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AL EXCMO. É ILMO. SEÑOR 


[). ANTONIO MARÍA CLARET Y CLARÁ, 


ARZOBISPO DE CUBA, 
CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REAL ÓRDEN AMERICANA DE ISABEL LA CATÓLICA, 


DEL CONSEJO DE SU MAJESTAD, ETC., ETC. 


Excmo. é llmo. Sr.: 


Deudora la LIBRERÍA RELIGIOSA d los consejos y excilaciones de V. E. de lo poco 
ó mucho que ha adelantado en su marcha hasta el presente, y deseosa esta funda- 
cion y obra predilecta de V. E. de enriquecerse con el libro de los libros, con la 
mus sublime y mas profundamente sábia de todas las producciones, el libro de Dios, 
la SANTA BIBLIA, ¿d quién con mas justicia que ú V. E. corresponde dedicarse 
la edicion que hacemos de fan precioso lbro? 

Y tanto mas le corresponde esta dedicatoria, por cuanto V, E. es el que nos ha 
sugerido el pensamiento de publicarla para que cese la especie de desidia que se nota 
en algunos de nuestros hermanos y compatricios en leer y medilar las santas Escri- 
turas, desidia ocasionada las mas veces de no tener á mano un libro tan precioso. 


Recordamos haber oido lamentar 4 V. E. muchas veces los estragos que causan 
á la moral pública las estampas indecentes en obras destinadas ú la propagacion de 
sanos principos, y por esto al publicar este libro en que nos enseña el mismo Dios 
las mas ejemplares y sublimes virtudes, hemos pensado adornarlo con estampas en 
que compitan la belleza del arte con la moral mas pura. Recordamos taminen haber 
visto 4 V. E. santamente anheloso de poder ofrecer á los fieles españoles una edicion 
de la SANTA BIBLIA, que á las condiciones de baratura y correccion reumese las 
bellezas y elegancia del arte Gipográfico. 

Este caso ha llegado, Excmo. Sr. Tenemos la satisfaccion de poder ofrecer á los 
fieles una edicion con las condiciones que V. E. deseaba. Dignese, pues, V. E. aco- 
gerla bajo su proleccion, y echar su bendicion sobre ella y sobre sus editores, que 
se reconocen humildes servidores y capellanes de V. E. 


Excmo. Señor: 


y dose Qaixadl, 


canónigo de Tarragona, director. 


Aoutouto Ea y 


canónigo magistral de Tarragona, colaborador. 


ADVERTENCIA. -—Los señores que firman la dedicatoria que precede fueron elevados á la alta dignidad de 
Obispos, el primero de Urgel, y el segundo de Vich y de Barcelona, en donde falleció. 


ADVERTENCIA DE LOS EDITORES. 


Al ofrecer al pueblo español, y á cuantos saben apreciar las bellezas de nues- 
tro hermoso idioma, la presente edicion de las sagradas Escrituras, con la tra- 
ducción castellana y notas del Ilmo. P. Felipe Scio de San Miguel, nos hacemos 
un deber de darles cuenta de nuestras diligencias para que salga lo mas correcta 
posible, y provechosa y accesible á todos. 

En cuanto al texto latino de la Vulgata, seguimos exactamente el que el papa 
Urbano VIII hizo publicar, mandando que fuese el único que se diese á luz en lo 
sucesivo y sin la menor variacion, mandato que siguió puntualmente el P. Scio. 

Como es tan grande y tan justa la autoridad de que goza el P. Scio, reprodu- 
cimos integra su traduccion castellana de la Vulgata latina, persuadidos de que 
en esto hacemos un señalado servicio á los lectores piadosos, que no buscan en 
las Escrituras santas las galas del estilo sino las eternas verdades, la palabra de 
Dios, que les traza la regla de sus costumbres y los invariables principios de sus 
creencias. 

Y á fin de que la obra del venerable autor de la traduccion ofreciera todas las 
garantias de exactitud , nos servimos de las mas recientes y mas correctas edi- 
ciones, que hemos comparado con las anteriores, y especialmente con las que se 
publicaron en vida del autor. 

Á pesar de reproducir exactamente el texto del P. Scio, hemos creido conve- 
niente añadir algo por nuestra parte que, sin abultar sensiblemente la edicion, 
facilite mas la inteligencia de las Escrituras santas. Como la cronología es muy 
interesante para la inteligencia de los libros históricos y proféticos, aunque el 
P. Scio pone al fin de su obra unas tablas cronológicas, estas es difícil tenerlas 
siempre á la mano, y 4 muchos de nuestros lectores tememos les sean tal vez in- 
útiles; y así ponemos comunmente al principio de los capítulos de esta edicion las 
fechas calculadas sobre la cronología que adoptó el traductor; y en aquellos pun- 
tos á que no alcanza esta, nos hemos servido de la que se encuentra en la Bablia 
del P. Carriéres, que nos sugirió la idea. Con esto el lector tendrá un guia se- 


guro que le marcará en la inmensidad de los tiempos el punto en donde se en- 
cuentra, fijo generalmente, y aproximado las demás veces. 

Es necesario advertir que cuando en un capítulo ó verso no se marca la cro- 
nología, se entiende referirse á la próxima anterior. En los Profetas el no indi- 
carse significa alguna vez que se ignora. 

Con el mismo fin de proporcionar la mayor inteligencia posible de los santos 
Libros , sé continuarán unas tablas de relacion y equivalencia entre las pesas, me- 
didas y monedas españolas de nuestros tiempos y las que se citan en el texto de 
la obra. 

El calendario de los hebreos, el catálogo de las familias de los doce patriar— 
cas, de los jueces, de los reyes de Judá y de Israel, tambien tendrán lugar en 
esta edicion, por conceptuarlos de la mayor utilidad para la mas pronta y fácil 
inteligencia de muchos pasajes de la sagrada Escritura. 

Excusado es decir que esta edicion se hace con sujecion á la autoridad ecle- 
siástica, y con todos los requisitos que prescriben el Concilio de Trento y las Bu- 
las de los Pontífices para esta clase de publicaciones. 


CAPITULO V 


del libro 1 de la Imiracion DE GrisTO, por Tomás de Kempis, 


SOBRE LA LECCION DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS. 


1. En las santas Escrituras se ha de buscar la verdad, no la elocuencia. 

La sagrada Escritura se ha de leer con el mismo espíritu con que se hizo. 

En la sagrada Escritura debemos buscar mas bien el provecho que la sutileza de las 
palabras. 

Hemos de leer con tanto gusto los libros devotos y sencillos como los sublimes y pro- 
fundos. 

No te pares en la reputacion del que escribe, si es ó no un gran literato : el amor á 
la verdad pura es el que debe excitarte á leer. E 

No busques quién ha dicho tal cosa, mas reflexiona sobre lo que se ha dicho. 

2. Los hombres pasan; mas la verdad del Señor permanece por siempre. 

Dios nos habla de diversas maneras sin hacer acepcion de personas. 

Nuestra curiosidad nos impide muchas veces el fruto que deberíamos sacar de la lec- 
tura de las Escrituras, empeñándonos en querer entender y discutir lo que no se debe 
profundizar. 

Si quieres aprovechar, lee con fe, con humildad y con sencillez, y no te complazcas 
jamás en el nombre de literato. 

Pregunta con buena voluntad, y oye sin replicar las lil de los Santos : no te dis- 
gusten las sentencias de los viejos, pues no las profieren al acaso. 


DEDICATORIA 


DEL AUTOR 


AL PRÍNCIPE DE ASTURIAS. 


Señor . 


La fuente de la Sabiduría es la Palabra de Dios, que tiene su trono en las alturas. La Verdad 
eterna, que es esta misma Sabiduría y Palabra de Dios, por un efecto de su inmensa bondad des- 
cendió del cielo á la tierra, para conversar con los hombres, y comunicarse á ellos. Así que entre 
estos no puede haber ni reconocerse otra sabiduría ni otra palabra de verdad , que la que trae su 
orígen de los cielos, y á la que solamente se entra por la fiel observancia de los eternos manda- 
mientos. Esta Sabiduría, Verdad y Palabra es una sola; es increada é inmutable; es luz que disipa 
toda sombra: y por consiguiente, la que registremos acá abajo, que no se parezca á aquella de ar- 
riba, traerá su orígen de la tierra, será prudencia humana, y no podrá servir de regla para nues- 
tras acciones, si estas han de ser conformes á la voluntad del Ser supremo ; lo contrario es querer 
hermanar y juntar en uno la luz y las tinieblas. 

V. A., Señor, en la elevacion á que la divina Providencia le ha destinado, tiene que desempeñar 
fielmente dos encargos importantísimos: el primero mira en particular á su persona: el segundo, 
al gobierno de una grande Nacion, que el Todopoderoso muestra querer depositar en sus manos. 
Ni el uno ni el otro podrá cumplir, como debe, para salvarse , si no sigue constantemente las máxi- 
mas y verdades de aquella Sabiduría, que se deriva de la Palabra de Dios, y cuya entrada es la 
guarda de los divinos mandamientos. No bastará que V. A. sea bueno para sí; deberá serlo tam- 
bien para sus pueblos. Dios mira con piedad, y perdona fácilmente las miserias y flaquezas de una 
persona particular ; pero suele castigar con el mayor rigor las de las personas públicas que pueden 
servir de tropiezo á los que deben dar ejemplo. Si V. A. por los defectos en que puede caer como 
príncipe, se pierde, esté muy cierto que D. Fernando no escapará; y que si D. Fernando no se 
salva, el príncipe sin disputa perecerá. He explicado á V. A. en diversas ocasiones esta importan- 
tísima verdad, y no dejaré de continuar inculcándosela , mientras que tenga la honra de estar á su 
lado para instruirle. 

Al presente, Señor, y mientras V. A. vaya creciendo, no faltarán muchos que le digan since- 
ramente la verdad, parecida en todo á la de la eterna Palabra que descendió de las alturas; 
pero si Dios dispone que entre á ocupar el trono que le tiene aparejado , hallará grandes impe- 
dimentos y dificultades para llegar á conocerla. ¡ Triste suerte de los que respetamos elevados sobre 
la comun condicion de los otros hombres! Cuanta mayor luz necesitan para entrar en el fondo de 
la verdad, tanto mas parece que se aleja de ellos su conocimiento y noticia. Se verá V. A. en mu- 
chos lances en que no sabrá á dónde volverse, ni á quién creer; consultará á unos y á otros, y sus 
mismos dictámenes le expondrán tal vez 4 mayores dudas, temiéndose de cualquier partido que 
haya de tomar. ¿Qué recurso, pues, para no tropezar en medio de tan grande oscuridad ? Yo, 
Señor, que tanto debo interesarme en la instruccion de V. A., como que de ella en gran parte de- 
pende la felicidad de la nacion española, me creo obligado á hacerle presente lo que Dios mandaba 
á los reyes de su pueblo, que el dia que se sentasen sobre la silla de su reino, escribiesen para sí 
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un traslado de la ley divina en un libro, tomándolo del ejemplar que guardaban los sacerdotes: 
que le tuviesen consigo, y leyesen en él todos los dias de su vida para que aprendiesen á temer al 
Señor su Dios, y 4 guardar todas las palabras de aquella ley, y sus estatutos para cumplirlos : y 
para que su corazon no se eleyase sobre sus hermanos, ni se apartase del mandamiento á la dies- 
tra, ni á la siniestra, y así prolongasen dias en su reino ellos y sus hijos en medio de Israel. Por 
esta razon juzgué, que el primer libro que debia poner en manos de V. A. es el que fue dictado 
por la eterna Sabiduría; la Palabra de Dios comunicada á los mortales. Estoy cierto de que, embe- 
bido V. A., y como empapado desde los mas tiernos años en esta altísima sabiduría, se gobernará 
por ella , para llenar las graves obligaciones de cristiano, y las gravísimas de príncipe de una na- 
cion, que desde que la abrazó , ni ha conocido ni admitido otra. La lectura y meditacion de este 
libro interpretado en el sentido legítimo de la Iglesia, de sus Padres y Doctores, facilitará á V. A. 

«cgura resolucion para cuantas dudas se le puedan ofrecer. Con ella adquirirá la ciencia tan nece- 
saria á los príncipes de sondear el corazon de los que los rodean. Con esta luz dirigirá todas sus 
empresas á la mayor gloria de Dios y á la felicidad de sus pueblos. Esta antorcha fue la que no 
perdieron de vista aquellos antiguos y piadosos reyes, cortados 4 medida del corazon de Dios, Da- 
vid, Ezechías, Josías y otros, De esta se dejó guiar el ilustre príncipe y mártir san Hermenegildo, 
el cual renunciando el cetro y la vida, ofreció al cuchillo su garganta, por no abandonar la verdad 
de los divinos Libros, que le inspiró el esclarecido obispo y doctor san Leandro. Esta misma siguió 
tambien constantemente el glorioso rey san Fernando, yendo como á competencia con el mismo 
Dios, para consagrarle los despojos de sus enemigos. La Escritura, Señor, enseñará á V. A. que 
los príncipes, que cuentan primeramente con Dios en todas sus empresas, y no buscan en ellas sino 
la gloria del que tiene en su mano los ejércitos, y los corazones de los reyes y de los vasallos, le 
estrechan en cierto modo á que se declare siempre por ellos , y á que decida en su favor todas las 
victorias. Y si en todos tiempos ha sido muy necesaria y oportuna esta instruccion en los príncipes, 
y este esmero en buscar la gloria de Dios, como el fin principal de sus operaciones y providencias ; 
¡cuánto mas lo será en estos tan turbulentos y calamitosos, en que parece haberse dado suelta á 
todas las legiones del infierno, para que mancomunadas con los hombres desu faccion hagan san- 
grienta guerra á la Religion, y á las legítimas potestades, así reales como eclesiásticas, con el 
orgulloso designio de aniquilarlas! Así que si este tamaño y monstruoso desórden subsistiese, lo 
que Dios no permita, cuando llegue V. A. 4 empuñar el cetro español , es muy creible que ha- 
llándose entonces bien apercibido V. A. con las máximas de la sabiduría, que enseñan los divinos 
Libros, y nivelando por ella los procedimientos de su reinado, abatirá el Dios de los ejércitos á 
los enemigos suyos y de V. A. hasta formar de ellos un escabel vistoso y muy honorífico para el 
trono de las Españas. 

Con este pensamiento, Príncipe y Señor mio, desde el punto en que me fue encomendada la 
instruccion de V. A. puse en sus manos este divino Libro, y el mismo me mueve ahora á dedi- 
cárselo. Por otra parte debo yo mostrar á nuestra nacion la solidez del cimiento sobre que pienso 
levantar el edificio de su enseñanza ; esto es, la Palabra de Dios, que he procurado interpretar con 
toda la fidelidad que me ha sido posible, sin desviarme, á lo que entiendo, del sentido de la Iglesia 
católica, que es la sapientísima cátedra de la verdadera sabiduría, la cual tiene Dios establecida 
sobre la tierra para instruccion de todos los mortales, que deseosos de alcanzar el grandioso fin 
de su creacion, que es ver á Dios y gozarle eternamente en el cielo, entiendan y practiquen con 
humildad cristiana las lecciones admirables de su soberano magisterio. 

Últimamente confiado yo en la bondad de Dios y en la predileccion que ha mostrado siempre 
por nuestro reino, de acuerdo con su inmaculada Madre María, nuestra máxima Patrona, espero 
que V. A., cogiendo á manos llenas los frutos de esta santa lectura , será un Príncipe endafleras 
mente feliz, y por su medio se verá florecer en nuestros pueblos la paz, la alegría y la abundan- 
cia. Con solo esto dará por muy dichosas cuantas tareas y desvelos pueda emplear para el logro de 
tanto bien, su menor capellan que tiene la honra de estar, 


SEÑOR : 


ÁL.R.P.pEV.A., 


FELIPE SciO DE SAN MIGUEL. 


ADVERTENCIA. - 


AUNQUE en las disertaciones preliminares de esta obra, quese pondrán á continuacion , se trata 
de propósito y muy difusamente acerca de las versiones de los Libros sagrados en lenguas vulgares; 
esto no obstante hemos creido conveniente prevenir en este lugar al lector piadoso, y anticiparle 
algunos avisos, antes que entre á leer la presente version , para que sepa y entienda , que puede 
hacerlo sin el menor escrúpulo, y con todo el sosiego y tranquilidad de su espíritu. El Pontífice 
Pio IV en conformidad de lo acordado por los Padres del concilio de Trento, publicó el Indice de 
libros prohibidos, y en la regla 111 y 1v condenó la indiscreta leccion de las santas Escrituras en 
lengua vulgar ; y para que no se abusase de cosas tan santas, prescribió, como necesaria para que 
se pudiesen leer lícitamente , la licencia del ordinario ó del inquisidor: y el supremo tribunal de 
la Inquisicion de estos reinos, siguiendo el mismo espíritu , prohibió en la regla v de su Índice la 
Biblia en todas sus partes impresas ó de mano en lengua vulgar. 

El Papa Benedicto XIV habiendo hecho reconocer el Índice romano, añadió á las reglas 1v y 
rx en las que se trata de las prohihiciones de las Biblias en lenguas vulgares: Que se concedia el 
uso de dichas versiones, siempre que fuesen hechas por hombres doctos y católicos, y con notas 
tomadas de los santos Padres de la Iglesia, etc. Esto mismo confirmó despues, y declaró con ma- 
yor expresion el actual reinante Pontífice Pio VI en el Breve que dirigió al docto Antonio Martini, 
diciéndole entre otras cosas : «Que en haberlo hecho así, no se habia desviado de las reglas de la 
«Congregacion del Indice , ni de la Constitucion del inmortal Benedicto XIV.» Cuatro años des- 
pues, esto es, en el de 1782, el supremo tribunal de la Inquisicion de España, en su decreto de 
20 de diciembre , conforme á lo deciarado por estos dos Soberanos Pontífices, publicó que no se 
entienden prohibidas las versiones de la Biblia, hechas con las condiciones que se expresan en di- 
chos decretos. De todo lo cual resulta , que en lugar de la condicion puesta en la regla 1v del In- 
dice, que no se puedan leer las versiones de la Biblia en lenguas vulgares sin licencia del ordinario 
ó del inquisidor, está sustituida la que comprenden las modernas declaraciones. Y así es, que 
verificándose esta no se necesita de la otra. | 

Que estas disposiciones de permitir ó no la Iglesia el uso de la Biblia en lenguas vulgares, segun 
las circunstancias de los tiempos, lugares y personas, sean puramente de disciplina y de economía, 
lo demostramos en la disertacion preliminar. Por lo que el pretender, que sin embargo de todo 
esto no es lícito al pueblo leerla, no cabe sino en un espíritu caviloso, preocupado, partidario ó 
inflexiblemente sistemático : ni puede esto hacerse sin nota de tenacidad en mantener un error, y 
sin hacer gravísima injuria á dos Soberanos Pontífices, y al supremo tribunal de la santa Inqui- 
sicion, dando indicios nada equívocos de falta de respeto á sus claras y repetidas decisiones. Yo 
convengo en que si la Iglesia ó las potestades legítimas, por causas y motivos justos que puedan 
ocurrir, mudare, limitare, ó invalidare las reglas que al presente gobiernan en esta materia, 
aquellas serán entonces las que deberá seguir, y á las que se habrá de sujetar y obedecer todo fiel 
y buen católico. 

Sentados estos principios, que no pueden ponerse en controversia, falta ver y examinar, si en 
esta version han concurrido y concurren las calidades y condiciones referidas. El teson que han 
mostrado y muestran algunos en desacreditarla , haciendo un tenaz empeño de impedir el bien es- 
piritual que resulta á las almas leyéndola, me obliga á declarar las razones que persuaden , que 
pueden todos hacerlo sin el menor tropiezo. 

En el año 1780 me fue comunicada verbalmente una órden de nuestro difunto rey D. Cárlos HI 
(que santa gloria haya) por medio del Excmo. Sr. D. Manuel de Roda, secretario en aquel tiempo 
de Estado, y del despacho de Gracia y Justicia, para que yo emprendiese la version de toda la 
Biblia, de manera que sin el menor riesgo se pudiese leer por toda suerte de personas. Lo que 
habiendo empezado á ejecutar en cumplimiento de la voluntad y órden del Soberano, y habiendo 
fallecido en este intermedio dicho Excmo. Sr. D. Manuel de Roda, fuí despues presentando mis 
manuscritos al Excmo. Sr. Conde de Floridablanca, primer secretario de Estado, el cual con órden 
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y encargo particular de S. M. lo remitió todo á dos inquisidores generales, el obispo de Salamanca, 
y el de Jaen, á quienes en España , como á tales inquisidores generales, está especialmente enco— 
mendada la inspeccion de los libros, en razon de mantener sincera y pura la doctrina católica. Se 
les hizo un particular encargo de que lo hiciesen ver y rever todo con el mayor escrúpulo y aten- 
cion por personas doctas y pias, y señalándoseles tales y tales condiciones que habian de concur- 
rir, y que debian reconocer con la mayor aplicacion y desvelo en la version y notas, etc. Todo lo 
cual constará de la Real órden, que se halla en la secretaría de Estado. Por haber faltado el obispo 
de Salamanca, cuando se daba principio á la revision, se repitió y comunicó nuevamente la misma 
Real órden al de Jaen en los mismos términos que á su antecesor, cuando entró á sucederle en el 
empleo. Este, pues, para cumplir exactísimamente la voluntad y órden del rey, en una materia 
de suyo tan delicada, dió la comision á muchos varones de acreditada ciencia y piedad , dentro y 
fuera de Madrid, los cuales con teson y celo se aplicaron á desempeñarla , y sucesivamente fueron 
dando sus dictámenes y censuras, y de ellas resultó quedar aprobada la version, sintiendo unáni- 
memente que podia andar en las manos de todos sin riesgo alguno. Aun mas: debiendo yo ausen- 
tarme á Portugal, como es notorio á todos, para continuar en el encargo que me habia sido enco- 
mendado, los dichos inquisidor general, y conde de Floridablanca, en nombre y por órden del 
mismo Rey, quisieron que la impresion se hiciese en la ciudad de Valencia, y que la correccion, 
y cuanto fuese necesario para su exactitud y fiel correspondencia, se encargase al P. Benito Feliu 
de san Pedro, calificador del Santo Oficio, y ex-provincial de las Escuelas Pias de Aragon, y que 
se valiese de aquellas personas que creyese mas idóneas, y que le pudiesen ayudar al logro del fin 
que se deseaba. Así puntualmente se ha ejecutado, y de esta manera se ha conseguido que la na— 
cion posea los Libros sagrados traducidos en español. Todo lo cual hace ver, que en la presente 
version concurren las condiciones que se prescriben en dichos decretos. 

Pero para mayor abundamiento, quiero, aunque con no pequeño rubor y confusion mia, puesto 
que me obligan á ello, producir aquí en comprobacion de lo mismo, testimonios extraños, en los 
que no puede caber la menor sospecha. Luego que se publicaron los dos primeros tomos de esta 
Biblia, en los que se comprende el Nuevo Testamento, y que me fueron enviados á Lisboa, quise 
yo remitírselos al Excmo. Sr. obispo de Beja, uno de los primeros sábios que tiene Portugal, y 
que en España no es desconocido por las pruebas que en ella ha dado de sus raros talentos y vasta 
erudicion , y le supliqué muy encarecidamente que él y todo el colegio de otros sábios y profesores, 
que él mismo dirige para beneficio é instruccion, principalmente de los eclesiásticos, lo leyesen, 
cotejasen , y que sin el menor respeto ni reparo, y atendiendo únicamente á la causa pública en 
un negocio tan importante y escrupuloso, me advirtiesen cuanto en ellos se encontrase, que pu- 
diese ser de menor edificacion ó peligroso para la salud de las almas, y que todo me lo hiciese 
constar por escrito , firmado de todos sus profesores, para corregirlo, borrarlo, etc., como fuese 
necesario. Así lo hizo aquel infatigable y celoso prelado, dirigiéndome la carta que pongo aquí, y 
que yo estaba muy distante de permitir que se publicase, por contenerse en ella elogios mayores de 
los que realmente merezco. Pero reflexionando despues que estos no se ciñen solamente á mi per- 
sona, sino que se extienden tambien al cuerpo entero de la nacion española, de la que hace 
singular aprecio; y como por otra parte las circunstancias del tiempo exigen que el público viva 
persuadido de que está en quieta y pacífica posesion de poder leer libre y lícitamente los Libros 
sagrados, traducidos en lengua vulgar, con tal que lo estén segun las condiciones ya mencionadas, 


por esto he querido poner aquí este testimonio, de que la presente lo está, dado por personas muy 
doctas y nada sospechosas. Dice, pues, de esta manera : 


ILLUSTRISSIMO ET DOCTISSIMO VIRO PHILIPPO DE SCIO A SANCTO MICHAELE EMMANUEL EPISCOPUS 
JULIO-PACENSIS $. P. 


«Cogitabam de primitiis Vet. Testam. a te edentis, á me diú expectatis, cum subitus nuntius 
«mwyn libros, duobus minus, elegantise tus coloribus expressos mihi tradidit. Ut ego tum festi- 
«vus! tum gratus! meorum protinus fieri conventum jussi, ubi meditari, ac familiariter disputare 
«Cconsuevimus. Eorum quidem vehementer interest frequens hec coitio, incendendi, locupletandi, 
«ac instruendi mentes gratiá. Vides profecto , in quas aures datus es. Homines sunt tui studio- 
«Ssissimi, perurbani, ac veritatis amantissimi illud item curo, quod Origenes alicubi de Christianis, 
abrio Tod ppovipoy Avipóy yéveodar mov ov»Moyov. Jam vero pectora ac diligentiam nostram in te erexerat 
«interpretatio, quam de Nov. Testam. edideras, a nobis quidem omni cura perpensa. Sed oppor- 
«tunum judico, quid libere de tuis sacris vernaculis sentiebamus, ¡mo rem totam tibi aperire. 
«Semel, bis, aut ter etiam singulis diebus, in locum rité appositum ad consulendum, descendeba- 
«mus, atque ibi non temeré nec vané consulebamus. Adsidebat in hoc foro, cum pervolutabatur 
«Nov. Testam. earum facultatum Professores, que ad optime judicandum opem ferunt: aderant 
«etiam homines alii boni et curiosi. Legebam ego interpretationem tuam , vocatis in ¿xpibeiav octo 
«aliarum gentium linguis: erant qui hebraicé, qui greecé, arabicé, anglicé non ignorabant. Con- 
atentionem promovebant, qui faciebant cum Hispanis, Lusitanis, Italis, et Gallis, aliis atque aliis 
«probatissimis Sacrorum Bibliorum edittonibus usi. Estius tuus, vir bons memorie, consulebatur 
«in Theologicis; sed consilium adhibendi preedis optime fidei in stabiliendis sententiis hic in more 
«positum atque animis imbibitum est. Erga te fecimus quidem ¿xodaxeóros apud nos, jurato mihi 
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«crede, nullum codaxopo. (Quorsum ista, ais? Faveas, ut libet, insigni tus modestia: ego vero 
«sic abs te peto, ut cum judicium nostrum patefecero, leviter latum non existimes. Res est per se 
«gravissima , atque agenda arbitrio prudentissimo. Igitur magnum facinus operare, cum verba 
«veritatis «eterne hominibus cujuslibet conditionis atque «etatis missa explanas, ut non jam com- 
«plicatum rudibus, sed omnibus pateat volumen sacrosanctum, et ab omnibus continenter lega— 
«tur, atque e diligenti lectione emergat amor in Dei nostri mysteria, voluntates, et consilia. 
« Deus ipse hanc tibi mentem indidit: suppetias tulit: calamum duxit, molestissimos ac difficilli- 
«mos Obices victurum. Nec te moror, vir sapientissime, perorans cause necessitatem, declarans 
«etiam pulcherrima Hispanizv nostre exempla, id est, magnos homines, ut temporis , sic antiqui 
«moris, huic rei deditos impense, sed malum! postea ignotos, ac tantum non despicatui habitos, 
«cum ignorarentur. Tamen duarum rerum commemorationi non parco. Vidisti quidem presen— 
«fis temporis paganas hominum temeritates, et peccata, quibus in religionem majora que esse 
«possunt? ac ne serperent, sed servaturus lares tutos ab hac injuria, peropportuna medicina ca- 
«ves. Ipsum Dei Verbum asseris, et per omnia effundis. Ipsam Dei mentem refers, et Verbum 
«verbo, optime factum , severis curis interpretare. Nulla tibi recondita non aperta, cum in origi- 
«nibus , tum etiam in admirabili varietate lectionum. Novum Dei Foedus ab viris divinitús adflatis : 
«Novum Dei Foedus in exemplo á te operosé elaborato mirificé elucet. Hinc error nullus, imó vetus 
«religio implet utramque paginam, et in oculos facilé incurrit. Periodus nulla lumine destituta et 
«vita. Omnia invitant urgentque ut acceleres, ut omnibus numeris absoluta, et á penetralibus 
«Sanctuarii in sempiternam Hispanise nostre laudem equidem profecta, editione fruamur. lMlud 
«tandem occurrit, et altera est mex commemorationis particula, quod in his patris tus tempori- 
«bus tam eruditis, tam et omni modo politissimis, facere cum sapientibus et ornatissimis Hispa- 
«nis tuis voluisti, et facis. Idcirco cum interpretare, cum explicas, cum animadvertis, qualis ni- 
«tor tuus! que sapientis et suavitatis conjunctio! Mira est proprietas et simplicitas verborum, 
«eorum sensus non perévpoc, sed probata eruditione conferti fulcitique. Nil amplius dicam: verum 
«tametsi recuses, desine tamen hac me de te jucunda opinione oblectem. Igitur in concilio Inter— 
«pres appellatus es. Es quidem tanti, ac in conscientis testimonium tui perpetuo inscribimur, a. 
«d. oct. Kal. Jul. an. mDccLxXxxi hac civitate Julio-Pacensi.= Emmanuel Episcopus. =Antonius 
«Josephus de Oliveira, Vicarius Generalis, ac discipline Clericalis Professor. Constantinus Al- 
«meida, Hum. Lit. ac Philosop. Professor.= Josephus de Goés Correa, S. Scriptur. Professor.= 
«Thomas Josephus Cardeira, Theol. Dogm. Professor. =Antonius Josephus Franco, Theol. Mo- 
«ral. Professor. =Franciscus Josephus Valente, Hist. Eccles. Professor. =Josephus Georgius de 
«Guzman, Interpres. Arab. =Franciscus Emmanuel de Paula Botelho, Interp. Hebr. in Anglic. 
«== Abbas Josephus Laurentius de Valle, Musei Preefectus.» 

Este doctísimo prelado no se quedó en esto solo, sino que despues de haber leido y cotejado la 
version del Testamento Antiguo con asistencia de sus profesores, y con el mismo órden y método 
que manifiesta haberlo hecho con el Nuevo, me ha escrito otra larga carta, que á continuacion 
pudiera publicar ; pero que me ha parecido deber omitir, por explicarse en ella cási en los mismos 
términos que en la primera. 

En vista de todo lo que dejo expuesto, y en virtud asimismo del privilegio exclusivo, que para 
ello me tiene concedido el Rey nuestro señor por espacio de diez años, pudiera de luego á luego 
haber dado principio á la reimpresion de los Libros sagrados en nuestra lengua, pero no me ha 
parecido conveniente ejecutarlo, sin haberlo antes revisto y reconocido todo por mí mismo con el 
mayor escrúpulo y desvelo para corregirlo, ajustarlo mas á la letra, y aumentarlo en lo que he 
creido deberlo hacer. Y así acudí de nuevo á S. M., suplicándole, que para su mayor exactitud y 
perfeccion, debiendo yo estar cási de continuo ausente de la corte, nombrase los sujetos que le 
propuse, para que con el mayor celo y aplicacion se dedicasen á corregirla, y que de este modo 
el texto y la version quedasen fieles, exactas y puntuales, cuanto fuese posible. Ha tenido S. M. la 
bondad de concedérmelo, y tambien de hacerme la honra de que se la dedicase al Príncipe nues- 
tro señor. Todo lo cual consta del papel de aviso, que para ello he tenido, y que para desengaño 
y convencimiento de los que en esta parte quieran dudar, inserto aquí al pié de la letra, y dice 
así:=«Rmo. Padre. Atendiendo el Rey á lo que V. Rma. ha expuesto en su representacion de 
«16 de este mes, se ha servido de mandar expedir su Real órden, como lo hago con esta fecha, 
«para que, mediante no poder V.Rma. por sus notorias ocupaciones, empleo y ausencias de Ma- 
«drid, atender á la correccion de la reimpresion de su version de la Biblia en nuestra lengua, se 
«encargue á los Padres Calixto Hornero, ex—provincial de las Escuelas Pias, Hipólito Lereu, ca— 
«lificador del Santo Oficio, Luis Minguez, y Ubaldo Hornero, sacerdotes de las mismas, para que 
«por sí mismos, y valiéndose tambien de la diligencia y aplicacion de otros que los puedan ayu- 
«dar, se empleen con todo conato y celo en esta tarea, á fin de que se publique dicha reimpresion 
«con la mayor perfeccion, exactitud y pureza que sea posible. 

« Asimismo, condescendiendo S. M. con la súplica que le ha hecho V. Rma., ha venido en que 
«dedique V. Rma. esta reimpresion al Príncipe nuestro señor, y de su Real órden lo participo á 
«V. Rma. para su inteligencia. Dios guarde á V. Rma. muchos años. San Ildefonso 21 de julio de 
«1794.=Eugenio de Llaguno.=Rmo. P. Felipe Scio de San Miguel. » 

Todo esto me parece que basta, y aun sobra, para persuadir que la presente version tiene la 
autoridad que necesita, y las calidades que se prescriben para que pueda correr libremente: esto 
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no obstante, si alguno en toda ella hallare alguna proposicion que merezca censura teológica, ó 
que pueda de algun modo inducir á novedad de doctrina, ó á pervertir y corromper las costum- 
bres del pueblo cristiano ; le suplico por las entrañas de Jesucristo, que caritativamente me la ad- 
vierta, para de luego á luego anatematizarla, condenarla y borrarla, como desde ahora lo hago; 
pues mis únicas miras y deseos son de que en todo y por todo sea Dios glorificado mediante el bien 
espiritual de las almas. 


Nora. Sobre todo lo dicho para prueba de la autoridad y mérito que en sí tiene la presente 
version, parece no deberse omitir al presente la carta con que quiso N. 8SS., P. Pio VI, de feliz 
memoria, honrar al autor, dándole las gracias por haberle este remilido el primer tomo de su se- 
gunda edicion; pues no menos manifiesta S. S. su confianza en la ciencia y catolicismo del autor, 
que el concepto que le merecia la distinguida piedad y celo de la nacion española. Copiada, pues, 
á la letra del original que se halló entre sus papeles , y tenia oculto su modestia, es como se sigue: 


DILECTO FILIO PHILIPPO SCIO A SANCTO MICHAELE CONGREGATIONIS SCHOLARUM PIARUM PRESBYTERO, 
Pus PP, VI. 


«Dilecte Fili, Salutem et Apostolicam Benedictionem. De singulari tua in Nos observantia , deque 
«eximio religionis tus studio erga Divi Petri Cathedram, quam divina dispositio nostre infirmi— 
«tati custodiendam commisit, justam prebent letitie causam littere tus x Kalend. januar. scrip- 
«tee, nostramque de te benemerendi excitant voluntatem. Incomperta Nobis omnino erat divino- 
«rum Librorum versio in hispanicum idioma, quam superioribus annis editam narras, quamque 
«nunc curas recudi. Gratum hinc animum in te profitemur, qui hujusce nove editionis volumen 
«primum sponte tua ad Nos detulisti, ac reliqua volumina, que in publicam lucem brevi sunt 
«proditura pari officio ad Nos sine mora preferenda polliceris: ubi integra operis editio in mani- 
«bus nostris erit, ejus lectioni animum curabimus adjicere: interim id in votis habemus, certa- 
«que fiducia ducimur fore, ut versionis edende consilium initum ea ratione procedat, que nil 
«preseferat vel á statutis Apostolice Sedis regulis devium , vel ad fovendam spectatissimam His- 
«panorum pietatem minus idoneum; tibique, dilecte Fili, Apostolicam Benedictionem ex animo 
«impertimur. 

«Datum Rome apud Sanctum Petrum v Kalend. martias m.pcc.xc.v. Pontificatús nostri anno 
«vigesimo primo.=Callistus Mariinus á Latinis Epistolis Sanctissimi. » | 


- DISERTACION PRELIMINAR 


SOBRE LA 


TRASLACIÓN DE LOS LIBROS SAGRADOS 


, 


A LA LENGUA CASTELLANA. 


Ss L 
EXCELENCIA DE LOS LIBROS SAGRADOS, Y UTILIDAD GRANDE QUE SE PUEDE SACAR DE LEERLOS Y 
MEDITARLOS CONTINUAMENTE. 


Nos manifestó el Señor su voluntad primero por su fiel siervo Moisés, despues por los Profetas 
y varones santos; y últimamente por su Hijo unigénito Jesucristo, enseñándonos el camino de la 
justicia y de la piedad, para apartar nuestro corazon de los bienes de la tierra, y hacernos aspirar 
á los del cielo. A este fin, y para nuestra enseñanza y utilidad, inspiró á los autores sagrados sus 
divinos consejos y la doctrina de nuestra eterna salud , cual se contiene en la santa Biblia que ellos 
escribieron y dejaron en todos tiempos encomendada á la Iglesia. Esta es aquella carta que el To- 
dopoderoso escribe á los hombres, de la cual el Papa san Gregorio, hablando á Teodorico ! dice: 
«¿Qué otra cosa es la sagrada Escritura sino una carta que el Señor Todopoderoso ha querido por 
«su bondad dirigir á su criatura? Por cierto en cualquier lugar ó situacion que te hallases, ó Teo- 
«dorico, si recibieras una carta del emperador, al punto y sin la menor dilacion la leerias : ni ten— 
«drias reposo alguno ni dormirias, sín querer saber primero lo que la majestad imperial te orde— 
«naba. Pues habiéndote enviado el Emperador del cielo y el Señor de los hombres y de los Angeles 
«sus cartas en las que se trata de tu propia vida; ¿cómo te descuidas en leerlas, y no manifiestas 
«ardor y prontitud en saber lo que en ellas se contiene? Por lo cual te encargo estrechamente, 
«que te apliques á este estudio con la mayor aficion, y que medites cada dia las palabras de tu 
«Criador. Aprende por la palabra de Dios, cuál es para contigo el corazon de Dios.» No es como 
quiera una carta la santa Escritura: es un solemnísimo Testamento, que contiene las disposicio- 
nes mas augustas de nuestro Padre celestial, con que nos llama á la herencia y posesion del reino 
eterno. Pues nosotros, que somos los herederos, ¿con cuánta ansia, con cuánta atencion debemos 
leer el título de nuestro rico y eterno patrimonio ? 

La Iglesia nuestra madre por sus Concilios y por los santos Doctores nos encomienda encarecida- 
mente este estudio, mandando? á los sacerdotes que anuncien y expliquen á los pueblos las san- 
tas Escrituras: y á estos, que las oigan, las aprendan, y las mediten sin cesar cada uno segun su 
talento, como tan importantes para mantener el esplendor de la Religion, la pureza de las costum- 
bres, y bien espiritual de todos y de cada uno de los fieles. El Apóstol, escribiendo á Timotheo?, 
explica el provecho, que produce el estudio de la Escritura dada por espíritu de Dios, por estas 
palabras: Toda Escritura inspirada divinamente es útil para enseñar, para redargúir, para corregir, 


1 D. Gregor; Epist. Lx, lib. 1v. — ? Concil. Trid. Sess. xxtv, de Reformat. cap. 1v. —?* Il ad Timoth. 11, 16. 
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para instituir en justicia, para que el hombre de Dios sea perfecto, instruido para toda obra buena. 
Por tanto la santa palabra del Señor es una clara antorcha ! para la direccion del cristiano: el libro 
de la vida, donde halla la instruccion que necesita ?*, y con que se consuela y alienta ?: una armería 
espiritual á uso nuestro, para pelear contra las potestades del infierno y del mundo: esel pan del 
alma, y el sustento del espíritu *: es un tesoro abundantísimo, de donde podemos abastecernos y 
enriquecernos á nuestro arbitrio *. Asimismo la palabra del Señor nos sirve de alcázar para defen- 
dernos del pecado*; de antídoto contra nuestras pasiones; y de medicina universal contra todas 
nuestras enfermedades y dolencias espirituales”. Todo lo cual recopiló en breve el padre san Ber- 
nardo, en el sermon en que exhorta á la leccion de las divinas Escrituras por estas palabras *: 
«Aunque estés muerto en el pecado, si oyeres la “voz del Hijo de Dios, vivirás; porque la palabra 
«que pronuncia, es vida y espíritu. Si tu corazon está endurecido, enviará su palabra, y lo der- 
«retirá... Si estás tibio, te inflamará; porque su habla es muy ardiente. Si lloras por hallarte en 
«tinieblas, la palabra del Señor será antorcha para tus piés, y lumbre para tus veredas... Si te 
«combaten ejércitos enemigos, toma la espada del espíritu, que es la palabra de Dios, y con ella 
«fácilmente alcanzarás la victoria. » 

Oigamos tambien lo que dijo el mismo Dios por su boca á los hijos de Israel , y en ellos á todos 
nosotros *: No se aparte el libro de esta ley de tu boca; antes con atento ánimo estudiarás en él de día y 
de noche, para que guardes, y hagas conforme á todo aquello que está en él escrito; porque entonces harás 
próspero tu camino, y te gobernarás con prudencia. Y san Pablo álos colosenses ** : La palabra de Cristo 
habite en vosotros en abundancia y en toda sabiduría, enseñándoos, y exhortándoos unos á otros con sal- 
mos é himnos, y cánticos espirituales, cantando con gracia en vuestros corazones á Dios. En cada paso 
del Antiguo y del Nuevo Testamento, especialmente en los Salmos y en las Epístolas de san Pablo, 
se nos repiten estas amonestaciones, para que no apartemos un punto de nuestra vista aquella 
doctrina, que debemos amar mas que todas las otras; que es mas blanda que el óleo; mas preciosa 
que el oro; mas pura que la plata mas refinada; que nos manifiesta la voluntad de Dios y nos en- 
seña de qué modo le debemos alabar, y servir, y adorar, segun lo anunciaron los Profetas, lo su- 
pieron los Patriarcas por el Espíritu Santo, y finalmente nos lo declaró el Hijo de Dios, cuando 
descendió á la tierra y moró entre los hombres, cuya doctrina nos dejaron sus Apóstoles escrita 
en el Nuevo Testamento. 

No podrá darse preservativo alguno mas eficaz, ni antídoto de mayor virtud contra la corrup- 
cion de costumbres, que se extiende con tanta malignidad en este deplorable siglo, y 4que da oca- 
sion la muchedumbre de libros de gente libertina y desenfrenada, que inundan la tierra, envol- 
viéndola en horrible confusion y maldad, y pretendiendo romper todos los lazos que tiene el hombre 
con Dios y con las potestades legítimas, así espirituales, como temporales, que nos mandan y go- 
biernan en su nombre, y que le han de dar cuenta de nuestras almas, para, si fuera posible, sa- 
cudir el yugo de toda ley divina y humana, y aun de la propia conciencia; con lo que el hombre 
quedaria como la fiera mas indómita. Tales son aquellos libros, en que con estilo florido y encan- 
tador, pero con razones puramente humanas y sofísticas, se promueve el tolerantismo, se incita al 
hombre á la independencia, y se le induce á que crea, que tan solamente ha nacido para sí, y 
que no tiene otro que le gobierne, ni á quien rinda vasallaje, sino á sus deseos y caprichos. Vean 
ahora aquellos necios admiradores de escritores tan impíos, si acaso registran en todos los Libros 
sagrados ni una sola máxima, que favorezca la impiedad, el libertinaje, ó la falta de subordinacion; 
ó si por el contrario se detestan en cási todas sus páginas semejantes mónstruos de abominacion y 
desenfreno; y concluyan de aquí, que sin verdadera religion se sacude fácilmente el yugo de la 
obediencia, falta la fe, se introduce la corrupcion, domina el vicio, y triunfa por todas partes la 
maldad. Porque la Religion es la que, poniendo freno á los apetitos desordenados del corazon hu- 
mano, que son sin término ni medida, los reforma y rectifica; y encaminando al hombre á su 
último fin, que es Dios, le obliga y sujeta á que reconozca y respete su omnipotencia, su sabidu- 
ría , su bondad, su justicia, su providencia, y todo su ser, en los que ocupan su lugar sobre la 
tierra. 

Pues para remedio de tan espantosos males, ¿qué medicina mas segura, que poner á la vista 
los severos castigos con que Dios ha quebrantado el orgullo de los impíos? que repetir la lectura 
de los oráculos del Espíritu Santo, como lo practicaron entre otros los sábios reyes Josaphat y Jo- 
sías para la reformacion de su pueblo? Y Esdras, para purificar á los israelitas de los enormes ex- 
cesos que habian cometido por el comercio con los babilonios, y fundar como de nuevo la Reli- 
gion, que estaba cási tan arruinada como su templo, mandó juntar todo el pueblo en una grande 
plaza, y leyó siete dias consecutivos el libro de la Ley y de las santas Escrituras; y con este ejer- 
cicio se movieron á penitencia, y reformaron las costumbres que traian tan estragadas, y renova- 
ron el templo y la Religion, restituyéndola á su primitivo lustre y antiguo esplendor. 


1 Psalm. cxvur, 105. — 2 IT ad Timoth, ut supra. — * Roman. xv, 4. — 4 Orig. homil. vir in Levit. — 
$ Chrysost. homil. rio Matth. — $ Id. homil. 1 de Lazar. — 7 Ambros. in tit. Psalm. xxx1u. — $ Serm. XXIV, 
de Multiplici utilit. Verbi Dei. Licet mortuus in peccato, si audieris vocem Filii Dei, vives. Sermo enim, quem 
loquitur, spiritus, et vita est. Si cor tuum induratum est, emittet verbum suum, et liquefaciet ea... Si tepidus es, 
inflammabit te, quia eloquium ejus ignitum est valde. Quod si tenebras plangis, erit lucerna pedibus tuis Ver- 


bum Domini, et lumen semitis tuis... Si consistant adversus te castra, arripe gladium spiritus, quod est Verbum 
Dei, et in eo facile triumphabis. — ? Josue, 1, 8. — 1% Ad Colos. 11, 16. . 
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LA IGLESIA HA DESEADO SIEMPRE, Y DESEA AL PRESENTE, QUE TODOS LEAN, MEDITEN Y SE 
APROVECHEN DEL GRAN TESORO QUE EN SÍ ENCIERRAN LOS SAGRADOS LIBROS. 


Desearia sin duda la Iglesia, que cada uno de sus hijos se hallase en disposicion de sacar por sí 
mismo todas las grandes utilidades que dejamos referidas. Y por eso tiene y ha tenido siempre 
abierto para todos generalmente el libro de las santas Escrituras *. Y á los que pueden entenderlas 
en las lenguas en que las escribieron los autores inspirados, jamás ha puesto límite alguno en cuan- 
to á su leccion; antes por el contrario ha exhortado y encomendado su uso y estudio, su lectura 
y meditacion, como el medio mas poderoso para hacer florecer la piedad y Religion. Pero por lo 
que respecta á las traslaciones de los textos sagrados en otras lenguas, ha dado las providencias 
mas oportunas, que ha juzgado convenientes, para precaver los abusos que podian introducirse en 
asunto tan delicado : lo que vamos á explicar con la claridad que pide la gravedad de la materia. 

Es tanta la dignidad y excelencia de los Libros sagrados, que segun el unánime consentimiento 
de los teólogos, fueron inspirados y dictados por el Espíritu Santo á los autores que los escribie- 
ron: por manera, que cuanto se halla en la sagrada Escritura es con toda propiedad palabra de 
Dios, y son oráculos del Espíritu Santo, que nos ha hablado por la boca de los Profetas, que le 
sirvieron de instrumentos para manifestarnos los misterios de nuestra salud, y darnos á conocer 
la voluntad de Dios. En el modo de explicar la inspiracion divina hay alguna variedad entre los 
teólogos modernos y antiguos; pero los antiguos unánimemente la entendieron en todo rigor ?. Y 
aun el abate de Vence * demuestra por los testimonios de san Jerónimo, de san Agustin y de san 
Juan Crisóstomo, que no tan solamente es obra del Espíritu Santo el texto sagrado, en cuanto á la 
sentencia y sentido, sino aun en cuanto á la expresion y las palabras. Y bastará referir aquí por 
todos aquel célebre lugar del gran Papa san Gregorio *, en donde resuelve la cuestion , sobre quién 
fue el autor que escribió el libro de Job, por estas palabras: «Es inútil, dice, fatigarse en buscar 
«quién ha compuesto este libro, puesto que los fieles tienen ser el Espíritu Santo su autor. Y es 
«la verdad, que el Espíritu Santo es el que ha dictado las palabras para hacerlas escribir. El es- 
«píritu de Dios es quien lo ha escrito; pues él ha inspirado los pensamientos al autor que lo ha 
«compuesto, y se ha servido de sus palabras para hacer llegar hasta nosotros los ejemplos de vir- 
«tud, que podemos imitar. Se nos tendria seguramente por ridículos, si leyendo las cartas de al- 
«gun personaje grave que nos hubiese escrito, nos descuidáramos de la persona del autor y del 
«sentido de sus palabras, por divertirnos á indagar inútilmente la calidad de la pluma con que es- 
«tán escritas. Por lo cual, despues de tener averiguado, que el Espíritu Santo es el autor de esta 
«obra, si nos detenemos en examinar con demasiada curiosidad, quién es el que la ha escrito, ¿qué 
«otra cosa hacemos, sino disputar de la pluma, cuando podemos aprovecharnos con fruto de las 
«cartas que leemos?» Y esta comparacion de la lengua de) profeta con la pluma del que escribe, 
es puntualmente la del salmo xL1v, 2: Lingua mea, y lo mismo podemos decir de cualquiera otro 
autor sagrado, calamus scribe velociter scribentis*. 

De esta excelencia nace, que esté encomendada á la Iglesia la Escritura divina, así en cuanto á 
lo material de los textos y libros, que forman su cáron, como en cuanto á su sentido é inteligen- 
cia. Y así ella, como columna y firmamento, que es, de la verdad, por medio de la tradicion de- 
cide, si un libro es canónico, ó no: y determina tambien el sentido y sentencia de cada texto, 
siéndole propia la custodia é interpretacion de los Libros divinos, que el Espíritu Santo dictó para 
su gobierno y el de sus fieles, como verdadera madre y maestra de los que creen, y están en su 

remio. 

j Y como en las traslaciones de la Biblia del hebreo ó del griego, en que fueron primitivamente 
escritos todos sus libros, sea tan difícil el guardar el concierto y la sentencia, el aire y la energía 
del original, es muy conveniente y aun necesario, que la Iglesia tome conocimiento de ellas para 
ponerlas en manos de sus hijos, si son fieles y cabales; y por el contrario, para privárselas, si no 
corresponden, en cuanto sea posible, al original. Ni se puede negar á la Iglesia esta inspeccion so- 
bre el uso que se hace de la palabra de Dios y de las Escrituras, divinamente inspiradas para nues- 
tra salud, y encomendadas á su fidelidad. Porque, como dice el apóstol san Pedro $: «Debemos 
«comprender ante todas cosas, que ninguna profecía de la Escritura depende de la interpretacion 
«de un particular, puesto que la profecía jamás ha procedido de la voluntad humana, sino de la 
«inspiracion del Espíritu Santo, por la cual han hablado los hombres santos de Dios. » Y asf, pues 
recibimos las Escrituras de la mano de la Iglesia , de la boca de la misma debemos aprender su ver- 
dadera interpretacion y sentido: siendo asf, que los mas de los errores y de las herejías han nacido 
de la mala inteligencia de las Escrituras, y de haber sostenido los sectarios con audacia y temeri- 
dad lo que no entendian”. 

En consecuencia de esta regla, y en virtud del uso que en otro tiempo hizo la Sinagoga, y des- 


i D. Thom. 1 Part. Quest. 1, art. 1x in Conclus. — ? Estii Comment. ad II Timoth. — * Véase su Disert. sobre 
la Inspiracion. — $ Pref. Moral. in Job, — $ Aug. de Civit. lib, xv, cap. 38. — * Il, cap. 1, 20, 21. — 
7 August, Tract. xvui in Joan. 
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pues constantemente ha hecho la Iglesia, desde el tiempo de los Apóstoles hasta nuestros dias, es 
célebre la traslacion del Antiguo Testamento hebreo al griego, conocida por el nombre de los Se- 
tenta intérpretes; la cual se tiene por legítima en la Iglesia latina y por aprobada en la griega*?, 
para que los fieles tomen su doctrina por regla de su creencia y de sus costumbres. Y los santos 
Padres, especialmente el Chrisóstomo ?, miran como uno de los mayores milagros de la Providen - 
cia divina, el que un rey bárbaro, ajeno de la verdadera Religion y enemigo de la verdad y del 
pueblo de Dios, como era Ptolemeo Philadelpho, emprendiese la version de la sagrada Escritura 
en griego, y que difundiese por este medio el conocimiento de la verdad á todas las naciones del 
mundo. Y san Agustin igualmente afirma *, que Dios se valió de un rey idólatra para comunicar á 
los gentiles el beneficio de las santas Escrituras, que los judíos ocultaban Ú por escrúpulo, ó por 
envidia: Libri, quos gens judea ceteris populis, vel religione, vel invidia prodesse nolebat, credituris 
per Dominum gentibus, ministra regis Ptolemat potestate, tanto ante proditi sunt. 

Con el mismo designio, extendida la religion de Jesucristo por el imperio romano, se hicieron 
desde los principios varias traslaciones del Antiguo y Nuevo Testamento en lengua latina, que era 
la propia de este imperio, y corrieron con variedad en las iglesias hasta los tiempos de san Jeró- 
nimo. Lo que obligó á decir á este Padre, que entre los latinos eran tantos los ejemplares, cuan- 
tos los códices *: y san Agustin repitió lo mismo, afirmando, que eran innumerables los que ha- 
bian trasladado al latin la santa Biblia*: Qui enim Scripturas ex hebrea lingua in grecam verte- 
runt, numerars possunt: latini autem interpretes nullo modo. De esta multitud de intérpretes, de los 
cuales unos añadian y otros quitaban, cada uno segun su parecer y capricho, nació mucha confu- 
sion en los ejemplares latinos; lo que obligó á san Jerónimo, con autoridad del santo Papa Dá- 
maso, á trabajar su nueva version latina, que aprobó y recibió luego de comun consentimiento la 
Iglesia latina, habiéndola calificado san Gregorio el Grande * de fiel en todo y conforme con el ori- 
ginal ; y san Isidoro de Sevilla” afirmó, que ya en su tiempo usaban de esta version todas las igle- 
sias: Cujus editione omnes ecclesioe usqueguaque utuntur. Y aun las iglesias de España la habian ya 
recibido desde el año de 394, en que á instancias de Lucenio, obispo de la Bética, pasaron de Es- 
paña á Belem seis notarios ó escribientes para copiar puntualmente la version de san Jerónimo?, 
que compuso ajustando el Nuevo Testamento al original griego, y trasladando el Antiguo sobre el 
texto hebreo, á excepcion de los Salmos, que quedaron los de la antigua edicion conformes con el 
griego de los Setenta; pues por el uso que habia de ellos en el canto de las iglesias, fue cási im- 
posible introducir alteracion alguna. Esta es la edicion Vulgata latina, que con tanta razon declaró 
auténtica el concilio de Trento * en el año de 1546, mandando se venerase como tal en las lec- 
ciones públicas, en las disputas, en los sermones, y en las explicaciones de teología ; y prohibien- 
do que nadie osase desecharla bajo pretexto alguno. No se habló en el Concilio de los textos ori- 
ginales, que quedaron con su autenticidad intrínseca, como afirman Vega ** y Salmeron **, que 
asistieron á él; bien que los protestantes esparcieron voces calumniosas en contrario. Solo se trató 
en el Concilio de las versiones latinas, cuyo número se multiplicaba de día en dia sin término: y 
se decidió prudentísimamente , que de todas ellas la Vulgata era la sola edicion que la Iglesia reco- 
nocia por auténtica: que ella era regla infalible de la fe, y que no contenia cosa alguna contraria 
á la misma fe y buenas costumbres: y que por tanto se le debia dar entera creencia **, Y segun 
estas disposiciones , los Papas Sixto V y Clemente VIII trabajaron con el mayor esmero, para que 
de la referida Vulgata latina se hiciese una edicion la mas correcta que fuese posible : lo que des— 
pues de mucho estudio y diligencia se consiguió en la segunda edicion romana de Clemente VIII, 
que se hizo el año de 1593; la que despues ha servido de modelo para todas las otras impresiones. 
Y esta es la version de que hoy nos servimos en toda la Iglesia católica romana: y es sin disputa 
alguna la mejor traduccion y la mas acabada que tenemos de la Biblia, tanto del Antiguo, como 
del Nuevo Testamento, lo que han reconocido y confesado los mas hábiles, y menos preocupados 
protestantes, especialmente Luis de Dios**?, Grocio **, Drusio ** y Millio**; y aun Pablo Faggio * 
trata de semidoctos y hombres sin vergúenza á los que se atreven á hablar mal de esta célebre edi- 
cion Vulgata. | 

Como para evitar la confusion, que vacia de la muchedumbre de ediciones latinas, que dejamos 
dicha, le pareció á san Dámaso conveniente el fijar una, que fuese correcta, y despues á los Pa- 
dres del concilio de Trento, el declarar auténtica esta misma Vulgata de san Jerónimo, atendiendo 
en esto á la uniformidad de la fe, y á que quedase determinada la regla de nuestra creencia; así 
tambien, para la conformidad en los oficios divinos de toda la Iglesia latina ordenó el mismo Lon- 
cilio *8, que se retuviese el uso que habia de celebrarlos en lengua latina con las sagradas leccio- 
nes de la Escritura en el mismo idioma, prohibiendo el uso de las lenguas vulgares en estos actos 
y solemnes ministerios de religion. Y el papa Pio 1V en el Índice de libros que publicó en con- 
formidad de lo acordado por los Padres de Trento, prohibió en las reglas 11 y 1v la indiscreta lec- 
cion de las santas Escrituras en lengua vulgar; pues pudiendo algunos abusar de cosas tan santas, 


1 Bulla Sixti V prefixa edition. LXX Interpret. 1582. -= 2 Homil. 1v in Genes. — 3 Lib. 11 de Doctr. Christ. 
cap. xv. — * Pref. in Josue. — 5 De Doctr. Christ. lib. 11, cap. 2. — € Lib. xx in cap. 30 Moral. — ” Lib. 1 de 
Offic. Eccles. — $ D, Hieronym. de Scriptor. Ecclesiast. in Lucen. B. t. — ? Sess. ty, can. 11. — 1% Andr. Vega, 
lib. xv, cap. 9. — 11 Salmer. Prol. 11. — 12 Bel, de Verbo Dei, lib. 11, cap. 2. — 13 In not. ad Evang. — 4 Pref. 
in annot. ad Vet. Test. — 15 Ad loc. diffic. Vet. Test, — 16 Prol. in N. T. Grot. p. 102. — 17 Pref. ad Coll. trans- 
lat. Vet. Test. — 18 Sess. xx11, cap. S et can. 1x. a : | 
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no debia permitirse dicha leccion sin licencia del ordinario ó del inquisidor, que ciertamente la 
dispensaria á los que conociera capaces de aprovecharse de tan respetable lectura. Y así es notoria 
falsedad y calumnia de los protestantes el decir, que la Iglesia católica prohibe absolutamente las 
traslaciones de la Biblia en idiomas vulgares, como lo advirtió el cardenal Belarmino* contra 
Kemnicio. 

Es verdad que se condenaron por el Papa Clemente XI en la famosa bula Unigenitus las pro- 
posiciones 19,80, 81, 82, 83, 84 y 85 de Quesnel, en que este autor propone como necesario 
el estudio de las sagradas Letras para todos, doctos é indoctos, hombres y mujeres; y parece se 
proscribió tambien en la misma bula el uso de la Escritura en cualquiera de las lenguas vulgares. 
Para poner en claro este punto tan importante, es preciso repetir en este lugar, que á la Iglesia 
pertenece la custodia é interpretacion de las santas Escrituras: y que ella debe conocer de las tras - 
laciones que se han de poner en manos de los fieles, y prescribir el uso que se ha de hacer de 
aquellas en los oficios públicos dela Religion: que los protestantes y sectarios, despreciando la su- 
prema autoridad de esta madre y maestra universal, imprimian á cada paso Biblias compuestas 
por ellos en lenguas vulgares; es á saber, en aleman, siendo Lutero uno de sus primeros traduc- 
tores; en polaco, en cuya lengua la publicaron los Socinianos; en inglés, francés, italiano, y aun 
en español, llenándolas todas de errores, y viciándolas cada uno segun los caprichos de su secta : que 
se servian de estos mismos textos en las liturgias y canto solemne de los Salmos y oraciones: que 
censuraban la conducta y economía de la Iglesia católica en las reglas que prescribia, para cortar 
los abusos que podian introducirse en materia tan sagrada. Por tanto, fue conveniente reprimir 
la temeridad de los que notaban su prudente economía en esta parte, y con impiedad y acrimonia 
la trataban de tirana: y parece imponian á cada uno de los fieles la necesidad de leer indistinta- 
mente estas versiones, fuesen las que fuesen: lo que se da á entender en las proposiciones de 
Quesnel, y lo reconocerá cualquiera por sola su lectura, y por el sentido que ellas presentan; 
sin ser necesario entrar aquí en el exámen de la historia de esta causa, en la cual se alteró mucho 
la verdad de los hechos por el fanatismo y espíritu de partido , como es notorio á todos los hom- 
bres doctos é imparciales. Lo cierto es, que la facultad de teología de París habia censurado ya en 
el año de 1527 cinco proposiciones de Erasmo, semejantes en todo á las de Quesnel, sobre la tra— 
duccion y lectura de los Libros sagrados en lengua vulgar *, por la generalidad y acrimonia con 
que las expresó su autor. Y en el año de 1229 se habian acalorado tanto los espíritus en las Galias 
con motivo de las herejías de los Albigenses, que para extinguirlas tuvo por conveniente el con— 
cilio de Tolosa prohibir á los legos el uso de la Biblia en idioma vulgar *, como lo ordenó expre- 
samente el cánon XIV; y es acaso este el primer reglamento de la Iglesia, que se halla en esta ma- 
teria. Y luego en el año de 1233 se publicó en el concilio Tarraconense la pragmática del rey D. Jai- 
me ] de Aragon, en la que se manda, que ninguno tenga en romance los libros del Viejo ó del 
Nuevo Testamento *. | 

Con iguales y aun mayores motivos se publicaron de órden del Papa Pio IV las reglas m1 y 1v del 
Indice. Y siguiéndose el mismo espíritu desde estos tiempos, se publicó ya por el supremo tribu- 
nal de la santa Inquisicion para estos reinos la regla v del Indice en estos términos: «Como la ex- 
«periencia haya enseñado, que de permitirse la sagrada Biblia en lengua vulgar, se sigue por la 
«temeridad, ignorancia, ó malicia de los hombres mas daño que provecho; se prohibe la Biblia en 
«todas sus partes impresas ó de mano en lengua vulgar.» Decreto justísimo , á que dió ocasion la 
malignidad de los hombres y las circunstancias de los tiempos, como en el mismo se manifiesta, 
viendo á las claras los que tenian á su cargo el mantener inviolable el depósito y pureza de la fe, 
que usaban los hombres de la cosa mas santa y mas importante, y que por sus malas disposicio- 
nes convertian en veneno la triaca. Además de tocar esto con las manos, tres motivos muy graves 
pudieron estimular á los conservadores de la fe á dar estas providencias: primero, la multitud de 
Biblias vulgares traducidas por los herejes, los cuales con grande daño de las almas las esparcian 
cada dia en los pueblos católicos, como se lee de un Julian Hernandez, que en el año 1557 intro- 
dujo muchos de estos ejemplares en Sevilla. Segundo, la osadía y empeño de los herejes en des- 
acreditar la Vulgata latina, aprobada últimamente por el Tridentino, y venerada por todos los ca- 
tólicos, poniendo á este fin en manos de la plebe sus versiones inficionadas, pero acomodadas á su 
inteligencia, y hechas por el texto Griego, ó Hebreo, y nunca por la Vulgata. Tercero, la agitacion 
de los ánimos con las nuevas herejías de Lutero y de Calvino, que tenian levantada á la Francia, 
dividida la Alemania, y en cisma á la Inglaterra; lo que consiguieron los herejes, haciendo á la plebe 
juez de las controversias de la Religion, y poniendo en mano de cada artesano, y de cada mujer- 
cilla de lo ínfimo del pueblo una Biblia, que ninguno de ellos entendia. Estos estragos hubieran 
llegado tambien sin duda á nosotros, á no haber mediado el rigor, entereza, y precauciones de 
nuestro Gobierno. Entre nosotros pudo añadirse otra causa, y es, que no se habia impreso Biblia 
castellana de autor católico, como verémos mas adelante. | 

Ya, pues, que estas prohibiciones son de economía y prudencia, y no absolutas ni por razon de 
la materia , que es santísima y utilísima, veamos en los mismos decretos y doctrina de la Iglesia 
las condiciones y moderacion que se debe guardar, para que esta obra se permita sin riesgo, y 


!. De Verbo Dei, lib. 11, C. 15, — * Fleuri, Historia Eccles. lib. xxx1, n. 74. — 3 Concil. Tolos. ann. 1229, 
can, XIV ; Fleuri, Hist. Eccles. lib. Lxx1x, n. 57. — * Martene, Collect, Monum. tom. vit, p. 123, 
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pueda dar el provecho que ella encierra, y que necesitan los fieles. La primera condicion es, que 
se hagan semejantes traslaciones con autoridad y aprobacion de la Iglesia, y no al arbitrio y capri- 
cho de cada uno: y esta puede darse por el obispo ó inquisidor, y en Epaña por el inquisidor ge- 
neral, á quien especialmente está encomendada la inspeccion de los libros, en razon de mantener 
sincera y pura la doctrina católica. Lo que expresamente se advierte en la regla 1v del Indice ro- 
mano de Pio IV. La segunda, que se trabajen estas versiones por autores doctos, pios y católicos, 
como lo declaró la misma Congregacion del Indice en 13 de junio del año de 1757, y lo habia ya pre- 
venido Inocencio Ill en una carta á Bertrando, obispo de Metz*, quien habiéndose quejado del ar- 
dor que algunos de sus feligreses mostraban por la leccion de los libros de la Biblia en vulgar, le 
respondió el Papa, que este deseo era loable, con tal que fuera sana la intencion y doctrina del 
autor de la version, y puras y sinceras las costumbres y la fe de los que se servian de ella, y con 
el debido respeto á la Santa Sede y á la Iglesia católica. La tercera es, que se hagan las sobredi- 
chas versiones ajustadas, no solo en las sentencias, sino tambien en las palabras, cuanto pueda ser, 
á la edicion Vulgata latina, sin dejar por eso de consultar los textos originales, cuando lo pidiere 
la mayor declaracion del sentido. Lo que igualmente se da á entender en las referidas reglas del 
Indice romano, y mayormente en aquellos tiempos, en que por tantos caminos procuraban los pro- 
testantes desacreditarla en odio de la Iglesia romana, que solemnemente la habia abrazado en un 
concilio ecuménico. Si á esto se añaden algunas anotaciones de santos Padres, ó de autores doctos 
y católicos, para declarar algun lugar difícil ú oscuro, nada quedará que desear; y se podrán pro- 
poner á los fieles estas copiosísimas fuentes, para que beban de ellas la pureza de la doctrina y la 
santidad de la vida. Y para que no quede género alguno de duda de la verdadera intencion de la 
santa Iglesia, y de sus deseos de que los fieles se aprovechen de los sagrados Libros, pondré aquí 
los decretos de dos sábios Pontífices de nuestros dias, que dieron sobre esta materia, Benedicto XIV 
y el Papa reinante Pio VI. 

Benedicto XIV mandó reconocer el Indice romano de libros prohibidos; y con su autoridad y 
aprobacion se imprimió primero en Roma, y luego se reimprimió el año de 1761, con esta adicion 
á las reglas 1v y 1x del antiguo Índice, reconocido de órden de Clemente VIII, en que se trata de 
las prohibiciones de las Biblias en lenguas vulgares, y dice: Que generalmente seconceden semejantes 
versiones de la Biblia en lengua vulgar, si fueren aprobadas por la Silla Apostólica, ó se publicaren con 
anotaciones sacadas de los santos Padres de la Iglesia, ó de intérpretes doctos y católicos ?. 

El decreto de Pio VI dirigido al docto Antonio Martini, que publicó toda la Biblia en lengua ita- 
liana, y se imprimió la primera vez en Turin el año 1769, y despues en Nápoles en 1772, puesto 
en nuestro idioma vulgar, dice así: «Pio Papa VI.=A Antonio Martini salud y bendicion apos- 
«tólica. Amado hijo, es muy loable tu prudencia, con la que en medio de tanta confusion de li- 
«bros que impugnan atrevidamente la Religion católica, y con tanto daño de las almas corren por 
«las manos de los ignorantes, has querido excitar en gran manera á los fieles á la leccion de las 
«santas Escrituras, por ser ellas las fuentes, que deben estar abiertas para todos, á fin de que pue- 
«dan sacar de allí la santidad de las costumbres y de la doctrina, desterrados los errores, que en 
«estos calamitosos y desarreglados tiempos tan anchamente se derraman: lo que sábiamente has 
«practicado, dando á la luz los Libros sagrados puestos en idioma vulgar, acomodándolos á la co- 
«mun inteligencia de los fieles, habiendo añadido aquellas notas de los santos Padres, que has te- 
«nido por convenientes para precaver cualquier abuso; en lo cual no te has desviado de las reglas 
«de la Congregacion del Indice, ni de la Constitucion, que sobre este punto publicó el inmortal 
«Pontífice Benedicto XIV, al cual nos habemos tenido por predecesor de gloriosa memoria, y nos 
«gloriamos de haberle tenido igualmente por excelente maestro de la erudicion eclesiástica, cuando 
«tuvimos la dicha de estar en su familia. Por lo cual, dando los loores que se deben á tu doctrina 
«y singular piedad, te damos tambien las debidas gracias por los ejemplares de esta obra que nos 
«has remitido; los que tenemos ánimo de leer, cuando el tiempo nos lo permita. Recibe entre tan- 
«to en testimonio de nuestra benevolencia la bendicion apostólica, que te damos con todo afecto. 
«Dado en San Pedro de Roma á 17 de marzo de 1778, año IV de nuestro pontificado. » 

Ultimamente, movido de todas estas poderosas razones, y habiendo cesado enteramente ya, y con 
particularidad en nuestros reinos, en donde generalmente ha florecido siempre y florece al presente 
la Religion católica, todos los motivos que pudieron dar ocasion á las prohibiciones que quedan 
referidas; el supremo tribunal de la santa Inquisicion en su decreto de 20 de diciembre de 1782 
declara en conformidad de lo decidido por estos dos Soberanos Pontífices, que nose entienden pro- 
hibidas las versiones de la Biblia en lenguas vulgares, hechas con las condiciones que se expresan 
en dichos decretos y declaraciones : manifestando con esto, que el espíritu de la Iglesia, aun en 
medio de las diversas providencias que ha tomado en este asunto, es y ha sido siempre uno mis- 


aos y que sus deseos son, que el pan de la divina palabra sea el alimento cotidiano y comun de 
os fieles. | 


1  Apud Gonzalez, tom. v in Decret. pag. 18%. — 2 Quod si hujusmodi versiones Bibliorum vulgari lingua fue- 


rint ab Apostolica Sede approbate ; aut edite cum annotationibus desumptis ex Sanctis Ecclesiz Patribus, vel ex 
doctis Catholicisque Viris, conceduntur. 
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EN TODOS TIEMPOS Y EN TODAS LENGUAS HA HABIDO VERSIONES EN VULGAR DE LOS LIBROS SAGRADOS, 
Y DE LAS PRINCIPALES QUE SE CONOCEN EN CASTELLANO. 


Por esto en todos tiempos y lugares ha habido traslaciones en vulgar de los Libros sagrados. Los 
armenios dicen, que san Crisóstomo trasladó á su idioma el Salterio y otras partes de la sagrada 
Escritura , cuando estuvo desterrado en su país; y Jorge el Patriarca escribiendo su vida dice lo 
mismo. Los esclavones afirman, que san Jerónimo tradujo á su idioma vulgar las Escrituras; y 
á algunos les parece se infiere de sus mismas palabras en su carta á Sofronio. WIphilas dió sin duda 
á los godos las Escrituras en su nativo idioma, y esto antes de ser arriano. Santiago arzobispo de 
Génova tradujo, segun dicen, la sagrada Biblia al italiano. En Jos dias de Cárlos V rey de Francia, 
fue publicada fielmente en francés, para sacar con la mayor brevedad de las manos de los pueblos 
engañados las falsas traducciones de los herejes llamados Waldenses. En Inglaterra, sin embargo 
de que la lengua latina fue siempre la que se usaba en todas las provincias de ella, para la medi- 
tacion ó estudio de las Escrituras, y el comun del pueblo no hacia uso de las traducciones vulga- 
res; esto no obstante, las habia en inglés aun antes de las turbulencias que WicklefT y sus secuaces 
suscitaron en aquella Iglesia, como consta, así por el testimonio de Malmesbury , que dice que el 
venerable Beda tradujo diversos libros de la Escritura á la lengua vulgar de su tiempo, y por al- 
gunas partes de ellos, que todavía existen, como por una Constitucion provincial de Tomás Arundel, 
arzobispo de Cantorberi, en un concilio celebrado en Oxford, en que fue mandado y proveido, que 
ninguna version herética publicada por Wickleff ó sus secuaces, se tolerase; ni se permitiese en lo 
sucesivo publicar alguna otra ni leerla, si no era antes aprobada y permitida por el diocesano; ale— 
gando el testimonio de san Jerónimo para probar la dificultad y el peligro de interpretar ó tra- 
ducir la Escritura de un idioma á otro, aunque tomen la empresa sobre sí hombres doctos y cató- 
licos. Asimismo se insinúa en esta Constitucion, que ni las traducciones publicadas antes del tiempo 
de los herejes, ni las que despues se dieron á luz con la aprobacion de los obispos legítimos, fue- 
ron jamás absolutamente prohibidas en aquel país; bien que enlos dias quietos y felices, y con ma- 
yor razon cuando el pueblo se inclinaba á la alteracion, herejía ó novedad, no se admitian con ex- 
cesiva aceleracion, ni ordinariamente las leia el vulgo ; solo algunas personas devotas las usaban y 
leian para su espiritual consuclo con reverencia, secreto y silencio. Véase el prólogo de la version 
inglesa del Nuevo Testamento hecha por el colegio inglés católico de Rhemes. 

Desde los tiempos de Lutero, varios católicos sábios y celosos, para disipar y abolir con mas pron- 
titud y brevedad la multitud de las infieles é impías traducciones que habian publicado los herejes 
de diferentes sectas, dieron á luz la santa Biblia puesta en losidiomas de cási todas las principales 
provincias de la Iglesia latina, con el ánimo de preservar del error á muchas almas, que estaban 
muy expuestas á descaminarse por las versiones adulteradas de los herejes: pues así como ningun 
otro libro hay mas pernicioso que aquel en que se publican semejantes versiones , las cuales em- 
ponzoñan al pueblo con el pretexto de la autoridad divina; así tampoco ninguna otra medicina es 
tan poderosa y eficaz contra este mal, como la interpretacion ó traduccion verdadera, fiel y sin- 
cera de las Escrituras, si se usa de este remedio con órden, discrecion y humildad. 

Y así es distinguido el aprecio, que merecen entre los católicos, los célebres intérpretes Sacy y 
Carriéres, que con estas miras trasladaron la Biblia al idioma francés : el cardenal Thomasi, y el 
docto Antonio Martini, que han traducido los Libros santos al vulgar italiano : y omitiendo los ex- 
tranjeros , son muy venerados entre nosotros el Padre Fray Luis de Granada, que puso en caste— 
llano muchos evangelios, epístolas y otros libros sagrados : el Maestro Fray Luis de Leon el libro de 
Job, y el Cantar de los Cantares: el señor D. Antonio de Cáceres y de Sotomayor, confesor de Fe- 
lipe 1, que tradujo el Salterio: y los Maestros Fray Juan de Soto, José de Valdivielso, y el conde 
de Rebolledo, que lo publicaron en verso castellano : D. Manuel de Ribeyro, que trasladó á nuestro 
vulgar los consejos de la Sabiduría; y Fray Ambrosio de Montesinos las epístolas y evangelios de 
todo el año, omitiendo otros muchos, que han empleado sus talentos en semejantes obras con gran 
provecho de las almas, y decoro de la santa Iglesia. 

Nuestra lengua tiene grande proporcion para declarar la palabra de Dios, sin exponerla á los 
riesgos que tienen otras vulgares, por estar llena de magnificencia, decoro y gravedad, y por ser 
muy propia de suyo para expresar la fuerza y energía de los originales , y aun el concierto é idio- 
tismos de las lenguas hebrea y griega cási palabra por palabra: lo que advirtieron ya nuestros pri- 
meros intérpretes, y conocerá por sí cualquiera medianamente instruido , que compare los modos 
de hablar de los griegos y hebreos con los de nuestro romance castellano; en lo que aventaja cier- 
tamente aun á la latina. 

Por esto se han celebrado tanto entre los hombres doctos las cuatro principales versiones, que 
tenemos impresas de la Biblia. La primera es, la que vulgarmente se llama de Ferrara por haber 
sido impresa la primera vez en aquella ciudad en un tomo en fólio en caractéres góticos, la cual 
tiene este título: Biblia en lengua española, traducida palabra por palabra de la verdad hebráica por 
muy excelentes letrados: vista y examinada por el Oficio de la Inquisicion. De esta famosa Biblia se ha- 
llan ejemplares de dos maneras. Los unos tienen al principio la epístola dedicatoria dirigida á D. Hér- 
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cules de Est, cuarto duque de Ferrara, por Duarte Pinel y Jerónimo de Vargas. En los otros, la 
dedicatoria está hecha á una ilustre matrona de los judíos, llamada D.*? Gracia Nacy, por Jom Tob 
Athias y Abraham Usque. Esta era tia de D. José Nasi, que despues fue duque de Nagsia *. En los 
primeros se lee al fin la nota de la era cristiana en estos términos: Estampada en Ferrara á costa y 
despesa de (rerónimo de Vargas español, en primero de marzo de 1553. En los segundos, presentados 
por-los judíos á dicha matrona , se halla tambien al fin la nota de su era de este modo: Estampada 
en Ferrara á costa y despesa de Jom Tob Athias, hijo de Levi Athias español, en 14 de Adar de 1513, 
que corresponde al mismo año de 1553. Aunque dichos ejemplares son exactamente conformes 
entre sí por el número de las páginas, y por la uniformidad de los caractéres que se emplearon 
en su ejecucion ; esto no obstante, se hallan entre unos y otros algunas diferencias muy notables, 
que pueden verse en los Bibliógrafos que trataron este punto de propósito, y señaladamente en Juan 
Bernardo de Rossi en su comentario de Typographia Hebrao-Ferrariensi ?. Estas diferencias han 
hecho creer á algunos, que fueron dos ediciones diferentes, la una dedicada por los cristianos á un 
príncipe cristiano, y hecha para uso de los mismos; y la otra hecha para uso de los judíos, y presenta- 
da por los mismos á dicha matrona, como queda referido. Pero otros al parecer mas bien fundados, 
sienten que es una sola edicion, y que las diferencias que se notan pudieron hacerse sin necesi- 
dad de repetirse la edicion. Este mismo autor y el P. Le Long dan noticia de otra Biblia española, 
que los judíos de Constantinopla habian ya publicada el año de 1547, y de la que el segundo pre- 
tende ser una reimpresion esta, de que tratamos, impresa en Ferrara; pere que el primero hace 
ver ser del todo diversa, aunque pudieron haberla tenido presente, así como tambien otras espa- 
ñolas antiguas hechas por los judíos, que habian sido maestros de las sinagogas de España , y Se- 
naladamente por el famoso rabino David Kimchi, hombre de grande saber y autoridad entre los 
suyos *, el cual floreció por los años de 1220. Le Long equivoca sin duda esta edicion con la del 
Pentateuco Hebráico-Chaldáico, Español y Bárbaro (Friego, que en tres colunas y en fólio se habia 
impreso antes en Constantinopla año de 1547 en casa de Eliezer Berub Gerson de Sosino, que fue 
hecha sobre la de Venecia en 1497, obra muy rara, y conocida de muy pocos *. Asimismo, en Am- 
beres año de 1540 la traslacion del libro de Job , y de algunos salmos por Fernandez Jarava; y el 
año de 1543, tambien en Amberes, la de los siete Salmos penitenciales, del Cantar de los Canta- 
res, y de las Lamentaciones de Jeremías; y otra de todo el Salterio por un anónimo, muy antigua, 
en letra gótica, sin nota de año, y que se cree haber sido impresa en Toledo : asimismo las de los 
Proverbios de Salomon, y de Josué hijo de Sirac, y de todo el Saiterio, hechas por Juan Roffes, 
é impresas en 1550 por Sebastian Gryfo. Ya se habia impreso en Amberes en el de 1543 el Nuevo 
Testamento en español de Francisco de Encinas: y por los años de 1556 salió á luz en Venecia otra 
edicion con este título: El Testamento Nuevo de Nuestro Salvador Jesucristo, nueva y fielmente tra— 
discido del original griego en romance castellano ; cuya traduccion es de Juan Perez. 

La segunda Biblia española del Antiguo y Nuevo Testamento es de Casiodoro de Reyna, sevi- 
llano, que se publicó en 1569 con este título: La Biblia, que es los Sacros Libros del Viejo y Nuevo 
Testamento, traducida en español. a37y5 ay) 7101198 127 La palabra de Dios nuestro permanece para 
siempre. Isatlas, XL. M.D.LXIX. Es un tomo en cuarto mayor; tuvo en vista los originales hebreos 
y griegos, y conforme á ellos trabajó su version; pues al confesar él en su prólogo, que tuyo tam- 
bien la Vulgata latina, mas fue para seducir á los incautos, que por efecto de verdad. 

La tercera version castellana de la Biblia se publicó en Amsterdam en un tomo en fólio año 
de 1602 por Cipriano de Valera, bajo el título: La Biblia, que es los Sacros Libros del Viejo y Nuevo 
Testamento: segunda edicion, revista, y conferida con los textos hebreos y griegos, y con diversas tras- 
laciones, por Cipriano de Valera. La palabra de Dios permanece para siempre. Esa1as, XL, 8. En Ams- 
terdam en casa de Lorenzo Jacobi. M.DC.II. Aunque Valera siguió á Reyna en su version, sin em- 
bargo muchas veces mudó el texto de este, ó varió el sentido con sus notas, en cuyo trabajo em- 
pleó veinte años, como lo advierte en su prólogo. Estos dos autores fueron calvinistas, se aparta— 
ron de la Vulgata latina, y contaminaron su version y notas con el veneno de sus errores. 

- La cuarta version, que se puede decir es la misma de Ferrara, se imprimió en 1630 y la pu- 
blicó Menasse Ben Israel, judío portugués, en un tomo en fólio, sin lugar de impresion, con el 
título: Biblia en lengua española, traducida palabra por palabra de la verdad hebráica por muy exce- 
lentes letrados. Vista y examinada por el Oficio de la Inguisicion. Con privilegio del duque de Ferrara. 
Al fin se halla esta nota : Al loor y gloria de Dios fue reformada por Menasse Ben Israel 18 de Se- 
bath 5390. Chr. 1630. Esta version se diferencia poco de la Biblia Ferrariense. Solo se sustituyen 
en ella algunas palabras corrientes en lugar de las anticuadas, de que abunda la otra *. Se reim- 
primió de nuevo en Amsterdam año de 1661 en un tomo en cuarto en casa de José Athias por 
R. Samuel de Cáceres. 

En todas estas versiones se manifiesta bien el augusto carácter y la propiedad de nuestra lengua, 
para trasladarse á ella los Oráculos del Espíritu Santo, aunque no están admitidas en la santa Iglesia, 
por no haber sido católicos sus autores, porque no enderezaron sus trabajos á edificar la santa Casa 
del Señor, y por otros sustanciales defectos que contienen. Pera en estos tiempos, en que se halla 


1 Aboab, Nomolog. pág. 204. Rossi, Comentar. Histor. de la Tipogr. Hebráico-Ferrarense. — 2 De Bibliis 
Hispanicis Ferrariensibus, p. 68, segg. Véase tambien D. José Rodrigo de Castro en su Biblioteca, tom. 1, p. 401. 
— ¿ Ricard. Simon. Disquisit. Critic. cap. 14. —— 4 Rossi, Typograph. Hebraic. pag. 46, 47, seqq. — 5 Bibliot. de 
Escrit. Rabin. Españ. p. 494. 
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tan arraigada la fe católica en nuestra nacion, y brilla en la Monarquía española, extendida en las 
cuatro partes del mundo, la pureza de la Religion sin mezcla de secta alguna ; en que se han cul- 
tivado tanto los estudios de las santas Escrituras, se han allanado las dificultades que hacian ar- 
riesgado el uso de las versiones vulgares; y en que tantos hombres doctos y pios, y ejercitados en 
las lenguas han edificado á los fieles con sus acertadas traslaciones; no se podrá dudar de la utili- 
dad é€ importancia que resultará á tantos millones de almas de la leccion de las divinas Escrituras 
en la lengua nativa. Nunca mas que ahora exigen una Biblia en idioma español, España y su au- 
gusto monarca CÁrLos IV : aquella por su fe y por su sumision á la Iglesia; y este por la grandeza 
de su ánimo, pureza de su religion, y gloria de su reinado. 

Con este mismo designio el sábio rey de Castilla D. Alonso X fue el primero de los reyes de Es- 
paña, que hizo, que los sagrados libros de la Biblia se tradujesen en lengua castellana * por los 
años de 1260. De la cual se conserva un ejemplar en la real biblioteca del Escorial en cinco tomos 
en fólio, y se compone de cinco partes intituladas: Historia general donde se contiene la version espa- 
ñola de toda la Biblia, traducida literalmente de la latina de san Gerónimo. El título del primer tomo 
dice así: Primera parte de la general Historia de los libros de la Biblia, y de las Historias de los genti- 
les fasta el fin de los libros de Moysen. Pondré solo por muestra de este rico tesoro que tiene la na- 
cion, el último salmo de David segun se halla en el tomo 111. 

«Alabad al Señor en los santos de él: alabadle en el firmamento de la su verdad de él: alabadle 
«segun la muchedumbre de la su grandés: alabadle en suono de bosina: alabadle en salterio y en 
«cítara: alabadle en atamor y en coro: alabadle en cuerdas y en órgano: alabadle en esquiletas de 
«cantar: todo espíritu alabe al Señor. » 

El P. Mariana dice, que el Rey mandó hacer esta version española con deseo de que aquella len- 
gua, que era entonces grosera, se puliese y enriqueciese, persuadido, que no dejarian los fieles 
de la mano aquel libro, donde hallaban escritas las palabras de la salud, y de la verdad, y de la 
vida eterna. 

El rey D. Alonso V de Aragon á principios del siglo XV mandó hacer otra traduccion española 
de la Biblia ?, de la que se conserva igualmente un ejemplar en la real biblioteca de San Lorenzo 
en dos códices en vitela, escritos con el mayor primor, ¡laminadas las iniciales de los títulos y ca- 
pítulos, de oro y de bermellon *. Y la misma gloria se atribuye á D. Juan ll rey de Castilla, in- 
signe protector de las letras, que reinó por el mismo tiempo *. No se puede omitir en este lugar 
la Biblia traducida en lengua valenciana, y es la misma que la que muchos escritores llaman ca- 
talana, por D. Bonifacio Ferrer, doctor en sagrada teología y en ambos derechos, prior general de 
toda la Cartuja, y hermano del bienaventurado san Vicente Ferrer; la que se hizo á principios del 
mismo siglo con intervencion de otros varones de eminente doctrina : y en el año de 1478 fue im- 
presa en la ciudad de Valencia, habiéndola visto antes, reconocido y corregido con la mayor di- 
ligencia el R. P. Jaime Borell, maestro en sagrada teología, del Orden de Predicadores é inquisidor 
en el mismo reino; cuyas particularidades constan del mismo impreso, del que se conserva un frag- 
mento en la Cartuja de Portaceli, donde tomó el hábito aquel sábio intérprete *. 

El concepto de la utilidad y provecho que resultaba al comun de los fieles de la leccion de las 
santas Escrituras en su lengua propia, empeñó la autoridad y religion de tan grandes monarcas 
para la ejecucion de estas traslaciones. Y resultará igual beneficio , siempre que la santa Escritura 
trasladada en lengua vulgar, se lea con espíritu de humildad y devocion. 


S IV. 


DIFICULTAD GRANDE QUE SE ENCUENTRA EN HACERSE ESTAS TRASLACIONES : QUÉ MÉTODO DEBA 
PREFERIRSE PARA ESTO. 


Pero si el trasladar de una lengua á otra, considerado esto en general, es una obra muy difícil 
y escabrosa ; lo es sin comparacion mucho mas la de dar en lenguas vulgares los Libros sagrados, 
para que anderr en las manos de todos, por el grande peligro que hay que exponer como palabra 
de Dios, lo que tan solamente es pensamiento, imaginacion, ó capricho del que los traslada. Por esta 
razon en todos tiempos han sido miradas con el mayor aprecio y veneracion las que hicieron aque- 
llos hombres doctos, que ajustándose religiosa y escrupulosamente á las palabras del texto sagrado, 
no se cuidaron de parecer muchas veces desaliñados y aun bárbaros en su propio idioma, á trueque 
de no faltar en un ápice á la fidelidad y respeto con que deben ser manejadas aquellas Escrituras 
que tienen por autor al mismo Dios. Pero como la delicadeza de los oidos de nuestros dias no se 
halla al parecer en estado de sufrir semejantes traslaciones; por eso he creido conveniente dete- 
nerme aquí un poco para tratar de propósito este punto, y hacer ver, que cuando se habla de las 
de los Libros sagrados , se deben respetar y guardar hasta los ápices del original, si es posible: 


1 Mariana, Hist. de Esp. lib. x1v, cap. 7. — ? Gesne. Pant. Leg. ult. p. 26. — * Bibl. de Escr. Rab. Esp- 
p. 437. — + Esta version se atribuye con poco fundamento al rey D. Juan Il. Se hizo en su reinado por R. Moisés 
Arragel, de órden de D. Luis Gonzalez de Guzman, XX V Maestre del Orden de Calatrava, y se conserva como 
un precioso monumento en la casa de los duques de Alba. De ella da puntual y exacta razon el Dr. D. Joaquin Lo- 
renzo Villanueva en el Apéndice MT á su tratado De la Leccion de la sagrada Escritura en lenguas vulgares : á don- 
de remitimos al lector. — 5 Véase la citada bibliot. de Rodrig. p. 444. 
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para lo cual, despues de sentar aquí algunos principios sobre los que irá fundado todo mi méto- 
do, pasaré á dar satisfaccion á los reparos y dificultades de los que son de contrario parecer. 

El que solamente posea los primeros conocimientos de las lenguas, no puede ignorar, que todas 
ellas tuvieron su cuna, su niñez y juventud, hasta que por grados llegaron al estado en que se 
hablaron y escribieron con mayor pureza. Tampoco puede ignorar, que los que sucedieron á esta 
feliz época , y quisieron sustituir voces de fantasía , ó tomadas de otras lenguas, á las que le eran 
propias, dieron por la mayor parte en el extremo de hablar con sobrada hinchazon, con poca pro- 
piedad, y sin el menor aliño. Esta verdad, que se puede hacer patente con la lastimosa catástrofe 
que padecieron todas las lenguas, se demuestra hasta la evidencia, con la que han sufrido las dos 
que nos son mas familiares, la latina y la castellana. Todos saben , cuál fue el dichoso tiempo en 
que estas llegaron á su mayor perfeccion, y como corriendo las dos una misma suerte, fueron poco 
á poco perdiendo su primer lustre y degenerando de su antigua majestad, pureza y fluidez por el 
abuso de los escritores que despues sobrevinieron, hasta que pasados muchos años, cayendo no 
pocos en la cuenta, y lastimados de ver sus propias lenguas tan desfiguradas, se aplicaron con el 
mayor esmero á restituirles sus propios y naturales colores, de que las veian tan injustamente des- 
poseidas. Por lo que hace á la latina , tuvieron el mejor suceso los conatos de aquellos hombres 
prudentes y juiciosos; pues hallamos en todas las naciones, y singularmente en la italiana, muchos 
escritores de un mérito muy relevado, que la han tratado y tratan con una pureza comparable á 
la del siglo de Augusto. Mas por lo que mira á la castellana, no sé si me atreva á decir lo mismo; 
y aun me inclino á afirmar, que está tan léjos de aquella majestad , fluidez y naturalidad á que 
llegó, a son muy pocos los escritos de nuestros tiempos , que puedan ponerse al lado de los del 
siglo ; 

Causa verdaderamente admiracion, que se hayan hecho tan conocidos progresos en la restau- 
racion de la lengua latina, y que padezca la nuestra un atraso tan considerable en esta parte. Pero 
nada extrañarémos, si entrando sin preocupacion á indagar la causa verdadera de esta diferencia, 
conocemos y confesamos de buena fe, que llevamos errado el camino, y que no seguimos el que 
aquellos trillaron para restituir la lengua latina á su primitivo lustre. Estos, pues, desechando to- 
das aquellas voces nuevas y peregrinas que se habian introducido, á excepcion de aquellas que ó 
por necesidad, Ó porque no habia otras, adquirieron legítimo derecho entre las latinas, se ciñieron 
á no usar de otras, que las que se hallaban autorizadas con el uso de los escritores mas puros del 
siglo de Augusto; y por este medio llegaron al fin que se habian propuesto. Por manera, que el 
que pretende escribir el latin con pureza y propiedad, ha de poner necesariamente la mira, en 
que se parezca lo que escribe á lo que nos ha quedado de aquellos tiempos en que tuvo su mayor 
perfeccion la lengua latina : y el que se aparta de este rumbo y sigue otro da consigo al través, y 
cae en un estilo bárbaro, impropio y por lo comun muy hinchado y duro. Pues á este mismo mo- 
do entiendo yo, que en vano pretenderá hacer alarde de que posee la pureza y perfeccion de la 
lengua castellana el que en lo que escribe y habla, no se acomoda al estilo y expresion que ad- 
miramos en los escritores mas puros del siglo XVI; y que los que no siguen este camino, y dejan- 
do el uso de Jas voces propias y nativas, les sustituyen otras nuevas y extranjeras, y en vez de en- 
riquecerla , la empobrecen, la deforman , la corrompen y adulteran. 

La sustitucion ó introduccion de nuevas voces debe hacerse siempre con el mayor tiento, y to- 
mándolas, si puede ser, de las lenguas eruditas. Los antiguos romanos, aun en la época mas feliz 
de la suya, habiendo tomado de los griegos los conocimientos de las ciencias, de ellos solos reci- 
bieron voces nuevas para enriquecer la propia; y esto lo hicieron con la cautela y parsimonia que 
advierte Horacio en su Arte Poética: Parce detorta. Se advierte igualmente, que estos mismos 
romanos , cuando escribian en diálogo ó en otros géneros que piden estilo peculiar, hicieron uso, 
no solamente sin nota de afectacion, sino por el contrario , con la mayor gracia, de muchas voces 
antiguas, que en el lenguaje comun y corriente hubieran merecido una justa censura y reprension: 
y así no veo por qué no se puede hacer lo mismo en nuestra lengua, cuando lo pida la materia. Yo 
creo, que si hay alguna, en que esto pueda y deba tener lugar, es en la traslacion de los Libros 
sagrados, cuando puede ser conducente para dejarla mas literal y parecida en un todo al original, 
como prudentemente lo han practicado los hombres mas doctos de nuestra nacion, que conociendo 
cuál debia ser su oficio, se aplicaron á trasladarles á nuestra lengua. 

Sentados estos innegables principios, preguntamos ahora qué género de traslacion deba preferírse 
para volver de una lengua á otra las sagradas Escrituras, y con especialidad á las vulgares. ¿Será 
mas oportuna la que, aunque sigue el sentido literal, degenera en paráfrasis ; ó aquella, que, en 
cuanto es posible, no se aparta un punto de la letra, y aun si puede ser, del órden mismo que en 
el original tienen las palabras ? 

Yo bien sé, que de luego á luego decidirán contra mf, los que acostumbrados á las versiones 
francesas , entre las que no se encuentra ni una sola de las modernas que no tenga resabios de 
parafrástica, pretenden, que basta atender al sentido literal, para que la version quede corriente, 
y sin tropiezo ú ofensa del oido; pero al mismo tiempo no dudo que sentirán diversamente , y se 
conformarán con mi dictámen, los que se hayan familiarizado un poco con las que hicieron nuestros 
antiguos españoles, que por el respeto debido á la palabra de Dios, y por no faltar al sentido, ni 
determinarle, siguieron constantemente la letra, y guardaron con tenacidad las palabras de los 
textos originales. Las razones que tuvieron para hacer esto, son las mismas que á mi me mueven - 
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para imitarlos; y las apuntaré aquí para que los lectores no extrañen , si en algunos lugares por 
seguir la letra dejo el sentido indeterminado, el órden de las palabras inverso, y la locucion con 
resabios de anticuada; y espero, que si pesan la gravedad de ellas sin preocupacion, y como Jo 
pide una materia tan delicada, mudarán de parecer, y firmarán á favor de las traslaciones literales. 

Dios, que fue el que inmediatamente inspiró Jos sagrados Libros, hubiera podido dictar sus 
Oráculos con palabras claras, sin sombras ni figuras, de manera que todos con la mayor facilidad 
pudiesen entenderlos. Mas no lo hizo así, sino que acomodándose en la expresion y en el estilo al 
instrumento de que se servia para premulgarlas, dejó en muchos lugares oscuro, figurativo, € in- 
determinado su sentido. Esto exigia la majestad del que los anunciaba, y la gravedad de los mis- 
terios que contenian. Pues si esto hizo Dios en las lenguas originales en que los dictó, ¿qué causa 
puede haber, para que estos mismos Oráculos trasladados á otras lenguas, deban comparecer en 
otro traje que aquel que los haga parecidos á los originales de donde son sacados? 

La Iglesia, que es maestra de la verdad y fiel intérprete de la voluntad de Dios, en todos tiem- 
pos ha usado de la mayor economía en órden á permitir las versiones vulgares, recelosa siempre de 
que la ignorancia ó malicia de los hombres altere, mude, añada, ó quite ni una coma, en lo que sabe 
que fue inspirado por Dios; y de que por este medio se conviertan en palabras, expresiones y sen- 
timientos humanos, los que no reconocen otro autor que al Espíritu Santo. Y mucho mas habiendo 
visto por experiencia que, abusando muchos de esta libertad, movidos de un espíritu de soberbia, 
y siguiendo su particular modo de pensar, han adulterado el sentido, dando lugar á infinitos erro- 
res, ó apoyándolos con la libertad que se tomaron en las traducciones. Por estas poderosas razones 
fueron tan escrupulosos nuestros antiguos traductores; pues quisieron mas bien parecer incultos 
en el lenguaje, y vizcainos en las expresiones, dejándolas oscuras, y muchas veces al parecer sin 
sentido, que faltar á la fidelidad de la letra, ó exponerse á alterar la palabra de Dios. Y es muy 
digno de notar lo que ejecutó, y dejó escrito á este propósito una de las mas brillantes lumbreras 
y ornamentos que tuvo el siglo XVI, el Maestro Fray Luis de Leon. Este insigne escritor trasladó 
en prosa y en verso á nuestra lengua, con la mayor felicidad de ingenio, no pocas obras de los 
antiguos autores profanos, griegos y latinos. Tenemos impreso el libro de Job, que él volvió del 
hebreo á nuestra lengua, y se conserva igualmente manuscrito el del Cantar de los Cantares de 
Salomon , traducido y anotado por él mismo. Pero se nota tal diferencia entre las traslaciones que 
hizo de los escritores profanos, y entre las de los Libros sagrados, que parece en las de estos se- 
gundos otro personaje muy diverso del que representa en las de los primeros, y en todos los otros 
preciosos escritos suyos que nos han quedado: y aun esto mismo se advierte entre la version lite 
ral del libro de Job, que hizo, y la parafrástica en verso, que la acompaña. Mas para que no nos 
quede la menor duda acerca de su modo de pensar en esta parte, copiarémos aquí lo que escribe 
en su prólogo al libro de los Cantares. «Acerca de lo primero, dice este grande hombre hablando 
«de volver en nuestra lengua palabra por palabra el texto del libro de Job, procuré conformarme, 
«cuanto pude, con el original hebreo, cotejando juntamente todas las traducciones griegas y latinas 
«que de él hay, que son muchas; y pretendí, que respondiese esta interpretacion con el original, 
«no solo en las sentencias y palabras, sino aun en el corriente y aire de ellas, imitando sus figuras 
«y modos de hablar y maneras, cuanto es posible á nuestra lengua, queá la verdad responde á la 
«hebrea en muchas cosas. De donde podrá ser, que algunos no se contenten tanto, y les parezca 
«que en algunas partes la razon queda corta, y dicha muy á lo viejo, y muy á la vizcaina, y que 
«no hace correa el hilo del decir, pudiéndolo hacer muy fácilmente con mudar algunas palabras 
«y añadir algunas otras; lo que yo no hice por lo que he dicho, y porque entiendo ser diferente 
«el oficio del que traslada, mayormente escrituras de tanto peso, del que las explica y declara. El 
«que traslada, ha de ser propietario y cabal; y si fuera posible, contar las palabras, para dar otras 
«tantas, y no mas ni menos, de la misma manera, cualidad y condicion, y variedad de significa- 
«ciones, que tienen los originales, sin limitalles á su propio sentido y parecer, para que los que 
«leyeren la traduccion, puedan entender toda la variedad de sentidos á que da ocasion el original, 
«si seleyere, y queden libres para escoger de ellos el que mejor les pareciere. Que el extenderse 
«diciendo, y declarar copiosamente la razon que se entienda; y guardando la sentencia que mas 
«agrade, jugar con las palabras, añadiendo y quitando á nuestra voluntad ; eso quédese para el que 
«declara, cuyo oficio es. » 

Parece fue tambien esta la mira principal que tuvieron los traductores de la célebre Biblia Ferra- 
riense; porque si volvemos los ojos al tiempo en que la hicieron, bien cierto es que, estando en— 
tonces la lengua española en mucho auge y pureza, no se hablaba en el estilo y con las expresiones 
que se leen en dicha traslacion. Pero fueron tan religiosos aquellos hombres en esta parte, que 
para interpretar la divina palabra, insistiendo en la doctrina de sus mayores , siguieron con el ma- 
yor escrúpulo las versiones españolas, que por su antigiedad, sencillez, y largo uso de las sinago- 
gas, se habian alzado con el crédito y veneracion de todos. Y aun hicieron mas: pues cuando en 
las versiones, que tenian entre manos, hallaban yariedad en la significacion de alguna palabra, des: 
pues de haber consultado á los hombres mas doctos, la notaban en el texto con el mayor cuidado, 
como de dudosa y diversa significacion, que esto significan las estrellitas que se advierten en el 
texto de dicha Biblia; y con dos medios círculos señalaban lo que es fuera de la letra hebráica, que 
sirve para la declaracion del sentido; siguiendo en lo demás con tanta delicadeza la letra del texto, 
que, aunque no han faltado algunos que la han tenido por supersticiosa; esto no obstante en to- 
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dos tiempos ha merecido el aprecio de los hombres mas doctos, como despues verémos. El mejor 
método de trasladar los Libros sagrados, es seguir la letra, el órden, la sintáxis, y la significacion 
primitiva de las palabras. 

Mas para que no se crea que este espíritu es el que movió solamente á nuestros antiguos espa- 
ñoles, cuando emprendieron la grande obra de dar en lengua vulgar las divinas Escrituras ; quiero 
tambien trasladar aquí lo que se lee sobre este mismo punto en el prólogo de la traduccion inglesa 
del Nuevo Testamento, que dejamos ya citada. Dicen , pues, sus traductores de esta manera : «Una 
«sola cosa aseguramos á nuestros lectores, y es, que temiendo errar en una obra tan sagrada, he- 
«mos procurado el acierto con oraciones y súplicas al Señor: y la hemos trabajado con toda dili- 
«gencia y sinceridad, sin tomarnos mas licencia, que la que se permite á los traductores de las san- 
«tas Escrituras. Nos hemos ligado al texto, cuanto nos ha sido posible, y aun á las mismas palabras 
«y frases, que el tiempo y el largo uso ha hecho venerables, no obstante que á los oidos profanos 
«parecerán duras y bárbaras, como parecerán al principio todas las expresiones de la Escritura, 
«á los que tienen semejantes oidos. Hemos observado este religioso respeto, porque conocemos con 
«san Jerónimo, que en los demás escritos basta traducir el sentido; pero en las Escrituras, por no 
«omitir el sentido, es necesario conservar y guardar las mismas palabras ?. Debemos, dice san 
«Agustin y hablar segun la regla establecida; pues de lo contrario la licencia ó libertad de usar de 
«estas ó aquellas palabras, puede dar motivo á alguna opinion impía tocante á las cosas contenidas 
«en las palabras?. Los santos Padres y Doctores antiguos fueron tan mirados en esta parte, que no 
«quisieron mudar ni aun los barbarismos ó irregularidades de la expresion, que por un largo uso 
«habian prevalecido en las antiguas lecciones de las sagradas Escrituras... San Jerónimo mismo, 
«que corrigió la version latina , que estaba en uso antes de él, conservó muchas de estas expresio- 
«nes irregulares *. Y san Agustin, que es religiosísimo en todas estas frases, reprueba y mira como 
«una especial soberbia y debilidad la de aquellos, que teniendo alguna instruccion en las lenguas, 
«se escandalizan de las expresiones sencillas y solecismos que se hallan en las Escrituras ?. » 

Y mas adelante añaden aquellos sábios intérpretes: «En esta version que hemos hecho seguimos 
«con mucha precision y religiosidad á la Vulgata latina, no solo en el sentido que esperamos tra- 
«ducir siempre, sino tambien en las mismas palabras, y aun muchas veces en las frases: lo que 
«parecerá al simple y vulgar lector, y á los oidos del pueblo no acostumbrados á tales frases, rus- 
«ticidad, 6 ignorancia; pero el discreto lector, que pesa y considera profundamente la importancia 
«de las sagradas palabras y expresiones, y cuán fácilmente el traductor libre y voluntario puede 
«omitir el verdadero sentido del Espíritu Santo, estamos persuadidos que tendrá nuestra conducta 
«en este punto por racional, y aun necesaria; y aun creemos, que todos los lectores católicos se 
«harán familiares en breve tiempo con estas mismas expresiones, que al principio les parecerán 
«extrañas, y las estimarán despues mas, porque les ha costado mas dificultad el entenderlas, que 
«les costaria si fuera el lenguaje comun y corriente. » 

Por todas estas razones y por otras muchas, que por no alargarme demasiado, dejo de alegar 
aquí, de ningun modo puedo conformarme con el método de aquellos, que por conservar el giro 
y expresion propia de su lengua, hacen una traslacion que, aunque no sea en rigor parafrástica, 
deja tambien de serlo de la letra. Bien cierto es, que añadiendo, quitando, ó mudando alguna ó 
algunas palabras, como insinúa el Maestro Leon, puede fácilmente quedar corriente, y sin la os- 
curidad que se halla en el original. Y así es como debe ser, replican los defensores de la paráfrasis ; 
pues cuando se hace con todo el rigor de la letra, es cási superflua para todo género de personas, 
quedando tan oscura ó mas que el original: lo cual será igualmente ivútil para el que entienda es- 
te, que para el que no lo entienda. Pero esta razon, á mi parecer, no tiene la menor fuerza; pues 
es cosa sabida, que para que una copía sea fiel, debe parecerse al original, y representarle perfec- 
tamente, conservando los mismos claros y oscuros que hay en él: y que deja de serlo, siempre que 
en ella se procuren suavizar y aclarar los oscuros del original. Si hubiera de prevalecer el dictá- 
men de estos hombres, serian inútiles las versiones de los Setenta y la Vulgata , en las que se con- 
serva la misma oscuridad que en los originales, y muchos de sus idiotismos: todo lo cual hubieran 
podido á poca costa evitar los que las hicieron, añadiendo, quitando, mudando, y reduciéndolas 
al genio peculiar de la lengua á que las trasladaban : por la misma razon serán tambien inútiles, 
las que con la mayor fidelidad y puntualidad se han hecho en todas las lenguas, y las que por el 
mismo estilo se hallan en nuestro idioma impresas y manuscritas. Pero veo que es muy diferente 
el concepto y aprecio que en todos tiempos han merecido á los hombres grandes y doctos, que las 
han manejado, conociendo su mérito extraordinario y su grande dificultad. 

No han faltado algunos críticos, que por lo que hace á la de Ferrara, la han calificado de nímia 
y neciamente supersticiosa 5, de afectada y nada inteligible; y por consiguiente de poquísima ó de ninguna 
utilidad para los cristianos *. Pero como advierte muy bien Juan Bernardo de Rossi”, que en esto 
sigue el dictámen de san Agustin, cuando se habla de materias tratadas en lenguas extranjeras, el 


1 Ad Pammach. De optimo genere interpretandi, Epist. cr, cap. 2 in principio. Ego enim non solum fateor, sed 
libera voce profiteor, me interpretatione Grecorum, absque Scripturis Sanctis, ubi et verborum ordo, et mysterium 
est, non verbum ¿ verbo, sed sensum exprimere de sensu. — ? De Civit. Dei, lib. x, cap. 12. — 3 Pref. in 1y Evang. 
ad Damasum. Comment. in cap. 1 Joel, in fine. — + De Doctr. Christ. lib. 1, cap. 3, et Tract. 11in Evang. Joan- 
nis. — 5 Arnoldus Bovtius, Animadv. Sacr. ad Hebreorum Text. in Indice Auctor. — € Simon, Disquisit. Crit. 
cap. 14. — 7 Commentar. de Typographia Hebreo Ferrariensi, n. 95. 
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voto de los que no las entienden no debe prevalecer sobre el de los hombres mas doctos de las mis- 
mas lenguas, que son los que con mayor conocimiento pueden decidir en ellas. Nicolás Antonio * 
hablando de esta misma Biblia, dice lo siguiente: Ferrariensem interpretationem utilissimam esse ús, 
quibus hujusmodi versionibus uti licet, ad excquirendos litterales Bibliorum sensus, et conferendam cum an- 
tiqua illa presentem Hispanic nostre linguam, atque ejus vocabula. Y Casiodoro de Reyna ?, cuyo voto 
en esta materia no es de despreciar, se explica tambien en estos términos: «De la vieja traslacion 
«española del Viejo Testamento , impresa en Ferrara, nos habemos ayudado en semejantes nece- 
«sidades, mas que de ninguna otra que hasta ahora hayamos visto, no tanto por haber ella siempre 
«acertado mas que las otras en casos semejantes, cuanto por darnos la natural y primera signifi- 
«cacion de los vocablos hebreos y las diferencias de los tiempos de los verbos, como están en el 
«mismo texto: en lo cual es obra de mayor estima (ájuicio de todos los que la entienden) que cuan- 
«tas hasta ahora hay.» En suma , valiéndonos de la doctrina desan Agustin ?, reducimos á dos todas 
las reglas de interpretar. Primera , observar con tenacidad las palabras. Segunda , procurar la claridad 
de la sentencia. ¿ Y cuándo no se puede expresar con claridad la sentencia, sin abandonar las pala- 
bras, ó sin mezclar extrañas? Debe entonces guardarse firmemente la primera regla, y pasar por 
alto la segunda; porque esta solo tiene lugar cuando no se opone á la primera siempre inviolable. 

Pero como esto no pueda hacerse sino á costa de muchísimo trabajo y meditacion, de esto es, en 
mi juicio, de lo que se huye comunmente. Que se prueben estos, que tienen facilidad en la locucion 
y en la paráfrasis, á traducir segun el rigor de Ja letra un solo capítulo de la Biblia á eleccion suya, 
y probarán por propia experiencia, que les cuesta sudores y trasudores esto que á primera vista 
tendrán por cosa muy hacedera; y entonces por necesidad habrán de confesar, que cuanto es mas 
fácil la traslacion que se hace supliendo, quitando, ó mudando palabras; otro tanto es mas difícil, 
cuando se trata de hacerla parecida al original, sin la libertad de quitar ó de poner arbitrariamente. 
Siguen los mismos defensores de esta libertad oponiendo, que si cotejamos las versiones que tenemos 
de san Jerónimo en el Testamento Viejo de la Vulgata, y el ajuste que hizo del Nuevo con el original 
griego, se hallará que no son tan conformes á los textos originales como pretendemos; y por con- 
siguiente que podemos seguir la libertad que suponen haberse tomado el Santo en sus traslaciones 
de los Libros sagrados. Y estos son los argumentos mas poderosos de los modernos traductores de 
la Biblia, pero que nada persuaden á los que teniendo algun caudal de crítica, saben muy bien cuál 
fue el modo de pensar de este grande Doctor en esta parte , el de san Agustin y el de otros Padres, 
como dejamos notado arriba: y tambien las alteraciones no sustanciales, porque sustanciales la 
divina Providencia no permitió que sucediesen, que han padecido los textos de la Biblia por des- 
cuido, omision, ú otros defectos de los que los copiaron. Razon que obligó á los Padres del conci- 
lio de Trento á fijar como regla de nuestra fe y creencia, el texto de la Vulgata, como el mas correcto 
y fiel que se encontraba. En vista de esto debemos decir, que las traslaciones que hizo san Jerónimo, 
fueron á la letra y conformes en todo á los originales que entonces tuvo presentes, y que sin dis- 
puta serian los mas correctos, ya por la perspicacia y grande juicio del Santo en escogerlos y entre- 
sacarlos, y ya tambien porque vivió en tiempos mas cercanos á su orígen, y en que no se habia 
dado lugar á que se alterasen tanto, como despues sucedió en Jos tiempos posteriores, en que ha- 
biéndose multiplicado excesivamente las copias y la ignorancia, por un efecto de la condicion hu- 
mana, se debian tambien multiplicar necesariamente las alteraciones. Noignoraba san Jerónimo el 
latin, pues sin disputa se le debe dar la preferencia en el conocimiento y manejo de esta lengua so- 
bre todos los escritores de su tiempo: hubiera podido con poquísimo trabajo habernos dado sus 
traslaciones libres de hebraismos, helenismos, y de oscuridad , solamente con mudar, quitar ó aña- 
dir algunas palabras; mas nolo hizo por respeto á la palabra de Dios, y por no exponerse á alterar 
ni determinar su sentido. Y así hemos de decir, que la traslacion que tenemos de san Jerónimo, es 
en todo rigor conforme á la letra de los originales que tuyo entre manos. Y esta verdad se prueba 
tambien con los muchos códices hebreos y griegos, que en el dia se conservan, y en que se leen 
variantes que corresponden perfectamente á la leccion quetenemos en la Vulgata: como se puede 
ver en las últimas hebreas de Kenicoth en Lóndres, y de Rossi en Parma; en la Sixtina de los 
Setenta y del Nuevo Testamento, en Roma, y en París, y en otras muchas. 

Esto solo pudiera y aun debiera tapar la boca á los que se inclinan al partido de la paráfrasis, 
si no siguieran defendiendo su causa, y alegando, que para disipar la oscuridad que queda en las 
traslaciones á la letra, y para suplir otras faltas que de aquí nacen , son necesarias notas y notas, 
que sirvan como de luz y guia para caminar entre tinieblas: de todo lo cual resulta un trabajo ím- 
probo y sumamente molesto al autor y al lector; porque á cada palabra se ye en la precision de 
tener que recurrir á la nota, lo cual es una prueba manifiesta de la oscuridad é inutilidad de se 
mejantes traducciones. Si como concedemos la primera parte de esta consecuencia, concediéramos 
tambien la segunda, debíamos confesar, que por ser tan oscuro ó mas el texto de la Vulgata que 
el de los originales, han sido vanaslas fatigas y sudores de tantos y tantos comentadores suyos, que 
han llenado volúmenes sin cuenta, con el fin solo de explicar la letra , y para que quedase claro su 
sentido. Pudieron estos habernos dado un texto de la Biblia entremezclado de otras palabras, que 
le aclarasen y determinasen, y haberse ahorrado por este medio el ímprobo trabajo de escribir 


1 Biblioth. Hispan. Vet. Part. 11, p. 260. — ? En el prólogo á su traslacion. — % D. August. de Doctr. Christ. 
lib, 11. ltala preferenda, quia verborum tenacior cum perspicuitate sententiz. 
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tantas notas sobre el texto, excusando á los lectores el fastidio de tener tanto que leer para enten- 
derlo. No lo hicieron así, ni lo debieron hacer, como es notorio; pues ¿ por qué se considera esto 
como necesario en la exposicion del texto latino de la Vulgata, y no.lo ha de ser en la de una ver- 
sion vulgar, que debe ser en todo conforme á él, mayormente cuando ha de andar en las manos 
de todos sin la menor ocasion de tropiezo, y sin que á cada particular quede la libertad de inter- 
pretarlo á su capricho? Ya se ve, que esto no puede ser sin muchas potas en sentido legítimo y 
católico, que es como permite la Iglesia las versiones vulgares. Y aun cuando se permitiera alguna 
libertad en los libros mas fáciles y menos oscuros de la Biblia, como son por la mayor parte los 
históricos, no puede esta tener lugar en los otros, en donde se encierran los arcanos y misterios 
mas sagrados, y en los que, como afirma san Agustin, la profundidad de la sabiduría, tanto en las 
palabras como en el sentido es tan maravillosa, que aunque viva un hombre muchos años y sea de 
elevadísimo ingenio, muy estudioso, y aplicado á adquirir el conocimiento de ella, cuando llegue 
al fin de sus dias, confesará que no hace mas que empezar. Y san Jerónimo añade, que elsagrado 
texto tiene una cáscara muy dura, y que cs necesario romperla antes de llegar á gustar el meollo 
y la sustancia que dentro encierra. 

Todas estas graves y poderosas razones que he querido alegar aquí largamente, son las que á 
mí me han movido á procurar no separarme un punto, en cuanto han podido alcanzar mis débiles 
fuerzas, del camino que siguieron y trillaron nuestros mejores traductores antiguos, que con la 
mayor felicidad emplearon todos sus estudios y tareas en esta laboriosísima y difícil empresa. Yo 
bien sé que me quedo muy atrás de todos ellos; pero como al mismo tiempo no les concedo ven— 
tajas en el deseo de acertar, me contentaré con exponer aquí los medios de que me he valido, para 
ir siguiendo muy de cerca todos sus pasos. 


S Y. 


MÉTODO QUE HE SEGUIDO CONSTANTEMENTE EN LA PRESENTE TRASLACION, Y EN LA EXPOSICION 
DE SU TEXTO. 


Confieso ingénuamente, que entre las muchas versiones de varias lenguas que he tenido pre- 
sentes para hacer la mia, las principales han sido las francesas mas acreditadas de Sacy, Carriéres, 
Vence, Menseguy y otras muchas. Pero al mismo tiempo debo decir sencillamente, que cuanto 
estas me han sido útiles para entender muchos lugares oscuros de los Libros sagrados, y que fre- 
cuentemente me he aprovechado de sus notas y observaciones; otro tanto he procurado desviarme 
de su método de traducir, que en todos ellos, ó es parafrástico ó se acerca á él. Fuera de estos he 
consultado, leido, y meditado muy de asiento los muchos y preciosos manuscritos del siglo X Jl y 
XIV, que de varias traslaciones de los textos originales hebreo y griego, y del de la Vulgata á nues- 
tra lengua, se conservan en la real biblioteca del Escorial, y que la bondad de nuestro monarca 
ha mandado, que sin excepcion ni tasa se me franqueen para llevar adelante una obra que exige 
la mayor atencion y los desvelos de no pocos años, y no de un hombre solo , sino de muchos apli- 
cados á esto solo. Estas, pues, y las otras Biblias españolas que se hallan impresas, son las que me 
han servido de guias y de maestros para hacer la version de los Libros sagrados. Por tanto la que 
ofrezco al público, es á la letra de la Vulgata latina, á la que he procurado ceñirme y ajustarme, 
cuanto me ha sido posible, y aun seguir por la mayor parte el mismo órden que tienen las pala- 
bras en el texto, aunque de ello no pocas veces resulte alguna disonancia en nuestro comun y cor- 
riente uso de hablar. Mas aunque esto es así, no por eso he dejado de consultar los originales *, 
cuando lo he creido necesario, y añadir de estos las variantes que me han parecido merecer alguna 
consideracion. 

Cuando digo que he procurado ceñirme y ajustarme cuanto me ha sido posible á la letra, no por 
eso se entienda, que he dejado de imitar la práctica de los hombres mas eminentes, y que con 
mayor acierto y aceptacion hicieron sus traslaciones, los cuales no faltaron, ni creyeron faltar á la 
fidelidad que se propusieron, omitiendo en ellas algun pronombre, como ego, tu, ile... 6 alguna de 
las conjunciones et, autem, quidem y otras partículas semejantes, cuando no son enfáticas, ni su 
omision perjudica al sentido, por cuanto en nuestra lengua, ó no son necesarias, ó se sobreentienden 
fácilmente, como sucede tambien en el griego y en el latin. Tampoco he creido faltar, poniendo el 
nómbre propio por el pronombre, el singular por el plural, ó al contrario; ó expresando en activa 
los pasivos, ó en pasiva los activos, ó reduciendo los participios y los verbos á sus tiempos equiva- 
lentes; pero esto rara vez, y no sin causa. En una palabra, he puesto una atencion muy particular 
en evitar tres defectos que, como se advierte en un prólogo de una traduccion francesa, aunque 
en ella se incurre frecuentemente en los mismos, se oponen diametralmente á la exactitud que pi- 
de una traduccion literal de la Escritura. La paráfrasis, en la cual se emplean muchas palabras 
para explicar lo que se puede con menos, por atender á que quede la sentencia mas pulida: el ex- 
cluir, sin que la necesidad obligue á ello, alguno de los sentidos legítimos que pueda recibir el 
texto sagrado, determinándole á uno particular: y últimamente, el mudar, sino en caso muy ne- 
cesario, el giro y la manera de la expresion, aunque se conserve en el fondo del pensamiento : pues 


1 Véase arriba $ 11, en las Reglas con que se permiten las versiones en lenguas vulgares. 
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no hay ningun inconveniente en que quede en la version aquella oscuridad que se advierte en el 
mismo texto, tan conforme á la majestad y carácter de los divinos Libros, y que puede aclararse 
en una nota, supliendo en ella lo que sea oportuno. 

Asimismo, por lo que mira á algunas voces y expresiones hebreas, que usaban los Apóstoles, aun 
cuando hablaban y escribian en griego, y otras tambien griegas que se conservan en la Vulgata, 
las he dejado sin tocar, mirándolas con el mayor respeto, por el orígen que tienen, y porque pierden 
toda su fuerza y energía, cuando se quieren explicar por otros términos ó parefrasear. A este modo 
uso de las palabras Amen, Aleluya, Hosanna, Raca, Belial, Corban, Parasceve, Pascua, Fiesta de 
los Azimos, Pentecostes, Phylacterias , Cáliz, Presbítero, Diácono, Hostias, Holocausto, y otras mu- 
chas como estas, que proceden inmediatamente de las que se leen en la Escritura. Además de es- 
to, en los lugares mas difíciles no he querido suavizar, ni moderar las expresiones ó frases, sino 
que las guardo palabra por palabra, por temor de omitir ó limitar el sentido del Espíritu Santo, 
segun nuestra fantasía. Algunas veces sigo de propósito las frases de la Escritura. El infierno del 
fuego. Pasemos y veamos esta palabra, que ha sido hecha. Luc. 11, 15, en donde se podia decir esto que 
ha acaecido, segun la frase hebrea; pero hay una cierta majestad y mayor significacion en dichas 
expresiones; y como estas se guardan en el griego y en el latin, no parece justo que seamos tan 
delicados y melindrosos en admitir las palabras é idiotismos de la Escritura, cuando las traducimos 
en nuestra lengua; pues con tanta facilidad admitimos y seguimos nuevas palabras y frases de len - 
guas extranjeras, y acuñadas en la corte, y que á cada paso se hallan en los escritores de estos 
tiempos, que se conforman con el estilo de ellas. Todas estas reglas se hallan tambien apuntadas 
en el prólogo del Testamento Nuevo inglés, de que ya hemos hablado. 

En cuanto á la eleccion de voces, he procurado valerme de aquellas que son mas claras y expre- 
sivas, y particularmente de las que se hallan calificadas y autorizadas con el uso de los escritores 
mas puros del siglo XVI. Alguna vez no me detengo en usar de alguna que se lee en los escritos 
que precedieron á dicho siglo; pero me tomo esta licencia con la mayor economía, y solamente 
cuando puede conducir para explicar mas vivamente la fuerza de la palabra original. 

Para suplir esto'de algun modo, y para dar al mismo tiempo una muestra de las riquezas que 
poseia nuestra lengua en la copia y variedad de sus voces; y asimismo el poco respeto con que la 
han tratado sus mismos hijos, despojándola de sus propios y nativos adornos, para vestirla de otros 
extraños y postizos, he querido ir notando no pocas expresiones y palabras que se leen en dichos 
manuscritos; y algunas de ellas tan vivas, que las que al presente tenemos, y les han sido susti- 
tuidas, de ningun modo se les pueden comparar. Esta sola razon debiera despertar el celo de los 
verdaderos españoles, para que se aplicasen á introducirlas de nuevo, dando de mano á las extran- 
jeras, y que no explican lo que ellas. 

Por lo que mira al uso de los artículos, como el latin carece de ellos, y el sentido por esta causa 
suele estar dudoso; para llevar alguna regla cierta , y usar de ellos, ó no, en la traslacion , he procu- 
rado no perder de vista y seguir paso á paso los textos originales. Se acomoda en esto tan exactamen- 
te nuestra lengua á la griega y aun á la hebrea, que cási sin dificultad se pueden expresar en castella- 
no, cuando se leen en el griego ó en el hebreo. Pero aquí me es forzoso levantar altamente la voz, y 
quejarme de nuevo, al verla ya despojada en gran parte de una singular prerogativa , de que antes 
no carecia. Nuestros antiguos españoles, incluyendo los del siglo XVI, usaban frecuentemente de 
los artículos, cuando los sustantivos iban acompañados de los pronombres posesivos. Decian por 
ejemplo: La nuestra gloriacion es esta, en perfecta correspondencia del griego % xaú¿n0:5 auóy aden toni, 
Pero los que vinieron despues no sé por qué motivo, los suprimieron enteramente, sin atender á 
que privaban su propia lengua de un idiotismo, que expresa con la maycr viveza toda la fuerza que 
tienen los originales. Nuestros antiguos no hallaban dureza en estos modos de explicarse; y nosotros 
tampoco la hallaríamos, si nos acostumbráramos á ellos, así como no la hallamos en la oracion del 
Padre nuestro, cuando decimos: Santificado sea el tu nombre: Venga á nos el tu Reino; porque lo re- 
petimos todos los dias muchas veces. A lo que seañade, que aun los portugueses, cuya lengua es 
un dialecto de la nuestra, no han querido que carezca la suya de esta propiedad y gracia. 

Debo, por último, advertir, que siendo mi principal intento, que el sagrado texto se pueda leer 
sin el menor tropiezo ni riesgo; y en conformidad asimismo de lo que sábia y santamente tiene 
dispuesto y mandado la Iglesia , he acompañado toda esta traslacion de perpétuas notas, escogiendo 
todo aquello que pudiera servir para ilustrar y explicar mejor el sentido literal; pero sin olvidarme 
de dar de cuando en cuando el espiritual, atendiendo principalmente á lo que pertenece á la pu- 
reza de la doctrina y al arreglo de las costumbres. Para lo cual me he valido de las exposiciones de 
los santos Padres, y de lo que han escrito los intérpretes católicos mas doctos y pios, copiándolos 
unas veces á la letra, reduciéndolos otras, ó entresacando lo que me ha parecido mas conveniente, 
y añadiendo aquellas reflexiones que podian servir para la mayor inteligencia del texto, y para que 
quedase corriente su lectura. Asimismo debo prevenir, que cuando se alegan los testimonios de los 
santos Padres sin citar lugar determinado de sus obras, se entiende que se toman de la exposicion 
ó comentarios del texto que se expone. Ñ 

Estas, cristiano lector, han sido todas mis miras, y á esto he encaminado todos mis esfuerzos, 
con el fin de que resulte en las almas de los fieles un copiosísimo fruto, que se logrará sin duda, 
si leen estos sagrados Libros con la devocion, humildad y respeto que les es debido. Como esto sea 
así, nada me importa pasar por la censura que quieran hacer de mi modo de pensar; antes bien 
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para dar muestras nada equívocas de la disposicion en que me hallo en esta parte, quiero añadir 
aquí la protesta, que se lee en el citado prólogo de los católicos ingleses del colegio de Khemes. 
Dicen, pues, las palabras siguientes, y yo las repito con ellos: «Si hemos trabajado con acierto, 
«y desempeñado felizmente el cargo y oficio tan delicado de traductores, no lo debemos juzgar nos- 
«otros. Este juicio corresponde á la Iglesia de Dios y á nuestros superiores espirituales, á quienes 
«sujetamos este y todos nuestros trabajos, para que en parte ó en todo los reformen, corrijan, al- 
«fteren ó supriman; y les pedimos humildemente, que nos perdonen, si por ignorancia, temeri- 
«dad, ú otra debilidad y flaqueza humana hemos desfigurado , ó entendido mal el sentido del Espíri- 
«tu Santo en alguno ó algunos lugares de este bendito Libro. Por lo que á nosotros toca prometemos, 
«que si descubrimos en lo sucesivo error ó errores en nuestra traduccion, ó si algun amigo ó ene- 
«migo nos los descubre, darémos gracias, y los corregirémos en la edicion inmediata , ó de otro 
«modo que nos parezca mas oportuno, para remediar con mayor brevedad el mal; pues solamente 
«buscamos la verdad y la honra de Dios. » 


S VI 
LO QUE EN LA SEGUNDA EDICION SE HA PROCURADO ADELANTAR Y MEJORAR (*). 


En la primera impresion que se ha hecho de la traduccion de toda la Biblia, se dan en este lugar 
las razones que hubo entonces para que saliese primero á luz el Nuevo Testamento. Pero como 
estas hayan ya cesado, hemos creido que se debia guardar en esta segunda el órden que tienen en- 
tre sí los Libros sagrados, y publicarse antes el Antiguo, dándole las mejoras posibles, con el fin 
de que cada vez aparezca mas esmerada , mas conforme al original, y mas acomodada á que todos 
la puedan leer con inteligencia, y con espiritual aprovechamiento de sus almas. No ignoro la be- 
nigna acogida con que generalmente ha sido recibida del público, y cuánto ha excitado los deseos 
del mismo, para que se repita su impresion. Pero aunque todo esto es así, y aunque en la reim- 
presion, que está empezada , se procurará adelantar y mejorar cuanto sea posible; esto no obstan- 
te, conozco que quedará muy distante de aquella perfeccion, que tanto conviene al primer libro 
de nuestra Religion, en el que es el mismo Dios el que habla á los mortales, para enseñarles y ha- 
cerles conocer su divina voluntad. Y por esta misma razon seria para mí de la mayor satisfaccion 
y gusto, el que hubiese algunos, que alentados de un ardiente celo, quisiesen concurrir conmigo, 
y aplicar sus tareas, para que nuestra nacion poseyese con el tiempo una version de la Biblia, que 
no dejase nada que desear. Pero de esto tratarémos adelante en la segunda Disertacion. Entiendo 
que nada sobrará de la mayor atencion y desvelo que quiera emplearse, para que cuanto quepa en 
industria y diligencia humana, se deje ver sin mancilla y sin arruga. Sé que cuerpos enteros de 
varones doctísimos tomaron por su cuenta trasladar no toda, sino una parte de estos divinos Li- 
bros, y que despues de haber trabajado en esto con el mayor calor y empeño, quedaron por últi- 
mo desconfiados de sí mismos, y con muy fundados recelos de no haber satisfecho á las obligacio- 
nes de fieles intérpretes de la divina Palabra. De las obras humanas, no hay ni una sola que no 
adolezca del achaque de defectuosa : solas las de Dios son las perfectas; pero de aquellas otras ad- 
miramos y aplaudimos las que se nos presentan con menos lunares y deformidad. 

- Por todas estas consideraciones parece justo, que yo, en cuanto lo permiten mis facultades, en- 
camine todas mis miras y pensamientos á que esta segunda edicion se haga con todo el esmero y 
diligencia posibles, y á que se presente con algunos nuevos adornos, que le dén mayor esplendor 
y lustre, pero adornos sencillos, cuales son los que mas convienen á la gravedad y majestad de la 
divina Palabra: quedando al mismo tiempo bien persuadido, de que todo será muy poco, compa- 
rado con lo que en sí misma encierra , y por sí misma se merece. Para que todos la tengan mas 
manual, y de mas fácil uso, nos ha parecido conveniente publicarla en forma de octavo mayor, y 
en dos suertes de ejemplares; los unos, con el texto latino, para los que gusten tenerle á la vista y 
cotejarle con la version; y los otros sin él, para aquellos que no lo necesitan, porque no le entien- 
den. Se ha atendido asimismo á que la calidad del papel sea sobresaliente, y las formas de los ca- 
ractéres nuevas, hermosas y limpias; y se cuidará con el mayor escrúpulo que la edicion quede 
correctísima , y la interpretacion tan puntual y fiel, que las palabras de esta, en cuanto pueda ser, 
correspondan, ni mas ni menos á las del texto, pues este es el sistema que constantemente hemos 
preferido y seguirémos. En las notas se aumentarán algunas observaciones, que sirvan para dar 
nueva luz ó ilustracion á aquellos lugares que la necesiten, ó que puedan ser del caso para corro- 
borar las doctrinas que en ellas se propongan ó se expliquen. Se pondrá la paráfrasis del libro de Job, 
de los Salmos, y de los Threnos de Jeremías, que se omitió en la primera impresion, por las ra— 
zones que se apuntan en la advertencia que precede á los Salmos, y que ahora entiendo no deberse 
negar al público, por las que darémos en la que precede al libro de Job. Yo desearia que toda la 
Historia sagrada se dejara ver adornada de competente número de láminas, abiertas con el mayor 
primor, en las que se representasen todos sus hechos principales: pero esta empresa, fuera de ser 
superior á mis fuerzas por su coste, seria igualmente por la misma razon de conocido gravámen 


(*) Esta nueva edicion es tomada de la primera que publicó la LIBRERÍA RELIGIOSA, teniendo á la vista las 
anteriores para que saliera la mas correcta y conforme al original. —/Los Editores). 
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para los compradores. Por tanto he creido que seria mas útil reducirlas á pocas, pero que puedan 
suplir por muchas: y por esto en el Testamento Antiguo, á mas de la portada que será alusiva á 
lo que en él se figuraba, y que debia cumplirse en el Nuevo, y de un mapa de la tierra de Gha- 
naan , como estaba antes de entrar en su posesion el pueblo de Israel, darémos exactamente copiado 
y mejorado en todas sus partes el excelente de Cristiano Adricomio, en donde se pone á la vista, 
como se hallaba despues que fue repartida entre las doce Tribus. En él, como en una miniatura, 
se representarán viva y delicadamente dibujadas todas las mas notables acciones que se refieren en 
sus respectivos lugares. A mas de señalarse en cada una de las tribus, y con números distintos los 
nombres propios de los pueblos y ciudades, se dará en los índices generales una breve noticia de 
todo con remision á los Libros sagrados, y á los autores que de ello tratan, para lo que servirán 
de guia los mismos nombres y números que allí se lean. Al Testamento Nuevo acompañará otra 
portada alusiva al cumplimiento de lo figurado en el Antiguo, y un plan y vista de la ciudad de 
Jerusalem, con todas sus comarcas y pueblos circunvecinos, tomada del mismo Adricomio, y un 
mapa de los viajes del apóstol san Pablo, que serán muy útiles para la inteligencia de los cuatro 
Evangelios, de los Hechos apostólicos, y de las Epístolas del mismo santo Apóstol. Ultimamente, 
al fin de los dos Testamentos pondrémos índices copiosos , con la mira de que sean de la mayor 
utilidad y conveniencia, para que todos puedan con su manejo hallar fácilmente lo que necesiten 
ó deseen. Todo esto ya se ve que no es mas que añadir algunas pinceladas á este hermoso cuadro, 
en el que caben todos los primores, y todos los realces á que pueden extenderse la industria y ca- 
pacidad humanas, asistidas de la divina gracia. 

Pero antes de poner fin á esta Disertacion, no tengo por supérfluo hacer aquí algunas sérias re- 
flexiones, que deben estar profundamente grabadas en aquellos que mantienen en su corazon algun 
celo por la conservacion de la verdadera Religion y sólida piedad. Si tantos sudores y caudales se 
consumen en hacer ediciones las mas brillantes y esmeradas de autores cuyas materias y argumen- 
tos son enteramente profanos, lo que de ningun modo condenamos, sino en cuanto se les pretenda 
dar la preferencia, ó que se lleven la primera atencion : ¿qué gastos, qué tareas no serán bien em- 
pleadas en la de unos Libros todos divinos, y con los que todos los otros de ninguna manera pue- 
den compararse, siquiera por respeto á su Autor, y á las profundísimas materias que en él se tra- 
tan? ¿En unos Libros, que aun mirados por las calidades exteriores que los adornan, en los suce- 
sos extraordinarios que allí se nos proponen, dejan muy atrás todo lo mas peregrino que se cuenta 
en todas las historias profanas, con la ventaja y prerogativa de la infalible verdad de cuanto en 
ellos se contiene? ¿En unos Libros, que están llenos de pensamientos mas sublimes, de máximas 
mas sólidas, que cuantas nos dejaron los filósofos mas acreditados, que admiró y admirará el mun- 
do en toda la série de los siglos? ¿En unos Libros, que deben ser el embeleso y delicias de todos 
los cristianos, y en los que para todo estado y calidades de personas se dan reglas con que pueden 
encaminar bien todas sus acciones y pasos, sin torcer ni á la diestra ni á la siniestra? Pongámo- 
nos, pues, de buena fe, y con ella confesemos, que por mucho que hagamos en aliñar exterior- 
mente á esta divina Palabra, que venida del cielo ha sido comunicada á los mortales, será todo 
muy poco al par de su interior hermosura, y de las incomparables dotes que tanto la ennoblecen, 
y que exigen de nosotros los mayores obsequios y veneraciones. 

Si así lo hacemos, el Señor, por su infinita bondad y misericordia, nos comunicará una parte de 
las inmensas riquezas y tesoros que se encierran en sus divinos oráculos; y le merecerémos sin du- 
da esta gracia, si con corazon sencillo, con espíritu de humildad, y cautivando como debemos 
nuestra razon y entendimiento en obsequio de la fe, los leemos y meditamos, pidiéndole que nos 
alumbre con su luz para entenderlos, y que no nos falte con sus eficaces auxilios para reformar 
nuestros juicios y nuestras costumbres, cuando veamos que no van enteramente conformes á aque- 
llo mismo que leyéremos. De esta manera arrancando todo lo vicioso que haya en nuestras almas, 
y reformándonos primero á nosotros mismos, podrémos atender con seguridad á la reforma y edi- 
ficacion de nuestros prójimos, ayudándolos con nuestros consejos, exhortaciones, doctrinas y ejem- 
plos. Nos arraigarémos mas y mas en una sólida piedad y religion, para hacer frente á la impiedad, 
irreligion y desenvoltura que en este desgraciadísimo siglo, mas que en cuantos le han precedido, 
se ha extendido como pestilencial cáncer, que corrompiéndolo é¿inficionándolo todo, ha penetrado 
hasta lo mas sagrado é íntimo del santuario, y con tan rápidos progresos, que no se ve por todas 
partes sino desfallecer la fe, apagarse la caridad, y reinar una general depravacion de costumbres; 

por manera que podemos justamente temer, que todo ello sea un anuncio de la consumacion de 
los tiempos, que el mismo Señor nos declaró, que habia de. ser precedida de estas señales tan ter- 
ribles y funestas. Por tanto, armándonos de verdadero celo, empuñemos el escudo de la fe, y no 
demos lugar en nuestros corazones á máximas pernieiosas y detestables que trastornen nuestro jui- 
cio, y echen por tierra las basas firmes sobre que se apoya toda nuestra esperanza. Fuera de nos- 
otros todos aquellos libros que bajo la apariencia de miel dulce y sabrosa ocultan hiel amarga, y 
un cruel y pestífero veneno con que matan. Fuera todo aquello que probado á la piedra de toque 
de la divina Palabra, interpretada segun el sentido y tradicion de la Iglesia, y de sus Padres y 
Doctores que constantemente han seguido nuestros mayores, y bajo del aparente brillo de oro pu- 
ro, si se pone y reconoce á la luz de la verdad, si se examina al fuego y crisol de las sagradas Es- 
crituras, se hallará ser todo escoria, y no para otro uso sino para ser arrojado y desechado con el 
mayor desprecio. Fuera las nuevas doctrinas en que proponiéndosenos luz, vida y libertad, si so- 


32 DISERTACION PRELIMINAR. 


mos incautos en abrazarlas, nos hallarémos cuando menos lo pensemos, envueltos en una mise- 
rable esclavitud, cercados de horrorosas tinieblas, y sepultados en una muerte interminable. La 
verdadera libertad cristiana es en la que hemos de poner toda nuestra gloria. Arraigados en aque- 
llas máximas fundamentales de discípulos fieles de Jesucristo, que se leen en su Evangelio, hemos 
de levantar el estandarte para mostrar la mayor constancia y firmeza en oponernos, aunque sea á 
costa de nuestra sangre, á aquellos mónstruos, que convidándonos con otra muy mal entendida 
libertad , que debe su orígen á una soberbia y malicia luciferina, pretenden hacernos perder aquel 
camino real, conocido y trillado, por el que la gracia del Señor nos hará llevar suavemente el yu- 
go de su santísima Ley hasta llegar al descanso de la eterna felicidad, herencia prometida y reser- 
vada para los espíritus humildes, y en la que no tendrán parte los hinchados y rebeldes, que tras- 
tornan las veredas derechas de los divinos mandamientos, convirtiéndolas en tortuosidades y pre- 
cipicics. Quiera el benigno Señor oir mis votos y bendecir mis tareas, que no tienen otro objeto 
que preservar á todos del contagio que por todas partes va haciendo tan espantosos estragos. Pido 
asimismo á todos por las entrañas de Jesucristo, que uniendo conmigo sus intenciones y ruegos, le 
invoquen con humilde y devoto corazon, para que haga cesar las terribles tribulaciones y la des- 
hecha tormenta con que permite que sea combatida la navecilla de su amada Esposa. A él sea la 
gloria, como al Rey de los reyes, y Rey de los siglos inmortal é invisible, Salvador nuestro ama- 
bilísimo, por quien'todo bien se nos comunica, y á quien se debe toda virtud, toda bendicion, toda 
alabanza, y con mas especialidad en una obra suya, y de su paternal Providencia, como es esta 
version castellana de la sagrada Biblia. 


NoTA. Aunque en la edicion del texto latino parece que debíamos seguir la ortografía moder- 
na, bien fundada; esto no obstante hemos creido no debernos apartar, aun en esta parte de la.ro- 
mana, que Clemente VIII hizo publicar en 1593, y que señaló, para que fuese como original de 
las que debiesen repetirse andando el tiempo. 


DISERTACION SEGUNDA. 


SI LAS VERSIONES PARAFRASTICAS O LIBRES DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS DEBEN PRE- 
FERIRSE Á LAS LITERALES; Y SI CONVENDRÁ QUE HAYA UNA Ó MUCHAS DE ESTAS EN 
UNA NACION CATÓLICA. 


Hortor itague venire vos cum benevolentia, et attentiori studio lectionem facere, et veniam habere in illis in quibus 
videmur, seguentes imaginem sapientioa, deficere in verborum compositione. Nam deficiunt verba hebraica, quando 
fuerint translata ad alteram linguam. Non autem solum hac, sed etipsa Lex et Prophete ceteraque aliorum librorum, 
non parvam habent differentiam, quando inter se dicunlur. 


Amonéstoos, pues, que Jlegueis con benevolencia, y que leais este libro con muy atento cuidado, y que per- 
doneis en aquellas cosas, en que siguiendo la imágen de la Sabiduría, parece que hemos desfallecido en la con- 
textura de las palabras, porque desfallecen las palabras hebreas cuando son trasladadas en otra lengua. Y no solo 
estas, sino tambien la misma Ley y los Profetas, y las de los otros libros no tienen pequeña diferencia cuando 
se enuncian en la propia. In Eccli. Prolog. 


INTRODUCCION, 


En la Disertacion preliminar que se halla al principio de esta obra, $ IV, hemos tratado larga- 
mente del método que deba preferirse para trasladar en lenguas vulgares los sagrados Libros de 
las divinas Escrituras. Lo mismo hemos indicado tambien en la advertencia que precede al Testa- 
mento Antiguo, y en las notas al Prólogo del Eclesiástico, de donde hemos copiado las palabras 
que se leen á la frente de este Discurso, como fundamento de las dos gravísimas cuestiones que 
vamos á proponer, tratar y resolver. Excusamos repetir aquí lo que dejamos ya dicho en aquellos 
lugares, y nos contentarémos con añadir solamente algunas reflexiones sobre lo mismo, rogando 
muy encarecidamente á nuestros lectores, que por el enlace y conexion que tienen entre sí estas 
doctrinas, lo tengan todo muy presente, y porque si quedan persuadidos acerca de la primera, 
podrán resolver sin la menor dificultad por sí mismos la segunda. El que se convenciere de que la 
traslacion de las sagradas Escrituras debe hacerse con la mayor fidelidad , exactitud y conformidad 
que pueda ser con la letra, convendrá desde luego, en que cuanto una de estas, acompañada de una 
exposicion clara, proporcionada, legítima , y ajustada al sentir de la Iglesia, de sus Doctores, Padres 
y Expositores, puede ser de grandísima utilidad átuna nacion católica, otro tanto parece supérfluo 
que se multipliquen en ella; pudiéndose temer que de aquí se le originen los gravísimos daños que 
han padecido otras, ó por haber mirado y tratado esta materia con indiferencia, ó por haber creido 
que esto les podia ser útil y conveniente. Yo bien sé, que en el dia son pocos los que sienten con- 
migo, y en mucho mayor número los que dan por asentado, que será de mucha mayor ventaja que 
se multipliquen las versiones; porque de este modo, dicen, cada particular tendrá la libertad de 
poder escoger la que segun su dictámen fuere la mejor. Confieso que esta manera de pensar, á pri- 
mera vista, tiene todo el aire de mayor ventaja y conveniencia; pero el que libre de_todapreocu- 
pacion y animosidad, con el fondo necesario de ciencia y de piedad, y á la luz pura de la verdad 
lo examinare, concluirá que de esta libertad pueden nacer perjuicios muy considerables, como en 
todos tiempos lo ha acreditado la experiencia. Por esta razon, y porque tratamos unos puntos de 
suma delicadeza, me ha parecido que debo poner en claro los motivos que en todo tiempo se han 
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mirado como poderosos para coartar esta libertad, y precaver los peligros que ha producido en 
cuantos los han despreciado, para que reflexionado todo muy bien , concluyamos con el Apóstol, 
Rom. x11, 13: Que no nos conviene saber sino con sobriedad, y no mas de lo que nos conviene 
saber: y que en obsequio de Jesucristo y de su fe, y para que se conserve pura, purísima entre 
nosotros, hemos de cautivar nuestros entendimientos, 11 Cor. x,5, conformándonos con el espí- 
ritu de la Iglesia, siguiendo sin torcer ni á la diestra niá la siniestra sus sábias máximas, y obser- 
vando puntual y escrupulosamente las prudentísimas reglas que tiene establecidas. A esto, y no á 
otra cosa va encaminada toda la fuerza de este Discurso. En él alegaré primeramente lo que Dios 
mandó , y despues confirmó el mismo Jesucristo, en órden á que se conservase intacta su Palabra 
escrita, y las providencias que en fuerza de esto tomaron los judíos, para que no padeciese una 
mínima alteración : y despues pasaré á referir lo que la Iglesia siempre ha practicado, y quiere que 
por todos se practique para el mismo fin, tomando de todo ello razones y fundamentos para expo- 
ner mi dictámen, y resolver por último las dos cuestiones que he propuesto. 


S L 


DIOS MANDÓ, Y JESUCRISTO CONFIRMÓ, QUE NADA SE AÑADIESE, NI QUITASE, NI MUDASE Á SU 
PALABRA ESCRITA : LOS JUDÍOS ATENDIERON SIEMPRE CON EL MAYOR CELO Á SU CONSERVACION. 


Toda palabra de Dios , encendida como fuego, escudo es para los que esperan en él. No añadirás cosa 
alguna á las palabras de él, porque no seas convencido, y hallado mentiroso. Proverb. xxx, 5. Quiere 
esto decir: Si poniendo en Dios toda tu confianza, te apoyares en su palabra, y te cubrieres con 
ella, será para tí como un escudo impenetrable, con que podrás defenderte: y como una viva lla- 
ma, que penetrará é inflamará tu corazon, porque toda ella encendida es como fuego. Pero guár- 
date de pretender temerariamente alterarla, porque no lo podrás hacer sin que merezca repren- 
sion tu atrevimiento, y sin que quedes convencido de ser un falsario. Iguales á esta se hallan otras 
gravísimas cláusulas en el Deuteron. 1v, 2; y, 32; x11, 32, y en otros libros de la Escritura, cuya 
exposicion puede verse en sus respectivos lugares. Que esto deba entenderse no solamente de lo 
que tiene respecto al sentido formal de las palabras, sino tambien á las letras y ápices de que cons- 
taban, lo declaró el mismo Jesucristo, cuando dijo: Hasta que pase el cielo, y la tierra, esto es, el 
cielo, y la tierra pasarán , pero no pasará de la Ley ni una jota, niuna tilde, sin que todo sea cumplido. 
Matth. v, 18. ¡óva ¿y, í pía xepata. El Señor en esto quiso darles á entender, que tendrian perfecto 
cumplimiento las menores cosas que pertenecen á la moral, ó á las predicciones que miran á Jesu— 
cristo y á su Iglesia, ya sea en su Ley, ya en los Profetas; pero usando de la lengua, que enton- 
ces era vulgar y usual entre los judíos por, ióta ¿v, ==, tota unum, hemos de entender que quiso 
significarles la tod, que es la letra mas pequeña del alfabeto hebreo; y por pía xepaía, unus apez, 
aquellos ápices que sirven para distinguir las letras semejantes. Los que tienen algun conocimiento 
del hebreo, saben que en las palabras hebreas no se puede mudar, añadir ó quitar una ¿od, ó un 
ápice, sin que se altere el sentido que se contiene en ellas. Véase el Talmud Jerosolimitano, San- 
hedrin, fol. 2, col. 3. Que esta fuese una voluntad y mandamiento expreso del Señor, lo acredita 
la constante y unánime tradicion de la Sinagoga de los judíos, y lo que estos practicaron en todos 
tiempos, para impedir por medio de cuantas diligencias y cautelas pueden caber en industria y 
providencia humanas, que en lo escrito de la Ley y de los Profetas, no hubiese ni pudiese haber 
la menor mudanza ó novedad. Es verdad que algunos, aunque sin sólidos fundamentos, han pre- 
tendido culparlos de haber introducido un texto supuesto del Antiguo Testamento, y de haber in- 
tentado hacer con los cristianos, aun en el mismo establecimiento de la Religion, lo que sus ma- 
yores habian ejecutado ya con Ptglomeo rey de Egipto, para la traslacion de los Libros sagrados 
en lengua griega. No me queda la menor duda, de que se hubieran arrojado á cometer tal exceso, 
si hubieran tenido arbitrio para ello; pero ni lo tuvieron, ni lo pudieron tener. Porque primera- 
mente en todas sus Sinagogas guardaban celosamente un ejemplar de la Ley y de los Profetas, de 
la mayor integridad, y en el que por ningun título se consentia errata, enmienda, borron, ni la 
menor mancha que pudiese afearlo. Los particulares para su uso privado procuraban á todo precio 
hacerse con copias, en que á mas de la Ley y de los Profetas, se contenian los otros libros de la 
Escritura , las mas puntuales y correctas que podian hallar, como puede verse en Massechet Sophe- 
rim, y en Megillath, y consta de las reglas, que con suma prolijidad y afectacion tenian estable- 
cidas para este fin. 

Se junta á esto, que cuando en las Sinagogas se leia la Ley ó los Profetas, habia un celador ó 
corrector, el cual estaba muy atento á que los lectores pronunciasen todas las palabras con suma 
claridad y distincion, sin dar lugar á que se omitiese en ellas ni un solo ápice : y esta exactitud en 
el pronunciar la fueron conservando de unos en otros por tradicion, y fue tambien el principal 
fundamento para fijar despues la lectura por medio de los puntos ó vocales que se añadieron. Todo 
lo cual demuestra la grandísima vigilancia con que atendian á que se conservase el texto sagrado 
en toda su integridad. Vemos asimismo, que aunque Jesuqristo y sus Apóstoles dieron muchas veces 
en rostro á los judíos de querer por medio de sus caprichosas y falsas interpretaciones y tradiciones 
eludir la fuerza de la ley, acomodándola á su gusto y paladar; pero en ningun lugar se lee, que 
les arguyesen de haber mudado en lo escrito de ella, ni una sola letra. Fuera de que siendo en 


DISERTACION SEGUNDA. 35 


tanto número los ejemplares nada dudosos, que con tanto esmero se custodiaban en las Sinagogas, 
por estos solos necesariamente se habia de descubrir desde luego la menor depravacion ó interpo- 
lacion que se intentase en el texto, á no ser que digamos, que de comun acuerdo se pudo hacer 
esta en todos; lo que no es fácil de concebir, ni de acordar, quedando oculto. Porque ¿cómo po- 
dria ignorarse ó encubrirse, cuándo, cómo, y por quién se habia hecho esta depravacion general 
de los textos, mayormente habiendo abrazado la Religion cristiana no pocos de las mismas Sina- 
gogas, y no solamente de los del comun de ellas, sino tambien de los príncipes ó cabezas, que las 
gobernaban: y aun de los mas doctos que entre ellos se conocian, Joseph de Arimathea, Nicode- 
mo, Saulo y otros, y de sus mismos sacerdotes, con los que cada dia se aumentaba en crecido nú- 
mero la Iglesia? Todos estos indubitablemente hubieran luego reconocido, descubierto y reclamado la 
falsificacion. 

Pero lo que á mi ver quita toda duda sobre este punto, es, segun el pensamiento y reflexion de 
san Agustin, aquella altísima y particularísima providencia del Señor sobre su Iglesia; pues ha- 
biendo de conservarla perpétuamente, quiso hacerla fiel depositaria de todos sus tesoros, misterios 
y secretos, que se contienen en las sagradas Escrituras, y entregárselas enteras é incorruptas, va- 
liéndose para esto del ministerio y vigilante celo de los mismos judíos, sus mayores y mas impla- 
cables enemigos. Por lo que parece indubitable, que el texto hebreo se conservó incorrupto hasta 
el tiempo de los Apóstoles, y mientras los judíos pudieron libremente frecuentar sus Sihagogas, 
para practicar en ellas la lectura de la Ley y de los Profetas. 

Pues si esto es así, se me podrá replicar, ¿cómo han podido introducirse en el texto hebreo tan- 
tas variaciones, como son las quese notan en los códices que se conservan, y conocemos en nues- 
tros dias? La causa que para esto hubo, fue la dispersion total de los judíos por todo el mundo en 
la última é irreparable ruina de Jerusalem. La misma suerte que tuvieron ellos, cupo tambien á 
los ejemplares de las divinas Escrituras, tanto á los que servian para el ejercicio público de la re- 
ligion, como á los que tenian para su uso y leccion privada en sus casas los particulares. Salvaron 
y llevaron de estos consigo los que pudieron, y que por esta razon quedaron reducidos á muy 
corto número; de donde habiéndose sacado y multiplicado las copias en los tiempos sucesivos , ne- 
cesariamente debian introducirse muchas variaciones, ya por haberse acabado su sacerdocio y culto 
público, y ya tambien por la ignorancia de los que copiaban el texto. Para cuya inteligencia, de- 
bemos estar advertidos, que ya en los dias del Señor, y aun mucho tiempo antes, el hebreo puro 
era ignorado del comun del pueblo, que hablaba una mezcla del caldeo, siríaco y hebreo, y mu- 
chos no entendian sino solo el griego, por haber olvidado, ó no haber aprendido su propio idioma. 
Por esta razon fue trasladado en griego el libro del Eclesiástico, y por la misma escribieron tam- 
bien los Evangelistas sus Evangelios en griego, y tambien los Apóstoles sus Epístolas. Ni se opone 
á esto la opinion bien fundada, de que san Matheo escribió el suyo en hebreo; bien que algunos 
de los modernos sienten diversamente, pues la version en griego de este Evangelio (llamémosla 
así) es ya del tiempo de los Apóstoles, y en ninguno de los Padres primitivos de la Iglesia se ale— 
ga, sino en griego, ó de la version del griego. Por lo que hace á la Epístola de san Pablo álos he- 
breos, parece mas probable, que la escribió desde luego en griego, por las razones que dejamos 
apuntadas en la advertencia á dicha Epístola. Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es, que el 
no conocerse ni usarse en hebreo ya desde los principios, ni el Evangelio de san Matheo, ni la 
Epístola de san Pablo á los hebreos, prueba evidentemente la ignorancia de esta lengua, que rei- 
naba en el comun del pueblo. Los judíos iban tomando las lenguas de las naciones que los sujeta= 
ban á su dominio, y el hebreo quedó aun entre ellos (lo que todavía no han perdido) como una 
lengua muerta, por tradicion de unos á otros, y en el uso solamente de sus Sábios y Rabinos. De 
estos dos principios, esto es, de la diminucion y confusion de los ejemplares mas correctos, y de 
la ignorancia de los que fueron aumentando sus copias en los tiempos que se fueron siguiendo, han 
nacido las variaciones y diferencias que al presente notamos; bien que el Señor por su alta mise- 
ricordia y providencia, en medio de tantas vueltas y revueltas, no permitió que sucediese una mí- 
nima alteracion, en cuanto á la sustancia de las verdades, misterios y profecías, que se encierran 
en su divina Palabra, ni en el texto hebreo, ni en la traslacion de los LXX , por cuyo medio qui- 
so el Señor que los gentiles tuviesen noticia de la verdadera Religion, disponiendo que este divi- 
no Libro fuese trasladado en griego. Véase sobre esto san Clemente Alejandrino, Strom. pág. 124, 
y san Agustin, Lib. 11 de Doctr. Christ. cap. 15. Y en prueba de esta verdad los Apóstoles mismos, 
y los Padres de los primeros siglos, tanto griegos como latinos, miraron la traslacion de los LXX con 
tanto respeto, que la alegaron para confirmarcon su autoridad los dogmas y doctrina de la Igle- 
sia. Se atribuye tambien la diversidad que se nota entre el texto hebreo y la traslacion griega, á 
la malicia de los mismos judíos, que teniéndose por el pueblo único que habia en la tierra, á quien 
Dios pudiese comunicar sus oráculos, y mirando á los otros como malditos é indignos de tener par- 
te en la herencia del Señor, llevaban muy á mal que los Libros sagrados anduviesen en manos de 
incircuncisos, y en otra lengua que en la suya: y por esto interpolaron de propósito el texto del 
ejemplar ó ejemplares, que se vieron obligados á poner en manos del rey Ptolomeo, para que- 
darse con la gloria de poseer ellos solos el texto en toda su integridad y pureza. Sobre lo cual pue- 
de verse Massechet Sopherim, cap. 1. Esto es lo que hicieron los judíos para conservar pura é in- 
tacta la palabra de Dios, de quien la habian recibido por medio de sus ministros y profetas. Vea- 
mos ahora lo que ha practicado la Iglesia, y quiere quese practique por sus hijos para el mismo fin . 
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DILIGENCIAS QUE HA USADO LA JGLESIA PARA RESTITUIR LOS LIBROS SAGRADOS EN CUANTO HA SIDO 
POSIBLE Á SU PRIMERA PUREZA. 


Como la Religion cristiana ya desde su cuna se fué extendiendo rápidamente por todas las pro- 
vincias del imperio romano, y como en la mayor parte de estas, las dos lenguas, griega y latina, 
eran las que principalmente estaban en uso; ya muy desde los principios se hicieron del hebreo 
muchas traslaciones en griego, y con abuso y exceso un número sin número de otras en latin, co— 
mo nos lo dice san Agustin, De Doctr. Christ. lib. If, cap. 2, y de aquí necesariamente por las ra— 
zones que hemos apuntado, debia nacer tanto mayor desórden, confusion y diferencia, cuanto 
fuesen creciendo mas las copias, y aumentándose los ejemplares. La Iglesia en sus primeros siglos, 
agitada de las mas terribles y violentas persecuciones, no pudo atender á atajar los daños que de 
este abuso habian de resultar, hasta que restituida la paz por Constantino, y despues de haber 
asegurado los principales capítulos de su creencia por medio de sus definiciones en varios Concilios, 
para oponerse á los errores y herejías que se habian levantado, y hacian un grandísimo estrago en 
el rebaño del Señor; aplicó tambien sus primeros cuidados á que el sagrado depósito de la divina 
Palabra que habia sido entregado á su custodia, y que habia padecido tan grandes quiebras en la 
confusion que dejamos referida, fuese restituido á su primera y natural integridad para proponer- 
lo á sus hijos, como una fuente clara, de donde todos sin temor pudiesen beber, y como un mu- 
ro inexpugnable de todas las verdades y artículos fundamentales de la fe y religion que profesa- 
ba. Uno de los que mas señalaron su celo en esta parte, fue el papa san Dámaso. Obra era esta, 
que como toda suya, debia dirigir el Señor para bien de su Iglesia; y por esto le deparó un tan 
grande doctor como san Jerónimo, dotándole de todas las calidades necesarias para el desempeño 
de tan grande empresa, y providenciando que quedase acreditado en todos los siglos por el pri- 
mero y mas fiel intérprete de su Palabra, y como una lámpara encendida en medio de ella, que 
sirviese de luz y guia á los que en los siglos venideros hubiesen de trasladarla ó exponerla. Este 
hombre incomparable, haciendo todo el uso de sus raros talentos , y aplicando los vastos y profun- 
dos conocimientos que tenia de cási todas las ciencias y lenguas eruditas, consultando á los hebreos 
mas famosos y doctos que entonces se conocian , teniendo á la vista los códices hebreos de mejor 
nota, y que su grande perspicacia le haria entresacar de los pocos que habian quedado del uso an- 
tiguo de las Sinagogas , peregrinando y reconociendo por sí mismo todos los Santos Lugares , acom - 
pañado de hombres muy prácticos y sábios, que le pudiesen informar de todo y aclarar sus dudas, 
se dedicó con el mayor teson á trasladar del hebreo al latin todo el Testamento Antiguo, y á res- 
tituir el Nuevo á la fidelidad de los mejores códices griegos. Y de aquí se ha de tomar la exacta 
correspondencia de Ja Vulgata latina con los originales, y no de los códices que conocemos en nues- 
tros dias que suponemos sufririan nuevas y mayores variaciones, y que no son ciertamente de 
aquellos que pudo tener el Santo á las manos, como queda ya notado en la Disertacion preliminar. 
Y por estos mismos fundamentos hemos de creer que se movió san Dámaso á acreditar esta tras- 
lacion, mandando por medio de una Decretal, que se leyese en la Iglesia y usasen de ella los ca- 
tólicos, y así fue recibida de comun consentimiento por la Iglesia latina. Sabemos tambien que san 
Gregorio el Grande la calificó de fiel en todo, y conforme con el original: que san Isidoro afirmó, 
que ya en su tiempo usaban de ella todas las Iglesias, y que por todas estas razones el concilio de 
Trento, con preferencia á los textos hebreo y griego que ahora existen, la declaró justamente au- 
téntica, mandando que se venerase como tal, y como regla infalible de la fe, y que no contenia 
cosa alguna contraria á la misma fe y buenas costumbres, y que por lo tanto se le debia dar en- 
tera creencia. 

Para el mismo efecto de que se conservase en su mayor pureza, los papas Sixto V y Clemen- 
te VIII trabajaron con increible celo para que de la referida Vulgata se hiciese una edicion la mas 
correcta que fuese posible, nombrando para esto los hombres mas eminentes en ciencia y doctri— 
na que á la sazon se conocian: y á costa de un sumo estudio y vigilancia, se consiguió por último en 
la segunda edicion romana de Clemente VII el año 1593. Esta ha servido despues de original á 
las otras impresiones, y es sin disputa la mejor que tenemos de la Biblia, aun por confesion de los 
mas doctos y menos preocupados protestantes. Es notorio tambien , que se tuvo la misma mira 
para ordenar que la Biblia, y los otros Libros sagrados solamente se pudiesen imprimir en la im- 
prenta Vaticana, y la dificultad que halló el rey Felipe 11 para que se repitiese la impresion en 
Amberes. Merecen particular atencion las cláusulas con que esto se concedió, y que pueden verse 
en la Bula que para este fin se expidió. Por manera, que los católicos, en fuerza de lo que lleva— 
mos alegado, deben mirar y tener á la Vulgata latina, no ya como una simple traslación, sino 


como un perfecto original en que se contiene la Palabra de Dios, digno por tanto de su mayor 
aprecio. 
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ECONOMÍA Y CIRCUNSPECCION QUE SIEMPRE HA USADO LA IGLESIA EN ÓRDEN Á PERMITIR LA LECTURA 
DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS EN LENGUAS VULGARES: VERSIONES ANTIGUAS HECHAS POR LOS CA- 
TÓLICOS, Y OTRAS ZIAS MODERNAS POR LOS MISMOS PARA OPONERLAS Á LAS DE LOS HEREJES. 


Y si la Iglesia católica se mostró tan celosa respecto de una traslacion de la Biblia en una len- 
gua erudita, todo por satisfacer fielmente al encargo de mantener en su pureza aquel sagrado de- 
pósito y precioso tesoro, que habia confiado á su custodia su divino y celestial Esposo, y supo- 
niendo que solamente serviria para el uso y manejo de los mas instruidos y capaces: ¿cómo he- 
mos de creer que miraria con indiferencia su traduccion en lenguas vulgares para uso comun de 
los pueblos? Veamos, y examinemos cuál ha sido su prudente circunspeccion y economía en esta 
parte. Es constante que al paso mismo que la Religion cristiana se fué propagando, y estuvo ya de 
asiento en varias naciones, se hicieron diferentes versiones de la Biblia en sus respectivas lenguas 
vulgares, como dejamos notado, y puede verse en la citada Disertacion preliminar, $ 1: y esto 
con el fin de que todos con la debida preparacion de sus corazones, y con la necesaria exposicion 
de sus pastores, pudiesen percibir mas de cerca las verdades de la Religion que habian abrazado, 
y la pureza de costumbres en que se habian de ejercitar. La Iglesia en tales ocasiones, como ma- 
dre piadosa, que conoce las necesidades espirituales de sus hijos, y desea eficazmente acudir luego 
á socorrerlas, igualmente que sabe, cómo, dónde, y á quiénes se deben repartir los dones y gra- 
cias del Señor y de su Esposo, acomodándose á las circunstancias de los tiempos, usaba de mayor 
ó de menor indulgencia en esta parte, no permitiendo generalmente lo que daña á los indignos 
por su mala disposicion, ni condenando absolutamente lo que puede traer mucho provecho á los 
dignos; y tomando para esto las sábias providencias que tuvo por convenientes, nunca prohibió 
enteramente las traducciones católicas de la Biblia en lenguas vulgares; pero tampoco concedió la 
publicacion ó lectura de alguna de ellas sin sus limitaciones y excepciones. 

Por esta misma razon ordenaron los célebres diputados del concilio de Trento, y establecieron 
sobre esta materia lo mismo que deseaban antes muchos sábios : y su ordenacion y determinacion 
fue confirmada por la suprema autoridad, conviene á saber, que las santas Escrituras aunque es- 
tuviesen fiel y católicamente traducidas, sin embargo no pudiesen leerlas indiferentemente todos, 
ni fuese permitida su lectura sino á aquellos que tuviesen expresa licencia para hacerlo de sus le- 
gítimos Ordinarios con buenos testimonios de los curas ó confesores de ser personas humildes, dis- 
cretas y devotas; y de tales circunstancias, que pudiesen sacar mucho provecho y ningun daño de 
su lectura. Index lib. prohibit. reg. IV. 

Esta sábia disposicion es muy conforme á la práctica de los primitivos felices tiempos de la Igle- 
sia: porque no nos hemos de imaginar que en los primeros siglos todo aquel que entendia las len- 
guas sábias en que se escribieron las Escrituras, ó los otros idiomas en que fueron despues trasla— 
dadas, podia inculpablemente ó sin reprension leerlas, disputar sobre ellas, revolverlas y mane- 
jarlas. Ni habia antes de la invencion de la imprenta medios tan fáciles, como ahora, para ex- 
tender, y poner sus copias en manos de todos. Estaban estas en librerías, colegios é iglesias : en 
las casas, y en las manos de los obispos, de los presbíteros, y aun en las de algunas principales ó 
distinguidas personas legas, las cuales usaban de ellas con temor y reverencia, leyendo con parti- 
cular atencion aquellas partes ó capítulos que mas conducian á la buena vida y costumbres, no en- 
trando en la profundidad de los misterios, ni en los lugares de mayor dificultad, porque todo esto 
estaba reservado para tratarse en la escuela ó en el púlpito, y esto se hacia con mucha modera— 
cion. Y de aquí resultaba el grande provecho que experimentaban las almas leyendo las Escritu- 
ras: porque buscaban en ellas las historias que presentan señalados ejemplos y modelos de casti- 
dad, de humildad, de obediencia, de fortaleza, de clemencia, de pobreza y de menosprecio del 
mundo: notaban y meditaban con todo cuidado aquellos textos y pasajes, que infundian en sus 
corazones el odio del pecado, el temor de los juicios de Dios, y la alegría ó consuelo espiritual: y 
en los oscuros se sujetaban ó recurrian al sentir de los antiguos Padres; sin atreverse jamás á dis- 
currir, y mucho menos á contradecir ni enseñar segun su opinion y fantasía. Y para este fin em- 
plearon sus grandes talentos y vigilias en traducir literalmente y con suma exactitud las sagradas 
Escrituras, los que en aquellos tiempos se aplicaron á una tarea tan importante y tan dichosa. 
Véase el concilio de Trento, san Jerónimo, Epist. 103, cap. 6 ad Paulin.; et in Proem. ad 4 Evang.; 
san Gregorio Nazianz. De moderat. in disput. servanda ; san Juan Chrisóst. hom, 24 in Matth. y 
otros Padres. E 

Los herejes y otros espíritus protervos, para desacreditar esta prudente economía de la Iglesia, 
declamaron contra ella, y gritaron libertad, diciendo que Dios dejó sus Escrituras para el uso y 
lectura libre de todos los hombres, y que los sacerdotes por envidia guardaban para sí este santo 
Libro, y se usurpaban el derecho de interpretarlo, siendo así que cada particular podia hacerlo, 
sin necesitar de otro. Y conforme á este modo de pensar, dictado por aquella misma astuta ser- 
piente que engañó á nuestros primeros padres, cuando les sugirió que Dios les habia prohibido 
comer del árbol de la ciencia, para que no fuesen tan sábios como él, y semejantes al Altísimo : 
se entregaron á hacer y multiplicar versiones de la Biblia en lenguas vulgares, y sin respetar el ver- 
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dadero y genuino sentido é inteligencia de la Iglesia, y de sus Padres y Doctores, la interpretaron 
arbitrariamente, forzando sus expresiones, para acomodarlas á su propio espíritu y capricho, con 
el fin de mostrar á los pueblos, que en su autoridad tenian apoyo todos sus errores. Los católicos 
al ver semejante desafuero, temeridad y arrojo, para oponerse por todas partes 4 la multitud de 
estas falsas é impías traducciones, ya desde el tiempo de Lutero la publicaron en los idiomas de 
cási todas las principales provincias de la Iglesia, con el fin de preservar á las almas que veian tan 
expuestas á ser seducidas por las prevaricaciones que habian hecho los herejes: porque en hecho 
de verdad, así como no hay libros mas perniciosos que los de semejantes versiones adulteradas y 
falsificadas, ni mas propios para emponzoñar al pueblo con pretexto de la autoridad divina, así 
tambien no se conoce medicina mas poderosa y eficaz contra este mal, que las que son verdade— 
ras, fieles y sinceras, si se toma y usa de este remedio con órden, discrecion y humildad. Los ca- 
tólicos, pues, siguiendo el ejemplo y pisadas de sus mayores, para hacer frente á una tan arroja— 
da é intolerable osadía , se arrimaron constantemente á la letra del texto en sus traslaciones, y en 
su exposicion no se apartaron un ápice del comun sentimiento de los Padres, y de la tradicion 
apostólica; por cuanto si falta esta necesaria precaución, no bastará, ni nada aprovechará, que 
la Biblia esté fielmente traducida. Los hombres curiosos y sensuales, que no tienen gusto de las 
cosas que son del espíritu de Dios, pueden de infinitos lugares tomar ocasion para caer en los.mas 
groseros errores y precipicios. Aunque la letra ó el texto no los tenga, la interpretacion arriana, 
como dice san Ambrosio, lib. 2 ad Gratian., los tiene; y lo mismo podemos decir de la calvinia— 
na, luterana, zuingliana y otras. El sentido adulterado es tan peligroso como el estilo corrompi- 
do. Hilar. lib. 2 de Trinit. in princip. La herejía y el error nacen no de lo escrito, sino de la mala 
inteligencia: la falta está en el sentido torcido que se le da, no en la palabra. San Agustin, de 
Baptism. contr. Donat. lib. III, cap. 19.: 

Los herejes, y aun los mismos demonios, como se vió cuando el Señor permitió ser tentado en 
el desierto, pretenden tener á su favor las Escrituras, las alegan en abono suyo , y creen ponerse 
á cubierto con su autoridad. Estos espíritus orgullosos dieron á los pueblos incautos y almas sen— 
cillas, que con facilidad pueden ser engañadas, por ley, voluntad, y palabra escrita de Dios, sus 
falsas traducciones, sus malignas y sacrílegas composiciones, añadiendo, quitando, trasponien- 
do, etc., cuando esto podia favorecer á sus propias y particulares opiniones: osando negar la au- 
toridad de unos libros, y haciendo dudosos otros, que la Iglesia universal ha recibido por Escri- 
tura canónica. Y por este medio ha logrado, que el Evangelio, que en sí mismo es olor de vida 
para la salvacion, se haya convertido en olor de muerte para su eterna condenacion. Si el enten- 
dimiento está preocupado de una opinion errónea, todo cuanto la Escritura dice en contrario, se 
toma por una expresion figurada. Léjos hubieran estado de semejantes extravíos, si se hubiesen 
persuadido con san Agustin, que entonces tenemos la verdad de las Escrituras, cuando hacemos 
lo que ha parecido bueno á la Iglesia, cuya autoridad é infalibilidad son las que declaran su legí- 
timo sentido: y que el que tema engañarse ó extraviarse en sus cuestiones oscuras y dudosas, de— 
be preguntar al Concilio de la Iglesia , que es el camino de no errar ni de padecer engaño. 

Pero es el caso, que los mismos herejes, cuando mas siniestramente interpretaban el verdadero 
sentido de la letra, afectaban con increible hipocresía y falsedad, no apartarse un punto de ella en 
sus traducciones, despedazándose unos á otros, y censurándose con la mayor mordacidad por ha-— 
berla adulterado y corrompido. Calvino y sus secuaces se lamentan de este abuso, y llegan á afir— 
mar, que el demonio ha ganado mas por estos nuevos traductores, cuyo número y audacia se au- 
menta cada dia, y ha causado mayores daños por este medio, que los que hizo antes, teniendo 
escondida al pueblo la Palabra de Dios. Ponen á Castelion por ejemplo de tan execrable maldad, y 
exhortan á todas sus iglesias y estudiantes, á que no lean su traduccion, diciendo que en ella se 
burla y mofa de lo que Dios nos reveló, y dejó por escrito. Así le critican y condenan, al paso mis - 
mo que ellos, y los Zuinglianos, cuyas versiones detestó Lutero por la misma causa, no desempe- 
ñan ni manejan la materia con mayor fidelidad, gravedad y sinceridad que los otros, antes bien 
con mayor atrevimiento falsifican, truncan y adulteran las Escrituras, como dice el Apóstol. Guan- 
tos estragos haya causado en la Iglesia esta sacrílega libertad de los herejes y de otros espíritus pa- 
gados de st mismos, y de sus singulares opiniones, por tan sabidos y notorios, no es necesario que 
nos detengamos para ponderarlos en este lugar. Pueden verse en los autores que de propósito han 
tratado esta materia, y mayormente en el prólogo de la version del Testamento Nuevo, hecha por 
el Colegio inglés de católicos en Rhemes, de donde hemos tomado muchas de las reflexiones que 
dejamos hechas, como que contienen una doctrina muy sólida é importante, que sirve de apoyo 
y de fundamento para lo que vamos luego á declarar. 


$ IV. 


OTRAS VERSIONES HECHAS POR CATÓLICOS EN PAÍSES EN DONDE NO SE HA DADO LIBRE ENTRADA, NI 
PERMITIDO ALBERGUE PÚBLICO Á LA HEREJÍA. 


A mas de las versiones de que hasta aquí hemos tratado, se han hecho otras en nuestros tiempos 
y en los anteriores, trabajadas por católicos en países en donde, por la misericordia de Dios, nunca 
se ha dado albergue público á la herejía , ni permitido que cundiese el menor error en materia de 
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dogmas. Sus autores, llenos de celo por la edificacion y aprovechamiento de las almas, por la re- 
forma de las costumbres en el pueblo cristiano, y para que en él no se oyese sino una doctrina sa- 
na, evangélica, y verdaderamente digna de la profesion que hacemos en el Bautismo, ajustándose 
en todo á las reglas ordenadas por la Iglesia, han publicado excelentes traducciones, y en la declara- 
cion del texto se han esmerado en darnos un sentido enteramente conforme al espíritu y máximas 
de la misma, poniéndonos delante lo que declararon sus primeros Padres y expositores. Dignas 
son por tanto sus tareas y vigilias del mayor loor y aprecio de todos los católicos. Pero aunque 
todo esto no admite duda, sin embargo al considerar lo que con alguna difusion hemos expuesto 
hasta aquí, por la mayor parte las hallo algun tanto reprensibles. Advierto entre estas, en las que 
comprendo las francesas, que no sean antiguas, las italianas, y las de otras naciones católicas, unas 
en las que sus autores no cuidándose mucho de las palabras del texto, solamente atendieron al sen— 
tido de ellas: se ve en otras interpolado todo el texto con palabras y frases de los mismos traducto- 
res, con el fin de que la sentencia quede sin oscuridad, y el estilo y cláusula corrientes, elegantes, 
y sin que puedan ofender á los oidos: y otras finalmente, en las que aunque no se han tomado tanta 
licencia, pues van siguiendo la letra mas de cerca , esto no obstante no pueden dejar de ser notadas 
de algo libres; por manera que apenas se hallará una sola exenta de esta nota. Yo admiro verda- 
deramente, y no puedo menos de elogiar hasta lo sumo el conato y los desvelos con que se han 
aplicado á desempeñar una obra de tanto mérito, por ser tan útil al servicio de Dios y de su Iglesia; 
pero al mismo tiempo digo, y protesto ingénuamente, que no encuentro una razon sólida, por la 
que en cuanto al verdadero método de traducir las divinas Escrituras, hayan preferido abandonar 
la estrecha senda y límites, que por respeto al Autor de ellas se propusieron, y religiosa, exacta, 
y aun servilmente siguieron sus mayores, y se hayan inclinado á traspasar aquellos límites, para 
tomar un camino ancho, que ellos no trillaron ni conocieron. Quisiera yo ahora que de buena fe 
me confesasen, ¿cuál ha podido ser la causa de tan extraña novedad? Yo, en cuanto alcance, pro- 
curaré descubrirla aquí sin rebozo, para que desengañados recojamos velas, y reconociendo una 
especie de abuso en una materia tan delicada y escrupulosa , lo enmendemos, y volvamos sobre los 
pasos de nuestros padres, traduciéndolas con la misma precision y puntualidad con que ellos lo 
hicieron, cuando se trataba este divino Libro coo la mayor veneracion y respeto. La principal 
gloria y loor que merecieron, y pudieron dar á nuestra lengua nuestros primeros y mas acredi- 
tados traductores de la Biblia (cada cual podrá aplicar lo mismo á la suya, con respecto á su mayor 
ó menor extension), fue hacer ver, que era capaz de poder ser trasladada en ella cási palabra por 
palabra del latin, del griego y aun del hebreo. Pues ¿por qué nosotros hemos de querer despojarla 
de esta singular prerogativa y preeminencia, y como si desde aquel tiempo hubiera quedado coja, 
ayudarla con muletas, y sostenerla con puntales, para que no dé con la carga en tierra? Dejemos 
á otras naciones, que usen de semejantes apoyos y licencias, que en ellas son no solamente disi- 
mulables, sino tambien necesarias, por faltarles enteramente en su propia lengua los recursos y 
arbitrios que tenemos en la nuestra, para poderlo hacer con la exactitud que requiere la palabra 
de Dios, y con la misma gravedad, oscuridad, ó sencillez, que en sí tiene. En prueba de la verdad 
de mi asercion, desafio á mis lectores á que quieran por sí mismos hacer la experiencia. Reconoz- 
can y cotejen estos preciosísimos antiguos monumentos, que se conservan cuidadosamente en las 
reales bibliotecas del Escorial, y de Madrid, y en otras; esas versiones manuscritas de la Biblia, 
hechas en nuestra lengua, del hebreo, del griego, y del latin, y hallarán que todas, todas sin 
excepcion están trabajadas tal vez servilmente sobre la letra de los textos. Revuelvan, y mediten 
bien las de Ferrara, de Casiodoro Reyna, de Cipriano de Valera, de Fray Luis de Granada, de 
Fray Luis de Leon, de Montesinos, y de otros muchos, y tocarán la verdad de lo que aquí decimos. 
Tomen en las manos las antiguas francesas, italianas, inglesas, y las de otras naciones, y verán que 
no siguieron otro camino, y que á trueque de ser fieles, quisieron muchas veces parecer bárbaros, 
y defectubsos en sus propios idiomas. Pues ¿de dónde puede traer su orígen esta novedad de en- 
sanche y licencia que han adoptado los modernos traductores? Entiendo que de ninguna otra 
parte, que de la que empezaron á usar los franceses en el reinado de Luis XIV. Estos siguiendo 
su natural franqueza y libertad, hicieron excelentes traducciones de cási todos los escritores profa— 
nos, en términos que arrebataron la admiracion é imitacion de las naciones mas cultas. Pero como 
para hacerlas sin esta libertad, y como se debe de los divinos Libros, no hallaron facultades suficien- 
tes en su propio idioma : y no pudiendo sufrir por otra parte sus delicados oidos los barbarismos, 
oscuridad, desaliño, falta de conexion, de estilo, y de elegancia, que resultaban , echaron por un 
extremo, y tomando un camino de rodeo, ensancharon los límites de este divino Libro, que el 
Señor quiso que nos quedase cerrado, y bien sellado. Siguieron para trasladar las divinas Escrituras 
el mismo estilo que habian adoptado cuando lo hacian con los autores profanos; y extendiéndose 
prontamente por todas partes sus traducciones de la Biblia, fueron estas admiradas, y alabadas 
como las otras, y desde esta época los que se aplicaron á este género de trabajo, se las propusieron 
como unos perfectos modelos, en tanto grado que no hallando el mismo sabor en las que no se les 
parecian, las despreciaron y dieron de mano, declarándose panegiristas, padrinos y protectores de 
las francesas modernas. No pretendo por esto quitar ó disminuir el mérito de sus autores: yo mis- 
mo los reconozco dignos de todo elogio, y en la exposicion y notas con que las enriquecieron, 
resplandece ciertamente una piedad y doctrina muy sólida, moral muy ajustada, y sentidos ente- 
ramente católicos: pero al mismo tiempo me yeo en la precision de desaprobar su modo libre de 


A0 DISERTACION SEGUNDA. 


traducir, y creo que harán lo mismo cuantos sin preocupacion quieran ponderar la fuerza de las 
razones que vamos á proponer. Supongamos que algun curioso, y muy diestro en sacar copias de 
las mas excelentes pinturas, se propusiese el hacer una de alguno de los mas acabados y celebrados 
cuadros de Rafael de Urbino. ¿Podria este tal, á título de dar mayor expresion á lo que él creyese 
que no la tenia, quitar, y poner en ella segun su fantasía , dar mayor ó menor viveza á los colores, 
aumentar ó disminuir claros y oscuros, corregir el diseño, la proporcion, los contornos, como 
mejor le pareciese ? Me persuado que ninguno le concederia esta licencia, porque en tal caso, mal 
se podria decir que era un perfecto y fiel traslado de aquel original. Se diría solamente, que se le 
daba algun aire, que en el fondo se veian y conocian rasgos de Rafael de Urbino, pero que se 
descubrian y notaban allí muchas cosas que no eran de su invencion. La fidelidad y perfeccion de 
un traslado se deja conocer, si puesto al lado del original, no se puede fácilmente distinguir, cuál 
es el traslado, y cuál el original. Pues si en la pintura se requiere toda esta exactitud respecto de 
una copia, para que quede calificada de serlo fiel y verdadera: ¿cuánto mayor no será necesaria 
para trasladar la Palabra de Dios, y para que se exponga á la vista de toda una nacion, pura, y sin 
mezcla de otras palabras humanas ? Esta es la razon de haber mostrado la Iglesia siempre tanto celo 
por la custodia é integridad de los divinos Libros, en que nos es anunciada; y esta es tambien la 
que poderosamente movió á los mas pios y doctos antiguos traductores, á que se sujetasen y ci- 
ñlesen, cuanto pudieron, á la letra, por temor de alterarla, de coartar ó de determinar su sentido. 
En una palabra, no temieron ni dudaron , por seguir la imágen de la Sabiduría, que en ella se es— 
conde, parecer bárbaros é idiotas en su propia lengua. Tanto mas, que las palabras hebreas ( y lo 
mismo podemos decir de las griegas y latinas) pierden su fuerza cuando son trasladadas en otra. 
Y no solo estas, sino tambien la misma Ley, y los Profetas, y las de los otros Libros, no tienen 
pequeña diferencia, cuando se enuncian en aquella en que originalmente fueron escritas. Ecclr. 
Prolog. En atencion á lo cual Noldio, en la advertencia al lector sobre las concordancias de las 
partículas hebreo-chaldáicas, no duda llamar temerarios y arrojados á los que alterando lo escrito, 
se apartan de su verdadero sentido, ni afirmar, que por esto incurren en la divina indignacion. Y 
apurando mas la materia, añade lo siguiente : Por tanto, todos han de procurar, y principalmente 
los sacerdotes, aplicarse á las lenguas orientales , para no llegar á interpretar cosa alguna, sin haber- 
la bien antes examinado, y cotejado con las fuentes originales , y lugares paralelos, valiéndose para 
esto de las concordancias y de otros subsidios: con lo que puedan quedar asegurados, que nada 
ponen de mas ni de menos, ni que introducen, ó sustituyen en este santo depósito de Dios una 
palabra humana á la divina. ¡Y pluguiera al Señor, prosigue aun, que no acaeciera esto frecuen- 
temente á los que se aplican á trasladar los divinos Libros, sin atender á las fuentes! Es tan grande 
la necesidad de entender el uso de las partículas del texto sagrado, que sin esto de ningun modo 
podrás alcanzar su sentido: y esto en tanto grado, que muchas veces por sola una palabra, y aun 
por sola una letra, no solamente se llega á alcanzar el verdadero, sino que se aclaran en muchos 
lugares gravísimas dudas, y se desembarazan las que parecen antilogias, Ó las ¿vavrinpavetas, y se 
resuelven cuestiones ó controversias muy difíciles. Y conforme en todo á esto, aunque pueden ad- 
mitir tambien otro sentido, dijo san Basilio, in Proem. de Spiritu Sancto, sobre la sentencia del 
Salvador, que expusimos al principio: ev éx Touv vópOL lóta Ev, Y plo xepato ov Tmapeleócetas, TÓG Ly Ayiy 
¿cpadis ÚnepGulver x0l tó opxpótara; Si nO pasará una jota, ni una tilde de la Ley; ¿cómo podrémos nos- 
otros despreciar con seguridad aun las cosas mas pequeñas? ¡Tal es la gravedad de los divinos Orácu- 
los; y tal la diligencia y exactitud que se requieren para interpretarlos! 


g Y. 


NO SE ENTIENDA POR ESTO QUE PRETENDEMOS CONDENAR LAS VERSIONES PARAFRÁSTICAS; PERO DA- 
MOS EL PRIMER LUGAR Á LAS MAS PURAS Y LITERALES y Ó QUE MAS SE ACERCAN Á ESTO. 


Ni por lo dicho hasta aquí se debe creer, que nuestro intento sea censurar, y mucho menos con- 
denar las versiones parafrásticas admitidas por la Iglesia, pues sabemos que ya de tiempos antiguos 
han tenido mucho uso en ella , y que por otra parte hechas en sentido legítimo , y tomado del mismo 
texto, pueden traer conocidas utilidades y ventajas ; pero al mismo tiempo estamos muy distantes 
de conformarnos con el dictámen de los que sientan, que deben preferirse á las literales. La version 
del texto, por el respeto que este se merece, de ningun modo debe ser interpolada; póngase la 
literal por basa de la parafrástica, y dése esta separada de aquella. Yo sé que la primera será me- 
nos elegante , menos armoniosa, y que á oidos delicados contentará menos quela segunda; pero será 
mas conforme á lo que buscamos y necesitamos. Estoy muy cierto, que sentirán conmigo, y aun 
hallarán mayor satisfaccion y gusto, los quese hayan familiarizado con las antiguas, tanto nuestras 
como extranjeras, mayormente si lo han hecho con alguna noticia ó conocimiento de las lenguas 
originales en que fueron escritas, ó de las eruditas en que fueron fielmente trasladadas; y si no 
sienten, es sin duda porque no se han recreado ni tenido trato con otras que con las francesas no 
antiguas, ó con las que se han hecho sobre ellas, teniéndolas por modelos. 

Es esta una materia de tanta consideracion y peso, que seria muy de desear, que por pública 
autoridad se estableciese una Junta, compuesta de los hombres mas eminentes en piedad , celo, 
religion, solidez y extension de todo género de conocimientos de ciencias humanas y divinas, los 
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cuales tomando muy á pechos esta dificultosísima empresa, se juntasen en días y horas determinadas: 
y que leyéndose un versículo de la Biblia desde el primero, y su correspondiente traslacion, per- 
cibiéndolo bien todos, no se pasase al segundo, sin haberse pesado antes con la mayor ponderacion 
todas sus palabras, y sín que quedase aprobada unánimemente por todos. Para esto cada uno podria 
decir libremente lo que entendiese , y poner todos los reparos que se le ofreciesen , teniendo á la 
mano las principales versiones antiguas, tanto manuscritas como impresas, para ponderar, escoger 
y sustituir las palabras y expresiones que se juzgasen mas propias y convenientes, de mayor fuerza y 
energía, que guardasen mas puntual y fiel correspondencia con la letra del texto, prefiriendo las 
que sin faltar á esto, conservasen mas bien la armonía y elegancia de la lengua; pero que en el 
caso de haberse de faltar álo uno ó á lo otro, tuviesen paciencia los oidos nímiamente melindrosos, 
y se pasase por encima de la censura de los puristas y académicos. Todo esto y mucho mas merecen 
aquellas divinas palabras por el respeto debido al supremo Autor que las inspiró ó dictó. Son ad-— 
mirables, de mucha enseñanza, y muy á nuestro propósito las de un protestante muy docto y mo- 
derado, que quiero copiar aquí, para que por ellas vean todos, cómo sienten en este punto aun 
aquellos mismos que tanto discuerdan de los católicos en dar el sentido propio y legítimo á las pa- 
labras. «Nous avons cité pour lYordinaire celle (la version de P'Ecriture) qui est regue dans nos 
«Eglises : non que nous la regardions, comme la plus francoise, et la plus élégante, mais parce 
«que nous la croyons la plus littérale, et la plus conforme a loriginal. Les barbarismes dont nous 
«avouons qu'elle est remplie, ne doivent pas la décrier. Elle péeche contre les régles de la langue 
«francoise, parce qu'elle a suivi trop servilement le génie de 1'Hébraique et de la Grecque. Si elle 
«n'est digne de Papprobation des puristes et des académiciens, elle mérite la vénération des théolo- 
«giens, et Pestime des critiques.» SaURIN, Discours historiques, critiques, etc., dans le Préface, 
pag. VI. Por todo lo cual creemos que las versiones literales deben llevarse la preferencia. 


S VI. 


EN UNA NACION CATÓLICA PARECE MAS CONVENIENTE QUE HAYA UNA SOLA VERSION LITERAL DE LAS 
ESCRITURAS EN SU RESPECTIVO IDIOMA: CONCLUSION DE ESTA DISERTACION. 


Pero ya oigo que se me dice, que todo lo que con alguna difusion hemos alegado, nada tiene que 
ver, con que en una nacion católica pueda haber una ó muchas versiones de la Biblia, pues pueden 
ser literales , y tener en este caso la libertad de escoger cada uno la que entre ellas segun su juicio 
fuere mejor: así como en el ejemplo propuesto no habria el menor inconveniente de que se hiciesen 
multiplicadas copias de un cuadro de Rafael de Urbino, y que se diese la primacía á aquella que 
le fuese mas parecida. Yo convendria en esto, por lo que respecta á todo otro libro, y fuese el que 
fuese, á excepcion de este divino que dictó el Espíritu Santo. Convendria tambien en ello, aun 
por lo que hace á este mismo, si despues de haberse trabajado muchas diferentes versiones suyas 
antes de publicarse, fuesen presentadas á la Junta de los primeros sábios, que hemos insinuado, 
y reconociéndolas todas una por una con la mayor prolijidad y severo exámen, y dando la preferen- 
cia á la que bajo las condiciones y circunstancias referidas la mereciese, esta sola se publicase, y 
esta sola de nuevo se reconociese , y apurase siempre que se hubiese de repetir su impresion, para 
que cada vez compareciese mas pura, correcta y ajustada. Ningun inconveniente hay, del cual 
pueda resultar daño de algun momento , de que se saquen cuantas copias sean imaginables de un 
cuadro de Rafael de Urbino , buenas, malas ó medianas, en las que cada uno, siguiendo su pro- 
pia fantasía, añada, quite, corrija como quiera, ni en que sean ó no parecidas al original, y es— 
tén expuestas á la vista y censura de todo el mundo. Los inteligentes harán á cada una la justicia 
que merezca, y por la calificacion de estos merecerá mayor ó menor aprecio para la venta: y 
esto parará aquí, sin que tenga otras resultas. Pero nuestro caso es muy diferente. Publíquense 
muchas y varias versiones del texto de la Biblia en lengua vulgar de una nacion, en las que cada 
uno para hacerlas haya seguido su genio, gusto y estilo particular: extendidas estas, y puestas en 
manos de todos, doctos, indoctos, humildes, soberbios, sencillos, maliciosos, dóciles , protervos 
y pertinaces; ¿ no es cierto que se pueden temer gravísimos perjuicios y extravíos de su uso indi- 
ferente é ilimitado? Apelo á la experiencia de todos los siglos desde el establecimiento mismo de la 
Jelesia: apelo al sentimiento unánime de los Padres que siempre han reprendido con fuerza como 
un abuso, que todos indistintamente leyesen, expusiesen y hablasen de las Escrituras. Léase con 
atencion la citada Epístola 103 de san Jerónimo á Paulino. No basta para evitar estos daños, que 
sean hechas por hombres doctos, católicos y pios, siempre que estos no lleven la principal mira 
en que siendo la palabra de Dios en sí misma una, eterna, inmutable, cuando fuere copiada ó 
trasladada en otra lengua, por ningun título quede con los menores visos ó sombras, que la ha- 
gan parecer diferente de lo que verdaderamente es en aquel original, en el que quiso el Señor que 
fuese comunicada á los hombres. 

Quiero aun añadir algunas otras razones que pueden ser eficaces para convencer y confirmar 
lo que vamos diciendo. O estas traducciones son hechas por católicos con todo esmero y puntua- 
lidad, y conforme á lo establecido por la Iglesia, ó no: si no lo son, estamos fuera del caso, pues 
por el mismo hecho no se deben permitir ni tolerar; y siloson, ¿para qué muchas? Son verdade- 
ramente supérfluas , porque supuesta una con las condiciones que quedan referidas , esta siempre 
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será la mejor, y todas lasotras sobrarán. Quiero yo ahora lisonjearme 4 mí mismo, y proponer la 
presente para dicho efecto. La propongo, no porque la crea la mejor (Dios me guarde de seme- 
jante pensamiento é intolerable presuncion). Sé que necesita aun de mucha lima: sé que despues 
de repetidas vistas y revistas le quedará aun mucho que reformar y mejorar. Navegamos por un 
océano inmenso é insondable. La propongo solamente porque hasta el presente es la única que pue- 
de servir para uso del público, y porque entiendo que es la que mas se acerca á la letra de cuan— 
tas han llegado á mis manos y noticia, publicadas en nuestros tiempos. Y debo tambien confesar 
aquí en obsequio de la verdad, que la desearia aun mas literal, pues es tal la miseria humana, 
que yo mismo que estoy haciendo estas reflexiones, veo y advierto, que aun la presente no está 
del todo libre de que se le ponga la nota de que no es tan literal, y de que yo por seguir el gusto 
del dia, he caido en la debilidad de usar en muchos lugares, aunque siempre con el mayor tiento 
y parsimonia, de algun rodeo en la expresion. Ultimamente la propongo, porque espero en la mi- 
sericordia de Dios, que quedará libre de errores sustanciales, que puedan ser perjudiciales , salvo 
aquel ó aquellos que se escapen á la diligencia de los impresores y correctores, y que irán adver- 
tidos al fin de cada tomo, para que se enmienden en sus respectivos lugares: y asimismo porque 
mi principal cuidado y mira en la exposicion y notas, ha sido siempre no dar doctrinas nuevas, 
sino las mas sólidas, aprobadas y conformes al espíritu de la Iglesia, dimanadas natural é inme- 
diatamente de la misma palabra de Dios, y las mas opuestas al del error, corrupcion y libertad 
antievangélica, que lo va dominando todo en estos desgraciados y lastimosos tiempos en que vivi- 
mos. Léjos de pretender que siempre que se hayan de repetir sus ediciones, se hagan únicamente 
por lo que alcancen mis escasas luces, ni de oponerme ó repugnar, á que pase por la mas severa 
crítica y censura de hombres doctos,-imparciales , celosos y pios, que teniendo por principal objeto 
la mayor gloria de Dics y el bien espiritual de las almas, añadan en ella, cercenen, muden, etc., 
cuanto creyesen necesario; esto es lo que mas deseo, y lo que pido y solicito con la mayor ansia; 
esto es, que concurramos muchos de buena fe, armados de ardiente celo, sin animosidad, y sin 
espíritu de division ó de partido, que es el que destruye, y da por el pié á las mas gloriosas y úti- 
les empresas, á concluir la ya comenzada, que será sin duda del mayor agrado y servicio del Señor, 
y podrá dar grande crédito á la nacion, y esta gloriarse de poseer un fiel y perfecto traslado de 
aquel divino original, en el que se encierran los inagotables tesoros de la incomprensible ciencia y 
sabiduría de Dios. | 

Sobre este fundamento, que debe ser firme y sólido, puede despues cada uno levantar libre- 
mente un noble y hermoso edificio, como mejor le pareciere. Puede en la exposicion explayar to- 
das las velas, y echarse á navegar por este mar, cuyo fondo no se ha llegado hasta ahora á poder 
sondear, y que en adelante quedará siempre escondido á todas las diligencias é investigaciones hu- 
manas. Haga alarde, cuanto guste, de su erudicion , ingenio y talentos, con tal que nunca pierda 
de vista aquel seguro norte, sin cuya guia infaliblemente se perderá. Huya de rumbos desconoci- 
dos é inciertos, que le serán muy arriesgados, le harán dar al través y zozobrar, ó le conducirán 
á escollos, en que sin el menor recurso se estrellará. No abandone ni pierda los descubiertos, co- 
nocidos y señalados, por donde navegaron sin riesgo los que le precedieron, y por los que llegaron 
felizmente al puerto deseado. Todo espíritu de novedad en estas materias es muy expuesto y pe- 
ligroso, pues comunmente no tiene otro principio que nuestro orgullo y amor propio. El corazon 
humano, inquieto en sí mismo, y adherido á la corrupcion, miseria y soberbía que heredó de los 
primeros padres, no se sujeta fácilmente al dictámen ajeno, nise da por contento ni satisfecho, si 
no hace ó produce alguna cosa, con la que muestre, que da un paso mas adelante, que á donde 
llegaron los otros, ó que ha descubierto un nuevo camino, que hasta aquel tiempo ninguno habia 
atinado ni pisado. Esta emulacion, que en materia de ciencias humanas, de política, de economía y 
de industria, puede traer grandes bienes á un Estado , en la que tratamos al presente, le será sin 
disputa muy dañosa. Nos consta que á este espíritu fuerte de perniciosa novedad, ó mas bien de 
intolerable soberbia, deben su orígen todos los errores y herejías que se han conocido, y con que 
han pretendido rasgar la inconsútil túnica de la Iglesia sus bastardos, infieles y rebeldes hijos: y 
por lo mismo, los que se precian de reconocerla y tenerla por verdadera madre, deben por amor 
de ella, y por no dar ocasion á que esto suceda, huir aun de la sombra de todo aquello, que in- 
sensiblemente los puede ir apartando de la pureza é inmutabilidad de sus dogmas. Espíritu de 
humildad y de obediencia, de docilidad y de sumision es el que nos ha de guiar para interpretar 
y leer con provecho las divinas Escrituras. El que mas confie en sus propias luces y talentos, ca- 
minará menos seguro, y será menos apto para desempeñar bien esta grande obra. El que descon— 
fiando de sí mismo, sin reparo ni rubor preguntare, y consultare á otros, que en los lugares os- 
curos y dudosos le puedan alumbrar y enseñar, los escuchare con atencion, y abrazare sus senti- 
mientos, cuando libre de preocupacion y de amor propio los hallare mejores que los suyos, este 
dará pasos firmes, y llegará sin tropiezo ni extravío al fin de su jornada. El Señor , bien cierto es, 
que en lugar de descubrirse á los que á sus propios ojos se tienen por sábios y por únicos videntes, 
se les oculta, los ciega, confunde y derriba, los sorprende y enreda en sus mismas redes. Sola— 
mente se comunica á los humildes, y á estos dispensa sus luces y gracias, porque en él solo bus- 
can la verdadera ciencia para hacer participantes de ella á los demás, y porque desnudos de todo 
espíritu de ambicion, y de querer brillar y sobresalir entre los otros, únicamente aspiran á su ma- 
yor gloria, y á que él solo sea reconocido, adorado y servido por todas sus criaturas. ¡Dichoso. 
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una y mil veces aquel, que con solas estas miras y disposiciones se aplique á trasladar la Palabra 
de Dios, ó á interpretarla! | 

En este lugar, y para conclusion de este discurso, protesto alta y solemnemente, y lo hago de- 
lante de aquel Señor que nos ha de juzgar, que mi intencion en él no es tocar á esta ni á aquella 
persona en particular, sino oponerme en general á la opinion poco acertada, de dar la preferen- 
cia á las versiones parafrásticas sobre las literales, y de que importa poco que estas se multipliquen 
sin término ni medida. Protesto asimismo, que no pretendo censurar, y mucho menos condenar 
ninguna de las que se hayan hecho y publicado hasta ahora, ó las que en adelante podrán hacerse 
ó publicarse; bastará que sean conformes á lo declarado por la Iglesia, y que estén en manos de 
todos con las licencias necesarias. Mi único fin y deseo es procurar por aquellos medios que yo al- 
canzo, que se eviten y prevengan los gravísimos daños que pueden temerse, si la Palabra de Dios 
cae en desprecio, por tratarse con demasiada familiaridad, y sin aquel profundo respeto y vene- 
racion que ella exige, y que segun la reflexion de san Agustin, no debe ceder á aquel con que he- 
mos de manejar y tratar el sacrosanto y tremendo misterio de la Eucaristía *. El que de buena fe 
quisiere recorrer los tiempos pasados, y reconocer los efectos que ha causado en las almas la 
lectura de las sagradas Escrituras en lenguas vulgares, hallará que cuando se ha leido con la ne- 
cesaria buena disposicion de corazon, con espíritu de humildad , con deseo de aprovechar, con mo- 
deracion y con entera sumision á las precauciones, reglas, economía y circunspeccion con que lo 
ha permitido la Iglesia, se han visto admirables y abundantísimos frutos en el comun del pueblo 
cristiano; y por el contrario se han experimentado frecuentes y terribles estragos y caidas, cuan— 
do , roto el yugo de la obediencia, y faltando á las condiciones referidas, cada uno particularmente 
ha querido decidir este punto á favor de la libertad. Y este solo fundamento bastará para poder 
resolver las dos cuestiones propuestas. 


1 August. Serm. CLXxXIx, tom. v, p. 856. Edition. Maurin. Parisiens. Audire Verbum Dei, est manducare tp- 
sum Christum: et p. 1449. F. Verbum Domini cibus tuus est, el non solum cibus, sed et potus: añadiendo la refle- 
xion , que por el Profeta dijo el Señor á su pueblo antiguo: Qui edunt me, adhuc esurient, et qui bibunt me, adhuc 
sitient: Eccli. xxtv, 29, y por sí mismo: Caro mea vere est cibus, et sanguis meus vere est potus : Joan. v1, 56. Y 
en el apéndice á dicho tomo v, pág. 504 en el sermon ccc, que aunque atribuido á san Agustin, por el estilo se 
cree ser de san Cesario, se leen las siguientes muy notables palabras : Non minus est Verbum Dei, quam Corpus 
Christi... Non minus reus erit, quí Verbum Dei negligenter audierit, quam ille qui Corpus Christi in terram cadere 
negligentiá suá permiserit. 
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Á LAS SAGRADAS ESCRITURAS 


DEL ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO. 


GRANDE es la bondad de Dios, y grande la misericordia que usó con el hombre, pues se dignó 
visitarle y consolarle aun estando llagado y enfermo , reparando sus quiebras, dándole y ofrecién- 
dole la salud que habia perdido. A este fin le fué manifestando poco á poco y por grados los con- 
sejos de su sabiduría, comunicándole á tiempo los arcanos de esta grande obra de su reparacion por 
medio de los autores divinamente inspirados en diferentes visiones, figuras y revelaciones *. Habló 
á los principios á nuestros primeros padres y á los Patriarcas, desde Noé hasta Joseph : explicó mas 
su voluntad á los Profetas, desde Moisés hasta Malachías, los cuales la expusieron al pueblo, y la 
dejaron escrita en la variedad de sucesos extraordinarios, de leyes y ceremonias, de preceptos y 
exhortaciones, y señaladamente vaticinando desde los principios las cosas que no habian de suce- 
der sino despues de muchos siglos segun el órden invariable de la Providencia: lo cual se compren- 
de en los libros que llamamos del Viejo Testamento ?. Finalmente en los últimos dias por medio de 
su Hijo Unigénito hecho Hombre, que vivió y conversó con los hombres , nos descubrió abierta- 
mente los tesoros de la luz, como se halian en su santo Evangelio, que predicaron los Apóstoles, y 
extendieron por toda la redondez de la tierra. Anuncian ellos á los hombres por medio desu pala - 
bra la venida del Mesías, vaticinado por los Profetas y esperado de las gentes; asimismo la reden- 
cion del pueblo y reconciliacion con el Padre por medio de la Cruz y muerte del Salvador; como tam- 
bien los dias de gracia por la efusion abundante del Espíritu consolador sobre los corazones de los fie— 
les; y la abertura y entrada en el reino de los cielos, y por el asiento que á la diestra del Padre hace 
en ellos Jesús, como nuestro Pontífice, Medianero y Abogado, preparándonos lugar en aquella mo- 
rada de los bienaventurados: todo lo cual se contiene en los libros del Nuevo Testamento. 

Como el Señor conoce la debilidad y rudeza de nuestro natural, propias de nuestra condicion y 
del pecado, ha procedido en comunicar estas saludables verdades á manera de una ama en criar á 
sus hijos, la cual comienza por la leche, y de allí pasa al manjar sólido; pues primero se mostraron 
á los antiguos Patriarcas unas como sombras y bosquejos de la redencion, por cuyo impulso, no 
obstante la vida sencilla y llana que profesaban, dieron vivos rasgos de su fe, de su obediencia y 
de su confianza en las promesas de Dios; y sobre todo en estos mismos sucesos al parecer tan na- 
turales, se representaban vivamente los misterios de Jesucristo, de que aquellos primeros padres 
del género humano iban recibiendo cada dia mas clara luz y mayor conocimiento: y así se debe 
tener presente lo que enseña san Agustin ? cuando dice que no solo las palabras, sino tambien la 
vida, los matrimonios, los hijos, y las acciones de aquellos Santos, que precedieron al nacimiento 
de Jesucristo, fueron profecías de lo que vemos ya cumplido en nuestros tiempos, en que la Iglesia 
está formada por la vocacion de los gentiles y de todas las naciones á la fe en Jesucristo. 


1 Ad Hebr. 1, 4. — ? Ibid. 2. — 3 De Catechiz. rud. cap. x1x, num. 33. 
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Hasta Moisés, durante la época de la Ley natural, fueron muy escasos estos como crepúsculos 
de la revelacion; pero este Profeta escogido de Dios entre los hijos de Israel, para establecer una 
nueva época que se llama de la Ley escrita, oyó la voz de Dios con mayor claridad, y el Señor le 
comunicó sus secretos, y se le manifestó cara á cara como á su privado con todo el resplandor de 
su majestad. Le reveló sus mandamientos, sus leyes, sus juicios y sus arcanos *, y le mandó que 
instruyese en ellos á los hijos de Jacob, y les enseñase las sendas de la justicia, habiéndole decla- 
rado caudillo de todos los descendientes de Israel, Jos cuales formaban un numeroso pueblo, dis- 
tinguido y separado de los demás por la señal visible de la circuncision. En virtud de ello contrató 
una alianza de este su pueblo con el Señor, de la que se constituyó mediador, y como tal aceptó 
y ofreció las promesas, condiciones y artículos de ella, que dejó por escrito de órden de su Ma-— 
jestad, para observancia y memoria de los venideros : y lo expresó todo en cinco libros, que por 
eso llamamos Pentateuco, añadiendo en ellos la vida de los Patriarcas y los sucesos del pueblo de 
Israel, desde su salida de Egipto y muerte de Pharaon hasta las primeras conquistas de la tierra 
de promision á la ribera oriental del Jordan. En aquella alianza que publicó Moisés, y explicaron 
mas los profetas que le sucedieron por muchos siglos, se descubre con mas puntualidad, y se fi- 
guran con imágenes mas vivas, los sucesos y circunstancias de la encarnacion del Hijo de Dios, y 
tambien de la vida y muerte del mismo Jesucristo Señor nuestro , su resurreccion y ascension ad- 
mirable á los cielos; y se anuncia tambien la redencion del linaje humano, la predicacion del 
Evangelio, la reunion de los fieles y nueva alianza de Jesucristo con su Iglesia, de cuyas expre- 
siones abundan señaladamente el libro de los Salmos, las profecías de Isaías y de Jeremías, y las 
visiones de Ezechiel y de Daniel con los demás profetas. Sin embargo, el pueblo que vivió bajo los 
capítulos de aquella alianza, y los judíos que pertenecen al Testamento Viejo ó Ley escrita, eran 
todavía rudos y carnales. La Ley imperfecta, las ceremonias y sacrificios simbólicos y vacíos, las 
promesas de Dios á la letra de bienes temporales y caducos, y aun la misma alianza establecida con 
sangre de becerros y animales, no era en sí misma perpétua ni duradera. Pero fue muy conve- 
niente detener al hombre mucho tiempo en estos primeros elementos de religion y pequeños en- 
sayos de virtud , como mas sensibles y acomodados á los hijos de Adam terreno y flaco, cuando se 
consideraba como niño ó como esclavo , hasta que llegó la plenitud de los tiempos y el dia claro de 
la manifestacion del Hijo de Dios, que hecho hombre ? se apareció á los hombres para doctrinar- 
los ?, alumbrando á los que estaban de asiento en las tinieblas y en las sombras de la muerte, di- 
rigiendo y guiando sus pasos por los caminos alegres de la paz y de la salud, y con esta venida se 
acabaron las sombras y las figuras, y se descubrió de lleno la verdad á los mortales. Entonces á la 
ley imperfecta de Moisés sucedió la perfeccion del Evangelio, y reinó la Ley de Gracia, de libertad 
y de espíritu, bajo de la cual, rasgado el velo de la antigua, se fundó la nueva alianza, sellada y 
confirmada con la sangre de nuestro mediador Jesucristo, Dios y hombre, y con la promesa de 
bienes inmortales y verdaderos, la cual ha de durar para siempre hasta la consumacion de los si- 
elos. Habiendo sido llamados y admitidos á esta alianza todos los pueblos y naciones de la tierra, 
sin distincion ni preferencia , judíos y gentiles, bárbaros y griegos, esclavos y libres, entrando en 
ella por la fe en Jesucristo, piedra angular del Nuevo Testamento, espiritual edificio, en quien 
unidos en caridad los fieles, se fortifican y crecen hasta la vida eterna. Tales son las importantes 
verdades y soberanos misterios que nos están revelados, y se nos declaran por menor en los santos 
Evangelios, Cartas de los Apóstoles, y demás libros del Nuevo Testamento. 

La economía admirable de ambos Testamentos está representada segun el Apóstol *, en aquellos 
dos hijos de Abraham, Ismael é Isaac, de los cuales el uno nació de la esclava Agar, y el otro de 
la libre Sara. Aquel, porque nació segun la carne y era perseguidor, fue arrojado de casa : pero 
este, hijo de las promesas, heredó los mayorazgos y bendiciones del padre, para gozarlos y po- 
seerlos, no tanto en la celebrada tierra de Palestina, cuanto en la celestial Jerusalen. Y en esta 
misma economía se admira mas y mas la sabiduría del Señor en la manifestacion que nos hizo de 
sus arcanos, siempre con el designio de ganar al hombre perdido, y de atraerlo á su verdadero 
amor, comunicándole por grados el conocimiento de sus eminentes perfecciones, en especial de su 
providencia, de su bondad y de su misericordia. 

En el Testamento Antiguo se nos descubre la eficacia y extension de la providencia del Señor, y 
en el Nuevo la efusion de su inefable misericordia. Allí á cada paso reconocemos en Dios un amo, 
que atento al buen órden y concierto de su familia, endereza sus caminos, cuida de su manteni- 
miento, la socorre en sus necesidades, rompe los obstáculos que se oponen á sus intenciones bené- 
ficas, aun á costa de prodigios muy ruidosos castiga á los rebeldes , perdona á los arrepentidos, y 
llena de bienes y de riquezas á los que le sirven con lealtad y resolucion. Los libros del Génesis, 
del Éxodo, de los Jueces, de los Reyes, de Judith, de Esther, y de los Machabeos, nos refieren 
una multitud de sucesos, que nos convencen de los paternales cuidados que tiene el Señor de sus 
siervos, pues en ellos vemos, que previene sus necesidades, guia sus pasos, gobierna sus acciones 
y los asiste hasta en las circunstancias mas pequeñas de su vida. | - 

Esta constante experiencia, con el conocimiento inmediato de nuestra poquedad y miseria , nos 
hace clamar á Dios nuestro Criador, nos obliga á tenerle propicio, á confesar su poder y nuestra 
nada, y á recurrir 4 su bondad y providencia aun en todo lo temporal. De aquí nos elevamos por 


1 Eccli. xLv, 6. — ? Ad Tit.1, 14. — * Luc. 1,79. — * Ad Galat. 1v, 22, 23. 
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grados á conocerle mas, y á confiar en Dios nuestro Salvador. Convencidos del estrago de nuestra 
naturaleza, y de los efectos espantosos á que nos redujo la comun culpa, vemos mas por lo claro 
Ya nevesidad de médico y de medicina, y acudimos á la gracia del Salvador para reparo de nuestras 
dolencias. Vemos asimismo del todo abiertas las fuentes de su misericordia, y nos alentamos á be- 
ber de aquella agua que nos amortigua la concupiscencia, nos repara y fortifica, y nos da la vida y la 
salud sobrenatural. Llenos de gozo y de espíritu con semejante refrigerio, nos arrojamos en los 
brazos del Salvador, que nos Jlama y trata como hermanos y amigos, y suspiramos por aquellos 
bienes de allá arriba que nunca se acaban, y son los únicos y verdaderos bienes, como la justicia, 
la caridad y la gloria. Así nos conduce el Señor como por la mano de un estado á otro mas per- 
fecto, y del conocimiento de Dios Criador procedemos al de Dios Salvador por la leyenda y me- 
ditacion de lo que está revelado en ambos Testamentos. 

Además de estos vínculos de Religion , y obligaciones del hombre con Dios, que le destina á la 
feliz posesion de bienes tan soberanos, nos declaran igualmente los Libros sagrados cuanto debemos 
practicar para conseguirlos, instruyéndonos en una moral perfecta, en toda la conducta interior y 
exterior de nuestra vida, conforme á las reglas de la verdad y santidad que dicta la misma Religion 
de que están llenos los Libros de Moisés y de los Profetas, los Salmos, los Proverbios, el Eclesias- 
tés, la Sabiduría y el Eclesiástico; pero especialmente los Evangelios y las Cartas de los Apóstoles, 
que nos conducen con suavidad y eficacia á la práctica de las virtudes cristianas y de la verdadera 
justicia. En todos ellos se declara la guerra á las pasiones y á ía soberbia, al amor propio, á la codicia, 
á la concupiscencia: se condenan los vicios, se muestran los estragos que causan en el hombre, y los 
castigos espantosos de la divina Justicia contra los impíos, contra los ingratos, contra los rebeldes y 
contra los pecadores. Se nos proponen grandes modelos de perfeccion y de virtud, que nos excitan y 
mueven poderosamente á su imitacion. ¿A quién no admiran los rasgos de fidelidad y obediencia, 
que caracterizan á los antiguos patriarcas Noé, Abraham, Isaac, Jacob y Moisés? ¿Quién no se 
alienta en los trabajos, al considerar la paciencia con que sufrieron otros mayores Jacob, Job y To- 
bías? La inocencia y sabiduría de Joseph, de Daniel, de Esther, salvó ¿muchos pueblos, y es cele- 
brada de todos. Mereció grandes bendiciones para sí y para sus reinos la piedad de Samuel, de Da- 
vid, de Ezechías y de Josías. Premió el cielo con ilustres y señaladas victorias la fortaleza de Josué, 
de Judith y de los Machabeos; y fue honrado con estupendos milagros el celo de Isaías y de Jere- 
mías, no menos que el de Elías y de Eliseo. En una palabra, no hay estado ni condicion de perso- 
nas, por humilde y abatido que sea, que no pueda sacar copiosas riquezas y frutos inefables de este 
inagotable tesoro de las Escrituras divinas. | 

El labrador cultivando la tierra, y el pastor apacentando su ganado, podrá cantar himnos y sal- 
mos, aunque no comprenda todo el sentido y misterios que contienen. Las vírgenes meditando los 
ejemplos de pureza que leyeron ú oyeron leer, se pondrán en estado de conservar con mayor aten- 
cion y vigilancia un tesoro, que guardan en vasos de barro frágiles y quebradizos. Los casados, á 
la vista de los ejemplos y lugares que recomiendan la continencia y fe conyugal, se contendrán en 
los límites que prescribe la ley y la razon, y serán fieles en cumplir las obligaciones de su estado. 
Los padres aprenderán el modo de educar á sus hijos, y de inspirarles la fe y el santo temor de Dios. 
Los príncipes consultarán este sagrado Libro para gobernar sus vasallos. Los vasallos sabrán cómo 
han de obedecer á sus príncipes, respetando en ellos la suprema autoridad que el Señor quiso depo- 
sitar en sus sagradas personas, haciéndolos sus ungidos. Los prelados verán las obligaciones que 
deben enseñar, y cuidarán de ir siempre delante con el buen ejemplo; y los pueblos la necesidad 
en que se hallan de aprender, de consultar y de preguntar. 

Por esta consideracion dijo el Apóstol *, que toda Escritura divinamente inspirada es útil para 
enseñarnos é instruirnos en el camino de la justicia, para amonestarnos y contenernos en nuestras 
obligaciones, y para ejercitarnos y dirigirnos en toda obra buena y conducente á nuestra salud. 
Muchas verdades en este punto nos dejaron escritas los filósofos paganos; pero para el arreglo de 
nuestra vida monta mas aquella línea de Moisés ?, en que Dios pide á los hebreos la circuncision 
del corazon, ó en que manda *, que le teman, le amen y le sirvan con todo el corazon, y con toda 
el alma, que cuanto dejaron escrito Sócrates y Platon, Plutarco y Epicteto, Ciceron y Séneca, y 
todos los sábios del mundo en sus grandes volúmenes. Y aun menos importan las máximas de los 
antiguos, si se comparan con una sentencia de san Pablo como esta +: Todas vuestras cosas se hagan 
en caridad; ó con una sola palabra de Jesucristo en el Evangelio, es á saber *: Aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazon. | i 

Ya, pues, que el Padre de las misericordias , y el Dios de toda consolacion se dignó manifestar- 
nos en sus Escrituras tan cumplidamente su voluntad , y nos declaró en ellas el modo de agradarle 
y darle gusto para hacernos participantes de sus riquezas, de sus bienes y de su gloria; ¿cómo es 
que no manejamos, estudiamos y meditamos noche y dia en este divino Libro, en donde está todo 
nuestro interés, todo nuestro tesoro? «Oye, Israel *, dijo Moisés á su pueblo, oye y atiende á mis 
«palabras: Grabarás en tu corazon las leyes que te he dado: no ceses de enseñarlas y explicarlas á 
«tus hijos, y sean ellas la ocupacion y norma de toda tu vida: medítalas de espacio en el retiro de 
«tu casa, Mévalas por compañeras de tus viajes, sean el último pensamiento, cuando estés para to- 
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«mar reposo, y el primero cuando te despiertes: las llevarás escritas al rededor de tus manos en se- 
«ñal de tu obediencia, y las pondrás sobre tu cabeza, y en medio de tus ojos, como guia de tus reso- 
«luciones y consejos : ponlas delante de las puertas de tu casa en señal de tu profesion y rendimiento, 
«y para perpétuo recuerdo de su observancia. » Esta ha de ser la ocupacion continua de todos los 
fieles, grandes y pequeños, pobres y ricos, ignorantes y letrados. Este sagrado volúmen ha de ser la 
materia de la conversacion de los ejércitos y de los generales, de los pueblos y de los príncipes. En 
su atenta lectura y séria meditacion hallarán todos el acierto en sus designios y la felicidad en sus 
empresas. Así lo mandó y prometió el Señor en la persona de Josué * á todos sus adoradores, y to- 
dos están obligados á instruirse mas y mas cada dia en esta ciencia de los Santos , y de buscar los 
medios de conseguirla. Oigamos, pues, á Dios, cuando nos habla, escuchemos atentamente sus pala- 
bras, que son gratas y suaves al paladar, y vivas y eficaces al corazon. Ellas lo traspasan mas aguda- 
mente que una espada de dos filos, lo humillan, lo enternecen, lo inflaman, lo enardecen, lo transfor- 
man y lo convierten. 

Se vieron á la letra tan saludables efectos, cuando Baruch * leyó su profecía á los judíos , que 
habitaban en Babilonia, y luego que fueron llevados cautivos, donde habiendo congregado á Jeco- 
nías, hijo de Joachin , rey de Judá, á los grandes, á los ancianos y á todo el pueblo, desde el ma- 
yor hasta el mas pequeño, todos lloraban amargamente, ayunaban y oraban, y acabada la lectura 
hicieron rigurosa penitencia. Despues de la vuelta de los judíos á Jerusalem, cuando por el trato 
con los idólatras estaban tan estragadas las costumbres del pueblo, ¿qué otra cosa los reformó y 
convirtió sino la leccion clara y distinta de los Libros santos *? Se vistieron de saco, cubiertas de 
ceniza sus cabezas, apartaron de sí las mujeres extranjeras, y renovaron fervorosos y arrepentidos 
el pacto y la alianza con el Señor, y ofrecieron solemnemente la mas puntual observancia de todos 
los artículos de la Ley; habiendo conseguido Esdras por este solo medio lo que era tan arduo y 
parecia imposible por otros caminos. El mismo pueblo mostró despues tanta aficion, que se junta- 
ba cuatro veces al dia á la leccion del sagrado volúmen, y salian siempre de este ejercicio con nue- 
va devocion, ternura , lágrimas y arrepentimiento. 

Iguales efectos experimentarán en sí mismos cuantos se dediquen á esta importante obra con la 
atencion, respeto, aficion y humildad convenientes. El trato con los buenos hace buenos, y el trato 
del hombre con Dios le levanta sobre la tierra, le muda, y le hace celestial. Pero esta conversa- 
cion ha de ser muy de asiento, porque ha de ser trato continuado: se ha de tomar como una vian- 
da y comida, para que produzca en el alma todo el vigor espiritual y todo el fruto de la salud. Co- 
mí tos palabras, dice Jeremías *, y se convirtieron en gozo y alegría de mi corazon. Y á Ezechiel 5, 
que las leia de espacio y con voluntad, le parecieron mas dulces y mas sabrosas que la miel. Los 
israelitas, que bajo la conducta de Nehemías, mostraron tan vivo arrepentimiento, leian la divina 
Escritura , segun la expresion del texto *, erectis auribus, levantadas las orejas, en prueba de la 
atencion con que las escuchaban. Aquellos discípulos de Jesús, que en el dia de la resurreccion iban 
á Emaús desde Jesusalem, siendo tan humildes y afectos á su divino Maestro ”, ¿cuán inflamados 
y encendidos se sintieron á la explicacion de la Escritura, y al oir la santa palabra de su boca? Es 
la santa palabra como el maná, que si á los inconsiderados y carnales les parecia manjar insípido, 
desabrido y de poca sustancia , los devotos y dóciles hallaban en él todos los condimentos y todos 
los sabores, como la comida mas delicada y exquisita, que les servia de sustento , de admiracion y 
de regalo. 

Es cera que el estudio de las sagradas Letras tiene muchas dificultades, y es á veces tan en- 
cumbrado y sublime, que no llegan á su conocimiento los mayores ingenios. ¿Quién podrá sondear 
los abismos del Libro de Job, de las Parábolas, Sabiduría y Cánticos de Salomon ; las visiones de 
Ezechiel, de Daniel, y de los demás profetas? ¿Quién explicará el espíritu del Levítico, de los Nú- 
meros y del Deuteronomio? ¿Quién penetrará las profundidades que se encierran en el Salterio de 
David? ¿Quién descifrará los arcanos y enigmas del Apocalipsis? Los intérpretes mas sábios é ins- 
truidos ¿no se confunden al querer averiguar los misterios de la gracia y otros lugares difíciles * 
de las Cartas de san Pablo? Y ¿cómo se han de exponer margaritas tan preciosas en mano y á uso 
de la plebe, del idiota, del ignorante, de la mujer ruda y sin instruccion, con riesgo de que abusen 
ó las desprecien , ó se deslumbren y confundan? Todo lo cual parece inevitable, ofreciéndolas en 
idioma vulgar y comun, como se presentan en nuestra Biblia. 

Pero todos estos inconvenientes se desvanecen siempre que para el manejo y la lectura de los 
Libros sagrados en lengua vulgar tengamos por guia á la iglesia, que debe ser maestra y directora 
de todas nuestras acciones, observando exactamente las reglas que para esto nos prescribe. Esta 
amorosa y prudente Madre, poniéndonos en las manos este divino Libro , pretende preservarnos 
de lo que san Pablo llama ciencia de falso nombre; mas no excluirnos del verdadero conocimiento, 
é imitacion de Jesucristo. Quisiera que todos los sábios lo leyeran, pero con la madurez y sobrie- 
dad que pide el Apóstol. Prescribe sábiamente las reglas que se deben seguir, para que sirva de 
edificacion y no de ruina. No consiente que se echen las margaritas á los puercos para que las 
pisen, y traigan entre los piés; pero quiere separar de su lectura á los indignos, reprimir á los cu- 
riosos, humillar á los letrados, y finalmente dar á entender á todos, que nadie puede conocer en 
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las Escrituras la voluntad de Dios, si el Señor por la gracia de Jesucristo no abre sus sentidos. Si 
hay algunos que corran tras las novedades y doctrinas que favorecen á sus pasiones ; ingenios cu- 
riosos , despreciadores obstinados, oyentes estériles de la palabra de Dios, que usan de ella para 
parecer doctos, y no para ser buenos: ad speciem non ad virtutem *; que omitiendo en su Jectura los 
lugares que contienen doctrinas morales, ejemplos y preceptos de vida, que pueden aprovechar 
mucho á ignorantes y á letrados, se emplean sin estar preparados para ello en escudriñar los pro- 
fundos misterios de los consejos de Dios, como los de la predestinacion , reprobacion, eleccion, 
presciencia, abandono de los judíos, vocacion de los gentiles, y otros semejantes : estos tales atraen 
sobre sí las justas y severas reprensiones con que los santos Padres han reprimido siempre su or- 
gullo y temeridad, y se hacen acreedores á que la Iglesia los considere como indignos de leer las 
santas Escrituras. 

Pero al paso que esto es verdad , lo es tambien que la profundidad y alteza de las Escrituras no 
debe ser motivo para retraernos y apartarnos de su estudio, sino antes bien incentivo de aplicar- 
nos con mayor desvelo para descubrir este tesoro escondido , y convertirlo en beneficio nuestro : y 
mas cuando nos consta, que los misterios que suelen estar escondidos á los letrados y soberbios, 
se revelan y descubren á los rudos y á los humildes. El sentido que no encuentra en un salmo un 
filósofo hinchado , lo percibe y se saborea con él un lego humilde y sin letras, como un Diego de 
Alcalá, ó una vírgen tierna y enamorada, como una Teresa de Jesús. Por estas consideraciones 
muchos varones santísimos enseñaron , y dirigieron en la leccion y estudio de los sagrados Libros 
á muchas señaladas mujeres, á las cuales por otra parte ni se les ha dado jamás oficio eclesiástico, 
ni les permite san Pablo que sean doctoras. San Jerónimo fue maestro y director de muchísimas 
santas y matronas ilustres en estos sagrados estudios. Tales fueron las santas Marcela y Asela her- 
manas, y su madre Albina. Tales santa Paula y sus dos hijas, santa Blesila y Eustoquia. Tales las 
dos ilustres viudas santa Lea y Fabiola, y otras muchas, las cuales salieron tan aventajadas en el 
estudio de la santa Escritura, que á muchas de ellas dedicó san Jerónimo algunos de sus comenta- 
rios sobre la Biblia. Y de santa Paula escribe de este modo: Sabía de memoria las Santas Escritu- 
ras, y leia con frecuencia el Testamento Antiguo y el Nuevo. Se dedicó al estudio de la lengua hebrea, 
y la aprendió de modo, que cantaba los Salmos en hebreo, y pronunciaba aquel idioma como si le fuera 
nativo. San Leandro fue maestro de su hermana santa Florentina en dicho estudio, y á esta le en— 
señó el método de leer con utilidad el Testamento Viejo, y el Cantar de los Cantares, y le prome- 
tió que le enviaria reglas del sentido espiritual, para que por ellas pudiera instruirse en todas las 
santas Escrituras. 

San Gregorio Papa escribiendo á dos ilustres hermanas Antoniana y Bárbara, les dice *: Deseo 
que os aficioneis á la lectura de las santas Escrituras, para que cuando el Dios todopoderoso os co» 
loque en el estado conyugal sepais cómo habeis de vivir, y aprendais á disponer y gobernar vues- 
tra casa. El venerable maestro y padre espiritual de muchos Santos, Juan de Avila, explicó la Carta 
canónica de san Juan á la condesa de Feria, y ála marquesa de Priego en Zafra ?, Santa Columba 
virgen y mártir, cordobesa, estaba tan instruida en las sagradas Escrituras que de léjas tierras acu- 
dian á ella para oir su doctrina *. Seria nunca acabar querer traer todos los ejemplos de mujeres, 
que en todos tiempos se aplicaron al estudio de los divinos Libros: su virtud, su humildad y el 
deseo de adelantar en la perfeccion, las proporcionaban para que los leyesen con grande aprovecha- 
miento de sus almas; porque el mismo Espíritu, que inspira donde quiere, manifiesta el arcano de . 
sus palabras, no á los vanos y presumidos que aborrece, sino á los humildes y devotos que ama, 
y de que gusta. 

Esta devocion y este afecto de caridad es la llave de oro para romper los sellos de los sagrados 
Libros, y penetrar sus mayores arcanos y misterios mas ocultos. Envió el Señcr desde lo alto, dice 
el Profeta *, el fuego del santo amor en mis huesos, y me instruyó y adoctrinó. Este mismo fuego, 
que acalora y enciende la voluntad , es la mas clara y brillante antorcha para el conocimiento éin- 
terpretacion de las Escrituras; y en esto fundó aquella su regla magistral el Padre san Agustin, 
cuando á este propósito dijo $: Cualquiera que se persuada entender la divina Escritura, si con este 
conocimiento no levanta el edificio de la caridad de Dios y del prójimo, sepa que no la entiende; 
y así tengamos por cierto , que para leer con fruto la santa Biblia, sondear sus abismos, y aclarar la 
oscuridad de sus misterios, poco valen las letras y ciencias profanas, y mucho la caridad, el amor de 
Dios y del prójimo, el desprecio de las cosas dela tierra, y un deseo ardiente de las del cielo. Los limi.- 
pios de corazon son los que ven á Dios, conocen su voluntad, oyen su voz, interpretan su palabra y 
siguen sus inspiraciones y llamamientos: y esta limpieza suele componerse mas bien con un hombre 
sencillo y plebeyo, que con un grande, ó un sábio del mundo. 

Sin embargo de esto, ni siempre se comunica el Señor, ni de una vez nos manifiesta aquella luz 
inaccesible en que habita como en trono de majestad. Quiere de nuestra parte la aplicacion, el 
trabajo y el desvelo: quiere humillar nuestra soberbia y orgullo, y hacernos entender nuestra ce- 
guedad y las tinieblas de nuestra condicion, y que necesitamos de sus auxilios para conocer , no 
menos que para obrar lo que conduce á nuestra inmortalidad: y aun con todo quedan siempre lu- 


1 San Agustin, lib. nt de Bapt. contr. Donat. cap. XIx. —* Lib. xr, Epist. LXxvI. —? Fr. Luis de Grana- 
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gares difíciles y ambiguos, para que tambien se recurra á los sacerdotes, que son los intérpretes 
de la Divinidad y los maestros de la Ley, de cuyos labios ha de buscar la plebe fiel la ciencia de la 
salud *, y el camino de la justicia, siendo ellos los ángeles del gran Rey, que anuncian á los hom- 
bres su voluntad. Y ya por la misma razon habia prevenido Moisés á su pueblo en el Deuterono - 
mio ?, que en los casos dudosos y espinosos que les aconteciesen, expusiesen el negocio ante el 
sacerdote, en cuya respuesta encontrarían el acierto; pues en el tribunal en que presida el pontí- 
fice de Dios vivo, se aclararán todas las dudas pertenecientes á la Religion y culto, y al conoci- 
miento de la Ley, debiendo estar todos sujetos á su resolucion. Por tanto debe el pueblo, por mas 
instruido que se halle, y por mas que lea, y vuelva á leer en su lengua la sagrada Biblia, oir su 
explicacion de boca de los sacerdotes, encargados por Dios de repartir este divino pan, de modo 
que sea saludable á la grey de Jesucristo, acomodándolo á cada uno segun sus disposiciones, y ex- 
poniendo siempre los sagrados testimonios conforme á la doctrina de la Iglesia, que es maestra de 
la verdad, y tiene la asistencia del Espíritu Santo en la interpretacion de la Escritura. Por esto esta 
misma sábia directora mira como cosa intolerable, que el discípulo pretenda enseñar al maestro; 
que las ovejas intenten conducir y guiar al pastor; y que los jóvenes y estudiantes presuman en- 
tender la Religion y la Escritura mas bien que los maestros y doctores antiguos, ó censurarlos de 
error y de ignorancia. 

A este propósito, con el fin de allanar mas y mas el camino, se han añadido notas tomadas de 
los santos Padres y de los expositores católicos, para dar luz á los lugares oscuros y difíciles segun 
nos ha parecido mas oportuno; ó bien porque el sentido no se expresa claro en la letra, ó porque 
pueden comprenderse muchos bajo la misma letra; ó ya tambien por advertirse alguna diferencia 
entre la Vulgata latina y los textos originales Hebreo y Griego ; y finalmente habemos hecho ad- 
vertir en algunos textos el sentido espiritual para la comun edificacion y arreglo de nuestra vida. 
Si no obstante todas estas precauciones hubiere alguno de ingenio tan maligno y atrevido, que con - 
virtiendo en veneno la mejor triaca, abuse de ella en daño suyo ó ajeno, será esto puramente efecto 
de su malicia , que en nada perjudica á las excelentes y saludables calidades de la divina Palabra. 
Lo mismo que es vida y remedio para los buenos y bien dispuestos, es enfermedad y muerte para 
los perversos, y que obran con fin depravado. Y en confirmacion de esto nos advirtió el Espíritu 
Santo *, que el temeroso de Dios, que estudia con aficion la Ley, se enriquece y llena de bienes por 
este ejercicio ; pero el que se aplica á ello con intencion dañada, en la misma Ley se escandaliza y 
tropieza; en lo cual se nos advierte , que si alguno abusa de cosa tan santa, no busque otra causa 
que su perversidad y malicia. 

Mas como no basta para ser justificados el oir solo la Ley , sino que es necesario tambien cum- 
plirla, conforme á lo del apóstol Santiago en su Epístola canónica *: ni se llaman dichosos en el 
Evangelio $ los que leen solo la divina Palabra, sino aquellos que la oyen, y juntamente la guar- 
dan; se ha de dirigir atentamente este estudio á la práctica de las buenas obras y ejercicio de las 
virtudes cristianas, evitando el espíritu de curiosidad, pues las cosas santas y divinas como esta se 
han de tomarsantamente, y santos y divinos frutos han de producir. Aprended mis palabras, dice 
el Señor $, y ponedlas por obra, considerando * que aquel que las cumple será reputado por sábio, 
semejante al que asienta el edificio de su casa sobre fundamentos de piedra; mas el que oyéndolas 
no las cumple se acredita de necio, á manera de aquel inconsiderado que edifica su casa sobre la 
arena. Por tanto, no se aparten nuestros ojos de este Libro, en donde se nos da á conocer la vo- 
luntad de Dios, para aplicar á su cumplimiento nuestras potencias, nuestros sentidos y nuestras 
fuerzas. No declinemos un punto ni á la diestra ni á la siniestra *, sigamos el camino recto por don— 
de nos guía el Señor: él nos conducirá á la tierra de promision, para que vivamos eternos y felices 
dias en ella. Así estudiarémos con verdad en el libro de la vida, y resaltará en nuestras acciones 
el espíritu de santidad , que brilla en cada una de sus hojas y de sus cláusulas; los grandes ejem- 
plos de santidad , que aquí se nos proponen en los héroes del Antiguo y Nuevo Testamento , nos 
servirán de norma para la buena conducta de nuestra vida, y nos alentarán especialmente á la . 
práctica de las virtudes, que forman al hombre justo y al verdadero cristiano, como son un cons- 
tante amor á la ley santa de Dios, una fe inviolable, una firme confianza en la asistencia del Se- 
ñior en las mayores tribulaciones, con una persuasion íntima de nuestra debilidad y flaqueza; un 
vivo reconocimiento á los beneficios del cielo; y sobre todo un amor entrañable á Jesucristo, que 
es nuestro camino , nuestra verdad y nuestra vida, á quien habemos de seguir, en quien debemos 
confiar, y por quien algun dia habemos de poseer el reino de la inmortalidad. 

En estos últimos tiempos es mas necesario poner en las manos de los fieles, y abrir este salu- 
dable tesoro de riquezas espirituales , para excitar el espíritu de los cristianos tan caido y amorti- 
guado, y para promover en todos la observancia de la divina Ley, el amor de las cosas celestiales 
y el desprendimiento de las terrenas. Pues es evidente, que las costumbres de los cristianos 
han ido siempre á la par con el estudio de la santa Escritura. En los siglos primeros de la Iglesia 
era incesante este ejercicio, y era la Iglesia militante un remedo del paraíso. Aquella inocencia en 
que vivian, aquella union fraternal de corazon y de alma, aquel desprecio de los bienes tempo- 
rales, aquella vida frugal y mortificada, nacian de que se congregaban los fieles mañana y tarde, 
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7 Matth. vu, 24. — $ Deuter. v, 22. l 
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y perseveraban unidos de voluntad en la oracion y fraccion del pan. Y así dice el texto Griego: 
hñoay di rpooxaprepodyres 7% ida yA Tv ArooTÓAOY, x01 TR xorviovia, xal 7% xhuoel TOU ÁpTOV, XQ TAG Tpocevyaie 1, 
Esta oracion consistia en el canto y lectura de los Salmos , que explican con tanta variedad y energía 
la bondad y poder del Señor, y los afectos y efusion del corazon humano delante de la divina Ma- 
jestad. A esto se añadian algunos capítulos de los otros libros de la Escritura; y sobre todo en la mi- 
sa, que se denota por aquella expresion de la fraccion del pan, no solo se leian diferentes lugares de 
la Biblia, sino que los explicaban los sacerdotes conforme las festividades ó la necesidad de los asis- 
tentes. Y toda esta lectura era entonces en lengua vulgar y familiar á todos. . 

Ni se contentaban con esto los fieles, sino que repetian este estudio particularmente en sus casas, 
meditando dia y noche en la ley de Dios, y repasando cuanto habian oido de boca de sus pastores, 
cuyas explicaciones recordaban unos á otros, especialmente á sus domésticos é hijos ?, á quienes ins- 
truian y exhortaban con singular cuidado, manteniendo entre sí unos mismos sentimientos con per- 
fecta sumision á sus obispos, por cuya razon cada casa se podia llamar una pequeña iglesia *. Re- 
sultaba de estos ejercicios continuados, que muchos seglares, hombres y mujeres, sabian de memoria 
la Biblia, cuyo libro tenian siempre consigo, y aun muchosde ellos se enterraban con los santos Evan- 
gelios en el pecho, en testimonio de su fe y de su amor á la divina Palabra, acompañado siempre de 
un sumo respeto; pues no se atrevian á tomar el santo Libro en las manos sin lavarlas primero, ni 
leerle sino descubierta la cabeza. 

En los eclesiásticos, así obispos como presbíteros, era tanto mas sério y continuado este estudio, 
cuanto les era mas necesario para la exacta instruccion de los fieles en todas las partes de la doc- 
trina cristiana, y para convencer á los infieles que la contradecian *. En virtud de este su alto mi- 
nisterio se consideraban obligados á defender la verdad de los milagros y los sucesos que se refie— 
ren en el sagrado texto, para confundir y convencer á los gentiles; á explicar y fijar el sentido de 
las profecías, para desvanecer y cortar las cavilaciones de los judíos; y á indagar el sentido genui- 
no y literal de la Ley y de los Evangelios, para establecer los dogmas de la fe y las verdades de 
la moral cristiana contra los errores y pertinacia de los herejes. Por tanto los escritos que nos que- 
dan de aquellos antiguos Padres y de la Iglesia, no son otra cosa que un tejido hermoso de varios 
lugares de las santas Escrituras. Y lo mismo se observa en los célebres apologistas de nuestra Re- 
ligion y en los doctores de aquellos primeros siglos; todos los cuales trabajaban sus obras única- 
mente sobre los sagrados textos, ilustrados de la tradicion que habia pasado por la viva voz de los 
obispos desde los Apóstoles hasta los tiempos mas remotos. Y á esta proporcion eran muy copio- 
sos y abundantes los frutos que resultaban, ya con la adquisicion de nuevos pueblos á la fe de 
Cristo , ya con el número de mártires, que con su sangre daban testimonio de la verdad, y ya por 
la santidad de costumbres que florecia entre los fieles. Porque tanto los eclesiásticos como los se- 
glares, cada uno conforme á su estado , tenian sus delicias en este sagrado estudio, y no cesaban 
de enriquecer su espíritu con este divino comercio, ásemejanza de aquellos que entran á beneficiar 
una mina, los cuales tanto mas se aficionan, y tanto mas la cultivan, cuanto es mayor el precio y 
la abundancia del metal que allí encuentran. : 

Considerando estas excelencias y ventajas, miraban la santa Biblia como libro que los comprende 
todos , y en donde se halla en grado eminente el saber de todos. Y en este concepto dijo un escri- 
tor antiguo $: ¿Qué os falta en el códice de la Ley de Dios? Si quereis historia, os la ofrecen los 
libros de los Reyes: si deseais filosofía ó poesía, la teneis en los Profetas, en Job y en los Prover- 
bios, donde hallaréis mas ingenio y espíritu, que en todos los poetas y filósofos juntos, porque allí 
están las palabras de Dios, que es el solo Sábio : si os deleitan los cantares, cantares excelentes son 
los Salmos: si buscais antigúedades, son las mas remotas y ciertas las que hallamos en el Génesis: 
en una palabra, la Ley de Dios nos abastece de cuantos preceptos y consejos necesitamos para nues- 
tra salvacion. 

En los siglos posteriores se multiplicaron los comentarios y catecismos : estos eran para los rudos, 
y aquellos para los doctos; pero los unos y los otros olvidaron cási la letra de la sagrada Biblia: y 
por este enorme descuido se llenó la tierra de tinieblas espantosas , y se oscurecieron las costum- 
bres de los cristianos. No hay que recordar el estado de los tiempos pasados. Para hacer palpable 
esta triste verdad, basta tender la vista sobre las naciones cristianas de la Europa en nuestros dias : 
la mitad de ella envuelta en el abismo de torpes y pertinaces herejías; la otra mitad, que se precia 
de fiel á la Iglesia y á la verdadera Religion, cási sin espíritu, sin caridad y sin vigor, entre la va— 
nidad, el regalo y el placer. En los vastos dominios de la monarquía española, en donde se conserva 
inviolable la pureza de la fe y de la Religion , es sin duda en donde respira libre la piedad, y están 
menos estragadas las costumbres; pero son grandes los riesgos, y muy temible el contagio. 

Y como la atenta leccion y humilde meditacion de estos sagrados Libros, ó de la divina Palabra 
sea el mas poderoso y eficaz remedio para precaver tantos daños, desarraigar los vicios, enmendar 
las costumbres, mantenerla fe, y propagarla Religion; por esto el Señor ha querido excitar el bené- 
fico celo de CÁrLOS 1V nuestro augusto soberano, para que por su autoridad y bajo su real protec- 
cion se publique la presente Biblia en nuestro idioma vulgar, que es familiar á tantos pueblos, pro- 
vincias y reinos, cuantos comprenden sus extendidos dominios en las cuatro partes del mundo. Sean 


1 Actor. 11, 42. — ? Const. Apost. lib. tv, cap. x. — 3 S, Chrysostom. homil. xxxvi in Epist. 1 ad Corinth. 
— * Ad Tit. 1 Ñ 9. — 5 Constit. Apost. lib. 1, cap. vi. ¡ d 
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los frutos correspondientes á las religiosas intenciones de nuestro católico monarca, á las reales 
virtudes de su piadoso corazon, y á los claros ejemplos de virtud con que guia á sus pueblos por 
los caminos de la justicia cristiana. El ardor y regocijo con que toda la nacion ha recibido la pri-— 
mera edicion de esta Biblia, y el ansia con que solicita que se repita, acreditan los deseos que la 
animan de instruirse mas y mas en la doctrina de su salvacion, y de aprovecharse para ello de este 
divino y rico tesoro, que con tanta sabiduría y real clemencia le ofrece, y pone en las manos su 
amable soberano. Ya, pues, que por benelicio inmortal suyo están en su publicacion abiertas para 
todos las fuentes del Salvador, vengan todos humildes y devotos, y beban en ellas con gozo la abun- 
dancia de la salud, á que nos llama y convida Jesucristo con el atractivo de su doctrina y de sus 
ejemplos, y con. la grandeza de sus merecimientos, y eficacia de sus gracias, para que ocupemos 
el lugar y silla que nos tiene preparada en aquella mansion de los bienaventurados, en donde con 
el Padre y el Espíritu Santo reina por los siglas de los siglos. Amen. 


ADVERTENCIA. 


Para que los lectores queden informados de los Manuscritos antiguos del si- 
glo XII y XII, cuyas traslaciones alegamos y que se conservan en la real Biblio- 
teca de San Lorenzo del Escorial, ponemos aquí una breye razon de todos ellos, 
y la explicacion de sus citas. 

MS. A. Quiere decir: Manuscrito del rey D. Alfonso el Sábio, que en varios 
tomos comprende la Historia Universal, y en ella entremezclada la version de toda 
la Biblia, segun la Vulgata antes de su correccion. 

MS. 3. Comprende todo el Viejo Testamento, trasladado del Hebreo. - 

MS. 6. Comprende desde el Libro de los Proverbios hasta el fin del Testa- 
mento Viejo, y todo el Testamento Nuevo, todo trasladado de la Vulgata antigua. 

MS. “1. Comprende desde el capítulo vi del Génesis, todo el Pentateuco, Jo- 
sué, Jueces, y Reyes, trasladado del Hebreo. 

MS. 8. Comprende desde una parte del capítulo vi del Levítico, y todos los 
Libros siguientes hasta el Salmo Lxx, trasladado de la Vulgata antigua. 

Ferrar. Biblia de Ferrara sobre el Hebreo, palabra por palabra. 

C. R. La Traslacion de Casiodoro de Reyna sobre el Hebreo y la Vulgata ; y 
el Testamento Nuevo sobre el Griego y la Vulgata. 

Las traslaciones antiguas que damos de algunos lugares ó palabras del Testa- 
mento Nueyo, son del MS. 6, y de algunos impresos del siglo XVI. 

Cuando en la série de las notas se cita algun santo Padre ó expositor católico 
en comprobacion de nuestra doctrina sin expresar el libro ó el lugar de donde se 
toma la cita, se debe entender que se saca de la exposicion Ó comentario de aquel 
autor sobre el texto de que se trata. 


Los Libros de las santas Escrituras de que se compone la Biblia, y que la Iglesia 
calólica, conforme al Concilio de Trento en su decreto de Sesion IV, recibe como 
Sagrados y Canónicos, son los siguientes por este órden : 


LIBROS DEL TESTAMENTO ANTIGUO, 


Los cinco de Moisés, que son: El Génesis; el Éxodo; el Levítico; los Números, 
y el Deuteronomio. 

Josué; el Libro de los Jueces; Ruth. 

Los cuatro de los Reyes; dos de los Paralipómenos. 

El primero de Esdras y el segundo, que tambien se llama Nehemlas. 

Tobías ; Judith; Esther; Job. | 

El Salterio de David, de ciento y cincuenta Salmos. 

Las Parábolas; el Eclesiastés; el Cántico de los Cánticos; la Sabiduría; el ció 
siástico. eee 

Isaías; Jeremias con Baruch; Ezechiel; Daniel. | 

Los doce Profetas menores, que son: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Mi- 
cheas, Nahum, Habacuc, Sophonias, Aggeo, Zacharias, Malachias. 

Dos Libros de los Machabeos, el primero y el segundo. 


LIBROS DEL TESTAMENTO NUEVO, 


Los cuatro Evangelios , segun san Matheo, san Marcos, san Lucas y san Juan; 
los Hechos de los Apóstoles escritos por san Lucas Evangelista. 

Las catórce Epíistolas de san Pablo apóstol: á los Romanos, dos ¿los Corinthios, 
á los Gálatas, á los Ephesios, á los Philipenses, á los Colosenses, dos á los 

-Thesalonicenses, dos á Timotheo, á Tito, á Philemon, á los Hebreos. - 

Las dos Epístolas de san Pedro apóstol, las tres del apóstol san Juan, una del 

- apóstol Santiago, una del apóstol san Judas; r el APOER DOS del apostol san 
Juan. JS 


Y seguidamente añade el Concilio. Si alguno no recibiere como sagrados y ca- 
nónicos estos mismos Libros enteros con todas sus partes, como se han acos- 
tumbrado leer en la Iglesia católica, y se contienen en la edicion Vulgata latina 
antigua, sea anatema. 


ADVERTENCIA 


AL PENTATEUCO Y AL GÉNESIS DE MOISÉS. 


Moisés , historiador divino, insigne poeta, filósofo admirable, teólogo y profeta divinamente 
inspirado, pontífice sumo y legislador santo, escribió el Pentateuco , que en el Testamento Nuevo 
se conoce por el Libro de Moisés, ó de la Ley. La palabra Pentateuco es griega, y significa cinco vo- 
lúmenes, nombre que se da á los cinco Libros, de que se compone; y son, segun los llamaron los 
Setenta, y con ellos la Vulgata : El (Fénesis, el Exodo, el Levítico, los Números, y el Deuteronomio, 
en los cuales se comprende todo lo que pasó desde la creacion del mundo hasta la muerte de Moi- 
sés, y en los que los preceptos acerca del bien obrar son todavía mas importantes que la narracion 
misma de los sucesos. | 

Los judíos llaman al Pentateuco ¡¡3%n Toráh ó Ley, y acostumbran leerlo entero todos los años, 
y con este fin lo dividen en secciones para cada semana. Este es el solo libro que respetan como 
divino y canónico los samaritanos; porque los otros fueron escritos despues de su cisma, ó sepa- 
racion de los judíos. Le han conservado en antiguos caractéres hebreos, que son los que se usaban 
antes del cautiverio de Babilonia, y este texto se diferencia solamente del hebreo que tenemos, en 
algunos puntos poco esenciales, que tocan á las pretensiones que tenian pertenecientes al Templo 
sobre el monte Garizim. Orígenes y san Jerónimo hicieron uso de este precioso monumento de la 
antigúiedad; y en el siglo pasado fue descubierto por el padre Juan Morino de la Congregacion del 
Oratorio en la biblioteca de su Congregacion de París, en donde habia sido puesto por el padre de 
Harlay, que lo trajo de Constantinopla. El padre Morino lo hizo publicar en la Polyglotta de Je- 
rónimo Le Jai. 

No ha faltado quien ha pretendido despojar á Moisés de la gloria de ser el autor del Pentateuco, 
por levísimas conjeturas, las cuales no tienen valor alguno, nison suficientes para privarle de un 
título y derecho, que de justicia le pertenece, y que Je ha adjudicado el testimonio uniforme y 
constante de la Sinagoga, el de la Iglesia y el de todos los escritores sagrados. Se leen, es verdad, 
algunas cosas que no parecen convenir, ni á su carácter, ni al tiempo en que vivió. En el Libro 
de los Números, x11, 3, se hallan estas palabras: Porque Moisés era varon muy manso mas que todos los 
hombres, que eran sobre la tierra: y en el Deuter. xxx1v, 10: Nunca mas se levantó Profeta en Israel, 
como Moisés, á quien haya conocido el Señor cara á cara. Pero estas expresiones, léjos de argúir 
arrogancia ó vanagloria en un varon de tanto mérito con Dios como Moisés, manifiestan por el 
contrario su natural candor é€ ingenuidad. En otros muchos lugares confiesa con sinceridad sus 
defectos; y asíno es extraño que publique sus alabanzas, cuando el Señor le inspira, que lo haga 
para gloria suya. San Pablo, que en unos lugares se llama el menor de los Apóstoles y el hijo 
abortivo y perseguidor de la Iglesia de Jesucristo, no teme compararse en otros con los primeros 
de los Apóstoles: y san Juan dice expresamente de sí mismo, que era el discípulo á quien con 
preferencia amaba el Señor. Pero estas son aquellas cosas que quiso el Espíritu Santo que queda- 
sen escritas, no para que las i¡mitásemos, sino para que las mirásemos con respeto todos los que 
quedamos muy atrás en la virtud y méritos á un Moisés, á un Pablo, y á un Discípulo que supo 
robar por su pureza el corazon de su divino Maestro. Puede tambien decirse que esto fue añadido 
por Josué ó por Esdras, el cual despues del cautiverio de Babilonia reconoció y arregló los Libros 
sagrados: y lo mismo se debe entender de la muerte de Moisés y de las circunstancias que la acom- 
pañaron, y que se leen en los ocho últimos versículos del Pentateuco. Pudo haberlo hecho tam- 
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bien el mismo Moisés por particular revelacion; y aun añade Josepho , que estando ya cercano á 
morir, escribió las circunstancias de su muerte al fin de sus libros, para evitar que los judíos preo- 
cupados de la veneracion y alta estima en que tenian su memoria, publicasen que Dios le habia 
trasladado al cielo, y le diesen un culto que les estaba prohibido. Y estas mismas respuestas sirven 
para deshacer cualquiera otra dificultad que se pueda objetar. 

Parece lo mas probable que Moisés escribió el Pentateuco despues de haber recibido de Dios la 
Ley para promulgarla al pueblo, cuando hallándose á su frente, y siendo testigo de sus continuas 
murmuraciones y rebeldías, creyó conveniente instruir su rudeza, refrenar su osadía, y sujetarle 
á la obediencia de aquel Señor, que habiéndosele manifestado tantas veces por sus obras maravi- 
llosas, apenas hallaba entre tan crecido número de personas, quien sinceramente le reconociese, sir- 
viese y adorase: y para esto le puso delante las grandes verdades de la Religion, sobre las cuales 
debia despues levantarse todo el edificio de su legislacion. Por la misma razon da principio á su 
historia, refiriendo el orígen del mundo, y de todas las cosas que en él admiramos; la caida de los 
primeros padres; la posteridad de Adam por medio de Cain y de Seth; la corrupcion general de 
toda la tierra, castigada con las aguas del diluvio; la misericordia usada con Noé y con su familia, los 
cuales fueron reservados para que de ellos se poblase nuevamente el mundo; la confusion de las 
lenguas en la torre de Eabel; y los principales hechos de Abraham, Isaac, Jacob y sus hijos ; po- 
niendo fin á toda esta narracion con las singulares acciones de Joseph. Con ocasion de estos santos 
personajes, de los cuales se trata en el primer Libro, le han llamado algunos el Libro de los Justos ; 
pero la mayor parte de los escritores antiguos y modernos le llaman (rénesis. Los Setenta usaron de 
esta palabra para significar que en él se refiere el orígen de todas las cosas, y las generaciones de 
los Patriarcas desde Adam en adelante. En el Hebreo, se llama n'vwxr2 lo que significa en el prin- 
cipio Ó al principio, que es la primera palabra por donde comienza dicho Libro; lo cual debe tam- 
bien notarse para los otros cuatro que se siguen. 

Moisés sin valerse de raciocinios ni argumentos, persuade la verdad de lo que escribe con un 
estilo muy sencillo y natural, cual corresponde á un historiador divinamente inspirado; pero con 
una elevación al mismo tiempo, á que no han sabido llegar los entendimientos mas sublimes y agi- 
gantados. Y así hacen una injuria gravísima á Moisés y á la autoridad divina que tienen sus es- 
critos, los que por acomodarse al gusto de nuestro siglo, llaman Sistema de Moisés la narracion que 
hace de la obra de los seis dias, ó de. la creacion de todas las cosas. El que inventa un sistema debe 
dar razon de él estableciendo principios, y reduciendo á ellos todas las consecuencias que puedan 
resultar: debe apoyarlo con argumentos y pruebas que lo persuadan: debe por último responder 
á todas las dificultades que se le opongan, Ó á las objeciones que se le puedan hacer. Y despues 
de todo esto se queda en el estado de verisímil, conjetural ó hipotético; porque no hay ninguno 
de esta clase, que no esté sujeto 4 muchas é indisolubles dificultades. Pero Moisés no nos propone 
aquí su sistema, esto es, un sistema que él haya inventado, sino que refiere el órden que guardó 
Dios para criarlo todo; pero de tal manera, que no admite duda, réplica ni contradiccion. Para 
esto mo usa de otros preámbulos, pruebas ni razones, que la simple narracion del órden que 
guardó Dios en sacar de la nada todas las criaturas. En el principio crió Dios el cielo y la tierra... 
Y dijo Dios: Sea hecha la luz. Y fue hecha la luz... Dijo tambien Dios: Sea hecho el firmamento en 
medio de las aguas... Y fue hecho así. Palabras breves y sencillas; pero enfáticas y eficacísimas, que 
confunden toda la presuncion de la humana sabiduría. Por lo que vana y temerariamente se glo- 
riarán los hijos de los hombres en sus discursos, si pretenden adelantar mas, que lo que inspiró 
Dios á Moisés , conforme á lo que él creia por una constante tradicion de padres á hijos, desde 
Adam hasta el tiempo en que vivió. Y si los sábios de la tierra fiados en la sublimidad de sus cál- 
culos y combinaciones, piensan descubrir alguna novedad, que no sea en todo conforme á lo que 
nos dejó escrito este divino historiador en poquísimos renglones; ó si se persuaden por último, que 
se puede mejorar ó perficionar, lo que siendo todo obra de Dios, dejaria de serlo si tuviera por 
medida la corta capacidad y limitado saber de todos los hombres juntos; son vanos y muy ciegos 
semejantes filósofos. El extracto y la sustancia de lo muy sólido, que sobre esta materia encierran 
todos nuestros sistemas metafísicos, se reduce á decirnos que es necesario ir subiendo de un ser á 
otro ser hasta llegar á aquel Supremo, del que todos los otros tienen su existencia, y que no debe 
la suya sino á la eminencia de sus perfecciones. Todo lo cual comprende Moisés en estas brevísimas 
palabras con que da principio á su Libro: En el principio crió Dios el cielo y la tierra. 

Es supérfluo que nos detengamos aquí en amontonar alabanzas para elogiar á un varon que es 
mayor que todo lo que de él se puede decir. Sus acciones mismas forman su mayor elogio; y ape- 
nas habrá persona que lea con alguna atencion la portentosa série de todos los hechos de su vida, 
que no quede sorprendido, viendo y contemplando la bondad y majestad inmensa de un Dios que 
se dignó acomodarse de tal manera á la condicion de un hombre, que le distinguió, y se familia- 
rizó con él, como puede un amigo muy íntimo con otro. Y este solo es un compendio de todos los 
elogios que pueden hacerse de este varon respetado por todos los siglos. Pero el que desee una sa- 
tisfaccion cumplida en esta parte, puede leer los tres libros que escribió Philon judío sobre este 
argumento , y el que sobre el mismo nos dejó san Gregorio Niseno. 


EL GÉNESIS. 


CAPÍTULO L 


Dios cria todas las cosas, y las pone en órden en el espacio de seis dias: forma el hombre, y sujeta á su 
dominio todo lo que ha criado. 


AÑO DEL MUNDO, 1. — AÑO ANTES DE CRISTO, 4000. 


1 In principio creavit Deus “ coelum et ter— 
ram. 

2 Terra autem erat inanis et vacua, et te- 
nebre erant super faciem abyssi : et Spiritus Dei 
ferebatur super aquas. 


A Actor, xiv, 44; xvn, 24; Psalm. xxx1, 6; cxxxv, 5; Eccli. xvi, 4. 


1 Quiere decir: antes que Dios hubiera hecho nin- 
guna otra cosa, lo primero que crió, fueron los cielos y 
la tierra.San Juan en su Evangelio, hablando de la per- 
sona de Jesucristo, usa de las mismas palabras : En el 
principio, pero no dice fue criado, 6 fue hecho, sino era, 
lo que denota su Ser eterno y consustancial con el Padre. 

En el principio : Moisés por medio de esta expresion 
muestra que el mundo no es eterno, como pretendieron 
algunos filósofos antiguos ;sino que no habiendo sido an- 
tes, tuvo principio, y comenzó á ser, cuando el Señor por 
medio de sola su palabra, y por solo el motivo de su li- 
bre voluntad, sin que nadie le obligase á ello, quiso sa- 
carle de la nada. Concil. Later. ty. C. Firmiter. 

El dogma de la novedad del mundo, que conduce al 
de un Dios, que es el orígen de todas las cosas, corta de 
raíz el error de la idolatría, que admite muchos, y des- 
truye la irreligion, que no quisiera recibir ninguno. Moi- 
sés establece esta novedad del mundo, como la piedra 
fundamental, sobre la que debia apoyarse el sistema de 
religion, que iba á dar 4 la Jglesia. 

En el principio : siguiendo la propiedad de la voz he- 
brea, in capite, Ó in capitulo, esto es, in summa , como 
si dijéramos : La suma ó anacefaleosis de las cosas cria- 
das es el cielo y la tierra, porque en estos se contiene 
todo lo que Dios crió. Véase el salmo xxxIx, 9, y la 
Epist. ad Heb. cap. vma, 1. . 

2 Con el brazo de su omnipotencia sacó el cielo y la 
tierra de la nada, y no de materia alguna, que antes hu- 
biese existido. Este es el error de los que soñaban, que 
Dios formó el mundo de una materia eterna como él. 
TERTUL. contr. Hermog. cap. 25. En el Hebreo se lee: 
Creavit Dis, el verbo en singular, y el sustantivo en plu- 
ral, lo que acostumbran los hebreos, cuando hablan de 
una persona de mérito señalado, como en el Éxod. capí- 
tulo 1v, 16: Et tu (6 Moses) eris ei (Aharoni) morrón 
in Deos, por in Deum: y lo mismo en el cap. vn, 4. 

* Estas dos palabras así unidas comprenden todo el 


5 


1 En el principio * crió ? Dios el cielo y la 
tierra ?. 

2 Y la tierra estaba desnuda * y vacía, y las 
tinieblas estaban sobre la haz del abismo $: y el 
Espíritu de Dios era llevado € sobre las aguas. 


universo, y todas las cosas criadas, que en él admira- 
mos. Por cielo se puede entender aquella materia mas 
sutil de la cual fueron formadoslos cielos, los astros, las 
nubes, el aire y las aguas superiores. Y por tierra, 
aquella mas gruesa , de que se formó la tierra, las pie- 
dras, los metales y los animales. San AGUSTIN, de Genes. 
ad litt. lib. 1, cap.:8, por nombre de cielo y tierra en- 
tiende toda la materia sacada de la nada, y que fue como 
Ja semilla de donde fueron hechas despues todas las cria - 
turas del cielo y de la tierra. Véase el Santo, Conf. libro 
xn, cap. 8. Pero muchos Padres por cielo entienden 
aquí el cielo empíreo con todos los Angeles, de cuya crea- 
cion no habló Moisés con mas distincion por la rudeza de 
los hebreos, y por no exponerlos á la idolatría. , 

4 El Hebreo 97121) 1511) un desierto y un vacio. Los 
LXX aóparoc xa áxatacredaotos, invisible y sin adorno; 
porque carecia entonces de plantas, de árboles, de hom- 
bres y de los otros adornos, de que Dios la vistió des- 
pues. Sanctus AUGUSTINUS, Confes. lib. x1, cap. 5. Al- 
gunos intérpretes trasladan la palabra hebrea tohu, un 
cáos; como si dijéramos, un agregado de semillas de las 
cosas que despues debian de ser, mezcladas todas sin 
distincion ni órden, y sin ninguna de las cualidades de 
que las vemos ahora vestidas. 

8 Los hebreos usaban de la palabra (3971M, abismo, 
para explicar un agregado y profundidad inmensa de 
aguas; pero aquí significa las aguas ó la materia de ellas, 
mezclada aun con la tierra, y cercada por todas partes de 
espesas tinieblas, por no haber sido hecha la luz todavía. 
JOB, XXXVUI1, 9, para representarnos la tierra rodeada 
por todas partes de oscuridad, nos la propone bajo la 
imágen de un niño envuelto en fajas : y EUsEBIO in psal- 
m0 LXXXIX la compara á un niño en embrion, ó que está 
todavía sin formarse en el vientre de su madre. Algunos 
por estas tinieblas entienden el agua mezclada con la 
tierra, esto es, muy turbia y revuelta. 

6 MS. 3. Ventiscaba. Por este Espiritu, entienden 
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3 Dixitque Deus: Fiat lux. Et facta est lux “. 


A Et vidit Deus lucem quod esset bona: Et 
divisit lucem a tenebris. 

5 Appellavitque lucem Diem, et tenebras 
Noctem : Factumque est vesperé et mané, dies 
unus. 

6 Dixit quoque Deus: Fiat firmamentum in 


Ad Hebreor. x1, 3. 


EL GÉNESIS. 


3 Y dijo Dios”: Sea hecha la luz *. Y fue 
hecha la luz. 

A Y vió Dios la luz que era buena ?: Y se- 
paró á la luz de las tinieblas **. 

5 Y llamó *! á la luz Dia, y á las tinieblas 
Noche : Y fue la tarde y la mañana, un dia *?. 


6 Dijo tambien Dios: Sea hecho el firma- 


algunos intérpretes un viento fuerte, que movia con 
grande velocidad aquella inmensa cantidad de materia, 
que se llama aguas. Se dice Espiritu de Dios lo que en 
frase hebrea quiere decir un viento fuerte é impetuo- 
so; á la manera que para darnos la idea de un hombre 
de mérito muy raro, se dice hombre de Dios; y tam- 
bien montes de Dios, cedros de Dios, para significar 
que son unos montes y unos cedros muy altos y eleva- 
dos. Pero la mayor parte de los Padres con san Acusr. 
de (renes. ad lit. lib. 1, cap. 7, explican estas palabras 


del Espíritu Santo, ó la Tercera Persona de la santísima 


Trinidad, el cual era llevado, 6 como se lee en el texto 
Hebreo, se movia sobre las aguas ; esto es, comunicaba á 
las aguas la virtud de producir los peces y las aves... El 
Siríaco lee incubabat, representándonos esta omnipoten- 
te virtud y fecundidad divina con el ejemplo y compa- 
racion de una ave, que echada sobre sus hueyos les va 
dando calor, hasta animarlos y sacar á luz sus polluelos. 
Por aguas se entiende aquí lo mismo que poco antes he- 
mos dicho de la voz abismo. Por Espiritu de Dios se pue- 
de tambien interpretar la virtud omnipotente del Cria- 
dor, para dar un movimiento y estado cierto á toda aque- 
lla materia, haciendo que las partes homogéneas se unie- 


sen entre sí, y que las que eran de diferente naturaleza 


se separasen, para formar en el espacio de los seis dias 
la diversidad de criaturas que admiramos en el uni- 
verso. 

7 En Dios el decir es hacer, y á su voluntad nada re- 
siste. El Señor hizo todo lo que quiso en el cielo y en la 
tierra, en la mar y en todos los abismos. Salmo CXXXIV, 
6. La debilidad de nuestra imaginacion no concibe las 
cosas sino sucesivamente, y la una despues de la otra; y 
así separa en sus ideas lo que en Dios es indivisible. Dios 
no tiene cuerpo ni lengua. Y así dijo Dios, quiere de- 
cir, que Dios hizo en el tiempo lo que habia resuelto en 
la eternidad. La Palabra de Dios es su Verbo, que es 
eterno, en el cual y por el cual, dice san AGUSTIN, de Ci- 
vit. Dei, lib. x1, cap. 4, vió Dios eternamente en qué 
tiempo habia de hacer el mundo: y lo hizo cuando quiso, 
en aquel tiempo que comenzó á ser, cuando el mundo 
fue criado. Todo lo que se registra de temporal en esta 
obra de Dios, se termina á sola la criatura, que pasó de] 
no ser al ser; permaneciendo siempre eterna é inmuta- 
ble la voluntad de Dios, como era antes. 

8 FERRAR. conforme al texto Hebreo: Sea la luz. Y 
fue la luz. Palabras admirables, que en su sencillez ex- 
plican mejor el soberano poder del Criador, que las mas 
sublimes expresiones: y el retórico LoNGINo, aunque 
gentil, de Sublim. cap. 9, las pone sobre lomas grande y 
elevado que pueden producir todos los pensamientos de 
los hombres. Palabras que manifiestan admirablemente 
la omnipotencia de aquel Señor, que como dejamos ad- 
vertido, su decir es hacer. El dijo, y todo fue hecho : El 
mandó, y todo fue criado. Salmo cxL viu, 5. El sol, la lu- 
na y las estrellas fueron hechas el dia cuarto, v. 14, y 
siguientes. Y así entre los intérpretes hay unos que sien- 
ten, que esta luz que alumbró en estos tres primeros dias, 
fue un cuerpo luminoso que pudo servir de materia, pa- 
ra que despues se formase de ella el sol y los demás as- 
tros. Otros dicen que fue el sol: y quelo que Moisés di- 
ce de la creacion del sol desde el v. 14, es una anace- 
faleosis ó recapitulacion. Otros se persuaden, que la 


luz de estos tres primero dias fue un resplandor á luz 
escasa, semejante á la de la aurora, ó á la que experi- 
mentamos cuando el sol está cubierto de nubes. Pero 
supuesto que el Espíritu Santo no ha querido decirnos 
otra cosa sobre este punto, debemos poner freno á nues- 
tra curiosidad, y contentarnos con saber, que pues la 
luz era antes de la formacion de estos grandes cuerpos 
que nos alumbran; ni el sol, ni las estrellas son el prin- 
cipio de la luz, ni hay nada luminoso por su naturaleza ; 
y que por el contrario, se reviste todo de esta cualidad, 
cuando Dios lo quiere. San GREGORIO NISENO entiende 
por esta luz el elemento del fuego. 

9 La palabra hebrea 2y19 y la griega xx26v no sola- 
mente significa bueno, sino tambien útil, hermoso, agra- 
dable. Y así Moisés nos representa aquí á Dios á seme- 
janza de un artífice que despues de haber hecho una 
obra, la contempla y aprueba su utilidad y hermosura. 

10 Esto es, hizo que á las tinieblas sucediese la luz, 
y que esta alternativa de tinieblas y de luz, formase la 
noche y el dia de aquellos tres primeros dias. No quiere 
esto decir que la luz y las tinieblas estuviesen antes mez- 
cladas y confundidas entre sí; porque la luz es un cuerpo 
real y sensible, y las tinieblas no son otra cosa que la 
privacion, ó la ausencia de la luz. Los Padres que flore- 
cieron antes de san AGUSTIN, tanto griegos como latinos, 
sienten que los Angeles fueron criados antes que el mun- 
do material. En el Libro de Job, cap. xxXvIl1, 7, se nos 
representan estos espíritus, como acompañando con sus 
aclamaciones las obras del Criador, y como cantando en 
triunfo, cuando veian salir estas maravillas del seno de 
su Omnipotencia y de su Sabiduría. Y en este lugar pu- 
dieron apoyarse los que opinaron , que su creacion pre- 
cedió inmediatamente á la construccion del universo; 
pero san AGuUsTIN y los Padres que le sucedieron, ense- 
ñan, que fueron criados el primer dia juntamente con la 
luz, y que los ángeles malos apostataron el mismo dia 
en que fueron criados. Por lo cual este santo Doctor 
explica estas palabras, diciendo, que Dios separó los 
Angeles buenos de los malos, dando á la letra este se- 
gundo sentido. 

11 Esto es, ordenó á Adam, ó hizo que Adam, ó los 
hombres que fueron despues de él, diesen estos nom- 
bres á la luz y á las tinieblas. Lo mismo se ha de enten- 
der en los vv. 8 y 10. 

12 Unus por primus: expresion hebrea. Este primer 
dia, que sirve de regla para los siguientes, consta de dos 
partes. La primera es la noche, que la Escritura llama 
la tarde, por cuanto esta es el principio de la noche. La 
segunda es el dia, que por igual razon se nombra en la 
Escritura la mañana. Y este es el primer dia natural, ó 
el tiempo en que á las tinieblas sucedió la luz para alum- 
brar la tierra, hasta la otra tarde en que comenzó el se- 
gundo. Por esta causa contaban los hebreos sus dias na- 
turales, desde una tarde cuando el sol se pone, hasta la 
otra en que se vuelve á poner: y este mismo uso se in- 
trodujo despues entre los cristianos, celebrando sus fies- 
tas eclesiásticas desde las primeras vísperas hasta las 
del dia siguiente. Este primer día en que el mundo fue 
criado , fue Domingo, que se llama el primero, porque 
precedió á los otros: y el octavo, porque en la revolu- 
cion de los dias se sigue al séptimo, que es el del sábado 
Óó descanso. 


CAPÍTULO L 


medio aquarum : et dividat aquas ab aquis. 


7 Et fecit Deus firmamentum, divisitque 
aquas quee erant sub firmamento, ab his, que 
erant super firmamentum. Et factum est ita. 


8 Vocavitque Deus firmamentum , Coelum: 
et factum est vespere et mané, dies secundus. 

9 Dixit veró Deus: Congregentur aque, 
quee sub coelo sunt, in locum unum : et appa- 
reat arida. Et factum est ita. 

10 Et 4 vocavit Deus aridam, Terram, con- 
gregationesque aquarum appellavit Maria. Et vi- 
dit Deus, quod esset bonum. 

11 Et ait: Germinet terra herbam virentem, 
et facientem semen, et lignum pomiferum fa- 


A Psalm. xxxu, 7; 1xxxvi1, 42; cxxxvy, 6; Job, xxxvm, 4. 
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mento ** en medio de las aguas : y divida aguas 
de aguas. | 

7 Y hizo Dios el firmamento, y dividió las 
aguas que estaban debajo del firmamento, de 
aquellas que estaban sobre el firmamento. Y fue 
hecho así. | 

8 Y llamó Dios al firmamento, Cielo : y fue 
la tarde y la mañana el dia segundo. 

9 Dijo tambien Dios : Júntense ** las aguas, 
que están debajo del cielo, en un lugar; y des- 
cúbrase la seca. Y fue hecho así. 

10 Y llamó Dios á la seca, Tierra, y á las 
congregaciones de las aguas llamó Mares. Y vió 
Dios, que era bueno. 

11 Y dijo : Produzca la tierra *5 yerba verde, 
y que haga simiente, y árbol de fruta que dé 


1% La palabra hebrea YY;5 significa extension. Los 
LXX trasladaron otepévya solidez, y la Vulgata firma- 
mentum. Por esta extension se debe entender todo el es- 
pacio que hay desde la superficie de la tierra hasta las 
estrellas fijas; en el que se comprende tambien la region 
del aire, y todo el inmenso espacio donde se revuelven 
los cuerpos celestes. Algunos entienden solamente por 
firmamento la atmósfera ó region del aire, que comun- 
mente se llama cielo : ó tambien las nubes, que parecen 
separar las aguas superiores, esto es, las que por las llu- 
vias caen en la tierra, de las inferiores ó de las de la 
mar, de los rios, fuentes... Pero esta opinion no pare- 
ce que puede conciliarse con la solidez y firmeza, que 
explican las voces otepiwpoa, y firmamentum, ni con el 
espacio inmenso, que da á entender la voz hebrea, y mu- 
cho menos con lo que se dice en los vv. 14, 18 y 17, 
que Dios hizo cuerpos luminosos, y que los colocó allí 
para que alumbrasen; notándose, que en el texto origi- 
nal se usa de la misma voz raguiangh, que aquí se pone. 
Por lo cual, dejando á un lado lo que parece poderse 
comprender mas fácilmente, y siguiendo lo que creemos 
ser mas conforme al espíritu y verdad de la Escritura, 
decimos, que por firmamento se debe entender, como 
dejamos advertido, el espacio que hay entre la superficie 
de la tierra y el lugar de las estrellas fijas. Por aguas su- 
periores, las que están sobre el firmamento: y por infe- 
riores, las de la mar, rios, fuentes, lagos... Pero ¿4 
qué fin colocó Dios allí estas aguas? ¿Son por ventura 
de otra naturaleza que las de la tierra? ¿Fueron estas 
congeladas y consolidadas de manera, que no pueda al- 
canzar ninguna fuerza á deshacerlas ó resolverlas ? Estas 
y otras muchas cuestiones semejantes suelen ocupar la 
atencion y curiosidad de no pocos sábios, los cuales, des- 
pues de muchas pesquisas y observaciones, no nos dicen 
cosa que pueda calmar nuestras dudas, y así las omiti- 
mos todas como ajenas del fin que nos hemos propues- 
to. El Señor no ha querido descubrirnos mas, y nuestra 
mayor gloria será reconocer y confesar siempre nuestra 
ignorancia y la cortedad de nuestras luces, á vista de la 
profundidad de la sabiduría y designios de Dios, y de las 
obras de su brazo omnipotente. La autoridad de la pala- 
bra de Dios debe ser infinitamente de mayor peso para 
una alma cristiana que todos los discursos y razonamien- 
tos de que es capaz el entendimiento de los hombres. 
AUGUST. de Genes. ad litt. lib. 1, cap. 3. 

15 FERRAR. Apáñense. Dios en el principio,como he- 
mos visto, mandó que fuesen divididas las aguas en dos 
porciones: y ahora ordena, que la porcion ó parte que 
quedó en la tierra se congregue ó junte en un lugar, 
para que se descubra, ó vea la árida, 6 la seca : quiere 
decir, aquellas partes de la tierra, que por haberse re- 
tirado las aguas quedaron secas ó enjutas. A este man- 
damiento de Dios se abrió la tierra, y dejando todos aque- 
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llos senos y espacios necesarios para contener en sí las 
aguas, las recibió y abrigó en tal conformidad, que mez- 
clándose las unas con las otras, tuviesen todas comuni- 
cacion entre sí. Que esto es Jo que dan á entender las 
palabras júntense en un lugar. Y esto se verifica con las 
aguas de todos los mares y rios; y aun con las del mar 
Caspio, el cual aunque cercado por todas partes de tier- 
ra, tiene su comunicacion subterránea con el Ponto 
Euxino ó con el Océano. De este modo dejando la mar 
descubiertas y enjutas las partes mas altas de la tierra, 
pudo esta producir todas sus plantas. En esta ocasion, 
sin necesidad de recurrir á los tiempos del diluvio, pu- 
dieron muy bien formarse tambien los montes y las is- 
las que quedaron en medio de las aguas. Todo lo cual 
sirve y concurre á componer la variedad y hermosura 
que admiramos en la tierra; y al mismo tiempo prueba 
los altos designios de la providencia del Señor, que dis- 
puso que todo esto contribuyese á la conservacion y fe- 
cundidad de la misma. Todo esto se ejecutó en un solo 
momento. Pues ¿quién habrá ahora que no admire la 
omnipotencia y sabiduría del Criador, que en este solo 
momento comunicó á las aguas de la mar la amargura, 
que nunca han perdido, y que las preserva de toda cor- 
rupcion ? Esta misma divina Sabiduría puso tambien una 
justa y admirable proporcion entre la cantidad ó masa de 
las aguas de la mar, la compresion del aire, que causa 
su reflujo, la altura de los rios, y la violencia é ímpetu 
de los vientos. De todo lo cual resulta, que estén sus 
aguas en continuo movimiento, y que no pasen los tér- 
minos que les fueron puestos. JoB, xxxvm, 11; Pro- 
verb. vin, 27, 28. Por el contrario, si llegase á faltar 
este equilibrio, de manera que ó las aguas fuesen en 
mayor cantidad, ó la compresion del aire mas fuerte, Ú 
los rios menos altos, ó los vientos mas impetuosos y vio - 
lentos, serian anegados necesariamente todos los terre- 
nos vecinos á los mares. Véase san AGusT. contr. Ad- 
vers. Leg. el Proph. lib. 1, cap. 13. 

15 FERRAR. Hermollesca. Este lugar puede admitir 
dos sentidos. Primero: Produzca la tierra yerbas y plan- 
tas con sus semillas, y árboles colmados de frutos, esto 
es, en toda su perfeccion; de manera que desde Juego 
puedan dar el alimento necesario á los hombres y á las 
bestias. Segundo : Produzca la tierra yerbas y árboles, que 
por medio de sus semillas y frutos tengan virtud de mul- 
tiplicarse. La mayor parte de los expositores siente, que 
Dios produjo las plantas en un estado perfecto con sus 
semillas y frutos en sazon; y que todas las plantas y ár- 
boles, que despues ha habido y habrá hasta el fin del 
mundo, secontenian por sus semillas en aquellas prime- 
ras que fueron criadas: y que la fertilidad y fecundidad 
de la tierra para producirlas, criarlas y llevarlas á per- 
feccion, fue efecto de la bendicion que les dió Dios en 
el principio, cuando dijo: Creced y multiplicaos. 
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ciens fructum juxtá genus suum, cujus semen 
in semetipso sit super terram. Et factum est ita. 

12 Ef protulit terra herbam virentem , et fa- 
cientem semen juxtáa genus suum, lignumque 
faciens fructam , et habens unumquodque se- 
mentem secundúm speciem suam. Et vidit Deus, 
quód esset bonum. 

13 Et factum est vesperé et mane, dies ter- 
tius. 

14 Dixit autem Deus: Fiant luminaria in fir- 
mamento coeli, et dividant diem ac noctem, et 
sint 4 in signa et tempora, et dies, et annos: 


15 Ut luceant in firmamento coeli, et jllu— 
minent terram. Et factum est ita. 

16 Fecitque Deus duo luminaria magna : lu- 
minare majus , ut preeesset dieí : et luminare mi- 
nus, ut preesset nocti : et stellas. 


17 Ef posuit eas in firmamento cceli, ut lu- 
cerent súper terram, 

18 Et preeessent diei ac nocti, et dividerent 
lucem ac tenebras. Et vidit Deus, quod esset 
bonum. 


A  Psalm. cxxxv, 7. 


EL GÉNESIS. 


fruto segun su género, cuya simiente esté en él 
mismo sobre la tierra. Y fue hecho así. 

12 Y produjo la tierra yerba verde, y que 
hace simiente ** segun su género, y árbol que 
da fruto, y que cada uno tiene simiente segun su 
especie. Y vió Dios, que era bueno. 


13 Y fuela tarde y la mañana el dia tercero. 


14 Dijo tambien Dios: Sean hechas *” lum- 
breras en el firmamento del cielo, y separen el 
dia, y la noche **, y sean para señales, y tiem- 
pos, y dias, y años: 

15 Para que luzcan en el firmamento del 
cielo, y alumbren la tierra. Y fue hecho así. 

16 É hizo Dios dos grandes lumbreras : la 
lumbrera mayor, para que presidiese al dia *?: 
y la lumbrera menor, para que presidiese á la 
noche: y las estrellas. 

17 Y púsolas * en el firmamento del cielo, 
para que luciesen sobre la tierra, 

18 Y para que presidiesen al dia y á la no- 
che, y separasen la luz y las tinieblas ?*. Y vió 
Dios, que era bueno. 


16 FERRAR. Asimientán simiente. 

17 En estas lumbreras ó cuerpos luminosos parece 
verisímil que se comprenden el sol, la luna, los otros 
planetas y las estrellas. Y aunque la Escritura habla 
principalmente de la creacion del sol y de la luna , es 
porque estos dos planetas sirven particularmente y de 
muchas maneras para las necesidades de la vida. Y 
cuando los llama grandes, y les da el principado entre 
todos los cuerpos celestes, habla acomodándose á la opi- 
nion vulgar, y por lo que mira á su situacion, y á lo que 
aparecen á nuestra vista ; y porque derraman sobre la 
tierra mas copiosa luz que todos los otros. Dios con su 
infinita sabiduría colocó el sol en tal disposicion, que ni 
por su demasiada vecindad fuese abrasada la tierra con 
sus rayos, ni por ¡su mucha distancia quedase privada 
del calor que necesita. La luna, que en sí misma es 
un cuerpo opaco, recibe la luz del sol para suplir su 
ausencia por la noche. Las constantes revoluciones con 
que rodea á la tierra, que es como su centro, forman 
aquellas admirables variaciones que sirven para alargar 
el dia en su creciente; para anticiparle en su menguan- 
te, y para doblarle cuando está llena. Se pierde nuestra 
imaginacion, y se confunden todos nuestros pensamien- 
tos, cuando queremos entrar á formar alguna idea de la 
extension de los cielos; de las inmensas distancias que 
hay entre el sol y la tierra; entre el sol y los otros pla- 
-netas y las estrellas fijas; de su grandeza, de la velocidad 
y ligereza de sus revoluciones y movimientos. En vista de 
todo, debemos admirar el soberano poder de aquel Se- 
ñor, que con sola una palabra hizo cosas tan prodigiosas, 
y humillarnos al mismo tiempo delante de su grandeza, 
haciendo de todas las cosas el aprecio justo que merecen. 
El bombre apenas ocupa dos piés cuadrados sobre la su- 
perficie de la tierra; y esta es un átomo imperceptible 
comparada con todo el universo. ¿Cuál, pues, es el cau- 
dal que debe hacer de Jos reinos, de las ciudades, de los 
proyectos de los hombres, de sus obras y de sí mismo ? 
Esta sola reflexion Je hará estimarse por lo que es; y 
bastará para amortiguar en él todos los pensamientos 
que puedan inclinarle á creer que merece por sí alguna 
«consideracion entre las criaturas del universo. 

18 El sol con su luz forma el dia artificial : luego que 
falta la luz del sol sucede la noche, y se ven lucir la 
luna y las estrellas. Y por esto se dice , que el sol y la 


luna dividen el dia y la noche, señalando así á los hom- 
bres los tiempos en que han de trabajar y descansar. 
Sirven tambien para distinguir con sus revoluciones las 
estaciones, los años, los meses y los dias. 

19 MS. Para podestar en el día, 

FERRAR. Para podestancíia en el día. 

20 El texto Hebreo CNN pu que se puede trasla- 
dar y puso todo esto; á saber es, el sol, la luna y las 
estrellas. Conforme á esto se leia tambien la antigua 
Vulgata: Et posuit ea. Pero el texto que tenemos pa- 
rece que habla de solas las estrellas. No quiere esto sig- 
nificar que Dios hizo primero los astros, y que despues 
los colocó en el cielo, sino que los hizo y colocó en el 
mismo cielo, desde donde debian comunicar su luz á la 
tierra. 

San AGUSTIN hace una reflexion digna de su grande 
y elevado entendimiento. Podíamos, dice, mover aquí 
muchas cuestiones acerca del número de los cielos y de 
su naturaleza; de la materia, figura y movimiento de 
estos grandes cuerpos y astros que Dios puso en el fir- 
mamento; y Otras de esta clase que ocupan el ingenio 
de los sábios, y dan cebo á su curiosidad. Pero este gran- 
de Doctor y Padre de la Iglesia responde que, aunque 
Moisés, lleno del espíritu de Dios, pudo dejarnos por 
escrito lo que se halla mas sólido y verdadero en estos 
conocimientos, no quiso el Señor que lo hiciese, como 
que destinaba este Libro sagrado , mas para curar que 
para satisfacer esta sed insaciable de saberlo todo : enfer- 
medad de las mayores á que está sujeto el espíritu de 
los mortales. Los sábios de este mundo, añade este Pa- 
dre, tratan todo esto con grande ostentacion de ciencia 
y aparato de palabras; mas por el contrario, aquellos á 
quienes el Señor ha hecho la gracia de que sean dispen- 
sadores de su Escritura, ban creido que no deben ha- 
blar de tales cosas; por cuanto semejantes conocimien- 
tos, no siendo útiles para hacer á los hombres capaces 
de una vida santa y feliz, les suelen perjudicar, robán- 
doles el tiempo que deberian mirar y emplear como el 
tesoro mas precioso, y haciendo que lo pierdan en ocu- 
paciones vanas é impertinentes, en lugar de aplicarlo 
únicamente á procurar su salud, y á cumplir la volun- 
tad de Dios. AUGUSTINUS, de Genesi ad litteram, lib. 11, 
cap. 9. . 

21 MS. 3. E para espartir entre la luz y la tiniebla. 


CAPÍTULO 1... 61 


19 Etfactum est vesperé et mane, dies quar- 
tus. 

20 Dixit etiam Deus: Producant aque rep- 
tile anime viventis , et volatile super terram sub 
firmamento coeli. | 

21 Creavitque Deus Cete grandia, et omnem 
animam viventem atque motabilem, quam pro- 
duxerant aque in species suas, et omne volatile 
secundúm genus suum. Et vidit Deus, quód es- 
set bonum. 

22 Benedixitque eis, dicens: Crescite, et 
multiplicamini, et replete aquas maris: avesque 
multiplicentur super terram. 

23 Et factum est vesperé et man?, dies quin- 

tus. 
Dixit quoque Deus : Producat terra ani- 
mam viventem in genere suo, jumenta, et rep- 
tilia, et bestias terre secundúm species suas. 
Factumque est ita. 

25 Et fecit Deus bestias terre juxtá species 
suas, et jumenta, et omne reptile terre in ge- 
nere suo. Et vidit Deus, quod esset bonum. 


26 Et ait: Faciamus hominem 1 ad imagi- 


4  Coloss. 11, 40; Infra, v, 4; etix, 6; I Corinth. xx, 7. 


19 Y fue la tarde y la mañana el dia cuarto. 


20 Dijo tambien Dios: Produzcan las aguas 
reptil ?? de ánima viviente, y ave que vuele ** 
sobre la tierra debajo del firmamento del cielo. 

21 Y crió Dios las grandes ballenas **, y toda 
ánima que vive y se mueve, que produjeron las 
aguas segun sus especies, y toda ave que vuela 
segun su género. Y vió Dios, que era bueno. 


22 Y los bendijo ?' diciendo: Creced, y mul- 
tiplicaos **, y henchid las aguas de la mar: y las 
aves multiplíquense sobre la tierra. 

23 Y fue la tarde y la mañana el dia quinto. 


24 Dijotambien Dios: Produzca la tierra 4ni- 
ma viviente en su género, bestias ?”, y reptiles, 
y animales de la tierra segun sus especies. Y fue 
hecho así. 

95 É hizo Dios los animales de la tierra se- 
gun sus especies, y las bestias, y todo reptil de 
la tierra en su género. Y vió Dios, que era 
bueno. 


26 Y dijo: Hagamos ** al hombre á nuestra 


22 Esto es, reptiles animados ó que tengan vida. Así 
llama á los peces , porque lo que principalmente se re- 
conoce en ellos, es la cabeza y la cola ; y como carecen 
de piés y de brazos, parece que van arrastrando por las 
aguas. Y así el reptil se aplica tanto al pez que nada, 
como al animal que va arrastrando por la tierra. 

23 En la traslacion hemos seguido aquel sentido, que 
parece mas conforme á la letra de la Escritura; esto es, 
que los peces y las aves fueron sacados de las aguas. Y 
aunque en el texto Hebreo se lee: Y las aves vuelen sobre 
la tierra; esto no obstante, el sentido es el mismo si se 
suple el relativo quod, lo cual en nada se opone á las 
reglas de la gramática hebrea : Producant aque reptile 
anime viventis, et volatile, quod volet super terram. Las 
dificultades que se suelen oponer contra esta exposicion, 
se pueden ver resueltas en CALMET in huncloc., y en san 
AGUSTIN, de Gen. ad litt. lib. 1x, cap. 1. 

2% La voz hebrea 0331 que la Vulgata, tomándolo 
de la version de los LXX, en donde se lee tá xñ%tn to 
peyádo, vierte aquí Cete grandia, y que en otros lugares 
se traslada Dracones, Salmo cxLvm, 7, y cul, 26; Ezxo- 
do, vi, 12, significa no solamente las ballenas, sino 
tambien todos los peces de extraordinaria grandeza, que 
se llaman mónstruos marinos. 

26 Esta bendicion, que Dios les dió entonces, fue la 
fecundidad que recibieron para multiplicarse, la cual es 
muy admirable y prodigiosa en los peces. Y esto mismo 
significa la palabra creced, esto es, creced en número y 
multiplicaos; porque en esta primera creación fueron 
producidas todas las criaturas en su tamaño y grandeza 
natural, 

265 FERRAR. Fruchiguad y muchiguad. 

27 FERRAR. Quatropea y removilla. La palabra he- 
brea 7129772 significa aquí los animales domésticos, los 
cuales en la Vulgata se llaman jumenta, como si dijéra- 
mos adjumenta ; por cuanto sirven, ó para aliviar al hom- 
bre en sus fatigas y trabajos, ó para darle alimento y 
vestido. Las fieras del campo se significan despues por 
la voz 73113; y así crió Dios los animales domésticos, las 
bestias y fieras que habitan en los desiertos y en los bos- 
ques, los insectos y los reptiles, ó los que van arrastran- 
do por la tierra. Todos ellos por mas feroces y nocivos 
que se nos representen, hubieran permanecido sujetos 
naturalmente al hombre, y no le hubieran incomodado 


ni dañado en la cosa mas leve, si el hombre subordina- 
do al mandamiento de Dios, no hubiera sacudido el yugo 
de la obediencia, que por tantos títulos le debia. 

Los Maniqueos y-otros impíos dijeron, que las ser- 
pientes y otros animales nocivos y venenosos, los insec- 
tos y otras sabandijas que parecen despreciables y de 
poca 6 de ninguna consideracion, eran obras indignas 
de la omnipotencia, bondad y sabiduría de Dios. Pero 
estos insensatos, haciendo una gravísima injuria al Cria- 
dor, no consideraban que cada una de estas cosas, en el 
grado y en el ser en que Dios las colocó, concurren ad- 
mirablemente á la perfeccion y variedad del universo, y 
á los altos fines á que las destinó su alta y soberana sa- 
biduría, encerrando en sí una prodigiosa perfeccion y 
belleza, y tanto mas asombrosa, cuanto los objetos pa- 
recen mas pequeños y despreciables. La fábrica de una 
hormiga en su pequeñez convida al hombre, no menos 
que la de un elefante en su grande corpulencia, á que 
contemple, admire y engrandezca las obras de aquel Se- 
ñor, cuyo poder no tiene límites, cuya sabiduría es un 
abismo', y cuya providencia se extiende hasta aquellas 
criaturas que se esconden á los sentidos mas perspica- 
ces. Sanctus AucusT. de Genes. contr. Manich. lib. r, 
cap. 16. | 

Entre los animales hay unos mónstruos que nacen del 
comercio ó mezcla de dos animales de diversa especie, 
y estos aunque no fueron criados por Dios inmediata- 
mente, esto no obstante, se puede decir que lo fueron 
en el principio, por cuanto crió Dios á aquellos de don- 
de proceden. | | 

28 Hasta aquí habia Dios hecho todas las cosas por 
medio de un expreso mandamiento: Hágase la luz : pro- 
duzca la tierra: congréguense las aguas... Mas cuando se 
trata de criar al hombre, que es la mas excelente de to- 
das las criaturas visibles, acomodándose la Escritura á 
nuestra manera de pensar, y representándonos bajo de 
imágenes sensibles lo que pasa en el secreto consejo de 
Dios, hace que este Señor. mude de lenguaje cuando 
dice: Hagamos al hombre. No es esta ya una palabra de 
imperio ó de dominio, sino llena de suavidad, aunque 
no menos eficaz que las otras. Dios entra en consejo con- 
sigo mismo, habla á uno que obra como él, á aquel de 
quien el hombre es al mismo tiempo la criatura y la imá- 
gen, á aquel que dice en su Evangelio, JoaN. v, 19: To- 
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cibus maris, et volatilibus coeli, et bestiis, uni- 
verseque terre, omnique reptili, quod move- 
tur in terra. 

27 Ef creavit Deus hominem ad imaginem 
suam : ad imaginem Dei creavit ¡llum : mascu- 
lum et feminam creavit eos. 

28 Benedixitque illis Deus, et ait : Crescite, 
et multiplicamini, et replete terram, et subji- 
cite eam, et dominamini piscibus maris, et vo- 
latilibus coeli, et universis animantibus, que 
moventur super terram. 

29 Dixitque Deus : Ecce dedi vobis omnem 
herbam afferentem semen super terram, et uni- 
versa ligna, quee habent in semetipsis sementem 
generis sui “%, ut sint vobis in escam : 


30 Ef cunctis animantibus terre, omnique 
volucri coeli, et universis quee moventur in ter— 
ra, et in quibus est anima vivens, ut habeant ad 
vescendum. Et factum est ita. 

31 Viditque ? Deus cuncta que fecerat : et 
eran valdé bona. Et factum est vesperé et mane, 
dies sextus. 


A Infra, tx, 3. — Ú Eccli, xxxix, 24 ; Marc. vu, 37. 


EL GÉNESIS. 
nem, et similitudinem nostram : et preesit pis- | 


imágen y semejanza ?” : y tenga dominio sobre 
los peces de la mar, y sobre las aves del cielo, y 
sobre las bestias , y sobre toda la tierra, y sobre 
todo reptil, que se mueve en la tierra *. 

927 Y crió Dios al hombre á su imágen: á 
imágen de Dios lo crió **: macho y hembra los 
crió *, 

28 Y bendíjolos Dios *, y dijo : Creced, y 
multiplicaos, y henchid la tierra, y sojuzgadla , y 
tened señorío sobre los peces de la mar, y sobre 
las aves del cielo, y sobre todos los animales, 
que se mueven sobre la tierra. 

29 Y dijo Dios: Ved, que os he dado toda 
yerba que produce simiente sobre la tierra, y 
todos los árboles, que tienen en sí mismos la si- 
miente de su género, para que os sirvan de ali- 
mento ?**: 

30 Y átodos los animales de la tierra, y á to- 
das las aves del cielo, y átodos los que se mueven 
sobre la tierra, y enlos que hay ánima viviente, 
para que tengan que comer. Y fue hecho así. 

31 Y vió Dios todas lascosas que habia hecho: 
y eran muy buenas *. Y fue la tarde y la maña- 
na el dia sexto. 


do lo que el Padre hace , el Hijo lo hace tambien como él. 
Habla al mismo tiempo al espíritu Vivificante, igual y 
coeterno con los dos. Por lo cual el profundo misterio 
de la Unidad de Dios en la Trinidad de personas, res- 
plandece y brilla en la formacion del que lleva en sí la 
imágen y semejanza del mismo Dios. Deliran y sueñan 
los hebreos cuando pretenden que esta consulta que tu- 
vo Dios antes de formar al hombre, la hizo con sus An- 
geles ; resultaria de aquí que les hubiera comunicado el 
poder de criar al hombre á su imágen y semejanza, y por 
consiguiente los hubiera hecho iguales á sí mismo: Ha- 
gamos al hombre... á nuestra imágen. Sanctus Aucust. 
de Civit. Det, lib. xv1, cap. 6. Ni es menor delirio el 
afirmar, que todas las almas fueron criadas á un mis- 
mo tiempo en el principio, y que Dios las ya destinan- 
do y distribuyendo en los cuerpos al paso que estos se 
forman. 

29 Estas dos voces que significan una misma Cosa, 
unidas aquí de este modo, expresan, en lo que cabe, una 
imágen la mas perfecta y semejante, como si dijera : 
Imágen muy semejante. Infundiendo Dios en el hombre 
cl espíritu de vida, le comunicó un alma espiritual éin- 
mortal, capaz de conocer y de amar, de "sabiduría, de 
virtud, de gracia y de bienaventuranza, esto es, de ver 
y de gozar á Dios. Y esta imágen es tan natural al hom- 
bre, que aunque el pecado puede oscurecerla y afearla, 
pero de ningun modo destruirla ni borrarla: para esto 
era necesario que el hombre perdiese su naturaleza. 
Sanctus AucusT. Retract, lib. 1, cap. 24. Solamente la 
verdad eterna puede calmar sus dudas; y solo un bien 
infinito puede llenar y saciar sus deseos. Aun en el mis- 
mo cuerpo, y principalmente en el rostro del hombre, 
se registra un aire y majestad tan grande y extraordina- 
ria, que desde luego descubre su nobleza y la preferen- 
cia que tiene sobre todos los otros animales, Os homini 
sublime dedit, celumque tueri jussit... 

30 Este dominio que se dió al hombre, fue como el 
distintivo de su nobleza y dignidad. Y hubiera sido ab- 
soluto y perfecto si, obediente á las órdenes de Dios, 
hubiera permanecido en su primera inocencia. Todo fue 


hecho para el hombre; pero el hombre fue criado para 
Dios. ¡ Triste, miserable y desgraciado, si convierte en 
armas é instrumentos de ofensas contra su Criador los 
mismos beneficios y bienes que ha recibido de sus ma- 
nos liberales! 

31 Repeticion que muestra la excelencia y dignidad 
de esta criatura. 

82 Primero crió al hombre, y despues á la mujer, 


- como verémos en el capítulo siguiente. 


83 Esta bendicion de Dios no solo tenia por objeto la 
fecundidad, mediante la cual debia crecer y multipli- 
carse la especie humana; sino tambien y principalmen- 
te los dotes naturales y sobrenaturales del alma. El que 
creciesen y se multiplicasen los hombres, fue un pre- 
cepto que puso Dios á toda la especie de los hombres, 
que deben procurar su conservacion por los medios or- 
dinarios ; pero no es un precepto puesto á cada uno de 
los descendientes de Adam, de manera que todos deban 
casarse, como pretenden los judíos. Véase san PABLO 
en la Epístola 1 á los Corinthios, y san AGUSTIN, de Ci- 
vit. Dei, lib. x1v, cap. 22, de donde consta que, siel ma- 
trimonio produce pobladores de la tierra, la virginidad 
hace ángeles del cielo. 

3% Aunque Dios dió al hombre el dominio sobre to- 
dos los animales, para que usase de ellos segun lo pidie- 
sen sus necesidades ; esto no obstante, de este lugar, y de 
lo que dijo Dios á Noé despues del diluvio, cap. 1x, 3, 
se infiere, que no le fue lícito comer carnes antes del 
diluvio. Así lo siente la mayor parte de los Padres y ex- 
positores. 

385 Dios habia dado su aprobacion á cada una de las 
partes del universo que habia criado; pero el conjunto 
de todas mereció una aprobacion mas singular y seña- 
lada: 4 la manera que, siendo hermosa y admirable cada 
una de las partes que componen el cuerpo humáno, si 
se consideran despues todas juntas, y la union y pro- 
porcion grande que guardan entre sí, ofrecen un objeto 
mucho mas hermoso y admirable. San Acust. de Gen. 
ad lict. 130, 11, cap. 23. 
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CAPÍTULO II, 


Dios descansa en el día séptimo, y santifica este dia. Pone al hombre en el paraíso de las delicias, le per- 
mite comer de todas las frutas que hay en él; solamente le prohibe, con amenaza de inevitable muerte, 
el comer de la fruta del árbol de la ciencia del bien y del mal. Forma Dios á Eva de una costilla de 


Adam, éinstituye el matrimonio. 


1  Igitur perfecti sunt coeli et terra, et omnis 
ornatus eorum. 

2 Complevitque Deus die septimo opus suum 
quod fecerat : et % requievit die septimo ab uni- 
verso opere, quod patrarat. 

3 Et benedixit diei septimo; et sanctificavit 
illum : quia in ipso cessaverat ab omni opere suo, 
quod creavit Deus ut faceret. 

A 1stee sunt generationes coeli et terre, quan- 
do creata sunt, in die quo fecit Dominus Deus 
coelum et terram: 

5 Etomne virgultum agri, antequám oriretur 
in terra, omnemque herbam regionis priúsquam 
germinaret: non enim pluerat Dominus Deus 
super terram, et homo non erat, qui operare- 
tur terram: 

6 Sed fons ascendebat e terra, irrigans uni- 
versam superficiem terra. 


QA Exod. xx, M1; xxx1, 17; Deut. v, 44; Hebreor. 1v, 4, 


1 Fueron pues acabados los cielos? y la tier- 
ra, y todo el ornamento * de ellos. 

2 Y acabó Dios el dia séptimo * su obra, que 
habia hecho : y reposó * el dia séptimo de toda 
la obra, que habia hecho. 

3 Y bendijo al dia séptimo; y santificólo * : 
porque en él reposó de toda su obra, que crió 
Dios para hacer *. 

A Estos son los orígenes del cielo y de la tier- 
ra, cuando fueron criados en el dia ”, en que 
hizo el Señor Dios el cielo y la tierra : 

5 Y toda planta * del campo, antes que na- 
ciese en la tierra, y toda yerba del campo, antes 
que brotase : porque el Señor Dios no había aun 
llovido sobre la tierra, y no habia hombre, que 
labrase la tierra : 

6 Sino que subia de la tierra una fuente ?, 
que regaba toda la superficie de la tierra. 


1 FERRAR. Y atemáronse los cielos y todo su fonsado. 

2. En el Hebreo se lee : Y todo el ejército de ellos ; re- 
presentándosenos el órden y distribucion de todas las 
cosas que hay en el cielo y en la tierra, semejante al que 
se guarda en un ejército formado en batalla. 

3 Los LXX ¿y 77 nuépa 77 ¿xvi el día sexto: y lo mis- 
mo el texto Samaritano. 

+ Quiere esto decir, que dejó Dios de producir nue- 
vas especies de criaturas, pero no que cesase yade obrar: 
porque mi Padre, dice Jesucristo, JoAN. v, 17, no cesa 
de obrar hasta el presente: y yo obro tambien incesante- 
mente. Dios cria todos los dias nuevos espíritus ; y des- 
de el principio del mundo no cesa de conservar con su 
poder, y de gobernar con su sábia providencia todo lo 
que ha criado. Roman. xt, 38. En el punto mismo en 
que Dios dejase de imprimir su virtud para conservar 
todos los seres de la naturaleza, perecerian estos y vol- 
verian á la nada de donde los sacó su omnipotencia. 
Cuando se dice que Dios reposó, no se ha de entender 
esto como si le hubiera costado alguna fatiga Ó cansan- 
cio el criar todas las cosas, sino que se debe tomar en el 
sentido en que lo dejamos explicado. Pudo tambien 
criarlas todas en un momento : y aun lo ejecutó, como 
opina san AGUSTIN; pero los otros Padres dicen que 
quiso emplear en esto el espacio de seis dias naturales; 


debiendo nosotros adorar los profundos secretos de su . 


alta sabiduría, por no sernos permitido escudriñar la 
verdadera causa de este su divino querer. Santo ThHo- 
MÁs, de Potent. Quest. 1v, art. 1. 

3 Ó queriendo que Adam y su posteridad dedicase 
este dia al descanso y al culto de su Criador; ó señalán- 
dole, para que le fuese consagrado, como despues ex- 
presamente lo ordenó á su pueblo por medio de Moisés, 
Hebr. 1v, 3. Al sábado sucedió luego el día del Señor, ó 
el Domingo; y el cristiano en este dia, libre de los tra + 
bajos corporales y de las ocupaciones exteriores que le 
distraen durante la semana, debe recoger su espíritu para 
meditar las maravillas del Señor, para darle gracias por 
los beneficios recibidos, para representarle sus necesi- 
dades, para estudiar su santa Ley, y para suspirar por 
aquel eterno descanso, para el cual fue criado, y á don- 
de ha de encaminar todos sus pensamientos y deseos. 


6 Ó haciendo : esto es, que habia criado y hecho, ú 
que con tanta perfeccion habia formado; ó segun otros, 
que desde el principio habia criado para dar despues á 
las cosas en el espacio de los seis dias la forma, órden y 
lugar que ahora tienen. Los LXX, yv ñp£ato Ó Veos or7- 
sac, que comenzó Dios á hacer. 

7 Por este día entienden unos el espacio natural de 
los seis dias; y estaes la opinion mas comun y mas con- 
forme á la letra del texto. Otros, que pretenden que Dios 
crió en un instante todas las cosas, lo explican de este 
mismo instante. 

8 Moisés, para precaver el error que podía insinuar- 
se en el espíritu de los hombres, creyendo que la tierra 
pudo ser el principio de los frutos , de que la veian cu- 
bierta, dice : que las plantas y las yerbas del campo no 
pudieron ser producidas por alguna virtud criada, pues- 
to que antes ni habia caido lluvia que fertilizase la tier- 
ra, ni habia habido hombre que la cultivyase, ni sol que 
la calentase ; y por consiguiente, que solo Dios habia 
criado inmediatamente todas las plantas y yerbas, res- 
pecto de no haber existido antes ninguna causa que las 
hubiera podido producir. 

2 MS. 3. El bafo ó vapor, conforme al Hebreo. Esta 
fuente, supliendo la falta de la lluvia, mantenia con su 
humedad las plantas que Dios habia criado; y hacia fe- 
cunda la tierra para que la semilla de las primeras pro- 
dujese otras nuevas. Algunos creen que la palabra he- 
brea GN se puede trasladar abismo de agua, que des- 
pues se llamó mar; y que este en ciertos tiempos der- 
ramándose sobre la tierra, la regaba y fertilizaba como 
el Nilo fertiliza y riega los campos de Egipto. Otros la 
trasladan vapor, y explican así este lugar : Que Dios has- 
ta entonces no habia hecho que lloviese sobre la tierra, 
ni que hubiese hombre que la cultivara; pero que des- 
pues hizo que hubiese lluvias, por medio de los vapores 
que se levantaban de la tierra. Pero otros, hallando no 
pequeña dificultad en poder conciliar estas exposicio- 
nes, y particularmente la primera, con lo que se acaba 
de decir en el verso que precede, unen los dos versos de 
este modo: Así crió Dios el cielo, y la tierra, y las plan- 
tas, antes que nacieran sobre la tierra, y todas las yerbas 
del campo antes que brotaran; porque Dios aun no había 
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7  Formavit igitur Dominus Deus hominem 
de limo terre, et inspiravit in faciem ejus spi- 
raculum vitee, et “ factus est homo in animam 
viventem. 

8 Plantaverat autem Dominus Deus Paradi- 
sum voluptatis a principio: in quo posuit homi- 
nem, quem formaverat. 

9 Produxitque Dominus Deus de humo omne 
lignum pulchrum visu, et ad vescendum suave: 
lignum etiam vitee in medio Paradisi, lignumque 
scientiee boni et mali. 

10 Et fluvius egrediebatur de loco voluptatis 
ad irrigandum Paradisum, qui inde dividitur in 
quatuor capita. 

11 Nomen %uni Phison: ipse est qui circuit 


4 I Corinth. xv, 45. — Ú Eccli. xxw, 35. 


EL GÉNESIS. 


7 Formó * pues el Señor Dios al hombre del 
barro de la tierra, y inspiró en su rostro soplo 
de vida, y fue hecho el hombre en ánima vi- 
viente *?. 

8 Y habia plantado el Señor Dios un paraíso 
de deleite desde el principio **: en el que puso 
al hombre, que habia formado. i 

9 Y produjo el Señor Dios de la tierra todo 
árbol hermoso á la vista, y suave **? para comer: 
el árbol tambien de la vida ** en medio del paraí- 
so, y el árbol de ciencia de bien y de mal **. 

10 Y salia un rio del lugar del deleite, para 
regar el paraíso, el cual desde allí *$ se reparte 
en cuatro cabezas. 

11 El nombre *” del uno, Phison : este es el 


arrojado vapores, que resueltos en lluvia d en rocio, ca- 
yendo la rociasen y regasen : de manera, que en vez de 
leer subia vapor, se lea aun no subia; tomándose la ne- 
gacion del miembro que precede : No habia hombre... y 
fuente 6 vapor, no subia, De lo cual se encuentran repe- 
tidos ejemplos en la Escritura. Salmo xLu1, 19. Y no se 
ha vuelto atrás nuestro corazon ; y, no se han apartado 
nuestros pasos de tu camino. Este sentido parece mas 
conforme á la letra. 

10 Estoes, habia formado el dia sexto, cap, 1. Lo que 
dice el texto Hebreo: Y formó Jehová, Dios, al hombre 
polvo de la tierra, se traslada en la Vulgata: Del cieno ó 
del barro de la tierra; porque la tierra suelta ó reducida 
á polvo, no era proporcionada para formar de ella un 
cuerpo. Fue, pues, formado el cuerpo del primer hombre 
de una tierra roja, cuyo color tenia alguna relacion con 
la carne, que esto es lo que en hebreo significa el nom- 
bre de Adam. Y fue formado de una tierra vírgen, como 
figura que era del segundo Adam, que habia de nacer 
de una madre vírgen. 1IrEN. lib. 111, cap. 31. Habiendo, 
pues, formado Dios de tierra húmeda ó de barro una es- 
tatua, que aun carecia de vida y de movimiento, derra- 
mó sobre su rostro un soplo de vida ; esto es, crió el al- 
ma racional, y la unió al cuerpo para darle vida y mo- 
vimiento. Todas estas son expresiones figuradas, para 
darnos á entender el orígen del alma, la cual no fue sa- 
cada del cuerpo, á quien da vida, ni formada de alguna 
otra materia, sino del fondo mismo de Dios, á la ma- 
nera que nuestro soplo procede de nuestro interior y del 
fondo de nuestras entrañas. Y de aquí se prueba su orí- 
gen divino, su inmaterialidad é inmortalidad. 

11 Lo que acaeció por medio de la union íntima que 
hizo Dios del espíritu de vida con el cuerpo del hombre: 
union que encierra el misterio mas incomprensible de 
toda la naturaleza, porque verdaderamente causa asom- 
bro cómo dos sustancias tan distantes, materia y espí- 
rita, incapaces de obrar la una sobre la otra, mantengan 
entre sí una tal correspondencia que el cuerpo obedezca 
á los deseos del alma, y los sentimientos del alma de- 
pendan muchas veces de la disposicion y del movimien- 
to de los Órganos del cuerpo. Esto solamente debia bas- 
tar para hacernos ver la mano omnipotente de Dios, la 
cual obra maravillas tan extraordinarias, que el hombre 
conoce y experimenta en sí mismo, pero sin poderlas 
- comprender. 

12 Delicioso. El texto Hebreo: Un huerto en Heden al 
Oriente : la palabra yy se puede interpretar delicias, y 
puede tambien significar un lugar llamado así. De este 
modo lo explican los LXX, ¿y ¿d¿v xara ¿vatodlás, y lo 
mismo los Padres griegos: bien que en el v. 15 lo tras- 
ladan como apelativo,entendiéndolo de un lugar ameno 
y delicioso : ¿y 1% rapadeiaw 1% tpup%c, en el paraíso 
del deleite. Segun unos crió Dios el paraíso el dia terce- 
ro, en el cual adornó tambien la tierra, cuando produjo 


los árboles y las plantas: y segun otros inmediatamente 
despues de haber criado al hombre. Y esta opinion pa- 
rece mas probable y conforme á la letra, á saber es: que 
Dios despues de haber formado á Adam, crió de intento 
el paraíso para colocarlo en él. Es supérfluo que nos de- 


- tengamos aquí en indagar el lugar donde el Señor colocó 


un sitio tan delicioso, destinado para habitacion de nues- 
tros primeros padres; porque esta es una de aquellas co- 
sas, cuyo conocimiento por no sernos necesario, quiso 
Dios que se escondiese á todas las averiguaciones de los 
hombres. Aucust. de Genes. ad litt. lib. vu, cap. 7. Pa- 
ra nosotros bástenos creer que existió realmente en la 
tierra este lugar, fuese en la Mesopotamia, ó en cual- 
quier otra parte : y que Dios lo crió para poner en él á 


Adam y á Eva: y que no se debe entender solamente en * 


un sentido alegórico ó espiritual, como lo entendieron 
Philon y Orígenes. San AcustT. de Heres. num. 29. 

13 Esto es, cuya fruta era suave y delicada al pala- 
dar. Es una metonimia. 

14 Las frutas de los otros árboles hubieran servido 
para que el hombre no cayese en desfallecimiento : lo 
que naturalmente le hubiera acaecido, porque constan- 
do de un cuerpo animal, tenia necesidad de alimentar- 
lo; mas la fruta del árbol de la vida hubiera impedido 
que envejeciese, y le hubiera conservado en un perpé- 
tuo vigor y robustez. San Acust. de Pecc. mer. el rem, 
lib. 1, cap. 3. | 

15 Este árbol no se llama así, porque su fruto tuvie- 
se virtud de comunicar al hombre algun conocimiento ó 
ciencia, sino por el efecto que despues produjo en él; 
puesto que conoció el bien que habia perdido apartán- 
dose de Dios; y el mal grande en que se habia precipi- 
tado por haber sacudido el yugo de la obediencia que 
debia á su Criador. No se puede acertar la especie de 
árbol que fue este, porque lo calla la Escritura. En la 
Escritura saber el bien y el mal, significa tambien un 
perfecto conocimiento de todas las cosas, como es el de 
Dios: así como no decir ni bien ni mal, significa no de- 
cir nada. 

168 Del centro del paraíso brotaba una fuente que, 
dividiéndose en cuatro brazos ó canales, servian para 
regar los cuatro lados del paraíso : y derramándose es- 
tos despues por las tierras vecinas, formaban cuatro 
grandes rios, que son el Phison, el Gehon, el Tigris y el 
Euphrates. 

17 Algunos por estos cuatro canales entienden, no 
Solamente los manantiales ó principios de donde nacen 
el Tigris y el Euphrates, sino tambien las bocas por don- 
de descargan en la mar. EsTRABON, lib. 11, dice, que es- 
tos dos rios juntándose cerca de Babilonia, forman uno 
solo, y que separándose despues y corriendo cada -uno 
por diversas partes, vienen á desembocar en el seno Pér- 
sico. Y aunque no son sino solos dos rios, y aquí en el 
texto se nombran cuatro; esto no obstante no se sigue 


- 


di 


CAPÍTULO ll. 


omnem terram Hevilath, ubi nascitur aurum : 


12 Et aurum terra illius optimum est: ibi 
invenitur bdellium, et lapis onychinus. 

13 Et nomen fluvii secundi Gehon: ipse est 
qui circumit omnem terram XEthiopiz. 

14 Nomen vero fluminis tertii, Tigris : ipse 
vadit contra Assyrios. Fluvius autem quartus, 
ipse est Euphrates. 

15 Tulit ergo Dominus Deus hominem, et 
posuit eum in Paradiso voluptatis, ut operaretur, 
et custodiret illum : 

16 Precepitque ei dicens : Ex omni ligno Pa- 
radisi comede: 

17 De ligno autem scientis boni et mali ne 
comedas. In quocumque enim die comederis ex 
eo, morte morieris. 

18 Dixit quoque Dominus Deus : Non est bo- 
num esse hominem solum : faciamus ei adjuto- 
rium simile sibi. 
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que cerca toda la tierra de Hevilath *?, en donde 
nace el oro: 

12 Y el oro de aquella tierra es muy bueno: 
allí se encuentra bdelio **, y piedra cornerina **. 

13 Y el nombre del segundo rio, Gehon: este 
es el que cerca toda la tierra de Ethiopia. 

14 Y el nombre del tercer rio, Tigris : este 
corre hácia los Asirios. Y el cuarto rio es el Eu- 
phrates. 

15 Tomó pues el Señor Dios al hombre, y 
púsole en el paraíso ** del deleite, para que o 
labrase ?? y guardase : 

16 Y mandóle ?*, diciendo : De todo árbol 
del paraíso comerás 34, 

17 Mas del árbol de ciencia de bien y de mal 
no comas; porque en cualquier dia que comieres 
de él, morir morirás *. 

18 Dijo tambien el Señor Dios: No es bueno 
que el hombre esté solo ?**: hagámosle ayuda se- 
mejante á él. 


inconveniente alguno de que se dén dos 6 mas nombres 
distintos á un mismo rio, particularmente cuando corre 
por diversas tierras. Y así PLiNIO dice, que el Tigris en 
su principio era llamado Diglito ; y que mas adelante, 
cuando despues de haber dado varias vueltas y revueltas 
volvia á unirse en uno, le llamaban Pasitigris. La pala- 
bra Past tiene alguna relacion con la de Phison; y así 
parece verisímil, que en el nombre Pasitigris seconserva 
como un rastro del antiguo nombre que tenia. Q. Cur- 
cio, lib. y, hablando de los hechos de Alejandro, hace 
mencion del Pasitigris, y en algunos textos se dice, que 
los habitadores le llamaban Phasis. El Tigris, pues, ro- 
dea la tierra de Hevilath, que aquí se toma por la que es- 
tá vecina á la Persia, como se puede inferir delcap.xxv, 
18, donde se dice que los ismaelitas habitaron desde He- 
vila hasta el Sur, que está al lado del Egipto, por donde 
se va á la Asiria. Por lo que mira al Gehon, que Moisés 
dice que rodea la tierra de Cus, cási todos los intérpre- 
tes por Chus entienden la Ethiopia, en la cual compren- 
de tambien Moisés la region de los madianitas, y las 
tierras que están vecinas á la Arabia ; y por esta razon 
su mujer en otro lugar es llamada Ethiopisa. Y así no 
parece que se sigue absurdo ninguno, en que se llamase 
Gehon aquella parte baja del Euphrates, que corre por 
aquellas regiones. Por lo cual la sencilla narracion de 
Moisés parece ser, que el huerto ó jardin donde Dios 
puso á Adam,era regado de las aguas de un rio que cor- 
ria por allí, y que se dividia en cuatro ramos ó canales; 
esto es, dos que miraban hácia los principios ó fuentes 
de dichos rios, y otros dos hácia sus bocas, por donde 
descargabau en la mar. Entre lo mucho que hay escrito 
sobre esta materia, me ha parecido escoger esto, como 
mas sencillo y propio para explicar este lugar, en que 
por tantos y tan diversos caminos han ido cási todos los 
intérpretes. Véase á CALMET. 

18 Dos se encuentran en la Escritura que tuvieron 
este nombre. Genes. x, 7,29. No se sabe cuál de las dos 
se dió á la region por donde pasaba el Phison. Esta con- 
fina con la Armenia, donde se encuentra la Cholquida, 
tan celebrada por la calidad y abundancia de su oro: lo 
que dió motivo á la famosa fábula del Toison ó Vello- 
cino de oro. 

19 El Hebreo le llama 372, nombre poco conocido, 
que los LXX interpretan á«v0paz, carbunclo : otros per- 
las: y otros una goma preciosa; y otros de otros modos. 

MS. 3. Aljófar. 

20 El Hebreo (71, que es igualmente desconocido, 
y por esto se varia tambien notablemente en su inter- 
pretacion, aplicándose á diversas piedras preciosas. Nos- 
otros para trasladarlo hemos seguido á la Vulgata. 


21 De aquí se ye, que el hombre fue criado fuera del 
paraíso. Por esta razon debia reconocer, que el haber 
sido puesto en él, no fue una cosa debida á sus méritos 
ó á su naturaleza, sino pura gracia y misericordia de su 
Criador. 

22 Dió Dios á entender con esto 4 Adam, y en él á 
todos sus descendientes, que aunque se hallaba muy 
bien provisto de todo cuanto necesitaba para la vida; es- 
to no obstante no debia pasar su tiempo en ociosidad, 
sino ocuparse, aunque fuese por recreo, en cultivar y 
guardar el paraíso como una heredad que le era propia. 
Pero este trabajo y aplicacion debia ser sin fatiga ni can- 
sancio, cual convenia á su estado feliz. Y si el primer 
hombre, siendo inocente, debia cultivar y guardar el lu- 
gar delicioso en que Dios le habia puesto, obedeciendo 
de este modo á su Criador, y no haciéndose indigno de 
un estado tan santo y tan feliz ; nosotros, que estamos 
envueltos en las tinieblas y miseria á que su pecado y 
los nuestros nos han reducido, ¿cuánto debemos traba- 
jar para no hacernos indignos del cuidado que el Señor 
quiere tomar de cultivarnos y rociarnos con las aguas 
de su gracia, habiéndonos colocado como plantas esco- 
gidas en el paraíso de su Iglesia? 

23 Dios puso este precepto al hombre para que reco- 
nociese que tenia un soberano Señor, á quien debia obe- 
decer. El hombre quedó en libertad para comer ó no co- 
mer de la fruta de aquel árbol que Dios le habia prohi- 
bido; pero esta libertad no fue una independencia: y así 
abusando de ella, se envolvió á sí mismo y á toda su 
posteridad en el mayor de los males, desobedeciendo á 
Dios. | 

24 Podrás comer. 

25 Esto es, infaliblemente y sin recurso. Es un he- 
braismo. Quiere decir: quedarás sujeto á la muerte: no 
darás un paso en la vida que no te avise que sin reme- 
dio has de morir. Es expresion enfática. Y no solo de- 
nota la muerte del cuerpo, sino tambien la eterna , que 
comprende al alma. 

265 Que de todos los animales el hombre sea solo en 
su especie: démosle una compañía que le sea semejante 
en la condicion y naturaleza ; que le asista ; que conver- 
se y viva con él; que juntamente con él me alabe y me 
bendiga; y con quien por último pueda conservar y mul- 
tiplicar su especie. El texto Hebreo: Ayuda delante de él; 
esto es, una compañía que nunca se le separe, que esté 
pronta para servirle y asistírle. Que esto es lo que en 
frase de la Escritura significa esse coram aliquo, 111 Reg. 
x,8, y en otros muchos lugares. Lo que dice aquí Moi- 
sés es una recapitulacion de lo que solamente habia 
apuntado en el cap. 1, 27. Por lo que ninguno debe du- 
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19 Formatis igitur, Dominus Deus, de humo 
cunctis animantibus terre, et universis volatili- 
bus coeli, adduxit ea ad Adam, ut videret quid 
vocaret ea 4: omne enim quod vocavit Adam ani- 
mee viventis, ipsum est nomen ejus. 


20 Appellavitque Adam nominibus suis cunc- 
ta animantia, et universa volatilia coeli, et omnes 
bestias terre: Ade vero non inveniebatur ad-— 
jutor similis ejus. 

21  Imumisit ergo Dominus Deus soporem in 
Adam: cúmque obdormisset, tulit unam de cos— 
tis ejus, et replevit carnem pro ea. 


22 Et eedificavit Dominus Deus costam, 
quam tulerat de Adam, in mulierem: et adduxit 
eam ad Adam. 

23 Dixitque Adam ?: Hoc nunc, os ex ossi- 
bus meis, et caro de carne mea : hec vocabitur 
Virago, quoniam de viro sumpta est. 

24 Quamobremrelinquethomopatrem suum, 
et matrem, et adheerebit uxori sue “: et erunt 
duo in carne una d, 

25 Eratautem uterque nudus, Adam scilicet 
et uxor ejus : et non erubescebant. 


EL GÉNESIS. 


19 Luego pues que el Señor Dios hubo for- 
mado de la tierra todos los animales terrestres , y 
todas las aves del cielo : llevólas ?7 á Adam, para 
que viese cómo las habia de llamar : porque todo 
lo que Adam llamó ánima viviente, ese es su 
nombre ?*, 

20 Y llamó Adam por sus nombres á todos 
los animales, y á todas las aves del cielo, y á to- 
das las bestias de la tierra : mas no se hallaba pa- 
ra Adam ayuda semejante á él ?*, 

21 Portanto el Señor Dios hizo caer en Adam 
un profundo sueño *%: y habiéndose dormido, 
tomó una de sus costillas, é hinchó carne ** en 
su lugar. 

22 Y formó el Señor Dios la costilla, que 
habia tomado de Adam, en mujer: y llevóla á 
Adam. 

23 Y dijo Adam : Esto ahora *?, hueso de mis 
huesos, y carne de mi carne: esta será llamada 
Varona *, porque del varon fue tomada. 

24 Por lo cual ** dejará el hombre á su pa- 
dre, y á su madre, y se unirá á su mujer: y se- 
rán dos en una carne. 

25 Y estaban ambos desnudos **, á saber es, 
Adam y su mujer: y no se avergonzaban. 


A Psalm. cxuvi, 4. — Ú 1 Corintb, x1,9. — C Matth. xix, 5; Marc. x,7; Ephes. y, 34. — d 1 Corinth. vr, 46. 


dar que Dios crió á Eva igualmente que á Adam en el 
dia sexto. 

27 Esto es, hizo que todos acudiesen y se presenta- 
sen á Adam. En lo que se ve claramente el dominio y 
potestad que le dió sobre todos ellos... 

28 Es el nombre que conviene á cada uno de ellos, y 
que explica la propiedad de su naturaleza : lo que no po- 
dia hacer sin tenerla conocida perfectamente. Y de aquí 
se infiere la sabiduría que infundió Dios al primer hom- 
bre en su creacion. Se nota aun una admirable confor- 
midad entre la naturaleza de los animales y los nombres 
que tienen en hebreo. Y de aquí se puede tomar funda- 
mento para persuadir que esta fue la lengua del mundo 
original ó primitivo. 

29 Aunque Adam veia y admiraba en los animales 
muchos rasgos de la infinita sabiduría del Criador; pero 
en ninguno de ellos registraba ni reconocia alguna cosa, 
que se pareciese á los dotes exteriores é interiores de 
que él estaba adornado. Los miraba á todos pareados y 
con compañía, al paso que él se veia solo y sin ella. 

30 FERRAR. Adormidura. La palabra soporem, y la 
correspondiente hebrea 71/3731 significa sueño profun- 
do, que los LXX vierten ¿xotac:v, rapto de espíritu. En 
- este sueño, pues, Ó suspension de espíritu, no solamen- 
te vió Adam lo que el Señor hacia con él, sino que en- 
tendió todo el misterio. 

31 El Señor no sacó á la mujer de la cabeza del hom- 
bre como para mandar y ser la señora : ni tampoco de 
los piés , porque no debia ser pisada y tratada como es- 
clava; sino del costado, con el fin de que el hombre la 
mirase como una compañera que Dios le habia dado pa- 
ra llevar los trabajos de la vida. Adam sumergido en un 
profundo sueño para la formacion de Eva, representa 
á Jesucristo durmiendo sobre la cruz el sueño de la 
muerte, para que de él fuese formada la Iglesia, que es 
la segunda Eva. Despues de muerto sobre la cruz, le fue 
abierto el costado, de donde salieron los Sacramentos, 
que debian santificar á la Iglesia, y hacerla digna de ser 
su esposa. San AGusr. in Joan. tract. IX. 

32 Esta es una oracion cortada por el vehemente afec- 
to con que Adam se explica ; y es como si dijera : Esta 
no es como los otros animales, de una naturaleza dife - 
rente de la mia: sino formada de mi carne y de mis hue- 


sos, para ser lo que yo soy, y para que yo la mire como 
una parte de mí mismo. Esta es mi semejante y mi 
compañera. 

$3 Elintérprete latino llamándola Virago, quiso con- 
servar la alusion que hay en el texto original entre WIN, 
que significa hombre: y ¡¡UN, mujer. Los latinos anti- 
guos llamaban viram, y tambien virago á una mujer de 
ánimo varonil. Símaco guardó en el griego la misma 
alusion autr xAnboerar ávbpre, Ot: ¿£ vdpos ¿Anpn. Y 
THEODOC. avty xinbñoerar Anppo, úti ¿xn TtoU ÁvSpos 
¿18 p0n ipsa vocabitur assumptio , quoniam de viro sump- 
ta est. Algunos usan en la traslacion de la palabra Va- 
ronesa, que se lee tambien en la Ifistoriía general del 
rey D. Alonso el Sábio. Pero en la traslacion del rey don 
Alonso Y de Aragon, y en la del MS. 3, y de C. R. se 
lee Varona : cuya voz tiene la propiedad y la fuerza del 
original. Aunque no es de uso corriente. 

34 Unos intérpretes atribuyen estas palabras á Dios; 
otros 4 Adam; y otros á Moisés ; mas por el contexto de 
la oracion parece que se deben referir á Adam. Jesu- 
cristo se sirvió de estas mismas palabras, MATTH. XIX, 
5,6, para probar á los Phariseos la indisolubilidad del 
matrimonio : y allí parece que se atribuyen á Dios, que 
instituyó esta ley del matrimonio; siendo cierto que las 
profirió Adam por instinto particular del Espíritu de 
Dios... Muestran al mismo tiempo la santidad del ma- 
trimonio, la cual produce una union tan estrecha y fuer- 
te en los corazones de las personas que Dios une por 
medio de este sagrado lazo, que abandonan á su padre y 
á su madre para vivirjuntos; pero sin faltar al respeto 
y amor debido á aquellos á quienes deben la vida. Por 
último, el Hijo de Dios dice, que el marido y la mujer, 
llegando á ser un mismo espíritu, se hacen tambien un 
mismo cuerpo. Y Dios bendice esta santa union por el 
nacimiento de los hijos, que son la gloria y el fin prin- 
cipal del matrimonio. San PABLO, Ephes. v, 32, nos dice, 
que reconozcamos en la union de Adam con Eva el mis- 
terio de la de Cristo y de su Iglesia. 

35 Como la carne no se había todavía rebelado contra 
el espíritu, y se hallaban en un estado perfecto de ino- 
cencia , por eso no se avergonzaban entonces de estar 
desnudos. La vergúenza que tuvieron despues, fue á 
un mismo tiempo el efecto y la justa pena de su pecado. 
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CAPÍTULO IM. 


Por engaño de la serpiente quebrantan Adam y Eva el mandamiento del Señor, por lo cual los castiga. 
pero al mismo tiempo les promete el Salvador. Cubren su desnudez, y son echados del paratso. 


1 Sed et serpens erat callidior cunctis ani- 
mantibus terre que fecerat Dominus Deus. Qui 
dixit ad mulierem : Cur precepit vobis Deus, ut 
non comederetis de omni ligno Paradisi ? 


2  Cui respondit mulier: De fructu lignorum, 
quee sunt in Paradiso, vescimur : 

3 De fructu vero ligni, quod est in medio 
Paradisi, precepit nobis Deus ne comederemus: 
ct ne tangeremus illud, ne forté moriamur. 


A Pero la serpiente * era mas astuta * que 
todos los animales de la tierra que habia hecho 
el Señor Dios. La cual dijo á la mujer: ¿Por qué * 
os mandó Dios, que no comiéseis de todo árbol 
del paraíso? 

2 Ala cual respondió la mujer: De la fruta 
de los árboles, que hay en el paraíso, comemos *: 

3 Mas dela fruta del árbol, que está en medio 
del paraíso, nos mandó Dios que no comiéramos, 
y que no lo tocáramos, porque no muramos *. 


Cuesta todavía alguna pena á nuestro entendimiento el 
comprender esta circunstancia que aquí se nos refiere : 
y esto consiste en que despues del pecado nuestros jui- 
cios por la mayor parte son falsos, y hemos perdido las 
ideas de la verdadera vergúenza y de la verdadera gloria. 
Adam y Eva, dice san JuAN CHRISÓSTOMO, in Genes. ho- 
mil. xv1, eran como dos ángeles, los cuales, aunque re- 
vestidos de cuerpos, estaban tan distantes de amancillar 
sus almas con la menor impureza, como si careciesen de 
ellos. tzozaban entonces, dice san AGUSTIN, de Civit. Det, 
lib. xv, cap. 18, de Dios que los hacia buenos por su so- 
berana bondad. Le seguian sin pena, y su cuerpo se suje- 
taba al espíritu sin la menor repugnancia. Todos los ár- 
boles les ofrecian sus frutos para su alimento; y el de la 
vida hubiera impedido que envejeciesen. Vivian sin te- 
mor de enfermedades ni de violencias : conservaban en 
su cuerpo una salud igual y sin desfallecimiento , y una 
tranquilidad perfecta en su alma: no les incomodaba el 
frio ni el calor: nada deseaban que no tuviesen: toda la 
naturaleza les estaba sometida : ejercian igual imperio 
sobre las aves del aire, y sobre los peces de la mar, y 
sobre los animales de la tierra : eran señores de sí mis- 
mos: teniendo un dominio verdadero sobre todas las im- 
presiones de sus sentidos, sobre todos los pensamientos 
de su espíritu, y sobre todos los movimientos de su co- 
razon : recibian una inefable y divina alegría de la pre- 
sencia de la majestad de Dios, á quien adoraban con co- 
razon puro, con buena conciencia, y con fe viva y since- 
ra. No poseian para sí solos esta felicidad : debian comu- 
nicarla tambien á toda su posteridad. Todos sus hijos 
hubieran nacido en una inocencia y santidad original, 
como arroyos enteramente puros de una fuente ó ma- 
nantial perfectamente puro: todos hubieran nacido re- 
yes, todos señores del mundo, y todos hubieran sido res- 
petados de todas las criaturas. Sabian que esta felicidad 
les habia sido dada para siempre, y que ninguno se la 
podia quitar. Porque aunque sus cuerpos, siendo ani- 
males y necesitando de alimento, fuesen mortales, esto 
no obstante se puede decir en un verdadero sentido que 
eraninmortales, porque no hubieran muerto si no hubie- 
ran pecado. San Acust. de Civit. Dei, lib. x1v, cap. 10 
et 26. Eran á un tiempo mortales é inmortales : mortales 
por la naturaleza de su cuerpo animal: é inmortales por 
la gracia de su Criador. Y así no hubieran jamás muerto, 
si hubieran permanecido en la inocencia en que fueron 
criados. Hubieran vivido sobre la tierra con todos sus 
hijos en este feliz estado todo el tiempo que Dios hubie- 
- ra querido, y este Señor los hubiera trasladado despues 
al cielo sin pasar por el estrecho de la muerte, la cual 
entró en el mundo por el pecado. Rom. vi, 22. Pero vea- 
mos ahora, cuánto tiempo permanecieron en esta ino- 
cencia, y cuán á poco precio perdieron para sí y para 
todos sus descendientes esta constante y perpétua feli- 
cidad de que hubieran gozado. 


CAPÍTULO HI. 

1 Moisés no ha hablado hasta ahora de la caida de 
los ángeles; pero la supone en la narracion que aquí nos 
hace. En esta serpiente solo puede reconocerse un ins- 
trumento del demonio, de la cual se sirvió para hacer 
prevaricar á nuestros primeros padres. CHRis. in (Gen. 
hom. XVI. 

2 La serpiente es un animal, que con sus vueltas y 
revueltas se entra é introduce fácilmente en todas par- 
tes, derramando su veneno sin que se perciba. AuGus- 
TINUS, de Cíivit. Det, lib. x1v, cap. 2. Todo lo cual es una 
viva imágen de las peligrosas insinuaciones de aquel, que 
en la Escritura es llamado la antigua serpiente. Entró, 
pues, en el cuerpo de este animal, y moviendo su lengua 
y labios, se dirigió á Eva, como á la mas flaca. Causa 
verdaderamente admiracion el que Eva no se recelase, 
oyendo hablar á un animal, que es mudo por naturale- 
za. Pero THEODORETO, Quest. xxx11 in Genes., responde, 
que no tenia entonces motivo de recelo, sabiendo que 
todos los animales le estaban enteramente sometidos. 
Y san CiriLo, contr. Julian. lib. 1, añade, que como 
acababa de salir de las manos de su Criador, pudo en- 
trar en duda, si por ventura habria algun animal mas 
perfecto que los otros, que pudiese hablar: ó si acaso le 
hablaba algun Angel por medio de la serpiente, aunque 
no entendiese si era bueno ó malo el que le hablaba. 

3 Enel texto original se lee cuanto mas, que Dios di- 
jo: y por estas palabras parece que el demonio continuó 
la conversacion, que ya habia comenzado con Eva, cuyo 
principio omite Moisés. En ellas parece tambien que 
pone en duda el mandamiento de Dios, ó por lo menos 
su interpretacion y sentido verdadero. Como si dijera : 
¿Es verdad, 6 es posible que Dios os ha mandado que 
no comais de la fruta de todos los árboles del paraíso ? 
ó, ¿que hay en el paraíso algun árbol del que no os es 
permitido comer? Sois unos necios, y no habeis enten- 
dido este precepto. 

% El sentido del Hebreo 53N3, y el de los LXX, 
payoúp.eda, es de futuro : comerémos , y así se lee tam- 
bien en muchos MSS. latinos. 

$ Algunos creen que esta manera de hablar de Eya 
no es con duda, puesto que sabia el mandamiento ex- 
preso de Dios, y la pena con que les habia amenazado si 
lo traspasaban; y apoyan esta opinion con otros lugares 
semejantes de la Escritura. Pcro además de que los Pa- 
dres y expositores sienten que Eva profirió, dudando, 
estas palabras, la série del suceso, y los grados por don- 
de se fué miserablemente precipitando, persuaden que 
no se deben entender de otra manera. San AGUSTIN di- 
ce, que ya habia hecho asiento en el corazon de Eva un 
oculto amor de la propia libertad, y una cierta soberbia 
y presuncion de sí misma. Y así comenzando á flaquear 
en la fe, y ciega de su amor propio, no parece extraño 
que dudase de lo que Dios absolutamente le habia ame- 
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4 Dixit autem serpens ad mulierem a; Ne- 
quaquam morte moriemini. O 

5 Scitenim Deus, quod in quocumque die 
comederitis ex eo, aperientur oculi vestri: et eri- 
tis sicut dii, scientes bonum et malum. 

6  Vidit igitur mulier quod bonum esset lig— 
num ad vescendum, et pulclirum oculis, aspec- 
tuque delectabile : et tulit de fructu lios, et? 
comédit : deditque viro suo, qui comédit. 

7 Ef aperti sunt oculi amborum : cúmque 
cognovissent se esse nudos, consuerunt folia fi- 
cús, et fecerunt sibi perizomata. 


A 1 Corinth. xx, 3. — Ú Eccli. xxv, 33; 1 Timoth. 1, 14. 


EL GÉNESIS. 


A Y dijo la serpiente á la mujer : De ninguna 


-manera morir moriréis *. 


5 Porque sabe Dios”, que en cualquier dia 
que comiéreis de él, serán abiertos vuestros ojos : 
y seréiscomo Dioses *, sabiendo el bien y el mal?. 

6 Vió pues la mujer, que el árbol era bueno 
para comer, y hermoso á los ojos, y agradable á 
la vista: y tomó de su fruto, y comió : y dió á su 
marido, el cual comió **, 

7 Y fueron abiertos ** los ojos de entrambos : 
y habiendo ellos echado de ver que estaban des- 
nudos, cosieron unas hojas de higuera, y se hi- 
cieron delantales *?. 


nazado, lisonjeándose que aquella sentencia y amenaza 
no seria de muerte, sino de alguna otra cosa, que ella 
por entonces no entendia. San AGusT. de Gen. ad litt. 
lib. x1, cap. 30. Pero veamos cómo se fué acercando mas 
y mas al precipicio. 


6 Dios habia dicho absolutamente á Adam : Que si 


comian de la fruta del árbol, moririan de muerte. El de- 
monio dice aquí á Eva : que aunque coman de ella, no 
morirán. Dios afirma, dice san BERNARDO, de Div. Serm. 
Xx11, num. 3, la mujer duda, y el demonio niega. Eva 
cree al demonio, que le asegura que no morirá ; y no da 
crédito á Dios, que expresamente dice que morirá. Su 
pecado fue un justo castigo de su infidelidad. 

7 No seais necios, prosiguió la serpiente: el motivo 
que ha tenido Dios para prohibiros comer de la fruta de 
ese árbol, es, porque sabe que en el punto mismo en que 
comais de ella serán abiertos los ojos de vuestra alma; 
discerniréis lo que hay de bueno ó de malo en todas las 
cosas, y llegaréis á ser semejantes á él. Por lo que, en- 
vidioso de vuestra dicha, y queriendo por otra parte te- 
neros en una perpétua sujecion, os hace temer que co- 
mais de una fruta que os sacaria de ella para siempre. 
El demonio, despues de haber acusado á Dios de false- 
dad y de mentira, tiene osadía de acusarle tambien de 
una indigna emulacion; y lo peor es, que Eva le da oidos, 
y le cree. Estas palabras llenas de seduccion, é injurio- 
sas á la majestad del Criador, podian haber hecho cono- 
cer á Eva, que era un enemigo de Dios el que le hablaba, 
y por consiguiente debia haberlo escuchado con execra- 
cion sin escucharle: CarisósT. in Gen. homil. xvi, Ó por 
lo menos, desconfiando de sus propias luces, haber lla- 
mado á su marido para consultarle , y oir lo que decia: 
fuera de que, habiendo recibido de Dios una razon per- 
fecta, esta le era suficiente para hacerla conocer lo que 
la revelacion nos ha enseñado, que si fuera posible que 
un Angel del cielo nos anunciase una cosa contraria á lo 
que Dios nos ordena, no nos debe inspirar otros senti- 
mientos que de execracion y anatema. Galat. 1, S. Pero 
llena de orgullo, que es el primer fruto de la concupis- 
cencia, y con la esperanza de llegar á ser semejante á 
Dios, sin pedir consejo al que debio dirigir sus acciones, 
movida de curiosidad, á la que se siguió inmediatamen- 
te la sensualidad; no miró ya con ojos puros y con indi- 
ferencia, como antes, la fruta de aquel árbol. Se dejó lle- 
var de su belleza; alargó la mano; cortó la fruta; comió 
de ella, é hizo comer tambien á su marido. 

8 La palabra hebrea 297358 significa Dioses, Princi- 
pes, Angeles, Jueces ; pero aquí se toma en la primera sig- 
nificacion,como se ve por lo que dijo Diosá Adam despues 
de su caida: Hé aquí Adam se ha hecho como uno de nos. 

9  Aunentre los escritores profanos quiere decir: te- 
ner un grande conocimiento de todas Jas cosas. 

10 Menos disculpa parece que tuvo Adam en condes- 
cender con el gusto de Eva, que esta en haber dado 0i- 
dos á la serpiente. Eva fue engañada, y comió de la fru- 
ta, persuadida que tendria efecto lo que el demonio le 
habia dicho; pero Adam no fue engañado, sino que co- 


mió por condescender con su mujer. Í Timoth, 1, 14. 
Esta condescendencia de Adam hizo mayor su pecado. 
Su ambicion fue mas insolente, y su desobediencia mas 
digna de castigo. AucusT. de Civit. Dei, lib. xtv, cap. 11. 
Debiendo oponerse, como era razon, al injusto deseo de 
su mujer, afeándola su hecho, y descubriéndole la trama 
y ardid de la serpiente, se dejó llevar de sus insinua- 
ciones, y por no darle que sentir, viendo el mal y cono- 
ciéndolo, se precipitó en él con pleno y entero conoci- 
miento y voluntad. Aucusr. de Civit. Dei, lib. x1v,cap. 11. 
El mismo Santo en este mismo lib., cap. 13, y en otros 
lugares afirma que no hubiera quebrantado Adam el 
mandamiento de Dios, si no alimentara ya en su cora- 
zon una secreta complacencia de sí mismo, y una so- 
berbia con que pretendia eximirse de la obediencia de- 
bida á su Criador, y serle semejante; y que el demonio, 
envidioso de su felicidad, le inspiró el mismo orgullo 
que le derribó á él, y que del primero de los ángeles le 
hizo el mas detestable de todos los demonios: Unde 
cecidit demon, inde dejecit. AUGUSTIN. de verb, Apost. 
serm. V. 

11 Se verificó lo que el demonio les habia dicho; pero 
muy diferentemente de lo que la serpiente habia prome- 
tido á la mujer. Fueron abiertos sus ojos; pero no como 
antes los tenian. La gracia é inocencia de que estaban 
revestidos , les servian como de velo para no ver su des- 
nudez. Se corre ahora este velo; ven, y reconocen que 
están desnudos ; se avergúenzan de verse en estado tan 
lastimoso; abren los ojos al golpe de tan terrible caida; 
ven y reconocen la grande culpa que han cometido, su 
desobediencia, la facilidad con que han quebrantado el 
precepto del Señor, su ingratitud, la pérdida de su ino- 
cencia, y por consiguiente de su felicidad; ven y recono- 
cen los males en que se han precipitado , el predominio 
de las pasiones á que se han sujetado, la muerte, los 
dolores, las enfermedades, las continuas miserias de 
la vida; ven por último y reconocen para colmo de su 
afliccion, que no solamente se han envuelto á sí mismos 
en estas desgracias, sino tambien á toda su posteridad 
juntamente con ellos. San Cris. in Gen. hom, X vi. 

12 MS.3, y FERRAR. Cinturas. El verbo hebreo 93Dy 
significa tambien aplicar, acomodar ; y la palabra 7 5y 
hojas : un ramo lleno de hojas verdes. La voz 1911 y 
la correspondiente griega repijWuara, que conservó la 
Vulgata, significa una especie de faldetas, 6 pañetes, que 
se ciñeron al rededor para cubrir sus vergúenzas. Echa- 
ron mano de las hojas de la higuera , por ser estas muy 
anchas, y por consiguiente mas acomodadas para cubrir 
su desnudez. En Egipto hay una especie de higuera que 
llaman de Adam, y sus hojas tienen mas de una vara de 
largo, y de ancho mas de dos piés. Pero de esto no se ha 
de inferir, que fue de una higuera la fruta que mandó 
Dios á Adam que no comiese. Unos dicen que fue de un 
manzano, otros que de un cerezo, y otros de otros ár- 
boles; pero no ofreciendo pruebas que persuadan cosa 
cierta, nos es mas útil la oscuridad en que el Señor ha 
querido que quedáramos sobre este punto. 


CAPÍTULO 111. 


8 Et cúm audissent vocem Domini Dei deam- 
bulantis in Paradiso ad auram post meridiem, 
abscondit se Adam et uxor ejus a facie Domini 
Dei in medio ligni Paradisi. | 

9 Vocavitque Dominus Deus Adam, et dixit 
ei: Ubi es? 

10 Qui ait : Vocem tuam audivi in Paradiso: 
et timui, eo quod nudus essem, et abscondi me. 

11  Cui dixit: Quis enim indicavit tibi quod 
nudus esses, nisi quod ex ligno, de quo prece- 
peram tibi ne comederes, comedisti? 

12 Dixitque Adam: Mulier, quam dedisti mi- 
hi sociam, dedit mihi de ligno, et comédi. 

13 Et dixit Dominus Deus ad mulierem : 
Quare hoc fecisti? Que respondit : Serpens de - 
cepit me, et comédi. | 

14 Et ait Dominus Deus ad serpentem : Quia 
fecisti hoc, maledictus es inter omnia animantia, 
et bestias terre : super pectus tuum gradieris, 
et terram comedes cunctis diebus vite tu. 

19 Inimicitias ponam inter te et mulierem, 
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8 Y habiendo oido **la yoz del Señor Dios que 
se paseaba en el paraíso al aire despues del medio- 
día, escondióse Adam y su mujer de la presencia 
del Señor Dios en medio del árbol del paraíso ?**. 

9 Y llamó el Señor Dios á Adam, y díjole : 
¿En dónde ** estás? 

10 El respondió: Of tu voz en el paraíso, y tu- 
vetemor, porqueestaba desnudo, y escondíme **. 

11 Y díjole *” : ¿Y quién te ha dicho que es- 
tabas desnudo, sino el haber comido del árbol, 
de que te mandé, que no comieras? 

12 Y dijo Adam **: La mujer, que me diste 
por compañera **, me dió del árbol, y comí. 

13 Y dijo el Señor Dios á la mujer : ¿Por qué 
has hecho esto? Ella respondió: La serpiente me 
engañó, y comí. 

14 Y dijo el Señor Dios ?* á la serpiente : Por 
cuanto has hecho esto, maldita eresentre todoslos 
animales, y bestias de la tierra : sobre tu pecho ?* 
andarás, y tierracomerástodos los dias de tu vida. 

15 Enemistades*”* pondré entre tí y la mujer, 


13 Es creible, que mientras los primeros padres per- 


manecieron en su inocencia, el Señor se dejaba ver de 
ellos algunas veces bajo de una figura acomodada á su 
condicion; y que esta presencia del Señor era precedida 
de algun ligero y suave viento, que los avisaba para que 
acudiesen á ponerse en su presencia; pero en esta oca- 
sion, agitados de los remordimientos de su conciencia, 
huyeron y se escondieron entre las espesuras de los ár- 
boles. San AGUSTIN y san JerónimMO sienten, que se es- 
condieron debajo del mismo árbol, de cuya fruta habian 
comido. La hora en que el Señor los llamó, se cree que 
fue despues del mediodía, cuando el sol iba declinando 
ya hácia el ocaso. El Hebreo: al viento del día: que unos 
interpretan de la mañana; y otros á la declinacion del 
dia, porque los países orientales eran refrescados por los 
vientos al fin del dia. Cant. 11, 17; 1v, 6. La voz que se 
oyó, y el ruido de una persona que se paseaba, fue, se- 
gun opina san AGuUsTIN, de Genes. ad litt. lib. x1,cap. 33, 
de un Angel que representaba á Dios bajo la forma de 
hombre. 

14 Entre los árboles del paraíso. 

15 No ignoraba Dios, en dónde estaba Adam ; mas 
esta es una voz de un padre lleno de misericordia con 
que convida al hombre á que vuelva sobre sí, reconoz- 
ca su pecado, se humille é implore el perdon; y es como 
si dijera: Adam, ¿dónde estás ahora ? ¿qué estado infeliz 
es este en que te veo ? ¿por qué huyes ahora de mi pre- 
sencia ? ¿por qué te escondes? TERTUL. lib. 1 cont. Marc. 

15 Adam, todo turbado y lleno de temor y de ver- 
gúenza, responde al Señor que el motivo que habia te- 
nido para esconderse era el verse desnudo. Trastornada 
su razon, creia que las hojas de los árboles podian po- 
nerle á cubierto de la luz y del poder del que todo lo ve 
y todo lo puede. 

17 Dios con estas palabras le pone en ocasion de que 
reconozca su pecado y lo confiese. Díme, Adam, le di- 
ce, ¿cómo es que ahora te llenas de confusion viéndote 
desnudo, y antes no te avergonzabas ? ¿quién ha oca- 
sionado este trastorno sino tu desobediencia ? Si hubie- 
ras guardado mi mandamiento, ciertamente no te ayer- 
gonzarias de yerte como te ves en mi presencia. 

18 Adam, en vez de aprovecharse de la bondad y mi- 
sericordia con que Dios le convidaba, en vez de humi- 
llarse, reconocerse, confesar su pecado, y arrepentido 
clamar, implorando gracia y perdon , comienza á discul- 
parse groseramente, culpando á la mujer, y aun en cierto 
modo al mismo Dios. 

19 Que es como si dijera : si no me hubieras dado csa 
mujer, no me viera yo ahora reducido al estado infeliz en 


que me hallo. Lo mismo hizo Eva, culpando á la ser- 
piente, y esta mala maña de disculparse, hija de nues- 
tro orgullo y de nuestro amor propio, ha pasado de tal 
manera á sus descendientes, y ha quedado en ellos tan 
arraigada, que apenas se encuentra un solo hombre que 
no se halle tocado de este contagio : lo cual es una de las 
pruebas mas evidentes de la terrible ruina que causó en 
la naturaleza humana el pecado original. En la FeErr. se 
lee: El culebro me sombayoó. 

20 Dios no pide razon á la serpiente de lo que habia 
hecho, sino que desde luego la maldice ; porque estando 
el diablo, que en ella se representa, endurecido en el 
mal, era incapaz de corregirse. 

21 El primer sentido de estas palabras y de las si- 
guientes mira á la serpiente natural, pues la vemos ar- 
rastrada por tierra, y que no se mantiene de los buenos 
frutos de la tierra, sino delo que encuentra arrastrando, 
insectos, reptiles, raíces, inmundicias. Todos los hom- 
bres naturalmente la aborrecen y se horrorizan: luego 
que la ven, la persiguen hasta acabar con ella, siendo 
su primer cuidado romperle y quebrarle la cabeza, que 
es la que principalmente procura guardar y cubrir para 
conseryar la vida; y cuando perseguida del hombre se 
defiende contra él, no pudiendo alzarse para morderle 
en lo alto del cuerpo, procura picarle en el pié, que tie- 
ne mas cercano. Pero este sentido no es mas que un velo 
que encubre otro mas elevado , cuyo objeto es el demo- 
nio: Tú serás maldito... Quiere decir, que seria por to- 
dos los siglos la execracion del género humano. El oficio 
propio de este espíritu maligno es inspirar á los hom- 
bres el amor y gusto de las cosas bajas de la tierra , y 
los deleites mas infames y vergonzosos. 

22 FERRAR. Malquerencia. Tú has vencido á la pri- 
“mera mujer; mas yo levantaré otra que se burle de to- 
das tus asechanzas. De esta nacerá un hijo que será la 
cabeza de un nueyo pueblo, el cual te declarará perpétua 
guerra y enemistad. Ella te quebrantará la cabeza y mos- 
trará cuán débil y flaco es tu poder: tú, lleno de saña te 
armarás contra la mujer con deseo de vengarte, y move- 
rás contra su Hijo el furor de unos hombres carnales, los 
cuales crucificarán su carne; pero esta misma enferme- 
dad de su carne y los ultrajes y muerte que sufrirá, se- 
rán los que quebranten tu cabeza y destruyan tu poder. 
En el Hebreo se lee 935% wW11 le morderás, 6 despedazarás 
el talon. Lo que alude á la humanidad del Señor. En el 
mismo texto el pronombre NY se refiere á 71 Y 97 su si- 
miente; y en los LXX, del mismo modo : y aunque en es- 
tos avtós es masculino, y crépy.a neutro,sesobreentiende 
el Mesías por syllepsis. El sentido siempre es el mismo. 
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et semen tuum et semen illius : ipsa conteret ca- 
put tuum, et tu insidiaberis calcaneo ejus. 

16 Mulieri quoque dixit: Multiplicabo «rum- 
nas tuas, et conceptus tuos : in dolore paries fi- 
lios, et sub viri potestate eris %, et ipse domi- 
nabitur tui. 

17 Ada vero dixit: Quia audisti vocem uxo- 
ris tue, et comedisti de ligno, ex quo prece- 
peram tibi, ne comederes, maledicta terra in 
opere tuo: in laboribus comedes ex ea cunctis 
diebus vite tuz. 

18 Spinas, et tribulos germinabit tibi, et co- 
medes herbam terra. 

19 In sudore vultús tui vescéris pane, donec 
revertaris in terram, de qua sumptus es: quia 
pulvis es, et in pulverem revertéris. | 


20 Et vocavit Adam nomen uxoris suse, He- 
va : eo quod mater esset cunctorum viventium. 


21 Fecitquoque Dominus Deus Ade et uxo- 
ri ejus tunicas pelliceas, et induit eos : 

22 Et ait: Ecce Adam quasi unus ex nobis 
factus est, sciens bonum et malum : nunc ergo 


a I Corinth. xiy, 34, 


EL GÉNESIS. 


y entre tu linaje y su linaje : ella quebrantará tu 
cabeza, y tú pondrás asechanzas á su calcañar. 

16 Dijo asimismo á la mujer : Multiplicaré 
tus dolores ?*?, y tus preñeces: con dolor pari- 
rás los hijos, y estarás bajo la potestad de tu ma- 
rido ?*, y él tendrá dominio sobre tí. 

17 Y á Adam dijo : Por cuanto oiste la voz 
de tu mujer, y comiste del árbol, de que te ha- 
bia mandado, que no comieras, maldita será la 
tierra en tu obra ?% : con afanes comerás de ella 
todos los dias de tu vida. 

18 Espinas y abrojos te producirá, y come- 
rás la yerba ?* de la tierra. 

19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan, 
hasta que vuelvas á la tierra, de la que fuiste 
tomado ? : porque polvo eres, y en polvo te 
convertirás ?8, 

20 Y llamó Adam el nombre de su mujer 
Eva ??: por cuanto era madre de todos los vi- 
vientes. 

21 Hizo tambien el Señor Dios á Adam y á 
su mujer unas túnicas de pieles *, y vistiólos : 

22 Y dijo: Hé aquí Adam, como se ha he- 
cho uno de nos *!, sabiendo el bien y el mal: 


El Hijo de la Mujer, Jesucristo, Hijo de Dios, é Hijo de 
una Vírgen, quebrantará tu cabeza, ó una mujer quebran- 
tará tu cabeza, aquella que llena de gracia dará á luz un 
Hijo Dios. El Señor, lleno de bondad y misericordia,aun 
antes que el hombre se reconozca y arrepienta de su cul- 
pa, le apareja el remedio, prometiendo enviar al mundo 
un divino Salvador que le rescate. 

23 Multiplicarélostrabajos, incomodidades y miserias 
en tus preñados; y cuando llegues á parir, no será el parto 
sino con unos dolores tan terribles y tan fuertes, que solo 
sean comparables á los males del infierno. En los LXX 
se lee simplemente minduv6 TÁ Ata 00U, XUL TOUS 
otevayp.oús cov, multiplicaré tus dolores y tus gemidos. 

FERRAR. Tu encintamiento. 

24 La mujer pierde el derecho de su libertad, de que 
hubia abusado: y como deseó ser semejante á Dios, por 
esto el Señor la sujetó á su marido. Lo cual fue un cas- 
tigo de su culpa, mas que condicion de su naturaleza. Y 
este órden, puesto por el Señor, debe necesariamente 
guardarse; porque de lo contrario se invertiria el órden 
de Dios, y se multiplicaria mas y mas la culpa. Sanctus 
AUGUST. de (renes. ad litt. lib. x1, cap. 37. 

MS. 3. Él apodestará en ti. | 

25 Entulabor ó labranza. El texto original por fu cau- 
sa, Ó por lo que has hecho. Y este puede ser el sentido 
de las palabras de la Vulgata in opere tuo. San HIERON. 
in Quest. hebr. 

25 En la voz 2WY, que aquí se interpreta yerba, se 
comprende todo género de yerbas, legumbres, plantas, 
raíces, y mas particularmente el trigo, de que se hace el 
pan, que es el principal alimento del hombre. En el pan 
se encierra todo lo que puede servir para sustentarle, de 
manera que la pena que impuso Divs al hombre, fue, 
que no haria alimento suyo propio aquel pan, que no ga- 
nase con el sudor de su rostro, sino que se le reputaria 
como robado. De aquí se ye, que este es un precepto ge- 
neral puesto á todos los hombres, y por consiguiente, que 
falta á él el que pasa su vida en ocio y en delicias. Por 
esta consideracion tales hombres en todos los estados y 
legislaciones son mirados como una peste pública, y los 
legisladores han procurado desterrar del mundo seme- 
jantes mónstruos con leyes y penas muy severas. 

27 En el punto mismo en que Adam comió de la 
fruta prohibida, recayó sobre él la amenaza de muerte, 
que el Señor habia fulminado. Y aunque no murió en el 


cuerpo inmediatamente, murió en el alma, y desde luego 
empezó á experimentar, que no daba paso sobre la tierra, 
que no Je condujese precipitadamente á resolverse en la 
tierra de que habia sido formado. La mala disposicion 
que comenzó á sentir en todo su cuerpo, las enfermeda- 
des, el cansancio, el hambre, la sed, el frio, el calor, la 
alteracion de los elementos, las criaturas mismas que se 
le rebelaron, las pasiones que le declararon la guerra, 
todo á un tiempo le decia : Hombre, necesario es que 
mueras. Y todo esto no era mas que una imágen imper- 
fecta de la muerte espiritual del alma, en que incurrió 
comiendo de la fruta contra el precepto del Señor; y que 
fue una pena proporcionada á la gravedad de su culpa. 
Pero el benignísimo Señor, al paso mismo que castigaba 
en Adam la desobediencia, le proporcionaba en el mismo 
castigo su remedio. Estas mismas penas á que le con- 
denó,servian para dispertarleá penitencia, y para que pa- 
deciendo en la parte menos principal, asegurase la salva- 
cion de su alma. 

28 Ovolverásal polvo de que fuiste formado. Supr. 11,7. 

29 En el texto Hebreo se lee 71773, y en los LXX (ón, 
que significa vida, y que tambien es nombre propio de 
mujer ; pero en el Hebreo expresa algo mas : la que da la 
vida. Este nombre dió Adam á Eva, para que le sirviese 
de consuelo en el triste estado á que se veia reducida, 
contemplándose como madre de todos los vivientes. San 
EPIPHANIO, Heresi LXxx vi, notó que Adam, cuando dió 
este nombre á Eva, tuvo presente á aquella Mujer, cuyo 
Hijo habia de quebrantar la cabeza de la serpiente. 

80 De bestias muertas: para que tuviesen presente, 
que habiéndolos Dios criado semejantes á los Angeles, se 
habian hecho por su pecado semejantes á las bestias ; y 
para que les sirviesen como de dispertador, que los avi- 
sase que habian de morir sin remedio. Este fue el prin- 
cipio de los vestidos, que Dios por ministerio de los An- 
geles puso á nuestros primeros padres con el fin solo de 
que cubriesen su desnudez. Cotéjese ahora este adorno 
tan natural y sencillo que escogió el mismo Dios, para 
que sirviese de testimonio á los hombres de su confusion 
y miseria, con la profanidad de trajes con que preten- 
den desmentir su condicion, honrando por este medio lo 
que por su naturaleza solo es hediondo y corruptible. Los 
ricos y preciosos adornos de un sepulcro no pueden hon- 
rar la hediondez y corrupcion que en él se encierra. 

31 Por estas palabras se ye claramente, que las tres 


CAPÍTULO IV. 


ne forté mittat manum suam, et sumat etiam de 
ligno vitee , et comedat, et vivat in eternum. 


23 Et emisit eum Dominus Deus de Paradiso 
voluptatis, ut operaretur terram, de qua sump- 
tus est. 

24  Ejecitque Adam : et collocavit ante Para- 
disum voluptatis Cherubim , et flammeum gla- 
dium atque versatilem, ad custodiendam viam 
ligni vite. 
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ahora * pues, porque no alargue quizá su ma- 
no, y tome tambien del árbol de la vida, y co- 
ma, y viva para siempre. 

23 Y echóle el Señor Dios del paraíso del 
deleite, para que labrase la tierra, de la que fue 
tomado. 

24 Y echó fuera * á Adam, y delante del 
paraíso puso Querubines **, y espada que arro- 
jaba llamas, y andaba al rededor para guardar 
el camino del árbol de la vida. 


CAPÍTULO 1V, 


Nacen Cain y Abel. Cain, lleno de envidia, quita la vida á su hermano Abel. Dios le castiga. Su poste- 
ridad. Nacimiento de Seth y de Enós, que renueva la verdadera religion. 


AÑO DEL MUNDO, 2. — AÑO ANTES DE CRISTO, 3998. 


1 Adam veró cognovit uxorem suam He- 
vam: quee concepit et peperit Cain, dicens : 
Possedi hominem per Deum. 


1 Y Adam conoció á Eva su mujer: la cual 
concibió * y parió 4 Cain ?, diciendo: He adqui- 
rido un hombre por Dios?. 


AÑO DEL MUNDO, 3. — AÑO ANTES DE CRISTO, 3997. 


2 Rursumque peperit fratrem ejus Abel. 
Fuit autem Abel pastor ovium, et Cain agricola. 

3  Factum est autem post multos dies, ut 
oflerret Cain de fructibus terre munera Do- 
mino. | 

4 Abel 4 quoque obtulit de primogenitis gre- 
gis sui, et de adipibus eorum : et respexit Do- 
minus ad Abel, et ad munera ejus. 

(  Hebreor. x1, 4. 


2 Y otra vez parió á su hermano Abel *. Y 
fue Abel pastor de ovejas, y Cain labrador. 

3 Y aconteció al cabo de muchos dias *, que 
Cain * ofreciese de los frutos de la tierra, pre- 
sentes al Señor. 

A Abel ofreció asimismo de los primogénitos 
de su ganado ”, y de las grosuras de ellos *: y 
miró el Señor á Abel, y á sus presentes ?. 


divinas Personas concurrieron á la creacion del hombre, 
Usa el Señor de un lenguaje humano, en el que se encier- 
ra una ironía, con la que quiso humillar la soberbia y or- 
gullo de Adam, como si dijera: Hé aquí el estado á que 
Adam ha sido reducido por su desobediencia. El preten- 
dia ser como uno de Nos, y tener un conocimiento per- 
fecto de todas las cosas; mas por una experiencia muy 
funesta conoce ahora los bienes que yo le dí, y que ha per- 
dido por su culpa, y los males en que voluntariamente 
se ha precipitado. San AGusTIN, de (Genes. lib. xt, c. 39, 
díce, que estas palabras no son irónicas ó de insulto, si- 
no de quien pretende advertir á los otros que no se en- 
soberbezcan como Adam. | 

32 Esta es una aposiópesis ó reticencia, y así sedebe 
suplir algo, para que el sentido quede perfecto. Es nece- 
sario echar de aqui á Adam, para que no alargue la ma- 
no... Ó debemos impedir. 

33 Es creible que se quedó en un lugar inmediato al 
paraíso, para que su vista le sirviese de continuo re- 
cuerdo de la felicidad que habia perdido, y despertase 
en su corazon continuas lágrimas y sentimientos de pe- 
nitencia. 

34 Esto, segun el pensamiento de san AGUSTIN, de (e- 
nes. cont. Manich. lib. 1, cap. 23, aconteció á la letra: 
y con esto el Señor quiso dar á entender á Adam, y en 
él á todos los hombres, que enteramente les quedaba cer- 
rado el camino para el árbol de la vida: y que solo se 
puede llegar á él por medio de un humilde y resignado 
sufrimiento en los males temporales, y de una ciencia 
verdadera que nace del amor: que esto es lo que se sim- 
boliza en los Querubines, y en la espada de fuego, con 
que rodeaban el paraíso para defender é impedir su en- 
trada. Es muy probable que esta ardiente espada era 
verdadero fuego, que á manera de muralla cercaba el ter- 
reno en que estaba el paraíso: llámase espada por la fi- 
gura piramidal, que hace la llama; y versátil, porque 
lo es la llama hácia cualquier lado. Véanse MENOoCcu y 
MARIANA en este lugar. 


CAPÍTULO IV. 

1 FERRAR. Encintóose. De aquí infieren los Padres, 
que permanecieron vírgen:s todo el tiempo que estuvie- 
ron en el paraíso. 

2 map, de nap, adquiri, de donde se deriva Cain, 
que significa adquisicion. Eva se consoló de algun modo, 
dice san BasiLI0, de la pena de muerte á que habia sido 
condenada por sentencia del mismo Dios con esta suerte 
de inmortalidad, que debia lograr en la sucesion y série 
de todos sus hijos. 

3 Por favor y beneficio suyo. 

4 ban, significa vanidad ; otros leen 528, llanto; en 
uno y otro se da á entender la condicion y miseria de su 
nuevo estado. Moisés no habla aquí de las hijas de Adam; 
porque estas no entraban en la série de las genealogías: 
ni tampoco de todos los hijos, sino de aquellos que juz- 
gó necesarios para ordenar la série de sucesion desde 
Adam hasta Noé, desde este hasta Abraham, y desde 
Abraham hasta el Mesías. 

$ El Hebreo: Al cabo de los dias; esto es, despues de 
recogida la cosecha. 

6 Dios ordenó esta suerte de ofrenda, para enseñar 
al hombre á serle agradecido por los bienes que recibia 
de su liberalidad, y para representar ya desde entonces 
el sacrificio de Jesucristo, fundamento de la verdadera 
Religion y de todos sus actos. 

7 De sus ovejas. Los que sin duda Dios habia reser- 
vado para sí con expreso mandamiento, que despues fue 
renovado por Moisés, Exod. x1m, 2; Numer. m1, 43, para 
figurar ya desde luego el sacrificio del gran primogénito 
Jesucristo. 

8 Esun hebraismo; quiere decir: de lo mejor y mas 
grueso que tenia. A este modo se dice tambien , Salmo 
LXxx, 17, Grosura de trigo, la flor, 6 lo mas floreado del 
trigo. 

9 Aceptó.Es probable que Dios, haciendo bajar fuego 
del cielo, consumia los holocaustos de Abel, con lo que 
daba muestras de aceptar la voluntad y fe con que los 
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5 Ad Cain veró, et ad munera illius non res- 
pexit: jratusque est Cain vehementer, et con- 
cidit vultus ejus. : | 

6  Dixitque Dominus ad eum: Quare iratus 
es? et cur concidit facies tua? 

7 Nonnesi bené egeris, recipies : sin autem 
malé, statim in foribus peccatum aderit? sed sub 
te erit appetitus ejus, et tu dominaberis illius. 


EL GÉNESIS. 


5 Mas á Cain, y á sus presentes no miró : y 
ensañóse Cain en gran manera, y decayó su 
semblante ?*. 

6 Y díjole el Señor : ¿Por qué te has ensa- 
ñado? ¿y por qué ha decaido tu semblante? 

7 ¿No es cierto que si bien hicieres, serás 
recompensado **: y si mal, estará luego á las 
puertas *? el pecado **? mas su apetito ** estará 
en tu mano, y tú te enseñorearás de él. 


AÑO DEL MUNDO, 128. — AÑO ANTES DE CRISTO, 3872. 


8 Dixitque Cain ad Abel fratrem suum: Egre- 
diamur foras. Cúmque essent in agro, consur- 
rexit Cain adversús fratrem suum Abel, et %in- 
terfecit eum. 

9 Ef ait Dominus ad Cain: Ubi est Abel fra- 
ter tuus? Qui respondit : Nescio: Num custos 
fratris mei sum ego? 

10 Dixitque ad eum : Quid fecisti? vox san- 
guinis fratris tui clamat ad me de terra. 

11 Nuncigitur maledictus eris super terram, 
que aperuit os suum, et suscepit sanguinem 
fratris tui de manu tua. 

12 Cúm operatus fueris eam, non dabit tibi 
fructus suos : vagus et profugus eris super ter- 
ram. 

13 Dixitque Caín ad Dominum : Major est 
iniquitas mea, quam ut veniam merear. 

A Sapient, x, 3; Matth. xx, 35; Jude, 11. 


8 Y dijo Cain á su hermano Abel: Salgamos 
fuera. Y como estuviesen en el campo, levantó- 
se Cain contra su hermano Abel, y le mató **. 


9 Y dijo el Señor á Cain: ¿En dónde está ** 
tu hermano Abel? Él respondió: Nolo sé. ¿Soy 
yo acaso guarda de mi hermano? 

10 Y díjole : ¿Qué has hecho ?”? la voz de la 
sangre de tu hermano clama á mí desde la tierra. 

114 Ahora, pues, maldito serás sobre la tier- 
ra, que abrió su boca, y recibió la sangre de tu 
hermano, de tu mano. 

12 Cuando la labrares, no te dará *? sus 
frutos: vagamundo y fugitivo 1? serás sobre la 
tierra. 

13 Y dijo Cain al Señor : Mi iniquidad es muy 
grande, para merecer el perdon ?”, 


ofrecia: lo que, no sucediendo con los de Cain, manifes- 
taba que los desechaba, y queno le eran agradables. San 
Pano en la Eptstola á los Hebreos, x1, 4, dice, que la 
causa de aceptar el Señor los sacrificios de Abel, y no los 
de Cain,fue, que Abel con mayor fe ofrecia al Señor ma- 
yores y mas cuantiosos sacrificios que Cain;lo que pare- 
ceconfirmarse con la version de los LXX rhefova Bucíiay, 
mayor sacrificio. Esto, en vez de hacer volver á Cain so- 
bre sí para enmendarse, le llenó de furia y de envidia 
contra su hermano, y le arrastró á la temeridad y arrojo 
de quitarle la vida. : 

10 Andabacabizbajo y triste: afrentóse y entristecióse. 

11 Te daré tambien muestras de que me son agrada- 
bles tus obras, como las he dado á tu hermano. 

FERRAR. Si aboniguares: si bene egeríis. 

12 Setoma aquí por la pena del pecado, como en el 
Levit. xx, 20, y es un hebraismo. 

13 Para no dejarte vivir un punto con sosiego: por- 
que tu conciencia será como un verdugo que te atormen- 
tará sin cesar: ó la pena del pecado te tendrá como cer- 
cado por todas partes, y pagarás luego tu merecido. 

1% La concupiscencia no te dominará si tú no quie- 
res; porque tú podrás resistirla y dominarla. En el texto 
Hebreo los artículos su y le parece se refieren á Abel, y 
no al pecado : porque aquellos son masculinos, y ANDTI, 
pecado, femenino: y así el sentido será el mismo que se 
expresa en el Rebreo, cap. 11, 16, cuando el Señor suje- 
tó la mujer al hombre por estas palabras: A él, á tu ma- 
rido, será tu deseo : tu voluntad será sujeta dá él, y él se en- 
señoreará de ti, y á él obedecerás. En este sentido, pues, 
dice el Señor, que aunque habia dado muestras de acep- 
tar el sacrificio de Abel, esto no obstante le quedaba 
intacto el derecho de primogénito, y que Abel le vivi- 
ria sujeto. Pero san JERÓN. en sus Cuestion. hebreas so- 
bre el Génesis lo expone así: Verum qutía liberi arbitrii 
es, moneo, ut non tibi peccatum, sed tu peccatu domineris. 
Esta composicion es la mas comun entre los Padres é 
intérpretes. 

15 No se sabe, niel lugar en donde lo mató, ni el ins- 
trumento de que se sirvió para ello. La muerte violenta 


que recibió Abel de su hermano Cain, representaba la 
que habian de dar á Jesucristo los judíos con el mas hor- 
rible sacrilegio, envidiosos de su virtud y de su gloria. En 
el Hebreo se lee en plural vox sanguinum clamantium; 
lo que usan principalmente para significar la sangre in- 
justamente derramada. Así David en el Salmo 1, 16, Li- 
bera me de sanguinibus; pero el sentido es el mismo. 

16 Dios lleno de misericordia convida á penitencia á 
Cain, y le da motivo para que reconocido de su pecadole 
pida perdon: pero él añade el colmo á su iniquidad, res- 
pondiendo al Señor con altivez y grosería, y pretendien- 
do encubrir su maldad. CHrisósT. in Genes, hom, XIX. 

17 Estas palabras del Señor manifiestan claramente la 
atrocidad del delito que habia cometido Cain : y JosrkenHo, 
Antig. lib. 1, cap. 3, creyó que Cain, despues de haber 
quitado la vida á su hermano,lo escondió y enterró, per- 
suadido á que de este modo quedaria oculta su maldad. 
Pero el que es protector y vengador de los inocentes, se 
declaró á favor de la inocencia oprimida, tomó conoci- 
miento de este delito, y lo castigó por sí mismo. 

18 Aunque el Señor, cuando pecó Adam, habia ya 
dado su maldicion á la tierra para que á sus trabajos y 
sudores no correspondiese sino con abrojos y espinas ; 
pero aquí, por lo que mira á Cain, la sujeta á una nueva 
y mayor maldicion,dando á entender que serian inúti- 
les las fatigas que emplearia en labrarla, y que por haber 
abierto su boca para recibir la sangre de Abel derrama- 
da por su mano, no le produciría ningun fruto. 

19 MS. 3. Desmovido. Los LXX ortévov, xa: Toépewv, 
llorando y temblando. Lo cual manifiesta los efectos de 
la justicia divina sobre Cain, el cual todo trémulo, triste 
y confuso, andaba errando por toda la tierra, y agitado 
de los remordimientos de su conciencia, que le atormen- 
taba en todas partes sin cesar, no le dejaban un punto de 
reposo, poniéndole siempre á la vista la enormidad de su 
pecado. Pena justa con que Dios castiga los delitos mas 
atroces. San AGusT. Confes. lib. 1, cap. 12. 

20 Estas son palabras de una verdadera desespera- 
cion, y muy injuriosas á la bondad de aquel Señor, cuya 
misericordia no tiene límites. Y este nueyo pecado fue 


CAPÍTULO IV. 


14 Ecce ejicis me hodie a facie terre, etá 
facie tua abscondar, et ero vagus et profugus in 
terra : omnis igitur qui invenerit me, occidet 
me. 

15  Dixitque ei Dominus: Nequaquam ita fiet : 
sed omnis qui occiderit Cain, septuplum punie- 
tur. Posuitque Dominus Cain signum, ut nonin- 
terficeret eum omnis qui invenisset eun. 

16 Egressusque Cain a facie Domini, habita- 
vit profugus in terra ad orientalem plagam Eden. 


17 —Cognovit autem Cain uxorem suam, que 
concepit et peperit Henoch: et «edificavit civita- 
tem, vocavitque nomen ejus ex nomine filii sui, 
Henoch. 

18 Porró Henoch genuit Irad , et Irad genuit 
Maviaél, et Maviaél genuit Mathusaél, et Ma- 
thusaél genuit Lamech. 

19  Quiaccepit duas uxores, nomen uni Ada, 
et nomen alteri Sella. 

20  Genuitque Ada Jabel, qui fuit pater ha- 
bitantium in tentoriis, atque pastorum. 

21 Etnomen fratris ejus Jubal : jpse fuit pa- 
ter canentium cithara et organo. 

22 Sella quoque genuit Tubalcain, qui fuit 
malleator, et faber in cuncta opera eeris et ferri. 
Soror veró Tubalcain, Noéma. 


23 Dixitque Lamech uxoribus suis Ada et 
Sellee : Audite vocem meam uxores Lamech, aus- 
cultate sermonem meum : quoniam occidi virum 
in vulnus meum, et adolescentulum in livorem 
meum. 


13 


14 Hé aquí me echas hoy de la haz de la 
tierra ?*, y me esconderé de tu presencia, y seré 
vagamundo y fugitivo en la tierra : por lo que 
todo el que me hallare, me matará. 

15 Y díjole el Señor: No será así; antes bien 
todo el que matare á Cain, siete veces será cas- 
tigado *?. Y puso el Señor á Cain una señal ”, 
para que no le matase todo el que lo hallase. 

16 Y luego que salió Cain de la presencia del 
Señor, habitó fugitivo en la tierra hácia el lado 
oriental de Eden **, 

17 Y conoció Cain á su mujer, la cual con- 
cibió y parió á Henoch; y edificó una ciudad **, 
y llamó el nombre de ella del nombre de su hijo, 
Henoch. 

18 Y Henoch engendró á Irad, y Irad en- 
gendró á Maviael, y Maviael engendró á Mathu- 
sael, y Mathusael engendró á Lamech. 

19 El cual tomó dos mujeres ?*, el nombre 
de la una Ada, y el nombre de la otra Sella. 

20 Y engendró Ada á Jabel, que fue padre” 
de los que habitan en tiendas y de los pastores. 

21 Y el nombre de su hermano Jubal : este 
fue padre ** de los que tañen cítara y órgano. 

22 Sella engendró tambien á Tubalcain, que 
fue artífice *? en trabajar de martillo toda obra 
de cobre y de hierro. Y la hermana de Tubal- 
cain, Noema. 

23 Y dijo Lamech á sus mujeres Ada y Se- 
lla : Oid mi voz, mujeres de Lamech , escuchad 
mi dicho: yo he muerto á un hombre por mi 
herida *%, y á un mancebo por mi golpe. 


sin comparacion mucho mayor, que el mismo fratrici- 
dio que poco antes habia cometido. 

21 Tú hoy me separas de la sociedad y trato de los 
otros hombres, para que viva vago y errante por la tier- 
ra, y no podré ya de aquí adelante ponerme mas en tu 
presencia. Se ve por este lugar, que Dios en aquellos 
primeros tiempos, por medio de sus Angeles que toma- 
ban una forma acomodada á la condicion de los hombres, 
trataba familiarmente con ellos. 

22 Este es un hebraismo. Quiere decir: será castiga- 
do con mucho mayor rigor y seyeridad. Decimos: lo pa- 
gará con las setenas. 

23 Esta señal, segun el sentimiento de la mayor parte 
de los Padres, fue un temblor universal en todos sus 
miembros, y un aire atroz, ceñudo y furioso en su sem- 
blante, que mostraba los remordimientos que despeda- 
zaban sus entrañas, y que ponian en claro el estado tris- 
te en que se hallaba. HieRoN. Eptst. ad Damas. 

24 En el texto original se lee en tierra de Nod. Mu- 
chos creen que sea nombre propio de aquel territorio, á 
la parte oriental del paraíso, á donde se retiró Cain á 
habitar. Otros lo trasladan prófugo, como la Vulgata: 
Mord prófugo en la tierra; pues esto es lo que significa 
en su orígen, y esto parece mas conforme á la pena que 
Dios le dió. 

25 FERRAR. Fraguán Villa. Esta sia duda fue la mas 
antigua que se conoció en el mundo. Los Padres han mi- 
rado en Cain y Abel las cabezas de dos pueblos ó ciuda- 
des muy diferentes. En el primero han registrado una 
imágen de los ciudadanos de este mundo; y en el segun- 
do de los del cielo, que se miran como extranjeros y pe- 
regrinos en la tierra. Cain nació el primero; Abel, que 
pertenecía á la ciudad de Dios, nació el segundo; porque 
el hombre primeramente nace ciudadano de la tierra, y 
despues por la gracia llega á serlo del cielo. Cain fundó 
una ciudad; Abel, considerándose peregrino, no la fun- 


dó, porque sus deseos solo aspiraban hácia el cielo. Sanc- 
tus Aucust. in Psalm. 1x1; y de Civit. Dei, lib. xy, cap.1. 

26 Lamech de la raza de Cain, ó de los impíos, dió 
este mal ejemplo de poligamia contra la institucion de 
Dios. S. HIERON. contra Jovin. lib. 1. La poligamia fue 
permitida despues del diluvio, para reparar la pérdida 
del género humano: y tambien á los judíos para multi- 
plicar el pueblo de Dios, como que debia nacer de él el 
Mesías; pero Jesucristo la condenó, y restituyó el matri- 
monio á la santidad y condicion de su orígen. 

27 El primero que enseñó á sus hijos y descendientes 
á vivir en cabañas, no teniendo asiento fijo, sino pasan- 
do de una parte á otra con sus ganados en busca de pas- 
tos, como hacen aun el dia de 'hoy los árabes y otros 
pueblos: y tambien todo lo que puede pertenecer al cui- 
dado y cria del ganado. l 

28 MS. 3. El primero de todos tañedor de estrumentos. 
Las palabras hebreas 39352 y 219Y, pueden significar 
todo género de instrumentos músicos de cuerdas ó de 
aire, que acompañan el canto. 

29 FERRAR. Acecalán toda maestria de cobre y hierro. 
Quiere decir, en acicalar y pulir, conforme al texto He- 
breo. Los poetas pudieron tomar de aquí fundamento pa- 
ra su fabuloso Vulcano. Muchos creen que Voema inven- 
tó el arte de hilar la lana, y de tejer las telas: y que esto 
dió igualmente ocasion á los griegos para aplicar estas 
mismas artes á su Minerva, llamándola Nemanum. 

380 Hiriéndole... golpeándole. FERRAR. Por mi tolo- 
dro. Puede esto tambien trasladarse en sentido pasiyo: 
por haberme herido... por un golpe que me dió: ó como 
expone el Martini, para daño mio, para desventura mia 
haciéndome á mí mismo mayor mal que á él; porque si 
fue grave el castigo que se dió á Cain, mucho mayor se- 
rá el que yo reciba. Esto liga mejor con el v. siguiente, 
que sirve para ilustrarlo. Ni la sintáxis hebrea lo repug- 
na, pues se lee con nota de dativo 1339) y inian) y en 
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24  Septuplúum ultio dabitur de Caín : de La- 
mech yeró septuagies septies. 

25 Cognovit quoque adhuc Adam uxorem 
- suam: et peperit filium, vocavitque nomen ejus 
Seth, dicens : Posuit mihi Deus semen aliud pro 
Abel, quem oceidit Cain. 

26 Sed et Seth natus est filius, quem voca= 
vit Enos: iste coepit invocare nomen Domini. 


EL GÉNESIS. 


24 Siete veces será vengado Cain : mas La- 
mech setenta veces siete. 

25 Y conoció aun Adam á su mujer: y parió 
un hijo, y llamó su nombre *! Seth, diciendo : 
Dios me ha dado otra simiente ?? en lugar de 
Abel, á quien mató Cain. 

26 YáSeth le nació tambien un hijo, á quien 
llamó Enós: este comenzó á invocar el nombre 
del Señor *, 


CAPÍTULO Y, 
Gencalogía de Adam por la línea de Seth hasta Noé. 


1 —MHic est liber generationis Adam. In die qua 
creavit Deus hominem *, ad similitudinem Dei 
fecit illum. 

2 Masculum et feminam creavit eos, et be- 
nedixit illis: et vocavit nomen eorum Adam, in 
die quo creati sunt. 

3  Vixit autem Adam centum triginta annis: 
et genuit ad imaginem et similitudinem suam, 
vocavitque nomen ejus Seth. 

QA Sapient. 1, 23; Eccli. xvi, 4; Supra, 1, 26; Infra, 1x, 6. 


1 Este es el libro * de la generacion de 
Adam. En el dia que crió Dios al hombre, á la 
semejanza de Dios lo hizo. | 

2 Macho y hembra los crió, y bendíjolos: y 
llamó el nombre de ellos Adam ?, en el dia, en 
que fueron citados. 

3 Y vivió Adam ciento y treinta años : y en- 
gendró un hijo á imágen y semejanza suya ?, y 
llamó su nombre Seth. 


los LXX tambien con el mismo caso, seis tpaUya ¿pot... 
gig pú0lora ¿uo:, in vulnus mihi... tn livorem mihi. No 
consta quién fue este hombre, ni este jóven, á quienes 
Lamech quitó la vida, en la suposicion de que fuesen dos 
los muertos, como comunmente creen los expositores. 
Tampoco cuenta Moisés el motivo que tuyo para intro- 
ducir este razonamiento con sus dos mujeresA da y Sella. 
San Jerónimo refiere una tradicion que habia entre los 
hebreos, y es: que estando Lamech cazando, acompaña- 
do de un jóven, sintiendo este un ruido en la espesura de 
un bosque, avisó á Lamech para que tirase, creyendo 
que era una fiera: lo que ejecutado por él, y llegándose 
para reconocer lo que habia muerto, halló que era Cain. 
Penetrado del mas vivo dolor al ver aquella desgracia, 
volviéndose contra el jóven que habia sido la causa, le 
mató tambien. Y vuelto á su casa contó á sus mujeres la 
fatalidad que le habia acaecido, añadiendo que si el que 
matase á Cain, debia ser castigado con tanto rigor como 
el Señor habia dicho, v. 15: podia él esperar, que el que 
4 él quitase la vida , lo seria mucho mas sin compara- 
cion; porque Cain lleno de envidia y deliberadamente 
habia quitado la vida á Abel, cuando él habia muerto á 
Cain sin pensarlo, y creyendo atravesar una fiera. Pero 
esta historia es comunmente desechada, como que tiene 
todo el aire de fabulosa. Véase THEODORETO. 

Algunos toman estas palabras como dichas por un 
hombre temerario y fanfarron, que hace alarde de su de- 
lito, creyendo que le es lícito matar hombres á su antojo 
impunemente; y contemplando á Lamech como uno de 
aquellos forzudos gigantes del mundo primitivo, que de 
sola una puñada podian derribar, y matar á un hombre, 
las explican en tono y boca de un desesperado, de esta 
manera: Cain fue castigado con rigor por haber quitado 
la vida 4 su hermano Abel, no obstante que pudo tener 
alguna disculpa, pues aunque le mató deliberadamente, 
no tenia experiencia ni habia visto el rigor con que Dios 
castiga los homicidios; mas yo que la tengo, pues he co- 
metido dos, y no he escarmentado en la cabeza de Cain; 
¿qué me queda que esperar, sino un castigo mucho mas 
severo? Pretenden asimismo apoyar esta declaracion con 
la traslacion de los LXX que en el v. 24, dice así : dr: 
émváxis imdedixntar ex udiv” de 82 Apex ¿Cboumxovtáxes 
rta, porque siete veces se tomó venganza de Cain; mas de 
Lamech setenta veces siete. 

Ultimamente el sentido que parece mas natural, y con» 


forme al texto original, á la Vulgata y 4lo que se dice 
en el v. 15, parece ser este : el que matare á Cain será 
castigado severamente; mas el que matare á Lamech, lo 
será con mucho mayor rigor; porque Cain en cierto modo 
pudo tener alguna disculpa, como queda dicho; mas al 
que matare á Lamech, no le queda ya ninguna, y por 
consiguiente es digno de mayor castigo. Estos dos ver- 
sos son muy oscuros, ylas interpretaciones que se dan, 
se fundan en conjeturas. Véase DOUGUET in hunc loc. 

31 Le nombró la madre; porque en el hebreo »=3pnY, 
es femenino nv, significa le puso ó fue puesto 6 funda- 
mento, porque fue sustituido á Abel, que era el funda- 
mento del linaje de los Santos, del cual habia de nacer 
Cristo. Seth era la figura del Hijo de Dios, que debia ser 
el fundamento de su Iglesia. 

32 Dios me ha dado otro hijo. 

$23 Adam y Abel ya habian ofrecido á Dios sus adora- 
ciones y cultos con el mas profundo reconocimiento : pero 
Enós fue el primero que puso en órden lo que pertene- 
cia al ceremonial y culto exterior de la Religion, segun el 
modo con que Dios queria ser adorado por medio de los 
sacrificios, ceremonias y culto público: todo lo cual te- 
nia por objeto el inspirar á los hombres un grande res- 
peto á todo lo que miraba á la Religion. Los LXX Ovúrtos 
hhriozy émixaderio0a:; este esperando al Mesías ó Reden- 
tor, empezó á inyocar á Dios. Otros: los descendientes 
de Enós se llamaron hijos de Dios. 

CAPÍTULO V. 

1 Esto es, el catálogo ó série de los descendientes de 
Adam por la línea de Seth, que fué el tronco del pueblo 
escogido y de los progenitores del Mesías, al cual deben 
referirse todas las Escrituras. Y por esta razon se omite 
aquí la línea ó descendencia de Cain, que es considera- 
do por los santos Padres y expositores como cabeza de 
los hombres impíos ó mundanos. 

2 A Adam, y á Eva. El nombre Adam se toma fre- 
cuentemente en la Escritura en general; y así dice aquí, 
que dió á los dos este nombre, que significa tierra roja, 
como para advertir á los hombres la condicion de su orí- 
gen, y el fin y paradero de su carne mortal. 

8 Esto es, de una naturaleza y condicion semejante á 
Ja suya, en cuanto al alma, y en cuanto al cuerpo ; hom- 
bres como él, mortales, y sujetos á las mismas miserias. 
Hijos de la concupiscencia, y por consiguiente pecado- 
res; porque segun la propagacion de la carne, todos es- 


CAPÍTULO Y. 


4 Et facti sunt dies “ Adam, postquam ge- 
nuit Seth, octingenti anni: genuitque filios et 
filias. 

5 Et factum est omne tempus quod vixit 
Adam, anni nongenti triginta, et mortuus est. 

6  VixitquoqueSeth centum quinque annis, 
ef genuit Enos. 

7  Vixitque Seth, postquam genuit Enos, oc- 
tingentis septem annis, genuitque filios et filias. 


8 Et facti sunt omnes diesSeth nongentorum 
duodecim annorum, et mortuus est. 

9  Vixit vero Enos nonaginta annis, et genuit 
Cainan. 

10 Post cujus ortum vixit octingentis quin- 
decim annis, et genuit filios et filias. 

11 Factique sunt omnes dies Enos nongenti 
quinque anni, et mortuus est. 

12 Vixit quoque Cainan septuaginta annis, 
et genuit Malaleel. | 

13 Et vixit Cainan postquam genuit Malaleel, 
di quadraginta annis, genuitque filios et 
mias. 

14 Et facti sunt omnes dies Cainan nongenti 
decem anni, et mortuus est. 

15 Vixit autem Malaleel sexaginta quinque 
annis, et genuit Jared. 

16 Et vixit Malaleel postquam genuit Jared, 
octingentis triginta annis, et genuit filios et filias. 


17 Et facti sunt omnes dies Malaleel octin- 
genti nonaginta quinque anni, et mortuus est. 

18 VixitqueJared centum sexaginta duobus 
annis, et genuit Henoch. 

19 Et vixit Jared, postquam genuit Henoch, 
octingentis annis, et genuit filios et filias. 

20 Et facti sunt omnes dies Jared nongenti 
sexaginta duo anni, et mortuus est. 

21 Porro ? Henoch vixit sexaginta quinque 
annis, et genuit Mathusalam. 

22 Et ambulavit Henoch cum Deo, et vixit, 


A IParalip.1,4. — D Eceli. xuiw, 45; Hebrezor. x1, 5. 


75 


4 Y fueron los dias de Adam, despues que 
engendró á Seth, ochocientos años *, y engen- 
dró hijos é hijas. | 

5 Y fue todo el tiempo que vivió Adam, no- 
vecientos y treinta años, y murió *. 

6 Y vivió Seth ciento y cinco años, y engen- 
dró á Enós. 

7 Y vivió Seth, despues que engendró á 
Enós, ochocientos y siete años, y engendró hi- 
jos é hijas. 

8 Y todos los dias de Seth fueron novecien- 
tos y doce años, y murió. 

9 Y vivió Enós noventa años, y engendró á 
Cainan. 

10 Despues de haber nacido este, vivió ocho- 
cientos y quince años , y engendró hijos é hijas. 
11 Y todoslos dias de Enós fueron novecien= 
tos y cinco años, y murió. 

12 Viviótambien Cainan setenta años, y en- 
gendró á Malaleel. 

13 Y vivió Cainan, despues que engendró á 
Malaleel, ochocientos y cuarenta años, y engen- 
dró hijos é hijas. 

14 Y todos los dias de Cainan fueron nove- 
cientos y diez años, y murió. 

15 Y vivió Malaleel sesenta y cinco años, y 
engendró á Jared. 

16 Y vivió Malaleel despues que engendró á 
Jared, ochocientos y treinta años, y engendró 
hijos é hijas. 

17 Y todos los dias de Malaleel fueron ocho- 
cientos y noventa y einco años, y murió. 

18 Y vivió Jared ciento y sesenta y dosaños, 
y engendró á Henoch. 

19 Y vivió Jared despues que engendró á He- 
noch, ochocientos años, y engendró hijos é hijas. 

20 Y todos los días de Jared fueron nove- 
cientos sesenta y dos años, y murió. 

21 Y vivió Henoch sesenta y cinco años, y 
engendró á Mathusalem. 

22 Y anduvo Henoch con Dios *, y vivió, 


tábamos en Adam, como en padre, como en raíz, como 
en fuente, De aquí es, que los hijos de Adam viciados en 
él, nacen en pecado original. San AcustT. Serm. XIV de 
Verb. Apost. 

4 Los años que vivió Adam, y lo mismo decimos de 
los otros Patriarcas hasta el diluvio, deben entenderse 
solares como los nuestros, y se miden por el tiempo que 
tarda el sol en pasar los doce signos del zodíaco, ó de 
trescientos sesenta y cinco dias y seis horas. De lo con- 
trario nacen dificultades, que no se pueden desatar fá- 
cilmente. El motivo que hubo para esto fue la voluntad 
de Dios solamente; y tambien, porque no siendo enton- 
ces permitida la poligamia, convenia que así fuese para 
la multiplicacion del género humano. Y aunque despues 
del diluvio quedaron en el mundo solamente ocho per- 
sonas, se suplió á la brevedad de la vida de los hombres 
con la poligamia, que desde entonces fue permitida á este 
pueblo. 

5 Esta sola palabra corta todas las esperanzas de los 
mortales, y les persuade á que deben mirárse en esta 
vida como peregrinos y extranjeros, aspirando á las co- 
sas del cielo, y considerando que son transitorias y pere- 
cederas todas las de la tierra, y 4 que no fien en la loza- 
nía de sus años, ni en el vigor de sus fuerzas, sabiendo 
que el fin de todo es el sepulcro. Nuestros primeros pa- 

6* 


dres emplearon esta larga série de años en penitencia y 
en llorar su caida, mirándola como raíz de todas las que 
vieron despues en todos los hombres, y de las miserias 
que los iban acompañando ; pero consolados al mismo 
tiempo con la esperanza del divino Redentor, que habia 
de venir á reparar las terribles consecuencias de su pe- 
cado, y á salvarlos á ellos por el mérito de su sangre. Así 
vivieron; y por último murieron habiendo alcanzado á 
Lamech, que fue padre de Noé. No consta positivamente 
cuál fue el lugar de su sepulcro'; pero la opinion que se 
halla mas favorecida de la antigiiedad, y mas autorizada 
por la Iglesia, es, que fueron enterrados en Jo alto del 
monteCalvario. Véase lo que sobre esto advertimos en el 
Evangelio desan MATHEO, XX v11,33,en la nota segunda. 
Es indubitable, que nuestros primeros padres Adam y 
Eva se salvaron; y los Padres de la Iglesia con san IRE- 
NEO, advers. Her. lib, 11, cap. 30, y san AcusTIN, de Pec. 
mertt. et rem. lib. 1, cap. 34, tratan como hereje á Ta- 
ciano, y como sectarios á los Encratitas , por haber ne- 
gado esta verdad. Véase el Libro de la Sabiduria, x, 2. 

6  Estaes una expresion muy frecuente en los Libros 
sagrados para significar un hombre justo, que encamina 
todos sus pasos y pensamientos al único fin de agradar á 
Dios y servirle. Estas solas palabras encierran un per- 
fecto elogio de Henoch, tanto mas recomendable por su 
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postquam genuit Mathusalam, trecentis annis, 
et genuit filios et filias. 
23 Et facti sunt omnes dies Henoch trecenti 
sexaginta quinque anni. 
24 Ambulavitque cum Deo, et non appa- 
ruit : quia tulit eum Deus. 
25  Vixitquoque Mathusala centum octogin- 
ta septem annis, et genuit Lamech. 
26 Et vixit Mathusala, postquam genuit La- 
_mech, septingentis octoginta duobus annis, et 
genuit filios et filias. 
27 Ef facti sunt omnes dies Mathusala non- 
genti sexaginta novem anni, et mortuus est. 
28 Vixit autem Lamech centum octoginta 
duobus annis, et genuit filium : 
29 Vocavitque nomen ejus Noé, dicens : Iste 
consolabitur nos ab operibus et laboribus ma- 
nuum nostrarum interra, cui maledixit Dominus. 


30 Vixitque Lamech postquam genuit Noé, 
quingentis nonaginta quinque annis, et genuit 
filios et filias. 

31 Et facti sunt omnes dies Lamech septin- 
genti septuaginta septem anni, et mortuus est. 
Noé vero cúm quingentorum esset annorum, ge- 
nuit Sem, Cham et Japheth. 


hb 


EL GÉNESIS. 


despues que engendró á Mathusalem , trescien- 
tos años, y engendró hijos é hijas. 

23 Y todos los dias de Henoch fueron tres- 
cientos y sesenta y cinco años. 

24 Yanduvo con Dios, y desapareció ; por- 
que le llevó Dios 7. 

25 Y vivió Mathusalem ciento y ochenta y 
siete años, y engendró á Lamech. 

26 Y vivió Mathusalem, despues que en- 
gendró á-Lamech, setecientos y ochenta y dos 
años, y engendró hijos é hijas. 

27 Y todos los dias de Mathusalem * fueron 
novecientos y sesenta y nueve años, y murió. 

28 Y vivió Lamech ciento ochenta y dos 
años, y engendró un hijo: 

29 Y llamó su nombre Noé?, diciendo: Este 
nos consolará *% de las obras y trabajos ** de 
nuestras manos, en la tierra á la cual maldijo el 
Señor. 

30 Y vivió Lamech, despues que engendró 
á Noé, quinientos y noventa y cinco años, y en- 
gendró hijos é hijas. 

31 Y fueron todos los dias de Lamech sete- 
cientos y setenta y siete años, y murió. Y siendo 
Noé de quinientos años, engendró á Sem ??, 
Cham y Japhgth. 


virtud y por la inocencia de su vida , cuanto eran mas 
corrompidas y estragadas las costumbres de los hom- 
bres con quienes conversaba. 

7 Algunos Rabinos han explicado y entendido estas 
palabras de la muerte natural de Henoch, fundados en 
otras expresiones semejantes que se hallan en la Escri- 
tura, y que significan la muerte natural de algunas per- 
sonas. Pero la mayor parte de los Padres, y aun de los 
mismos Rabinos, apoyados en mejores fundamentos, 
creen que vive todavía, y que vendrá al fin del mundo á 
predicar y convertir á los gentiles, como Elías para ha- 
cer entrar á los judíos en el gremio de la Iglesia. El Ecle- 
siástico, xL1, 16, dice expresamente, que Henoch fue agra- 
dable á Dios, y que fue trasladado al paratso, para hacer 
entrar á las naciones en la penitencia. Y san PABLO, ad 
Hebr. x1, 5, afirma, que por la fe fue Henoch traspuesto, 
para que no viese muerte, y que no fue hallado, porque 
Dios le traspuso. En el Apocalipsis, x1, 3, 4, se dice, que 
Dios enviará dos testigos para oponerlos al furor del An- 
ticristo, el cual por último los hará morir; y estos se cree 
que serán Henoch y Elías. Véase lo que notamos sobre 
este punto en aquel lugar. La Escritura no nos dice el 
sitio 4 donde fue trasladado. San AGUSTIN, san IRENEO y 
otros Padres, apoyados en el testimonio del Eclesiástico, 
fueron de sentir que fue llevado al paraíso terrestre , en 
donde Dios del mismo modo que á Elías, le conserya de 
una manera milagrosa, y en un cuerpo que no está sujeto 
á las miserias de la mortalidad. San JUAN CHRISÓSTOMO, 
THEODORETO y Otros Padres, particularmente griegos, 
afirman expresamente que no se puede saber el lugar á 
donde fue trasladado. San JERÓNIMO, in Amos, VIII, Cree, 
que Henoch y Elias fuerontrasladados al cielo con sus cuer- 
pos, y que están alli á la disposicion de Dios. La palabra 
paraíso, que se lee en el Eclesiástico, falta en el texto 
Griego, y ninguno de los Padres griegos la leyó; fuera 
de que puede admitir diversas interpretaciones: y por 
-otra parte parece fuera de toda duda que el paraíso ter- 
restre, como todas las partes de la tierra, fueron cubier- 
tas con las aguas del diluvio. 

Las palabras de Henoch que manifestaban la justicia 
que Dios iba á hacer de los hombres por medio del dilu- 
-vio, y que refiere san Jupas en su Epistola, v. 14, apli- 
Cándolas al juicio que el Señor debe hacer de los impíos, 


? 


pudieron llegar por tradicion á la noticia del santo Após” 
tol. Véase lo que sobre esto hemos adyertido en dicha 
Epístola loc. cit. 

8 El texto Hebreo, y conforme á él la Vulgata, dicen, 
que Mathusalem engendró á Lamech, cuando tenia cien- 
to ochenta y siete años, y que despues vivió setecientos 
ochenta y dos, cuya suma compone noyecientos sesenta 
y nueve, que son todos los años de su vida. Lamech su 
hijo engendró á Noé, cuando tenia ciento sesenta y dos 
años, y seiscientos antes del diluvio. Si se suman los 
seiscientos años de Noé, los ciento ochenta y dos de La- 
mech, y los ciento ochenta y siete de Mathusalem, re- 
sultarán novecientos sesenta y nueye, que es el año en 
que sucedió la muerte de Mathusalem y el diluvio. Y así 
no debe movernos la diferencia que resulta de la version 
de los LXX entre el año de la muerte de Mathusalem y 
el diluvio, naciendo este error de algunos MSS. poco cor- 
rectos, y debiendo aquella reducirse á la lengua original. 
Véase san JeróniMO in Quest. hebr., san AGUST. tn 
Civit. Dei, lib. xv, cap. 12 y 13, y CALmET in hunc 
loc. 

9 Esta palabra si se deriva de 73Y 5, significa descan- 
sar ; y en este sentido la trasladaron los LX X cuando di- 
cen oros DravaTmaucel Apo ármo Tv Epywv Tyóv, este nos 
hará reposar de nuestras obras: si se toma de D713, sig- 
nifica consolar. El sentido viene á ser el mismo, y en- 
cierra una profecía de Lamech, por la cual anuncia que 
Noé seria el consuelo de los hombres, porque restauraria 
el género humano, que habia de perecer con las aguas del 
diluvio; porque Dios, en atencion á su virtud y sacrificios, 
bendeciria la tierra á quien antes habia dado su maldi- 
cion, y principalmente porque de él habia de nacer el 
Mesías, que es el Rey de la paz, y el verdadero consola- 
dor de todos los hombres. 

10 MS. 3, y FERRAR. Vos conhortará. 

11  FERRAR. Y del lacerio de nuestras manos. 

12 Esverisímil que Noé tuviese otros hijos, que aquí 
no se se nombran; estos, ó habian ya muerto, ó no escu- 
chando los avisos saludables de su padre, siguieron la 
corrupcion general y la suerte de todos los hombres; y 
así, solos tres se salvaron con él en el arca por haber 
imitado su fe, piedad y religion. Estos tres hijos de Noé no 
nacieron en el mismo año, puesto que en el cap. 1x, 24, 


11 


CAPÍTULO VI 


Las maldades de los hombres son la causa del diluvio; Noé, que solo fue hallado justo en medio de tan 
estragadas costumbres, recibe órden de Dios de fabricar el arca, para que en ella se salvasen él y su 


familia y animales de todas especies. 


1 Cúmque coepissent homines multiplicari 
super terram, et filias procreassent, 

2 Videntes filii Dei filias hominum quod 
essent pulchree, acceperunt sibi uxores ex om- 
nibus, quas elegerant. 

3 Dixitque Deus: Non permanebit spiritus 
meus in homine in «eternum, quia caro est: 
eruntque dies illius centum viginti annorum. 

4 Gigantes autem erant super terram in die- 
bus illis : postquam enim ingressi sunt filii Dei 
ad filias hominum, illeeque genuerunt, isti sunt 
potentes á seeculo viri famosi. 


1 Y habiendo comenzado los hombres á mul- 
tiplicarse sobre la tierra *, y engendrado hijas, 

2 Viendo los hijos de Dios * las hijas de los 
hombres * que eran hermosas, tomáronse mu- 
jeres las que escogieron entre todas. 

3 Y dijo Dios: No permanecerá mi espíritu * 
en el hombre para siempre, porque carne es: y 
serán sus dias ciento y veinte años $. 

A Y habia gigantes * sobre la tierra en aque- 
llos dias: porque despues que los hijos de Dios 
entraron á las hijas de los hombres, y ellas tu- 
vieron hijos, estos son los poderosos desde la 
antigúedad 7 varones de fama. 


se dice, que Cham era el menor; y en el x, 21: que 
Sem era mayor que Japheth; otros sienten lo contrario, 
fundados en el texto Hebreo y en el de los LXX'; pero 
siendo la intencion de Moisés señalar aquí la época del 
nacimiento de Sem, parece que el nombrarle aquí el pri- 
mero, denota que era el mayor. Ni se opone á esto lo que 
se dice en el cap. xi, 10, que dos años despues del dilu- 
vio, Sem no tenia sino cien años, cuando Noé debia es- 
tar ya en los seiscientos y dos: pues esto lo que da á 
entender solamente, es, que Noé tenia quinientos años 
cumplidos, cuando engendró á Sem, y Sem dei mismo 
modo cien años cumplidos , cuando engendró á Arpha- 
xad, en el segundo despues del diluvio. Moisés no cuenta 
sino los años, no cuidándose de los meses: lo que es muy 
frecuente en la Escritura. Véase l?'Abbé de Vence en es- 
te lugar. 
CAPÍTULO VI. 

1 A poblar el mundo. 

2 Los descendientes de Seth, entre los cuales se con- 
servaba puro el culto y servicio de Dios. Sanctus Aucusrt. 
de Civit. Dei, lib. xv, cap. 22. 

3 Que descendian de Cain, perversas como él. Los 
piadosos descendientes de Seth, degenerando de su pie- 
dad, contrajeron matrimonios con las hijas delos impíos, 
y con esto se hicieron impíos como lo eran ellas. Esto 
mismo se ha visto y experimentado en la série de todos 
los siglos. Cuando una nacion pura y santa se mezcla con 
otra impura y profana, la santa va insensiblemente ad- 
quiriendo las maias costumbres de la profana, y la pro- 
fana no imita las virtudes y buenos ejemplos de la santa. 
Estas son necesarias consecuencias del tolerantismo. 
Sanctus CYRILLUS, lib. 1yx contra Julianum. Moisés, des- 
pues de haber llegado en su narracion hasta el tiempo del 
diluvio,hace aquí una recapitulacion de las viciosas cos- 
tumbres de la edad que habia precedido. De esta general 
depravacion de los homhres fueron causa los matrimo- 
nios que,como hemos dicho, contrajeron los descendien- 
tes de Seth con las hijas de la raza de Cain, y por consi- 
guiente lo que encendió la cólera de Dios, para que aca- 
base con todos los hombres por medio de la general inun- 
dacion del diluvio. 

4 Esto es, elespíritu de vida que yo he derramado so- 
bre el hombre no subsistirá ya mas; porque se ha hecho 
todo carnal, como si no tuviera que pensar en otra cosa 
que en satisfacer los deseos de su carne; y así lo sufriré 
todavía ciento y veinte años sobre la tierra; pero pasa- 
dos estos, lo exterminaré y acabaré sin remedio. Otros : 
La vida del hombre no será mas que de ciento y veinte 
año3; pero esta exposicion no es conforme á lo que se vió 
despues del diluvio, pues hubo hombres que vivieron 
trescientos, cuatrocientos, y hasta quinientos años. El 


texto Hebreo : Vo contenderá ; como si dijera : cansado 
estoy ya de apostármelas con los hombres, viendo que 
todos mis avisos son inútiles, y que no quieren corre- 
girse detestando sus iniquidades. 

5 De aquí no se infiere, que Noé recibió la órden de 
fabricar el arca ciento y veinte años antes del diluvio, 
como comunmente se cree. Y la prueba de esto parece 
que no admite réplica. Noé tenia quinientos años cuando 
tuvoáSem, Cham, y Japheth. Cap. v, 31. Cuando recibió 
la órden de entrar en el arca, estos hijos estaban ya ca- 
sados. Cap. vit, 13. El diluvio vino sobre la tierra el año 
seiscientos de la vida de Noé.Cap. v11,2. Aquí no se dice 
que hubiese recibido órden de fabricarla ciento y veinte 
años antes del diluvio, y mucho menos que gastase este 
tiempo en su construccion, pues para esto hubiera sido 
necesario un concurso grande de milagros. De otra ma- 
nera, las primeras obras del arca hubieran estado ya 
inútiles, cuando se acabasen las últimas, y llegase el ca- 
so de servirse de ella. Lo que puede haber dado lugar á 
esta opinion, es, lo que se dice en este versículo. Pero 
Dios, ni en este verso, ni en el 7, habla con Noé, sino 
consigo mismo , como en otros lugares se representa, 
acomodándose á nuestra condicion y modo de entender ; 


- y solamente desde el v. 13 comienza Moisés á contar la 


revelacion con que Dios honró á este Patriarca. En dicho 
v. 13 ni en los siguientes no se señala el diluvio como 
distante ciento y veinte años, sino como próximo á ve- 
nir sobre la tierra. Dios dijo 4 Noé... Lo que parece sig- 
nificar que era necesario no perder tiempo en trabajar 
sin cesar en el arca, porque de allí á poco tiempo seria 
preciso buscar en ella su refugio. Poco tiempo bastaba 
para construirla ; fuera de que no se trataba de un vaso 
que necesitase el esmero de muchos años, sino que pu- 
diese solamente resistir algunos meses á la accion é ím- 
petu de los vientos y de las ondas, y llevar lo que en él 
debia ser encerrado. 

6 Estos hombres que eran de estatura agigantada, con- 
fiados en sus fuerzas, llenos de orgullo, y despreciando 
la piedad, la justicia y la religion, eran unos violentos 
tiranos de los demás hombres , ambiciosos, y que solo 
buscaban adquirir nombre y fama con sus tiranías y vio- 
lencias. Todo esto conviene á la palabra hebrea 2157D3, 
que se interpreta gigantes, tiranos, violentos. Por esta 
misma razon los Centauros fueron llamados vio: vepedóv 
hijos de las nubes , que conviene muy bien con el Hebreo 
nephilim. Ningun hombre de juicio puede dudar de la 
existencia de los gigantes, esto es, de hombres de extraor- 
dinaria y excesiva corpulencia antes y despues del dilu- 
vio. Véase la disertacion de CALMET sobre esta materia. 

7 MS. 3. De nombradia. 

. FERRAR. Barraganes. 
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3  Videns autem Deus quód multa malitia 


hominum esset in terra, et 4 cuncta cogitatio 
cordis intenta esset ad malum omni tempore, 


6 Poanituit eum quod hominem fecisset in 
terra. Et tactus dolore cordis intrinsecús, 

7 Delebo, inquit, hominem, quem creavi, 
á facie terre, ab homine usque ad animantia, a 
reptili usque ad volucres caeli: poenitet enim me 
fecisse eos. 

8 Noé vero invenit gratiam coram Domino. 

9 Haz sunt generationes Noé ?: Not vir jus- 
tus atque perfectus fuit in generationibus suis, 
cum Deo ambulavit. 

10 Et genuit tres filios, Sem, Cham et Ja- 
pheth. 

11 Corrupta est autem terra coram Deo, et 
repleta est iniquitate. 

12 Cuúmque vidisset Deus terram esse cor- 
ruptam (omnis quippe caro corruperat viam 
suam super terram) 

13 Dixitad Noé : Finis universe carnís venit 
coram me: repleta est terra iniquitate á facie 
eorum, et ego disperdam eos cum terra. 


14 Fac tibi arcam de lignis leevigatis : man- 
siunculas in arca facies, et bitumine linies in- 
trinsecús , et extrinsecús. 

15 Et sic facies eam : Trecentorum cubito- 
rum erit longitudo arce, quinquaginta cubito- 
rum latitudo, et triginta cubitorum altitudo 
illius. 

A Infra, vii, 24; Matth, xv, 19. — D Eccli. xuiw, 47. 


EL GÉNESIS. 


$ Y viendo Dios, que era mucha la malicia 
de los hombres sobre la tierra, y que todos los 
pensamientos $ del corazon eran inclinados al 
mal en todo tiempo, 

6 Arrepintióse ? de haber hecho al hombre 
en la tierra. Y tocado de íntimo dolor de corazon, 

7 Raeré *, dijo, de la haz de la tierra al 
hombre, que he criado, desde el hombre hasta los 
animales **, desde el reptil *? hasta las aves del 
cielo; porque me arrepiento de haberlos hecho. 

8 Mas Noé halló gracia delante del Señor. 

9 Estas son las generaciones de Noé *?*: Noé 
fue varon justo y perfecto en sus generaciones **, 
con Dios anduvo. 

10 Y engendró tres hijos, á Sem, á Cham, 
y á Japheth. 

11 Y corrompióse *' la tierra delante de Dios, 
é hinchóse de iniquidad. 

12 Y como vió Dios que la tierra estaba cor- 
rompida, porque toda la carne habia córrompi- 
do 1% su camino sobre la tierra, 

13 Dijo á Noé: Llegado es delante *” de mí 
el fin de toda carne: la tierra está llena de ini- 
quidad delante de ellos, y yo los destruiré con 
la tierra **. 

14 Hazte una arca de maderas labradas ?** : 
harás apartamientos ** en el arca: y la embetu- 
narás ?* por dentro y por fuera. 

15 Y de esta manera la harás: De trescientos 
codos *? será la longitud del arca, de cincuenta 
codos su anchura, y de treinta codos su altura. 


8 Sus conceptos internos, sus secretos raciocinios, 
que son como el modelo de todas las acciones externas 
del hombre. Esto prueba el desarreglo de aquellos hom- 
bres viciosos; pero no que en el hombre se pierda la li- 
bertad de hacer el bien, como pretenden los Calvivistas. 

9 En Dios no cabe arrepentimiento, que es un dolor 
de una falta cometida, ó una mudanza de voluntad hácia 
un mismo sujeto. Estas expresiones, de que usa la Es- 
critura, acomodándose á nuestro modo de entender, sir- 
ven para explicar la enorme gravedad de los pecados de 
los hombres y de su ingratitud hácia el Criador, siguifi- 
cando que Dios resolvió privarlos de sus gracias y dones, 
de que se habian hecho indignos por sus maldades. Ni 
esto prueba en Dios la menor mudanza: su voluntad es 
inmutable, y la mudanza recae sobre aquella persona, á 
quien castiga por sus culpas, en vez de favorecerla, como 
antes, cuando se conservaba en inocencia. Sanctus Au- 
sust. Conf. lib. 1, cap. 4. 

10  FERRAR. ÁArremataré. 

11 Porque faltando el hombre, era inútil lo que fue 
criado para servicio del hombre. 

12 MS. 3. La removible. 

FERRAR. Removilla, 

13 Hé aquí; ó estos son los hijos que engendró Noé, 
En la Escritura se usa tambien de esta palabra para anun- 
ciar una série de sucesos: cap. XXXvi, 2; Num. m1, 1; 
Prov. xxvut, 1. 

t* Todo el tiempo que vivió antes y despues del dilu- 
vio; ó bien, fue justo en toda la série de su vida. El ma- 
yor elogio de Noé fue, que en medio de la corrupcion 
general de todo el género humano, y en medio de tantos 
desórdenes, injusticias y violencias se conservó justo y 
perfecto, no perdiendo á Dios de vista en todos sus ca- 
minos; y asi él solo se salvó con un pequeño número de 
justos que eran sus hijos, y vivian, como él, de la fe y 
de la piedad. Véase el elogio de Noé. Ecclí. xL1y, 17,18. 


15 MS. 3. Edañóse. 

FERRAR. E fue dañada. 

16 No habia quedado rastro de justicia ni de piedad 
entre los hombres, segun lo del Salmo x11, 3: No hay 
quien haga bien, no hay siquiera uno. Dios conserva las 
sociedades por amor de los buenos que mantienen en su 
seno, y por dar lugar á los malos á que se conviertan. Y 
por esto resolvió destruir un mundo, en que no se veia 
rastro de virtud, ni daba la menor señal de quererse con- 
vertir. 

17 Heresuelto acabar con todos los hombres y anima- 
les que hay sobre la tierra: con los hombres, por sus 
maldades, con los animales, porque estos fueron criados 
para el uso de los hombres; y al mismo tiempo hace ver 
con esto su grande indignacion. Sanctus CHRYSOST. in 
Gen. hom. XXI. 

18 Con todo lo que le sirve de adorno. 

19 Enel Hebreo de maderas de 35% 1 gópher. La pa- 
labra gópher no se lee en las Biblias hebreas, sino sola- 
mente en este lugar, Por lo cual se traslada diversamen- 
te : de maderas de cedro, de ciprés, de pino, de abeto: de 
maderas cuadradas, resinosas, embreadas, de mimbres 
ú otras que se doblan fácilmente. El arca es una imágen 
viva muy puntual de la Iglesia. Sanctus Aucusrt. de Ci- 
vit. lb. xv, cap. 26. 

20 Para distribuir por ellos las diversas especies de 
animales, reptiles y aves. 

21 MS.3. E encalzarla has con cal. C. R. Y betumarla 
has. Para impedir que entrase el agua por las junturas y 
uniones de las maderas , y para preservarlas al mismo 
tiempo de corrupcion. 

22 Suponiendo que cada codo comun constase de diez 
y ocho dedos, ó de pié y medio, resulta que el arca tenía 
cuatrocientos y cincuenta piés de largo, setenta y cinco 
de ancho, y cuarenta y cinco de alto, y por consiguien- 
te un cuento quinientos diez y ocho mil setecientos y 


CAPÍTULO VII. 
16 Fenestram in arca facies, etin cubito 


consummabis summitatem ejus : ostium autem 
arce pones ex latere: deorsúm coenacula, et tris- 
tega facies in ea. 

17 Ecce ego adducam aquas diluvii super 
terram, ut interficiam omnem carnem, in qua 
Spiritus vites est subter coelum: Universa que in 
terra sunt, consumentur. 

18 Ponamque fodus meum tecum : et in- 
gredieris arcam tu et filii tui, uxor tua, et uxo- 
res filiorum tuorum tecum. 

19 Et ex cunctis animantibus universe car- 
nis bina induces in arcam, ut vivant tecum: 
masculini sexús et feminini. 

20 De volucribus juxta genus suum, et de 
jumentis in genere suo, et ex omni reptili ter- 
re secundúm genus suum: bina de omnibus in- 
gredientur tecum , ut possint vivere. 

21 Tolles igitur tecum, ex omnibus escis, 
quee mandi possunt, et comportabis apud te: et 
erunf tam tibi, quám illis in cibum. 

22 Fecit igitur Noé omnia, quee preeceperat 
illi Deus. 
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16 Una ventana harás en el arca **, y darás 
un codo de alto ?* á su cubierta: y la puerta ** 
del arca pondrás á sucostado : y harás en lo ba- 
jo ?* apartamientos, y tres estancias en ella. 

17  Hé aquí yo traeré aguas de diluvio *” so- 
bre la tierra, para destruir toda carne **, en 
que hay espíritu de vida debajo del cielo : Todas 
las cosas, que hay en la tierra, perecerán *?. 

18 Y estableceré ** mialianza contigo : y en- 
trarás en el arca tú y tus hijos, tu mujer, y las 
mujeres de tus hijos contigo. | 

19 Y de todos los animales de toda carn 
meterás dos en el arca **, para que vivan con- 
tigo : macho y hembra. 

20 Delas aves segun su especie, y de las 
bestias segun su especie, y de todo reptil de la 
tierra segun su especie : dos de cada uno entra- 
rán * contigo, para que puedan vivir. 

21 Tomarás pues contigo de todo aquello, 
que se puede comer, y lo llevarás contigo *?: y 
servirá tanto á tí, como á ellos, para que comais. 

22 Noé pues hizo todo lo que Dios le habia 
mandado. 


CAPÍTULO VIL 


Luego que Noé y su familia entraron en el arca, envia Dios el diluvio, que cubriendo toda la tierra, 
acaba con todos los hombres y animales que no estaban en el arca. 


AÑO DEL MUNDO, 1686. — AÑO ANTES DE CRISTO, 2344. 


1 Dixitque Dominus ad eum : Ingredere tu, 
et omnis domus tua in arcam: te enim 4 vidi 
justum coram me in generatione hac. 

2 Ex omnibus animantibus mundis tolle sep- 
tena et septena, masculum et feminam: de ani- 

a WPetr. n, 5. 


cincuenta piés cúbicos; y esta capacidad era mas que su- 
ficiente para contenertodos los animales, y cuanto era ne- 
cesario para que subsistiesen. S. AcusT. de Civ. lib. xv, 
hace igual este codo á seis de los comunes. Otros le dan 
veinte dedos y medio ; y otros, cerca de veinte pulgadas. 

23  Dealgun cuerpo transparente para que entrase la 
luz: estando esta en lo mas alto del arca , é inmediata á 
su cubierta, debia ocupar un grande espacio á lo largo, ó 
rodearla toda, para poder dar libre y suficiente paso alaire 
y á la luz, y comodidad para echar fuera todo lo que pudic- 
raincomodar dentro de ella. La palabra hebrea 7773 Y ha da- 
do lugar á varias interpretaciones, que pueden yerse en 
CALMET, y en los críticos sagrados. 

24 Quiere decir, su cubierta ó techo no será plano, 
sino que se irá levantando hasta lo mas alto del arca el 
espacio de un codo. Algunos aplican estas palabras á la 
ventana , queriendo que la altura ó luz de esta fuese de 
un codo, ó que estuviese á la distancia de un codo de la 
cubierta. Pero por el texto original se ye, que el pronom- 
bre ejus se debe referir al arca y no á la ventana. 

25 Por donde pudiera entrar Noé, su familia y todos 
los animales. 

28 FERRAR. De andares bajos. La bodega, ó sentina. 
Algunos juntan la palabra deorsúm á lo que precede, de 
este modo: Ostium aulem arce pones ex latere deorsúm: 
y en la parte inferior al costado del arca pondrás una 
puerta, y sobre esta harás un segundo suelo , y despues 
un tercero. Los LXX, xatóáyao, DU0popa, X0L TPLDPOPa, 
celdas, segundo y tercer suelo de cámara. El texto Hebreo: 
de suelos bajos, segundos y terceros la harás. Y así en la 
Vulgata cenacula, significa las divisiones del suelo bajo: 


1 Y díjole el Señor: Entra tú * y toda tu 
casa * en el arca: porque á tí he visto justo de- 
lante de mí en esta generacion ?. 

2 De todos los animales limpios toma siete 
y siete +, macho y hembra, mas de los ani- 


y tristega, los tres suelos altos que debia tener. Otros di- 
cen que deorsúm esla vivienda baja, cenacula la segunda, 
y tristega la tercera, ó la mas alta. Debemos suponer que 
en lo interior habia escaleras de comunicacion de un pla- 
no á otro. 

27 Un diluvio de aguas. 

28 Dios conservó los peces, y las plantas, y el número 
de hombres y de animales que entraron en el arca. 

29 MS. 3, y FERRAR. Todo lo que hay en la tierra se 
transirá. ! 

20 Te tomaré á tí y á toda tu familia bajo de mi pro- 
teccion, y os miraré con particular providencia. Vosotros 
procurad corresponder fieles y agradecidosá tan señalado 
beneficio. i 

31 Dos, significa aquí en general, que de toda espe- 
cie de animales se habian de conservar pares, ó dos, esto 
es, un macho y una hembra. En el capítulo siguiente ex- 
plica con mas distincion el número que debia entrar en 
el arca de cada uno de ellos. 

32 ElHebreo: entrarán á tt; ellos mismos por un par- 
ticular instinto vendrán, y te se presentarán, para que 
sin dificultad los puedas meter en el arca. 

33 Y meterlo has en el arca. FERRAR. Y apañarás á ti. 

CAPÍTULO VII. 

1 Comosi dijera, prepárate para entrar, porque no en- 
tró sino al fin de los siete dias, como consta del e. 13. 

2 Tú y toda tu familia. Eran entre todos ocho perso- 
nas, como se verá despues. 

3 Entretodosloshombres que viven hoy sobre la tierra. 

4 De cada especie de los animales limpios ó puros haz 
entrar siete en el arca; tres de ellos pareados ó con sus 
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mantibus vero immundis duo et duo, masculum 
et feminam. 

3 Sed et de volatilibus caeli septena et sep- 
tena, masculum et feminam : ut salvetur semen 
super faciem universe terre. 

4 Adhuc enim, et post dies septem ego pluam 
super terram quadraginta diebus et quadraginta 
noctibus : et delebo omnem substantiam, quam 
feci, de superficie terre. 

5 Fecit ergo Noé omnia, que mandaverat ei 
Dominus. 

6 FEratque sexcentorum annorum quando 
dilavii aque inundaverunt super terram. 

7 Et “ingressus est Noé et filii ejus, uxor 
ejus, et uxores filiorum ejus cum eo, in arcam 
propter aquas diluvii. | 

8 Deanimantibus quoque mundis et immun- 
dis, et de volucribus, et ex omni, quod movetur 
super terram , 

9 Duo et duo ingressa sunt ad Noé in arcam, 
masculus et femina, sicut preeceperat Dominus 
Noé. 

10 Cúmque transissent septem dies, aque 
diluvii inundaverunt super terram. 

11 Anno sexcentesimo vite Noé, mense se- 
cundo, septimodecimo die mensis, rupti sunt 
omnes fontes abyssi magna, et cataractee coeli 
apertee sunt. 

12 Et facta est pluvia super terram quadra- 
ginta diebus et quadraginta noctibus. 

13 In articulo diei illius ingressus est Noé, et 

(Ll Matth. xxiv, 37; Luc. xvi, 26; I Petr. ni, 20. 


EL GÉNESIS. 


males inmundos dos y dos, macho y hembra. 


3 Éiigualmente de las aves del cielo siete y 
siete, macho y hembra: para que se conserve 
la simiente sobre la haz de toda la tierra. 

A Porque pasados aun siete dias, yo lloveré 
sobre la tierra cuarenta dias y cuarenta noches: 
y raeré 5 toda sustancia que hice, de la superfi- 
cie de la tierra. 

5 Hizo pues Noé todo lo que le habia man- 
dado el Señor. 

6  Yera deseiscientos años, cuando las aguas 
del diluvio inundaron sobre la tierra. 

7 Y entró Noé en el arca y sus hijos, su 
mujer, y las mujeres de sus hijos , con él en el 
arca por las aguas del diluvio $, 

8 Asimismo de los animales limpios é inmun- 
dos, y de las aves, y de todo lo que se mueve 
sobre la tierra, 

9 Dos y dos entraron á Noé en el arca, ma- 
cho y hembra, como lo habia mandado el Señor 
á Noé. 

10 Y pasados los siete dias, las aguas del di- 
luvio inundaron sobre la tierra. 

11 Elaño seiscientos * de la vida de Noé, el 
mes segundo, el dia diez y siete del mes, serom- 
pieron todas las fuentes del grande abismo *, y 
se abrieron las cataratas del cielo ?. 

12 Y hubo Jluvia sobre la tierra cuarenta dias 
y cuarenta noches. 

13 Al rayar de este mismo dia ** entró Noé, 


hembras, y el séptimo quedará solo sin compañera, para 
ser ofrecido en holocausto, como lo ejecutó Noé despues 
del diluvio.Cap. viu, 20. Y de cada especie de los ani- 
males inmundos dos solamente, macho y hembra. Lo 
mismo se ha de entender de lo que ordena Dios á Noé 
acerca de las aves en el v.3. Así lo entienden JosePHO, 
el CHRISÓSTOMO, THEODORETO, san AGUSTIN y Cási todos 
los intérpretes. Otros exponen siete y siete, siete pares; 
esto es, siete machos y siete hembras; y de los animales 
inmundos dos pares, y lo mismo de las aves. Pero no se 
puede comprender cómo el arca hubiera podido conte- 
ner tantos animales, porque en esta suposicion hubie- 
ran sido doblados. La distincion de animales limpios y 
no limpios, quieren unos que sea la misma que estable- 
ció Dios despues de la Ley, Levit. 11, 10, 44; x1v,4; 
xxu1, 19, y que reveló entonces á Noé. Otros dicen, y 
esta es la opinion mas corriente, que esta distincion mi- 
raba á que pudiesen ó no ser ofrecidos en sacrificio; co- 
merse ó no comerse, como lo ordenó Dios á Noé despues 
del diluvio. 

5 FERRAR. Remataré. Que tiene alma ó vida sensitiva, 
como son todos los animales, porque las plantas fueron 
conservadas todas, ó la mayor parte debajo de las aguas. 

6 Esto es para salvarse de las aguas del diluvio. 

7 El diluvio, pues, aconteció cuando Noé tenia seis- 
cientos años, el de 1656 del mundo, 2344 antes de la ve- 
pida de Jesucristo, el dia 17 del mes segundo. Este mes 
segundo quieren unos que fuese el de abril, y por consi- 
guiente que el diluvio acaeció en la primavera, por cuan- 
to entre los judíos comenzaba el año santo en el mes de 
Nisan, cerca del Equinoccio, ó cuando el sol entra en 
el signo de Aries; pero como el año santo solamente fue 
ordenado por Dios á los israelitas despues de la salida de 
Egipto, lo entiende la mayor parte de los intérpretes del 
año civil, que comenzaba hácia el Equinoccio del otoño, 
ó cuando el sol entra en el signo de Libra; y así el mes 
segundo corresponde en parte á nuestro octubre, 


8 Todas aquellas aguas que en el principio cubrian la 
tierra, y que segun el órden de Dios se recogieron en sus 
senos para formar los mares, rios, fuentes, lag0S... rom- 
piendo y pasandolos límites que el Señor les habia pues- 
to, se echaron por órden del mismo Dios sobre la tierra 
para cubrirla con sus aguas, y acabar con toda la raza 
de los impíos. 

£ Formándoseenlaregion delaire vapores y nubes muy 
densas, se resolvieron en copiosísima lluvia, y desgaján- 
dose y cayendo con un ímpetu mas violento que el que 
forma el Nilo, cuando por medio de sus cataratas se des- 
carga desde la Ethiopia en el Egipto, inundaron toda la 
tierra, y subieron las aguas quince codos mas altas que 
los montes mas elevados, y de este modo perecieron to- 
dos los vivientes. La filosofía puede tal vez encontrar en 
este hecho tan extraordinario algunas dificultades que 
parecen insuperables. Pero siendo Dios elautor de la na- 
turaleza, que ó deja correr las leyes que le ha puesto, ó 
las suspende y altera,como le parece; no tenemos nece- 
sidad de acudir á otras pruebas, ni á otras razones para 
apoyar la verdad del diluvio, conforme en todo á la nar- 
racion de Moisés, que á sola la voluntad de Dios, cuyas 
obras no serian grandes si tuvieran por medida las cor- 
tas luces de nuestra razon éinteligencia. El diluvio uni- 
versal no tiene nada que sea contrario á la razon, es sobre 
ella; y Dios por medio de un verdadero milagro quiso 
castigar lageneral impiedad y corrupcion de los hombres, 
y dejar á la posteridad para eterno escarmiento un rasgo 
espantoso de la severidad de sujusticia. Véase á CALMET. 

10 El Hebreo: En el cuerpo del mismo dia; esto es, el 
dia 17 al mediodía, para que todos lo vyiesen y fuesen 
testigos. Pero como los hebreos comenzaban á contar los 
dias desde la tarde antecedente, parece que se da á en- 
tender aquí, que esto fue al amanecer ó principió del dia 
47. En muchos lugares de la Escritura significa esta ex- 
presion el crepúsculo de la mañana. Y el órden de las co- 
sas parece señalar esta hora, 


CAPÍTULO VII. 


Sem, et Cham, et Japheth, filii ejus : uxor illius, 
et tres uxores filiorum ejus cum eis in arcam: 


14 Ipsi, et omne animal secundúm genus 
suum, universaque jumenta in genere suo, et 
omne quod movetur super terram in genere suo, 
cunctumque volatile secundúm genus suum, 
universe aves, omnesque volucres 

15 Ingresse sunt ad Noé in arcam, bina et 
bina ex omni carne, in qua erat spiritus vitse. 

16 Et que ingressa sunt, masculus et femi- 
na ex omni carne introierunt, sicut preceperat 
ei Deus: et inclusit eum Dominus de foris. 

17 Factumque est diluvium quadraginta die- 
bus super terram: et multiplicate sunt aque, et 
elevaverunt arcam in sublime á terra. 

18 Vehementer enim inundaverunt: et om- 
nia repleverunt in superficie terree: porró arca 
ferebatur super aquas. 

19 Et aque prevaluerunt nimis super ter- 
ram : opertique sunt omnes montes excelsi sub 
universo caelo. 

20 Quindecim cubitis altior fuit aqua super 
montes, quos operuerat. | 

21 Consumptaque “ est omnis caro, que mo- 
vebatur super terram, volucrum, animantium, 
bestiarum , omniumque reptilium , que reptant 
super terram: universi homines, 

22 Et cuncta, in quibus spiraculum vitee est 
in terra, mortua sunt. 

23 Et delevit omnem substantiam, quee erat 
super terram, ab homine usque ad pecus, tam 
reptile quám volucres coeli: et deleta sunt de 
terra: remansit autem solus Noé, et qui cum eo 
erant in arca. 

24 Obtinueruntque aque terram centum 
quinquaginta diebus. 


( Sapient. x, 4; Eccli. xxxix, 28; 1 Petr. 11, 20. 


81 


y Sem, y Cham, y Japheth, sus hijos; su mu- 
jer, y las tres mujeres de sus hijos con ellos en 
el arca: 

14 Ellos y todo animal segun su especie, y 
todas las bestias segun su especie, y todo lo que 
se mueve sobre la tierra segun su especie, y todo 
volátil segun su especie, toda suerte de aves y de 
pájaros 

15 Entraron ** á Noé en el arca; dos y dos 
de toda carne, en que habia espíritu de vida. 

16 Y los que entraron, macho y hembra de 
toda carne entraron, como se lo habia mandado 
Dios: y cerrólo ** el Señor por defuera. 

17 Y fue el diluvio sobre la tierra cuarenta 
dias: y multiplicáronse las aguas, y alzaron el 
arca en alto de sobre la tierra. 

18 Porque crecieron excesivamente, y lo cu- 
brieron todo sobre la superficie de la tierra : y el 
arca era llevada sobre las aguas. 

19 Ylas aguas prevalecieron *? mucho sobre 
la tierra : y fueron cubiertos todos los montes al- 
tos debajo de todo el cielo. 

20 Quince codos ** mas alta estuvo el agua 
sobre los montes, que habia cubierto. 

921 Y pereció ** toda carne que se movia so- 
bre la tierra, de aves, de animales, de bestias, 
y de todos los reptiles, que van arrastrando so- 
bre la tierra : todos los hombres **, 

22 Y todo, en lo que hay aliento de vida so- 
bre la tierra, murió. 

23 Y rayó toda sustancia que habia sobre la 
tierra, desde el hombre hasta la bestia, tanto los 
reptiles, como las aves del cielo: y fueron raidos 
de la tierra: y quedó solamente Noé, y los que 
con él estaban en el arca *”. 

24 Y cubrieron ** las aguas á la tierra cien- 
to y cincuenta dias. 


11 Se presentaron á Noé por un instinto particular 
que Dios les dió, como cuando los llevó á Adam para 
que les pusiese nombre. 

12 MS. E mamparoó Dios por él. El Señor por minis- 
terio de un Angel tapó y cerró todas las aberturas de las 
junturas de las maderas y de la puerta, para que no pu- 
diese entrar el agua. Al mismo tiempo que Dios castiga 
con tanto rigor la impiedad de los hombres, muestra su 
paternal providencia y cuidado sobre los justos. 

13 FERRAR. Y mayorgáronse las aguas. Estas pala- 
bras dan claramente á entender que el diluvio fue univer- 
sal, y que cubrió toda la tierra, de manera que pereció to- 
do lo que habia en ella fuera del arca, como se dice en los 
versos 21 y 22. Figura expresa del sacramento del Bau- 
tismo, como dice san Pedro en su primera Carta, 11, 
20,21, y su coteio puede verse por menor en san AGus- 
TIN, Contr. Faust. Manich. lib. xt11, cap. 14. 

14 Estos son veinte y dos piés y medio de rey. 

15 MS. 3, y FERRAR. Y (ransióse. 

6 El apóstol san PepRO en su Epistola primera.cap. 
11, 20 y 21, da á entender, que algunos de los que pere- 
cieron en el diluvio consiguieron la salud del alma; por- 
que luego que vieron el cumplimiento de las amenazas 
de Dios, anunciadas tan repetidas veces por Noé, y que 
iban á perecer sin remedio, movidos de sincero arrepen- 
timiento y volviéndose á Dios de corazon, le pidieron 
misericordia y la alcanzaron. Véase lo que dejamos no- 
tado en el lugar citado. 

17 Elarca fabricada de madera, en la que Noé con su 
familia se salvó de las aguas del diluvio, fue figura de la 


Iglesia, que subsiste por la virtud de la cruz de Jesucris- 
to. Solamente dentro del arca se hallaba salud y vida; y 
fuera de ella todo pereció: en la Iglesia solamente hay 
salud; y fuera de ella no hay que esperarla. Aucust. de 
Civit. Dei, lib. xv, cap. 26. De tanto número de hombres 
solo se salvaron ocho personas; lo que manifiesta el corto 
número de los que se salvarán, á vista del crecidísimo y 
cási infinito de los que se condenarán. Ningun género de 
animales fue excluidodelarca. La Iglesia abraza en suse- 
no toda suerte de pueblos y de hombres, judíos, gentiles, 
griegos, bárbaros, esclavos, libres... Aunque en el arca 
habia de toda suerte de animales, eran de cada especie 
en corto número, y el mismo Dios hizo esta eleccion, que 
fue absolutamente gratuita. Dios por una eleccion de pu- 
ra misericordia llama á los hombres á la fe y á la salud. 
Su entrada en la Iglesia, la justicia que reciben, y en que 
perseveran hasta el fin, y la salud que allí hallan en me- 
dio de otros muchos que perecen,son la consecuencia de 
una eleccion que reconoce solamente á Dios por autor, 
y en la que no tiene la menor parte el mérito del hom- 
bre. S. THomas, in Epist. ad Ephes.cap. 1, lect. 4. Ultima- 
mente, la inundacion misma de las aguas y sus grandes 
avenidas que acabaron con todo, estas mismas fueron las 
que salvaron el arca, y las que elevándola mas hácia el 
cielo,la aseguraron y apartaron mas y mas de los escollos 
y peligros. ¡Qué consuelo este tan grande para la Iglesia ! 
Todas las persecuciones que se mueven contra ella, con- 
tribuyen para elevarlamas hácia Dios, para ponerla enli- - 
bertad, y para promover la santificacion de sus escogidos. 
, 18 Esto es, permanecieron en un mismo estado sin 


ES 


EL GÉNESIS. 


CAPÍTULO VII. 


Se disminuyen las aguas del diluvio. Envia Noé del arca primeramente el cuervo, y despues á la palo- 
ma. Sale del arca: ofrece á Dios sacrificio. Dios lo acepta, y promete que no acabará otra vez la tier- 


ra con diluvio. 


AÑO DEL MUNDO, 1657. — AÑO ANTES DE CRISTO, 2343. 


1 Recordatus autem Deus Noé, cunctorum.- 
que animantium, etomnium jumentorum, que 
erant cum eo in arca, adduxit spiritum super 
terram, etimminute sunt aque. 

2 Et clausi sunt fontes abyssi, et cataractoe 
coeli : et prohibits sunt pluvis de coelo. 


3 Reverseque sunt aque de terra euntes et 
redeuntes: et cosperunt minui post centum 
quinquaginta dies. 

A Requievitque arca mense septimo, vige- 
simoseptimo die mensis super montes Armeniz. 


5 At vero aques ibant et decrescebant usque 
ad decimum mensem : decimo enim mense, pri- 
ma die mensis, apparuerunt cacumina montium. 


6 Cúmque transissent quadraginta dies, ape- 


riens Noé fenestram arce, quam fecerat, dimi- 
sit corvum : 

7 Qui egrediebatur, et non revertebatur, 
donec siccarentur aque super terram. 


1 Y acordándose * Dios de Noé, y de todos 
los animales, y de todas las bestias que estaban 
con él en el arca, hizo venir viento * sobre la 
tierra, y se disminuyeron las aguas ?. 

2 Y se cerraron las fuentes del abismo * y 
las cataratas del cielo: y se detuvieron las liu- 
vias del cielo. 

3 Y se retiraron las aguas de la tierra yendo 
y volviendo *: y comenzaron á menguar des- 
pues de ciento y cincuenta días. 

A Y reposó el arca al mes séptimo * el dia 
veinte y siete del mes sobre los montes de Ar- 
menia. 

5 Ylas aguas fueron menguando hasta el dé- 
cimo mes: porque en el décimo mes, en el pri- 
mer dia del mes, aparecieron las cumbres de los 
montes. 

6 Y pasados cuarenta dias, abriendo Noé la 
ventana del arca ” que habia hecho, soltó el 
cuervo: 

7 El cual salió, y no volvió, hasta que las 
aguas * se secaron sobre la tierra. 


aumentarse ni disminuirse, y sin que se descubriera en 
este tiempo parte alguna de la superficie de la tierra ; y 
así parece que estos ciento y cincuenta dias, que com- 
ponen cinco meses, deben contarse desde que cesó de 
lloyer. Y no entran en este número los cuarenta dias y 
sus noches que llovió sin cesar. Así parece inferirse del 
v. 3 y 4 del cap. siguiente. 
CAPÍTULO VIII. 

1 MS. Emembróse Dios. En Dios no cabe olvido: mas 
por cuanto creemos que no se acuerda de nosotros, cuan- 
do prontamente no nos envia susocorro en nuestras aflic- 
ciones, por esto usa la Escritura de esta expresion, aco- 
modándola á nuestra rudeza. Sirye tambien para hacer 
vercomo Dios cumplió la promesa que habia hecho á Noé, 
de librarle de las aguas del diluvio. Véase el cap. vi, 18. 
Cuando Dios fayorece á uno y le saca de algun peligro, 
se dice que se acuerda de él; y por el contrario , que Dios 
se olvida de los que le olvidan , para manifestar que se 
han hecho indignos de su favor. Sanctus CHR Ys. ín (Tenes. 
hom. Xxv. 

2 Un viento fuerte, que poniendo en grande agitacion 
y movimiento las aguas, trayéndolas y llevándolas de una 
parte á otra, hacia que se leyantasen por el aire gruesos 
y crecidos vapores, y que de este modo se disminuyesen 
notablemente. 

3 Comenzaron á disminuirse:ó dejaron de crecer, ha- 
biendo cesado la lluyia; porque la disminucion se señala 
en el v. 3, despues de ciento cincuenta dias, ó cinco meses 
de treinta dias, cuando el Señor envió un viento fuerte 
para este efecto. 

4 Las aguas de los mares y de los rios, que rompien- 
do sus márgenes y términos se habian derramado sobre 
la tierra para inundarla, se retiraron á sus naturales se- 
nos y lugares, cesando de caer las del cielo. 

5  Agitadas,como hemos dicho, de los vientos se iban 
retirando de la tierra. 

6 Que corresponde en parte á nuestro mayo. El He- 
breo; el día 17. Los que siguen la leccion de la Vulgata 


y de los LXX, dicen, que no parece verisímil ni creible 
que descansase ya el arca sobre los montes de Armenia, 
el mismo dia que comenzaron á menguar las aguas ; esto 
es, el 17 del mes, ó el último delos ciento y cincuenta dias, 
y que es mas natural que esto sucediese diez dias des- 
pues, ó el 27, en que las aguas podian ya haberse dismi- 
nuido notablemente. Los que siguen el texto Hebreo dan 
por fundamento de su opinion, que siendo el arca de tan 
grande extension, y encerrando dentro de sí un peso tan 
crecido por las cosas que llevaba, no hay inconveniente 
ninguno en creer que se sumergiese catorce ó quince co- 
dos en el agua, y por consiguiente que descansase ya so- 
bre los dichos montes. Sobre el Ararat, que es una parte 
del monte Tauro en la Armenia. 

7 Los LXX, thv Oupida, la ventanilla, y otros try 
0Úpav Tc x:Gwtov , la puerta del arca. 

8 Esta manera de hablar, que es familiar en las Es- 
crituras, significa que no volvió á entrar mas en el arca. 
A este modo se dice en el cap. 1 de san MATHEO,0. 23: 
Y no la conoció, hasta que parió á su hijo primogénito : 
quiere decir, nunca la conoció. El texto Hebreo : Y salió 
saliendo y tornando; donde faltando la negacion, que se 
lee en la Vulgata, parece que se dice lo contrario. Unos, 
siguiendo literalmente la leccion de la Vulgata y la de 
los LXX, que es la misma , creen que el cuervo no yol- 
vió mas al arca, cebado en la carne de los cuerpos muer- 
tos, y descansando, Ó sobre los mismos cuerpos, ó en la 
copa de algun árbol, ó en la cima de algun monte , des- 
de donde volaba á los cuerpos. Otros explican el texto 
Hebreo, diciendo, que del arca volaba y saltaba sobre los 
cuerpos muertos; y desde allí tomando otra vez el vuelo 
hácia el arca, reposaba sobre su cubierta ó techo, pero 
sin entrar en ella: y de este modo iba y venia sin cesar, 
mientras que cubrieron las aguas la superficie de la tier- 
ra. Véase san AGUSTIN, in Genes. quest. xt. Otros fi- 
nalmente trasladan el texto : Salió y siempre mas y mas 
se apartó del arca, fundados en que el yerbo 291, en 
muchos lugares de la Escritura significa apartarse ó re- 


CAPÍTULO VIIL 


8 Emisit quoque columbam post eum, ut vi- 
deret si jar cessassent aque super faciem terre. 


9 Que cúm non invenisset ubi requiesceret 
pes ejus, reversa est ad eum in arcam : aque 
enim erant super universam terram : extendit- 
que manum, et apprehensam intulit in arcam. 

10 Expectatis autem ultra septem diebus 
aliis, rursum dimisit columbam ex arca. 

11 At illa venit ad eum ad vesperam, por- 
tans ramum olive virentibus foliis in ore suo: 
intellexit ergo Noé quód cessassent aque super 
terram. 

12 Expectavitque nihilominús septem alios 
dies : et emisit columbam , quee non est reversa 
ultra ad eum. 

13 Igitur sexcentesimo primo anno, primo 
mense, prima die mensis, imminute sunt aque 
super terram : et aperiens Noé tectum arce, as- 
pexit, viditque quód exsiccata esset superficies 
terre. 

14 Mense secundo, septimo et vigesimo die 
mensis, arefacta est terra. 

15 Locutus est autem Deus ad Noé, dicens: 

16 Egredere de arca tu et uxor tua, filii tui 
et uxores filiorum tuorum tecum. 

17 Cuncta animantia, que sunt apud te, ex 
omni carne, tam in volatilibus quám in bestiis, 
et universis reptilibus, que reptant super ter— 
ram, educ tecum, et ingredimini super terram 2: 
crescite et multiplicamini super eam. 


18  Egressus est ergo Noé et filii ejus : uxor 
illius, et uxores filiorum ejus cum eo. 

19 Sed et omnia animantia, jumenta, et 
reptilia que reptant super terram, secundúm 
genus suum, egressa sunt de arca. 

20 Atdificavit autem Noé altare Domino : et 
tollens de cunctis pecoribus et volucribus mun- 
dis, obtulit holocausta super altare. 

21 Odoratusque est Dominus odorem sua- 
vitatis, et ait: Nequaquam ultra maledicam ter- 
re propter homines ?: sensus enim et cogitatio 


Q Supra, r, 22; Infra, 1x,1. — b Supra, vi, 5 ; Matth. xv, 19. 
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8 Envió tambien despues de él la paloma, 
para ver si habian cesado ya las aguas sobre la 
haz de la tierra. 

9 La cual * no habiendo hallado donde po- 
ner su pié, se volvió á él al arca: porque las 
aguas estaban sobre toda la tierra: y extendió la 
mano, y tomándola la metió en el arca. 

10 Y habiendo esperado aun otros siete dias, 
envió-de nuevo la paloma del arca. 

11 Y ella volvió á él porla tarde *%, trayen- 
do un ramo de olivo con las hojas verdes en su 
pico : con lo que entendió Noé, que habian ce- 
sado las aguas sobre la tierra. 

12 Y esto no obstante esperó otros siete dias : 
y dejó ir la paloma, la cual no volvió ya mas á él. 


13 Así que el año seiscientos y uno **, el 
mes primero, el primer dia del mes, se dismi- 
nuyeron las aguas sobre la tierra : y abriendo 
Noé la cubierta del arca, miró, y vió que se 
habia secado ** la superficie de la tierra. 

14 El mes segundo, el dia veinte y siete del 
mes, quedó seca la tierra. 

15 Y habló Dios á Noé, diciendo: 

16 Sal del arca tú y tu mujer, tus hijos y las 
mujeres de tus hijos contigo. 

17 Todos los animales, que están contigo, de 
toda carne, tanto de las aves como de las bes- 
tias, y de todos los reptiles, que andan arras- 
trando sobre la tierra, sácalos contigo, y entrad 
sobre la tierra : creced ** y multiplicaos sobre 
ella. 

18 Salió pues Noé y sus hijos; su mujer y 
las mujeres de sus hijos con él. 

19 Y asimismo salieron del arca todos los 
animales, bestias y reptiles que andan arras- 
trando sobre la tierra, segun sus especies. 

20 Y edificó Noé un altar al Señor: y to- 
mando de todos los animales y aves limpias, ofre- 
ció holocaustos ** sobre el altar. 

21 Y olió el Señor olor ** de suavidad, y dijo : 
No volveré jamás á maldecir la tierra por causa 
de los hombres **: porque el sentido y el pensa- 


tirarse. En este cuervo se simboliza vivamente la condi- 
cion y porte del pecador. 

9 Porque aunque se viesen ya descubiertas las cimas 
de los montes, esto no obstante estaba todo lleno de lodo 
y de cadáveres, á los cuales, como enseña la experiencia, 
no se acercan las palomas. 

10 Empleó el dia en comer: y por la tarde, como acos- 
tumbran las palomas, luego que sintió el frio de la no- 
che volvió al arca á buscar su compañía ; pero llevando 
en el pico un ramo de oliva con sus hojas verdes. El lau- 
rel y el olivo se conservan verdes debajo de las aguas, 
y no solo esto sino que florecen y fructifican. Sanctus 
CHRYSOSTOMUS , hum. XXvV1 in Genes.; PLiN. lib. xt, 
cap. XXv; THEOPHRAST. Hist. plantar., lib. 1y, cap. 8. 
Por lo que sin recurrir, cuando no hay necesidad, á 
un milagro, decimos que pudo esto suceder natural- 
mente. 

11 De la vida de Noé: del mundo 1657 y 2343 antes de 
la venida de Jesucristo, el primer dia del primer mes co- 
menzó Noé á descubrir el arca por la parte superior ó 
por la cubierta; pero se estuvo quieto y sin salir, espe- 
rando las órdenes del Señor, y conforme á estas lo eje- 
cutó el dia 27 del segundo mes. 


Abriendo Noé la cubierta. MS. 3. E tird Noé el coberte- 
ro del arca. 

12 Que estaba ya descubierta y libre de las aguas, las 
cuales la habian anegado enteramente. 

13 Nose puede fácilmente comprender cómo un tan 
corto número de animales, de aves y de reptiles, pudo 
poblar toda la tierra en lo sucesivo, como la vemos en 
el dia. San AGUSTIN responde, que aquella misma Provi- 
dencia que los conservó en el arca, hizo despues que se 
multiplicasen y extendiesen por toda la tierra,ó cuidando 
que ellos lo hiciesen por sí mismos, ó que los hombres 
los condujesen, ó que en caso necesario fuesen traslada- 
dos por ministerio de los Angeles. 

14 Enel holocausto era consumida toda la víctima por 
el fuego. Noé por esta accion protestó, que habiéndolo 
recibido todo de Dios, se lo consagraba al Señor todo, y 
sin reserva, pronto á sacrificar sus bienes, su libertad y 
su vida para hacer la voluntad de su Criador. 

15 MS. 3. El huesmo. Quiere decir, tue suave y agra- 
dable al Señor este sacrificio que ofreció Noé. Tal erala 
fe y pureza de corazon con que lo ofrecia. 

16 No volveré á destruir, como ahora lo he hecho, á 
todo el linaje de los hombres por sus pecados; porque 
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humani cordis in malum prona sunt ab adoles- 
centía sua : non igitor ultrá percutiam omnem 
animam viventem, sicut feci. 

22 Cunctis diebus terre, sementis et mes- 
sis, frigus et eestus, «estas et hiems, nox et dies 
non requiescent. 


EL GÉNESIS. 


miento del corazon humano son propensos al mal 
desde su juventud: no heriré pues mas á toda 
ánima viviente, como he hecho. 

22 Todos los dias *” de la tierra, sementera 
y siega, frio y calor, estío é invierno, noche y 
dia no cesarán. 


CAPÍTULO IX, 


Dios bendice 4 Noé y á sus hijos, les renueva la donacion que les habia hecho de todas las cosas. Prohi- 
biéndoles comer sangre, les advierte cuánto aborrece que se derrame la sangre humana. Hace su alianza 
con Noé y con el género humano, y pone el arco del cielo por señal de esta alianza. Noé planta una 
viña : se embriaga: uno de sus hijos se le burla, á quien maldice, bendiciendo al mismo tiempo á los 


otros. Edad y muerte de Noé. 


AÑO DEL MUNDO, 1657. — AÑO ANTES DE CRISTO, 2343. 


1 Benedixitque Deus Noé et filiis ejus. Et 
dixit ad eos 4: Crescite et multiplicamini, et re- 
plete terram. 

2 Et terror vester ac tremor sit super cunc- 
ta animalia terre, et super omnes volucres coeli, 
cum universis que moventur super terram : om- 
nes pisces maris manui vestree traditi sunt. 


3 Etomne, quod movetur et vivit 5, erit yo- 
bis in cibum: quasi olera virentia tradidi vobis 
omnía: 

4 Excepto“ quód carnem cum sanguine non 
comedetis. 


5 Sanguinem enim animarum vestrarum re- 


1 Y bendijo * Dios á Noé y á sus hijos, y dí- 
joles: Creced y multiplicaos, y poblad la tierra. 


2 Y vuestro temor ? y espanto sea sobre to- 
dos los animales de la tierra, y sobre todas las 
aves del cielo, con todo lo que se mueve sobre 
la tierra : todos los peces de la mar en vuestra 
mano están puestos. 

3 Y todo lo que se mueve y vive, os servirá 
para alimento * : así como las legumbres y yer- 
bas, os he dado todas las cosas : 

A A excepcion de que carne con sangre * no 
comeréis. 

5 Porque la sangre de vuestras ánimas 5 de- 


4 Supra,1, 22, et vin, 47. — b Supra, 1, 29. — C Jerem. xvu, 14. 


su corazon está viciado, y sus pensamientos se dejan ar- 
rastrar violentamente hácia el mal: el texto Hebreo, son 
malos desde su infancia. Así se ve que los hombres des- 
pues del diluvio fueron tan malos ó peores que lo habian 
sido antes. En el cap. vi, 5, vemos, que esta misma cor- 
rupcion de la humana naturaleza, y su propension al mal, 
fueron causa de que Dios acabase con los hombres por 
medio de las aguas del diluvio: y aquí mueven al Señor 
á misericordia, para que no vuelva á emplear con ellos 
igual castigo. Unos mismos pecados, segun diversos res- 
petos, irritan la justicia de Dios, y le mueven á miseri- 
cordia. El pecado es el objeto natural de la venganza di- 
vina ; y el mismo que lo comete es el sujeto en que Dios 
emplea su misericordia. Los pecados irritan á Dios y le 
sacan el castigo de las manos: la corrupcion del hombre, 
su inclinacion al mal, su concupiscencia, la dificultad 
que halla en combatirla, y en seguir el partido de lo 
bueno, son otros tantos poderosos motivos que inclinan 
su bondad, á que use con él de misericordia. Vemos aquí 
que el pecado original y la concupiscencia nacen con el 
hombre, y son el orígen de todos los males y pecados. 

17 Todo el tiempo que haya hombres sobre la tierra 
se continuarán sin cesar, sucediéndose unas á otras las 
estaciones... ) 

CAPÍTULO IX. 

1 LesprometeDios su proteccion y la fecundidad pa- 
ra que saliese de ellos un mundo nuevo que reparase la 
ruina del antiguo. | 

2 Dios por un efecto de su bondad quiso dejar al hom 
bre una porcion de aquel imperio absoluto que dió á 
Adam inocente sobre todos los animales. Estos natural - 
mente temen y huyen del hombre, y no le acometen si 
no se ven acosados y perseguidos. Y aun el hombre con 
su arte doma hasta los mas fieros, como los osos y los 
leones, segun lo advirtió SANTIAGO en su Epístola 11, 7. 

3  Deestas palabras infieren la mayor parte de los Pa- 
dres que antes del diluvio los hombres gerferalmente, ó 
por lomenos los mas religiosos y temerosos de Dios, co- 


mo los descendientes de Seth, solo comian yerbas, fru- 
tas y legumbres. Cap. 1, 29. Aquí el Señor parece que les 
permite comer indiferentemente y sin distincion de todo 
género de carnes de animales, que fuesen propias para 
su alimento : y que esto duró hasta que en la Ley se pu- 
so esta diferencia, como largamente se lee en el Leviti- 
co: y que la distincion de animales limpios y no limpios 
antes de! diluvio solo se entendia de los que debian ó no 
ser ofrecidos al Señor en sacrificio. 

4 Los hebreos y los antiguos creian comunmente, que 
la sangre era el alma, ó el asiento del alma; porque en 
ella residen los espíritus vitales sensitivos. Levit. xvu, 
44. El designio de Dios era inspirar á los hombres un 
espíritu de dulzura y de humanidad de los unos para con 
los otros; y el prohibirles comer la carne mezclada con 
sangre era para apartarlos mas de derramar la de los 
hombres; y tambien, porque queria de los hombres que 
la sangre, que es como la vida del animal, le fuese ofre- 
cida en sacrificio en cambio de la vida del hombre peca- 
dor. Levit. xyn, 2. Esta ley, que solamente era de de- 
recho positivo, y que no obligaba sino por causa de la 
prohibicion, cesó con otras muchas observancias legales 
luego que la Religion cristiana fue suficientemente pro- 
mulgada y extendida. Y aunque los Apóstoles la renova- 
ron en el concilio de Jerusalem, fue acomodándose á la 
flaqueza de los judíos convertidos, y por dar á la Sina- 
goga una honrosa sepultura. Su práctica se observó en 
los primeros siglos de la Iglesia; lo que se hizo por igual 
condescendencia, y atendiendo á facilitar á los judíos su 
conversion, viéndolos muy tenaces en mantener sus an- 
tiguas costumbres. Pero despues cesó enteramente, te- 
niendo los cristianos presente lo que Jesucristo habia di- 
cho, que: Lo que ensucia al hombre, no es lo que entra por 
la boca. Esta prohibicion de[ Señor se extendia igualmen- 
te á la sangre mezclada con la carne, y á la sangre sola 
y separada de ella. 

$ Es un hebraismo; quiere decir vuestra sangre ; el 
ánima, por la vida, es otro hebraismo. | 


CAPÍTULO IX. 8% 


quiram de manu cunctarum bestiarum: et de 
manu hominis, de manu viri, et fratris ejus re- 
quiram animam hominis. 

6 Quicumque “ effuderit humanum sangui- 
nem, fundetur sanguis illius ?: ad imaginem 
quippe Dei factus est homo. 

1 Vos“ autem crescite et multiplicamini, et 
ingredimini super terram, et implete eam. 

8 Hec quoque dixit Deus ad, Noé, et ad filios 
ejus cum eo: 

9 Ecceego statuam pactum meum vobiscum, 
et cum semine vestro post vos : 

10 Etad omnem animam viventem, quee est 
vobiscum, tam in volucribus quám in jumentis 
et pecudibus terre cunctis, que egressa sunt de 
arca, et universis bestiis terre. 


11 Statuam “pactum meum vobiscum, et 
nequaquam ultra interficietur omnis caro aquis 
diluvii, neque erit deinceps diluvium dissipans 
terram. 

12 Dixitque Deus : Hoc signum foederisquod 
do inter me et vos, et ad omnem animam viven- 
tem, que est vobiscum in generationes sempi- 
ternas: 

13 Arcum meum ponam in nubibus, et erit 
signum foederis inter me, et inter terram. 

14  Cúmque? obduxero nubibus coelum, ap- 
parebit arcus meus in nubibus: 

15 Et recordabor foederis mei vobiscum, et 
cum omni anima vivente quee carnem vegetat : 
et non erunt ultra aque diluvii ad delendum uni- 
versam carnem. 

16 Eritque arcus in nubibus, et videbo illum, 


mandaré de mano? de todas las bestias: y de 
mano de hombre, de mano del varon y de su 
hermano " demandaré el ánima del hombre. 

6 Todo el que derramare sangre humana, 
será derramada su sangre *: porque á imágen 
de Dios * es hecho el hombre. 

7 Vosotros, pues, creced y multiplicaos, y 
entrad sobre la tierra, y pobladla. 

8 Esto dijo tambien Dios á Noé, y á sus hi- 
jos con él: 

9 Hé aquí yo estableceré mi pacto con vos- 
otros*, y con vuestro linaje despues de vosotros : 

10 Y con toda ánima viviente **, que está con 
vosotros, tanto en las aves, como en todos los 
animales domésticos y campestres de la tierra, 
que han salido del arca, y en todas las bestias 
de la tierra. 

11 Estableceré mi pacto con vosotros, y no 
perecerá *? ya mas toda carne con aguas de di- 
luvio, ni habrá en lo venidero diluvio que des- 
truya la tierra, 

12 Y dijo Dios: Esta es la señal de la alian- 
za, que establezco entre mí y vosotros, y con 
toda ánima viviente, que está con vesotros por 
generaciones perpétuas **: 

13 Pondré mi arco en las nubes **, y será 
señal de alianza entre mí ** y entre la tierra. 

14 Y cuando cubriere el cielo de nubes ?**, 
aparecerá mi arco en las nubes: - 

15 Y acordarme he de mi alianza con vos- 
otros, y con toda ánima viviente que vivifica car- 
ne: y no habrá ya mas aguas de diluvio para 
destruir á toda carne. 

16 Y estará el arco en las nubes, y lo veré, 


et recordabor foederis sempiterni, quod pactum | y me acordaré *” de la alianza perpétua, que ha 
QA Matth. xxv1, 52. — Ú Apocalyps. xi, 49. — C Supra, 1, 28; et vit, 47. — d Isai. Liv, 9. — € Eceli. 1xmu, 42. 


6 Para que el hombre tenga horror de derramar la 
sangre de sus hermanos: aun las mismas bestias que la 
derramaren no quedarán sin castigo. Véase el Ézxo- 
do, xx1, 29. 

1 Asíse lee en el texto original. La repeticion que 
aquí se hace, manifiesta la gravedad del pecado de ho- 
micidio. El hombre naciá para ayudar al prójimo, y fo- 
mentar la sociedad ; pero las pasiones que le originó el 
pecado, le hacen enemigo de sus mismos hermanos y 
semejantes. 

8 Por estas palabras pone el Señor la espada en la 
mano de los príncipes y de los magistrados, y les comu- 
nica su autoridad para que repriman todas las injusti- 
cias y violencias que pueden turbar la sociedad civil. San 
AGUSTIN, de Civit. Dei, lib. 1, cap. 21. En el Hebreo se lee: 
La sangre del hombre en el hombre; en lo que se compren- 
de todo género de homicidio que no sea hecho con auto- 
ridad pública. 

9 Esta es la razon fundamental de la prohibicion del 
homicidio. El hombre es una viva imágen de Dios, inte- 
ligente, libre, espiritual y destinado por su inefable pro- 
videncia para tener parte en la felicidad de que goza el 
mismo Dios. 

10 MS. 3. Combusco. El Señor establece una alianza 
perpétua é irrevocable con el hombre, no por los méri- 
tos de este, sino por su pura bondad, y teniendo ya pre- 
sentes los méritos infinitos de Jesucristo, Dios y Hom- 
bre verdadero. 

11 Dios empeña aquí su palabra, que atenderá igual- 
mente á la conservacion de los animales, ayes, y bestias, 
como necesarias que son para el alivio, recreo y regalo 
del hombre. Y este es un nuevo beneficio que hace Dios 


al hombre. Véase el CHRYSÓSTOMO, homtl. XXVI in 
Genes. 

12 FERRAR. Y no será tajada. 

13 Para siempre, mientras que el mundo durare. 

14 Antes del diluvio habia lluvias, y por consiguiente 
se formaba el arco íris; pero lo que hasta entonces ha- 
bia sido un efecto natural de la lluvia, quiso el Señor 
que fuese una como prenda visible de su promesa, y de 
la clemencia que habia de usar con los hombres. 

15 Laversion Chaldáica: Entre mi Verbo d Palabra, 
y entre la tierra, como que el Hijo de Dios fue el media- 
nero de todas las alianzas y pactos entre Dios y los hom- 
bres; porque todas han tenido por objeto y fin la grande 
y divina alianza, que debia contraer con nosotros por 
medio de su Encarnacion. 

16 MS. 3. Anuvare nuve. MS. 7. Anublare nublo. Co- 
mo si dijera : los delitos de los hombres, que se seguirán 
al diluvio, serán tan grandes y aun mayores que los de 
esta generacion que acaba de perecer de una manera tan 
terrible y espantosa: mi justicia, que es siempre la mis- 
ma, se dispondrá para descargar sobre ellos el mismo 
castigo: se juntarán y amontonarán ya las nubes para 
vengar mijusta indignacion ; pero aparecerá en ellas este 
arco, que he puesto por señal eterna de mi alianza, y 
de la palabra que les doy de no acabar mas con ellos con 
otro nuevo diluvio; y esta sola vista será mas eficaz para 
inclinarme á misericordia, que lo serán todos sus deli- 
tos para irritar mi justicia. Sanctus CHRYs. hom. XX yl 
in Genes. 

17 - MS. 3. E membraré el mi firmamiento. Dios, á 
quien todo es presente , no necesita de acordarse de lo 
que tiene prometido. Esto lo dice por respecto á nos- 
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est inter Deum et omnem animam viventem uni- 
verse carnis, quee est super terram. 

17 Dixitque Deus ad Noé : Hoc erit signum 
foederis, quod constitui inter me et omnem car- 
nem super terram. | 

18 Erant ergo filii Noé qui egressi sunt de 
arca, Sem, Cham, et Japheth : porro Cham ipse 
est pater Chanaan. 

19 Tres isti filii sunt Noé : et ab his dissemi- 
natum est omne genus hominum super univer- 
sam terram. 


20 Coepitque Noé vir agricola exercere ter- 
ram, et plantavit vineam: 


21 Bibensque vinum inebriatus est, et nu- 
datus in tabernaculo suo. 

22 Quod cúm vidisset Cham pater Chanaan, 
verenda scilicet patris sui esse nudata, nuntia- 
vit duobus fratribus suis foras. 

23 At veróSem, et Japheth pallium impo- 
suerunt humeris suis, et incidentes retrorsúm, 
operuerunt verenda patris sui : faciesque eorum 
averse erant, ef patris virilia non viderunt. 


24 Evigilans autem Noé ex vino, cúm didi- 
cisset que fecerat ei filius suus minor, 


25 Ait: Maledictus Chanaan, servus servo- 
rum erit fratribus suis. 


26 Dixitque: Benedictus Dominus DeusSem, 
sit Chanaan servus ejus. 
27  Dilatet Deus Japheth, et habitet in ta- 


otros;esto es, hará que nos acordemos.San PABLO cuan- 
do dice: Que el Espíritu Santo gime en nosotros, quiere 
significar que el Espíritu Santo hace que gimamos.Sanc- 
tus AuGusT. Collat. cum Maxim. Arian. Este arco íris 
es una figura expresa de Jesucristo; y Noé entendió el 
misterio. 

18 Del que descendieron los chananeos. Chanaan no 
habia nacido todavía. Salieron del arca los mismos en 
número que habian entrado en ella. Cap. vir, 13. 

19 Por estas palabras se ve claramente , que Noé no 
tuvo otros hijos despues del diluvio: que el diluvio fue 
universal, y se extendió á toda la tierra; y que todos los 
hombres que habia en ella perecieron en sus aguas, á 
excepcion de solo Noé y su familia, que se salvaron en 
el arca. La memoria de este suceso se conservó en las 
naciones; y los gentiles añadieron á la verdad mil fábu- 
las, fingiendo un Deucalion en lugar de Noé. 

20 Antes del diluvio habia viñas; pero, Ó no se aten- 
dia con particularidad á su cultivo, ó se comian solamen- 
te sus frutos, sin que se conociese todavía el modo de ha- 
cer el vino. Los gentiles, confundiéndolo todo , atribu- 
yeron esta invencion á su infame Baco. 

21 MS. 3. Embeudóse. Los Padres generalmente ex- 
cusan á Noé de pecado, porque bebió el yino sin conocer 
la fuerza y virtud que tenia. 

22 Indecente ó vergonzosamente. Siendo inocente la 
causa de esta desnudez, por la razon que dejamos dicha, 
lo es igualmente este efecto, de haberse descubierto in- 
decentemente en medio de su tienda, El sueño que causó 
en Noé el exceso del vino que habia bebido, representa- 
ba la muerte del Redentor, que fue un efecto del exceso 
de su amor: la desnudez de Noé figuraba las ignominias 
que habia de sufrir Jesucristo, y particularmente su des- 
nudez sobre la cruz;la burla de Cham, era imágen de los 
escarnios y befas"que habian de hacer los judíos en los 
sufrimientos y en la muerte del Hijo de Dios: el respeto 
de Sem y de Japheth lo era de la fe de los escogidos, 
que adoraron á Jesucristo en medio de sus mayores aba- 


EL GENESIS. 


sido concertada entre Dios y toda £nima vivien- 
te de toda carne, que está sobre la tierra. 

17 Y dijo Dios á Noé: Esta será la señal de 
la alianza, que he establecido entre mí y toda 
carne sobre la tierra. 

18 Fueron pues los hijos de Noé que salie— 
ron del arca, Sem, Cham, y Japheth: y Cham 
él es el padre de Chanaan ?**. 

19 Estos tres *? son los hijos de Noé : y de 
estos se propagó todo el linaje de los hombres 
sobre toda la tierra. 

20 Y Noé, que era labrador, comenzó á la- 
brar la tierra, y plantó una viña *: 

21 Y bebiendo vino se embriagó *!, y que- 
dó descubierto ** en medio de su tienda. 

22 Lo que habiendo visto Cham padre de 
Chanaan, esto es, la desnudez vergonzosa de su 
padre, salió fuera á contarlo á sus dos hermanos. 

23 MasSem y Japheth pusieron una capa so- 
bre sus hombros ??*, y andando hácia atrás, cu- 
brieron las vergienzas de su padre: y tuvieron 
vueltos sus rostros, y no vieron la desnudez de 
su padre. y 

24 Y cuando dispertó Noé del vino?*, luego 
que supo lo que habia hecho con él su hijo me- 
nor, 

25 Dijo: Maldito Chanaan **, siervo será de 
los siervos ** de sus hermanos. 

26 Y añadió: Bendito el Señor Dios de 
Sem ?”, sea Chanaan siervo de él. 

27 Ensanche *?* Dios á Japheth, y habite ?* 


timientos, y de la ignominia de su muerte. Ultimamente 
el haber despertado Noé de su sueño, que le causó la em- 
briaguez, volviendo al uso de los sentidos naturales y de 
la razon, representaba la Resurreccion de Jesucristo. 
Véase S. Acust. cont. Faust. lib. x11, cap. 23. 

223 MS.7. Sobre sus cuestas. 

24  Desu embriaguez: es una metonimia, en que se 
pone la causa por el efecto. 

25 Noé no quiso maldecir á Cham en su persona, por 
cuanto el Señor al salir del arca le habia dado su bendi- 
cion como á los otros, sino que le maldijo en su hijo 
Chanaan; y esto no por resentimiento, sino por un es- 
píritu profético. Esta profecía se cumplió despues en su 
posteridad, cuando los israelitas que descendian deSem, 
bajo la conducta de Josué, despues de haber conquistado 
la tierra de Chanaan, destruyeron sus pueblos, y reduje- 
ron sus moradores á la condicion de vilísimos esclavos. 

26 Es una expresion hebrea, quiere decir: el mas vil 
de todos los siervos. Y de aquí se ye que el orígen de la 
servidumbre procedió del pecado. 

27 Noé da á Sem esta bendicion de accion de gracias 
al Señor, á quien llama Dios de Sem : primeramente por- 
que de este Patriarca habia de proceder su pueblo, en el 
cual se conservaria la verdadera Religion, y el conoci- 
miento y culto de su santo nombre; y en segundo lugar, 
porque de Sem por Abraham debia descender el Mesías. 
Por esta misma razon fue tambien llamado despues el 
Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. 

28 MS. 3. Afermosigue. En el capítulo siguiente ve- 
rémos cuántos pueblos salieron de Japheth, y qué tier- 
ras ocuparon. De este procedieron los griegos y los ro- 
manos, .Óó los gentiles. En el texto Hebreo se ve una 
excelente paranomasia entre el nombre de Japheth, y 
las palabras de la profecía, que explican su engrandeci- 
miento y extension, 1 DY9 DIN N:D) Japheth Elohim 
Leiépheth. 

29 Unos explican estas palabras, entendiendo 4 Dios 
por la persona del Verbo, de este modo: Habite Dios 


CAPÍTULO X. 


bernaculis Sem, sitque Chanaan servus ejus. 
28 Vixit autem Noé post diluvium trecentis 
quinquaginta annis. 
29 Et impleti sunt omnes dies ejus nongen- 
torum quinquaginta annorum: etmorluus est. 
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en las tiendas de Sem, y sea Chanaan siervo de él. 
28 Y vivió Noé despues del diluvio trescien- 
tos y cincuenta años. 
29 Y todos los dias que vivió fueron nove- 
cientos y cincuenta años, y murió *, 


CAPÍTULO X. 


Genealogías de los tres hijos de Noé, y descripcion de las tierras que poseyeron, 


1 Hee * sunt generationes filiorum Noé, Sem, 
Cham, et Japheth : natique sunt eis filii post di- 
luvium. 

2 FiliiJapheth : Gomer, et Magog, et Madai, 
et Javan, et Thubal, et Mosoch, et Thiras. 


3 Porro filii Gromer: Ascenez et Riphath et 
Thogorma. 

A Filii autemJavan : Elisa et Tharsis, Cetthim 
et Dodanim. 

5 Ab his divise sunt insule gentium in re- 
gionibus suis, unusquisque secundúm linguam 
suam et familias suas in nationibus suis. 

a TParal. 1,4. 


1 Estas son las generaciones * de los hijos de 
Noé, Sem, Cham y Japheth: y les nacieron hi- 
jos despues del diluvio. 

2 Hijos de Japheth: Gomer?, y Magog ?, y 
Madai *, y Javan *, y Thubal *, y Mosoch ”, y 
Tbiras ?*. 

3 Y hijos de Gomer : Ascenez * y Riphath *”, 
y Thogorma ?**. 

A Y hijos de Javan : Elisa *?, y Tharsis *?, 
Cethím **, y Dodaním **. 

5 Por estos ** fueron repartidas las islas de 
las gentes en sus territorios, cada uno conforme 
á su lengua y sus familias en sus naciones ?”. 


en las tiendas de Sem; y el sentido es el mismo que de- 
jamos explicado en la nota al verso 25, y en él se encier- 
ra una clara profecía de la encarnacion del Verbo. Otros 
refieren estas palabras, no á Dios, sino á Japheth; y 
así dicen, que se cumplió esta profecía, cuando los 
griegos y romanos, descendientes de Japheth, extendie- 
ron largamente su imperio por el Asia, y se apoderaron 
de las tierras y provincias que ocupaban los que descen- 
dian de Sem. Pero muchos Padres, y entre ellos sanctus 
AUGUST. de Civit. Dei, lib. xv1, cap. 2, reconocen en esta 
profecía la conversion de los gentiles al verdadero Dios, 
y su entrada en la Iglesia de Jesucristo, representada 
por las tiendas de Sem, AucustT. contra Faust. lib. x11, 
cap. 24. 

20 Murió Noé el año del mundo 2006, y nació Abra- 
ham en el de 2008, consiguientemente no alcanzó á 
Abraham; pero alcanzó á la torre de Babel, 4 la monar- 
quía de los asirios, el ejército de Nino contra Zoroas- 
tres, y vió 4 muchos de sus descendientes enviciarse é 
idolatrar. WourERs. Alcanzó tambien 4 Aram, que fue 
el primogénito de Tharé, hermano mayor de Abraham, 
porque habiendo nacido este doscientos noventa y dos 
años despues del diluvio, vivió con él cincuenta y ocho. 
Cuando murió, dejó el mundo lleno de toda suerte de 
iniquidades. 

CAPÍTULO X. 

1 Estos son los pueblos y naciones que procedieron de 
los tres hijos de Noé, los cuales indubitablemente fueron 
los fundadores del nuevo mundo. Todo lo que aquí dice 
Moisés es por prolepsis ó anticipacion; porque todo esto 
no aconteció sino despues de la confusion de las lenguas 
en la torre de Babel. Indicarémos solamente, y seguiré- 
mos lo que se dice con mayor probabilidad y fundamento, 
tocante á los caudillos ó cabezas de los pueblos y nacio- 
nes que aquí se describen. El que desee ver esto tratado 
largamente y con mucha erudicion, puede consultar á 
CALMET in hunc locum. 

2 De este creen unos, que procedieron los primeros 
habitadores de la Gralacia 6 Galogrecia; y otros, los cim- 
bros, ó germanos. 

3 Losscithas, ó bien los getas, y los masagetas. Otros 
dicen que fueron los tártaros. 

4 Los medos, y segun otros con mas probabilidad los 
macedonios, 

$ Los jonios, en los cuales se comprenden todos los 
griegos. 


6 Quieren unos, que de estos procediesen los iberios, 
que habitan en la otra parte del Ponto Euxino; y otros 
con san JeRóNIMO, los españoles, que antiguamente 
fueron llamados iberios. 

7 Los moscovitas. Otros pretenden que los capado- 
cios, y que los moscovitas fueron una colonia de los ca- 
padocios. 

8 De estos, convienen todos, en que vinieron los 
thracios. 

9 Los alemanes, á quienes aun el dia de hoy los he- 
breos llaman Askenssim. Otros creen que pobló la Asia; 
y no falta quien dice, que solamente fue una provincia 
del Asia menor, llamada Ascenia. 

10 Los paphlagonios , ó segun otros los bithinios. 

11 Los turcomanes y turcos. Otros quieren, que los 
phrigios. 

12 La Elide en el Peloponeso. Otros creen que los ha- 
bitantes de las islas Afortunadas, llamadas Elise. 

13 Los pueblos de Cilicia, cuya capital es Tharso. 
Otros dicen , que fue la ciudad de Cartago y los cartagi- 
neses, pueblos del África. Hay muchos que pretenden 
que esta fue una isla y ciudad en el estrecho de Gibral- 
tar, antes muy célebre por el grande comercio que en 
ella hacian los griegos y phenicios. 

15 Los de Chipre, cuya capital se llama Cition. Por 
esta razon los hebreos dan el nombre de Cetthim á todas 
las ciudades y provincias marítimas; y así se llama tam- 
bien la Italia en la Escritura. Otros quieren, que fue la 
Macedonia, que fue tambien llamada Mazecía. 

15 Los dodoneos en el Epiro. Otros pretenden que 
son los rhodios, por cuanto en el lib. I de los Paralip. 1, 
7, y en el texto Samaritano se lee Rodanim en este lugar, 
y los LXX le trasladan púbio:, rhodios. 

16 Estos hicieron asiento en las islas y costas del Me- 
diterráneo á la parte de la Europa. Los hebreos llaíma- 
ban islas 4 todas aquellas tierras á donde no podian ir 
sino por mar, y así entre ellos se nombraban islas de las 
naciones, la España, la Galia, la Jtalia, la Grecia y la 
Asia menor. 

17 Todo esto se ha de aplicar á los tiempos que suce- 
dieron á la dispersion de Babilonia; porque hasta en- 
tonces no se habia hecho esta division de familias ni de 
naciones, ni se conocia otro idioma que el hebreo, ú otro 
muy semejante á él, como verémos en el capítulo si- 
guiente. 
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6 Filii autem Cham: Chus, et Mesraim, et 
Phuth, et Chanaan. 

7 Filii Chus: Saba, et Hevila, et Sabatha, 
et Regma, et Sabathaca. Filii Regma: Saba, et 
Dadan. 

8 Porró Chus genuit Nemrod : ¡pse coepit esse 
potens in terra. | 

9 Et erat robustus venator coram Domino. 
Ob hoc exivit proverbium : Quasi Nemrod ro- 
bustus venator coram Domino. 

10 Fuit autem principium regni ejus Baby- 
lon, et Arach, et Achad , et Chalanne, in terra 
Sennaar. 


EL GÉNESIS. 


6 Y los hijos de Cham *9: Chus 1”, y Mes- 
raím ?, y Phuth ?, y Chanaan ?. 

7 Hijos de Chus : Sabá ?, y Hevila ?*, y Sá- 
batha *5, y Regma, y Sabáthaca **. Los hijos de 
Regma: Sabá y Dadan ?. 

8 Y Chus engendró á Nemrod: este comen- 
zó á ser poderoso ** en la tierra. 

9 Y fue forzudo cazador delante del Se- 
ñor *?. Por lo cual salió el proverbio : Forzudo 
cazador * delante del Señor como Nemrod. 

10 Y el principio de su reino fue Babilo— 
nia **, y Arach, y Acad, y Chalane, en tierra 
de Senaar. 


18 Este hizo su mansion en Egipto, que por esta ra- 
zon en la Escritura se llama la tierra de Cham. 

19 No es fácil distinguir cuál de las tres regiones que 
se hallan en la Escritura con este nombre, fue la que él 
pobló. Se llama tierra de Chus una parte de la Arabia, 
que se extiende por la costa oriental del mar Rojo. Ha- 
bia otra del mismo nombre en Araxene: y últimamente 
se llama tambien alguna vez tierra de Chus, la Ethiopia, 
que se extiende á la parte meridional mas allá del Egipto. 
Es probable que los descendientes de Chus, al paso que 
iban poblando estas regiones, les daban el nombre con 
relacion al orígen, de donde todos procedian. 

20 Los pueblos de Egipto, á quienes aun el dia de hoy 
llaman Mesra los árabes y turcos, en la Escritura no se 
conocen sino por este nombre (31731 quetiene termina- 
cion de dual, y puede significar los dos Egiptos, superior 
é inferior; esto es, el meridional, que se extiende hácia 
la Ethiopia; y el septentrional, que mira al Mediterráneo. 

21 Los pueblos de la Libia y de la Mauritania, donde 
aun en el dia de hoy hay un rio llamado Phut, que da su 
nombre á todo el territorio vecino, Otros los ponen en el 
Egipto. | 

22 Los chananeos que habitaron principalmente en la 
Tierra Santa, y tambien, segun algunos, en la Phenicia. 
Conservó su nombre la tierra de Chanaan , hasta que ha- 
biéndola conquistado Josué, y repartídola á los israelitas, 
fue desde entonces llamada la tierra de Israel; y despues 
que volvieron del cautiverio de Babilonia, segun san JE- 
RÓNIMO, tierra de Judea. 

23 Los sabeos, pueblos de la Arabia, donde se criaba 
gran copia de incienso. JoskPHO dice que fue la Ethiopia, 
cuya capital fue llamada Sabá antes de tener el nombre de 
Méroe. De Sabá, 6 NAVW hijo de Regma, de quien se ha- 
bla despues, procedieron otros sabeos ó schabeos, unos 
y otros en la Arabia Feliz. De los primeros fue la reina 
Sabá, que vino á proponer sus enigmas á Salomon. En el 
Salmo LXxXiI, 10, donde la Vulgata lee: Los reyes de los ára- 
bes y de Sabá; se lee en el texto Hebreo: Los reyes de Sca- 
bá, y de Sabá. 

24 Quieren unos, que sean los getulios, pueblos del 
África. Otros con mayor fundamento pretenden que sean 
los caveleos, pueblos de la Arabia hácia el golfo Pérsico. 
Hay otra region del mismo nombre en laCólquidejunto 
al Phasis. Y en el v.29 se hace tambien mencion de He- 
vila. No es fácil averiguar de cuál de estas dos habla Moi- 
sés en el cap. 11, 2. 

25 Los sabateos, pueblos tambien de la Arabia. 

26 Es difícil, segun san JERÓNIMO, concordar los 
nombres antiguos con los nueyos. ProLoMEO pone en la 
Arabia junto al golfo Pérsico una ciudad llamada Regma 
ó Rhegama,; y tambien los Sacabitas, que pudieron ve- 
nir de Sabáthaca. BocmAartT pretende, que Sabáthaca 
pasó á la Carmania por el estrecho del golfo Pérsico, y 
que dejó allí alguna memoria de su nombre. 

27 Segun san JERÓNIMO, Ocupó una parte de Ethio- 
pia. Otros creen, que de este tomó nombre la ciudad de 
Daden ó de Aden, y el territorio comarcano llamado Da- 
dena, junto al mar Pérsico. 


28 Los LXX trasladan etva: yiyas, ú ser gigante. Lo 
que manifiesta, que siendo de estatura agigantada, con- 
fiado en sus fuerzas, comenzó á emplear su fiereza y am- 
bicion, usurpándose una dominacion tiránica sobre los 
otros. El nombre de Nimrod, y segun la Vulgata Nem- 
rod, quiere decir, el que se rebela; la raíz hebrea 712 
se rebeló. Y por esto se llama en el verso siguiente for- 
zudo cazador. Los LX X trasladan yiyas xuvnyóc, gigante 
por poderoso, y del mismo modo en el verso siguiente 
por forzudo ó robusto; y otros intérpretes Biatos xuvnyós, 
violento cazador. De todo lo cual parece inferirse, que 
juntando una tropa de gente jóven, esforzada y de alien- 
to, se ejercitaba con ellos en la caza de las fieras, y for- 
mando de esta un ejército acostumbrado á la fatiga y al 
manejo de las armas, le fue fácil rebelarse, y sujetar á los 
que descansando en los brazos de una profunda paz, se 
le rindieron sin resistencia, sorprendidos y espantados 
de una violencia tan repentina é imprevista. 

29 Este es un hebraismo. Quiere decir: El hombre 
mas violento y osado que habia debajo del cielo, tanto 
que despues quedó como proverbio entre los hebreos, á 
la manera que decimos es un Neron, para significar la 
crueldad de alguna persona. 

$0 MS. 3, y FERRAR. Barragán en caza. 

31 Se ve, que todo esto se dice por prolepsis ó antici- 
pacion, porque todo ello no aconteció sino despues de la 
confusion de las lenguas en la torre de Babel. Nemrod, 
pues, hizo mansion en el mismo sitio, en donde se habia 
dado principio á la fábrica de la torre, y fundó las ciu- 
dades de Babilonia, de Arach, de Acad, y de Chalane en 
el tégnino de Senaar, óen las tierras vecinas á Babi- 
lonia. Este territorio se llamaba así para distinguir esta 
ciudad de otra Babilonia que habia en Egipto, y que 
hoy se llama Cairo. MArRSHAM, in Canon. Egypt. Se- 
cul. xv11, pretende, que Nabonassar fue su fundador, y 
que Babilonia no es aquí nombre de ciudad, sino de 
aquella provincia en que despues fueron fundadas las 
tres sobredichas ciudades. Se duda tambien si esta Ba- 
bilonia fue aquella célebre del mismo nombre, tan se- 
alada en las Escrituras, y en los escritores profanos, 
edificada por Belo, aumentada por Semíramis, y ador- 
nada por Nabucodonosor. Los que son de esta opinion, 
dicen, que Nemrod fue el mismo que en la historia pro- 
fana se llama Belo, el cual despues de la dispersion de 
las naciones edificó á Babilonia. Belo fue padre de Nino, 
y el primero que introdujo la idolatría. Movido de un 
espíritu de orgullo y de impiedad, pretendió ser adorado 
como Dios; y Nino, que le sucedió en el imperio, en la 
tiranía, y en la impiedad, le hizo erigir despues de su 
muerte un mausoleo y templo soberbio, bajo del nombre 
de Belo, Bel, 6 Baal, y ordenó al pueblo que le adorase 
y ofreciese inciensos, como á Dios. Nino fue un conquis- 
tador muy ambicioso, extendió largamente los términos 
de su imperio, y fundó la ciudad de Nínive, á quien lla- 
mó así de su nombre. Y esto es lo que nos dicen las 
historias profanas. En medio de esta variedad de opi- 
niones, siguiendo el parecer de la mayor parte de los 
intérpretes , decimos, que Nemrod, despues de haber 


CAPÍTULO X. 


11 De terra illa egressus est Assur, «difica- 
vit Niniven, et plateas civitatis, et Chale. 

12 Resen quoque inter Niniven et Chale: heec 
est civitas magna. 


13 At vero Mesraim genuit Ludim, et Ana- 


mim, et Laabim, Nephthuim, 
14 Et Phetrusim, et Chasluim : de quibus 
egressi sunt Philisthiim, et Caphtorim. 


15 Chanaan autem genuit Sidonem primo- 
genitum suum, Hetheum, 

16 Et Jebuseum, et Amorrheum, Gerge- 
seum, 

17 Heveum, et Araceeum : Sineum, 

18 Et Aradium, Samareum, et Amatheum: 
et post haeec disseminati sunt populi Chananxo-— 
rum. 

19 Factique sunt termini Chanaan venienti- 
bus a Sidone Geraram usque (zazam, donec in- 
grediaris Sodomam et Gomorrham, et Adamam, 
et Seboim usque Lesa. 

20 Hi sunt filii Cham in cognationibus, et 
linguis, et generationibus, terrisque et.gentibus 
suis. 

21 De Sem quoque natisunt , patre omnium 
filiorum Heber, fratre Japheth majore. 
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11 De esta tierra salió Assur ??, y edificó á 
Nínive, y las plazas ** de la ciudad, y 4 Chale. 

12 Y tambien á Resen entre Nínive y Chale; 
esta es la ciudad grande **, 

13 Y Mesraím engendró á Ludím ?, y Ana- 
mim, y á Laabím, á Nephthuím, 

14 Y á Phetrusím, y á Chasluím : de los 
cuales ** salieron los Philistheos, y los Caph- 
torimos. 

15 Y Chanaan engendró á Sidon su?” primo- 
génito, á Hetheo *, 

16 Y áJebuseo, y á Amorrheo, á Gergeseo, 


17 A Heveo, y á Araceo: á Sineo, 

18 Y á Aradío, á Samareo, y á Amatheo: y 
despues de esto ** se propagaron los pueblos de 
los Chananeos. 

19 Y fueron los términos de Chanaan, vinien- 
do de Sidon á Gerara hasta Gaza, hasta entrar 
en Sodoma y Gomorrha, y Adama y Seboím has- 
ta Lesa *. 

20 Estos son los hijos de Cham por sus en- 
laces, y lenguas, y familias, y tierras y sus na- 
ciones. 

21 Y Sem, padre de todos los hijos de He- 
ber **, hermano mayor de Japheth *”, tuyo tam- 
bien hijos. 


visto inutilizado el pensamiento y designio que habia da- 
do de fabricar la torre, por la confusion de las lenguas, 
dió principio á la ciudad de Babilonia, y que esta en la 
série de los siglos venideros fué creciendo, y llegó á 
aquella grandeza que la hicieron tan célebre entre los 
escritores sagrados y profanos. 

82 Este no pudiendo sufrir las tiranías y violencias de 
Nemrod, se vió obligado á abandonar la tierra de Se- 
naar que le pertenecia por herencia, y pasó hácia el 
orígen del Tigris á una region, que de su nombre fue 
llamada Asiria, cuya capital fue Nínive. Otros, creyen- 
do que el nombre de Assur, hijo de Sem, v. 22, se in- 
troduce aquí intempestivamente, porque se habla de los 
descendientes de Cham, entienden que Assur es nombre 
de provincia ó del imperio de la Asiria, y que debe esto 
explicarse así : De aquella tierra salió Nemrod para As- 
sur, y edificó á Ninive. 

23 El Hebreo 9%y nan”, algunos quieren que sea 
nombre propio de una ciudad, y que se refiera á Nínive, 
para explicar lo dilatado y ancho de sus calles y plazas. 
En Jonás, 111, 3, se dice que tenia tres dias de camino, 
con-lo que se explica sin duda su ámbito ó circúito. Dio- 
DORO, lib. 1, cap. 3, le da cuatrocientos y ochenta esta- 
dios de longitud, que componen sesenta millas. 

8£ Esto parece deberse entender de la ciudad de Ní- 
nive, por las razones que dejamos dichas. 

25 De estos se cree comunmente, que vinieron los 
libios del Egipto : de Laabim los libios, que primero se 
llamaban phuteos, y que habitaron antes en la Maurita- 
nia, Ó en las costas del Mediterráneo. Los otros cuatro 
pueblos, habiendo sido exterminados en las guerras de 
Ethiopia, apenas ha quedado noticia de ellos. Esto no 
obstante creen algunos, que de Anamtm procedieron los 
que estaban en los lugares vecinos al célebre templo de 
Júpiter Amon. De VNephthuim los númidas: de Phetru- 
sim los pueblos de la Thebaida, que en la Escritura se 
llama Patros ; y segun otros los de la Arabia Petrea : y 
de Chasluim los del Egipto inferior. 

38  Quicre decir, de estos últimos fueron colonias los 
philistheos y los caphtorimos. Otros lo refieren á todos 
los hijos de Mesraím, que se nombran en este versículo, 
Los philistheos son bien conocidos por las continuas 
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guerras que mantuvieron con ellos los hebreos. Por 
caphtorimos se entienden comunmente los capadocios, 
no los del Ponto, sino otros que habitaban en las costas 
del mar desde Gaza hasta Egipto. Estos salieron de sus 
tierras, y habiendo invadido á los heveos, que tenian sus 
moradas á lo largo de la costa de la tierra de Chanaan, 
los echaron de allí, y se establecieron en aquella region, 
Los philistheos sucedieron á estos, y dieron nombre á la 
tierra de Palestina, que se llamaba tambien la region de 
los philistheos. Otros por caphtorimos entienden á los cre- 
tenses Ó candiotas. 

37 Este fabricó y dió su nombre á Sidon, ciudad muy 
célebre de la Phenicia. Ñ 

28 Estos últimos diez hijos de Chanaan fueron cabe- : 
zas de otros tantos pueblos que ocupaban la tierra de 
Chanaan , llamada despues tierra de promision. 

29 Comosi dijera: y de estos se propagaron ; que es 
conforme al texto Hebreo. 

40 Moisés señala aquí los términos, no de toda la 
tierra prometida, sino de la que ocupaban Jos pueblos 
principales de los chananeos. Y los describe con tanta 
individualidad, porque cuando escribia esto, la miraban 
ya los israelitas como territorio que Dios les tenia des- 
tinado, y que les tocaba como por herencia. 

41 Delos que habitaron de la otra parte del Euphra- 
tes: v. 24. 

42 Otros: Hermano de Japheth el mayor. El Hebreo 
admitelos dos sentidos. Los LXX trasladan el segundo, 
GádelpO iáped tod peizovos, fratre Japheth majoris : pero 
parece que se debe preferir la primera interpretacion 
por las razones que dejamos dichas en el cap. v, 31: y 
tambien porque si el carácter de el mayor se refiriese á 
Japheth, era necesario suponer que habia habido dos del 
mismo nombre, y que Moisés lo nombraba así para 
distinguir el mayor del menor. Y así se ve, que no es 
este el sentido, puesto que no hubo sino uno solo de es- 
te nombre; y teniendo este dos hermanos, Moisés dice 
que Sem era el mayor. Moisés da principio aquí á la des- 
cendencia de Sem, en la que se extiende y detiene mas: 
por cuanto de Sem procedian los hebreos, que era el pue- 
blo eszogido del Señor, y del que debia tambien salir el 
Libertador y Redentor de todos los hombres. 


TOMO 1. 
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22 Filii Sem : Elam et Assur, et Arphaxad, 
et Lud, et Aram. 
23 Filii Aram: Us, et Hul, et Gether, et Mes. 


24 At vero Arphaxad genuit Sale, de quo or- 
tus est Heber. 

25 Natique sunt Heber filii duo: nomen uni 
Phaleg, eo quod in diebus ejus divisa sit terra : 
et nomen fratris ejus Jectan. 

26 Qui Jectan genuit Elmodad, et Saleph, 
et Asarmoth, Jare, 

27 Et Aduram, et Uzal, et Decla, 

28 Et Ebal, et Abimaél, Saba, 

29 EtOphir, et Hevila, et Jobab: omnes isti 
filii Jectan. 

30 Et facta est habitatio eorum de Messa per- 
gentibus usque Sephar montem orientalem. 


31 Isti filii Sem secundúm cognationes et 
linguas, et regiones in gentibus suis. 

32 He famili Noé juxta populos, et natio- 
nes suas. Ab his divisee sunt gentesin terra post 
diluvium. 


EL GÉNESIS. 


22 Hijos de Sem: Elam**, y Assur **, y 
Arphaxad **, y Lud **, y Aram *. 

23 Hijos de Aram: Us *, y Hul **, y Ge- 
ther *%, y Mes *?, 

24 Y Arphaxad engendró á 3alé 5, del que 
nació Heber $, 

25 Y á Heber nacieron dos hijos: el nombre 
del uno Phaleg **, porque en sus dias fue dividida 
la tierra: y el nombre de su hermano Jectan *, 

26 Este Jectan engendró á Elmodad **, y á 
Saleph, y 4 Asarmoth, á Jaré, 

27 Y á Aduram, y á Uzal, y á Decla, 

28 YáEbal, y á Abimael, á Saba, 

29 Y á Ophir*”, yá Hevila, y á Jobab : to- 
dos estos hijos de Jectan. 

30 Y fue la poblacion de estos desde Messa, 
como quien va hasta Sephar % monte á la parte 
del Oriente. 

31 Estos sonlos hijos de Sem *? segun sus en- 
laces, y lenguas, y territorios, en sus naciones. 

32 Estas las familias de Noé conforme á sus 
pueblos y naciones. De estos fueron divididas 
las gentes en la tierra despues del diluvio. 


CAPÍTULO XI. 


Fábrica de la torre de Babel, donde Dios confunde la soberbia y la lengua de los hombres. Dispersion de 
estos por todo el mundo. Genealogía de Sem hasta Abram. 


AÑO DEL MUNDO, 1800. — AÑO ANTES DE CRISTO, 2200. 


1 FErat “ autem terra labii unius, et sermo-— 
num eorundem. 
4  Sapient. x, 5. 


1 Era entonces la tierra de un solo lengua- 


je *, y de unas mismas palabras. 


48 De Elam los elamitas, vecinos de los medos. 

44 Los asirios, v. 11. 

45 Los chaldeos. 

48 Los lidios del Asia menor. 

47 Lossirios, y habitadores de la Mesopotamia, La 
Siria se llamaba Aram en hebreo; y la Mesopotamia 
Aram Naharaim, ó de los Rios; porque está situada 
entre el Euphrates y el Tigris. 

48 Se cree que fundó la ciudad de Damasco, y que 
dió el nombre al término circunvecino, llamado Us por 
los hebreos. La region de Hus, donde vivió Job, fue en 
donde habitó el hijo de Seír horreo. 

49 Se cree que de este vienen los armenios. 

50 Los bactrianos: san JeróNIMO siente, que son los 
pueblos de la Acarnania y los carios; los primeros en el 
Epiro, y los segundos en el Asia menor. 

$1 Estos hijos de Aram se propagaron por la Arme- 
nia, por la Mesopotamia y por la Siria, y fueron cabe- 
zas de estos pueblos. 

52 Los LXX leen: Arphaxad engendró á Cainan, pa- 
dre de Salé, de quien nació Heber. 

$38 Algunos quieren, que de este se derivó el nombre 
de los hebreos, que fue dado despues á Abraham. Ge- 
nes. x1v, 13. Pero parece mas fundado, que el sobre- 
nombre de hebreo que se dió á Abraham, no significaba 
otra cosa, sino que este Patriarca traia su orígen de la 
Mesopotamia situada á la otra ribera del Eupbrates, 
por cuanto los que habitaban de aquella parte eran lla- 
mados hijos de Heber, 6 de la otra parte. 11 Reg. x, 16. 
Y así, cuando en el v. 21 se dice, que Sem fue padre de 
todos los hijos de Heber, se significa que fue padre de 
todos los que habitaban de la otra parte del Euphrates. 
En el cap. xtv, 13, donde en el Hebreo y en la Vulgata 
se lee Abram Hebreo, trasladaron los LXX ¿6pay Tú 
repáty, Abram viajero, por haber pasado el Euphrates. 


54 Es probable que Heber, previendo por inspiracion 
del cielo la dispersion que habia de suceder de los hom- 
bres... dió á su hijo el nombre de Phaleg , para anun- 
ciarla antes que viniera, y para que quedase á la poste- 
ridad la memoria de un hecho tan señalado. Se cree tam- 
bien que Phaleg dió nombre á la ciudad de Phalga sobre 
el Euphrates. 

53 Estos hijos que tuvo Jectan, le nacieron sin dnda 
muchos años despues de haber nacido Phaleg. El referir 
Moisés el nacimiento de estos juntamente con el de Pha- 
leg hermano de Jectan, es por una especie de prolepsis, 
de que está lleno este capítulo : y por unir la narracion ó 
série de las genealogías, evitando la confusion que nace- 
ria de hacerlo separadamente: fuera de que Jectan pudo 
tener todos estos hijos de muchas mujeres en pocos años. 

86 Todos estos hijos de Jectan ocuparon, segun el 
sentimiento de JoseEPHO, Antiquit. lib. 1, cap. 7, á quien 
siguen generalmente todos los intérpretes, las provincias 
y regiones que se extienden desde el rio Cophenes hasta 
las Indias, y territorios confinantes con los serios. 

57 Este dió nombre á la region, á donde se iba á bus- 
car el oro hácia el Oriente. Y por esto se habla aquí del 
monte Sephar, que está á la parte oriental. 

$88 Dispútase sobre la verdadera situacion de estos lu- 
gares. Sobre lo cual véase CALMET ¿in hunc locum. 

59 De estas palabras se infiere, que todo lo que se 
dice aquí es por prolepsis, y que esta dispersion de los 
pueblos no sucedió sino despues de la confusion de las 
lenguas, la que fija su época posteriormente á todas es- 
tas generaciones. 

CAPÍTULO XI. 

1 Estoes, no se hablaba sino una sola lengua que 
todos pronunciaban del mismo modo. Esta lengua única 
que se hablaba entonces, fue la primitiva que habló 
Adam, y que enseñó á sus hijos, y estos á sus sucesores 


CAPÍTULO XL 


2  Cuúmque proficizcerentur de oriente, inve- 
nerunt campum in terra Sennaar, et habitaye— 
runt in eo. 

3  Dixitquealter ad proximum suum : Venite, 
faciamus lateres, et coquamus eos igni. Habue- 
runtque lateres pro saxis, et bitumen pro cee- 
mento : 

4 Et dixerunt: Venite, faciamus nobis civi- 
tatem et turrim, cujus culmen pertingat ad caoe- 
Jum : et celebremus nomen nostrum, antequam 
dividamur in universas terras. 

5  Descendit autem Dominus, ut videret ci- 
vitatem et turrim, quam «edificabant filii Adam, 

6 Et dixit: Ecce, unus est populus, et unum 
labium omnibus: copperuntque hoc facere, nec 
desistent á cogitationibus suis, donec eas opere 
compleant. 

7 Venite igitur, descendamus, et confunda- 
mus ibi linguam eorum, ut non audiat unusquis- 
que vocem proximi sui. 
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2 Y como partiesen *? de Oriente, hallaron 
una campiña en la tierra de Senaar, y habita- 
ron en ella. 

3 Y dijo cada uno á su compañero: Venid, 

hagamos ladrillos *, y cozámoslos al fuego. Y se 
sirvieron de ladrillos en lugar de piedras, y de 
betun en vez de argamasa : 
. A Y dijeron: Venid, edifiquémonos una ciu- 
dad y una torre, cuya cumbre Jlegue hasta el 
cielo *: y hagamos célebre nuestro nombre, an- 
tes de esparcirnos * por todas las tierras. 

5 Ydescendió * el Señor, para ver la ciudad y 
la torre que edificaban los hijos de Adam ”, 

6 Y dijo : Hé aquí el pueblo es uno solo, y 
el lenguaje de todos uno mismo: y han comen- 
zado á hacer esto, y no desistirán de lo que han 
pensado, hasta que lo hayan puesto por obra. 

7 Venid, pues, descendamos?*, y confunda- 
mos allí su lengua, de manera que ninguno en- 
tienda * el lenguaje de su compañero. 


hasta Noé. Se cree comunmente que fue la hebrea. Así 
lo siente san AGUSTIN, de Civit. lib. xvt, cap. 4, con la 
mayor parte de los expositores : sobre Jo cual se puede 
ver la disertacion de CaLmer en la Bibl. de CARRIERES 
sobre la primera lengua, tom. 1. Y esta se conservó con 
bastante pureza no obstante la confusion de lenguas en 
los hijos de Sem, y por ellos se derivó especialmente á 
Salé, Heber, Tharé, progenitores de Abram, y aun, co- 
mo muchos creen, en la raza de Chanaan, de manera, 
que la chananea ó phenicia era la misma que la hebrea; 
y dialectos de ella mas ó menos parecidos, las lenguas 
que hablaron los de Chaldea, Armenia, Siria, Arabia, y 
acaso tambien los de Egipto. 

2 Otros: por el lado de Oriente. Moisés vuelve á unir 
aquí el hilo de su historia que cortó para dar lugar á la 
genealogía de los tres hijos de Noé y de sus descendien- 
tes. Aquellos primeros hombres despues del diluvio po- 
blaron la parte septentrional, los campos de la Armenia 
vecinos al lugar donde descansó el Arca, y pasando des- 
pues hácia las regiones orientales, vinieron por último 
al término de Senaar ó de Babilonia, que formaba una 
parte de la Chaldea, y un poco mas arriba del lugar don- 
de se juntaban el Tigris y el Euphrates; y buscando los 
sitios mas amenos y acomodados, permanecieron allí, 
hasta que aumentándose excesivamente, y no pudiendo 
vivir todos juntos, entraron en el pensamiento de edifi- 
car una torre y ciudad que hiciese célebre su nombre 
antes de separarse y derramarse por toda la tierra: Moi- 
sés sigue el estilo geográfico de los asirios, que llama- 
ban Oriente á todas las tierras situadas de la otra parte 
del Tigris; y Occidente á las opuestas. BocHarrT, Phaleg. 
lib. 1, cap. vin, pág. 30. 

3 Careciendo de piedras aquel territorio, y por con- 
siguiente de cal, se sirvieron de ladrillos y de un betun 
de que abundaba, para unir los ladrillos unos con otros, 
y de este modo comenzaron á poner por obra su desig- 
nio. Tales fueron los materiales que sirvieron para edi- 
ficar á Babilonia. 

4 Esta es una expresion hiperbólica, quiere decir: 
hagamos una ciudad y una torre, que por su grandeza y 
elevacion hagan inmortal nuestro nombre, y arrebaten 
la admiracion de todos los siglos venideros. Algunos 
quieren, que lo que les movió principalmente á entrar 
en el pensamiento de fabricar una torre tan alta, fue el 
librarse de un segundo Giluvio si Dios lo enviaba. Pero 
la Escrítura no nos dice nada de esto, y solo indica que 
se movieron á ello con el fin de granjearse un nombre 
célebre é inmortal en la posteridad. Fuera de que, para 
este fin no la hubieran construido en la llanura, sino en 
la eminencia de algun monte elevado, 


qg* 


5 El Hebreo: Porqueno nos esparzamos. Como si di- 
jeran: Mirad, mientras no tengamos un asiento y mo- 
rada fija, con dificultad podrémos conservar sociedad 
entre nosotros, y fácilmente nos separarémos y derra- 
marémos unos por un lado y otros por otro; y así para 
que esto no suceda, venid, fabriquemos una ciudad y 
una torre, que sea el comun albergue de todos nosotros, 
y la admiracion de todos los hombres. El sentido de la 
Vulgata se puede acomodar muy bien al del texto origi- 
nal, explicando el antequdm por potius quam, que es lo 
mismo que ne forte. 

6 Este es un modo de hablar acomodado á la debili- 
dad de nuestro espíritu, pero lleno al mismo tiempo de 
énfasis, y que explica el cuidado con que la providencia 
de Dios vela sobre todas las acciones de los hombres pa- 
ra hacernos conocer la bondad de Dios, su justicia y su 
poder. Genes. xv, 21; Exod. 11, 7 et 8. Se dice en la 
Escritura, que desciende, pero sin salir de sí mismo, 
sin alguna mudanza, y sin pasar de un lugar á otro. En 
este versículo se dice, que descendió Dios para ver la 
ciudad, la torre y todo lo que en ella pasaba: y en el 
v. 7, que desciende, para castigar la vanidad y soberbia 
de los hombres, en lo que no se encuentra la menor 
contradiccion, sino antes mucha energía. 

7 Esto es, unos hombres mortales y de tierra, y he- 
rederos del orgullo de su primer padre. 

8 Los Padres antiguos notan en estas palabras la dis- 
tincion de Personas en Dios. 

9 Muchos delos intérpretes antiguos dicen, que sien- 
do setenta las cabezas ó caudillos de las familias, segun 
el texto Hebreo y la Vulgata, se dividieron en otros tan- 
tos pueblos, hablando cada uno su propia lengua. Los 
modernos reducen á un pequeño número las matrices ú 
originales, mirando á todas las otras como dialectos de 
estas. Sea de esto lo que fuere, no podemos menos de 
admirar dos grandes milagros que obró el Señor en la 
dispersion de estos pueblos. El primero,que todos olvi- 
daron su primera lengua, que era la única, y que todos 
entendian. Los que defienden que era esta la hebrea, 
dicen que se conservó en la familia de Heber; y que Dios 
con este privilegio particular premió la inocencia con que 
se conservó fiel á sus órdenes y mandamientos. Y este 
es el sentido de san AGUSTIN, de ORÍGENES y de san JE- 
RÓNIMO. Algunos son de parecer, que la lengua chaldái- 
ca ósiríaca fue la que hablaron Heber y sus descendien- 
tes, y que el chananeo es el verdadero hebreo ;. lo que 
intentan probar con lo que dice Isaías, cap. XIx, 18, y 
que la hebrea fue tambien confundida entonces y que 
no se conservó en ninguna nacion ni familia. El segun- 
do milagro, fue, que cada pueblo, á excepcion de la fa- 
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8  Atque ita divisit eos Dominus ex illo loco 
in universas terras, et cessaverunt edificare ci- 
vitatem. 

9 Et idcircó vocatum est nomen ejus Babel, 
quia ibi confusum est labium universe terre : 
et inde dispersit eos Dominus super faciem cunc- 
tarum regionum. 

10 Hz sunt generationes Sem %: Sem erat 
centumannorum quando genuit Arphaxad, bien- 
nio post diluvium. 

11 Vixitque Sem postquam genuit Arpha- 
xad, quingentis annis: et genuit filios et filias. 

12 Porro Arphaxad vixit triginta quinque 
annis, et genuit Sale. 

13 Vixitque Arphaxad postquam genuit Sa- 
le, trecentis tribus annis : et genuit filios et fi- 
lias. 

14 Sale quoque vixit triginta annis, et ge- 
nuit Heber. 

15 Vixitque Sale postquam genuit Heber, 
quadringentis tribus annis: et genuit filios et 
filias. 

16 Vixit autem Heber triginta quatuor an- 
nis, et genuit Phaleg. 

17 Et vixit Heber postquam genuit Phaleg, 
quadringentis triginta annis: et genuit filios et 
filias. 

18 Vixit quoque Phaleg triginta annis, et ge- 
nuit Reu. 

19 Vixitque ? Phaleg postquam genuit Reu, 
ducentis novem annis: et genuit filios et filias. 


20 Vixit autem Reu triginta duobus annis, 
et genuit Sarug. 

21 Vixit quoque Reu postquam genuit Sa- 
rug , ducentis septem annis : et genuit filios et 
filias. 

22 Vixit vero Sarug triginta annis, et genuit 
Nachor. 

23  Vixitque Sarug postquam genuit Nachor, 
ducentis annis : et genuit filios et filias. 


24  Vixit autem Nachor viginti novem annis, 
et genuit Thare. 

25 Vixitque Nachor postquam genuit Thare, 
centum decem et novyem annis : et genuit filios 
et filias. 


4 IParalip, 1,147. — DI Paralip. 1, 19. 


EL GÉNESIS. 


8 Y de este modo los esparció el Señor desde 
aquel lugar por todas las tierras *%, y cesaron de 
edificar la ciudad. 

9 Y por esto fue llamado su nombre Babel **, 
porque allí fue confundido el lenguaje de toda 
la tierra: y desde allí los esparció el Señor sobre 
la haz de todas las regiones. 

10 Estas son 1? las generaciones de Sem: 
Sem era de cien años cuando engendró á Ar- 
phaxad , dos años despues del diluvio. 

11 Y vivió Sem despues que engendró á Ar- 
phaxad, quinientosaños : y engendró hijos é hijas. 

12 Y Arphaxad vivió treinta y cinco años, y 
engendró á Salé. 

13 Y vivió Arphaxad despues queengendróá 
Salé **, trescientos y tres años: y engendró hijos 
é hijas. 

14 Y vivió Salé treinta años, y engendró á 
Heber. 

15 Y vivió Salé despues que engendró á He- 
ber, cuatrocientos y tres años: y engendró hijos 
é hijas. 

16 Y vivió Heber treinta y cuatro años, y 
engendró á Phaleg. 

17 Y vivió Heber despues que engendró á 
Phaleg, cuatrocientos y treinta años: y engendró 
hijos é hijas. 

18 Y vivió Phaleg treinta años, y engendró á 
Reu **. 

19 Y vivió Phaleg despues que engendró á 
Reu, doscientos y nueve años: y engendró hijos 
é hijas. 

20 Y vivió Reu treinta y dos años, y engen - 
dró á Sarug **. | 

21 Y vivió Reu despues que engendró á Sa- 
rug, doscientos y siete años: y engendró hijos 
é hijas. 

22 Y vivió Sarug treinta años, y engendró á 
Nachor. 

23 Y vivió Sarug despues que engendró á 
Nachor, doscientos años: y engendró bijos é hi- 


jas. 


24 Y vivió Nachor veinte y nueve años, y 
engendró á Tharé. 

25 Y vivió Nachor despues que engendró á 
Tharé, ciento y diez y nueve años: y engendró 
hijos é hijas. 


milia de Heber, comenzó á hablar una lengua nueva no 
entendida de los otros. Por lo cual se vieron obligados 
á separarse entre sí y á seguir y hacer un cuerpo con 
aquellos cuya lengua entendian. £sta exposicion nos pa- 
rece mas conforme á la letra del texto. 

10 Estos hombres temerarios habian entrado en el 
pensamiento de fabricar una ciudad y una torre para 
por este medio evitar su dispersion por la tierra ; pero 
por un justo juicio de Dios, lo que ellos habian empren- 
dido para librarse de este peligro sirvió para meterlos 
en él. Y esta es una prueba de aquella sentencia de Sa- 
lomon, que lo que el impio teme, eso le vendrá. Proverb. 
x, 24. 

11 Dedondelo tomó tambien Babilonia. Véase lo que 
sobre esta ciudad dejamos ya notado arriba. Este fin tu- 
vo el altivo pensamiento de aquellos hombres insensa- 
tos, que trabajaron en vano, porque no contaron con 
Dios en sus designios y proyectos. Salmo cxxvi, 1. Y al 


mismo tiempo debe servir de freno y de escarmiento á 
los que, como si hubieran de ser eternos, proyectan sin 
término ni medida y entran en pensamientos locos de 
hacer inmortal su nombre, fabricando edificios suntuo- 
sos, que en cierto modo son torres de viento. 

12 Moisés vuelve á describir los descendientes de 
Sem por la familia de Arphaxad hasta Abram. 

13 San Lucas en su Evangelio pone á Cainan entre 
Arphaxad y Salé : y los LXX le dan tambien lugar en 
este mismo capítulo y en el primero del lib. 1 de los Pa- 
ralipómenos. Pero el texto Hebreo y la Vulgata lo omi- 
ten en el Génesis y en los Paralipómenos. Sobre lo cual 
véase lo que notamos en san L5cas, 11, 36. 

14 Los LXX lo llaman Ragau y la Vulgata tambien 
en el Ide los Paralip. 1,25, y en san Lucas, 11, 35. 
En el Hebreo es YY. La letra Y, por su aspiracion fuer- 
te se confunde cási con la articulacion de la G. 

18 San EPIPHANIO, lib. de heresibus, pone el princi- 


CAPÍTULO XI. 
26 Vixitque Thare septuaginta “ annis, et ge- 


nuit Abram, et Nachor, et Aran. 

297 He sunt autem generationes Thare: 
Thare genuit Abram, Nachor, et Aran. Porro 
Aran genuit Lot. 

28 Mortuusque est Aran ante Thare patrem 
suum, in terra nativitatis suse in Ur Chaldeo- 
rum. 

29 Duxerunt autem Abram et Nachor uxo- 
res : nomen uxoris Abram, Sarai: et nomen uxo- 
ris Nachor, Melcha filia Aran patris Melchze, et 
patris Jeschee. 

30 Erat autem Sarai sterilis, nec habebat lí- 
beros. 

31 Tulititaque Thare Abram filium suum, 
et Lot filium Aran, filium filii sui, et Sarai nu- 
rum suam, uxorem Abram filii sui ?, et eduxit 
eos de Ur Chaldeorum, ut irent in terram Cha- 
naan : veneruntque usque Haran, et habitave- 
runt ibi. 

32 Et facti sunt dies Thare ducentorum quin- 
que annorum, et mortuus est in Haran. 


A Jos. xxiv, 2; 1 Paralip. 1, 16. — D Exod. xu1, 40. 
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26 Y vivió Tharé setenta años, y engendró 
á Abram '?, y á Nachor, y á Aran. 

27 Y estas son las generaciones de Tharé : 
Tharé engendró á Abram, á Nachor, y á Aran. 
Y Aran engendró á Lot. 

28 Y murió Aran antes que *” su padre 
Tharé, en la tierra de su naturaleza en Ur de 
los Ghaldeos. 

29 Y Abram y Nachor tomaron mujeres: el 
nombre de la mujer de Abram, Sarai **: y el 
nombre de la mujer de Nachor, Melcha, hija de 
Aran, padre de Melcha, y padre de Yescha. 

30 Y Sarai era estéril, y no tenia hijos. 


31 Tharé pues tomó á Abram su hijo, y á 
Lot hijo de Aran, hijo de su hijo, y á Sarai su 
nuera, mujer de Abram su hijo, y salió con 
ellos *? de Ur de los Chaldeos ?* para ir á la tierra 
de Chanaan : y vinieron hasta Haran?*, y habi- 
taron allí. 

32 Y fueron los dias de Tharé doscientos y 
cinco años, y murió en Haran. 


pio de la idolatría en los tiempos de Sarug. La tradicion 
de los hebreos nos dice que comenzó en tiempo de Nem- 
rod. Véase lo que dejamos advertido sobre este en el ca- 
pítulo precedente, Euseblo, Preparat. lib. 1, cap. 6 et 9, 
afirma que tuvo principio en Egipto y que de aquí pasó 
á los phenicios, á los griegos y á todas las otras naciones 
bárbaras. | 

16 Aran fue el primogénito, despues nació Nachor y 
el último Abram: pero aquí la Escritura pone el primero 
á Abram por haber sido el mas ilustre de los tres hijos 
de Tharé. En el v. 32 de este mismo capítulo se dice, 
que Tharé murió en Haran de doscientos y cinco años: 
“ y en el capítulo siguiente, v. 3, 4, se lee, que Abram 
tenia setenta y cinco cuardo salió de Haran despues de 
la muerte de su padre, como expresamente se ve en los 
Hechos, vit, 2. Si se restan setenta y cinco de doscientos 
y cinco quedan ciento y treinta: de lo que resulta, que 
Abram nació cuando Tharé su padre tenia ciento y trein- 
ta años: ¿cómo pues se dice aquí que tenia setenta cuan- 
do engendró 4Abram, á Nachor y á Aran? Pero se res- 
ponde comunmente á esta dificultad, que Tharé comenzó 
á tener hijos en la edad de setenta años, y que nombrán- 
dose aqui estos tres, no por órden de nacimiento, sino de 
dignidad, pudo muy bien tener los tres en tiempos muy 
distantes; de manera, que Aran naciese á los setenta 
años de Tharé, y Abram á los ciento y treinta. Con lo que 
parece conciliarse la aparente contradiccion que aquí se 
advierte.San AGUST.quest. xxv in Genes. dice, seria in- 
disoluble esta controversia, si no se explicase por reca- 
pitulacion. 

17 Enelcap. xxv, 18, se lee esta misma expresion, 
y allí se explica. El Hebreo: y murió Aran sobre faces de 
Terah su padre, esto es, antes que su padre. 

18 iv, significa Princesa mia: y maby, Reina. Por 
lo que hace al nombre de Yescha, que en el Hebreo se dice 
1DDY, y que muchos Padres é intérpretes quieren que 
fuese otro nombre que tenia Sarai, parece derivado de 
DD, cubrió, protegió: como si dijéramos cubierta ó ve- 
lada. Las mujeres casadas llevaban un velo que las dis- 
tinguia de las que no lo eran. Y Sarai, cuando Abime- 
lech rey de Gerara hizo que la quitasen á Abram para 
tomaría por mujer, es verisímil que no llevase dicho ye- 
lo, y esto con el fin de persuadir que era su hermana. 
Despues fue llamada /scah, ó como si dijéramos cubierta 
ó velada, á causa del velo que le dió el rey de Gerara 
ordenándole que lo llevara como mujer casada , para no 


exponer á Abram su marido, á otro lancecomo el que le 
habia pasado. Genes. xx, 16. 

Sentado esto,se prueba tambien claramente, que Aran 
era el mayor de los hijos de Tharé y no Abram ; porque 
asegurándonos la Escritura , Génes. xx1, 5, y xxv, 20, 
que Sarai tenia noventa años cuando Abram tenia ciento, 
esto es, diez años menos que Abram;si Aran, padre de 
Iscah, hubiera sido menor en edad que Abram, resulta- 
ria, que hubiera sido padre de Sara, no teniendo sino 
solos ocho ó nueve años. Lo que parece muy repugnante. 

19 Aquí comienzan los cuatrocientos y treinta años, 
los cuales cumplidos salieron de Egipto los israelitas. 
Exod. x1, 40. 

20 Ur, ciudad célebre por haber dado nacimiento á 
Abram. Unas veces es llamada en la Escritura ciudad de 
la Chaldea, y otras de la Mesopotamia, porque la Chaldea 
era una provincia de la Mesopotamia situada á la otra 
parte del Euphrates hácia el Tigris: y por esto dice Dios, 
que habia sacado á Abram de la otra parte del rio. Se lla- 
maba Ur, que en hebreo significa fuego, porque en ellase 
adoraba al fuego, símbolo del sol. Esta etimología pudo 
haber dado lugar á lo que se dice en ESDRAS, IX, 7, que 
Abram fue sacado del fuego de los chaldeos: y tambien 
á la fábula de los judíos, que pretenden, que los chal- 
deos arrojaron al fuego á Abram porque despreciaba sus 
ídolos, y que Dios le libró de las llamas milagrosamente. 
San AGUSTIN y san JERÓNIMO lo refieren sin reprobarlo 
absolutamente. No consta que Abram adoró los ídolos; 
pero de Tharé y de Nachor se dice expresamente en el li- 
bro de JosuÉ, xx1v, 2. Y por el mismo hecho de no nom- 
brarle aquí Dios como idólatra, juntamente con Tharé y 
Nachor, es muy cierto que por los esmeros de Sem, que 
aun vivia, y por una particular gracia suya, le preservó 
de semejante impiedad. Vuestros padres, dice, lo que pa- 
rece comprender á Tharé y á Nachor, sirvieron á dioses 
extranjeros. Esto no obstante, san AGusTIN, de Civit. Det, 
lib. xvi, cap. 12, y otros muchos Padres é intérpretes, 
los cuales trataron este punto con suma delicadeza y pro- * 
fundidad, parece afirman, que el culto del yerdadero 
Dios se conservó puro en la familia de Heber y de Tha- 
ré , ó que por lo menos no se profanó con cultos idolá- 
tricos. 

21 Haran ó Carran , ciudad de la Mesopotamia , que 
despues fue llamada Carre, situada entre el rio Caboras 
y el Euphrates, y fue despues célebre entre los romanos 
por la derrota de Craso. 
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EL GÉNESIS. 


CAPÍTULO XII. 


Abram pasa peregrino á la tierra de Chanaan por especial vocacion del Señor. Y acosado de la hambre 


baja á Egipto, donde Pharaon le quita á Sara, su mujer; pero experimentando la mano de Dios so- 
bre sí y sobre su casa, se la restituye sin haberla tocado. 


AÑO DEL MUNDO, 2083. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1917. 


1 Dixit autem Dominus ad Abram * : Egre- 
dere de terra tua, et de cognatione tua, et de 
domo patris tui, et veni in terram quam mons- 
trabo tibi. 

2 Faciamque te in gentem magnam, et be- 
nedicam tibi, et magnificabo nomen tuum, eris- 
que benedictus. 

3  Benedicam benedicentibus tibi, et maledi— 
cam maledicentibus tibi, atque ? 1N TE benedi- 
centur universe cognationes terre. 

A  Egressus est itaque * Abram sicut preece- 
perat ei Dominus, et ivit cum eo Lot : septua- 
ginta quinque annorum erat Abram cum egre- 
deretur de Haran. 

$  Tulitque Sarai uxorem suam, et Lot filium 
fratris sui, universamque substantiam quam pos- 
sederant, et animas quas fecerant in Haran: et 
egressi sunt ut irent in terram Chanaan. Cúm- 
que venissent in eam, 

6 Pertransivit Abram terram usque ad lo- 


1 Y dijo el Señor *á Abram: Sal de tu tierra, 
y de tu parentela, y de la casa de tu padre, y 
ven á la tierra que te mostraré ?. 


2 Y hacerte he en gran gente *, y te ben- 
deciré, y engrandeceré tu nombre, y serás ben- 
dito. 

3  Bendeciré á los que te bendigan, y mal- 
deciré á los que te maldigan , y EN TÍ serán ben- 
ditos todos los linajes * de la tierra. 

A Salió pues Abram como se lo habia man-— 
dado el Señor, y fué con él Lot: de setenta y 
cinco años ' era Abram, cuando salió de Haran. 


5 Y llevó consigo á Saraisu mujer, y á Lot 
hijo de su hermano, y toda la hacienda que ha- 
bian adquirido, y las ánimas * que habian hecho 
en Haran: y salieron para ir á tierra de Chanaan. 
Y luego que llegaron á ella, 

6 Atravesó Abram la tierra hasta el lugar de 


A Actor. vu, 3. — Ú Infra, xvi, 48; xxu, 48; Galat. 11, 8. — € Hebreor. x1, 8. 


1 Disputan aquí los expositores, sobre cuál era el 
lugar en donde se hallaba Abram cuando le mandó Dios 
salir de su tierra... Unos creen, que Abram fue llamado 
dos veces: la primera en Ur de la Chaldea como se re.. 
fiere en el capítulo precedente; y la segunda cuando se 
hallaba en Haran. Otros sienten que solamente fue lla- 
mado una vez cuando estaba en la Mesopotamia ó en Ur 
de la Chaldea : y añaden, que esta vocacion esla misma 
de que habla san EsTÉBAN, Actor, vir, 2. Parece mas 
probable la opinion de los segundos, por cuanto la tierra, 
parentela y casa del padre de Abram, hablando propia- 
mente no estaba en Haran, sino en la Chaldea. Las pa- 
labras de tu tierra, se deben entender en una significa- 
cion vaga. La Mesopotamia, tomada en toda su exten- 
sion, comprendia la ciudad de Ur y la de Charan: y en 
este sentido, Charan podia ser llamada la tierra de Abram 
como una ciudad del territorio en que habia nacido. Y 
en lo que san ESTÉBAN, Acf. vit, 2, dice, que Dios habia 
aparecido á Abram en Mesopotamia, antes que pasase á 
Charan, se ha de restringir la idea de Mesopotamia á 
aquella parte que se distinguía con el nombre de Chaldea. 

2 El Señor no le declara el territorio á donde habia 
de pasar, y esto no obstante, obedece prontamente y sin 
dudar á la yoz de Dios. Lo cual hace ver la grande fe y 
obediencia de este insigne Patriarca. Estos son los pri- 
meros pasos que debe dar en el camino de la virtud to- 
do aquel que desea agradar á Dios. AMBROS. lib, 1, de 
Abrah. cap. 11. 

$ Padre de un pueblo muy grande ó de muchas gen- 
tes. Abram lo fue no solamente del de los judíos, sino 
tambien en un sentido mas elevado, de todos los fieles 
que imitaron su fe, tanto judíos como gentiles. Rom. 1v, 
7. Por esta razon mudó Dios el nombre de Abram, que 
quiere decir padre excelente ó elevado, en Abraham, que 
significa padre de la multitud ó de muchos pueblos. Ge- 
nesis, xvi, 5. 


4 Las promesas de Dios, dice el apóstol san PABLO, 
fueron hechas á Abraham y á su linaje. La Escritura no 
dice á los de su linaje, como si Dios hubiera querido se- 
alar á muchos; sino á su linaje, esto es, á uno de su 
linaje, que es el Mesías, que es Jesucristo. Galat. 11, 16. 
Por este, pues, fueron benditas todas las naciones de la 
tierra, recibiendo la fe del Evangelio que nos abre las 
puertas del cielo y que dice átodos los verdaderos cristia- 
nos: Entra, ó bendito del Señor. Esta es una clara y mag- 
nífica promesa de la Encarnacion del Hijo de Dios, que 
nacería de su prosapia para bendecir á todos los fieles. 
Debemos reflexionar y detenernos aquí un poco. Las pro- 
mesas que Dios hace á Abram eran de bienes muy dis- 
tantes y muy fuera del alcance de la razon y de los senti- 
dos. La esterilidad de su mujer no le permitia comprender 
cómo en él serian benditos todos los linajes de la tierra. 
Un extranjero y que no tenia morada fija no podia for- 
mar sino proyectos en apariencia quiméricos para con- 
quistar países que no conocia. Pero Abram animado de 
aquella fe que hace snbsistir las cosas que se esperan, y 
que en cierta manera presentaálos ojos del espíritu las 
que todavía no se ven, creyó lo que no podia comprender, 
y lo creyó sobre el testimonio de un Dios infalible. Partió 
con su mujer y domésticos sin saber á dónde , llevando 
la fe por guia y la palabra de Dios por fiadora. Hebr. x1,4. 

5 Yadejamos dicho arriba, que por este lugar se prue- 
ba que Abram nació cuando Tharé su padre tenia ciento 
y treinta años. 

6 El nombre ánima en la Escritura, es comun para 
significar los animales domésticos y los hombres de cual- 
quier condicion que scan. Proverb. x11, 10; I Machab. 
Ix, 2. Y así lo que aquí quiere significar Moisés, es, que 
llevó consigo todo lo que entraba en el número de su 
familia y de la de Lot su sobrino; ya fuese por el naci- 
miento de los hijos de los esclayos, ya por la multiplica- 
cion de los mismos esclayos, ó ya por la de los ganados. 


CAPÍTULO XIL 


cum Sichem, usque ad convallem illustrem: 
Chananeus autem tunc erat in terra. 

7  Apparuit autem Dominus Abram, et dixit 
ei“: Semini tuo dabo terram hanc. Qui «edifi- 
cavit ibi altare Domino, qui apparuerat ei. 

8  Etindé transgrediens ad montem, qui erat 
contra orientem Bethel, tetendit ibi tabernacu- 
lum suum, ab occidente habens Bethel, et ab 
oriente Hai : «edificavit quoque ibi altare Domi- 
no, et invocavit nomen ejus. 

9 Perrexitque Abram vadens, et ultra pro- 
grediens ad meridiem. 

10 Facta est autem fames in terra : descen- 
ditque Abram in Agyptum, ut peregrinaretur 
ibi: preevaluerat enim fames in terra. 


11 Cúmque propé esset ut ingrederetur 
Agyptum, dixit Sarai uxori suse: Novi quod 
pulchra sis mulier : 

12 Et quod cúm viderint te Egyptii, dicturi 
sunt : Uxor ipsius est : et interficient me, et te 
reservabunt. 

13 Dic? ergo, obsecro te, quod soror mea 
sis : ut bené sit mihi propter te, et vivat anima 
mea ob gratiam tui. 

14  Cúm itaque ingressus esset Abram Egyp- 
tum, viderunt Agyptii mulierem quod esset pul- 
chra nimis. 


GO Infra, xuu, 15; xv, 48; xxv1, 4; Deuteron. xxxiv, 4. — Ú Infra, 


7 Esta es la misma, que en el Evangelio de san JUAN, 
1v, 3, se llama Sichar, junto á la cual estaba el pozo don- 
de convirtió el Señor á la Samaritana. 

8 El texto Hebreo: hasta la encina de Moreh. Otros 
trasladan hasta la lanura ó campiña de Moreh; y otros: 
hasta el valle dela Vision d del Horror; porque el Señor 
apareció á Abram en este lugar cercado de terrible majes- 
tad. Otros, hasta el valle de la Muestra ; porque Dios en 
este valle hizo ver á Abram la extension y hermosura de 
la tierra que le prometia. Este yalle estaba en la Pales- 
tina cerca de Hebron y vecino á la ciudad de Sichem. Al- 
gunos lo confunden con el de Mambré. Los LX X trasla- 
dan este lugar ¿xi thv Spuv TAV ÚbAÑ Y Junto á la encina 
la alta. 

9 Moisés, para realzar la gran fe de Abram dice, que 
erigió un altar al verdadero Dios en medio de unos pue- 
blos sacrílegos y entregados á unos cultos supersticiosos 
é idólatras cuales eran los chananeos. Estos descendian 
de Chanaan, nieto de Noé é hijo de Cham, á quien mal- 
dijo por su desacato,impiedad éinsolencia. La maldicion 
se cumplió en Chanaan y en sus descendientes los chana- 
neos, que fueron impíos é idólatras. 

10 El darla á los hijos fue lo mismo que darla al pa- 
dre: uno y otro se expresa en el cap. xv, 18. 

11 Estase llamaba Luza en tiempo de Abram: y Jacob 
largo tiempo despues, cuando huyendo del furor de su 
hermano Esaú, se durmió y tuvo la vision de la Escala 
misteriosa, llamó Onna Bethel á este lugar, que quiere 
decir Casa de Dios. Genes. xx vi, 19. Así se llamaba tam- 
bien cuando Moisés escribia. Lo que dete tenerse pre- 
sente, porque en adelante se hallarán pueblos y ciuda- 
des con el nombre que tenian cuando se escribian estos 
bros y no £on el antiguo, cuando acontecian los sucesos 
que en ellos se refieren. Hai estaba al oriente de Bethel, 
mas abajo de Jericó : sus habitadores sostuvieron con vi- 
gor Jos ataques de los israelitas, como se puede ver en 
JosuÉ, vir, 8... En el texto Hebreo, en vez de teniendo 
al occidente ú Bethel, se lee ú Bethel de la parte de la 
mar ; porque el Mediterráneo está al occidente de la Pa- 
lestina. Estas dos ciudades fueron aplicadas á la tribu de 
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Sichem”, hasta el valle ilustre * : y el Chananeo ? 
estaba entonces en la tierra. 

7 Y apareció el Señor á Abram, y díjole : A 
tu posteridad *% daré esta tierra. Y edificó allí 
un altar al Señor, que se le habia aparecido. 

8 Y pasando de allí al monte, que estaba al 
oriente de Bethel *!, tendió allí su tienda, te - 
niendo al occidente á Bethel, y al oriente á Hai : 
edificó tambien allí un altar al Señor, é invocó 
su nombre ?*?, 

9 Y pasó Abram mas adelante caminando, y 
yendo hácia el mediodía **. 

10 Mas sobrevino hambre en la tierra ** : y 
descendió Abram á Egipto, para estar allí como 
peregrino **: porque habia prevalecido la ham- 
bre en la tierra. 

11 Y estando ya para entrar en Egipto, dijo 
á Sarai su mujer : Conozco que eres mujer her- 
mosa : 

12 Y que luego que te vieren los Egipcios, 
han de decir : Su mujer es: y me quitarán á mí 
la vida, y á tí te reservarán **. 

13 DÍ pues, te ruego, que eres mi herma- 
na *” : para que haya yo bien por amor de tí, y 
viva mi ánima por tu respeto. 

14 Luego pues que entró Abram en Egip- 
to, vieron los Egipcios la mujer que era hermosa 
en extremo. 


xx, 4. 


Benjamin en la division ó repartimiento que hizo des- 
pues JosuÉ de la tierra prometida. 

12 Dando nuevas y mayores pruebas de su grande fe 
en medio de los pueblos mas supersticiosos y abandona- 
dos enteramente al culto abominable de la idolatría. 

18 ElHebreoy111371. Los LXX trasladan por ¿pny.os, 
soledad, desierto; pero otros intérpretes griegos y latinos 
prefieren la version de la Vulgata vótov, mediodia. 

t4 De Chanaan. Dios para probar la fe y paciencia de 
Abram le obliga á salir de la tierra que tantas veces le 
habia prometido. 

15 FERRAR. Para pelegrinar ahi, que apesgaba la 
hambre en la tierra. No con ánimo de permanecer allí, 

16 FERRAR. Y á li abiviguarán; esto es, te dejarán 
vivir. 

17 Sara era sobrina de Abram; y los hebreos llama- 
ban hermanos y hermanas á los parientes mas cercanos. 
A este modo dió despues Abram el nombre de hermano 
4 Lot que era su sobrino. Pero parece que Abram, ya 
que no fuese culpable en haber dicho una cosa que no 
era, lo fue por lo menos en haber suprimido una verdad, 
que en las circunstancias al parecer,no podia menos de 
declarar. ¿Por ventura le era lícito exponer el honor de 
su mujer por salvar su vida?¿No es cierto que con esta 
conducta dió motivo á las justas quejas que le dió des- 
pues Pharaon?¿Un hombre lleno de fe no debia confesar 
sencillamente que Sarai era su mujer, y dejar á Dios, en 
quien ponia toda su confianza, el cuidado de sacar á en- 
trambos del peligro que les amenazaba? A todos estos 
reparos se responde con san AGUSTIN contr. Faust. lib. 
xxt1, cap. 36, que Abram se portó aquí con una sabi- 
duría llena de luz.Se miraba puesto entre dosextremos: 
el primero de desconfiar de la proteccion de Dios: el se- 
gundo de tentarle por una confianza mal entendida; esto 
es, de esperar de él una proteccion extraordinaria y mi- 
lagrosa, cuando podia evitar el peligro por medios ordi- 
narios y naturales. Se trataba al mismo tiempo de con- 
servar dos cosas que para él eran de la mayor estimacion, 
el honor de su mujer y su propia conservacion. La pru- 
dencia no le sugeria medio alguno para impedir que le 
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15 Et nuntiaverunt principes Pharaoni, et 
laudaverunt eam apud llum : et sublata est mu- 
lier in domum Pharaonis. 

16 Abram veró bené usi sunt propter jllam: : 
fueruntque ei oves et boves, et asini, et servi et 
famule, et asine, et cameli. 

17 Flagellavit autem Dominus Pharaonem 
plagis maximis, et domum ejus, propter Sarai 
uxorem Abram. 

18 Vocavitque Pharao Abram, et dixit ei : 
Quidnam est hoc quod fecisti mihi? quare non 
indicasti quod uxor tua esset? 

19 Quam ob causam dixisti esse sororem 
tuam, ut tollerem eam mihi in uxorem? Nunc 
igitor ecce conjux tua, accipe eam, et vade. 


20 Precepitque Pharao super Abram viris: 
et deduxerunt eum, et uxorem illius, et omnia 
que habebat. 


EL GÉNESIS. 


15 Y dieron parte á Pharaon ** los principa— 
les, y se la alabaron: y fue llevada ** la mujer 
á casa de Pharaon. 

16 Y porsu respeto trataron bien á Abram: 
y tuvo ovejas, y vacas, y asnos, y siervos y sier- 
vas, y asnas y camellos. 

17” Masel Señor azotó á Pharaon, y á su casa 
con grandísimas plagas *%, por causa de Sarai 
mujer de Abram. 

18 Y Pharaon llamóá Abram, y díjole : ¿Qué 
es esto ?* que has hecho conmigo? ¿por qué no 
me declaraste que era tu mujer ? 

19 ¿Por qué motivo dijiste que era tu her- 
mana, dando lugar á que la tomase para mí por 
mujer? Ahora pues, ahí tienes á tu mujer, tó- 
mala, y véte. 

20 Y dió órden Pharaon á sus gentes acerca 
de Abram: y acompañáronlo *? 4 él, y 4su mu- 
jer con todo lo que tenia. | 


CAPÍTULO XII. 


Abram y Lot habiendo subido de Egipto, se separan por causa de su grande opulencia. Lot escoge un ter- 
ritorio cerca del Jordan, y Abram habita en la tierra de Chanaan, donde Dios le renueva las prome- 
sas de la multiplicacion de su posteridad y domimio de la tierra en que se hallaba. 


1 Ascendit ergo Abram de Algypto, ipse et 
uxor ejus, et omnia que habebat, et Lot cum 
eo ad Australem plagam. 

2  Erat autem dives valdé in possessione auri 
et argenti. 

3  Reversusque est per iter, quo venerat, a 
meridie in Bethel usque ad locum ubi priús fixe- 
rat tabernaculum inter Bethel et Hai: 


1 Subió pues Abram de Egipto, él y su mu- 
jer, y todo lo que tenia, y Lot con él hácia el me- 
diodía ?. 

2 Y era en extremo rico? en posesion de oro 
y de plata. 

3 Y volvióse por el camino, por donde habia 
venido, del mediodía hácia Bethel, hasta el lu- 
gar en donde antes habia plantado su tienda en- 
tre Bethel y Hai?: 


arrebatasen á Sarai; y así por lo que tocaba á esto, se 
abandonó en manos de la divina Providencia. No así por 
lo que miraba á su vida. Tenia á mano un medio de po- 
derla librar sin esperar un milagro, y este era responder 
sin faltar á la verdad, que Sarai era su hermana. Lo con- 
trario hubiera sido tentar á Dios y exponer á Pharaon á 
un homicidio. El mismo san AGUSTIN en el mismo libro, 
cap. 38, indica otro sentido mas elevado en este hecho, 
diciendo, que Sarai figuraba á la Iglesia, y Abram á Je- 
sucristo, y Pharaon á Constantino. 

18 Este nombre, que segun unos significa Rey, y 
Cocodrilo, segun otros, era comun á todos los antiguos 
reyes de Egipto, á quienes añadian su nombre propio 
para distinguir los unos de los otros : como Pharaon Ne- 
cao, Pharaon Uafré, Ramesses, Amenophis... y esto duró 
hasta que los chaldeos ocuparon este reino. Despues fue 
tambien comun á estos mismos reyes el nombre de Pto- 
lomeo como el de César á los emperadores romanos. 
Véase JosePHO, Antig. 1b. viu, cap. 2. 

19 Aunque Pharaon dió órden que llevasen á Saraiá 
su palacio con el fin de desposarla; mas no llegó este ca- 
so: porque era costumbre que las mujeres destinadas 
para esposas de los reyes fuesen preparadas largo tiem- 
po antes con perfumes y con baños, como se ve en el 
libro de EsTHER ,11, 12, y en este tiempo fue en el que 
trataron con tanto agasajo á Abram por respeto de Sarai: 
y en el que Dios envió sus plagas contra Pharaon y su 
familia, las que le hicieron conocer su falta y que Sarai 
era mujer de Abram; y así se la restituyó sin haberla to- 
cado, y los hizo acompañar hasta sacarlos fuera de su 
reino con todo lo que poseian, 


20 La Escritura no nos dice cuáles fueron estas con 
que Dios afligió 4 Pharaon y á su familia. San AGUSTIN 
cree que fue una plaga que puso á Pharaon en términos 
de no poder cometer el crímen que intentaba. De Civil. 
lib. xy1, cap. 19. 

21 Quien oiga estas quejas que da Pharaon á Abram 
podrá persuadirse que Abram no tenia que temer nada, 
ni por su persona ni por la de su mujer: y por consiguien- 
te que obró con ligereza, sospechando tan mal de este 
Príncipe y de sus súbditos. Pero Abram no pensó teme- 
rariamente, creyendo que unos hombres sin temor ni 
conocimiento de Dios fueran capaces de las mayores in- : 
justicias, á las que solo el temor de Dios puede poner fre- 
no. Fuera de que Pharaon habla de este modo, cuando 
siente sobre sí la mano de Dios, que le obliga á recono- 
cer la ley natural que prohibe el adulterio. 

22 Para guardarlo por todo el camino, é impedir que 
ninguno les hiciese el menor daño. 

CAPÍTULO XIII. 

1 Volviendo por la parte meridional de la Chananea, 
que respecto de Egipto cae al septentrion y al oriente. 
Los LXX trasladan la palabra hebrea 122377 eíc Thy 
Eony.ov, al desierto. Y esto solo puede entenderse del de- 
sierto ardiente Ó meridional : y será el mismo sentido. 
La Biblia de FERRARA traslada al Meridion, 

2 Dios colmó de riquezas y de bienes al que lo habia 
dejado todo por obedecer á su voz. En posesion de oro y 
de plata. La palabra hebrea m3p132,se toma especial 
mente por lo mismo que ¿in pecore, por rebaños. 

3 Estas dos ciudades, que distan entre sí como una 
legua, pertenecieron despues á la tribu de Benjamin. 


CAPÍTULO XIII. 


4 In loco altaris 4 quod fecerat priús, et in- 
vocavit ibi nomen Domini. 

9 Sed et Lot, qui eratcum Abram, fuerunt 
greges ovium, et armenta, et tabernacula., 

6 Nec poterat eos capere terra, ut habita- 
rent simul? : erat quippe substantia eorum mul- 
ta, et nequibant habitare communiter. 

7 Unde et facta est rixa inter. pastores gre- 
gum Abram et Lot. Eo autem tempore Chana— 
neus et Pherezeus habitabant in terra illa. 


8 Dixit ergo Abram ad Lot: Ne queeso sit 


jurgium inter me et te, et inter pastores meos, 


et pastores tuos : fratres enim sumus. 

9 Ecce universa terra coram te est: recede 
á me, obsecro : si ad sinistram ieris, ego dexte- 
ram tenebo: si tu dexteram elegeris, ego ad si- 
nistram pergam. 

10 Elevatis itaque Lot oculis, vidit omnem 
circa regionem Jordanis, que universa irriga- 
batur, antequam subverteret Dominus Sodo- 
mam et Gomorrham, sicut paradisus Domini, 
et sicut Algyptus venientibus in Segor. 

11 Elegitque sibi Lot regionem circa Jorda- 
nem, ef recessit ab oriente : divisique sunt alte- 
rutrum a fratre suo. 

12 Abram habitavit in terra Chanaan : Lot 


A Supra, xu1, 7. — D Infra, xxxv1, 7. 
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4 En el lugar del altar, que habia hecho an- 
tes, é invocó * allí el nombre del Señor. 

$ YLot, que estaba con Abram, tenia tambien 
rebaños de ovejas, y ganado mayor, y tiendas. 

6 Y no podian caber en la tierra para que 
habitasen juntos: porque su hacienda era mu- 
cha, y no podian morar en un mismo lugar. 

7 Por lo que se movió rencilla * entre los 
pastores de los ganados de Abram y los de Lot. 
Y el Chananeo*? y el Pherezeo moraban á la sa- 
zon en aquella tierra. | 

8 Dijo pues Abram á Lot: No haya, te rue- 
go, contienda entre mí y tí, y entre mis pastores 
y tus pastores: pues somos hermanos 7”. 

9 Ahí tienes? á la vista toda la tierra: apár- 
tate de mí, te ruego: si fueres á la izquierda, 
yo tomaré la derecha : si tú escogieres la dere- 
cha, yo me iré á la izquierda. 

10 Lot pues, habiendo alzado los ojos, vió 
toda la vega á lo largo del Jordan, que toda era 
de regadío, antes que destruyese el Señor á So- 
doma y á Gomorrha, como paraíso del Señor ?, 
y como Egipto, viniendo á Segor. 

11 Y escogió Lot para sí la vega del Jordan, 
y retiróse del Oriente *”: y separáronse el un 
hermano del otro *?. 

12 Abram habitó en la tierra de Chanaan * : 


4 Para darle gracias por los fayores y beneficios que 
le habia hecho en Egipto. 

8 Esto es lo quesuelen ocasionar frecuentemente las 
riquezas, mover discordias y querellas aun entre los pa- 
rientes mas cercanos y entre los mayores amigos, tur- 
bando la paz y rompiendo los lazos de la mas sincera y 
estrecha amistad. Caisóst. homil. xxx in Genes. 

6 Mucha pena causaria á Abram esta discordia, con- 
siderando el escándalo que resultaria de ella á aquellos 
pueblos idólatras que se burlarian de los que profesaban 
la religion de un solo y verdadero Dios. Y esto parece que 
quiere insinuar Moisés por estas palabras. Puede tam- 
bien dar á entender, que ocupando esta region los cha- 
naneos y pherezeos, no habia pastos suficientes para los 
ganados de sus naturales, y al mismo tiempo para los de 
unos extranjeros, que los tenian en número muy crecido. 
Los pherezeos era una de las siete naciones que ocupa- 
ban la tierra deChanaan, y muchos creen que estos vivian 
enel campo pastoreandosus ganados; y los chananeos por 
el contrario enlasciurtades ó poblaciones.Algunoslo tras- 
ladan : El pherezeo que era uno de los pueblos chananeos. 

7 Es una expresion hebrea, quiere decir, somos pa- 
rientes muy cercanos. Lot era sobrino de Abram. 

8 Era esta una ley muy antigua, que el mayor hiciese 
la division órepartimiento, dejando la eleccion al menor. 
Véase á san AGUSTIN, de Civit. lib. xv1, cap. 20, y lo 
que Grocio trae sobre esto. Debemos considerará Abram 
cuando dice estas palabras, como mirando hácia el orien- 
te: y así la izquierda se toma por la tierra de Chanaan, 
que cae al septentrion: y la derecha, por la parte meri- 
dional ó riberas del Jordan, donde estaba la Pentápolis 
ó territorio de las cinco ciudades, que fue el que escogió 
Lot para habitarlo. Themán en hebreo que significa me- 
diodía, se deriva de iamin, la derecha. 

9 Este territorio era la Pentápolis, que regada por las 
aguas del Jordan, formaba un lugar deliciosísimo y ame- 
nísimo semejante al Egipto, fertilizado por las inunda- 
ciones del Nilo. Segor era la mas pequeña de estas cinco 
ciudades, y Dios cuando destruyó á Sodoma, Gomorrha y 
á las otras, perdonó á esta á instancias de Lot, como ve- 
rémos mas adelante, cap. xIx,20. Se dice,que era como 
un paraiso del Señor; donde los intérpretes comunmente 


conocen un hebraismo, entendiendo por estas palabras 

un lugar muy delicioso y ameno: pero mas bien parece 
una comparacion muy propia y natural que Moisés hace 
para realzar la hermosura, fertilidad y riqueza de aquel 
lugar situado en las riberas del Jordan, comparándolo. 
con el paraíso terrestre; esto es, con aquel jardin de de- 
licias que plantó el Señor desde el principio del mundo, 
y dando á entender que en todo el mundo no habia otro 
que le fuese mas parecido. 

10 Considerando á Abram en la disposicion y lugar 
que dejamos dicho, se verifica que Lot dejó el oriente y 
se retiró á la derecha ó hácia el mediodía. Otros que mi- 
ran como oriental á la Pentápolis , trasladan hácia el 
oriente, fundados en que la preposicion min, en muchos 
lugares de la Escritura equivale á hácia. 

11 Los Padres justifican comunmente á Lot en esta 
separacion que hizo de Abram. Esto se infiere de la Epis- 
tola segunda de san PEDRO, 11, 7 y 8, en donde se pinta 
4 Lot como un hombre justo é irreprensible en medio de 
las abominaciones de aquellos hombres perversísimos. 
Fuera de que previendo Lot las consecuencias funestas 
que podian nacer de vivir en compañía de Abram, obró 
prudentísimamente en admitir la separacion que este le 
propuso, para cortar de una vez todos los motivos de dis- 
cordia y de riña, y todos los escándalos que podian so- 
brevenir en lo venidero. Sin embargo el CHRISÓSTOMO in 
Genes. homil. xxxui1, tiene por indiscreta la conducta 
de Lot en esta separacion. Pero debemos advertir, que 
Abram fue el primero que hizo la propuesta, usando de las 
razones mas eficaces y suaves para que fuese aceptada. 
Aunque patriarca, anciano, tio y favorecido del cielo por 
modos extraordinarios, habló á un jóven, su sobrino, en 
aquel estilo y lenguaje que este debia emplear con aquel, 
de quien por calidades tan recomendables y por todosres- 
petos debia depender únicamente. La verdadera humil- 
dad no solamente honra á los superiores é iguales, sino 
que se somete aun á los inferiores, cuando se trata de 
evitar un escándalo ú otro grave inconveniente. 

12 Tomada en suriguroso significado, esto es, la par- 
te que habitaban los chananeos; porque Sodoma estaba 
tambien en la tierra de Chanaan, la que en significacion 
mas extensa comprendia toda la Palestina. 
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veró moratus est in oppidis, quee erant circá ¡| y Lot se quedó en los pueblos que habia en la 


Jordanem, et habitavit in Sodomis. 


13  Homines autem Sodomite pessimi erant, 
et peccatores coram Domino nimis. 


14  Dixitque Dominus ad Abram, postquam 
divisus est ab eo Lot : Leva oculos tuos, et vide 
a loco, in quo nunc es, ad aquilonem et meri- 
diem, ad orientem et occidentem. 

15 Omnem terram %, quam conspicis, tibi 
dabo, et semini tuo usque in sempiternum. 

16 Faciamque semen tuum sicut pulverem 
terre : si quis potest hominum numerare pul- 
verem terre, semen quoque tuum numerare 
poterit. 

17 Surge, et perambula terram in longitu- 
dine, et in latitudine sua: quia tibi daturus sum 
eam. 

18 Movensigitur tabernaculum suum Abram, 
venit et habitavit juxta convallem Mambre, que 
est in Hebron: «edificavitque ibi altare Domino. 


vega del Jordan, y habitó en Sodoma **. 

13 Mas los hombres de Sodoma eran muy 
perversos **, y pecadores delante del Señor en 
gran manera. 

14 Y dijo el Señor á Abram, despues que 
Lot se separó de él: Alza tus ojos, y mira desde 
el lugar en que ahora estás, hácia el septentrion 
y el mediodía, hácia el oriente y el poniente. 

15 Toda la tierra, que registras, daré á tÍ y 
á tu posteridad ** para siempre. 

16 Y haré tu linaje como el polvo de la tier- 
ra: si puede alguno de los hombres contar el 
polvo de la tierra, podrá tambien contar tu des- 
cendencia. 

17 Levántate, y recorre la tierra á lo largo 
de ella, y á su ancho; porque á tí la tengo de 
dar. 

18 Abram pues alzando su tienda, fué á 
morar junto al valle de Mambré *f, que está en 


| Hebron : y edificó allí un altar al Señor. 


CAPÍTULO XIV, 


Codorlahomor y otros reyes confederados mueven guerra contra los cinco de la Pentápolis, y los vencen ; 
y saqueando á Sodoma, se llevan cautivo á Lot con la mayor parte de los suyos. Dan de ello aviso á 
Abram, y dejándose caer sobre ellos de improviso, derrota á los confederados, y pone en libertad á Lot 
y áú sus gentes. A la vuelta sale á recibirle Melchisedech, rey de Salem, que le bendice, y Abram le 
ofrece el diezmo de todo el botin. Restituye Abram al rey de Sodoma todo lo que le pertenecia. 


AÑO DEL MUNDO, 2092. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1908. 


1 Factum est autem in illo tempore, ut Am- 


1 Y aconteció * en aquel tiempo, que Am- 


raphel rex Sennaar, et Arioch rex Ponti, et Cho- | raphel rey de Senaar, y Arioch rey del Ponto ?, y 


dorlahomor rex Elamitarum, et Thadal rex Gen - 
tium 


4 Supra, xu,7; Infra, xv, 418; Deuteron. xxxiv, 4. 


Codorlahomor rey delos Elamitas *, y Thadal rey 
de las Gentes * 


13 Susganados estaban derramados por los contornos 


de estas ciudades, y así iba y volvia á visitarlos, pero fijó 
su residencia en Sodoma. 

14 Estas expresiones manifiestan, que eran los mas 
perversos de todos los pecadores del mundo, y que habian 
ya llenado la medida de sus abominaciones execrables. 

18 Te la daré á tí en tus descendientes, porque Abram 
no poseyó nada en la tierra de Chanaan. Act. vu, 3. Y 
te la daré para siempre ; quiere decir, mientras durare 
la monarquía de losjudíos, á los cuales conservaré yo 
todo el tiempo que permanecieren fieles á mis manda- 
mientos. Pero estas palabras en otro sentido se entienden 
de la promesa de otra tierra, que es la de los vivos, cuya 
posesion ha de durar eternamente, y que prometió elSe- 
hor en Ábram á otro pueblo, que habia de imitar su fe 
y obediencia.Se duda aquí, cómo pudo Abram ver des- 
de el lugar en donde se hallaba toda la tierra que el Se- 
nor le prometia. Algunos dicen, que Dios por ministerio 
de un Angel Je puso delante de los ojos una imágen de la 
tierra prometida, haciéndole ver distintamente, y parte 
por parte, todo lo mas precioso que en ella se contenía. 
Pero san AGUSTIN, quest. xxvin in Genes., reflexiona, 
que no dice el Señor á Abram: Yo le daré solamente la 
tierra que ves; sino: Yo te daré la tierra que ves; y que 
así dándole la que estaba mas allá de la que veia, le daba 
con particularidad aquella en que estaba. Y en confir- 
macion de esto observa el mismo santo Doctor, que para 
que Abram no se persuadiera que solo le daba la tierra 
que pudiera descubrir desde allí con la vista, le mandó 
que se levantase y recorriese toda aquella tierra á lo lar- 
go y ancho, para que caminando á una y otra parte pu- 


diese llegar á la que estando quieto en un lugar no po- 
dia alcanzar con la vista. 

186 El Hebreo VANA, se puede trasladar en el encinar 
de Mambré. Este valle estaba cercado de montes y al pié 
de aquel sobre el que se hallaba la ciudad de Hebron. 
Por el v. 13 del capítulo siguiente parece que este valle 
pertenecia á un amorrheo llamado Mambré, de quien 
tomó el nombre. El de Hebron se dió despues á esta ciu- 
dad, que perteneció á la tribu de Judá, y fue cedida á Ca- 
leb en propiedad. En la Escritura se Jlama tambien 
Mambré, y Arbs 6 Arbea, Cariath-Arbé ; y era una de 
las ciudades mas meridionales de la Judea. 

CAPÍTULO XIV. 
La mayor parte de los intérpretes cree, que Amra- 
phel era rey de Babilonia. JosepHO, lib.1 Antig. cap. 10, 
escribe que todo este ejército era compuesto de asirios, 
que estaba á las órdenes de estos cuatro capitanes, y se 
llamaban reyes, porque tenian señorío sobre alguna ciu- 
dad ó territorio, segun estilo de la Escritura. 

2 No del Ponto Euxino, sino de otra provincia vecina 
que tenia el mismo nombre. En el Hebreo se lee rey de 
Elassar. Esta era una ciudad en la alta Susiana ó en la 
tierra de Hevila, vecina á la de Senaar. 

8 Estos son los persas, llamados así de Elam hijo de 
Sem , hermano de Assur, que dió nombre á los asirios. 


1 


* Codorlahomor era el que principalmente movia esta guer- 


ra, y los otros venian en su socorro, 

4 Unos creen que era rey de Galilea, llamada de los 
gentiles ó de las naciones, á la otra parte del Jordan : y 
otros sienten que se llamó así, porque los Estados en 
que mandaba este Príncipe se componian de gentes que 


CAPÍTULO XIV. 


2  Inirent bellum contra Bara regem Sodo- 
morum, et contra Bersa regem Gomorrhe, et 
contra Sennaab regem Adame, et contra Seme- 
ber regem Seboim , contraque regem Bal«e, ¡psa 
est Segor. 

3 Omunes hi convenerunt in vallem Silves- 
trem, quee nunc est mare salis. 

A Duodecim enim annis servierant Chodorla- 
homor, et tertiodecimo anno recesserunt ab eo. 

5  Igitur quartodecimo anno venit Chodor- 
lahomor, et reges qui erant cum eo: percusse- 
runtque Raphaim in Astarothcarnaim, et Zuzim 
cum eis, et Emim in Save Cariathaim, 


6 Et Chorreos in montibus Seir, usque ad 
campestria Pharan , que est in solitudine. 


7  Reversique sunt, et venerunt ad fontem 
Misphat, ¡psa est Cades : et percusserunt omnem 
regionem Amalecitarum, et Amorrheum, qui 
habitabat in Asasonthamar. 

S Et egressi sunt rex Sodomorum , et rex 
Gomorrhe, rexque Adame et rex Seboim, nec- 
non et rex Bale, que esl Segor: et direxerunt 
aciem contra eos in valle Silvestri: 


9 Scilicet adversús Chodorlahomor regem 
Elamitarum, et Thadal regem Gentium , et Am- 
raphel regem Sennaar, et Arioch regem Ponti: 
quatuor reges adversús quinque. 

10 Vallis autem Silvestris habebat puteos 
multos bituminis. Itaque rex Sodomorum, et 
Gomorrhe terga verterunt, cecideruntque ibi : 
et qui remanserant, fugerunt ad montem. 


habian acudido allí de diversos pueblos y naciones, co- 
mo despues acaeció 4 Rómulo en el establecimiento de 
Roma. Estos pueblos y gentes así congregados eran lla- 
mados convene por los latinos. 

5 Esto es, tuvo despues el nombre de Segor: así fue 
llamada por ser pequeña. Véase el cap. x1x, 20, 

6 Son estos los cinco reyes de la Pentápolis ó de las 
cinco ciudades que se extendian á lo largo del Jordan, 
en un valle, que por su amenidad era llamado el valle de 
las Selvas 6 de los Bosques, y que despues del incendio 
de Sodoma fue convertido en un lago, á quien se dió el 
nombre de mar Salado, 6 mar Muerto, ó el lago de As- 
pháltide. Mar de Sal, por la abundancia de nitro y de 
betun que en élse forma; y Muerto, por sus aguas gruesas 
y pesadas, y porque los peces no pueden vivir en ellas. 
Se le dan veinte y dos leguas de largo y cinco de ancho. 
San JERÓNIMO en sus Cuestiones hebráicas sobre el Géne- 
sis, leyó in valle Salinarum, en el valle de las Salinas. 

7 Que se habian unido ó coligado con él. 

8 Raphaím en hebreo significa ordinariamente gigan- 
tes. Eran unos pueblos de Chanaan de extraordinaria 
corpulencia. Deut. 11, 14; y JosuÉ, x11, 13, que habita- 
ban á la otra parte del Jordan, entre este rio y los mon- 
tes de Seír y de Galaad. Aquí estaba la ciudad de Asta- 
rothcarnaím cerca del torrente Jaboc.Se le dió este nom- 
bre de Astarte, ó de Luna en su creciente, ó con dos 
cuernos, que esto significa carnaim; porque era allí ado- 
rada y tenia un templo, en donde los philistheos des- 
pues de la batalla de Gelboé colgaron las armas de Saul. 
I Reg. xxx1, 10. Véase á CALMET. 

9 Zuzím quiere decir fuertes, robustos. Estos fueron 
los habitadores del término de los amonitas. Emim sig- 
nifica terribles: Deuter. 11, 10, 14. Pueblos belicosos y 
de estatura agigantada, que ocupaban el valle ó llanura 
de Cariatheím, ciudad en el campo Moabítico en el reino 
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2 Hicieron guerra contra Bara rey de Sodo- 
ma, y contra Bersa rey de Gomorrha, y contra 
Sennaab rey de Adama, y contra Semeber rey 
de Seboím, y contra el rey de Bala, esta es 
Segor 5. 

3 Todos estos $ se juntaron en el valle de 
las Selvas, que al presente es el mar Salado. 

A Porque habian estado sujetos doce años á 
Codorlahomor, y el año trece se le rebelaron. 

5 Por lo cual el año catorce vino Codorla- 
homor con los reyes que estaban con él”: y der— 
rotaron á los Raphaítas * en Astarothcarnaím, y 
á los Zuzitas * sus aliados, y á los Emitas en Sa- 
vé Cariathaím, 

6 Y álos Chorreos ** en los montes de Seír, 
hasta las campiñas de Pharan **, que está en el 
desierto. 

7 Y volvieron, y vinieron á la fuente de 
Misphat *”, esta es Cades: y talaron todo el 
campo de los Amalecitas **, y al Amorrheo **, 
que habitaba en Asasonthamar **. 

8 Y salieron el rey de Sodoma, y el rey de 
Gomorrha, y el rey de Adama, y el rey de Se- 
boím, y tambien el rey de Bala, que es Segor: 
y ordenaron batalla contra ellos en el valle de 
las Selvas: 

9 Esto es, contra Codorlahomor rey de los 
Elamitas, y Thadal rey de las Gentes, y Amra- 
phel rey de Senaar, y Arioch rey del Ponto: 
cuatro reyes contra cinco. 

10 Y el valie de las Selvas tenia muchos po- 
zos de betun **. Y el rey de Sodoma, y el de 
Gomorrha volvieron las espaldas, y cayeron 
allí *”: y los que escaparon, huyeron al monte. 


de Esebon. JosuÉ, xu1, 19. Por donde se ve que estos 
tres pueblos eran de raza de gigantes. 

10 Fueron los primeros que habitaron en el territo- 
rio de Seír , que despues fue ocupado por los idumeos. 
Capítulo xxxvr, 20. 

11 Un vasto desierto en la Arabia Petrea, que se ex- 
tiende desde el monte Sínai hasta Asion-Gaber. Todos 
estos pueblos probablemente eran aliados de los penta- 
politas , y por esta razon Codorlahomor al paso los des- 
truyó por no dejar enemigos á las espaldas. 

12  Misphat significa juicio ; y no se dió este nombre 
á la fuente de Cades-Barné, sino despues que Moisés 
sacó de ella las aguas de la contradicción, llamadas así 
á causa de la murmuracion de los israelitas, donde Dios 
pronunció su juicio contra Moisés y Aaron por no ha- 
berle dado gloria delante del pueblo como debian. 

13 Esto es, el que estos poseyeron despues en la Ara- 
bia Petrea, entre Cades y el mar Rojo.Se llamaron así de 
Amalec, uno de los hijos de Esaú. 

14 Pueblos descendientes de Amorrheo , cuarto hijo 
de Chanaan. Al principio poblaron las montañas que es- 
taban al poniente del mar Muerto; pero en tiempo de 
Moisés ocupaban todo el terreno que está de la otra par- 
te del Jordan. 

19 Quiere decir, Ciudad de las Palmas, fue despues 
llamada Engadi. Su situacion era cerca dela Pentápolis, 
en la ribera occidental del mar Muerto por el lado de 
Jericó. 

16 Esta abundancia de betun contribuyó, como veré- 
mos despues , al incendio y ruina de Sodoma y de Go- 
morrha. 

17 Fueron deshechos y vencidos allí. Algunos pre- 
tenden que estos reyes, luego que volvieron las espal- 
das, huyendo precipitadamente, cayeron en los pozos y 
perecieron en ellos. Pero por el v, 17 se ve, que el rey 
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11 Tulerunt autem omnem substantiam So- 
domorum et Gomorrhe, et universa que ad 
cibum pertinent, et abierunt : 

12  Necnon et Lot et substantiam ejus, filium 
fratris Abram, qui habitabat in Sodomis. 


13 Et ecce unus qui evaserat, nuntiavit 
Abram Hebreo, qui habitabat in convaile Mam- 
bre Amorrhei, fratris Eschol, et fratris Aner: 
hi enim pepigerant foedus cum Abram. 


14 Quod cúm audisset Abram, captum vi- 
delicet Lot fratrem suum, numeravit expeditos 
vernaculos suos trecentos decem et octo: et per— 
secutus est usque Dan. 


15 Et divisis sociis, irruit super eos nocte: 
percussitque eos, et persecutus est eos usque 
Hoba, que est ad leevam Damasci. 


16 Reduxitque omnem substantiam , et Lot 
fratrem suum cum substantia illius, mulieres 
quoque et populum. 

Egressus est autem rex Sodomorum in 
occursum ejus, postquam reversus est á crede 
Chodorlahomor, et regum qui cum eo erant in 
valle Save, que est vallis regis. 

18 At4vero Melchisedech , rex Salem, pro- 
ferens panem et vinum, erat enim Sacerdos Dei 
Altíssimi, 

19 Benedixit ei, et ait: Benedictus Abram 
Deo excelso, qui creavit coelum et terram: 

20 Et benedictus Deus excelsus, quo prote- 
gente, hostes in manibus tuis sunt. Et dedit ei 
decimas ex omnibus. 


A  Hebreor, vu, 4. 


de Sodoma se salvó de la batalla, pues salió á recibir 4 
Abram, cuando volvia victorioso. Los que son de esta 
opinion entienden este verso de su hijo. Mas no parece 
verisímil, que en tan poco tiempo estuviera ya coronado 
y reconocido por rey, como se llama en dicho lugar, sien- 
do mas creible que estuviese ocupado en cumplir los úl- 
timos oficios que debia á su padre, en la suposicion de 
haber muerto en la batalla. Por lo cual las palabras ce- 
ciderunt ibi, se deben entender de aquellos pentapolitas 
que quedaron en el campo. 

18 Véase lo que dejamos ya notado en el cap. x,24. 

19 Su sobrino. Cap. xm1, 8. 

20 Abram tenia en su familia un crecido número de 
esclavos y de criados que habian nacido en su casa. De 
estos escogió trescientos diez y ocho, les dió armas, y 
muy á la ligera, sin bagaje ni cosa que los pudicse em- 
barazar ó detener, partió en busca de los enemigos. En 
frase de la Escritura expeditus, significa un hombre va- 
liente y dispuesto para el combate. En Isaias, xv, 4. Ex- 
pedit Moab, significa los mas valientes de Moab. 

21 Muchospretenden, que este era nombre de un tor- 
rente que daba orígen y nombre al Jordan. Otros son de 
sentir, que era una ciudad llamada Laris en tiempo de 
Moisés, y que despues mudó el nombre cuando fue po- 
blada de nuevo y reedificada por seiscientos hombres de 
la tribu de Dan. En lo sucesivo se llamó Panéades, y por 
último Cesarea de Philipos, en atencion á Philipo que la 
aumentó y adornó considerablemente. 

22 Comosi dijera, á la parte septentrional del camino 
que va á Damasco; porque, como dejamos ya advertido, 
la izquierda en la Escritura se toma frecuentemente por 
el septentrion. Hoba se cree ser la misma que A bila en 
la Celesiria, 
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11 Y tomaron toda la hacienda de Sodoma 
y de Gomorrha, y todos los víveres, y fuéronse: 


12 Y asimismo á Lot, hijo del hermano de 
Abram, que habitaba en Sodoma, con todo lo 
que tenia. 

13 Y héaquí uno de los que habian escapa— 
do fué á dar la nueva á Abram Hebreo **, que 
moraba en el valle de Mambré Amorrheo, her- 
mano de Eschol, y hermano de Aner; porque 
estos habian concertado alianza con Abram. 

14 Abram luego que oyó, que Lot su her- 
mano *? habia sido hecho prisionero, contó tres- 
cientos y diez y ocho siervos *% de los de su casa 
armados á la ligera: y fué siguiendo su alcance 
hasta Dan ?!. 

15 Y repartidos los compañeros, se echó so- 
bre ellos de noche: y hiriólos, y fuélos persi- 
guiendo hasta Hoba, que está á la izquierda ** 
de Damasco. 

16 Y recobró toda la hacienda, y á Lot su 
hermano con sus bienes, y tambien las mujeres 
y el pueblo. 

17 Y salió el rey de Sodoma á recibirle, des- 
pues que volvió de la derrota de Codorlahomor, 
y de los reyes sus aliados, en el valle de Savé, 
que es el valle del rey ?*. 

18 Mas Melchisedech, rey de Salem ?*, pre- 
sentando pan y vino ?*, poryue era sacerdote del 
Dios altísimo, 

19 Bendíjole, y dijo: Bendito Abram del 
Dios excelso, que crió el cielo y la tierra : 

- 20 Y bendito el Dios excelso, con cuya pro- 
teccion, los enemigos están en tus manos. Y dió- 
le * diezmo de todo ?”, 


23 Que estaba cerca de Jerusalem, y se llamó así de 
Melchisedech, que era rey de Salem. Savé, de que aquí 
se habla, estaba enfrente de Jerusalem, y es diferente de 
Savé-Cariathaím de que se hace mencion en el v. 5. 

24 San JERÓNIMO, Epíist. ad Evagr., y con él la mayor 
parte de Padres éintérpretes sienten, que Melchisedech 
era rey de Jerusalem, que es nombrada Salem en el sal- 
MO LXXV, 3. 

25 Los hebreos, y con ellos muchos de los herejes, 
ereen que Melchisedech ofreció á Abram pan y vino con 
el fin solamente de que tomasen un refresco, siguiendo 
la costumbre de la tierra, en donde á los que viajaban 
salian á recibir sus amigos, trayéndoles viandas y todo 
lo que pudiera servir para aliviarlos de la fatiga del ca- 
mino. Asimismo en el v. 20, se dice, y didle el diezmo de 
todo; donde no se expresa si fue Melchisedech, 6 Abram 
el que lo dió. Pero de estas dificultades y de todo lo que 
pertenece á Melchisedech, y á lo que representaba, nos 
saca san PamLo en la Epistola á los Hebreos. Acuda el 
lector á los capítulos v y vI, y principalmente al vi de 
dicha Eptstola, y á lo que en ellos notamos; y conocerá, 
que en toda la Ley antigua no hay imágen mas viva de 
Jesucristo y de su eterno sacerdocio, que la que en po- 
quísimas palabras nos presenta MorsÉs en la persona de 
Melchisedech. Solamente añadimos aquí, que segun el 
testimonio de THEODORETO y de Eusk510o, Melchisedech 
fue un príncipe de la Chananea, que por un milagro par- 
ticular de la gracia se conservó justo y santo en medio 
de la mayor impiedad y abominacion. 

26 La partícula conjuntiva et está muchas veces en 
lugar de relativo y de pronombre, y aquí denota el cual 
Abram, como lo expresan los LXX y el Samaritano. 

27 Node lo que antes habian robado en Sodoma aque- 


CAPÍTULO XV. 


21 Dixit autem rex Sodomorum ad Abram: 
Da mihi animas, cetera tolle tibi. 

22 Qui respondit ei: Levo manum meam ad 
Domivnum Deum excelsum, possessorem ceeli 
et terre, 

23 Quod a filo subtegminis usque ad corri- 
giam caligse non accipiam ex omnibus que tua 
sunt, ne dicas: Ego ditavi Abram : 

24 Exceptis his, quee comederunt juvenes, 
et partibus virorum, qui veneruntmecum, Aner, 
Escho!, et Mambre: isti accipient partes suas. 
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21 Mas el rey de Sodoma dijo 4 Abram: Da- 
me las personas **, y toma para tí lo demás. 

22 Abramle respondió: Levanto ?**? mi mano 
al Señor Dios excelso, poseedor del cielo y de la 
tierra, 

23 Que desde un hilo de trama * hasta la 
correa de un calzado, no tomaré de todo lo que 
es tuyo, porque no digas: Yo enriquecíá Abram: 

24 A excepcion solamente de lo que han co- 
mido ** los mancebos, y las porciones de los va- 
rones que fueron conmigo, Aner, Eschol, y 
Mambré : estos tomarán su parte. 


CAPÍTULO XV. 


Aparece Dios á Abram, y le promete un hijo. Cree Abram, y es justificado por su fe. Ofrece el sacrifi- 
cio que el Señor le ordena por prenda de la tierra que le promete. Le revela Dios la esclavitud de sus 
descendientes por espacio de cuatrocientos años, y al fin de ellos su libertad. Alianza solemne que hizo 


Dios con Abram. 


1 Hisitaque transactis, factus est sermo Do- 
mini ad Abram per visionem, dicens: Noli timere 
Abram, ego protector tuus sum, et merces tua 
magna nimis. 

2 Dixitque Abram: Domine Deus, quid 
dabis mihi? ego vadam absque liberis : et filius 
procuratoris domús meze, iste Damascus Eliezer. 

3 Addiditque Abram : Mihi autem non de- 
disti semen : et ecce vyernaculus meus, heres 
meus erit, 

A  Statimquesermo Domini factus estad eum, 
dicens: Non erit hic heres tuus: sed qui egre- 
dietur de utero tuo, ipsum habebis heredem. 


1 Pasadas pues que fueron estas cosas, vi- 
no palabra del Señor á Abram en vision *, di- 
ciendo: No temas, Abram, yosoy tu protector ?, 
y tu galardon grande sobremanera. 

2 Y dijo Abram: Señor Dios, ¿qué me da- 
rás *? yo me iré * sin hijos: y el hijo de) mayor- 
domo de mi casa, ese damasceno Eliezer *. 

3 Y añadió Abram : Pues á mí no me has 
dado sucesion : y hé aquí que el siervo nacido 
en mi casa, será mi heredero. 

4 Y luego vino á él palabra del Señor, di- 
ciendo: No será este tu heredero; sino el que 


saldrá de tus entrañas, á ese tendrás por here- 
dero. 


llos reyes, porque esto tenia dueños á quienes pertene- 
cia; sino de los despojos de los enemigos. Bien pudiera 
pretender Abram tener derecho aun á aquello mismo 
que habian recobrado, y que pertenecia á los pentapoli- 
tas, como que lo habia adquirido en guerra justa : pero 
el desinterés y limpieza con que ni aun siquiera una hií- 
lacha quiso tomar para sí del rey de Sodoma, no le per- 
mitian que ofreciera á Dios en la persona de Melchise- 
dech lo que por todos títulos y derechos no le tocase. 
Véase á GrociIo, De jure Belli et Pacis, lib. 11, cap. 6, 
S HL, IV, V, Vi. 

28 El T. ánimas ; la parte por el todo. 

29 Esla mismo que decir, levantando las manos, ju- 
ro por el Señor Dios soberano. Uso muy antiguo, y modo 
de llamar á Dios por testigo de alguna cosa, invocando 
al mismo tiempo su santo nombre. 

20 Ninguna cosa, por despreciable que sea. 

31 Delos comestibles que habian consumido sus sol- 
dados. 

CAPÍTULO XV. 

1 Estas palabras se pueden trasladar : Despues de es- 
to tuvo Abram una revelacion del Señor en una vision ; 
porque este lenguaje es todo profético y muy usado en 
los libros de los Profetas, que nos explican sus revela- 
ciones con iguales expresiones. Y siendo Abram un gran 
profeta y amigo de Dios, le hacia conocer su voluntad 
en visiones , y por medio de revelaciones particulares. 
Numer. xu, 6. La manera con que habla Dios á Abram, 
nos da claramente á entender que tuvo esta vision en 
una noche muy serena en que se descubrian en el cielo 
todas las estrellas. 

2 MS. 3. Tu mampara. El que tiene á Dios por es- 
cudo y por premio de sus fatigas nada le queda que es- 
perar, que apetecer, ni que temer. 


3 ¿En este mundo? Bien está, Señor, que Vos seais 
mi protector mientras viva y mi recompensa despues de 
mi muerte, y en esta consideracion nada me queda que 
desear: pero para estos pocos dias que tengo de vivir, ved 
que todo lo que me podeis dar no puede llenar mis de- 
seos ni satisfacerme, si al cabo muero sin hijos, y viene 
á ser mi heredero un extraño. La principal recompensa 
que yo deseo es un hijo, en quien se cumplan las pro- 
mesas que me teneis hechas. En el Antiguo Testamento 
eran mirados los hijos como un galardon de los trabajos 
y de las acciones mas ilustres de los padres. (rénes. xxx, 
18; Salmo cxxv1, 4. Abram cuando decia esto, no sabia 
todavía si las promesas que Dios le habia hecho podrian 
acaso cumplirse en una posteridad de bijos adoptivos. 

4 Moriré. 

3 Y el mayordomo de mi casa tiene un hijo, que es 
Eliezer de Damasco. De manera que el hijo de Eliezer, 
mayordomo, tenia el nombre de su padre, á quien atri- 
buyen la palabra Damasco, ó damasceno en atencion á 
su orígen. Sacy lo traslada : yeste Damasco hijo de Elie- 
zer, mayordomo de mi casa. Damasco, segun san JERÓ- 
NIMO, in Quest, hebr. in Genes., hijo de Eliezer, mayor- 
domo de Abram, fundó la ciudad de Damasco y le dió su 
nombre. 

Esta es una oracion cortada, y el sentido se ha de su- 
plir del verso siguiente con aquellas palabras será mi he- 
redero. Por estas parece, que Abram viéndose sin hijos, 
y á Sara estéril, y 4 sí mismo en edad de no poder te- 
nerlos ya; acordándose que Dios le habia prometido dar 
una numerosa posteridad, pensaba en adoptar el hijo de 
su sierva, para que de esta suerte tuviera cumplimiento 
la promesa del Señor. En el texto Hebreo se lee así: Y 
yo andando solo; esto es, sin tener hijos ni disposicion 
para ello, 
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5 Eduxitque eum foras, et ait ¡lli “: Suspice 
coelum , et numera stellas, si potes. Et dixit ei: 
Sic erit semen tuum. 

6 Credidit? Abram Deo, et reputatum est 
¡lli ad justitiam. 

7  Dixitque ad eum: Ego Dominus qui eduxi 
te de Ur Chaldeorum, ut darem tibi terram is- 
tam, ef possideres eam. 

S Atille ait: Domine Deus, unde scire pos- 
sum, quod possessurus sim eam? 

9 El respondens Dominus :. Sume, inquit, 
mihi vaccam triennem, et capram trimam, et 
arietem annorum trium, turturem quoque, et 
columbam. 

10 Qui tollens universa hxc C, divisit ea per 
medium, et utrasque partes contrá se altrinse— 
cús posuit: aves autem non divisit. 


11 Descenderuntque volucres juper cadave- 
ra, et abigebat eas Abram. 

12 Cúmque sol occumberet, sopor irruit su- 
per Abram, et horror magnus et tenebrosus in- 
vasit eum. 

í3 Dictumque est ad eum: Scito preenos- 
cens, quód Y peregrinum futurum sit semen 
tuum in terra non sua, et subjicient eos servi- 
tuti, et affiligent quadringentis annis. 

14 Verumtamen gentem, cui servituri sunt, 
ego judicabo: et post heec egredientur cum mag- 
na substantia. 

15 Tu autem ibis ad patres tuos in pace, se- 
pultus in senectute bona. 

16 Generatione autem quartá revertentur 


EL GÉNESIS. 


5 Y sacólo fuera, y díjole : Mira al cielo £, 
y cuenta las estrellas, si puedes. Y díjole : Así 
será tu descendencia. 

6 Creyó Abram á Dios, y fuele imputado á 
justicia 7. 

7 Y díjole: Yo soy el Señor, que te saqué 
de Ur de los Chaldeos, para darte esta tierra, y 
que la poseyeses. 

8 Pero él dijo : Señor Dios *, ¿en qué puedo 
conocer, que la he de poseer? 

9 Yrespondiendo el Señor : Tómame, dijo, 
una vaca de tres años %, y una cabra de tres 
años, y un carnero de tres años, una tórtola y 
tambien una ?** paloma. 

10 Él tomando todas estas cosas, las partió 
por medio, y puso las dos mitades, una enfren- 
te de otra por los dos lados: mas no partió las 
aves *!, 

11 Y descendieron las aves sobre los cuer- 
pos muertos **, y ojeíbalas Abram ?**, 

12 Y estando el sol para ponerse, cayó so- 
bre Abram un profundo sueño, y sobrecogióle 
un grande terror ?* y oscuridad. 

13 Y fuele dicho: Sabe desde ahora, que tu 
posteridad ha de estar peregrina en una tierra 
no suya *5, y que los sujetarán á servidumbre, 
y los afligirán cuatrocientos años **, 

14 Mas á la nacion *”, á quien han de ser- 
vir, yo la juzgaré : y despues de esto saldrán con 
grande riqueza. 

15 Y tú irás en paz á tus padres**, y serás 
enterrado en buena vejez. 

16 Y en la cuarta generacion ** volverán 


A Roman. 1v, 48, — Ú Roman. 1, 3; Galat. 11, 6; Jac. un, 23. — C Jerem. xxxuv, 48. — U Actor. vu, 6. 


6 MS. 7. Otea al cielo. A 

7 Este es el fundamento de los excelentes y elevados 
discursos que hace san Panto en la Epístola á los Roma- 
nos, 1v, 3, y en la de los Gálatas, 1, 8, en donde prue- 
ba, contra los sentimientos de los judíos circuncidados, 
que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, 
sino por la fe, que es la vida del justo. Y cuando el após- 
tol SANTIAGO afirma, cap. 11, 20, que Abram fue justi- 
ficado por las obras, se entiende por las obras hechas y 
animadas por la fe en Cristo que habia de venir. Sobre 
lo cual véase lo que notamos en los lugares citados. 

8 Abram no dijo esto dudando de las promesas de 
Dios, sino deseando solamente tener una prenda y señal 
exterior de su cumplimiento : y el Señor en el mismo 
momento se la dió por medio del contrato ó alianza que 
hizo con él. San AGusT. de Civit. lib. xy1, cap. 24. A es- 
te modo preguntó tambien la Vírgen al Angel: ¿Y esto 
cómo será? Luc. 1, 34. 

9 FERRAR. Álerceada, y barvez aterceado. 

10 El Hebreo 53715, y Su hijuelo. 

11 Esto es, la tórtola y la paloma; porque Dios le habia 
ordenado que las tomase para sacrificarlas, Todo este apa- 
rato, que ordena Dios aquí á Abram, es muy conforme 
á la costumbre que tenian los antiguos cuando querian 
hacer una alianza; porque cortaban ó dividian un ani- 
mal en dos mitades, y poniendo la una enfrente de la 
otra, pasaban por medio de las dos,dando á entender con 
esta ceremonia, que el primero que faltara á lo concer- 
tado merecia ser tratado como aquel animal que habia 
sido dividido en dos mitades. Y de aquí tienen orígen 
aquellas fórmulas : fedus secare, scindere, percutere... 
Véase á JerEmÍAS, xxx1v, 18, 19. Dios en esta ocasion 
se acomodó á la costumbre de los hombres , y queriendo 
dar seguridad á Abram de la alianza que hacia con él y 


con su posteridad, le manda hacer lo mismo que acos- 
tumbraban los hombres cuando querian hacer un con- 
trato que debia ser permanente y durable para siempre. 

12 Delos animales que Abram habia partido por me- 
dio. Estas aves pueden representar á los egipcios, cuya - 
voracidad y crueldad debian experimentar los israelitas. 

13 MS.7. E reposdlas Abram ; conforme al Hebreo y 
muy expresivo. 

14 Este sueño ó rapto, como interpretan los LXX, le 
llenó de horror y afliccior, porque vió en él la dura escla- 
vitud que habian de sufrir en Egipto sus descendientes. 

18 En la tierra de Chanaan y en Egipto. Llama no 
suya, 6 extranjera, á la tierra de Chanaan, aun respecto 
de los israelitas, porque en la realidad ellos fueron ex- 
tranjeros todo el tiempo que vivieron allí, hasta que 
despues de la salida de Egipto la conquistaron con mu- 
cho trabajo y se hicieron dueños de ella. 

16 Desde el nacimiento de Isaac hasta que salieron de 
Egipto los israelitas, se cuentan cuatrocientos y cinco 
años. En la tierra de Chanaan habitaron ciento y no- 
venta, y doscientos y quince en Egipto, donde sufrieron 
esta dura esclavitud. La Escritura suele poner los nú- 
meros perfectos sin añadir el mas ó menos de algunos 
años. En el Éxodo, x11, 40, dice MolsÉs expresamente, 
que el tiempo que moraron los hijos de Israel en Egipto, 
fueron cuatrocientos y treinta años, lo que parece no 
convenir con lo que aquí se dice, Pero á esta dificultad 
se responde en el lugar alegado. 

17 A Pharaon y á los egipcios. 

18 Quiere decir, despues de haber pasado una larga 
y santa vida, morirás en paz, y serás enterrado como lo 
fueron tus padres. 

19 Esta expresion es equívoca. El término generacion 
se toma algunas veces en la Escritura por la edad en- 


CAPÍTULO XVI 


huc: necdum enim complete sunt iniquitates 
Amorrheorum usque ad preesens tempus. 


17 Cúm ergo occubuisset sol, facta est caligo 
tenebrosa, et apparuit clibanus fumans, et lam- 
pas ignis transiens inter divisiones illas. 


18 In illo die % pepigit Dominus foeedus cum 
Abram, dicens : Semini tuo dabo terram hanc á 
fluvio Algypti usque ad fluvium magnum Eu- 
phratem, 


19 Cinxos, et Cenezeos, Cedmonzxos, 


20 Et Hetheeos, et Pherezxeos, Raphatm quo- 
que, 

21 Et Amorrheos, et Chananzeos, et Ger- 
geseos, et Jebuseos. 
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acá; porque todavía no están cumplidas ?* las 
maldades de los Amorrheos hasta el tiempo pre- 
sente. 

17 Luego pues que se puso el sol, sobre- 
vino una oscuridad tenebrosa, y apareció un 
horno ** humeando, y una lámpara de fuego que 
pasaba entre los animales divididos. 

18 En aquel dia concertó el Señor alianza ?? 
con Abram, diciendo: A tu posteridad daré esta 
tierra desde el rio de Egipto ?? hasta el grande 
rio Euphrates, 

19 Los Cineos, y los Cenezeos, y los Ced- 
moneos, pr 

20 Y los Hetheos, y los Pherezeos, y tam- 
bien los Raphaítas. 

21 Y los Amorrheos, y los Chananeos, y 
los Gergeseos **, y los Jebuseos. 


CAPÍTULO XVI 


Agar luego que concibió de Abram, comienza á despreciar á Sarai, su señora. Esta la castiga, y Agar 
huye de la casa. Un Angel la hace volver, mandándole que se humille á Sarai. Vuelve, y nace Ismael. 


AÑO DEL MUNDO, 2093. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1907. 


1  Igitur Sarai uxor Abram non genuerat li- 
beros: sed habcns ancillam Abgyptiam nomine 
Agar, 

2 Dixit marito suo : Ecce, conclusit me Do- 
minus, ne parerem : ingrederead ancillam meam, 
si forté saltem ex illa suscipiam filios. Cúmque 
¡lle acquiesceret deprecanti, 

3 Tulit Agar Agyptiam ancillam suam post 
annos decem quám habitare coeperant in terra 
Chanaan : et dedit eam viro suo uxorem. 


1 Y Sarai mujer de Abram no habia parido 
hijos: mas teniendo una sierva Egipcia por nom- 
bre Agar, 

2 Dijo á su marido: Hé aquí, el Señor me 
ha hecho estéril, para que no pariese : entra á 
mi sierva para ver si por lo menos tendré hijos 
de ella *. Y condescendiendo él con sus ruegos, 

3 Tomóá Agar Egipcia su sierva, al cabo de 
diez años que habian comenzado á habitar en la 


tierra de Chanaan; y dióla por mujer? á su 
marido. 


A Supra, xu, 7; Infra, xxv1, 4; Deut. xxxiv, 4; IM Reg. 1v, 24; J1 Paral. 1x, 26. 


tera de dos personas que se suceden inmediatamente. 
MaTTH.!1, 17, Otras denota el tiempo que deben vivir los 

que subsisten actualmente. MATTH. XxIV, 34, Otras sig- 
 nifica el término de cien años. Y en el primer sentido se 
debe tomar en este lugar, porque estas cuatro genera- 
ciones se verificaron á la letra desde la entrada de los 
israelitas en Egipto hasta su salida; y pueden notarse en 
las tribus de Judá y de Leví de este modo: en la de Ju- 
dá son, primero Esron, segundo Aran, tercero Amina- 
dab, cuario Naasson que salió de Egipto. En la de Leví 
son, primero Amram,segundo Aaron, tercero Eleazar, 
y tuario Phinees, que salió tambien de Egipto. 

20 No han llegado á su colmo. El nombre de amor- 
rheos parece tomarse en la Escritura por los chananeos 
en general. Puede ser que se nombren aquí especial- 
mente por hallarse Abram entonces en medio de ellos. 

21 Este era un símbolo que representaba á Abram la 
dura esclavitud y penosos trabajos que habian de sufrir 
en Egipto sus descendientes. Y la llama de fuego que 
salia de él figuraba al mismo Dios que los habia de sa- 
car de tanta miseria, siendo su conductor y caudillo por 
medio de una columna de fuego. Así Dios, de quien era 
imágen esta llama, confirmó la alianza hecha con Abram, 
pasando por medio de las víctimas. Los beocios, pheni- 
cios, y otras gentes observaron semejante rito en sus 
alianzas y conciertos. PLUTARC. tn Quest. rom. 

22 MS. 3, y FERRAR. Tajd Dios firmamiento. MS. 7. 
Pleytestia. 

23 Desde ei Nilo hasta el Eupbrates. Los pecados de 
Jos israelitas fueron causa de que no se cumpliese tan 
pronto esta promesa, la cual se verificó en los reinados 


y personas de David y Salomon : todo este territorio 
ocupaban los pueblos que aquí se refieren. 

24 Y los heyeos, que se expresan en Jos LXX y en el 
texto Samaritano: algunos opinan que se entienden bajo 
los cedmoneos. Lo cierto es, que se cuentan entre los 
pueblos cedidos á los israelitas. 

CAPÍTULO XVI. 

1 MS.7. Me afijaré de ella. FERRAR. Seré ahijada. 
El texto Hebreo: Seré edificada de ella. El hebreo 72 
bén, hijo, se deriva del verbo ¡12 banáh, edificó. Y así 
es muy comun esta expresion para significar tener hijos. 
Sarai tenia entonces setenta y cinco años, y Abram 
ochenta y cinco. 

2 Sarai, informada sin duda de la promesa que Dios 
habia hecho á su marido, y viéndose por su esterilidad y 
avanzada edad fuera de estado de que se pudiera cumplir 
en ella; propuso á Abram que desposase á Agar, para 
que teniendo de ella un hijo se cumpliera en él la pro- 
mesa. Abram, que en la proposicion de Sarai no veia sino 
miras muy sinceras y motivos de mucho desinterés, con- 
descendió con sus ruegos, no dudando que este pensa- 
miento le habria sido inspirado del cielo. Y en efecto, fue 
Dios el que se lo inspiró, queriendo por este matrimo- 
nio de Abram con una esclava, y por el hijo que de ella 
habia de nacer, figurar misterios muy elevados que se 
descubrirán en lo sucesivo, Abram tuvo á Agar por mu- 
jer legítima, pero en consideracion de segunda ó menos 
principal. Lo que ejecutó lícitamente; pues aunque la 
poligamia es contra la institucion del matrimonio, dis- 
pensó entonces el Señor como Autor supremo sobre esta 
ley. Estas mujeres segundas ó menos principales se lla- 
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4 Qui ingressus est ad eam : atilla concepisse 
se videns, despexit domina suam. 

5  Dixitque Saraiad Abram: Iniqueé agis con- 
tra me: ego dedi ancillam meam in sinum tuum, 
que videns quód conceperit, despectui me ha- 
bet: judicet Dominus inter me et te. 

6 Gui respondens Abram: Ecce, ait, ancilla 
tua in manu tua est : utere eá ut libet. Affligente 
jgitur eam Sarai, fugam iniit. 


7 Cúmgque invenisset eam Angelus Domini 
juxta fontem aque in solitudine, qui est in via 
Sur in deserto, 

8 Dixit ad illam: Agar ancilla Sarai, unde 
venis? et quo vadis? Que respondit : A facie Sa: 
rai domine mex ego fugio. 

9  Dixitque ei Angelus Domini: Revertere ad 
dominam tuam, et humiliare sub manu illius. 

10 Et rursúm: Multiplicans, inquit, mul- 
tiplicabo semen tuum, et non numerabitur pre 
multitudine. 

11 Acdeinceps: Ecce, ait, concepisti, et pa- 
ries filium: vocabisque nomen ejus Ismaél, eo 
quod audierit Dominus afflictionem tuam. 

12 Hic erit ferus homo : manus ejus contra 
omnes, et manus omnium contra eum : et e re- 
gione universorum fratrum suorum figet taber- 
nacula. 

13 Vocavitautem nomen Domini, qui loque- 
batur ad eam: Tu, Deus, qui vidisti me. Dixit 
enim : Profecto hic vidi posteriora videntis me. 


14 Proptereá * appellavit puteum illum . Pu- 
a Infra, xxiv, 62. 


EL GÉNESIS. 


4 El cual cohabitó con ella : pero cuando ella 
vió que habia concebido, despreció á su señora. 

5 Y dijo Sarai á Abram : Me haces una sin— 
razon: yo he puesto mi sierva en tu seno *; la 
cual, viendoque ha concebido, me mira con des- 
precio: juzgue el Señor entre mí y tí *. E 

6 Y respondiéndole Abram: Hé ahí, dijo, 
tu esclava en tu mano está : haz con * ella como 
te pareciere. Y como Sarai la castigase *, fuese 
huyendo. 

7 Y habiéndola hallado el Angel del Señor 
en un lugar solitario junto á una fuente de agua, 
que está en el camino * del Sur en el desierto, 

8 Dijole: Agar sierva de Sarai, ¿de dónde 
vienes? ¿y á dónde vas? Ella respondió: Voy 
huyendo del semblante de Sarai mi señora. 

9 Y díjole el Angel del Señor : Vuélvete á 
tu señora, y humíllate debajo de su mano. 

10 Y denuevo: Multiplicando?, dijo, mul- 
tiplicaré tu posteridad, y no se podrá contar por 
la multitud. 

11 Y despues: Mira, dijo, que has concebi- 
do, y parirás un hijo; y llamarás su nombre ls- 
mael ?, por cuanto el Señor ha oido tu afliccion. 

12 Este será un hombre fiero *”: las manos 
de él contra todos, y las manos de todos contra 
él: y frente á frente de todos sus hermanos plan- 
tará sus tiendas ?*?, 

13 Y llamó *? al nombre del Señor, que le 
hablaba : Tú, Dios, que me has visto. Porque 
dijo : Ciertamente he visto aquí las espaldas ** 
del que me ve. 

14 Por esto llamó aquel pozo, Pozo del vi- 


man frecuentemente concubinas en las sagradas Escri- 
turas. AuGUsST: de Civit. Dei, lib. xvt, cap. 25. Agar era 
egipcia de nacion, pero hebrea de religion; y así no pue- 
de tampoco culparse por este título aquel matrimonio. 
El CBRISÓSTOMO, hoM. XXXVII in Genes., cree, que Pha- 
raon dió á Sarai esta esclava. De Agar tomó nombre la 
ciudad de Agra, ó de Petra en la Arabia Petrea, de 
donde aquellos pueblos fueron llamados antiguamente 
Agarenos, y en el dia Sarracenos. Es muy incierto el orí- 
gen de esta voz. San JerónimMO reprueba á los que la de- 
rivan de Sara. ESTEPHANO dice ser Saraca provincia de 
la Arabia. CELARIO de ¡27D sarak, en arábigo ladron. 
Otros del chaldeo 195 D Sarechin, principes ó exarcas. 

3 Para que fuese tu esposa; yo te la dí por mujer, 

4 Es una manera de hablar muy frecuente en los Li- 
bros sagrados, como si dijera : Dios será nuestro juez. 
Sarai culpa á Abram en lo que ella misma es culpable. 
De lo que se ye, que aun los mas santos están expuestos 
á engañarse en la opinion de su propia justicia. 

3 Abram, aunque tenia el principal derecho sobre 
Agar, como señor y marido suyo que era, quiso no obs- 
tante, dando muestras de la mayor moderacion y man- 
sedumbre, sosegar la inquietud de su mujer y manifes- 
tar al mismo tiempo que no tenia parte en el delito de 
la esclava. CHRISÓST. homil. XXXVI ¿n Genes. 

6 El Hebreo: La afligió, la humilló, la abatió, que 
era el castigo propio para curar su soberbia. San Am- 
BROSIO, lib. 1 de Abraham, cap. 14, reprende á Sarai por 
la dureza con que trató á Agar; pero san AcusTIN, Epist. 
XLVIHI, y Otros Padres comunmente la defienden y ex- 
cusan. 

7 Alaextremidad del mar Rojo, viniendo desde He- 
bron á Egipto por el desierto de Sur, que sirve de tér- 
mino á la tierra de Chanaan. 

$ Es hebraismo, y quiere decir: Multiplicaré en gran 


manera. Habla el Angel en persona del mismo Dios, pues 
dice : Multiplicaré. Y este es el primer lugar donde ha- 
bla Dios á los hombres por ministerio de un Angel. 

92 Quiere decir : Oida de Dios, Ó oyó Dios. 

10 MS. 3. Revelloso ome. Este carácter pasó á sus 
descendientes, los ismaelitas, sarracenos y árabes, pue- 
blos feroces, vagamundos, amantes de la guerra y en- 
tregados á robos y violencias. La Judea, la Idumea, los 
moabitas y amonitas están en medio de los árabes des- 
cendientes de Ismael. Los scenitas ó de Agra ocupaban 
la parte oriental; y Jos otros ismaelitas la Arabia Pe- 
trea y la Feliz. Los árabes se tenian por fieles en cum- 
plir sus promesas: ejercian la hospitalidad: no tenian 
el hurto por delito, creyendo que todos los hombres eran 
hermanos entre sí: que la naturaleza no apropió á los 
hombres porciones ó suertes determinadas ; y por con- 
siguiente, que pertenecian al primero que llegaba á ocu- 
parlas. ÁABRAH. ECHELL. Arab. cap. V. AMMIAN. MAR- 
CELL. lib, xtv, cap. 4, pag. 10, 11, HIERON. ¿2 vila Mal- 
chi Monachi, tom. 1, pág. 256. E 

11 Hará pueblo separado, habitando entre los Ísraeli- 
tas, idumeos, moabitas y amonitas sus hermanos, por- 
que todos procedian de un mismo tronco, 

12  Comunmente se trasladan estas palabras: Y Agar 
invocó el nombre del Señor : pero parece menos exacta es- 
ta traslacion; porque Agar nombrando despues el pozo, 
junto al cual estaba sentada, le dió el nombre que aca- 
baba de dar á Dios ó al Angel que Je hablaba %N% 1579 
ANA pozo del viviente que me ve. Abram dió el mismo 
nombre al lugar en que Dios le mandó sacrificar á su 
hijo. Gen. xxu1, 14. 

13 El Angel, que representaba á Dios, solo se dejó ver 
á Agar por las espaldas. Exod. xxx, 2. La misma idea 
tenian los gentiles, los cuales creian que sus dioses ja- 
más descubrian el rostro á los mortales : y que si alguna 


CAPÍTULO XVII. 


teum viventis et videntis me. Ipse est inter Ca- 
des et Barad. 


15 Peperitque Agar Abre filium : qui voca- 


vit nomen ejus Ismaél. 
16 Octoginta et sex annorum erat Abram, 
quando peperit ei Agar Ismaélem. 
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viente y que me ve. Este está entre Cades ** y : 
Barad. 

15 Y parió Agar un hijo á Abram: el cual 
llamó su nombre Ismael. 

16 Deochenta y seis años era Abram, cuan- 
do le parió Agar á Ismael. 


CAPÍTULO XVIL 


Dios muda el nombre á Abram, y hace con él una nueva alianza, poniendo la Circuncision por señal de 
ella. Muda tambien el nombre á Sarai, y le promete que tendrá de ella un hijo. 


AÑO DEL MUNDO, 2107. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1893. 


1 Postquam veró nonaginta et novem anno- 
rum esse coeperat, apparuit ei Dominus, dixit- 
que ad eum: Ego Deus Omnipotens: ambula co- 
ram me, et esto perfectus. 

2 Ponamque fodus meum inter me et te, et 
multiplicabo te vehementer nimis. 

3  Cecidit Abram pronus in faciem. 

4  Dixitque ei Deus: Ego sum, et pactum 
meum tecum 1, erisque pater multarum gen- 
tium. 

5 Nec ultrá vocabitur nomen tuum Abram: 
sed appellaberis Abraham : quia patrem multa- 
rum gentium constitui te. 

6 Faciamque te crescere vehementissime, et 
ponam te in gentibus, regesque ex te egre- 
dientur. 


7 Et statuam pactum meum inter me et te, 


et inter semen tuum post te in generationibus ' 


4  Eccli. xu1v, 20; Roman. ¡v, 47. 


1 Mas habiendo entrado en los noventa y 
nueve años, aparecióle el Señor, y díjole : Yo 
soy el Dios Todopoderoso * : anda en mi presen- 
cia, y sé perfecto ?. 

2 Y pondré mi alianza entre mí y tí: y te 
multiplicaré * mucho en gran manera. 

3 Postróse Abram sobre su rostro. 

4 Y díjole Dios: Yo soy *, y mi pacto con- 
tigo, y serás padre de muchas gentes. 


5 Y enadelante no se llamará ya mas tu nom- 
bre Abram: sino que serás llamado Abraham *: 
porque te he puesto por padre de muchas gentes. 

6 Y te haré crecer mucho en gran manera, 
y te pondré en gentes *, y reyes saldrán de tí ”. 


7 Y estableceré mi pacto entre mí y tí, y en- 
tre tu posteridad despues de tí en sus genera— 


vez los veian , en el mismo punto les sobreyenia algun 
grande mal ó trabajo. 

14 Que estaba en la Arabia Petrea, distante como 
ocho leguas de Hebron. De Barad no se tiene noticia 
cierta. 

| CAPÍTULO XVII. 

1 MS. 3, y FeErrRar. Abastado. La palabra hebrea 
%1vw puede significar, el que lo da todo ú todos, ó que no 
tiene necesidad de nadie ó de nada, ó el que basta para 
si mismo. La primera aparicion en que el Señor tomó 
un nombre particular, es la presente. Despues cuando 
apareció por la noche á Isaac, Genes. xxvi1, 24, dijo 
abiertamente: Yo soy el Dios de Abraham vuestro padre. 
Cuando apareció á Jacob y le mudó el nombre en Israel, 
Genes. xxxv, 11, dijo: Yo soy el saddat: esto es, el Dios 
Todopoderoso: y lo mismo se lee en el Génes. XLu1, 14; 
XLVII, 3, y xLIx, 23. Todos estos lugares sirven para 
entender aquel del Éxod. vi, 3, en donde Dios dijo á 
Moisés: Yo soy el Señor, que he aparecido á Abraham, á 
Isaac, y á Jacob en Dios Todopoderoso, in Deo Omnipo- 
tente: mas no me les he mostrado bajo del nombre de Je- 
hová : Quiere decir, nombrándome el Dios Todopoderoso: 
mas no les he hecho conocer mi nombre Jehová; dando á 
entender con aquellas palabras en Dios Todopoderoso, 
que en las apariciones precedentes habia tomado la cua- 
lidad y el nombre de Dios Todopoderoso; y no el nombre 
de aquel que es, como lo hacia entonces, cuando Moisés 
le preguntó su nombre, y de parte de quién era enviado 
á los bijos de Israel. Exod. nu, 44. Y que para darle prue- 
bas de su ser soberano, é igualmente de su omnipoten- 
cia, iba á afligir 4 Pharaon y á todo Egipto con las mas 
terribles plagas, tales que los obligaron á poner en liber- 
tad á los israelitas. Todo esto he querido notar aquí, 
porque teniéndolo presente, queda muy claro aquel lu- 
gar del Éxodo, que ha causado tantos embarazos á los 
intérpretes y expositores. 


2 Los que gozan el don precioso de la presencia de 


Dios, se emplean en acciones santas, procuran vivir en 
pureza éinocencia de costumbres, para parecer sin tacha 
é irreprensibles á los ojos de un Dios, que es todo espí- 
ritu, y que dice á todos sus siervos: Sed santos, porque 
yo soy Santo: Sed perfectos, como vuestro Padre celestial 
es perfecto. En fin, la expresion familiar con que en la 
Escritura se canoniza á los Santos, es decir, que cami- 
naron delante de Dios. Gen. v, 24, y en otros muchos lu- 
gares. 

38 FERRAR. Fruchigar: Te haré padre y cabeza de 
muchos pueblos y reyes que saldrán de tí. 

4 De Dios solo se dice con verdad y propiedad, que 
es, por su ser eterno é inmutable. Con estas palabras da 
á entender que la alianza, que iba á establecer con Abra- 
ham por medio de la circuncision, era eterna é inmuta- 
ble. Eccli. xL1iv, 20. Esta circuncision mira principal- 
mente á la del corazon. Rom. 1, 28, 29, y por consi- 
guiente á los que serian hijos de Abraham imitando su 
fe. Rom. 1v, 16 y 17. Lo que se extiende á todos los fie- 
les que habrá en todas las naciones hasta el fin de los 
siglos. 

6  EXITAN Abram, que quiere decir padre excelso:ó ele- 
vado; pero CATAN Abraham, que es contraido de Ab- 
ram-hamon, padre de una multitud excelsa. Era costum- 
bre recibida entre los orientales mudar el nombre en 
circunstancias memorables , para que la posteridad tu- 
viese y supiese por él la ocasion ó motivo que habia dado 
lugar á aquella mudanza. Cap. xxx11, 8; Ruth, 1, 20. 

6 Te haré cabeza y padre de muchas naciones. De 
Abraham sa!ió no solamente el pueblo delos judíos, sino 
tambien los sarracenos, idumeos, madianitas y otros, 
que se nombran en el cap. xxv de este libro. 

7 De Abraham salieron David, Salomon, Ezechías y 
otros reyes muy ilustres, y sobre todos el Rey de los re- 
yes y Señor de los señores, como se llama en el Apocal. 


TOMO 1. 
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suis fosdere sempiterno : ut sim Deus tuus, et 
seminis tui post te. 

8 Daboque tibi et semini tuo terram pere- 
grinationis tus, omnem terram Chanaan in pos- 
sessionem «eternam, eroque Deus eorum. 

9  Dixititerúm Deus ad Abraham: Et tu ergo 
custodies pactum meum, et semen tuum post te 
in generationibus suis. 

10 Hoc est pactum meum quod observabitis 
inter me et vos, et semen tuum post te: Circum- 
cidetur % ex vobis omne masculinum : 

11 Et circumcidetis carnem preeputii vestri, 
ut sit Y in sigoum foederis inter me et vos. 


12 Infans octo dierum circumcidetur in vo- 

bis, omne masculinum in generationibus vestris: 
tam vernaculus, quam emptitius circumcidetur, 
et quicumque non fuerit de stirpe vestra : 


13 Eritque pactum meum in carne vestra in 
feedus «ternum. 

14 Masculus, cujus preputii caro circumcisa 
non fuerit, delebitur anima illa de populo suo: 
quia pactum meum irritum fecit. 


A Actor. v11,8. — $ Levit. x11, 3; Luc. n, 24; Rom. 1v, 44. 


EL GÉNESIS. 


ciones con alianza eterna: para ser Dios tuyo, y 
de tu posteridad despues de tí. 

8 Y daré á tí y á tu posteridad la tierra de 
tu peregrinacion *, toda la tierra de Chanaan en 
heredad perpétua ?, y seré el Dios de ellos. 

9 Dijo Dios de nuevo á Abraham : Tú, pues, 
guardarás tambien mi pacto, y tu posteridad des- 
pues de tí en sus generaciones. 

10 Este es mi pacto *”, que guardaréis entre 
mí y vosotros, y tu posteridad despues de tí : 
Todo varon de entre vosotros será circuncidado: 

11 Y circuncidaréis la carne de vuestro pre— 
pucio, para que sea por señal de la alianza entre 
mí y vosotros. 

12 El niño de ocho dias *! será circuncidado 
entre vosotros, todo varon en vuestras genera- 
ciones : tanto el siervo nacido en casa, como el 
que compraréis, será circuncidado, y todo el que 
no fuere *? de vuestro linaje : 

13 Y estará mi pacto en vuestra carne para 
alianza eterna. 

14 El varon, que no hubiere sido circunci- 
dado en la carne de su prepucio, será raida ** 
aquella ánima de su pueblo: porque invalidó ** 
mi pacto. | 


xIx, 10, Jesucristo nuestro Salvador. Véasesan PABLO, 
Rom. 1v, 11,12; 1x,7, 8; Gal. 11, 14, segg. 

8 En que ahora vives como peregrino y extranjero. 

9 Ya dejamos dicho, que estas palabras encierran un 
sentido mucho mas elevado; y que la herencia eterna 
para sus verdaderos hijos es la tierra de los vivos. 

10 La circuncision fue la marca ó señal de la fe de 
Abraham, y de la justicia interior de este santo Patriar- 
ca. Rom. Iv, 14. Dios exige de este Patriarca una ope- 
racion, que parecia poner el colmo á los obstáculos que 
se oponian á sus esperanzas. Dios le promete que será 
padre de una numerosa posteridad, y al mismo tiempo 
Je ordena una operacion, que siendo peligrosa enlos adul- 
tos, particularmente en países calientes, lo debia ser mu- 
cho mas en un viejo de noventa y nueve años, y que en 
la apariencia solamente le podria sugerir pensamientos 
de que quedaria fuera de estado de poderse ver padre. 
Pero Abraham espera contra esperanza, y no duda ni de 
la palabra de Dios, ni de su cumplimiento. Véase el ca- 
pítulo xxt1, 2, y san PABLO, ad Rom. 1v, 18, 19, Por esto 
el Señor prescribióálos judíos el sacramento de la circun- 
cision, queriendo que esta señal, recibida por sus descen- 
dientes, les fuese como un memorial de su orígen, para 
que no olvidasen la cantera de donde habian sido corta- 
dos. Isat. 11,1. La circuncision por sí sola no obraba jus- 
ticia, sino que era una pura señal de la que tenia Abra- 
ham antes de ser circuncidado. Try 02 reprrounrv ets 
one oy, LAMA 0UX ele Orxaocó vn y ¿dabev, recibid la circun- 
cision para marca ó señal, pero no para justicia. JusTIN. 
MART. in Dialog. cum Thryph. Era tambien el distinti- 
vo del pueblo de Dios, para recordarle la alianza y pacto 
que tenia hecho con este Señor; y que así como lo dis-- 
tinguia de los que no eran desu pueblo, de la misma 
manera le obligaba á dedicarse particularmente á su cul- 
to y adoracion. Últimamente, por lacircuncision; segun 
el sentimiento desan AcusTIN, lib. xv1 de Civit. Dei, cap. 
26, et lib. 11 contra Pelag. et Colest. cap. 30, et lib. u de 
Nuptiis, el concupisc. cap. 11, et lib, 1 de Peccato origi- 
nali, de san PRÓSPERO, san FULGENCIO, San BERNARDO, 
BEDA, santo Taomás y otros Padres, se perdonaba el 
pecado original; pero esto en atencion á la eficacia de la 
gracia y méritos de Jesucristo; y así los adultos, para 
recibir cste efecto, debian acompañar la circuncision de 
la carne con la del corazon, sin la cual de nada servia la 


primera. Por esto la circuncision fue anuncio y figura 
del sacramento del Bautismo; y así cesó aquella , luego 
que este se promulgó en la nueva ley. Para los niños, que 
morian antes de ocho dias despues de haber nacido, y 
para el sexo que Dios no sujetó á la circuncision, era re- 
medio contra el pecado original, el que lo era para los 
dos sexos, antes que Dios ordenase la circuncision, esto 
es, la fe en la vevida de Cristo , la que protestaban los 
padres de los niños , por medio de algunos sacrificios ú 
oraciones á Dios hechas por ellos, ódándoles alguna ben- 
dicion. Así lo enseña santo Tuomás, 3 p. q. 70, art. 4 ad 
2, y q. 68, art. 1 ad 1;y san GREGORIO PAPA, lib. rv Mo- 
ral. cap. 3. 

11 Porque antes de este tiempo era demasiadamente 
tierno, para poder sufrir una operacion llena de dolor y 
de peligro. Cuando habia justos motivos, se diferia has- 
ta que cesaban. Josuk, v, 6. 

12 Este lugar es algo oscuro; y así el sentido del texto 
Hebreo, que es el mismo que el de la Vulgata, es el si- 
guiente: Será circuncidado el esclavo nacido en tu casa, 
y la adquisicion de tu plata, el que hayas comprado por 
dinero, de todo hijo extraño, de todo extraño ó extran- 
jero. Esta obligacion comprendia á todos aquellos escla- 
vos que voluntariamente abrazaban la religion de los 
hebreos; y si no querian abrazarla, estaban obligados los 
dueños á venderlos á otros , que no fueran del pueblo de 
Dios. MAIMONID, lib, 1, cap. 6, de Circumcis. El Añpu- 
LENSE, CAYETANO y algunos otros muy pocos sienten, 
que los dueños podian obligarlos á que se circuncida- 
sen; pero esta opinion es desechada comunmente. 

13 Estas palabras abrazan tres castigos. Primero, se 
entiende de una especie de excomunion ó separacion 
del resto del pueblo, como si dijera: será separado del 
cuerpo del pueblo, y de la Iglesia de los judios. Númer.x1X, 
43, 20. El segundo es de la muerte temporal. Exod. xXXxI, 
14. Y últimamente de la muerte espiritual ó del alma, 
que segun el sentimiento de san AGUSTIN, comprendia 
tambien á los niños que morian despues del octavo dia 
sin haber recibido la circuncision, no habiendo causa 
legítima que obligase á dilatarla. Véase san Acusr. lib. 
xv1 de Civit. Dei, cap. 27, et lib. m contra Julian. cap. 
18, et lib. de Peccat. original. cap. 30. 

14 No recibiendo en su carne el sello de mi alianza, 
como yo lo he ordenado. 


CAPÍTULO XVII. 


15 * Dixit quoque Deus ad Abraham: Sarai 
uxorem tuam non vocabis Sarai, sed Saram. 

16 Et benedicam ei, et ex illa dabo tibi fi- 
lium, cui benedicturus sum, eritque in natio- 
nes : et reges populorum orientur ex eo. 

17 Cecidit Abraham in faciem suam, et ri- 
sit, dicens in cordesuo: Putasne centenario nas— 
cetur filius? et Sara nonagenaria pariet? 


18 Dixitque ad Deum: Utinam Ismaél vivat 
coram te. 

19 Et ait Deus ad Abraham “: Sara uxor tua 
pariet tibi filium, vocabisque nomen ejus Isaac, 
et constituam pactum meum illi in fodus sem- 
piternum, et semini ejus post eum. 

20 Super Ismaél quoque exaudivi te: Ecce, 
benedicam ei, et augebo, et multiplicabo eum 
valde : duodecim duces generabit, et faciam il- 
lum in gentem magnam. 

21 Pactum veró meum statuam ad Isaac, 
quem pariet tibi Sara tempore isto in anno al- 
tero. | 

22 Cuúmque finitus esset sermo loquentis cum 
eo, ascendit Deus ad Abraham. 

23 Tulitautem Abraham Ismaél filium suum, 
et omnes vernaculos domús sue : universosque 
quos emerat, cunctos mares ex omnibus viris 
domús sue : et circumcidit carnem preputii eo- 
rum statim in ¡psa die, sicut preceperat ei Deus. 


24 Abraham nonaginta et novem erat anno- 
rum quando circumcidit carnem preeputii sui. 

25 Et Ismael filius tredecim annos impleye- 
rat tempore circumcisionis suse. 


dd Infra, xvur, 40, et xx1, 2. 
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15 Dijo aun mas Dios á Abraham: A Sarai tu 
mujer no la llamarás Sarai **, sino Sara. 

16 Y la bendeciré, y de ella te daré un hijo, 
á quien he de bendecir, y será en naciones **; y 
reyes de pueblos saldrán de él *”, 

17 Postróse Abraham sobre su rostro, y rió- 
se *8, diciendo en su corazon : ¿Acaso piensas, 
que de hombre de cien años nacerá hijo? ¿y Sa- 
ra de noventa años ha de parir? 

18 Y dijo á Dios: Ojalá Ismael viva delante 
de tí *?, 

19 Y dijo Dios á Abraham: Sara tu mujer te 
parirá un hijo, y llamarás su nombre lsaac *”, 
y estableceré mi pacto con él y con su posteri- 
dad despues de él para alianza eterna. 

20 Te he oido tambien sobre Ismael: Hé 
aquí, le bendeciré y haré crecer, y lo multipli- 
caré mucho: doce príncipes engendrará, y lo 
haré caudillo de grande gente ?!, 

21 Mas mi pacto estableceré con Isaac, que 
te parirá Sara en este tiempo el año siguiente. 


22 Y luego que se acabó la plática del que 
hablaba con él 22, subió Dios de con Abraham. 

23 Y tomó Abraham á Ismael su hijo, y á to- 
dos los siervos nacidos en su casa : y á todos los 
que habia comprado, á todos los varones que 
eran sus domésticos; y circuncidó luego en el 
mismo dia la carne del ?* prepucio de ellos, co- 
mo se lo habia mandado Dios. 

24 Abraham era de noventa y nueve años, 
cuando circuncidó la carne de su prepucio. 

25 É Ismael su hijo tenia trece años ** cum- 
plidos al tiempo de su circuncision. 


15 Que quiere decir Princesa, 6 Señora mia; y Sara 
solamente Princesa. Porque no debia ser mirada como 
señora de una familia particular, cual era la de Abra- 
ham; sino como madre de naciones enteras por medio 
de Isaac, y del Cristo que debia proceder de Isaac. Al 
mismo tiempo se amonesta á los maridos que noinvier- 
tan el órden que Dios ha puesto, teniendo presente, que 
son cabezas de sus mujeres, y que aunque han de tener 
con estas una honesta condescendencia, honrándolas co- 
mo es debido; esto no obstante no deben permitir que 
sean sus señoras y cabezas. 

16 Padre de muchas naciones. 

17 El texto Hebreo aplica á Sara lo que la Vulgata 
dice aquí de Isaac. El sentido es el mismo, pues todo esto 
se verificó en Sara por medio desu hijo. Al mismo tiem- 
po es una grande prueba de la virtud de Sara, que fue 
figura de la Iglesia de Cristo, y de aquella hija de Sara, 
María, de la que quiso nacer Jesucristo. 

18 Esta risa de Abraham no fue efecto de increduli- 
dad ó desconfianza, sino de su reconocimiento y de su 
alegría; y las palabras que profiere, no lo son de un 
hombre que duda del poder de Dios, sino de un santo 
que admira su bondad. Sanctus AuGust. de Civit. Det, 
lib. xy1, cap. 26. Véase lo que dice tambien san PABLO 
en la Epist. á los Romanos, 1v, 18, 22. Debemos juzgar 
de las acciones por las personas. Abraham en todas oca- 
siones da pruebas de una fe perfecta. Dios, que conoce el 
fondo de los corazones, da de él este testimonio. Y puesto 
que el Señor en esta ocasion no le reprende como incré- 
dulo, ú hombre de poca fe, como lo hizo despues con Sa- 
79, Cap. xv, 12, 13, 14, será muy temerario el que 
pretenda notar á Abraham de poca fe en esta ocasion. 

19 Como si dijera : Señor, ya que me tratais con tanta 
bondad, dignaos, os suplico, de conseryar tambien á mi 
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Ismael, de darle vuestra bendicion, y de hacer que sea 
acepto á vuestros ojos. La respuesta del Señor: Te he oí- 
do tambien... parece que no permite que se dé otro sen - 
tido á estas palabras. 

20 Que se interpreta risa, de PY risit; ó porque 
Abraham y Sara se rieron, atónitos de oir la promesa 
que Dios les hizo; ó porque su nacimiento debia causar 
sumo júbilo y alegría á todos sus parientes. Y principal- 
mente porque previó en esta ocasion que habia de con- 
tar en su descendencia al Salvador del mundo, como lo 
indicó el mismo Señor en san Juan, vu, 56. Exultavit, 
ut videret diem meum; lo vió en espíritu, y gozóse. 

21 Cabeza de una grande nacion. Los nombres de es- 
tos doce príncipes se leen en el cap. xxv, 13,44, 15. 
Los árabes, descendientes de Ismael, se dividian como 
los hebreos en doce tribus; y á los caudillos ó cabezas 
de estas tribus llamaban gidápyxovs, ahora los llaman 
Scheich-Elchebir, los grandes Ancianos ; conservándose 
el mismo número de tribus. 

22 Seretiró, desapareció, y dejó 4 Abraham el Angel 
que hablaba en nombre de Dios. Los intérpretes entien- 
den comunmente, que las apariciones, que se dicen de 
Dios en la Escritura, se refieren ordinariamente á un 
Angel, que representa la persona de Dios, ó que habla 
en su nombre. 

23 Es digna de admirarse y de imitarse la alegría y 
prontitud de ánimo con que Abraham ejecutó en su per- 
sona y en la de todos sus domésticos el mandamiento 
que habia recibido del Señor. ; 

24 Por esta razon se hacian circuncidar á los trece 
años los árabes descendientes de Ismael. Josgpho, 
Antig. lib. 1,cap. 12. Y muchos sarracenos y mahome- 
tanos aun en el dia de hoy obseryan lo mismo. 
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26 FEadem die circumcisus est Abraham et 
Ismaél filius ejus. 

297 Et omnes viri domús jllius, tam verna- 
culi, quam emptitii et alienigene pariter cir- 
cumcisi sunt. 


EL GÉNESIS. 


26 En el mismo dia fueron circuncidados 
Abraham é Ismael su hijo. 

27 Y todos los varones de su casa, tanto los 
nacidos en ella, como los comprados y extranje- 
ros, fueron asimismo circuncidados. 


CAPÍTULO XVIII 


Tres Angeles, ú quienes Abraham hospedó y agasajó, le prometen un hijo de Sara. Esta, oyéndolo, se 
rie, y es reprendida por los Angeles. Descubren á Abraham la ruina que amenazaba á los de Sodoma ; 


y Abraham intercede por ellos repetidas veces. 


1 Apparuit “4 autem ei Dominus in convalle 
Mambre sedenti in ostio tabernaculi sui in ipso 
fervore diei. 

2 Cúmque elevasset oculos, apparuerunt ei 
tres viri stantes propé eum : quos cúm vidisset, 
cucurritin occursum eorum de ostio tabernacu— 
li, et adoravit in terram. 

3 Et dixit: Domine, siinveni gratiamin ocu- 
lis tuis, ne transeas seryum tuum : 

A Sed afferam pauxillum aque, et lavate pe- 
des vestros, et requiescite sub arbore. 

5 Ponamque buccellam panis, et confortate 
cor vestrum, postea transibitis: idcircó enim de- 
clínastis ad servum vestrum. Qui dixerunt: Fac 
ut locutus es. 

6 Festinavit Abraham in tabernaculum ad 
Saram, dixitque ei: Accelera, tria sata similse 
commisce, et fac subcinericios panes. 


7 Ipse veró ad armentum cucurrit: et tulit 


(l  Hebreeor. xu1, 2. 


1 Y aparecióle el Señor en el valle * de Mam- 
bré , estando sentado á la puerta de su tienda en 
el mayor calor del dia. 

2 Y habiendo alzado los ojos, se le aparecie- 
ron tres varones * puestos en pié junto á él: y 
cuando los vió, corrió * desde la puerta de la 
tienda á recibirlos, é inclinóse * á tierra. 

3 Y dijo: Señor, si he hallado gracia * en tus 
ojos, no pases f de tu siervo. 

A Mas traeré un poco de agua”, y lavad vues- 
tros piés, y reposad debajo del árbol. 

$ Y pondré un bocado de pan*, y fortaleced 
vuestro corazon , despues pasaréis adelante: pues 
por esto habeis torcido hácia vuestro siervo. 
Ellos dijeron : Haz como lo has dicho. 

6 Entró Abraham presuroso en la tienda á 
Sara, y le dijo: Vé pronto, amasa tres satos de 
flor de harina ?, y haz panes cocidos bajo del res- 
coldo. 

7 Y €l fué corriendo á la vacada **; y tomó 


1 El texto Hebreo: en el encinar de Mambré. 

2 Estos tres personajes, que hospedó Abraham con 
tanta urbanidad, eran tres Angeles que el Señor le en- 
vió, Hebr. x111,2, y que representaban la unidad de su 
Majestad en las tres divinas personas. AuGusT. de Civit. 
Det, lib. xv1, cap. 29. Y así la Iglesia dice de Abraham, 
que vió á tres, y adoró á solo uno. Sanctus AUGUSTI- 
NUS, lib. n contra Maximin. cap. 26, n. 5. Y ha vene- 
rado siempre este símbolo augusto de la Trinidad san- 
tísima. 

3  Esteesel carácter y el lenguaje propio de la cari- 
dad. Abraham, sin haber visto antes, y sin conocer en- 
tonces á estos Angeles por lo que eran; teniéndoles por 
hombres sin esperar de ellos alguna recompensa, y sin 
que se lo rogasen, corrió á encontrarlos, los saludó con 
el mas profundo rendimiento, los convidó á comer con 
términos tan expresivos, y con instancias tan vivas, que 
contaba como una gracia y agasajo particular, el que 
condescendiesen con sus deseos y súplicas. 

+ Aunque la postracion exterior parezca la misma por 
la palabra adorar, de que usa muchas veces la Escritura, 
pero la interior del corazones muy diferente, cuando sir- 
ve para manifestar el respeto hácia los hombres, de cuan- 
do se usa hablando del culto que la criatura ofrece áDios, 
adorándole,como al Ser soberano, y principio eterno de 
todas las cosas. Y así cuando se dice que se adora á los re- 
yes y á los grandes de la tierra, se debe entender de los 
respetos y obsequios políticos con que se les honra : mas 
cuando se adora á Dios se le reconoce por el Principio y 
Criador de todas las cosas, en quien vivimos, y en quien 
tenemos el ser y el movimiento. Lo mismo se debe en- 
tender del verbo griego rpooxuvely. 

8 Si yo merezco esta honra: si gustais hacerme este 
obsequio: si me teneis por digno de que yo reciba este 


agasajo de vosotros. Abraham en este discurso unas ve- 
ces habla con los tres, y otras con uno solo, que parecia 
sobresalir entre los otros en dignidad. CHnYs. hom. XLI 
in Genes. 

6 Ya que la providencia del Señor me ha proporcio- 
nado este feliz acontecimiento, no es justo que pases 
adelante, sin que tu siervo tenga el gusto y la honra de 
hospedarte en su casa. 

7 Enlas regiones orientales caminaban á pié descal- 
z0, Ó cuando mas con sandalias, á causa de Jos calores 
excesivos; y así, ó bien para refrescarsc,ó tambien por 
limpiarse de lasinmundicias, tenian necesidad de lavarse 
Jos piés. Acostumbraban hacer este obsequio principal- 
mente á los huéspedes , antes de servirles la comida. Y 
Abraham se ofrece aquí á ejercer con los suyos el oficio 
que era propio de los criados y esclayos. 

8 FERR. E á sufrid vuestro corazon, El pan en la Es- 
Critura se toma comunmente por todo lo que sirve para 
alimento del hombre. 

9 MS, 3. De adagarma. MS.7. De farina de azemite. 
Tres seah eran tres medidas iguales á un epha ó diez go- 
mores, y equivalian como á cincuenta libras de la me- 
jor harina. Esta se amasaba sin levadura, y la hacian 
cocer entre el rescoldo, ó como aquellas tortas que len- 
tamente se cuecen entre dos fuegos. La intencion de 
Abraham era que no solamente tuviesen pan abundante 
para comer, sino que sobrase, y les sirviese de provision 
para el camino. 

10 En nuestras traslaciones antiguas se llama cons- 
tantemente busto. Todo esto lo podia hacer por medio 
de sus criados, que tenia en muy crecido número; pero 
cuando se trataba de ejercitar la hospitalidad, aunque 
Abraham era mirado y considerado en la Escritura como 
un príncipe, y Sara como una princesa; esto no obstante 


CAPÍTULO XVIII. 


indé vitulum tenerrimum et optimum, deditque 
puero : quí lestinavit, et coxit illum. 


8 Tulit quoque butyrum et lac, et vitulum 
quem coxerat, et posuit coram eis: ipse veró 
stabat juxtá eos sub arbore. 


9 Cúmque comedissent, dixerunt ad eum:-: 


Ubi est Sara uxor tua? Ille respondit: Ecce in 
tabernaculo est. 

10  Cui dixit 4: Revertens veniam ad te tem - 
pore isto, vita comite, et habebit filium Sara 
uxor tua. Quo audito, Sara risit post ostium ta- 
bernaculi. 

11 Erant autem ambo senes, provecteeque 
xtatis, et desierant Sare fieri muliebria. 


12 Que risit occulté, dicens: Postquam con- 
senui, et? dominus meus vetulus est, voluptati 
operam dabo? 

13 Dixit autem Dominus ad Abraham: Qua- 
re risit Sara, dicens: Num veré paritura sum 
anus? 

14 Numquid Deo quidquam est difficile? 
juxta condictum revertar ad te hoc eodem tem- 
pore, vita comite, et habebit Sara filium. 

15 Negavit Sara, dicens : Non risi, timore 
perterrita. Dominus autem: Non est, inquit, ita; 
sed risisti. 

16 Cum ergo surrexissent inde viri, direxe- 


A Supra, xvu, 19; Infra, xx1, 1; Rom. 1x, 9. — b 1 Petr. n1, 6. 
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de allí un becerro muy tierno y muy bueno, y 
dióle 4 un mozo; el cual con diligencia fué, y lo 
coció. 

8 Tomó tambien manteca y leche, y el be- 
cerro que habia hecho cocer, y lo puso delante 
de ellos, y él estaba en pié á su lado *! debajo 
del árbol. 

9 Y luego que hubieron comido *?, dijéron- 
le : ¿En dónde está Sara tu mujer? Él respondió: 
Ahí está en la tienda. 

10 Y díjole **: Volviendo vendré á tí en es- 
te mismo tiempo **, teniendo vida *%, y tendrá 
un hijo Sara tu mujer. Oido esto, rióse ** Sara 
detrás de la puerta de la tienda. 

11 Pues los dos eran ancianos, y de edad 
avanzada, y á Sara habia cesado ya la costumbre 
de las mujeres. 

12 Ella se rió ocultamente *”, diciendo: 
¿Despues que he envejecido, y mi señor es ya 
anciano, me he de entregar al deleite? 

13 Y dijo el Señor á Abraham : ¿Por qué se 
ha reido ** Sara, diciendo : Será verdad que yo 
he de parir siendo vieja ? 

14 ¿Puesqué, para Dios hay alguna cosa di- 
fícil? al plazo señalado volveré á tí en este mis- 
mo tiempo, teniendo vida, y tendrá Sara un hijo. 

15 Sara llena de temor lo negó, diciendo: 
No me he reido **. Y el Señor : No es así, re- 
plicó; sino que te has reido. 

16 Y habiéndose levantado de allí los hom- 


creyó que seria una honra muy particular para su mu- 
jer, ponerla en ocasion de que se emplease, Ó mas bien 
consagrase sus manos en esta obra de caridad , así como 
él mismo ponia en ella toda su gloria. Esta sencillez, que 
se nota en las costumbres de los antiguos, nos pone en 
ocasion de llorar y lamentar las de nuestro siglo. Enton- 
ces las riquezas y la dignidad no servian de título, que 
diesen algun derecho para pasar la vida en dormir, en 
jugar, en paseos, en visitas. Tenian criados y criadas en 
gran número, de que se servian, para que estos los ayu- 
dasen en las tareas domésticas y de fuera. No se valian 
de ajenas manos para hacer lo que podian por las pro- 
pias; ni conocian la detestable costumbre,hallándose con 
entera salud y en el mayor vigor de la edad, de hacerse 
vestir y ataviar, como si fueran niños, ó viejos decrépi- 
tos é impedidos. El abad Fleuri en su tratado de las Cos- 
tumbres de los israelitas, describe la frugalidad y sen- 
cillez, que usaban estos en sus convites: y la severidad 
de costumbres de la antigua Roma desterraba de sus 
mesas todo lujo. PLUTARCO, Cato Major, tom. 1,pág. 338. 

11 Esta disposicion de Abraham propia de un criado, 
manifiesta la humildad y respeto con que servia á sus 
huéspedes, y confunde al mismo tiempo nuestra so- 
berbia. 

12 Los Angeles, formando un cuerpo del aire que los 
rodeaba , y mezclando en él algunas exhalaciones que 
pudiesen representar unos cuerpos sólidos, colores ver- 
daderos y la configuracion de los miembros humanos, 
aparecian de este modo á los hombres, sin que estos pu- 
dieran discernirlo; y con la misma facilidad desapare- 
cian. Los Angeles, pues, comieron por eleccion y volun- 
tad, de manera que el alimento que tomaban se resolvia 
en un aire muy sutil: á la manera que el sol resuelve en 
yapores, y no convierte en sustancia propia los humores 
que toma de la tierra. S. AucusT. Serm. cccLxt1, de Re- 
sur. cap. 11, pág. 1422 et 1423, nov. edit. y S. Tuomas, 1 
part. quest. Lx, art. 1 et 1, sienten, que no comieron en 


realidad, sino que parecia que comian; pero que Abra- 
ham creyó que comian. 

13 El mas principal. 

14 Por este mismo tiempo ó estacion. 

15 Algunos trasladan estas palabras dela Vulgata vita 
comite, aplicándolas á Abraham y á Sara: hallándoos con 
vida. Pero san JERÓNIMO, que ordenó la Vulgata, nos da 
su explicacion en las Cuestiones hebreas sobre el (Génesis, 
diciendo: El texto sagrado dice ¡1771 11Y>:; y segun es- 
te órden se debe leer en este sentido: Volveré á veros se- 
gun el tiempo de la vida; como si dijera: Si vivo, si nu 
me falta la vida. Lo que dice acomodándose al estilo y 
uso de los hombres, como se ve en otros muchos lugares 
de la Escritura. Y añade el mismo Santo: Hoc autem 
áv0 pororabdós, sicut el celera. Véase el lib. 1V de los 
Reyes, 1v, 16. No leemos en la Escritura, que volvieron 
á presentarse á Abraham un año despues de una ma- 
nera sensible como ahora; y así esta palabra de Dios se 
debe entender de la presencia de su socorro y de su po- 
der, por el cual Abraham debia ver cumplido un año 
despues lo que entonces le prometia. No obstante esto, 
la paráfrasis Chaldáica dice: En este mismo tiempo, 
en que ambos estaréis vivos. Y este sentido parece mas 
llano. 

16 Enel texto Hebreo ni en los LXX, no se dice aquí 
nada de la risa de Sara: Y Sara oyendo á la puerta de la 
tienda, y ella detrás del Angel. 

17 ( bien en su interior. Esta risa fue de duda y de 
desconfianza, y por consiguiente culpable, pues mere- 
ciá que el Señor la reprendiese ; y por el contrario irre- 
prensible la de Abraham, como que nacia de admiracion 
y de alegría. S. AuGusT. quest. Xxxvit in (renes. 

18 En estas palabras comienza Dios á descubrirse cla- 
ramente con Abraham, pues le hace ver que conoce las 
cosas mas ocultas. 

-19 Sara, mas culpable y mas A por haber 
añadido una mentira á su desconfianza y duda. 
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runt oculos contra Sodomam: et Abraham simul 
gradiebatur deducens eos. 

17 Dixitque Dominus: Num celare potero 
Abraham, que gesturus sum: 

18 Cúm futurus sit in gentem magnam ac 
robustissimam; et “ BENEDICENDA sint in illo om- 
nes nationes terra ? 

19 Scio enim, quod precepturus sit filiis suis 
et domui suee post se, ut custodiant viam Domi- 
ni, et faciant judicium et justitiam : ut adducat 
Dominus propter Abraham omnia, que locutus 
est ad eum. 

20 Dixit itaque Dominus: Clamor Sodomo- 
rum et Gomorrh« multiplicatus est, et peccatum 
eorum aggravatum est nimis. | 

21 Descendam et videbo, utrúm clamorem, 
qui venit ad me, opere compleverint : an non est 
ita, ut sciam. | 

22 Converteruntque se inde, et abierunt So- 
domam: Abraham veró adhuc stabat coram Do- 
mino. 

23 Ef appropinquans ait: Numquid perdes 
justum cum impio? 

24 Si fuerint quinquaginta justi in civitate, 
peribunt simul? et non parces loco illi propter 
quinquaginta justos, si fuerint in eo? 


25 Absitá te, ut rem hanc facias, et occi- 
das justum cum impio, fiatque justus sicut im- 
pius, non est hoc tuum: qui judicas omnem ter- 
ram, nequaquam facies judiciam hoc. 


26 Dixitque Dominus ad eum: Si invenero 
Sodomis quinquaginta justos in medio civitatis, 
dimittam omni loco propter eos. 


G-— Supra, xu, 3; Infra, xxu, 18. 


EL GÉNESIS. 


bres volvieron los ojos * hácia Sodoma: y Abra- 
ham iba con ellos acompañándolos. 

17 Y dijo el Señor: ¿Pues qué, podré encu- 
brir ?! á Abraham, lo que voy á hacer: 

18 Habiendo de ser caudillo de gente grande 
y muy fuerte; y debiendo ser BENDITAS en él to- 
das las naciones de la tierra? 

19 Porque sé, que mandará á sus hijos y á 
su casa despues de sí, que guarden el camino 
del Señor, y hagan juicio y justicia: para que el 
Señor cumpla por amor de Abraham todo lo que 
le ha hablado. 

20 Dijole pues el Señor: El grito ?? de So- 
doma y de Gomorrha se ha acrecentado, y su pe- 
cado se ha agravado con exceso. 

21 Descenderé * y veré, si el clamor, que 
ha llegado hasta mí, lo han colmado con la obra : 
ó si no es así, para saberlo. 

22 Y apartáronse de allí **, y encamináron- 
se hácia Sodoma: mas Abraham aun se mantenia. 
en pié delante del Señor. 

23 Y acercándose dijo: ¿Por ventura des- 
truirás al justo con el impío? 

24 ¿Si hubiere cincuenta justos en la ciudad, 
perecerán á una? ¿y no perdonarás á aquel lu— 
gar por amor de los cincuenta justos, si se ha- 
llaren en él? 

25 Léjos esté de tí el que hagas tal cosa *, 
y el que mates al justo con el impío, y el que el 
justo sea como el impío : esto no es propio de 
tí 2: tú que juzgas toda la tierra, de ninguna 
manera harás tal juicio. 

26 Y díjole el Señor : Si hallare en Sodoma 
cincuenta justos en medio de la ciudad, perdo- 
naré á todo el lugar por amor de ellos ?”. 


20 Esto es, en ademan de tomar el camino de Sodo- 
ma. En san Lucas, 1x, 51, se dice: Y él volvió derecha- 
mente su rostro hácia Jerusalem para ir allá, sin torcer 
h parte ninguna, Y en ei v. 53 del mismo capítulo: Mas 
los de aquel lugar no le quisieron recibir, porque surostro 
era el de un hombre que iba á Jerusalem; quiere decir, 
porque parecia que se dirigía á Jerusalem. 

21 Como si dijera: Yo que doy á Abraham muestras 
tan particulares de cariño, y que le trato como á mi ín- 
timo amigo, ¿podré ocultarle el ejemplar escarmiento 
que voy á hacer con esas ciudades pecadoras ? Él se ha- 
lla muy interesado en este caso, porque tiene un sobri- 
no en medio de ellas; él ha de ser padre de muchos pue- 
blos segun la carne, y padre de todas las naciones por 
la fe: él tendrá un gran cuidado de instruir á sus hijos 
en mi temor; y proponiéndoles este ejemplo de mi jus- 
ticia, hará que caminéen conforme á mis leyes y volun- 
tad. Las palabras del v. 19 muestran claramente, cuáles 
la obligacion de un padre de familias. 

22 MS. 3. La clamacion , la fama. Llama grito á los 
pecados de Sodoma y de Gomorrha, porque habian lle- 
gado á tal exceso sus desórdenes, pervirtiendo todo el 
órden de la naturaleza, que parece que gritaban al cielo 
por venganza. Se nombran solamente las dos ciudades 
de Sodoma y de Gomorrhá, como las mas principales 
entre las cinco, y las mas señaladas en sus viciós abo- 
minables. 

23 Manera de hablar acomodada al estilo de los hom- 
bres, para mostrar, que quiere proceder con una entera 
justicia, despues de haber hecho una diligente pesquisa 
y averiguación del hecho. Véase lo que dejamos notado 
en el cap. xt de este libro, 


MS. 7. Ficieron fenescimiento. Para ver si sus obras 
corresponden á este grito que ba llegado hasta mí; y para 
saber si esto es así ó no. 

24 MS. 3. Eacataron dende. Dos de los tres Ángcles, 
quedando con Abraham el tercero, que continuó hablan- 
do con él, representando la persona del Señor; lo que 
se infiere sin duda alguna con mas claridad del capítulo 
siguiente, v. 1. 

25 Habla á Dios con singularísima confianza; pero al 
mismotiempolereconoce por un Diosjustísimo, en quien 
no cabe la menor injusticia , y que no habia de permitir 
que fuese confundida la suerte de losjustos con la de los 
malos é impíos. En las calamidades, en las guerras, ín- 
cendios, temblores de tierra... sucede frecuentemente 
que son confundidos y mezclados los inocentes con los 
culpados; pero cuando Dios anuncia, que el castigo que 
va á enviar es contra los culpables, tiene lugar y se ve- 
rifica la máxima de Abraham. Así se vió en Noé y en 
su familia, 4 los cuales libró Dios del diluvio: y en Lot, 
4 quien preservó del incendio de Sodoma. Véase la Epis- 
tola NM de san Pbro, 11, 6, 9. 

26 Este es el fundamento de toda la Religion: creer 
que Dios es incapaz de toda injusticia, y que atiende 4 
hacer justicia á todos los hombres en particular. Por lo 
cual si no hay juicio despues de esta vida: si Dios no 
vela sobre un solo justo del mismo modo que vela sobre 
todos: si alguno es oprimido contra su voluntad y de- 
signió : si el impío escapa de su castigo y de su vengan- 
za : si una sola accion, un solo pensamiento queda sin 
recompensa, ó sin castigo; debemos creer, que és vana 
toda la religion y fe de Abraham. 

27 Palabras muy notables, que nos enseñan, como 


CAPÍTULO XIX. 


27 Respondensque Abraham, ait : Quia semel 
coepi, loquar ad Dominum meum, cúm sim pul- 
vis et cinis. 

28 Quid si minús quinquaginta justis quin- 
que fuerint? delebis, propter quadraginta quin- 
que, universam urbem ? Et ait: Non delebo, si 
invenero ibi quadraginta quinque. 

29  Rursúmque locutus est ad eum : Sin au- 
tem quadraginta ibi inventi fuerint, quid facies ? 
Ait: Non percutiam propter quadraginta. 

30 Ne queso, inquit, indigneris Domine, 
si loguar : Quid si ibi inventi fuerint triginta? 
Respondit: Non faciam, si invenero ibi triginta. 

31 Quia semel, ait, coepi, loquar ad Domi- 
num meum: Quid si ibi inventi fuerint vigin- 
ti? Ait : Non interficiam propter viginti. 


32 Obsecro, inquit, ne irascaris Domine, si 


loquar adhuc semel : Quid si inventi fuerint ibi. 


decem? Et dixit: Non delebo propter decem. 


33 Abiitque Dominus postquam cessavit lo- 
qui ad Abraham; et ille reversus est in locum 
suum. 
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27 Y respondiendo Abraham, dijo : Ya que 
he comenzado una vez, hablaré á mi Señor, 
siendo yo polvo y ceniza ?*, 

28 ¿Y qué si hubiere cinco justos menos de 
cincuenta ??? ¿ destruirás toda la ciudad, por los 
cuarenta y cinco? Y dijo: No la destruiré, si ha- 
llare allí cuarenta y cinco. 

29 Y habióle de nuevo: ¿Y si fueren allí ha— 
llados cuarenta, qué harás? Respondió : No la 
heriré por amor de los cuarenta. 

30 No lleves á mal, replicó 9, Señor, te rue- 
go, si hablare: ¿Y qué si se hallaren allí treinta ? 
No lo haré **, respondió, si hallare allí treinta. 

31 Pues ya que he comenzado una vez, dijo, 
hablaré á mi Señor: ¿Y qué si se hallaren allí 
veinte? No la destruiré, respondió, por amor 
de los veinte. 

32 Te ruego, Señor, prosiguió, que no te 
enojes, si aun hablo esta sola vez : ¿Y si se halla- 
ren allí diez? Y dijo: No la destruiré por amor 
á los diez *, 

33 Y se fué el Señor ** luego que cesó de 
hablar á Abraham; y él se volvió á su lugar. 


CAPÍTULO XIX, 


Hospeda Lot en su casa á los dos Angeles, los cuales le sacan de la ciudad con su mujer y dos hijas. Baja 
fuego del cielo contra la Pentápolis, y son abrasadas sus ciudades, excepto la de Segor. Castigo de la 


mujer de Lot. Incesto de Lot con sus dos hijas. 


1 Veneruntque 1 duo Angeli Sodomam ves- 
peré, et sedente Lot in foribus civitatis. Qui cúm 
vidisset eos, surrexit, et ivit obviam eis : adora- 
vitque pronus in terram, 


2 Et dixit: Obsecro, domini, declinate in 
domum pueri vestri, et manete ibi: lavate pe- 
des vestros, et mane proficiscemini in viam ves- 
tram. Qui dixerunt: Minime, sed in platea ma- 
nebimus. 


( Hebreeor. xur, 2. 


1 Y llegaron los dos Angeles * á Sodoma al 
caer de la tarde, y cuando Lot estaba sentado á 
las puertas de la ciudad ?. El cual cuando los vió, 
levantóse, y salió á recibirlos : y adoró inclinán- 
dose hácia la tierra, 

2 Y dijo: Ruégoos ?*, señores, que torzais á 
la casa de vuestro siervo, y posad allí: lavad 
vuestros piés, y de madrugada seguiréis vuestro 
camino. Ellos respondieron : No, que en la pla- 
za nos quedarémos *. 


los ruegos y buenas obras de un pequeño número de jus- 
tos, que se hallan en una ciudad ó en un Estado, tienen 
fuerza para detener los terribles efectes de la venganza 
divina sobre los pueblos. Sucede que estos mismos jus- 
tos no sean conocidos, y aun frecuentemente desprecia- 
dos, perseguidos y oprimidos por los malos; y esto no 
obstante alcanzan de Dios en favor de estos mismos, que 
los persiguen, tiempo para que se conviertan, y no po- 
cas veces la gracia de su conversion. 

23 Debemos admirar la profunda humildad de este 
santo hombre delante de la Majestad de Dios, y cuán in- 
geniosa es su caridad para solicitar el perdon de los cul- 
pables; al mismo tiempo que reconviene, digámoslo así, 
á la divina Justicia, para que no confunda con ellos á los 
inocentes. No pide gracia particular por su sobrino Lot, 
persuadido que se hallarian diez justos en Sodoma, en 
cuyo número efitraria; ó abandonándole enteramente á 
la providencia del Señor. 

29 MS.7. Si menguaren cinco de cincuenta. En el tex- 
to Hebreo varia alguna cosa la sintáxis; pero el sentido 
es el mismo: Quizá faltarán de cincuenta justos, cinco: 
¿Si destruirás por los cinco, que falten de los cincuenta, 
á toda la ciudad ? | 

20 MS. 3. No pese agora ú mi Señor. 

31 El texto Samáritano y los LXX dicen expresamen- 
te: Nolos destruiré. 


82 Abraham despues de estas preguntas no se atrevió 
á pasar adelante por el sumo respeto que tenia á Dios, 
solamente admiró su clemencia, persuadido que en una 
ciudad tan grande no dejaria de haber siquiera diez jus- 
tos: pero solo se halló Lot con su familia, que si bien se 
observa, componian el corto número de cuatro personas. 
Diez justos hubieran salvado á Sodoma. Los buenos son 
los mejores baluartes que defienden los Estados. Los 
moradores de Sodoma eran de aquella casta de malva- 
dos, que los trastornan y arruinan enteramente, ó por 
la naturaleza misma de sus vicios, Ó porque provocan 
contra ellos la justa venganza de los cielos. 

33 Desapareció el Angel que ciertamente representa- 
ba al Señor, y con quien Abraham habia hablado hasta 
entonces. 

CAPÍTULO XIX. 

1 Los Ángeles, que como hemos visto en el capítulo 
precedente, se separaron de Abraham. 

2 O casualmente, ó esperando algun huésped para 
llevarle á su casa, y preservarle de la abominacion é in- 
sultos de aquellos perversos ciudadanos. 

3 Lot ejerce con los forasteros la hospitalidad que 
habia aprendido de su tio Abraham. 

4 Lo que acostumbraba hacerse en países calientes, 
y que ellos sin duda hubieran ejecutado, si su repug- 
naricia no hubiera redoblado el celo y la caridad de Lot. 
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3  Compalit illos oppido ut diverterent ad 
eum: ingressisque domum illius fecit convivium, 
et coxit azyma : et comederunt. 


A  Priús autem quám irent cubitum, viri ci- 
vitatis vallaverunt domum á puero usque ad se- 
nem, omnis populus simul. 

5 Vocaveruntque Lot, et dixerunt ei: Ubi 
sunt viri, qui introierunt ad te nocte? educ illos 
huc, ut cognoscamus eos. 


6  Egressus ad eos Lot, post tergum occlu— 
dens ostium, ait : 

T7 Nolite, queeso, fratres mei, nolite malum 
hoc facere. 

8 Habeo duas filias, quee necdum cognove— 
runt virum : educam eas ad vos, et abutimini 
eis sicut vobis placuerit, dummodo viris istis ni- 
hil mali faciatis, quia ingressi sunt sub umbra 
culminis mei. 

9  Atilli dixerunt : Recede ¡lluc. Et rursús: 
Ingressus es, inquiunt, ut advena; numquid 
ut judices? te ergo ipsum magis quám hos affli— 
gemus “%. Vimque faciebant Lot vehementissime : 
jamque prope erat, ut effringerent fores. 


10 Et ecce miserunt manum viri, et intro- 


duxerunt ad se Lot, clauseruntque ostium : 

11 Et eos, qui foris erant 0, percusserunt 
cecitate á minimo usque ad maximum, ita ut 
ostium invenire non possent. 

12 Dixerunt autem ad Lot: Habes hic quem- 
piam tuorum? Generum, aut filios, aut filias, 
omnes, qui tui sunt, educ de urbe hac: 

13 Delebimus enim locum istum, eó quod 
increverit clamor eorum coram Domino, qui mi- 
sit nos, ut perdamus illos. 

14 Egressus itaque Lot, locutus est ad ge- 
neros suos, qui accepturi erant filias ejus, et 
dixit : Surgite, egredimini de loco isto : quia de- 


a WU Petr. 1, 8. — Ú Sapient. xix, 46. 


5 FERRAR. Y cenceñas cocid. A esta especie de pasta 
que los hebreos usaban mucho, cociendo la harina de 
cebada ó de trigo mezclada con agua, leche, miel, y vi- 
nos dulces, llamaban los griegos Maza. 

6 MS. 7. Desde el cabo. El Hebreo ny , como si 
dijéramos, de cabo á cabo, de todos los extremos de la 
ciudad, desde el primero hasta el último. Palabras que 
dan sobradamente á entender que la corrupcion era ge- 
neral en sus habitadores. 

7 La Escritura usa de esta palabra honesta, cubrien- 
do con ella el abominable designio que tenian aquellos 
malvados. 

8 FERRAR. En solombra de mi viga. Y que las leyes 
de la hospitalidad me obligan á tomar su defensa. Algu- 
nos Padres ce!ebran este hecho de Lot. San AMBROS. l. 1 
de Abraham, cap. 6 et 16; san CarisósT. hom. XL in 
Genes. y muchos teólogos procuran excusarle. Pero san 
AGUSTIN, in Genes. quest. xLu, absolutamente lo da por 
malo; aunque se disminuye la culpa que pudo tener Lot 
en hacer semejante oferta, ya por la turbación que le cau- 
só el peligro en que veja á sus huéspedes, ya por la con- 
sideracion del abominable delito que querian cometer 
con los mismos aquellos hombres desatinados. Pero no 
puede excusarse el que pensara poner en salvo á aquellos 
extranjeros, olvidando la obligacion que tenia de mirar 
por sus propias hijas. Porque á ninguno es lícito hacer 


EL GÉNESIS. 


3 Él los estrechó en gran manera para que 
se encaminasen á su casa: y habiendo entrado 
en ella les hizo un convite, y coció panes ázi- 
mos $, y comieron. 

4 Y antes que se fuesen á acostar, los hom- 
bres de la ciudad cercaron la casa desde el niño 
hasta el viejo, todo el pueblo á una *. 

$ Y llamaron á Lot, y dijéronle : ¿En dón- 
de están los hombres, que entraron de noche en 
tu casa? sácanoslos acá, para que los conozca- 
mos”. 

6 Salió á ellos Lot, y cerrando tras sí la puer- 


“ta, dijo: 


7 No querais, os ruego, hermanos mios, no 
querais hacer tal maldad. 

8 Tengo dos hijas , que aun no han conocido 
varon : os las sacaré, y abusad de ellas, como 
gustáreis, con tal que no hagais nivbgun mal á 
estos hombres, pues han entrado á la sombra de 
mi tejado ?. 

9 Pero ellos respondieron: Quítate allá ?. Y 
aun añadieron: Te has entradoacá, como extran- 
jero; ¿será quizá para ser nuestro juez? Pues á 
tí te tratarémos peor que á ellos. Y hacian gran- 
dísima violencia á Lot, y estaban ya á punto de 
forzar las puertas: 

10 Cuando los hombres alargaron la mano, 
y metieron á Lot dentro, y cerraron la puerta : 

11 Y á los que estaban fuera hirieron con 
ceguedad ** desde el menor hasta el mayor, de 
manera que no pudieron atinar con la puerta. 

12 Y dijeron á Lot: ¿Tienes aquí á alguno 
de los tuyos? Yerno, ó hijos, ó hijas, todos los 
que te pertenecen, sácalos de esta ciudad : 

13 Porque vamos á destruir este lugar, por 
cuanto se ha aumentado su clamor delante del 
Señor, que nos ha enviado para destruirlos. 

14 Lot pues salió , y habló 4 sus yernos **, 
que habian de tomar sus hijas, y dijo : Levan- 
taos, salid de este lugar; porque el Señor ya á 


una cosa de suyo mala, por pequeña que sea, por impe- 
dir á los otros que hagan otra mayor: Periculosissime, 
dice este santo Doctor en el citado lugar, admitteretur 
ista flagitiorum compensatio. Si autem perturbation: hu- 
mane tribuitur, et menti tanto malo permote, nullo mo- 
do imitanda est. 

9 Intentaban hacer retirar á Lot de la puerta, para 
quebrantarla y forzar la casa. 

10 Esta ceguedad de que fueron heridos, no solo les 
impidió el que pudieran dar con la puerta de la casa de 
Lot, sino que les hizo perder el tino, y que no conocie- 
sen el lugar en donde estaban, para volver cada uno á la 
suya. Así parece insinuarse en el Libro de la Sabiduria, 
x1x, 16. Aunque algunos quieren que las últimas pala- 
bras del Libro de la Sabiduria se deben entender de los 
egipcios. 

11 Entrelos hebreos , aquellos que habian contraido 
esponsales, se llamaban yernos, y mujeres suyas, las 
doncellas que les habian sido prometidas por esposas, 
aunque todavía no hubiesen contraido el matrimonio, 
Solian permanecer mucho tiempo en casa de sus padres 
y sujetas á ellos antes de contraerle. Estos yernos podian 
ser otros, que estuviesen en sus casas propias casados 
con otras hijas de Lot. Tambien por nombre de yerno se 
entiende cualquier pariente de afinidad. 


CAPÍTULO XIX. 


lebit Dominus civitatem hanc. Ef visus est eis 
quasi ludens loqui. 

15 Cúmgque esset mané, cogebant eum An- 
geli, dicentes : Surge, tolle uxorem tuam, et 
duas filias, quas habes : ne et tu pariter pereas 
in scelere civitatis. 


16 Dissimulante illo, apprehenderunt ma- 
num ejus, et manum uxoris, ac duarum filiarum 
ejus; eo quod parceret Dominus illi. 

17 Eduxeruntque”* eum, et posuerunt extra 
civitatem : ibique locuti sunt ad eum, dicentes : 
Salva anímam tuam : noli respicere post tergum, 
nec stes in omni circa regione : sed in monte sal- 
vum te fac; ne et tu simul pereas. 

18 Dixitque Lot ad eos: Queeso, Domine mi, 

19 Quia invenit servus tuus gratiam coram 
te, et magnificasti misericordiam tuam, quam 
fecisti mecum, ut salvares animam meam, nec 
possum in monte salvari, ne forté apprehendat 
me malum, et moriar: 

20 Est civitas heec juxtá, ad quam possum 
fugere, parva, et salvabor in ea : Numquid non 
modica est, et vivet anima mea? 


21 Dixitque ad eum : Ecce etiam in hoc sus- 
cepi preces tuas, ut non subvertam urbem pro 
qua locutus es. 

22 Festina ? et salvare ibi : quia non potero 
facere quidquam donec ingrediaris illuc. Idcircó 
vocatum est nomen urbis illius Segor. 


23 Sol egressus est super terram , et Lot in- 
gressus est Segor. 
24  Igitur “ Dominus pluit super Sodomam et 
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destruir esta ciudad. Y parecióles que hablaba 
como de burlas ??. 

15 Y al apuntar del alba, metíanle priesa ** 
los Angeles, diciendo : Levántate, toma á tu mu- 
jer y las dos hijas, que tienes: no sea que tú 
tambien perezcas juntamente en la maldad ** de 
la ciudad. 

16 Y desentendiéndose *5 él, asieron su ma- 
no y la de su mujer y de sus dos hijas; porque 
el Señor usaba con él de misericordia **. 

17 Y le sacaron y pusieron fuera de la ciu- 
dad : y allí le hablaron, diciendo: Salva tu áni- 
ma ?”: no vuelyas la vista atrás **, ni te pares en 
toda esta comarca: mas sálvate en el monte; por: 
que no perezcas tú tambien con los otros. 

18 Y Lot les dijo : Te ruego, Señor mio, 

19 Ya que tu siervo ha hallado gracia delante 
de tí, y has engrandecido tu misericordia, que 
has usado conmigo, salvando mi ánima, y no 
puedo salvarme en el monte, no sea caso que 
me alcance el mal, y muera: 

20 Ahí está cerca esa ciudad, á la que pue- 
do refugiarme, que es pequeña, y en ella me 
salvaré : ¿Pues qué no es pequeña, y vivirá mi 
ánima 1?? 

21 Y díjole: Mira, aun en esto he recibido 
tus ruegos de que no destruya la ciudad, por la 
cual has hablado. 

22 Date priesa y ponte allí en salvo; porque 
no podré hacer nada hasta que entres en ella. Por 
esto fue llamado Segor ?” el nombre de aquella 
ciudad. 

23 El sol salió sobre la tierra, y Lot entró 
en Segor. 

24 Y el Señor ** llovió sobre Sodoma y Go- 


d  Sapient. x, 6. — b Sapient. x,6. — € Deuter. xxix, 23; Isai. x11, 49; Jerem, 1,40; Ezech. xvi, 49; Osee, x1, 8; Amos, 1v, 2; Luc. 


xvi , 28; Jude, 7. 


12 Lo mismo acaeció en tiempo de Noé con aquellos 
hombres que se burlaban del diluvio; pero este los sor- 
prendió y envolvió á todos de improviso, cuando menos 
lo esperaban. 

15 MS.3. Aguejaron. 

MS. 7. Afincaron. 

14 Enel castigo de las maldades de la ciudad, que 
iba Dios á destruir. 

15 MS. 3, y Fern. E detardábase. Lot nose acababa 
de resolver á lo mismo que habia procurado persuadir á 
sus yernos, Ver tantas riquezas, y que todo iba á pere- 
cer: hallarse en edad avanzada, extranjero, distante de 
su patria, y reducirse voluntariamente á perderlo todo, 
parecia cosa muy dura. Pero al cabo era necesario una 
de dos cosas; ó perecer con todo, ó sacrificarlo todo. Si 
Dios le hubiera tratado segun su poca fe, hubiera pere- 
cido en medio de las llamas; pero le libró en considera- 
cion de la santidad y ruegos de Abraham: tuvo piedad 
de él, y no midió su misericordia por la cobardía y dis- 
posiciones que en él se veian. 

16 Lo queria salvar. 

17 Tu vida. 

18 Estas palabras no solamente hablaban con Lot, 
sino tambien con su mujer y sus hijas, como lo verificó 
el suceso que se declara en el v. 26. 

19 Aunque no fue perfecta la obediencia de Lot, esto 
no obstante, el Señor acomodándose á su enfermedad y 
flaqueza, condescendió con sus ruegos, y en atencion y 
por respeto á éi no destruyó la pequeña ciudad de Segor, 
que como las otras de la provincia de la Pentápolis, es- 
taba destinada á perecer por las llamas. 


20 La ciudad de Segor, situada al oriente meridional 
del mar Muerto, antes se llamaba Bala; y este nuevo 
nombre le fue dado, porque Lot, cuando pidió al Angel 
permiso para retirarse á ella, insistió una y otra vez so- 
bre su pequeñez, que esto significa su nombre hebreo, 
como si dijera, que era de poca importancia. 

21 Los Padres reconocen unánimes en estas palabras: 
El Señor llovió de parte del Señor, una declaracion de la 
distincion de las Personas del Padre y del Hijo, y la Di- 
vinidad del Hijo y su igualdad con el Padre. Y así expli- 
can este lugar de esta manera: El Hijo, que es Señor y 
Dios con la potestad que le dió el Padre, de quien recibe 
todas las cosas, llovió ó hizo llover azufre y fuego sobre 
Sodoma y Gomorrha. De otros lugares de la Escritura, 
Deuter. xx1x, 23; Oseé. xI, 8; Sapient. x,6, consta, que 
Adama y Seboím perecieron al mismo tiempo que Sodo- 
ma y Gomorrha; pues estas cuatro y la de Segor que se 
salvó, componian la Pentápolis... Otros explican este lu- 
gar de este otro modo: Dios, dicen, envió dos Angeles 
para librar á Lot y para destruir y acabar con estas ciu- 
dades abominables. Estos Angeles, que tenian el lugar de 
Dios, que hablaban y obraban en su nombre,ghicieron 
caer ó bajar de! cielo una lluvia de azufre y de fuego, esto 
es, de azufre inflamado ó de rayos, que penetrando en 
las venas del betun de que estaban llenas aquellas lla- 
nuras, inflamadas todas aquellas materias combustibles 
lo incendiaron y consumieron todo y formaron el lago 
Aspháltide: y como el uno y el otro concurrian igual- 
mente á este efecto prodigioso y sobrenatural, la Escri - 
tura nos lo ha querido señalar por esta expresion natu- 
ral: El Señor hizo caer del cielo una Uuvia de parte del 
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Gomorrham sulphuret ignem a Domino de ceelo : 


25 Et subvertit civitates has, et omnem cir- 
ca regionem, universos habitatores urbium, et 
cuncta terre virentia. 

26  Respiciensque “ uxor ejus post se, versa 
est in statuam salis. 

27 Abraham autem consurgens mané, ubi 
steterat priús cum Domino, 

28  Intuitus est Sodomam et Gomorrham, et 
universam terram regionis illius : viditque as- 
cendentem favillam de terra quasi fornacis fu- 
mum. 

29 Cúm enim subverteret Deus civitates re- 
gionis illiús, recordatus Abrahe, liberavit Lot 
de subversione urbium, in quibus habitaverat. 


30 Ascenditque Lot de Segor, et mansit in 
monte, due quoque filiss ejus cum eo (timuerat 
enim manere in Segor) , et mansit in spelunca ip- 
se, et due filie ejus cum eo. 

31 Dixitque major ad minorem : Pater nos- 
ter senex est, et nullus virorum remansit in ter- 
ra, qui possit ingredi ad nos juxtáa morem uni- 
verse terre. 

32 Veni, inebriemus eum vino, dormiamus- 
que cum eo, ut servare possimus ex patre nos- 
tro semen. 

33 Dederunt itaque patri suo bibere vinum 
nocte illa : et ingressa est major, dormivitque 

A Luc. xvu, 32. 


Señor ; comio si dijera: Un Angel que llevaba el nombre 
del Señor, ayudado de otro Angel, que llevaba el mismo 
nombre, hizo caer una lluvia de azufre y de fuego sobre 
Sodoma y Gomorrha. Este castigo espantoso de la jus- 
ticia divina se conservó en la memoria de los gentiles: y 
aun Tácito lo menciona, lib. y Annal, para escarmiento 
de los pecadores, que son abrasados con fuego del cielo y 
del infierno juntamente. Jacob. ni, 6. Parece que los pe- 
cadosabominablesque le atrajeron sobre aquellas ciuda- 
des, debian tambien haber quedado sepultados entera- 
mentecon lasque fueronreducidasá cenizas. Pero ¿quién 
no llorará con lágrimas inconsolables, que entre cristia- 
nos no solamente se cometan y repitan semejantes exe- 
crablesexcesos, sino que haya habido plumas que secon- 
sagrasená hacer sus elogios y áinspirar á los otros su in- 
fame deseo? Mr. Bayle, el artículo de la Mothe le Vayer, 
la not. E. Diccion. tom. 111, pág. 2926. 

22 No de sal ordinaria, sino de piedra, y cual se saca 
de los montes dura como el mármol: ó tambien, en un 
cuerpo muerto, yerto, duro y seco, con aquella materia 
sulfúrea y nitrosa, que la Escritura llama sal. Génes. XIV, 
3; Deuteronomio, xxtx , 23. Esta estatua se conservó mu- 
cho tiempo para público escarmiento de los mortales; y 
aun JosBPHO afirma, que aun permanecia en sutiempo. 
Jesucristo eri san Lucas, xvi, 32, habla de la mujer de 
Lot, y nos exhorta á no seguir este ejemplo , mirando 
atrás y volviendo con el corazon á lo que una vez hemos 
dejado, huyendo del mundo... 

23 Abraham cuidadoso del suceso de aquellas ciuda- 
des y del de su sobrino, pasó al mismo lugar en donde 
dos dias antes habia hablado con el Señor, porque desde 
él se registraba toda la llanura, donde estaban las ciu- 
dades. 

24 MS. 7. E paró mientes. 

25 Aunque Abraham, cuando pedia á Dios por aque- 
llas ciudades, no nombró á Lotsu sobrino; esto no obs- 
tante, su corazon é intencion miraban principalmente á 
que el Señor le librara: y así Dios no tanto atendió á las 


EL GÉNESIS. 


morrha azufre y fuego de parte del Señor desde 
el cielo: 

25 Y destruyó estas ciudades y todo el ter— 
ritorio al contorno, todos los moradores de las 
ciudades, y todo lo verde de la tierra. 

26 Y volviéndose para mirar atrás la mujer 
de Lot, quedó convertida en estatua de sal ??. 

27 Mas Abraham levantándose de mañana ?*, 
á donde habia estado antes con el Señor, 

28 Miró ** hácia Sodoma y Gomorrha, y á 
toda la tierra de aquella region; y vió las pave- 
sas, que subian de la tierra, como el humo de 
un horno. 

29 Porque cuándo Dios destraia las ciudades 
de aquella region, acordándose de Abraham **, 
libró 4 Lot de la ruina de las ciudades, en que 
habia morado. 

30 Y subió Lot de Segor, y se quedó en el 
monte ?*, y dos hijas con él: porque tuvo miedo 
de permanecer en Segor; y quedóse en una cue- 
va * él y sus dos hijas con él. 

31 Y dijo la mayor á la menor: Nuestro pa- 
dre es viejo, y ningun hombre ha quedado en la 
tierra, que pueda entrar á nosotras ?** segun la 
costumbre de toda la tierra. 

32 Ven, embriaguémosle ** con vino, y dur- 
mamos con él, para que podamos conservar su- 
cesion * de nuestro padre. 

33 Dieron pues á beber vino á su padre aque- 
lla noche : y entró la mayor y durmió con su 


palabras de Abraham, cuanto á su voluntad é intencion. 

26 Este es un ejemplo y prueba muy clara de la mi- 
¡seria y fragilidad humana representada en la persona de 
Lot. Debia tenerse desde luego por seguro en el monte, 
supuesto que el Señor le aseguró que en él lo estaria; 
pero temeroso y desconfiado, pidió que le permitiera re- 
fugiarse en Segor; y despues que lo consiguió y que por 
su respeto fue preservada esta ciudad del incendio, nue- 
vamente temeroso y desconfiado, salió de Segor, huyó á 
los montes y se escondió en una cueva, 'en donde em- 
briagado por sus hijas, que habian sacadY de Sodoma los 
víveres necesarios para el camino, cometió un doble in- 
cesto. En este caso, aunque los Padres excusan comun- 
mente á Lot del incesto, por cuanto estando fuera de sí, 
no supo, segun consta de los vv. 33 y 35, lo que se hizo, 
ni tampoco pudo prever lo que intentaban hacer sus hi- 
jas, pero no de la embriaguez.San Acusr.lib. xxu con- 
tra Faust. cap. 44. Menos excusa merecen las hijas. Estas 
acababan de salir de Segor, cuyos moradores sabian que 
no habian perecido : sabian tambien que Abraham y su 
familia eran justos, y por consiguiente que Dios los ha- 
bria salvado como á ellas. Conocieron que akrahan mal, 
puesto que para lograr suintento tomaron el mal medio 
de embriagar á su padre; y así se ve, que sospecharon 
que de ningun modo consentiria en una accion tan de- 
testable estando en su juicio: y por último podian y de- 
bian preguntar á su padre, si era cierto que el mundo se 
habia acabado, antes de arrojarse á un hecho tan contra- 
rio á la misma naturaleza. 

27 FERRAR. Enla lapa. Todas las montañas que ro- 
dean el mar Muerto están llenas de cayernas entre las 
rocas. 

28 Que pueda ser nuestro marido. 

29 MS.3. Daca embeodémosle. 

80 Para que podamos tener hijos de nuestro padre, 
en quienes en adelánte se conserve el linaje de los hom- 
bres. 


CAPÍTULO XX. 


cum patre : at ille non sensit, nec quando accu- 
buit filia, nec quando surrexit. 

34 Altera quoque die dixit major ad mino- 
rem : Ecce dormivi herí cum patre meo; demus 
ei bibere vinum etiam hac nocte, et dormies cum 
eo, ut salvemus semen de patre nostro. 


35 Dederunt etiam et illa nocte patri suo bi- 
bere vinum, ingressaque minor filia, dormivit 
cum eo: et ne tunc quidem sensit quando con- 
cubuerit, vel quando illa surrexerit. 


36 Conceperunt ergo due filis Lot de patre 
suo. 

37 Peperitque major filium, et vocavit no- 
men ejus Moab : ipse est pater Moabitarum us- 
que in presentem diem. 

38 Minor quoque peperit filium, et vocavit 
nomen ejus Ammon, id est, filius populi mei : 
ipse est pater Ammonitarum usque hodie. 
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padre : mas él no sintió, ni cuándo se acostó la 
hija, ni cuándo se levantó. 

34 El dia siguiente dijo del mismo modo la 
mayor á la menor : Mira, yo dormí ayer con mi 
padre; démosle á beber vino tambien esta noche, 
y tú dormirás con él, para conservar sucesion de 
nuestro padre. 

39 Dieron pues tambien aquella noche á su 
padre á beber vino, y habiendo entrado la hija 
menor, durmió con él: y ni entonces tampoco 
conoció cuándo ella se acostó, ni cuándo se le- 
vantó. 

36 Y así concibieron las dos hijas de Lot, de 
su padre. 

37 Y parió la mayor un hijo, y llamó su nom- 
bre * Moab : este es el padre de los Moabitas ** 
hasta el dia de hoy. 

38 La menor parió asimismo un hijo, y lla— 
mó su nombre Amon ?*, quiere decir, hijo de mi 
pueblo : este es el padre de los Amonitas * hasta 
hoy. 


CAPÍTULO XX, 


Abraham pasa á (rerara, y Abimelech su rey le quita á Sara, creyendo ser su hermana. Dios le casti- 
ga por esto, y se la vuelve á Abraham con magníficos presentes, luego que entiende que era su mujer. 


1 Profectusindé Abraham in terram austra- 
lem, habitavit inter Gades et Sur: et peregrina- 
tus est in Geraris. 

2 Dixitque de Sara uxore sua : Soror mea est. 
Misit ergo Abimelech rex Gerarz, et tulit eam. 

3 Venitautem Deus ad Abimelech per som- 
nium nocte, et ait ¡lli: En morieris propter mu- 
lierem, quam tulisti : habet enim virum. 

A Abimelech vero non tetigerat eam, et ait: 
Domine, num gentem ignorantem et justam in- 
terficies? 


1 Habiendo partido de allí Abraham á la tier- 
ra del mediodía, habitó entre Cades y Sur; y es- 
tuvo peregrino en (Gerara ?. 

2 Y dijo de Sara su mujer: Mi hermana? es. 
Envió pues Abimelech * rey de Gerara, y tomóla. 

3 Pero Dios vino á Abimelech en sueños de 
noche, y díjole : Mira que morirás á causa de la 
mujer, que has tomado; porque tiene marido f, 

A Mas Abimelech no habia llegado á ella, y 
dijo : Señor, ¿castigarás de muerte $ 4 una gen- 
te ignorante, pero justa ? 


31 Moab, quiere decir del padre; esto es, engendrado. 

32 Estos habitaron al oriente del Jordan y del mar 
Muerto, sobre el rio vulgarmente llamado Arnon. 

33 Enel Hebreo MNIYaja hijo de mi pueblo, como dan- 
do á entender, que no se habia mezclado con los idóla- 
tras para tener este hijo; sino que habia nacido de su 
padre, que era del pueblo de Dios. 

34 Estos pueblos habitaron tambien hácia el oriente 
del Jordan y del mar Muerto, en las montañas de Galaad. 
Fueron siempre implacables enemigos de los israelitas. 
La region de los amonitas se llama al presente Philadel- 
phia, que es aquella parte de la Siria, que en otro tiem- 
po se llamaba Celesiria, 

CAPÍTULO XX. 

1 Cómo huésped, como pásajero. Ciudad situada al 
mediodía de las tierras de Judá en la Arabia Petrea. Es- 
taba sujeta entonces á un rey philistheo. 

2 Esto queda ya explicado en el cap. XII. 

$ Este nombre era comun á todos los reyes de Gera- 
ra, como el de Pharaon á los de Egipto. Su designio era 
tomarla por su legítima mujer. Despues verémos que de 
ningun modo hubiera pensado en esto, á saber que era 
casada. 

4  FERRAR. Que es inaridada. Aun no habia sido dáda 
la Ley escrita, que condena el adulterio con pena de 
muerte. Péro Dios hace ver, que su Ley eterna lo ha con= 
denado y castigado siempre como un atroz delito y como 
una injuria hecha contra el mismo Dios: Yo te he guar- 


dado que no pecaras contra mi, Guiádo de sola la luz na- 


tural confiesa y reconoce lo mismo Abimelech. ¡ Qué de- 
berá pensar un cristiano!;¡ Y será creible, que pueda ha- 
ber entre estos quien tenga por un pasatiempo, y aun 
quien llegue á hacer alarde de un delito tan horrible! Es- 
to nace de que las pasiones desenfrenadas ahogan las 
mas vivas luces de la naturaleza, despues que han apa- 
gado las de la fe. 

8 ¿A un pueblo? ó tambien ¿4 un hombre inocente? 
Abimelech, aunque tenia disculpa en ignorar qué Sara 
era mujer de Abraham, pero no en haber hecho tomar 
por fuerza á una persona, que venia bajo la fe pública á 
buscar un asilo en sureino, empleando para esto su su- 
prema autoridad : lo que fue úna violencia contra las le- 
yes de la hospitalidad y un abuso de la suprema potestad 
que Dios habia depositado en sus manos. Esta es una 
leccion para aquellos poderosos del mundo, que no co0- 
nocen otros límites de justicia que los que tiene su po- 
der. El designio de Abimelech era inocente; porque pro- 
cediendo de buena fe y faltándole todos los medios de co- 
nocer laverdad, la ignorancia lé excusaba de pecado. Por 
esto le dice el Señor: Yo sé que has obrado con sencillez 
de corazon. Pero de ningun modo le excusaria, si hubie- 
ra hecho llevar á Sara á su palacio, sin hacer antes otra 
averiguacion: ó si advertido de que Sara era mujer de 
Abraham, la hubiera tomado para sí, cometiendo un 
adulterio. Hay unas cosas que solamente podemos saber 
por la relacion de otros: hay tambien unas verdades, le- 
yes y obligaciones, que el hombre no puede conocer sino 
por el camino de la instruccion exterior. Si ignora alguna 
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-5  Nonne ipse dixit mihi: Soror mea est : et 
ipsa ait: Frater meus est? In simplicitate cordis 
mei, et munditia manuum mearum feci hoc. 


6 Dixitque ad eum Deus: Et ego scio quod 
simplici corde feceris : et ideó custodivi te, ne 
peccares in me, et non dimisi ut tangeres eam. 


7 Nunc ergo redde viro suo uxorem, quía 
propheta est : et orabit pro te, et vives : si au- 
tem nolueris reddere, scito quód morte morie- 
ris tu, et omnia, que tua sunt. 


8 Statimque de nocte consurgens Abimelech, 
vocavitomnes servos suos: et locutus est universa 
verba heec in auribus eorum, timueruntque om- 
nes viri valde. 

9 Vocavitautem Abimelech etiam Abraham, 
et dixit ei : Quid fecisti nobis? Quid peccavimus 
in te, quia induxisti super me, et super regnum 
meum peccatum grande? Que non debuisti fa- 
cere, fecisti nobis. 

10 Rursúmque expostulans, ait: Quid vi- 
disti, ut hoc faceres ? 

11 Respondit Abraham : Cogitavi mecum, 
dicens: Forsitan non est timor Dei in loco isto : 
et interficient me propter uxorem meam: 

12 Alias autem et 2 veré soror mea est, filia 
patris mei, et non filia matris mex, et duxi eam 
in uxorem. 

13 Postquam autem eduxit me Deus de do- 
mo patris mei, dixi ad eam ?: Hanc misericor- 
diam facies mecum : In omni loco, ad quem in- 
grediemur, dices quod frater tuus sim. 

14 Tulit igitur Abimelech oves et boves, et 
servos et ancillas, et dedit Abraham : reddidit- 
que illi Saram uxorem suam, 

15 Ef ait : Terra coram vobis est, ubicum- 
que tibi placuerit habita. 

16 Sare autem dixit: Ecce mille argenteos 


4 Supra, x1, 43. — D Infra, xxi, 23. 


EL GÉNESIS. 


$5 ¿Acaso él no me dijo: Mi hermana es; y 
ella tambien dijo : Mi hermano es? Con sencillez * 
de mi corazon, y con pureza de mis manos he 
hecho esto. : 

6 Y díjole Dios: Yo tambien sé que con sen-— 
cillo corazon lo has hecho: y por esto te guardé 
que no pecaras ” contra mí, y no permití que 
llegases á ella. 

7 Ahora bien, vuelve la mujer á su marido, 
porque es profeta $: y orará por tí, y vivirás : 
mas si no quisieres volvérsela , ten entendido, 
que morirás de muerte * tú, y todo lo que es 
tuyo. 

8 Y levantándose al punto Abimelech , cuan- 
do aun era de noche, llamó á todos sus siervos : 
y contó todas estas cosas en sus oidos, y temie - 
ron mucho todos los hombres. 

9 Y llamó tambien Abimelech á Abraham, y 
díjole : ¿Qué has hecho con nosotros? ¿En qué 
hemos pecado contra tí, para haber atraido *% 
sobre mí, y sobre mi reino un grande pecado ? 
Lo que no debiste hacer, hiciste con nosotros. 

10 Y continuando en sus quejas, añadió : 
¿Qué has visto para hacer esto? 

11 Abraham respondió: Pensé dentro de mí, 
diciendo: Quizá no hay temor *! de Dios en este 
lugar : y me matarán por causa de mi mujer: 

12 Fuera de que en verdad es tambien her- 
mana mía ?*?, hija de mi padre, mas no hija de 
mi madre, y la tomé por mujer. 

13 Y despues que Dios me sacó de la casa de 
mi padre, le dije: Has de hacerme esta merced : 
En todo lugar, en donde entráremos , has de de- 
cir, que soy tu hermano. 

14 Tomó pues Abimelech ovejas y bueyes, 
y siervos y siervas, y diólas á Abraham: y le res- 
tituyó á Sara su mujer, 

15 Y dijo: A vuestra vista está la tierra, en 
donde bien te pareciere, habita. 

16 Y á Sara dijo: Mira que he dado á tu her- 


cosa de estas porque no ha podido ser instruido, aunque 
por otra parte lo haya deseado, es inocente delante de 
Dios: pero no Jo será, cuando teniendo medios para po- 
der conocer la verdad, los desecha ó los desprecia; y así 
será culpable de las faltas que hiciere por ignorancia y de 
la misma ignorancia: porque esta es voluntaria; y si no 
lo sabe, es porque no quiere. Pero hay otras verdades y 
leyes que el hombre no puede jamás ignorar sin pecado. 
Estas son aquellas que Dios ha grabado en el corazon de 
todos los hombres, infundiéndolas en él con la luz de la 
razon. La ignorancia de estas cosas puede hacer, que 
sean menos culpables que aquellos á quienes han sido 
anunciadas, pero no que sean inocentes; porque esta ig- 
norancia procede de la corrupcion de su corazon, que se 
halla ciego porque está corrompido : procede del dominio 
de las pasiones desarregladas, á que voluntariamente se 
ha sujetado, las cuales formando en su alma como una 
nube muy espesa, la impiden ver la claridad de la luz. Y 
de esta clase es el adulterio. Esta es una doctrina muy 
importante, y por esto nos hemos alargado en explicarla. 

8  FERRAR. Con plenismidad. 

7 ¡Cuánta es la misericordia que usa el Señor con 
todos los hombres y cuántas acciones de gracias debemos 
darle continuamente! Porque vela sobre nosotros para 
librarnos del peligro: porque nos detiene, cuando esta- 
mos ya sobre el mismo precipicio : porque por varios in- 
cidentes que ocurren, hace queno tengan efe cto nuestros 


designios y que salgan derechas las líneas torcidas que 
echamos: porque inclina nuestra voluntad al partido mas 
sábio y mas seguro, sin que conozcamos la mano invisi- 
ble que nos gobierna. 

8 Quiere decir, un hombre justo á quien yo descubro 
mis secretos, y 4cuyos ruegos é intercesion te concederé 
el perdon de la falta que has cometido. 

9 Decierto morirás. Hebraismo. 

10 ¿Parababernos expuesto á cometer un delito enor- 
me, por el que Dios me hubiera castigado á mí y á mi 
casa, y á todo mi reino con la mayor severidad? El hor- 
ror y susto que le causó á este Rey el haberse visto en 
peligro de cometer un adulterio, le hacia prorumpir en 
unas quejas tan amargas contra Abrabam: de donde se 
ve que conocia muy bien la enorme gravedad de este 
pecado. 

11 Porque donde no hay temor de Dios reinan todos 
los vicios. | 

12 Yadejamos notado, que la palabra hermano ó her- 
mana en la Escritura significa pariente muy cercano. Así 
tambien la palabra hijo ó hija significa frecuentemente 
nieto 6 nieta, y la de padre, abuelo 6 ascendiente. Y en 
este sentido se toma aquí. Sara era hija de Aran, her- 
mano de Abraham y por consiguiente sobrina de Abra- 
ham; porque Aran su padre era de otra madre. Entre 
muchas exposiciones, que se dan á este lugar, nos ha pa- 
recido esta la mas natural. 


CAPÍTULO XXI. 


dedi fratri tuo, hoc erit tibi in velamen oculo-— 
rum ad omnes qui tecum sunt, et quocumque 
perrexeris: mementoque te deprehensam. 


17 Orante autem Abraham, sanavit Deus 
Abimelech , et uxorem, ancillasque ejus, et pe- 
pererunt : 

18 Concluserat enim Dominus omnem vul- 


vam domús Abimelech propter Saram uxorem 
Abrahe. 
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mano mil monedas de plata **, esto te servirá 
para un velo ** sobre los ojos delante de todos los 
que están contigo, y á donde quiera que fueres: 
y acuérdate que has sido cogida **. 

17 Y haciendo oracion Abraham, sanó Dios 
á Abimelech **, y á su mujer, y á sus siervas, y 
parieron : 

18 Porque el Señor habia cerrado toda ma- 
triz *” de la casa de Abimelech, á causa de Sara 
mujer de Abraham. 


CAPÍTULO XXI. 


Nacimiento de Isaac, el cual es circuncidado. Abraham, por aviso y mandamiento de Dios, echa de casa 
á Agar y á Ismael. Abimelech hace una estrecha alianza con Abraham. 


AÑO DEL MUNDO, 2108. — AÑO ANTES D£ CRISTO, 1892. 


4 Visitavit autem Dominus Saram, sicut “ 
promiserat : et implevit, que locutus est. 

2  Concepitque et ? peperit filium in senec— 
tute sua, tempore quo predixerat ei Deus. 

3  Vocavitque Abraham nomen filii sui, quem 
genuit ei Sara, Isaac: 

A Et circumcidit eum octavo die, sicut C pree- 
ceperat ei Deus, 

$ Cúm centum esset annorum: hac quippe 
eetate patris natus est Isaac. 

6 Dixitque Sara: Risum fecit mihi Deus: 
quicumque audierit, corridebit mihi. 

T  Rursúmque ait: Quis auditurum crederet 
Abraham, quod Sara lactaret filium, quem pe- 
perit ei jam seni? 


1 Y visitó el Señor á Sara *, como lo habia 
prometido : y cumplió lo que habló. 

2 Y concibió y parió un hijo en su vejez, en 
el tiempo en que Dios se lo habia anunciado. 

3 Y llamó Abraham el nombre de su hijo, 
que le nació de Sara, Isaac ?. 

A Y circuncidóle el dia octavo, como Dios se 
lo habia mandado, 

$ Cuando era de cien años: porque en esta 
edad del padre, nació Isaac. 

6 Y dijo Sara: Dios ha hecho risa para mí ?; 
todo el que lo oyere, se reirá * conmigo. 

7 Y de nuevo dijo : ¿Quién creeria, que ha- 
bia de oir Abraham, que Sara daria el pecho á 
un hijo $ que le parió, siendo ya viejo? 


4 Supra, xvn, 19; xvi, 40. — Ú Galat. 1v, 23; Hebr. x1, 44. —= C Supra, xvir, 40. 


13 O milsiclos. Dos siclos equivalen á una onza ática, 
pues cada siclo constaba de doscientos cincuenta y dos 
granos. Si estas monedas eran siclos de plata, valian los 
mil siclos mas de siete mil ochocientos ochenta y dos 
reales de vellon. Véase cap. xx, 16. 

14 Las mujeres casadas llevaban sin duda algun velo 
sobre la cabeza, que las distinguia de las que no lo eran, 
y Sara no lo habia llevado á Gerara por disimular que 
era mujer de Abraham. Y parece que Abimelech le quie- 
re dar á entender en estas palabras, que habia dado á 
Abraham, á quien llamaba hermano suyo, mil monedas 
de plata, para que le comprase un velo y que lo llevara 
sobre la cabeza; porque de este modo en cualquier lugar 
ea donde entrase, conocerian luego todos que era casa- 
da,ylos libraría de caer en el lazo y peligro á que él se ha- 
bia expuesto. Otros explican esto aplicándolo á Abraham. 
No niegues otra vez que es tu marido; porque así este te 
servirá como de un velo, para que ninguno ponga en tí 
los ojos con fin dañado. 

15 En tu mentira. Escarmienta y no te olvides del 
peligro en que has estado por disimular lo que eras ver- 
daderamente. 

18 FERRAR. E melecind. Parece que el Señor le habia 
enviado alguna enfermedad, que le impedia llegarse á 
mujer alguna; y esto se colige del v. 4 y 6. 

17 Unos quieren que el Señor las hizo estériles: y 
otros, que padecian crueles dolores y no podian dar á luz 
sus hijos. Así la palabra hebrea 717, que en la Vulgata 
se traslada ef pepererunt, significa ceperunt ó potuerunt 
parere. : 
CAPÍTULO XXI. 

1 Algunosintérpretes son de sentir, que el Angel del 
Señor volvió á visitar á Sara el año siguiente , como se lo 
habia prometido. Pero comunmente se entiende el verbo 


visitavit del cumplimiento y efecto de las promesas; ó lo 
que se dice en el v. 2: Concibid y parió un hijo... 

2 "TY, quiere decir risa, alegría y placer. Todo se 
verificó en el nacimiento de este hijo de bendicion, como 
hemos visto y verémos mas adelante. 

3  Diosme ha dado motivo para alegrarme yserle muy 
agradecida. Esta risa de que habla aquí Sara, es ya muy 
diferente de la otra por la que mereció ser justamente 
reprendida del Señor: aquella fue de duda y de descon- 
fianza ;esta de admiracion, gozo y agradecimiento, vien- 
do cumplido lo que el Señor le habia prometido y que 
ella no habia creido. 

4 Se regocijará. 

$ MS. 7. Que amamantarta fijos Sara. FERRAR. Que 
alechó hijos Sarach. En el texto original se lee en plural 
banim, hijos, que en este lugar está puesto por el singu- 
lar bén. Es una figura que los gramáticos llaman enála- 
ge yquesan Jerónimo evitó en su traduccion, diciendo: 
Que Sara daria el pecho á un hijo. Así se explica tam- 
bien el v. 44 del cap. xx vn de san MATHEO0. Este ejem- 
plo de Sara, que en la Escritura es considerada como 
una grande princesa, confundirá en el juicio de Dios á 
todas aquellas madres, que sin otro motivo que el de 
seguir una costumbre detestada de los mismos gentiles, 
dan á criar sus hijos á otras mujeres, siendo madres á 
medias, pervirtiendo el órden del Criador y declarán- 
dose enemigas de sus propios hijos, porque les niegan 
una leche de que la naturaleza les provee, para que por 
sí mismas los alimenten. Este ejemplo, dice san Am- 
BROS. lib. 1 de Abrah. cap. 7, convida á las madres, á 
que se acuerden de su dignidad y crien á sus hijos; por- 
que en esto está su honra y d2 esto depende principal- 
mente el mútuo amor que deben tener las madres á los 
hijos , y los hijos á las madres. 
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que Abraham grande convivium in die ablacta- 
tionis ejus. 


EL GÉNESIS. 
8 Crevit igitur puer, et ablactatus est: fecit- 


8 Creció pues el niño, y fue destetado : é hi- 
zo Abraham un grande convite el dia de su des- 
tete *. 


AÑO DEL MUNDO, 2113. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1887. 


9 Cúmque vidisset Sara filium Agar Agyp- 
tie ludentem cum Isaac filio suo, dixit ad Abra- 
ham: 

10 Ejice“ancillam hanc, et filium ejus: non 
enim erit heres filius ancillee cum filio meo Isaac. 


11  Dureé accepit hoc Abraham pro filio suo. 


12 Cui dixit Deus : Non tibi videatur aspe- 
rum super puero, et super ancilla tua: omnia 
que dixerit tibi Sara, audi vocem ejus : quia 9 in 
Isaac vocabitur tibi semen. 

13 Sed et filium ancillee faciam in gentem 
magnam, quia semen tuum est. 

14 Surrexit itaque Abraham mane, et tol- 
lens panem et utrem aque, imposuit scapulze 
ejus, tradiditque puerum, et dimisit eam. Que 
cúm abiiset , errabat in solitudine Bersabee. 


15 Cuúmque consumpta esset aqua in utre, 
abjecit puerum subter unam arborum, que ibi 
erant. 

16 Etabiit, seditque e regione procul quan- 
túm potest arcus jacere. Dixit enim: Non vide- 
bo morientem puerum : et sedens contrá, leva- 
vit vocem suam et flevit. 

17  Exaudivit autem Deus vocem pueri, vo- 
cavitque Angelus Dei Agar de coelo, dicens: 


A Galat. 1, 30. — Ú Roman. 1x, 7; Hebreor, x1, 48. 


9 Y como hubiese visto Sara al hijo de Agar 
la Egipcia burlarse ” de Isaac su hijo, dijo á 
Abraham: 

10 Echa á esta esclava *, y á su hijo : porque 
el hijo de la esclava no ha de ser heredero con 
mi hijo Isaac. 

11 Récia cosa pareció esta á Abraham á causa 
de su hijo. 

12 Mas Dios le dijo : No te parezca cosa récia 
á causa del muchacho y de tu esclava: en todo 
lo que te dijere Sara oye su voz: porque en Isaac 
te será llamada descendencia ?. 

13 Y aun al hijo de la esclava lo haré caudi- 
llo de un grande pueblo, porque es hijo tuyo. 

14 Levantóse ** pues Abraham de mañana, y 
tomando pan y un odre de agua, cargólo sobre 
el hombro de Agar, y le entregó su hijo, y des- 
pidióla. La que habiéndose ido, andaba errante 
por el desierto de Bersabee ?**, 

15 Y como se le hubiese acabado el agua del 
odre, abandonó al muchacho ** debajo de uno 
de los árboles, que allí habia. 

16 Y fuése, y sentóse enfrente á lo léjos á la 
distancia de un tiro de arco, porque dijo : No 
veré morir al muchacho: y sentada enfrente al- 
zó su voz, y lloró ??, 

17 Y oyó Dios la voz del muchacho ?*: y el 
Angel de Dios llamó á Agar desde el cielo, di- 


6 Soliaesto hacerse á los cincoaños, particularmente 
cuando el hijoera único, como Isaac en nuestro caso. San 
HIBRON. in Tradit. hebr. Y en esta ocasion era cuando 
se celebraban los convites, como alegrándose y regoci- 
jándose de que el primogénito comenzara á comcr y á 
vivir por sí mismo. No debe causar novedad que tarda- 
sen tanto tiempo en destetar á los niños; porque siendo 
en aquel tiempo los hombres mas robustos y de mas lar- 
ga vida, les correspondia á proporcion mas larga infan- 
cia. Por esta misma razon Sara en la edad de noyenta 
años conservaba aun mucha gracia y hermosura, de ma- 
nera que dió lugar á que se prendara de ella Abimelech, 
como hemos visto en el capítulo precedente. 

7 La palabra hebrea pra, se puede aplicar á sig- 
nificar el juego, como una diversion inocente; y tam- 
bien como un ultraje, injuria ó maltrato de palabras. Y 
en este segundo sentido se explica comunmente la pala- 
bra ludentem de la Vulgata, fundándose en la exposicion 
que de ella hacesan PABLO, Galat, 1y, 29, en donde di- 
ce, que Ismael! perseguia á Isaac. Y san AcustT. Tract. 1x 
in Joann. Quid mal? fecerat Ismatl puero Isaac, quia lu- 
debat cum illo? sed illa lusio, illusio erat: illa lusio de- 
ceptionem significat... unde et persecutionem tllam vocat 
Apostolus. Y así Sara, movida principalmente de Dios 
por los grandes misterios que en esto se encerraban, 
tuyo justo motivo para echar de su casaá Agar y á su 
hijo. 


8 Los grandes misterios que se encerraban en estas - 


dos mujeres y en sus hijos, se pueden ver en la citada 
Carta de san PABLO, desde el v. 22 en adelante. 

9 Procederá de tí aquel pueblo de bendicion, que te 
tengo prometido. Ismael era tambien hijo de Abraham, 
se habia criado en sucasa y alimentado en su misma me- 
sa; y con todo eso es echado como un esclavo. Porque 


para tener la cualidad de hijo y de heredero de Abraham 
es necesario haber nacido como Isaac, segun el espíritu 
y por la virtud sola de las promesas; sin lo cual son in- 
útiles todas estas ventajas exteriores. Roman. 1x, 7, 8. 

10 Puso inmediatamente en ejecucion las órdenes de 
Dios, aunque naturalmente sentiria repugnancia en tra- 
tar con tanta dureza á su hijo y 4 Agar su segunda mu- 
jer. Esta es una imágen del pueblo de los judíos, des- 
terrado de la casa de Dios con una severidad inexorable 
y condenado á morir de hambre y de sed, por no haber 
querido recibir á aquel, que es el pan de vida y la fuen- 
te de agua viva que quita la sed para siempre. Este pue- 
blo arrojado de la Judea y de la herencia de sus padres, 
sin templo, sin sacerdocio, sin sacrificio y sin reino, 
anda vagamundo por todas partes sin conocer á Jesu- 
cristo, que es la vida y el camino: y renunciando al 
Evangelio, ha perdido la luz, la sabiduría, la esperanza 
y el fruto de todos sus trabajos. 

11 Asísellama aquí por prolepsis 6 anticipacion ; por- 
que este nombre no sele dió, sino despues de la alianza 
que hicieron Abimelech y Abraham, como verémos des- 
¡Pues. 

12 Esto es, se apartó de su hijo, como dice despues; 
el cua] desfallecido por la sed y hambre, se echó á la 
sombra de uno de los árboles que allí habia. Siendo Is- 
mael de edad de diez y ocho años, no parece verisímil 
que Agar lo llevase sobre sus espaldas y que le echase 
debajo de un árbol. 

13 La misma madre, como se ve por los verbos he- 
breos que son femeninos. 

14  Tsmael, que habia visto llorar 4 su madre, vién- 
dose solo y abandonado en un desierto, es probable que 
comenzase él tambien á llorar y á clamar á Dios pidién- 
dole socorro. 


CAPÍTULO XXI. 


Quid agis, Agar? Noli timere: exaudivit enim 
Deus vocem pueri de loco in quo est. 


18 Surge, tolle puerum, et tene manum 
illius ; quia in gentem magnam faciam eum. 


19 Aperuitque oculos ejus Deus: que videns 
puteum aque, abiit, et implevit utrem, deditque 
puero bibere. 

20 Et fuit cum eo : qui crevit, et moratus est 
in solitudine, factusque est juvenis sagittarius. 

21 Habitavitque in deserto Pharan, et acce- 
pit i)li mater sua uxorem de terra Agypti. 


22 Eodem tempore dixit Abimelech, et Phi- 


col princeps exercitús ejus ad Abraham : Deus 
tecum est in universis, que agis. 

23 Jura ergo per Deum, ne noceas mihi, et 
posteris meis, stirpique mex : sed juxta miseri- 
cordiam 2, quam feci tibi, facies mihi, et terre 
in qua versatus es advena. 


24  Dixitque Abraham : Ego jurabo. 
25 Et increpavit Abimelech propter puteum 
aque, quem vi abstulerant serví ejus. 


26 Responditque Abimelech : Nescivi quis fe- 
cerit hanc rem : sed et tu non indicasti mihi, et 
ego non audivi preter hodie. 

27 Tulititaque Abraham oves et boves, et 
dedit Abimelech: percusseruntque ambo foedus. 


28 Et statuit Abraham septem agnas gregis 
seorsúm. 

29 Cui dixit Abimelech: Quid sibi volunt 
septem agne istee, quas stare fecisti seorsúm ? 


30 At ille : Septem, inquit, agnas accipies 
de manu mea: ut sint mihi in testimonium, quo- 
niam ego fodi puteum istum. 


Q Supra, xx, 14. 
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ciendo : ¿Qué haces, Agar? No temas: que Dios 
ha oido la voz del muchacho desde el lugar en 
que está. 

18 Levántate, alza al muchacho, y tómalo 
de la mano : pues lo haré caudillo de un grande 
pueblo. 

19 Y Dios le abrió los ojos **: y viendo un 
pozo de agua, fué, y llenó el odre, y dió de be- 
ber al muchacho. 

20 Y estuvo ** con él; y creció y moró en el 
desierto, y se hizo un jóven saetero *”. 

21 Y habitó en el desierto de Pharan, y su 
madre le tomó mujer de la tierra de Egipto **. 

22 Por el mismo tiempo dijo Abimelech ??, 
y Phicol príncipe de su ejército ?? 4 Abraham : 
Dios está contigo en todo lo que haces. 

23 Júrame pues por Dios, que no harás da- 
ño * á mí, niá mis descendientes, ni á mi lina- 
je; sino que conforme á la merced *?, que te 
hice, así harás conmigo y con la tierra en que 
has habitado extranjero. 

24 Y dijo Abraham: Yo lo juraré ??, 

25 Y dió sus quejas á Abimelech á causa del 
pozo de agua ?*, que por fuerza le habian quita- 
do sus siervos. 

26 Y respondió Abimelech : No he sabido 
quién haya hecho tal cosa : ni tú tampoco me lo 
has advertido, ni yo lo he oido hasta hoy. 

27 Tomó pues Abraham ovejas y bueyes, y 
diólos á Abimelech, é hicieron entrambos alian- 
za, 

28 Y puso Abraham siete corderas del reba- 
ño aparte. 

29 Y díjole Abimelech : ¿Qué quieren de- 
cir estas siete corderas, que has hecho poner 
aparte? 

30 Y él respondió : Estas siete corderas to- 
marás de mi mano: para que me sean ** en tes- 
timonio, de que yo cavé este pozo. 


158 A Agar. La turbacion en que estaba, no la habia 
dejado ver el pozo de agua que tenia tan cercano hasta 
que Dios se lo mostró. El Señor, usando de misericordia 
con el pueblo de losjudíos, les abrirá por último los ojos: 
tomarán ansiosamente en las Escrituras la luz de la ver- 
dad, que los alumbrará y sacará de sus errores; con lo 
que se acercarán á Jesucristo, se fortificarán en la fe, 
entrarán como hijos humildes en el gremio de la Iglesia 
cristiana y formarán su mayor gloria y ornamento. Véa- 
se lo que sobre esto notamos en el Apocalip. x, 10. 

16 Dios, como se expresa en el texto Hebreo y en los 
LXX, dándole pruebas de su asistencia en un todo. 

17 El Hebreo: Tirador de arco, diestro cazador. 

18 De donde era su madre, y probablemente de su 
misma familia. El desierto de Pharan se extiende, como 
hemos dicho, por la Arabia Petrea, desde el monte Sí- 
nai hasta Asion-Gaber. 

19 Se cree ser el mismo de quien se habla en el ca- 
pítulo precedente. Este viendo el poder de Abraham, y 
como iban en aumento todas las cosas que manejaba, 
quiso firmar con él un tratado de perpétua alianza, por 
el que él y su pueblo pudieran vivir sin el menor recelo 
de su parte. 

22 General de sus tropas. 

21 MS. 3. Que non falses á mi. MS. 7. Que non me 
desfallecerás. El texto Hebreo: Faltarás d mentirás á mt 
y ú mi hijo y á mi nieto. 


22 Permitiéndole habitar en el término de Gerara, y 
tener allí sus ganados, cavar pozos... 

23 Yasílo cumplió Abraham mientras vivió; pero los 
israelitas , despues de su salida de Egipto, hicieron guer- 
ra á los philistheos para tomar posesion de su tierra y 
principalmente de Gerara, conforme á las órdenes que 
habian recibido de Dios. Los philistheos fueron los pri- 
meros que faltaron al tratado, declarándose enemigos 
de los israelitas; pero al mismo paso fueron tambien los 
philistheos como los instrumentos de que Dios se valió 
para castigar las apostasías y pecados de su pueblo, co- 
mo verémos en sus lugares. 

24 Un pozo ó cisterna de agua era muy de estimar en 
una region en donde habia tanta escasez de ella, que 
para lograrla era preciso hacer pozos profundos, 

25 MS. 3, y FERRAR. Y atajaron ambos á dos firma- 
miento. MS. 7. E afirmaron amos postura. 

28 Aunque el pozo pertenecia 4 Abraham, porque él 
le habia hecho abrir ó cavar; esto no obstante para qui- 
tar en adelante todo motivo de contestacion ó litigio, se- 
parósiete corderas, que ofrecióá4 Abimelech como precio 
delpozo, por estar en tierra ó posesion quele pertenecia. 
Véase cap. xxvi, 15. Algunos intérpretes han pretendi- 
do, que estas ovejas eran piezas ó pesos de moneda, so- 
bre los que estaba grabado un cordero, oveja ó carnero. 
Pero es inverisimil que hubiese entonces tales monedas 
acuñadas; y lacostumbre mas corriente, que se guardaba 
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31  Idcircó vocatus est locus ¡lle Bersabee : 
guía ibi uterque juravit. 
32 Et inierunt foedus pro puteo juramenti. 


33 Surrexitautem Abimelech, et Phicol prin- 
ceps exercitús ejus, reversique sunt in terram 
Paleestinorum. Abraham vero plantavit nemus 
in Bersabee, et invocavit ibi nomen Domini Dei 
xterni. 

34 Et fuit colonus terre Palestinorum die- 
bus multis. 


EL GÉNESIS. 


31 Por esto fue llamado aquel lugar Bersa- 
bee; porque allí juraron ambos. 

32  É hicieron alianza * por el pozo del ju- 
ramento. 

33 Y levantóse Abimelech y Phicol príncipe 
de su ejército, y volviéronse á tierra de los Pa- 
lestinos ?**, Mas Abraham plantó un bosque en 
Bersabee, é invocó allí ?? el nombre del Señor 
Dios eterno *. 

34 Y fue morador en tierra de los Palesti- 
nos ** muchos dias. 


CAPÍTULO XXI 


Ordena Dios á Abraham que le ofrezca en sacrificio á su hijo Isaac. Obedece prontamente, y en el acto 
de sacrificarlo, le detiene un Angel. El Señor en premio de su obediencia le renueva las promesas. Série 


de los hijos de Nachor. 


AÑO DEL MUNDO, 2145. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1855. 


1 Que postquam gesta sunt 2, tentavit Deus 
Abraham, et dixit ad eum: Abraham, Abraham. 
At ille respondit : Adsum. 

2 Ait illi: Tolle filium tuum unigenitum, 
quem diligis, Isaac, et vade in terram visionis : 
atque ibi offereseum in holocaustum super unum 
montium, quem monstravero tibi. 

3  Igitur Abraham de nocte consurgens, stra- 
vit asinum suum, ducens secum duos juvenes, 
et Isaac filium suum : cúmque concidisset ligna 
in holocaustum, abiit ad locum, quem precepe- 
rat ei Deus. 

A Die autem tertio, elevatis oculis, vidit lo- 
cum procul: 

A Judith, vin, 22; Hebreor. x1, 17. 


e 


1 Despues que pasaron estas cosas, probó 
Dios * 4 Abraham, y díjole: Abraham, Abraham. 
Y él respondió : Aquí estoy. 

2 Díjole: Toma á tu hijo unigénito, á quien 
amas, Ísaac, y vé á la tierra de vision ?: y allí 
lo ofrecerás en holocausto * sobre uno de los 
montes, que te mostraré. 

3 Y así Abraham levantándose antes de ama- 
necer, aparejó su asno *, llevando consigo dos 
mozos, y á Isaac su hijo: y despues de haber cor- 
tado leña para el holocausto, fué al lugar, que 
Dios le habia mandado. 

A Y al tercero dia 5, habiendo alzado los ojos, 
vió el lugar de léjos : 


en aquellos tiempos, era de pagar el precio de los campos 
ó posesiones que compraban, en ovejas, corderos, car- 
neros ó piezas de plata, de lo que se encuentran repeti- 
dísimos ejemplos en las Escrituras. Y el SAnio lo dice 
en los Proverb. xx vit, 23 y 26. 

27 Ms.7. E firmaron pleytesta. En VAVW IN, que 
significa pozo del juramento ó pozo de siete, por haberlo 
comprado Abraham por siete corderas. En el cap. XxvI, 
33, lo interpreta san JeróNIMO, pozo de abundancia, 
porque lo leyó con Sámech. Sobre lo cual véase el Gua- 
RINO, Gram, hebr. tom. 1, in Prefat. pag. 46 et 48; 
MHIERON, ín Genes. tom. 11, nov. edit. col. 531, Fue esta 
ciudad de la tribu de Judá y despues de la de Simeon. 
Era el término de la Tierra Santa por el mediodía, co- 
mo Dan lo era por el norte, 

28 A Gerara capital de su reino. 

29 Como no habia todavía lugar destinado para el 
ejercicio de la religion, acostumbraban erigir altares 
para este fin en lugares elevados ó en los bosques. 

30 Los LXX trasladan ¿imexxdioaro txet To bvopa 
xuptov, deós aiwvioc, invocd alli el nombre del Señor, lla- 
mándole Dios eterno; como que estas últimas palabras 
fueron el título que dió al altar que habia levantado. Así 
lo hicieron Jacob y Laban, Genes. xxx1, 45, Moisés des- 
pues de la victoria sobre los amalecitas, Exod. xvn, 15, 
y Gedeon, Judic. vi, 24. 

31 Esto es, de los philistheos. 

CAPÍTULO XXII. 

1 El Señor, que amaba tanto á Abraham, quiso ha- 
cer una de las mayores pruebas que se han visto en to- 
dos los siglos, de su obediencia y de su fe. Le manda sa- 
crificar á sa mismo hijo, al unigénito que tenia, al que 


tanto amaba, á Isaac, de cuya vida dependia el cumpli- 
miento de todas las bendiciones que le habia dado, y de 
todas las promesas que le tenia hechas. Abraham sin 
dudar un punto, ni cuidarse del modo £n que se efectua- 
ria todo esto, faltándole aquel hijo, obedece prontamen- 
te, y solo atiende á poner en ejecucion la órden expresa 
del Señor. De este modo trata Dios á los amigos que mas 
ama, y los expone á los combates y pruebas mas terribles, 
para que brillando mas y mas su virtud y su grandeza, 
sean un perfecto dechado para todos los que quieran for- 
marse sobre semejantes modelos. JuDITH, vi, 22; He- 
breor. xt, 17. 

2 En el Hebreo ¡319313 del verbo y3N% vid: á la tierra 
de Moriah. Dios mandó á Abraham, que se pusiera en 
camino y que anduviera sin pararse hasta aquel lugar, 
que despues le mostraria: y este es el monte, que des- 
pues de este suceso fue llamado Moriah ó de Vision, en 
donde despues fue edificado el famoso templo de Jerusa- 
lem. IX Paralip. m1, 1. Opinan muchos bastantemente 
fundados con san JERÓNIMO, que una de las colinas ó 
cumbres de este monte fue el Calvario, y que sobre este 
debia ser sacrificado Isaac. El monte estaba distante de 
Bersabee, cerca de cincuenta millas; lo que aumenta so- 
bremanera su dolor, y prueba su increible constancia. 

3 Esta es una palabra griega; significa un sacrificio, 
en que la víctima debia ser enteramente quemada ycon- 
sumida. 

4 MS. 3. Ecinchó su asno. 

8  Abrahamhabitaba en Bersabee, y el monte Moriah 
distaba de allí tres jornadas ó como unas diez y ocho le- 
guas de ¡as nuestras. 


CAPÍTULO XXII. 


9 Dixitque ad pueros suos: Expectate hic 
cum asino: ego et puer illuc usque properantes, 
postquam adoraverimus, revertemur ad vos. 


6 Tulit quoque ligna holocausti, et impo- 
suit super Isaac filium suum : ipse vero portabat 
in manibus ignem et gladium. Cúmque duo per- 
gerent simul, 

7 Dixit Isaac patri suo: Pater mi. At ille res- 
pondit : Quid vis, fili? Ecce, inquit, jgnis et 
ligna : Ubi est victima holocausti ? 


8 Dixit autem Abraham : Deus providebit si- 
bi victimam holocausti, fili mi. Pergebant ergo 
pariter : 

9 Et venerunt ad locum quem ostenderat ei 
Deus, in quo «edificavit altare, et desuper ligna 
composuit: cúmque alligasset Isaac filium suum, 
posuit eum in altare super struem lignorum. 

10 Extenditque “ manum, et arripuit gla- 
dium, ut immolaret filium suum. 

11 Et ecce Angelus Domini de colo clama- 
vit, dicens: Abraham, Abraham. Qui respon- 
dit: Adsum. | 

12  Dixitque ei: Non extendas manum tuam 
super puerum, neque facias illi quidquam : nunc 
cognovi quód times Deum, et non pepercisti uni- 

-genito filio tuo propter me. 

13 Levavit Abraham oculos suos, viditque 

post tergum arietem inter vepres herentem cor- 


ADA quem assumens obtulit holocaustum pro 
1110. 


ad Jac.n, 24. 
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23 Y dijo á sus mozos : Esperaos aquí con el 
2sno: yo y el muchacho apresurándonos hasta 
allá, despues que hayamos adorado, volverémos 
á vosotros £. 

6 Tomó tambien la leña del holocausto, y 
cargóla sobre Isaac” su hijo : y él llevaba en las 
manos el fuego y el cuchillo. Y como caminasen 
los dos juntos, 

7 Dijo Isaac á su padre $: Padre mio. Y él 
respondió : ¿Qué quieres, hijo? Hé aquí , dijo, el 
fuego y la lefia : ¿En dónde está la víctima del 
holocausto ? 

8 Y dijo Abraham ?: Dios se proveerá de víc- 
tima del holocausto, hijo mio. Caminaban pues 
juntos : 

9 Y llegaron al lugar que Dios le habia mos- 
trado, en donde hizo un altar, y encima de él 
acomodó la leña: y habiendo atado á Isaac ** su 
hijo, púsole en el altar sobre la hacina de la leña. 

10 Y extendió su mano, y tomó el cuchillo 
para degollar á su hijo. 

11 Y hé aquí el Angel del Señor clamó del 
cielo **, diciendo : Abraham, Abraham. Y él res- 

ondió: Aquí estoy. 

12 Y díjole: No extiendas tu mano sobre el 
muchacho, ni le hagas nada : ahora he conocido ?? 
que temes á Dios, y que no has perdonado á tu 
hijo unigénito *?* por amor de mí **, 

13 Alzó Abraham sus ojos, y vió á sus es- 
paldas un carnero enredado por las astas en un 
zarzal, y tomándolo *', ofreciólo en holocausto 
en lugar de su hijo. 


6 Despues de haber ofrecido á Dios un sacrificio, vol- 
veré á vosotros. Si sabia Abraham que iba á sacrificar á 
su hijo, ¿cómo dice aquí que volveria con él á buscar á 
sus criados? La fe de Abraham era igual á su obedien- 
cia: sabia, que en la persona de Isaac estaban fundadas 
todas las promesas del Señor, y que habia de ser padre 
de un pueblo, cuyo número habia de igualar al de las 
estrellas del cielo; y así no dudaba que el mismo Señor 
resucitaria á su hijo, aun despues de haberlo sacrifica- 
do: por lo que pudo decir lleno de seguridad y confian- 
za, que volvería con él á aquel mismo lugar en donde 
los dejaba. Véase san PABLO, Hebreor. x1, 17, sanctus 
AuGustT. de Civit. Dei, lib. xvr, cap. 32. Los modernos 
intérpretes reprenden á MELCHOR CANO, por haber atri- 
buido á Abraham falta de verdad. 

7 Esta es una viva imágen de Jesucristo, que car- 
gando sobre sus hombros el leño pesado de la cruz, en 
que fue sacrificado, tomó sobre sí los pecados de todos 
Jos hombres. 

8 Esta pregunta que con la mayor sencillez hizo Isaac 
á su padre, fue como una flecha dirigida al corazon de 
Abraham, que se lo atravesó todo, y que sirvió de nue- 
va prueba de su firmeza y constancia, sabiendo que su 
mismo hijo habia de ser la víctima por la cual pregun- 
taba. Ninguno de los escritores profanos llegó jamás con 
todas las delicadezas del arte á dar tanta viveza á las des- 
eripciones al natural, como lo hace Moisés, bien que por 
inspiracion de Dios. Solamente el corazon puede ser el 
comentador de estas palabras. Es necesario ser padre, 
y ser padre lleno de ternura, y tener un hijo único en 
quien concurran las calidades de Isaac, y representarse 
á sí mismo en el punto mismo de irle á degollar, para 
poder sentir bien la energía de esta pregunta, y el efecto 
que debia producir en el corazon de Abraham. 

2 En esta respuesta manifestó Abraham la firmeza 
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de su fe, profetizando al mismo tiempo lo que debía su- 
ceder, aunque en realidad ignoraba el modo. 

10 SANTIAGO atribuye á esta accion el mérito y la 
justicia de Abraham, para mostrar que la fe es muerta 
sin las obras. 

11 Desde arriba, desde lo alto. 

123 Bien conocida tenia Dios la virtud de Abraham; 
pero habla aquí acomodándose al estilo y condicion de 
los hombres, como dando á entender, que para contar y 
juzgar sobre la verdadera disposicion del corazon hácia 
Dios, se necesitan obras semejantes á esta, que ejecuta 
este gran Patriarca. Pueden tambien exponerse estas pa- 
labras de este modo : Ahbdra es cuando te hago conocer 
por tu propia experiencia hasta dónde llega el temor lle- 
no de respeto y de amor que te he dado hácia mí. 

13 Y Vos, Dios mio, tampoco perdonásteis á vuestro 
propio Hijo, sino que le entregásteis por todos nosotros. 
Roman. vi, 32. Abraham no perdonó á su hijo; pues 
aunque no llegó el caso de degollarle y sacrificarle, pe- 
ro en su corazon le tenia ya degollado y sacrificado al 
Señor. 

14 Por obedecerme. 

15 Isaac debia representar solamente el sacrificio de 
Jesucristo por su obediencia, y por el aparato exterior 
que para ello concurria. Era necesario, para hacer cum- 
plida la figura, sustituir á Isaac otra víctima, que sien- 
do realmente degollada , figurase en verdad el sacrificio 
del verdadero Isaac: y la Providencia dispuso que se ha- 
llase allí un carnero, y con la circunstancia de tener en- 
redadas las astas en un zarzal ó espinar, para que fuese 
imágen del Cordero de Dios, que fue sacrificado despues 
de haber sido coronado de espinas. Sanctus Aucusr. 
lib. u contra Maximin. cap. 26. Sanctus AmBROS, 
lib, 1 de Abrah. cap. 6. No consta qué años tenia Isaac 
cuando esto acaeció. JoskPHO y otros intérpretes creen 
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14 Appellavitque nomen loci illius, Domi- 
nus videt. Unde usque hodie dicitur: In monte 
Dominus videbit. 

15 Vocavitautem Angelus Domini Abraham 
secundo de ccelo, dicens : 

16 Per “ memetipsum juravi, dicit Domi- 
nus: Quia fecisti hanc rem , et non pepercisti fi- 
lio tuo unigenito propter me: 

17 Benedicam tibi, et multiplicabo semen 
tuum sicut stellas coeli, et velut arenam que est 
in littore maris : possidebit semen tuum portas 
inimicorum suorum, | 

183 Et ? BENEDICENTUR in semine tuo omnes 
gentes terre, quia obedisti voci mex. 


19 Reversus est Abraham ad pueros suos, 
abieruntque Bersabee simul, et habitavit ibi. 

20 Hisita gestis, nuntiatum est Abrahe quod 
Melcha quoque genuisset filios Nachor fratri suo, 


21 Hus primogenitum, et Buz fratrem ejus, 
et Camuel patrem Syrorum, 

22 Et Lased, et Azau, Pheldas quoque et 
- Jedlaph, 

23 Ac Bathuel, de quo nata est Rebecca: oc- 
to istos genuit Melcha Nachor fratri Abrahe. 


94 Concubina veró illius, nomine Roma, pe- 
perit Tabee, et Gaham, et Tahas, et Maacha. 


QU  Psalm. c1r, 9; Eccli. xL1iv, 22; 1 Machab. 1, 52; Luc. 1, 73; Hebr. 


25; Actor. 11, 25. 


EL GÉNESIS. 


14 Y llamó el nombre de aquel lugar, el Se- 
ñor ve. Por lo que hasta el dia de hoy se dice : 
El Señor verá en el monte **. 

15 Y llamó el Angel del Señor á Abraham se- 
gunda vez desde el cielo, diciendo : 

16 Por mí mismo he jurado *” dice el Señor: 
Por cuanto has hecho esta accion , y no has per- 
donado á tu hijo único por amor de mí : 

17 Te bendeciré, y multiplicaré tu descen- 
dencia como las estrellas del cielo, y como la are- 
na que está á la ribera del mar: tu posteridad 
poseerá las puertas ** de sus enemigos, 

18 Y en tu simiente SERÁN BENDITAS todas 
las naciones de la tierra, porque has obedecido 
á mi voz. 

19 Volvióse Abraham á sus mozos, y fuéron- 
se juntos á Bersabee, y habitó allí. 

20 Luego que esto pasó así, fue dada nueva 
á Abraham, que Nachor su hermano habia teni- 
do tambien hijos de Melcha **, 

21 A Hus ?” el primogénito, y á Buz su her- 
mano, y á Camuel ** padre de los Siros, 

22 Y áCased, y á Azau, á Pheldas tambien y 
á Jedlaph, 

23 Y á Bathuel, de quien nació Rebeca : estos 
ocho tuvo Melcha de Nachor hermano de Abra- 
ham. 

24 Y suconcubina, llamada Roma, parió á 
Tabee, y á Gaham, y á Tahas, y á Maacha. 


1,143, 47. Y Supra, xu, 3; xv1,18; Infra, xxvx, 4; Eccli. xuiv, 


comunmente, que tenia veinte y cinco. Los hebreos en 
Seder-Olam, dicen que tenia treinta y siete, y á estos 
sigue GENEBRARDO; pues aunque aquí sea llamado mu- 
chacho, ó jóven, es esto por una frase muy comun de la 
Escritura, en donde son llamados muchachos los hom- 
bres de cualquier edad que sean, cuando son comparados 
con otros mayores. Sanctus HIERON. in Tradition. hebr. 
Isaac en esta edad pudiera haberse resistido á morir: 
pudiera haber huido, escapándose del peligro; pero lue- 
go que oyó de la boca de su padre, que aquella era dis- 
posicion del cielo, inclinó su cabeza, se conformó con la 
sentencia, y sin abrir sus labios, se abrazó con el decreto 
de muerte que se le intimaba: figurando en esto muy 
vivamente la mansedumbre, sumision y voluntad con 
que el divino Cordero se sometió al decreto de su Pa- 
dre, que le condenaba á ser sacrificado en una cruz por 
la salud y redencion de todo el género humano. 

15 O proveerá : proverbio entre los hebreos, segun 
san JERÓNIMO, in Quest. hebraic., con el que querian 
significar, que aun cuando parezca que todas las cosas 
se vuelven y son contra nosotros, no debemos descon- 
fiar ; porque Dios sabe y puede socorrernos, como lo 
hizo con Abraham sobre el monte. A mas de esto, sien- 
do estas palabras misteriosas, es evidente que el Señor 
proveeria en el monte Moriah ó Calvario, obrando en 
él la redencion del género humano. Cuya profecía es li- 
teral. 

17 La exposicion de este lugar se encuentra en san 
PABLO en la Epístola á los Hebreos, vr, 13 y 17. 

18 Quiere decir, las ciudades de sus enemigos, por- 
que su fortaleza y seguridad consistian principalmente 
en las puertas. Salmo cxLvu, 2. El primer sentido de 
estas palabras es, que los israelitas se harian dueños de 
las ciudades mas fuertes de los chananeos ; mas por las 


palabras del Cántico de ZACHARÍAS, LUC. 1,73, se ve, que 
el juramento de Dios miraba á un objeto mucho mayor 
y mas dilatado, cual es la victoria, que por virtud de Je- 
sucristo y por el don de una justicia perseverante habian 
de conseguir los hijos espirituales de Abraham de todos 
los enemigos visibles é invisibles de su salud. Y así el 
cumplimiento á la letra de esta profecía se verificó des- 
pues del establecimiento de la Iglesia, cuando se some- 
tieron á Jesucristo todos los pueblos del mundo, y reci- 
bieron de él la bendicion y la salud. Véase la exposicion 
de este lugar en san PABLO, ad Galat, 11, 15. 

19 Esta era hermana de Sara, hija como ella de Aram, 
hermano de Abraham, y por consiguiente sobrina de 
Abraham y de Nachor, que la tomó por mujer, como 
Abraham lo habia hecho con Sara. La Escritura cuenta 
aquí quiénes fueron los hijos de Nachor; porque uno de 
ellos, es á saber Bathuel, fue padre de Rebeca, con la 
que debia desposarse Isaac hijo de Abraham. 

20  Cotejando este lugar, con lo que se dice en el Lí- 
bro de Jon, 1, 1, hallarémos, que este grande hombre 
era descendiente de Nachor, hermano de Abraham: que 
Hus, ó la tierra de Hus era su patria; y que Eliú, uno 
de sus amigos, descendia del segundo hijo de Nachor, y 
por consiguiente que era pariente de Joh, Este nació en 
la Mesopotamia ó en la Siria, esto es, en la tierra de 
Chanaan, que el Hebreo llama Haran. Véase el capí- 
tulo xxIv, 10. 

21 Enel Hebreo se lee Camuel padre de Aram : de 
este descendieron los arameos, ó siros, cuya principal 
ciudad fue Damasco. A lo que no se opone lo que se dice 
arriba, cap. Xx, 22, que los siros descienden de Aram 
hijo de Sem, cuya descendencia se describe allí por ex- 
tenso. Porque estos son los de la Mesopotamia, y aque- 
llos los de Capadocia. 
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CAPÍTULO XXI 


Muere Sara, y Abraham compra una posesion en la tierra de Chanaan para darle sepultura. 


1 Vixit autem Sara centum viginti septem 
annis. 

2 Et mortua est in civitate Arbee, que est 
Hebron in terra Chanaan : venitque Abrahan, 
ut plangeret, et fleret eam. 

3  Cuúmgque surrexisset ab officio funeris, lo— 
cutus est ad filios Heth, dicens : 

A  Advena sum et peregrinus apud vos: date 
mihi jus sepulchri vobiscum, ut sepeliam mor- 
tuum meum. 

95 Responderunt filii Heth, dicentes : 

Ó Audi nos, domine, princeps Dei es apud 
nos : in electis sepulchris nostris sepeli mortuum 
tuum : nullusque te prohibere poterit, qui in 
monumento ejus sepelias mortuum tuum. 


7 Surrexit Abraham, et adoravit populum 


terre, filios videlicet Heth : 

8  Dixitque ad eos: Si placet anime vestre, 
ut sepeliam mortuum meum, audite me, et in- 
tercedite pro me apud Ephron filium Seor: 

9 Ut det mihi speluncam duplicem, quam 
habet in extrema parte agri sui: pecuniá digná 
tradat eam mihi coram vobis, in possessionem 
sepulchri. 

10  Habitabat autem Ephron in medio filio- 


1 Y vivió Sara ciento y veinte y siete años ?. 


2 Y murió en la ciudad de Arbee ?, que es 
Hebron, en la tierra de Chanaan : y vino? Abra- 
ham á hacerle el duelo, y á ¡lorarla. 

3 Y cuando hubo acabado los oficios * del fu- 
neral, habló á los hijos de Heth $, diciendo : 

A  Advenedizo y extranjero * soy entre vos- 
otros: concededme derecho de sepultura ” con 
vosotros, para enterrar * mi muerto ?. 

3 Respondieron los hijos de Heth, diciendo : 

6 Oyenos, señor, príncipe de Dios *” eres en- 
tre nosotros: en lo mas escogido de nuestras se- 
pulturas entierra tu muerto : y ninguno te podrá 
impedir **, que entierres en su sepultura *? á tu 
muerto. 

7 Levantóse Abraham, y se inclinó ** al pue- 
blo de la tierra, es á saber, á los hijos de Heth : 

8 Y díjoles: Si place á vuestra ánima **, que 
entierre mi muerto, oidme, y sed mediadores ** 
por mí con Ephron hijo de Seor: 

9 Para que me dé la cueva doble **, que tie- 
ne al cabo de su campo: que me la dé delante 
de vosotros por su justo precio, para posesion de 
sepultura. 

10 Y habitaba Ephron * en medio de los hi- 


1  Observan los intérpretes, que de esta sola mujer 
quiso Dios que se registrasen los años en la Escritura. 
Dióse este honor á su virtud, y 4 la noble figura que de- 
bia hacer en la economía de la Religion. Porque ella es 
madre de los fieles, como insinúa san PrpDro, Epist. I, 
cap. 11, v. 6; y es una Ídea de la Iglesia de Jesucristo, 
fecunda como ella, en virtud de la promesa, conforme 
explica admirablemente el Apóstol, Galat. 1vy, 22, y 
Hebr. x1, 11. 

2 Que despues fue llamada Hebron. Esto mismo se 
repite despues en el capítulo xxxy, 27. 

3 De esta palabra infleren algunos que Abraham es- 
taba ausente en Bersabee, cuando Sara murió. Pero 
otros, fundados en la expresion hebrea NY21Y que sig- 
nifica muchas veces disponerse , ó prepararse para hacer 
alguna cosa ; lo explican diciendo, que entró en la tien- 
da en donde estaba su cadáver, y que la abrazó y lloró, 
haciéndola embalsamar para enterrarla, conforme á lo 
que se acostumbraba con las personas de calidad en el 
país en que se haliaba. 

4 Estos serian de hacer embalsamar su cuerpo, y 
llorarla por espacio de setenta dias. Véase el principio 
del cap. L de este mismo Libro. Otros dicen que este 
duelo duraba solamente siete dias. 

5 Estos eran los hetheos, descendientes de Heth, hijo 
de Chanaan. Así llama á los vecinos de la ciudad de He- 
bron. 

6  FERRAR. Moradizo., 

7 Esto es, el derecho de tener sepulcro entre vos- 
otros, como una heredad ó posesion que me pertenezca. 
Se tenia por una especie de impiedad el vender los se- 
pulcros de los mayores; y por esto Abraham les pide 
que le vendan una porcion de tierra, y una cueva doble 
que habia en ella, para fabricar allí un sepulcro nuevo, 
en donde no se hubiese enterrado ningun cadáver. 

8 MS. 3. Para fonsario. 

2 La persona que se me ha muerto. 

10 Esta es una frase hebrea. Todos te tenemos por un 
príncipe grande y excelente. Abraham era extranjero en 
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aquella tierra, y al mismo tiempo poseia en ella muchas 
riquezas. Motivos y circunstancias que debian mover los 
celos y envidia de aquellos moradores. Pero la virtud 
señalada de Abraham le habia ganado con todos un gran 
concepto, veneracion y estima; y así le trataron con el 
mayor obsequio y respeto, como ahora verémos. 

11 No comprendieron que Abraham no queria tener 
comunicacion con ellos en la sepultura porque eran idó- 
latras ; y por eso le hacen con tanta generosidad y cor- 
tesía esta oferta. 

12 MS. 3. En la su huessa. 

13 Abraham, luego que oyó esta proposicion, se le- 
vantó del lugar en donde estaba sentado, y para mos- 
trarse agradecido á la buena voluntad que le manifesta- 
ba, hizo á todo el pueblo una profunda reverencia , in- 
clinándose hasta la tierra, segun la costumbre de aque- 
llos tiempos. Esto significa aquí el verbo adoravit, de 
cuya palabra hablamos ya, cap. xvut, 2. 

14 Si os dais por contentos, si os conformais. 

15 Porque no tenia motivo particular para que solo 
por su respeto le concediera lo que pretendia. 

16 Ó que se llamaba ;17D373 : sin duda porque tenia 
dos espacios ó sitios separados, donde se podian hacer 
sepulcros. 

17 Este, que como uno de los hetheos asistia á la jun- 
ta del pueblo, luego que oyó la proposicion, se leyantó, 
y en presencia del magistrado y de los senadores, que se 
hallaban á las puertas de la ciudad, porque este era el 
lugar en donde se juntaba el pueblo, se tenian las au- 
diencias, se ola en justicia, y estaba el mercado y co- 
mercio principal (Salmo cxxy1, 5), dijo á Abraham: Se- 
ñor, perdonad y escuchad lo que os voy á decir: No me 
parece bien la propuesta que acabais de hacer, de que os 
ceda por su justo precio la cueva doble que hay en la 
extremidad de mi campo. No me parece bien, repito, 
esto que proponeis. El campo todo entero, y la cueva 
doble que hay en él, está á vuestra disposicion : todo es 
debido á vuestra virtud, y así no se hable mas de precio: 
de esto me sean testigos todos los de mi pueblo que me' 
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rum Heth. Responditque Ephron ad Abraham, 
cunctis audientibus, qui ingrediebantur portam 
civitatis illius, dicens : 

11 Nequaquam ita fiat, domine mi, sed tu 
magis ausculta quod loquor: Agrum trado tibi, 
et speluncam, que in eo est, presentibus filiis 
populi mei, sepeli mortuum tuum. 

12 Adoravit Abraham coram populo terre. 


13 Et locutus est ad Ephron circumstante 
plebe: Queso, ut audias me: Dabo pecuniam 
pro agro : suscipe eam, et sic sepeliam mortuum 
meum in eo. 

14 Responditque Ephron : 

15 Domine mi, audi me : Terra, quam pos- 
tulas, quadringentis siclis argenti valet: istud 
est pretium inter me et te: Sed quantum est 
hoc? sepeli mortuum tuum. 

16 Quod cúm audisset Abraham, appendit 
pecuniam, quam Ephron postulaverat, audien— 
tibus filiis Heth, quadringentos siclos argenti 
probate monete publica. 

17 Confirmatusque estager quondam Epbro- 
nis, in quo eratspelunca duplex, respiciens Mam- 
bre, tam ipse, quam spelunca, et omnes arbo- 
res ejus in cunctis terminis ejus per circuitum, 


18  Abrahee in possessionem, videntibus filiis 
Heth, et cunctis qui intrabant portam civitatis 
illius. 

19  Atque ita sepelivit Abraham Saram uxo- 
rem suam in spelunca agri duplici, que respi- 
ciebat Mambre 1: heec est Hebron in terra Cha- 
naan. 


QA Infra, xxxv, 27, 


EL GÉNESIS. 


jos de Heth. Y respondió Ephron á Abraham, 


oyéndolo todos los que entraban por la puerta 


de aquella ciudad, diciendo : 
11 No sea así, señor mio, antes bien escucha 


lo que digo: El campo te doy, y la cueva **, que 


hay en él, en presencia de los hijos de mi pue- 
blo; entierra tu muerto. 

12 Abraham se inclinó delante del pueblo de 
la tierra. 

13 Y habló 4 Ephron rodeándole la gente **: 
Por tu vida que me oigas : Daré el precio del 
campo; recíbelo, y de esta manera enterraré en 
él mi muerto. 

14 Y respondió Ephron : 

15 Señor mio, óyeme: La tierra ?”, que pl- 
des, vale cuatrocientos siclos de plata ??: este es 
el precio entre mí y entre tí: ¿Mas qué cantidad 
es esta? entierra tu muerto. 

16 Lo cual oido por Abraham, pesó el dine- 
ro, que habia pedido Ephron, oyéndolo los hi- 
jos de Heth, cuatrocientos siclos * de plata en 
buena moneda corriente ?*, 

17 Y quedó el campo, que antes era de 
Ephron, en el que habia una cueva doble, que 
mira á Mambré, tanto el campo, como la cue- 
va y todos sus árboles en todo su término al re- 
dedor, 

18 Por de Abraham en posesion, á vista de 
los hijos de Heth, y de todos los que entraban 
por la puerta de aquella ciudad. 

19 Y de esta manera enterró Abraham á Sara 
su mujer en la cueva doble del campo, que mi- 
raba 4 Mambré : esta es Hebron en la tierra de 
Chanaan ?*. 


oyen. No os detengais en hacer el sepulcro que deseais, 
para enterrar en él la persona que os ha faltado, y á to- 
dos los demás que gustáreis. 

18  FERRAR. La lapa. | 

19 A presencia de la multitud de pueblo que le ro- 
deaba. 

20 Como si dijera: Veo, Señor, que estais empeñado 
en no admitir la oferta que os hago; y pues quereis que 
sea vuestra por su justo precio, vengo bien en ello por 
no daros pesar. El terreno de que se trata, vale cuatro- 
cientos siclos de plata ; pero ¿qué cantidad es esta para 
que se hable de precio entre los dos? Tomad el campo, 
y haced en él el sepulcro para vuestros difuntos. 

21 Es cosa muy averiguada, que en aquellos tiempos 
ni los hebreos, ni los chananeos, ni los egipcios tenian 
moneda alguna acuñada, y marcada ó sellada ; pero en 
su lugar se valian para el comercio de ciertas piezas de 
plata ú oro de un peso determinado; y para fijar su va- 
lor por su correspondencia á un peso comun en que to- 
dos se conviniesen, usaron desde luego del siclo, 4 quien 
dieron el peso, que segun JosepHO, Antig. lib. 11, cap. 8, 
era igual al de cuatro dracmas áticas. Pero como no to- 
dos los autores concuerdan en dar al siclo el valor que 
expresa JoserHo, ni en la correspondencia que tienen 
las dracmas de los atenienses con nuestros pesos comu- 
nes, se varia mucho, cuando se trata de señalar el valor 
del siclo en moneda de nuestro uso. El señor BAYER 
en su erudito Comentario de Num. Heb. Samaritan. 
pág. 65, pesó dos de los siclos , que al parecer de mu- 
chos doctos se acuñaron en los primeros años del rei- 
nado de Simon Machabeo; y halló que el uno, que llama 
Regio Matritense, pesaba ciento ochenta y nueye gra- 
nos, de los que componen nuestra onza corriente qui- 


nientos setenta y seis : y el otro, que fue de Arras Mon- 
TANO, y llama Escurialense, era de peso de doscientos 
cincuenta y dos granos, que es el mismo peso que le dió 
Joskrno. Y á esta cuenta el Matritense pesa tres drac- 
mas áticas de sesenta y tres granos cada una; y el Es- 
curialense cuatro dracmas de aquella onza compuesta 
de ocho dracmas, ó de quinientos y cuatro granos. A 
este respecto pesando nuestra onza quinientos setenta y 
seis granos, vale nueve dracmas de á sesenta y cuatro 
granos cada una: y como entre nosotros la onza de plata 
de ley de diez dineros por solo su peso, excluida la esti- 
macion del sello, valle diez y ocho reales de vellon, que 
son dos reales por cada dracma, se infiere, que teniendo 
los siclos mencionados dos sextas partes de liga, como 
comprobó el señor Bayer, en la misma cantidad que 
nuestra moneda corriente, será el valor de cada siclo por 
su peso de cuatro dracmas igual á ocho reales de vellon, 
menos un maravedí por cada dracma, y una octava de 
maravedí por los nueve granos, y una dracma que tiene 
de menos la onza ática, comparada con la nuestra; y así 
el siclo vale siete reales de vellon y treinta maravedís. Y 
este valor dió al siclo Arias MONTANO, y nos parece muy 
fundado, y resulta de este cálculo. Y lo seguirémos en 
el Testamento Antiguo, sin embargo que en el Nuevo 
exponemos el texto conforme al cómputo de M. LkE PrL- 
LETIER, apoyado por VENCE, CARRIERES, CALMET y 
otros críticos. 

22 Que corresponden á tres mil ciento y cincuenta y 
tres reales de vellon. 

23 El Hebreo : Cuatrocientos pesos de plata corriente 
al mercader. Los LXX, ¿pyupiov Soxtipov ¿próposc”, pla- 
ta corriente en el comercio, MS. 3. De plata usable. 

24 En este lugar fueron enterrados Abraham y Sara, 


CAPÍTULO XXIV. 


20 Et confirmatus est ager, et antrum, quod 
erat in eo, Abrahx in possessionem monumenti 
a filiis Heth. 


CAPÍTULO XXIV. 
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20 Y quedó el campo y la cueva que había 
en él, por de Abraham, en posesion de sepultu - 
ra de parte de los hijos de Heth ?*. 


Abraham, queriendo casar á su hijo Isaac, envia al mayordomo de su casa, criado de toda confianza, 
á la Mesopotamia, para que le traiga la esposa de la familia de Nachor: lo que ejecuta el mayordomo 
con la mayor fidelidad, trayéndole á Rebeca, hija de Bathuel. 


AÑO DEL MUNDO, 2148. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1852. 


1 Erat autem Abraham senex, dierumque 
multorum : et Dominus in cunctis benedixerat ei. 


2 Dixitque ad servum seniorem domús suze, 
qui preerat omnibus que habebat 4: Pone ma- 
num tuam subter femur meum, 

3 Ut adjurem te per Dominum, Deum coeli 
et terre, ut non accipias uxorem filio meo de 
filiabus Chananeorum, inter quos habito : 


A Sed ad terram et cognationem meam profi- 
ciscaris, et indé accipias uxorem filio meo Isaac. 

5 Respondit servus: Si noluerit mulier ve- 
nire mecum in terram hanc, numquid reduce- 
re debo filium tuum ad locum, de quo tu egres- 
sus es? 

6  Dixitque Abraham : Cave nequando redu- 
cas filium meum illuc. Í 

7 Dominus Deus ceeli, qui tulit me de domo 
patris mei, et de terra nativitatis mex, qui lo- 
cutus est mihi, et juravit mihi, dicens >: Semini 
tuo dabo terram hanc : ipse mittet Angelumsuum 
coram te, et accipies indé uxorem filio meo : 

8 Sin autem mulier noluerit sequi te, non 
teneberis juramento : filium meum tantúm ne 
reducas illuc. 


1 Y Abraham 1 era anciano, y de mucho* 
dias : y el Señor le habia bendecido en todas las 
COSas. 

2 Y dijo al criado ? mas anciano de su casa, 
que le administraba todo lo que tenia : Pon tu 
mano * debajo de mi muslo, 

3 Para juramentarte por el Señor Dios del 
cielo y de la tierra, que no has de tomar mujer 
para mi hijo de las hijas de los Chananeos *, en— 
tre los cuales habito : 

4 Sino que irás á mi tierra y parentela *, y 
tomarás de allí mujer para mi hijo Isaac. 

5 Respondió el criado *: Si no quisiere la 
mujer venir conmigo á esta tierra, ¿debo por 
ventura volver á llevar tu hijo al lugar, de don- 
de tú saliste ? 

6 Y dijo Abraham : Guárdate ” de volver á 
llevar jamás mi hijo allá. 

T El Señor Dios del cielo, que me sacó de la 
casa de mi padre y de la tierra de mi nacimien- 
to, el que me habló, y me juró, diciendo : A tu 
linaje daré esta tierra: él enviará su Angel * de- 
lante de tí, y tomarás de allí mujer para mi hijo: 

8 Y si la mujer no quisiere seguirte, no se- 
rás obligado al juramento : solamente no vuel- 
vas á llevar allá á mi hijo. 


A  lofra, xivn, 29. — Ú Supra, xu, 7; xr, 45, et xv, 48; Infra, xxv1, 3. 


Isaac y Rebeca, Jacob y Lia. Gen. xLIx, 31. En los Ac- 
tos de los Apóstoles, vu, 5, se dice que Dios no concedió 
á Abraham en herencia ni un palmo de tierra en la tier- 
ra de Chanaan. Lo que no se opone á lo que aquí se dice; 
porque este campo no lo tuvo Abraham de Dios en heren- 
cia, sino que lo compró por su dinero. Véase tambien lo 
que allí notamos al v, 16, que al parecer no es conforme 
á lo que se dice en este lugar. 
25 Comprada de los hijos de Heth. 
CAPÍTULO XXIV. 

1 Porque tenia ya ciento y cuarenta años, é Isaac 
cuarenta. 

2 La Escritura no le nombra; pero es verisímil, que 
fue Eliezer, de quien se ha hablado en el cap. xv,2. El 
título de mas anciano, que Moisés da á este criado, pue- 
de ser ó de dignidad ó de ancianidad. 

3 Los santos Padres comunmente entienden que 
Abraham con esta ceremonia, que hizo observar á Elie- 
zer en este juramento, figuró al Mesías que de él habia 
de nacer. Quid aliud demonstravit, nisi Dominum Deum 
celi et terra in carne, que ex illo femore trahebatur, esse 
venturum? Sanctus AucusT. de Civit. Dei, lib. xv1, cap.33. 
El negocio que se trataba era de la mayor importancia, 
como luego verémos; y poresto obligó Abraham á su cria- 
do á que jurase, para asegurarse de su fidelidad y obe- 
diencia. 

4 A ninguna de las chananeas ; porque este era un 
pueblo que llevaba sobre sí la maldicion de Dios, de 


perversas costumbres, y entregado enteramente á la su- 
persticion é idolatría. Este era un hecho que indicaba 
la ley, que se habia de promulgar, prohibiendo al pue- 
blo fiel los matrimonios con los idólatras é infieles. 

$ A Haran ó Caran en la Mesopotamia, en donde 
habia permanecido Abraham algun tiempo despues de 
su salida de la Chaldea, y donde se habia trasladado á la 
sazon á habitar su hermano Nachor con toda su casa. En 
su familia se conservaba el culto del verdadero Dios, 
aunque mezclado de algunas supersticiones idolátricas. 
Cap. xxxI, 19. Este es el modelo de lo que deben prac- 
ticar los padres al dar estado á sus hijos, cuidando que 
la esposa sea mas pia y virtuosa, que no rica. Véase lo 
que advierte el CmrIsósrTomoO sobre este lugar, homitl. 
XLVui in Gen. 

6 El criado, temeroso de faltar á la obligacion en que 
se habia puesto por razon del juramento, propone sábia- 
mente sus dudas, para poder cumplir mas exactamente 
el encargo de su amo. 

7 Abraham,que deseaba vivir como extranjero sobre 
la tierra, y que sus hijos se considerasen del mismo mo- 
do, ad Hebr. x1, 9... no quiso permitir que Eliezer lleva- 
se á Isaac á la Mesopotamia, para que no la mirase como 
su patria, sino que aspirase á la celestial, cuyo fundador 
y arquitecto es el mismo Dios. 

8 Poreste lugar se ve cuán antigua es la tradicion, 
que habia entre los hebreos, del Angel tutelar ó custodio, 
que cada uno de los hombres tiene destinado para su 
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9 Posuit ergo servus manum sub femore 
Abraham domini sui, et juravit ¡li super ser- 
mone hoc. 

10 Tulíitque decem camelos de grege domini 
sui, et abiit, ex omnibus bonis ejus portans se- 
cum, profectusque perrexit in Mesopotamiam 
ad urbem Nachor. 

11 Cúmgque camelos fecisset accumbere ex- 
tra oppidum juxtá puteum aque vesperé, tem- 
pore quo solent mulieres egredi ad. hauriendam 
aquam, dixit: 

12 Domine Deus domini mei Abraham, oc- 
curre, obsecro, mihi hodie, et fac misericordiam 
cum domino meo Abraham. | 

13 Ecce ego sto propé fontem aque, et filise 
habitatorum hujus civitatis egredientur ad hau- 
riendam aquam. 

14  Igitur puelia, cui ego dixero : Inclina hy- 
driam tuam ut bibam: et illa responderit: Bibe, 
quin et camelis tuis dabo potum: ipsa est, quam 
preeparasti servo tuo Isaac : et per hoc intelligam 
quod feceris misericordiam cum domino meo. 


15 Necdúm intra se verba compleverat, et 
ecce Rebecca egrediebatur, filia Bathuel, filii 
Melche, uxoris Nachor, fratris Abraham, ha- 
bens hydriam in scapula sua : 


16 Puella decora nimis, virgoque pulcher- 
rima, et incognita viro: descenderat autem ad 
fontem, et impleverat hydriam, ac revertebatur. 


17 Occurritque ei servus, et ait : Pauxillum 
aques mihi ad bibendum preebe de hydria tua. 

18 Que respondit: Bibe, domine mi. Cele- 
riterque deposuit hydriam super ulnam suam, et 
dedit eí potum. 

19 Cuúmque lille bibisset, adjecit : Quin et ca- 
melis tuis hauriam aquam , donec cuncti bibant. 


20 Effundensque hydriam in canalibus, re- 


EL GÉNESIS. 


9 Puso pues el criado la mano debajo del 
muslo de Abraham su señor, y juróle sobre este 
negocio. 

10 Y tomó diez camellos del ganado de su 
amo, y fuese, llevando consigo de todos sus 
bienes ?*; y puesto en camino partió para la Me- 
sopotamia á la ciudad de Nachor **. 

11 Y habiendo hecho descansar ** á los ca- 
mellos fuera de la ciudad junto á un pozo de 
agua al caer de la tarde *?, al tiempo en que 
suelen salir las mujeres á sacar agua, dijo: 

12 Señor Dios **? de Abraham mi amo, asís- 
teme, te ruego, en este dia, y haz misericordia 
con Abraham mi amo. 

13 Vedme aquí estoy cerca de la fuente del 
agua, y las hijas de los moradores de esta ciudad 
saldrán á sacar agua ?*”, 

14 Pues la doncella á quien yo dijere : Aba- 
ja * tu cántaro para que beba; y ella respon- 
diere: Bebe, y aun á tus camellos daré tambien 
de beber: esta es la que has destinado para tu 
siervo Isaac : y por esto conoceré, que has he- 
cho misericordia con mi amo. 

15 Aun no habia acabado de decir esto den- 
tro de sí, cuando hé aquí Rebeca, hija de Ba- 
thuel, hijo de Melcha, mujer de Nachor, her- 
mano de Abraham, que salia trayendo el cán- 
taro sobre su hombro **: 

16 Moza de muy buen parecer, y vírgen muy 
hermosa, á quien varon no habia conocido: y 
habia descendido á la fuente, y llenado el cán- 
taro, y se volvia. 

17 Yel criado corrió hácia ella, y dijo: Dame 
á beber un poquito de agua de tu cántaro. 

18 Ella respondió: Bebe, señor mio. Y pron- 
tamente abajó el cántaro sobre su brazo, y dióle 
á beber. 

19 Y cuando él hubo bebido, añadió ella : 
Tambien sacaré agua para tus camellos, hasta 
que todos beban. 

20 Y vaciando el cántaro en los dornajos ?”, 


guarda. Tradicion autorizada aun por estos primeros 
Patriarcas. 

9 FERRAR. Y toda mejoria. Esto es, de lo mejor y mas 
precioso de lo que poseia Abraham, para que sirviera de 
dote á la esposa; porque segun la costumbre de aquellos 
tiempos y tierras lo debia hacer así el esposo. 

10 Esta era Haran. Véase el cap. x1, 31, y el XxIx, 
4,5. 

11 El Hebreo arrodillar; porque de este modo los 
tienen acostumbrados desde muy tiernos, para cargarlos 
y descargarlos con comodidad, y tambien para que des- 
cansen. 

12 Que suele ser la hora en que salen á buscar agua 
las doncellas y mujeres de los pueblos. Exod. 11, 16. 

13 Esta oracion bien singular se debe abonar por la 
dispeasacion particular de que Dios usaba con los fieles 
de los primeros siglos. No debemos prescribir á la Pro- 
videncia divina el medio de manifestarnos, si quiere, ó 
no, destruir nuestros designios, ó favorecerlos. Pero Dios 
tenia esta condescendencia con los buenos de aquellos 
tiempos, y la Escritura nos suministra varios ejemplos 
de esto. El suceso feliz que tuvo en toda su comision 
este buen siervo de Abraham , manifiesta que en todo 
este lance se gobernó por particular direccion del Espí- 
ritu Santo; y que léjos de incurrir en superstición , y de 
tentar á Dios, fue su fe y confianza en el Señor, y la se- 


guridad que le habia dado Abraham de que Dios le sa- 
caria bien de todo, lo que inclinó al Señor á que condes- 
cendiese con sus ruegos, éhiciese eficaces estos medios, 
que de suyo parecian poco proporcionados para lograr 
el fin que deseaba. El CurisósrT. Otro ejemplo semejan- 
te tenemos en el Libro de los Jueces, v1, 16, y en el lib. 
I de los Reyes, Xtv, 9. 

14  FERRAR. Para apozar aguas. 

18 MS. 3. Acuesta. FExKRAR. Acosta. 

18 Esta era una ocupacion, que la sencillez de los prí- 
meros siglos imponia á las doncellas mas distinguidas: 
de lo que se hallan repetidos ejemplos en la historia sa- 
grada, y aun en la profana: y con todo eso es particu- 
larmente recomendada en el v. siguiente la castidad de 
Rebeca. Habiéndose mudado las costumbres con el tiem- 
po, no es extraño que se haya perdido tambien aquel 
candor y sencillez que las hacia tan recomendables. 
¡Cuántas de las que en nuestros tiempos blasonan de 
muy retiradas, habrán perdido aquella prerogativa que 
tanto ensalza y distingue á las que antiguamente carga- 
das de un cántaro para ir á tomar agua á la fuente, ó con- 
duciendo por el campo sus ovejas, se conservaban puras 
y sin mancilla! 

17 FERRAR. Á la abrevadera. Estos eran unos cana- 
les medio redondos formados en troncos largos, que ser- 
vian de pilas ó abrevaderos para los ganados. 


CAPÍTULO XXIV. 


currit ad puteum ut hauriret aquam : et haus- 
tam omnibus camelis dedit. 

21 Ipse autem contemplabatur eam tacitus, 
scire volens utrúm prosperum iter suum fecisset 
Dominus, an non. 

22 Postquam autem biberunt cameli , pro- 
tulit vir inaures aureas, appendentes siclos duos, 
et armillas totidem pondo siclorum decem. 


23 Dixitque ad eam : Cujus es filia? Indica 
mihi : Est in domo patris tui locus ad manen- 
dum? 

24 Que respondit : Filia sum Bathuelis, fi- 
lii Melche, quem peperit ipsi Nachor. 

25 Et addidit, dicens: Palearum quoque et 
foeni plurimum est apud nos, et locus spatiosus 
ad manendum. 

26 Inclinavit se homo, et adoravit Dominum, 

27 Dicens: Benedictus Dominus Deus domi- 
nimei Abraham, qui non abstulit misericordiam 
et veritatem suam a domino meo, et recto iti- 
nere me perduxit in domum fratris domini mei. 

28 Cucurrit itaque puella, et nuntiavit in 
domum matris suse omnia, que audierat. 

29 Habebat autem Rebecca fratrem nomine 
Laban, qui festinus egressus est ad hominem, 
ubi erat fons. 

30 Cúmque vidisset inaures et armillas in 
manibus sororis sus, et audisset cuncta verba 
referentis: Heec locutus est mihi homo: venit ad 
virum, qui stabat juxtá camelos, et propé fon- 
tem aque: 

31 Dixitque ad eum : Ingredere, benedicte 
Domini : Cur foris stas? Preparavi domum, et 
locum camelis. 

32 Et introduxit eum in hospitium: ac des- 
travit camelos, deditque paleas et foenum, et 
aquam ad lavandos pedes ejus, et virorum, qui 
venerant cum eo. 

33 Et appositus est in conspectu ejus panis. 
Qui ait : Non comedam, donec loquar sermones 
meos. Respondit ei : Loquere. 
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volvió al pozo para sacar agua, y sacada la dió á 
todos los camellos. 

21 Y élse la estaba mirando en silencio, de- 
seando saber, si el Señor habia prosperado su 
camino, Ó no. 

22 Y luego que acabaron de beber los came- 
llos, sacó el hombre zarcillos ** de oro, que pe- 
saban dos siclos 1?, y otros tantos brazaletes del 
peso de diez siclos. 

23 Y díjole: ¿De quién eres hija? Dímelo ?”: 
¿Hay en la casa de tu padre lugar para posar? 


24 Ella respondió: Soy hija de Bathuel, hijo 
de Melcha, que le parió á Nachor. 

25 Y añadió, diciendo : En nuestra casa ha y 
tambien abundante provision de paja y de heno, 
y lugar espacioso para posar. 

26 El hombre se inclinó, y adoró al Señor, 

21 Diciendo: Bendito el Señor Dios de mi 
amo Abraham, que no apartó ** su misericordia 
y verdad de mi amo, y me ha conducido por ca- 
mino derecho á la casa del hermano de mi amo. 

28 Corrió pues la doncella, y contó ?? en la 
casa de su madre todas las cosas, que habia oido. 

29 Y Rebeca tenia un hermano llamado La- 
ban ??, el cual salió apresurado al hombre, en 
donde estaba la fuente. 

30 Y cuando vió los zarcillos y los brazaletes 
en las manos de su hermana, y oyó todas las pa- 
labras de la que referia : Esto me habló el hom- 
bre : fué al hombre que estaba junto á los came- 
llos, y cerca de la fuente del agua ?*, 

31 Y díjole: Entra, bendito del Señor : ¿ Por 
qué te estás afuera? He preparado la casa ?*, y 
el lugar para los camellos. 

32 Y le hizo entrar en la hospedería : y des- 
aparejó los camellos, y dióles paja y heno, y agua 
para lavar los piés de él, y de los hombres, que 
habian venido con él. 

33 Y pusieron pan delante de él **. El cual 
dijo : No comeré, hasta que diga lo que tengo de 
decir. Respondióle: Dilo. 


18 MS. 3. Un anasiue de oro. C.R. Un pinjante de oro. 
En el Hebreo se lee L£273,que los LX X trasladan ¿vortia, 
y la Vulgata inaures, pendientes ó zarcillos. Por el v. 47 
se ve, que este era un adorno de la cara, que colgaba 
de la frente sobre la nariz, por lo que Simaco le llama 
Emippvyt0», Y San JERÓNIMO, én cap. Xv1 Ezech. dice, que 
era muy frecuente este uso en las mujeres de Palestina. 
Se conserva todavía en la Siria y en otras regiones del 
Oriente. Este santo Doctor, no hallando voz con que ex- 
plicar la propiedad de esta palabra, usó de inaures, con 
lo que en general se significa todo lo que cuelga y sirve 
para adorno de las orejas, frente y nariz. 

19 Enel Hebreo se lee y 1 que segun san JERÓNI- 
MO, in Quest. hebraic., significa la mitad de un siclo. 
Para concordar la Vulgata con el Hebreo, distinguen al- 
gunos intérpretes dos especies de siclos, mayor y menor, 
y dicen que el Hebreo habla de los mayores, y la Vul- 
gata de los menores. Los dos siclos de oro corresponden 
al peso de uno de plata, y cada siclo de oro á dos drac- 
mas; y por tanto el siclo de oro vale cincuenta y seis 
reales de vellon, siendo la proporcion de la plata al oro 
como de 1 á 14. 

20 MS. 3. Recuéntame. 

21 Le ha dado muestras de bondad y de misericordia, 
segun la verdad de sus promesas. 


22 Enel cuarto ó habitacion de su madre. Las mujeres 
la tenian separada, como lohemos visto en Sara. Esta cos- 
tumbre se guarda hoy en el Oriente, y con tal rigor, que 
de ningun modo se permite entrar allí á ningun extraño. 

28 Como en esta narracion no se habla sino una vez 
de Bathuel, y por el contrario parece que Laban dirigió 
todo lo concerniente al casamiento de su hermana, es 
verisímil que su padre era ya de una edad muy avanza- 
da. JosepPHo (Antig. lib. 1, cap. 15) pretende, que ya 
habia muerto; lo cual directamente se opone á lo que se 
manifiesta en la série de la narracion de Moisés donde 
se dice expresamente que Laban y Bathuel dijeron , que 
este negocio habia procedido del Señor, v. 50. 

24 Aquí se llama fuente, lo que antes se nombra pozo. 
Los hebreos dan el mismo nombre á uno y otro, como 
se puede ver en varios lugares de la Escritura. 

28 FERRAR. E yo escombre la casa. ] 

26 Quiere decir, le dieron de cenar; porque panis 
significa toda suerte de viandas. Así en el capítulo xLIur, 
31, dijo Joseph á sus criados: Ponite panes; y confor- 
me á esto el trigo ó pan se llamaba antiguamente cibera 
en nuestra España, y aun se conserva este nombre en 
las Asturias. Y el convite que hizo Joseph 4 sus herma- 
nos, fue de los mas magníficos y suntuosos que se ha- 
bian visto hasta entonces. 
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34 At ille : Servus, inquit, Abraham sum: 

33 Et Dominus benedixit domino meo val- 
de, magnificatusque est : et dedit ei oves et bo- 
ves, argentum et aurum , servos et ancillas , ca- 
melos et asinos. 

36 Ef peperit Sara uxor domini mei filium 
domino meo in senectute sua, deditque illi om- 
nia que habuerat. 

37 Et adjuravit me dominus meus, dicens : 
Non accipies uxorem filio meo de filiabus Cha- 
naneorum, in quorum terra habito : 

389 Sed ad domum patris mei perges, et de 
cognatione mea accipies uxorem filio meo : 

39 Ego veró respondi domino meo : Quid si 
noluerit venire mecum mulier ? 

A0 Dominus, ait, in cujus conspectu ambu- 
lo, mittet Angelum suum tecum, et diriget viam 
tuam : accipiesque uxorem filio meo de cogna- 
tione mea, et de domo patris mei. 

41 lanocens eris a maledictione mea, cúm 
veneris ad propinquos meos, et non dederint 
tibi. 

A2 Veni ergo hodie ad fontem aque, et dixi: 
Domine Deus domini mei Abraham, si direxisti 
viam meam, in qua nunc ambulo, 

A3 Ecce sto juxta fontem aque, et virgo quee 
egredietur ad hauriendam aquam, audierit a 
me: Da mihi pauxillum aque ad bibendum ex 
hydria tua : 

44 Et dixerit mihi: Et tu bibe, et camelis 
tuis hauriam : ipsa est mulier, quam preparavit 
Dominus filio domini mei. 


459 Dumgque hxc tacitus mecum volverem, 
apparuit Rebecca veniens cum hydría, quam 
portabat in scapula : descenditque ad fontem, et 
hausit aquam. Et ajo ad eam: Da mihi paulu- 
lum bibere. 

AG Que festinans deposuit hydriam de hu- 
mero, et dixit mihi : Et tu bibe, et camelis tuis 
tribuam potum. Bibi, et adaquavit camelos. 


47 Interrogavique eam, et dixi: Cujus es 
filia? Que respondit : Filia Bathuelis sum, filii 
Nachor, quem peperit ei Melcha. Suspendi ita- 
que inaures ad ornandam faciem ejus, et ar- 
millas posui in manibus ejus. 

48 Pronusque adoravi Dominum, benedi- 
cens Domino Deo domini mei Abraham, qui per- 
duxit me recto itinere, uf sumerem filiam fra- 
tris domini mei filio ejus. 

A9 Quamobrem si facitis misericordiam et 
veritatem cum domino meo, indicate mihi: sin 
autem aliud placet, et hoc dicite mihi, ut vadam 
ad dexteram, sive ad sinistram. 

50 Responderuntque Laban et Bathuel : A 


27 Porque le ba llenado de bienes y de riquezas, ha- 
ciendo que todos le respeten por su virtud y liberalida- 
des. 

28 Le ha declarado heredero universal para despues 
de su muerte. Lo que se debe entender conforme á lo 
que se dice en el capítulo siguiente, v. 5. 

29 FERRAR. Serás quito de mi jura. Esto es, de las 
penas que merecen los perjuros: de las imprecaciones y 
maldiciones de que van acompañados ordinariamente 
los juramentos, y que se echan contra sus infractores. 


EL GÉNESIS. 


34 Y él dijo: Soy criado de Abraham : 

35 Y el Señor ha colmado á mi amo de ben- 
diciones, y le ha engrandecido ” : y le ha dado 
ovejas y vacas, plata y oro, siervos y siervas, Ca- 
mellos y asnos. 

36 Y Sara mujer de mi amo parió en su ve- 
jez un hijo á mi señor, que le ha dado todo cuan- 
to tenia ?*, 

31 Y me juramentó mi amo, diciendo : No 
tomarás mujer para mi hijo de las hijas de los 
Chananeos, en cuya tierra habito : 

38 Sino que irás á la casa de mi padre, y de 
mi parentela tomarás mujer para mi hijo : 

39 Y yo respondí á mi amo: ¿Y qué, si no 
quisiere venir conmigo la mujer ? 

A0 El Señor, dijo, en cuya presencia ando, 
enviará su Angel contigo, y enderezará tu ca- 
mino : y tomarás mujer para mi hijo de mi pa- 
rentela, y de la casa de mi padre. 

41 Libre quedarás de mi maldicion ?”, si des- 
pues de haber llegado á mis parientes, no te la 
dieren. 

42 Llegué pues hoy á la fuente del agua, y 
dije: Señor Dios de mi amo Abraham, si has 
enderezado mi camino, en el que ando ahora, 

43 Ved que estoy cerca de la fuente del agua, 
y la doncella que saliere á sacar agua, y yo le 
dijere: Dame de beber un poquito de agua de tu 
cántaro : 

44 Y me respondiere : Bebe tú, y tambien 
sacaré agua para tus camellos : esta es la mujer 
que el Señor tiene destinada para el hijo de mi 
amo. 

45 Y cuando dentro de mí estaba revolvien- 
do estas cosas en silencio, se dejó ver Rebeca que 
venia con su cántaro, que traia al hombro: y 
descendió á la fuente, y sacó agua. Y le digo: 
Dame de beber un poco. 

A6 Ella apresurada abajó el cántaro del hom - 
bro, y me dijo : Bebe tú, y tambien daré de be- 
ber á tus camellos. Bebí, y dió de beber á los 
camellos. 

47 Y preguntéle, y dije: ¿ De quién eres hija ? 
Ella respondió: Soy hija de Bathuel, hijo de Na- 
chor, que le parió Melcha. Luego le dí unos zar- 
cillos, para que se los pusiese por adorno de su 
rostro, y puse unos brazaletes en sus manos. 

A8 Y postrado adoré al Señor, bendiciendo 
al Señor Dios de mi amo Abraham, que me tra- 
jo por camino derecho, para que tomase la hija 
del hermano de mi amo para su hijo. 

49 Por lo cual si haceis misericordia % y ver- 
dad con mi amo, declarádmelo ; pero si quereis 
otra cosa, decídmelo tambien, para que yo vaya 
á la derecha, 6 4 la siniestra *. 

50 Y respondieron Laban * y Bathuel : Del 


El Hebreo NIN) de mi juramento: esto es, no te obli- 
gará el juramento que me has hecho. El texto Hebreo 
repite dos veces esta misma expresion. 

30 Si verdaderamente deseais y teneis intencion de 
hacer este servicio 4 mi amo Abraham. 

3t Para tomar un partido ú otro: para buscar otra 
doncella en esta misma familia, que pueda ser esposa de 
Isaac; Ó para volyer á dar cuenta á Abraham mi amo de 
todo lo que pasa. 

22 Hermano y padre de Rebeca. Nómbrase primero 


CAPÍTULO XXIV. 


Domino egressus est sermo : non possumus ex- 
tra placitum ejus quidquam aliud loqui tecum. 

31 En Rebecca coram te est: tolle eam, et 
proficiscere, et sit uxor filii domini tui, sicut lo- 
cutus est Dominus. 

$2 Quod cúm audisset puer Abraham, pro- 
cidens adoravit in terram Dominum. 

53 Prolatisque vasis argenteis, et aureis, ac 
vestibus, dedit ea Rebecce pro munere, fratri- 
bus quoque ejus, et matri dona obtulit. 


54  Inito convivio, vescentes pariter et biben- 
tes manserunt ibi. Surgens autem mané, locutus 
est puer: Dimittite me, ut vadam ad dominum 
meum. 

55 Responderuntque fratres ejus et mater: 
Maneat puella saltem decem dies apud nos, et 
postea proficiscetur. 

56 Nolite, ait,- me retinere, quia Dominus 
direxit viam meam : dimittite me ut pergam ad 
dominum meum. 

57 Et dixerunt : Vocemus puellam, et que- 
ramus ipsius voluntatem. 

58 Cúmgque vocata venisset, sciscitati sunt : 
Vis ire cum homine isto? Que ait: Vadam. 


59 Dimiserunt ergo eam, et nutricem illius, 
servumque Abraham, et comites ejus, 

60 Imprecantes prospera sorori sue, atque 
dicentes : Soror nostra es, crescas in mille mil- 
lia , et possideat semen tuum portas inimicorum 
suorum. 

61 Igitur Rebecca, et puellee ¡llius, ascensis 
camelis, secute sunt virum : qui festinus reyer- 
tebatur ad dominum suum. 

62 Eoautem tempore deambulabat Isaac per 
viam que ducit ad puteum “, cujus nomen est 
viventis et videntis: habitabat enim in terra aus- 
trali: 

63 Et egressus fuerat ad meditandum in agro 


A Supra, xvi, 14, 
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Señor ha salido esta plática **: no podemos ha- 
blar contigo otra cosa sino lo que á él place. 

51 Ahí está delante de tí Rebeca : tómala , y 
véte, y sea mujer del hijo de tu amo, como lo 
ha dicho el Señor. 

52 Lo cual cuando oyó el criado de Abra- 
ham, postrado en tierra adoró al Señor. 

53 Y sacando vasos ** de plata, y de oro, y 
vestidos *5, los dió por regalo á Rebeca, é hizo 
tambien regalo á los hermanos de ella, y á la 
madre. 

34 Hecho un convite, estuvieron allí juntos 
comiendo y bebiendo. Y levantándose el criado 
de mañana, dijo : Dejadme volver á mi amo. 


55 Y respondieron dos hermanos de ella y la 
madre: Estése la muchacha con nosotros siquie- 
ra diez dias, y despues se marchará. 

56 No querais detenerme, respondió él, por- 
que el Señor ha enderezado mi camino : dejad- 
me ir á mi amo. 

57 Y dijeron : Llamemos á la muchacha **, 
y exploremos su voluntad. 

38 Y como llamada hubiese venido, le pre- 
guntaron: ¿ Quieres ir con este hombre ?*”? Ella 
respondió : Iré. 

59 Y así la dejaron ir, y á su nodriza *, y 
al criado de Abraham, y á sus compañeros, 

60 Dando bendiciones á su hermana, y di- 
ciendo : Hermana nuestra eres, crezcas en mi- 
llares 9 de millares, y tu posteridad posea las 
puertas de sus enemigos. 

61 Con esto, Rebeca y sus criadas, subiendo 
en los camellos, siguieron al hombre: el cual 
presuroso se volvia á su amo. 

62 Yáesta misma sazon se estaba paseando 
Isaac por el camino que va al pozo, que se llama 
del que vive *% y del que ve : porque moraba en 
la tierra del mediodía ** : 

63 Y habia salido al campo á meditar *?, cai- 


el hijo y despues el padre, ó porque este, como muy an- 
ciano, hubiese encargado al robusto hijo Laban el go- 
bierno de la casa,ó porque Laban, comojóven ardoroso, 
se hubiese adelantado á prometer la esposa para Isaac, 
y despues Bathuel confirmó la promesa. MENOocH10 sobre 
este lugar. 

23 (Ó esta es una obra de Dios. El Hebreo 337 dabár, 
al que equivale sermo ó verbum, se toma frecuentísima- 
mente por las cosas que se explican por las palabras. Y 
así sermo en este lugar, parece significar todo lo que mi- 
raba al casamiento de Rebeca, que les proponia el siervo 
de Abraham. Por lo que reconociendo que todo venia de 
Dios, y por consiguiente que los hombres no podian opo- 
nerse á ello sin ofenderle; le hacen desde luego una for- 
mal entrega de Rebeca, para que se la lleye y entregue 
por esposa á Isaac, hijo de Abraham. 

34 MS.3. Alfajas. FERRAR. Atuendos. El Hebreo 1». 
Los LXX, oxeún, vasos es nombre genérico, y aquí sig- 
nifica todo lo que podia servir para adorno y uso de Re- 
beca, Ó lo que se llama mundus muliebris. Esto fue en 
dote segun la costumbre de la tierra, como dejamos di- 
cho; ó como arras ó prendas del desposorio que habian 
de celebrar. 

35 FERRAR. E pannos. 

386 De aquí se ve, que ni Rebeca, ni otras mujeres do- 
mésticas asistian al convite. Estas comian en su cuar- 


to separado, guardando el recato y la costumbre de los 
orientales. 

37 ¿Quieres al instante ponerte en camino con este 
doméstico de Abraham ? 

38 FERRAR. Y dá su alechadera. Esta se llamaba Dé- 
bora. Grenes. Xxxv, 8. 

389 Esto es, crezcas en mil y mil generaciones; y tu 
posteridad posea, venza y sujete á todos sus enemigos, 
tomándoles sus ciudades y posesiones. Supra, cap. XXii, 
17. Dios movia el espíritu y la lengua de los hermanos 
de Rebeca, haciéndoles decir, sin que lo entendieran, lo 
que realmente debia suceder á su posteridad, para el cum- 
plimiento de las promesas que el Señor habia hecho á 
Abraham. CarysosrT. homil. XLvui in Genes. 

40 Véase arriba el cap. xvi, 13. 

41 En Bersabé, que estaba en la parte meridional de 
la tierra de Chanaan. 

42 *A orar. La Escritura, que habla poco de las accio- 
nes de Isaac, las comprende todas en estas pocas pala- 
bras: Oraba, y se retiraba para orar. Salia al campo por 
la tarde, y alimentaba su piedad con mil santas reflexio- 
nes. Así vivia separado del comercio de los hombres, en 
tranquilidad é inocencia de vida. La version Sixtina de 
los LXX , traduce la palabra úSoldexnoa: por exerceri, 
para ejercitarse en el campo; pero este ejercicio era del 
ánimo, como dice-san AGUSTIN , quest. 69 super Ge- 
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inclinata jam die : cumque elevasset oculos, vi- 
dit camelos venientes procul. 

61 Rebecca quoque, conspecto Isaac, des- 
cendit de camelo, 

65 Et aitad puerum : Quis est ille homo qui 
venit per agrum in occursum nobis? Dixitque 
ei: Ipse est dominus meus. At illa tollens citó 
pallium , operuit se. 

66 Servus autem cuncta, que gesserat, nar- 
ravit Isaac. 

67 Qui introduxit eam in tabernaculum Sare 
matris suse, et accepit eam uxorem : et in tan— 
tum dilexit eam, ut dolorem, qui ex morte ma- 
tris ejus acciderat, temperaret. 


EL GÉNESIS. 


do ya el día : y habiendo alzado los ojos, vió de 
léjos venir los camellos. 

64 Rebeca tambien, cuando alcanzó á ver á 
Isaac, bajóse del camello *, 

65 Y dijo al criado : ¿Quién es aquel hombre 
que viene por el campo á nuestro encuentro? Y 
le respondió : Aquel es mi amo. Y ella inmedia- 
tamente tomando el pálio, se cubrió **. 

66 Y el criado todo lo que habia hecho, con- 
tó á Isaac. 

67 Quien la hizo entrar en la tienda de Sara 
su madre, y tomóla por mujer : y la amó en tan- 
to grado, quese le templó ** el dolor, que le ha— 
bia causado la muerte de su madre. 


CAPÍTULO XXV. 


Abraham toma otra mujer, de quien tiene seis hijos. Muere, y es enterrado en el sepulcro de Sara. Mue- 
re tambien Ismael su hijo, despues de haber engendrado doce príncipes. Isaac tiene de Rebeca á Jacob 
y Esaú, y este vende al menor el derecho de primogénito. 


AÑO DEL MUNDO, 2150. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1850. 


1 Abraham ? vero aliam duxit uxorem no- 
mine Ceturam: 

2 Que peperit ei Zamram, et Jecsan , et Ma- 
dan, et Madian, et Jesboc, et Sue. 

3 Jecsan quoque genuit Saba, et Dadan. Filii 
Dadan fuerunt Assurim, et Latusim, et Loomim. 


4 Atveroex Madian ortusest Epha, et Opher, 


A YT Paralip. 1, 32. 


1 Y Abraham tomó otra mujer * llamada Ce- 
tura: 

2 La cual le parióá4 Zamram, y á Jecsan, y 
á Madan, y á Madian, y 4Jesboc, y á Sué. 

3 Jecsan engendró tambien á Saba, y á Da- 
dan. Hijos de Dadan fueron Assurím, y Latu- 
sím , y Loomím. 

4 Y de Madian nació Epha y Opher?, y He- 


nesim, y añade: Me parece que significa un afecto del 
ánimo, que con mucha intencion piensa en alguna cosa, 
teniendo gusto en pensarla. Del mismo parecer es san JE- 
RÓNIMO en las Cuestiones hebráicas, diciendo que Isaac, 
como hombre justo, salia de su casa á hacer oracion en 
el campo, y que en esto fue figura de Cristo, el cual, co- 
mo dice el Evangelio (Luc. v, 16), se retiraba á un lugar 
solitario, y hacia oracion. 

43 MS. 3. Acostóse de encima del camello. 

44 MS.7. E cobijóse. San JERÓNIMO, in cap. mu 1saí, 
et in Quest. hebr. dice, que este pálio era una especie 
de capa muy usada en la Arabia, con que las mujeres se 
cubrian la cabeza y todo el cuerpo, cuando salian en pú- 
blico. Rebeca tenia ya contraidos esponsales con Isaac, 
y esto no obstante, cuando lo vió venir, se cubrió inme- 
diatamente. Si la modestia es el principal adorno aun de 
aquellas mismas que están destinadas para ser esposas; 
¿cuánto mas conviene á las que han resuelto consagrar 
á Dios su virginidad? San AMBROS. lib. 1 de Abraham in 
fine. Rebeca, cubriéndose de esta manera, quiso dar 
muestras de pudor y de sumision; dos virtudes en que 
principalmente debia sobresalir en el estado de casada 
que iba á tomar. 

45 Sara habia muerto tres años antes; y solo la com- 
pañía de una persona tan amada como Rebeca, templó 
el gravísimo dolor que una tan santa madre habia cau- 
sado á un hijo tan santo. Rebeca, á quien Abraham hizo 
desposar con Isaac su hijo, es figura de los gentiles, á 
los cuales escogió Dios para formar su Iglesia. Isaac no 
fué á buscar á Rebeca; y Jesucristo no fué por sí mismo 
á predicar á ¡os gentiles, sino que envió sus siervos y 
discípulos los Apóstoles", despues de haberles dado sus 
instrucciones, enriquecido de sus dones, y armado de 
su poder para hacer milagros, 

CAPÍTULO XXV. 
1 La edad avanzada de ciento y cuarenta años en que 


se hallaba Abraham, y la santidad de su vida , que ha- 
bia llegado ya á la mayor perfeccion, no nos dejan mo- 
tivo de sospechar que la incontinencia pudiera tener 
parte en la accion que aquí se refiere de este santo Pa- 
triarca. AuGusT., de Civit. Dei, lib. xvt, cap. 34. Aquel 
vigor y virtud que le comunicó el Señor en la edad de 
cien años, cuando estando ya como muerto para po- 
der tener hijos, engendró á Isaac, permaneció en él todo 
el resto de su vida. Aucust. lib. 1, quest. in Genes. 
Quest. LXx; et contr. Julian, lib. 1, cap. 11. Y Dios 
dando á Abraham tantos hijos de Cetura, quiso que por 
este medio se propagara entre las naciones el conoci- 
miento de su nombre y de su culto. Abraham desposó á 
Agar, que era esclava, para que Ismael su hijo figurase 
álos judíos, que en la Ley antigua solo fueron hijos de 
Abraham segun la carne. Desposó despues tambien á4Ce- 
tura, que aunque libre, debia representar en sus hijos á 
los malos cristianos de la Ley de gracia. Agar, Ismael, 
Cetura y sus hijos solamente reciben de Abraham algu- 
nas donaciones, pero sin entrar á la parte de la herencia 
con Isaac, que es el único y universal heredero de todo. 
Los malos cristianos en la Iglesia tienenlosSacramentos, 
y el uso exterior de las cosas santas, que les da el nom- 
bre de cristianos; pero en los ojos de Dios están separa- 
dos del número delos predestinados y de sus verdaderos 
hijos, debiendo ser excluidos para siempre de la heren- 
cia del cielo. AuGusT. ul supra. CALMET, fundado en 
el texto Hebreo, en donde tomó, se puede trasladar ha- 
bia tomado: y en un lugar del lib. 1 de los Paralipóm, 1, 
32, sostiene que Abraham pudo haber tomado á Cetu- 
ra por mujer muchos años antes, aun en vida de Sara, 
sustituyéndola á Agar, cuando con su hijo la echó de su 
casa. 

2 LosLXX le llaman 'Age:p, de quien toman el nom- 
bre los Africanos. 


CAPÍTULO XXV. 


et Henoch, et Abida, et Eldaa : omnes hi filii 
Ceturz. 


: 5 Deditque Abraham cuncta que possiderat, 
saac : 

6  Filiisautem concubinarum largitus est mu- 
nera, et separavit eos ab Isaac filio suo, dum 
adhuc ipse viveret, ad plagam orientalem. 

7 Fuerunt autem dies vitee Abrahe, centum 
septuaginta quinque anni. 
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noch, y Abida, y Eldaa : todos estos hijos de Ce- 
tura. 

5 Y dió Abraham todo lo que poseia 3, á 
Isaac : 

6 Mas á los hijos de sus concubinas * les hizo 
donativos, y separólos de Isaac * su hijo, cuan- 
do él aun vivia, hácia la parte oriental €. 

7 Y fueron los dias de la vida de Abraham 
ciento y setenta y cinco años. 


AÑO DEL MUNDO, 2183. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1817. 


8 Et deficiens, mortuus est in senectute bo- 
na, provecteque «etatis, et plenus dierum : con- 
gregatusque est ad populum suum. 

9 Et sepelierunt eum Isaac et Ismaél 6lii sui 
in spelunca duplici, quee sita estin agro Ephron, 
filii Seor Hetheei, e regione Mambre, 


10 Quem emerat a filiis Heth : ibi sepultus 
est ipse, et Sara uxor ejus. 

11 Et post obitum illius benedixit Deus Isaac 
filio ejus, qui habitatat juxtá puteum nomine 
viventis et videntis. 


8 Y desfalleciendo 7, murió en una vejez 
buena, y de edad avanzada, y lleno de dias?: y 
fue agregado ?* á su pueblo. 

9 Y loenterraron Isaac é Ismael sus hijos en 
la cueva doble, que está situada en el campo de 
Ephron, hijo de Seor Hetheo, enfrente de Mam- 
bré, 

10 Que habia comprado á los hijos de Heth: 
allí fue enterrado él, y Sara su mujer. 

11 Y despues de su muerte bendijo Dios á 
Isaac su hijo, que habitaba junto al pozo lla- 
mado del que vive y del que ve. 


AÑO DEL MUNDO, 2231. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1769. 


12 He sunt generationes Ismaél filii Abrahze, 
quem peperit ei Agar Aigyptia, famula Sara: 


13 Et heec nomina filiorum ejus in vocabulis 


et generationibus suis %. Primogenitus Ismaélis 
Nabaioth, deinde Cedar, et Adbeel, et Mabsam, 
14 Masma quoque, et Duma, et Massa, 
15 Hadar, et Thema, et Jethur, et Naphis, 
et Cedma. 


16  Isti sunt filii Ismaélis : et heec nomina per 


A 1Paralip. 1, 29. 


12 Estas son las generaciones de Ismael hijo 
de Abraham, que le parió Agar Egipcia , sierva 
de Sara: 

13 Y estos son los nombres de sus hijos por 
sus nombres y linajes. El primogénito de Ismael 
Nabayoth, despues Cedar, y Adbeel, y Mabsam, 

14 Y Masma, y Duma, y Massa, 

15 Hadar, y Thema, y Jethur, y Naphis, y 
Cedma. 

16 Estos son los hijos de Ismael : y estos los 


3 Leinstituyó y nombró heredero universal de todos 
sus bienes. Pero la principal herencia que le dejó, fue 
la de su fe y de su esperanza: la disposicion de dejarlo y 
sacrificarlo todo por seguir á Dios: un deseo ardiente de 
la venida de Jesucristo, y una entera persuasion, de que 
no habia verdadera justicia, sino por aquel que solo ha- 
bia de ser el medianero, el pontífice y la víctima por el 
pecado. 

4 Este nombre en los autores sagrados significa una 
mujer legítima, que no era tomada con las ceremonias 
ordínarias: una mujer de segundo órden, é inferior á la 
principal, y á la señora de la casa. Los hijos de las con- 
cubinas no tenian parte en la herencia de los bienes del 
padre; bien que el padre podia, estando aun en vida, 
hacerles algunos donativos, como se ve en nuestro caso; 
Ó si los llamaba á alguna parte de la herencia, era con 
consentimiento de la mujer principal. Así Jacob, de con- 
sentimiento de Lia y de Rachel, hizo que entrasen á la 
parte de la herencia los hijos de sus concubinas. Des- 
pues que Jesucristo abolió la poligamia, y redujo el ma- 
trimonio á su primera institucion, quedó prohibido en- 
teramente el uso de las concubinas; y al presente son 
tenidas por tales las que se entregan á un comercio ile- 
gítimo con un hombre. 

38 Con esto atendió Abraham á que se conservara la 
paz entre sus hijos, y á apartar álsaac, en quien recaian 
las promesas y bendiciones del Señor, de todo peligro de 
idolatría, y de los vicios en que cayeron los descendien- 
tes de Ismael y de Cetura. 

6 Hácia la Arabia desierta , que está al Oriente res- 
pecto de Bersabé, De aquí se extendieron despues, y po- 


blaron tambien la Arabia Feliz. JosepHo y san JERÓNI- 
mo colocan á los hijos de Cetura en la Arabia Feliz, so - 
bre las costas del mar Bermejo, al sud-est de Gerara y 
de Bersabé. 

T MS, 3, y FERRAR. Y transidse. No de enfermedad, 
sino de vejez, y vejez que la Escritura llama buena ó fe- 
liz; y esta felicidad 'consistia principalmente en haber 
perseverado hasta la muerte en el temor y amor de Dios, 
Eccles. xt11, 13. 

8 Enel Hebreo se lee, y harto de dias; esto es, de- 
seoso ya de salir de esta vida. Lleno de días quiere decir 
en sentido moral, que todos los dias de su vida habian 
sido llenos de obras buenas. ¡Dichoso aquel que puede 
presentar sus dias llenos á los ojos de Dios! Este Señor 
no cuenta en la vida de los hombres, sino los dias que se 
han empleado en hacer su voluntad. Todos los otros son 
perdidos, porque son vacíos. Asf aunque sea larga la vi- 
da de los malos, no se puede decir de ellos sino que han 
vivido muy poco; y al contrario de la vida de los justos, 
que han dirigido sus obras á Dios. Sap. tv, 13. 

9 Murió y fue enterrado con las ceremonias con que 
lo habian sido sus padres y mayores. Pasó á incorporarse 
y á unirse con los otros justos, que hasta entonces ha- 
bian muerto, que era su pueblo, ó el de los escogidos. 
Cuando esta expresion se dice de los réprobos ó malos, 
se debe entender del mismo modo; esto es, que con la 
muerte pasó á unirse con su pueblo, que es el de los ré- 
probos. Los buenos y los malos están confundidos mien- 
tras viven; pero la muerte separa á los unos y á los otros, 
y los destina para siempre á aquel pueblo de quien fue- 
ron miembros mientras vivieron, 
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castella et oppida eorum, duodecim principes 
tribuum suarum. 

17 Et facti sunt anni vitee Ismaélis centum 
triginta septem, deficiensque mortuus est, et 
appositus ad populum suum. 

18 Habitavitautem ab Hevila usque Sur, que 
respicit Ajgyptum introéuntibus Assyrios: coram 
cunctis fratribus suis obiit. 


EL GÉNESIS. 


nombres ** por sus castillos y pueblos, doce prín- 
cipes de sus tribus. | 
17 Y fueron los años de la vida de Ismael 
ciento y treinta y siete, y desfalleciendo mu- 
rió *?, y fue agregado á su pueblo. 
18 Y habitó 1? desde Hevila hasta el Sur, 
que mira á Egipto 1%? como quien va á los Asi- 


| rios : delante de todos sus hermanos murió ?**. 


AÑO DEL MUNDO, 2168. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1832. 


19 Hw quoque sunt generationes Isaac filii 
Abraham : Abraham genuit Isaac; 


20 Qui cúm quadraginta esset annorum, du- 
xit uxorem Rebeccam filiam Bathuelis Syri de 
Mesopotamia, sororem Laban. 

21 Deprecatusque est Isaac Domiaum pro 
uxore sua, eó quod esset sterilis: qui exaudivit 
eum, et dedit conceptum Rebecca. 

22 Sed collidebantur in utero ejus parvuli; 
que ait: Si sic mihi futurum erat, quid neces- 
se fuit concipere? Perrexitque ut consuleret Do- 
minum. 

23 Qui respondens ait 4: Due gentes sunt 
in utero tuo, et duo populi ex ventre tuo divi- 
dentur, populusque populum superabit, et ma- 
jor serviet minori. 

24 Jam tempus pariendi advenerat, et ecce 
gemini in utero ejus reperti sunt. 


A Roman. 1x, 40. 


10 Y estos, habiendo sido cabezas de doce pueblos, 
dieron tambien nombre á los castillos y ciudades que 
fundaron en diferentes lugares, Y eran mas propiamente 
viviendas de cabañas, de que usaron mucho los árabes. 

11 De Ismael no nos dice la Escritura que llenó sus 
dias, ni que murió en una dichosa vejez. Lo que ha dado 
lugar á algunos para creer, que fue del número de los 
réprobos, y agregado al pueblo de estos. Pero fundán- 
dose esta opinion solo en conjeturas, parece que no de- 
bemos decidir en lo que el Señor no ha querido que se- 
pamos. 

12 Pobló. El Hebreo en plural habitaron, 6 poblaron 
los hijos ó descendientes de Ismael. 

13 Esto es, entre el Egipto y la Asiria. 

1% Estas palabras, ó se refieren al lugar donde habitó 
y murió Ismael, situado entre el de Isaac y de los hijos 
de Cetura, ó significa que murió, dejando en vida á to- 
dos sus hermanos. Lo mismo significa esta expresion, 
que se lee en el cap. x1, 28, de Aran, que murió en 
presencia de Tharé su padre. Por hermanos entiende sus 
hijos, nietos y parientes mas cercanos. (Genes. XXx1, 46. 
Los LXX dicen xatóxnoev , habitó. 

15 En el Hebreo se lee 3 Y, de la raíz 3N Y, que 
significa orar largamente y con mucha humildad. Por lo 
que el CHRISÓSTOMO €s de sentir, que Isaac empleó veinte 
años en suplicar al Señor que le concediera sucesion de 
Rebeca. Isaac tenia cuarenta años cuando la desposó, 
y álos sesenta tuvo de ella á Jacob y Esaú. Se lee tam- 
bien, que oró Lenochách Isothó en presencia, ó enfrente 
de su mujer; con lo que se da á entender, que los dos es- 
posos doblaban á un mismo tiempo sus ruegos al Señor 
para que les diera sucesion, como conjetura san AGUSTIN, 
quest. 12 sup. Genes., la cual tal vez dilató Dios por tan- 
to tiempo para ilustrar la estirpe de Israel, y denotar 
que el Mesías debia venir al mundo por una série de mi- 
lagros. 

16 Pretendiendo cada uno salir el primero. Esto no 
fue una casualidad, ni podia suceder naturalmente ;sino 


19 Estas son tambien las generaciones de 
Isaac hijo de Abraham: Abraham engendró á 
Isaac; 

20 El cual siendo de cuarenta años tomó por 
mujer á Rebeca hija de Bathuel Siro de la Me- 
sopotamia, hermana de Laban. : 

21 Yoró Isaac al Señor ** por su mujer, por- 
que era estéril: el cual le oyó, é hizo que Re- 
beca concibiese. 

22 Pero luchaban ** los niños en su vientre, 
y dijo 17: Si así me había de suceder, ¿qué ne- 
cesidad tenia yo de concebir? Y fué á consul- 
tar 1 al Señor. 

23 El cual le respondió, y dijo: Dos gentes ** 
están en tu seno, y dos pueblos desde tu vientre 
serán divididos, y el un pueblo subyugará al otro 
pueblo, y el mayor servirá al menor. 

24 Habia llegado ya el tiempo del parto, y 
hé aquí que fueron hallados en su vientre dos 
mellizos. 


que Dios así lo dispuso para los fines que tenia ordena- 
dos por su alta providencia, como despues se lo reveló á 
la madre. 

17 Dijo la madre: Si yo me habia de ver en este lan- 
ce; si yo ahora tengo de morir (porque esto temia Re- 
beca) juntamente con mis hijos; para qué, etc. 

18 Sospecha san Agustin, que iria Rebeca á consul- 
tar al Señor, ó bien por medio de la oracion hecha en el 
altar que Abraham habia erigido junto á su tienda, 6 
bien por medio de Melchisedech , si acaso todavía era 
vivo. Quest. 72 sup. Genes. No parece verisímil, que Re- 
beca en el estado en que se hallaba se alejase mucho pa- 
ra consultar al Señor. 

19 Los dos hijos que tú llevas en tu seno serán pa- 
dres y cabezas de dos pueblos, esto es, de losidumeos y 
de los judíos; estos dos pueblos serán contrarios entre 
sí, y muy diversos en las costumbres, leyes, religion y 
lugares que han de habitar. El mayor estará sujeto y 
servirá al menor; esto es, Esaú el primogénito servirá á 
Jacob, que será el segundo, no en su persona, porque 
esto no se lee en la Escritura; antes por el contrario ve- 
mos que Jacob se sometió y humilló á Esaú; sino. en su 
posteridad. Porque los judíos descendientes de Jacob, 
como únicos herederos de Abraham, entraron solos en 
la posesion de la tierra de Chanaan, y les estuvieron su- 
jetos los ilumeos descendientes de Esaú. JI Reg. vir, 
14. Y así se cumplió á la letra lo que aquí se dice; pero 
en un sentido mas elevado se entiende que el pueblo ma- 
yor, esto es, el de los judíos , serviria al pueblo menor, 
que es el de los cristianos. San AcustTIN, lib. xvi de 
Civit. Dei, cap. 35; san CIPRIAN. lib. 1 advers, Ju- 
deos, cap. 19; san ÁMBROS. y otros. Estos en la realií- 
dad son los siervos de los cristianos, pues nos traen y 
guardan los Libros santos, para que veamos verificadas 
en Jesucristo las profecías y figuras que ellos no entien- 
den. San Acusr. in Psalm. xL. Al mismo tiempo la elec- 
cion de Jacob y la reprobación de Esaú para los bienes 
temporales, significa la eleccion y reprobacion de los 


CAPÍTULO XXV. 


25 Qui “ prior egressus est, rufus erat, et 
totus in morem pellis hispidus: vocatumque est 
nomen ejus Esaú. Protinús alter egrediens, plan- 
tam fratris tenebat manu, et idcirco appellavit 
eum Jacob. 

26 Sexagenarius erat Isaac, quando natisunt 
ei parvuli. 

27 Quibus adultis, factus est Esaú vir gna- 
rus venandi, et homo agricola : Jacob autem vir 
simplex habitabat in tabernaculis. 

28 Isaac amabat Esaii, eo quod de venationi- 
bus illius vesceretur : et Rebecca diligebat Jacob. 

29  Coxit autem Jacob pulmentum: ad quem 
cúm venisset Esaú de agro lassus, 


30 Ait: Da mihi de coctione hac rufa, quia 
oppidó lassus sum. Quam ob causam vocatum 
est nomen ejus ? Edom. 

31 Cui dixit Jacob: Vende mihi primogeni- 
ta tua. 

32 Ille respondit : En morior, quid mihi 
proderunt primogenita ? 

33 Ait Jacob: Jura ergo mihi. Juravit ei 
Esaú, et vendidit primogenita. 

34 Et sic accepto pane et lentis edulio, co- 
médit et bibit, et abiit; parvipendens quod pri- 
mogenita vendidisset. 


4 Osee, x1,3. — Ú Abd. 4. 
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25 El que salió el primero, era bermejo, y 
todo velludo á semejanza de piel: y fue llamado 
su nombre Esaú *”. Saliendo luego al punto el 
otro, tenia asido con su mano el talon de su her- 
mano, y por esto se llamó Jacob ?**. 

26 De sesenta años era Isaac, cuando le na- 
cieron los niños. 

27 Los cuales habiendo crecido, se hizo Esaú 
varon diestro en la caza, y hombre del campo: 
mas Jacob varon sencillo?? habitaba en tiendas ??. 

28 Isaac amaba á Esaú **, porque comia de 
lo que cazaba : y Rebeca amaba á Jacob. 

29 Y” Jacob coció un potaje ?$: y habién- 
dose llegado á él Esaú, que volvia cansado del 
campo, 

30 Dijo: Dame de eso rojo que has cocido, 
pues en gran manera estoy fatigado. Por esta 
causa fue llamado su nombre Edom ””, 

31 Jacob le respondió : Véndeme tu primo- 
genitura **. 

32 Él respondió : Ves que me estoy murien- 
do, ¿de qué me servirá la primogenitura ? 

33 Jacob dijo : Pues jurámelo ??. Esaú * se 
lo juró, y vendióle la primogenitura. 

34 Yasí habiendo tomado pan y el plato de 
lentejas, comió y bebió, y se fué; haciendo poco 
aprecio de haber vendido la primogenitura. 


hombres para la vida eterna. Véase san PABLO en la 
Epistola á los Romanos, 1x, 11, y x1, 12, 13, y lo que 
allí notamos. 

20 Quiere decir, hombre hecho; porque el pelo es mas 
propio de un hombre perfecto que de un niño. Por esta 
misma razon fue tambien llamado Sehir, que quiere de- 
cir velludo. Y así cuando en la Escritura se dice los mon- 
tes de Sehir, la tierra de Sehir, se deben entender los 
montes ó tierra de Esaú, ó la Idumea, llamada así de 
Edom , nombre dado tambien á Esaú. Velloso ó velludo. 
MS. 7. Como esclavina. Ferr. Como manta de pelo. 

21 La madre. El Hebreo: Y le llamaron, Jacob quiere 
decir el que echa la zancadilla, cuyo artificio consiste en 
conseguir por ardid y astucia lo que no se puede por la 
fuerza, bajándose y asiendo por el pié al que se quiere 
derribar en tierra. Y esto parece que hacia Jacob con su 
hermano Esaú, cuando salieron á este mundo, 

22 FERRAR. Varon plenisimo. Un hombre de bellísi- 
mas costumbres, irreprensible, pacífico, sincero, inca- 
paz de engañar á otro. Y así vivia retirado en su tienda, 
y atento al cuidado de su casa... Por el contrario Esaú, 
siguiendo su natural activo y ardiente, andaba por el 
campo, y se ocupaba en la fatiga y ejercicio de la caza. 

238 Habitaba en los tabernáculos ó tiendas, lo traduce 
el Parafrastes Chaldeo, era ministro de la casa de la doc- 
trina, entendiendo por los tabernáculos el lugar destina- 
do á la enseñanza de los hombres en las cosas divinas. 

24 Este sabia dar gusto á su padre, trayéndole de lo 
que cazaba para que lo comiese, y sabiéndole ganar la 
voluntad por su buen modo y sumision. Por esto Isaac 
le correspondia, dándole muestras de particular amor y 
¡enevolencia; pero no por esto dejaba de amar á Jacob. 
Puede ser tambien que Isaac conociendo el genio altivo 
y soberbio de Esaú, le quisiese ganar por medio de una 
prudente condescendencia, y disponerle á que escucha- 
se sus avisos y consejos, dándole muestras mas sensi- 
bles de ternura. 

25 Rebeca, que sabia los designios de Dios sobre Ja- 
cob, no podia negar á la inocencia de costumbres, que 
veia en él, los testimonios de cariño de que era digno. 

26 Este, segun se dice en el verso último, era de len- 


tejas. Las de Egipto eran las de mejor gusto que se co- 
nocian. San AGusT. in Psalm. XLVI. 

27 Y tambien por haber nacido fuera de todo lo na- 
tural, con el pelo de color rojo, bastantemente crecido, 
como queda ya advertido en la nota del v. 25. 

28 Los derechos de primogénito ó de mayorazgo. 

29 Eneste lance desempeñó bien Jacob el nombre 
que se le habia dado. 

$0 Cede á Jacob su derecho de mayoría por un plato 
de lentejas. ¿Quién no calificará de locura esta accion, 
aunque solo considere, que por ella renunciaba á los 
derechos que ordinariamente acompañaban á los primo- 
génitos? Estos eran una doble parte en la sucesion del 
padre, Deuter. x11, 27, y 1 Paralip. v, 1, y una autori- 
dad cási paternal entre sus hermanos, cap. XXvil, XXIX, 
xxx, 4, el cargo de sacrificar, que lo fue despues de 
la Ley, y la bendicion paternal, que se daba al mayor, 
dirigida á que el Mesías naciese de su linaje. ¿Y qué di- 
rémos, si consideramos el poco aprecio que hizo Esaú de 
sus derechos, sabiendo que á la familia de Abraham es- 
taba vinculada una bendicion particular, que se creia 
pertenecer al primogénito de los hijos de Isaac ? Esta 
bendicion tenia por objeto principal el nacimiento del 
Mesías. Y así renunciando Esaú á su derecho, renunció 
á las promesas, al Mesías y á la única esperanza del 
universo. Por esto san Pao le llama un profano, 
Hebr. x11, 16, como si dijera un sacrilego, un simonta- 
co, por haber puesto en precio y vendido tan vilmente 
una cosa tan santa, que le pertenecia á él y á su descen- 
dencia, comó á primogénito de la familia. 

De este suceso nacen dos dificultades, de las cuales la 
una mira á la persona de Jacob, y la otra á la de Esaú. 
La primera es, que si Esaú fue culpable por haber hecho 
esta venta tan sacrílega ; no parece que Jacob pudo ser. 
inocente, puesto que fue el que primero le hizo la pro- 
posicion, y el que le obligó á jurar. A esto se responde, 
que en las cosas que son visiblemente misteriosas, y 
que debajo de velos y sombras ocultan grandes misterios 
y verdades, no debemos atender tanto á lo que aparece 
por defuera, como á lo que quiso Dios ocultar debajo de 
aquellas apariencias. Y así aplicándonos últimamente á 
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EL GÉNESIS. 


CAPÍTULO XXVI, 


Viaje de Isaac á Gerara con motivo de carestía. Dios renueva sobre él sus bendiciones, y le enriquece. 
Abimelech y los de Grerara, viendo que Dios le protegia, hacen con él un tratado de alianza y de 
amistad. Esaú toma dos mujeres de los Hetheos contra la voluntad de sus padres. 


AÑO DEL MUNDO, SOBRE 2200. — AÑO ANTES DE CRISTO, SOBRE 1800. 


1 Orta autem fame super terram , post eam 
sterilitatem , quee acciderat in diebus Abraham, 
abiit Isaac ad Abimelech regem Palestinorum in 
Gerara. 

2  Apparuitque ei Dominus, et ait : Ne des- 
cendas in Aigyptum, sed quiesce in terra, quam 
dixero tibi. 

3  Etperegriínare in ea, eroque tecum, et be- 
nedicam tibi: tibi enim et semini tuo dabo uni- 
versas regiones has %, complens juramentum, 
quod spopondi Abraham patri tuo. 

4 Et multiplicabo semen tuum sicut stellas 
coeli: daboque posteris tuis universas regiones 
has : et Y BENEDICENTUR in semine tuo omnes 
gentes terre, 

5 Eo quod obedierit Abraham voci mex, et 
custodierit preecepta et mandata mea, et cere- 
monias legesque servaverit. 

6  Mansit itaque Isaac in Geraris. 

7 Qui cúm interrogaretur a viris loci ¡llius 
super uxore sua, respondit: Soror mea est. Ti- 
muerat enim confiteri quod sibi esset sociata 


, 


f Y como hubiese venido hambre * sobre la 
tierra, despues de aquella carestía, que habia 
acaecido en los dias de Abraham, se fué Isaac á 
Gerara á Abimelech ? rey de los Palestinos. 

2 Y se le apareció el Señor, y dijo: No des- 
ciendas á Egipto *, mas estáte quieto en la tier— 
ra, que te diré. 

3 Y mora como extranjero en ella, y seré 
contigo, y te bendeciré *: porque á tí y á tu 
posteridad daré todas estas tierras, cumpliendo 
el juramento, que prometí 4 Abraham tu padre. 

4 Y multiplicaré tu posteridad como las es- 
trellas del cielo : y daré á tus descendientes todas 
estas tierras : y SERÁN BENDITAS en tu simiente 
todas las gentes * de la tierra, 

5 Por cuanto obedeció Abraham * á mi voz, 
y guardó mis preceptos y mandamientos, y ob- 
servó mis ceremonias y leyes. 

6 Isaac con esto quedóse en Gerara. 

7 Y como los hombres de aquel lugar le pre- 
guntasen sobre su mujer, respondió : Hermana 
mia es”. Porque temió confesar que estaba con- 


QA Supra, xu, 7; xv,48. — Dd Supra, x11, 3; xv, 48; xxu, 48; Infra, xxviur, 45. 


entender el misterio que Dios nos descubre, y á aproye- 
charnos de la instruccion que nos presenta bajo de estas 
imágenes; así como no nos es permitido tomar seme- 
jantes acciones para que nos sirvan de modelo y regla 
para obrar; así tampoco no podemos condenar á los que 
laa hicieron por un órden ó inspiracion particular de 
Dios. Fuera de esto, Jacob instruido por su madre, pudo 
saber que Dios por una eleccion del todo gratuita habia 
trasladado á él el derecho de primogénito, que pertene- 
cia á Esaú; y en este caso ni pedia ni solicitaba otra co- 
sa, sino entrar en posesion de lo que ya era suyo, y le 
pertenecia por el derecho que Dios le habia dado. La se- 
gunda dificultad que se presenta, por lo que mira á Esaú, 
es, ¿cómo este, por muy hambriento que se suponga, no 
pudo hallar á mano alguna cosa con que templar el ham- 
bre en una casa tan rica y tan bien provista como la de 
Isaac? ¿Y cómo olvidando todo lo demás, mostró una 
pasion tan ciega por un plato de lentejas, sacrificando á 
un gusto tan pasajero las grandes y crecidas ventajas 
que eran inseparables del derecho que vendia? Pero si 
reflexionamos un poco, registramos aquí un ejemplo ter- 
rible, por el cual entenderémos, que cuando no tenemos 
domadas nuestras pasiones, no hay cosa, por desprecia- 
ble que parezca, que no pueda excitarlas violentamente, 
y que no habrá extremo á que ciegamente po nos arroje- 
mos por contentarlas y satisfacerlas. Esalk violento en 
sus apetitos, vió preparado un plato de lentejas. Este ob- 
jeto excitó su deseo y gula, lo solicitó con ansia, y quiso 
tenerle á costa y precio de todo lo que le pidieran. La con- 
dicion que se le ponia era muy dura ; pero su respuesta 
dió á entender, que de todo se cuidaba muy poco, á true- 
que de llegar al logro de lo que deseaba. Hé aqut, dijo, 
que me estoy muriendo; ¿de qué me servirá mi derecho de 
primogénito? Y comió y bebió, añade la Escritura, y fué- 
se, no haciendo aprecio de haber vendido los derechos de 
mayorazgo. Así pensaba entonces; pero la bendicion, 
que Isaac dió á Jacob, le abrió luego los ojos, reconoció 


y lloró su falta, aunque inútilmente, pues ni su arre- 
pentimiento, ni sus ruegos, ni sus lágrimas pudieron 
hacer que Isaac revocase la bendicion que dió á Jacob. 
Hebr., xt11, 17. Lo que pasó entre Jacob y Esaú, es una 
viva imágen de la prudencia de los escogidos, y de la 
locura de los réprobos. Esta se halla vivamente pintada 
en el lib. de la Sabid. x1, 1, y v, 3, á donde remitimos al 
lector ; porque aquellos lugares son una ilustracion ad- 
mirable del presente, y ofrecen una doctrina muy salu- 
dable para el arreglo de nuestra vida. 
CAPÍTULO XXVI. 

1 FERRAR. Á fueras de la hambre la primera. Esta 
fue en tiempo diverso que la que hubo en dias de Abra- 
ham : véase el cap. x11, y que le obligó á pasar á la tier- 
ra de Egipto. 

2 Este creen comunmente los intérpretes que fue hijo 
y sucesor del otro Abimelech rey de Gerara,de quien se 
habla en el cap. XX y XXI; mas san AGUST. quest. LXXV 
in Genes. parece es de sentir de que fue el mismo. 

3 Isaac al parecer no pensaba quedarse en Gerara, 
sino pasar á Egipto, como habia hecho en.otro tiempo 
Abraham su padre en iguales circunstancias. 

4 Renueva á Isaac las mismas promesas que habia 
hecho á Abraham. Supra, cap. xm11, 45, et xv, 18. 

8 MS. Todos los genttos. 

6 Porque Abraham obedeció á Dios, mostrando un 
ánimo pronto á hacer el sacrificio que le mandó de su 
hijo : le obedeció circuncidando su carne, y la de toda su 
familia ; y guardó todas las leyes y preceptos que el Se- 
ñor le dió, aunque la Escritura no los declara. Todo esto 
hace Dios presente á Isaac, para que imitando la virtud 
de su padre, se haga digno de ser recompensado como 
él lo fue. El texto Hebreo á la Jetra : Abraham guardó 
mi observancia, mis mandamientos, mis estatutos y mis 
leyes. 

MS. 7. E mis encomendanzas, é mis fueros. 

7 Si se hace un cotejo de lo que aquí se dice, con lo 


CAPÍTULO XXVL 


conjugio, reputans ne forté interficerent eum 
propter illius pulchritudinem. 


8 Cúmque pertransissent dies plurimi, et 
ibidem moraretur, prospiciens Abimelech rex 
Palestinorum per fenestram, vidit eum jocan— 
tem cum Rebecca uxore sua. 

9 Et accersito eo, ait : Perspicuum est quod 
uxor tua sit: cur mentitus es eam sororem tuam 
esse? Respondit : Timui ne morerer propter eam. 


10  Dixitque Abimelech: Quare imposuisti no- 
bis? Potuit coire quispiam de populo cum uxo- 
re tua, et induxeras super nos grande peccatum. 
Precepitque omni populo, dicens : 


11 Qui tetigerit hominis hujus uxorem, mor- 
te morietur. 

12 Sevit autern Isaac in terra illa, et invenit 
ipso anno centuplum: benedixitque ei Dominus. 


13 Et locupletatus est homo, et ibat profi- 
ciens atque succrescens, donec magnus vehemen- 
ter effectus est. 

14  Habuit quoque possessiones ovium et ar- 
mentorum , et familis plurimúm. Ob hoc invi- 
dentes ei Palestini, 

15 Omnes puteos, quos foderant servi pa- 
tris illius Abraham, illo tempore obstruxerunt, 
implentes humo : 

16 In tantum, ut ipse Abimelech diceret ad 
Isaac : Recede á nobis, quoniam potentior nobis 
factus es valde. 

17 Et ille discedens, ut veniret ad torrentem 
Gerare , habitaretque ibi : 

18 Rursúm fodit alios puteos, quos foderant 
servi patris sui Abraham, et quos, illo mortuo, 
olim obstruxerant Philisthiim : appellavitque eos 


eisdem nominibus, quibus anté pater vocave- 
rat, 


19 Foderuntque in torrente, et repererunt 
aquam vivam. 


20 Sed et ibijurgium fuit pastorum Gerare 
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sigo unida en matrimonio, recelando que tal vez 
á él le quitarian la vida á causa de la hermosura 
de ella. 

8 Y pasados muchos dias, y permaneciendo 
él en el mismo lugar, mirando Abimelech rey de 
los Palestinos por una ventana, vióle juguetear * 
con Rebeca su mujer. 

9 Y habiéndole llamado, dijo : Cosa clara es 
que es tu mujer: ¿por qué has dicho falsamente * 
que era tu hermana? Respondió : Temí el mo- 
rir por causa de ella. 

10 Y dijo Abimelech : ¿Por qué nos has en-— 
gañado? Pudo alguno del pueblo abusar de tu 
mujer, y hubieras acarreado sobre nosotros un 
grande pecado *”. É hizo intimar á todo el pue- 
blo esta órden : 


11 El que tocare á la mujer de este hombre, 
ciertamente morirá. 

12 Y sembró Isaac en aquella tierra *!, y 
halló aquel año ciento por uno *?: y bendíjole el 
Señor. 

13 Y enriquecióse el hombre, é iba adelan- 
tando y creciendo mas y mas, hasta que llegó á 
hacerse poderoso sobremanera. 

14 Tuvo tambien ** hatos de ovejas y vaca- 
das, y muchísimos criados. Por esto teniéndole 
envidia los Palestinos, 

15 Cegaron en aquel ** tiempo todos los po-- 
zos que habian cavado los siervos de su padre 
Abraham, llenándolos de tierra : | 

16 En tanto grado, que el mismo Abimelech 
dijo á Isaac: Retírate de nosotros, porque te has 
hecho mucho mas poderoso ** que nosotros.. 

17 Y él retirándose para pasar hácia el tor- 
rente de Gerara, y habitar allí : 

18 Hizo cavar de nuevo otros pozos **, que 
habian cavado los siervos de Abraham su padre, 
y que despues de su muerte habian cegado en 
otro tiempo los Philistheos : y los llamó con los 
mismos nombres, que los habia antes llamado su 
padre. 

19 Y cavaron en el torrente *”, y hallaron 
agua viva ?*, 

20 Mas allí tambien hubo rencilla entre los 


que leemos en los cap. XII y Xx, verémos que Isaac si- 
guió el ejemplo de Abraham su padre, y que hizo por lo 
que mira á Rebeca, lo mismo que habia hecho Abraham 
por respeto á Sara. Véase lo que allí hemos notado, lo 
cual puede servir para entender este lugar. 

8 Observando aquel Rey la licencia y libertad que sin 
salir de los términos de lo honesto, se tomaba Isaac con 
Rebeca, concluyó, que era mayor la estrechez que ha- 
bia entre ellos, que la que corresponde á hermano y 
hermana. 

9 San AcusTIN, lib. xx contra Fausto, cap. 46, in- 
tenta excusar á Isaac de culpa, no obstante la reticencia 
que usó, callando que Rebeca era su mujer. 

10  Hubieras sido causa de que el cielo descargase so- 
bre nosotros una plaga ó castigo correspondiente á un 
delito tan enorme. 

11 Este seria algun campo que hallaria abando- 
nado. 

12 Ciento por uno de cebada expresa el Hebreo 
Camyv y los LXX xo10%v. Muchos campos como los de 
Kgipto Sicilia y Andalucía, sin prodigio alguno dan cien- 
to por. uno; y aua segun PLINIO, lib. xv, cap. 10, los 
de Africa dan ciento y cincuenta por uno. No obstante 


esto, la abundancia, que aquí se refiere, fue extraordi- 
naria, y se atribuye á especial bendicion de Dios. 

13 Las riquezas de los orientales consistian princi- 
palmente en la multitud de ganados, y en un crecido 
número de domésticos y criados. Véase en el Libro de 
JoB, 1, 3. MS. 7. Elabranza grande. Cuya version es de 
los LXX ajustada al texto Hebreo. 

14 Esto es segun la puntuacion quese halla en la Vul- 
gata; pero segun el texto Hebreo, se refiere al tiempo 
de Abraham, y las palabras éllo tempore pertenecen á 
foderant. 

15 Fernrgea. Te enforteciste. 

16 Estos pozos, de que se habla en este lugar, son el 
de Bersabé, y algun otro en el mismo territorio : sobre 
loque Abraham habia dado sus quejas á Abimelech, co- 
mo hemos visto en el cap. xx1, 25, 30, 31. 

17 Enel Hebreo 5y32, y los LXX, conformes év 1% 
pápayy:, en el valle, ae 

18 Esla que nunca llega á faltar, y que mana en to- 
dos tiempos y estaciones. Las versiones Arabe y Sama- 
ritana trasladan : Agua dulce, lo que era tanto mas apre- 
ciable , cuanto el agua de esta calidad era muy escasa 
en aquellas regiones. MS. 7. Agua manantia. 
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adyersús pastores Isaac, dicentium : Nostra est 
aqua. Quam ob rem nomen putei ex eo, quod 
acciderat, vocavit Calumniam. 


21 Foderuntautem et alium : et pro illo quo- 
que rixati sunt; appellavitque eum, Inimicitias. 

22 Profectus indé fodit alium puteum pro 
quo non contenderunt: itaque vocavit nomen 
ejus, Latitudo, dicens: Nunc dilatavit nos Do- 
minus, et fecit crescere super terram. 

23 Ascendit autem ex illo loco in Bersabee, 

24  Ubi apparuit ei Dominus in ipsa nocte, 
dicens : Ego sum Deus Abraham patris tui, noli 
_timere, quía ego tecum sum : benedicam tibi, et 
multiplicabo semen tuum propter servum meum 
Abraham. 

2%  Itaque «edificavit ibi altare : et invocato 
nomine Domini, extendit tabernaculum : prece- 
pitque servis suis ut foderent puteum. 

26 Ad quem locum cúm venissent de Gera- 
ris Abimelech, et Ochozath amicus illius, et Phi- 
col dux militum, 

27 Locutus est eis Isaac : Quid venistis ad 
me, hominenm quem odistis, et expulistis á vobis? 


28 Qui responderunt: Vidimus tecum esse 
Dominum, et idcircó nos diximus: Sit juramen- 
tum inter nos, et ineamus foedus, 


29 Ut non facias nobis quidquam mali, sicut 
et nos nihil tuorum attigimus, nec fecimus quod 
te lederet : sed cum pace dimisimus auctum be- 
nedictione Domini. 


30  Fecit ergo eis convivium, et post cibum 
et potum, 

31 Surgentes mane, juraverunt sibi mutuo: 
dimisitque eos Isaac pacificé in locum suum. 


32 Ecce autem venerunt in ipso die servi 
Isaac annuntiantes ei de puteo, quem foderant, 
atque dicentes : Invenimus aquam. | 

33 Undeé appellavit eum, Abundantiam : et 
nomen urbi impositum est Bersabee, usque in 
presentem diem. 
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pastores de Gerara y los de Isaac, que decian : 
Nuestra es el agua. Por lo que llamó el nombre 
de este pozo, á causa de lo que habia pasado, 
Calumnia **. 

21 Y cavaron tambien otro : y por causa de 
él riñieron de nuevo; y llamólo, Enemistades. 

22 Y marchándose de allí cavó otro pozo so— 
bre el cual no hubo contienda ?*: y poresto llamó 
su nombre, Anchura, diciendo : Ahora nos ha en- 
sanchado el Señor, y hecho crecer sobre la tierra. 

23 Y desde aquel lugar subió á Bersabee, 

24 En donde se le apareció el Señor aquella 
misma noche, y dijo: Yo soy el Dios de Abraham 
tu padre, no temas, que yo estoy contigo : te 
bendeciré, y multiplicaré tu posteridad por amor 
de mi siervo Abraham. 

25 Y así edificó * allí un altar: y habiendo 
invocado el nombre del Señor, tendió su tienda : 
y mandó á sus siervos que cavasen un pozo. 

26 Y habiendo venido á aquel lugar desde 
Gerara Abimelech ??, y Ochozath su amigo, y 
Phicol general de sus tropas, 

27 Díjoles Isaac: ¿Para qué habeis venido á 
mí, hombre á quien aborreceis **, y habeis echa- 
do de entre vosotros? | 

28 Los cuales respondieron: Hemos visto ”* 
que el Señor está contigo, y por esto nosotros 
hemos dicho: Haya juramento entre nosotros , y 
hagamos alianza , 

99 De que no nos has de hacer ningun mal, 
así como nosotros á nada hemos tocado de lo 
tuyo, ni te hemos dañado en cosa alguna ?*: 
antes bien te hemos enviado en paz colmado de 
la bendicion del Señor. 

30 Él pues les hizo un banquete **, y des- 
pues de haber comido y bebido, 

31 Levantándose de madrugada, se hicie- 
ron de una y otra parte los juramentos: é Isaac 
los despidió en paz á su tierra. 

32 Y hé aquí que en el mismo dia vinieron 
los siervos de Isaac dándole nuevas del pozo, que 
habian cavado, y diciendo : Hemos hallado agua. 

33 Por Jo que lo llamó, Abundancia: y fue 
puesto á la ciudad el nombre de Bersabee * has- 
ta el dia de hoy. 


19 MS.7. Ca ovieron por él griesgo. La palabra he- 
brea pwy admite dos significaciones : NWY sycophan- 
tia, fraus, calumnia, de PWyY calumnió, hizo agravio. 
San JERÓNIMO. Otros trasladan pleito, pendencia, ocu- 
pacion , de py, ó mas bien de ¡DY en chaldeo, mu- 
dando D en W, fue ocupado; y en hithpanphel, riñd, 
contendid. Una y otra siguificacion explica muy bien el 
sentido de este lugar. 

20 MS. 7. E non baraxaron por él. 

21 Isaac procuraba siempre imitar los buenos ejem- 
plos de su padre Abraham. Véase el cap. MH, 7, 8. 

22 Cotéjese este lugar con lo que se dice en el capí- 
tulo xxr, 22, 23, y parece que las mismas personas que 
visitaron á Abraham y que hicieron alianza con él, son 
las que se nombran aquí. Solamente que allí no se lee 
Ochozath, aunque en los LXX se halla en entrambos 
lagares. Esto dió lugar á san AGUSTIN á creer que fue el 
mismo rey el que hizo una alianza tan estrecha con 
Abraham y con Isaac. Pero parece mas verisímil que son 
dos personas diferentes. El nombre Abimelech, que sig- 
nifica mi padre rey, era comun á todos los reyes de Ge- 
rara, como ya hemos observado que acontecia tambien 


con otros: y es creible que no se permitia subir al trono 
de Gerara, sino á los que podian decir: Mipadre era rey ; 
esto es á los príncipes, cuyos padres habian reinado. Del 
mismo modo el nombre Phicol era igualmente comun á 
los generales de ejército. Significa la boca de todos, 6 el 
que hace rostro á todos ; porque de su boca y de sus ór- 
denes dependia todo un ejército. Y de la misma manera 
conviene á un capitan de guardias, como que está siem- 
pre al lado del rey. Ultimamente el nombre Ochozath, 
segun san JERÓNIMO, in Quest. hebratc., significa acom- 
pañamiento, como si dijera, la corte de los que acompa- 
naban á Abimelech, cuando pasó á visitar á isaac, y Á 
firmar con él un tratado de alianza. 

23 MS. 7. Pues que me avedes aburrido. 

24 El Hebreo Y37N7 TN% videndo vidimus, hemos 
visto á las claras. 

25 Pero disimulan el daño que le habian hecho los 
pastores de Gerara, sin haberle dado satisfaccion de 
aquel agravio. 

26 MS. 6. E fisoles yantar. 

27 Este nombre se dió al pozo primeramente, y des- 
pues á la ciudad que junto á él fue edificada. Isaac dió 


CAPÍTULO XXVIL 


- 34 Esaú vero quadragenarius duxit uxores, 
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34 Mas Esaú en la edad de cuarenta años to- 


Judith filiam Beeri Hethei, et Basemath filiam | mó por mujeres, á Judith hija de Beerí Hetheo, 


Elon ejusdem loci : 


39 Que * ambe offenderant animum Isaac et 
Rebecca. 


y á Basemath hija de Elon del mismo lugar : 
39 Y ambas á dos tenian desazonado el áni- 
mo *$ de Isaac y de Rebeca. 


CAPÍTULO XXVIL 


Jacob siguiendo los consejos de su madre sorprende á Isaac su padre: recibe de el la bendicion, y la pierde 
Esaú. Irritado este le amenaza de muerte. Jacob, por ponerse á cubierto, se retira á Haran. 


AÑO DEL MUNDO, 2243, — AÑO ANTES DE CRISTO, 1785. 


1 Senuit autem Isaac, et caligaverunt oculi 
ejus, et videre non poterat: vocavitque Esai fi- 
lium suum majorem, et dixit ei: Fili mi? Qui 
respondit: Adsum. 

2 Gui pater: Vides, inquit, quod senuerim, 
et ignorem diem mortis mex, 

-—.3 Sume arma tua, pharetram et arcum, et 
egredere foras : camque venatu aliquid appre- 
henderis, 

4 Fac mihi indé pulmentum, sicut velle me 
nosti, et affer ut comedam : et benedicat tibi 
anima mea antequám moriar. 

5  Quod cúm audisset Rebecca, et ille abiis- 
set in agrum ut jussionem patris impleret, 


6 Dixit filio suo Jacob: Audivi patrem tnum 
loquentem cum Esaú fratre tuo, et dicentem ei: 


7 Affer mihi de venatione tua, et fac cibos 
ut comedam, et benedicam tibi coram Domino 
antequám moriar. 


8  Nunc ergo, fili mi, acquiesce consiliis meis : 


9 Et pergens ad gregem, affer mihi duos hce- 
dos optimos, ut faciam ex eis escas patri tuo, 
quibus libenter vescitur : 

10 Quas cúm intuleris, et comederit , bene- 
dicat tibi priúsquám moriatur. 

11  Cui ille respondit: Nosti quod Esaú fra- 
ter meus homo pilosus sit, et ego lenis': 

12 Siattrectaverit me pater meus, et sense- 
rit , timeo ne putet me sibi voluisse illudere, et 
inducam super me maledictionem pro benedic- 
tione. 

13 Ad quem mater: In me sit, ait, ista ma- 

A Infra, xxvu, 46. 


1 Mas Isaac * envejeció, y se le oscurecieron 
los ojos, y no podia ver: y llamó á Esaú su hijo 
mayor, y díjole : ¿ Hijo mio? El cual respondió: 
Aquí estoy. 

2 A quien el padre: Ves, dijo, que he enve- 
jecido, y no sé? el dia de mi muerte. 

3 Toma tus armas, la aljaba* y el arco, y sal 
fuera *, y cuando hubieres cazado alguna cosa, 


A Hazme de ella un guisado, como sabes* 
que es de mi gusto, y tráemelo para que lo eo- 
ma, y te bendiga mi ánima antes que muera.. 

5 Lo cual habiendo oido Rebeca, é ido aquel 
al campo para cumplir el mandamiento de su 
padre, 

6 Dijo á su hijo Jacob: He oido á tu padre 
que hablaba con Esaú* tu hermano, y que le 
decia : 

7 Tráeme de tu caza, y guísamela para que 
coma, y te bendiga delante del Señor ” antes que 
muera. > 

8 Ahora bien, hijo mio, condesciende á mis 
consejos : 

9 Y yendo al ganado, tráeme dos cabritos de 
los mejores, para hacer con ellos á tu padre las 
viandas, que come con gusto : 

10 Las cuales despues que introdujeres, y él 
haya comido, te bendiga antes que muera. 

11 A la cual él respondió : Sabes que Esaú 
mi hermano es hombre velloso y yo lampiño? : 

12 Si mi padre me palpare, y lo conociere, 
temo no crea que yo me he querido burlar de él, 
y que sobre mí atraiga yo maldicion en lugar de 
bendicion. 

13 Y la madre: Sobre mí sea?, le dijo, esa 


el nombre de Abundancia al pozo, que Abraham nom- 
bró siete, Óó juramento. La palabra hebrea Y 2W, que co- 
mienza por la letra YY, con un punto sobre el brazo de- 
recho, significa jurar; y repetian siete veces las palabras 
deljuramento. Asílo acostumbraban hacer los antiguos, 
poniendo siete testigos de lo quejuraban. Véase el cap. 
XxI, 28. Y así lo pronunció Abraham, cuando tlamó 
Beer-schábángh al pozo; pero Isaac le llamó Beer-sé- 
bangh , pronunciando Y sin con el punto en el tercer 
brazo de la izquierda, como nuestra s ó el sigma de los 
griegos; y así significa el pozo de la Abundancia. San 
JERÓNIMO ín Quest. hebr., 

28 Esaú, como mal hijo, casó contra la voluntad de 
sus padres; porque además de ser hetheas estas muje- 
res, y verisímilmente idólatras, eran de un genio altivo, 
y que no escuchaban las razones y avisos de Isaac y de 
Rebeca. El Hebreo: Y fueron amargura de espiritu ú 
Ishhak y á Ribkah, | 
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CAPÍTULO XXVII. 

1 Tenia ya entonces ciento y treinta y siete años, y 
Jacob setenta y siete. Otros hacen diferente cómputo, y 
dan á Isaac al tiempo de esta época ciento y siete años. 

2 Viéndose Isaac en edad tan avanzada, ciego y pos- 
trado en od cama, creyó que no podria ya vivir mucho 
tiempo. Esto no obstante, vivió todavía cuarenta y tres 
años, porque murió de ciento y ochenta, como verémos 
adelante. 

3 MS.3,y7. Tucarcas. 

4 Alcampo ó al monte. 

$ Por esta razon se ha dichoantes en el cap.xxv,98, 
que Isaac amaba á Esaú. 

6 FERRAR. Hablante con Hesaw, 

7 Como el Señor me lo inspire, ó en el nombre y con 
la autoridad del Señor. 

8 MS.7, y FERRAR. E yo varon liso. 

9 Esto lo dijo no por desprecio de la maldicion, sino 


TOMO 1. 
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ledictio, fili mi: tantúm audi vocem meam , et 
pergens affler que dixi. 

14  Abiit, etattulit, deditque matri. Paravit 
illa cibos, sicut velle noverat patrem illius. 


15 Et vestibus Esaú valdé bonis, quas apud 
se habebat domi, induit eum. 

16 Pelliculasque hoedorum circumdedit ma- 
nibus, et colli nuda protexit. 

17 Deditque pulmentum, et panes, quos co- 
xerat, tradidit. 

18 Quibus illatis, dixit: Pater mi? At lle 
respondit : Audio. Quis es tu, fili mi? 


19 Dixitque Jacob: Ego sum primogenitus 
tuus Esaú: feci sicut preecepisti mihi: surge, se- 
de, et comede de venatione mea, ut benedicat 
mihi anima tua. 

20  Rursúumque Isaac ad filium suum : Quo- 
modo, inquit, tam citó invenire potuisti, fili mi? 
Qui respondit: Voluntas Dei fuit, ut citó occur- 
reret mihi quod volebam. 

21 Dixitque Isaac: Accede huc, ut tangam 
te, fili mi, et probem, utrúm tu sis filius meus 
Esaú, an non. 

22 Accessit ille ad patrem, et palpato eo, 
dixit Isaac: Vox quidem, vox Jacob est: sed ma- 
nus, manus sunt Esaú. 

23 Et non cognoviteum, quia pilosee manus 
similitudinem majoris expresserant. Benedicens 
ergo ¡li, 

24  Ait: Tu es filius meus Esaú ? Respondit: 
Ego sum. | 

25 Atille: Affer mihi, inquit, cibos de ve- 
natione tua, fili mi, ut benedicat tibi anima mea. 
Quos cúm oblatos comedisset , obtulit ei etiam 
vinum. Quo hausto, 

26 Dixit ad eum: Accede ad me, et da mihi 
osculum, fili mi. 

27 Accessit, et osculatus est eum. Statimque 
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maldicion, hijo mio: oye*? solamente mi voz, y 
vé á traerme lo que he dicho. 

14 Fué, y lo trajo, y diólo á su madre. Ella 
hizo el guisado, como sabia que gustaba á su 
padre. 

15 Y le vistió los mejores vestidos de Esaú **, 
que tenia en casa en su poder: 

16 Y rodeóle las pieles de los cabritos á las 
manos, y cubrióle lo desnudo del cuello ??, 

17 Y le dió el guisado, y le entregó los pa- 
nes, que habia cocido. 

18 Lo cual llevado adentro, dijo: ¿Padre 
mio? Y él respondió : Oyendo estoy. ¿ Quién eres 
tú, hijo mio ? 

19 Y dijo Jacob: Yo soy tu primogénito ** 
Esaú: he hecho como me has mandado : leván- 
tate, siéntate, y come de mi caza, para que me 
bendiga tu ánima. A 

20 Y de nuevo Isaac á su hijo: ¿Cómo, dijo, 
has podido hallar tan presto, hijo mio? El cual 
respondió : Fue voluntad de Dios, que luego se 
me pusiese delante lo que queria. 

21 Y dijo Isaac: Llégate acá, para palparte, 
hijo mio, y reconocer, si tú eres mi hijo Esaú, 
Ó no. 

22 Llegóse él al padre, y habiéndole palpa- 
do, dijo Isaac: La voz cierto, voz es de Jacob : 
mas las manos son de Esaú. 

23 Y nole conoció, porque Jas manos vello-— 
sas se parecian á las del mayor. Y para bende- 
cirle, 

24 Dijo: ¿Eres tú mi hijo Esaú? Respondió : 
Yo soy. 

25 Y él dijo: Tráeme las viandas de tu caza, 
hijo mio, para que te bendiga mi ánima. Y ha- 
biéndoselas presentado, y comido él, Je sirvió 
tambien vino. El cual bebido, 

26 Díjole: Llégate á mí, y dame un beso, 
hijo mio. 

27 Él se llegó, y le besó. Y luego que per- 


porque estaba asegurada del buen suceso, como que sa- 
bia los designios de Dios sobre Jacob, y que él era quien 
principalmente la movia y dirigia para esta obra. 

10  Obedece á mi mandato. 

11 FERRAR. Y tomó Ribka apaños de Hesaú su hijo el 
grande los cobdiciados, que con ella en la casa, y vistió 
á Jahacob su hijo el pequeño. Conforme á la letra del He- 
breo. Domus en la Escritura se toma alguna vez por co- 
fre Ó armario en donde se guardan ropas, vestidos, etc. 
Salmo xuL1v, 10. 

12 MS. 3. E sobre la llanura de su pescuezo. FERRAR. 
Y sobre alisadura. 

15 ORÍGENES, CASIANO y otros Padres antiguos fue- 
ron de sentir, que Jacob en esta ocasion mintió, pero lí- 
citamente y sin pecado. Seguian en esto los principios de 
Platon, creyendo que era lícita la mentira oficiosa, ó de 
Ja que resultaba alguna utilidad conocida. Pero este er- 
ror ha sido desechado y condenado por la Iglesia. Otros 
han opinado que mintió venialmente. Pero San AGusT. 
Eib. contra Mendac. cap. 10, defiende, que lo que dijo 
é hizo Jacob, no fue mentira, sino misterio. Y esta es la 
sentencia mas comun. Véase santo Thom. 1, 11, quest. 
cx, art. 3, in resp. ad tert. argum. Lo que hizo Jacob 
fue dirigido por el Espíritu Santo, aprobado por Isaac, y 
celebrado por el Apóstol, como lleno todo y figurativo de 
los mayores misterios. Y así Jacob instruido por su ma- 
dre, ó inspirado por el cielo, no pretendió hacer sino lo 
que figuraba. Vestido de las pieles de los cabritos, re- 


presentaba á Jesucristo cubierto y cargado de los peca- 
dos ajenos. El pueblo de los gentiles pudo decir con ra- 


zon, que era simiente de Abraham, ad Galat. 11, 29. Ja- 


cob, que le representaba y figuraba, pudo decir tambien 
del mismo modo: Yo soy tu primogénito Esaú... Allí los 
gentiles son llamados simiente de Abraham, porque fue 
un pueblo escogido y sustituido al de los judíos: y en 
nuestro caso Jacob fue escogido por Dios, y sustituido 
á Esaú. A este modo Jesucristo llama Elías al Bautis- 
ta. MATH. XI, 14. Y el ángel san Rapbael se llama Aza- 
rías, Tobías, v, 18, hijo de Ananías: y el que apareció 
4 Moisés, Exod. 11, 14, le dijo: Yo soy el que soy; y 
siendo una simple criatura, se atribuyó el nombre mas 
grande que hay para significar la soberanía de Dios; por- 
que hablaba en nombre de aquel, cuya persona repre-- 
sentaba. Últimamente concluimos diciendo, que si nos 
detenemos solamente en lo exterior y en la corteza, por 
decirlo así , de lo que la Escritura nos cuenta de Jacob, 
no parecerá posible justificar ni sus acciones ni sus pa- 
labras; porque la mentiraen ningun casoes lícita ni per- 
mitida. Hablar y obrar como hace aquí Jacob, seria en 
un hombre ordinario mentir y obrar de mala fe. Mas en 
este santo Patriarca, cuyas acciones eran proféticas, y 
dirigidas por una luz divina, nada hay de mentira, todo 
es misterio: y esto es lo que debíamos pensar, aun cuan- 
do nos. fuera desconocido el misterio que se ocultaba de- 
bajo de estos velos. Aun estando al sentido literal, los 
ntérpretes, apoyados en san AGUSTIN y santo THomáÁs, 


CAPÍTULO XXVIL 


ut sensit vestimentorum illius fragrantiam , be- 
nedicens illi, ait: Ecce odor filii mei sicut odor 
agri pleni, cui benedixit Dominus. 

28 Det tibi Deus de rore coeli, et de pingue- 
dine terre abundantiam frumenti et vini. 


29 Et serviant tibi populi, et adorent te tri- 
bus: esto dominus fratrum tuorum , et incur- 
ventur ante te filii matris tue. Qui maledixerit 
tibi, sit ¡lle maledictus : et qui benedixerit tibi, 
benedictionibus repleatur. 

30 Vix Isaacsermonemimpleverat , et egres- 
so Jacob foras, venit Esaú, 

31 Coctosque de venatione cibos intulit pa- 
tri, dicens : Surge, pater mi, et comede de ve- 
natione filii tui : ut benedicat mihi anima tua. 


32 Dixitque illi Isaac: Quis enim es tu? Qui 
respondit: Ego sum filius tuus primogenitus 
Esaú. 

39 Expavit Isaacstupore vehementi: et ultra 
guám credi potest, admirans, ait: Quis igitur 
lle est, qui dudum captam venationem attulit 
mihi, et comedi ex omnibus priúsquám tu ve- 
nires? Benedixique ei, et erit benedictus, 


34  Auditis Esaú sermonibus patris, irrugiit 
clamore magno : et consternatus, ait: Benedic 
etiam et mihi, pater mi. 


39 Qui ail: Venit germanus tuus fraudulen- 
ter, et accepit benedictionem tuam. 
36 At iille subjunxit: Juste vocatum est no- 
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cibió la fragancia de sus vestidos, bendiciéndole, 
dijo: Hé aquí el olor de mi hijo como el olor de 
un campo lleno **, al que bendijo el Señor. 

28 Dios te dé del rocío ** del cielo, y de la 
grosura de la tierra abundancia de trigo ** y de 
vino. 

29 Y sírvante los pueblos*”, y adórente las 
tribus : sé señor de tus hermanos, é inclínense 
delante de tí los hijos de tu madre ?**. El que te 
maldijere, maldito sea él : y el que te bendijere, 
sea colmado de bendiciones. 

30 Apenas habia acabado Isaac de decir es- 
tas palabras, y de salir fuera Jacob, llegó Esaú, 

31 É introdujo á su padre las viandas coci- 


das de la caza, diciendo: Levántate, padre mio, 


y come de la caza de tu hijo , para que me ben- 
diga tu ánima. 

32 Y díjole Isaac: ¿Pues quién eres tú? El 
cual respondió : Yo soytu hijo primogénito Esaú. 


33 Espantóse** Isaac con pasmo vehemente: 
y maravillado mas de lo que se puede creer, 
dijo: ¿Pues quién es aquel, que poco há me ha 
traido de la caza que cogió, y he comido de to- 
do antes que tú vinieras? Y le bendije, y será 
bendito. 

34 Esaú, cuando oyó las palabras de su pa- 
dre, bramó?” con grande alarido: y consterna- 
do, dijo: Dame tambien á mí tu bendicion, pa- 
dre mio. 

39 El cual dijo : Vino tu hermano fraudulen- 
tamente ?*, y recibió la bendicion tuya. 

36 Y él respondió: Con razon fue llamado 


justifican á Jacob en este hecho, porque Esaú le habia 
vendido y traspasado antes con juramento el derecho de 
primogénito. Supra, Xxv, 31. 

14 Lleno de flores y de frutos. 

18 Suelen ser raras las lluvias en la Palestina ; pero 
las plantas en tiempo de los calores fuertes se nutren 
por los rocíos abundantes, que son como una llovizna. 
Véase PrLini0, lib. xy, cap. 21. Y lo mismo sucede en 
muchas tierras de la zona tórrida. 

16 MS. 7. Dé civera. 

17 Se humillen, se postren delante de tí, reconocién- 
dote por su señor. 

18 Los pueblos, las tribus, pueden significar los pue- 
blos extranjeros que debian estar sujetos á la posteridad 
de Jacob: tus hermanos, los hijos de tu madre, significan 
á los descendientes de su hermano Esaú, y los de Agar 
y de Cetura, que tambien le debian estar sujetos. El que 
aplicare una mediana atencion á las bendiciones histó- 
ricas de Jacob, y las cotejare con la historia del pueblo 
hebreo, las verá cumplidas todas á la letra. Pero estas 
bendiciones de Isaac encerraban un sentido mucho mas 
misterioso y elevado. Los judíos, que como Esaú eran 
los primogénitos, tenian derecho por su nacimiento á la 
bendicion prometidaá Abraham y á los Patriarcas. Ac- 
tor. 11, 25. Mas habiéndose hecho indignos por su du- 
reza, y por haber desechado las verdades de la salud, 
que les anunciaron Jesucristo y sus Apóstoles, vendie- 
ron su derecho de mayorazgo á los gentiles, cediéndoles 
á Jesucristo, á quien negaron delante de Pilato. Actor. 
xt, 46. Y así Dios por su misericordia llamó á los gen- 
tiles al goce de esta bendicion, á la cual no tenian nin- 
gun derecho. Luc. xut, 29. Jacob recibiendo la bendi- 
cion de Isaac, representa tambien á los escogidos, con- 
siderados en Jesucristo, que es su cabeza, el modelo de 
su predestinacion, el principio de su santidad, y el au- 
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tor de su glorificacion. Jesucristo se presentó á su Padre 
en traje y figura de pecador, como Jacob en el de Esaú. 
Consintió ser desconocido y tratado como el pecador que 
representaba. Y por esto mereció la bendicion de su pa- 
dre, y descendió á la tierra sobre los escogidos el rocío 
de santidad, la lluvia de los dones y gracias del Espíritu 
Santo, y el pan y el vino de las dulzuras, suavidades y 
consuelos celestiales. Todas las naciones fueron dadas á 
Jesucristo como en herencia : todas serán sujetas á su 
eterno imperio, que lo será de justicia y de venganza so- 
bre los unos, y de bondad y de misericordia sobre los 
otros. Todas estas magníficas promesas hechas á Jesu- 
cristo, no se encierran únicamente en su persona, se 
extienden tambien á sus escogidos, que son sus hijos y 
su familia, en quienes se verán perfectamente cum- 
plidas. 

19 MS.7. E turbóse Isaac grant turbanza muy fuerte. 
Los LXX ¿¿éon txoao ww peyálv, salid fuera de st por 
un grande éxtasis. Y en este dice san AGUSTIN, quest. 
LXXx in Gen. que le reveló Dios todo el misterio de la 
bendicion que habia dado á Jacob. Por lo cual no quiso 
despues revocarla. Véase al mismo Santo, de Cíivit. lib. 
XVI, cap. 37. | 

20 MS. 3, y. Reclamó grant reclamacion muy mu- 
cho amargosa. Como un leon, dando grandes alaridos. 
Pero todas sus lágrimas y arrepentimiento de nada le 
sirvieron. Su dolor mas bien procedia de verse sujeto á 
su hermano, que del delito que habia cometido vendién- 
dole el derecho de primogénito, y del poco aprecio que 
bizo cuando lo vendió. Santo Tuom. Lect. 11 in cap. Xul 
Epist. ad Hebr. 

21 Elarte ó astucia en la Escritura se toma unas ve- 
ces por engaño, otras por prudencia. El Cris. de Sa- 
cerd. al fin, excusa esta arte de Jacob, y la califica por 
justa y prudente. 
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men ejus Jacob: supplantavit enim me en altera 
vice 4: primogenita mea ante tulit, et nunc se- 
cundo surripuit benedictionem meam. Rursúm- 
que ad patrem : Numquid non reservasti, ait, 
et mihFbenedictionem ? 


37 Respondit Isaac: Dominum tuum illum 
constitui, et omnes fratres ejus servituti illius 
subjugavi: frumento et vino stabilivi eum, et 
tibi post hec, fili mi, ultra quid faciam ? 


38 Cui Esaú: Num unam, inquit, tantúm 
benedictionem habes, pater? Mihi quoque obse- 
cro ut benedicas. Cúmque ejulatu magno fleret, 


39 Motus Isaac, dixit ad eum? : In pingue- 
dine terre, et in rore coeli desuper 

40  FErit benedictio tua. Vives in gladio , et 
fratri tuo servies : tempusque veniet, cúm excu- 
tias, et solvasjugum ejus de cervicibus tuis. 

A1  Oderat ergo semper Esaú Jacob pro be- 
nedictione quá benedixerat ei pater : dixitque in 
corde suo“: Venient dies luctús patris mei, et 
occidar Jacob fratrem meum. 


42 Nuntiata sunt heec Rebecca: que mittens 
et vocans Jacob filium suum, dixit ad eum: Ecce 
Esaú frater tuus minatur ut occidat te. 


43  Nunc ergo, fili mi, audi yocem meam, et 
consurgens fuge ad Laban fratrem meum in Ha- 
ran : 

44  Habitabisque cum eo dies paucos, donec 
requiescat furor fratris tui, 

AS Et cesset indignatio ejus, obliviscaturque 
eorum que fecisti in eum : posteá mittam, et 
adducam te indé huc. Cur utroque orbabor filio 
in uno die? 

A Supra, xxy,33. — Ú Hebreeor. x1, 20. — C Abd. 40. 


EL GÉNESIS. 


su nombre Jacob *? : porque hé aquí la segunda 
vez que me ha dado por el pié: ya antes se alzó 
con mi primogenitura, y ahora de nuevo me ha 
robado la bendicion mia. Y á su padre otra vez 
le dijo: ¿Por ventura no has guardado bendicion 
tambien para mí? 

37 Respondió Isaac: Le he constituido señor 
tuyo, y he sometido todos sus hermanos á su 
servidumbre: de trigo y de vino lo he fortaleci- 
do, ¿y despues de esto, hijo mio, qué podré ya 
hacerte á tí ??? 

38 A quien Esaú respondió : ¿Pues qué no 
tienes, padre mio, sino una sola bendicion ”*? 
Ruégote que me bendigas tambien á mí. Y como 
llorase con grande alarido, 

39 Conmovido Isaac ,le dijo: En la grosura 
de la tierra, y en el rocío del cielo de arriba 

40 Será tu bendicion ?*. Vivirás por la espa- 
da, y á tu hermano servirás”*: y llegará tiempo 
en que sacudas, y quites?” su yugo de tu cerviz. 

41 Esaú pues aborreció siempre á Jacob por 
la bendicion con que su padre le habia bendeci= 
do: y dijo en su corazon: Vendrán los dias de 
luto*% de mi padre, y mataré á mi hermano 
Jacob. 

A2 Dieron aviso ?? de esto á Rebeca : la que 
enviando á llamar á Jacob su hijo, díjole: Mira 
que fu hermano Esaú está amenazando matar- 
te?, 

43 Ahora pues, hijo mio, oye mi voz, y sin 
perder tiempo huye á casa de Laban mi herma- 
no á Haran?*: 

44 Y morarás con él algunos dias, hasta que 
se sosiegue el furor de tu hermano, 

45 Y cese su indignacion, y se olvide de lo 
que le has hecho : despues enviaré, y haré que 
de allí te traigan acá: ¿por qué he de perder á 
mis dos hijos *? en un dia? 


22 Que como dejamos ya notado significa el que arma 
la zancadilla. Pero en sentido figurado, el que se vale 
de un artificio ó ardid para sorprender á otro. Y en este 
lo aplica aquí Esaú á su hermano, como se infiere del 
mismo texto. MS. 7. Dos vtegadas meengañó. 

23 Las prerogativas que pertenecian á Esaú, como 
primogénito, y que fueron trasladadas á Jacob, eran in- 
divisibles, y por esto no se pueden comunicar á los in- 
fieles,profanos y mundanos,representados por Esaú; así 
que toda la bendicion que se da á estos, consiste en bie- 
nes temporales, y no en la gracia y en el pacto de Dios, 

24 Como si dijera: Si somos dos hermanos, ¿por qué 
no has de tener dos bendiciones, para cada hermano la 
suya? 

25 Estonoescontrario álo quedice sanPABLO, Hebr. 
XI, 17, que Esaú no pudo alcanzar de Isaac su padre la 
bendicion que le pedia; porqueel santo Apóstol habla de 
la que se le debia como á primogénito. Los montes de 
Seír, quefueron de Esaú, Josu£,xx1vy, 4, eran muy fér- 
tiles y abundantes. Genes. xxxv1,6,8.0Otros conociendo 
que la Idumea era país seco y estéril, dan el sentido ne- 
gativo á estas palabras. Véase la Biblia de CARRIERES. 

265 Esto quiere decir, que los idumeos descendientes 
de Esaú serian una nacion belicosa. Fueron siempre 
enemigos declarados de los hijos ó descendientes de Ja- 
cob, heredando el odio que tuvo Esaú á su hermano Ja- 
cob, á quien resolvió matar. Amós, 1,11. JosgPHO, An- 
liguit. libro 1, cap. 18. Pero al cabo fueron vencidos y 
sojuzgados por aquellos. 


27 Asíse verificó en diversas ocasiones. Véase el lí- 
bro 11 de los Reyes, viu, 14, y el lib, IV, x1v, 7; el I de 
los Paralipómenos, xv, 142, 13; los Salm. LIx, 10, y 
cvit, 10. En un sentido espiritual. se significa aquí, que 
llegará un tiempo de misericordia, en que los judíos 
convirtiéndose á su único Libertador, saldrán de la lar- 
ga y deplorable esclavitud en que se hallan, para ser 
puestos en dichosa libertad por aquel Divino Espíritu, 
de quien recibirán la plenitud de sus dones. 

28 MS. 3. De la tristura. FERRAR. De lemunho. La 
muerte de mi padre. Puede tambien traducirse: Llega- 
rán dias en que mi padre tenga que llorar la muerte, que 
yo daré á mi hermano Jacob. 

29 Sin duda Esaú manifestó por alguna accion, ó por 
algunas palabras que se le escaparon, la intencion y de- 
signio depravado que abrigaba en Su corazon. 

30 Y esto lo ejecutará en la primera ocasion que ten- 
ga; y así sin perder tiempo, ponte á cubierto de su furor, 
márchate luego á Haran... Esta solicitud que muestra 
Rebeca por poneren salvo á Jacob , favorece á la segunda 
interpretacion que damos á las últimas palabras del v. 41. 

232 En la Mesopotamia. El Hebr. A Padam-Aram, 
que era la parte llana y fértil, 

382 MS.3, y 7. ¿Por qué me desfijaré asy de amos ? 
Porque el uno será muerto y el otro quedará sujeto á la 
pena del fratricidio, que es la de muerte, ó tendrá que 
huir y andar fugitivo y perdido. Véase un sentimiento 
igual en la mujer de Thecuá en el lib. 11 de los Reyes, 
XIV, 7. 


CAPÍTULO XXVIIL 
AG Dixitque Rebecca ad Isaac: Tedet me vi- 
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A6 Y dijo Rebeca á Isaac: Fastidiada estoy 


te mes propter filias Heth: si acceperit Jacob | de vivir *? 4 causa de las hijas de Heth : si Jacob 


uxorem de stirpe hujus terre, nolo vivere. 


tomare mujer de linaje de las de esta tierra, no 
quiero vivir. 


CAPÍTULO XXVIIL 


Parte Jacob á la Mesopotamia : ve en sueños una escala mística. Le renueva el Señor las promesas hechas 
á Abraham y á Isaac. Despertándose Jacob hace un voto al Señor. 


4 Vocavit itaque Isaac Jacob, et benedixit 
eum, preecepitque ei, dicens: Noli accipere con- 
jugem de genere Chanaan: 

2 Sed vade, et proficiscere in Mesopotamiam 
Syrise , ad domum Bathuel patris matris tus, et 
accipe tibi indé uxorem de filiabus Laban ayun- 
culi tui. 

3 Deus autem omnipotens benedicat tibi, et 
crescere te faciat, atque multiplicet: ut sis in 
turbas populorum. 

A Et det tibi benedictiones Abrahe, et semi- 
ni tuo post te: ut possideas terram peregrinatio- 
nis tus, quam pollicitus est avo tuo. 


$  Cúmque Y dimisisset eum Isaac, profectus 
venit in Mesopotamiam Syriw ad Laban filium 
Bathuel Syri, fratrem Rebecce matris sue. 

6 Videns autem Esaú, quod benedixisset pa- 
ter suus Jacob, et misisset eum in Mesopota- 
miam Syrie, ut indé uxorem duceret; et quod 
post benedictionem precepisset ei, dicens: Non 
accipies uxorem de filiabus Chanaan: 

7 Quódque obediens Jacob parentibus suis 
isset in Syriam: 

8 Probans quoque quod non libenter aspice- 
ret filias Chanaan pater suus : 


9 Ivit ad Ismaélem, et duxit uxorem, abs- 
que ¡is quas priús habebat, Maheleth filiam 1s- 
maél filii Abraham, sororem Nabaioth. 

10 Igitur egressus Jacob de Bersabee, per- 
gebat Haran. 


QA  Osee, xau, 12, 


1 Isaac pues llamó á Jacob, y le bendijo, y 
mandóle *, diciendo : No tomes mujer de la cas- 
ta de Chanaan: 

2 Mas vé, y pasa á la Mesopotamia de Siria?, 
á casa de Bathuel padre de tu madre, y tómate 
de allí mujer de las hijas de Laban tu tio ma- 
terno. 

3 Y el Dios omnipotente * te bendiga, y te 
haga crecer, y te multiplique: para que seas 
caudillo de muchos pueblos *. 

A Y dé á tí las bendiciones de Abraham, y 
á tu posteridad despues de tí: para que heredes 
la tierra de tu peregrinacion, que prometió á tu 
abuelo. 

5 Y habiéndole despedido Isaac, se partió y 
fué á Mesopotamia de Siria á Laban hijo de Ba- 
thuel Siro, hermano de Rebeca su madre. 

6 Mas Esaú viendo, que su padre habia ben- 
decido á Jacob, y le habia enviado á Mesopotamia 
de Siria, para que de allí tomase mujer; y que 
despuesde la bendicion le habia mandado, dicien- 
do: No tomes mujer de las hijas de Chanaan: 

7 Y que obedeciendo Jacob á sus padres, 
habia ido á la Siria : 

8 Viendo por experiencia tambien que su 
padre no miraba con agrado á las hijas de Cha- 
naan: 

9 Fuése á Ismael *, y sobre las que ya tenia, 
tomó por mujer á Maheleth *, hija de Ismael , 
hijo de Abraham, hermana de Nabayoth. 

10 Jacob pues habiendo salido de Bersabee, 
caminaba hácia Haran ”. 


33 MS.7. Enojado so de esta vida. MS. 3. Aquézome 
con mi vida, Este era otro motivo que tenia Rebeca para 
apresurar la partida de Jacob. Por no afligirá Isaac, le di- 
simuló lapriacipal causa que tenia para esto; pero al mis- 
mo tiempole dió una mas que suficiente para que desde 
luego lo consintiese. Sus nueras, que eran hetheas, la te- 
nian acabada á pesadumbres ; y así para librarse de igual 
riesgo, por lo que tocaba á Jacob, propuso á Isaac, que 
era conveniente que pasase á la Mesopotamia, para que 
allí tomase mujer de la familia y religion de sus mayores. 

CAPÍTULO XXVIII. 

t Diosen su Ley reitera y confirma este mismo man- 
damiento, que Isaac hizo á su hijo, con el fin de que su 
amistad no los biciese idólatras, y abandonaran al Se- 
nor á quien se debe el verdadero culto. Exrod. XXxXIvV, 
12, 17; Deuter. vu; 3. 

2 El texto Hebreo : Parte á Padam-Aram, que es la 
parteseptentrionalde la Mesopotamia , muy fértil y abun- 
dante, especialmente en pastos muy saludables para los 
ganados, y que propiamente es la Siria, y así la nombra 
la Vulgata. 

3 MS. 3,7, y FERRAR. Y Dios abastado. 

4 Está repetida esta expresionenérgica, y siempre en 


el mismo significado de caudillo, cabeza de muchos pue- 


- blos, de muchas gentes, de muchas y muy dilatadas na- 


ciones. 

5 Esto es, á la casa ó familia de Ismael; porque este 
habia ya muerto catorce años antes. Esaú, que tenia ya 
ciento treinta y siete, queriendo sin duda reparar la falta 
que habia cometido en tomar por mujeres á las chana- 
neas, que no eran del agrado de sus padres, y que por 
otra parte les causaban no pocas pesadumbres, pasó á la 
Arabia, donde se habia establecido Ismael con su fami- 
lia, y se casó con Maheleth, que era de su misma fami- 
lia, y nieta como él de Abraham. Pero no por esto con- 
siguió se mudase nada de las órdenes del Señor, ni del 
destino de Jacob. Ismael era bijo de la extranjera, y su 
sangre podia dar al pueblo de Dios enemigos y vasallos; 
pero no era razon que le diese padres ó patriarcas. Por 
otra parte es muy creible, que Esaú dió este paso con la 
mira de tener parte en la promesa que Dios habia hecho 
á Abraham de darle la tierra de Chanaan. Porque sien- 
do todo terreno y dominado de sus apetitos, aspiraba 
solo á las bendiciones terrenas y á grandezas temporales. 

6 Esta se llamó tambien Basemath, cap. xxxvr, 3. 

7 Que distaba nueve ó diez jornadas de camino. 
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11 Cúmque venisset ad quemdam locum, et 
vellet in eo requiescere post solis occubitum, tu- 
lit de lapidibus, qui jacebant, et supponens ca- 
piti suo, dormivit in eodem loco. 


12 Viditque in somnis scalam stantem super 
terram, et cacumen illius tangens coelum: Ange- 
los quoque Dei ascendentes et descendentes per 
eam, 

13 Et Dominum invnixum scale, dicentem 
sibi 2: Ego sum Dominus Deus Abraham patris 
tui, et Deus Isaac: Terram, in qua dormis, tibi 
dabo et semini tuo. 

14 Eritque semen tuum quasi pulvis terree?: 
Dilataberis ad Occidentem, et Orientem, et Sep- 
tentrionem, et MeridiemC: et BENEDICENTUR IN 
TE et in semine tuo cuncte tribus terre. 


15 Et ero custos tuus quocumque perrexe- 
ris, et reducam te in terram hanc: nec dimittam 
nisi complevero universa quee dixi. 

16 Cúmgque evigilasset Jacob de somno, ait: 
Veré Dominus est in loco isto, et ego nesciebam. 


17 Pavensque, Quám terribilis est, inquit, 
locus iste! Non est hic aliud , nisi domus Dei, et 
porta coeli. 

18 Surgens ergo Jacob mane, tulit lapidem, 


quem supposuerat capiti suo, et erexit in titu- | 


lum “4, fundens oleum desuper. 


EL GÉNESIS. 


11 Y habiendo llegado á un cierto lugar $, y 
queriendo reposar en él despues de puesto el sol, 
tomó una de las piedras, que habia en tierra, y 
poniéndola por cabecera, durmió en el mismo 
lugar. 

12 Y vió en sueños? una escala cuyo pié es- 
taba sobre la tierra, y su remate tocaba en el 
cielo : y tambien Angeles de Dios, que subian y 
bajaban por ella, 

13 Y al Señor apoyado sobre la escala, que 
le decia : Yo soy el Señor Dios de Abraham tu 
padre, y el Dios de Isaac: La tierra, en que 
duermes, la daré á tí y á tu posteridad. 

14 Y será tu posteridad como el polvo de la 
tierra: Serás dilatado al Occidente, y al Oriente, 
y al Septentrion, y al Mediodía 1%: y SERÁN BEN- 
DITAS 1! EN TÍ y en tu simiente todas las familias 
de la tierra. 

15 Y yo seré tu guarda á donde quiera que 
fueres, y te volveré á esta tierra: y no te dejaré 
hasta haber cumplido *? todo lo que he dicho. 

16 Y luego que Jacob despertó del sueño, 
dijo: Verdaderamente el Señor está en este lu- 
gar, y yo no lo sabia. 

17 Y despavorido, dijo : ¡ Cuán terrible *? es 
este lugar! No hay aquí otra cosa, sino casa de 
Dios , y puerta del cielo. 

18 Levantándose pues Jacob de mañana, to- 
mó la piedra, que se habia puesto por cabecera, 
y la alzó ** por título *%, derramando aceite ** 
sobre ella. 


Q- Infra, xxxv, 4; xuvin, 3. — 0 Deut. xu1, 20; x1x,8. — € Supra, xxv1,4. — d Infra, xxx1, 43, 


8 Cerca de Luza, que despues se llamó Bethel. 

9 Con esta vision quiso el Señor dar á entender á Ja- 
cob, que en aquella afliccion, soledad y abandono en que 
se hallaba, le tomaba particularmente bajo de su protec- 
cion y cuidado. Esta escala es una imágen de la divina 
Providencia, que vela en la conservacion de los escogi- 
dos; y los Angeles que subian y bajaban, son los ejecu- 
tores y ministros de esta misma Providencia, ya para 
acudir á nuestro socorro, yapara presentar á Dios nues- 
tras lágrimas y oraciones. Hebr. 1,14. Muchos intérpre- 
tes explican tambien esta escala , de la encarnacion del 
Verbo, que juntó el cielo con la tierra. Los escalones Ó 
gradas representan los Patriarcas, que sucediéndose 
unos á otros, forman una série continuada de santos que 
profesaron una misma religion. A esta escala parece alu» 
dir Jesucristo en san Juan, 1, 91, y xIv, 6. No es pon- 
derable el consuelo que recibiría el afligido y fugitivo 
Jacob, viendo en figuras y sombras á aquel, que segun 
los divinos oráculos debia nacer de su sangre, y en quien 
habian de tener un entero y perfecto cumplimiento to- 
das las promesas hechas á él y á sus padres. El Chris. 
Hom, LIV in Gen, 

10 Lo que se cumplió á la letra en la persona de Da- 
vid y de Salomon, cuyo reino se extendia desde las fron- 
teras de Egipto hasta el Euphrates.1 Paralip. xv, 11. 

11 En tt, como en orígen y padre: en tu simiente, 
esto es, por Cristo, próxima é inmediatamente. CorN. 
ALÁPIDE. 

12 La Escritura usa frecuentemente de este modo de 
hablar, no para excluir el tiempo que se sigue; sino so- 
lamente para asegurar que tendrá cumplimiento en 
aquel, en que la cosa parece mas dudosa y peligrosa. 
Salmo cx, 1; MATH. xxviu, 20, 

13 Todos los lugares están llenos de la majestad de 
Dios.Pero Jacob nos enseña con este ejemplo el respeto 
y temor con que debemos acercarnos á aquellos santos 
lugares, que Dios tiene particularmente destinados para 


hablarnos, y para escuchar nuestros ruegos. Fuera de 
esto parece que Jacob quedó sorprendido, y que extrañó 
que Dios se apareciese tambien en aquellos lugares de 
infieles,como en la casa de su padre, á donde creia estar 
vinculado privativamente este don, La Iglesia no ha ha- 
llado cosa mas propia para inspirar en los corazones de 
sus hijos la profunda veneracion que se debe á los tem- 
plos, que los sentimientos y palabras de este santo hom- 
bre. Perosi Jacob en un campo fue penetrado de un re- 
ligioso temor en la presencia de Dios, considerándolo 
como el lugar de la tierra el mas santo y el mas terrible; 
¿qué lágrimas bastarán para llorar la ceguedad de mu- 
Chos cristianos, que asisten á la iglesia á vista de los mas 
santos misterios con la misma irreverencia, y con la 
misma distraccion de espíritu, que si estuviesen en un 
campo ? San BERNARD. in Cantic. Serm, 11, num. 1. 

14 La clavó por un lado en tierra, y poniéndola dere- 
cha, como si fuera una columna, la consagró, para que 
fuese como un monumento de la vision que habia teni- 
do en aquel sitio. 

18 MS. 3. Epúsola por estancia. El texto Hebreo es- 
tatua; y san JERÓNIMO traslada Altare, 

16 Dios, que dirigia el espíritu de este santo Patriarca, 
le inspiró que hiciese entonces lo que él mismo ordenó 
despues por Moisés, y lo que la Iglesia cristiana practi- 
ca en la consagracion de sus templos y altares. Esta un- 
cion, que es muy antigua, da solamente una santidad 
exterior á aquellas criaturas corporales á quienes seapli- 
ca, separándolas de todo uso profano; pero este símbolo 
misterioso nosadvierte al mismotiempo, que la santidad 
verdadera é interior de las criaturasespirituales viene de 
la uncion divina; esto es, del Espíritu Santo, cuya pleni- 
tud ha recibido Jesucristo, y que siendo derramado sobre 
ellas, las muda, las eleva y consagra á Dios. San AcGusr. 
quest. LXXxx1V ín Gen. dice, que estas palabras y hecho 
contienen un sentido profético, que pertenece á la uncion, 
y así el nombre de Cristo se deriva de Crisma ó Uncion, 


CAPÍTULO XXIX. 


19 Appellavitque nomen urbis Bethel, que 
prius Luza vocabatur. 

20 Vovitetiam votum, dicens : Si fuerit Deus 
mecum, et custodierit me in vía, per quam ego 
ambulo, et dederit mihi panem ad yescendum, 
et vestimentum ad induendum, 

21 Reversusque fuero prosperé ad domum 
patris mei : erit mihi Dominus in Deum, 

22 Et lapis iste, quem erexi in titulum, vo- 
cabitur Domus Dei: cunctorumque que dederis 
mibi, decimas offeram tibi. 
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19 Y llamó Bethel * el nombre de la ciudad, 
que antes se llamaba Luza. 

20 Hizo además un voto *$, diciendo: Si fue- 
re Dios conmigo **, y me guardare en el cami - 
no, por el que yo ando, y me diere pan para 
comer, y vestido para vestir, 

21 Y volviere felizmente á casa de mi padre: 
el señor será mi Dios, 

22 Y esta piedra, que he alzado por título, 
será llamada Casa de Dios ?**: y de todo lo que 
me dieres, te ofreceré los diezmos. 


CAPÍTULO XXIX, 


Jacob llega á Haran, y recibido por Laban, su tio, le sirve siete años por casarse con Rachel, hija de 
Laban. Pero este le engaña, sustituyendo á Lia en lugar de Rachel. Jacob sirve otros siete años por 
amor de esta, y tiene de Lia á Ruben, Simeon, Leví y Judá. 


1 Profectus ergo Jacob , venit in terram 
Orientalem. 

2 Et vidit puteum in agro, tres quoque gre- 
ges ovium accubantes juxta eum: nam ex illo 
adaquabantur pecora , et os ejus grandi lapide 
claudebatur. 

3  Morisque erat ut cunctis ovibus congrega- 
tis devolverent lapidem, et refectis gregibus rur- 
súm super os putei ponerent. 


4  Dixitque ad pastores: Fratres, unde estis? 
Qui responderunt: De Haran. 

5 Quos interrogans, Numguid , ait, nostis 
Laban filium Nachor? Dixerunt: Novimus. 

6 Sanusne est ? inquit: Valet, inquiunt: et 
ecce Rachel filia ejus venit cum grege suo. 


7 Dixitque Jacob: Adhuc multum diei supe- 
rest, nec est tempus ut reducantur ad caulas gre- 
ges: date anté potum ovibus, et sic eas ad pas- 
tum reducite. 

8 Qui responderunt: Non possumus, donec 
omnia pecora congregentur, et amoveamus la- 
pidem de ore putei, ut adaquemus greges. 


9 Adhuc loquebantur, et ecce Rachel veniez 


1 Y partiendo Jacob, fuése á tierra de Orien- 
te ?. 

2 Y vió un pozo en el campo, y tres hatos ? 
de ovejas, que sesteaban junto á él: porque de 
él daban á beber á los ganados, y su boca se ta- 
paba con una grande piedra. 

3 Y era costumbre de no revolver la piedra 
hasta que estuviesen juntas todas las ovejas, y 
despues de haber abrevado los ganados, la vol- 
vian á poner sobre la boca del pozo. 

A Y dijo á los pastores: ¿Hermanos *, de 
dónde sois ? Ellos respondieron : De Haran. 

5 Y preguntándoles, dijo : ¿Acaso conoceis á 
Laban hijo de Nachor*? Dijeron : Leconocemos. 

6 ¿Está con salud? dijo: Buenoestá, respon- 
dieron: y vé ahí que Rachel su hija viene con su 
ganado. 

7 Y dijo Jacob: Aun falta mucho del dia, y 
no es tiempo de recoger el ganado á los apriscos: 
dad antes de beber á las ovejas, y despues vol- 
vedlas á pacer. 

8 Los querespondieron: No podemos, hasta 
que se junten todos los ganados, y quitemos la 
piedra de la boca del pozo, para que abrevemos 
los rebaños. 

9 Aun estaban hablando, y hé aquí que Ra- 


17 Esto es, Casa de Dios, por la vision que allí había 
tenido. Luza quiere decir almendra, por la abundancia 
de almendros que habia en su territorio. 

18 Esta es la primera vez que se habla de votos en la 
Escritura, El voto es una promesa con que el hombre 
se obliga á Dios 4 hacer una obra buena. Y Jacob se obli- 
ga aquí á dedicarse únicamente al servicio del Señor, á 
tributarle un soberano homenaje con una aplicacion y 
afecto particular, tanto interior como exterior, y última- 
mente á pagarle el diezmo de todoslos bienes que sesir- 
viese darle. Este hombre, que no registraba en las pro- 
mesas de Dios sino los bienes de la otra vida, se con- 
tentó con pedirle lo muy necesario para pasar la presen- 
te. Este es el espíritu del Evangelio, buscar ante todas 
las cosas el reino y la justicia de Dios y no pedirle para 
esta vida sino el pan de cada dia. 

19 La partícula sien este lugar noes condicional. Ja- 
cob no duda de las promesas de Dios y está muy distante 
de hacer que dependa del cumplimiento de estas la obli- 
gacion que se pone. Habla con un corazon penetrado 
de amor y del mas vivo reconocimiento hácia una bon- 
dad que se muestra tan atenta á todas sus necesidades, 
como si no hubiera otro hombre que él en el mundo. Es 


comosi dijera: Señor, despues que hubiéreis estado con- 
migo, y me hubiéreis acompañado y guardado... Jacob 
luego que volvió á Mesopotamia, cumplió este voto. Así 
parece insinuarse en el cap. xxxv, 6 y 7. 

20  Jeroboam, primer rey de las diez tribus de Israel, 
hizo poner en este lugar tan santo y respetable un becer- 
ro de oro, para que lo adorasen los que estaban sujetos 
á su imperio; y por esta razon fue llamado Beth-aven, 
esto es, casa de iniquidad ó del idolo, MI Reg. x1u1, 28. 

CAPÍTULO XXIX. 

1 La Mesopotamia y todas las otras regiones, que 
estaban á la otra parte del Euphrates, son llamadas en 
la Escritura Kedém ú Oriente. 

2 MS. 7. Tres greyes. 

3 Este es el primer lenguaje de la naturaleza. Todos 
los hombres tienen un padre comun y por consiguiente 
son hermanos. Y este nombre se conservó largo tiempo 
entre los que tenian alguna instruccion. Y el Evangelio 
renovó su uso. MATH. XXIIL, 8. 

4 Laban era nieto de Nachor é hijo de Bathuel; pero 
era mas conocido por el nombre de Nachor, como cabe- 
za que era de toda aquella dilatada familia, 
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bat cum ovibus patris sui: nam gregem ¡psa pas- 
cebat. 

10 Quam cúm vidisset Jacob, et sciret con- 
sobrinam suam, ovesque Laban avunculi sui: 
amovit lapidem, quo puteus claudebatur. 


11  Etadaquato grege, osculatus est eam: et 
elevatá voce flevit, 

12 Etindicavit ei quod frater esset patris sui, 
et filius Rebecca : at illa festinans nuntiayit pa- 
tri suo. | 

13 Qui cúm audisset venisse Jacob filium so- 
roris sus, cucurrit obviam ei: complexusque 
eum , etin oscula ruens, duxitin domum suam. 
Auditis autem causis itíineris, 

14 Respondit: Os meum es, et caro mea. Et 
postquam impleti sunt dies mensis unius, 


15 Dixit ei: Num quia frater meus es, gratis 
servies mihi? Dic quid mercedis accipias. 


16 Habebat veró duas filias, nomen majoris 
Lia : minor veró appellabatur Rachel. 

17 Sed Lia lippis erat oculis : Rachel decora 
facie , et venusto aspectu. 

18 Quam diligens Jacob, ait: Serviam tibi 
pro Rachel filia tua minore, septem annis. 

19  Respondit Laban : Melius est ut tibi eam 
dem, quam alteri viro: mane apud me. 

20 Servivit ergo Jacob pro Rachel septem 
annis : et videbantur ¡lli pauci dies pree amoris 
magnitudine. | 

21 Dixitque ad Laban: Da mihi uxorem 
meam: quia jam tempus impletum est, ut in- 
grediar ad illam. 

22 Qui vocatis multis amicorum turbis ad 
convivium, fecit nuptias. 


EL GÉNESIS. 


chel venia con las ovejas de su padre : pues ella 
misma pastoreaba * el rebaño. 

10 Jacob luego que la vió, y supo que era su 
prima hermana, y las ovejas de su tio materno 
Laban; quitó la piedra, con que estaba tapado el 

OZO. 
E 11 Y despues de haber abrevado el rebaño, 
la besó *: y alzando su voz lloró ”, 

12 Y le declaró, que era hermano * de su 
padre, é hijo de Rebeca: y ella apresurándose lo 
notició 4 su padre. 

13 El cual como oyó que habia llegado Jacob 
hijo de su hermana, corrió á su encuentro : y ha- 
biéndole abrazado, y arrojándose á besarle, llevó- 
loásu casa. Y luego queoyólos motivos desu viaje, 

14 Respondió: Hueso mio * eres, y carne 
mia. Y despues que fueron cumplidos los dias de 
un mes, 

15 Díjole : ¿Acaso porque eres mi hermano, 
me servirás *% de balde? Díme qué salario reci- 
birás. 

16 Y tenia dos hijas, el nombre de la mayor 
Lia: y la menor se llamaba Rachel. 

17 Mas Lia era tierna de ojos : Rachel de ros- 
tro hermoso, y de lindo semblante. 

18 A la cual aficionado Jacob, dijo: Te ser- 
viré ** por Rachel tu hija menor, siete años. 

19 Respondió Laban : Mejor es que te la dé 
á tí, que á otro hombre : quédate conmigo. 

20 Sirvió pues Jacob por Rachel siete años: 
y le parecian pocos dias en fuerza del grande 
amor que le tenia. | 

21 Y dijo á Laban : Dame mi mujer : porque 
ya se ha cumplido el tiempo ** para cohabitar 
con ella. 

22 El cual habiendo convidado á un banque- 
te ¿gran multitud de amigos, celebró las bodas **. 


8 MS.7. Ca las pasturava ella. Cotéjesé este lugar 
con el cap. 11 del Éxodo, donde se habla de las hijas de 
Raguel príncipe de Madian, y se descubrirán en los an- 
tiguos muchas costumbres muy contrarias á las de nues- 
tro siglo. Las doncellas de la primera nobleza, pasto- 
reando por sí mismas los ganados y conservándose en 
el campo y en los bosques con la mayor inocencia y pu- 
reza de vida, confunden y condenan la pereza, delicade- 
za y vanidad de muchas que tienen por deshonor tocar 
un vaso para moverlo de un lugar á otro; y que estando 
siempre á la vista de las madres, no dan las pruebas de 
sencillez éinocencia, que registramos en tan repetidos 
ejemplos de los antiguos. y 

6 Esta era una costumbre ,que tenian de saludarse los 
parientes mas cercanos. San AGUSTIN, QUEST. LXXX VII 
in Genes., sospecha que Jacob descubrió primero á Ra- 
chel quién era, y su parentesco, y que despues la saludó 
siguiendo la costumbre de la tierra. Y así el yerbo indi- 
cavit de la Vulgata, equivale á indicaverat, porque la 
lengua hebrea solo tiene un pretérito, con el que explica 
tambien los otros que tienen las otras lenguas. Lo que 
debe servir de regla para entender otros muchos luga- 
res de la Escritura. 

7 Ó de contento, por haber hallado lo que buscaba; 
ó de pena, porque habiendo salido tan desnudo y des- 
provisto de la casa de su padre, no tenia nada que pre- 
sentar á Rachel, su prima hermana, como se acostum- 
braba hacer. 

8 Los parientes mas cercanos se llamaban herma- 
nos. En el v. 15, Jacob y Laban se llaman tambien 
hermanos, no obstante que eran tio y sobrino, aco- 


modándose al estilo y costumbres de aquella tierra. 
9 Quieredecir: eres de misangre y pariente muy inme- 
diato. Y sonlas palabras que Adam dijo á Eva. Cap. 11, 23. 
10 Jacob sin duda luego que entró en la casa de La- 
ban, se miró en ella como unsiervo; y así todo aquel mes 
se aplicó álos trabajos y tareas mas penosas, represen- 
tando en esto al Hijo de Dios, de quien está cscrito, que 
se abatió y humilló hasta el estado y condicion de siervo. 
11 Los que tomaban una doncella por esposa, acos- 
tumbraban dotarla antes. Y como Jacob se hallaba des- 
tituido de todos los medios para poderlo hacer, ofreció un 
servicio de siete años para suplir esta falta. En esta his- 
toria de las dos hermanas reconocen los Padres aquel 
grande misterio de la reprobacion de la Sinagoga y de la 
eleccion de la Iglesia, tomada y compuesta de los genti- 
les. Lia, siendo la primera que fue desposada , tuvo el 
grado de verdadera esposa; pero solamente logró el se- 
gundo lugar en el amor del esposo. Rachel llegó la se- 
gunda; pero fue preferida en el amor á la primera. Lia 
es figura de la Sinagoga, Rachel de la Iglesia, y Jacobde 
Jesucristo.Se hace siervo para llegar á ser esposo: Jacob 
compra á muy subido precio una esposa, que hubiera 
podido tener desde luego, al modo que Eliezer logró á 
Rebeca para esposa de Isaac: á Jacob le parecieron muy 
corto espacio de tiempo tantos años de servicio, por el 
grande amor que tenia á Rachel. Cada uno por sí puede 
ver, que todo lo que hizo Jacob con Rachel, es una imá- 
gen muy viva de lo que ejecutó Jesucristo con su Iglesia. 
12 Los siete años de servicio á que me obligué. 
13 El Hebreo, y aun los LXX, Congregó Laban á to- 
dos los habitadores de aquel lugar. 


CAPÍTULO XXIX. 


23 Et vespere Liam filiam suam introduxit 
ad eum, 

24 Dans ancillam filise Zelpham nomine. Ad 
quam cúm ex more Jacob fuisset ingressus, fac- 
to mané vidit Liam : 

25 Et dixit ad socerum suum : Quid est quod 
facere voluisti? nonne pro Rachel servivi tibi? 
quare imposuisti mihi? 

26 Respondit Laban : Non est in loco nostro 
consuetudinis, ut minores anté tradamus ad 
nuptias. 

27 Imple hebdomadam dierum hujus copu- 
le: et hanc quoque dabo tibi pro opere quo ser- 
viturus es mihi septem annis aliis. 

28  Acquievit placito : et hebdomadá transac- 
tá, Rachel duxit uxorem: 

29 Cui pater servam Balam tradiderat. 

30 Tandemque potitus optatis nuptiis, amo- 
rem sequentis priori pretulit, serviens apud eum 
septem annis aliis. 
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23 Y por la noche le introdujo á Lia ** su 
hija, 

24 Dando á su hija una sierva, llamada Zel- 
pha. Y habiendo entrado Jacob á ella segun cos- 
tumbre, venida la mañana, vió *% que era Lia: 

25 Y dijo á su suegro: ¿Qué es lo que has 
querido hacer? ¿no te he servido yo por Rachel? 
¿por qué me has engañado? 

26 Respondió Laban : No es costumbre ** en 
nuestro lugar, que demos antes en matrimonio 
las menores. 

27 Cumple la semana *” de dias de este casa- 
miento: y tambien te daré á esta por el servicio 
que me has de hacer de otros siete años. 

28 Condescendió con la propuesta 1%; y pa- 
sada la semana **, tomó por mujer á Rachel: 

29 A quien el padre dió á Bala por sierva. 

30 Y habiendo por fin logrado las bodas de- 
seadas, amó mas á la segunda ?* que á la prime- 
ra, sirviendo en casa de Laban otros siete años. 


AÑO DEL MUNDO, 2253. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1747. 


31 Videns autem Dominus quod despiceret 
Liam, aperuit vulvam ejus, sorore sterili per- 
manente. 

32 Que conceptum genuit filium , vocavit- 


que nomen ejus Ruben, dicens: Vidit Dominus | 


humilitatem meam , nunc amabit me vir meus. 


33 Rursúmque concepit, et peperit filium, 
et ait: Quoniam audivit me Dominus haberi con- 
temptui, dedit etiam istum mihi: vocavitque 
nomen ejus , Simeon. 

34 Concepitque tertió, et genuit alium fi- 


31 Mas viendo el Señor, que despreciaba ** 
á Lia, la hizo fecunda ??, quedando estéril su 
hermana. 

32 La que dió á luz el hijo que habia conce- 
bido, y llamó su nombre Ruben **, diciendo: Vió 
el Señor mi abatimiento, ahora me amará mi 
marido. 

33 Y otra vez concibió, y parió un hijo, y 
dijo: Por cuanto oyó el Señor que yo era despre- 
ciada ?*, me ha dado tambien este: y llamó su 
nombre, Simeon ”*. 

34 Y concibió tercera vez, y dió á luz otro 


14 Laban en esta ocasion pecó gravísimamente, por- 
que dió lugar á un estupro, incesto y adulterio. Lia pecó 
tambien, porque sabia que Jacob estaba casado con su 
hermana; pero este queda disculpado por una ignoran- 
cia del todo invencible. 

15 La castidad de Jacob, las prevenciones que sin 
duda Laban habria hecho á Lia, para que guardara si- 
lencio, disimulara, se fingiera ser Rachel, yde este mo- 
do engañara á Jacob, hace muy verisímil que Jacob no 
conoció el engaño hasta la mañana. Fuera de esto por 
respeto á la honestidad, acostumbraban en aquellos tiem- 
pos introducir á las nuevamente casadas al aposento del 
esposo, que se acostaba el primero , cuando era ya de 
noche, y cubiertas el rostro con un velo, cuando se acer- 
caban al lecho del esposo. La palabra latina nubere, que 
se interpreta casarse, significaba antiguamente velarse 
ó cubrirse con velo. Todo lo cual pudo deslumbrar fá- 
cilmente á Jacob, cuyo corazon recto y sencillo estaba 
muy distante de presumir semejante perfidia y engaño: 
fuera de que estando su corazon apasionado por Rachel, 
todo le pareció Rachel. 

16 Todo lo que la Escritura nos cuenta de los proce- 
dimientos de Laban, manifiesta el carácter de un hom- 
bre duro, artificioso, sin fe, que no conoce otra ley que 
el interés. Valiéndose de un pretexto evidentemente fal- 
so, solo pensó en sacar toda la ventaja que pudo, del 
amor que Jacob tenia á Rachel. 

17 Entre los antiguos la solemnidad de las bodas du- 
raba siete dias. En el cap. x1v, 12, de los Jueces leemos 
tambien, que el padre de Samson celebró un festin de 
bodas segun la costumbre de aquellos tiempos, y que 
duró siete dias. 


18 Por este consentimiento ratificó el EnAtrmMoblo 


con Lia, que hasta entonces era nulo. 


19 Que le señaló Laban; verso precedente. Y así Ja- 
cob despues de haber servido á Laban siete años por Ra- 
chel, se la pidió, y se halló burlado encontrándose con 
Lia. Siete dias despues, habiéndose convenido en que 
serviria otros siete años por Rachel, se casó con esta y 
la tomó entonces por mujer, v. 30, y no pasados los se- 
gundos siete años, como pretende JosepHO, que quiere 
contra toda razon, que la semana de siete dias se en- 
tienda de siete años. Sanctus AUGUST. Qutest. LXXXIX ín 
Genes. Era entonces Jacob de edad de ochenta y cuatro 
años, y segun otros de setenta y siete. 

20 No podia Lia quejarsejustamentedeesta preferen- 
cia que Jacob hacia, porque este solo habia tenido de- 
signio de casarse con Rachel! : hubiera podido repudiar 
4 Lia, que lo tenia muy bien merecido, por haber con- 
currido con su padre á engañar á Jacob con tanto dolo. 

21 La palabra despiceret de la Vulgata y las del texto 
original IN9 ¡NTIW7?YD, que era aborrecida Lia, se de- 
ben entender en el mismo sentido en que en el verso pre- 
cedente se ha dicho, amorem seguentis priori pretulit; 
que amaba á Lia, pero mucho mas á Rachel; para lo 
cual, como hemos dicho, tenia motivos muyjustos. Deu- 
ter. xx1,15; MarTH. v1, 24; Luc. x1v, 26. Pero el Señor, 
que es admirable en la distribucion de sus dones, hizo 
estéril á la una, para que no se engriese ni despreciase 
á su compañera; y fecunda á la otra para que no desma- 
yase ni la acabase la tristeza; y de este modo ganasen 
entrambas la estimacion y corazon del marido. 

22 MS. 7. E solíóla su entraña. 

22 71717, esto es, hijo de la vision 6 de la provi- 
dencia. 

24 MS, 7. Aburrida. 

25 De YYIV, audivit; esto es, el Señor me ha oido. 
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líum , dixitque : Nunc quoque copulabitur mihi 
maritus meus, eó quod pepererim ei tres filios: 
et idcircó appellavit nomen ejus, Levi. 

39  Quarto concepit, et peperit filium, et ait: 
Modo confitebor Domino: etob hoc vocaviteum, 
Judam: cessavitque parere. 


EL GÉNESIS. 


hijo, y dijo: Ahora tambien se unirá conmigo 
mi marido, porque le he parido tres hijos: y por 
esto llamó su nombre, Leví ?*, 

35 Concibió la cuarta vez, y parió un hijo, y 
dijo: Ahora alabaré al Señor: y por esto le llamó, 
Judá ?: y cesó de parir **, 


CAPÍTULO XXX. 


Nacen Dan y Nephthali, hijos de Bala, sierva de Rachel; y Grad y Aser de Zelpha, sierva de Lia. Lia 
da á luz á Issachar, á Zabulon y á Dina, y Rachel á Joseph. Jacob piensa volver á su patria ; pero 
detenido por Laban con un nuevo convenio , se enriquece. 


1 Cernens autem Rachel quod infoecunda es- 
set, indivit sorori sue, et ait marito suo: Da 
mihi liberos, alioquin moriar. 

2  Cui iratus respondit Jacob: Num pro Deo 
ego sum, qui privavit te fructu ventris tui? 


3 Atilla: Habeo, inquit, famulam Balam : in- 
gredere ad illam, ut pariat super genua mea, et 
habeam ex illa filios. 

A  Deditque illi Balam in conjugium: quee, 

5  Ingresso ad se viro, concepit, et peperit 
filium. 

6 Dixitque Rachel: Judicavit mihi Dominus, 
et exaudivit vocem meam , dans mibi filium : et 
idcircó appellavit nomen ejus, Dan. 

7 Rursúmque Bala concipiens, peperit alte— 
rum>s / | 

8 Pro quo ait Rachel : Comparavit me Deus 
cum sorore mea, et invalui: vocavitque eum, 
Nephthali. 

9 Sentiens Lia, quod parere desiisset , Zel- 
pham ancillam suam marito tradidit. 

10 Qua post conceptum edente filium, 


11 Dixit: Feliciter: etidcirco vocavit nomen 
ejus, Gad. 
12 Peperit quoque Zelpha alterum. 


1 Mas Rachel, viendo que era estéril, tuvo 
envidia * de su hermana, y dijo á su marido: 
Dame hijos, ó sino moriré. 

2 Ala cual respondió Jacob con enojo: ¿Aca- 
so soy yo en lugar de Dios?, que te ha privado 
del fruto de tu vientre ? 

3 Y ella dijo *: Tengo á mi sierva Bala: en- 
tra á ella, á fin de que para sobre mis rodillas *, 
y tenga yo hijos de ella. 

4 Y dióle á Bala por mujer: la cual, 

$ Despues que Jacob cohabitó con ella , con- 
cibió y parió un hijo. 

6 Y dijo Rachel: El Señor me ha hecho jus- 
ticia, y ha oido mi voz, dándome un hijo: y por 
esto llamó su nombre, Dan *'. 

7 Y concibiendo otra vez Bala, parió otro; 


8 Por el cual dijo Rachel: Dios me ha he- 
cho * contender con mi hermana, y he prevale- 
cido: y llamóle, Nephthali”. 

9 Conociendo Lia, que habia cesado de pa- 
rir, dió á su marido á Zelpha su sierva. 

10 La cual despues de haber concebido, dan- 
do un hijo á luz, 

11 Dijo: En buena hora *: y por esto llamó 
su nombre, Gad. 

12 Parió además Zelpha un segundo. 


25 yy5, que quiere decir, vinculo, union, ete. 

27 7117771, que segun su orígen se interpreta confe- 
sion, alabanza, etc. 

28 Por algun tiempo, porque despues tuvo otros. Cap. 
Xxx, 17. 

CAPÍTULO XXX. 

1 Racbe), aunque buena y santa, no estaba libre de 
las faltas comunes á su sexo. El sentimiento de ver la 
fecundidad de su hermana, que comparaba con su des- 
gracia, la hizo prorumpir en estas poco premeditadas 
razones: Haz que yo tenga hijos como mi hermana, ósi- 
no, presto me verás morir de pesar. 

2 Recta y sábia respuesta, con que corrige la falta de 
Rachel, enseñándola, que no debia encaminar á él sus 
ruegos, sino á Dios, que solo era el que podia hacerla 
fecunda; y que en vez de tener envidia de su hermana, 
debia humillarse delante del Señor para conseguir de él 
el bien que deseaba. 

3 Rachel volviendo sobre sí con la reprension y avi- 
so de Jacob, tomó otro medio mas cuerdo, que enton- 
ces era permitido, de darle porconcubina ó segunda mu- 
jer á Bala su sierva, para adoptar por hijos los que le na- 
cieran de ella: á la manera que lo hizo Sara con Agar su 
criada respecto de Abraham. 

$ MS. 7. Sobre mis hinojos, é afijarme he yo de ella. 
Esta expresion se halla frecuentemente en las Escrituras, 


fundada enla antigua costumbre de poner los niños, lue= : 


go que nacian, sobre las rodillas ó el seno del padre, del 
abuelo ó de otros parientes muy cercanos. Rachel en este 
lugar da á entender, que deseaba adoptar por hijos su- 
yos á los que Jacob tuviera de Bala, paraentrar por este 
medio á la parte de las promesas que Dios tenia hechas 
4 Abraham, á Isaac y á Jacob. Los Maniqueos con Faus- 
to y despues Calvino, acusan á Jacob de incontinencia 
por la multiplicidad de mujeres que tuvo. Perosan AGus- 
TIN confunde á aquellos herejes en el lib. xx11, cap. 47 
contra Faust. y en otros lugares, en donde demuestra, 
que Jos Patriarcas en sus matrimonios no miraban al vil 
deleite de la carne, sino á la multiplicacion de sus fami- 
lias; lo cual era lícito y honesto, en atencion á que era 
permitida y tolerada la poligamia. El mismo san AGUSTIN 
demuestra tambien en el mismo lib. cap, 48, que estos 
santos Patriarcas pudieron ser mas castos con muchas 
mujeres, que muchoscristianos de nuestros dias, que solo 
tienen una, óquerenuncian para siempre al matrimonio. 

8 En hebreo significa juzgar, de la raíz 797, 

6 Comosidijera: Mi hermana quiso derribarme á mí, 
lleváandome engañosamente á mi esposo; cap. xXxIx, 23 
y 24; pero ahora usando yo de igual astucia, le he dado 
á mi sierva por mujer; y en esta contienda de las dos el 
Señor ha hecho que yo prevalezca y salga vencedora. 

7 Que quiere decir, he combatido ó he luchado por la 
virtud de Dios, ó simplemente mi combate. 

8 Que equivale á la voz albrictas. 


CAPÍTULO XXX. 


13 Dixitque Lia: Hoc pro beatítudine mea: 
beatam quippe me dicent mulieres: propterea 
appellavit eum, Aser. 
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13 Y dijo Lia : Esto para dicha mia; pues las 
mujeres me llamarán dichosa *?: por esto llamóle, 
Aser *. 


AÑO DEL MUNDO, 2239. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1741. 


14 Egressus autem Ruben tempore messis 
triticess in agrum, reperit mandragoras, quas 
matri Lis detulit. Dixitque Rachel: Da mihi par- 
tem de mandragoris filii tui. 


15 Tlla respondit: Parumnetibi videtur, quod 
preripueris maritum mihi, nisi etiam mandra- 
goras filii mei tuleris? Ait Rachel: Dormiat te— 
cum hac nocte pro mandragoris filii tui. 


16 Redeuntique ad vesperam Jacob de agro, 
egressa est in occursum ejus Lia, et ad me, in- 
quit, intrabis: quia mercede conduxi te pro 
mandragoris filii mei. Dormivitque cum ea nocte 
illa. 

17 Et exaudivit Deus preces ejus: concepit- 
que et peperit filium quintum, 

18 Et ait: Dedit Deus mercedem mihi, quia 
dedi ancillam meam viro meo. Appellavitque 
nomen ejus, Issachar. 

19 Rursúm Lia concipiens, peperit sextum 
filium, 

20 Etait: Dotavit me Deus dote bona: etiam 
hac vice mecum erit maritus meus, eo quod ge- 
nuerim ei sex filios: et idcirco appellavit nomen 
ejus , Zabulon. 

21 Post quem peperit filiam, nomine Dinam. 


22 Recordatus quoque Dominus Rachelis, 
exaudivit eam, et aperuit vulvam ejus. 

23 Que concepit, et peperit filium, dicens: 
Abstulit Deus opprobrium meum. 

24 Et vocavit nomen ejus, Joseph , dicens: 
Addat mihi Dominus filium alterum. 

25 Nato autem Joseph , dixit Jacob socero 


9 La fecunaidad en tiempo de la Ley dela naturaleza 
y de la escrita, era la gloria de las mujeres casadas; 
pero en la Ley nueva viene de otro principio. Santa lsa- 
bel llama á María bienaventurada por haber creido : y 
esta Señora se tiene por feliz, porque el Señor puso sus 
ojos sobre ella, haciéndola Madre de un solo Hijo, que 
debia ser la bendicion de todas las naciones. Luc. 1, 45. 

10 Como si dijera: Bienaventuranza, ó esto es para 
dicha mia. 

11 CONTY7, Los LXX, (ma pavdpayopóv: poma 
mandragorarum, 6 manzanas de mandrágoras. Qué 
fruta era las mandrágoras y qué movió á Rachel para 
desearlas con tanto ahinco, son dos cuestiones que los 
sagrados expositores declaran con mucha incertidumbre 
y desavenencia de opiniones. Unos dicen que era una 
especie de manzanas filtratorias, de la que se hacian 
ciertos bebedizos amatorios, que á un mismo tiempo 
servian á las mujeres para conciliar el amor de sus ma- 
ridos, y ser fecundas las estériles; y que por esto las Co- 
dició tanto Rachel. Otros dicen, que era una fruta de co- 
lor hermoso y suave olor, fundados en que se dice en 
los Cantares de Salomon (vir, 13): Las mandrágoras 
dieron olor: pero no dicesuave olor. Otros dicen que eran 
violetas blancas Ó Asuxóoiv: otros que jazmines. No ca- 
rece de probabilidad la opinion de CaLmer, el cual pre- 
tende, que los caractéres que da la Escritura á esta fruta, 
cuadran á la cidra ó á la naranja, euya etimología viene 
del latin aurantia mala. 


14 Y como Ruben hubiese salido al campo en 
tiempo de la siega de los trigos, halló unas man- 
drágoras, que trajo á Lia su madre. Y dijo Ra- 
chel: Dame una parte de las mandrágoras ** de 
tu hijo. 

15 Ella respondió : ¿Te parece poco ** el ha- 
berme antes quitado á mi marido, sino que tam- 
bien te has de llevar las mandrágoras de mi hijo? 
Dijo Rachel: Duerma contigo esta noche por las 
mandrágoras de tu hijo. 

16 Y cuando volvia Jacob al anochecer del 
campo, salióle Lia al encuentro , y le dijo: Con- 
migo has de estar, porque yo he comprado este 
derecho por las mandrágoras de mi hijo. Y dur- 
mió con ella aquella noche. 

17 Y oyó el Señor sus ruegos: y concibió y 
parió el quinto hijo, 

18 Y dijo: Dios me ha dado el galardon, por- 
que dí mi sierva á mi marido, y llamó su nom- 
bre, Issachar *?, . 

19 Concibiendo otra vez Lia, parió el sexto 
hijo, 

20 Y dijo: Dios me ha dotado con dote bue- 
na: aun esta vez morará conmigo mi marido **, 
porque le he parido seis hijos: y por esto llamó 
su nombre, Zabulon *', 

21 Despues de él tuvo una hija llamada Di- 
na **. 

22 Acordándose tambien el Señor de Rachel, 
oyóla, é hízola fecunda. 

23 La cual concibió, y parió un hijo, dicien- 
do: Quitó Dios *” mi oprobio. 

24 Y llamó su nombre, Joseph **, diciendo: 
Añádame el Señor otro hijo. 

25 Y luego que nació Joseph, dijo Jacob á su 


12 Quieredaráentender con semejantes expresiones, 
que Jacob se casó primero con Lia y despues con Rachel. 

13 Quiere decir: Hombre de la recompensa. 

14 Con esto me amará mas y mas mi marido y coha- 
bitará siempre conmigo. El Hebr. habitará: en donde se 
observa una alusion que hay entre los dos términos que 
Lia usa en este lugar: Zabad, que significa dotar, y Za- 
bal , que significa habitar. 

18 Que significa habitacion 6 cohabitacion. 

16 Este nombre viene de la misma raíz que dán, 
juzgar. 

17 MS. 7. Atajó Dios. La esterilidad, que era mira- 
da como un oprobio. 

18 El nombre hebreo de Joseph tiene alusion á la pa- 
labra DN, quitó, y ála voz 5D?*, añadió, que son las 
dos expresiones de Rachel. Joseph nació, cuando Jacob 
tenia noventa y un años. Este pasó á Egipto 4 los ciento 
y treinta años de su edad, cap. xLvI, 9, y á los treinta 
y nueve de la de Joseph. Cap. xLt, 46. Por lo que res- 
tando treinta y nueve de ciento y treinta, quedan novyen- 
ta y uno. Sanctus AUGUST. quest. Cxxvil in Genes. Se 
infiere tambien de aquí, que Jacob tenia setenta y siete 
años cuando pasó á la Mesopotamia, y ochenta y cuatro 
cuando se casó con Lia; porque quitando catorce de no- 
venta y uno, quedan setenta y siete, y restando siete de 
noventa y uno, quedan ochenta y cuatro. Se infiere tam- 
bien, que Benjamin nacióel año ciento ysiete de Jacob; 
porque esto sucedió algunos meses antes que Jacob vi- 
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suo: Dimitte me ut revertar in patriam, et ad 
terram meam. ] 

26 Da mihi uxores, et liberos meos, pro 
quibus servivi tibi, ut abeam : tu nosti servitu- 
tem, quá servivi tibi.: 

27 Aitilli Laban: loveniam gratiam in cons- 
pectu tuo: experimento didici, quia benedixerit 
mihi Deus propter te: 

28 Constitue mercedem tuam , quam dem 
tibi. 

29  Adille respondit: Tu nosti, quomodo ser- 
vierim tibi, et quanta in manibus meis fuerit pos- 
sessio tua. 

30 Modicum habuisti antequám venirem ad 
te, et nunc dives effectus es: benedixitque tibi 
Dominus ad introitum meum. Justum est igitur, 
ut aliquando provideam etiam domui mex. 

31 Dixitque Laban: Quid tibi dabo? At ille 
ait: Nihil volo: sed si feceris quod postulo, ite- 
rúm pascam et custodiam pecora tua. 

32 Gyra omnes greges tuos, et separa cunc- 
tas oves varias, et sparso vellere: et quodcum- 
que furvum, et maculosum variumque fuerit, 
tam in ovibus quam in capris, erit merces mea. 


33 Respondebitque mihi cras justitia mea, 
quando placiti tempus advenerit coram te: et 
omnia que non fuerint varia, et maculosa, et 
furva, tam in oyibus quam in capris, furti me 
arguent. | 

34 Dixitque Laban: Gratum habeo quod pe- 
tis. 

39 Ef separavit in die illa capras et oves, et 


niese á buscarásupadre Isaacen Hebron. Capítulo xxxy, 
16... Cuando Jacob habitaba ya en Hebron tenia Joseph 
diez y seis años, que es el tiempo en que fue vendido por 
sus hermanos y le condujeron á Egipto los madianitas: 
de lo que resulta, que Benjamin tenia cerca de diez y 
seis años menos que Joseph; y por consiguiente, que 
nació á los ciento y siete de la vida de Jacob, y en el 
ciento sesenta y siete de Isaac. Porque Jacob nació el 
año sesenta de Isaac, cap. xxv, 26, y así la muerte de 
Isaac se cuenta anticipadamente en el capítulo XXxvV, 
por cuanto allí consta, v. 28, que vivió en todo ciento y 
ochenta años. Por lo que se concluye que vivió aun trece 
años despues de la venta de Joseph su nieto. Últimamen- 
te se ve tambien, que Jacob despues de haber vuelto de 
la Mesopotamia, estuvo peregrinando diez años en la 
tierra de Chanaan antes de pasar á Hebron á estar con 
su padre. Todo esto he querido %.otar aquí, porque el 
nacimiento de Joseph, que cae en el año catorce de la 
servidumbre de su padre Jacob, es la llave de la crono- 
logía de todo lo que pertenece á este Patriarca. 

9 Bien sabes el esmero, cuidado y fidelidad con que 
te he servido. 


20 Es una especie de cumplimiento de Laban, como ' 


si dijera: Hazme el favor de escuchar lo que te voy á de- 
cir: Tú te quieres ir, porque ya has cumplido el tiempo 
á que te obligaste. Yo no puedo menos de confesar, que 
despues que has entrado en mi casa, el Señor me ha da- 
do su bendicion aumentándome todos los bienes, y por 
lo mismo quisiera que te quedaras conmigo, y que con- 
tinuaras en servirme; pero no es razon que esto sea sin 
la debida recompensa. Díme sinceramente qué partidos 
quieres que te haga para obligarte á quedar. Este es un 
discurso lleno de sagacidad y artificio. 

21 Comosi dijera: Yo no quiero que me dés nada de 
balde: mi suerte en la proposicion que voy áhacer, quie- 
ro que dependa de Dios enteramente en cuyas manos me 


EL GÉNESIS. 


suegro: Déjame volver á mi patria, y 4 mi tierra. 


26 Dame mis mujeres y mis hijos, por los 
cuales te he servido, para que me vaya: tú sa- 
bes ** el servicio con que te he servido. 

27 Díjole Laban: Halle yo gracia en tu pre- 
sencia *%: por experiencia he conocido, que por 
tí me ha dado Dios su bendicion : | 

28 Señala tú el salario que te he de dar, 


29 Y él respondió: Tú sabes de qué manera 
te he servido, y cuán grande haya sido tu ha- 
cienda en mis manos. 

30 Cosa corta tuviste antes que viniera yo á 
tí: y ahora te has hecho rico: y el Señor te ha 
dado su bendicion á mi entrada. Y así es justo 
que alguna vez provea tambien á mi casa. 

31 Y dijo Laban: ¿Qué te daré? Mas él dijo : 
Nada quiero?*: pero si hicieres lo que pido, vol- 
veré á apacentar y guardar tus ganados ??, 

32 Da vuelta á todostus ganados, y pon apar- 
te ** todas las ovejas pintadas, y de vellon abi- 
garrado: y todo lo que naciere ** fusco, y man- 
chado y pintado, tanto en las ovejas como en las 
cabras, será mi salario. 

33 Y mañana me responderá ** mi justicia, 
cuando llegare delante de tí el tiempo de lo con- 
certado: y todo lo que no fuere pintado, y man- 
chado y fusco, tanto en las ovejas como en las 
cabras, me convencerá reo de hurto. 

34 Y dijo Laban: Me parece bien ** lo que 
pides. 

35 Y separó aquel dia las cabras y las ovejas, 


pongo. Y espero que el Señor dirigirá el suceso de ma- 
nera, que por él veas, cuánta ha sido mi inocencia, y 
cuánta la fidelidad con que he manejado tu hacienda, so- 
licitando con mis trabajos y sudores el aumento de tus 
bienes. Se ye por esta respuesta, que Jacob conocia bien 
á su suegro, y que la experiencia le habia enseñado á no 
fiarse de él. 

22 MS. 3. Tornaré ú pastorar tus ovejas. 

23 Para llevarlas contigo. 

24 Entremezclado de blanco y de negro. De lo que 
quedare á mi cuidado, que será lo que no esté mancha- 
do, esto es, ó todo blanco ó todo negro, esto será mi sa- 
lario: Et quodcumque furvum, et maculosum variumque 
fuerit; esto es, natum ó factum fuerit. Al verbo fuerit 
corresponde ;17;3 en el hebreo, y yivog.a: en el griego: 
uno y otrosignifica sum, fio, nascor ; por lo que he tras- 
ladado naciere: y esta traslacion me parece que es el 
fundamento para que quede corriente el sentido de este 
versículo y el de los siguientes, que por dvra parte es 
muy oscuro y difícil. 

25 Quiere decir Jacob, que su inocencia, rectitud y 
buena fe serian reconocidas y responderian por él con- 
tra la avaricia y violencias de Laban. Todo este lugar es 
bastante oscuro; por lo cual me parece se debe dar aquí 
una clara exposicion de él, para no caer en la confusion 
é inconvenientes en que han incurrido los que le han 
registrado solamente por encima. Da vuelta á tu gana- 
do, dice Jacob á Laban, y pon á un lado todo lo que ha- 
llares en él manchado y de varios colores, no dejando 
para mí sino lo que hubiere de un solo color, esto es, 
ó todo blanco ó todo negro. Y cuando llegare el tiempo 
de ver lo que á cada uno corresponde, entonces conoce- 
rás mi inocencia, fidelidad... 

26  Laban entró bien en este partido; porque dejando 
á Jacob el ganado que era de un solo color, esto es ,ó blan- 
co ó negro, creyó que todas las crias que de él saldrian, 


CAPÍTULO XXX. 


hircos et arietes varios, atque maculosos : cunc- 


tum autem gregem unicolorem, id est, albi et 


nigri velleris, tradidit in manu filiorum suorum. 


36 Et posuit spatium itineris trium dierum 
inter se et generum, qui pascebat reliquos gre- 
ges ejus. 

37 Tollens ergo Jacob virgas populeas viri- 
des, et amygdalinas, et ex platanis, ex parte de- 
corticavit eas: detractisque corticibus, in his, 
que spoliata fuerant, candor apparuit : illa veró 
que integra fuerant, viridia permanserunt:; at- 
que in hunc modum color effectus est varius. 

38  Posuitque eas in canalibus , ubi effunde- 
batur aqua : ut cúm venissent greges ad biben- 
dum , ante oculos haberent virgas , etin aspectu 
earum conciperent. 

39 Factumque est ut in ipso calore coitús, 
oves intuerentur virgas, et parerent maculosa, 
et varia, et diverso colore respersa. 


ÁA0  Divisitque gregem Jacob, et posuit virgas 
in canalibus ante oculos arietum : erant autem 
alba et nigra queeque Laban: cetera veró Jacob, 
separatis inter se gregibus. 


A1  lIgitur quando primo tempore ascende- 
bantur oves, ponebat Jacob virgas in canalibus 
aquarum ante oculos arietum et ovium , ut in 
earum contemplatione conciperent : 


42 Quando vero serotina admissura erat, et 
conceptus extremus, non ponebat eas. Factaque 
sunt ea que erant serotina, Laban: et que pri- 
mi temporis , Jacob. 

A3  Ditatusque est homo ultra modum, et 


habuit greges multos, ancillas, et servos, came- 
los et asinos. 
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y los machos de cabrío y los carneros pintados y 

manchados?” : y todo el ganado de un solo co- 
lor, esto es, de vellon blanco ó negro, lo entre- 
gó ** en mano de sus hijos. 

36 Y puso el espacio de tres dias de camino 
entre sí y su yerno, que apacentaba los otros re- 
baños de Laban. 

31 Tomando pues Jacob ?* unas varas verdes 
de álamo, y de almendro, y de plátanos, en una 
parte las descortezó : y quitadas las cortezas , se 
dejó ver blancura en lo que habia sido despojado: 
mas lo que había quedado entero, permaneció 
verde: y de este modo se formó un color vario. 

38 Y púsolas en los dornajos, en donde se 
derramaba el agua : para que cuando vinieran á 
beber las ovejas , tuvieran delante las varas, y 
concibieran á vista de ellas. 

39 Y así fue que en el mismo calor del cóito, 
las ovejas miraban á las varas, y lo que parian 
era manchado , y pintado, y salpicado de diver- 
sos colores. 

40 Y apartó Jacob * el ganado, y puso las 
varas en los dornajos á la vista de los carneros: 
y eran de Laban todos los blancos y negros : y 
los otros de Jacob, separados los hatos unos de 
otros. 

41 Yasícuando en la primera estacion ?*! eran 
cubiertas las ovejas, ponia Jacob las varas en los 
dornajos del agua ante los ojos de los carneros y 
de las ovejas, para que concibieran á vista de 
ellas : 

42 Mas cuando la monta *? era tardía, y la 
preñez postrera, no las ponia. Y así las tardías 
eran de Laban, y las tempranas de Jacob. 


A3 Y de este modo se enriqueció Jacob ex- 
cesivamente, y tuvo muchos hatos de ganado, 
siervos y siervas, camellos y asnos. 


no podian ser sino blancas ó negras , y que así le perte- 
necerian á él, y poco ó nada á Jacob; y por eso tuvo 
tanto cuidado de separar los ganados manchados de los 
de color uniforme el espacio de tres jornadas, para que 
Jacob no sacase partido alguno. Pero Dios castigó visi- 
blemente su codicia, y por el mismo camino premió el 
desinterés de Jacob, 

27 FERRAR. Los faxados y los rodados. C. R. Cin- 
chados. 

28 Esto no es contrario á lo que acaba de decir, sino 
confirmacion de lo dicho. Dejó, pues, Laban todo el ga- 
nado de un color en manos de sus hijos, para que lo guar- 
dasenjuntamentecon Jacob, y estuviesen á la mira , para 
que este no lo cambiase, y para ser testigos de su fide- 
lidad y limpieza: y él con el ganado manchado, que ha- 
bia puesto aparte, se retiró tres jornadas distante de su 
yerno, para evitar por todos los medios posibles, que la 
vista de este ganado contribuyese de algun modo á que 
saliesen mezcladas ó de diversos colores las crias que 
naciesen del que habia dejado á Jacob. El sentido de es- 
tos versículos está tan oscuro, que san JERÓNIMO con- 
fiesa ingénuamente que no habia visto ninguno hasta su 
tiempo que hubiese dado una conveniente y clara expo- 
sicion de él. Por lo que nosotros con mucho gusto suje- 
tamos, lo que dejamos dicho, á los que con mayor tino 
y mejores luces puedan ilustrarlo con nuevas y mas cla- 
ras reflexiones. | 

29 Los Padres latinos con san AGUSTIN, de Civit. Det, 
lib. xyut, cap. 5, atribuyen al artificio de Jacob y á la 
imaginacion de los animales, el que las crias naciesen 


manchadas y con variedad de colores. Lo que segun cons- 
ta de la Historia natural, se ha conseguido en varias 
ocasiones con este mismo artificio. Pero los Padres grie- 
gos con el Có6rIsósTOMO, homil. LvI in Genes. son de 
parecer, que aquel artificio solo servia para encubrir el 
milagro; pues todo esto era en la.realidad una obra par- 
ticular del Señor, que favorecia á Jacob para recompen- 
sarle de sus trabajos y castigar á Laban de su avaricia y 
de la dureza con que habia tratado á un hombre, á quien 
era deudor de la mayor y mejor parte de los muchos bie- 
nes que poseia. Y esto es lo que justifica con mas segu- 
ridad el contrato de Jacob. Véase el cap. siguiente, v. 10, 
segq- 

30 Jacob, viendo que el suceso correspondia á sus 
deseos, separó todos los corderos y cabritos que le na- 
cian manchados, poniéndolos aparte y cuidando que no 
se mezclasen con el ganado de Laban, para quitarle á 
él y á sus hijos, que estaban en su compañía, todo mo- 
tivo de queja ó de poder decir, que por haberles dejado 
mezclados con sus hatos habian nacido de aquella suer- 
te: y continuó usando de su inocente artificio. 

31 Este es un hebraismo muy comun en las Escritu- 
ras, donde se llama temporaneum, et serotinum, lo que 
viene temprano y tarde. A este modo se llaman tambien 
temporaneti, los frutos que vienen en la primavera, y se- 
rotini, los del otoño. Lo mismo se entiende de las llu- 
vias: Imber temporaneus , imber serotinus. JACOB, v, 7. 

32 Suponiendo con san JERÓNIMO, que las ovejas en 
la Mesopotamia hacian dos crias al año, una en la pri- 
mavera y otra en el otoño; Jacob, que sabia que Jas me- 
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CAPÍTULO XXXL 


Jacob por órden de Dios, y á eseondidas de Laban, parte para Chanaan con toda su familia. Laban le 
va luego á los alcances; pero Dios le manda que no le haga ningun daño. Ultimamente habiendo hecho 
con Jacob un tratado de amistad y de alianza , se vuelve á Haran. 


AÑO DEL MUNDO, 2263. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1735. 


1 Postquam autem audivit verba filiorum 
Laban dicentium: Tulit Jacob omnia que fue- 
runt patris nostri, et de jllius facultate ditatus, 
factus est inclytus : 

2 Animadvertit quoque faciem Laban, quód 
non esset erga se sicut heri et nudiustertius, 

3 Maxime dicente sibi Domino: Revertere 
in terram patrum tuorum , et ad generationem 
tuam, eroque tecum. 

A  Misit, et vocavit Rachel et Liam in agrum, 
ubi pascebat greges, 

9 Dixitque eis: Video faciem patris vestri, 
quod non sit erga me sicut heri et nudiustertius : 
Deus autem patris mej fuit mecum. 

G Et ipsee nostis, quod totis viribus meis ser- 
vierim patri vestro. 

7 Sed et pater vester circumvenit me, et 
mutavit mercedem meam decem vicibus : et ta- 
men non dimisit eum Deus ut noceret mihi. 

8 Si quando dixit: Varis erunt mercedes 
tue; pariebant omnes oves varios feetus. Quan- 
do veró e contrario ait: Alba queeque accipies 
pro mercede; omnes greges alba pepererunt. 


9 Talitque Deus substantiam patris vestri, et 
dedit mihi. 


41 Mas cuando oyó * las palabras de los hijos 
de Laban, que decian: Jacol ha tomado todo lo 
que fue de nuestro padre, y enriquecido con su 
hacienda se ha hecho ilustre : 

2 Advirtió asimismo que el rostro de Laban, 
no era para con él, como ayer y antes de ayer?, 

3  Mayormentediciéndole el Señor : Vuélvete 
á la tierra de tus padres, y á tu familia, y seré 
contigo. 

A Envió y llamó á Rachel y á Lia al campo, 
en donde apacentaba los rebaños, 

5 Y díjoles : Veo el rostro de vuestro padre, 
que no es para conmigo como ayer y antes de 
ayer : mas el Dios de mi padre ha sido conmigo. 
- 6 Y vosotras mismas sabeis, que con todas 
mis fuerzas he servido á vuestro padre. 

7 Y aun vuestro padre me ha engañado, y me 
ha cambiado el salario diez veces? : y con todo 
eso no le ha permitido Dios que me hiciera daño. 

8 Cuando él dijo: Los manchados * serán tu 
salario; todas las ovejas Y parian manchadas sus 
crias. Y cuando al contrario decia: Todo Jo blan- 
co tendrás por salario; todas las ovejas las pa- 
rieron blancas. 

9 Y Dios ha tomado la hacienda á vuestro 
padre, y me la ha dado á mí*. 


jores y mas robustas eran las que se concebian en la pri- 
mavera y salian á luz en el otoño, porque las madres, 
que conciben en la primavera, se alimentan mejor en el 
estío, y los hijos se libran de sus grandes sequedades y 
ardores, naciendo en el otoño, usaba de su artificio, po- 
niendo sus varas en los abrevaderos en la primayera para 
lograr las mejores; y dejaba de hacerlo en el otoño, con 
lo que las crias nacian naturalmente de un color ó blan- 
co ó negro en la primavera siguiente, y estaseran las que 
pertenecian á Laban. En esta ocasion, como observa san 
AGUSTIN, quest. xct in Genes. aunque Jacob hubiera 
podido enriquecerse mucho mas continuando en poner 
sus varas en todos tiempos; esto no obstante quiso, re- 
partiendo con su suegro lo que naciese, usar de mode- 
racion y guardar justicia aun con aquel que era tan in- 
justo con él. Los Padres y expositores latinos dicen, 
que esto pudo ser efecto natural, porque puede acaecer 
una ú otra vez, como lo prueban algunos casos que se 
citan; pero no con la generalidad y en las circunstancias 
que vemos en el nuestro: lo que no pudo suceder sin 
una particular disposicion del cielo. Véase el capítulo 
siguiente desde el v. 9. Y con este mismo fundamento 
se responde, que Jacob en este artificio de que se valió, 
habiendo sido dirigido por particular inspiracion del Se- 
ñor, no incurrió en supersticion, ni tampoco en la me- 
nor injusticia contra Laban. Véase á Estio. 
CAPÍTULO XXXI. 

1 Nilas injusticias de Laban, ni las murmuraciones 
de sus hijos, ni alguna otra consideracion óinteréstem- 
poral hubieran podido determinar á Jacob á que aban- 
donara el lugar á donde Dios le habia llamado, si el mis- 
mo Señor no le hubiera ordenado expresamente que sa- 
liera de él, y volviera á la tierra de su nacimiento. 


2 Hebraismo, en lo pasado. Como le miraba, antes 
que el cielo se declarase á favor de Jacob en los efectos 
maravillosos que obraba el Señor para enriquecerle mas 
y mas contra la voluntad de Laban. 

2 ORÍGENES, DiopoRO, Procopto y otros, quieren 
que este sea un número cierto por un incierto, y que sig- 
nifica muchas veces; pero san JERÓNIMO, san AGUSTIN 
y otros son de sentir, que es un número fijo y determi- 
nado, y que esto se verificó en el espacio de cinco años, 
pariendo dos veces al año las ovejas, como dejamos di- 
cho que sucedia en la Mesopotamia. Pero á esto parece 
oponerse lo que se dice en el capítulo precedente, v. 42, 
que en la segunda cria dejaba de poner Jacob las varas 
en los abrevaderos, y por consiguiente los que salian de 
esta segunda cria, siendo todos uniformes de color, 6 
blancos ó negros, pertenecian á Laban; y es regular que 
entonces Laban no le mudase las condiciones. Y así, Ó 
es necesario decir que esto sucedió en diez años, lo que 
no se conforma con la cronología ni con el textosagrado, 
v. 41, ó que diez veces significa muchas Ó varias veces. 

4 MS. 3. Faxados. MS. 7. Las berrendas. De aquí se 
ye que Laban, atento siempre á su interés, y sin cui- 
darse de su palabra, cuando veia que eran en mayor nú- 
mero los corderos manchados que los de un solo color, 
mudaba las condiciones, y queria que fuesen para sí los 
manchados, y para Jacob los de un color; pero Dios bur- 
laba ycastigaba su avaricia, haciendo quelesalieransiem. 
pre erradas las ideas de llevar la mejor parte de las crias. 

$ Quiere decir, la mayor parte de las oyejas : y lo mis- 
mo se debe entender en los otros lugares donde se halla 
esta expresion. 

6 Véase lo que dejamos notado al fin del capítulo pre- 
cedente. 


CAPÍTULO XXXI. 


10 Postquam enim conceptús ovium tempus 
advenerat, levavi oculos meos, et vidiin somnis 
ascendentes mares super feminas, varios et ma- 
culosos , et diversorum colorum. 


11 Dixitque Angelus Dei ad me in somnis : 
Jacob? Et ego respondi: Adsum. 

12 Qui ait: Leva oculos tuos, et vide uni- 
versos masculos ascendentes super feminas, va- 
rios, maculosos, atque respersos. Vidi enim om- 
nía que fecit tibi Laban. 

13 Ego sum Deus Bethel 2%, ubi unxisti lapi- 
dem, et votum vovisti mihi. Nunc ergo surge, 
et egredere de terra hac, revertens in terram 
nativitatis tus. 

14 Responderuntque Rachel et Lia : Num- 
quid habemus residui quidguam in facultatibus, 
et hereditate domús patris nostri ? 

15 Nonne quasi alienasreputavitnos, et ven- 
didit, comeditque pretium nostrum ? 


16 Sed Deus tulit opes patris nostri, et eas 
tradidit nobis, ac filiis nostris : undé omnia que 
precepit tibi Deus, fac. 

17 Surrexititaque Jacob, etimpositis liberis 
ac conjugibus suis super camelos , abiit. 

18 Tulitque omnem substantiam suam , et 
greges, et quidquid in Mesopotamia acquisierat, 
pergens ad Isaac patrem suum in terram Cha- 
naan. 

19 Eo tempore ¡erat Laban ad tondendas 
oves, et Rachel furata est idola patris sui. 


20 Noluit Jacob confiteri socero suo quód fu- 
geret. 

21 Cúmque abiisset tam ipse, quám omnia, 
que juris sui erant, et amne transmisso perge- 
ret contra montem Galaad, 

22 Nuntiatum est Laban die tertio quod fu- 
geret Jacob. 

23 Qui, assumptis fratribus suis, persecutus 


Q Supra, xxvu, 48. 
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10 Porque luego que Jlegó el tiempo de que 
concibieran las ovejas, alcé mis ojos, y ví en 
sueños que los machos que cubrian á las hem- 
bras, eran pintados y manchados y de diversos 
colores ”. 

11 Y díjome en sueños el Angel de Dios: ¿Ja- 
cob? Y yo respondí: Aquí estoy. 

12 El cual dijo : Alza tus ojos, y mira todos 
los machos que cubren á las hembras, pintados, 
manchados y salpicados. Porque he visto todo 
lo que ha hecho Laban contigo. 

13 Yo soy el Dios de Bethel*, en donde un- 
giste la piedra, y me hiciste un voto. Ahora pues 
levántate, y sal de esta tierra, volviéndote á la 
tierra de tu nacimiento. 

14 Y respondieron Rachel y Lia: ¿Acaso ? 
tenemos algun resíduo en los bienes y herencia 
de la casa de nuestro padre? 

15 ¿Por ventura no nos ha reputado como 
extrañas, y vendido, y se ha comido nuestro 

recio ? 

16 MasDioshatomadolasriquezasdenuestro 
padre, y nos las ha dado á nosotras, y á nuestros 
hijos : y así haz todo lo que Dios te ha mandado. 

17 Levantóse pues Jacob *%, y puestos sus 
hijos y mujeres sobre los camellos, se partió. 

18 Y tomó toda su hacienda y los ganados, 
y todo lo que habia adquirido ** en la Mesopo- 
tamia , encaminándose á Isaac su padre á la tier- 
ra de Chanaan. 

19 Habia ido Laban en este tiempo á esqui- 
lar *? las ovejas, y Rachel hurtó los ídolos de su 
padre. 

20 No quiso Jacob declarar á su suegro , que 
se huia. 

21 Y habiéndose ido tanto él] , como todo lo 
que era de su derecho, y como pasado el rio ** 
se encaminase hácia el monte de Galaad **, 

22 Se dió aviso á Laban al tercero dia como 
Jacob iba huyendo. 

23 El cual, habiendo tomado consigo á sus 


7 MS. 3. Bragados. MS. 7. Barrados. FERRAR. Pe- 
driscados. 

8 Que te aparecí en Bethel, cuando ungiste... cCapí- 
tulo xx vir, 18. 

9 Como si dijeran: ¿Qué nos queda que esperar en 
vista del modo con que seha portado con nosotras? Tra- 
tándonos como á extrañas, y vendiéndonos como escla- 
vas, pues nos ha casado contigo á cuenta de los largos 
servicios que le has hecho, apropiándoselos todos, en 
vez de habérnoslos dado, como dote que nos perte- 
necia. 

10 -Dos mujeres, dos concubinas, doce hijos, el ma- 
yor de los cuales tenia trece años, y el menor siete, un 
gran número de criados y criadas, de rebaños, etc., no 
era comitiva que fácilmente pudiese marchar en secre- 
to; y así lo supo Laban de allí á tres dias por estar dis- 
tante tres jornadas. 

11 MS.7. Que ovo de refaccion. 

12 La ausencia de Laban favoreció la retirada de Ja- 
cob, y con ella tuvo Rachel toda la proporcion para po- 
der hurtar secretamente los ídolos á su padre. Entre los 
antiguos eran dias solemnes y de grande regocijo aque- 
Jos £n que esquilaban sus ganados; y así dejaban las 
ciudades, y se salian al campo con sus familias. Infra, 
xXXxvii, 13; 1 Reg. xxv, 2 et 7; 11 Reg. x11L, 23 et 24. 


Rachel huyendo con Jacob, quitó los ídolos de oro y de 
plata á su padre, como una justa recompensa del dote 
que les habia usurpado; pero esto no le era permitido, 
porque ninguno puede ser juez en causa propia. San Ba- 
SILIO, SAM GREGORIO NAZIANCENO, THEODORETO y Otros, 
dicen que se los robó, por quitarle la ocasion y materia 
de proseguiren suimpiedad y sacrílego culto. Pero aun- 
que esto fuera así, la accion de Rachel no puede justi fi - 
carse como buena. Este hubiera sido un celo indiscreto 
y contrario á la justicia, que no la excusaba del hurto, 
porque una accion mala en sí misma, no puede justifi- 
carse por la buena intencion con que se hace; ni se pue- 
de hacer una cosa conocidamente mala aunque de ella 
haya de resultar mucho bien: á no ser que Rachel hu- 
biese tenido para hacer esto un órden de Dios, como lo 
tuvieron sus descendientes al salir de Egipto. Finalmen- 
te no faltan algunos, que pretenden que Rachel no es- 
taba limpia enteramente de Ja idolatría de su padre y de 
su Casa; pero esto no parece verisímil, habiendo vivido 
y cohabitado tantos años con el pio y religioso Jacob. 

13 El Eupbrates. | 

14 Que se llamó así por lo que despues se dice en el 
v. 48. Se extiende desde el Líbano al norte, hasta el tér- 
mino que poseja Sehon rey de los amorrheos, y que fue 
cedido á la tribu de Ruben. 
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est eum diebus septem: et comprehendit eum in 
monte Galaad. 

24  Viditque insomnis dicentemsibi Deum “: 
Cave ne quidquam asperé loquaris contra Jacob. 

25 Jamque Jacob extenderat in monte taber- 
naculum : cúmque ille consecutus fuisset eum 
cum fratribus suis, in eodem monte Galaad 6xit 
tentorium. 

26 Et dixit ad Jacob: Quare ita egisti, ut 
clam me abigeres filias meas quasi captivas gla- 
dio ? 

27 Cur ignorante me fugere yvoluisti, nec 
indicare mihi, ut prosequerer te cum gaudio, e 
canticis, ettympanis, et citharis? | 

28 Non es passus ut oscularer filios meos et 
filias : stulté operatus es : et nunc quidem 

29 Valet manus mea reddere tibi malum : 
sed Deus patris vestri heri dixit mihi?: Cave ne 
loquarís contra Jacob quidquam durius. 


30 Esto; ad tuos ire cupiebas , et desiderio 
erat tibi domus patris tui: cur furatus es deos 
meos ? | 

31 Respondit Jacob: Quod inscio te profec- 
tus sum, timui ne violenter auferres filias tuas. 


32 Quod autem furti me arguis : apud quem- 
cumque inveneris deos tuos, necetur coram fra- 
tribus nostris. Scrutare, quidquid tuorum apud 
me inveneris, et aufer. Hec dicens, ignorabatl 
quod Rachel furata esset idola. 


33 Ingressus itaque Laban tabernaculum Ja- 
cob, et Lis, et utriusque famule, non invenit. 
Cúmque intrasset tentorium Rachelis, 


34  llla festinans abscondit idola subter stra- 
menta cameli, et sedit desuper: scrutantique 
omne tentorium, et nihil invenienti, 


39 Ait: Ne irascatur dominus meus, quód 
coram te assurgere nequeo: quia juxta consue- 
tudinem feminarum nunc accidit mihi. Sic delu- 
sa solicitudo queerentis est. 


36 Tumensque Jacob, cum jurgio ait : Quam 
ob culpam meam, et ob quod peccatum meum 
sic exarsisti post me, 

37 Ef scrutatus es omnem supellectilem 
meam? Quid invenisti de cuncta substantia do- 
mús tus? Pone hic coram fratribus meis et fra- 
tibus tuis, et judicent inter me et te. 

38 Idcirco viginti annis fui tecum ? Oyes tus 
et capre steriles non fuerunt, arietes gregis tui 
non comédi : 


G Tofra, xy, 16. — Ú Ibid, 
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hermanos *%, fuéle siguiendo por espacio de siete 
dias : y le alcanzó en el monte de Galaad. 

9% Y vió en sueños que le decia Dios: Guár- 
date de hablar ásperamente algo contra Jacob **. 

-25 Y Jacob habia ya extendido su tienda en 
el monte: y como Laban con sus hermanos le 
hubiese alcanzado , fijó tambien su tienda en el 
mismo monte de Galaad. 

26 Y dijo á Jacob: ¿Por qué has hecho de 
manera que sin noticia mia te lleyases mis hijas 
como si fueran prisioneras por espada? 

27 ¿Por qué has querido huir sin saberlo yo, 
y sin avisarme, para que te acompañase con ale- 
gría, y cantares , y panderetes, y vihuelas? 

28 No mehas dejado *” besar á mis hijos é hi- 
jas: neciamente has obrado: y ahora ciertamente 

29 Mi mano * tiene fuerza para volverte mal 
por mal: pero el Dios de vuestro padre me dijo 
ayer: Guárdate de hablar contra Jacob cosa al- 
guna áspera. 

30 Está bien 1?; deseabas irá los tuyos, y te- 
nias en deseo la casa de tu padre: ¿por qué has 
robado mis dioses ? 

31 Respondió Jacob : El haberme marchado 
sin darte parte, ha sido porque temí que por 
fuerza me quitaras tus hijas. 

32 Y tocante á que me acusas de hurto, aquel 
en cuyo poder hallares tus dioses, sea muerto á 
la vista de nuestros hermanos. Escudriña, si hay 
en mi poder alguna cosa que te pertenezca, Y 
llévatela. Diciendo esto, no sabia que Rachel ha- 
bia hurtado los ídolos. 

33 Y así habiendo entrado Laban en la tien- 
da de Jacob, y de Lia, y de las dos siervas, no 
los halló. Y como hubiese entrado en la tienda 
de Rachel, 

34 Ella apresurándose escondió los ídolos de- 
bajo del aparejo de un camello, y sentóse enci- 
ma : y al que escudriñaba toda la tienda, y nada 
hallaba, 

39 Le dijo: No se enoje mi señor, porque no 
me puedo levantar delante de tí: por cuanto es- 
toy ahora con la costumbre de las mujeres. De 
esta manera quedó burlada la solicitud del que 
buscaba. 

36 Y Jacob enojado, dijo con riña á Laban : 
¿Por qué culpa mia, y por qué pecado mio te 
has enardecido tanto en pos de mí, 

37 Y hasescudriñado todo mi menaje ? ¿Qué 
has hallado de todo el haber de tu casa? Ponlo 
aquí á la vista de mis hermanos y de tus herma- 
nos *, y sean jueces entre mí y entre tí. 

38 ¿Para esto he estado veinte años contigo? 
Tus ovejas?* y cabras no fueron estériles, no 
me he comido los carneros de tu ganado: 


15 A sus hijos y parientes mas cercanos, y asimismo 
á todas las gentes de su casa. 

15 El temor hizo en Laban lo que la razon y la cari- 
dad no pudieron producir; y así cedió á la órden del 
cielo. 

17 Despedirme de mishijas, y darles el último abrazo. 

18 Bien pudiera hacerte sentir mi justo enojo, casti- 
gándote como merece tu perfidia. 

19 Esta es una concesion irónica, como si dijera : Es- 
tá muy bien, y yo te perdono y disimulo que quisieras 


ver á tu patria; y quiero tambien atribuir el misterio y 
precipitacion de tu huida al deseo grande de llegar á tu 
casa: ¿pero cómo disimularé el hurto que has añadido 
á esta huida, robándome mis dioses? Con esto da á en- 
tender que daba culto á los ídolos. 

20 Delante de todos nuestros hijos y parientes que se 
hallan á la vista. 

21 No puedes quejarte de que en este tiempo han sido 
estériles tus ovejas y tus cabras. Yo no me he comido tus 
carneros. Si las fieras de los bosques arrebataban alguna 


CAPÍTULO XXXI. 


39 Nec captum a bestia ostendi tibi, ego 
damnum omne reddebam : quidquid furto peri- 
bat, á me exigebas: 

40 Die noctuque «estu urebar et gelu, fugie- 
batque somnus ab oculis meis. 

A1  Sicque per viginti annos in domo tua ser- 
vivi tibi, quatuordecim pro filiabus, et sex pro 
gregibus tuis: immutasti quoque mercedem 
meam decem vicibus. 

42 Nisi Deus patris mei Abraham, et timor 
Isaac affuisset mihi, forsitan modo nudum me 
dimisisses : afflictionem meam et laborem ma- 
nuum mearum respexit Deus, et arguit te heri. 


-  A3  Respondit ei Laban : Filive mee et flii, 
et greges tui, et omnia que cernis, mea sunt: 
quid possum facere filiis et nepotibus meis? 

A4 Veni ergo, et ineamus foedus, ut sit in 
testimoniam inter me et te. 

AS Tulit itaque Jacob lapidem, et erexit 
llum in titulum : 

A6  Dixitque fratribus suis: Afferte lapides. 
Qui congregantes fecerunt tumulum, comede- 
runtque super eum : 

A7 Quem vocavit Laban, Tumulum testis : 
et Jacob, Acervum testimonii, uterque juxta 
proprietatem linguxe sue. 

A8  Dixitque Laban : Tumulus ¡ste erit testis 
inter me et te hodie, et idcirco appellatum est 
nomen ejus, (ralaad, id est, Tumulus testis. 

49  Intueatur et judicet Dominus inter nos, 
quando recesserimus a nobis : 

50 Si afflixeris filias meas, et si introduxe- 
ris alias uxores super eas : nullus sermonis nos- 
tri testis est absque Deo, qui preesens respicit. 


51 —Dixitque rursús ad Jacob: En tumulus 
hic, et lapis, quem erexi inter me et te, 

52 Testis erit : tumulus, inquam, iste et la- 
pis sintin testimonium, si aut ego transiero ¡llum 
pergens ad te, aut tu preterieris, malum mihi 
cogitans. 

53 Deus Abraham, et Deus Nachor judicet 
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39 Ni te mostré lo que las fieras habian ar- 
rebatado , yo resarcia todo el daño: todo lo que 
perecia por hurto, me lo exigias con rigor: 

A0 De dia y de noche me quemaba el calor 
y la helada, y huia el sueño de mis ojos ??. 

A41 Y de esta manera te he servido veinteaños 
en tu casa, catorce por tus hijas, y seis por tus 
ganados : me has cambiado ?* tambien diez veces 
mi salario. 

A2 Y si el Dios de mi padre Abraham, y el 
temor de Isaac ** no me hubiera asistido, tal vez 
ahora me hubieras despachado desnudo: Dios 
miró mi afliccion y el trabajo de mis manos, y 
ayer te reprendió *”, 

A3  Respondióle Laban : Mis hijas é hijos ?*, y 
tus ganados y todo lo que ves, son cosa mia: 
¿qué puedo yo hacer á mis hijos y nietos? 

44 Ven pues, y hagamos alianza, para que 
sea en testimonio entre mí y entre tí. 

45 Tomó pues Jacob una piedra, y alzóla por 
título ?7: 

A6 Y dijo á sus hermanos **: Traed piedras. 
Los cuales recogiéndolas hicieron un majano, y 
comieron sobre él ?*: 

47 Al cual llamó Laban, el Majano del tes- 
tigo 9%; y Jacob, el Monton del testimonio, cada 
uno ?** segun la propiedad de su lengua. 

AS Y dijo Laban: Este majano será hoy testi- 
go entre mí y entre tí, y por esto fue llamado 
su nombre, Galaad, esto es, el Majano testigo. 

A9 Mire y juzgue el Señor entre nosotros, 
cuando nos hubiéremosseparado el uno del otro : 

50 Si afligieres á mis hijas, y si tomares 
otras mujeres á mas de ellas: ningun testigo hay 
de nuestras palabras sino es Dios *?, que pre- 
sente está mirando. 

$1 Y dijo de nuevo Jacob: Mira, este maja- 
no, y esta piedra que he alzado entre mí y tí, 

32 Será testigo: este majano , repito, y esta 
piedra sean en testimonio, si ó yo pasare de él 
para ir á tí, ó tú le pasares con designio de ha- 
cerme mal. 

53 ElDiosde Abraham, y el Dios de Nachor*? 


res de tu ganado , Ó caia este en manos de ladrones , yo 
resarcia este daño, y tú con el mayor rigor me pedias 
cuenta y satisfaccion de todo. Dia y noche he sufrido los 
ardores del estío y los frios del invierno, quitando á mis 
ojos el sueno necesario ; así he estado veinte años en tu 
Casa... Tal fue el desinterés de Jacob.San CmrisósrT. ho- 
mil. Lyn in Gen. 

22 Este género de vida capaz de acabar con las fuer- 
zas del mas robusto jóven, no podia menos de ser muy 
trabajoso á Jacob, que se acercaba ya á los cien años. 

23 MS. 3. Etrasmudaste. 

24 El Dios á quien adora y teme Isaac. Este todavía 
era vivo, y por eso Dios no se llama aquí el Dios de 
Isaac, sino el temor de Isaac. MENOCH. 

25 Y haciendo que conocieses lo indigno de tu con- 
ducta, te increpó y estrechó á que no me dijeses palabra 
alguna que pudiera ofenderme. 

26 Misnietos. Parece que aplacado Laban con las ra- 
zones de Jacob, Ó mas bien movido su corazon por el 
Señor, segun la exposicion del CHrisósTOMO, lerespondió 
con ánimo pacífico: No vengo, Jacob, resuelto á hacer 
algun insulto á estos hijos y mujeres que aquí miro. Tus 
mujeres son mis hijas : sus hijos son mis nietos: todo lo 
que registro al rededor de vosotros, toca á mi persona : 
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hasta los ganados, y todo el resto de vuestros bienes los 
miro como parte de mi hacienda que dejo con mucho 
gusto á mi yerno, á mis hijas y mis nietos. Dejémonos, 
pues, ya de inútiles quejas, y hagamos una eterna alianza, 
que sirva de testimonio entre los dos. 

27 Para que sirviera de testimonio y de monumento 
del acuerdo que iban á hacer. 

28 A los que iban en su compañía. 

29 Llámase majano el monton de piedras que se hace 
en los campos con el fin de dejar limpias las tierras que 
abundan de ellas; y seforma poniendo las piedras con 
tal órden, que remata en un plano. 

30 Laban en siríaco NNIINW"12) el majano del 
testimonio ; y Jacob en hebreo 7Y91 el monton del tes- 
tigo: en la Vulgata se lee trocado ; pero el sentido es el 
mismo. 

81 Estas palabras faltan en el original, y pudieron ser 
añadidas por el Intérprete, como se nota en otros lugares 
semejantes: para dar á entender que el primero habia 
hablado en siríaco, y el otro en hebreo. 

82 MS. 3. Vo hay omme ninguno conusco. Que está 
presente, y es testigo de esta alianza que hacemos entre 
los dos : él será nuestro juez, y me vengará de tí. 

3 Tharé, padre de Abraham y de Nachor, fue idó- 
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inter nos, Deus patris eorum. Juravit ergo Ja- 
cob per timorem patris sui Isaac : 


34 Immolatisque victimis in monte, vocavit 
fratres suos ut ederent panem. Qui cúm come- 
dissent, manserunt ibi. 


39 Laban vero de nocte consurgens, oscula- 
tus est filios, et filias suas, et benedixit ¡llis : re- 
versusque est in locum suum, 
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juzgue entre nosotros, el Dios de sus padres. 
Juró pues Jacob por el temor ** de Isaac su pa- 
dre : 

54 Éinmoladas las víctimas en el monte, la— 
mó á sus hermanos para que comiesen pan. Los 
cuales despues de haber comido, se quedaron 
allí. 

59 Mas Laban levantándose antes de amane- 
cer, besó á sus hijos *, y á sus hijas, y bendíjo— 
los : y se volvió á su lugar *, 


CAPÍTULO XXXIL 


Jacob siguiendo su camino vió los Angeles. Avisa de su llegada á Esaú, su hermano, y para aplacarle 
le envía regalos. Esaú, vencido de su humildad, le sale á recibir y le abraza. Jacob lucha con un Án- 
gel que le muda el nombre de Jacob en el de Israel. 


1 Jacob“ quoque abiit itinere quo corperat: 
fueruntque ei obviam Angeli Dei. 


2 Quos cúm vidisset, ait: Castra Dei sunt 
hec. Et appellavit nomen loci illius, Mahanaim, 
id est, Castra. 

3  Misitautem et nuntios ante se ad Esaú fra- 
trem suum in terram Seir, in regionem Edom: 


4 Precepitque eis, dicens: Sic loquimini do- 
mino meo Esaú: Heec dicit frater tuus Jacob: 
Apud Laban peregrinatus sum, et fui usque in 
presentem diem. 

Y Habeo boves, etasinos, et oves, et servos, 
et ancillas : mittoque nunc legationem ad domi- 
num meum, ut inveniam gratiam in conspectu 
tuo. 

6  Reversique sunt nuntiiad Jacob, dicentes : 
Venimus ad Esaú fratrem tuum, et ecce prope- 
rat tibi in occursum cum quadringentis viris. 


7 Timuit Jacob valdé: et perterritus divisit 
populum qui secum erat, greges quoque et oyes 
et boves, et camelos, in duas turmas, 


(G- Infra, x.y, 46. 


1 Y Jacob se fué por el camino que habia 
emprendido : y saliéronle al encuentro Angeles 
de Dios ?. 

2 Y como los hubiese visto, dijo : Campa- 
mentos de Dios son estos. Y llamó el nombre de 
aquel lugar, Mahanaím ?, esto es, Campamentos. 

3 Y envió tambien mensajeros delante de sí 
á Esaú su hermano á tierra de Seír *, ála region 
de Edom: 

4 Y mandóles, diciendo : Así hablaréis * á 
Esaú mi señor : Jacob tu hermano te dice esto : 
En casa de Laban he peregrinado, y he estado 
hasta el dia de hoy. 

5 Tengo vacas, y asnos, y ovejas, y siervos 
y siervas: y envio ahora embajada á mi señor, 
para hallar gracia delante de tí. 


6 Y volvieron á Jacob los mensajeros, dicien- 
do: Llegamos á tu hermano Esaú, y hé aquí que 
viene apresurado á tu encuentro con cuatrocien— 
tos hombres 5, 

7 Temió Jacob mucho: y amedrentado * re— 
partió la gente que tenia consigo, y tambien el 
ganado, y las ovejas, y las vacas, y los camellos, 
en dos cuadrillas, 


latra, JosuÉ, xxIy, 2, y tambien Nachor. Y así el jura- 
mento de Laban no parece del todo puro. 

34 Por el Dios que teme Isaac y es el objeto de su ado- 
racion. Jacob, criado en la verdadera religion, no reco- 
nocia otro Dios, que al Dios de su padre, y así juró por 
aquel Dios á quien temia, respetaba y adoraba Isaac. 
Véase el v. 42, Con este ejemplo de Jacob enseñan mu- 
chos teólogos que los fieles pueden recibir y aun pedir 
en caso de necesidad juramento á los infieles, aunque 
prevean que han de jurar por los dioses falsos. 

35 A sus nietos, que eran ya muchos. 

36 A la Siria, en donde tenia su mansion. 

CAPÍTULO XXXII. 

1 Jacob cuando iba á Haran se hallaba en la mayor 
pobreza, y necesitaba que Dios le diese con qué alimen- 
tarse y con qué cubrirse. Y por esto le hace ver una es- 
cala misteriosa, que representaba su divina providencia; 
y Angeles que como ministros subian y bajaban para el 
servicio de los hombres. Mas cuando vuelye rico de la 
Mesopotamia, y que no tiene á quién temer sino á un 
hermano enemigo, Dios le envia legiones y ejércitos de 
santos Angeles para darle la victoria de todos sus ene- 
migos. 

2 Esta palabra significa dos campamentos : de donde 
muchos intérpretes creen que Jacob vió dos ejércitos de 


Angeles, que venian acompañándole para su defensa. 
Esaú á la frente de cuatrocientos hombres no venia tan 
bien resguardado como Jacob, que no llevaba consigo 
sino sus hijos, sus mujeres y sus pastores. Bespues se 
fundó con el mismo nombre en este lugar una ciudad 
que fue de los levitas de la familia de Merarien la tribu 
de Gad. Fue esta tambien la corte de Isboseth, y á donde 
se retiró David en la rebelion de Absalon su hijo que 
fue vencido y muerto cerca de dicha ciudad. 

38 Estos, como hemos ya notado, eran nombres de 
Esaú. Dios por una particular providencia hizo que este 
se retirase hácia los montes de Seír, llamados hoy dia 
Sardenai, que separan la Judea de la Idumea, y que 
dejase á Jacob la tierra de Chanaan que Je estaba pro- 
metida. 

4 Con estas muestras de respeto hácia su hermano 
pretendia mitigar y suavizar su corazon; pero no por 
esto renunció á los derechos de la primogenitura que 
debian tener cumplimiento en sus descendientes. 

8 La mayor parte de los intérpretes creen que Esaú 
habia tomado toda esta gente con designio de prender ó 
de matar á Jacob; y así lo temió este. Pero Dios, que 
es el árbitro de los corazones de los hombres, de un fie- 
ro leon le trocó en un momento en mansísimo cordero. 

6 Jacob estaba lleno de fe. Pero aun los mismos jus- 
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8  Dicens: Si venerit Esaú ad unam turmam, 
et percusserit eam, alia turma, que reliqua est, 
salvabitur. 

9 Dixitque Jacob: Deus patris mei Abraham, 
et Deus patris mei Isaac : Domine, qui dixisti 
mihi: Revertere in terram tuam, et in locum 
nativitatis tus, et benefaciam tibi : 

10 Minor sum cunctis miserationibus tuis, 
et veritate tua quam explevisti servo tuo. In ba- 
culo meo transivi Jordanem istum : et nunc cum 
duabus turmis regredior. 

11 Erue me de manu fratris mei Esaú, quia 
valdé eum timeo : ne forte veniens percutiat ma- 
trem cum filiis. 

192 Tu locutus es quod benefaceres mihi, et 
dilatares semen meum sicut arenam maris, quee 
pre multitudine numerari non potest. 


13 Cúmque dormisset ibi nocte illa, separa- 
vit de his que habebat, munera Esaú fratri suo, 


14 Capras ducentas, hircos viginti, oves du- 
centas, et arietes viginti, 

15 Camelos foetas cum pullis suis triginta, 
vaccas quadraginta, ef tauros viginti, asinas vi- 
ginti, et pullos earum decem. 

16 Et misit per manus servorum suorum 
singulos seorsúm greges, dixitque pueris suis : 
Antecedite me: et sit spatium inter gregem et 
gregem. 

17 Et precepit priori, dicens: Si obvium 
habueris fratrem meum Esaú, et interrogaverit 
te: Cujus es? aut, quó vadis? aut, cujus sunt 
ista que sequeris? 

18 Respondebis: Servi tui Jacob, munera 
misit domino meo Esaú : ipse quoque post nos 
venit. 

19 Similiter dedit mandata secundo, et ter— 
tio, et cunctis qui sequebantur greges, dicens: 
lisdem verbis loquimini ad Esaú, cúm inveneri- 
tis eum. 

20 Ef addetis : Ipse quoque servus tuus Ja- 
cob iter nostrum insequitur : dixit enim : Placa- 
bo illum muneribus que precedunt, et postea 
videbo illum, forsitan propitiabitur mihi. 

21 Precesserunt itaque munera ante eum, 
jpse veró mansit nocte illa in castris. 


22 Cúmque maturé surrexisset, tulit duas 
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8 Diciendo : Si viniere Esaú á la una cuadri- 
lla, y la hiriere, la otra cuadrilla que queda se 
salvará. — 

9 Y dijo Jacob: Dios de mi padre Abraham, 
y Dios de mi padre Isaac : Señor, que me dijiste : 
Vuélvete á tu tierra, y al lugar de tu nacimien- 
to, y te haré bien” : 

10 Inferior soy á todas tus misericordias, y 
á tu verdad * que has cumplido á tu siervo. Con 
mi cayado pasé este Jordan : y ahora vuelvo con 
dos cuadrillas ?. 

11 Líbrame dela mano de Esaú mi hermano, 
porque le temo mucho: no sea caso que vinien- 
do hiera á la madre ** con los hijos. 

12 Tú dijiste que me harias bien, y que 
multiplicarias mi posteridad como la arena del 
mar, que por la muchedumbre no se puede nu- 
merar *?, 

13 Y habiendo dormido allí aquella noche, 
separó de aquello que tenia, presentes para Esaú 
su hermano, 

14 Doscientas cabras, veinte machos de ca- 
brío, doscientas ovejas, y veinte carneros, 

15 Treinta camellas paridas *? con sus crias, 
cuarenta vacas, y veinte toros, veinte asnas, y 
diez pollinos de ellas. 

16 Y envió por manos de sus siervos cada 
manada de estas de por sí *?, y dijo á sus cria- 
dos: Adelantaos á mí : y haya un espacio entre 
manada y manada. 

47 Y mandó al primero, diciendo : Si encon- 
trares á mi hermano Esaú, y te preguntare: ¿De 
quién eres? ó ¿ádónde vas? ó ¿de quién es esto, 
que llevas delante de tí? 

18 Responderás: Son presentes de tu siervo 
Jacob, que ha enviado á mi señor Esaú: y él mis- 
mo tambien viene en pos de nosotros. 

19 Y las mismas órdenes dió al segundo y al 
tercero, y á todos los que seguian las manadas, 
diciendo : Hablad enlos mismos términos á Esaú, 
cuando le encontreis. 

20 Y añadiréis: El mismo Jacob tu siervo si- 
gue tambien nuestro camino; porque dijo: Le 
aplacaré ** con los presentes que van delante, y 
despues le veré, quizá me será propicio. 

21 De este modo fueron delante de él los pre- 
sentes, y él se quedó aquella noche en el cam- 
pamento. 


22 Y como se hubiese levantado temprano, 


tos, cuyo corazon está bien arraigado en la confianza del 
socorro del Señor, con dificultad se libran de las impre- 
siones que hace sobre ellos el peligro cuando lo tienen 
presente. Y san AGUSTIN observa sobre este lugar, que 
aunque confiemos en Dios, debemos practicar los me- 
dios humanos que hay para resguardo de la vida, pues el 
omitirlos seria tentar á Dios. In Gen. quest. 102. 

7 FERRAR. Y aboniguaré contigo. 

8 Con que has cumplido á tu siervo lo que le prome- 
tiste, 

9 De gente y de ganados. 

10  Acabe con todo, y aun use la crueldad de matar 
los hijos á la vista de sus madres. Esta expresion signi- 
fica una entera desolacion, en la que sin respeto á sexo 
ni á edad se atropella con todo, y se confunde el inocen- 
te con el cuipado. 

11 Jacob como hombre , teme á su hermano; como 
prudente, toma todas las precauciones para librarse de 
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sus violencias; y como fiel á Dios, todo lo espera de 
su paternal providencia, á la que recurre por medio de 
esta excelente oracion, que puede servir de modelo pa- 
ra los atribulados. Véase san AGUSTIN, quest. cl in 
Genes. 

12 MS.3,y7. Camellas criaderas. FERRAR. Camellas 
alechaderas. Quiere decir, camellas que por entonces 
daban leche á sus crias, la cual era muy estimada de los 
antiguos, y se tenia por grande regalo. PLinN. lib. x1, 
cap. 41. 


18 Quiso Jacob que estos cinco géneros de regalos 


formasen cinco clases separadas; y que cada una cami- 
nase algo distante de la otra, para que Esaú encontrase 
de distancia en distancia nuevos objetos que pudiesen 
irle aplacando. 

1+  FERRAR. Baldaré sus iras... y despues así veré 


sus faces: quizá recibirá mis faces. En todo. conforme al 
texto Hebreo. 
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uxores suas, et totidem famulas cum undecim 
filiis, et transivit vadum Jaboc. 

23 Traductisque omnibus que ad se perti- 
nebant, 

24  Mansit solus: et ecce vir luctabatur cum 
eo usque mane. 

25 Qui cúm videret quod eum superare non 
posset, tetigit nervum femoris ejus, et statim 
emarcuit. 

26 Dixitque ad eum : Dimitte me, jam enim 
ascendit aurora. Respondit: Non dimittam te, 
nisi benedixeris mibi. 

21 Ait ergo: Quod nomen est tibi? Res- 
pondit : Jacob. 

28 Atille: Nequaquam, inquit, Jacob ap- 
pellabitur nomen tuum, sed Israel: quoniam si 
contra Deum fortis fuisti, quantó magis contra 
homines prevalebis? 

29 Interrogavit eum Jacob: Dic mihi , quo 
appellaris nomine? Respondit: Cur queris no- 
men meum? Et benedixit ei in eodem loco. 

30 Vocavitque Jacob nomen loci illius, Pha- 
nuel, dicens: Vidi Deum facie ad faciem, et sal- 
va facta est anima mea. 

31 Ortusque est ei statim sol, postquam 
ei est Phanuel : ipse veró claudicabat 
pede. 

32 Quam ob causam non comedunt nervum 
filii Israel, qui emarcuit in femore Jacob, usque 
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15 Era un torrente que se desprendia de los montes 
de Galaad, y entraba en el Jordan á la extremidad me- 
ridional del lago de Genesareth. Separaba el término de 
los amonitas del de Og rey de Basan. Debe notarse que 
en este lugar comenzaba el país de las diez tribus, y que 
por lo mismo principiaban ya á efectuarse las promesas 
de Dios. MARTINI. 

16 Este era un Angel, segun el profeta OsEAS, XII, 
3, 4. Muchos Padres creen que este Angel luchador re- 
presentaba á Dios, ó al mismo Hijo de Dios: y dejándose 
vencer en esta lucha, daba á Jacob una firme esperanza 
de poder mas fácilmente vencer no solo á Esaú, sino 
tambien á todos sus enemigos. Véase san HILARIO, de 
Trinit. lib. tv, y THEODOR. quest. xcn in Gen. San JE- 
RÓNIMO Quiere, que esta lucha de Jacob con el Angel fi- 
gure la que tienen los justos en todo el tiempo de esta 
vida contra las potestades infernales. Lib. 1rin capite vi 
Epist. ad Ephes. 

17 No permitió el Señor, que el Angel empleara toda 
su fuerza contra Jacob, y que le venciera. Y así en este 
lugar el non posset se ha de explicar en el mismo senti- 
do, en que se dice en san MARCOS, vI, 5, hablando de 
Jesucristo : No podia hacer alli virtud ninguna; esto es, 
no queria. 

18 El Angel quiso con esto darle á entender la facili- 
dad con que le hubiera podido vencer, si hubiera em- 
pleado con él su fuerza: y hacerle conocer al mismo tiem- 
po que Dios solo era el que le habia sostenido en la lucha, 
y el que habia hecho que venciese. Se marchitó el nervio, 
se debilitó, se dislocó, Ó como dicen los LXX ¿vapynoe 
se entorpeció, ó segun el Hebreo Y pa , y se descoyun- 
tó. La Ferrariense dice: Y descoyuntó palma de anca de 
Yaacob. 

19 Porque no queria que otros hombres vieran esta 
lucha. 

20 Jacob, aunque debilitado en la parte mas necesa- 
ria para mantener la lucha, esto no obstante, parecia el 
mas fuerte. En fin, el Angel, confesándose vencido, se 
dió á partido. Pero Jacob, conociendo que era un Angel, 
y no un hombre aquel con quien luchaba , le apretó mu- 
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tomó sus dos mujeres, y otras tantas siervas con 
sus once hijos, y pasó el vado de Jaboc **. 

23 Y despues de haber hecho pasar todo lo 
que le pertenecia, 

24 Se quedó solo: y hé aquí un hombre ** 
que luchaba con él hasta la mañana. 

25 El cual viendo que no le podia vencer *”, 
tocóle ** el nervio de su muslo, y en el mismo 
punto se marchitó. 

26 Y díjole: Déjame, que ya sube ** el alba. 
Respondió: No te dejaré ?*, si no me bendijeres. 


27 Dijo pues: ¿Qué nombre tienes? Respon- 
dió: Jacob. 

28 Él dijo: De ninguna manera se amará tu 
nombre Jacob, sino Israel ?*; porque si contra 
Dios fuiste fuerte, ¿cuánto mas prevalecerás con- 
tra los hombres? 

29 Preguntóle Jacob: Díme, ¿con qué nom- 
bre eres llamado? Respondió : ¿Por qué pregun- 
tas ?? mi nombre? Y bendíjole en el mismo lugar. 

30 Y llamó Jacob el nombre de aquel lugar, 
Phanuel ?*, diciendo: He visto á Dios ** cara á 
cara, y mi ánima ** ha sido salva. 

31 Y salióle el sol, luego que pasó de Pha- 
nuel: mas él iba cojeando ** de un pié. 


32 Por lo que no comen los hijos de Israel el 
nervio ?”, que se marchitó en el muslo de Jacob, 


cho mas, y le protestó que no le soltaria hasta que le 
diera su bendicion, como prenda de la proteccion del 
cielo que esperaba para su familia. San AcGusTIN, de Ci- 
vit. Dei, lib. xy1, cap. 39, dice, que Jacob en esta lu- 
cha representa los judíos. El mismo cojo, y bendito, ben- 
dito en aquellos que del mismo pueblo creyeron en Cristo: 
y cojo en los que no creyeron en él. 

21 Quesignifica hombre que ve á Dios, ONTTINITUIN. 
Significa tambien principe de Dios 6 grande, del verbo 
711 poder mas; y en este último sentido parece se lo 
aplica el Angel, como si le dijera : ¿Qué tienes que temer 
ni de Esaú ni de ningun otro hombre , habiéndote mos- 
trado fuerte con el mismo Dios? De Israel se llamaron 
sus descendientes Israelitas. Debe tambien adyertirse, 
que el nombre de Israel se toma unas veces por Jacob, 
otras por todo el pueblo de Israel; y algunas por el rei- 
no de las diez tribus, para distinguirlo del de Judá. 

22 ElAngel no responde á Jacob en lo que le pregun- 
ta, enseñando así 4 los hombres que repriman su curio- 
sidad en las cosas sobrenaturales que exceden su capa- 
cidad. 

23 Quiere decir rostro ó vista de Dios. En lo sucesivo 
para conservar la memoria de esta vista maravillosa, se 
fabricó en este lugar una ciudad del mismo nombre, que 
despues fue dada á la tribu de Gad. 

24 Porque habia visto un Angel en figura humana 
que representaba á Dios. 

25 Y no solamente vivo, sino que mé ha llenado de 
bendiciones. Se creia ordinariamente que un hombre no 
podia ver un Angel sin perder los sentidos, y aun sin 
morir en el momento. Puede tambien interpretarse : Y he 
quedado libre del grande temor que tenia de mi hermano. 

265 El Abulense, Alápide y Menochio creen que el An- 
gel le curó la cojera antes de verse con Esaú.San Jeró- 
nimo dice que es tradicion de los hebreos, que perma- 
neció cojo hasta llegar á Salem, donde entró bueno y sa- 
no, y que por esta sanidad se llamó Salem la que antes 
se llamaba Sichem. 

27 Delos animales, en memoria de que se entorpe- 
ció... No tienen ley que los obligue á esto; pero lo obser- 
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in presentem diem : ed quod tetigerit nervum | hasta el dia de hoy : porque tocó ** el nervio de 


femoris ejus, et obstupuerit. 


su muslo, y quedó entorpecido. 


CAPÍTULO XXXIII 


Jacob con su sumision y regalos gana el corazon y afecto de su hermano Esaú. Habita en Socoth y en 
Salem, donde erige á Dios un altar, y le ofrece sacrificios. 


1 Elevans autem Jacob oculos suos, vidit ye- 
nientem Esaú, et cum eo quadringentos viros : 
divisitque filios Lia et Rachel, ambarumque fa- 
mularum: | 

2 Ef posuit utramque ancillam et liberos ea- 
rum in principio: Liam vero, et filios ejus in 
secundo loco : Rachel autem, et Joseph novis- 
simos. 

3 Et ipse progrediens, adoravit pronus in 
terram septies, donec appropinquaret frater 
ejus. 

“4 Currens itaque Esaú obviam fratri suo, 
amplexatus est eum : stringensque collum ejus, 
et osculans, fleyit. 

5 Levatisque oculis, vidit mulieres et par- 
vulos earum, et ait: Quid sibi volunt isti? et si 
ad te pertinent? Respondit : Parvuli sunt quos 
donavit mihi Deus servo tuo. 

6 Et appropinquantes ancille et filii earum, 
incurvati sunt. 

T  Accessit quoque Lia cum pueris suis, et 
cúm similiter adorassent, extremi Joseph et Ra- 
chel adoraverunt. | 

8 Dixitque Esaú: Quenam sunt ¡ste turme 
quas obviam habui? Respondit: Ut invenirem 
gratiam coram domino meo. 

9  Atille ait: Habeo plurima, frater mi, sint 
tua tibi. 

10 Dixitque Jacob : Noli ita, obsecro: sed si 
inveni gratiam in oculis tuis, accipe munuscu- 
lum de manibus meis: sic enim vidi faciem 
tuam, quasi viderim vultum Dei: esto mihi pro- 
pitius. 


1 Y alzando Jacob sus ojos, vió venirá Esaú, 
y con él cuatrocientos hombres : y repartió * los 
hijos de Lia y de Rachel, y de las dos siervas : 


2 Y puso en el principio las dos siervas y sus 
hijos: y á Lia y á sus hijos en segundo lugar: y 
á Rachel y á Joseph los postreros. 


3 Y él adelantándose, adoró siete veces en- 
corvado ? hácia tierra, hasta que se acercase su 
hermano. ¡ 

4 Esaú con esto corriendo á encontrarse con 
su hermano, abrazóle; y estrechándose con su 
cuello, y besándole, lloró 3, 

5 Y alzados los ojos, vió las mujeres y los 
niños de ellas, y dijo: ¿Quiénes son estos? ¿ y 
acaso te pertenecen á tí? Respondió: Son los ni- 
ños, que Dios me ha dado á mí tu siervo. 

6 Y llegando las siervas y sus hijos, se en- 
Ccorvaron. 

1 Llegóse tambien Lia con sus niños, y ha- 
biéndole en la misma manera adorado, le ado- 
raron los últimos Joseph y Rachel. 

8 Y dijo Esaú : ¿Qué cuadrillas son estas * 
que he tenido al encuentro? Respondió : Para 
hallar gracia * delante de mi señor. 

9 Pero él dijo : Tengo bienes muchísimos *, 
hermano mio, sean para tí los tuyos. 

10 Y dijo Jacob: No quieras tal, te ruego; 
mas si he hallado gracia en tus ojos, recibe de 
mis manos este donecillo : porque así he visto 
tu rostro, como si hubiera visto el rostro de 
Dios ": sé favorable para mí *, 


van por tradicion aun los judíos de nuestros tiempos. 
28 El Angel. 
CAPÍTULO XXXIII. 

1 Por el contexto parece que dividió Jacob en tres 
cuadrillas toda su gente, pero san JERÓNIMO in Quest. 
hebraic. se inclina á que solo fueron dos. En la primera 
puso á Jas dos siervas con sus hijos: y en la segunda á 
Rachel y á Lia con sus hijos; bien entendido, que Ra- 
chel con Joseph su hijo iba la postrera cerrando el es- 
cuadron. En lo que parece quiso guardar el órden que le 
dictaba su amor. 

2 En diversos trechos. Se postró como adorándole : lo 
que segun la costumbre de aquella tierra era señal de la 
mayor sumision y respeto. Esta adoracion fue política 
y de urbanidad , y con el fin de ganar el corazon de su 
hermano por medio de estas exteriores muestras de ve- 
neracion y rendimiento. 
- 3 Sucorazon se enterneció á tan respetuosas demos- 
traciones dé un hermano. Ó mas bien, aquel Señor que 
tiene en su mano los corazones de los hombres, hizo que 
el de Esaú pasase repentinamente de la rabia y furor, á 
la suavidad y mansedumbre; y de un odio el mas furio- 
so, á la amistad mas tierna y mas sincera. El Hebreo: 
y lloraron; y los LXX añaden : ambos á dos. 

4 Habla de las cuadrillas de los ganados que Jacob 


envió delante 4 Esaú. Este debia ya estar informado por 
los pastores ; pero pregunta haciéndose de nuevas para 
tener ocasion de rehusar los presentes. 

5 Como si dijera: Estas son unas pequeñas expresio- 
nes de mi cariño, que quise presentarte, para ver si po- 
dia hallar gracia en los ojos de mi hermano y mi Señor. 

6 MS. Hay á mi abasto. 

7 Otros, como si hubiera visto el rostro de un Angel. 
La palabra hebrea Elohim significa uno y otro. De este 
nombre usan frecuentemente los hebreos para explicar 
que una cosa es excelente; y es como si dijera: He visto 
tu rostro lleno de majestad. O tambien: he visto tu ros- 
tro, como si hubiera visto el de Dios, á quien compete 
por esencia la bondad y la compasion. La clemencia y el 
amor, que he encontrado en tí, me han ensanchado el 
corazon en mi temor, y han causado en mí un efecto se- 


. mejante al que causa á un hombre afligido y desconsola- 


do la aparicion de Dios ó de un Angel. Esto dijo Jacob 
no por lisonja, sino con el fin de ganarse mas y mas el 
corazon de Esaú. Sanctus AucusT. quest. cv in (Genes. 
Sanctus Carys. homil. Lvuu in (Genes. 

- 8 MS. 3. Cá lo he bien talante. FERRAR. Y envolún- 
tame. Esto es, concédeme esta gracia. El texto Hebreo 
117 NY, mehas agradado; he tenido grande complacen- 
cía en verte. 
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11 Et suscipe benedictionem quam attuli ti- 
bi, et quam donavit mihi Deus tribuens omnia. 
Vix fratre compellente suscipiens, 


12 Ait: Gradiamur símul, eroque socius iti- 
neris tul. 

13 Dixitque Jacob : Nosti, domine mi, quod 
parvulos habeam teneros, et oves , et boves fo - 
tas mecum: quas si plus in ambulando fecero 
laborare, morientur una die cuncti greges. 


14 Preecedat dominus meus ante servum 
suum: et ego sequar paulatim vestigia ejus, sicut 
videro parvulos meos posse, donec veniam ad 
dominum meum in Seir. 

15 Respondit Esaú: Oro te, ut de Fopulo 
qui mecum est, saltem socii remaneant viz tue. 
Non est, inquit, necesse: hoc uno tantúm indi- 
geo, ut inveniam gratiam in conspectu tuo, do- 
mine mi. 

16 Reversus est ALO illo die Esaú itinere 
quo venerat in Seir. 

17 Et Jacob venit in Socoth: ubi «edificata 
domo et fixis tentoriis, appellavit nomen loci il- 
lius, Socoth : id est, tabernacula. 


18 Transivitque in Salem urbem Sichimo- 
rum, que estin terra Chanaan, postquam re- 
versus est de Mesopotamia Syrise : et habitavit 
juxta oppidum. 

19 Emitque partem agri, in qua fixerat ta- 
bernacula , á filiis Hemor patris Sichem , centum 
agnis. 

“20 Et erecto ibi altari, invocavit super illud 
fortissimum Deum Ísrael. 


EL GÉNESIS. 


11 Y recibe la bendicion * que te he traido, 
y que Dios que da todas las cosas me ha dispen- 
sado *%. Y como la aceptase á duras penas, por 
importunar el hermano, 

12 Dijo: Vamos juntos, y seré compañiero 
de tu viaje. 

13 Y dijo Jacob : Sabes, señor mio, que ten- 
go en mi compañía niños tiernos, y ovejas, y va- 
cas preñadas **: á las que si hiciere * trabajar 
mas en andar, morirán en un dia todos los re- 
baños. 

14 Vaya miseñor delante de su siervo : y yO 
poco á poco seguiré sus pisadas, segun viere que 
pueden mis niños, hasta llegar á mi señor en 
Seír 13, 

15 Respondió Esaú : Ruégote, que del pue- 
blo que está conmigo, queden siquiera compa- 
ñeros de tu camino. No es menester, dijo : de 
esto único necesito solamente, que halle yo gra- 
cia ** en tu presencia, señor mio. 

16 Volvióse pues Esaú aquel mismo dia á Sefr 
por el camino que habia venido. 

17 Y Jacob vino á Socoth **: en donde ha- 
biendo edificado una casa y fijado las tiendas, 
llamó el nombre de aquel lugar, Socoth : esto 
es, tiendas. 

18 Y pasó á Salem ** ciudad de los Sichimi- 
tas, que está en la tierra de Chanaan, despues 
que volvió de Mesopotamia de Siria: y habitó 
cerca de la ciudad. 

19 Y compró la parte del campo, en que ha- 
bia fijado tiendas, á los hijos de Hemor padre de 
Sichem, por cien corderos *”, 

20 Y erigido allí un altar, invocó * sobre él 
al Dios fortísimo de Israel. 


9 Estos presentes de caridad y amistad se llaman jus- 
tamente bendiciones; y en griego evloyta:, porque por es- 
te medio se gana el corazon y el amor de aquellas per- 
sonas 4 quienes se ofrecen. San PABLO, Il ad Corinth. 
1x, 5, da el mismo nombre á las limosnas que se hacen 
á los pobres. 

10 Jacob, que era ya cristiano aun antes que fuese 
dada la Ley de Moisés, siente del mismo modo que san 
PABLO cuando decia á los athenienses: Que Dios es el 
que da á todos la vida, la respiracion y todas las cosas. 
Actor. xvi, 25. 

11 Otros, que están criando. 

12 MS.3,y7.Esylas afincase. 

18 Pudo ir despues, aunque la Escritura no nos lo di- 
ce. Pudo tambien decir estas palabras con ánimo de cum- 
plirlas, y despues no ejecutarlo, previendo y reflexio- 
nando los inconvenientes que podian resultar de su ida: 
ó teniendo especial aviso de Dios para no hacerlo. Sanc- 
tus AUGUST. quest. cv1 in Genes. 

14 E¡queapoyado solamente en reflexiones humanas 
registre todo lo que pasó entre Jacob y Esaú en todo este 
suceso, no sabrá fácilmente concordarlo con la bendicion 
que Isaac dió á Jacob : Sé señor, le dijo, de tus herma- 
nos; y los hijos de tu madre se humillen delante de tt; 
pues parece que se verifica todo lo contrario, esto es que 
Jacob se humilla delante de Esaú y le respeta como á su 
señor. Pero ya dejamos dicho, que el cumplimiento de 
las promesas hechas á Jacob solo se verificó en sus des- 
cendientes; y que su mayor grandeza fue la de que de su 
posteridad había de nacer aquel! en quien serian benditas 
todas las naciones de la tierra. Fuera de esto, las gran- 
dezas que Dios da en esta vida á sus escogidos y amigos, 
son aflicciones que los hacen tanto mayores, cuanto 


ellas mas crecen y se aumentan. Mas por el contrario, la 
gloria de los que, como Esaú, no tienen parte en la elec- 
cion de Dios, es como una flor, que dura pocos dias y se 
marchita y seca á los primeros ardores del sol. Dios en 
esta vida los colma de honores y de riquezas, reserván- 
dolos para que en la otra prueben todo el rigor de su jus- 
ticia. Lo cierto es, que Dios amó á Jacob y aborreció ú 
Esaú, y aquel se humilló en esta vida, y este se engran- 
deció. 

18 Entre el torrente Jaboc y el Jordan. Despues se 
fabricó en el mismo sitio una ciudad, que fue dada á la 
tribu de Gad. El haber fabricado Jacob una casa, da mo- 
tivo á creer que se detuvo allí algun tiempo. 

16 El territorio de Sichem se cree estaba situado en- 
tre las tribus de Benjamin é Issachar. Despues fue lla- 
mado Samaria ; y en el Evangelio Sichar, JoAN, IV, 9. 
Socoth y Salem estaban de frente, en las riberas opues- 
tas del Jordan. 

17 Ya dejamos notado en otro lugar, que fueron cien 
corderos efectivos y no cien monedas, en que estuviese 
acuñada la figura de un cordero : pues el primer modo 
de contratar en la antigúedad fue ciertamente de cambio 
ó permuta. Otros se persuaden, que estos kesitah eran 
moneda acuñada. Véase la Disertacion de la Biblia de 
CARRIERES. Este campo, que en otro tiempo habia com- 
prado Abraham para enterrar en él sus difuntos, aban- 
donado por espacio de cien años, habia vuelto á sus pri- 
meros dueños. Jacob lo volvió á comprar de Sichem y 
de sus hermanos, hijos de Hemor. Con esto parece, que 
quedan corrientes las dificultades que ocurren sobre es- 
te lugar, en el del cap. xxr, que dejamos tocado y el de 
los Hechos apostól. vit, 32, 

18 Eltexto Hebreo: Yi llamó fuerte, Dios de Israel. 
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CAPÍTULO XXXIV, 


Dina, hija de Jacob, es robada y forzada por Sichem. Los hermanos de Dina, queriendo vengar esta inju- 
ria, usan de un engaño con los Sichimitas: los hacen circuncidar á todos con pretexto de hacer con ellos 
altanza, y cuando estaban mas descuidados y doloridos, entran en la ciudad, ylos pasan á todos á cuchillo. 


AÑO DEL MUNDO, 2273. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1727. 


1 Egressa est autem Dina filia Lis, ut vide- 
ret mulieres regionis illius. 

2 Quam cúm vidisset Sichem filius Hemor 
Hevei, princeps terre illius, adamavit eam: et 
rapuit, et dormivit cum illa, vi opprimens vir- 
ginem. . 

3 Et conglutinata est anima ejus cum ea, 
tristemque delinivit blanditiis. 

4 Et pergens ad Hemor patrem suum : Ac- 
cipe, inquit, mihi puellam hanc conjugem. 

9 Quod cúm audisset Jacob, absentibus fi- 
liis, et in pastu pecorum occupatis, siluit donec 
redirent. 

6 Egresso autem Hemor patre Sichem, ut 
loqueretur ad Jacob, 

7 Ecce filii ejus veniebant de agro : audito- 
que quod acciderat, irati sunt valde, eo quod 
fodam rem operatus esset in Israel, et violata 
filia Jacob, rem illicitam perpetrasset. 


8 Locutus est itaque Hemor ad eos : Sichem 
filii mei adheesit anima filise vestree : date eam 
illi uxorem : 


9 Et jungamus vicissim connubia : filias ves- 
tras tradite nobis, et filias nostras accipite, 

10 Et habitate nobiscum : terra in potestate 
vestra est, exercete, negotiamini, et possidete 
eam. 


11 Sed et Sichem ad patrem et ad fratres 
ejus ait : Inveniam gratiam coram vobis: et quee- 
cumque statueritis, dabo : 

12 Augete dotem, et munera postulate, et 
libenter tribuam quod petieritis: tantúm date 
mihi puellam hanc uxorem. 


13 Responderunt filii Jacob Sichem et patri 
ejus in dolo, seevientes ob stuprum sororis : 


14 Non possumus facere quod petitis, nec 


Ya hemos visto y notado, que para conservar la memoria 
dealgun suceso señalado, acostumbraban los descendien- 
tes de Abraham levantar monumentos, dándoles títulos 
que declarasen la causa ó motivo que hubo para su erec- 
cion. 

CAPÍTULO XXXIV. 

1 Esta se hallaba en la edad de quince á diez y seis 
años, y por efecto de una curiosidad muy comun en las 
de su edad y sexo, salió á ver las mujeres de aquella tier- 
ra en una fiesta que se celebraba en Sichem., El objeto de 
su curiosidad fue sin duda ver las modas de las otras don- 
cellas, su aire, su disposicion... en una palabra, hizo lo 
que ahora hacen otras infinitas, creyéndolo no solo per- 
mitido, sino necesario. Pero este ejemplo, que debe ser- 
vir de escarmiento, muestra á todos los siglos el peligro 
á que se exponen á sí mismas y á los otros, cuando se 
dejan llevar de un deseo poco arreglado de ver y ser vis- 
tas. Útra curiosidad de Eya costó al mundo los males en 
que se ye envuelto. 

2 Las palabras del Hebreo se pueden tambien tras- 
ladar; El principe de la tierra, lo que con particularidad 


1 Y salió Dina !* la hija de Lia, á ver las mu- 
jeres de aquella region. 

2 A la cual como hubiese visto Sichem hijo 
de Hemor Heveo, príncipe * de aquella tierra, 
enamoróse de ella: y la robó, y durmió con ella, 
oprimiendo violentamente á la doncella. 

3 Y el alma de él se apegó * á ella, y suavi- 
zÓ á la triste con caricias. 

A Y encaminándose á Hemor su padre, le 
dijo: Tómame esta muchacha por mujer. 

5 Lo cual como hubiese oido Jacob, estan- 
do los hijos ausentes y ocupados en el pasto de 
los ganados, calló hasta que volviesen *. 

6' Y habiendo salido Hemor padre de Si- 
chem, para hablar á Jacob, | 

7  Hé aquí que sus hijos venian del campo: 
y oido lo que habia pasado, se enojaron mucho $, 
porque habia ejecutado contra Israel una accion 
fea *, y porque habiendo forzado á la hija de Ja- 
cob, habia cometido una cosa ilícita. 

8 Hemor pues les dijo: El alma de Sichem 
mi hijo se ha quedado apegada á vuestra hija : 
dádsela por mujer: 

9 Yenlacemosrecíprocamente matrimonios”: 
dadnos vuestras hijas, y tomad nuestras hijas. 

10 Y habitad con nosotros: la tierra está á 
disposicion vuestra, labrad , negociad , y po- 
seedla $. 

11 Y Sichem dijo tambien al padre y á los 
hermanos de Dina : Halle yo gracia delante de 
vosotros, y daré cuanto determináreis : 

12 Aumentad el dote ?, y pedid dádivas, y 
yo daré con gusto lo que pidiéreis : dadme sola- 
mente por mujer á esta muchacha. 

13  Respondieron los hijos de Jacob á Sichem 
y á su padre con dolo, embravecidos por el es- 
tupro de su hermana : 

14 No podemos ** hacer lo que pedís , ni dar 


conviene á Hemor, que era considerado como príncipe ó 
rey de Sichem, Véase el capítulo precedente, v. 19. 

3 FERRAR. Y apegóse su alma. Se apasionó ciega- 
mente por ella y entró en un ardiente deseo de casarse 
con ella; y viéndola triste á causa de la fuerza que habia 
padecido, procuró acariciarla, consolarla y sosegarla con 
afabilidad y con halagos. 

4  Noseatrevió á dar sus quejas ó pedir justicia contra 
el alevoso, sino que calló y disimuló con prudencia, de- 
jando en manosde Dioslo queno podia corregir.MENOCcH. 

5 FERRAR. Atristáronse... y cresció ú ellos mucho. 

6 Que Sichem habia ejecutado contra Jacob, habién- 
dole expuesto á él y toda su familia á la mayor ignominia. 

7 MS. 3, y FeERRAR. E consogradvos con nos. MS. 7. 
Eemparentarnos hemos. 

8 FERRAR. Mercadead en ella, y aposesionadvos en 
ella. 

2 El esposo, como hemos visto, dotaba á la esposa ; 
y demás de esto hacia otros presentes á los padres y pa- 
rientes de ella. Véase el cap. xx1tv, 53. 

10 Se ye el engaño y arte con que procedian; porque 
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illicitum et nefarium est apud nos. 


15 Sed in hoc valebimus feederari, si volue- 
ritis esse similes nostri, et circumcidatur in vo- 
bis omne masculini sexús ; 


16 Tunc dabimus, et accipiemus mutuo fi- 
lias vestras, ac nostras: et habitabimus vobis- 
cum, erimusque unus populus : 

17 Si autem circumcidi nolueritis, tollemus 
filiam nostram, et recedemus. 

18 Placuit oblatio eorum Hemor, et Sichem 
filio ejus : 

19 Nec distulit adolescens quin statim , quod 
petebatur, expleret : amabat enim puellam val- 
de, et ipse erat inclytus in omni domo patris sui. 


20 Ingressique portam urbis, locuti sunt ad 
populum : 

21  Viri isti pacifici sunt, et volunt habitare 
nobiscum : negotientur in terra, et exerceant 
eam, que spatiosa et lata cultoribus indiget: fi- 
lias eorum accipiemus uxores, et nostras illis da- 
bimus. 

22 Unum est, quo differtur tantum bonum: 
si circumcidamus masculos nostros, ritum gen- 
tis ¡mitantes. 

23 Et substantia eorum, et pecora , et cunc- 
ta que possident, nostra erunt: tantúm in hoc 
acquiescamus, et habitantes simul, unum effi- 
ciemus populum. 

24 Assensique sunt omnes, circumcisis cunc- 
tis maribus. 

25 Etecce die tertio, quando gravissimus vul- 
nerum dolor est : arreptis, duo filii Jacob, Si- 
meon et Levi fratres Dine, gladiis, ingressi sunt 
ao confidenter “: interfectisque omnibus mas- 
culis, 


26 Hemor et Sichem pariter necaverunt, tol- 
lentes Dinam de domo Sichem sororem suam. 

27 Quibus egressis, irruerunt super occisos 
ceteri filii Jacob : et depopulati sunt urbem in 
ultionem stupri. 

28 Oves eorum, etarmenta , et asinos, cunc- 
taque vastantes, que in domibus et in agris 
erant : 


A Infra, xuix, 6. 


EL GÉNESIS. 
daresororem nostram homini incircumciso : quod 


nuestra hermana á hombre no circuncidado: por- 
que es entre nosotros una cosa ilícita y abomi- 
nable. 

15 Mas con esta condicion podrémos confe- 
derarnos, si quisiéreis sersemejantes á nosotros, 
y que se circunciden entre vosotros todos los va- 
rones; 

16 Entonces darémos y tomarémos recípro- 
camente vuestras hijas, y las nuestras: y habi- 
tarémos con vosotros, y serémos un solo pueblo: 

17 Mas si no quisiéreis circuncidaros , toma- 
rémos nuestra hija **, y nos retirarémos. 

18 Pareció bien la oferta de ellos 4 Hemor ??, 
y á Sichem su hijo : a 

19 Y noretardó el jóven el ejecutar luego lo 
que se le pedia : porque amaba en gran manera 
á la muchacha, y él era ¡lustre ** en toda la casa 
de su padre. 

20 Y habiendo entrado en la puerta ** de la 
ciudad, dijeron al pueblo : 

21 Estos son hombres de paz **, y quieren 
habitar con nosotros : negocien en la tierra, y 
cultívenla, porque siendo espaciosa y ancha, 
necesita de cultivadores : tomarémos sus hijas 
por mujeres, y les darémos las nuestras. 

22 Solo hay una cosa que retarda un bien 
tan grande : el que circuncidemos nuestros va- 
rones, imitando la costumbre de este pueblo. 

23 Y sus bienes y ganados, y todo lo que 
poseen, será nuestro **: condescendamos sola- 
mente en esto, y morando juntos, formarémos 
un solo pueblo. 

24 Y todos consintieron, habiendo circun- 
cidado á todos los varones. 

25 Y vé aquí que al tercero día, cuando es 
gravísimo * el dolor de las heridas: dos hijos de 
Jacob, Simeon y Leví **, hermanos de Dina, to- 
mando sus espadas, entraron intrépidamente ** 
en la ciudad : y habiendo pasado á cuchillo á to- 
do varon, 

26 Mataron asimismo á Hemor y á Sichem, 
sacando á Dina su hermana de la casa de Sichem. 

27 Los que habiendo salido, se echaron so- 
bre los muertos ?” los otros hijos de Jacob: y sa- 
quearon la ciudad en venganza del estupro. 

28 Tomaron ?* sus ovejas, y vacas, y asnos, 
y destruyendo todo lo que habia en las casas, y 
en los campos : 


todavía no tenian ley que les prohibiese casarse con las 
hijas de los que no estaban circuncidados. Laban no lo 
estaba, y Jacob se casó con sus hijas: y Judas y Simeon 
se desposaron despues con dos chananeas, con lo cual se 
descubre mas el designio que meditaban. 

11 De este verso y del 26, se infiere que Dina, aun 
despues de la violencia que padeció, continuó habitan- 
do en casa de Sichem. 

12 MS. 3. E plogó las palabras ante Hemor. 

13 El principal, el mas ilustre y el mas honrado de 
toda su familia. MENOCH. 

14 Este era el lugar, como dejamos advertido, donde 
se juntaba el pueblo para resolyer sobre todos los nego- 
cios que ocurrian pertenecientes á la religion ó á la poli- 
cía, y donde estaba la audiencia y el mercado. MENO0cH. 

15 MS. 7. Placenteros connusco. Gente buena, de buen 
trato, de genio apacible, de quien no tenemos que te- 


mer ni recelar que nos armen traicion, ó que vengan 4 
apoderarse de nuestros bienes. 

15 Se ye, que el motivo único que les propusieron 
para abrazar la circuncision, fueron miras é intereses 
puramente temporales y de conveniencia. 

17 Es axioma de los médicos , que el dolor de las he- 
ridas y de las llagas toma mayor aumento el dia tercero ; 
porque en él suele sobrevenir inflamacion y calentura. 

18 Mas ofendidos, por ser hermanos uterinos de Di- 
na y todos hijos de Lia. No parece creible que fuésen so- 
los, sino acompañados de sus domésticos armados co- 
mo ellos. 

19 MS. 7. A sobrevienta. FERRAR. A fiuzia. Ó con to- 
da seguridad y sin que nadie se recelase de ellos, porque 
los tenian por aliados y fieles amigos. 

20 Para despojarlos. 

21 Enel Hebreo está el yerbo, que falta en la Vulgata. 


CAPÍTULO XXXV. 


29 Parvulos quoque eorum et uxores duxe- 
runt captivas. 

30 Quibus patratis audacter, Jacob dixit ad 
Simeon et Levi: Turbastis me, et odiosum fe- 
cistis me Chananeis et Pherezeeis habitatoribus 
terre hujus. Nos pauci sumus, illi congregati 
percutient me, et delebor ego, et domus mea. 


31 Responderunt: Numquid ut scorto abuti 
debuere sorore nostra ? 
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29 Se llevaron *? tambien cautivos sus niños 
y mujeres. 

30 Lo cual ejecutado con osadía, dijo Jacob 
á Simeon y á Leví : Turbado ** me habeis, y hé- 
chome odioso á los Chananeos, y á los Pherezeos, 
moradores de esta tierra. Nosotros somos pocos : 
ellos congregados me herirán, y seré yo destrui— 
do, y mi casa ?*. 

31 Respondieron: ¿Pues qué?* debieron abu- 
sar de nuestra hermana, como de una ramera? 


CAPÍTULO XXXV. 


Jacob quita los ídolos á su familia; parte á Bethel, donde levanta un altar al Señor. Nace Benjamin, y 
muere Rachel. Ruben comete un incesto con Bala, concubina de su padre. Se hace una enumeracion 


de los hijos de Jacob, y muere Isaac, su padre. 


1 Interea locutus est Deus ad Jacob: Surge, 
et ascende Bethel, et habita ibi, facque altare 
Deo, qui 4 apparuit tibi, quando fugiebas Esaú 
fratrem tuum. 

2 Jacob veró convocatá omni domo suá, aif : 
Abjicite deos alienos, qui in medio vestri sunt, 
et mundamini, ac mutate vestimenta vyestra. 


3 Surgite, et ascendamus in Bethel, ut fa- 
ciamus ibi altare Deo, qui exaudivit me in die 
tribulationis mex, et socius fuit itineris mel. 

4  Dederunt ergo ei omnes deos alienos, quos 
habebant, et inaures , que erant in auribus eo- 
rum : at ille infodit ea subter terebinthum, que 
est post urbem Sichem. | 


4 Supra, xxvu, 43. 


1 Entre tanto dijo Dios * á Jacob: Levánta- 
te, y sube á Bethel, y habita allí, y haz un al- 
tar al Dios, que te se apareció, cuando huias de 
Esaú tu hermano. 

2 Y Jacob, habiendo convocado á toda su 
familia, dijo: Arrojad los dioses ajenos *, que 
hay en medio de vosotros, y purificaos *, y mu- 
dad vuestros vestidos. 

3 Levantaos*, y subamos á Bethel, para ha- 
cer allí un altar al Dios, que me oyó en el dia 
de mi tribulacion *, y fue compañero de mi viaje. 

A  Diéronle pues todos los dioses ajenos que 
tenian, y los zarcillos, que estaban en las ore- 
jas de ellos : y él los soterró al pié del terebin- 
to *, que está mas allá de la ciudad de Sichem. 


22 ¿Quién, al ver salir á Dina de su casa para ir á 
Sichem, diría que su curiosidad habia de producir tan 
fatales consecuencias? Estos dos hermanos se portaron 
en este lance con imprudencia, temeridad, injusticia, 
perfidia, engaño, crueldad y tiranía : mostraron su du- 
reza é impenitencia, cuando fueron reprendidos por su 
padre de una accion tan cruel y detestable : verso último 
y Cap.XLIX, 6... En el /ib. de JupITH, IX, 2, parece que 
sejustifica, y aun se alaba esta accion tan injusta y tan 
inhumana. Pero Jun1iTH en aquellas palabras solo alaba 
el órden de la justicia de Dios, que se habia servido de 
la espada de Simeon y de Leví para castigar la insolencia 
de aquellos hombres lascivos y la infamia ejecutada con 
aquella doncella. Todo es justo, ya se atienda á Dios que 
lo ordena, ya á los hombres, sobre quienes se ejecutan 
sus órdenes. Mas los ministros de esta voluntad pueden 
ser injustos; y su injusticia no estorba, que sea justo lo 
que hacen respecto de aquellos que lo sufren y padecen. 
De lo contrario seria necesario justificar á Pilatos, á He- 
rodes, á los judíos y á todos los otros que persiguieron, 
condenaron y crucificaron á Jesucristo. Otra dificultad se 
suele oponer aquí, fundada en el v. 22 del cap. xLvui, 
á donde remitimos al lector. 

23 Enel cap. xLIx, 5, verémos con cuánto horror mi- 
ró Jacob esta accion inícua de sus hijos. 

2% No dice esto porque dudase de las promesas que 
Dios le tenia hechas; mas da á entender á sus hijos, que 
ellos portándose así, estorbaban cuanto era de su parte 
su cumplimiento, exponiéndole á él y á su familia al odio 
y al resentimiento de todos los pueblos circunvecinos. 

25 Se ve que sus corazones no sedoblaron á las razo- 
nes de su padre: y es de creer que este, viendo la injusticia 
deaquellos homicidios y robos,hizo restituirluego que pu- 
do, todolo robado y dar libertad á los cautivos. MENOCH. 

CAPÍTULO XXXV. 
1 El Señor, atento siempre al consuelo y alivio de sus 


siervos, se apareció á Jacob, para alentarle en la aflic- 
cion y turbacion en que le habian puesto sus hijos , por 
las resultas y consecuencias fatales que podia tener un 
hecho tan bárbaro y ruidoso, cuya fama se divulgaria por 
las ciudades y provincias vecinas. 

2 FERRAR. De la extrañedad. Es probable que estos 
dioses extraños fuesen ídolos de materias preciosas, de 
los que habian tomado, cuando saquearon á los sichimi- 
tas. Y Jacob temió, que podian ser ocasion de idolatría 
entre los de su familia, 

3 Para que la limpieza exterior fuese como una mues- 
tra de la interior, que debian tener en su alma. 

4 Jacob, fiel á lo que habia prometido al Señor, capítu- 
lo xxvri, 20, le dió pruebas de su perfecto reconocimien- 
to y de la pureza del culto que queria establecer en su 
casa, donde no consentia que hubiese otro Dios que el Se- 
nor, criador de cielos y tierra; y así no permitió que tu- 
vieran ídolos, ni aun susimágenes, que en honor de sus 
diosesllevabanentoncesindiferentemente hombres y mu- 
jeres en los pendientes. Estos pendientes podian ser tam- 
bien los que ponian á los mismos ídolos. Y de este sen- 
timiento es san AGUSTIN, quest. cxt in Genes. et Epist. 
Lxxnu ad Possidium. Es tambien probable, que además 
de los ídolos que Rachel habia robado á su padre, hu- 
biese asimismo criados y criadas idólatras en la familia 
de Jacob, que tendrian sus idolillos traidos de la Meso- 
potamia, á quienes tributarian obsequio y veneracion. 

$ MS.7. De la mayor postura. 

6 MS. 7. Al fondon del encina. Es un árbol resinoso 
y no frutal, muy comun en la Judea. La palabra hebrea 
7198 la trasladan comunmente los LXX 3púv 6 Bálavov» 
encina , aunque aquí usan terebinto. Jacob, queriendo 
quitar á su familia toda ocasion de idolatría, no quiso 
fundir, ni emplear en otros usos la materia de estos ído- 
los, sino que los enterró secretamente al pié de un tere- 
binto. 
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5 Cúmgque profecti essent, terror Dei inva- 
sit omnes per circuitum civitates, et non sunt 
ausi persequi recedentes. 


6  Venit igitur Jacob Luzam, quee est in ter- 
ra Chanaan, cognomento Bethel : ipse et omnis 
populus cum eo. 

7 Aldificavitque ibi altare, et appellavit no- 
men loci illius, Domus Dei : ibi enim 1 apparuit 
ei Deus, cúm fugeret fratrem suum. 


8  Eodem tempore mortua est Debora nutrix 
Rebecce, et sepulta est ad radices Bethel sub- 
ter quercum : vocatumque est nomen loci ¡llius, 
Quercus fletús. 


EL GÉNESIS. 


5 Y como hubiesen partido, cayó terror de 
Dios * sobre todas las ciudades del contorno, y 
no se atrevieron á perseguir á los que se retira- 
ban. 

6 Vino pues Jacob á Luza, que está en tier- 
ra de Chanaan, por sobrenombre Bethel : él y 
todo el pueblo que con él estaba. 

7 Y edificó allí un altar, y llamó el nombre 
de aquel lugar, la Casa de Dios: por-cuanto se 
le habia aparecido allí Dios, cuando iba huyen- 
do de su hermano. 

8 En este mismo tiempo murió Débora $ no- 
driza de Rebeca, y fue enterrada á las raíces de 
Bethel ? al pié de una encina : y fue llamado el 
nombre de aquel lugar, Encina del llanto. 


AÑO DEL MUNDO, 2288. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1712. 


9 Apparuit autem iterúm Deus Jacob, post- 
quam reversus est de Mesopotamia Syrie, be- 
nedixitque ei, 

10 Dicens ": Non vocaberis ultrá Jacob, sed 
Israel eritnomen tuum. Et appellavit eum Israel. 

11 Dixitque ei : Ego Deus omnipotens, cres- 
ce, et multiplicare : gentes et populi nationum 
ex te erunt, reges de lumbis tuis egredientur. 

12 Terramque, quam dedi Abraham et Isaac, 
dabo tibi et semini tuo post te. 

13 Et recessit ab eo. 

14 Ille vero erexit titulum lapideum in loco, 
quo locutus fuerat ei Deus : libans super eum li- 
bamina, et efílundens oleum : 

15 Vocansque nomen loci illius, Bethel. 


16 Egressus autem inde, venit verno tem- 
pore ad terram que ducit Ephratam : in qua cúm 
parturiret Rachel, 

17 Ob difficultatem partús periclitari coepit. 
Dixitque ei obstetrix : Noli timere, quia et hunc 
habebis filium. 

18 Egrediente autem animá pree dolore, et 
imminente jam morte, vocavit nomen filii sui, 
Benoni, id est, filius doloris mei : pater veró ap- 
pellavit eum, Benjamin, id est, filius dextre. 


4 Supra, xxvim, 48. — $ Supra, xxxu , 28. 


9 Y se apareció Dios otra vez á Jacob, des- 
pues que volvió de Mesopotamia de Siria, y le 
bendijo, 

10 Diciendo: Ya no te llamarás mas Jacob, 
sino Israel será tu nombre. Y llamóle ** Israel. 

11 Yledijo: Yo soy el Dios omnipotente, cre: 
ce, y multiplícate : gentes y pueblos de naciones 
procederán de tí, reyes saldrán de tus lomos. 

12 Y la tierra, que dí á Abraham y á Isaac, 
la daré á tí y á tu posteridad despues de tí. 

13 Y retiróse *? de él. 

14 Mas él alzó un título de piedra *? en el 
lugar, en que Dios le habia hablado, vertiendo 
sobre él! libaciones **, y derramando aceite : 

15 Y llamando ** el nombre de aquel lugar, 
Bethel. 

16 Y saliendo de allí, llegó en tiempo de pri- 
mavera *% á la tierra que va á Ephrata : en la que 
estando de parto Rachel, 

17 Comenzó á peligrar por la dificultad ** del 
parto. Y díjole la partera: No temas, porque 
aun tendrás este hijo. 

18 Y saliéndosele el alma en fuerza del do- 
lor, y amenazándole ya la muerte, llamó el nom- 
bre de su hijo, Benoni, esto es, hijo de mi do- 
lor : pero el padre le llamó Benjamin, esto es, 
hijo de la diestra *”. 


7 Es una frase ó expresion hebrea. Quiere decir, un 
terror pánico. 

8 FERRAR. Alechadera. No se sábe cuál pudo ser el 
motivo de hallarse Débora en la familia de Jacob. Algu- 
nos dicen que Rebeca la habia enviado á Jacob, para avi- 
sarle, que viviese sin cuidado, por lo que miraba á Esaú; 
y que volviese sin el menor recelo. El CHRISÓSTOMO, ho- 
mil. LIx in (renes., creyó que Débora se quedó en Meso- 
potamia, cuando salió de allí Rebeca; y que ahora con 
deseo de ver á su ama, á quien ella habia criado, se puso 
en camino acompañando á Jacob. 

9 A las faldas del monte, sobre el cual fue edificada 
la ciudad de Bethel, 

10 Le confirmó el nombre de [srael, que ya le habia 
dado. Cap. xxx11, 28. Este nombre, como ya notamos en 
el cap. xxx11, 28, puede venir de dos raíces. En aquel 
lugar es llamado Israel, porque luchó con Dios y se mos- 
tró fuerte en el combate, donde fue llamado príncipe, 
esto es, superior y victorioso: en este lugar se le da el 
nombre de Israel, esto es, varon que ve á Dios, á causa 
de que Dios se le aparece y habla familiarmente y cara 
á cara, como un amigo á otro. 

t£ Esto es, cesó la yision ó aparicion en figura corpó- 


rea, en el cual se dejó ver el Señor á algunos de los Pa- 
triarcas antiguos. 

12 MS. 3. Estancia d: piedras. MS.7. Majano de pie- 
dra. Lavándola con vino y derramando despues sobre 
ella aceite. Cap. xxvui, 18. 

13 Libaciones era una porcion de vino que se usaba 
derramar en los sacrificios. ALÁP. in Levit. xxur, 13. 

14 Confirmando el nombre que ya Je habia dado. Ca- 
pítulo xxvIi, 19. 

15 El Hebreo: Y partieron de Bethel; y habia aun al- 
gun espacio de tierra para llegar 4 Ephrata. La palabra 
hebrea na) tiene varias interpretaciones. Unos la ex-. 
ponen una carrera de caballo. Otros un estadio, una 
milla ó un trecho de tierra. Y pocos se conforman con la 
exposicion que san JeróNIMO hace en las Tradiciones 
hebráicas, en confirmacion de que este viaje de Jacob 
fue en la primavera. Véase CALMET. 

16 MS. 7. Endureciasele el su parto. 

17 Como si dijera: hijo muy amado, el báculo de mi 
vejez, que será toda mi fuerza. Se puede tambien inter- 
pretar hijo del mediodia ; porque la tierra de Chanaan es 
meridional respecto de la Mesopotamia y de Sichem.Son 
estos nombres propios de la lengua siríaca Ó aramea. 


CAPÍTULO XXXVI. 


19 Mortua est ergo Rachel, et sepulta est in 
via que ducit Ephratam, hec est Bethlehem. 

20 Erexitque Jacob titulum super sepul- 
chrum ejus 4: hic est titulus monumenti Ra- 
chel, usque in presentem diem. 

291 Egressus inde, fixit tabernaculum trans 
Turrem gregis. 

22 Cúmque ? habitaret in illa regione, abiit 
Ruben, et dormivit cum Bala concubiná patris 
sui : quód illum minimé latuit. Erant autem fi- 
lii Jacob duodecim. 

293 Filii Lise: primogenitus Ruben, et Si- 
meon , et Levi, et Judas, et Issachar, et Zabu- 
lon. 

94 Filii Rachel: Joseph, et Benjamin. 

25 Filii Bale ancillee Rachelis: Dan, et Neph- 
thali. 

26 Filii Zelphe ancillee Lis : Gad, et Aser: 
hi sunt filii Jacob, qui nati sunt ei in Mesopo- 
tamia Syrix. 

27 Venit etiam ad Isaac patrem suum in 
Mambre, civitatem Arbee, hec est Hebron : in 
qua peregrinatus est Abraham, et Isaac. 

28 Et completi sunt dies Isaac centum octo- 
ginta annorum. 

29 Consumptusque «tate mortuus est : etap- 
positus est populo suo, senex et plenus dierum : 
et sepelierunt eum Esaú et Jacob filii sui. 
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19 Murió pues Rachel, y fue enterrada en el 
camino que va á Ephrata **, esta es Bethlehem. 
20 Y erigió Jacob un título sobre su sepul- 
tura: este es el título del monumento de Rachel, 
hasta el dia de hoy **. 
21 Saliendo de allí, fijó su tienda mas allá 
de la Torre del ganado ?*. 
22 Y cuando habitaba en aquella tierra, fué 


Ruben, y durmió con Bala concubina de su pa- 


dre: lo que no se le ocultó **. Eran pues doce 
Jos hijos de Jacob. 

23 Hijos de Lia: Ruben el primogénito, y 
Simeon, y Leví, y Judá, é Issachar, y Zabulon. 


24 Hijos de Rachel : Joseph y Benjamin. 

25 Hijos de Bala sierva de Rachel : Dan, y 
Nephthali. 

26 Hijos de Zelpha sierva de Lia: Gad, y 
Asser : estos son los hijos de Jacob, que le nacie- 
ron *? en Mesopotamia de Siria. 

27 Vino tambien á Isaac su padre á Mam- 
bré 2%, á la ciudad de Arbé, esta es Hebron: en 
donde moraroncomo peregrinos Abraham élsaac. 

28 Y cumpliéronse los dias de Isaac ciento y 
ochenta años. 

29 Y consumido de la edad murió: y fue 
agregado ** á su pueblo, anciano y lleno de dias: 
y enterráronle Esaú y Jacob sus hijos. 


CAPÍTULO XXXVI 


Se hace enumeracion de los príncipes 6 caudillos, que descendieron de Esaú. Con esto se ven cumplidas 
las promesas del Señor, y la bendicion que le dió Isaac. 


1 Ho sunt autem generationes Esaú, ipse est 
Edom. 


O Infra, xivu, 7. — Ú Infra, xuix, 4. 


1 Y estas son * las generaciones de Esaú, el 
mismo es Edom. 


18 Epbrata fue segunda mujer de Caleb y madre de 
Hur : dió su nombre á esta ciudad, que despues fue llama- 
da Bethlehem ; célebre por el nacimiento de David é in- 
comparablemente mas por el del Salvador delos hombres. 

19 Este monumento, que segun los LX X fue un pilar 
ó columna que erigió Jacob á Rachel, se conserva hasta 
el dia de hoy, entendiéndose esto segun la letra del texto, 
del tiempo en que escribia Moisés. Y aun de los tiempos 
mas recientes, como escribe BREVES en su Jtinerario, 
pág. 168. 

20 El Hebreo de edér ó de migdaledér. Distaba mil 
pasos ó una milla de Bethlehem. Se llama así, porque en 
su contorno habia excelentes pastos para el ganado. Y 
es muy verisímil, segun san JERÓNIMO, que fue este el 
lugar en que los Angeles se aparecieron á los pastores, 
anunciándoles el nacimiento de Jesucristo. 

21 Un delito tan enorme no pudo menos de ofender y 
afligir mucho á un hombre tan santo como Jacob. Disi- 
muló por entonces; pero estando cercano á la muerte, le 
dió en rostro con su incesto, le maldijo, y le castigó muy 
severamente, como se puede ver en el cap. XLIX, 4. 

22 Es necesario exceptuar á Benjamin, que nació en 
la Chananea cerca de diez años despues de haber vuelto 
Jacob de Mesopotamia. El número mayor lleva tras sí el 
menor, Los Apóstoles se nombraban los doce, aun des- 
pues que faltó Judas; y del mismo modo fueron llama- 
dos aun despues de haberse aumentado su número con 
san Mathías y san Pablo. 

23 Ala llanura de Mambré, á la ciudad de Arbé, que 
despues fue llamada Hebron. 

24 MS.7. E acogiose. Véase el cap. xxv, 8. Parece 


que se refiere aquí la muerte de Isaac por anticipacion, 
pues sucedió diez años antes de la traslacion de Jacob á 
Egipto en la elevacion de su hijo Joseph. Una sola accion 
memorable leemos en la vida de Isaac, y aun de esta so- 
lamente Dios y Abraham fueron los testigos. Todo el res- 
to de sus acciones quedó como sepultado en el silencio y 
en el retiro. Ocupado en los cuidados domésticos, sufrió 
por espacio de cuarenta y tres años los achaques de la 
vejez; y por último la pérdida de la vista le separó ente- 
ramente de todas las cosas visibles. Su virtud fue como 
una piedra preciosa que Dios tuvo oculta en sus tesoros ; 
pero no por eso fue menos estimable á sus ojos, aunque 
no lo fuese tanto á la vista de los hombres. Algunos San- 
tos han dicho, que las tres virtudes, que son como el al- 
ma de la religion cristiana, sobresalieron en estos tres 
ilustres patriarcas de la Ley antigua: la fe en Abraham, 
la esperanza en Isaac, y los trabajos de la caridad y de 
la paciencia en Jacob. 
CAPÍTULO XXXVI. 

1 Para la inteligencia de este capítulo, se debe tener 
presente, que las mujeres que aquí se refieren de Esaú, 
son las mismas que se nombran en los capítulos xxv1 y 
XXv11, con las cuales se casó antes que muriera su pa- 
dre. Lo que aquí cuenta Moisés, es una recapitulacion 
de lo que ya tiene dicho. Sanctus AUGUST. quest. CXVIL 
in Genes. Débese tambien advertir, que tanto los hom- 
bres, como las mujeres, tenian diversos nombres; y así 
en este primer versículo Esaú es llamado Edom, y en 
otro lugar Setr. Teniendo esto presente, se podrá conci- 
liar para la mas fácil inteligencia la genealogía que aquí 
se refiere, con la que se lee en el Libro l de los Parali- 
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2 Esaú accepit uxores de filiabus Chanaan : 
Ada filiam Elon Hethei, et Oolibama filiam Ana 
filise Sebeon Hevei : 

3 Basemath quoque filiam Ismaél sororem 
Nabaioth. 

4  Peperit “ autem Ada, Eliphaz : Basemath 
genuit Rahuel : 

$ Oolibama genuit Jehus, et Ihelon, et Co- 
re. Hi filii Esaú, qui nati sunt ei in terra Cha- 
naan. 

6 Tulit autem Esail uxores suas, et filios, et 
filias, et omnem animam domús sue, et subs- 
tantiam , et pecora, et cuncta que habere pote- 
rat in terra Chanaan : et abiit in alteram regio- 
nem, recessitque a fratre suo Jacob. 

7  Divites ' enim erant valdé, et simul habi- 
tare non poterant: nec sustinebat eos terra pe- 
regrinationis eorum pre multitudine gregum. 

8 Habitavitque * Esaú in monte Seir, ¡pse est 
Edom. 

9 Hz autem sunt generationes Esaú patris 
Edom in monte Seir, 

10 Et heec nomina filiorum ejus 4: Eliphaz 
filius Ada uxoris Esaú: Rahuel quoque filius 
Basemath uxoris ejus. 

11 Fueruntque Eliphaz filii: Theman, Omar, 
Sepho, et Gatham, et Cenez. 

12 Erat autem Thamna concubina Eliphaz 
filii Esaú, que peperit ei Amalech. Hi sunt filii 
Ada uxoris Esaú. 


13 Filiiautem Rahuel : Nahath et Zara, Sam- | 


ma ef Meza. Hi filii Basemath uxoris Esail. 


14 Isti quoque erant filii Oolibama filizve Anze, 
filis Sebeon, uxoris Esaú, quos genuit ei, Jehus 
et Ihelon, et Core. 

15 Hi duces filiorum Esaú : filii Eliphaz pri- 


EL GÉNESIS. 


2 Esaú tomó mujeres de las hijas de Cha- 
naan : á Ada hija de Elon Hetheo, y á Oolibama 
hija de Ana hija de Sebeon Heveo : 

3 Y á Basemath hija de Ismael hermana de 
Nabayoth. 

A Y parió Ada á Eliphaz ?: Basemath engen- 
dró á Rahuel : 

5 Oolibama engendró á Jehus, y á lhelon, 
y á Coré : estos son los hijos de Esaú, que le na- 
cieron en tierra de Chanaan ?. 

6 Tomó pues Esaú sus mujeres, é hijos, é 
hijas, y todas las personas de su casa, y la ha- 
cienda, y ganados, y todo lo que podia poseer * 
en tierra de Chanaan : y fuése á otra region, y 
se retiró de su hermano Jacob. 

7 Porque eran muy ricos 5, y no podian ha- 
bitar juntos : ni los sostenia la tierra de su pe- 
regrinacion por la multitud de sus ganados. 

8 Y habitó Esaú en el monte de Seír, el mis- 
mo es Edom. 

9 Y estas son las generaciones * de Esaú pa—- 
dre de Edom ” en el monte Seífr, 

10 Y estos los nombres de sus hijos: Eliphaz 
hijo de Ada, mujer de Esaú: Rahuel hijo tam- 
bien de Basemath su mujer. 

11 Y los hijos de Eliphaz fueron : Theman, 
Omar, Sepho, y Gatham, y Cenez. 

12 Y Thamna era concubina de Eliphaz hijo 
de Esaú, la cual le parió á Amalech. Estos son 
los hijos de Ada mujer de Esaú. 

13 Y hijos de Rahuel: Nahath y Zara, Sam- 
ma y Meza: estos los hijos de Basemath , mujer 
de Esaú. 

14 Estos fueron tambien los hijos de Ooliba- 
ma, hija de Ana, que fue hija de Sebeon , mujer 
de Esaú, que le parió, Jehus, y Ihelon, y Coré. 

15 Estos son los caudillos * de entre los hi- 


4 1 Paralip. 1, 35. — Ú Supra, xm, 6. — C Josue, xxw, 4. — 0 1 Paralip. 1, 35. 


póm., 1,36... En vista de esto la mujer de Esaú, llama- 
da aquí Ada, hija de Elon Hetheo, en el cap. XXVI, 34, 
se dice Judith, hija de Beeri Hetheo: y la que aquí se di- 
ce Oolibama, hija de Ana, es llamada allí Basemath, hija 
de Elon : y la que aquí Basemath, en el cap. Xxvur, 9, 
se llama Mahelet. 

2 Este cree san JERÓNIMO que fue Eliphaz Themani- 
tes, de quien se habla en el Libro de Job. TirINO0 piensa 
que este fue abuelo del otro. 

3 Esaú tomó sus dos primeras mujeres en tierra de 
Chanaan, y de ellas le nacieron en este lugar los hijos 
que se cuentan hasta aquí. Despues pasó á la tierra de 
Seír, donde tomó otras mujeres, de las que tuvo los hi- 
jos que se refieren desde el versículo 10. 

4 MS. 7. Eá todo el algo que gand, 

8 Lo mismo nos cuenta la Escritura de Abraham, y 
de Lot su sobrino. Genes. x111, 6. Esaú pues pasó á es- 
tablecerse para siempre en Seír, donde fue el príncipe y 
caudillo de losidumeos, á los cuales dió su nombre; por- 
que esta nacion es llamada siempre Edom en los Libros 
sagrados. De este modo Jacob quedó pacífico poseedor de 
la tierra de Chanaan, que Dios le habia prometido á él y 
á sus hijos. ¿Pero cómo se dice aquí, que Esaú despues 
de la muerte de Isaac su padre, se retiró de la tierra de 
Chanaan para habitar en Seír, y que se separó de su her- 
mano, y en el cap. xxxu1 se lee, que Jacob volviendo de 
Mesopotamia , envió á Esaú mensajeros en la tierra de 
Seír, al monte Edom? Y aun añadió Jacob, que le segui- 
ría y pasaria á verle á Seír. San AGUSTIN,!quest. Cx1x ín 
Genes. responde á esta dificultad : Que Esaú, despues de 


haber huido Jacob á la Mesopotamia, no quiso habitar 
con sus padres, ó enojado de haber sido privado de la 
bendicion de Isaac, 6 por ver que sus mujeres les eran 
odiosas, Ó por otras razones que ignoramos, y por con- 
siguiente se retiró á la Idumea con ánimo de fijar allí su 
habitacion, Pero que despues de la vuelta de Jacob, re- 
conciliado perfectamente con él, volvió4la tierra de Cha- 
naan para vivir con sus padres. Isaac murió, y le enter- 
raron los dos. Pero despues como uno y otro tuviesen 
inmensos ganados, de manera que los pastos de aquella 
region no eran suficientes para su subsistencia, para evi- 
tar discordias y todo motivo de quejas, Esaú se retirá de 
nuevo á Seír, donde como dejamos dicho, fijó su habita- 
cion y fue el padre y príncipe de los idumeos. 

6 Como si dijera : Estos son los hijos, nietos y des- 
cendientes de Esaú, que le nacieron en Seír. 

7 Esto es, del pueblo y nacion de los idumeos. ME- 
NOCH. 

8 C. R. Duques. FERRAR. Condes. La voz hebrea 
ETS corresponde á la griega ywMapxo: caudillos de 
mil soldados. San JERÓN. en IsAl. Lx, 22, la traduce 
mille ; y en MicaEAs, 11, 4, Principes. Estos eran co- 
mo unos príncipes ó cabezas de las familias, y cada uno 
mandaba en una ciudad ó territorio, donde habitaba al- 
guna de las tribus que descendian de Esaú. Se debe ob- 
servar que desde el principio de este capítulo hasta el 
v. 15,se refieren los descendientes de Esaú con solos sus 
nombres y sin título ninguno : desde el v. 15 hasta el 
31, con nombre de caudillos ó príncipes: desde el v. 31 
hasta el 40, con título de reyes ; y desde el 40 en ade- 


CAPÍTULO XXXVI. 


mogeniti Esai: dux Theman, dux Omar, dux 
Sepho, dux Cenez, 


16 Dux Core, dux Gatham, dux Amalech., 
Hi filii Eliphaz in terra Edom, et hi filii Ada. 


17 Hi quoque filii Rahuel filii Esaú: dux Na- 


hath, dux Sara, dux Samma, dux Meza. Hiau- | 


tem duces Rahuel in terra Edom: isti filii Base- 
math uxoris Esaú. 


18 Hi autem filii Oolibama uxoris Esaú: dux 
Jehus, dux Ihelon, dux Core. Hi duces Ooliba- 
ma filive Ane uxoris Esaii. 


19  Isti sunt filii Esaú, et hi duces eorum: 
jpse est Edom. 

20  Isti “sunt filii Seir Horrei, habitatores 
terre: Lotan, et Sobal, et Sebeon, et Ana, 


21 Et Dison, et Eser, et Disan. Hi duces 
Horrei, filii Seir, in terra Edom. 


22 Factisunt autem filii Lotan, Hori et He- 
man : erat autem soror Lotan, Thamna. 

23 Et isti filii Sobal: Alvan, et Manahat, et 
Ebal, et Sepho, et Onam. 

24 Et hi filii Sebeon: Aia, et Ana. Iste est 
Ana, quiinvenit aquas calidas in solitudine, cúm 
pasceref asinos Sebeon patris sui : 


25 Habuitque filium Dison, et filiam Ooli- 
bama. 


26 Et ¡sti filii Dison: Hamdan, et Eseban, 
et Jethram, et Charan. 


27 Hi quoque filii Eser: Balaan, et Zavan, 
et Acan. 


28 Habuit autem filios Disan : Hus, et Aram. 
4  IParalip. 1, 38. 
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jos de Esaú: hijos de Eliphaz primogénito de 
Esaú : el caudillo Theman, el caudillo Omar, el 
caudillo Sepho, el caudillo Cenez, 

16 El caudillo Coré, el caudillo Gatham, el 
caudillo Amalech. Estos los hijos de Eliphaz en 
la tierra de Edom, y estos hijos de Ada. 

17 Estos tambien hijos de Rahuel hijo de 
Esaú : el caudillo Nahath, el caudillo Zara, el 
caudillo Samma, el caudillo Meza. Y estos los 
caudillos de Rahuel en la tierra de Edom : estos 
hijos de Basemath mujer de Esaú. 

18 Y estos los hijos de Oolibama mujer de 
Esaú: el caudillo Jehus, el caudillo Ihelon, el 
caudillo Coré. Estos caudillos de Oolibama hija 
de Ana mujer de Esaú. 

19 Estos son los hijos de Esaú, y estos los 
caudillos de ellos : el mismo es Edom. 

20 Estosson los hijos de Seír * Horreo, ha- 
bitadores de la tierra: Lotan, y Sobal, y Se- 
beon, y Ana, 

-21 Y Dison, y Eser, y Disan. Estos los cau- 
dillos Horreos, hijos de Seír en tierra de 
Edom. 

22 Y hijos de Lotan fueron Horí y Heman: 
y Thamna era hermana de Lotan. 

23 Y estos hijos de Sobal: Alvan, y Manahat, 
y Ebal, y Sepho, y Onam. 

24 Y estos hijos de Sebeon : Aya, y Ana ?*". 
Este Ana es el que halló las aguas calientes ** en 
el desierto, cuando apacentaba los asnos de Se- 
beon su padre : 

25 Y tuvo un hijo Dison, y una hija Ooli- 
bama. 

26 Y estos hijos de Dison: Hamdan , y Ese- 
ban, y Jethram, y Charan. 

27 Estos tambien hijos de Eser: Balaan, y 
Zavan, y Acan. 

28 Y Disan tuvo hijos: á Hus, y Aran. 


lante otra vez con nombre de capitanes. Al principio los 
idumeos tenian un Gobierno aristocrático, ó compuesto 
de las personas principales; y despues le tuvieron mo- 
nárquico; y por último volvieron al aristocrático. Asi- 
mismo fueron entre ellos electivos y no por derecho de 
sucesion los caudilios y los reyes, como se puede obser- 
var desde el v. 32. Tambien es de notar, que los que se 
refieren en este capítulo, y fueron antes de los reyes, no 
se sucedieron unos á otros; sino que muchos de ellos vi- 
vian y mandaban á un mismo tiempo; y esto no en toda 
la tierra de Seír, sino en alguna parte solamente, ó en 
alguna ciudad ó ciudades. Así se ve, que Lotan herma- 
no de Thamna de los horreos era caudillo al mismo tiem- 
po que Eliphaz primogénito de Esaú; pero cada uno te- 
nia su territorio: hasta que prevaleciendo los hijos y nie- 
tos de Esaú, y echando á los horreos, fue elegido rey 
de los descendientes de Esaú. Los de Seír Horreo se 
leen desde el v. 20 hasta el 31. Ultimamente se ha de 
observar, que por lo menos los caudillos que se cuentan 
aquí despues de los reyes, no parece haber reinado en 
Edom antes de la muerte de Moisés. La razon de esto 
es, porque Moisés murió el año cuarenta despues de la 
salida de los israelitas de Egipto : y los idumeos aun no 
tenian reyes en este tiempo. Numer. xx, 14. Y así pa- 
rece que los que reinaron en la tierra de Edom, fueron 
despues de la muerte de Moisés. Mas no por esto se in- 
fiere que Moisés no escribió el fin de este capítulo; y que 
fue añadido por algun otro historiador sagrado, que pro- 


% 


bablemente pudo ser Esdras. Porque Moisés previó muy 
bien que reinarian en Edom despues de sus dias, como 
previó tambien, que habria reyes en Israel. 

2 Moisés nombra aquí los que eran príncipes ó ca- 
bezas de estos pueblos, antes que los sujetasen los hijos 
y descendientes de Esaú, y puede ser tambien á causa 
de las alianzas que contrajeron con ellos. Así vemos que 
en el v. 12, Eliphaz primogénito de Esaú, se desposó 
con Thamna hermana de Lotan, el primero de los prín- 
cipes horreos, de quienes en este lugar se hace men- 
cion. Todos estos son nombrados hijos de Setr Horreo. 
Y así parece que este dió el nombre al monte ó territo- 
rio de Seír, que despues fue llamado Idumea, del nom- 
bre de Edom , que era tambien el de Esaú, como si di- 
jera Edomea. 

10 Este nombre era comun á los dos sexos. Véase el 
v. 14. 

11 MS. 3. Añasco los mulos, segun una interpreta- 
cion del Hebreo. El texto original matsá ethatiemim ; la 
voz CA13 "¡puede tener muchas significaciones. Por esto 
unos pretenden que significa mulos ; y que Ana hijo de 
Sebeon fue el primero que advirtió la mezcla de los ju- 
mentos con las yeguas, de donde salieron los mulos, que 
participan de las dos especies. Pero parece mas seguro 
seguir en la Vulgata á san JeróniMO, que interpreta 
aguas calientes, Ó termales: y nos enseña que este Ana 
fue el que halló el uso de las aguas calientes y minera- 
les, que son tan provechosas y saludables. 
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29 Hi duces Horreeorum : dux Lotan, dux 
Sobal, dux Sebeon, dux Ana, 


30 Dux Dison, dux Eser, dux Disan: ¡sti 
duces Horreorum, qui imperaverunt in terra 
Seir. 

31 Reges autem, qui regnaverunt in terra 
Edom, antequám haberent regem filii Israel, 
fuerunt hi: 

32 Bela filius Beor, nomenque urbis ejus 
Denaba. 

33 Mortuus est autem Bela, et regnavit pro 
eo Jobab, filius Zare de Bosra. 

34 Cúmque mortuus esset Jobab, regnavit 
pro eo Husam de terra Themanorum. 

39 Hoc quoque mortuo, regnavit pro eo 
Adad, filius Badad , qui percussit Madian in re- 
gione Moab : et nomen urbis ejus, Avith. 

36 Cúmque mortuus esset Adad, regnavit 
pro eo Semla de Masreca. 

31 Hocquoque mortuo, regnavit pro eo Saúl 
de fluyio Rohoboth. 

38 Cúmque et hic obiisset, successit in reg- 
num Balanan, filius Achobor. 

39 Isto quoque mortuo, regnavit pro eo 
Adar, nomenque urbis ejus Phau: et appellaba- 
tur uxor ejus Meetabel, filia Matred filiw Mezaab. 


A0  Hec ergo nomina ducum Esaú in cogna- 
tionibus, et locis, et vocabulis suis: dux Tham- 
na, dux Alva, dux Jetheth, 

41 Dux Oolibama, dux Ela, dux Phinon, 

42 Dux Cenez, dux Theman , dux Mabsar, 

43 Dux Magdiel, dux Hiram : hi duces Edom 


habitantes in terra imperii sui: ipse est Esaú pa- 
ter Idumeorum. 


EL GÉNESIS. 


929 Estos los caudillos 1? de los Horreos : el 
caudillo Lotan, el caudillo Sobal, el caudillo Se- 
beon, el caudillo Ana, 

30 El caudillo Dison, el caudillo Eser, el 
caudillo Disan : estos los caudillos de los Horreos, 
que tuvieron el mando en la tierra de Seír. 

31 Mas los reyes que reinaron en tierra de 
Edom, antes que tuvieran rey los hijos de Is- 
rael **, fueron estos: 

32 Bela hijo de Beor, y el nombre de su ciu- 
dad Denaba. 

33 Y murió Bela, y reinó en su lugar Jo- 
bab **, hijo de Zara de Bosra. 

34 Y habiendo muerto Jobab, reinó en su 
lugar Husam, de la tierra de los Themanitas. 

35 Muerto tambien este, reinó en su lugar 
Adad, hijo de Badad, que hirió 4 Madian * en la 
region de Moab: y el nombredesu ciudad, Avith. 

36 Y habiendo muerto Adad, reinó en su 
lugar Semla *% de Masreca. 

37 Muerto tambien este, reinó en su lugar 
Saul de Rohoboth del rio ?”. 

38 Y habiendo muerto este tambien, le su- 
cedió en el reino Balanan, hijo de Achobor. 

39 Y muerto asimismo este, reinó en su lu- 
gar Adar, y el nombre de su ciudad Phau: y su 
mujer se llamaba Meetabel, hija de Matred hija 
de Mezaab **. 

AO Estos pues son los nombres de los cau- 
dillos *9 de Esaú por sus linajes, y lugares, y nom- 
bres: el caudillo Thamna, el caudillo Alva, el 
caudillo Jetheth, 

41 El caudillo Oolibama, el caudillo Ela, el 
caudillo Phinon, 

42 El caudillo Cenez, el caudillo Theman, el 
caudillo Mabsar, 

43 El caudillo Magdiel, el caudillo Hiram: es- 
tos los caudillos de Edom habitantes en la tierra 
desu mando: este es Esaú padre de los Idumeos. 


CAPÍTULO XXXVIL 


Envidia de los hijos de Jacob contra Joseph, su hermano ; ellos le venden á los Madianitas, y estos á 
Putiphar, en Egipto, á donde lo conducen. 


AÑO DEL MUNDO, 2276. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1724. 


1 Habitavit autem Jacob in terra Chanaan, 
in qua pater suus peregrinatus est. 

2 Et he sunt generationes ejus: Joseph 

12 Se siguen estos, que son los mismos pueblos de 
quien se habla en el capítulo x1v, 6, y en el Deuter. 11, 12. 

13 Unos intérpretes son de sentir que estas palabras 
han sido añadidas por el que reconoció los Libros de 
Moisés. Otros dicen que Moisés habló por espíritu profé- 
tico, como que sabia por revelacion que los israelitas 
tendrian reyes. Otros las entienden del mismo Moisés, 
como conductor,cabeza ó príncipe que fue del pueblo de 
Israel; y así las explican en este sentido: Antes que los 
hijos de Israel salieran de Egipto. Otros finalmente: An- 
tes que los israelitas entraran en la tierra de Chanaan, 
y se pusieran en el debido estado de poder tener un rey. 

14 Muchos Padres é Intérpretes, quieren, que este fue 
el santo Job, biznieto de Esaú. ALÁPIDE. 

15 A los madianitas. 

16 Que era de Masreca. 

7 De las larguras; así el texto original. Los LXX ¿x 


1 Y habitó Jacob en tierra de Chanaan, en 
donde peregrinó su padre. 
2 Y estas son sus generaciones?: Joseph sien- 


powEN0 Th mapW rotayuóv, de Rohoboth, junto $ sobre el 
rio. Asíse llamaba el Euphrates xar' ¿¿o yv, por su gran- 
deza; yá sus márgenes estaba situada aquella ciudad. 
1 Paralip. 1, 48. 

18 Quiere decir que Meetabel fue nieta de Mezaab. 

19 Los príncipes descendientes de Edom ó de Esaú. 
Nada nos dice la Escritura de la muerte de este. Fue fi- 
gura de los réprobos, como Jacob de los escogidos ; pero 
no por esto hemos de creer que él lo fue. Por lo que es- 
tán divididos los Padres y los Expositores en este punto ; 
nosotros no debemos decidir sobre lo que el Señor ha 
querido ocultarnos por las justas causas que ignoramos. 

CAPÍTULO XXXVII. 

1 Las generaciones de Jacob que quedan referidas en 
los capítulos precedentes. El término generacion se toma 
frecuentemente no por la genealogía de una familia, sino 
por la historia y las acciones que pertenecen á aquel de 


CAPÍTULO XX XVIL 


cúm sedecim esset annorum, pascebat gregem 
cum fratribus suis adhuc puer: et erat cum filiis 
Bale, et Zelphe, uxorum patris sui: accusavit- 
que fratres suos apud patrem crimine pessimo. 


3 Israel autem diligebat Joseph super omnes 
filios suos, eo quod in senectute genuisset eum: 
fecitque ei tunicam polymitam. 

A  Videntes autem fratres ejus quód a patre 
plus cunctis filiis amaretur, oderant eum, nec 
poterant ei quidquam pacificé loqui. 

9  Accidit quoque, ut visum somnium refer 
ret fratribus suis : quee causa majoris odii semi- 
narium fuit. 

6  Dixitque ad eos: Audite somnium meunm, 
quod vidi: 

7  Putabam nos ligare manipulos in agro : et 
quasi consurgere manipulum meum, et stare, 
vestrosque manipulos circumstantes adorare ma- 
nipulum meum. 


S  Responderunt fratres ejus : Numquid rex 
noster eris? aut subjiciemur ditioni tue? Hec 
ergo causa somniorum, atque sermonum, invi- 
die et odii fomitem ministravit. 

9 Aliud quoque vidit somnium, quod narrans 
fratribus, ait : Vidi per somnium, quasi solem, 
et lunam, et stellas undecim , adorare me. 


10  Quod cúm patri suo, et fratribus retulis- 
set, increpavit eum pater suus, et dixit: Quid 
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do de diez y seis años ?, apacentaba el ganado 
juntamente con sus hermanos, todavía mucha- 
cho : y estaba con los hijos * de Bala y de Zelpha 
mujeres de su padre: y acusó á sus hermanos 
ante su padre de un delito muy malo *. 

3 Y amaba Israel á Joseph sobre todos sus 
hijos, por haberle engendrado en la vejez *: y 
le hizo una túnica * de diferentes colores. 

A Y viendo sus hermanos que era amado del 
padre mas que todos los hijos, aborrecíanle, y 
no le podian hablar pacíficamente cosa alguna ”. 

5 Aconteció tambien, que contase á sus her- 
manos un sueño visto : la cual causa fue semi- 
nario de mayor odio. 

6 Y díjoles : Escuchad el sueño que he vis- 
to?: 

7 Parecíame, que estábamos atando gavi- 
llas * en el campo : y como que mi gavilla se le- 
vantaba, y se tenia derecha, y que vuestras ga— 
villas, que estaban al rededor, adoraban á mi 
gavilla. | 

8 Respondieron sus hermanos: ¿Serás por 
ventura nuestro rey? ¿Ó estarémos sujetos á tu 
dominio? Y así esta causa de sueños y de pláti- 
cas suministró fomento á la envidia y al odio. 

9 Vió tambien otro sueño, que contando á 
sus hermanos, dijo: He visto en el sueño como 
que el sol, y la luna, y once estrellas me ado- 
raban *. 

10 Lo que habiendo contado á su padre y 
hermanos, su padre le riñó **, y dijo: ¿Qué 


quien se habla, ó su familia. En este sentido se puede 
explicar tambien en este lugar, como si dijera: Hé aqui 
lo que pasó en su familia, lo que sucedió entre sus hijos... 

2 El texto Hebreo y los LXX dicen de diez y siete 
años. Se debe entender comenzados, y los diez y seis de 
la Vulgata cumplidos. MENOCcH. 

3 Jacob al parecer habia dividido sus ganados en dos 
rebaños: el primero lo encargó á los seis hijos de Lia: y 
el segundo á los cuatro de las dos siervas; y quiso mas 
bien que Joseph se criara con estos últimos, como meno- 
res que los otros, creyendo, que como tales, se acomo- 
darian mejor á su genio, y que de este modo se evitarian 
los encuentros y envidias de los otros que eran mayores, 
é hijos de la hermana mayor. 

4 No expresa la Escritura qué delito fue este. Tal vez 
seria algun delito vergonzoso, de aquellos que san PABLO 
dice, Ephes. v, 5, que ni aun se tomen en boca, porque 
el mentarlos no cae bien en los cristianos. Santo ThomÁs 
citando á la Glosa Interlineal (2, 2, y. 154, art.12 ad 4) 
dice, que aquel pecado fue el mayor de todos los con- 
trarios á la pureza. 

8 En la edad de noventa y un años. El texto Hebreo : 
Porque hijo de vejeces él á él; debiendo ser todas sus de- 
licias, su consuelo y apoyo, y el báculo de su vejez en 
Jos últimos años de su vida. Jacob por el mayor cariño 
que habia tenido á Rachel madre de Joseph, y prendado 
tambien de la virtud y sencillez de este, le daba mues- 
tras de particular amor sobre todos los otros hijos. Se 
debe exceptuar á Benjamin, á quien, por ser tambien hijo 
de Rachel, amaba no menos que á Joseph; pero hallándo- 
se en la edad de solos dos años, no podia entonces causar 
celos 4 los otros hermanos, por la distincion que Jacob 
hacia con él. Se debe evitar en las familias el que los pa- 
dres dén la preferencia á un hijo mas que á otro, por solo 
respecto á las prendas exteriores que no dependen de la 
libertad ; pero será una conocida injusticia que manifies- 
ten igual cariño á sus hijos, siendo los unos virtuosos, y 
los otros desarreglados y viciosos, 


6 MS. 3. Una aljuba. FERRAR. Túnica de sedas. Lo 
mismo traduce Arias Montano. Los LXX xitóva rrorxtAoy 
tunicam variam ó varieyatam, Nuestra Vulgata tunicam 
polymitam, que literalmente significa túnica de muchos 
lizos, de 6010 multum, y pitos el lizo: y en castellano, 
segun el Diccionario de nuestra lengua se llama Zarza- 
han, que dice ser especie de tela de seda delgada, como el 
tafetan , listada de colores. 

7 La corrupcion del hombre llega á tal extremo, que 
aborrece la virtud que ve en los otros. Su altanería no 
puede sufrir que sus viciosse vean manifiestos y repren- 
didos en las acciones virtuosas de los demás; y así en 
vez de humillarse y de reconocerse á la vista de una luz 
clara que le hace ver sus defectos, procura apagarla para 
que no se descubran. 

8 Hay dos géneros de sueños: unos ordinarios, que 
no son otra cosa que efectos de la imaginacion, y de es- 
tos no se debe hacer ningun caudal; y otros extraordina- 
rios, que Dios envia algunas veces á los hombres, para 
advertirles algunas cosas. Los que son avisados de esta 
suerte, reconocen que estos sueños vienen de Dios, por 
la evidencia é íntimo convencimiento que se les comu- 
nica, semejante al que nos persuade cuando estumos des- 
piertos, que son reales los objetos que nos cercan. Pero 
estos son muy raros, y se debe siempre temer alguna ilu- 
sion. Dios en estos sueños misteriosos quiso mostrar á 
Joseph una figura de lo que despues habia de suceder, 
pero él no lo entendia ; y así con sencillez las contó á su 
padre y á sus hermanos; lo cual sin conocerlo él, servia 
para fomentar mas el odio y envidia que le tenian. 

9 FERRAR. Agavillantes gavillas. 

10 Segun san AGUSTIN, quest. cxxui in (Grenes. este 
sueño no se cumplió del todo á la letra en Joseph, sino 
solo en Jesucristo. 

11 MS. 3. E estrañóselo el padre. Jacob, como hombre 
prudente y sábio, y que conocia que esto podia contribuir 
4 hacerle mal visto de sus hermanos, le reprendió con gra- 
yes palabras para que fuese mas mirado delante de ellos, 
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sibi vult hoc somnium quod vidisti? num ego, 
et mater tua, et fratres tui adorabimus te super 
terram? 

11 Invidebant ei igitur fratres sui: pater ve- 
ro rem tacitus considerabat. 

12 Cúmgque fratres illius in pascendis gregi- 
bus patris morarentur in Sichem, 

13 Dixit ad eum Israel: Fratres tui pascunt 
oves in Sichimis : veni, mittam te ad eos. Quo 
respondente, 

14 Prestosum, aitei: Vade, et vide si cunc- 
ta prospera sint erga fratres tuos , et pecora: ef 
renuntia mihi quid agatur. Missus de valle He-— 
bron, venit in Sichem: 

15 Invenitqueeum vir errantem in agro, et 
interrogavit quid quereret. 

16 At jlle respondit: Fratres meos quero, 
indica mihi ubi pascant greges. 

17 — Dixitque ei vir: Recesserunt de loco isto: 
audivi autem eos dicentes : Eamus in Dothain. 
Perrexit ergo Joseph post fratres suos, et inve- 
nit eos in Dothain. 

18 Qui cúm vidissent eum procul, anteguám 
accederet ad eos, cogitaverunt ¡llum occidere : 


19 Et mutuo loquebantur: Ecce somniator 
venit : 

20 Venite, occidamus eum, et mittamus in 
cisternam veterem, dicemusque : Fera pessima 
devoravit eum: et tunc apparebit, quid illi pro- 
sint somnia sua. 

21 Audiens % autem hoc Ruben, nitebatur 
liberare eum de manibus eorum, et dicebat: 

22 Non interficiatis animam ejus, nec effun- 
datis sanguinem : sed projicite eum in cisternam 
hanc, que est in solitudine, manusque vestras 
servate innoxias : hoc autem dicebat, volens eri- 
pere eum de manibus eorum, et reddere patri 
suo. 

23 Confestim igitur ut pervenit ad fratres 
suos, nudaverunt eum tunicá talari et polymitá : 


Q- Jnofra, xt, 22. 


12 Rachel habia muerto, pero vivia Lia que estaba 
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quiere decir ese sueño que viste? ¿acaso yo, y 
tu madre *?, y tus hermanos te adorarémos so- 
bre la tierra ? 

11 Y asísus hermanos le tenian envidia : mas 
el padre consideraba ?* silencioso el caso. 

12 Y como sus hermanos morasen en Si- 
chem ** apacentando los ganados de su padre, 

13 Le dijo Israel: Tus hermanos están en 
Sichem apacentando las ovejas: ven, te enviaré 
á ellos. Y respondiendo él, 

14 Pronto estoy, le dijo: Anda y mira, si to— 
das las cosas son prósperas para tus hermanos, 
y los ganados: y vuelve á noticiarme lo que pa- 
sa. Enviado del valle de Hebron, llegó á Sichem: 

15 Y un'hombre le halló errante en el cam- 
po, y preguntóle qué buscaba. 

16 Y él respondió: Busco á mis hermanos, 
señálame dónde apacientan los rebaños. 

17 Y díjole el hombre: Se retiraron de este 
lugar: y les oí decir: Vámonos á Dothain **. Ca-— 
minó pues Joseph en pos de sus hermanos, y los 
halló en Dothain. 

18 Los cuales luego que le vieron de léjos, 
antes que se acercase á ellos, pensaron matar- 
le 18: 

19 Y se decian unos á otros: Mirad que vie- 
ne el soñador *” : 

20 Venid, matémosle, y echémosle en una 
cisterna vieja **, y dirémos: Una fiera muy mala 
le devoró : y entonces se verá, qué le aprove- 
charán sus sueños. 

21 Y Ruben oyendo esto, se esforzaba en li- 
brarle ** de las manos de ellos, y decia : 

22 Nole quiteis la vida, ni derrameis su san— 
gre: mas arrojadle en esta cisterna, que está en 
el desierto, y conservad inocentes vuestras ma- 
nos: y esto lo decia, queriendo quitarle de sus 
manos, y restituirle á su padre. 


23 Al punto pues que llegó 4 sus hermanos, 
le desnudaron de la túnica talar, y dela de va- 
rios colores ??, 


Samaria ála parte septentrional. Perteneció despues con 


en su lugar, y era considerada como la madre de toda la 
familia. Otros entienden á Bala sierva de Rachel, que 
habia criado á Joseph; y otros á Rachel, aunque habia 
ya muerto. Porque como la Escritura suele significar el 
todo por lo mas principal, y siendo el hombre la cabeza 
de la mujer, se verifica que Rachel! adoró á su hijo de al- 
gun modo, cuando le adoró Jacob: sanctus CHRYSÓST. 
homil. Lxv1in Genes., y Jacob le adoró, esto es, respetó 
en él la elevada dignidad en que se hallaba; ya sin co- 
nocerle, por medio de sus hijos, y enviándole regalos ; 
ya despues de haberle reconocido, cuando adoró la pun- 
ta de su cetro. Hebreor, x1, 21. 

13 Jacob, considerando la virtud y sencillez de su hi- 
jo, recenccia la voz de Dios en la de Joseph, que le de- 
cia, que aquel niño estaba destinado para cosas grandes 
y maravillosas, y meditaba sobre la inteligencia de sus 
sueños. Véase otra expresion semejante en sanctus Luc. 
1,19. 

1£ Jacob habia comprado un campo cerca de esta ciu- 
dad, Cap. xx11, 19, y aunque distaba de Hebron como 
unas veinte y cuatro leguas, la abundancia y calidad de 
los pastos hacia, que enviase allá sus ganados al cuida- 
do de sus hijos y de algunos otros de sus domésticos. 

18 Ciudad en la Palestina, doce mil pasos distante de 


las tierras vecinas á la tribu de Zabulon. 

16 A este mismo extremo redujo la envidia á Cain, 
que quitó la vida 4 su hermano Abel. Este ejemplo, y el 
que vamos leyendo en el presente capítulo, nos muestran 
cuánto debemos huir y temer, que haga asiento esta pa- 
sion en huestro corazon: pasion capaz de apagar los afec- 
tos mas naturales, y que menos deben ser olvidados. 

17 El texto Hebreo: El dueño d maestro de los sueños ; 
como si dijeran sus hermanos: ese fanático y fantásti- 
co, que sueña que ha de ser nuestro rey, y que le ha- 
bemos de prestar homenaje; pero será nuestro dueño, 
señor y príncipe, no en la realidad, sino en sueños. 
ALÁPIDE. 

18 Estos eran unos pozos que habia en medio del 
campo, de los que se servian en el verano para abrevar 
los ganados. Este estaba sin agua, y por consiguiente 
sin uso. 

19 El texto Hebreo dice: Que en efecto le libró: esto 
es, que recabó con sus ruegos éinstancias que no le ma- 
taran, como habian resuelto. 

20 Le despojaron de dos vestiduras, la una interior, 
que llama talar, la otra polymita , que era exterior. Es 
de creer que le vistieron otra vez la talar, porque envia- 
ron al padre la polymita. MeNOCH. 


CAPÍTULO XXXVII. 


24 Miseruntque eum in cisternam veterem, 
que non habebat aquam. 

25 Et sedentes ut comederent panem, vide- 
runt Ismaélitas viatores venire de Galaad, et ca- 
melos eorum portantes aromata, et resinam, et 
stacten in Algyptum. 

26 Dixit ergo Judas fratribus suis: Quid no- 
bis prodest, si occiderimus fratrem nostrum, et 
celaverimus sanguinem ipsius? 

27  Melius est ut venumdetur Ismaélitis, et 
manus nostres non polluantur : frater enim, et 
caro nostra est. Acquieverunt fratres sermoni- 
bus illius. 

28 Et 2 preetereuntibus Madianitis negotia- 
toribus, extrahentes eum de cisterna, vendide- 
runt eum Ismaélitis viginti argenteis: qui duxe- 
runt eum in Agyptum. | 

29 Reversusque Ruben ad cisternam , non 
invenit puerum : 

30 Et scissis vestibus, pergens ad fratres 
suos, ait: Puer non comparet, et ego quo ibo? 


31 Tulerunt autem tunicam ejus, et in san— 
guine heedi, quem occiderant, tinxerunt : 

32  Mittentes qui ferrent ad patrem, et dice- 
rent: Hanc invenimus : vide utrúm tunica (ilii 
tul sit, an non. 

33 Quam cúm agnovisset pater, ait: Tunica 
filii mei est, fera pessima comédit eum, bestia 
devoravit Joseph. 

34 Scissisque vestibus, indutus est cilicio, 
lugens filium suum multo tempore. 

35 Congregatis autem cunctis liberis ejus ut 
lenirent dolorem patris, nolujt consolationem 


a Sap. x,43. 
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24 Y le echaron en una cisterna vieja , que 
no tenia agua ?*!. 

25 Y sentándose para comer pan, vieron 
unos viandantes Ismaelitas?? que venian de Ga- 
laad, y sus camellos que llevaban aromas, y re- 
sina, y estacte ?* para Egipto. 

26 Y dijo Judá á sus hermanos: ¿Qué nos 
aprovecha, si matáremos á nuestro hermano, y 
encubriéremos su sangre **? 

27 Mas vale que sea vendido á los Ismaeli- 
tas, y que nose manchen nuestras manos: por- 
que hermano y carne nuestra es. Y los herma- 
nos se aquietaron á sus razones. 

28 Y pasando unos Madianitas?** mercaderes, 
sacándole de la cisterna, le vendieron á los 1s- 
maelitas por veinte monedas de plata?**: los cua- 
les le llevaron á Egipto. 

29 Y vuelto *” Ruben á la cisterna, no ha- 
116 al muchacho : 

30 Y rasgadas sus vestiduras, yendo á sus 
hermanos, les dijo: El muchacho no parece, ¿ y 
yo á dónde iré? 

31 Y tomaron la túnica de él, y la tiñeron en 
la sangre de un cabrito, que habian matado: 

32 Enviando?**á los que la llevasen á su pa- 
dre, y dijesen: Esta hemos hallado : mira si es 
la túnica de tu hijo, ó no. 

33 El padre cuando la reconoció , dijo: La 
túnica es de mi bijo, una fiera muy mala se lo 
comió, una bestia devoró á Joseph. 

34 Y rasgadas sus vestiduras, vistióse de ci- 
licio ??, llorando á su hijo mucho tiempo. 

35 Y juntándose todos sus hijos para suavi- 
zar * el dolor del padre, no quiso admitir con- 


21 Joseph no oponia otra defensa á la violenta ejecu- 


cion de sus crueles hermanos, que sus inocentes lágri- 
mas; pero estas eran unas flacas armas para, vencer y 
doblar unos corazones inflamados de odio y de envidia; 
por lo que insensibles á la amargura y afliccion de su 
inocente hermano , ponen en ejecucion el bárbaro de- 
signio. 

22 MS. 3. Una requa de Moros. MS. 7. Ismaelitanos. 
Era una caravana de los árabes. 

23 FERRAR. Y almáciga. Estos no eran perfumes, ni 
drogas olorosas, que sirviesen puramente para el placer 
de los sentidos; sino gomas, cera y resinas, muy espe- 
ciales para remedios, y para embalsamar los cadáveres. 
JEREMÍAS, XLvI, 11. La resina ó goma de Siria es blan- 
ca, y muy semejante á la miel ática. El stactes creen los 
mas que era la lágrima que destilaba la mirra: en he- 
breo es m5, semejante al latino lotos, almez, de que los 
antiguos hacen larga mencion., y cuya fruta era entre 
ellos apreciable por su gusto y suavidad. 

24 Esto es, su muerte. 

25 Nosedeben confundir aquí los madianitas con los 
ismaelitas. Era una caravana de mercaderes compuesta 
de árabes, y entre ellos ismaclitas , madianitas y otros. 
Caminaban así unidos para poder defenderse y ayudar- 
se mejor contra los insultos y sorpresas de los ladrones 
y de Jas fieras. Luego, pues, que hubieron pasado los ma- 
dianitas del lugar donde se hallaban los hermanos de Jo- 
seph, esperaron que estuviesen cerca los ismaelitas, y 
les vendieron á Joseph. Los ismaelitas le lleyaron á Egip- 
to, donde ó los madianitas se lo compraron á estos de 
nuevo, ó teniendo conocimiento con Putiphar, se lo ven- 
dieron en nombre de los ismaelitas. Los hermanos de 
Joseph, envidiosos de una eleyacion soñada en su her- 


12 


mano, por aquellos mismos medios con que procura- 
ban abatirle y acabarle, le preparan y abren el camino 
para una grandeza y poder tan alto, que ellos mismos se 
verán en la precision de postrarse á sus piés. 

26 Que valen ciento y cincuenta y siete reales de ve- 
llon y diez y siete maravedís. Algunos antiguos lejan, 
treinta siclos de plata: y en estasuma hallaban un sím- 
bolo del precio en que fue vendido Jesucristo, de quien 
Joseph era la figura. 

27 Nose halló este presente á la venta de Joseph. To- 
mó sin duda algun pretexto para ausentarse de sus her- 
manos con el designio de ir de noche á la cisterna , sa- 
car de allí á Joseph y volvérselo á su padre,como lo te- 
nia premeditado. Y así viniendo á la cisterna, para poner 
en ejecucion su designio, y hallándose sin Joseph, re- 
celoso de que sus hermanos arrepentidos de la indulgen- 
cia que habian usado con él, le hubiesen quitado la vida, 
lleno de dolor rasgó sus vestidos, y corriendo á ellos 
fuera de sí, les dijo: ¿ Qué habeis hecho de Joseph, pues 
no le he hallado donde le dejásteis? ¿4 dónde le podré 
buscar, ó dónde iré yo ahora? 

28 Enel texto Hebreo se lee Imówry, si se deriva del 
verbo nov , Significa enviar; pero si de ¡17 , cuchillo : 
quiere decir, que acuchillaron la túnica, esto es, la ras- 
garon por diferentes partes con un cuchillo, para fingir 
que una fiera la habia deshecho al tiempo mismo que 
despedazaba y devoraba á Joseph. 

29 Acostumbraban hacerlo así en las aflicciones ex- 
traordinarias, y cubrirse al mismo tiempo de cilicio, que 


- era un vestido de pelo de cabras de Cilicia. VARR. de re 


Rustic. lib. 1, cap. 2. 
80 Los hijos no ignoraban la herida dolorosa que ha- 
bian abierto en el corazon de su padre; y así despues de 


TOMO Tl. 
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accipere, sed ait: Descendam ad filium meum 
lugens in infernum. Et illo perseverante in fletu, 


36 Madianite vendiderunt Josephin Xgyp- 
to Putiphari eunucho Pharaonis, magistro mili- 
tum. 
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suelo, sino que dijo : Descenderé á mi hijo llo- 
rando hasta el sepulcro *!, Y perseverando él en 
el llanto, 

36 Los Madianitas vendieron á Joseph en 
Egipto á Putiphar eunuco * de Pharaon, coro- 
nel de soldados. 


CAPÍTULO XXXVIIL 


Judá casa sucesivamente con Thamar dos hijos suyos. Y habiendo muerto los dos, no le quiere dar el ter- 
cero. Thamar usa de un engaño con Judá, y tiene de él á Pharés y á Zara. 


1 Eodem tempore descendens Judas a fra- 
tribus suis, divertit ad virum Odollamitem, no- 
mine Hiram. 

2 Viditque “ ibi filiam hominis Chananai, 
vocabulo Sue: et accepta uxore, ingressus est 
ad eam. 

3 Que concepit, et peperit filium, et voca- 
vit nomen ejus Her. 

4  Rursúmque ? concepto foetu, natum filium 
vocavit Onan. 

5 Tertium quoque peperit, quem appeliavit 
Sela. Quo nato parere ultrá cessavit. 


6  Dedit autem Judas uxorem primogenito 
suo Her, nomine Thamar. 
7 Fuit“ quoque Her primogenitus Jude ne- 
ll IParalip, 1, 3. — L Numer. xxv1, 19. — C Ibid. 


1 En el mismo tiempo * descendiendo Judá 
de con sus hermanos, fuése á un varon de Odo- 
llam?, que se llamaba Hiram. 

2 Y vió allí una hija de un hombre Chana- 
neo, por nombre Sué: y habiéndola tomado por 
mujer, cohabitó con ella. 

3 La cual concibió, y parió un hijo, y llamó 
su nombre Her. 

A - Y habiendo concebido segunda vez, lla- 
mó * Onan al hijo que nació. 

5 Parió tambien un tercero, á quien llamó 
Sela; y despues que este nació, cesó de parir 
mas *, 

6 Y Judá dió mujer á su primogénito Her, 
llamada Thamar. 

7 Y Her primogénito de Judá fue perverso 


algunos días acudieron todos para ver cómo podian sua- 
vizar algun tanto su dolor; pero Jacob no quiso admitir 
ningun consuelo. 

31 Estoes, lloraré á mi hijo mientras viva, y hasta 
que despues de mi muerte yaya ájuntarme con él en el 
lugar donde descansa. Los teólogos llaman limbo á este 
lugar: los Padres antiguos seno de Abraham; y aun al- 
gunos infierno; pues tambien Jlamaban así el lugar en 
donde estaban detenidas las almas de los justos antes 
de la venida de Jesucristo. 

32 Este era un título de honor, que se daba , no pre- 
cisamente á los eunucos (pues este no lo fue), sino á los 
que tenian los principales empleos de la corte delos 
príncipes. Coronel ó capitan de los soldados de su guar- 
dia; aunque los LXX dan otro sentido en este lugar al 
texto Hebreo. 

CAPÍTULO XXXVIIL. 

1 Moisés interrumpe aquí la narracion delos hechos 
de Joseph, para dar lugar á la historia y genealogía de 
Judá, antes que á la de los otros hermanos. Primera- 
mente porque de Judá por Thamar habia de nacer el Sal- 
vador del mundo. Y en segundo lugar, para que los ju- 
díos no menospreciasen á los gentiles, puesto que la tribu 
de Judá, que era la mas noble de todas , descendia delos 
chananeos por medio de una mujer gentil. Las palabras 
en el mismo tiempo del v.1, dan á entender que este 
es el lugar propio de la narracion de todo este suceso, 
aunque por otra parte parezca ajeno de él. Y asícreemos, 
que esto acaeció inmediatamente despues de Ja venta 
de Joseph, que queda referida en el capítulo que pre- 
cede. Judá, pues, ó no pudiendo sufrir que los otros 
hermanos le diesen en cara con la venta de Joseph, co- 
mo el principal autor y causa que habia sido de ella; ó 
con el fin de buscar mejores y mas abundantes pastos 
para sus ganados, atendiendo por este medio al sumen- 
to de su hacienda, se separó de sus hermanos, y pasó á 
la Chananea. . 

Debemos detenernos aquí un poco parareflexionaruna 
cosa que sorprende. El que haya visto la rara virtud de 
Joseph en medio de la corrupcion de sus hermanos, cree- 


ria desde luego, que debian pertenecer á Joseph las pro- 
mesas hechas á Abraham, á Isaac y á Jacob, registrando 
en él la fe y piedad de sus padres, y reconociéndole como 
perfecto modelo de Jesucristo. Pero no es así, sino que 
le es preferido Judá, de cuyas feas acciones y de las de 
su familia se hace aquí relacion. El Espíritu Santo, que 
dirigia la pluma de Moisés, quiso que con esto conocié- 
ramos cuán gratuita fue la promesa del Redentor, y por 
consiguiente la de nuestra salud, haciendo, que un hijo 
nacido de la incontinencia de Judá, por una série de 
descendientes diese al mundo al Juez por excelencia, y 
por él la verdadera justicia. Pero debe subir todavía mas 
de punto nuestra admiracion si consideramos, que el 
Señor quiso que en la genealogía del Salvador fuese 
nombrada Thamar despues de sus dos hijos, tambien 
Rahab mujer de mala vida, y Bethsabé adúltera. Esto 
confunde la soberbia de aquellos, que ocultan ó supri- 
men, si pueden, en sus familias todo aquello que puede 
oscurecer la gloria de su orígen : y al mismo tiempo per- 
suade, que el misterio de la salud de los hombres fue 
obra toda de la misericordia de Dios; y que ninguno por 
grande pecador que sea, queda excluido de la esperanza 
de tener parte en el fruto de la Redencion. 

2 De Haduthlam, ciudad de Chanaan. 

8 En el texto Hebreo en el v. 3, dice np en el gé- 
nero masculino, y llamó; lo que hace ver, que fue el pa- 
dre quien le dió el nombre: en este versículo, y en el 5, 
npn) en el femenino; y así fue la madre la que dió el 
nombre al segundo y al tercer hijo. Esto lo hacian indi- 
ferentemente el padre ó la madre. 

4 Los LXX avurn de Av év yac6t hvixa Etexev aUTOUG, 
dando á entender que se hallaba en Casbí, cuando pa- 
rió estos dos hijos. Pero san JeróNImMO interpretó la pa- 
labra 2973 mentir ó mentira, que en latin se debe tra- 
ducir cessare, en el mismo sentido en que se dice en el 
profeta HABACUC, MI, 17: Mentietur opus olive. Esta 
exposicion se confirma con lo que se dice en el lib. 1 de 
los Paralipóm. 11, 3, que Judá no tuyo sino cinco hijos : 
tres de una chananea hija de Sué, y dos de Thamar s 
nuera. 


CAPÍTULO XXXVIIL 


quam in conspectu Domini: et ab eo occisus est. 
3 Dixit ergo Judas ad Onan filium suum : 
Ingredere ad uxorem fratris tui, et sociare illi, 
ut suscites semen fratri tuo. 
9 le sciens non sibi nasci filios, introiens 
ad uxorem fratris sui, semen fundebat in ter- 
ram, ne liberi fratris nomine nascerentur. 


10 Et idcirco percussit eum Dominus, quód 
rem detestabilem faceret. 

11 Quam ob rem dixit Judas Thamar nurui 
suse : Esto vidua in domo patris tui, donec cres- 
cat Sela filius meus : timebat enim ne et ¡pse mo- 
reretur, sicut fratres ejus. Que abiit, et habita- 
vitin domo patris sui. 

12 Evolutis autem multisdiebus, mortua est 
filia Sue uxor Jude : qui post luctum consolatio- 
ne suscepta , ascendebat ad tonsores ovium sua- 
rum, ipse et Hiras opilio gregis Odollamites in 
Thamnas. 

13 Nuntiatumque est Thamar, quód socer 
illius ascenderet in Thamnas ad tondendas oves. 

14 Que depositis viduitatis vestibus, assump- 
sit theristrum : et mutato habitu, sedit in bivio 
itineris, quod ducit Thamnam: eó quod crevis- 
set Sela, et non eum accepisset maritum. 


15 Quam cúm vidisset Judas, suspicatus est 
esse meretricem; operuerat enim vultum suum, 
ne agnosceretur. 

16 Ingrediensque ad eam, ait: Dimitte me 
ut coéam tecum : nesciebat enim, quod nurus 
sua esset. Quá respondente : Quid dabis mihi, 
ut fruaris concubitu meo ? 

17 Dixit: Mittam tibi hoedum de gregibus. 
Rursúmque illa dicente : Patiar quod vis, si de- 
deris mihi arrhabonem, donec mittas quod pol- 
liceris. 

18 Ait Judas: Quid tibi vis pro arrhabone 
dari? Respondit: Annulum tuum, et armillam, 
et baculum, quem manu tenes. Ad unum igitur 
coitum mulier concepit. 
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delante del Señor*: y quien le quitó la vida. 
8 Dijo pues Judá á Onan su hijo : Entra á la 
mujer de ta hermano*, y cohabita con ella, para 
que levantes linaje 4 tu hermano. 
9 Él sabiendo que los hijos no nacerian para 
sí”, entrando á la mujer de su hermano, der- 


ramaba sémen en tierra, para que no nacieran 


hijos con el nombre del hermano. 

10 Y poresto hirióle el Señor, porque hacia 
una cosa detestable. 

11 Por lo cual dijo Judá á su nuera Thamar : 
Estáte viuda en casa de tu padre, hasta que ha- 
ya crecido mi hijo Sela: porque temia, que es- 
te * tambien muriera, como sus hermanos. La 
cual se fué, y habitó en la casa de su padre. 

12 Y pasados muchos dias, murió la hija de 
Sué moujer de Judá : el cual recibido el consuelo 
despues del luto, subia á Thamnas? él, y Hiras 
Odollamita, mayoral del ganado, á los esquila- 
dores de sus ovejas. 

13 Y dieron aviso á Thamar, que su suegro 
subia 4 Thamnes al esquileo de las ovejas. 

14 Ella quitándose los vestidos de la viudez, 
tomó un theristro 1%: y mudando de traje, sen- 
tóse en la encrucijada del camino que va á Tham- 
has ; porque Sela habia ya crecido, y no lo ha- 
bia tomado por marido. 

15 Judá, luego que la vió, sospechó, que 
era Una ramera; porque se habia cubierto el ros- 
tro, por no ser conocida ?**, 

16 Y llegándose á ella , dijo: Déjame que co- 
habite contigo: porque no sabia, que era su nue- 
ra. Y respondiendo ella : ¿Qué me darás para 
que goces de mi concúbito ? 

17 Te enviaré, dijo, un cabrito de mi gana- 
do*. Y replicándole ella: Permitiré lo que quie- 
res, con tal que me dés una prenda, hasta que 
envies lo que prometes. 

18 Dijo Judá: ¿Qué quieres que se te dé por 
prenda? Respondió: Tu anillo *?, y brazalete **, 
y el báculo **, que tienes en la mano. Y así la 
mujer á un solo cóito concibió, 


8 Esta expresion no solo explica realidad y certeza de 
las cosas, sino tambien su grandeza, cuando son bue- 
nas, Ó su exceso, cuando son malas. Se cree que este 
cometia el mismo delito que su hermano, esto es, que 
procuraba impedir el fruto y bendicion del matrimonio: 
y por ser iguales en este abominable pecado contra la 
naturaleza, lo fueron tambien en el castigo. HENOCcHn. 

6 Por este lugar se ve, que la costumbre de que el 
hermano se desposara con la mujer de su hermano di- 
funto, estaba en práctica mucho tiempo antes de la ley 
de Moisés, y que se usaba entre los descendientes de 
Abraham y los hijos de Jacob. Despues pasó á ser ley, 
y Dios la estableció solemnemente en el Deuter. xxv, 5. 
Véase san MATHEO, XxuU1, 24. 

7 Elprimero quehacia, tomaba ciertamente el nom- 
bre, y entraba en los derechos de primogénito del her- 
mano que habia muerto sin hijos; pero los otros que na- 
cian despues, llevaban el nombre de su padre natural. 

8 Imitando la perversa y abominable costumbre de 
sus hermanos, muriera tambien como ellos castigado 
por el Señor. 

9 Ciudad de la Palestina, que perteneció á la tribu 
de Judá. Se cree que esta fue la ciudad de Thamnatha, 
donde Samson se casó. Judic. xv, 6. 

10  Theristro era un velo, manta ó mantilla muy lar- 


12" 


ga, de lienzo muy fino y sutil con que se cubrian las mu- 
jeres. El profeta Isaías lo pone en la lista que hace de 
los arreos mujeriles y galas que usaban las damas de Je- 
rusalem. Cap. 11, 23. 

11 No se halla en el texto Hebreo esta expresion, y 
los LXX leen: Vec agnovit eam, y no la reconoció. Lla- 
maban veladas Ó cubiertas los antiguos 4 semejantes 
mujeres. 

12 Parece que este era el precio y la recompensa que 
se daba á una prostituida. Otro lance igual leemos en 
Samson en el líbro de los Jueces, xv, 1. Por esto se des- 
cubre la prohibicion que Dios hizo en la Ley, de que no 
se le ofreceria en el templo el precio de la prostituida; 
esto es, los cabritos que habian servido 4 estos usos 
abominables. Deuter. xxut, 18. 

13 La voz hebrea “any, significa propiamente tu 
sello, que ordinariamente estaba grabado en el anillo. 

14 MS. 3. E tu alhareme. Conforme al uso hebreo era 
algun cordon ó cinta, 6 banda, con las que ceñian su ca- 
beza los orientales. Pero como sabemos que antigua- 
mente llevaban los hombres brazaletes ó manillas, con 
especialidad los soldados, no es razon que nos aparte- 
mos de la letra de la Vulgata. MARTINI. 

18 MS. 7. Eftu verdugo. 
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19 Et surgens abiit: depositoque habitu, 
quem sumpserat, induta est viduitatis vestibus. 

20  Misit autem Judas hoedum per pastorem 
suum Odollamitem, ut reciperet pignus quod de- 
derat mulieri: qui cúm non invenisset eam, 


21 Interrogavit homines loci ¡illius : Ubi est 
mulier, que sedebat in bivio? Respondentibus 
cunctis : Non fuit in loco isto meretrix : 


22 Reversus est ad Judam, et dixit ei : Non 
inveni eam : sed et homines loci illius dixerunt 
mibi, nunquam sedisse ibi scortum. 

23 Ait Judas : Habeat sibi, certé mendacii 
arguere nos non potest: ego misi hoedum, quem 
promiseram, et tu non invenisti eam. 

24 Ecce autem post tres menses nuntiave- 
runt Jude, dicentes: Fornicata est Thamar nu- 
rus tua, et videtur uterus illius intumescere. Di- 
xitque Judas : Producite eam ut comburatur. 


25 Que cúm duceretur ad poeenam, misit ad 
socerum suum, dicens : De viro, cujus heec sunt, 
concepi: cognosce, cujus sit annulus, et armil- 
la, et baculus. 

26 Qui, agnitis muneribus, ait: Justior me 
est: quia non tradidi eam Sela filio meo. Atta- 
men ultrá non cognovit eam. 

27 Instante “ autem partu, apparuerunt ge- 
mini in utero: atque in ipsa effusione infantium 
unus protulit manum, in qua obstetrix ligavit 
coccinum, dicens : 

28  Iste egredietur prior. 

29 l1llo vero retrahente manum, egressus est 
alter: dixitque mulier: Quare divisa est prop- 
ter te maceria? et ob hanc causam vocavit no- 
men ejus Phares. 

A Matth. 1, 3, 


EL GÉNESIS. 


19 Y levantándose se fué: y dejado el traje, 
que habia tomado, se vistió los vestidos de viudez. 

20 Y Judá envió el cabrito por mano de su 
pastor Odollamita , para que recobrase la pren- 
da que habia dado á la mujer: el cual como no 
la hubiese hallado, 

21 Preguntó á los hombres de aquel lugar : 
¿Dónde está la mujer, que estaba sentada en la 
encrucijada? Y respondiendo todos : Nunca hu- 
bo ramera en este lugar : 

22 Volvió á Judá, y le dijo : No la he halla- 
do: y aun los hombres de aquel lugar me han 
dicho, que nunca hubo allí ramera sentada. 

23 Vijo Judá: Téngaselo **, por cierto no 
nos puede acusar de mentira : yo he enviado el 
cabrito, que prometí, y tú no la has hallado. 

24 Mas hé aquí que al cabo de tres meses 
avisaron á Judá, diciendo: Thamar tu nuera ha 
fornicado *”, y parece que su vientre se va en— 
grosando. Y dijo Judá : Sacadla *? para que sea 
quemada. 

25 La que al ser conducida al suplicio, envió 
á decir á su suegro: Del hombre, cuyas son es- 
tas cosas, he concebido : reconoce, de quién es 
el anillo, y el brazalete, y el báculo. 

26 Judá, reconocidas las prendas, dijo : Mas 
justa es que yo *?; por cuanto no la he dado á 
Sela mi hijo. Pero nunca mas la conoció ””. 

27 Mas instando el parto , aparecieron dos 
mellizos en su vientre : y al tiempo mismo de 
parir á los niños, sacó uno la mano, en la que 
la partera ató un hilo de grana, diciendo: 

28 Este saldrá el * primero. 

29 Pero retrayendo él la mano, salió el otro; 
y dijo la mujer: ¿ Por qué se ha roto por tu cau- 
sa la pared *?? y por esta razon llamó su nom- 
bre Pharés *, 


168 Como si dijera: Quédese en hora buena con las 
prendas que le dejé en su poder, si las estima mas que 
el cabriio, que por lo que hace á mí, tú eres buen testi- 
go de que no he faltado á mi palabra. 

17 MS.7. Fizo maleficio. Ba faltado á la fe del espo- 
so que le estaba prometido, que era Sela, tercer hijo de 
Judá. 

18 Para que como adúltera sea públicamente quema- 
da. Los Patriarcas teniendo una autoridad como sobe- 
rana, eran losjueces de su propia familia. Esta era en 
aquellos tiempos la pena ordinaria de las adúlteras. Le- 
vit. xx,10. La ley ordenó despues, que fuesen apedrea- 
das. Judá sin duda alguna hubiera mitigado esta senten- 
cia que dió contra su nuera en el calor de la ira; ó por 
lo menos hubiera hecho, que se esperara para su ejecu- 
cion á que hubiera parido, 

19 Los dos somos culpables; pero ella lo es menos 
que yo. San JERÓN. in Tradit. hebraicis. Thamar habia 
cometido un adulterio y un incesto, y así en esta consi- 
deracion era mas culpable que Judá, que solo habia co- 
metido una simple fornicacion, por haberla tenido por 
una mujer comun; pero en otro sentido lo era menos que 
Judá, por cuanto su accion no procedia de una pasion 
indecente como la de Judá, sino del deseo de tener hijos 
de su familia. Fuera de que Judá le habia hecho una in- 
justicia, no cumpliéndole lo que le habia prometido, y 
dándole con esto ocasion para que hiciera lo que hizo. 

20 Esto es: Nunca despues tuyo trato ilícito con ella. 
Thamar permaneció despues en el estado de viuda hasta 
Ja muerte : y Sela se desposó con otra mujer, de quien 


tuvo los hijos que se refieren en los Númer. xxvr, 20. 

21 El Hebreo: Este ha salido antes; como si dijera : 
Este es el mayorazgo, porque ha nacido el primero. 

22 ¿Por qué has dividido y roto la piel ó membrana 
en que estábais envueltos, para nacer antes que el otro, 
que debia haber sido el primero, porque sacó antes la 
mano ? Estas palabras son dirigidas 4 Pharés, que signi- 
fica division ú irrupcion. El texto Hebreo: ¿ Por qué has 
dividido sobre ti division? como si dijera: Divídete tú y 
rómpete, por cuanto has querido romper la tela que te 
envolvia para salir primero que tu hermano. Los Padres 
han observado que el Escritor sagrado cuenta aquí las 
circunstancias del nacimiento de estos dos niños, porque 
seencierra bajo de cosas muy pequeñas enla apariencia 
el misterio de los dos pueblos, el de la ley antigua y el 
de la nueya. San PABLO parece que hace tambien alusion 
á este suceso misterioso en su Epístola á los de Épheso, 
11, 14. En Pharés se figuraban los judíos ó laSinagoga: en 
Zara los gentiles. A la Sinagoga, como á la primera que 
nació, pertenecian las promesas yla parte principal de la 
herencia; pero perdió su derecho y entraron en su lugar 
Jos gentiles. Zara, cuyo nombre se interpreta Oriente, 
figuraba tambien á Jesucristo, á quien dan el mismo nom- 
bre los Profetas, y señaladamente ZAcHaArías en su Cán- 
tico. El hilo de escarlata ó de grana representaba la pre- 
ciosa sangre de Jesucristo, que justifica á los fieles, á 
quienesse aplica su virtud por medio de los Sacramentos. 

23 San JERÓNIMO dice: Pharés por haber dividido la 
membrana de las secundinas, tomó el nombre de divi- 
sion ; de aquí es que tambien los phariseos, que como 


CAPÍTULO XXXIX. 


30 Postea “ egressus est frater ejus, in cujus 
manu erat coccinum : quem appellavit Zara. 
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30 Despues salió su hermano, en cuya ma- 
no estaba el hilo de grana, á quien llamó Zara. 


CAPÍTULO XXXIX, 


Putiphar da á Joseph la superintendencia de su casa. Resiste á la violencia de su señora, la que le ca- 
lumnia , y es puesto en la cárcel, donde se gana la confianza del alcaide. 


1 Jgitur Joseph ductus est in Algyptum, emit- 
que eum Putiphar eunuchus Pharaonis, princeps 
exercitús, vir Aigyptius, de manu Ismaélita- 
rum, a quibus perductus erat. 

2 Fuitque Dominus cum eo, et erat vir in 
cunctis prosperé agens: OS in domo 
domini sui, 

3 Qui optimé noverat Dominum esse cumeo, 
et omnia, qua gereret, ab eo dirigi in manu il- 
lius. 

4 Invenitque Joseph gratiam coram domino 
suo, et ministrabat ci, a quo preepositus omni- 
bus, gubernabat creditam sibi domum, et uni-- 
versa, que ei tradita fuerant: 

5 Benedixitque Dominus domui Egyptii 
propter Joseph, et multiplicavit tam in «edibus, 
quam in agris cunctam ejus substantiam : 

6 Nec quidquam aliud noverat, nisi panem, 
quo vescebatur. Erat autem Joseph pulchra fa- 
cie, et decorus aspectu. 


1 Joseph pues fue llevado á Egipto, y lo 
compró Putiphar * eunuco de Pharaon, prínci- 
pe del ejército, varon Egipcio, de mano de los 
Ismaelitas, que le habian llevado. 

2 Y fué el Señor ? con él, y era un hombre 
á quien todo salia felizmente: y habitó * en la 
casa de su amo, 

3 El cual conocia muy bien *, que el Señor 
era con él, y que todo lo que hacia era dirigido 

or Dios en mano de él. 

A Y halló Joseph gracia delante de su amo, 
y leservia, de quien teniendo la autoridad sobre 
todo, gobernaba la casa, que le habia sido en- 
cargada, y todo lo que se le habia confiado : 

5 Y bendijo el Señor á la casa del Egipcio á 
causa ' de Joseph, y multiplicó toda su hacienda 
así en casa, como en el campo: 

6 Ni entendia en alguna otra cosa, sino en el 
pan, que comia *. Y Joseph era de rostro her- 
moso *, y de aspecto agraciado. 
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7 Post multos itaque dies injecit domina sua 
oculos suos in Joseph, et ait : Dormi mecum. 

8 Qui nequaquam acquiescens operi nefario, 
dixit ad eam : Ecce dominus meus, omnibus mi- 
hi traditis, ignorat quid habeat in domo sua: 


9 Nec quidquam estquod non in mea sit po- 
testate, vel non tradiderit mihi, preter te, que 
uxor ejus es: quomodo ergo possum hoc ma- 


lum facere, et peccare in Deum meum? 
(€ IParalip. 1,4. 


7 Y así pasados muchos dias *, puso su ama 
los ojos en Joseph, y dijo : Duerme conmigo. 

8 El cual no condescendiendo en la malvada 
accion, la dijo: Bien ves, que mi amo, habién- 
domelo todo entregado , no sabe lo que tiene en 
su casa: 

9 Ni hay cosa alguna que no esté en mi po- 
der, ó que no me haya entregado, á excepcion 
de tí, que eres su mujer: ¿pues cómo puedo 
hacer esta maldad ?, y pecar contra mi Dios? 


justos se habian separado del pueblo, se llamaban divi- 
didos. En las Trad. hebr. 
CAPÍTULO XXXIX. 

1 Véase adelante en el cap. xLI, v. 46, sobre si fue 
uno mismo Putiphar y Putiphare. El nombre de eunuco, 
como dejamos ya notado, significaba entre los antiguos 
un oficial de la casa real: mas sobre la exposicion de las 
palabras princeps exercitás hay alguna variedad entre 
los intérpretes. Esta misma expresion se encuentra en la 
Vulgata en el Génes. xx1,22, y xxvr, 26, pero con esta 
diferencia en el texto original, que en los capítulos cita- 
dos se lee IN1Y”"A1V, principe de su ejército; y en este 
lugar (MAD VW, principe de los que degollaban ; y 
lo mismo en el cap. xL, 3. Y así este era no el general 
de sus tropas ó ejércitos, sino el capitan de los de su 
guardia. Se debe observar no obstante, que estos nom- 
bres se confundian frecuentemente entre los antiguos, 
los cuales llamaban ejército á los de la guardia de los re- 
ye3.Luc.xxunr, 11. La version Ferrariense en este lugar 
y en el último verso del cap. 37, dice mayoral de los de- 
golladores; y los LXX, en ambos lugares dpxtudyerpoy, 
que es cocinero ó repostero mayor. Sea lo que fuese, lo 
cierto es, que era uno de los principales empleos del pa- 
lacio real. 

2 Estas solas palabras forman el elogio mas cumpli- 
do de Joseph. 

3 Habia unos esclavos destinados para las labores del 


campo, y Otros para las haciendas y negocios domésticos. 
Los primeros habitaban en las casas de campo, y los se- 
gundos en la ciudad en las de sus señores. 

4 La experiencia misma le habia hecho conocer, que 
todo aquello era obra del Todopoderoso, y que la indus- 
tria de un hombre, por hábil que fuera, no podia haberle 
granjeado un aumento tan pronto y tan considerable en 
todos sus bienes. 

$ ¡Qué ventaja para los amos el tener criados que te- 
man á Dios y que le sirvan! Un fiel adorador del verda- 
dero Dios en la casa de un grande, es un tesoro que no 
tiene precio. Un vasallo temeroso de Dios en un Estado 
y en un reino vale por muchos millones. 

6 Estosignifica, que Putiphar habia hecho tal con- 
fianza de Joseph, que descuidando enteramente de todo 
lo que pertenecia á los negocios y manejo de la casa, le 
quedaba todo el tiempo libre para atender únicamente 
al cuidado de su persora y de suempleo. Lo que se dice 
por una manera de proverbio. 

7 Estas mismas circunstancias sirven para realzar 
mas la victoria que alcanzó de sí mismo en el terrible 
lance y peligro que va luego á referirse. 

8 Pasados muchos dias; esto es, despues de diez ú 
once años; y así Joseph tendria entonces como unos 
veinte y siete. | 

9 MS.7. Tamaña maldat. Joseph, usando de la ma- 


yor prudencia y sabiduría, no dió en rostro, ni insultó á 
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10 Hujuscemodi verbis per singulos dies et 
mulier molesta erat adolescenti, et ille recusa- 
bat stuprum. 

11 Accidit autem quadam die, ut intraret 
Joseph domum, et operis quidpiam absquearbi- 
tris faceret : 

12 Etilla, apprehensá laciniá vestimenti ejus, 
diceret: Dormi mecum. Qui relicto in manu ejus 
pallio, fugit, et egressus est foras. 

13 Cúmque vidisset mulier vestem in mani- 
bus suis, et se esse contemptam, 

14 Vocavit ad se homines domús sue, et ait 
ad eos: En introduxit virum Hebreum, ut illu- 
deret nobis ; ingressus est ad me, ut coiret me- 
cum: cúmque ego succlamassem , 


15 Et audisset vocem meam, reliquit pal- 
lium quod tenebam, et fugit foras. 

16 In argumentum ergo fidei retentum pal- 
lium ostendit marito revertenti domum , 


17 Et ait: logressus estad me servus He- 
breeus quem adduxisti, ut illuderet mihi : 


189 Cúmque audisset me clamare, reliquit 
pallium quod tenebam, et fugit foras. 

19 His auditis dominus, et nimium credulus 
verbis conjugis, iratus est valde : 


20 Tradiditque 4 Joseph in carcerem, ubi 
vincti regis custodiebantur, et erat ibi clausus. 


21 Fuit autem Dominus cum Joseph, et mi- 
sertus illius dedit ei gratiam in conspectu prin- 
cipis carceris. 

22 Qui tradidit in manu illius universos vine- 
tos, qui in custodia tenebantur : et quidquid 
fiebat, sub ipso erat. 

a  Psalm. cir, 48. 


EL GÉNESIS. 


10 Y con semejantes pláticas importunaba 
cada dia la mujer al jóven, y €l rehusaba la des- 
honestidad ?”, 

11 Aconteció pues un dia, que entró Joseph 
en casa, y se puso á solas á hacer alguna ha- 
cienda: 

12 Yella, habiéndoleasido dela orlade suro- 
pa, le dijo: Duerme conmigo. Elcual dejando la 
capa en la mano de ella, huyó, ysalióse fuera **. 

13 Y despues que vió la mujer la capa en sus 
manos, y que ella habia sido despreciada *?, 

14 Llamó ante sí á los hombres de su casa, 
y les dijo: Ved, que ha metido aquí ** un hom- 
bre Hebreo, para que hiciese burla de nosotros: 
ha entrado á donde yo estaba, con el fin de coha- 
bitar conmigo : y habiendo yo alzado el grito, 

15 Y oido él mi voz, soltó la capa que yo te- 
nia asida, y escapóse fuera. | 

16 En prueba pues de fidelidad ** cuando vol- 
vió á casa, mostró á su marido la capa con que 
se habia quedado, 

17 Y dijo : Ha entrado á donde yo estaba el 
esclavo Hebreo que has traido, para hacer burla 
de mí: 

18 Y luego que me oyó gritar, soltó la capa 
que yo tenia asida, y se escapó fuera. 

19 Elamo *, oido esto, y siendo demasiado 
crédulo á las palabras de la mujer, se encolerizó 
en gran manera: 

20 hizo poner á Joseph en la cárcel, don- 
de eran guardados los presos del rey, y allí es- 
taba encerrado **, 

21 Mas el Señor fué con Joseph, y apiadado 
de él 1”, le dió gracia ** en los ojos del alcaide 
de la cárcel *?. 

22 El cual puso en mano de Joseph todos los 
presos, que estaban arrestados en la cárcel : y 
todo lo que se hacia, era por su órden. 


su ama con la fea pasion que la dominaba; sino que con 
el mayor respeto la expuso raxones muy fuertes para con- 
vencerla y persuadirla, que de ningua modo le era per- 
mitido atropellar con las obligaciones que tenia á su se- 
ñor, y mucho menos con el temor santo que debia á su 
Dios. Razones todas capaces de persuadir á otro corazon 
menos apasionado; pero ella léjos de quedar convencida, 
continuo en serle importuna, y en repetir sus asaltos, 
para ver si podia abrir brecha, y tomar la fortaleza de 
su casto corazon, hasta usar de la violencia. 

10 El latin dice estupro en vez de adulterio. Esta es 
catachresis. MENOocH. 

11 En esta grande accion de Joseph no solo debemos 
registrar un perfecto modelo de castidad, sino que tene- 
mos un ejemplo, que nos enseña, cómo nos hemos de 
portar en iguales circunstancias. Véase san AGUSTIN, 
Serm. cc. , en donde compara esta virtud al martirio. 

13  Despechada esta mujer por verse despreciada, con- 
virtió en faror y mortal odio todo el cariño que habia 
antes mostrado á Joseph; y así procuró por medio de 
una calumnia perderle y acabar con él. 

13 Vuestro amo con poca cordura. 

14 De que no habia faltado á la fe, que debia á su ma- 
rido: ó de que era verdad lo que decia. 

18 Este hombre, por poco que hubiera querido re- 
flexionar, viendo aquella capa en manos de su mujer, y 
yolviendolos ojos á la larga experiencia del proceder irre- 
prensible de Joseph, y que Dios porsumedio le habia col- 
mado de bienes, hubiera podido conocer fácilmente, ouál 


de los dos era el reo; pero su ánimo asustado y demasia- 
damente crédulo no le dió lugar á que sospechara infi- 
delidad en su esposa; y así sin otro exámen condenó des- 
de luego á Joseph. Este, no pudiendo justificar su ino- 
cencia delante de los hombres, no abrió sus labios para 
defenderse: sufrió con paciencia y resignacion aquella 
afrenta, contentándose de tener á Dios por testigo de la 
pureza de su corazon, y esperando de su bondad y mi- 
sericordia, que haria patente su inocencia por aquellos 
medios que menos se esperaban. .Eccli. 11. 

16 Pero no solo : porque la sabiduría descendió con 
él al calabozo, y no abandonó en medio de las cadenas, 
Sap. x, 13,14, á4 este mártir de la castidad, como le lla- 
ma san AMBROSIO. Y de él se dijo aquello del Salmoctv, 
v. 18: Afligieron sus piés con grillos: hierro traspasó su 
ánima. Véase san AGUSTIN sobre este Salmo. 

17 FERRAR. Y acostó áú él merced. 

18 De este modo trata el Señor á sus fieles servido- 
res, y su sabiduría pone tal proporcion entre los con- 
suelos y aflicciones, que los humilla sin «batirlos : y los 
consuela y alivia, sin que por eso pierdan de vista su 
natural miseria y flaqueza. 

19 Muchos intérpretes, conforme á los textos Hebreo 
y Samaritano se persuaden, que este príncipe de la cár- 
cel era el mismo Putiphar, que á beneficio del tiempo 
habia conocido la inocencia de Joseph, aunque no tuvo 
valor de volverle la libertad, y acreditar su justicia por 
respeto al genio de su mujer. Véase á CALMET. 
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23 Nec noverat aliquid, cunctis ei creditis : 
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23 Y en nada entendia, despues de habérse- 


Dominus enim erat cum illo, et omnia opera | lo fiado todo : porque el Señor era con él, y di- 


ejus dirigebat. 


rigia ?% todas sus obras. 


CAPÍTULO XL, 


Estando en la cárcel dos criados de Pharaon, les explica é interpreta Joseph unos sueños que tuvieron : 
y el suceso verifica la prediccion. 


AÑO DEL MUNDO, 2287. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1713. 


1 His ita gestis, accidit ut peccarent duo eu- 
nuchi, pincerna regis Algypti, et pistor, do- 
mino suo. 

2 Iratusque contra eos Pharao (nam alter 
pincernis preerat, alter pistoribus) 


3  Misit eos in carcerem principis militum, 
in quo erat vinctus et Joseph. 

4 At custos carceris tradidit eos Joseph, qui 
et ministrabat eis. Aliquantulum temporis fluxe- 
rat, et ¡lli in custodia tenebantur. 


5 Videruntque ambo somnium nocte una 
juxtá interpretationem congruam sibi: 


6 Ad quos cúm introisset Joseph mane, et 
vidisset eos tristes, 

7 Sciscitatus est eos, dicens: Cur tristior est 
hodie solito facies vestra? 

8 Qui responderunt : Somnium vidimus, et 
non est qui interpretetur nobis. Dixitque ad eos 
Joseph: Numquid non Dei est interpretatio? re- 
ferte mihi quid videritis. 

9 Narravit prior, prepositus pincernarum 
somnium suum : Videbam coram me vitem, 

10 In qua erant tres propagines, crescere 
paulatim in gemmas, et post flores uyas matu- 
rescere: 

11 Calicemque Pharaonis in manu mea: tuli 
ergo uvas, et expressi in calicem quem tenebam, 
et tradidi poculum Pharaoni. 

12 Respondit Joseph : Hec est interpretatio 
somnii: Tres propagines, tres adhuc dies sunt: 


13 Post quos recordabitur Pharao ministerii 
tui, et restituet te in gradum pristinum : dabis- 


1 Pasadas así estas cosas, aconteció que dos 
eunucos, el copero * del rey de Egipto, y el pa- 
nadero, pecaron contra su señor. 

2 Y enojado contra ellos Pharaon (pues el 
uno era el que presidia á los coperos, y el otro 
á los panaderos ?) 

3 Losenvió á la cárcel del general de los sol- 
dados ?, en la cual Joseph estaba tambien preso. 

A Pero el alcaide de la cárcel los entregó á 
Joseph, el cual tambien les servia *. Habia pa- 
sado algun tiempo *, y ellos estaban arrestados 
en la cárcel. 

5 Y los dos vieron un sueño *en una misma 
noche segun la interpretacion correspondiente 
á ellos : 

6 A los cuales habiendo entrado Joseph por 
la mañana, y vístolos tristes, 

7 Preguntóles, diciendo: ¿Por qué vuestro 
rostro está hoy mas triste que lo acostumbrado? 

8 Los cuales respondieron : Hemos visto un 
sueño, y no hay quien nos lo interprete. Y dí- 
joles Joseph : ¿Pues qué no es cosa de Dios ” la 
interpretacion? contadme lo que habeis visto. 

9 El copero mayor contó el primero su sue- 
ño: Veia delante de mí que una vid, 

10 En la que habia tres sarmientos, crecía 
poco á poco en yemas, y que despues de estar 
en cierne maduraban las uvas: 

11 Y en mi mano la copa de Pharaon: tomé 
pues las uvas, y las exprimí en la copa que te- 
nia, y se la serví á Pharaon. 

12 Respondió Joseph: Esta es la interpre- 
tacion del sueño : Los tres sarmientos son aun 
tres dias: 

13 Al cabo delos cuales Pharaon se acordará 
de tu ministerio , y te restituirá á tu antiguo gra- 


20 Esto quiere decir, que Dios dirige y encamina to- 
das las cosas en manos de los justos, ordenando su efi- 
caz y sábia providencia, que tudo lo que emprenden 
tenga buen suceso. Véase el v. 2 de este misni0 cap., y 
en el Lu de Isaías el v. 10. 

CAPÍTULO XL. 

1 MS. 3,7,y FERRAR. El escanciano. Estos dos em- 
pleos de copero mayor y panadero mayor eran de mucha 
consideracion en la corte de Pharaon. Por principal de la 
panetería, se entiende el que tenia la superintendencia 
de todo lo que se habia de servir en la mesa del rey to- 
cante á viandas, pan, pastas , dulces... Y así la palabra 
hebrea ¡¡DN, se interpreta panadero, cocinero, reposte- 
ro; porque el cuidado y superintendencia de todo esto es- 
taba encargado á uno solo. Entre nosotros se llamajefe de 
la panetería, el que en Egipto se llamaba panadero ma- 
yor, Ó superintendente de los panaderos de la casa real. 

2 MS.7. El alcaide de la caguiteria, caquitero. 

3 De Putiphar, | 


4 Como eran dos señores principales, se dió el en- 
cargo á Joseph, que les asistiese y sirviese. 

$ Se cree que fue un año. MENOCH. 

6  Cuyaexplicacion correspondia á lo que debia suce- 
der 4 cada uno de ellos. Ellos tuvieron cada uno su sue- 
ño, que tenia su interpretacion particular. Dios les envió 
estos sueños, como una disposicion para Joseph de la 
grandeza á que le tenia destinado, correspondiendo el 
suceso á la interpretacion que les habia dado con tanta 
fidelidad, como si fuese de una cosa presente. 

7 Como si les dijera: la interpretacion, que deseais 
saber, no pertenece á los adivinos que vosotros echais 
menos; sino al Dios verdadero, á quien yo adoro, el cual 
comunica su luz, á quién, y cómo le parece, para que 
explique los sueños que él envia. Contadme pues el que 
habeis tenido, que yo espero en su bondad, que me la 
dará á mí en esta ocasion para que os declare lo que sig- 
nifica. DANIEL, 11, 27 y 29. 
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que ei calicem juxtá officiom tuum, sicut ante 
facere consueveras. 

14 Tantúm memento mei, cúm bene tibi fue- 
rjt, et facias mecum misericordiam : utsuggeras 
Pharaoni, ut educat me de isto carcere: 


15 Quía furto sublatus sum de terra He- 
breorum, et hic innocens in lacum missus sum. 


16 Videns pistorum magister quód pruden- 
ter somnium dissolyisset, ait: Et ego vidi som- 
nium, quod tría canistra farine haberem super 
caput meum: 

17 Etin uno canistro quod erat excelsius, 
portare me omnes cibos, qui fiunt arte pistoria, 
avesque comedere ex eo. 


18 Respondit Joseph : H:ec est interpretatio 
somnii : Tria canistra, tres adhuc dies sunt: 


19 Post quos auferet Pharao caput taum, ac 
suspendet te in cruce, et lacerabunt volucres 
carnes tuas. 

20 Exindeé dies tertius natalitius Pharaonis 
erat: qui faciens grande convivium pueris suis, 
recordatus est inter epulas magistri pincerna- 
rum, et pistorum principis. 

21 Restituitque alterum in locum suum, ut 
porrigeret ei poculum : 

22 Alterum suspendit in patibulo, ut conjec- 
toris veritas probaretur. 


8 Joseph, aunque resignado enteramente en la volun- 
tad de Dios, y pronto para morir en la cárcel, si así lo 
tenia dispuesto; esto no obstante sentia el pesode untan 
largo y penoso cautiverio, y se valió para salir de él de 
la proporcion que el Señor le ofrecia en la interpretacion 
de aquellos sueños misteriosos. La virtud no destruye 
en los Santos los sentimientos naturales, solamente los 
arregla y los somete enteramente á la disposicion y vo- 
luntad del Señor. Véase lo que dice san AMBROSIO de 
este grande Patriarca, cap. vi. 

9 MS. 7. Que me miembres á Pharaon. 

10 Dela tierra de Chanaan. Joseph, sin mostrar elme- 
nor resentimiento, sin quejarse ni hacer mencion de la 
crueldad de sus hermanos, ni de la horrible calumnia de 
su ama, ni de la demasiada credulidad de su señor; hizo 
solamente presente el estado en que se hallaba, digno de 
la mayor compasion. La caridad le obligó á no publicar 
las injusticias de sus prójimos; y la humildad, á que 
ocultase sus propias virtudes. San CHrIsósTOMO, ho- 
mil. LXul1 ín Genes. 

11 La voz 31 y blanca, del original se explica, tejidos 
de miembros blancos, ó llenos de blanca harina. 

12 Los que eran así sentenciados, no los colgaban si- 
no despues de haberles cortado la cabeza. En el texto 
original los vv. 13, 19 y 20, son perfectamente paralelos, 
aunque en la Vulgata parecen muy diferentes en cuanto 
á las palabras, yen cuanto al sentido.Se lee en el Hebreo, 
v. 13: Al cabo de tres dias Pharaon levantará tu cabeza, 
y hacerteha tornar sobre tu asiento. En el v. 19, del mis- 
mo modo: Al cabo de tres dias alzará Pharaon tu cabe- 
za de sobre tí, y colgará á ti sobre horca. Últimaniente 
en el v.20: Y alzó la cabeza del principal de los coperos, 
y la cabeza del principal de los panaderos en medio de 
sus siervos. La conclusion de estos tres versículos en 
donde se lee alzará, y alzó en pretérito, se halla en el 
v. 21, por lo que mira al copero mayor: É hizo volver al 
principal de los coperos á su ministerio : y por lo que toca 
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do : y le darás la copa segun tu oficio, como an- 
tes acostumbrabas hacerlo. | 

14 Solamente acuérdate de mi?, cuándo tu- 
vieres esta dicha, y haz conmigo misericordia: 
insinuando * á Pharaon, que me saque de esta 
cárcel : 

15 Porque á hurto me han arrebatado de la 

tierra de los Hebreos *%, y aquí siendo inocente, 
he sido echado en calabozo. 
- 16 Viendo el jefe de los panaderos, que ha- 
bia descifrado el sueño sábiamente, dijo: Yo 
tambien ví un sueño de que tenia tres canastillos 
de harina ?** sobre mi cabeza : 

17 Y que en el un canastillo que estaba mas 
alto, llevaba yo de todos los manjares, que se 
hacen por el arte de la panadería, y que las 
aves comian del canastillo. 

18 Respondió Joseph: Esta es la interpreta- 
cion del sueño: Los tres canastillos, son aun 
tres días : 

19 Al cabo de los cuales quitará *? Pharaon 
tu cabeza, y te colgará en una Cruz, y las aves 
despedazarán tus carnes. 

20 Tres dias despues era el cumpleaños de 
Pharaon : el cual haciendo un grande convite á 
sus criados, se acordó en el banquete del jefe de 
los coperos, y del principal de los panaderos. 

21 Y restituyó al uno á su empleo, para que 
le sirviese la copa: 

22 Y colgó al otro en una horca, de manera 
que se acreditó la verdad del intérprete. 


PX. 


al panadero mayor: É hizo colgar al panadero mayor. Y 
así es necesario confesar, que las palabras hebreas tissá 
roscheká tienen diferente sentido en uno y otro lugar, 
como asimismo en el v. 20, vaiissá rósch, Elevar, ó al- 
zar la cabeza de alguno, significa poner ó contar á al- 
guna persona en la série de aquellos de quien se hace 
nombramiento, no olvidándole, ú omitiéndole : y por es- 
to san JERÓNIMO tradujo dos veces la palabra iissá, se 
acordará, acordóse; y se debe atribuir á su profunda 
ciencia, que en este versículo haya traducido quitará. 
Es muy comun entre los hebreos usar de esta frase alzar 
la cabeza de alguno , en las cuentas ó nombramientos de 
personas. Exod. xxx,12; Numer. 1,2. La palabra rósch 
no siempre significa la cabeza de una persona ó la mis- 
ma persona, sino que se toma frecuentemente por su- 
ma, cuenta ó enumeracion. 

Supuesto todo esto, vengamos ahora á explicar el pre- 
sente lugar, Pharaon celebraba el dia de su cumpleaños 
con un grande festin, al que convidaba á todos los gran- 
des de su reino, que le servian como de otros tantos cun- 
sejeros yjueces para decidir sobre todos los negocios que 
Jes proponia. Hizo pasar entonces la lista de sus oficia- 
les para ver cómo cada uno se portaba, ó cómo habia 
cumplido : y llegando al copero mayor, halló que no ha- 
bia cometido infidelidad alguna contra él. Por lo que al- 
z0 su cabeza ; esto es, se acordó de él, le contó entre 
sus oficiales, y le restituyó á su primer empleo. Por el 
contrario habiendo reconocido alguna infidelidad en el 
panadero mayor, se acordó tambien de él para borrarle 
del número y lista de sus oficiales, y mandar que le sus- 
pendiesen en un palo. Y este parece ser el sentido del 
versículo: Aufereí Pharao caput tuum, ac suspendet te ; 
lo que se confirma con lo que se lee en el v. 13 del ca- 
pitulo siguiente, donde solamente se dice que fue col- 
gado en una cruz: con lo cual dió á entender á los de- 
más, cómo se habian de portar en sus oficios. 
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23 Et tamen succedentibus prosperis, pree- 
positus pincernarum oblitus est interpretis sui. 


23 Y no obstante, el copero mayor, vuelto 
á su prosperidad, se olvidó ** de su intérprete. 


CAPÍTULO XLI. 


Joseph interpreta los sueños de Pharaon, que le da la superintendencia de todo Egipto, y le casa con 
Aseneth, hija de Putiphare, sacerdote de Heliópolis, de la cual tiene dos hijos, Manassés y Ephraim. 


Comienzan los siete años de esterilidad. 


AÑO DEL MUNDO, 2289. — AÑO ANTES DE CRISTO, 41711. 


1 Post duos annos vidit Pharao somnium. 
Putabat se stare super fluvium, 

2 De quoascendebant septem boves pulchrae 
et crassas nimis: et pascebantur in locis palus- 
tribus. 

3 Alix quoque septem emergebant de flu- 
mine, foede, confecteeque macie : et pasceban- 
tur in ¡psa amonis ripa in locis virentibus: 

A Devoraveruntque eas, quarum mira spe- 
cies et habitudo corporum erat. Expergefactus 
Pharao, 

5 Rursúm dormivit, et vidit alterum som- 
nium : Septem spice pullulabant in culmo uno 
plenee atque formose: 

6 Alise quoque totidem spice tenues, et per- 
cusse uredine oriebantur, 

7 Devorantes omnem priorum pulchritudi- 
nem. Evigilans Pharao post quietem, 

8 Et facto mane, pavore perterritus, misit ad 
omnes conjectores Algypti, cunctosque sapien- 
tes : et accersitis narravit somnium, nec erat qui 
interpretaretur. 

9 Tunc demum reminiscens pincernarum 
magister, ait: Confiteor peccatum meum: 

10 Iratus rex servis suis, me et magistrum 
pistorum retrudi jussit in carcerem principis 
militum : 

11 Ubi una nocte uterque vidimus somnium 
presagum futurorum. 


1 Al cabo de dos años * vió Pharaon un sue- 
ño. Parecíale que estaba parado cerca del rio ?, 
- 2 Del cual subian siete vacas, hermosas y 
muy gruesas : y que pacian en lugares lagunosos. 


3 Salian tambien del rio * otras siete feas, y 
consumidas de flaqueza : y pacian en la misma 
ribera del rio en lugares enverdecidos. 

A Y se comieron á aquellas, cuya hermosu- 
ra y lozanía de cuerpos era maravillosa. Despier- 
to Pharaon , | 

5 Volvió á dormirse, y vió otro sueño: Sie- 
te espigas brotaban en una sola caña * llenas y 
hermosas : 

6 Y otras tantas espigas nacian tambien del- 
gadas, y picadas de tizon 5. 

Que devoraban toda la lozanía de las pri- 
meras. Despertando Pharaon despues del reposo, 

8 Y venida la mañana espantado y despavo- 
rido, envió államar á todos los adivinos, y á to- 
dos los sábios de Egipto; y convocados les contó 
el sueño, y no habia quien lo interpretase. 

9 Entonces por último recordándose el jefe 
de los coperos, dijo : Confieso mi pecado : 

10 Indignado el rey con sus siervos, mandó 
nos encerrasen en la cárcel del general de los sol- 
dados á mí y al jefe de los panaderos : 

11 Donde una noche vimos los dos un sue- 
ño * presagioso de cosas futuras. 


13 Parece increible que se olvidara tan pronto de lo 
que debia á los continuos desvelos y á las luces y sabi- 
duría de quien tanto le habia favorecido. Pero la prospe- 
ridad ofusca y oscurece aquellas luces que se perciben 
en la adversidad. No hay cosa que se olvide mas fácil- 
mente que la miseria, luego que se ha salido de ella: ni 
que se borre mas pronto de la memoria, que los servi- 
cios recibidos en un estado de abatimiento de aquellas 
personas, que no se hallan en lugar de poder favorecer; 
de lo cuai nos ofrece la historia repetidos ejemplos. El 
historiador Justino, lib. xxxv1, dice, que Joseph fue 
el primer intérprete de sueños. 

CAPÍTULO XLI. 

£ De haber logrado su libertad el copero. Este era el 
tercero que Joseph estaba en la cárcel. Pero no se sabe 
de cierto si deben contarse estos dos años, desde la pri- 
sion de Joseph ó desde que el copero fue restituido á su 
oficio y antigua privanza. Esta última opinion sigue ME- 
NOCHIO; y ALÁPIDE dice que san AGUSTIN asegura haber 
estado Joseph tres años en la cárcel; bien que la obra 
que cita no es de este Santo, sino de san CesÁREO. 

2 Del Nilo, el cual en el Egipto inferior se divide en 
siete brazos, por los cuales se reparte el agua en todas 
sus llanuras. Exod. yu, 19. 

3 Ninguno duda, que Egipto debe su fecundidad á las 
inundaciones del Nilo; las cuales suceden á ciertos tiem- 
pos, y fomentan la tierra; y así el haber visto Pharaon 


que las siete primeras vacas pacian la yerba á alguna 
distancia del rio en lugares que habian estado cubiertos 
con sus aguas, y en donde se habian formado lagunas, 
es una prueba de la fecundidad y abundancia de aque- 


“ Hos siete años primeros; por el contrario, las siete se - 


gundas, que pacian en la misma ribera del rio, daban á 
entender que el rio no habia inundado los campos veci- 
nos, y por consiguiente figuraban la esterilidad de los 
siete años segundos. Las palabras in locis virentibus no 
se leen, ni en el Hebreo, ni enlos LXX, 

4 C.R. Embranca. 

5 Las espigas quemadas del tizon, ó están vacías de 
grano, ó contienen una especie de polvo negro. Esto pro- 
viene de cierto rocío , que se pega á las espigas y las pu- 
dre, óÓ el demasiado calor del sol, 6 un viento abrasador; 
y esto mismo causaba en Egipto el viento Solano ó de 
Oriente, que viniendo de la Arabia sopla en los países 
orientales, y particularmente en Egipto, donde hace se- 
car el trigo, y en cierto modo lo quema. Estas espigas se 
llaman en griego con una sola palabra, ávep.óp0opor cor— 
rompidas por el viento. En el original (217p, viento 
oriental, que sopla entre el Euphrates y el Tigris, y es 
muy abrasador y perjudicial á la salud y á los frutos en 
el Egipto. 

6 MS.7. Vimos amos sendos sueños. Y es á la letra 
el texto Hebreo, 
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12 Erat ibi puer Hebreus ejusdem ducis mi- 
litum famulus : cui narrantes somnia, 


13 Audivimus quidquid postea rei probavit 
eventus: ego enim redditus sum oflicio meo: et 
ille suspensus est in cruce. 

14 Protinús ad regis imperium eductum de 
carcere Joseph totonderunt : ac veste mutata, 
obtulerunt ei. 

15 Cuiille ait : Vidi somnía, nec est qui edis- 
serat: que audivi te sapientissimé conjicere. 


16 Respondit Joseph : Absque me Deus res- 
pondebit prospera Pharaonji. 

17 Narravit ergo Pharao, quod viderat: Pu- 
tabam me stare super ripam fluminis, 

18 Et septem boves de amne conscendere, 
pulchras nimis, et obesis carnibus: que in 
pastu paludis virecta carpebant. 


19 Etecce, hassequebantur alise septem bo- 
ves in tantum deformes et macilente, ut num- 
quam tales in terra Agypti viderim: 

20 Que devoratis et consumptis prioribus, 


21 Nullum saturitatis dedére vestigium , sed 
simili macie et squalore torpebant. Evigilans, 
rursús sopore depressus, 


22 Vidi somnium : Septem spice pullulabant 
in culmo uno plene atque pulcherrime. 

23 Alis quoque septem tenues et percussee 
uredine, oriebantur é stipula : 

24 Que priorum pulchritudinem devorave- 
runt. Narravi conjectoribus somnium, et nemo 
est qui edisserat. 

25 Respondit Joseph : Somnium regis unum 
est: que facturus est Deus, ostendit Pharaoni. 


26 Septem boves pulchras, et septem spice 
plene, septem ubertatis anni sunt : eamdemque 
vim somnii comprehendunt. 

27 Septem quoque boves tenues atque ma- 
cilente, que ascenderunt post eas, et septem 
spicee tenues, et vento urente percusse, septem 
anni venture sunt famis. 


28 Qui hoc ordine complebuntur : 

29 Ecce septem anni venient fertilitatis mag- 
nz in universa terra Algypti: 

30  Quos sequentur septem anni alii tante 
sterilitatis, ut oblivioni tradatur cuncta retró 
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12 Habia allí un jóven Hebreo, siervo del 
mismo capitan de soldados: á quien contando los 
sueños, 

13 Oimos todo lo que despues acreditó el pa- 
radero del caso; porque yo fuí restituido á mi 
empleo: y el otro fue colgado en una cruz 7. 

14 Al punto por órden del rey sacado Joseph 
de la cárcel, le cortaron el pelo; y habiéndole 
mudado vestido *, se lo presentaron. 

15 A quien él dijo: He visto unos sueños, y 
no hay quien me los declare *: los que he oido 
que tú descifras con mucha sabiduría. 

16 Respondió Joseph: Sin mí *” responderá 
Dios cosas prósperas á Pharaon. 

17 Contó pues Pharaon, lo que habia visto : 
Me parecia estar á la ribera del rio, 

18 Y que subian del rio siete vacas, hermo- 
sas en extremo, y de gruesas carnes: las cua— 
les despuntaban la yerba verde en el pasto de la 
laguna. 

19 Y hé aquí que á estas seguian otras siete 
vacas tan feas y flacas, que nunca he visto otras 
tales en la tierra de Egipto: 

20 Las cuales habiendo devorado y consu- 
mido á las primeras, 

-21 Ninguna muestra dieron de hartura , sino 
que estaban entorpecidas con la flaqueza y roña 
de antes. Despertando, y oprimido otra vez del 
sueño, 

22 Ví este sueño: Siete espigas brotaban en 
una sola caña ** llenas y muy hermosas. 

23 Otras siete delgadas y picadas de tizon 
salian tambien de una caña: A 

24 Las cuales se tragaron la lozanía de las 
primeras. He contado á los adivinos el sueño, y 
no hay quien me lo declare. 

25 Respondió Joseph : El sueño del rey una** 
misma cosa es: lo que ha de hacer Dios, lo ha 
mostrado á Pharaon. 

26 Las siete vacas hermosas, y las siete espi- 
gas llenas, son siete años 1? de abundancia : y 
comprenden una misma sigoificacion del sueño. 

27 Asimismo las siete vacas flacas y exte- 
nuadas, que subieron en pos de aquellas, y 
las siete espigas delgadas y picadas del viento 
abrasador, son siete años del hambre, que ha 
de venir. 

28 Los cuales se cumplirán con este órden: 

29 Hé aquí que vendrán siete años de gran- 
de fertilidad en toda la tierra de Egipto : 

30 A los cuales sucederán otros siete años de 
una esterilidad tan grande, que será echada en 


T MS. 7. Eal otro dió por enforcado. 
8 Poniéndole en traje propio de la tierra para presen- 
tarle á Pharaon, en donde usaban de un lino muy fino. 


Los egipcios acostumbraban llevar el cabello cortado 


desde muy jóvenes. 

9 MS.7. E absoluicion non le fallo. 

10 Símaco traslada 0%x ¿yw ¿d' Ó Ddeoc úroxpriñcetal 
eipñvpv papaú, no yo, sino Dios responderá paz á Pha- 
raon, El nombre paz en la lengua hebrea nosolosignifica, 
como entre nosotros, la tranquilidad y concordia, sino 
todo género de prosperidad. Véase el cap. xxxvut, 0.14. 
Como si dijera: Los hombres, ó rey, no pueden penetrar 
los designios de Dios, niinterpretar su voluntad, sin que 
el mismo Dios los alumbre y dé luz para que la conozcan, 


Y así el que ha de descifrar esos sueños, no he de ser yo, 
sino el mismo Dios á quien adoro, comunicándome Juz 
para que lo haga. Yo sin mi Dios nada puedo; y al con- 
trario, mi Dios, sin valerse de mí, puede alumbrarte y 
hacerte conocer su voluntad, y colmarte de todos losbie- 
nes. Por tanto lo que yo te voy á descubrir tocante á tu 
sueño, recíbelo como de parte de Dios. 

11 MS. 7. En un astil. 

12 Esto es: ambos sueños, por significar una misma 
cosa, vienen á ser un solo sueño. 

13 Representan á las claras la imágen de siete años 
de abundancia que han de venir: y las unas y las otras 
muestran una misma cosa en el sueño que has tenido. 


CAPÍTULO XLI. 


abundantia: consumptura est enim fames om- 
nem terram, 

31 Et ubertatis magnitudinem perditura est 
inopis magnitudo. 

32 Quod autem vidisti secundo ad eamdem 
rem pertinens somnium : firmitatis indicium est, 
eo quod fiat sermo Dei, et velociús impleatur. 


33 Nunc ergo provideat rex virum sapientem 
et industrium, et preeficiat eum terre Algypti: 


34 Qui constituat preepositos per cunctas re- 
giones: etquintam partem fructuum per septem 
annos fertilitatis, | 

33 Qui jam nunc futuri sunt, congreget in 
horrea : et omne frumentum sub Pharaonis po- 
testate condatur, serveturque in urbibus: 

36 Ef preeparetur future septem annorum 
fami, que oppressura est Aigyptum, et non con- 
sumetur terra inopiá. E 

37 Placuit Pharaoni consilium et cunctis 
ministris ejus: 

38 Locutusque est ad eos: Num invenire po- 
terimus talem virum, qui spiritu Dei plenus sit? 


39 Dixit ergo ad Joseph: Quia ostendit tibi 
Deus omnia quee locutus es, numquid sapien- 
tiorem et consimilem tui invenire potero? 

40 Tu ? eris super domum meanm, et ad tui 
oris imperium cunctus populus obediet : uno 
tantam regni solio te precedam. 

A1  Dixitque rursús Pharao ad Joseph: Ecce 
constitui te super universam terram AEgypti. 

A2 Tulitque annulum de manu sua, et de- 
dit eum in manu ejus: vestivitque eum stola bys- 
sina, et collo torquem auream circumposuit. 


A3 Fecitque eum ascendere super currum 
suum secundum, clamante precone, ut omnes 
coram eo genu flecterent, et preepositum esse 
scirent universe terre Algypti. 

AA Dixit quoque rex ad Joseph: Ego sum 


QA  Psalm. cir, M4; 1 Machab. 11,53; Actor. vi, 10. 
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olvido toda la abundancia pasada; porque el 
hambre ha de consumir ** toda la tierra, 

31 Y la grandeza de la carestía *% ha de aca- 
bar con la grandeza de la abundancia. 

32 Y en cuanto al segundo sueño que viste, 
y que pertenece á ura misma cosa, es indicio 
de firmeza **, por ser palabra de Dios, y de que 
se cumplirá cuanto antes. 

33 Ahora pues, provea el rey de un varon 
sábio é industrioso, y hágale gobernador de la 
tierra de Egipto : 

34 El cual ponga gobernadores en todas las 
regiones, y la quinta parte de los frutos de los 
siete años de fertilidad , 

39 Que van ya luego á empezar, recójala en 
graneros *”: y enciérrese todo el trigo á disposi- 
cion de Pharaon, y guárdese en las ciudades, 

36 Y esté preparado para la hambre venide- 
ra de los siete años, que ha de oprimir á Egipto, 
y la tierra no será consumida de la carestía ?*. 

37 Agradó el consejo á Pharaon y á todos 
sus ministros: 

38 Y les habló: ¿Por ventura podrémos ha- 
llar un varon ** como este, que esté lleno del 
espíritu de Dios? 

39 Dijo pues á Joseph: Puesto que Dios te ha 
manifestado todo lo que has hablado, ¿acaso po- 
dré hallar otro mas sábio y semejante á tí? 

A0 'Tú serás sobre mi casa, y al imperio de 
tu boca obedecerá todo el pueblo: solamente en 
el único solio del reino te precederé ?”. 

A1 YdijomasPharaon á Joseph : Hé aquí que 
te he constituido sobre toda la tierra de Egipto. 

42 Y tomó el anillo de su mano, y púsolo ** 
en la mano de él: y le vistió una ropa de lino muy 
fino, y le puso al rededor del cuello un collar 
de oro. 

43 Y le hizo subir en su segunda carroza ?”, 
gritando un pregonero, que todos delante de él 
doblasen la rodilla ??, y supiesen que era gober- 
nador de toda la tierra de Egipto. 

44 Dijo tambien el rey á Joseph: Yo soy 


14 MS.3, y FERRAR. Atemara. Toda la tierra de Egip- 
to y delas provincias comarcanas. 

15 Y esta fertilidad tan grande quedará como sepul- 
tada en la extrema carestía y hambre que despues se ex- 
perimentará. 

16 Como si dijera: el segundo sueño es confirmacion 
del primero, y denota por una parte la certidumbre, y 
por otra la velocidad con que se han de verificar las cosas 
significadas por los dos sueños. MALVENDA y MENOCH. 

17 Joseph previó, que esto bien administrado y con la 
economía que suele haber en años escasos, podria bas- 
tar para la subsistencia del pueblo: y es creible que no 
faltaria la cosecha en las riberas ó cercanías del Nilo. 

18 MS.3. Enon se tajará la tierra con la fanbre. 

19 Pharaon, yaporla explicacion que Joseph le dió de 
los sueños, ya por los consejos tan útiles á la conserva- 
cion del Estado , que oyó de suboca, llegó á conocer, que 
en este extranjero y esclavo se descubria una sabiduría 
mas que humana. Y así registrando en Joseph un tesoro 
inestimable , del que el cielo le hacia un presente, le des- 
tinó para ponerenejecucionlo queaconsejaba. ¡ Dichosos 
aquellos príncipes, á quienes Dios da luz para discernir 
el verdadero mérito! Que mirando, como mas propios 
para e] gobierno, á los que tienen mayor sabiduría , bon- 


dad y religion, los hacen buscar en el secreto de su reti- 
ro, en donde su modestia los tiene ocultos ; y aun dentro 
de las mismas prisiones, donde la injusticia y la envidia 
suele tenerlos encerrados con perjuicio del bien público. 

20 Entre tu persona y la mia no habrá mas diferen- 
cia, que llevar yo sobre mis sienes la corona, y ocupar 
el trono. 

21 Todas señales de la mayor confianza y autoridad; 
pues con el sello ó anillo le daba poder y autoridad para 
que sellara é hiciera publicar en nombre del rey todo lo 
que le pareciese justo y conveniente para el bien de sus 
vasallos. Y el collar se daba entre los egipcios al presi- 
dente del senado ó del consejo. El vestido en hebreo WY, 
en griego fuacos, era de lino finísimo y blanquísimo, 
muy diferente del que se usaba comunmente. 

22 MS.3. Eencavalgólo en la segunda encavalgadura 
quel tenia. Que es la que se llama de respeto, y va de- 
trás de la que sirve para la persona del rey. Otros creen, 
que esta seria la que estaba destinada para la persona 
mas principal y de mayor autoridad despues del rey. 

23 Este pregonero era un rey de armas, que decia: 
AN abréch, que parece ser voz egipcíaca, y segun el 
Hebreo se interpreta padre tierno, 6 dobla las rodillas, 
conforme lo explicó AquiLaA. 
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Pharao: absque tuo imperio non movebit quis- 
quam manum aut pedem in omni terra Algypti. 

45 Vertitque nomen ejus, et vocavit eum 
linguá egyptiacá, Salvatorem mundi. Deditque 
illi uxorem Aseneth filiam Putiphare, sacerdotis 
Heliopoleos. Egressus est itaque Joseph ad ter- 
ram Agypti | 

AG (Triginta autem annorum erat, quando 
stetit in conspectu regis Pharaonis) et circuivit 
omnes regiones Algypti. 

AT Venitque fertilitas septem annorum : et 
in manipulos redacte segetes, congregate sunt 
in horrea Agypti. 

A8  Omnis etiam frugum abundantia in sin- 
gulis urbibus condita est. 

49 Tantaque fuit abundantia tritici, ut are- 
ns maris coxquaretur, et copia mensuram exce- 
deret. 

30 Nati “ sunt autem Joseph filii duo, ante- 
quám veniret fames: quos peperit ei Aseneth 
filia Putiphare sacerdotis Heliopoleos. 

51 Vocavitque nomen primogeniti, Manas- 
ses, dicens : Oblivisci me fecit Deus omnium la- 
borum meorum, et domús patris mei, 

32 Nomen quoquesecundiappellavitEphraim, 
dicens : Cresceré me fecit Deus in terra pauper- 
tatis mex. 

53 Igitur transactis septem ubertatis annis, 
quí fuerant in Agypto: 

54 Cosperunt venire septem anni inopiz, 
quos predixerat Joseph: et universo orbe fa- 
mes prevaluit; in cuncta autem terra Egypti 
panis erat. 

59  Quá esuriente, clamavit populus ad Pha- 
raonem , alimenta petens. Quibus ¡lle respondit: 
E ad Joseph: et quidquid ipse vobis dixerit, fa- 
cite. 


4 Infra, xvi, 20, xevur, 5. 


EL GÉNESIS. 


Pharaon : sin tu órden ninguno moverá mano ó 
pié en toda la tierra de Egipto **. 

AS Y le mudó el nombre, y llamóle en len- 
gua egipcíaca, Salvador del mundo ?*, Y dióle 
por mujer á Aseneth hija de Putiphare**, sacer- 
dote de Heliópolis. Y así salió Joseph á la tierra 
de Egipto ?" 

AG (Y era de treinta años *, cuando com- 
pareció en presencia del rey Pharaon) y dió vuel- 
ta á todas las regiones de Egipto. 

AT Y vino la fertilidad de los siete años: y 
las mieses reducidas en gavillas fueron recogi- 
das en los graneros de Egipto ?*. 

48 Toda la abundancia de los frutos * se en- 
cerró tambien en cada una de las ciudades. 

49 Y fue tan grande la abundancia de trigo, 
que igualaba á la arena de la mar, y la copia ex- 
cedia toda medida. 

50 Y nacieron á Joseph dos hijos, antes que 
viniese la hambre : los cuales le parió Aseneth 
hija de Putiphare sacerdote de Heliópolis. 

51 Y llamó el nombre del primogénito, Ma- 
nassés *1, diciendo : Dios me ha hecho olvidar de 
todos mis trabajos, y de la casa de mi padre. 

52 Y el nombredelsegundo llamó Ephraim ?”, 
diciendo: Dios me ha hecho crecer en la tierra 
de mi pobreza ?**, 

53 Pasados pues los siete años de la abun- 
dancia, que habia habido en Egipto : 

54 Comenzaron á venir los siete años de es- 
casez, que Joseph habia profetizado : y prevale- 
ció el hambre por todo el mundo **; mas en to- 
da la tierra de Egipto habia pan *. 

55 La que hambrienta, clamó el pueblo á 
Pharaon, pidiendo alimentos. A los cuales él res- 
pondió: Id á Joseph : y haced todo lo que él os 
dijere *. 


2% Ninguno osará hacer cosa alguna de importancia 
sin tu órden y noticia. 

25 En hebreo M13Y5 NIDY, que algunos, atendien- 
do á las raíces hebreas, lo explican revelador de las cosas 
ocultas, y la Ferrariense pone: Lo encubierto descubrién; 
pero san Jerónimo afirma, que esta expresion Sapha- 
nath Phaanecha, Ó como traducen los LXX Psonthom- 
phanich es egipciaca y no hebrea; y que segun la fuerza 
de aquella lengua, significa Salvador del mundo. 

26 No se sabe de cierto si este Putiphare es diferente 
de aquel Putiphar, á quien Joseph fue vendido por es- 
clavo. Muchos dicen que sí, porque Putiphar era capitan 
de la guardia del rey, y Putiphare era sacerdote de He- 
liópolis. El Curisósromo, homil. Lxim in Genes. Pero 
san JERÓNIMO en las Tradiciones hebráicas dice, que los 
dos son uno «nismo, y que es tradicion de los hebreos 
que compró á Joseph Putiphar por su hermosura para 
abusar de ella, y que Dios le hizo impotente, y así pudo 
ser y fue elegido por sacerdote ó pontífice de Heliópolis, y 
que de este era hija Aseneth con quien casó Joseph: el 
cual no pecó tomando por mujer una hija de un gentil; si- 
guió para esto una particular inspiracion del cielo. Fuera 
de que esto no estaba entonces absolutamente prohibido, 
y podia esperar que Dios se valiese de él, como de instru- 
mento, para convertir á su mujer. Tampoco parecia con- 
veniente resistir á la voluntad del príncipe con peligro de 
perder su dignidad y la ocasion de hacer bien á la casa 
de su padre y ásu pueblo, y de promover el culto del 
verdadero Dios. La ciudad de Heliópolis en el Hebreo es 
¡N On; y así se le dió, aunque mucho despues, aquel 


nombre griego, que significa ciudad del Sol. 

27 Paradar las disposiciones correspondientes al en- 
cargo que Pharaon le habia dado, y á la confianza que 
de él habia hecho. 

28 Tiene muchas dificultades esta cronología en la 
historia de Joseph. 

29 Lo que contribuia para su conservacion, y tam- 
bien para que las bestias tuviesen paja que comer, 

30 Y toda esta grande abundancia de grano. 

31 El que hace olvidar, de la raíz 1¡W3, olvidar. 

32 Abundancia, el que crece, del verbo ¡77D , fruc- 
tifico. 

33 Dios me ha elevado y me ha colmado de riquezas 
en la tierra donde entré pobre y esclavo. 

34 Quiere decir en Egipto y provincias vecinas, como 
la tierra de Chanaan, donde habitaba Jacob , la Siria... 

35 Porque Joseph tenia cerrado el trigo y de reserva 
en los graneros del rey. 

36 Vemos á este elevado á la mayor gloria despues de 
los mas largos y penosos sufrimientos. En uno y otro es- 
tado era figura de Jesucristo. Esto es lo que vamos á ha- 
cer ver aquí con la mayor brevedad que nos sea posible. 
Joseph fue aborrecido de sus hermanos, porque los acusó 
de un delito vergonzoso , y porque su virtud condenaba 
sus desórdenes y vida licenciosa: Jesucristo fue aborre- 
cido de los judíos que eran sus hermanos segun la car- 
ne ; porque les daba en rostro con su hipocresía, y porque 
su santidad y doctrina condenaba sus costumbres depra- 
vadas. Jacob envió 4 Joseph, que era el hijo mas amado 
en busca de sus hermanos, y para que le diese cuenta de 


CAPÍTULO XLITL 


56 Crescebat autem quotidie fames in omni 
terra: aperuitque Joseph universa horrea, et 
vendebat Algyptiis: nam et illos oppresserat fa- 
mes. 

57 Omnesqueprovincis veniebantin Egyp- 
tum, ut emerent escas, et malum inopie tem- 
perarent. 
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56 Y crecia el hambre cada dia en toda la 
tierra: y Joseph abrió todos los graneros * , y 
vendia á los Egipcios : porque á ellostambien ha- 
bia oprimido el hambre. 
91 Y todas las provincias venian á Egipto, 


para comprar alimentos, y templar el mal de la 
escasez. 


CAPÍTULO XLIL 


Los hermanos de Joseph pasan á Egipto á comprar trigo. El los conoce, y trata con aparente severidad 
y dureza. Por último, dejando 4 Simeon en prision, los deja volver á la tierra de Chanaan con la con- 


dicion de que le han de traer á Benjamin. 


AÑO DEL MUNDO, 2297. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1703. 


1  Audiens autem Jacob quód alimenta ven- 
derentur in Agypto, dixit filiis suis : Quare ne- 
gligitis ? 

2 Audivi quod triticum venumdetur in 
Migypto : descendite, et emite nobis necessaria, 
ut possimus vivere, et non consumamur inopiá. 

3  Descendentes igitur fratres Joseph decem, 
ut emerent frumenta in Algypto, 

A Benjamin domi retento á Jacob, qui dixe- 
rat fratribus ejus : Ne forté in itinere quidquam 
patiatur mali : 

5  Ingressi sunt terram Algypti cum aliis qui 
pergebant ad emendum. Erat autem fames in 
terra Chanaan. 

6 Et Joseph erat princeps in terra Algypti, 
atque ad ejus nutum frumenta populis vende- 
bantur. Cúmque adorassent eum fratres sui, 


7 Et agnovisset eos, quasi ad alienos duriús 


1 Y oyendo Jacob, que se vendian alimentos 
en Egipto, dijo á sus hijos : ¿Por qué os descui- 
dais? ? 

2 He oido quese vende trigo en Egipto : des- 
cended, y comprad lo que necesitamos, para que 
podamos vivir, y no perezcamos de hambre. 

3 Descendiendo pues diez hermanos de Jo- 
seph, para comprar granos en Egipto, 

Retenido en casa Benjamin por Jacob, que 
habia dicho á los hermanos de él: No sea que 
padezca en el camino algun desastre : 

5 Entraron en la tierra de Egipto con otros 
que iban á comprar. Y habia hambre en la tier- 
ra de Chanaan. 

6 Y Joseph era el príncipe en la tierra de 
Egipto?, y á una seña suya se vendian los gra- 
nos á los pueblos. Y habiéndole adorado * sus 
hermanos, 


7 Y reconocídolos él, les hablaba con aspe- 


su estado y del de los ganados: Jesucristo, el Hijo uni- 
génito y amado del Padre, fue enviado á buscar á sus 
hermanos y las ovejas de la casa de Israel, que se ha- 
bian extraviado. Joseph obedeció prontamente á Jacob; 
y Jesucristo dijo: Vedme aqui, Señor, que vengo úá ha- 
cer vuestra voluntad. Hebr. x, 9. Luego que los herma- 
nos descubrieron á Joseph, resolvieron quitarle la vida: 
luego que Jesucristo comenzó á descubrir á los judíos 
su mision , resolvieron estos quitarle-la vida. JOAN. XI, 
v. 47, 53. Joseph despojado de su túnica, echado en una 
cisterna, de donde salió despues con vida , era imágen 


de la muerte, sepultura y resurreccion de Jesucristo. 


Joseph fue vendido por veinte siclos : Jesucristo lo fue 
por treinta. La ropa de Joseph teñida de sangre, repre- 
sentaba la humanidad de Jesucristo teñida toda y cu- 
bierta de su propia sangre. Joseph esclavo y prisionero 
en Egipto, era figura de Jesucristo humillado, abatido 
y hecho esclavo por los hombres. 

La mujer de Putiphar, que solicitó 4 Joseph á una mal- 
dad, no le pudo persuadir; pero tampoco ella quedó per- 
suadida de sus poderosas razones: le quiso detener y se 


quedó con su capa entre las manos: la Sinagoga, esposa 


infiel y adúltera, irritada de la pureza de doctrina y san- 
tidad con que Jesucristo condenaba sus máximas cor- 
rompidas, se asió, digámoslo así, del vestido de su car- 
ne y le despojó de él violentamente. Joseph calumniado 
falsamente, no abrió la boca para defenderse, y fue con- 
denadosin ser oido y contra toda justicia : Jesucristo acu- 
sado por los príucipes de los sacerdotes, guardó un si- 
lencio tan grande, que causó admiracion á su mismo 
juez que le condenó á morir, no obstante que conocia su 
inocencia, y las calumnias y envidia de sus acusadores. 


Joseph en una cárcel entre los dos oficiales de Pharaon,' 


anunció al uno su restablecimiento, y al otrosu suplicio: 
Jesucristo en una cruz entre dos ladrones , concedió al 
uno la gracia de una viva fe y de una verdadera conver- 
sion; y dejó al otro en sus tinfeblas é impenitencia. Jo- 
seph despues al tercer año de prision, salió de ella para 
ser engrandecido yelevado á la mayor gloria : Jesucristo 
al dia tercero de la oscuridad de un sepulcro, resucitó 
glorioso para entrar en la posesion de su reino. Todos 
doblaban la rodilla delante de Joseph, que fue hecho su- 
perintendente de todo Egipto : toda rodilla se dobla al 
nombre de Jesús, que fue hecho cabeza del cuerpo mís- 
tico de su Iglesia. Joseph no tenia otro que le precediera 
sino el rey : Jesucristo, en cuanto hombre, no tiene otro 
que le preceda sino el Padre. I Corinth. xv, 27. Solo se 
encontraba trigo en Egipto, donde Joseph tenia la auto- 
ridad: solo hay salud en aquella Iglesia donde reina Je- 
sucristo. Pharaon enviaba á Joseph á todos los que le 
pedian alimentos: nada se puede conseguir sino por Je- 
sucristo que es el medianero. Todos, y de todas partes 
venian á Egipto y á Joseph para comprar trigo: Jesu- 
cristo abre los tesoros de la gloria, para todos los que 
quieran comprarla á precio de una fe y piedad sincera, 
y sean estos los que fueren, sin aceptacion de personas. 

87 MS. 3. Silos. MS. 2. Alfolies. 

CAPÍTULO XLH. 

El Hebreo : ¿Por qué os estais mirando los unos á 
los otros? Y los LXX : ¿Por qué sois perezosos? Aquí se 
padece una terrible hambre, en Egipto se vende trigo, 
y vosotros ni siquiera pensais en ir allá, para traer lo 
necesario con que podamos subsistir. 

2 FERRAR. El podestador. Y la palabra del texto He- 
breo: m1 , Significa dueño Ó emperador. 

3 Habiéndoseinclinado profundamente hasta el suelo 


1 
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loquebatur, interrogans eos: Undé venistis? Qui 


responderunt: De terra Chanaan, ut emamus 
victui necessaria. 


8 Et tamen fratres ipse cognoscens, non est 
cognjitus ab ejs. 

9 Recordatusque somniorum, que aliquan- 
do viderat, ait ad eos : Exploratores estis: ut vi- 
deatis infirmiora terre venistis. 


10 Qui dixerunt : Non est ita, domine ; sed 
servi tui venerunt ut emerent cibos. 

11 Omnes filii unius viri sumus: pacifici ve- 
pos nec quidquam famuli tui machinantur 
mali. 

12 —Quibaus ille respondit: Aliter est: immu- 
nita terre hujus considerare venistis. 


13 Atilli: Duodecim, inquiunt, servi tui, 
fratres sumus, filii viri unius in terra Chanaan:: 
minimus cum patre nostro est, alius non est su- 
per. 

14 Hoc est, ait, quod locutus sum : Explo- 
ratores estis. 

15 Jam nunc experimentum vestri capiam : 
per salutem Pharaonis non egrediemini hinc, do- 
nec veniat frater vester minimus. 


16 Mittite ex vobis unum, et adducat eum: 


EL GÉNESIS. 


reza como á extraños, preguntándoles : ¿ De dón- 
de habeis venido ? Los cuales respondieron: De 
tierra de Chanaan, á comprar lo necesario para 
el sustento. : 

8 Y no obstante conociendo él á sus herma- 
nos , no fue conocido por ellos *. 

9 Y acordándose de los sueños, que alguna 
vez habia visto, les dijo: Espías sois? : á reco- 
nocer lo menos fuerte de la tierra * habeis ve- 
nido. 

10 Los cuales dijeron : No es así , señor; mas 
tus siervos han venido á comprar alimentos. 

11 Todos somos hijos de un solo hombre : 
venimos de paz”, ni tus siervos maquinan mal 
alguno. 

12 A los cuales él respondió: De otra mane- 
ra es: habeis venido á reconocer lo que no está 
fortificado en esta tierra. 

13 Y ellos dijeron : Doce hermanos somos, 
tus siervos, hijos de un solo hombre en la tier- 
ra de Chanaan : el mas pequeño está con nues- 
tro padre, el otro no existe ya. 

14 Esto es, replicó, lo mismo que he dicho : 
Espías sois *, 

15 Voy ahora á hacer prueba de vosotros : 
por vida de Pharaon ?* que no saldréis de aquí, 
hasta que venga vuestro hermano el mas pe- 
queño. 

16 Enviad uno de vosotros, y tráigalo: y vos- 


en señal de su sumision y respeto. Ellos sin saberlo ye- 
rificaron Jos sueños proféticos de Joseph. 

4 MS.7. E desfiguróse á ellos. Lo que es muy confor- 
me al texto Hebreo. 

B MS. 7. Esculcas dévedes ser. El designio de Joseph 
en esta acusacion que hizo á sus hermanos, fue obligar- 
los y ponerlos en ocasion de que le dieran nueyas de su 
padre y de Benjamin , cuya ausencia ó falta le podia dar 
que sospechar, que le hubiesen tratado del mismo modo 
que á él en otro tiempo. Y así no se puede argúir aquí 
á Joseph de calumnia ó de mentira, cuando les dice: 
Vosotros sois unos espias... que es como si les dijera: Os 
tendré y trataré comu á espías, si no me dais pruebas 
evidentes de lo contrario. Tambien se puede explicar es- 
te paso segun la muy probable interpretacion que le da 
el angélico doctor santo Tomás, á quien citando Corne- 
lio Alápide dice así: Joseph no habla asertivamente, si- 
no como el que tienta y prueba, como aseguran los jue- 
ces un delito, al tiempo de examinar y hacer el interro- 
gatorio al reo, para sacar la verdad. Del mismo modo 
aquí Joseph tienta y prueba á sus hermanos, para estre- 
charlos á que Je cuenten la verdad de lo que les ha de 
preguntar acerca de su padre y de su hermano Benja- 
min. Esta severidad aparente, que usó Joseph con sus 
hermanos, era una mortificacion muy ligera, si se con- 
sidera lo que ellos ejecutaron con él : y al mismo tiem- 
po ocultaba una ternura y amor fraternal muy grande, 
como el suceso lo acreditó. Fuera de que queria que 
éprendieran por este medio y por experiencia propia á 
compadecerse de los trabajos y aflicciones ajenas. Y so- 
bre todo no cabe la menor duda, que Joseph en todo lo 
que hizo con sus hermanos, se movia por particular ¡ns- 
tinto y espíritu de Dios. 

6 MS. 3. Las tanecalas de la tierra, C. R. Lo descu- 
bierto, 

7 Con pensamientos de paz, sin malos fines ni de- 
signios. 

8 Y si quereis persuadirme que no lo sois, vuelva 
uno de vosotros, y tráigame acá á ese hermano menor, 
que decís se ha quedado en casa con su padre. De otra 


suerte, 0s aseguro por vida de Pharaon que no saldréis 
de aquí. Ellos por su antigua perfidia no merecian ser 
creidos sobre su palabra; y así la prueba única que de- 
sea Joseph, y que le puede contentar y satisfacer, es ver 
en su presencia á su querido Benjamin. 

9 Algunos creen, que este no fue juramento, sino 
aseveracion ó confirmacion, dando á entender, que in- 
dubitablemente cumpliria lo que decia. Otros comun- 
mente sienten que juró por la vida de Pharaon : véase 
el cap. siguiente, v. 3, venerando en la criatura al Cria- 
dor, de quien Pharaon habia recibido todo el poder y la 
grandeza. Pero este juramento no recae sobre las pala- 
bras sois unos espias, de manera que afirmara con jura- 
mento, que eran espías; pues esta exposicion es con- 
traría á toda la série del contexto. Lo que afirmó con ju- 
ramento, fue, que si no le traian á Benjamin , no sal- 
drian de allí, á excepcion del que habia de ir á llevarle, 
y que los trataria como á espías. Cap. siguiente, v. 3. Y 
esto lo dijo con intencion de cumplirlo; y para que vie- 
ran que esto no se quedaba en solas palabras y amena- 
zas, los hizo poner á todos en la cárcel, y creer que su 
vida dependia de la venida de su hermano Benjamin. 
Pero mudando despues de dictámen por justas razones 
y reflexiones, al cabo de tres dias los hizo sacar de las 
prisiones; y dejando en ellas á Simeon, despachó y dejó 
ir á todos los demás, encargándoles que ejecutaran sin 
dilacion sus órdenes, para que su vida estuviese segura. 
Como este severo rigor, con que Joseph al exterior tra- 
taba á sus hermanos, iba acompañado de la mas tierna 
compasion, como se ve por las órdenes que dió para 
que á cada uno le pusieran en la boca de los costales el 
dinero que habia traido, y les proveyeran abundante- 
mente de todo lo que necesitasen parael camino; es muy 
verisímil, que luego que volvieron las espaldas, mandó, 
que atendiendo solamente á la seguridad de la persona 
de Simeon, en todo lo demás fuese tratado con la mayor 
humanidad y regalo; y que lo harian así por espacio de 
un año que tardaron en volver. Y aun THEODORETO, 
Lyr., el TosrApo y otros sienten que le dió absoluta li- 
bertad , luego que partieron los hermanos. 


CAPÍTULO XLI!I. 


vos autem eritis in vinculis, donec probentur 
que dixistis, utrúm vera, an falsa sint: alioquin 
per salutem Pharaonis exploratores estis. 


17 Tradidit ergo illos custodix tribus diebus. 
18 Die autem tertio eductis de carcere, ait: 
Facite que dixi, et vivetis: Deum enim timeo. 


19 Si pacifici estis, frater vester unus lige- 
tur in carcere: yos autem abite, et ferte fru- 
menta, que emistis, in domos yestras, 


20 Et fratrem 2 vestrum minimum ad me 
adducite, ut possim vestros probare sermones, 
et non moriamini. Fecerunt ut dixerat, 

21 Et locuti sunt ad invicem: Meritó hec 
patimur, quia peccavimus in fratrem nostrum, 
videntes angustiam anime jllius, dum depreca- 
retur nos, et non audivimus : idcircó venit su- 
per nos ista tribulatio. 

22 E quibus unus Ruben, ait: Numquid non 
dixi vobis 6: Nolite peccare in puerum : et non 
audistis me ? En sanguis ejus exquiritur. 


23 Nesciebant autem quod intelligeret Jo- 
seph : eó quod per interpretem loquereturad eos. 

24 Avertitque se parumper, et flevit: et 
reversus locutus est ad eos. 

25 Tollensque Simeon, et ligans illis pree- 
sentibus, jussit ministris, ut implerent eorum 
saccos tritico, et reponerent pecunias singulo- 
rum in sacculis suis, datis supra cibariis in viam : 
qui fecerunt ita. 


26 At illi portantes frumenta in asinis suis, 
profecti sunt. 

27 Apertoque unus sacco, ut daret jumento 

pabulum in diversorio, contemplatus pecuniam 
in ore sacculi, ] 
28 Dixit fratribus suis: Reddita est mihi pe- 
cunía , en habetur in sacco. Et obstupefacti tur- 
batique, mutuo dixerunt: Quidnam est hoc quod 
fecit nobis Deus? 


A Tofra,xum, 3. — Ú Supra, xxxvu, 22, 
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otros quedaréis en prisiones, hasta que se prue- 
be si es verdadero, ó falso lo que habeis dicho: 
de otra suerte por vida de Pharaon que espías 
sois *, 

17 Y así los envió por tres dias á la cárcel. 

18 Y al tercero dia habiéndolos sacado de la 
cárcel, dijo: Haced lo que he dicho, y viviréis : 
pues temo á Dios. 

19 Si sois de paz**, uno de vuestros her— 
manos quede atado en la cárcel: y vosotros id, 
y llevad los granos, que habeis comprado, á 
vuestras Casas, 

20 Y traedme á vuestro hermano el mas pe- 
queño, para que pueda abonar vuestras palabras, 
y no murais. Hiciéronlo como lo habia dicho, 

21 Y dijeron el uno al otro : Justamente pa- 
decemos esto, porque pecamos contra nuestro 
hermano, viendo la angustia de su alma, cuan- 
do nos rogaba ?**, y no le oimos : por esto ha ve- 
nido sobre nosotros esta tribulacion. 

22 Uno de los cuales Ruben dijo : ¿Por ven- 
tura no os dije: No querais pecar contra el mu- 
chacho: y no me escuchásteis *?? Ved como es 
demandada su sangre. 

23 Y nosabian, que Joseph lo entendia: por 
cuanto les hablaba por intérprete **. 

24 Y apartóse ** un poco, y lloró: y habien- 
do vuelto, les habló. 

25 Y tomando á Simeon **, y atándolo á pre- 
sencia de ellos, mandó á los oficiales, que les lle- 
nasen los costales de trigo, y que volviesen á po- 
ner el dinero de cada uno de ellos en sus costa- 
les, habiéndoles dado además víveres para el ca- 
mino : los cuales así lo hicieron. 

26 Y ellos llevando los granos en sus asnos, 
se fueron. 

27 Y como uno hubiese abierto el costal pa- 
ra dar un pienso al jumento en el meson, al ver 
el dinero en la boca del costal, | 

28 Dijo á sus hermanos: Me han vuelto el 
dinero, ved aquí que está puesto en el costal. Y 
asombrados y turbados, dijeron el uno al otro: 
¿Qué es esto?” que ha hecho Dios con nosotros ? 


19 Queos trataré como á espías. Segun el texto Sa- 
maritano ellos respondieron : Ese jóven no podrá dejar 
á su padre ; y silo deja, su padre morirá. Y en virtud de 
esto parece los manda aprisionar. 

11 Esto corresponde á lo que ellos habian dicho: ve- 
nimos de paz. En el Hebreo en ambos lugares se lee rec- 
tí, los cuales están enlazados entre sí de esta manera: 
Si sois buenos y sinceros, si no habeis venido con el fin 
de explorar, para entregar á los enemigos los lugares 
desguarnecidos y menos fuertes de Egipto, y de allí ha- 
cer la guerra y alzarse con todo el reino: si no teneis, 
repito, miras hostiles y habeis venido con intenciones 
de paz, quédese uno de vosotros, hasta que los otros 
traigan al hermano mas pequeño. 

12 MS. 7. Cá vimos en quezo su ánima cuando se acui- 
taba á nos. Estas circunstancias, que agravan el delito 
en los hermanos, se refieren en el cap. xxxvi1. Este de- 
lito olvidado por espacio de veinte y dos ó veinte y tres 
años se les representó ahora tan vivamente en la memo- 
ria , que les parecia que acababan de cometerlo. Todos 
se acusaron, ninguno se excusó, y convinieron todos en 
que era justo el castigo que sufrian. Los hombres no bor- 
rarán jamás de su corazon el sentimiento que Dios ha 


impreso en él de su presencia y de su justicia. Por otra 
partese ve, cuán útiles nos son lastribulaciones que Dios 
nos envia. El dolor nos saca la voz de la verdad, para que 
confesemos con sinceridad y detestemos eficazmente 


_huestros delitos: y la pena nos abre los ojos, que habia 


cerrado la culpa. 

13 No hicísteis caso de lo que yo os decia. 

14 MS. 3, y 7. Porque habia trujamán entre ellos. Los 
de la tierra déChanaan no necesitaban de él para darse 
á entender á los egipcios ; pero Joseph le usa, ó por au- 
toridad y grandeza, Óó porque sus hermanos no le reco- 
nociesen por la voz, Ó por la pronunciacion., 

15 FERRAR. Y arredróse de sobre ellos. Esto hace ver 
claramente , cuál era el corazon de Joseph para con sus 
hermanos. 

16 Este, que era de un genio fiero é inhumano, de- 
bió ser sin duda el que persiguió mas cruelmente á Jo- 
seph, y por consiguiente quien insistió mas en que se 
le quitara la vida, cuya circunstancia no ignoraria Jo- 
seph. Así pues necesitaba de mayor rigor, para que se 
reconociese, MARTINI. 

17 Enelv. 33 se dice, que todos abrieron los sacos, 
lo que era muy regular, y que hallaron del mismo modo 
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29 Veneruntque ad Jacob patrem suum in 
terram Chanaan, et narraverunt ei omnia, que 
accidissent sibi, dicentes : 

30 Locutus est nobis dominus terre duré, 
et putavit nos exploratores esse provincis. 


81 Cui respondimus: Pacifici sumus, nec 
ullas molimur insidias. 

32 Duodecim fratres uno patri geniti sumus: 
unus non est super , minimus cum patre nostro 
estin terra Chanaan. 

33 Qui ait nobis : Sic probabo quod pacifici 
sitis: fratrem vestrum unum dimittite apud me, 
et cibaria domibus vestris necessaria sumite , et 
abite, 

34 Fratemque vestrum minimum adducite 
ad me, ut sciam quod non sitis exploratores , et 
istom, qui tenetur in vinculis, recipere possitis: 
ac deinceps que vultis, emendi habeatis licen- 
tiam. 

35 His dictis, cúm frumenta effunderent, 
singuli repererunt in ore saccorum ligatas pecu- 
nias : exterritisque simul omnibus, 

36 Dixit pater Jacob: Absque liberis me esse 
fecistis, Joseph non est super, Simeon tenetar 
in vinculis, et Benjamin auferetis : in me hec 
omnia mala reciderunt. j 


37  Cui respondit Ruben: Duosfiliosmeosin- 
terfice, si non reduxero illum tibi: trade ¡llum 
in manu mea, et ego eum tibi restituam. 

38 At ille: Non descendet, inquit, filius 
meus vobiscum: frater ejus mortuus est, et ¡pse 
solus remansit : si quid ei adversi acciderit in 
terra ad quam pergitis, deducetis canos meos 
cum dolore ad inferos. 


EL GÉNESIS. 


929 Y vinieron á su padre Jacob á la tierra 
de Chanaan, y le contaron todo lo que les ha- 
bia acaecido, diciendo : 

30 El señor de aquella tierra nos habló con 
dureza, y pensó que nosotros éramos espías de 
la provincia. ñ 

31 Al cual respondimos : Somos de paz, y 
no maquinamos algunas asechanzas. 

32 Somos doce hermanos hijos de un mismo 
padre: el uno ya no existe, el mas pequeño es- 
tá con nuestro padre en tierra de Chanaan. 

33 El cual nos dijo: Con esto haré prueba 
de que sois hombres de paz** : dejad conmigo 
un hermano vuestro, y tomad los alimentos ne- 
cesarios para vuestras casas, y andad, 

34 Y traedme á vuestro hermano el mas pe- 
queño, para que yo sepa que no sois espías, y 
podais recobrar á este que queda en prisiones : 
y en adelante tengais licencia de comprar lo que 
quisiéreis. 

35 Dicho esto, al vaciar el grano, halló cada 
uno el dinero atado ** en la boca de los costales : 
y como todos á una quedasen asombrados *”, 

36 Dijo el padre Jacob: Vosotros me habeis 
hecho estar sin hijos **, Joseph ya no existe ??, 
Simeon queda en prisiones, y me quitaréis á 
Benjamin : sobre mí han recaido todos estos ma— 
les ?, 

37 Al cual Ruben respondió: A mis dos hi- 
jos mátalos **, si no te lo volviere : entrégale en 
mi mano, y yo te lo restituiré. 

38 Pero él: No descenderá*", replicó, mi 
hijo con vosotros : su hermano murió, y él solo ?* 
ha quedado : si le acaeciere algun desastre en la 
tierra á donde os encaminais, levaréis mis canas 
con dolor al sepulcro ?”., 


CAPÍTULO XLUL 


Los hermanos de Joseph vuelven á Egipto con Benjamin, y con varios regalos para Joseph, que los re- 
- cibe con mucha afabilidad, y les tiene un banquete. | 


AÑO DEL MUNDO, 2298. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1702. 


1 Interim fames omnem terram vehementer 
premebat. 


1 Entre tanto el hambre afligia en gran ma- 
nera á toda la tierra !. 


su dinero. Considerando por una parte lo que les acababa 
de suceder, y viendo por otra este hallazgo tan poco con- 
forme á las circunstancias pasadas, sorprendidos y lle- 
nos de susto, exclamarian de este modo: ¿Qué es esto 
que nos sucede? aquí sin duda se encierra algun miste- 
rio : lo que nos pasa, es una cosa muy extraña y que nos- 
otros no entendemos; pero lo que nos tóba, es venerar 
y no pretender penetrar los designios de Dios. 

18 Segun el Hebreo (2132 Y), que sois sinceros. 

19 MS. 7. La contía de la plata. 

20 Elfos disimularon y fingieron esta nueva sorpre- 
sa, para que su padre no les reprendiese, por no haber 
llevado el dinero, luego que lo hallaron, al que les ha- 
bia entregado el trigo. 

21 FERRAR. A midesfijastes. 

22 Esta frase unus non est super, se halla repetida 
tres veces en este capítulo. En la boca de los hermanos 
de Joseph, no siguifica precisamente: Uno ha muerto, 
sino que no parecia, Ó se le tenia por muerto; por 
cuanto habiéndole vendido á los ismaelitas, no podian 
asegurar que hubiese muerto. Al contrario, en la boca 


de Jacob, significa que habia muerto, porque así lo creia 
y lo dice expresamente en el v. 38. En el texto Hebreo 
se lee YIIYN no él, como si dijera, no es ya para nos- 
otros, ha muerto para nosotros. Lo que corresponde al 
v. 15 del cap. xxx1de Jeremias, donde dice: Y337N 95 
porque no él, en vez de no ellos, en plural. Lo que san 
MATHBEO, 11,18, cita así: porque no son. 

23 Todos estos males han venido sobre mí, el uno 
despues del otro. 

24 Yo consiento que quites la vida á mis dos hijos 
que dejo en tu poder. Por el cap. xLv1, 9, consta, que 
tuvo cuatro hijos. 

25 Despues dela pérdida de Joseph, de todo sospe- 
chaba y todo lo temia Jacob, y sin culpar á ninguno des- 
confiaba de todos. 

26 De Rachel. 

27 Haréis de modo, que el dolor que oprimirá mi 
corazon, si le sucede algun trabajo, acabe con mis años 
y dé con mi vejez en el sepulcro. FERRAR. Ala fuessa, 

CAPÍTULO XLIII. 
1 De Egipto y de las provincias circunvecinas. 


CAPÍTULO XLITI. 


2 Consumptisque cibis, quos ex Egypto de- 
tulerant, dixit Jacob ad filios suos : Revertimi- 
ni, et emite nobis pauxillum escarum. 

3 Respondit Judas: Denuntiavit nobis vir 
ille sub attestatione jurisjurandi, dicens : Non 
videbitis faciem meam, nisi fratrem vestrum mi- 
nimum adduxeritis vobiscum. 

4 Si ergo vis eum mittere nobiscum, perge- 
mus pariter, et ememus tibi necessaria : 

5 Sin autem non vis, non ibimus : virenim, 
ut sepe diximus, denuntiavit nobis, dicens “: 
Non videbitis faciem meam absque fratre vestro 
minimo. | 

6 Dixit eis Israel : In meam hoc fecistis mi- 
seriam , ut indicaretis ei, et alium habere vos 
fratrem. 

7 Atilli responderunt: Interrogavit nos ho- 
mo per ordinem nostram progeniem : si pater vi- 
veret: si haberemus fratrem : et nos respondi- 
mus ej consequenter juxta id quod fuerat scisci- 
tatus : Numquid scire poteramus quod dicturus 
esset: Adducite fratrem vestrum vobiscum ? 

8 Judas quoque dixit patri suo : Mitte pue- 
rum mecum, ut proficiscamur, et possimus vi- 
vere : ne moriamur nos et parvuli nostri. 


9 Ego ? suscipio puerum: de manu mea re- 
quire illum. Nisi reduxero, et reddidero eum ti- 
bi, ero peccati reus in te omni tempore. 


10 Si non intercessisset dilatio, jam vice al- 
tera venissemus. 

11  lgitur Israel pater eorum dixit ad eos: Si 
sic necesse est, facite quod vultis: sumite de op- 
timis terre fructibus in vasis vestris, et deferte 
viro munera, modicum resine, et mellis, et sto- 
racis, stactes, et terebinthi, et amygdalarum. 


12 Pecuniam quoque duplicem ferte vobis- 
cum : etillam, quam invenistis in sacculis, re- 
portate, ne forté errore factum sit. 


13 Sed et fratrem vestrum tollite, et ¡te ad 
virum. 

14 Deus autem meus omnipotens faciat vo- 
bis eum placabilem : et remittat vobiscum fra- 
trem vestrum quem tenet, et hunc Benjamin : 
ego autem quasi orbatus absque liberis ero. 

15 Tulerunt ergo viri munera, et pecuniam 
duplicem, et Benjamin : descenderuntque in 
Migyptum, et steterunt coram Joseph. 

16 Quos cúm ille vidisset, et Benjamin si- 
mul, precepit dispensatori domús sue dicens: 
Introduc viros domum, et occide victimas , et 

A Supra, xu11, 20. — Ú Infra, xuiv, 32, qe 
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2 Y consumidos los víveres, que habian trai- 
do de Egipto, dijo Jacob á sus hijos : Volved, y 
compradnos un poquito de víveres. 

3 Respondió Judá: Aquel hombre nos inti- 
mó con protesta *? de juramento, diciendo : No 
veréis mi rostro, si no trajéreis á vuestro herma- 
no el mas pequeño con vosotros. 

4 Por tanto si quieres enviarle con nosotros, 
irémos juntos, y te comprarémos lo necesario: 

9 Mas si no quieres, no irémos; porque aquel 
hombre, como ya muchas veces hemos dicho, 
nos intimó, diciendo : No veréis mi rostro sin 
vuestro hermano el mas pequeño. 

6 Díjoles Israel : Para desdicha mia le hicís- 
teis saber, queaun teníais vosotros otro hermano. 


"1 Mas ellos respondieron : Preguntónos el 
hombre por órden nuestro linaje : si vivia el pa- 
dre : si teníamos otro hermano : y nosotrosle res- 
pondimos al tenor de aquello que nos habia pre- 
guntado : ¿Acaso podíamos saber que habia de 
decir : Traed á vuestro hermano con vosotros? 

8 Judá dijo tambien á su padre : Envia con- 
migo al muchacho ?, para que marchemos, y po- 
damos vivir : no sea que muramos nosotros y 
nuestros niños. | 

9 Yo me encargo del muchacho : demánda- 
le de mi mano. Si no te lo volviere á traer, y 
pusiere en tus manos, seré reo de pecado contra 
tí + en todo tiempo. 

10 Si no hubiera habido esta detencion, ya 
hubiéramos venido * otra vez. 

11 Y así Israel padre de ellos les dijo : Si así 
es menester, haced lo que quisiéreis : tomad en 
vuestras vasijas de los mejores frutos de la tier- 
ra, y lievad á aquel hombre presentes, un poco 
de resina, y de miel, y de estoraque, de estac- 
te, y de terebinto, y almendras *. 

12 Llevad tambien con vosotros doblada can- 
tidad de dinero; y volved á llevar el que hallás— 
teis en los costales, no sea que haya sucedido por 
yerro. | | 

13 En fin tomad tambien á vuestro herma- 
no, é id á aquel hombre. 

14 Y mi Dios todopoderoso os le haga favo- 
rable : y remita con vosotros á vuestro hermano 
que tiene en su poder, y á este Benjamin : y yo 
quedaré como destituido sin hijos. 

15 Tomaron pues los hombres los presentes, 
y doblado dinero, y á Benjamin , y descendieron 
á Egipto, y se presentaron á Joseph. 

16 A los que como él hubiese visto, y jun- 
tamente á Benjamin, dió órden al mayordomo 
de su casa, diciendo : Introduce en casa á esos 


2 El verbo denuntiare, significa intimar, amenazar, 
apercibir, prohibir una cosa con amenazas. En este sen- 
tido los sacerdotes y escribas decian á los Apóstoles : 
Actor. 1v, 8: Denuntiamus vobis, os prohibimos, 0s 
apercibimos, os ordenamos, os intimamos. Y así decian 
los hermanos, ahora no tendríamos excusa alguna. 

3 Tenia ya Benjamin veinte y cuatro años, y segun 
Alápide, ya tenia hijos, pero entre los hebreos eran lla- 
mados así hasta los treinta. Además que siendo el mas 
jóven de los hermanos, á este respecto le podian llamar 
muchacho. 

13 
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4 Me confesaré reo de su sangre, y me sujeto á toda 
tu indignacion. Les e Ne 
. 85 Ya pudiéramos haber hecho segundo viaje. 

6 Por nombre de «miel entienden algunos toda espe- 
cie de frutos dulces, los que producia con mucha abun- 
dancia la Palestina, como pasas, higos, dátiles. Por te- 
rebinto, unos creen se significan nueces ó avellanas ; 
otros piñones ; y los mas se persuaden que era el fruto 
del árbol que Prini0, lib. xv, cap. 22, llama : Pista- 
cium , el alfónsigo. 


TOMO 1. 
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instrue convivium : quoniam mecum sunt co- 
mesturi meridie. 


17  Fecit ille quod sibi fuerat imperatum, et 
introduxít víros domum. 

18  Ibique exterriti, dixerunt mutuo : Prop- 
ter pecuniam, quam retulimus priús in saccis 
nostris, introducti sumus : ut devolvat in nos 
calumniam, et violenter subjiciat servituti, et 
nos, et asinos nostros. 


19 Quamobrem in ipsis foribus accedentes ad 
dispensatorem domús, 

20  Locutisunt: Oramus, domine, utaudias 
nos %. Jam ante descendimus ut emeremus es- 
cas: 

21 Quibus emptis, cúm venissemus ad di- 
versoríum, aperuimus saccos nostros, et inve- 
nimus pecunjam in ore saccorum: quam nunc 
codem pondere reportavimus. 

22 Sed etaliud attulimus argentum, ut ema- 
mus que nobis necessaria sunt : non est in nos- 
tra conscientia, quis posuerit eam in marsupiis 
nostris. 

23 At ille respondit : Pax vobiscum, nolite 
timere : Deus vester, et Deus patris vestri dedit 
vobis thesauros in saccis vestris : nam pecuniam, 
quam dedistis mihi, probatam ego habeo. Edu- 
xitque ad eos Simeon. 

24 Et introductis domum, attulit aquam, et 
laverunt pedes suos, deditque pabulum asinis 
eorum. 

25 Illi veró parabant munera, donec ingre- 
deretur Joseph meridie : audierant enim quód 
ibi comesturi essent panem. 


26 Igitur ingressus est Joseph domum suam, 
obtuleruntque ei munera, tenentes in manibus 
suis : el adoraverunt proni in terram. 

27 Atille, clementer resalutatis eis, interro- 
gavit eos, dicens : Salvusne est pater vester se- 
nex, de quo dixeratis mihi? Adhuc vivit? 


28 Qui responderunt : Sospes est servus tuus 
pater noster, adhuc vivit. Et incurvati adoraye- 
runt eum. 


A Supra, xun, 3. 


EL GÉNESIS. 


hombres, y mata víctimas ”, y dispone un ban- 
quete : porque han de comer conmigo á medio- 
día. 

17 Élejecutó lo que se le habia mandado, é 
introdujo á los hombres en casa. 

18 Y allí asustados, se decian el uno al otro: 
A causa del dinero, que nos lleyamos la otra vez 
en nuestros costales, nos han metido dentro : 
para hacer caer sobre nosotros * una calumnia, 
y sujetar violentamente á esclavitud á nosotros 
y á nuestros asnos ?. 

19  Porlo cual, llegándose en la misma puer- 
ta al mayordomo de la casa, 

20 Dijeron: Rogamos, señor, que nos escu- 
ches. Ya antes hemos descendido á comprar ví- 
veres : 

21 Los que comprados, cuando llegamos al 
meson , abrimos nuestros costales, y hallamos en 
la boca de los costales el dinero : el que hemos 
vuelto ahora á traer en igual peso ?”, 

22 Y á mas hemos traido otro dinero, para 
comprar lo que necesitamos : no está en noticia 
nuestra quién lo haya puesto en nuestras bolsas. 


23 Mas él respondió : Paz con vosotros, no 
querais temer: vuestro Dios, y el Dios de vues- 
tro padre os dió los tesoros en vuestros costales : 
porque el dinero, que me dísteis, lo tengo yo 
en buena moneda **, Y sacóles á Simeon. 

24 Y despues de haberlos introducido en la 
casa, trajo agua, y lavaron sus piés, y dióles pien- 
so para sus jumentos. 

25 Y ellos estaban disponiendo los presen- 
tes, hasta que Joseph entrase al mediodía: por- 
que habian oido, que allí habian de comer el 

an ?, 

26 Joseph pues entró en su casa, y ofrecié- 
ronle los presentes , teniéndolos en sus manos: y 
adoráronle inclinados á tierra. 

27 Mas él, despues de haberlos resaludado 
con afabilidad, preguntóles, diciendo: ¿Por ven- 
tura está bueno vuestro padre anciano, de quien 
me hablásteis? ¿Vive todavía ? 

28 Los cualesrespondieron: Bueno está vues- 
tro siervo nuestro padre, aun vive **, Y encor- 
vados **, le adoraron. 


7 MS. 3. Ecosima cosinado. No para ofrecerlas en sa- 
crificio, sino para que sirviesen en la mesa. La palabra 
víctima se toma algunas veces por un animal que se de- 
guella, y que se prepara para comer; pero mas frecuen- 
temente por la hostia que se ofrecia á Dios en sacrificio, 
Entre los hebreos aun antes de la Ley se reservaba pa- 
ra el Señor la sangre de los animales que se degollaban. 
Genes. 1x,4,5. Y despues se ordenó, que fuesen con- 
ducidos á la puerta del tabernáculo los que cada uno 
mataba para comerlos. Levitic. xyu1,5, 6,7. 

8 MS.7. Por achacar contra nos. 

9 Esto es, para confiscar nuestras bestias y reducir- 
nos á nosotros injustamente á la miserable condicion de 
esclavos. 

10 Se ye por este lugar que el dinero se pesaba y no 
se contaba. Y asimismo se infiere del versículo siguien- 
te, y del 35 del cap. precedente, que cada cantidad de 
estas se ponia en una bolsa que debia tener un peso de- 
terminado. Y de esto se hace tambien mencion en el 
profeta AGGEO0, 1, 6. Entre los turcos se guarda todavía 


la costumbre de contar por bolsas. Se ye tambien, que la 
razon que dan aquí los hermanos de Joseph á su mayor- 
domo, es menos exacta, y que no tenemos oubligacion de 
justificarla en su boca, puesto que Moisés en el citado 
v. 35 del cap. precedente dice expresamente , que al va- 
ciar los sacos delante de su padre, hallaron todos el di- 
nero; y en el v. 27, solamente habla de uno en el meson. 
Puede ser que la turbacion y sobresalto que los ocupaba 
les quitase la libertad de atender á lo que decian; siendo 
una circunstancia de poca consideracion. 

11 Lorecibí yo de yuestras manos, y me doy por sa- 
tisfecho. 

12 Que vale lo mismo que entre nosotros la expresion 
de comer la sopa, en la que se comprende toda la comida. 

13 Los LXX yel texto Samaritano añaden: Y respon- 
dió Joseph : Que este hombre sea bendito de Dios; y luego 
ellos se inclinaron. 

14 Los hijos en nombre de su padre se postran de- 
lante de Joseph y le llaman siervo suyo; con lo que se 
verificaron sus sueños. 


CAPÍTULO XLIV. 


29 Attollens autem Joseph oculos, vidit Ben- 
jamin fratrem suum uterinum, et ait: Iste est 
frater vester parvulus, de quo dixeratis mihi? 
Et rursúm : Deus, inquit, misereatur tui, fili mi. 


30 Festinavitque, quia commota fuerant vis- 
cera ejus super fratre suo, et erumpebant la- 
cryma : et introiens cubiculum, fleyit. 


31 Rursúmque lotá facie egressus , conti- 
nuit se, et ait: Ponite panes. 


32 Quibus appositis, seorsúm Joseph, et 
seorsúm fratribus, Egyptiis quoque qui vesce- 
bantur simul, seorsúm (illicitum est enim Egyp- 
tiis comedere cum Hebreis, et profanum putant 
hujuscemodi convivium) 

33 Sederunt coram eo, primogenitus juxta 
primogenita sua, et minimus juxtá setatem suam. 
Et mirabantur nimis, 

31 Sumptis partibus, quas ab eo acceperant: 
majorque pars venit Benjamin, ita ut quinque 
partibus excederet. Biberuntque et inebriati sunt 
cum eo. 
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29 Y alzando Joseph los ojos, vió 4 Benjamin 
hermano suyo uterino, y dijo : ¿Es este vuestro 
hermano el pequeño, de quien me hablásteis ? 
Y dijo despues : Dios tenga misericordia de tf, 
hijo mio. 

30 Y se apresuró, porque se conmovieron 
sus entrañas á causa de su hermano, y se le sal- 
taban las lágrimas : y entrándose en su aposen- 
to, lloró 15, 

31 Y saliendo fuera otra vez, despues de ha- 
berse lavado la cara **, se reprimió, y dijo: Po- 
ned panes *, 

32 Los cuales puestos, á Joseph aparte, y á 
sus hermanos aparte, y aparte tambien á los 
Egipcios que comian juntamente (porque no es 
lícito á los Egipcios*? comer con los Hebreos, y 
tienen por profano semejante banquete) 

33 Sentáronse ?** delante de él, el mayor se- 
gun su mayoría , y el menor segun su edad. Y 
se maravillaban en gran manera ?”, 

34 Despues de tomadas las porciones, que 
de él habian recibido : y la mayor porcion vino 
á Benjamin, de suerte que excedia en cinco par- 
tes. Y bebieron y se embriagaron ** con él. 


CAPÍTULO XLIV. 


Joseph manda que escondan su copa en el saco de Benjamin ; y les achaca este hurto, queriendo que Ben- 


jamin quede por su esclavo. Judá se ofrece quedar en su lugar, y representa á Joseph que si Benjamin 
no vuelve, morirá su padre por el sentimiento de no verle. 


1 Precepitautem Joseph dispensatori domús 
sue, dicens: Imple saccos eorum frumento, 
quantum possunt capere : et pone pecuniam sin- 
gulorum in summitate sacci. 

2 Scyphum autem meum argenteum, et pre- 
tium quod dedit tritici, pone in ore sacci junio- 
ris. Factumque est ita. 


3 Et orto mané, dimissi sunt cum asinis 
suis. 


1 Y mandó Joseph al mayordomo de su casa 
diciendo: Llena de trigo los costales de ellos, 
cuanto pueden caber : y pon el dinero de cada 
uno en lo mas alto del costal. 

2 Y pon mi copa de plata, y el importe que 
ha dado del trigo, en la boca del costal del mas 
jóven ?. Y así se ejecutó. 


3 Y llegada la mañana, fueron despachados 
con Sus asnos. 


18 Se desahogó, y las dejó correr con abundancia. 

16 Para disimular, y que no conociesen que habia 
llorado. 

17 Enel Hebreo pants, como ya dejamos notado, sig- 
nifica todo género de viandas. Y así poníte panes, no 
quiere decir otra cosa sino traednos de comer. 

18 Generalmente rehusaban ellos comer con los ex- 
tranjeros ; porque estos comian indiferentemente de to- 
dos los manjares, de que ellos se abstenian, ó por culto 
supersticioso, Ó por costumbre ; y tenian por profanos 
estos banquetes. A esta razon añaden algunos otra, y €s, 
que los egipcios, que vivian en las ciudades entregados 
al ocio y á las delicias, no tenian trato ni comunicacion 
con los que habitaban en el campo, dedicados á la la- 
branza de las tierras y al cuidado de los ganados. Y co- 
mo los hebreos hacian profesion de pastores, es verisí- 
mil que tambien por este motivo no quisiesen comer 
con ellos en una misma mesa. 

19 Los hebreos, los egipcios y los griegos Se senta- 
ban á la mesa; y la costumbre de recostarse sobre ca- 
mas para comer no se introdujo entre los primeros, si- 
no despues que volvieron del cautiverio de Babilonia, 
habiéndola tomado de los persas. 

20 Al ver que los habia hecho sentar á cada uno Se- 
gun su edad ; y mucho mas cuando advirtieron que Jo- 
seph habia destinado para Benjamin, el menor de todos, 
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una porcion cinco veces mayor que la que habia envia- 
do á cada uno de ellos. Entre los antiguos acostumbra- 
ban presentar las viandas al que presidia á la mesa, y 
este las repartia en iguales porciones á los que asistian 
á ella. Y cuando habia alguna persona de mérito sobre- 
saliente, la distinguian enviándole una porcion mayor 
que á los otros. Y esto es puntualmente lo que hizo Jo- 
seph en esta ocasion, distinguir á Benjamin entre todos 
sus hermanos, para sondear su corazon respecto de Ben- 
jamin, y ver si esta distincion les hacia tomar su de- 
fensa con menos calor, cuando le vieran en peligro ; ó 
si su amor dependia precisamente de estas pequeñas 
distinciones, que en otro tiempo habian excitado en su 
espíritu un odio y envidia tan cruel contra su vida y 
persona. 

21 La letra embriagáronse, es una expresion hebrea ; 
quiere decir: y comiendo á su satisfaccion, se holgaron, 
se regocijaron y pasaron un buen rato en su compañía. 
En otros muchos lugares de la Escritura se toma en el 
mismo sentido. Prov. x1, 25; Cant. y, 1; Agg.1, 6; sanc- 
tus HIERON. in Quest. hebraic., sanctus AUGUST. quest. 
CXLIV ¿n (Genes. 

CAPÍTULO XLIV. 

1 Joseph con esta prueba quiso ver y asegurarse, si 
era sincero el amor que tenian sus hermanos á Benja- 
min , de modo que no tuviera que recelarse de ellos. 
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A Jamque urbem exierant, et processerant 
paululúm : tunc Joseph accersito dispensatore 
domús, Surge, inquit, et persequere viros : et 
apprehensis dicito : Quare reddidistis malum pro 
bono ? 


5 Scyphus, quem furati estis, ipse estin quo 
bibit dominus meus, et in quo augurari solet : 
pessimam rem fecistis. 

6 Jecitille, ut jusserat. Et apprehensis per 
ordinem locutus est. 

7 Qui responderunt : Quare sic loquitur do- 
minus noster, ut servi tui tantum flagitii com- 
miserint? 

8 Pecuniam, quam invenimus in summitate 
saccorum, reportavimus ad te de terra Chanaan: 
et quomodo consequens est, ut furati simus de 
domo domini tui aurum vel argentum ? 

9 Apud quemcumque fuerit inventum ser- 
vorum tuorum, quod queeris, moriatur, et nos 
erimus servi domini nostri. 

10 Qui dixit eis : Fiat juxta vestram senten- 
tiam: apud quemcumque fuerit inventum, ipse 
sit servus meus, vos autem eritis innoxii. 


11 Itaque festinato deponentes in terram 
saccos, aperuerunt singuli. 

12 Quos scrutatus, incipiens á majore usque 
ad minimum, invenit scyphum in sacco Ben- 
jamin. 

13 At illi, scissis vestibus, oneratisque rur- 
sum asinis, reversi sunt in oppidum. 


14 Primusque Judas cum fratribus ingres- 
sus est ad Joseph (necdum enim de loco abie- 
rat) omnesque ante eum pariter in terram cor- 
ruerunt. 

15  Quibus ille ait: Cur sic agere voluistis? 
an ignoratis quod non sit similis mei in augu- 
randi scientia ? 


EL GÉNESIS. 


4 Y ya habian salido de la ciudad, y cami- 
nado algun tanto : entonces Joseph, habiendo 
llamado al mayordomo de casa, Marcha, le dijo, 
y vé en seguimiento de esos hombres: y alcan- 
zados que sean, díles: ¿Por qué habeis vuelto 
mal por bien? E 

5 La copa, que habeis hurtado, es la misma 
en que bebe mi amo, y en la que suele adivi- 
nar ?: habeis hecho una accion malísima ?. 

6 Él hizo, como habia mandado, y habién- 
dolos alcanzado, habló por el mismo tenor. 

7 Los cuales respondieron: ¿Por qué nues- 
tro señor así habla, que tus siervos hayan co- 
metido tan gran maldad *? 

8 El dinero que hallamos en lo mas alto de 
los costales, te lo volvimos á traer desde tierra de 
Chanaan : ¿pues cómo es consiguiente, que haya- 
mos hurtado de la casa de tu señor 5 oro ó plata? 

9 Cualquiera de tus siervos * en cuyo poder 
fuere hallado, lo que buscas, muera, y nosotros 
serémos esclavos de nuestro señor. 

10 El cual les dijo : Hágase conforme á vues- 
tra sentencia”: cualquiera en cuyo poder fuere 
hallado, ese sea mi esclavo, y vosotros seréis in- 
culpados. 

11 Con lo que derribando apresuradamente 
los costales en tierra, abrió cada uno el suyo. 

12 Y habiéndolos escudriñado, comenzando 
desde el mayor hasta el mas pequeño, halló la 
copa en el costal de Benjamin. 

13 Y ellos, habiendo rasgado sus vestidu- 
ras, y cargado de nuevo sus asnos, volvieron á 
la ciudad. 

14 Y entró Judá el primero con sus herma- 
nos á Joseph (porque aun no se habia salido del 
lugar) y todos á una se postraron en tierra de- 
lante de él. 

15 A los que él dijo : ¿Por qué habeis que- 
rido portaros de esta manera? ¿ignorais por 
ventura que no hay quien se asemeje á mí * en 
la ciencia de adivinar ? 


2 Noeés creible que Joseph se sirviese de la copa pa- 
ra adivinar. Y si habló sério, lo hizo acomodándose á la 
opinion que de él tenian los egipcios; ó indicó solo su 
destreza en el arte de conjeturar, como se infiere del 
trxto Hebreo, ó porque los egipcios, ignorando los do- 
nes de Dios, todo lo maravilloso lo atribuian á supersti- 
cion, ó fue ardid del mayordomo para colorear el enre- 
do, y abultar el delito que se suponia. MENOCcH. 

3 Entodo este hecho, que aquí se nos refiere, no min- 
tió Joseph. Mentir es hablar contra lo mismo que se 
piensa, con el fin de engañar á aquel con quien se habla. 
Todo lo que pasó entre Joseph y sus hermanos antes de 
descubrírseles, formaba una sola accion, que comprende 
el hecho mismo de manifestárseles, y lo que á esto se 
siguió. Eran dos partes de un mismo todo, que estaban 
unidas en el pensamiento de Joseph, pero de las que sus 
hermanos no conocian ni entendian el enlace y union 
que tenian; y así para juzgar segun verdad, es necesa- 
rio mirarlas en este punto de union, y se hallará que Jo- 
seph no mintió en ninguno de estos lances. Véase san 
AGUST. quest. CXLV in Genes. y santo THom. 1, 2, 
quest. cxv, art. vu, ad 1. Esto no obstante es necesario 
confesar, que este proceder de Joseph, aunque exento de 
mala fe, no es un ejemplo que se deba autorizar gene- 
ralmente para la práctica. Hay grandes tesoros que se 
ocultan en esta superficie que aquí registramos, y el de- 


signio del Espíritu Santo en estos sucesos, que leemos, 


no es tanto proponernos ejemplos que imitar, como mis- 
terios que debemos adorar, siendo cortas nuestras luces 
para formar idea de su grandeza. 

4 MS. 7. Escusado es ú tus siervos de faser tal cosa. 

5 Comosi dijeran: Si hemos dado una prueba tan 
patente de nuestra fidelidad, que el dinero que hallamos 
en nuestros sacos, sin que supiéramos por quién, ni có- 
mo habia sido puesto allí, lo hemos vuelto á traer desde 
la tierra de Chanaan; ¿cómo es creible, y cómo se pue- 
de sospechar de nosotros, que pudiéramos cometer una 
accion tan infame, como es tomar una alhaja de la casa 
de tu señor? 

6 Jacob dijo esto mismo cuando Laban le acusó de 
haberle hurtado los ídolos. Genes. xxx1, 32. Las almas 
inocentes juzgan de la inocencia de Jos otros por la rec- 
titud de la suya, y no los creen capaces de aquellos de- 
litos de que están ellos distantes. Pero estos ejemplos 
nos enseñan al mismo tiempo que no podemos respon- 
der con certeza, sino de nosotros mismos, y que nos en- 
gañamos frecuentemente en lo que creemos mas cierto 
é indubitable de los otros. 

7 El mayordomo al parecer consiente; pero luego 
muda de opinion. 

8 Esto corresponde á lo que habia dicho antes su ma- 
yordomo,cuando hizo detener á los hermanos, v. 9. Con 
esta copa acostumbraria sin duda Joseph hacer libaciones 
á Dios, con el fin de conocer su voluntad, y de implorar 


CAPÍTULO XLIV. 


16 Cui Judas: Quid respondebimus, inquit, 
domino meo ? vel quid loquemur, aut justé po- 
terimus obtendere? Deus invenitiniquitatem ser- 
vorum tuorum : en omnes servi sumus domini 
mei, et nos, et apud quem inventus est scyphus. 


17 Respondit Joseph : Absitá meut sicagam: 
qui furatus est scyphum, ipse sit servus meus : 
vos autem abite liberi ad patrem vestrum. 


18 Accedens autem propiús Judas, confi- 
denter ait: Oro, domine mi, loquatur servus 
tuus verbum in auribus tuis, et ne irascaris fa- 
mulo tuo : tu es enim post Pharaonem 


19 Dominus meus “. Interrogasti priús ser— 
vos tuos : Habetis patrem, aut fratrem ? 

20 Et nos respondimus tibi domino meo : Est 
nobis pater senex , et puer parvulus, qui in se- 
nectute illius natus est; cujus uterinus frater 
mortuus est: et ipsum solum habet mater sua, 
pater vero tenere diligit eum. 

21 Dixistique servis tuis: Adducite eum ad 
me: et ponam oculos meos super illum. 

22 Suggessimus domino meo: Non potest 
puer relinquere patrem suum: si enim ¡llum 
dimiserit, morietur. 

23 Et) dixisti servis tuis : Nisi venerit frater 
vester minimus vobiscum, non videbitis ampliús 
faciem meam. 

24 Cúm ergo ascendissemus ad famulum 
tuum patrem nostrum, narravimus ei omnia que 
locutus est dominus meus. 

25 Et dixit pater noster: Revertimini, et 
emite nobis parum tritici. 

26 Cui diximus : Ire non possumus : si fra- 
ter noster minimus descenderit nobiscum , pro- 
ficiscemur simul: alioquin illo absente, non au- 
demus videre laciem viri. 


27 Ad que ille respondit : Vos scitis, quod 
duos genuerit mihi uxor mea. 

28 Egressus est unus, et dixistis “: Bestia 
devoravit eum : et hucusque non compáret. 

29 Si tuleritis et istum, et aliquid ei in via 
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16 A quien dijo Judá: ¿Qué responderémos 
á mi señor? ó qué hablarémos, ó qué podrémos 
oponer con justicia? Dios ha hallado la iniqui- 
dad de tus siervos *: vednos aquí, esclavos so- 
mos todos de mi señor, tanto nosotros, como 
aquel en cuyo poder se ha hallado la copa. 

17 Respondió Joseph: Léjos esté de mí que 
yo tal haga: el que ha hurtado la copa, ese sea 
mi esclavo : y vosotros marchad libres á vuestro 
padre. 

18 Y Judá acercándose mas á Joseph, dijo 
alentadamente : Ruego, señor mio, que tu siervo 
hable una palabra en tus oidos, y no te enojes 
con tu esclavo: porque tú eres despues de Pha- 
raon * 

19 Mi señor. Preguntaste *! la primera vez 
á tus siervos : ¿ Teneis padre, ó hermano? 

20 Y nosotros respondimos á tí mi señor : 
Tenemos un padre anciano, y un hermano pe- 
queño **, que le nació en su vejez ; cuyo her- 
mano uterino ha muerto : y á este solo tiene su 
madre **, y su padre le ama tiernamente. 

21 Y dijiste á tus siervos: Traédmelo acá, 
y pondré mis ojos sobre él **, 

22  Insinuamos á mi señor: No puede el mu- 
chacho dejar á su padre: porque si le dejare, 
morirá **, 

23 Y dijiste á tus siervos: si no viniere vues- 
tro hermano el mas pequeño con vosotros , no 
veréis mas mi cara. 

24 Pues luego que subimos á tu siervo nues- 
tro padre, le contamos todo lo que habló mi 
señor. 

25 Y dijo nuestro padre: Volved, ycomprad- 
nos Un poco de trigo. 

26 Al cual le dijimos: No podemos ir: si 
nuestro hermano el mas pequeño descendiere 
con nosotros, irémos juntos : de otra manera 
estando él ausente, no nos atrevemos á ver el 
rostro del hombre. 

27 Alo cual él respondió : Vosotros sabeis, 
que dos me parió mi mujer **, 

28 Salió el uno *”, y dijísteis: Una fiera le 
devoró : y hasta ahora no parece. 

29 Si lleváreis tambien á este , y le acaecie— 


4 Supra, xLu, 14,13. — b Supra, xLi11, 3,5. — C Supra, xxxvu, 20, 33. 


su socorro para acertar en las providencias , para pre- 
venir los males... Por otra parte se habia hecho tan cé- 
lebre en Egipto con la interpretacion de los sueños de 
Pharaon y de sus oficiales, que era tenido por el mayor 
adivino que habia en toda aquella tierra; aunque muy 
distante y ajeno de todas las supersticiones de los egip- 
cios, hizo hablar al mayordomo, y hablaba él mismo 
conforme á esta idea que de él se tenia. Véase santo 
Thom. 11, 1, quest. CXv, art. vil. 

9 El Dios verdadero, á quien tenemos ofendido , nos 
sigue ahora y castiga por nuestras culpas. Esto se en- 
tiende principalmente del delito cometido contra Joseph, 
y de la inhumanidad con que le habian tratado cuando 
le vendieron. 

10 El texto Hebreo: Que como tú, como Pharaon; es- 
to es, que tal eres tú, ó juzgas con soberano poder y au- 
toridad como Pharaon: ó te miramos y respetamos co- 
mo al mismo Pharaon. 

11 En la Escritura no se lee, que Joseph preguntase 
á sus hermanos la primera vez que se le presentaron ; 
antes por el contrario parece que fueron ellos los pri- 


meros que hablaron de esto á Joseph. Cap. xun, 13. Pe- 
ro se debe tener advertido, que los autores sagrados en 
la narracion de un hecho no suelen contar desde lue- 
go todas las circunstancias que le acompañan. Al prin- 
cipio se contentan con referir solamente lo mas impor- 
tante, y en lo sucesivo suelen añadir para mayor inte- 
ligencia algunas circunstancias que omitieron. Así Mo1- 
sÉs en el cap. xLi, 3,5, añade lo que habia callado en 
el cap. XLH. 

12 En comparacion con sus hermanos. Véase el ca- 
pítulo precedente, v. 8. 

13 La Ferrariense dice: Y remaneció d sus solas de su 
madre. Es el único que quedó de su madre: lo cual se 
puede decir de Rachel, que murió de sobreparto de Ben- 
jamin. ALÁPIDE. 

14 MS. 7. Sobrel mi viso. Tendré mucho gusto en ver- 
le: le yeré con mucho gusto. 

158 Nuestro padre, 

165 Rachel, á quien yo tanto amé. 

17 Alcampo para ver el estado en que se hallaban 
sus hermanos. 
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contigerit, deducetis canos meos cum marore 
ad inferos. 

30 Igitur si intravero ad servum tuum pa- 
trem nostrum, et puer defuerit (cúm anima il- 
lius ex hujas anima pendeat) 

31  Videritque eum non esse nobiscum, mo- 
rietur, et deducent famuli tui canos ejus cum 
dolore ad inferos. 

32 Ego proprié servus tuus sim, quiin meam 
hunc recepit fidem, et spopondi dicens “: Nisi 
reduxero eum, peccati reus ero in patrem meum 
omni tempore. 

33 Manebo itaque servus tuus pro puero in 
ministerio domini mei, et puer ascendat cum 
fratribus suis. 

34 Nonenim possum rediread patrem meum, 
absente puero : ne calamitatis, que oppressura 
est patrem meum, testis assistam. 


EL GÉNESIS. 


re en el camino alguna cosa, llevaréis mis ca- 
nas con tristeza al sepulcro. 

30 Pues si yo entrare á tu siervo nuestro pa- 
dre, y faltare el muchacho (puesto que su vida 
está colgada de la de este) 

31 Y viere que él no está con nosotros, mo- 
rirá, y tus siervos llevarán las canas de él con 
dolor al sepulcro. 

32 Sea yo propiamente tu esclavo , que salí 
fiador por él, y me obligué diciendo : Si no lo 
volviere á traer, seré reo de pecado contra mi 
padre en todo tiempo. 

33 Por tanto yo tu siervo quedaré en vez del 
muchacho en la servidumbre de mi señor, y el 
muchacho vaya con sus hermanos. 

34 Porque no puedo volver á mí padre, es- 
tando ausente el muchacho : por no ser testigo 
de la calamidad que ha de oprimir á mi padre **, 


CAPÍTULO XLV. 


Joseph se descubre á sus hermanos, á quienes abraza con la mayor ternura. Enterado Pharaon, da ór- 
den para que venga Jacob á Egipto con toda su familia. Joseph llena de regalos á sus hermanos, y los 
despide para su padre. Este, admirado de lo que le dicen de su hijo, se dispone para partir á Egipto. 


1 Non se poterat ultra cohibere Joseph mul- 
tis coram astantibus: undé precepit, ut egrede- 
rentur cuncti foras, et nullus interesset alienus 
agnitioni mutuz. 

2 Elevavitque vocem cum fletu: quam au- 
dierunt Agyptii, omnisque domus Pharaonis. 

3 Et dixit fratribus suis : Ego sum Joseph : 
adhuc pater meus vivit? Non poterant respon- 
dere fratres nimio terrore perterriti. 


4 Ad quosille clementer : Accedite, inquit, 
ad me. Et cúm accessissent prope?: Ego sum, 
ait, Joseph frater vester, quem vendidistis in 
Aljgyptum. 

$ Nolite pavere , neque vobis durum esse vi- 

d Supra, xuut, 9. — D Actor. vu , 13. 


1 No podia ya mas reprimirse Joseph á vista 
de los muchos que estaban presentes : por lo que 
mandó, que salieran todos fuera, para que nin- 
gun extraño asistiese al mútuo reconocimiento. 

2 Y alzóla voz con llanto: la cual oyeron los 
Egipcios *, y toda la casa de Pharaon. 

3 Y dijo á sus hermanos : Yo soy Joseph : 
¿vive mi padre? todavía? No podian responder- 
le los hermanos espantados de un excesivo ter- 
ror?, - 

4  A'los cuales él dijo dulcemente: Llegaos 
á mi. Y habiéndose ellos llegado de cerca, di- 
jo: Yo soy Joseph vuestro hermano, á quien 
vendísteis para Egipto *. 

5 Noos asusteis, ni os parezca ser cosa du- 


18 Este discurso de Judá se tiene con razon por un 
modelo de la elocuencia mas natural y persuasiva; y to- 
da la historia de Joseph está llena de un arte inimitable. 
Pero nos sería muy peligroso admirar con exceso las 
bellezas de la Escritura por este solo respecto; porque 

- nos expondríamos á mirar con hastío aquellos lugares 
que parecen mas sencillos y descuidados, y en donde 
comunmente se encierran mayores y mas profundos mis- 
terios. El designio de Dios, que nos habla en sus Escritu- 
ras, no esel de halagar nuestra imaginacion, ó de ense- 
ñarnos á contentar la de otros; sino el de purificarnos y 
convertirnos. El fondo de la Escritura es la verdad: y la 
caridad es su fin, siendo toda eila obra de Dios. 

CAPÍTULO XLV. 

1 Que estaban en los cuartos inmediatos, y de ellos 
pasó la noticia hasta el mismo gabinete de Pharaon. 

2 Bien sabia Joseph que vivia, porque lo habia oido 
repetidas veces de sus mismos hermanos. Pero como un 
hombre, que despues de haber deseado mucho una co- 
sa, llega por último al logro de ella, y llegando á su po- 
sesion apenas cree que la posee; así Joseph, todo como 
fuera de sí, y transportado de gozo, pregunta lo mismo 
que sabe: ¿Con qué es verdad lo que me decís , que vi- 
ve todavía mi padre ? | 

3 Pondéreseel tropel de afectos contrarios que se des- 


pertarian en el corazon de los hermanos al oir estas pa- 
labras. Sorprendidos á un mismo tiempo de susto, de 
contento, de espanto y de admiracion, quedaron mudos 
del todo. No se atreverian ni aun siquiera á levantar la 
cabeza para asegurarse silo que veian era alguna ilusion 
de los ojos ó de la imaginacion.Se les representaria re- 
pentinamente y con los mas vivos colores la inhumani- 
dad con que habian tratado en otro tiempo ¿aquel mismo 
que se les descubria, y que veian con absoluto poder pa- 
ra tomar de ellos una justa venganza : traerian á la me- 
moria los sueños que en otro tiempo les habia contado : 
se condenarian á sí mismos por haberse querido oponer 
á los decretos invariables de la divina Providencia: y al 
mismo tiempo la adorarian, por ver que se habian veri- 
ficado por los mismos medios y caminos por donde ellos 
habian pretendido oprimirle y acabarle. En esta suspen- 
sion permanecieron temblando, y sin poder articular una 
sola palabra, hasta que recobrándose un poco Joseph, 
les habló con la mayor dulzura, y los alentó para que se 
acercaran á él y le hablaran. 

4 Para que me condujesen á Egipto. Esto dijo, no por 
manifestarles el menor resentimiento , ni por darles en 
rostro con su delito; sino para que su memoria excitase 
en su corazon una provechosa confusion, y detestasen 
lo que habian hecho. 


CAPÍTULO XLV. 


deatur quod vendidistis me in his regionibus 1 : 
pro salute enim vestra misit me Deus ante vos 
in Agyptum. 

6 Biennium est enim quód capit fames esse 
in terra: et adhuc quinque anni restant, quibus 
nec arari poterit nec meti. 

7 Preemisitque me Dominus ut reservemini 
super terram, et escas ad vivendum habere pos- 
sitis, 

8 Non vestro consilio, sed Dei voluntate huc 
missus sum: qui fecit me quasi patrem Pharao- 
nis, et dominum universe domus ejus, ac prin- 
cipem in omni terra Algypti. 

9 Festinate, et ascendite ad patrem meum, 
et dicetis ei: Hec mandat filius tuus Joseph : 
Deus fecit me dominum universe terre Egyp- 
ti: descende ad me, ne moréris, 

10 Et habitabisin terraGessen, erisque juxtá 
me tu, ef filii tai, et filii Gliorum tuorum, oves 
tus, et armenta tua , et universa que possides. 


11 Ubique te pascam (adhuc enim quinque 
anni residui sunt famis) ne et tu pereas, et do- 
mus tua , et omnia que possides. 

12 En oculi vestri, et oculi fratris mei Ben- 
jamin vident quod os meum loquatur ad vos. 


13 Nuntiate patri meo universam gloriam 
meam , et cuncta que vidistis in MEgypto: festi- 
nate, etadducite eum ad me. 

14 Cúmque amplexatus recidisset in collum 

( Infra, L, 20. 
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ra 5 el haberme vendido vosotros para estas re- 
giones: porque por vuestra salud me envió Dios 
antes de vosotros á Egipto. 

6 Pues ya hace dos años que comenzó á ha- 
ber hambre en la tierra: y aun quedan cinco 
años, en que ni se podrá arar, ni segar?. 

7 Y Dios me envió delante para que os con- 
serveis” sobre la tierra, y podais tener alimen- 
tos para vivir ?. 

8 No por consejo vuestro, sino por voluntad 
de Dios he sido enviado acá : el cual me ha he- 
cho como padre de Pharaon?, y señor de toda 
su Casa, y príncipe en toda la tierra de Egipto. 

9 Apresuraos, y subid á mi padre, y le di- 
réis: Esto te envia á decir tu hijo Joseph: Dios 
me ha hecho dueño de toda la tierra de Egipto : 
desciende á mí, no te detengas, 

10 Y habitarás en la tiera de Gessen *%, y 
estarás cerca de mí tú y tus hijos, y los hijos de 
tus hijos, tus ovejas, y tus ganados mayores, y 
todo lo que posees. 

11 Y allí te alimentaré ** (porque aun res— 
tan cinco años de hambre) para que no perez- 


cas tú, y tu casa, y todo lo que posees. 


12 Hé aquí que vuestros ojos y los de mi 
hermano Benjamin están viendo, que mi boca 
os habla*?, 

13 Anunciad á mi padre toda mi gloria , y 
todo lo que habeis visto en Egipto: apresuraos, 
y traédmelo. 


14 Y comose hubiese dejado caer ** sobre el 


5 Noos aflijais ya por haberme vendido; porque es- 
to no se hizo sin una particular disposicion de la divina 
Providencia , que sabe convertir el mal en bien. No di- 
go , que no detesteis el delito enorme que cometísteis 
contra un hermano inocente, cuyos suspiros no movie- 
ron vuestras entrañas; pero os debe servir de consuelo, 
que Dios permitió aquel delito, para que me viérais hoy 
en la grandeza en que me hallo, haciendo que viniese yo 
delante de vosotros para preveniros con que pudiéseis 
vivir en estos años calamitosos que acaban con toda la 
tierra. Véase un lugar muy parecido á este en los Act. 11, 
23, cuyo sentido es muy conforme al presente, puesto 
que Joseph vendido por sus hermanos, es una viva imá- 
gen de Jesucristo vendido á los judíos para nuestra sa- 
lud y remedio. 

5 Enlas cercanías del Nilo se sembraria alguna cosa, 
Cap. XLVI1, 19, pero este era un socorro muy escaso para 
acudir álas necesidades de tantas provincias. El espíritu 
humano, contemplando toda la série de los hechos de Jo- 
seph despues de su elevacion, el porte que tuvo con sus 
hermanos, y tambien lo que aquí se dice, se halla natu- 
ralmente prevenido de pensamientos é ideas poco favo- 
rables á la grande virtud de Joseph. Joseph no se dió á 
conocer á sus hermanos sino en el segundo año de la 
hambre, y por consiguiente en el noveno de su eleyacion, 
cuando ya habian pasado los siete de abundancia. ¿Pues 
por qué dilató tantotiempo dar aviso á Jacob, de que vivia 
y en una tan alta dignidad aquel hijo á quien tanto ama- 
ba, y que creia muerto? ¿por qué en lugar de apresurarle 
una noticia de tan extraordinario placer, parece que solo 
atiende á redoblarle las penas, deteniendo en prisiones 
á Simeon, y haciendo alarde de querer detener tambien 
á aquel Benjamin, que era la vida de su padre? ¿ por qué 
no acudir desde luego al mantenimiento de su familia en 
tiempo de una extrema carestía , que se extendia á Cha- 
naan, en donde sabia que moraba? ¿Seria acaso por te- 
mer algun peligro ó catástrofe , si descubria cuál era su 


nacion ? ¿y aunque esto fuese cierto, no debia hacer sa- 
crificio de unos lazos y obligaciones tan estrechas, y fiar 
el suceso á la divina Providencia? Si estas reflexiones 
recayesen sobre un hombre vulgar, condenaríamos sin 
balancear una timidez y una política, que al parecer pre- 
valecen sobre los sentimientos de la Religion y de la na- 
turaleza; pero teniendo por objeto á un hombre, favore- 
cido particularmente del cielo, como lo acreditan todos 
los sucesos de su vida, bajando la cabeza, adoremos los 
ocultosjuiciosde la eterna Sabiduría, y conociendo nues- 
tros cortos alcances, confesemos nuestra ignorancia, y 
que Joseph se gobernó en todo por particular movimien- 
to é€ inspiracion del Señor. 

7 MS. 3. Para vos poner quedamiento. 

8 MS. 3. E per vos abiviguar con grand escapa- 
miento. 

9 Eranombre de dignidad en la corte del rey de Egip- 
to, como en la de España el mayordomo mayor. ALÁPIDE. 

10 Latierra de Gessen, cuya capital fue Ramesses, 
se debe colocar entre Tanis, y el brazo de mar mas orien- 
tal del Nilo. En el territorio mas fértil de todo el Egipto, 
porque estando vecino al Mediterráneo, gozaba del be- 
neficio de la ¡luvia, de la cual carecia por lo general to- 
do el Egipto. Gessen significa lluvia. 

11 MS.3. Gobernartehe ay. 

12 No dudeis, hermanos mios, que soy el mismo que 
os digo: Joseph soy, vuestro hermano, no lo dudeis. Es- 
ta voz que escuchais os persuada, y el oirme hablar sin 
intérprete en vuestra misma lengua hebrea; y tambien 
este mi querido hermano Benjamin, hijo como yo de 
Rachel. MenNocH. 

13 La naturaleza pedia esta preferencia; y las circuns- 
tancias en que se hallaban los hermanos, y el escarmien- 
to por lo pasado hacian que la miraran sin envidia. Per- 
manecieron largo rato abrazados estrechamente sin sa- 
berse desasir el uno del otro, derramando dulces y abun- 
dantes lágrimas. 
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EL GÉNESIS. 


Benjamin fratris sui, flevit : illo quoque simili- | cuello de Benjamin su hermano, al abrazarle, 


ter flente super collum ejus. 


15 Osculatusque est Joseph omnes fratres 
suos, et ploravit super singulos: post que ausi 
sunt loqui ad eum. 

16 Auditumque est, et celebri sermone vul- 
gatum in aula regis: Venerunt fratres Joseph : 
et gavisus est Pharao, atque omnis familia ejus. 


17 Dixitque ad Joseph ut imperaret fratri- 
bus suis, dicens: Onerantes jumenta, ite in ter- 
ram Chanaan, 

18 Et tollite inde patrem vestrum et cogna— 
tionem, et venite ad me: et ego dabo vobis 
omuia bona Aigypti, ut comedatis medullam 
terre. 

19 Precipe etiam, ut tollant plaustra de ter- 
ra FEgypti, ad subvectionem parvulorum suo- 
rum ac conjugum , et dicito : Tollite patrem 
vestrum , et properate quantociús venientes. 

20 Nec dimittatis quidquam de supellectili 
vestra : quia omnes opes Aigypti vestres erunt. 


21 Feceruntque filii Israel ut eis mandatum 
fuerat. Quibus dedit Joseph plaustra, secundúm 
Pharaonis imperium; et cibaria in itinere. 


22 Singulis quoque proferri jussit binas sto- 
las. Benjamin veró dedit trecentos argenteos 
cum quinque stolis optimis : 

23 Tantumdem pecuniz et vestium mittens 
patri suo, addens et asinos decem, qui subve- 
herent ex omnibus divitiis Atgypti: et totidem 
asinas, triticum in itinere, panesque portantes. 


24 Dimisit ergo fratres suos, et proficiscen— 
tibus ait : Ne irascamini in via. 


25 Qui ascendentes ex Agypto, venerunt in 
terram Chanaan ad patrem suum Jacob. 

26 Et nuntiaverunt ei, dicentes : Joseph fi- 
lius tuus vivit: et ipse dominatur in omni terra 
JFEgypti. Quo audito Jacob, quasi de gravi som- 
no evigilans, tamen non credebat eis. 


27 1lli e contra referebant omnem ordinem 
rei. Cúmque vidisset plaustra , et universa que 
miserat , revixit spiritus ejus; 

28 Et ait: Sufficit mihi si adhuc Joseph fi- 
lius meus vivit: vadam, et videbo illum ante- 
quám moriar. 


Moró : llorando tambien igualmente aquel sobre 
el cuello de Joseph. 

15 Y besó Joseph á todos sus hermanos, y 
lloró sobre cada uno de e!los , despues de lo cual 
se atrevieron á hablarle. 

16 Y se oyó, y divulgó por voz pública en el 
palacio del rey: Vinieron los hermanos de Jo- 
seph : y holgóse de ello Pharaon, y toda su fa- 
milia. 

17 Y dijo á Joseph que diera órden á sus 
hermanos, diciendo : Cargando las bestias, id á 
la tierra de Chanaan, 

18 Y tomad de allí á vuestro padre y paren- 
tela, y venid á mí: y yo os daré todos los bie- 
nes de Egipto, para que comais el meollo ** de 
la tierra. 

19 Da tambien órden, que tomen carros de 
la tierra de Egipto para el transporte de sus hi- 
jos y mujeres, y díles: Tomad á vuestro padre, 
y apresuraos á venir cuanto antes. 

20 Y no dejeis cosa alguna de vuestro me- 
naje: porque todas las riquezas de Egipto vues- 
tras serán. 

21 Y los hijos de Israel lo hicieron , como 
'se les habia mandado. A los cuales Joseph dió 
carros conforme á la órden de Pharaon; y víve- 
res para el camino. 

22 Mandó asimismo sacar para cada uno 
dos vestidos **. Y á Benjamin dió trescientas mo- 
nedas de plata, con cinco vestidos muy preciosos : 

23 Enviando para su padre igual cantidad de 
dinero, y vestidos, añadiendo á mas diez asnos, 
que porteasen de todas las riquezas de Egipto : 
y otras tantas borricas, que llevaban trigo y pa- 
nes para el camino. 

24 Despidió con esto á sus hermanos, y 
cuando partian, les dijo: No riñais en el ca- 
mino ?**, 

25 Los cuales subiendo de Egipto, vinieron 
á tierra de Chanaan á Jacob su padre. 

26 Y diéronle la nueva, diciendo: Tu hijo 
Joseph vive: y él es el que manda en toda la 
tierra de Egipto. Lo cual oido por Jacob, como 
despertando de un pesado sueño *”, no acababa 
de darles crédito. 

27 Ellos por el contrario contaban toda la sé- 
rie del suceso. Y cuando hubo visto los carros, 
y todo lo que habia enviado, revivió su espíritu, 

28 Y dijo : Bástame, si todavía vive mi hijo 
Joseph: iré, y le veré antes que me muera **, 


14 El texto Hebreo : la grosura. Así llaman los he- 
breos á lo mejor y mas precioso de la tierra. MENOcH. 

15 Cada vestido se componia de una túnica y una ca- 
pa ó manto. Ef uno de estos vestidos era ordinario para 
dentro de casa, y el otro fino y precioso para cuando sa- 
liesen en público. MenocH. 

15 Joseph temia que sus hermanos se acusasen los 
unos á los otros de haber querido que él pereciera, y que 
los que le habian salvado la vida, dieran en rostro con su 
crueldad á los que se la habian querido quitar; de donde 
podia nacer entre ellos alguna pendencia que tuviese 
muy malas consecuencias. 


17 Eltexto original: Y desmayóse su corazon; esto es, 
cayó en una especie de deliquio ó desmayo, faltándole 
las fuerzas para no ceder á la suma alegría que le causó 
una nueva tan poco esperada. Fue esto en tanto grado, 
que aun repitiéndoselo una y otra vez, no daba crédito 
á sus palabras. Tal fue la novedad que hizo en el corazon 
del anciano Jacob. 

18 Cotéjese esto con lo que dijo el viejo Simeon, po- 
seida su alma del mas puro gozo, al recibir entre sus bra- 
zos al niño Jesús, á quien Joseph representaba. Luc. 11, 
29 y 30. Nunc dimiltis... 
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CAPÍTULO XLVIL 


Jacob parte 4 Egipto con toda su familia. Joseph sale á recibirle: abraza á su padre, y le recibe con tier- 
nas lágrimas. Y encarga á todos que declaren á Pharaon que su profesion es de pastores. 


AÑO DEL MUNDO, 2298. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1702. 


1 Profectusque Israel cum omnibus que ha- 
bebat, venit ad Puteum juramenti: et mactatis 
ibi victimis Deo patri sui Isaac, 


2  Audivit eum per visionem noctis vocantem 
se, et dicentem sibi: Jacob, Jacob: cui respon- 
dit : Ecce adsum. 

3  Ait ¡lli Deus: Ego sum fortissimus Deus 
patris tui : noli timere: descende in Agyptum, 
quia in gentem magnam faciam te ibi. 

4 Ego descendam tecum illuc, et ego inde 
adducam te revertentem : Joseph quoque ponet 
manus suas super oculos tuos. 

5 Surrexit autem Jacob a Puteo juramenti “: 
tuleruntque eum filii cum parvulis et uxoribus 
suis in plaustris, que miserat Pharao ad portan- 
dum senem, 

6 Et omnia que possederat in terra Cha- 
nan? : venitque in Agyptum cum omni semi- 
ne suo, 

7 Filii ejus, et nepotes, filise, et cuncta si- 
mul progenies. 

8 Hzec sunt autem nomina filiorum Israel, 
qui ingressi sunt in XEgyptum, ¡pse cum liberis 
suis *. Primogenitus Ruben. 

9 Filii Ruben : Henoch, et Phallu , et Hes- 
ron, et Charmi. 

10 Filii “ Simeon : Jamuel, et Jamin, et 
Ahod, et Jachin , et Sohar, et Saúl, filius Cha- 
naanitidis. ] 

11 Filii * Levi: Gerson, et Caath, et Merari. 

12 Filii f Juda: Her, et Onan , et Sela , ef 
Phares, et Zara: mortui sunt autem Her et Onan 
in terra Chanaan. Natique sunt filii Phares : Hes- 
ron, et Hamul. 

13 Filiig Issachar : Thola , et Phua, et Job, 
et Semron. 

14 Filii Zabulon: Sared, et Elon, et Jahelel. 


1 Y habiendo partido Israel con todo lo que 
tenia, vino al Pozo deljuramento*: y despues de 
haber inmolado allí víctimas al Dios de su padre 
Isaac, 

2 Le oyó en una vision de noche, que le lla- 
maba, y le decia : Jacob, Jacob: á quien respon- 
dió : Vedme aquí. 

3 Díjole Dios: Yo soy el Dios fortísimo de tu 
padre: no temas? : desciende á Egipto , porque 
allí te haré sobre una gente grande 3. 

A Yo descenderé contigo allá, y yo de allí te 
traeré, cuando vuelvas* : Joseph tambien pon- 
drá sus manos sobre tus ojos 5. 

5  Levantóse puesJacob del Pozo deljuramen- 
to: y le llevaron sus hijos juntamente con sus 
niños y sus mujeres en los carros, que habia en- 
viado Pharaon para conducir al anciano, 

6 Y todo lo que habia poseido en la tierra de 
Chanaan : y vino á Egipto con toda su familia, 


7 Sus hijos y nietos, hijas *, y juntamente 
toda la parentela. 

S Y estos son los nombres de los hijos de Ís- 
rael, que entraron en Egipto”, él con sus hijos. 
El primogénito Ruben. 

9 Hijos de Ruben: Henoch, y Phalú, y Hes- 
ron, y Charmi. | 

10 Hijos de Simeon : Jamuel *, y Jamin, y 
Ahod, y Jachin, y Sohar, y Saul, hijo de una 
Chananea. 

11 Hijos de Leví: Gerson, y Caath, y Merari. 

12 Hijos de Judá: Her, y Onan, y Sela , y 
Pharés, y Zara: mas Her y Onan murieron en 
la tierra de Chanaan. Y los hijos de Pharés fue- 
ron Hesron, y Hamul. 

13 Hijos de Issachar: Thola, y Phua, y Job, 
y Semron. ' 

24 Hijos de Zabulon : Sared , y Elon, y Ja- 
helel. 


4 Actor. vir, 45. — Ú Jos. xxiv, 4; Psalm. civ, 23; Isai. un, 4. — C Exod.1,2, et vr, 44; Numer. xxvr, 5; 1 Paralip. v, 4,3. — d Exo- 
di, v1, 45; 1 Paralip. 11,24. — € 1 Paralip. v1, 4. — f1 Paralip. 1,3, etiv, 21. — Y 1 Paralip. vu, 4 


1 El nombre propio de este lugar era Bersabee , del 
que hemos hablado en el cap. xx1, 31, y xxvi, 31. Jacob 
no quiso dejar la tierra de Chanaan para ir á establecer- 
se en Egipto con toda su familia, sin consultar antes al 
Señor y sin pedirle su proteccion para todo lo que le po- 
dia suceder á él y á sus hijos en un reino extraño, y en 
donde se adoraban los ídolos mas abominables. 

2 Los motivos de su temor eran, porque estaba ya 
anunciado, que el pueblo de Dios seria afligido en Egipto, 
Gen.xv,13: y Abraham habia sido alli injuriado, Gren. Xt1, 
16; y Dios en tiempo de igual carestía habia mandado á 
Isaac que no fuese allá, Gen. xxv1, 2; y porque Chanaan 
era ya como su patria. Temia tambien que sus hijos caye- 
sen en la idolatría y vicios de Egipto, y que aficionados y 
atraidos de la fertilidad de Egipto, no quisiesen volver 
á Chanaan, desentendiéndose de las promesas de Dios, y 
últimamente temia morirse en el camino. MEN. y ÁLAP. 

3 Te haré caudillo y cabeza de un grande pueblo, que 
me conozca y adore, 


4 No en tu persona, sino en tu posteridad. Y así 
lo cumplió, cuando sus descendientes volvieron á to- 
mar posesion de la tierra de Chanaan. Además de esto 
fueron trasladados los huesos de Jacob á la tierra de 
Chanaan. | 

$ Era costumbre entre los antiguos, que los hijos 
cerraban los ojos á sus padres cuando morian, y los pa- 
dres á los hijos : y lo mismo ejecutaban los amigos unos 
con otros. 

6 Jacob no tuvo mas que una hija que fue Dina; y así 
esta es una enálage, por la que se pone el plural por el 
singular. Puede esto tambien entenderse de sus nietas, 
y del mismo modo de sus nueras, ó de las mujeres de 
sus hijos. 

7 Entra Jacob en esta numeracion, y asimismo Jo- 
seph y sus dos hijos Ephraim y Manassés, cuando se 
habla de los israelitas que entraron en Egipto. 

8 En el libro de los Números, Xxv1, 12, se llama este 
con el nombre de Namuel, 
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15 Hi filii Lise, quos genuitin Mesopotamia 
Syrie cum Dina filia sua: omnes anime filiorum 
ejus et filiarum , triginta tres. 

16 Filii Gad : Sephion , et Haggi, et Suni, et 
Esebon , et Heri, et Arodi, et Areli. 

17 Filii “ Aser: Jamne, et Jesua, et Jessui, 
el Bería, Sara quoque soror eorum. Filii Beria : 
Heber, et Melchiel. 

18 Hi filii Zelphe, quam dedit Laban Lie 
filise suse: et hos genuit Jacob, sedecim animas. 

19 Filii Rachel uxoris Jacob: Joseph, et Ben- 
jamin. 

20  Natique ? sunt Joseph filii in terra Agyp- 
ti, quos genuit ei Aseneth filia Putiphare sacer- 
dotis Heliopoleos, Manasses, et Ephraim. 

21 Filii Benjamin “: Bela, et Becor, et Asbel, 
et Gera, et Naaman, et Echi, et Ros, et Mo- 
phim, et Ophim, et Ared. 

22 Hi filii Rachel, quos genuit Jacob : om- 
nes anime, quatuordecim. 

23 Filii Dan : Husim. 

24 Filii Nephthali: Jasiel, et Guni, et Jeser, 
et Sallem. 

25 Hi filii Balee, quam dedit Laban Racheli 
filize sue: et hos genuit Jacob: omnes anime, 
septem. 

26 Cuncte anime, que ingressee sunt cum 
Jacob in Algyptum, et egresse sunt de femore 
illius, absque uxoribus filiorum ejus, sexaginta 
sex. 

27 Filii autem Joseph, qui nati sunt ei in 
terra Aligypti, anime due 4. Omnes anime do- 
mús Jacob, que ingressee sunt in Agyptum, 
fuere septuaginta. 


EL GÉNESIS. 


15 Estos hijos de Lia, que engendró en Meso- 
potamia ? de Siria, y á Dina su hija: todas las al- 
mas ** de los hijos é hijas de ella, treinta y tres*?. 

16 Hijos de Grad : Sephion, y Haggi, y Suni, 
y Esebon, y Heri, y Arodi, y Areli. 

17 Hijos de Aser: Jamné, y Jesuá, y Jessuí, 
y Bería, y Sara hermana de ellos. Hijos de Be- 
ria: Heber, y Melchiel. 

18 Estoshijos de Zelpha, que dió Laban á Lia 
su hija: y estos parió á Jacob *?, diez y seis almas. 

19 Hijos de Rachel mujer de Jacob : Joseph, 
y Benjamin. 

20 Y nacieron á Joseph hijos en la tierra de 
Egipto, que tuvo de Aseneth hija de Putiphare 
sacerdote de Heliópolis: Manassés, y Ephraim. 

21 Hijos de Benjamin: Bela, y Becor, y As- 
bel, y Gera, y Naaman, y Echi, y Ros, y Mo- 
phim , y Ophim, y Ared. 

22 Estos los hijos, que parió Rachel á Ja- 
cob : todas las almas , catorce. 

23 Hijos de Dan : Husim. 

21 Hijos de Nephthali: Jasiel, y Guni, y Je- 
ser, y Sallem. 

25 Estos los hijos de Bala , que dió Laban á 
Rachel su hija : y estos parió á Jacob : todas las 
almas, siete. 

26 Todas las almas, que entraron en Egipto 
con Jacob, y salieron de su muslo **, sin contar 
las mujeres de sus hijos , sesenta y seis. 


27 Y los hijos de Joseph, que le nacieron en 
la tierra de Egipto, dos almas. Todas las almas 
de la casa de Jacob, que entraron en Egipto, 
fueron setenta **, 


4 1Paralip, viu, 30. b Supra, xz1, 50; Infra, xiviu, 5. — C 1 Paralip. vu, 6, et vin, 4. — dl Deuter. x, 22. 


9 Esto se debe entender de sus seis hijos, y de su 
hija Dina, y no de sus nietos; porque una parte de estos 
nació en la tierra de Chanaan. 

10 Esta es una sinécdoque, por la cual se pone el to- 
do por la parte, ó al contrario. Quiere decir: Todas las 
personas. 

11 Sise cuentan todos los hijos y nietos de Jacob y de 
Lia, que aquí se refieren, son treinta y cuatro personas; 
pero si de estos se descuentan, como debe hacerse, Her 
y Onan, que murieron antes en la tierra de Chanaan , y 
por consiguiente no entraron en Egipto, y se incluye Ja- 
cob en este número, v. 8, resulta justamente el número 
de las treinta y tres personas que aquí se dicen. Hesron 
y Hamul, hijos de Pharés, nacieron en Egipto, despues 
que descendió á él Jacob, y así no entraron en su perso- 
na, sino en la de su padre; porque esta entrada se debe 
extender á todo el tiempo que vivió Jacob en Egipto, que 
fueron diez y siete años; y aun tambien Joseph, que vi- 
vió setenta y uno despues que subió su padre. Segun lo 
que llevamos dicho, expone este lugar san AGusT. Quest. 
€£XXUL in Genes. Otros tienen por muy probable, que 
Dina pasó á Egipto y que está incluida en el número de 
las treinta y tres personas. 

12 Jacob está en dativo como claramente se ve en el 
Hebreo any , y en el Griego 10 iaxW6 el hos genuit 
Zelpha Jacob. 

13 MS. 3, y FERRAR. Y salientes de su anca. 

14 Esto es, el mismo Jacob con los hijos y nietos. 

De Lia... v. 18, personas. ... 33 
De Zelpha. v. 18, personas. ... 16 
De Rachel. v. 22, hijos y nietos. 14 
De Bala, , v. 2%, hijos y nietos. 7 


vv 
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En el verso precedente se dice que todas las almas que 
entraron con Jacob en Egipto fueron 66; pero no se 0po- 
ne el uno al otro, sino que en el verso 26 no se cuentan 
como en el 27 todas las almas de la casa de Jacob; mas 
solamente aquellos que entraron con él en Egipto y sa- 
lieron de su muslo. Ambas condiciones excluyen áJacob, 
y la primera á Joseph y á sus dos hijos, que no entra- 
ron en Egipto con Jacob. Quitados estos cuatro de 70 
quedan 66. En la version de los LXX y en los Actos de 
los Apóstoles, viu, 144, se cuentan setenta y cinco. San 
ESTÉBAN expresó este número tomándolo de los LXX, 
perque en el principio de la Iglesia era esta version la 
que se usaba, como se prueba por las Epístolas canóni- 
cas que escribieron los Apóstoles á los judíos converti- 
dos, y mas particularmente de la Epistola de san PABLO 
á los Hebreos, x1, 21. Los LXX anaden á estas setenta 
personas que refiere aquí Moisés, cinco nietos deJoseph, 
cuyos nombres expresan en los vv. 20 y 21, ¿yevovro 
DE ÚLOL LAVO, OUG ETEXEY AUTO Y TAMaxh % oÚpa, -TOV 
poxip pax: 0 ¿yévvn TE TOY YO0had0 Útos De Eppar 4dEl- 
ou pavada”, couTalad xo tod Úto. de coutadoajs, 
¿dwp., y fueron hijos de Manassés, que le parió la con- 
cubina Sira, Machir: y Machir engendró á Galaad : é 
hijos de Ephraim, hermano de Manassés, Sutalaam y 
Taam: é hijos de Sutalaam, Edom. Y así en todos son 
setenta y cinco personas. Por lo cual, aunque cuando 
Jacob subió á Egipto, Manassés y Ephraim no se halla- 
ban todavía en estado de tener estos hijos que aquí se 
refieren; esto no obstante los LXX hacen mencion de 
ellos por prolepsis ó anticipacion, y dejan de incluirlos 
ó contarlos, cuando en el Deuteronomio, x, conforme á 
la narracion de Moisés, dicen que Jacob entró en Egipto 
con setenta personas : Ó se debe contar en esta entrada 


CAPÍTULO XLVIL 


28  Misitautem Judam ante se ad Joseph, ut 
nuntiaret ei , et occurreret in Gessen. 

29 Quo cúm pervenisset, juncto Joseph cur- 
ru suo, ascendit obviam patri suo ad eundem 
locum: vidensque eum, irruit super collum 
ejus, et inter amplexus flevit. 

30 Dixitque pater ad Joseph : Jam leetus mo- 
riar , quia vidi faciem tuam, et superstitem te 
relinquo. 

31 Atiille locutus est ad fratres suos, et ad 
omnerm domum patris sui: Ascendam et nun- 
tiabo Pharaoni, dicamque ei: Fratres mei, et 
domus patrís mei, qui erant in terra Chanaan, 
venerunt ad me: 

32 Et sunt viri pastores ovium, curamque 
habent alendorum gregum : pecora sua, et ar- 
menta, et omnia que habere potuerunt, addu- 
xerunt secum. 

33 Cúmque vocaverit vos, et dixerit: Quod 
est opus vestrum ? 

34 Respondebitis: Viri pastores sumus servi 
tui, ab infantia nostra usque in preesens, et nos 
et patres nostri. Heec autem dicetis, ut habitare 
possitis in terra Gessen : quia detestantur Egyp- 
tii omnes pastores ovium. 
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28 Y envió á Judá delante de sí para avisar 
á Joseph, que saliera á encontrarlo en Gessen. 

29 A donde despues que llegó, Joseph un- 
cido su carro, subió al encuentro de su padre al 
mismo lugar: y viéndole, se arrojó sobre su cue- 
llo, y abrazándole lloró. 

30 Y dijo el padre á Joseph : Ya moriré con- 
tento, porque he visto tu rostro, y te dejo vivo. 


31 Y él dijo 4sus hermanos, y á toda la casa 
de su padre: Subiré y noticiaré á Pharaon, y 
le diré : Mis hermanos, y la casa de mi padre, 
que estaban en la tierra de Chanaan, han veni- 
do á mí: 

32 Y son hombres pastores de ovejas, y tie- 
nen el cuidado de criar ganados: han traido con- 
sigo sus rebaños, y ganados mayores, y todo 
cuanto pudieron poseer. 

33 Y cuando os llamare, y dijere: ¿Cuál es 
vuestra ocupacion? 

34 Responderéis: Hombres pastores somos 
tus siervos, desde nuestra niñez hasta ahora, 
nosotros y nuestros padres. Y esto lo diréis, pa- 
ra que podais habitar en la tierra de Gessen : 
porque los Egipcios ** abominan á todos los pas- 
tores de ovejas. 


CAPÍTULO XLVIL 


Joseph presenta su padre y cinco de sus hermanos á Pharaon, que les da la tierra de Gressen. Enferma 
Jacob pasados diez y siete años. Promesa de Joseph para su entierro en la tierra de Chanaan. 


1 Ingressus ergo Joseph nuntiavit Pharaoni, 
dicens: Pater meus, et fratres, oves eorum et 
armenta, et cuncta que possident, venerunt de 
terra Chanaan : et ecce consistunt in terra Ges- 
sen. 

2 Extremos quoque fratrum suorum quin- 
que viros constituit coram rege : 

3  Quos ille interrogavit: Quid habetis ope- 
ris? Responderunt : Pastores ovium sumus servi 
tui, et nos, et patres nostri. 


A Ad peregrinandum in terra tua venimus: 
quoniam non est herba gregibus servorum tuo- 


1 Entrando pues Joseph á Pharaon, le avisó, 
diciendo: Mi padre y hermanos, sus ovejas y ga- 
nados mayores, y todo lo que poseen, han veni- 
do de la tierra de Chanaan: y hé aquí están de- 
tenidos en la tierra de Gessen?., 

2 Y álosúltimos cinco ? hombres de sus her- 
manos presentó delante del rey : 

3 A quienes él preguntó : ¿Qué ocupacion 
teneis? Respondieron : Pastores de ovejas somos 
vuestros siervos , así nosotros, como nuestros 
padres. 

A Hemos venido para estar algun tiempo en 
tu tierra: porque no hay yerba para los gana- 


todo el tiempo de la vida de Joseph, como dejamos ad- 
vertido, y quieren muchos intérpretes siguiendo á san 
AGUSTIN. 

15 La causa de abominar los egipcios á todos los que 
se ocupaban en criar ganados, era porque mataban, co- 
mian y vendian ovejas, bueyes, carneros... que ellos 
adoraban. Exod. vin, 26. Bien que ellos tambien los 
criaban para servirse de su lana y leche , y para las la- 
bores del campo. Por otra parte es digna de la mayor re- 
comendacion la modestia de Joseph. Elevado á la mas 
alta fortuna, reconoció públicamente á sus hermanos, 
cuya profesion era generalmente aborrecida de los egip- 
cios; quiso que continuaran en el mismo ejercicio, sin 
que el poder y crédito que tenia con el príncipe le sir- 
viera para enriquecer y engrandecer á su familia; sino 
solo para que tuvieran con que vivir, y esto léjos de la 
corte. Atendió al mismo tiempo á que estuvieran jun- 
tos, con lo que podrian conservarse en la sencillez de 
costumbres y de vida en que se criaron en la tierra de 
Chanaan, y estar mas distantes de poderse pervertir con 
las abominaciones de los egipcios. Por último les pro- 
porcionó el mejor territorio de todo Egipto, ya por la 


abundancia y calidad de pastos que necesitaban para sus 
ganados; y ya tambien porque se hallasen en proporcion 
de poder salir fácilmente de aquella tierra para pasar á 
la de Chanaan, como sabia que habia de suceder en lo 
venidero. Otros dicen , que el odio de los egipcios á los 
pastores nacia de los males que sufrieron, cuando se 
usurparon la dominacion de aquella tierra unos pasto- 
res vagamundos, que ellos llaman reyes pastores, tres- 
cientos y ochenta años antes de la llegada de Jacob á 
Egipto. 
CAPÍTULO XLVII. 

1 Esperando vuestras órdenes. 

2 Esto es, los mas jóvenes. Este parece que es elsen- 
tido que nos ofrece la letra. El texto Hebreo: Y de la ex- 
tremidad, ó de las dos extremidades de sus hermanos ; 
donde parece que se da á entender, queJoseph tomó de 
los mas viejos y de los masjóvenes: lo que ejecutaria sin 
duda para evitar celos y envidias entre ellos. Otros quic- 
ren, que fueron los cinco primeros que se le pusieron 
delante, interpretando extremos por quosdam : así Va- 
TABLO ; pero la version que exponemos, es la mas reci- 
bida generalmente, 
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rum, ingravescente fame in terra Chanaan : pe- 
timusque ut esse nos jubeas servos tuos in terra 
Gressen. 


5 Dixit itaque rex ad Joseph : Pater tuus et 
fratres tui venerunt ad te. 

6 Terra Algypti in conspectu tuo est: in op- 
timo loco fac eos habitare, et trade eis terram 
Gessen. Quod si nosti in eis esse viros industrios, 
constitue ¡llos magistros pecorum meorum. 


7 Post heec introduxit Joseph patrem suum 
ad regem, et statuit eum coram eo: qui bene- 
dicens illi, 

8  Etinterrogatus ab eo : Quot sunt dies an- 
norum vite tue ? 

9 Respondit: Dies peregrinationis mex cen- 
tum triginta annorum sunt, parvi et mali, et 
non pervenerunt usque ad dies patrum meorum, 
quibus peregrinati sunt. 

10 Et benedicto rege, egressus est foras. 


11 Joseph vero patri et fratribus suis dedit 
possessionem in Algypto in optimo terre loco, 
Ramesses, ut preceperat Pharao. | 

12 Et alebat eos, omnemque domum patris 
sui, prebens cibaria singulis. 

13 In toto enim orbe panis deerat, et oppres- 
serat fames terram, maximé Agypti et Chanaan. 


EL GÉNESIS. 


dos de tus siervos, por causa de aumentarse la 
hambre en la tierra de Chanaan : y pedimos que 
mandes que nosotros tus siervos estemos en la 
tierra de Gessen. 

5 Con esto el rey dijo á Joseph: Tu padre y 
tus hermanos han venido á tí. 

6 La tierra de Egipto está á tu vista? : haz- 
los habitar en el mejor lugar, y dales el terri- 
torio de Gessen. Y si entiendes que entre ellos 
hay hombres industriosos, ponlos por mayora- 
les de mis ganados. 

7 Despues de esto introdujo Joseph á su pa- 
dre al rey, y le presentó delante de él: el cual 
bendiciéndole *, 

8 Y preguntado por aquel: ¿Cuántos son 
los dias de los años de tu vida? 

9 Respondió : Los dias de mi peregrinacion * 
son ciento y treinta años, cortos * y malos”, 
y no han llegado á los dias de mis padres, en los 
cuales peregrinaron. 

10 Y despues de haber bendecido al rey, sa- 
lióse fuera. 

11 Y Joseph dió á su padre y á sus herma- 
nos la posesion de Ramessés *, muy buen terre- 
no en Egipto, como habia mandado Pharaon. 

12 Y alimentaba á ellos?, y 4 toda la casa 
de su padre, dando víveres para cada uno. 

13 Porque faltaba el pan en todo el mun- 
do **, y la hambre habia oprimido la tierra, par- 
ticularmente la de Egipto y de Chanaan. 


AÑO DEL MUNDO, 2300. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1700. 


14 E quibus omnem pecuniam congregavit 
pro venditione frumenti, et intulit eam in «era- 
rium regis. 

15 Cúmque defecisset emptoribus pretium, 
venit cuncta Agyptus ad Joseph, dicens : Da 
nobis panes: quare morimur coram te, deficien- 
te pecunia ? 


14 Delos cuales recogió ** todo el dinero por 
la venta del trigo, y metiólo en el erario del rey. 


15 Y como hubiese llegado á faltar el dinero 
á los compradores, acudió todo Egipto á Joseph, 
diciendo: Danos panes: ¿por qué nos estamos 
muriendo delante de tí, faltando el dinero? 


AÑO DEL MUNDO, 2301. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1699. 


16 Quibus ille respondit: Adducite pecora 
vestra, et dabo vobis pro eis cibos , si pretium 
non habetis. 

17 Que cúm adduxissent , dedit eis alimenta 
pro equis, et ovibus, et bobus, et asinis : sus- 
tentavitque eos illo anno pro conmutatione pe- 
corum. 

18 Venerunt quoque anno secundo, et dixe- 


16 A los cuales respondió : Traed vuestros 
ganados, y por ellos os daré víveres , si no te- 
neis el precio. | 

17 Y habiéndolostraido, dióles con que man- 
tenerse por los caballos, y ovejas, y bueyes, y 
asnos: y sustentólos aquel año en cambio de sus 
ganados. 

18 Vinieron asimismo el año segundo**, y 


3 A tu disposicion está toda la tierra, para que en 
ella escojas el lugar ó territorio que te parezca. 

4 Esto es, Jacob “32 Barac, cuando se refiere á 
Dios significa dar gracias, alabar, pedir, etc., y cuando 
á los hombres , desearles toda suerte de bienes y de fe- 
licidades. 

$ Lossantos Patriarcas se miraban como extranjeros 
en este mundo, porque aspiraban á otra vida enteramen- 
te feliz y á su patria verdadera, esto es,á aquella ciudad 
edificada sobre un fundamento sólido, de la cual Dios es 
el fundador y el arquitecto. Hebr. xt, 13. 

6 Porque no llegaban á los que tuvieron los primeros 
Patriarcas: trabajosos años para Jacob, y bien trabajosos, 
como se ve por toda la série de su vida. Esta es una pin- 
tura natural de la vida humana. Nuestros dias son cor 
tos y trabajosos; mas lo uno es correctivo de lo otro; 
nuestros dias son trabajosos, pero son cortos. 

7 Malos quiere decir trabajosos, porque toda la sé- 


rie de su vida habia sido una continua série de afliccio- 
nes y trabajos. 

8 Lo que se dice por prolepsis; porque los hebreos 
establecidos en la tierra de Gessen fabricaron despues 
una ciudad, á la que dieron ellos este nombre, y en ella 
se mantuvieron hasta su salida de Egipto. 

9 MS, 7. E basteció. 

10 En Egipto y en las provincias circunvecinas. Es 
hipérbole. MENOCcH. 

11 Joseph. 

12 El año siguiente al que le habian traido sus gana- 


dos; el cual por el contexto y série de lo que se sigue, 


parece fue á lo último del sexto ó principios del séptimo: . 
por cuanto en el v. 24 se insinúa, que habiéndoles Jo- 
seph dado trigo para sembrar, les aseguró que recogerian 
sus cosechas; lo que no podia verificarse sino pasados los 
siete años de esterilidad : y al mismo tiempo volviéndoles 
sus tierrasjuntamente con sus ganados, para que las cul- 


CAPÍTULO XLVII. 


runt ei: Non celabimus dominum nostrum, quod 
deficiente pecunia, pecora simul defecerunt: nec 
:clam te est, quod absque corporibus et terra ni- 
hil habeamus. 

19 Cur ergo moriemur te vidente? et nos et 
terra nostra tui erimus : eme nos in servitutem 
regiam, et preebe semina, ne, pereunte cultore, 
redigatur terra in solitudinem. 
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dijeron: No encubrirémos á nuestro señor, que 
faltando el dinero, han faltado tambien los ga- 
nados: ni se te oculta que nada tenemos sino jos 
cuerpos y la tierra. 

19 ¿Pues por qué morirémos estándolo vien- 
do tú? así nosotros, como nuestra tierra tuyos 
serémos : cómpranos para la servidumbre real **, 
y danos semillas, para que la tierra no quede re- 
ducida á soledad **, pereciendo los cultivadores. 


AÑO DEL MUNDO, 2302. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1698. 


20 Emit igitur Joseph omnem terram Algyp- 
ti, vendentibus singulis possessiones suas pre 
magnitudine famis. Subjecitque eam Pharaoni, 


21 Et cunctos populos ejus á novissimis ter- 
minis A£gypti usque ad extremos fines ejus, 

22 Preeter terram sacerdotum, que á rege 
tradita fuerat eis: quibus et statuta cibaria ex 
horreis publicis preebebantur, et idcircó non sunt 
compulsi vendere possessiones suas. 


23 Dixit ergo Joseph ad populos : En ut cer- 
nitis, et vos et terram vestram Pharao possidet : 
accipite semina, et serite agros, 


24 Ut frugeshabere possitis. Quintam partem 
regi dabitis : quatuor reliqguas permitto vobis in 
sementem, et in cibum familiis et liberis vestris. 


25 Qui responderunt : Salus nostra in manu 
tua est: respiciat nos tantúm dominus noster, et 
leeti serviemus regi. 

26 Ex eo tempore usque in presentem diem, 
in universa terra Algypti regibus quinta pars 
solvitur, et factum est quasi in legem, absque 
rad sacerdotali, que libera ab hac conditione 

uif. 

27 Habitavit ergo Israel in Agypto, id est, 
in terra Gessen, et possedit eam : auctusque est, 
et multiplicatus nimis. 

28 Et vixitin ea decem et septem annis: fac- 


20 Compró pues Joseph toda la tierra de 
Egipto, vendiendo cada uno sus posesiones en 
fuerza de la grandeza del hambre. Y la sometió 
á Pharaon *, 

21 Y todos sus pueblos, desde los primeros 
términos de Egipto hasta los últimos fines de él, 

22 Salvo la tierra de los sacerdotes, que el 
rey ** les habia entregado : á los cuales se les da- 
ban tambien alimentos asignados de los graneros 
públicos, y por esto no fueron precisados * á 
vender sus posesiones. | 

23 Dijo pues Joseph á los pueblos : Hé aquí 
que Pharaon posee, como veis, á vosotros y á 
vuestra tierra : tomad semillas, y sembrad los 
campos, 

24 Para que podais tener frutos. Daréis al 
rey la quinta parte: las cuatro restantes os las 
dejo para simiente, y para alimento á vuestras 
familias é hijos. 

25 Los cuales respondieron : En tu mano está 
nuestra salud : solamente nos mire nuestro amo, 
y alegres servirémos al rey **. | 

26 Desde aquel tiempo hasta el dia de hoy ** 
se paga á los reyes la quinta parte en toda la 
tierra de Egipto, y vino á ser como ley, á ex- 
cepcion de la tierra sacerdotal, la cual quedó 
exenta de esta contribucion. 

27 Habitó pues Israel ** en Egipto, esto es, 
en la tierra de Gressen, y la poseyó **: y se au- 
mentó, y multiplicó ?? excesivamente. 

28 Y vivió en ella diez y siete años: y todos 


tivaran. Además de esto para que el erario público es- 
tuviese enriquecido, les señaló la contribucion que ha- 
bian de pagar en lo sucesivo á los reyes de Egipto por 
esta liberalidad que usaba con ellos. 

13 Para ser siervos ó esclavos del rey. 

14 Porque habrán muerto de hambre todos sus habi- 
tadores. 

15 Lo que hizo ahora en beneficio del rey como buen 
administrador, redundó luego en provecho de los vasa- 
llos y de todo el reino. 

16 No precisamente el que entonces mandaba, sino 
tambien otros reyes que le habian precedido , y tal vez 
de tiempo inmemorial; porque era sumo el respeto con 
que aun los mismos idólatras miraban á los ministros de 
la religion, dándoles en todo la preferencia y eximién- 
dolos de aquellas cargas que eran comunes á los pue- 
blos. 'Theopor. Quest. cvn in (renes, 

17 Del hambre; ni obligados de la necesidad. 


18 Como si dijeran : Con tal que tú, ó Joseph, que : 
eres nuestro amo y salvador, nos mires con cariño, des- 


de luego servirémos alegres al rey Pharaon, Ó serémos 
eternamente esclavos del rey. El pueblo aclamó segunda 
vez á Joseph por su salvador, y con muchísima razon. 
Joseph dió muestras en este lance del mas hábil y ptu- 
dente ministro que se ha conocido en todos los siglos, 


cuyas luces le venian del cielo. Puso primeramente al 
rey de Egipto en posesion de todos los bienes y de todas 
las tierras de sus vasallos, y por unos medios de los que 
no podian ellos formar la menor queja. Se las restituyó 
despues á los mismos para que Jas cultivaran; y pudien- 
do hacer que contribuyesen con proporcion á la extrema 
necesidad en que se veian, se contentó con que pagasen 
una cosa, atendidas las circunstancias, moderada, cual 
era el quinto: con lo que al mismo tiempo aumentó las 
rentas del real erario, y atendió á la conservacion de los 
vasallos, sin los que tampoco podia subsistir el rey ni el 
erario. 

19 Estoes, hasta el tiempo en que escribia Moisés: y 
aun continuó despues muchos años, como se reconoce 
muy bien por lo que dicen HeropoTO, Di0noroO, JosE- 
PHO y San CLEMENTE ALEJANDRINO. 

20 Jacob, que tambien se llamaba /srael. 

21 En cuanto al uso de la habitacion y de los pastos, 
permaneciendo el directo dominio y propiedad de ella 
en el rey, como antes : y aun muchos egipcios se que- 
daron allí viviendo con los israelitas, 

22 FERRAR. E apossessionáronse en ella, y fruchi- 
guáron y muchiguáron. En sus hijos, nietos y descen- 
dientes, de los cuales se formó un pueblo muy crecido, 
como verémos mas adelante, 
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tique sunt omnes dies vitee illius, centum qua- 
draginta septem annorum. 

29 Cúmgue appropinquare cerneret diem 
mortis suse, vocavit filium suum Joseph, dixit 
ad eum : Si inveni gratiam in conspectu tuo 2, 
pone manum tuam sub femore meo : et facies 
mihi misericordiam et veritatem , ut non sepelias 
me in Atgypto: 

30 Sed dormiam cum patribus meis, et au- 
feras me de terra hac, condasque in sepulchro 
majorum meorum. Cui respondit Joseph : Ego fa- 
ciam quod jussisti. 

31 Etille: Jura ergo, inquit, mihi. Qui ju- 
rante, adoravit Israel Deum , conversus ad lec- 
tuli caput. 


EL GÉNESIS. 


los dias de su vida fueron ciento y cuarenta y 
siete años. 

29 Y como viese que se acercaba el dia de su”. 
muerte, llamó á su hijo Joseph ”, y díjole : Si 
he hallado gracia delante de tí, pon tu mano ** 
debajo de mi muslo: y harás conmigo misericor- 
dia y verdad **, que no me entierres en Egipto: 


30 Sino que duerma yo con mis padres, y me 
lleves de esta tierra, y me pongas en el sepul- 
cro *$ de mis mayores. A quien respondió Jo- 
seph : Yo haré lo que has mandado. 

31 Y él dijo : Pues júramelo. El cual jurán- 
dolo, adoró Israel á Dios, vuelto hácia la cabe- 
cera de la cama ?”. 


CAPÍTULO XLVIIL 


Jacob adopta á los hijos de Joseph, Ephraim y Manassés ; y dándoles su bendicion, prefiere el menor al 
mayor. En la division que hace de la tierra de promision entre sus hijos, señala á Joseph una porcion 


mas que á los otros. 


AÑO DEL MUNDO, 2313. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1688. 


1 His ita transactis, nuntiatum est Joseph 
quod «egrotaret pater suus: qui assumptis duo- 
bus filiis Manasse et Ephraim, ire perrexit. 

2 Dictumque est seni: Ecce filius tuus Jo- 
seph venit ad te. Qui confortatus sedit in lectulo. 


3 Et ingresso ad se ait: Deus omnipotens ? 


O Supra, xxiv,2. — Ú Supra, xxvn1, 43. 


1 Pasado esto así, noticiaron á Joseph, que 
su padre estaba enfermo: y él, tomando á sus 
dos hijos Manassés y Ephraim, echó á andar. 

2 Y dijeron al anciano: Mira que tu hijo Jo- 
seph viene á tí. Y él, tomando aliento ?, sentó- 
se sobre la cama. 

3 Y dijo despues que entró á €l: El Dios om- 


23 Si me miras y respetas como hijo, y me quieres dar 
una muestra de que me amas como tal, y de que cum- 
plirás con fidelidad y verdad lo que voy á pedirte, pon tu 
meno, etc, 

24 Véase lo que dejamos ya notado sobre esta cere- 
monia y fórmula de juramento, en el cap. xxtt, 2, 3. 

25  Misericordiam un beneficio : Veritatem que de ver 
dad me has de cumplir. MeEnNocH. 

28 MS. 7. En sus fonsarios. Deseaba Jacob que sus 
huesos descansasen en aquella tierra que estaba prome- 
tida á sus descendientes, donde era reconocido y ado- 
rado el Dios verdadero, y donde reposaban tambien los 
cuerpos de sus santos padres, Isaac y Abraham. Preten- 
dia al mismo tiempo separar el corazon de los suyos de la 
tierra de Egipto, y de sus vicios y abominaciones, para 
que la mirasen como extraña, y supiesen que al cabo la 
habian de dejar para volver á la tierra prometida y en- 
trar en su posesion, donde sabia que el Cristo habia de 
nacer y resucitar. San AGUST. quest. CLXI in Genes. Ul- 
timamente, quiso que sus descendientes habitando en 
la tierra de Chanaan, tuvieran en estos sepulcros de sus 
padres y mayores unos vivos y eternos monumentos y 
despertadores de su fe, de su piedad y de su virtud. Ja- 
cob pidió á Joseph estejuramento, no tanto porque des- 
confiara de su fidelidad, cuanto porque pudiera despues 
conseguir de Pharaon mas fácilmente la licencia para po- 
derlo ejecutar, haciendo presente el juramento con que 
se habia obligado. Véase el cap. L. Al mismo tiempo en 
aquellas palabras: Dormiré con mis padres, etc., da á 
entender la persuasion en que vivia de la inmortalidad 
del alma, y de la resurreccion de los cuerpos. 

27 En la que estaba en tal disposicion que podia fácil- 
mente y sin fatiga orar en ella, san AGUST. quest. CLXH, 
in Gen., 6 tambien porque hácia aquella parte estaba la 
tierra prometida, á la cual volvian el rostro cuando ora- 
ban. DANIEL, vI, 10. Los LXX leen xaí rmpocexóvnoev 


iopañd ém: TÓ Gxpov TAS pAb00V auTOV, Y Adoró d Israel, 
esto es, se inclinó hácia la extremidad de su vara ó ce- 
tro ó insignia de su mando, Esta diferencia nace de la 
diversidad de puntos con que selee en la palabra hebrea 
¡TOY. Si se lee con y y a, como leyó san JERÓNIMO, sig- 
nifica lecho Ó cama ; si se lee con a y e, como la leyeron 
los LXX y lo cita san PABLO, ad Hebr. x1, 21, significa 
cetro Ó vara. Se pueden conservar los dos sentidos, que 
de ninguna manera son contrarios entre sí, sino ambos 
auténticos é intentados por el Espíritu Santo. Jacob, 
pues, alegre con el juramento y promesa de su hijo, de 
que le Jlevaria á enterrar á la tierra de Chanaan,se volvió 
hácia la cabecera de su cama para adorar y dar gracias á 
Dios: y al mismo tiempo se inclinó hácia la punta órema- 
te del baston ó cetro que tenia Joseph en la mano, respe- 
tando con esto dos cosas: la primera, la suprema potes- 
tad de que estaba revestido, y verificando á la letra los 
sueños de su hijo, en los cuales ya vió que sus padres le 
habian de adorar: y la segunda y principalísima, la dig- 
nidad del Mesías, cuya imágen era Joseph: y en esta par- 
te no era civil aquella adoracion, sino religiosa, por cuan- 
to la cuenta san Pablo entre los ejemplos mas célebres 
de la fe divina. (Ad Hebr. x1, 21). Véase sobre este lu- 
gar á los doctísimos expositores modernos WEINTE- 
NAUER, MARTIN), DUHAMEL y WOUTERS; y este último 
añade, que una y otra leccion, esto es, la de la Vulgata y 
la de los LXX , es legítima, canónica, verdadera y pro- 
pia de la fecundidad del sentido literal intentado por el 
Espíritu Santo: y que tal vez por esta razon quiso Dios 
que varios libros de la sagrada Escritura fuesen escritos 
en lengua hebrea, que por tener letras sin puntos (como 
es cierto que no los usó Moisés) pudiese producir diver- 
sos sentidos buenos y verdaderos, é intentados por Dios. 
CAPÍTULO XLVJII. 

£ Jacob tomando aliento al oir que estaba allí su hi- 

jo Joseph, se incorporó y sentó en la cama. 


CAPÍTULO XLVIIL 


apparuitmihiin Luza, que estin terra Chanaan: 
benedixitque mihi, 

A Et ait: Ego te augebo et multiplicabo, et 
faciam te in turbas populorum : daboque tibi 
terram hanc, et semini tuo post te, in posses- 
sionem sempiternam. 

5 Duo ergo filii tui, qui “ nati sunt tibi in 
terra Algypti, antequám huc venirem ad te, mei 
erunt ?: Ephraim et Manasses, sicut Ruben et 
Simeon , reputabuntur mihi. 


6  Reliquos autem quos genueris post eos, tui 
erunt, et nomine fratrum suorum vocabuntur 
ín possessionibus suis. 

7 Mihi enim, quando veniebam de Mesopo- 
tamia “, mortua est Rachel in terra Chanaan in 
ipso itinere , eratque vernum tempus : et ingre- 
diebar Ephratam , et sepelivi eam juxta viam 
Ephratee, que alio nomine appellatur Bethlehem. 


8 Videns autem filios ejus, dixit ad eum: 
Qui sunt isti? 

9 Respondit: Filii mei sunt, quos donavit 
mihi Deus in hoc loco. Adduc, inquit, eos ad 
me, ut benedicam illis. 

10  Oculi enim Israel caligabant pre nimia 
senectute, et claré videre non poterat. Applici- 
tosque ad se deosculatus, et circumplexus eos, 


11 Dixit ad filium suum: Non sum fraudatus 
aspectu tuo : insuper ostendit mihi Deus semen 
tuum. 

12 Cúmque tulisset eos Joseph de gremio 
patris, adoravit pronus in terram. 

13 Et posuit Ephraim ad dexteram suam, id 
est, ad sinistram Israel: Manassen vero in sinis- 
tra sua, ad dexteram scilicet patris, applicuitque 
ambos ad eum. 

14 Qui extendens manum dexteram, posuit 
super caput Ephraim minoris fratris : sinistram 

4 Supra, xt1, 50. — Ú Jos. xm1, 7,29. — C Sopra, xxxv, 19. 
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nipotente se me apareció en Luza *, que está en 
la tierra de Chanaan : y bendíjome, 

4 Y dijo : Yo te aumentaré y multiplicaré, y 
haré sobre muchedumbres de pueblos *: y daré 
esa tierra á tí, y á tu posteridad despues de tí, 
en posesion sempiterna *, 

5 Por tanto tus dos hijos, que te han nacido 
en la tierra de Egipto, antes que yo viniera acá 
á tí, mios serán *: Ephraim y Manassés serán 
puestos en cuenta para mí, como Ruben y Si- 
meon. 

6 Mas los otros que engendrares despues de 
estos *, tuyos serán, y serán llamados del nom- 
bre de sus hermanos en sus posesiones ”. 

7 Porque cuando volvia yo de Mesopotamia, 
se me murió Rachel en el mismo camino en la 
tierra de Chanaan, y era tiempo de primavera : 
é iba ya á entrar en Ephrata, y la enterré cerca 
del camino de Ephrata, que por otro nombre se 
llama Bethlehem ?. 

8 Y viendo á los hijos de Joseph, le dijo : 
¿Quiénes son estos? 

9 Respondió : Son hijos mios, que el Señor 
me ha dado en este lugar. Acércamelos, dijo, 
para bendecirlos. 

10 Porque los ojos de Israel se habian oscu- 
recido * 4 causa de su mucha vejez, y no podia 
ver con claridad. Y habiéndoselos acercado, be- 
sando y abrazándolos, 

11 Dijo á su hijo : No he sido defraudado de 
tu vista : demás de eso Dios me ha mostrado á 
tus hijos. 

12 Y habiéndolos retirado Joseph del regazo 
de su padre *?, adoró *? inclinado hasta la tierra. 

13 Y puso á Ephraim á su derecha, esto es, 
á la izquierda de Israel: y á Manassés á su iz- 
quierda, esto es á la derecha del padre ??, y á 
entrambos los acercó á él. 

14 El cual extendiendo la mano derecha, la 
puso 1? sobre la cabeza de Ephraim, que era el 


2 Donde vió en un sueño aquella escala mística, so- 
bre la cual estaba Dios apoyado. 

3 Te haré caudillo de una nacion muy numerosa. 

4 Los descendientes de Jacob segun la carne, poseye- 
ron la tierra de Chanaan hasta la venida del Mesías: mas 
los descendientes de Abraham , de Isaac y de Jacob se- 
gun el espíritu, poscerán eternamente aquella tierra de 
los vivos, que era figurada por la de Chanaan. 

$ Losadopto por mios, y los cuento en el número de 
Jos que han de entrar á poseer la tierra de promision, y 
ser cabezas de dos tribus distintas, del mismo modo que 
mis dos hijos mayores Ruben y Simeon. Y con esto el 
derecho de primogénito, que era de tener dos suertes ó 
porciones de herencia, se quita á Ruben por sus malda- 
des, y se traslada á Joseph, que lo merecia por sus vir- 
tudes, 

6 Nopareceque Joseph tuyo otroshijosqueá Ephraim 
y Manassés. Y así aquel que se ha de explicar condicio- 
nalmente ; esto es: Si los tuvieres despues de estos. Véase 
á VATABLO. 

7 No tendrán porcion de tierra separada, que tenga 
su nombre para toda la posteridad, y que los haga cabe- 
zas de otras tantas tribus, sino que quedarán incorpora- 
dos en las de sus hermanos. 

8 Jacob da la razon á Joseph de no haber enterrado á 
Rachel su madre en Hebron , donde estaba el sepulcro 
de la familia de Abraham; y al mismo tiempo le insinúa 


la parte principal del territorio que tocaria á Ephraim en 
la tierra de Chanaan, de la cual habia ya tomado posesion 
Rachel con haber sido enterrada en aquel lugar. Y tam- 
bien creyó Jacob, que convenia hacer memoria del lugar 
en donde estaba sepultada su madre, siendo el mismo en 
que habia de nacer Jesucristo. San AGUSTIN, Quest. CLXV 
in Genes. Asimismo estas palabrasexpresan el motivo que 
tenia este Patriarca para elevar á estos dos hijos de Jo- 
seph á una dignidad tan eminente, esto es, el ser nietos 
de aquella Rachel, á quien tanto habia amado, cuya 
muerte le habia sido tan amarga y dolorosa. 

9 MS. 3. Se apesgaron. FERRAR. Se engravescieron. 
Debilitada la vista, no podia distinguir que eran los hi- 
jos de Joseph los que le acompañaban. 

10 Sin duda el buen anciano se quedó tiernamente 
abrazado con sus dos nietos; y Joseph, por excusar que 
le causaran molestia, los retiró de sus brazos, é hizo que 
quedasen á sus dos lados para recibir la bendicion de su 
santo abuelo. 

11 Adord Joseph ya á su padre encorvándose hácia él 
con reverencia; ya propiamente á Dios, dándole gracias 
por este beneficio y bendicion de su padre. MENOCH. 

12 Esto era natural, porque debemos considerar á Jo- 
seph mirando de frente á su padre, que estaba ya incor- 
porado. 

13 Se ve de aquí la antigúedad de está costumbre de 
imponer las manos, cuando se bendice. 
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autem supercaput Manasse, qui major natu erat, 
commutans manus 


15 Benedixitque “ Jacob filiis Joseph, et ait : 
Deus, in cujus conspectu ambulaverunt patres 
mei Abraham, et Isaac, Deus qui pascit me ab 
adolescentia mea usque in presentem diem : 

16 Angelus ? qui eruit me de cunctis malis, 
benedicat pueris istis: etinvocetur super eos no- 
men meum, nomina quoque patrum meorum 
Abraham et Isaac, et crescant in multitudinem 
super terram. 

17 Videns autem Joseph, quod posuisset pa- 
ter suus dexteram manum super caput Ephraim, 
graviter accepit: et apprehensam manum patris 
levare conatus et de capite Ephraim, et trans- 
ferre super caput Manasse. 


18 Dixitque ad patrem : Nonita convenit, pa- 
ter: quia hic est primogenitus, pone dexteram 
tuam super caput ejus. 

19 Qui renuens, ait : Scio, fili mi, scio : et 
iste quidem erit in populos, et multiplicabitur : 
sed frater ejus minor, major erit illo: et semen 
illius crescet in gentes. 


20  Benedixitque eis in tempore illo, dicens: 
In te benedicetur Israel, atque dicetur : Faciat 
tibi Deus sicut Ephraim, et sicut Manasse. Cons- 
tituitque Ephraim ante Manassen. 

21  Etaitad Joseph filium suum : En ego mo- 
rior, et erit Deus vobiscum, reducetque vos ad 
terram patrum vestrorum. 

22 Dotibi * partem unam extra fratres tuos, 
quam tulí de manu 4 Amorrhei in gladio et ar- 
cu meo. 


EL GÉNESIS. 


hermano menor, y la izquierda sobre la cabeza 
de Manassés , que era el mayor en edad, trocan- 
do las manos **, 

15 Y bendijo Jacob á los hijos de Joseph, y 
dijo : El Dios en cuya presencia anduvieron mis 
padres Abraham, é Isaac, el Dios que me man- 
tiene desde mi juventud hasta el dia de hoy: 

16 El Angel ** que me libró de todos los ma- 
les, bendiga á estos niños : y mi nombre sea in- 
vocado sobre ellos, y los nombres ** tambien de 
mis padres Abraham é Isaac, y crezcan en mul- 
titud sobre la tierra. 

17 Y viendo Joseph, que su padre habia 
puesto la mano derecha sobre la cabeza de 
Ephraim, lo llevó á mal * : y tomada la mano 
de su padre, intentó alzarla de sobre la cabeza de 
Ephraim, y trasladarla sobre la cabeza de Ma- 
nassés. 

18 Y dijo á su padre: Padre, no conviene 
así 19 : porque este es el primogénito, pon tu de- 
recha sobre su cabeza. 

19 El cualrehusándolo, dijo: Lo sé, hijo mio, 
lo sé : este ciertamente será tambien sobre pue- 
blos, y será multiplicado : mas su hermano me- 
nor será mayor ** que él : y su posteridad cre- 
cerá en gentes. 

20 Y bendíjolos en aquel tiempo, diciendo: 
En tí *? será bendito Israel, y se dirá : Dios haga 
á tí, como á Ephraim, y como á Manassés. Y 
puso á Ephraim antes de Manassés. 

21 Y dijo á Joseph su hijo: Ya ves que me 
estoy muriendo, y Dios será con vosotros, y 0S 
volverá á llevar ?* á la tierra de vuestros padres. 

22 Te doy sobre tus hermanos una porcion, 
que tomé de mano?” del Amorrheo con la espada 
y arco mio. 


A Hebreeor. x1, 4. — Ú Supra, xxx1, 29,32; Matth. xvi, 40. — C Josué, xv, 7; xv1,4. — d Josué, xxiv, 8, 


14 El Hebreo 979-118 5bov, hizo entender á sus ma- 
nos: esto es, no lo hizo por yerro, sino con buen conoci- 
miento de lo que hacia en trocar las manos, cruzándo- 
las , Ó poniéndolas en forma de cruz. 

15 Jacob atribuye indiferentemente á Dios y al Angel 
los beneficios de que Diosle habia colmado; porque Dios 
se habia servido del ministerio de este Angel, para que 
le representara en las apariciones y en todas las ocasio- 
nes en que habia acudido á favorecer á Jacob. 

16 Y sean llamados tambien hijos de Jacob, de Isaac 
y de Abraham, como los otros bijos que tengo, pues los 
adopto para que cada uno de ellos sea heredero como ca- 
beza, y no como miembro. 

17 Porque Joseph sin duda tendria puesto en él ma- 
yor cariño, como primogénito que era. 

18 Mirad, padre mio, que os habeis equivocado, cru- 
zando así los brazos, porque el mayor está 4 vuestra de- 
recha. 

19 Estoseverificó despues á la letra; porquede Ephraim 
salió Josué , que entró en la tierra prometida á la frente 
del pueblo de Dios: y despues de la muerte de Salomon, 
habiéndose separado las diez tribus que compusieron el 
reino de Israel de las dos de Judá, vemos que el nombre, 
de Ephraim se toma por todas diez tribus. Sanctus Au- 
GUSTIN. Quest. CLXVIin Genes. En un sentido muy eleya- 
do se representan en Ephraim aquellas naciones que por 
medio de la cruz de Jesucristo, en quien creyeron, fueron 
preferidas á los judíos representados por Manassés. Y 
esto denota el tener Jacob los brazos cruzados. TERTUL. 
de Bapt. Obséryese, que en las Escrituras se ve frecuen- 
temente que Dios desechó y reprobó á los primogénitos 


y mayores á los ojos del mundo, prefiriéndoles los me- 
nores, y que parecian mas despreciables. 

20 Habla con Joseph: En tí, ó por tu causa bendeci- 
rán todos á Israel. Cuando los israelitas en los tiempos 
venideros darán á alguno su bendicion, dirán: Bendíga- 
te Dios, como bendijo á Ephraim y á Manassés. Los LXX 
¿y vu iv, en vosotros, esto es, en Ephraim y Manassés. 

21. A vuestros descendientes. 

22 LosLXX dicen eyo 8 didwpl cos oíxio ¿falpetov. 
Yo te doy á Sicima escogida ó principal , como si dijera : 
Te mejoro con darte la muy fértil y abundosa Sicima, 6 
el mejor terreno de Sicima. San Jerónimo en las Tradi- 
ciones hebráicas dice, que lo mismo es Sicima ó Sichi- 
ma , que Sichem y Sichar, que se lee en el Evangelio de 
san JUAN, Cap. Iv, v. 5. De esta traduccion de los LXX 
habrá provevido la opinion de algunos expositores, que 
dicen que Jacob en este lugar dió á Joseph la ciudad de 
Sichem, entendida por el nombre de una porcion, que fue 
como título de mejora sobre sus hermanos; pero esta opi- 
nion no parece muy probable, porque por ningun derecho 
era de Jacob la ciudad de Sichem, y así no podia dar ni 
legar lo que no era suyo: pues aunque algunos dicen que 
sus hijos la adquirieron por derecho de guerra en el sa- 
queo y mortandad que hicieron de los sichimitas para 
vengar el estupro de su hermana Dina; es un grave error 
fundar derecho legítimo sobre un hecho injusto, femen-= 
tido y tiránico que el mismo Jacob moderadamente des- 
aprobó recien sucedido, y en el paso de su muerte severa- 
mente, y con maldicion. Por tanto nos parece mas cierta 
la interpretacion de Pereyra, Alápide y Menochio, que 
son de sentir, que la porcion en que Jacob mejoró á Jo- 
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CAPÍTULO XLIX, 


Estando Jacob para morir bendice á sus hijos, y vaticina lo que habia de suceder á sus descendientes ; y 
despues de haber declarado el lugar donde queria ser enterrado, acaba la carrera de sus días. 


1 Vocavit autem Jacob filios suos, et ait els“; 
Congregamini, ut annuntiem que ventura sunt 
vobis in diebus novissimis. 

2 Congregamini, etaudite, filii Jacob, audi- 
te Israel patrem vestrum. 

3 Ruben primogenitus meus, tu fortitudo 
mea, et principium doloris mei: prior in donis, 
major in imperio. 

4  Efíusus es sicut aqua, non crescas 6: quia 
ascendisti cubile patris tui, et maculasti stratum 
ejus. 

5  Simeon et Levi fratres: vasa iniquitatis 
bellantia. 

6  Inconsilium eorum non veniat anima mea, 
- et in coetu illorum non sit gloria mea “: quia in 
furore suo occiderunt virum, et in voluntate sua 
suffoderunt murum. 

7 Maledictus furor eorum, quia pertinax : 
et indignatio eorum, quía dura 4: dividam eos 
in Jacob, et dispergam eos in Israel. 


1 Y llamó Jacob á sus hijos, y les dijo : Con- 
gregaos, para que anuncie lo que os ha de venir 
en los últimos dias ?. 

2 Congregaos, y oid, hijos de Jacob, oid á 
Israel vuestro padre. 

3 Ruben mi primogénito, tú mi fortaleza *, 
y el principio de mi dolor *: el primero en los 
dones, el mayor en el mando ?. 

A Te derramaste como agua, no crezcas *: 
porque subiste al lecho de tu padre, y manchas- 
te * su estrado. 

5  Simeon y Leví hermanos ” : instrumentos 
guerreadores de iniquidad *. 

6 No entre * mi alma en el consejo de ellos, 
ni en su compañía sea mi gloria **: porque en 
su saña mataron varon **, y en su voluntad 1? 
socavaron muro. | 

7 Maldito el furor de ellos, porque es obsti- 
nado: y su ira, porque es dura *?: los divi- 
diré 1* en Jacob, y los esparciré en Israel. 


(  Deuter. xx, 6. — Dd Supra, xxxv, 22; 1 Paralip.v,4. — € Supra, xy, 25. — d Josué, 1ux, 4. 


seph, fue el campo ó heredad cercana á Sichem, que por 
cien corderos compró Jacob á los hijos de Hemor, padre 
de Sichem, Genes. xxx, 19, y es la misma que en el ci- 
tado lugar del Evangelio se dice haber dado Jacob á su 
hijo Joseph, Los dichos autores añaden, que el decir Ja- 
cob haberia tomado con su arco y espada del poder del 
Amorrheo, se debe entender á la letra: porque despues 
del destrozo de Jos sichimitas, hecho por los hijos de Ja- 
cob, este se huyó temiendo ser acometido por Jos habi- 
tadores de aquel país, Genes. xxxtv, 30, los cuales en 
efecto fueron, y se apoderaron de la beredad comprada 
por Jacob. Pero este volvió atrás, y 4 fuerza de armas la 
recobró, echando de allí á los amorrheos. 

Algunos intérpretes han creido que por estas palabras 
de Jacob, le daba 4 Joseph el derecho de mayorazgo que 
le competia, como si hubiera sido el primogénito, por 
cuanto era hijo de Rachel, á quien habia querido tomar 
por primera mujer, y á la que por engaño habia sido sus- 
tituida su hermana, Es cierto que Joseph tuvo las pre- 
rogativas de mayorazgo; pero en el lib. 1 de los Paralip. 
cap. Y, 1, se da otra razon que hubo para esto, que fue 
el haber decaido Ruben de este derecho por su incesto 
con Bala, 

CAPÍTULO XLIX, 

4 Quiere decir: Largo tiempo despues de mi muerte. 
Esta expresion se usa para significar Jo venidero, pres- 
cindiendo de que se verifique Juego, ó haya de tardar el 
cumplimiento. 

2 Porque naciste el primero en la flor de mi juyen- 
tud, y cuando mis fuerzas estaban mas enteras, 

3 Causa primera y principal de la pena y tristeza que 
yo tuve por el incesto que cometiste can Bala, Véase cap. 
Xxxv, 23. Principio de mi dolor, puede tambien expo- 
nerse: Porque siendo el primero que naciste, me pusiste 
en la pena y cuidado que traen consigo los hijos. La pa- 
labra hebrea %198N, significa mi fuerza, 6 mi dolor, y 
así abraza los dos sentidos. En el Deuteronomio, xx1, 17, 
la palabra Y¿N, se traduce principio de su fortaleza, y 
tambien de sus hijos : y por esta razon sin duda trasla- 
dan los LXX en este Jugar ápx» téxvov pLov, principio 
de mis hijos. 

4 Como primogénito debias tener dos porciones en la 
division de la tierra prometida, y al mismn tiempo el sa- 
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cerdocio y el reino; mas porque seguiste tu antojo, y 
deshonraste el lecho de tu padre, te derramarás como 
el agua, y tu derecho de primogenitura será trasladado á 
Joseph, que en sus hijos Epbraim y Manassés será ca- 
beza de dos tribus, y tendrá dos porcienes en la tierra de 
Chanean: tu sacerdocio será trasladado á la tribu de Le- 
ví, y tu reino 4la de Judá. El primero enlos dones. MS.7. 
Pujaste, quiere significar, en el derecho de la primogent- 
tura y del sacerdocio : el mayor en el mando, significa el 
derecho que tenia al reíno. 

8 No crezcas, lo que se debe explicar mas bien como 
profecía que como imprecacion. Tu tribu será pequeña 
en número, en poder, en gloria, en autoridad. Deuter, 
xxx, 6. Y esto se entiende respectivamente, porque la 
tribu de Ruben fue mas numerosa que otras. Numer. I, 
5, y 1xv1, 5; pero no la que debia ser en atencion á lo 
que correspondia segun ley general á un primogénito. 

6 MS, 3, y FERRAR. Eabiltaste, 

7  Nosolo por naturaleza, sino por el engaño que usa- 
ron, y por el furor con que hermanados se echaron sohre 
Sichem para pasar á cuchillo á sus habitadores. 

8 Del injusto y violento estrago que hicieron en S8i- 
chem. 

% Ya desde entonces detesté aquel cruel designio y 
maldad, y aun ahora mismo Jo detesto. 

10 La gloria de Israei no sea fruto de sus ligas san- 
grientas. Otros por gloria entienden el alma; y en este 
sentido es una repeticion del primer miembro con ma- 
yor fuerza y energía, 

11 A los sichimitas. Es una enálage, por la que se po- 
ne el singular por el plural. 

12 Y llevados de su natural impetuoso, no perdona- 
ron ni aun á los mismos muros de la ciudad, 

13 Y así se yió, que aun reconvenidos por Jacob, no 
cedieron ni reconocieron la atrocidad de su delito. Ca- 
pítulo xxxtv, 31. 

14 Los separaré unos de otros, para que no puedan 
de nueyo coligarse y conspirar á la ruina de los demás. 
A la tribu de Leví no tocó parte ó porcion determinada 
en la tierra de Chanaan, sino que fue derramada y distri- 
buida por todas las tribus. A la de Simeon tocó una pe- 
queña porcion en medio de la de Judá; y así cuando 
creció en número de personas, se extendió porel desier- 
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8 Juda, te laudabunt fratres tui: manus tua 
in cervicibus inimicorum tuorum , adorabunt te 
filii patris tui. 

9  Catulus “% leonis, Juda : ad preedam, fili mi, 
ascendistji: requiescens accubuisti utleo, et qua- 
si lesena, quis suscitabit eum ? 

10 Non ? AUFERETUR sceptrum de Juda, et 
dux de femore ejus, donec veniat qui mitten- 
dus est, et ¡pse erit expectatio gentium. 


11 Ligans ad vineam pullum suum, et ad vi- 
tem, ó fili mi, asinam suam. Lavabit in vino 
stolam suam, et in sanguine uve pallium suum. 

12 Pulchriores sunt oculíi ejus vino, et den- 
tes ejus lacte candidiores. 

a 1 Paralip. 1,2. — b Math nm, 6; Joan. 1, 43. 


EL GÉNESIS. 


8 Judá, te alabarán ** tus hermanos : tu ma- 
no en las cervices de tus enemigos, te adorarán 
los hijos de ta padre 15, 

9 Cachorro *” de leon, Judá: á la presa su- 
biste **, hijo mio : reposando te acostaste como 
leon, y como leona, ¿quién le despertará? 

10 No serÁ quirapo ?*? de Judá el cetro, y 
de su muslo ?** el caudillo *!, hasta que venga el 
que ha de ser enviado ??, y él será ** la expec- 
tacion de las gentes. 

11  Atando ?* á la viñta su pollino, y 4 la vid, 
ó hijo mio, su asna. Lavará en el vino su vesti- 
do, y en la sangre de uvas su pálio. 

12 Mas hermosos son sus ojos ** que el vino, 
y sus dientes mas blancos que la leche. 


to buscando dónde habitar, unos hácia Gader, y otros 
hácia el monte de Seír. 1 Paralip. 1vy, 39 et 43. La mal- 
dicion que fulminó Jacob contra estas dos tribus es tem- 
poral y bajo de condicion, si no borran y limpian esta 
majdad con acciones que hagan olvidar los delitos de sus 
padres. Y así sucedió en el celo que mostró Moisés , Aa- 
ron, Pbinees y otros leyitas; por el cual adjudicó Moisés 
el sacerdocio á la tribu de Leví. Se verificó mas tiempo 
esta maldicion en la tribu de Simeon á causa de la for- 
nicacion é idolatría de Zambri que era cabeza de la tribu, 
y á quien Pbinees lleno de celo quitó la vida. Última- 
mente sabemos tambien, que de esta tribu salieron los 
escribas ó doctores de la Ley; pero estos junto con los 
sacerdotes y demás leyitas fueron despues los enemigos 
mas implacables de Jesucristo y de su Evangelio; y por 
esto recayó sobre ellos y su posteridad carnal la maldi- 
cion que aquí fulmina Jacob. Duc. hoc loco. 

18 El nombre de Judá significa alabanza. Judá, dice 
Jacob, tú que en tu mismo nombre llevas la alabanza, 
serás justamente alabado por tus bermanos; esto es, tu 
tribu será bonrada y reconocida sobre todas las demás, 
por tu fortaleza y por tus victorias, por el cetro real, 
que nunca faltará en tu posteridad, y sobre todo porque 
de tí nacerá el Cristo ó el Mesías. 

16 No dice los hijos de tu madre, sino de tu padre, 
con lo que indica que las otras tribus le estarian subor- 
dinadas. Mas esta profecía no tuvo su perfecto cumpli- 
miento sino en Jesucristo que nació de la tribu de Judá, 
á quien todos los-hombres adoraron como á Dios y Sal- 
vador, á quien mira en sentido literal. 

17 MS.3, Cadillo, Fuerte, belicoso, yencedor y sin 
conocer miedo, á manera de un leon. 

18 Está puesto el pretérito por el futuro, como usan 
los hebreos, particularmente en el estilo profético, En el 
Hebrco se lee de la presa ; esto es, irás de presa en presa 
y de victoría en victoria, basta que despues de haber sub- 
yngado enteramente á tus enemigos, descanses pacífica- 
mente y llegues á un poder tan grande, que todos te te- 
man y ninguno se atreva á turbar tu reposo ni á inquie- 
tarte con guerras. La primera parte de esta profecía se 
cumplió literolmente en el reinado de David, y ta segun- 
da en el de Salomon. Si el nombre de Judá se toma por 
toda la nacion de los judíos, esta bendicion y profecía 
de Jacob miraba derechamente á Judas Machabeo, y su 
historia es un comentario literal de este versículo. Véa- 
se el libro 1 de los Machabeos, 11, 4. Peró sobre todo mi- 
raba á aquel, de quien se dice en el Apocalipsis, v,B: 
Venció el Leon de la tribu de Judá. 

19 Esta profecía mira únicamente á la venida del Me- 
sías, como los mismos autores judíos confiesan concor- 
demente en la paráfrasts del Génesis, donde trasladan en 
términos expresos: No será quitado de la casa de Judá 
quien tenga el cetro: ni escriba de los hijos de sus hijos pa- 
ra siempre; hasta que venga el Mestas, de quien es el rei- 
no: y le obedecerán los pueblos. La palabra hebrea 152 Y, 


significa baston; y la Escritura se sirve de ella frecuen- 
temente para significar la potestad real, y alguna vez de- 
nota en general toda preeminencia que va acompañada 
de autoridad. 

20 En el Hebreo : De entre sus piés. 

21 La palabra bebrea ppm, significa legislador, ma- 
gistrado, cabeza, doctor. 

22 En el Hebreo: nó, cuya significacion determi- 
na san JUAN, 1x,7, de una manera decisiva para nos- 
otros: El enviado por excelencia ó el que debe scr en- 
viado, el Mesías. Otros interpretan el Pacificador. 

23 En el Hebreo: Y á él la obediencia de los pueblos; 6 
á el correrán en tropas los pueblos. De lo que se dice en 
estos versículos y de lo que acabamos de notar, se ban de 
concluir tres yerdades muy importantes. Primera : que 
mientras subsistiera la tribu de Judá, habia de tener la 
preeminencia y autoridad sobre todas las otras, lo cual 
se verificó literalmente. Numer. vi, 12; Judic. 1,4, 2. 
La segunda : que mientras subsistió, por privilegio que 
no se concedió á ninguna de las otras tribus, formó un 
cuerpo de república gobernada por sus leyes y magistra- 
dos, lo que se cumplió aun en el tiempo del cautiverio 
de Babilonia: como se puede yer en CALMET y 0tr0s ex- 
positores, que lo prueban y evidencian. La tercera: que 
en el tiempo del Mesías perdió esta tribu toda su autori- 
dad; porque el pueblo romano sojuzgó al de los bebreos, 
le quitó el derecho de elegir sus magistrados y le dió por 
rey á Herodes, extranjero é idumeo: y al fin de su rei- 
nado vino Jesucristo al mundo, y entonces se formó un 
nuevo reino no de un solo pueblo, sino de todas las na- 
ciones del universo, de las que el Mesías debia ser la 
cabeza y la esperanza. 

24 Estas palabras pertenecen al Mesías, 6 al Schiloh, 
de quien acaba de bablar en el yerso precedente. Y este 
Schiloh , hijo mio, atará... Y el Mesías atará con estre- 
chos lazos de fe, esperanza y caridad su pollino, el pueblo 
de los gentiles indómito, y que no conocerá yugo de ley p1 
de preceptos : á su viña, á su Iglesia, con quien la unirá 
é incorporará : y ála vid, á sí mismo, JOAN, XV, 4: su 
asna, el pueblo de los judíos , acostumbrado al yugo de 
la ley, y 4 quien por sí mismo predicó. Esta protecía de 
Jacob anuncia la reunion de los dos pueblos, gentil y ju- 
dío en uno solo. Lavará en vino su vestido, y en sangre 
de uvas su pálio: su Iglesia, que rodeó á sí como un ves- 
tido, la lavará con su preciosa sangre y limpiará de todas 
las inmundicias y pecados, para presentarla gloriosa á 
su Padre. 

25 En estas expresiones se simbolizan y figuran la glo- 
ria y hermosura de Jesucristo resucitado. Otros entien- 
den por los ojos, á aquellos que son alumbrados de una 
particular luz del cielo para contemplar y exponer los di- 
vinos misterios como los Doctores de la Iglesia , 6 para 
anunciar las cosas venideras como los Profetas: y por 
dientes, 4 los Apóstoles que desmenuzando la doctrina 
del Evangelio, la comunicaron á todas las naciones; y 


CAPÍTULO XLIX. 


13 Zabulon in littore maris habitabit, et in 
statione navium pertingens usque ad Sidonem. 

14 Issachar asinus fortis accubans inter ter- 
minos, : 

15  Vidit requiem quod esset bona, et terram 
quod optima : et supposuit humerum suum ad 
portandum, factusque est tributis serviens. 

16 Dan judicabit populum suum sicut et alía 
tribus in Israel. 

17 Fiat Dan coluber in via, cerastes in semi- 
ta, mordens ungulas equi, ut cadat ascensor 
ejus retro. 

18 SALUTARE tuum expectabo, Domine. 

19  Gad, accintus precliabitur ante eum: et 
ipse accingetur retrorsúm. 

20  Aser, pinguis panis ejus, et preebebit de- 
licias regibus.. 

21 Nephthali, cervus emissus, et dans elo- 
quia pulchritudinis. | 

22  Filius “ accrescens Joseph, filius accres- 


4 1IParalip. v, 4. 
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13 Zabulon habitará en ribera de mar **, 
en puerto ?* de navíosextendiéndose hasta Sidon. 

14  Issachar, asno fuerte ?*, echado entre los 
términos ??, 

15 Vió que el reposo * era bueno, y que la 
tierra era excelente: y sometió su hombro *! á 
llevar carga, y se hizo sirviente á tributos. 

16 Dan juzgará *? á su pueblo, como cual- 
quiera otra tribu en Israel. 

17 Sea Dan culebra en el camino, ceraste 3 
en la senda, que muerde las pezuñas del caba- 
llo, para que caiga hácia atrás su jinete. 

18 Tu saLUD esperaré, Señor. 

19 Gad, armado peleará delante de él : y 
él mismo será armado hácia atrás. 

20  Aser, su pan ?5 será jugoso, y dará delei- 
tes á los reyes. 


21 Nephthali, ciervo suelto **, y que da dichos 
hermosos. 


22 Hijo que crece *” Joseph, hijo que crece 


que por la solidez de Su fe y por la pureza de su vida 
fueron la admiracion de todo el mundo. San AGusTIN, 
lib. x1 contra Fausto, cap. 42. Otros exponen esto á la le- 
tra de la abundancia de viñas que habia en el territorio 
que pertenecia á la tribu de Judá, lo que no se opone á 
los otros sentidos, 

26 Porque su suerte se extendia desde el mar de Ga- 
lilea por el Oriente hasta el Mediterráneo por el Occi- 
dente. 

27 Tenia muchos puertos y muy buenos, como Ca- 
pharnaum, Bethsaida, Tiberíade, etc., desde donde co- 
merciaba con otros pueblos hasta Sidon, ciudad maríti- 
ma y capital de la Phenicia, que servia de término á la 
tierra de promision por la parte Septentrional. La Es- 
critura llama así la provincia del nombre de la capital. 

28 En el Hebreo, de hueso, huesudo, fuerte, robusto 
y bueno para las fatigas que son inseparables de la agri- 
cultura. 

29 En el Hebreo se lee en dual, entre dos términos; 
esto es, se mantendrá contenta en los términos ó lími- 
tes de la suerte que le toque, ó mas bien los términos 
de las dos tribus Zabulon y mitad de la de Manassés. 

380  MS.7. La folganza. Conoció y por lo mismo abrazó 
las comodidades de una vida quieta y rústica, propia para 
adquirir inocentes riquezas y perfecta sabiduría. La sa- 
biduría de esta tribu es recomendada en el lib. 1 de los 
Paralip. xu, 32, Y así quiso mas bien vivir en quietud, 
y pagar tributo á los reyes de Israel y llevar las cargas 
como jornalero, que librarse de todo esto entre el desa- 
sostego y ruido de las armas. Los soldados estaban exen- 
tos de tributos. El territorio que tocó á la tribu de Is"... 
char era muy fértil y hermoso. 


31 MS.7. Sus cuestas. FERRAR. Y acostó su hombro. : 


382  Alude al nombre Dan, que en hebreo es juez. Como 


si dijera: la tribu de Dan tendrá jueces del pueblo de Is- 
rael, como podrá tenerlos cualquiera otra tribu : no le 
faltará este honor, aunque Dan sea hijo de una criada, y 
su tribu no sea de las mayores. San Jerónimo y otros in- 
térpretes quieren que aquí se denote á Samson, y que de 
él se habla en el yerso siguiente; á lo menos él era de esta 
tribu y fue uno de los jueces de Israel. MENOCH. y MAR- 
TINI. Pero añade Jacob por un espíritu profético : mas 
como este Nazareo morirá y no resucitará, no le puedo 
yo mirar como á Salvador del mundo y de los de mi na- 
cion; y así espero otro mas fuerte y mas poderoso que él, 
y será tu Salvador, esto es, el Salvador enviado por ti. 


Muchos Padres y san AGusT. quest, xx11 in Josu?, ex- 


ponen el v. 17 del Antecristo, que habia de nacer de esta 
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misma tribu. Véase el cap. vn, 4, del Apocalipsis. Una 
y otra opinion es bien fundada. 

33 El ceraste es una especie de serpiente de color de 
arena con cuernos, de donde le viene el nombre de ce- 
rastes, la cual no pudiendo ofender al jinete muerde en 
el pié al cabalio para hacer caer al caballero y matarlo. 
Nuestro licenciado Huerta sobre PLIN1O, lib, yn, cap.23, 
y el diligentísimo naturalista Seba describen con la ma- 
yor-exactitud la naturaleza, figura, astucia, eficacia de 
su veneno y demás propiedades, sexos y especies de los 
cerastes. 

Puede ser tambien que Jacob aludiese á la general ido- 
latría de las diez tribus, que tuyo su orígen en esta, y que 
acarreó á todas su ruina. 

24 Esto es, delante del pueblo de Israel. La tribu de 
Gad marchó á la frente de las otras tribus para ponerlas 
en posesion de la tierra prometida; pero despues de esta 
conquista volvieron bien armados al territorio que Moi- 
sés les habia señalado de la otra parte del Jordan. Josur, 
x11, et 11 Paralip. v, 11, 18. 

35 Excelente, de mucha sustancia. En esto se da á 
entender la cualidad y fecundidad del territorio que to- 
caria á esta tribu, pues produciria frutos tan delicados 
que servirian para la mesa de los reyes de Judá, de 1s- 
rael y de Tiro. Pero en sentido mas sublime denota que 
el verdadero pan de vida seria la carne del que nació de 
una Vírgen de Nazaretb, morada de María Vírgen, cuya 
ciudad perteneció á la tribu de Aser. 

36 Se cree que esto se verificó primeramente en la per- 
sona de Barac, que habiendo salido á la guerra, al prin- 
cipio se mostró tímido y cobarde ; pero alentado por Dé- 
bora que le acompañaba, derrotó y persiguió á sus ene- 
migos á manera de un rayo, que esto significa el nom- 
bre de Barac. Nephthali quiere decir lucha : las palabras 
bellas que pronunció fueron las acciones de gracias que 
cantó 4 Dios en compañía de Débora. Esto último puede 
aplicarse tambien, segun san Jerónimo, á la ciudad de 
Tiberíades que estaba en esta tribu, y fue famosa por los 
célebres Doctores que de ella salieron : ó mas bien por 
las palabras de vida que derramó el Salvador en este lu- 
gar: y porlos Apóstoles, que fueron los mas de esta tri- 
bu, especialmente san Pedro, cabeza de todos: y en íin, 
como dice Masio, citado por Pereyra, se puede general- 
mente aplicar á los nephthalitas, que eran muy bien ha- 
blados, corteses y afables , por cuyas prendas eran muy 
distinguidos y estimados. 

87 FERRAR. Hijo fruchigoso. Jacob se extiende con 
particular júbilo en bendecir á su hijo Joseph, á cuyo 
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cens et decorus aspectu: filie discurrerunt su- 
per murum. 

23 Sed exasperaverunt eum, et jurgati sunt, 
invideruntque illi habentes jacula. 

24 Sedit in forti arcus ejus, et dissoluta sunt 
vincula brachiorum et manuum illius per manus 
potentis Jacob : indé pastor egressus est lapis 1s- 
rael. 

25 Deus patris tui erit adjutor tuus, et Om- 
nipotens benedicet tibi benedictionibus caeli de- 
super, benedictionibus abyssi jacentis deorsúm, 
benedictionibus uberum et vulva. 


26 Benedictiones patris tui confortate sunt 
benedictionibus patrum ejus: donec veniret de- 
siderium collium «eternorum: fiantin capite Jo- 
seph, et in vertice Nazareei inter fratres suos. 


27 Benjamin lupus rapax, mané comedet 
predam, et vesperé dividet spolia, 


28 Omnes hi in tribubus Israel, duodecim : 
hxc locutus est eis pater suus, benedixitque sin 
gulis, benedictionibus propriis. 


EL GÉNESIS. 


y de hermoso aspecto ?**: las doncellas *? corrie- 
ron sobre el muro. 

23 Mas amargáronle *%, y pendenciaron, y 
envidiáronle los armados de dardos. 

24  Suarco se apoyó sobre el fuerte **, y las 
prisiones de los brazos y manos de él fueron des- 
atadas por las manos del poderoso de Jacob *”: 
de allí salió el pastor ** la piedra de Israel. 

25 El Dios de tu padre será tu ayudador, y 
el Omnipotente te bendecirá ** con bendiciones 
del cielo de arriba, con bendiciones del abismo 
que yace abajo, con bendiciones de pechos, y de 
matriz. 

26 Las bendiciones de tu padre fueron con- 
fortadas ** con las bendiciones de los padres de 
él : hasta que viniese el deseo ** de los collados 
eternos: cúmplanse en la cabeza.de Joseph, y 
sobre la coronilla de la cabeza *” del Nazareno 
entre sus hermanos. 

27 Benjamin lobo robador *, á la mañana 
comerá la presa, y á la tarde repartirá los des— 
pojos. 

28 Todos** estos en las tribus de Ísrael, do- 
ce: esto les habló su padre, y bendijo * á cada 
uno con bendiciones peculiares, 


nombre, que significa aumento, se hace aquí alusion, 
Creció en virtud y en méritos, en reputacion y autori- 
dad. Él solo obtuvo dos tribus entre sus hijos: y la de 
Ephraim fue muy fecunda y floreciente, y ella dió mu- 
chos reyes á Israel. 

28 Lo mismo se dice de Joseph, aun por lo que mira 
á lo personal, en el cap. xxx1x, 6. 

39 Las doncellas de Egipto corrieron sobre los mu- 
ros para mirar su hermosura, y verle ensalzado y ele- 
vado á la mayor gloria. PEREYRA. 

40 Mas sus hermanos le amargaron, sele opusieron 
diciendo: ¿Pues qué, tú serás nuestro rey ? Y se le bur- 
laron, hiriéndole con los dardos de sus envidias y calum- 
nias, y le rodearon armados de furor. PEREYRA. 

41 Puso tuda su confianza en Dios, que por excelen- 
cia se llama el Fuerte. PEREYRA. 

42 De Dios, cuyo poder es invencibie. 

43 Y desde las cadenas y la cárcel salió para ser el go- 
bernador y el salvador de Egipto, la columna de su pue- 
blo, y la piedra fundamental de Israel. MenocmH. Todo 
esto conviene mas propiamente á Jesucristo, que rom- 
piendo los lazos de la muerte, salió vivo y resucitado 
del sepulcro para ser el Pastor y la piedra fundamental 
de su Iglesia. 

44 El Señor todopoderoso te concederá el rocío del 
cielo, lluvias, nieves, soles, y la fertilidad de la tierra y 
la fecundidad en tus ganados y en los que traerán el orí- 
gen de tu linaje. MenocH. Esto mas copiosamente se 
cumplió en Cristo, á quien se le dió toda potestad en el 
cielo y en la tierra. PEREYRA. 

45 Las bendiciones que te da tu padre Jacob son ma- 
yores que las que mis padres me echaron. Serás mas 
bendito y mas feliz que yo. MENOCH. 

+6 Hasta que venga el deseado por todos los Santos y 
Patriarcas del Antiguo Testamento, que aquí son llama- 
dos collados eternos. Todos desearon ver al Salvador del 
mundo, en quien debian ser benditas todas las naciones 
con toda suerte de dones y bendiciones celestiales, in- 
finitamente mayores y mas útiles que todas las que dió 
Jacob á Joseph. Véase la Epístola de san PABLO ad 
Ephes. 1. 

Ocurre en este lugar una dificultad, y es, que estas 
bendiciones que Jacob dió 4 Joseph, no duraron hasta la 
venida del Mesías, respecto de que setecientos diez y 


siete años antes fueron trasladadas las diez tribus á 
Ephraim mas allá del Euphrates, las que no volvieron 
mas de su cautiverio. CALMET en la Disertacion que 
precede á los Comentarios del profeta Ezechiel, demues- 
tra que volvieron del mismo modo que las otras. Pero 
concediendo que no volvieron, y que entonces tuvo fin el 
reino de Israel, responden algunos que la bendicion de 
Jacob fue condicionada, esto es, si ellos por sus delitos 
no se hacian indignos de estas bendiciones. A otros pa- 
rece segun el texto: cúmplanse en la cabeza de Joseph, 
que las palabras de Jacob son solo un deseo de que es- 
tas bendiciones permanecieran en sus descendientes 
hasta la venida del Mesías, en cuya persona tendrian su 
total cumplimiento. 

47 FERRAR. Meollera del Nazareno, que quiere decir 
separado, escogido, distinguido, coronado. Todo lo cual 
conviene á Joseph, ya por la pureza de vida y de cos- 
tumbres con que se señaló entre sus hermanos; ya por 
la gloria y dignidad á que fue elevado. Y mucho mas 
aquel Señor figurado por Joseph, que tuvo este nombre, 
y á quien miraba esta profecía á la letra. MaTTH. 11, 23. 
En las cortes de Oriente hay un oficial inmediato á la 
persona del rey, que se llama Nazir, y tal fue Joseph con 
la persona de Pharaon. 

48 Esto lo explican comunmente de la tribu de Ben- 
jamin, que fue muy feroz y belicosa, como entre otros 
lances se puede ver por la guerra que mantuvieron solos 
contra las otras tribus, á causa de la violencia que co- 
metieron contra la mujer del levita, y en la que cási 
quedaron arruinados. Judic. xx, 5. Se descubre tambien 
el natural intrépido y feroz de los de esta tribu en el rap- 
to de las doncellas de Silo. Cap. xx1, 11. Pero san AGus- 
TIN in Psalm. LXxxvin y la mayor parte de los Padres la- 
tinos aplican esta profecía al apóstol san Pablo, que era 
de la tribu de Benjamin. Este á la mañana, esto es, en 
la flor de su juventud, á manera de un lobo robador, 
acometió al rebaño del Señor y persiguió su Iglesia : 
pero á la tarde, esto es, en edad mas adelantada, ense- 
Bó y distribuyó por todas partes la palabra del Señor; y 
quitando al demonio los despojos de los gentiles, los 
agregó y unió á Cristo y á su Iglesia. 

49 Esto es: Estos doce fueron caudillos de las doce 
tribus de Israel. 

$0 Estas bendiciones peculiares son los anuncios ó pro- 


CAPÍTULO L. 


29 Et precepit eis, dicens: Ego congregor 
ad populum meum: sepelite me cum patribus 
meis in spelunca duplici, quee est in agro Ephron 
Hethei, 

30 Contrá Mambre in terra Chanaan?, quam 
emit Abraham cum agro ab Ephron Hetheo in 
possessionem sepulchri. 

31 Ibi sepelierunt eum, et Saram uxorem 
ejus : ibi sepultus est Isaac cum Rebecca conju- 
ge sua: ibi et Lia condita jacet. 

32 Finitisque mandatis, quibus filios ins- 
truebat, collegit pedes suos super lectulum, et 
obiit : appositusque est ad populum suum. 
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29 Y mandóles*, diciendo: Yo voy á reu- 
nirme á mi pueblo: enterradme con mis padres 
en la cueva doble, que está en el campo de 
Ephron Hetheo, 

30 Enfrente de Mambré en la tierra de Cha- 
naan, que compró Abraham con el campo á 
Ephron Hetheo para posesion de sepultura. 

31 Allí le enterraron á él, y á Sara su mu- 
jer: allí fue sepultado Isaac con Rebeca su mu- 
jer : allí tambien yace Lia enterrada *?. 

32 Y acabados los encargos, con que instruia 
á los hijos, recogió *? sus piés sobre la cama, y 
murió **: y fue agregado á su pueblo. 


CAPÍTULO L. 


Joseph hace embalsamar el cuerpo de su padre, y pasa á enterrarlo á tierra de Chanaan. Funerales de 
Jacob. Consuela á sus hermanos, que estaban con algun recelo por las injurias pasadas. Muerte de 


Joseph. 


1 Quod cernens Joseph , ruit super faciem 
patris flens, et deosculans eum. 

2 Preecepitque servis suis medicis, ut aro- 
matibus condirent patrem. 

3 Quibusjussa explentibos, transierunt qua- 
draginta dies: iste quippe mos erat cadaverum 
conditorum : flevitque eum Agyptus septuagin- 
ta diebus. 

A Et expleto planctús tempore, locutus est 
Joseph ad familiam Pharaonis: Siinveni gratiam 
in conspectu vestro, loquimini in auribus Pha- 
raonís : 

$5 Eo quod pater meus adjuraverit me, di- 
cens: En morior, in sepulchro meo? quod fodi 


Supra, xxuz, 47. — 0 Supra, xuvu, 29. 


1 Lo cual viendo * Joseph, echóse sobre el 
rostro de su padre llorando, y besándole. 

2 Y mandó á los médicos sus criados, que 
embalsamaran ? á su padre. 

3 Los cuales ejecutando lo mandado, pasa- 
ron cuarenta dias *: pues esta era la costumbre 
de los cadáveres embalsamados : y loróle Egip- 
to setenta dias. 

A Y acabado el tiempo del luto, dijo Joseph 
á la familia de Pharaon *: Si he hallado gracia 
en vuestra vista, hablad en oidos de Pharaon $: 


5 Porque mi padre me juramentó, diciendo : 
Mira que me muero, me enterrarás en mi sepul- 


fecías que á cada uno antes habia dicho , sobre lo que á 
cada tribu habia de suceder. MENOCH., DUHAMEL, Pa- 
REYRA. 

31 Lo que Jacob habia pedido á Joseph en particular 
lo encarga aquí en comun á todos sus hijos , para que un 
mandamiento tan preciso, dado por un padre pocos mo- 
mentos antes de espirar, imprimiese mas y mas en el 
corazon de los hijos la fe de las promesas que se habian 
de cumplir en ellos y en sus descendientes. 

$2 Se suple, por mt; porque en el Hebreo y Chaldeo 
se lee: y allá sepulté á Lia, 

83 Es probable que habló á sus hijos sentado sobre 
la orilla de su cama, y apoyado con los piés en el suelo; 
y que despues de haber concluido, recogiendo los piés, 
y poniéndose en la cama en la situacion de un hombre 
que se va á dormir, espiró de esta suerte. 

54 MS. 3, y FERRAR. E transióse, é apañóse ásus pue- 
blos. Véase lo que dejamos notado sobre esta expresion. 
CAPÍTULO L. 

£ Que su padre habia muerto. 

2 Enel principio la necesidad misma pudo dar oca- 
sion á este uso. Las inundaciones del Nilo cubrian por 
espacio de muchos meses las tierras de Egipto, de mane- 
ra quenopodian enterrar sus cadáveresen todo estetiem- 
po: el guardarlos, hubiera sido arriesgado y expuesto á 
queelaireseinficionase. Pues para ocurrir á estos incon- 
venientes , el remedio era embalsamarlos : de aquí tuyo 
orígen este uso. Era tan excelente el arte de los médicos 
egipcios en la práctica de esto, que aun hasta nuestros 
días se ven semejantes cadáveres, ó momias muy bien 
conservadas. Sanctus AucusT. lib. de Locution. in Genes. 
Lo que en sus principios fue necesidad, fué degenerando 


con el tiempo en fausto ; y vino á ser para los hombres 
una materia de vanidad, aquello mismo que era tan pro- 
pio para confundirlos y humillarlos. Segun HErRoDOTO y 
DIO0DORO DE SicILIA, empleaban cuarenta días en intro- 
ducir en los cuerpos drogas aromáticas, y por otros trein- 
ta los dejaban penetrar de sal y nitro para que se endu- 
reciesen y secasen. 

3 Empleaban cuarenta dias en esta operacion, y en 
todo lo que pertenecia al aparato de los funerales : y si 
se añaden otros treinta de luto, componen los setenta 
que se dice aquí lloraron los egipcios á Jacob: en lo que 
se comprende todo lo que pertenece al duelo, luto y de- 
más ceremonias de estos casos, Se ve por esto, cuánto 
honraron la memoria de Jacob por respeto á su hijo Jo- 
seph; pues el duelo por los reyes solo duraba setenta y 
dos dias: y por lo dicho se ve, que el de Joseph fue 
igual al de aquellos , menos dos dias. 

£* Joseph aunque primer ministro se valió de los prin- 
cipales señoresde la corte para que le sacasen licencia de 
partir con sus hermanos á la tierra de Chanaan para en- 
terrar á su padre, bien sea porque estuviese todavía de 
luto (aunque esto no parece compatible con lo que dice 
el texto de haberse ya acabado el tiempo del luto), ó bien 
para conciliarsela benevolencia delos señores de palacio, 
cuya intercesion no se desdeñaba implorar, ó finalmente 
para remover de sí toda sospecha de querer huirse con 
sus hermanos. A este fin les rogó que hicieran presente 
á Pharaon eljuramento con que se habia obligado á su 
padre, y al mismo tiempo dejó en la tierra de Gessen, 
como en prendas y seguridad de que volveria á la mis- 
ma, las personas y ganados de toda su familia. 

$ Representad por mí, é insinuad á Pharaon. 
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mihi in terra Chanaan, sepelies me. Ascendam 
igitur, et sepeliam patrem meum, ac revertar. 

6  Dixitque ei Pharao : Ascende, et sepeli pa- 
trem tuum, sicut adjuratus es. 

7 Quo ascendente, terunt cum eo omnes se- 
nes domús Pharaonis, cunctique majores natu 
terre Algypti: 

8 Domus Joseph cum fratribus suis, absque 
parvulis, et gregibus, atque armentis, ques de- 
reliquerant ín terra Gessen. 

9 Habuit quoque in comitatu currus et equi- 
tes: et facta est turba non modica. 


10 Veneruntque ad Aream Atad, que sita est 
trans Jordanem: ubi celebrantes exequias planc- 
o magno atque vehementi, impleverunt septem 

jes. 

11 Quod cúm vidissent habitatores terre Cha- 
naan, dixerunt: Planctus magnus est iste Agyp- 
tiis. Et idcirco vocatum est nomen loci illius, 
Planctus Agypti. 


12 Fecerunt ergo filii Jacob sicut preecepe- 
rat eis : 

13 Et portantes eum in terram Chanaan 2, 
sepelierunt eum in spelunca duplici ?, quam 
emerat Abraham cum agro in possessionem se- 
pulchri ab Ephron Hetheo contra faciem Mam- 
bre. 

14 Reversusque est Joseph in Agyptum cum 
fratribus suis, et omni comitatu, sepulto patre. 


15 Quo mortuo, timentes fratres ejus, et mu- 
tuó colloquentes: Ne forté memor sit injuris 
quam passus est, et reddat nobis omne malum 
quod fecimus, 

16 Mandaverunt ei dicentes: Pater tuus pree- 
cepit nobís antequam moreretur, 

17 Ut heec tibi verbis illius diceremus: Ob- 
secro ut obliviscaris sceleris fratrum tuorum, et 

eccati atque malitie quam exercuerunt in te: 

os quoque oramus ut servis Dei patris tui di- 
mittas iniquitatem hanc. Quibus auditis flevit 
Joseph. 

18 Veneruntque ad eum fratres sui : et pro- 
ni adorantes in terram dixerunt: Servi tui su- 
mus. 

Q- Actor. vu, 46, — Ú Supra, xx, 46. 


EL GÉNESIS. 


cro, que cavé * para mí en tierra de Chanaan. 
Subiré pues, y enterraré á mi padre, y volveré. 

6 Y díjole Pharaon: Sube, y entierra á tu 
padre, como fuiste juramentado. 

7 El cual subiendo, fueron con él todos los 
ancianos” de la casa de Pharaon, y todos los 
mayores de edad de la tierra de Egipto: 

8 La casa de Joseph con sus hermanos, sal- 
vo los niños, y rebaños, y ganado mayor, que 
habian dejado en la tierra de Gessen. 

9 Tuvo tambien en la comitiva carros y gen- 
te de á caballo: y se formó un gentío no pe- 

ueño. 

10 Y llegaron á la Era de Atad*, que está si- 
tuada á la otra parte * del Jordan : donde cele- 
brando los funerales con grande y muy grave 
llanto *%, emplearon siete dias. 

11 Cuando vieron esto los moradores de la 
tierra de Chanaan, dijeron : Grande duelo es 
este para los Egipcios. Y por esto fue llama- 
do el nombre de aquel lugar, el Llanto ** de 
Egipto. 

12 Y así los hijos de Jacob hicieron como les 
habia mandado : 

13 Y llevándole á tierra de Chanaan, le en- 
terraron en la cueva doble, que habia comprado 
Abraham con el campo por posesion de sepultu- 


' ra á Ephron Hetheo enfrente de Mambré. 


14 Y volvió Joseph á Egipto con sus herma- 
nos y toda la comitiva, despues de haber enter- 
rado al padre. 

15 El cual muerto, temiendo los hermanos, 
y diciendo el uno al otro: No sea caso que se 
acuerde de la injuria que padeció, y nos retorne 
todo el mal que le hicimos, > 

16 Le enviaron á decir: Tu padre nos man- 
dó antes que muriese , 

17 Que te dijéramos esto en su nombre *? : 
Ruego que te olvides de la maldad de tus her- 
manos, y del pecado y la malicia que ejecutaron 
contra tí: Nosotros tambien rogamos, que á los 
siervos del Dios de tu padre perdones esta ini- 
quidad. Lo cual oido, Joseph ** Noró. 

18 Y vinieron á él sus hermanos: y adorando 
inclinados á tierra dijeron : Siervos tuyos somos. 


6 Que señalé para mí en la cueya destinada para en- 
tierro de mi familia. 

7 El nombre de anciano no mira aquí tanto á la edad, 
como á la dignidad. 

8 (Ó de las espinas, llamada así, ó porque estaba cer- 
cada de espinos, Ó porque habia muchos en todo aquel 
territorio. Despues fue llamada Bethagla. JosuE, xv, 6. 

9 Segun el Hebreo es al paso del Jordan, que está á 
la otra parte del mismo rio. San JERÓNIMO sitúa la Era 
de Atad en Bethagla á tres millas de Jerichó, y dos de la 
ribera occidental de este rio, por cuya razon no fue me- 
nester pasarlo. Debe observarse, que Moisés escribe esto 
á los hebreos, cuando aun no ocupaban la Palestina. 

10 MS. E llantearon, é fiso tristura, FERRAR. E hizo 
á su padre lemuño siete dias. 

11 El Hebreo Camy 52N llanto de Egipto. 

12 No consta que Jacob dejase este encargo á sus hi- 
jos, porque asegurado por la misma experiencia de la 
virtud, caridad y mansedumbre de Joseph , no recelaba 


de su parte ningun mal á los otros hermanos, ó silo hu- 
biera recelado antes de morir, hubiera persuadido é in- 
clinado á Joseph á que sinceramente y de todo corazon 
los perdonara. Por lo que parece mas verisímil, que te- 
merosos estos de que hubiese quedado en Joseph algun 
resentimiento porlo pasado, inventaron esto, v. 15, y to- 
mando el nombre de su padre, le enviaron á decir lo que 
aquí se refiere. Esto sin duda seria por medio de Benja- 
min, que era el hermano querido de Joseph, y que no 
habia tenido parte en el designio de quitarle la vida, ni 
en lo demás que contra él ejecutaron. 

13 Joseph, que los tenia ya perdonados de corazon, 
seenterneció al oir estas razones; y no parece lesdió otra 
respuesta que suslágrimas. Alentados ellos con esta de- 
mostracion tan tierna, vinieron en persona á pedirle per- 
donde la mala voluntad que le habian tenido, y postra- 
dos en tierra, confesaron y protestaron que eran sus 
siervos. 


CAPÍTULO L. 


19 Quibus ille respondit : Nolite timere: 
Num Dei possumus resistere voluntati ? 


20 Vos2 cogitastis de me malum: sed Deus 
vertit illud in bonum, ut exaltaret me, sicut in 
presentiarum cernitis , et salvos faceret multos 
populos. 

21  Nolite timere >: ego pascam vos et par- 
vulos vestros : consolatusque est eos, et blandé 
ac leniter est locutus. 

22 Et habitavit in Agypto cum omni domo 
patris sui: vixitque centum decem annis. Et vi- 
dit Ephraim filios usque ad tertiam generatio— 
nem C. Filii quoque Machir filii Manasse nati 
sunt in genibus Joseph. 

23 Quibus transactis 4, locutus est fratribus 
suis: Post mortem meam Deus visitabit vos, et 
ascendere vos faciet de terra ista ad terram quam 
juravit Abraham, Isaac, et Jacob. 

24 Cumque adjurasset eos atque dixisset: 
Deus visitabit vos *: asportate ossa mea vobiscum 
de loco isto : 
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19 A los cuales él respondió: No querais te- 
mer: ¿Podemos acaso resistir ** á la voluntad de 
Dios? 

20 Vosotros pensásteis mal sobre mí: mas 
Dios lo convirtió en bien para ensalzarme, como 
lo veis al presente, y para hacer salvos á muchos 
pueblos. 

21 No querais temer: yo os mantendré á 
vosotros y á vuestros niños : y los consoló, y ha- 
bló con blandura y suavidad. 

22 Y habitó en Egipto con toda la casa de su 
padre: y vivió ciento y diez años. Y vió los hi- 
jos de Ephraim hasta la tercera generacion. Los 
hijos de Machir hijo de Manassés nacieron tam- 
bien sobre las rodillas * de Joseph. 

23 Pasado lo cual, dijo á sus hermanos: 
Despues de mi muerte Dios os visitará **, y os 
hará subir de esta tierra á la tierra que juró á 
Abraham, á Isaac y á Jacob. 

24 Y habiéndolos *” juramentado, y dicho: 
Dios os visitará: llevad mis huesos con vosotros 
de este lugar: 


AÑO DEL MUNDO, 2369. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1631. 


25  Mortuus est, expletis centum decem vite 


23 Murió, cumplidos los ciento y diez años 


sus annis. Et conditus aromatibus, repositus est | de su vida 19. Y habiéndole embalsamado, fue 


in loculo in Algypto. 


depositado ** en una caja én Egipto. 


A Supra, x.v,5. — b Supra, xLviu, 42. — C Numer, xxxu, 39. — d Mebreeor. x1, 22. — € Exod. xi, 49; Josué, xxiv, 32. 


14 Los LXX, toú yáp 0z0U sil ¿y 6: Porque yo tam- 
bien soy siervo de Dios, y le temo, y así debo imitarle, 
apartando de mí todo deseo de venganza.Sanctus CHRYS. 
hom. ult. in Genes. El texto Hebreo: ¿Acaso en lugar de 
Dios yo, para oponerme, y resistir ásu voluntad? Véase 
sobre esto mismo el cap. xLv, 8. 

15 Esta expresion significa, queJoseph vió con gran- 
de placer y sentimientos de alegría nacer sus nietos y biz- 
nietos, los acarició y puso sobre sus rodillas, bendicien- 
do y alabando al Dios omnipotente por la multiplicacion 
de su familia. 

15 Primeramente permitirá que seais afligidos y tra- 
tados como esclavos , pero despuesos sacará de esta tier- 
ra, y os llevará á tomar posesion de la tierra de Cha- 
naan, que prometió con juramento á Abraham, á Isaac, 
y á Jacob. Es una expresion hebrea. 

17 Y habiéndolos obligado á que jurasen, que trasla= 
darian sus huesos á la tierra de Chanaan , les dijo de 
nuevo: Dios os visitará. Joseph tuvo presente para esto 
las mismas razones que movieron á Jacob su padre. Véa- 
selo que dejamos notado, cap. xL11, 26, 30, y xL1x,29. 

18 Yasí Josephtuvo por el dilatado espacio de ochenta 
años la superintendencia general de todo Egipto, 4la que 
fue elevado á los treinta de su edad ; aunque otros expo- 
sitores ordenan de otro modo esta cronología. Por el elo- 


gio que el Espíritu Santo nos dejó de Joseph, .Eccli. 
xLIx, 17, se nos demuestra, que fue ensalzado á ser el 
príncipe y señor de sus hermanos por una particular vo- 
luntad de Dios, que dirigió á este fin la de Pharaon; y 
que para los mismos fue el ejemplo porsu virtud, el con- 
sejo por su sabiduría, el padre por sus cuidados, el pro- 
tector por su autoridad , la salud por su caridad y espí- 
ritu de profecía, que le descubrió la necesidad y los me- 
dios de socorrerla. 

19 Su cuerpo fue tenido en mucha veneracion por los 
israelitas, los cuales lo conservaron en lugar seguro todo 
el tiempo de la servidumbre. Moisés se encargó de este 
precioso depósito, Exod. xú1, 19, cuando salieron de 
Egipto, y antes de su muerte lo pasó á la custodia de Jo- 
sué, Este general, acabada la conquista de la tierra pro- 
metida, hizo conducir con solemne pompa el cuerpo de 
aquel, á quien debia tantas obligaciones toda la nacion, 
y llevarlo hasta Sichem , en donde estaba el campo que 
Jacob le habia legado como manda especial. JosuE, xxIv, 
v.32. Este mismo sagrado escritor concluye su historia 
por la narracion de este último obsequio, que rindió á 
la memoria de Joseph, cuyos huesos, segun la expresion 
del Espíritu Santo, Eccli. xLIx, 18, habian profetizado 
aun despues de su muerte, y verificado el cumplimien- 
to de sus grandes promesas. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL ÉXODO. 


EstE Libro se llama Éxodo, de la palabra griega ttosoc, que significa salida , por referirse en él 
las maravillas que Dios obró para sacar de Egipto á su pueblo. Se describe en él la triste y dura 
esclavitud que sufrieron los israelitas bajo la tiranía de Pharaon : la portentosa libertad que el Se- 
ñor les concedió por la mano y conducta de Moisés : como les mandó que celebraran la Pascua: 
y como triunfantes y gloriosos pasaron el mar Rojo: su entrada y morada en el desierto, y sus 
murmuraciones contra Dios, que por espacio de cuarenta años los alimentó con el maná que hacia 
llover del cielo: la guerra con los amalecitas, y victoria que de ellos consiguieron : la institucion 
de los magistrados , y como fue dada, promulgada y recibida la Ley : la fórmula del Tabernáculo 
y del Arca del Testamento: la idolatría de los israelitas en el becerro de oro, y la severidad con 
que fueron castigados : la religion y culto de Dios, y el órden de sus ministros , de los sacrificios, 
ceremonias y observancias. 

Comprende este Libro los hechos de ciento cuarenta y cinco años; esto es, desde la muerte de 
Joseph hasta el mes primero del segundo año de la salida de los hebreos de Egipto, como se evi- 
dencia en el capítulo último, vv. 1 y 15. Desde la muerte de Joseph hasta el nacimiento de Moisés 
pasaron sesenta y cuatro años : Moisés puso en libertad al pueblo á los ochenta de su edad, y el si- 
guiente erigió el Tabernáculo, que es donde se da fin al Éxodo; por lo que si se añaden estos ochenta 
á los sesenta y cuatro, y el año que se sigue, resultan los ciento cuarenta y cinco que decimos. 
Moisés hace aquí presente, como por último se cumplió lo que Dios habia prometido á este pueblo 
cuatrocientos años antes. En el Libro precedente refiere las repetidas promesas que habia hecho á 
Abraham, diciéndole, que su posteridad viviria en tierra extraña, y que seria esclava y oprimida 
largo tiempo ; pero que al cabo enviaria terribles plagas contra los que la oprimiesen , y que sal- 
dria llena de gloria y de riquezas, para entrar en posesion de la tierra que les prometia. (Fenes. xv. 
En los primeros capítulos hasta el v. 37 del cap. x11, se comprenden las disposiciones que dió el 
Señor para librar á su pueblo de la injusta esclavitud en que gemia , y las maravillas que obró pa- 
ra sacarle de ella. Desde el citado verso hasta el cap. xtx, se trata de su salida ; de como Pharaon 
quedó anegado con todo su ejército en el mar Rojo; de las alabanzas que cantaron al Señor por la 
victoria que les habia dado; de sus marchas por el desierto, y de las diversas mansiones que en él 
hicieron. Y últimamente desde el cap. x1x hasta el fin del Libro se describen varias leyes y cere- 
monias que pertenecen así á las cosas divinas y sagradas , como á las humanas y políticas, y que 
debian servir para el gobierno de una república ó pueblo que Dios se formaba bajo su especial pro- 
teccion y providencia. 

Pero si entramos á contemplar y registrar mas de cerca lo que aconteció aquí á los judíos como 
en figura , hallarémos luego, que en la esclavitud de este pueblo se figuraba la que el mundo su- 
fria bajo del tiránico yugo del demonio, y los violentos y pertinaces esfuerzos que ha hecho siem- 
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pre, y continúa haciendo este comun enemigo de los hombres, para que no se le escape de las ma- 
nos la presa que una vez llegó á entrar en su poder. Verémos, que solamente puede librarnos de 
esta dura servidumbre la sangre de Jesucristo, como de Cordero divino y sin mancilla: que en el 
mar Rojo se simboliza el Bautismo, en donde quedan sumergidos todos los pecados, que se repre- 
sentaban en los egipcios, cuando perseguian á los israelitas: la columna de fuego y la de nube que 
los alumbraba y hacia sombra, significa la gracia del Señor, que nos cubre y defiende, causando 
terror á nuestros enemigos. El maná era figura de la Eucaristía: y la Ley lo era tambien de los 
dones que comunicó á los Apóstoles el Espíritu consolador. El sacerdocio de la nueva Ley, el cul- 
to exterior de la Religion con todo lo que pertenece á la vida espiritual, y cási todos los Sacramen- 
tos de la Iglesia presente se registran vivamente sombreados y figurados en el Éxodo. Véase la 
Epístola 1 de san Pablo, ad Corinth. x, 6, 11. Por tanto, el que en la leccion de las Escrituras del 
Testamento Viejo desee penetrar el sentido de la letra, y el objeto á que miran todas ellas, que es 
á Jesucristo y á su Iglesia, debe estudiar y meditar con la mayor atencion los Libros del Nuevo 
Testamento; y con particular cuidado las Epístolas de san Pablo, que es en donde se halla repe- 
tidas veces la aplicacion de todas estas sombras y figuras. 


EL ÉXODO. 


CAPÍTULO L 


Número de los israelitas que descendieron á Egipto. Un nuevo rey viendo como se habian multiplicado, 


intenta oprimirlos y acabarlos con penosas tareas y fatigas : da órden á las comadres que maten á los 
niños al nacer, y finalmente que los arrojen al Nilo. 


4. Hiec * sunt nomina filiorum Israel, qui in— 
gressi sunt in Agyptum cum Jacob: singuli cum 
domibus suis introierunt: 

2 Ruben, Simeon, Levi, Judas, 

3 Issachar, Zabulon et Benjamin, 

A Dan et Nephthali, Gad et Aser. 

5 Erant igitur omnes anime eorum, qui 
egressisunt de femoreJacob, septuaginta : Joseph 
autem in Algypto erat. 


6 Quo mortuo, et universis fratribus ejus, 


omnique cognatione illa, 

7  Filii? Israel creverunt, et quasi germinan- 
tes multiplicati sunt: ac roborati nimis, imple- 
verunt terram. 

8 Surrexit interea rex novus super AEgyp- 
tum, qui ignorabat Joseph : 


A Genes. xív1, 8. — Ú Psalm. civ, 24 ; Actor. vi, 47. 


1 Estosson los nombres ! de los hijos de Is- 
rael, que entraron en Egipto con Jacob: cada 
uno entró con los de sus casas ?: 

2 Ruben*?, Simeon, Leví, Judá, 

3 Issachar, Zabulon y Benjamin, 

A Dan y Nephthali, Gad y Aser. 

5 Eran pues setenta * todas las almas de los 
que salieron del muslo de Jacob: y Joseph esta- 
ba en Egipto. 

6 Despues que murió este, y todos sus her- 
manos, y toda aquella parentela *, 

7 Los hijos de Israel crecieron y se multipli- 
caron como la yerba *: y enrobustecidos en gran 
manera , llenaron la tierra. 

8 Levantóse entre tanto un rey nuevo” so- 
bre Egipto, que no conocia á Joseph*: 


1 El Hebreo NVIW TN) , y estos los nombras, Así 
llaman los hebreos á este libro por las palabras cóh que 
da principio. La conjuncion Y y, parece que une la histo- 
ria del Exodo con el fin del Génesis, y que es su conti- 
nuacion. Antiguamente el Pentateuco era un solo libro; 
pero despues se dividió en cinco secciones, y por esta 
razon fue llamado Pentateuco. Moisés da principio á su 
narracion, refiriendo las personas que entraron en Egip- 
to, con el fin de manifestar la causa que tuvieron los 
egipcios para aborrecer y perseguir á los hebreos, que 
fue la prodigiosa multiplicacion de estos en pocos años. 

2 Con sus hijos, con los que pertenecian á cada fami- 

lia. Las familias se llaman casas por metonimia ; por- 
que los hijos son las piedras vivas, con que se alzan las 
£asas de los padres. 
3 Enestasérie observa Moisés el órden que tuvieron 
las mujeres de Jacob: los seis primeros son hijos de Lia 
su primera mujer: el séptimo, que es Benjamin, es hijo 
de Rachel, que fue la segunda : de la tercera, que fue 
Bala, Dan y Nephthali: y de Zelpha, que fue la cuarta, 
Gad y Aser.  * 

4 Entrando en este número no solo Joseph, sino tam- 
bien sus hijos, como dejamos notado. Genes. XLVI, 8. 
Algunos por leerse aquí , que fueron setenta las perso- 
nas que habian entrado en Egipto y habian salido de Ja- 
cob, pretenden que en la enumeracion que se hace en el 
referido capítulo falta el nombre de alguno; pero no es 
necesario apelar á esto, cuando allí mismo se insinúa 
que Jacob debe tambien contarse en este número. Véa- 
se le que allí notamos al v. 26 del mismo cap. 


5 Y de toda esta primera generacion, como dice el 
Hebreo. 

6 MS. 3, y FERRAR. Y serpieron. Ó como los granos 
y semillas que se multiplican excesivamente. El texto He- 
breo: y se produjeron á semejanza de los peces, cuya 
multiplicacion es prodigiosa. Los hebreos, como aquí se 
refiere, entraron en Egipto en número de setenta perso- 
nas. Desde su entrada hasta que salieron, pasaron dos- 
cientos quince años, y entonces subian ya al número de 
seiscientos tres mil quinientos y cincuenta hombres ca- 
paces de llevar las armas. Esta multiplicacion tan creci- 
da, aunque pudo suceder naturalmente, pero debe atri- 
buirse principalmente á una particular providencia del 
Señor, que de tan pequeños principios quiso formar un 
pueblo tan numeroso, que pudiera despues poblar la tier- 
ra que les habia prometido. En esta multiplicacion se vió 
cumplida la verdad de las palabras de Dios á Abraham. 

7 Unos pretenden que se llamase Amenophis: otros 
Armesemiamo ó Ramesses, y otros Salatis. Véase UsseER. 
tertia elas, pág. 17. Pero no se puede afirmar cosa cierta 
sobre este punto. Por rey nuevo se debe entender, ó que 
era extranjero, y de diversa familía que los que habian 
honrado tanto á Joseph: Ó mas bien que era de diverso 
genio y costumbres, y que estableciendo nuevas leyes y 
gobierno, abrogó y anuló todo lo que sábiamente habia 
ordenado Joseph. 

$ Que nada sabia de las cosas de Joseph, ó que no 


seguia ni aprobaba las sábias providencias del gobierno 
de Joseph. 
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9 Ef ait ad populum suum: Ecce populus fi- 
liorum Israel multus , et fortior nobis est. 


10 Venite, sapienter opprimamus eum, ne 
forte mboltiplicetur : et si ingruerit contra nos 
bellum, addatur inimicis nostris, expugnatisque 
nobis egrediatur de terra. 


11 Preeposuit itaque eis magistros operum, 
ut affligerent eos oneribus: «edificaveruntque ur- 
bes tabernaculorum Pharaoni, Phithom et Ra- 
messes. 

12 Quantóque opprimebant eos, tanto magis 
multiplicabantur, et crescebant : 

13 Oderantque filios Israel Agyptii, et affli- 
gebant illudentes eis: : 

14 Atque ad amaritudinem perducebant vi- 
tam eorum operibus duris luti, et lateris, omni- 
que famulatu, quo in terre operibus premeban- 
tur. 

15  Dixitautem rex AEgypti obstetricibus He- 
breorum: quarum una vocabatur Sephora, al- 
tera Phua, 

16 Prescipiens eis: Quando obstetricabitis 
Hebreas, et partús tempus advenerit : si mascu- 
lus fuerit , interficite eum: si femina, reservate. 

17 Timuerunt autem obstetrices Deum, et 
non fecerunt juxtá preeceptum regis Algypti, sed 
conservabant mares. 

18 Quibus ad se accersitis, rex ait: Quidnam 
est hoc quod facere voluistis, ut pueros serva- 
retis ? 

19 Que responderunt : Non sunt Hebr:ex, 
sicut Aigyptiz mulieres : ipsee enim obstetrican— 
di habent scientiam , et priúsquáam veniamus ad 
eas, pariunt. 
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9 Y dijo á su pueblo: Ved aquí, el pueblo 
de los hijos de Israel es mucho, y mas fuerte que 
nosotros. 

10 Venid, oprimámoslo con arte ?, no sea 
caso quese multiplique: y si arremetiere la guer- 
ra contra nosotros, se junte con nuestros enemi- 
gos, y despues de habernos vencido, se salga de 
la tierra. 

11 Por tanto les puso sobrestantes de obras, 
para que los afligiesen con cargas **: y edifica— 
ron á Pharaon las ciudades de las tiendas **, Phi- 
thom y Ramessés. 

12 Y cuanto mas los oprimian, tanto mas se 
multiplicaban, y crecian *”: 

13 Y aborrecian los Egipcios á los hijos de 
Israel, y los afligian insultándolos : 

14 Y hacíanles pasar una vida amarga con 
duras tareas de barro y de ladrillo, y con toda 
suerte de servidumbre, con que eran oprimidos 
en las labores del campo. 

15 Dijo tambien el rey de Egipto á las par- 
teras de los Hebreos : de las cuales una se llama- 
ba Séphora, la otra Phua*?, 

16 Dándoles esta órden: Cuando parteáreis 
las Hebreas, y llegare el tiempo del parto ?**: si 
fuere varon, matadle : si hembra, reservadla. 

17 Mas las parteras temieron á Dios, y no 
hicieron conforme á la órden del rey de Egipto, 
sino que conservaban á los varones. 

18 El rey habiéndolas llamado ante sí, les 
dijo **: ¿Qué es lo que habeis pretendido hacer, 
reservando á los varones ? 

19 Las cuales respondieron: Las mujeres 
Hebreas no son como las de Egipto: porque ellas 
saben el arte de partear **, y antes que llegue- 
mos á ellas, paren, 


9 MS. 3. Dat acá. FERRAR. Dat asabentémonos d él. 
Veamos cómo con maña y con una fina política lo hemos 
de estrechar y apremiar, hasta acabar con él, para que 
no se vaya engruesando y creciendo, como vemos. Este 
es el lenguaje de la política humana, cuando solo el in- 
terés es su móvil, y nose gobierna por la Religion. Cree 
que todo le es permitido, y aun necesario, cuando lo 
puede encubrir bajo del especioso pretexto del bien del 
Estado. Es verdad , que un pueblo extranjero, que se ha- 
bia aumentado extraordinariamente, podia dar algun 
recelo á los egipcios, y que no serian reprensibles, si 
hubieran tomado algunas prudentes precauciones para 
evitar los males que temian; pero entrar en el designio 
de acabarlos á todos por sola la sospecha ó temor de que 
podian ser perjudiciales al Estado, es una política diabó- 
lica, contraria á la humanidad, á la naturaleza y á la 
Religion. ¿Qué seria de todoslos inocentes y fieles vasa- 
llos, si debieran ser tratados como delincuentes, sola- 
mente porque lo pueden ser? 

10  Insoportables. FERRAR. De pechas. Comenzó esta 
persecucion probablemente como unos diez años antes 


que naciese Moisés, y así duró noventa; porque Moisés 


sacó de Egipto á los hebreos, cuando tenia ochenta. Cap. 
vil, 7. Las obras y fatigas á que los aplicaron, eran á 
hacer y cocer ladrillos para edificar las ciudades ó forta- 
lezas de Phithom y de Ramessés: á hacer diques para 
contener las aguas del Nilo, y canales para conducirlas y 
regar los campos: á sacar fuera de las ciudades la basura 
éinmundicias: á la construccion y fábrica de las famosas 
pirámides, como siente JoskrHo, lib. 1. Antiquit. cap. 


5, y finalmente al cultivo de los campos y 4 las labores 
de la tierra. 


11 El texto Hebreo nY3D delos tesoros , ó porque 
eran como el público granero de Egipto; Ó porque se 
guargáaban en ellas los tesoros del rey. Se cree, que Phi- 
tom és la ciudad de Pelusio ó Damiata, sobre el eanal 
que Jos reyes Neco y Darío habian hecho para dar comu- 
nicacion al mar Rojo con el Nilo, y por aquí con el Me- 
diterráneo. Una y otra estaban sobre la frontera de Egip- 
to; y la última fue donde hicieron su primer acampamen- 
to los hebreos. Cap. xn, 37. 

12 Ennúmero; porque no hay sabiduría ni prudencia 
ni consejo contra el Señor. Prov. xx1,30. De este modo 
se burla Dios de los obstáculos que ponen los hombres 
al cumplimiento de sus obras. Israel se aumenta por los 
mismos medios que se inventaron para destruirle. Y lo 
mismo sucedia en los principios de la Iglesia con la san- 
gre de los cristianos, que se derramaba con el fin de aca- 
bar con ellos ; mas ella era como una semilla, de don- 
de nacian y brotaban en número mas crecido. 'TERTUL, 
Apologet. 

13 Alas principales entre todas. Los nombres de es- 
tas son hebreos. Por esta razon, y por el temor que ma- 
nifestaron tener á Dios, y por la aversion que tenian 
entre sí las dos naciones, se cree probablemente que 
eran hebreas, y con este mismo parecer se conforma 
san AGUSTIN , libro contra Mendac. cap. 15. Otros intér- 
pretes con JosePHo opinan que fueron egipcias. 

14 MS. 7. Eviéredes en las ruedas. 

15 MS. 7. ¿Por qué vos avedes malvado? 

165 Son mas robustas que las egipcias , y paren sin te- 
nernecesidad de que ninguna las asista. Pudieron en esto 
decir verdad; porque hay motivo de presumir que las 
mujeres hebreas instruidas del peligro que amenazaba 


CAPÍTULO 11. 


20 Bent ergo fecit Deus obstetricibus : et cre- 
vit populus, confortatusque est nimis. 

21 Et quia timuerunt obstetrices Deum, «edi- 
ficavit eis domos. 

22 Precepit ergo Pharao omni populo suo, 
dicens: Quidquid masculinisexús natum fuerit, 
influmen projicite: quidquid feminini, reservate. 
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20 Dios pues hizo bien *” á las parteras : y 
creció el pueblo, y se corroboró en gran manera. 
21 Y por haber temido á Dios las parteras, 
edificóles casas ?*?. 
922 Y así Pharaon mandó á todo su pueblo, 
diciendo : Todo varon que naciere, echadle en 
el rio *?: toda hembra reservadla. 


CAPÍTULO Il. 


Nace Moisés, y la hija de Pharaon le salva de las aguas, y le adopta por hijo. Moisés huye al país de 
Madian, donde se casa con Séphora, de quien tiene á GFersam y Eliezer. Los israelitas claman al 
Señor para que los saque de la dura esclavitud que sufren. 


AÑO DEL MUNDO, 2433. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1567. 


1 Egressus est post heec vir de domo Levi “: 
et accepit uxorem stirpis sue. 

2 Que concepit, et ? peperit filium : et vi- 
dens eum elegantem, abscondit tribus mensibus. 


3  Cúmque jam celare non posset, sumpsit 
fiscellam scirpeam, et linivit eam bitumine ac 
pice, posuitque intús infantulum, et exposuit 
eum in carecto ripe fluminis, 


A Infra, v1, 20, — Ú Hebreor. x1, 23. 


1 Salió despues de esto * un hombre de la 
casa de Leví ?: y tomó mujer de su linaje ?. 

2 La cual concibió, y parió un hijo : y vién- 
dole que era hermoso, le tuyo escondido tres 
meses *. 

3 Pero no pudiendo ya ocultarle *, tomó una 
cestilla de juncos, y la calafateó con betun * y 
pez, y puso dentro al niño, y lo abandonó en 
un carrizal * de la orilla del rio, 


á sus hijos, querian mas bien pasarse sin la asistencia 
de las parteras, que entregarlos á la muerte. Por esto no 
las llamaban, sino cuando se hallaban en estado de que 
no pudiesen hacer daño á lo que habia ya nacido. Y así 
pudieron justificar con verdad y sinceridad la desobe- 
diencia de que se les acusaba. 

17 Esto €es, Dios las recompensó, por no haber que- 
rido condescender con la crueldad del rey, quitando la 
vida á los inocentes; pero esta recompensa no autoriza 
su mentira, pues comunmente se cree que mintieron. 
La mentira, por útil que pueda ser, es siempre pecado. 
Fue remunerada la buena voluntad, no el engaño: la 
bondad del corazon, no la iniquidad de la mentira. Sanc- 
tus AUuGusTIN. lib. contra Mendac. cap. 15; sanctus 
GrEGORIUS, Moral. lib. xy, cap. 3. Pero ¿qué debian 
haber hecho estas mujeres, ó qué podian responder al 
rey ? San AGUSTIN responde, que confesando libremen- 
te la verdad, y muriendo en caso necesario por su con- 
fesion, se hubieran granjeado la eterna felicidad, en vez 
de la temporal con que las recompensó el Señor au- 
mentándoles sus familias, dándoles crecida y numerosa 
sucesion, y colmándolas asimismo de riquezas. /bid, 
cap. 28. 

18 Les dió sucesion rica y numerosa. 

19 Este cruel edicto se publicó sin duda despues de 
haber nacido Aaron. Es creible que lo revocase poco des- 
pues de su publicacion el mismo que lo hizo publicar, ó 
su sucesor; pues de otro modo no podia hallarse el pro- 
digioso número de pueblo, que nos refiere el sagrado 
Texto, de todas edades al salir de Egipto: ó que los mis- 
mos egipcios horrorizados de la crueldad de dicho edicto 
hicieron poco uso de él. MENocHi1o sobre este lugar. 

CAPÍTULO Il. 

1 Estas palabras, que no se leen ni en el Hebreo, ni 
en los LXX, se deben referir al primer edicto del rey, en 
el que mandó á las comadres que mataran á todos los 
niños varones que nacieran de los hebreos. Y así habien- 
do nacido Aaron tres años antes que Moisés, pudo sal- 
varse por la piedad de estas mujeres. Otros entienden 
egressus est, y accepit, por egressus fuerat, y acceperat; 
por cuanto los hebreos solo tienen el pretérito, y de él 
Usan para explicar el plusquamperfecto ; como si dijera: 


Algun tiempo despues un varon de Levi habiéndose des- 
posado con una mujer de su tribu, etc., esto quiere decir 
que la habia ya desposado antes, no entonces. Esto mues- 
tra, que las palabras post hec pueden significar el órden 
de la narracion, y que el sentido de lo que escribió Mo1- 
sÉs es el siguiente : Despues de esto que he contado del 
cruel edicto del rey, paso á referir como salió un varon 
de la tribu de Leví, y se desposó, etc. 

2 Este se llamaba Amram, como se da á entender por 
el cap. vr, 18, 20. 

2  Quesellamaba Jochabed. Cap. v1,20. Nadie se per- 
suada que Moisés nació de matrimonio incestuoso, no 
obstante que Jochabed, madre de Moisés, es llamada en 
este lugar, en el Hebreo y en los Vúmer. xxv1, 59, hija 
de Leví, creyendo que fue tia de Amram y hermana de 
Caath : porque Amram, padre de Moisés, fue hijo de 
Caath, nieto de Leví, y biznieto de Jacob. Y aunque se 
conceda que Jochabed fue hija inmediata de Leví, no por 
eso se debe decir, que fue incestuoso este matrimonio, 
por no estar prohibido por la Ley natural el que la tia 
casase con el sobrino, y solamente lo fue despues por la 
Ley escrita. Levit. xvm, 12, Fuera de que Jochabed no 
fue hija, sino nieta de Leví, y por consiguiente no fue 
tia, sino prima hermana de Amram. Y así se lee en el 
cap. VI, 20: Y Amram tomó por mujer á Jochabed su 
prima ; esto es, hija de su tio por línea paterna, ya fue- 
se de Gerson, ya de Merari, que fueron hijos de Leví. 
En la Escritura se usa frecuentemente llamar á uno, hijo 
de un ascendiente, aunque no haya nacido de él inme- 
diatamente. A este modo Jesucristo es llamado hijo de 
David. 

4 Véase la Epistola á los Hebreos, x1, 23. Lo que fue 
efecto de la fe que sus padres tenian en Dios, como di- 
ce el Apóstol en el citado lugar. 

8 Porque sin duda se harian rigurosas pesquisas pa- 
ra descubrir los niños varones de los hebreos, con el fin 
de acabarlos, arrojándolos al Nilo. Y así por no exponer 
toda la familia á una ruina inevitable, resolvieron poner 
al niño Moisés en manos de la divina Providencia. 

6 MS. 3. Encalóla con cal. 

7 Para que los juncos y carrizos impidieran que lc 
arrebatase la corriente inmediata del rio. 
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A  Stante procul sorore ejus, et considerante 
eventum rei, 

9 Ecce autem descendebat filia Pharaonis, ut 
lavaretur in flumine : et puellee ejus gradieban- 
tur per crepidinem alvei. Que cúm vidisset fis- 
cellamin papirione, misitunam e famulabus suis: 
et allatam 

_6 Aperiens, cernensque in ea parvulum va- 
glentem, miserta ejus, ait: De infantibus He- 
breorum est hic. 

7 Cuisoror pueri: Vis, inquit, ut vadam, et 
vocem tibi mulierem hebream, que nutrire pos- 
sit infantulum? 

8 Respondit: Vade. Perrexit puella, et vo- 
cavit matrem suam. 

9 Ad quam locuta filia Pharaonis: Accipe, 
ait, puerum istum, et nutri mihi: ego dabo tibi 
mercedem tuam. Suscepit mulier, et nutrivit 
puerum : adultumque tradidit filie Pharaonis. 


10 Quemiilla adoptavit in locum filii, voca- 
vitque nomen ejus Moyses, dicens: Quia de aqua 
tuli eum. 


EL ÉXODO. 


4 Parándose á lo léjos una hermana suya *, 
y observando el paradero del caso. 

5 Y hé aquí que descendia la hija de Pha- 
raon ?, para lavarse en el rio: y sus doncellas 
andaban por la márgen del rio. La cual Juego 
que vió la cestilla en un carrizal, envió una de 
sus criadas: y habiéndola traido, 

6 Abriendo, y viendo en ella un niño, que 
lloraba, compadecida de él, dijo: De los niños 
de los Hebreos es este *0, 

7 A la que la hermana del niño dijo: ¿Quie- 
res que vaya á llamarte una miujer hebrea **, 
que pueda criar al niño? 

8 Respondió: Anda. Fué la doncella, y lla- 
mó á su madre ??, 

9 A quien habló la hija de Pharaon, dicien- 
do: Toma ese niño, y críamelo: yo te daré tu 
salario. Tomó la mujer el niño, y criólo: y des- 
pues que era ya crecido, lo entregó á la hija de 
Pharaon. 

10 Al cual ella adoptó en lugar de hijo *?, y 
llamó su nombre Moisés, diciendo: Porque del 
agua lo saqué **, 


AÑO DEL MUNDO, 2473. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1527. 


114 In diebus illis postquam creverat Moy- 
ses 2, egressus est ad fratres suos: viditque afílic- 
tionem eorum, et virum Algyptium percutien- 
tem quemdam de Hebreis fratribus suis. 

12 Cumque circumspexisset huc atque illuc, 
et nullum adesse vidisset , percussum Algyptium 
abscondit sabulo. 

13 Et egressus die altero, conspexit duos He- 
breeos rixantes: dixitque ei, qui faciebat inju- 
riam : Quare percutis proximum tuum ? 

14 Qui respondit : Quis te constituit princi- 
pem et judicem super nos? num occidere me tu 

GA  Hebreor. xi, 24. 


11 En aquellos dias despues que Moisés era 
ya crecido *5, salió á sus hermanos: y vió su 
afliccion, y á un Egipcio ** que golpeaba á uno 
de los Hebreos sus hermanos. 

12 Y habiendo registrado á un lado y á otro, 
y visto que no parecia ninguno, mató al Egip- 
cio 17, y escondiólo en la arena. 

13 Y saliendo el dia siguiente, vió reñir á 
dos Hebreos: y dijo al que hacia injuria : ¿Por 
qué das golpes á tu prójimo? 

14 El cual respondió: ¿Quién te ha puesto 
por príncipe y juez sobre nosotros? ¿quieres por 


8 Esta se llamaba María, y entonces podia tener diez 
ú once años. Es probable que ella de dia estaria de ob- 
servacion, y que la madre de noche le daria de mamar, 
para que el- niño no pereciese. 

3  JosErHo, de Antig. lib. 11, cap. 5, dice, que esta 
princesa se llamaba Thermuthis. Artapan, autor griego, 
en un fragmento que Eusebio de Cesarea nos ha conser- 
vado, Prepar. lib. 1x, cap. 27, p.432,la llama Merris. 

10 El edicto del rey le dió motivo para que sospecha- 
ra esto, y mucho mas el verle circuncidado ; pues aun- 
que los egipcios usaron esta ceremonia, fue mucho tiem- 
po despues. 

11 MS. 3. Criadera de las hebreas. FERRAR. Ale- 
chadera. 

12 Que lo era de María y de Moisés. 

13 Pero ¿cómo permitió Pharaon que su hija hiciese 
esto con un niño de los hebreos, de los cuales era decla- 
rado y capital enemigo ? Pudo la hija ocultar á su padre 
la circunstancia de que era hebreo. Pudo tambien el rey, 
aunque lo supiese, condescender con el gusto de su hija, 
y permitirle que salvase la vida de un solo niño hebreo, 
que era tan hermoso, y que le adoptase por su hijo, dis- 
poniéndolo así el Señor, en cuyas manos estaba el cora- 
zon del rey, para que fuera el instrumento de la libertad 
de su pueblo. Véase lo que sobre esto dice san PABLO, 
ad Hebreos, x1, 24, 25, 26, donde parece que el Apóstol 
favorece la opinion de Philon, el cual dice, que la prin- 
cesa Thermuthis se fingió preñada, y haber parido á 
Moisés; pero dice san PABLO, que este siendo ya creci- 
do, negó ser hijo de la hija de Pharaon. MENOCH. 


14 Unos quieren con JosepPHo que este nombre sea 
egipcio, de Mo, que en lengua egipcia es el agua, y de 
yses, que es libertado : como si dijera libertado Ó sacado 
del agua. Otros con ALÁPIDE quieren traiga su orígen 
del hebreo ¡3W3, que significa extraxit, aludiendo á lo 
mismo. WourTERns. 

15 San EsTÉBAN dice, Actor. vi, 23, que fue ¿ins- 
truido en toda la ciencia de los egipcios, y que estuvo 
cuarenta años en Egipto, aunque no nos dice la Escrita- 
ra en qué los empleó. Sin duda gastaria los primeros en 
su educacion aprendiendo las ciencias, en las que hizo 
tales progresos, segun san CLEMENTE ALEJANDRINO, 
Stromat. lib. 1, pág. 413, edit. Venet. 1157, y otros, que 
nos le representan como consumado en la poesía, y pre- 
tenden que fue el maestro de Orpheo, y que sirvió de 
modelo al mismo Homero. El testimonio que le da san 
ESTÉBAN, no nos permite dudar, que fue muy versado 
en la astronomía, que era una de las ciencias mas cul- 
tivadas de los egipcios. Al fin pues de los cuarenta años 
movido del espíritu del Señor salió á visitar á sus her- 
manos, esto es, á dar principio á la libertad de Jos he- 
breos ; y así desde entonces renunció todas las honras 
de palacio, y el derecho que le daba el haberle adoptado 
por hijo la bija de Pharaon. Véase san PABLO en cl lu- 
gar citado. 

16 Este probablemente seria alguno de los sobrestan- 
tes, que afligian y maltrataban á los hebreos empleados 
en los trabajos y tareas penosas de su servidumbre. 

17 Por Jo que dice san EsTÉBAN de esta accion de 
Moisés, Actor, vir, 24,28, parece que obró justamente 


CAPÍTULO 11. 


vis, sicut herl occidisti Agyptium? Timuit Moy- 
ses, et ait: Quomodo palám factum est verbum 
istud ? 

15 Audivitque Pharao sermonem hunc, et 
queerebat occidere Moysen : qui fugiens de cons- 
pectu ejus, moratus est in terra Madian , et se— 
dit juxta puteum. 

16 Erant autem sacerdoti Madian septem fi- 
lísee, que venerunt ad hauriendam aquam: et 
impletis canalibus adaquare cupiebant greges pa- 
tris sui. | 

17 Supervenere pastores, et ejecerunt eas : 
surrexitque Moyses, et defensis puellis, adaqua- 
vit oyes earum. 

18 Que cum revertissent ad Raguel patrem 
suum, dixit ad eas: Cur velociús venistis solito? 


19 Responderunt: Vir Algyptius liberavit 
nos de manu pastorum : insuper et hausitaquam 
nobiscum, potumque dedit ovibus. 


20  Atille: Ubi est? inquit. Quare dimisistis 
hominem? vocate eum ut comedat panem. 


21 Juravit ergo Moyses quod habitaret cum 
eo 2. Accepitque Sephoram filiam ejus uxorem: 

22 Que peperit? ei filium, quem vocavit 
Gersam, dicens: Advena fui in terra aliena. Al- 
terum veró peperit, quem vocavit Eliezer, di- 
cens: Deus enim patris mei, adjutor meus, eri- 
puit me de manu Pharaonis. 

23 Post multum vero temporis mortuus est 
rex Agypti: et ingemiscentes filii Israel, prop- 
ter opera vociferati sunt : ascenditque clamor eo- 
rum ad Deum ab operibus. 

24 Et audivit gemitum eorum, ac recorda- 
tus est foederisquod pepigit cum Abraham, Isaac, 
et Jacob. 


25 Et respexit Dominus filios Israel, et cog- 
novit eos. 


> Infra, xvi, 2, 3, — Ú I Paralip. xxm, 45. 


215 
ventura matarme, como mataste ayer al Egip- 
cio? Temió Moisés **, y dijo: ¿Cómo se ha he- 
cho público este hecho? 

15 Y oyó Pharaon este caso, y andaba por 
matar á Moisés: el cual huyendo de su presen- 
cia, habitó en la tierra de Madian ?*”, y sentóse 
junto á un pozo. 

16 Y el sacerdote de Madian ?” tenia siete 
hijas, que vinieron á sacar agua: y habiendo lle- 
nado los dornajos, deseaban dar de beber á los 
ganados de su padre. 

17 Sobrevinieron unos pastores, y las echa- 
ron : yselevantó Mojsés, y defendidas las mu- 
chachas, dió de beber á las ovejas de ellas. 

18 Y cuando volvieron á Ragúel ** su padre, 
les dijo : ¿Por qué habeis venido mas presto de 
lo acostumbrado? 

19 Respondieron: Un hombre Egipcio ?* nos 
ha librado de mano de los pastores: y además 
sacó agua con nosotras, y dió de beber á las ove- 
jas. 

20 Y él dijo: ¿En dónde está? ¿Por qué de- 
jásteis ir á ese hombre? llamadle para que coma 
pan ”, 

21 Y Moisés juró, que habitaria con él. Y 
tomó por mujer á Séphora su hija: 

22 La cual le parió un hijo, á quien llamó 
Gersam **, diciendo: Peregrino fuí en tierra aje- 
na. Y parió otro, á quien llamó Eliezer *, di- 
ciendo: Porque el Dios de mi padre, mi ayuda- 
dor, me sacó de la mano de Pharaon. 

23 Y al cabo de mucho tiempo ?* murió el 
rey de Egipto: y gimiendo los hijos de Israel, á 
causa de sus tareas alzaron el grito: y subió su 
clamor á Dios desde sus tareas. 

24 Y oyó el gemido de ellos, y acordóse de 
la alianza ? que concertó con Abraham, Isaac y 
Jacob. 

25 Y miró el Señor á los hijos de Israel, y 
reconociólos **, 


y con autoridad legítima, quitándole la vida, puesto que 
el Señor le tenia ya elegido para que fuera el libertador 
de su pueblo. Véase san AGUSTIN, in Exod. quest. 11, y 
santo THOMÁS, 51, 11, quest. LX, art. vi, ad 11. 

18 Cuando san Pao en la Epístola á los Hebreos, XI, 
27, dice de Moisés: Por fe dejó á Egipto, no temiendo 
la ira del rey ; mo habla de la presente huida, sino de 
cuando salió de Egipto á la frente de todo el pueblo, y 
cuando perseguido del rey, Pcerrado por todas partes, 
de manera que parecia no poder escapar, no solamente 
. no temió, ni dudó, sino que alentó con sus palabras al 
pueblo, exhortándole á que pusiera en Dios toda su con- 
fianza; para lo cual necesitaba de una grande fe. 

19 En la Arabia Petrea y al Oriente, y sobre las cos- 
tas del mar Rojo. Esta tierra fue poblada sin duda por 
un hijo de Chus, puesto que la mujer de Moisés es lla- 
mada Chusita, y Habacuc pone á los chusitas por los 
madianitas. 

20 Siendo descendiente de Madian, hijo de Abraham 
por Cethura , se cree verisímilmente que era sacerdote 
del verdadero Dios. Fuera de que no parece regular, que 
Moisés se quisiera desposar con la hija de un sacerdote 
idólatra, debiendo ser el principal defensor del verdade- 
ro culto de Dios. Algunos son de sentir, que era tam- 
bien rey de aquella tierra. ¡ | 


21 Secree comunmente, que este es el mismo que 


Jethró, cap. xvit, 4,que tambien fue llamado Hobach, 
Num. x,29, y Cineo, Judic. 1, 16. Otros pretenden que 
Ragúel era padre de Jethró, y por consiguiente abuelo 
de estas doncellas. 

22 Por tal le tuvieron, porque sin duda iria vestido 
al uso de los egipcios. 

23 Para que tome algun alimento: es expresion he- 
brea. Ellas salieron en busca de Moisés, y le llevaron á 
la casa de su padre, que le instó á que se quedase en su 
compañía. Lo cual no solo aceptó, sino que se casó con 
una de sus hijas llamada Séphora. 

24 IWNAN peregrino alli, 

258 “73 YY9N, Dios mt protector. El texto Hebreo omite 
en este lugar el nombre de Eliezer; pero lo expresa en 
el cap. xvmi, 4. 

26 Los intérpretes comunmente creen que estoacon- 
teció cuarenta años despues ; y que su sucesor Ameno- 
phis fue sumergido en las aguas del mar Rojo cuando 
perseguia á los israelitas. 

27 MS.7, y FERRAR. El su firmamiento. 

28 Como pueblo suyo, ó que le pertenecia: ó tuvo de 
ellos misericordia, é hizo que conociesen al fin sus efec- 
tos. 
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EL ÉXODO. 


CAPÍTULO IN. 


Apacentando Moisés las ovejas de Jethró, su suegro, se le manifiesta Dios en una zarza que ardía sin 
quemarse. Le envia á librar á su pueblo de la tiranía de Pharaon, y Moisés se excusa. 


AÑO DEL MUNDO, 2313. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1487. 


1 Moyses autem pascebat oves Jethro soceri 
sui sacerdotis Madian : cúmque minasset gregem 
OS deserti, venit ad montem Dei Ho- 
reb. 

2 Apparuitque “ ei Dominus in flamma ignis 
de medio rubi: et videbat quód rubus arderet, 
et non combureretur. 

3 Dixit ergo Moyses: Vadam, et videbo vi- 
sionem hanc magnam, quare non comburatur 
rubus. 

4  Cernens autem Dominus quód pergeret ad 
videndum, vocavit eum de medio rubi, et ait : 
Moyses, Moyses. Qui respondit: Adsum. 

S Atille: Ne appropies, inquit, huc : solve 
calceamentum de pedibus tuis : locus enim, in 
quo stas, terra sancta est. 

6 Etait?: Ego sum Deus patris tui, Deus 
Abraham, Deus Isaac, et Deus Jacob. Abscondit 
Moyses faciem suam : non enim audebat aspice- 
re contra Deum. 

7 Cui ait Dominus: Vidi afflictionem populi 
mei in Aigypto, et clamorem ejus audivi propter 
duritiam eorum, qui presunt operibus: 

8 Et sciens dolorem ejus, descendi, ut libe- 
rem eum de manibus Algyptiorum, et educam 
de terra illa in terram bonam, et spatiosam, in 


4 Actor. viu, 30. — Ú Matth. xxc1, 32; Marc. x11, 26; Luc. xx , 37, 


1 Y Moisés apacentaba * las ovejas de Jethró 
su suegro, sacerdote de Madian: y habiendo lle— 
vado el ganado á lo interior del desierto, vino á 
Horeb monte de Dios ?. 

2 Y se le apareció el Señor * en llama de 
fuego en medio de una zarza; y veia que la zarza 
ardía, y no se quemaba *. 

3 Dijo pues Moisés: Iré, y veré esta grande 
vision, porque no se quema la zarza *. 


A Y viendo el Señor que caminaba para ver, 
llamólo de medio de la zarza, y dijo: Moisés, 
Moisés. El cual respondió : Aquí estoy. 

5 Y él dijo: No te acerques acá: desata el 
calzado de tus piés * : porque el lugar, en que 
estás, tierra santa es. 

6 Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, el Dios 
de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. 
Moisés cubrió su rostro: porque no se atrevia á 
mirar hácia Dios ”. 

7 A quien dijo el Señor : He visto la afliccion 
de mi pueblo en Egipto, y he oido su clamor por 
la dureza de los sobrestantes de las obras: 

8 Y conociendo su dolor *, he descendido, 
para librarlo de las manos de los Egipcios, y sa- 
carlo de aquella tierra á una tierra buena, y es- 


1 MS.7. Pastoraba las ovejas. Moisés vivió cuarenta 
años enteros en la casa de Jethró, no como desterrado, 
sino como bijo querido. En esta siguió la vida pastoril; 
y si damos crédito á la conjetura de algunos sábios, en- 
tre ellos á Huet, Demons. Evangel. Propos. 1v, cap..3, el 
tiempo que le quedaba de esta profesion, lo empleó en 
componer algunos de los libros admirables que transmi- 
tió á la Iglesia, y que se conservarán en ella hasta el 
fin de los siglos. 

2 Horeb y Sínai forman un solo monte en la Arabia 
Petrea con dos puntas ó collados. La primera se llama 
277, que significa desierto, sequedad : la segunda Sinai, 
de MIO, zarza ó espino, por la abundancia de ellas que 
en él había. De aquí es, que unas veces se dice, que fue 
dada la ley á los judíos en el Horeb, Deuter. 1v, 15, y 
otras en el Sinai, Exod. x1x. El Horeb está mas vecino 
al Egipto que el Sínai; y así se lee, que los hebreos sen- 
taron su campo en Horeb en su undécima mansion, des- 
pues que salieron de Egipto; y en el Sínai la duodéci- 
ma. Se llama aquí monte de Dios por prolepsis ó antici- 
pacion, porque en él fue dada la Ley; y por las grandes 
apariciones y portentos que Dios obró en él, como se ye- 
rá en la série de esta historia. 

3 Aunque algunos de los antiguos son de sentir, que 
sele apareció el Hijo de Dios, que por excelencia es lla- 
mado el Angel del gran Consejo, Ó el enviado de Dios 
hácia los hombres; esto no obstante parece mas fundado 
que fue un Angel del Señor, que le hablaba en su nom- 
bre. En el Hebreo se lee expresamente ;3Y;7) GN, el 
Angel del Señor. Lo mismo afirmasan ESTÉBAN, AC(. VII, 
30, y del mismo sentimiento es san AGUST. quest. 111 
in Exod.; lib. 1 de Trin. cap. 2. Es opinion de cási to- 
dos los teólogos é intérpretes, que todas las apariciones 


de Dios, que se refieren en el Antiguo Testamento, fue- 
ron hechas por medio de Angeles. Santo Thom. 1 part. 
quest. LI, art. 11. 

4 La llama cercaba de tal suerte las ramas de la zarza 
que parecia arrojar fuego ; pero sin quemarse. Esto figu- 
raba las aflicciones y servidumbre de los israelitas, de 
las cuales Dios habia de librarlos llenándolos de gloria 
y de riquezas. Y como canta la santa Iglesia era tambien 
alegoría de la maternidad de Nuestra Señora sin detri- 
mento de su virginidad, 

$ Moisés, que cuando apacentaba su ganado en 
aquel monte, estaba acostumbrado á ver arder las zar- 
zas; contemplando ahora que esta ardia sin consumirse, 
movido de una inocente curiosidad, quiso acercarse para 
registrar y reconocer la maravilla que veia. Pero luego 
que conoció que era Dios € que allí se le manifestaba, 
no solamente desistió del intento que tenia, sino que se 
cubrió el rostro por respeto á la divina Majestad, que se 
le descubria. Leccion importante, para que no preten- 
damos penetrar mas allá de lo que nos es permitido en 
materia de religion y de sus misterios; y para que ado- 
remos los altos y profundos designios del Señor, cer- 
rando los ojos y oidos para no ver, ni eseuchar sino solo 
su palabra. 

6 Esto dijo el Señor á Moisés, para darle á entender 
el interior respeto y reverencia con que el hombre debe 
ponerse en su presencia. Y por esta misma razon los he- 
breos y los sacerdotes ejercian sus ministerios en el tem- 
plo á piés descalzos. 

7 MS. 6. Etemíúó de acatar á Dios. Por respeto há- 
cia el Señor, y por temor de que moriria, si le veia. Ge- 
nes. xvi, 13. 

8 Y movido á compasion, viendo lo que padecen. 


CAPÍTULO Il. 


terram que fluit lacte et melle, ad loca Chana- 
nel, et Hethei, et Amorrhei, et Pherezzei, et 
Heyvei, et Jebusei. 


9 Clamor ergo filiorum Israel venit ad me: 
viique afflictionem eorum, qua ab /Egyptiis 
opprimuntur. 

10 Sed“veni, et mittam tead Pharaonem, ut 
educas populum meunm, filios Israel de Algypto. 


11 Dixitque Moyses ad Deum : Quis sum ego 
ut vadam ad Pharaonem, et educam filios Israel 
de Agypto ? 

12 Qui dixit ei: Ego ero tecum : et hoc ha- 
bebis signum quód miserim te : Cúm eduxeris 
populum meum de Agypto, immolabis Deo su- 
per montem istum. 

13 Ait Moyses ad Deum: Ecce ego vadam ad 
filios Israel, et dicam eis : Deus patrum vestro- 
rum misit me ad vos. Si dixerint mihi: Quod est 
nomen ejus? quid dicam eis? 


14 Dixit Deus ad Moysen: EGo0 SUM QUI SUM. 
Ait: Sic dices filiis Israel : Qui EsT, misit me ad 
vos. 

15  Dixitque iterúm Deus ad Moysen : Hec 
dices filiis Israel: Dominus Deus patrum vestro- 
rum, Deus Abraham, Deus Isaac, et Deus Jacob 

(L. Psalm. crv, 26. 
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paciosa ?, á una tierra que mana ** leche y miel, 
á los lugares del Chananeo, y del Hetheo, y del 
Amorrheo, y del Pherezeo, y del Heveo, y del 
Jebuseo ?*?, 

9 El clamor pues de los hijos de Israel ha 
llegado á mí: he visto la afliccion de ellos, con 
la que son oprimidos por los Egipcios. 

10 Pero ven, y te enviaré á Pharaon, para 
que saques de Egipto á mi pueblo, á los hijos 
de Israel. | 

11 Y dijo Moisés á Dios : ¿Quién soy yo para 
ir á Pharaon, y sacar á los hijos de Israel de 
Egipto ??? 

12 El cual le dijo : Yo estaré *? contigo : y 
esto tendrás por señal de que te he enviado **: 
Luego que hubieres sacado á mi pueblo de Egip- 
to, sacrificarás á Dios sobre este monte. 

13 Dijo Moisés 4 Dios: Hé aquí que yo iré ** 
á los hijos de Israel, y les diré: El Dios de vues- 
tros padres me ha enviado á vosotros. Si me 
dijeren : ¿Cuál es su nombre? ¿qué les respon- 
deré? 

14 Dijo Dios á Moisés: Yo soy *% EL QUE 
soY. De este modo, dijo, dirás á los hijos de Is- 
rael : EL QUE ES, me ha enviado á yosotros. 

15 Y dijo Dios otra vez á Moisés : Esto dirás 
á los hijos de Israel : El Señor Dios de vuestros 
padres *”, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, 


9 Aunque la Judea, considerada en sí misma, no era 
muy grande, por cuanto desde Dan á Bersabé tenia como 
cincuenta leguas nuestras de largo, y como quince de an- 
cho desde Jope hasta Bethlehem; esto no obstante, se lla- 
ma aquí ancha ó espaciosa, ya por respecto á la tierra de 
Gessen, en que á la sazon moraban los hebreos; ya en 
atencion al número del pueblo de Israel, que entonces no 
era suficiente para poderla poblar y llenarla toda; y ya 
finalmente para significar por la leche y por la miel los 
abundantísimos pastos de sus tierras, y el inmenso 
número y variedad de frutos, cuya dulzura competia con 
la miel: todo lo cual podria darles alimento suficiente, 
aunque se multiplicasen excesivamente, como se mul- 
tiplicaron en lo sucesivo. 

10 Esta es una expresion figurada, que significa la 
abundancia y suavidad de sus frutos. San AGuUsT. quest. 
Iv in Exod. 

11 El Hebreo y los LXX expresan tambien á los Ger- 
geseenos, que son las siete naciones que ellos debian e». 
terminar. Chananeos aquí son los sidonios. 

12 Moisés, cuando dejó la corte, y pasó á4 visitar á sus 
hermanos , habia entendido ya que el Señor le enviaba 
para sacarlos de la dura esclavitud y opresion en que vi- 
vian. Actor. v11, 25. Pero reflexionando sobre la dureza 
de este pueblo, y como no habian querido reconocerle por 
su cabeza y caudillo; viendo por otra parte la grande di- 
ficultad que habia en desempeñar este encargo, y el lar- 


go tiempo que habia ya pasado; mirando como nueya es- 


ta vocacion, solamente halla razones para alejar de sí se- 
mejante ministerio. ¿Quién soy yo? Estas palabras no 
son de desconfianza , sino hijas del conocimiento de su 
propia flaqueza y miseria. 

18 Como si dijera: Verdad es que nada eres por tí 
mismo, y que todo te falta; pero estando yo, como estaré 
contigo , ¿qué es lo que tienes que temer? ¿quién podrá 
resistirte, Ó hacer frente á mis designios ? El hombre, 
que nada puede, cuando está solo, lo puede todo, cuan- 
do Dios está con él; pero Dios no está sino con aquellos 
que reciben de Dios la vocacion y la mision. 

14 Dios, para que abrazase Moisés con alegría el en- 
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cargo que le hacia, le da por señal y prueba de la verdad 
de su mision el suceso feliz que tendria la empresa á que 
le enviaba. La promesa que Dios le hace, era absoluta, 
y que no dependia de alguna condicion, y por consi- 
guiente Moisés no podia dudar del suceso. Por eso le da 
una señal de su cumplimiento, que no se habia de veri- 
ficar sino despues de él. Véase otra señal semejante dada 
á Ezecnías, 1V Reg. xxvui, 27. Por esto parece menos 
excusable Moisés, repugnando al Señor con tanta perti- 
nacia, como verémos; y podria tener alguna excusa, si 
la promesa dependiese de alguna condicion, por temer 
que aquellos á quienes era dirigida la promesa, faltasen 
á la condicion. 

15 Bien está, Señor, yo iré á ejecutar esta empresa 
dificultosa, como Vos lo mandais; pero si despues de 
haber ido, me preguntaren, cuál es el nombre de aquel 
que me envia, ¿qué les he de responder? ¿ Bastará que 
yo les diga: Mirad que me envia á vosotros el Dios de 
vuestros padres ? 

16 Dios en esta ocasion se da á conocer á Moisés bajo 
de dos nombres; el uno de su grandeza y majestad, y el 
otro de su bondad y misericordia. Yo soy el que soy ; esto 
es: Yo soy el Ser eterno; el Ser por excelencia; cl prin- 
cipio y orígen de todo ser; el solo infinito, inmutable y 
necesario;el solo existente por sí mismo; el Ser, que solo 
puede decir : Yo soy toda virtud, toda perfeccion , toda 
excelencia. Esta respuesta tan majestuosa, no solamente 
la han respetado los cristianos, sino tambien los judíos, 
y hasta los paganos. La palabra hebrea 73753), abraza 
los tres tiempos: El Señor que es, que era, y que será, 
Apocal. x1,17. Los antiguos pronunciaban diversamen- 
te el nombre augusto de Dios : por la mayor parte le 
nombran 1971, Jehovah: los hebreos no se atreven á 
pronunciarlo, y cuando lo encuentran en la Escritura, 
sustituyen el de 13 7N ADONAI. 

17 Estees el segundo nombre con que el Señor se da 
á conocer: nombre que le hace mas accesible á su pueblo, 
y en el que parece mostrar particular complacencia, que- 
riendo que se conserve en la série de todos los siglos, co- 
mo un monumento eterno de la íntima familieridad que 
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misit me ad vos: hoc nomen mihi est in «eter- 
num, et hoc memoriale meum in generationem 
et generationem. . 

16 Vade, et congrega seniores Israel, et di- 
ces ad eos: Dominus Deus patrum vestrorum 
apparuit mihi, Deus Abraham, Deus Isaac, et 
Deus Jacob, dicens : Visitans visitavi vos, et vidi 
omnia que acciderunt vobis in Algypto : 


17 Et dixi uteducamvos de afflictione Agyp- 
tiin terram Chananei, et Hethei, et Amorrhai, 
ct Pherezei, et Hevei, et Jebusei, ad terram 
(luentem lacte et melle. 


18 Et audient vocem tuam : ingredierisque 
tu, et seniores Israel ad regem gypti, et dices 
ad eum: Dominus Deus Hebreeorum vocavit nos: 
ibimus viam trium dierum in solitudinem, ut im- 
molemus Domino Deo nostro. 

19 Sed ego scio quod non dimittet vos rex 
Agypti, ut eatis, nisi per manum validam. 

20  Extendam enim manum meam, et per— 
cutiam Agyptum in cunctis mirabilibus meis, 
que facturus sum in medio eorum : post hec di- 
mittet yos. 

21 Daboque gratiam populo huic coram 
Algyptiis : et cúm egrediemini, non exibitis ya- 
cui: 

22 Sed postulabit 4 mulier á vicina sua, et 
ab hospita sua, vasa argentea et aurea, ac ves- 
tes : ponetisque eas super filios et filias vestras, 
et spoliabitis Agyptum. 


EL ÉXODO. 


y el Dios de Jacob me ha enviado á vosotros : 
este es mi nombre para siempre, y este es mi 
memorial ** por generacion y generacion. 

16 Vé, y junta *? á los ancianos de Israel, y 
les dirás : El Señor Dios de vuestros padres, el 
Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y el Dios 
de Jacob se me apareció, diciendo : Visitando os 
he visitado ?”, y he visto todo lo que os ha acon- 
tecido en Egipto : 

117 Y he dicho que os sacaré de la afliccion 
de Egipto á la tierra del Chananeo, y del He- 
theo, y del Amorrheo, y del Pherezeo, y del He- 
veo, y del Jebuseo, á una tierra que mana le- 
che y miel. 

18 Y oirán tu voz: y entrarás tú, y los an- 
cianos de Israel al rey de Egipto, y le dirás: El 
Señor Dios de los Hebreos nos ha llamado: iré- 
mos camino de tres dias ** al desierto para sa- 
crificar al Señor nuestro Dios. 

19 Mas yo sé que no os dejará el rey de Egip- 
to que vayais, sino por mano fuerte. 

20 Porque yo extenderé mi mano, y heriré 
á Egipto con todas mis maravillas, que he de 
hacer en medio de ellos : despues de esto os de- 
jará ir. 

21 Y daré gracia á este pueblo en los ojos 
de los Egipcios: y cuando saliéreis, no saldréis 
vacíos : 

22 Sino que cada mujer pedirá á su vecina, 
y á su huéspeda ??, alhajas ”* de plata, y de oro, 
y ropas: y las pondréis sobre vuestros hijos é 
hijas, y despojaréis á Egipto **. 


CAPÍTULO 1V. 


Milagros que obra Dios para asegurar á Moisés de su mision. Se pone en camino para Egipto, y se eje- 
cuta la circuncision de su hijo. Aaron por aviso de Dios se le junta en el Sínai, y ambos pasan á bus- 


car ú los israelitas. 


AÑO DEL MUNDO, 2513. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1487. 


1 Respondens Moyses, ait : Non credent mi- 
hi, neque audient vocem meam, sed dicent : Non 
apparuit tibi Dominus. 

A Tofra, x1,2; x1, 35. 


1 Respondiendo Moisés, dijo : No me cree- 
rán *, ni oirán mi voz, sino que dirán: No te se 
ha aparecido el Señor. 


tuvo con estos santos Patriarcas y de las promesas de 
que los habia hecho depositarios. Despues de esto le 
muestra en pocas palabras toda la série y circunstancias 
principales de la obra á que le destinaba, para que en- 
trara en ella con gusto, alentado con la certidambre 
del buen suceso. 

18 Fr, Luis de Leon en el nombre de Jesús traduce 
mi apellido. MS. 3. La mi remembranza. MS. 7. La mi 
nombradia. FERRAR. Mi membracion para generancio y 
generancio: por todos los siglos. 

19 Por esto entienden unos á las cabezas de las doce 
tribus, y álos sujetos mas respetables por su edad y vir- 
tud: y otros á los que componian el consejo ó senado, y 
que atendian particularmente á dar las providencias ne- 
cesarias para el gobierno del pueblo, aunque subordina- 
dos á los reyes de Egipto. 

20 Quiere decir :He descendido á visitaros, y ver aten- 
tamente, etc., en donde Dios habla acomodándose á las 
costumbres y condicion de los hombres. Aquí se ye cum- 
plida la profecía de Joseph: Despues de mi muerte os vi- 
sitará. Genes. L, 23. 

21 Habia tres jornadas desde la tierra de Gessen hasta 
el'monteSínai, donde habia de ofrecer su sacrificio, v. 12. 


Dios hace saber á Pharaon una parte de la verdad , esto 
da, que habian de ofrecer sacrificio á Dios en el desierto, 
á tres jornadas de Gessen; pero le oculta la otra, esto es, 
que saldrian para no volver. Esto último hubiera irritado 
á Pharaon, que desde luego no hubiera dado licencia para 
ello. Porlo cuallehace proponeruna cosa mucho mas fácil 
de conceder, para manifestar que la dureza de este Prín- 
cipe le sacaba el castigo de entrelas manos, para librar de 
este modo al pueblo hebreo de su dominacion tiránica. 

22 En cuya casa vive. Se ve por este lugar, que los 
hebreos vivian mezclados con los egipcios en la tierra de 
Gessen. 

23 MS. 3. Alfajas. FERRAR. Atuendos. 

24 MS. 3. E vasiáredes. Dios, como autor y señor de 
todos los bienes, trasladó á los hebreos el derecho y do- 
minio que pertenecia á los egipcios, como una justa re- 
compensa de la injusta opresion, servidumbre y malos 
tratamientos con que los habian afligido. Sap. x, 17. O 
como despojos tomados en justa guerra á Jos enemigos ; 
y así no cometieron hurto. Santo THoM. 1,11, quest.Xclv, 
art. Y. 

CAPÍTULO IV. 
1 Moisés, teniendo bien conocida la dureza del pue- 


CAPÍTULO IV. 


2 Dixit ergo ad eum : Quid est quod tenes 
in mapu tua? Respondit : Virga. 

3 Dixitque Dominus: Projice eam in terram. 
Projecit , et versa est in colubrum, ita ut fuge- 
ret Moyses. 

4 Dixitque Dominus: Extendemanum tuam, 
et apprehende caudam ejus. Extendit, et tenuit, 
versaque est in virgam. 

$ Ut credant, inquit, quód apparuerit tibi 
Dominus Deus patrum suorum , Deus Abraham, 
Deus Isaac, et Deus Jacob. 

6  Dixitque Dominus rursúm : Mitte manum 
tuam in sinum tuum. Quam cúm misisset in si- 
num, protulit leprosam instar nivis. 

7 Retrahe, ait, manum tuam in sinum tuum. 
Retraxit, et protulit iterúm, et erat similis carni 
relique. 

8 Si non crediderint, inquit, tibi, neque au- 
dierint sermonem signi prioris, credent verbo 
signi sequentis. 

9 Quod si nec duobus quidem his signis cre- 
diderint, neque audierint vocem tuam : sume 
aquam fluminis, et effunde eam super aridam, 
et quidquid hauseris de fluvio, vertetur in san- 
guinem. 

10  Ait Moyses : Obsecro, Domine, non sum 
eloquens ab heri, et nudiustertius : et ex quo 
locutus es ad servum tuum , impeditioris et tar- 
dioris linguse sum. 

11 Dixit Dominus ad eum : Quis fecit os ho- 
minis? aut quís fabricatus est mutum et sur- 
dum, videntem et cecum? nonne ego? 

12 Perge igitur %, et ego ero in ore tuo, do- 
ceboque te quid loquaris. 

13 Atiille: Obsecro, inquit, Domine, mit- 
te quem missurus es. 

A Matth. x, 20. 
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2 Por lo cual le dijo : ¿Qué es lo que tienes 
en tu mano? Respondió : Una vara ?. 

3 Y dijo el Señor: Arrójala en tierra. Arro- 
jóla, y se convirtió en serpiente ?, de manera que 
Moisés huia *. 

4 Y dijo el Señor: Extiende tu mano, y tó- 
mala por la cola. La extendió, y la tomó, y se 
convirtió en vara. 

5 Para que crean, dijo, que te se ha apare- 
cido el Señor Dios de sus padres, el Dios de Abra- 
ham, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. 

6 Y díjole de nuevo el Señor : Mete tu ma- 
no en tu seno. La que habiendo metido en el 
seno, sacóla cubierta de lepra como la nieve ?. 

7 Vuelve á meter, le dijo, tu mano en tu se- 
no. Volvióla á meter, y la sacó otra vez, y era 
semejante á la otra carne. 

8 Si no te creyeren, dijo, ni dieren oidos al 
lenguaje de la señal primera, creerán la palabra 
de la señal segunda. 

9 Y si ni aun así dieren crédito á estas se- 
ñales, ni oyeren tu voz: toma agua del rio *, y 
derrámala en tierra, y cuanta sacares del rio, se 
convertirá en sangre. 


10 Dijo Moisés: Perdonad ”, Señor, yo no 
soy elocuente desde ayer * y antes de ayer: y 
aun despues que has hablado á tu siervo ?, me 
hallo mas tartamudo y pesado de lengua. 

11 Díjole el Señor : ¿Quién hizo la boca del 
hombre? ¿6 quién formó al mudo y al sordo, al 
que ve y al ciego? ¿no soy yo **? 

12 Pues anda, y yo estaré en tu boca, y te 
enseñaré lo que has de hablar. 

13 Y él: Ruégote, dijo, Señor, que envies 
al que has de enviar *?. 


blo á quien era enviado, tenia alguna justa razon para 
excusarse. Fuera de que no se debe creer de ligero al que 
dice que es enviado de Dios, si antes no prueba que es 
legítima su mision, ó con milagros, si es extraordinaria; 
Óó con pruebas convincentes, si es ordinaria; para mani- 
festar que es legítimo sucesor de los que en otro tiempo 
probaron con milagros la autoridad que el Señor les dió. 

2 Esto es, el cayado ó báculo de pastor. En el capí- 
tulo 11, 1, sedice, que apacentaba las ovejas. 

3 Verdadera, no aparente. San Acusrt. lib. 11 de 
Trinit. cap. 5. 

$ Porque era muy grande y espantosa ; y porque to- 
dos los hombres naturalmente las temen, y huyen de 
ellas por el horror que infunde solo su vista. 

8 Blanca como la nieve. Los médicos reconocen una 
especie de lepra, que vuelve blanca y áspera la piel que 
toca. 

6 Del Nilo, queriega aquella region. 

7 Enel Hebreo se lee 12, que los LXX trasladan 
dcopar, ruégote. Otros la interpretan ¡ay Señor! como 
una interjeccion, que denota la afliccion de uno que pi- 
de que se haya misericordia de su miseria ,de 2 in, ad, 
y el afijo de la primera perséna: Atiéndeme. 

8 Este es un hebraismo, que unas veces explica mu- 
cho tiempo pasado, como si dijera, no hace muchos años, 
Óó nunca : y otras veces poco, como si dijera, no hace mu- 
chos dias. Aquí es mas acomodado el primer sentido, por 
el que Moisés, diciendo que ahora se hallaba mas tarta- 
mudo que antes, da á entender algun vicio óimpedimen- 
to que tenia en la pronunciacion, contraido desde sus 
primeros años. MENOCH. 
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9 Siendo así que sois el que por vuestro infinito po- 
der desatais y haceis elocuentes los labios de los párvu- 
los, me siento con el mismo impedimento que tenia. 
Este parece ser el sentido de este versículo. Explicado 
por el original parece tiene mas energía, pues á la letra 
dice: Tambien desde que hablas tú á tu siervo, ¡ qué pe- 
sado de boca, y pesado de lengua yo! Otros lo interpre- 
tan de este modo: Y aun despues que has comenzado á 
hablar á tu siervo, tengo la lengua menos libre, y mas 
pesada; como dando á entender que la presencia del 
Señor y las palabras con que le destinaba para aquella 
grande mision, le hacian mas inútil para cumplirla, 
puesto que con esto se le habia aumentado el impedi- 
mento y dificultad de hablar que antes tenia. 

10 Comosi dijera : ¿Que todavía no tienes bien cono- 
cido mi poder ? ¿No soy yo el que doy las palabras, ó el 
que las quito? ¿el que doy los oidos, ó hago que no se 
oiga? ¿el que doy la vista, Ó la niego? ¿Pues no puedo 
yo hacer que tengas palabras, y seas elocuente? ¿No aca- 
bas de persuadirte que las tendrás, y que lo serás, puesto 
que yo soy el que te envio ? Ea, pues, déjate de excusas, 
vé á donde te envio, que yo estaré en tu boca, etc. Lo 
que aquí se dice, es muy semejante á lo que Jesucristo 
dijo despues á sus discípulos. Véase san MATHEO, X, 19, 
20, y san Lucas, XxtI, 14. 

11 No se rindió por esto Moisés, sino que en tono de 
súplica le significó, que él no era del caso para aquella 
mision, y que así enviara otro que supiese y pudiese des- 
empeñarla mejor. Los Padres generalmente entienden 
que Moisés pidió aquí al Señor, que enviara luego al 
Mesías, que en la Escritura se significa frecuentemente 
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14 Iratus Dominus in Moysen, ait: Aaron 
frater tuus Levites, scio quod eloquens sit : ecce 
jpse egreditur in occursum tuum, vidensque te 
leetabitur corde. 

15 Loquere ad eum, et pone verba mea in 
ore ejus : et ego ero in ore tuo, et in ore illius 1, 
et ostendam vobis, quid agere debeatis : 

16  Ipse loquetur pro te ad populum, et erit 
os tuum : tu autem eris ei in his, que ad Deum 
pertinent. | 

17 Virgam quoque hanc sume in manu tua, 
in qua facturus es signa. 

18  Abiit Moyses, et reversus est ad Jethro 
socerum suum, dixitque ei : Vadam, et revertar 
ad fratres meos in Aigyptum, ut videam si adhuc 
vivant. Cui ait Jethro : Vade in pace. 

19 Dixit ergo Dominus ad Moysen in Ma- 
dian: Vade, et revertere in Agyptum : mortui 
sunt enim omnes qui querebant animam tuam. 

20  Tulit ergo Moyses uxorem suam, et filios 
suos, et imposuit eos super asinum, reversusque 
estin Avgyptum, portans virgam Dei in manu sua. 

21 Vixitque ei Dominus revertenti in ALgyp- 
tum : Vide utomnia ostenta, quee posui in manu 
tua, facias coram Pharaone : ego indurabo cor 
ejus, et non dimittet populum. 

22 Dicesque ad eum : Hec dicit Dominus: 
Filius meus primogenitus Israel. 

23  Dixitibi: Dimitte filium meum ut serviat 
mihi; et noluisti dimittere eum: ecce ego inter- 
ficiam filiuar taum primogenitum. 

24 Cúmque esset in itinere, in diversorio 
occurrit ei Dominus, et volebat occidere eum. 

A Infra, vu, 2. 


con el nombre de enviado, 6 de embajador de Dios, para 
que librase á su pueblo de otra esclavitud mucho mas 
dura que la que padecia bajo el poder y tiranía de los 
egipcios. Y así admiran en estas palabras una depreca- 
cion viva y tierna ,con que Moisés pretendia inclinar al 
Señor, á que cuanto antes sacase de la esclavitud del de- 
monio á todo el linaje de los hombres. 

12 Por este enojo del Señor sienten algunos intérpre- 
tes, que faltó Moisés, aunque levemente, en mostrar tanta 
resistencia á las órdenes de Dios. Véase la nota alv. 15 
del capítulo precedente. Pero los Padres generalmente lo 
excusan y ensalzan su prudencia y humildad, y explican 
este enojo del Señor, diciendo, que la Escritura habla 
aquí acomodándose á la condicion de los hombres, y á 
Jo que comunmente sucede entre ellos: como cuando un 
padre, valiéndose de su autoridad, rebate las razones con 
que un hijo rehusa admitir una comision de mucha difi- 
cultad, que sele encarga, por creerla muy superior á sus 
fuerzas. Sanctus HIERON. ad Damas. 

13 Dile cuanto yo te he dicho, para que lo refiera al 
pueblo: y estad seguros que yo seré yuestro protector, y 
os dirigiré en todo lo que debeis hablar y hacer... 

14 MS, 3. Trujaman, ó tu intérprete. Tú hablarás por 
su boca, y él explicará y manifestará tus sentimientos. 

15 Enel texto Hebreo 3730 inny ESmmón) y5, y 
tú serás á él por Dios: tú le dirás mis palabras, y él ha- 
blará por tí: v. 15, tú serás el legado de Dios, y él el tuyo. 

16 La virtud de hacer prodigios y obras maravillosas 
no estaba encerrada en la vara; sino que Dios aplicaba á 
ella su operacion, como lo hace á todas las señales ó me- 
dios externos que tiene ordenados para el cumplimiento 
de su voluntad y fines. 

17 Los LXX añaden, que habia muerto ya aquel rey 
que queria quitar la vida á Moisés. Cap. 1, 18. 


EL ÉXODO. 


14 Enojado ** el Señor contra Moisés, dijo: 
Aaron tu hermano el Levita, sé que es elocuen— 
te : mira que él sale á tu encuentro, y cuando 
te vea, se alegrará de corazon. 

15 Háblale, y pon mis palabras en su bo- 
ca 13: y yo estaré en tu boca, y en la boca de él, 
y Os mostraré, lo que debeis hacer : 

16 Él hablará por tí al pueblo, y será tu 
boca **: mas tú serás para él en las cosas, que 
pertenecen á Dios **. 

17 Toma tambien en tu mano esta vara, con 
la cual has de hacer prodigios **. 

18 Se fué Moisés, y volvió á Jethró su sue- 
gro, y le dijo : Iré, y volveré á Egipto á mis 
hermanos, para ver si son aun vivos. Jethró le 
dijo : Véte en paz *”. 

19 Y dijo el Señor á Moisés en Madian : Vé, 
y vuelve á Egipto: porque han muerto todos los 
que buscaban tu alma ?*, 

20 Tomó pues Moisés á su mujer, y á Sus 
hijos **, y los puso sobre un asno ?*%, y volvióse 
á Egipto, llevando la vara de Dios ** en su manp. 

91 Y díjole el Señor, cuando volvia á Egipto: 
Mira que hagas delante de Pharaon todos los por- 
tentos, que he puesto en tu mano: yo endure- 
ceré ?? su corazon, y no dejará ir al pueblo. 

22 Y le dirás: Esto dice el Señor : Mi hijo 


| primogénito es Israel **, 


23 Te he dicho : Deja ir á mi hijo para que 
me sirva; y no has querido dejarle ir : mira que 
yo mataré á tu hijo primogénito. 

24 Y estando en el camino, le salió el Señor”* 
al encuentro en el meson ?*, y queria matarle **. 


18 Los que pretendian quitarte la vida. 

19 A Séphora, y á sus dos hijos , Eliezer y Gersam. 

20 MS. 3. Encavalgólos. Sobre asnos: así los LXX. 
Moisés, para ir desembarazado á una empresa como 
esta, llevó su mujer é hijos á su suegro, y este se los 
restituyó despues. Cap. xv, 2. 

21 Porque por virtud de Dios habia de obrar con ella 
muchos prodigios en Egipto, v. 17. 

22 Acerca de esta dureza de corazon dice san Gregorio 
Magno, que Dios endurece por justicia, cuando no ablan- 
da por gracia el corazon de los réprobos. In Job, cap. XII, 
lib. xt, c. 9 Moral. Lo que explica mas claramente san 
AGusT.serm. 88, de Temp. «¿Qué significan, dice, aque- 
llas palabras, yo endureceré su corazon, sino que cuan- 
do al hombre faltare la gracia le endurece su maldad ?... 
Puesasí como cuantas yeces se constriñe y aprieta el agua 
con el demasiado frio, sobreviniendo el calor del sol, se 
disuelye y desata, y retirándose el mismo sol, otra vez se 
endurece; así tambien se resfria la caridad de muchos 
con el frio de los pecados, y se endurecen como hielos, 
y cuando les sobreviene otra vez el calor de la divina 
misericordia, se vuelven á desatar; aquel calor Ssegura- 
mente, del cual está escrito: No hay quien se esconda de 
su calor. Lo cual entendemos, que se cumplió tambien 
en Pharaon, del que cuantas veces se apartaron los azo- 
tes, otras tantas se levantó endurecido contra Dios.» 

23 Israel es el pueblo que yo he escogido para mí, que 
he preferido á los otros, y que miro como á mi primo- 
génito. Recibió á Israel su hijo. Luc.1, 54. 

24 Los LXX. El Angel del Señor. 

25 MS. 7. En la mesnada. Cuando Moisés llevaba su 
mujer é hijos á su suegro , y así lo entienden comun- 
mente los intérpretes. 

286 A Moisés, ó á su hijo Eliezer. San AcusT. quest, 


CAPÍTULO V. 


25 Tulitillico Sephora acutissimam petram, 
et circumcidit preputium filii sui, tetigitque pe- 
des ejus, et ait : Sponsus sanguinum tu mihi es. 


26 Et dimisiteum, postquam dixerat: Spon- 
sus sanguinum ob circumcisionem. 

27 Dixit autem Dominus ad Aaron: Vade in 
occursum Moysi in desertum. Qui perrexit ob- 
viam ei in montem Dei, et osculatus est eum. 

28 Narravitque Moyses Aaron omnia verba 
Domini quibus miserat eum, et signa que man- 
daverat. 

29 Veneruntque simul, et congregaverunt 
cunctos seniores filiorum Israel. 

30 Locutusque est Aaron omnia verba, que 
dixerat Dominus ad Moysen: et fecit signa co- 
ram populo, 

31 Et credidit populus. Audieruntque quod 
visitasset Dominus filios Israel, et quod respexis- 
set afílictionem illorum : et proni adoraverunt. 
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23 Séphora tomó al instante una piedra muy 
aguda”, y circuncidó el prepucio de su hijo , y 
tocó sus piés?*, y dijo : Tú eres para mí esposo 
de sangres. 

26 Y le dejó ir ??, luego que dijo : Esposo 
de sangres á causa de la circuncision. 

27 Y el Señor dijo á Aaron: Vé al desierto 
al encuentro de Moisés. El cual caminó al en- 
cuentro de él al monte de Dios? , y le besó. 

28 Y contó Moisés á Aaron todas las pala— 
bras del Señor con que le habia enviado, y los 
prodigios que habia ordenado. 

29 Y vinieron juntos, y congregaron á todos 
los ancianos de los hijos de Israel. 

30 Y Aaron habló todas las palabras, que el 
Señor habia dicho á Moisés: é hizo las señales *! 
delante del pueblo, 

31 Y creyó el pueblo. Y oyeron que el Se- 
nor habia visitado *” á los hijos de Israel, y que 
habia mirado su afliccion : y postrados adoraron. 


CAPÍTULO Y. 


Moisés y Aaron se presentan á Pharaon, y le intiman las órdenes de Dios. El Rey se burla de todo, y 
acrecienta los trabajos y faenas á los israelitas. Quejas de estos contra Moisés y Aaron. 


1 Post heec ingressi sunt Moyses et Aaron, 
et dixerunt Pharaoni: Heec dicit Dominus Deus 
Israel : Dimitte populum meum, ut sacrificet 
mihi in deserto. Ñ 

2 Atille respondit : Quis est Dominus , ut 
audiam vocem ejus, et dimittam Israel ? Nescio 
Dominum, et Ísrael non dimittam. 

3 Dixeruntque: Deus Hebreeorum vocavit 
nos, ut eamus viam trium dierum insolitudinem, 


1 Despues de esto entraron Moisés y Aaron, 
y dijeron á Pharaon: Esto dice el Señor Dios de 
Israel : Deja ir á mi pueblo, para que me ofrez- 
ca sacrificio * en el desierto. 

2 Pero él respondió?: ¿Quién es el Señor, 
para que obedezca á su voz, y deje ir á Israel ? 
No conozco al Señor, ni dejaré ir á Israel. 

3 Y ellos dijeron : El Dios de los Hebreos nos 
ha llamado, para que vayamos? camino de tres 


xt in Exod. dice, que es muy dudoso sobre cuál de los 
dos recae esta amenaza del Angel. Si sobre Eliezer, fue 
porque no estaba circuncidado ; y si sobre Moisés, por el 
descuido que habia tenido en hacerle circuncidar. La ma- 
yor parte de los intérpretes la aplican á Moisés. Este no 
habia aun circuncidado á su hijo; porque habiendo naci- 
do pocos dias antes, y siendo tierno todavía, temió que 
la fatiga del camino añadida á la circuncision pudiera 
ocasionarle la muerte. Él creyó que esta razon era sufi- 
ciente para omitir la circuncision por entonces; pero el 
Señor, amenazándole de muerte, hizo yer que castiga con 
mayor severidad las faltas de los que ha ensalzado y pues- 
to en dignidad, por el buen ejemplo que deben dar á los 
otros. San Agustin refiere como opinion, que el motivo 
de la amenaza del Angel, fue para hacer que se marcha- 
se Séphora con sus dos hijos, y no estorbase con su com- 
pañía á Moisés el desempeño de la comision que Dios 
le habia dado. Quest. x11. 

27 Una pizarra, un pedernal, ó un cuchillo de peder- 
nal, que uno y otro significa la palabra hebrea )Y. Pero 
es mas verisímil, que temiendo la muerte de su marido, 
ó de su hijo, y sabiendo la causa que había para temer- 
la, echó mano del primer pedernal que le ocurrió de 
pronto, y circuncidó á su hijo. En el Oriente era, y aun 
es muy frecuente, el uso de cuchillos de piedras duras. 

28 Eltexto Hebreo: é hizo tocar , ó que tocara á sus 
piés; esto es, á los de Moisés, no del Angel, ni de Elie- 
zer, la sangre que salia de la herida, diciendo: Tú me 
eres un esposo de sangres; como si dijera: Yo te he res- 
catado de la muerte, y te he conservado por mi esposo 
á costa de la sangre de mi hijo. Otras interpretaciones 
se dan á estas palabras, que parecen menos propias. 


29 Y elAngel, que habia amenazado á Moisés, se retiró 
de él, y le dejó luego que Séphora circuncidó á su hijo, y 
dijo: Tú me eres un esposo de sangres. Algunos aplican á 
Séphora el verbo dimtsit, diciendo que se retiró de Moi- 
sés y le dejó , para volverse á Madian con su padre, ca- 
pítulo vii, 2; pero el verbo 1177] del original en el gé- 
nero masculino, no nos deja dudar que pertenece al An- 
gel. Fuera de que en algunas ediciones de Jos LXX se 
lee: Y retiróse de dl el Angel. Y á esta opinion se inclina 
san Agustin. 

30 El cual se llamaba Horeb. 

31 Los mismos prodigios que se refieren en los tv. 4, 
6 y 9. Esto último se refiere á Moisés; el abad de Vence lo 
aplica á Aaron. 

- 32 Se habia acordado de ellos, para sacarlos de la es- 
clavitud en que gemian. 
CAPÍTULO Y. 

1 Para que celebre una solemnidad, como dice el texto 
Hebreo. De esta la principal parte debia ser el sacrificio 
que se habia de ofrecer á Dios. 

2 Pharaon lleno de insolencia se burla de las pala- 
bras de Moisés, diciendo, que ni conoce, ni quiere co- 
nocer al Dios de que le habla, ni tampoco hacer lo que le 
ordena. 

3 Aunque Dios tenia bien prevista la dureza del co- 
razon de este injusto Rey, y habia resuelto librar á su 
pueblo de la opresion en que se hallaba; esto no obs- 
tante le hace decir por Moisés, lo que los hebreos efec- 
tivamente hubieran hecho, si Pharaon, tomando un con- 
sejo mas cuerdo, hubiera obedecido á la voz de Dios. San 
Acust. in Exod. quest. XUL. 
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et sacrificemus Domino Deo nostro : ne forté ac- 
cidat nobis pestis, aut gladius. 


4  Ait ad eos rex Agypti: Quare Moyses et 
Aaron sollicitatis populum ab operibus suis? ite 
ad onera vestra. 

9 Dixitque Pharao : Multus est populus ter- 
re: videtis quod turba succreverit: quantó ma- 
gis si dederitis eis requiem ab operibus? 

6 Precepit ergo in die illo preefectis operum, 
et exactoribus populi, dicens: 


7 Nequaquam ultrá dabitis paleas populo ad 
conficiendos lateres, sicut priús : sed ipsi vadant, 
et colligant stipulas. 

89 Et mensuram laterum, quam priús facie- 
bant , imponetis super eos, nec minuetis quid- 
quam : vacant enim, etidcirco vociferantur, di- 
centes : Eamus, et sacrificemus Deo nostro. 


9  Opprimantur operibus, et expleant ea ; ut 
non acquiescant verbis mendacibus. 


10 Igitur egressi preefecti operum et exac- 
tores, ad populum dixerunt : Sic dicit Pharao : 
Non do vobis paleas : 

11 Ite, et colligite sicubi invenire poteritis, 
nec minuetur quidquam de opere vestro. 

12 Dispersusque est populus per omnem ter- 
ram Agypti ad colligendas paleas. 

13 Prefecti quoque operum instabant, dicen- 
tes : Complete opus vestrum quotidie, ut priús 
facere solebatis, quando dabantur vobis pale:. 


14 Flagellatique sunt, qui preeerant operi- 
bus filiorum Israel, ab exactoribus Pharaonis, 
dicentibus : Quare non impletis mensuram late- 
rum, sicut priús, nec heri, nec hodie ? 


15 Veneruntque prepositi filiorum Israel, 
et vociferati sunt ad Pharaonem, dicentes: Cur 
ita agis contra servos tuos ? 

16 Palesw* non dantur nobis, et lateres simi- 
liter imperantur : en famuli tui flagellis cedimur, 
et injusté agitur contra populum tuum. 


4 0 guerra. 


EL ÉXODO. 


dias por el desierto, y ofrezcamos sacrificio al 
Señor nuestro Dios; no sea caso que nos acaez- 
ca pestilencia, ó espada *. 

4 Díjoles el rey de Egipto : ¿Por qué Moi- 
sés y Aaron apartais * al pueblo de sus tareas? 
id á vuestros cargos. 

$ Y dijo Pharaon : Mucho es * el pueblo de 
la tierra : veis que la multitud ha crecido: ¿cuán- 
to mas, si les diéreis descanso de sus tareas? 

6 Mandó pues en aquel dia á los sobrestan- 
tes” de las obras, y á los exactores del pueblo, 
diciendo: 

7 Deninguna manera en adelante daréis paja 
al pueblo, como antes, para que haga los ladri- 
llos: mas vayan ellos, y recojan la paja *. 

8 Y les cargaréis la misma cantidad de la- 
drillos, que hacian antes, sin disminuirles na- 
da : pues están holgando?, y por esto alzan el 
grito, diciendo : Vamos, y ofrezcamos sacrificio 
á nuestro Dios. 

9 Sean oprimidos con tareas*”, y conclú- 
yanlas : para que no dén crédito á palabras men- 
tirosas. 

10 Saliendo pues los sobrestantes de las obras 
y los exactores, dijeron al pueblo: Así dice Pha- 
raon : No os doy paja : 

11 1d, y cogedla si en alguna parte pudiéreis 
hallarla, que nada se disminuirá de vuestra tarea. 

12 Y derramóse el pueblo por toda la tierra 
de Egipto para recoger paja **. 

13 Ylossobrestantes de las obras instaban *?, 
diciendo: Dad cumplida vuestra tarea cada 
dia *?, como lo solíais hacer antes , cuando se os 
daba la paja. 

14 Y fueron azotados ** los sobrestantes de 
las obras de los hijos de Israel por los exactores 
de Pharaon, que les decian : ¿Por qué no dais 
cumplida, como antes, la cantidad de ladrillos, 
ni ayer, ni hoy? 

15 Y los sobrestantes de los hijos de Israel 

fueron y gritaron ** á Pharaon, diciendo : ¿ Por 
qué procedes así contra tus siervos ? 
- 16 No nos dan paja, y se nos mandan igual- 
mente los ladrillos: mira que tus siervos somos 
heridos con azotes, y se obra injustamente con- 
tra tu pueblo **. 


8 MS. 7. E serojen paja. FERRAR. Y coscojen para 


5 ¿Sois causa, dais ocasion á que el pueblo cese de 
trabajar en las tareas que tiene sobre sí? Id de aquí, y 
atended á vuestras haciendas. MENOCcH. E 
: 6 Este pueblo se ha multiplicado mucho en mi reino; 
ó como lee el texto Samaritano : Los hebreos se han mul- 
tiplicado en mayor número que el pueblo de la tierra; y 
vosotros los interrumpís en sus obras. Por aquí se ve, que 
mucho antes habia cesado el cruel edicto, de que fueran 
echados al Nilo los niños varones que naciesen de los 
hebreos. MENOCH. 

7 Habia dos clases de sobrestantes , comisionados 6 
inspectores, de lo que trabajaban los israelitas. Los pri- 
meros eran egipcios, y los segundos israelitas. Los pri- 
meros,de quienes se habla en este versículo, tenian bajo 
sus órdenes á los segundos, y les comunicaban las del 
rey. Los segundos estaban á la mira de lo que trabajaban 
los de su misma nacion, estrechándolos y apremiándo- 
los , para que cumplieran la tarea y cuenta de ladrillos, 
que por dias les estaba señalada; porque de otra suerte 
eran tratados con mucho rigor y crueldad por los prime- 
r0S, como se ve en el y. 14. 


ellos paja. Para cocerlos ó para hacerlos, mezclándola 
con el barro. De este modo quedaba mas trabado, y los 
ladrillos podian resistir mucho mas. 

" 9 MS.7.Cá se danvagar. 

10 MS. 3. E apéguese la obra sobre los omes. No gas- 
tarán el tiempo en conversaciones otiosas y proyectos 
inútiles. 

11 MS. 7. Soroja é paja. FErRRAR. Para coscojar 
coscoja é paja. Se trilla en aquel país, y se limpia la es- 
piga en los campos, en donde quedaba la paja menuda, 
que era la que debian ellos recoger. 

12 MS. 3. Los aquexzaban. MS. 7. Dábanles afinco. 

13 MS.7. Vuestras atarehas atamáredes. 

14 Estos golpes ó azotes eran con varas en las plan- 
tas de los piés: género de castigo muy usado entre los 
orientales. 

- 15 Querellándose. 

- 16 Contra nosotros parte de tu pueblo, y que somos 
tus vasallos; el Hebreo: y tu pueblo peca, recae con- 
tra ti. 


CAPÍTULO VI. 


17 Qui ait: Vacatis otio, et idcirco dicitis : 
Eamus, et sacrificemus Domino. 

18  Ite ergo, et operamini : pales non dabun- 
tur vobis, et reddetis consuetum numerum la- 
terum. 

19 Videbantque se preepositi filiorum Israel 
in malo, eo quod diceretur eis: Non minuetur 
quidquam de lateribus per singulos dies. 


20 Occurreruntque Moysi et Aaron, qui sta- 
bant ex adverso , egredientibus a Pharaone : 


21 Et dixerunt ad eos : Videat Dominus et 
jadicet, quoniam foetere fecistis odorem nostrum 
coram Pharaone et servis ejus, et preebuistis ei 
gladium, ut occideret nos. 


22 Reversusque est Moyses ad Dominum, et 
ait: Domine, cur afflixisti populum istum ? qua- 
re misisti me? | 

23 Ex eo enim quo ingressus sum ad Pha- 
raonem, ut loquerer in nomine tuo, afilixit po- 
pulum tuam : et non liberasti eos. 
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17 El cual dijo : Estais holgando, y por eso 
decís : Vamos, y ofrezcamos sacrificios al Señor. 

18 Y así andad, y trabajad : no se os dará 
la paja, y entregaréis el acostumbrado número 
de ladrillos. 

19 Y los sobrestantes *” de los hijos de Is- 
rael se veian en apuro, porque se les decia ?* : 
No se disminuirá nada de los ladrillos de cada 
dia. 

20 Y salieron al encuentro *? de Moisés y 
Aaron, que estaban de frente, cuando salian ?* 
de Pharaon : 

21 Y dijéronles : Vea el Señor , y juzgue, 
pues vosotros habeis hecho, que sea hediondo 
nuestro olor ?* delante de Pharaon y de sus sier- 
vos, y le habeis dado espada*?, para que nos 
mate. 

22 Y volvióse Moisés al Señor, y dijo : Se- 
ñor, ¿por qué has afligido á ese pueblo? ¿por 
qué me has enviado **? 

23 Pues desde que he entrado á Pharaon, 
para hablarle en tu nombre, ha afligido á tu 
pueblo : y no los has librado. 


CAPÍTULO VL 


Alienta Dios á Moisés, y consuela á los israelitas, prometiéndoles la tierra de Chanaan. (Grenealogía de 
Ruben, de Simon y de Leví. 


1 Dixitque Dominus ad Moysen : Nunc vi- 
debis que facturus sim Pharaoni: per manum 
enim fortem dimittet eos, et in manu robusta 
ejiciet ¡llos de terra sua. 

2 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens : Ego Dominus, | 

3 Qui apparui Abraham, Isaac, et Jacob in 
Deo omnipotente : et nomen meum ÁDONA1 non 
indicavi eis. 


1 Y dijo el Señor á Moisés: Ahora verás lo 
que haré á Pharaon : porque por mano fuerte * 
los dejará ir, y con mano robusta los echará de 
su tierra. 

2 Y habló el Señor á Moisés , diciendo : Yo 
el Señor, 

3 Qué aparecí á Abraham, á Isaac, y á Ja- 
cob en Dios omnipotente? : y mi nombre? Apo- 
NAI no lo manifesté á ellos. 


17 Estos eran los segundos, ó de los mismos israe- 
litas. 

18 Por los primeros, que eran egipcios. 

19 Esprobable que acudiesen para ver lo que resul- 
taba de las quejas que daban á Pharaon. 

20 Las Poliglotas de Antuerpia y de París leen aquí 
egredientes; y ambas lecciones explican el mismo sentido. 

21 Segun el Hebreo,MS. 3. Enfedecistes nuestro hues- 
mo. MS. 7. Enconastes. Es una locucion hebrea de gran- 
de energía, y que incluye un sentido muy expresivo , co- 
mo si dijera: Habeis sido la causa de que seamos abo- 
minables y odiosos á Pharaon y á sus siervos. Semejante 
frase se lee en el lib. 1 de los Reyes, xxvut, últ. Y san Pa- 
BLO, II Corinth. 11, 15, dice en contrario sentido: Buen 
olor de Cristo somos áú Dios. 

22 Le habeis dado motivo para que nos trate con ma- 
yor dureza, y acabe con nosotros. 

238 Estas palabras no explican alguna contumacia ó 
enojo, sino que son propias de alguno que pregunta y Su- 
plica. Y así el Señor no le acusa de infidelidad, sino que 
desde luego le descubre lo que quiere ejecutar para salvar 
á su pueblo. San AcusrT. in Exod. quest. xty. Pero re- 
flexionemos un poco la terrible prueba que se hace de la 
fe de Moisés, cuando da principio al cumplimiento del 
ministerio á que Dios le habia destinado. Léjos de lograr 
algun alivio altriste estado desus hermanos, los primeros 
pasos que da, solo sirven para acrecentarle el peso de su 
trabajo, y hacérselo del todo intolerable. Le miran todos 
como autor de tantos males: todos se vuelven contra él, 
diciendo que él es el que ha puesto la espada al príncipe 


en las manos, para que los acabe; y lo mas particular del 
caso es, que no tiene al parecer cosa con que poder aca- 
llar ó satisfacer á estas quejas. ¡Lance terrible á la ver- 
dad! Pero en esta confusion en que se ve, se vuelve á 
Dios, derrama su corazon en su presencia, le pone de- 
tante su afliccion, y la crueldad é insolencia de Pharaon: 
le hace presente la opresion de su pueblo, implora su so- 
corro, le reconviene con la palabra que le tiene dada, y 
consulta cómo debe portarse en tales circunstancias, y 
se abandona todo á su voluntad y providencia, con lo que 
asegura el remedio. Esta es la confianza con que llega al 
Señor á exponerle su necesidad, congoja, afliccion, amar- 
gura y peligro, aquel á quien el mismo Señor puso el ti- 
mon en las manos; y de este modo le pide luz y socorro 
en medio de la tempestad, contando con que indubitable- 
mente lo tendrá. Pero ¿qué podrá pedir, y qué podrá es- 
perar aquel, á quien remuerde y acusa la conciencia de 
haberse entrometido él por sí mismo en el ministerio que 
obtiene ? ¿de haberlo solicitado, y tal vez por los medios 
menos decentes, sin haber previsto, ni temido siquiera el 
grave peso que ponia sobre sus hombros, del que al fin 
ha de verse oprimido, por ser superior á sus fuerzas ? 
CAPÍTULO VI. 

1 Yole obligaré por la fuerza de mi brazo, á que deje 
salir á los israelitas, y mi mano poderosa le reducirá á 
que los echa de su tierra. 

2 Como Dios omnipotente, que él mismo basta para 
sí solo, sin necesitar de ninguna criatura. 

3 Esto es, la inmutabilidad de mis promesas funda- 
da en la eternidad de mi Ser, Y esto quiere decir aque- 
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A  Pepigique foedus cum eis, ut darem eis ter- 
ram Chanaan, terram peregrinationis eorum, in 
qua fuerunt advene. 

5 Ego audivi gemitum filiorum Israel, quo 
MEgypti oppresserunt eos: et recordatus sum 
pacti mei. 

6  Ideo dic filiis Israel: Ego Dominus qui 
educam vos de ergastulo ALgyptiorum, et eruam 
de servitute : ac redimam in brachio excelso , et 
judiciis magnis. 

7 Et assumam vos mihi in populum, et ero 
vester Deus : et scietis quód ego sum Dominus 
Deus vester, qui eduxerim vos de ergastulo 
HMigyptiorum : 

8 Etinduxerim in terram, super quam le- 
vavi manum meam , ut darem eam Abraham, 
Isaac, et Jacob: daboque illam vobis possiden- 
dam, ego Dominus. | 

9 Narravit ergo Moyses omnia filiis Israel : 
qui non acquieverunt ei propter angustiam spi- 
ritús, et opus durissimum. 

10 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens : 

11 Ingredere, et loquere ad Pharaonem re- 
gem Egypti, ut dimittat filios Israel de terra sua. 

12 Respondit Moyses coram Domino : Ecce 
filii Israel non audiunt me : et quomodo audiet 
Pharao, preesertim cúm incircumcisus sim la- 
biis ? 

13 Locutusque est Dominus ad Moysen et 
Aaron, et dedit mandatum ad filios Israel, et ad 
Pharaonem regem Algypti, ut educerent filios 
Israel de terra Agypti. 

14  Isti“ sunt principes domorum per fami- 
lias suas. Filii Ruben primogeniti Israelis : He- 
noch et Phallu, Hesron et Charmi. 


QA Genes. xuvi, 9; Numer. xxv1, 5; I Paralip. y, 1. 


EL ÉXODO. 


4 Y concerté con ellos alianza, que les daria 
la tierra de Chanaan, tierra de su peregrinacion, 
en que fueron extranjeros. 

5 Yo he oido el gemido de los hijos de Israel, 
del que los han oprimido los Egipcios: y me he 
acordado de mi pacto. 

6 Por tanto dí álos hijos de Israel: Yoel Se- 
ñor que os sacaré del calabozo de los Egipcios, 
y os libraré de la servidumbre : y os rescataré con 
brazo levantado *, y juicios grandes *. 

7 Y os tomaré por mi pueblo, y seré vues- 
tro Dios : y sabréis que yo soy el Señor vuestro 
Dios, que os habré sacado del calabozo * de los 
Egipcios : 

8 Y metido en la tierra, sobre la que alcé mi 
mano”, que la daria á Abraham, á Isaac, y á 
Jacob : y os la daré para poseerla, yo el Señor. 


9 Contó pues Moisés todas estas cosas á los 
hijos de Israel: los cuales no se le aquietaron por 
la angustia de su espíritu*, y la tarea durísima?. 

10 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


11 Entra y habla á Pharaon rey de Egipto, 
para que deje ir á los hijos de Israel de su tierra. 

12 Respondió Moisés delante del Señor : Veis 
que los hijos de Israel no me oyen: ¿pues cómo 
me oirá Pharaon, mayormente siendo yo incir- 
cunciso de labios **? 
13 Y habló el Señorá Moisés y á Aaron, y 
dióles mandamiento para los hijos de Israel **, y 
para Pharaon rey de Egipto, á fin de que saca- 
sen á los hijos de Israel de la tierra de Egipto. 

14 Estos son los príncipes *? de las casas se- 
gun sus familias. Hijos de Ruben primogénito de 
Israel: Henoch y Phailú, Hesron y Charmí. 


Jlo: no les comuniqué, ni revelé mi nombre inefable de 
Jehovah, que ahora te descubro á tí, como prenda y se- 
ñal del grande y particular amor que te tengo. Véase lo 
que dejamos dicho en la nota al v. 1 del cap. xvi del (sé- 
nesís, que es una entera exposicion de este versículo, Es- 
te nombre Adonai no se debe tomar en su propia signi- 
ficacion, que esSeñor, sino como está en el Hebreo y3957Y, 
que fue enteramente desconocido de los Padres que yvi- 
vieron antes de Moisés. Y aunque se halla usado alguna 
vez en el Génesis, es porque MorsÉs escribió aquel Li- 
bro despues de habérselo Dios revelado. El intérprete 
latino sustituyó en lugar de Dominus el de Adonai, imi- 
tando en esto el respeto con que miraban los hebreos es- 
te nombre inefable. Era tan grande la veneracion que le 
profesaban, considerándole como el propio y esencial de 
Dios, y como la raíz y fundamento de los otros nombres 
del Señor, que solamente el sumo pontífice solia pro- 
nunciarlo públicamente cuando bendecia al pueblo en el 
templo, Numer. v1,24, y cuando entraba en el santua- 
rio, llamado Sancta Sanctorum. Levit. xvi, 1. Véase san 
JERÓNIMO, tom. 11, nov. edit, pág. 770; JoserHo, Antig. 
lib. u, cap. 12; PuiLON, de Vita Mosis, lib, 1. Despues 
de la ruina del templo cesó enteramente de pronunciar- 
se, y así se olvidó su primitiva y verdadera pronuncia- 
cion; de donde se originó la variedad de opiniones que 
hay en esta parte entre los expositores. 

* Como en accion de herir, y tomar venganza: em- 
plearé la fuerza de mi brazo, y haciendo brillar la seye- 
ridad de mis juicios. 

8 Con graves penas, decretadas por mi justísima sen- 
tencia. 


e » 


6 MS. 7. De fondon de la premia. El calabozo ó maz- 
morra, ó el encierro en que ponian á los esclavos, y les 
hacian trabajar, se llama con mucha propiedad ergastu- 
lum úro tov¿pyáleodar. ALÁP. MENOCH. 

7 Que yo juré dar. Para esto acostumbraban alzar la 
mano, como puede verse en el Génes. xtv, 22. 

8 MS. 3. Con acortedad de alma. MS. 7. Con el grant 
afinco. 

9 Que Pharaon habia aumentado, y con que eran 
oprimidos injustamente. 

10 MS. 3. E so cerrado de fabla. MS. 7. Trabado de 
la boca. Como la circuncision era una señal sagrada de la 
correccion del vicio natural del alma en general porel pe- 
cado: los hebreos llamaban incircuncisos á todos aquellos 
que tenian algun defecto natural de cuerpo ó de espíritu. 

11 De Jacob, que tambien es llamado Israel. 

12 MS. 3, y 7. Las cabesceras. La Escritura, tomen- 
zando á contar las genealogías de los hijos de Jacob, no 
pasa de la de Leví, porque de esta procedieron Moisés y 
Aaron, que habian de ser los libertadores y caudillos del 
pueblo de Israel. Fuera de que Jacob al parecer habia da- 
do su maldicion á estas tres familias. Genes. XLIX, 3 y S. 
Y Mo1sÉs, para que no pareciese que Dios habia aban- 
donado ó desechado á estas tres tribus, quiso hacer men- 
cion aquí de muchas y muy ilustres familias de los tres 
hijos de Jacob, Ruben , Simeon y Leví. De lo que se ve, 
que estos con un sincero arrepentimiento inclinaron 4 
Dios á misericordia, y á que hiciese que no cayese so- 
bre todos la maldicion que habia fulminado contra ellos 
su padre poco antes de morir, estando congregados sus 
hijos. Véase lo dicho en el lugar citado. 


CAPÍTULO VI 


15 Ha cognationes Ruben “. Filii Simeon : 
Jamuel, et Jamin , et Ahod, et Jachin, et Soar, 
et Saúl filius Chananitidis. Hee progenies Simeon. 


16 Et hec nomina filiorum Levi per cogna- 
tiones suas: Gerson , et Caath, et Merari. Anni 
autem vitee Levi fueruntcentum triginta septem. 


17 Filii? Gerson : Lobni, et Semei per cog- 
nationes suas. 

18 Filiic Caath: Amram, et Isaar, et Hebron, 
et Oziel. Anni quoque vitee Caath, centum tri- 
ginta tres. 

19 Filii Merari : Moholi, et Musi. Hee cog- 
nationes Levi per familias suas. 

20 Accepit autem Amram uxorem Jochabed 
patruelem suam: que peperit ei Aaron et Moy- 
sen. Fueruntque anni vite Amram , centum tri- 
ginta septem. 

21 Filii quoque Isaar: Core, et Nepheg, et 
Zechri. 

22 Filiiquoque Oziel : Misael, et Elisaphan, 
et Sethri. | 

23 Accepit autem Aaron uxorem Elisabeth, 
filiam Aminadab, sororem Nahasson, que pepe- 
rit ei Nadab, et Abiu, et Eleazar, et Ithamar. 


94 Filii quoque Core : Aser, et Elcana , et 
Abiasaph. Hee sunt cognationes Coritarum. 

25 At veró Eleazar filius Aaron accepit uxo- 
rem de filiabus Phutiel: que peperit ei Phinees. 
Hi sunt principes familiarum Leviticarum per 
cognationes suas. 

26 Iste est Aaron et Moyses, quibus preece- 
pit Dominus, ut educerent filios Israel de terra 
Mgypti per turmas suas. 

27 MHi sunt, qui loquuntur ad Pharaonem 
regem Egypti, ut educant filios Israel de Agyp- 
to : iste est Moyses et Aaron, 

28 In die qua locutus est Dominus ad Moy- 
sen in terra Algypti. 

29 Et locutus est Dominus ad Moysen, di- 
cens : Ego Dominus: loquere ad Pharaonem re- 
gem Algypti omnia, que ego loquor tibi. 

30 Et ait Moyses coram Domino: En incir— 
cumcisus labiis sum , quomodo audiet me Pha- 
rao? 
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15 Estas son las parentelas de Ruben. Hijos 
de Simeon: Jamuel y Jamin, y Ahod, y Jachin, 
y Soar, y Saul, hijo de una Chananea. Estos los 
linajes de Simeon. 

16 Y estos los nombres de los hijos de Leví 
por sus parentelas : Gerson, y Caath, y Merari. 
Y los años de la vida de Leví fueron ciento y 
treinta y siete. 

17 Hijos de Gerson : Lobni, y Semei por sus 
parentelas. 

í8 Hijos de Caath: Amram, y Isaar, y He- 
bron, y Oziel. Y los años de la vida de Caath, 
ciento treinta y tres. 

19 Hijos de Merari: Moholi, y Musi. Estas 
las parentelas de Leví segun sus familias. 

20 Y Amram tomó por mujer á Jochabed su 
prima hermana paterna **: la cual le parió á 
Aaron y á Moisés. Y fueron los años de la vida 
de Amram, ciento y treinta y siete. 

lr Y hijos de Isaar : Coré , y Nepheg, y Ze- 
chri. 

22 É hijos de Oziel: Misael, y Elisaphan, y 
Sethrí. o 

33 Y Aaron tomó por mujer á Elisabeth **, 
hija de Aminadab, hermana de Nahasson , que le 
parió á Nadab, y á Abiú, y á Eleazar, y á ltha- 
mar. 

24 É hijos de Coré : Aser, y Elcana, y Abia- 
saph. Estas son las parentelas de los Coritas. 

25 Pero Eleazar hijo de Aaron tomó mujer 
de las hijas de Phutiel : que le parió á Phinees. 
Estos son los príncipes de las familias de los Le- 
vitas por sus parentelas. 

26 Este es Aaron y Moisés, á quienes man- 
dó el Señor, que sacaran á los hijos de Israel de 
la tierra de Egipto por sus escuadrones **. 

27 Estos son, los que hablan á Pharaon rey 
de Egipto, para sacar de Egipto á los hijos de 
Israel : este es Moisés y Aaron, 

28 En el dia ** en que habló el Señor á Moi- 
sés en la tierra de Egipto. 

29 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : Yo 
el Señor : dí á Pharaon rey de Egipto todas las 
cosas, que yo te hablo. 

30 Y respondió Moisés delante del Señor : 
Ves que yo soy incircunciso de labios *”, ¿cómo 
me oirá Pharaon ? 


4  IParalip. iv, HA. — b I Paralip. v1, 4, et xx, 6. — € Numer. 11, 49, et xxv1, 57, 58; 1 Paralip. va, 2, et xxx, 12. 


13 Otros su tia; y es mas conforme á la palabra he- 
brea 11117. 

14 Esta era de la tribu de Judá. Aaron, que era de la 
de Leví, no pecó tomando mujer de otra tribu, ya porque 
entonces no estaba todavía promulgada la ley que lo pro- 
hibia, Numer. xxvi, ya tambien porque estas dos tribus 
gozaban el particular privilegio de mezclarse los de una 
con los de la otra, para significar que el Cristo ó el Me- 
sías , que habia de nacer de las dos, seria Rey y Sacer- 
dote: por cuanto la una era sacerdotal, y la otra real. 

18 Segun su órden, ó como se lee en el Hebreo: segun 
sus escuadrones ó ejércitos ; porque caminaban formados 


AE 


en ejército. Cap. v11, 4; xt, 18. Esta es una anacefaleo- 
sis 6 recapitulacion de lo que queda dicho arriba; y lo 
que se lee desde el v, 14 hasta aquí, es como un parén- 
tesis ó episodio, que interpone Moisés á la série de los 
hechos que va contando , respecto al encargo del Señor 
para ser caudillo de su pueblo. 

16 El Hebreo (27%»2 711), y fue ó sucedió en el dia, 
en que habló el Señor á Moisés, de manera que estas pa- 
labras se juntan con las que se siguen. Vuelve Mo1sÉs á 
unir el hilo de la historia que habia cortado, para dar 
lugar y entretejer la genealogía de Leví. 

17 MS. 3. Cerrado de labios. MS. 7. Pesado de lengua - 
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EL ÉXODO. 


CAPÍTULO VII 


Moisés y Áaron se presentan á Pharaon. Prodigios de la vara de Moisés convertida en culebra. Prime- 
ra plaga: el agua del Nilo convertida en sangre. Los hechiceros de Pharaon hacen lo mismo, y el Rey 


permanece en su incredulidad. 


4 Dixitque Dominus ad Moysen : Ecce cons- 


titui te Deum Pharaonis: et Aaron frater tuus 


erit propheta tuus. | 

2 Tu“ loqueris ei omnia que mando tibi: 
et ¡lle loquetur ad Pharaonem, ut dimittat filios 
Israel de terra sua. 
- 3 Sed ego indurabo cor ejus , et multiplicabo 
signa et ostenta mea in terra Aigypti, 


A Et non audiet vos: immittamque manum 
meam super gyptum, et educam exercitum et 
populum meum filios Israel de terra gypti per 
judicia maxima. 

5 Etscient Agyptii, quia ego sum Dominus, 
qui extenderim manum meam super gyptum, 
et eduxerim filios Israel de medio eorum. 


6  Fecit itaque Moyses et Aaron , sicut pre- 
ceperat Dominus : ita egerunt. 

1. Erat autem Moyses octoginta annorum, et 
Aaron octoginta trium, quando locuti sunt ad 
Pharaonem. 

8 Dixitque Dominus ad Moysen et Aaron: 

-9 Cúmdixerit vobis Pharao: Ostenditesigna: 
dices ad Aaron : Tolle virgam tuam , et projice 
eam coram Pharaone , ac vertetur in colubrum. 

10 Ingressi? itaque Moyses et Aaron ad Pha- 
raonem , fecerunt sicut preeceperat Dominus : 
tulitque Aaron virgam coram Pharaone et ser- 
vis ejus, que versa est in colubrum. 

11 Vocavit “ autem Pharao sapientes et ma— 
leficos : et fecerunt etiam ¡psi per incantationes 
segyptiacas et arcana quedam similiter. 

12 Projeceruntque singuli virgas suas , que 
verse sunt in dracones: sed devoravit virga Aa- 

A Sap.1r,15. — Ú Psalm. civ, 27. — CI Timoth. ne, 8. 


- 1 Te he dado un poder absoluto sobre Pharaon: te he 
hecho mi embajador ó enviado á Pharaon. Si considera- 
mos las acciones de Moisés, con que domó el orgullo de 
Pharaon, podrá parecernos no solo hombre, sino un Dios. 
WWEINT. El nombre de Dios, que se da aquí á Moisés, es 
rnmón, plural de On por 51N , Que significa Dios ó 
fuerte: y que se apropia tambien á los Angeles y á los 
hombres, cuando son jueces, ó como príncipes de los 
otros. Véase el cap. xxit, 28. 

2 Ó tu intérprete: y en este sentido se toma muchas 
veces; porque solamente era el que interpretaba y anun- 
ciaba las palabras de Moisés, como hacian los Profetas 
con las de Dios. 

3 A Aaron. 

$ MS. 7. Las mis alcavelas. 

5 De plagas y castigos muy terribles con que los afli- 
giré muchas veces. : 

6 Estas palabras no se unen con lo que antecede, sino 
que se refieren á lo que va á decir. 

1 Enel Hebreo nana mm») y3n,dad á vos prodigio 
ó portento ; esto es, mostrad por algun milagro que Dios 
os envia á hablarme. 

8 Esta unas veces se llama la vara de Moisés, otras 
de Aaron, y otras de Dios; porque era el instrumento 


1 Y dijo el Señor á Moisés: Mira que te he 
constituido Dios * de Pharaon : y Aaron tu her- 
mano será tu profeta ?. 

2 Tú le dirás * todas las cosas que te man- 
do : y él dirá á Pharaon, que deje ir á los hijos 
de Israel de su tierra. 

3 Pero yo endureceré su corazon, y multi- 
plicaré mis señales y mis portentos en la tierra 
de Egipto, : 

A Y no os oirá: y pondré mi mano sobre 
Egipto , y sacaré mi ejército * y pueblo, los hijos 
de Israel, de la tierra de Egipto con juicios * muy 
grandes. 

5 Y sabrán los Egipcios, que yo soy el Se- 
ñor, que haya extendido mi mano sobre Egip- 
to, y que haya sacado á los hijos de Israel de en 
medio de ellos. 

6 Hizo pues Moisés y Aaron conforme habia 
mandado el Señor : así lo hicieron $. 

7 Y era Moisés de ochenta años, y Aaron de 
ochenta y tres, cuando hablaron á Pharaon. 


8 Y dijo el Señor á Moisés yá Aaron: 

9 Cuando Pharaon os dijere: Mostrad seña- 
les”; dirás á Aaron : Toma tu vara? , y échala 
delante de Pharaon, y se convertirá en culebra. 

10 Y habiendo entrado Moisés y Aaron á 
Pharaon, hicieron como el Señor había man- 
dado : y Aaron echó la vara? delante de Pha- 
raon y de sus siervos, y se convirtió en culebra. 

11 Y llamó Pharaon á los sábios y á los he- 
chiceros *%: y ellos tambien por encantamientos 
egipcíacos ** y ciertos secretos hicieron lo mismo. 

12 Y echaron cada uno sus varas, que se 
convirtieron en dragones *?: mas la vara de Aaron 


con que Dios obraba los prodigios por medio de ellos. 
9 Primeramente se presentaron á Pharaon, pidién- 
dole de parte de Dios, que dejara salir á los hebreos por 


- espacio de tres dias, para ofrecerle sacrificios en el de- 


sierto; pero como Pharaon se negase á esto, y pidiese 
algun prodigio para prueba de su mision, tomó Aaron la 
vara, la echó en el suelo, y se convirtió en culebra. 

10 Que por arte mágica y del diablo obraban cosas ex- 
traordinarias. En el texto Hebreo se leen tres clases de 
encantadores, súbios, magos, y CIIMAIT, hechiceros ; y 
los principales fueron Jannes 6 Jambres y Mambres, co- 
mo se nombran, Il ad Timoth. 1, 8. Véase lo que allí 
se nota. 

11 Ó porque los inventaron los egipcios, ó porque los 
usaban. Comunmente se cree, que Zoroastro fue el inyen- 
tor de la mágia, que vivió en tiempo de Nino. Véase san 
Acusr. lib. xx1 de Civit. Dei , cap. 14. , 

12 Ó serpientes. San JusTIN0, TERTULIANO, San JE- 
RÓNIMO y otros Padres niegan que fuesen verdaderas ser- 
pientes, alegando que esto excede las facultades y virtud 
del demonio , y que solamente puede ser obra del Cria- 
dor. Y así explican este lugar diciendo, que por medio 
de sus hechizos y embaimientos, deslumbraron los ojos 
de los que allí se hallaban, haciéndoles ver solamente 


CAPÍTULO VII. 


ron virgas eorum. 
13 Induratumque est cor Pharaonis, et non 
audivit eos, sicut preceperat Dominus. 


14 Dixit autem Dominus ad Moysen : Ingra- 

vatum est cor Pharaonis, non vult dimittere po- 
ulum. A 

15 Vade ad eum mané, ecce egredietur ad 
aquas : et stabis in occursum ejus super ripam 
fluminis : et virgam, que conversa est in draco- 
nem, tolles in manu tua. 

16 Dicesque ad eum: Dominus Deus He- 
breorum misit me ad te, dicens: Dimitte popu- 
um meum ut sacrificet mihi in deserto: et us- 
que ad presens audire noluisti. 

17 Heecigitar dicit Dominus: In hoc scies 
quod sim Dominus : ecce percutiam virgá, quee 
in manu mea est, aquam fluminis, et vertetur 
in sanguinem. 

18 Pisces quoque, qui sunt in fluvio, mo- 
rientur , et computrescent aque, et afíligentur 
Agyptii bibentes aquam fluminis. 


19 Dixit quoque Dominus ad Moysen: Dic ad 
Aaron : Tolle virgam tuam , et extende manum 
tuam super aquas Algypti, et super fluvios eo- 
rum, et rivos ac paludes, et omnes lacus aqua- 
rom, ut yertantur in sanguinem : et sit cruor in 
omni terra Egypti, tam in ligneis vasis, quám 
in saxeis. 

20 Feceruntque Moyseset Aaron, sicut pree- 
ceperat Dominus * : et elevans virgam percussit 
aquam fluminis coram Pharaone et servis ejus : 
que versa estin sanguinem. 

91 Et pisces, qui erant in flumine, mortui 
sunt: computruitque flavius, et non poterant 
ZEgyotii bibere aquam flaminis, et fuit sanguis 
in tota terra Algypti. 

22 Feceruntque ? similiter malefici Aigyp- 
tiorum incantationibus suis; et induratum est 

QA Infra, xvi, 5; Psalm. 1xxvu, 44, et civ, 29. — b Sap. xn, 7. 
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devoró 1* las varas de ellos. 

13 Y endurecióse ** el corazon de Pharaon, 
y no les dió oidos, como lo habia mandado el 
Señor **. 

14 Y dijo el Señor á Moisés : Se ha apesga- 
do el corazon de Pharaon , no quiere dejar ir al 
pueblo. 

15 Vé á él por la mañana, mira que sal- 
drá á las aguas**: y te pararás al encuentro de 
él sobre la orilla del rio: y la vara, que se con- 
virtió en dragon, la tomarás en tu mano. 

16 Y le dirás : El Señor Dios de los Hebreos 
me ha enviado á tí para decirte : Deja ir á mi 
pueblo para que me ofrezca sacrificios en el de- 
sierto : y hasta ahora no has querido oir. 

17 Así pues dice el Señor : En esto conoce- 
rás , que soy el Señor : mira que heriré el agua 
del rio *” con la vara que está en mi mano, y se 
convertirá en sangre. 

18 Los peces ** tambien, que hay en el rio, 
morirán, y se corromperán las aguas, y serán 
afligidos ** los Egipcios, que beban el agua del 
rio. 

19 Dijo aun mas el Señor á Moisés: Dí á 
Aaron : Toma tu vara, y extiende tu mano so- 
bre las aguas de Egipto, y sobre los rios de ellos, 
y arroyos *”, y lagunas, y sobre todos los lagos ** 
de aguas para que se conviertan en sangre: y 
haya sangre en toda la tierra de Egipto, así en 
las vasijas de madera *?, como en las de piedra. 

20 É hicieron Moisés y Aaron, como el Se- 
ñor lo habia mandado: y alzando la vara hirió el 
agua del rio á vista de Pharaon y de sus siervos : 
la cual se convirtió en sangre. 

21 Y los peces, que habia en el río, murie- 
ron : y el rio se corrompió , y los Egipcios no po- 
dian beber el agua del rio; y hubo sangre en to- 
da la tierra de Egipto. | 

22 Y los hechiceros de los Egipcios hicieron 
otro tanto ** por sus encantamientos; y endure- 


“unas imágenes ó apariencias de serpientes, y que creye- 
ron que aquello no era ilusion. Pero san AGUSTIN, Santo 
ThHomás, y otros intérpretes sienten comunmente , que 
fueron verdaderas serpientes, y que los magos ayudados 
del demonio pudieron hacer, que en un momento des- 
apareciesen las varas que habian arrojado en el suelo, y 
que viniesen de otra parte serpientes verdaderas. A. lo 
que se añade, que si no lo hubieran sido, Moisés y Aa- 
ron hubieran descubierto el engaño de los encantadores, 
para que todos vieran y conocieran mas patente la ver- 
dad del prodigio obrado por Dios. 

128 FERRAR. Y englutió. Convertida en serpiente. De 
este modo la verdad de Dios confundió la mentira del de- 
monio. 

15 El creer que sus sábios y magos habian hecho lo 
mismo que Moisés, fue causa de que se obstinase mas 
el corazon de Pharaon; y el odio implacable, que tenia 
á los hebreos, no le dejó abrir los ojos, para que viendo 
como la vara de Aaron habia devorado Áá las otras, lle- 
gase á conocer, que era muy débil la virtud y poder de 
sus magos, y que quedaba muy inferior á la de Moisés y 
de Aaron. 

15 El Hebreo 514117 327 WN coma lo habia predi- 
cho el Señor; y aun la Vulgata al cap. 1x, 15, lo traslada 
en las mismas palabras. 

16 Alrio, á donde era regular se encaminase por mo- 
tivo de algun paseo ó baño. | 


17 Esta plaga comenzó desde el Nilo, ya porque los 
egipcios le adoraban como á una deidad y con muchas 
supersticiones; y ya tambien para que vengase la sangre 
de los niños hebreos que habian perecido en sus aguas. 
En Egipto llueve raras veces, y así comunmente beben 
de las aguas del Nilo. Por los versículos siguientes se ve, 
que no solamente las aguas del Nilo, desde la Ethiopia 
hasta el mar Mediterráneo, Pio, lib. 1 de vita Mo- 
sis, sino tambien todas las que habia en Egipto, se con- 
virtieron en sangre. JoskpHo dice, lib. 11 Antig. cap. 14, 
que en la tierra de Gessen , donde estaban los hebreos, 
conservó el agua su naturaleza, y permaneció dulce y de 
buen uso, Así lo siente tambien san AGUSTIN in Exodo, 
quest. 23. 

18 MS. 3. E el pexe. 

19 Con récios dolores, ó sed cruel. 

20 MS. 3. E sus añires. 

21 MS. 3. Todo aparejamiento de aguas. 

22 Y entodas las demás vasijas de cualquiera mate- 
ria ó metal. Lo contrario siente CAYÉTANO, pues ex- 
ceptúa las aguas, que habia en vasijas de barro ó me- 
tal ; pero esto sin duda alguna es arbitrario, y poco con- 
forme al contexto de la Escritura. 

23 MS. 3. Y los Megos. Si toda el agua de Egipto se 
habia convertido en sangre, ¿dónde pudieron hallarla 
los magos para hacer lo mismo, y convertirla tambien en 
sangre? Unos responden á esto, que la trajeron de la tier- 
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cor Pharaonis, nec audivit eos, sicut preecepe- 
rat Dominus. 

23 Awvertitque se, et ingressus est domum 
suam, nec apposuit cor etiam hac vice. 

24 Foderunt autem omnes Agyptii per cir- 
cuitum fluminis aquam ut biberent : non enim 
poterant bíbere de aqua fluminis. 

25 Impletique sunt septem dies , postquam 
percussit Dominus fluvium. 


EL ÉXODO. 


cióse el corazon de Pharaon, y no los oyó, co- 
mo el Señor lo habia ordenado ?*. 

23 Y se volvió, y entró en su casa, ni tam- 
poco puso su corazon aun por esta vez. 

24 Y todos los Egipcios cavaron al rededor 
del rio para sacar agua *' para beber: porque 
no podian beber el agua del rio. 

25 Y cumpliéronse ** siete dias, despues que 
el Señor hirió el rio. ) 


CAPÍTULO VIIL 


Segunda plaga: las ranas inundan toda la tierra de Egipto. Tercera plaga de mosquitos. Cuarta de mos- 
cas muy nocivas. Vanas promesas de Pharaon, quien de cada dia se endurece mas. 


1 Dixit quoque Dominus ad Moysen: Ingre- 
dere ad Pharaonem, et dices ad eum: Hec di- 
cit Dominus : Dimitte populum meum , ut sacri- 
ficet mihi : 

2 Sin autem noluerís dimittere, ecce ego 
percutiam omnes terminos tuos ranis. 

3 Et ebulliet fluvius ranas : quee ascendent, 
et ingredientur domum tuam , et cubiculum lec- 
tuli tui, et super stratum tuum, et in domos ser- 
vorum tuorum, etin populum tuum, et in fur- 
nos tuos, etin reliquias ciborum tuorum : 

A Et ad te, et ad populum tuum, et ad om- 
nes servos tuos intrabunt ran:e. 

5 Dixitque Dominus ad Moysen: Dic ad Aa- 
ron : Extende manum tuam super fluvios ac su- 
per rivos et paludes, eteduc ranas super terram 
-Bgypti. 

6 Ef extendit Aaron manum super aquas 
Atgypti, et “ ascenderunt rane , operueruntque 
terram Algypti. 

7 Fecerunt ? autem et malefici per incanta- 

tiones suas similiter, eduxeruntque ranas super 
terram Azgypti. 
8 Vocavit autem Pharao Moysen et Aaron, 
et dixit eis: Orate Dominum, ut auferat ranas 
a meet á populo meo: et dimittam populum ut 
sacrificet Domino. 


A Psalm. civ, 30. — Ú Sap. xvu,7. 


1 Y dijo el Señor á Moisés: Entra á Pharaon, 
y le dirás: Esto dice el Señor: Deja ir á mi pue- 
blo para que me ofrezca sacrificio : 


2 Y si no quisieres dejarle ir, mira que voy 
á herir con ranas todos tus términos ?. | 

3 Y bullirá el rio? en ranas: que subirán, 
y entrarán en tu casa, y en el aposento de tu le- 
cho , y sobre tu estrado, y en las casas de tus 
siervos, y en tu pueblo, y en tus hornos, y en 
los resíduos de tus viandas ?*: 

A Y las ranas entrarán á tí, y á tu pueblo, 
y á todos tus siervos. 

5 Y dijo el Señor á Moisés: Díá Aaron: Ex- 
tiende tu mano sobre los rios, y sobre 105 arro- 
yos y lagunas, y haz salir ranas sobre lá tierra 
de Egipto. 

6 Y extendió Aaron la mano sobre las aguas 
de Egipto, y subieron ranas, y cubrieron la tier- 
ra de Egipto. 

1 É hicieron tambien lo mismo los hechice- 
ros por sus encantamientos , é hicieron salir ra- 
nas* sobre la tierra de Egipto. 

8 Y Pharaon llamó á Moisés y á Aaron, y dí- 
joles: Rogad al Señor, que quite de mí y de mi 
pueblo las ranas: y dejaré ir al pueblo para que 
ofrezca sacrificio al Señor. 


ra de Gessen. Otros, que del Mediterráneo. Otros, que 
la tomaron de los pozos que habian cavado los egipcios 
á lo largo del Nilo, v. 24, añadiendo que la hallaron dul- 
ce y potable; aunque san AGUSTIN en el citado lugar, y 
con él la mayor parte de los intérpretes, sienten lo con- 
trario. Otros creen, que no habiéndose convertido en san- 
gre á un mismo tiempo, sino sucesivamente todas las 
aguas de Egipto, pudieron tener agua los magos para 
hacer su prueba, luego que vieron convertida en sangre 
la del Nilo. Finalmente otros con el mismo san AGUSTIN 
dicen, que lo que aquí se expresa de los magos, lo refie- 
re el autor sagrado por anticipacion, y que lo hicieron 
despues de los siete dias, cuando habia ya cesado la pla- 
ga. Lo cual contribuyó para que se obstinara mas Pha- 
raon en no permitir que saliesen los israelitas. 
_ 24 El Hebreo como en el v. 13. 
_ 25 Hicieron pozos; pero de ellos cuenta Philon, que 
-Sacaron sangre; y lo persuade la razon, viniéndoles el 
agua del Nilo convertida en sangre. 
25 Deeste verso parece inferirse, que pasados estos 
dias, tomaron las aguas su primera virtud y color na- 
tural. 


co. » 
.= 


CAPÍTULO VIII. 

1 Todas tus provincias hasta los últimos términos de 
tu reino. 

2 No solamente las que habia en el rio, en los arro- 
yos y lagunas, sino un crecidísimo número de otras nue- 
vas, que hizo producir Dios en estos mismos lugares , y 
que, como siente el ABULENSE, eran mas corpulentas y 
feas: subieron al palacio de Pharaon y á las casas de los 
de su corte, y todo lo cubrieron é inundaron, ensucián- 
dolo todo, y llenándolo de horror, de infeccion y de es- 
panto. Es verisímil que pasada esta ploga muriesen es- 
tas ranas extraordinarias, y volviesen á sus lugares las 
de las aguas. Así JANSENIO. 

- 3 El Hebreo "NIINWDA)Y, y en tus arlesas, en tus 
pastas, donde te hacen el pan. Se puede trasladar: En la 
masa misma de que te han de hacer el pan; y tambien: En 
todo lo que ha de servir para tu sustento. 

. * Tuvieron poder para hacer que aparcciesen estas ra- 
nas, pero no para que cesase la plaga : pues si así no fue- 
ra, Pharaon no se hubiera visto en la precision de recur- 
rir aquí á Moisés. Los ministros de Dios son para ediél- 
cacion;y el demonio al contrario para ruina y destruccion, 


CAPÍTULO VIII. 


9 Dixitque Moyses ad Pharaonem : Consti- 
tue mihi, quando deprecer pro te, et pro servis 
tuis, et pro populo tuo, ut abigantur rane ate, 
et a domo tua, et á servis tuis, et a populo tuo: 
et tantúm in flumine remaneant. 

10 Qui respondit : Cras. At jlle: Juxtá, in- 
quit, verbum tuum faciam: ut scias, quoniam 
non est sicut Dominum Deus noster. 

11 Et recedent ranze á te, et a domo tua, et 
á servis tuis, et á populo tuo: et tantúm in flu- 
mine remanebunt. | 

12 Egressigue sunt Moyses et Aaron a Pha- 
raone : et clamavit Moyses ad Dominum pro 
sponsione ranarum, quam condixerat Pharaoni. 


13 Fecitque Dominus juxta verbum Moysi : 
et mortux sunt rans de domibus, et de villis, et 
de agris. 

14 Congregaveruntque eas in immensos ag- 
geres, et computruit terra. 

15 Videns autem Pharao quod data esset re- 
quies, ingravavit cor suum, et non audivit eos, 
sicut preceperat Dominus. 

16 Dixitque Dominus ad Moysen : Loquere 
ad Aaron: Extende virgam tuam, et percute pul- 
verem terre : et sint sciniphes in universa terra 
Mgypti. 

17 Feceruntque ita. Et extendit Aaron ma- 
num, virgam tenens: percussitque pulverem ter- 
re,et / facti sunt sciniphes in hominibus, et in 
jumentis: omnis pulvis terre versus est in sci- 
niphes per totam terram Algypti. 

18 Feceruntque similiter malefici incanta- 
tionibus suis, ut educerentsciniphes, et non po- 
tuerunt : erantque sciniphes tam in hominibus, 
quám in jumentis. 

19 Etdixerunt malefici ad Pharaonem: Digi- 
tus Dei est hic. Induratumque est cor Pharaonis, 

a  Psalm. civ, 314. 


229. 
- 9 Y dijo Moisés 4 Pharaon: Señálame *, 
cuándo he de rogar por tí, y por tus siervos, y 
por tu pueblo, para que sean echadas las ranas 
de tí, y de tu casa, y de tus siervos, y de tu 
pueblo : y solamente se queden en el rio. 

10 El cual respondió : Mañana *. Y él: Lo 
haré, dijo, conforme á tu palabra : para que co- 
nOzcas, que no hay como el Señor nuestro Dios. 

11 Yoseretiraránlasranas de tí, y de tu casa, 
y de tus siervos, y de tu pueblo : y solamente se 
quedarán en el rio. 

12 Y salieron Moisés y Aaron de con Pha- 
raon: y clamó Moisés al Señor por la promesa ” 
de las ranas, en que se habia convenido con Pha- 
raon. 

13 Ébhizo el Señor conforme á la palabra de * 
Moisés: y murieron las ranas de las casas, y de 
las granjas, y de los campos. 

14 Y las juntaron en inmensos montones, y 
se corrompió ? la tierra. 

15 Mas viendo Pharaon que se habia dado 
descanso *% apesgó su corazon, y no los oyó, 
como lo habia mandado el Señor. 

16 Y dijo el Señor á Moisés: Dí á Aaron: 
Extiende tu vara, y hiere el polvo de la tierra: 
y haya ciniphes ** en toda la tierra de Egipto. 


17 Y así lo hicieron. Y Aaron, teniendo la 
vara, extendió la mano : é hirió el polvo de la 
tierra, y hubo ciniphes *? en los hombres, y en 
las bestias : todo el polvo de la tierra se convir- 
tió en ciniphes por todo el territorio de Egipto. 

18 E hicieron **? lo mismo los hechiceros con 
sus encantamientos, para hacer salir ciniphes, y 
no pudieron : y habia ciniphes así en los hom- 
bres, como en las bestias. 

19 Y dijeron los hechiceros á Pharaon : De- 
do de Dios ** es este. Y endurecióse el corazon 


8 Moisés pide á Pharaon, que le señale término fijo 
para hacer cesar aquella plaga, con el fin de hacerle co- 
nocer, que aquellas ranas y castigos que venian sobre 
él y sobre su pueblo, no eran efectos de alguna causa 
natural, sino enviados por el brazo omnipotente del Se- 


ñor: y que Moisés, como ministro suyo, tenia absoluto 


poder para hacerlos cesar, ó enviarlos de nuevo en el dia 
y en el momento que lo juzgase conveniente. 

8 MS. 3. Para cras. Los LXX, ót: oúx tow ¿Aos TANY 
xuptov , que no hay otro sino el Señor : que no hay poder 
que iguale al suyo, ni en el cielo ni en la tierra. 

71 Esto es, sobre el cumplimiento de la promesa que 
habia hecho á Pharaon de hacer retirar todas las ranas: 
lo que debia alcanzar por medio de la oracion. 

» 8 - Conforme á lo que Moisés habia prometido á Pha- 
raon. 

2 Con el mal olor que se esparció por todas partes de 
las ranas muertas. Las ranas, segun san AGUSTIN, Signi- 
fican á los hombres locuaces , en especial á los herejes, 
que hacen mucho ruido, y están faltos de sabiduría, é 
infestan al mundo. 

10 Esto es,qué cesando las ranas, quedaba ya él en 
reposo y libre de sustos. 

11 Aunque no concuerdan entre sí los intérpretes en 
la significacion propia de la voz hebrea 2135, cási todos 
afirman, que significa mosquitos. Véase su descripcion 
en Orícenes en la homil. 1y ad Exod. Y si son tan mo- 
lJestos los que ordinariamente nos desvelan en el vera- 
no, ¿qué tales serian aquellos , que Dios envió expresa- 


mente para que como ejecutores de su justicia y vengan- 
za, embistiesen y atormentasen á los hombres y á las 
bestias ? 

12 MS. 3. E fue la piojambre. Y lo mismo la Ferra- 
riense, 

13 Esto es, se probaron á hacerlo, lo intentaron, hi- 
riendo la tierra con sus varas; pero inútilmente. Esta es 
expresion hebrea, de que se encuentran otras semejantes 
en la Escritura ; por las cuales se dice, que se hace lo que 
seintentó ó quiso hacerse. Grenes. xxx vi, 21,22; EzecH. 
XXIV, 13. Limpiarte quise , y no te limpiaste ; en el He- 
breo : Te limpié, y no te limpiaste. Dios dejó de concur- 
rir con los magos, negando al demonio el permiso que 
antes le habia concedido, para que así fuesen convenci- 
das de mentira sus obras y las de sus ministros. El de- 
monio no puede sino lo que Dios le permite. San AGusrT. 
lib. 11 de Trinitate, cap. 8, et de Civitate Dei, lib. x, 
cap. 8, 

- 14 Aquí se ve, dicen, el efecto de la virtud poderosa 
de un Ser infinitamente superior á los hombres, y una 
obra que nosotros no alcanzamos á imitar ni á destruir. 
Se ven obligados á dar gloria á Dios, dando un público 
testimonio de su propia flaqueza é impotencia. Por de- 
do de Dios, entiende san AGUSTIN, in Exod. quest.xxv, 
al Espíritu Santo, que en san Lucas, x1, 20, se llama el 
dedo de Dios; y en san MATHEO, X11, 28, se explica por 
el Espíritu de Dios. El dedo de Dios siguifica tambien el 
poder de Dios; y la mano de Dios, la fuerza de su brazo 
omnipotente, á quien ninguno puederesistir. Isa1. xL, 12; 
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et non audivit eos, sicut preeceperat Dominus. 


20 Dixit quoque Dominus ad Moysen : Con- 
surge diluculo, et sta coram Pharaone : egredie- 
tur enim ad aquas; et dices ad eum : Hec dicit 
Dominus : Dimitte populum meum ut sacrificet 
mihi. 

21 Quod si non dimiseris eum , ecce ego im-— 
mittam in te, et in servos tuos, etin populum 
tuum,, et in domos tuas omne genus muscarum: 
et implebuntur domus Xgyptiorum muscis di- 
versi generis, et universa terra in qua fuerint. 


22 Faciamque mirabilem in die illa terram 
Gessen, in qua populus meus est, ut non sint ibi 
musce : ef scias, quoniam ego Dominus in me- 
dio terre. 

23 Ponamque divisionem inter populum 
o et populum tuum : cras erit signum is- 

ud. 

24  Fecitque Dominus ita %. Et venit musca 
gravissima in domos Pharaonis et servorum ejus, 
et in omnem terram Egypti : corruptaque est 
terra ab hujuscemodi muscis. 

25 Vocavitque Pharao Moysen et Aaron, et 
ait eis : Ite et sacrificate Deo vestro in terra hac. 


26 Et ait Moyses: Non potest ita fieri : abomi- 
nationes enim Agyptiorum immolabimus Domi- 
no Deo nostro. Quod si mactaverimus ea quee co- 
lunt ¿gyptii coram eis, lapidibus nos obruent. 


27 Viam trium dierum pergemus in solitu- 
dinem : et sacrificabimus Domino Deo nostro ?, 
sicut preecepit nobis. 


a Sap. xvi, 9. — b Supra, m, 48. 


EL ÉXODO. 


de Pharaon, y no los oyó, como lo habia man- 
dado el Señor. 

20 Dijo tambien el Señor á Moisés : Leván- 
tate de madrugada, y párate delante de Pharaon: 
porque saldrá á las aguas **; y le dirás : Esto di- 
ce el Señor : Deja ir á mi pueblo para que me 
ofrezca sacrificio. 

21 Porque si no le dejares ir, hé aquí que 
yo enviaré sobre tí, y sobre tus siervos, y sobre 
tu pueblo, y sobre tus casas todo género de mos- 
cas : y se llenarán las casas de los Egipcios de 
moscas de diverso género **, y toda la tierra don- 
de estuvieren. 

22 Y haré maravillosa en aquel dia la tierra 
de Gessen, en la que está mi pueblo, de modo 
que no haya allí moscas *: y conozcas, que yo 
soy el Señor en medio de la tierra **. 

23 Y pondré division ** entre mi pueblo, y 
tu pueblo : mañana será esta señal. 


94 Y así lo hizo el Señor. Y vino mosca muy 
pesada *% á las casas de Pharaon y de sus siervos, 
y á toda la tierra de Egipto : y se corrompió ”* 
la tierra con esta manera de moscas. 

25 Y llamó Pharaon á Moisés y Aaron, y dí— 
joles: Id y sacrificad á vuestro Dios en esta tier— 
ra *. 

26 Y dijo Moisés : No se puede hacer así ?*: 
porque sacrificarémos al Señor nuestro Dios las 
abominaciones de los Egipcios. Pues si matáre- 
mos lo que adoran los Egipcios ”* en presencia 
suya, nos cubrirán de piedras. 

27 Andarémos camino de tres dias al desier- 
to: y sacrificarémos al Señor nuestro Dios, como 
nos lo ha mandado. 


Psalm. vi, 4; Numer. x1, 23. Todo esto contribuía, 
para que Pharaon acabara de abrir los ojos á la clara luz 
de tan patentes milagros confesados por sus mismos he- 
chiceros, los cuales tuvieron permiso de hacer algunas 
aparentes maravillas, para ser convencidos con mayor 
evidencia. 

15 A laribera del Nilo, en donde se bañaban todas 
las mañanas los reyes, antes de ofrecer sus votos á los 
ídolos. 

16 El Hebreo 29 yy, la mezcla: esta palabra se in- 
terpreta de diversos modos. Los.LXX, xuvóyviav, mOS- 
ca de perro; porque son muy pesadas, y con sus aguijo- 
nes molestan principalmente á los perros. San JERÓN. in 
Eptst. ad Suniam et Fretellam cree, que los LXX 
trasladaron xowvoyvíay moscas de todas especies, como 
lo leyó el intérprete latino, y se traslada en el Salmo 
LXXVIL, 48, y clv, 31, y por esto la conservó. Otros sien- 
ten, que Dios envió fieras de toda especie y animales no- 
civos, como leones, osos y otros que adoraban los egip- 
cios, sirviéndose el Señor de ellos, como de instrumento 
para castigar sus supersticiones idolátricas. Y esto pare- 
ce apoyarse en el libro de la Sabiduria, x1, 18. Pero co- 
munmente se cree, que esta cuarta plaga fue como un 
aumento y continuacion de la tercera, y que Dios envió 
un ejército de toda especie de molestísimas moscas para 
castigar á los egipcios. No se lee, ni que Pharaon pidiera 
que cesase la tercera, ni que Moisés lo prometiese, ó la 
hiciese cesar. 

17 San AGUSTIN, in Exod. quest. xxv1, dice que esta 
diferencia entre su pueblo y el de Egipto ya se habia visto 
en las plagas que habian precedido, de las cuales nin- 
guna habia alcanzado á los hebreos. Pero que Dios no ha- 


bla de esto antes de la cuarta; porque entonces fue 
cuando puso una total distincion entre uno y otro pue- 
blo, privando enteramente á los magos de poder contra- 
hacer las terribles plagas con que castigaba á los egip- 
cios. 

18 De Gessen, para declararme á favor de los hebreos, 
y defenderlos. 

19 MS.3. Espartimiento. Esto es lo que significa esta 
expresion en la Escritura. Es una metonimia, donde se 
pone lo significado por el signo. Y pondré division. Esto 
es, señal de division ó distincion, haciendo que no haya 
una mosca que incomode ni mortifique á mi pueblo, y 
que se vea la diferencia con que trato al mio y al ynes- 
tro. Es una confirmacion, ó mas bien exposicion de lo 
que acaba de decir. 

20 En el Salmo Lxxvu, 45, se dice: Misit ín eos co- 
nomyiam. Fue tan grande esta plaga, y tan picantes y 
venenosas las mordeduras de tales moscas en hombres 
y animales, que Pharaon se vió obligado á pedir cuartel, 
y á rogar á Moisés que hiciera cesar un azote tan ter- 
rible. 

21 Sellenó, se cubrió causando una general infeccion, 

22 Pero sin salir de ella. 

23 Porque nos verémos en la precision de sacrificar al 
Señor á vista de los egipcios unos animales, cuya muer- 
te les parecerá un hecho el mas abominable, por cuanto 
ellos los miran, respetan y adoran como á otras tantas 
deidades, y así nos apedrearán, como si verdaderamente 
cometiéramos un gravísimo sacrilegio. 

24 Los egipcios adoraban los astros, los planetas, su 
rio, y toda suerte de animales, aun los mas viles y as- 
querosos. 


CAPÍTULO IX. 


28 Dixitque Pharao : Ego dimittam vos ut sa- 
crificetis Domino Deo vestro in deserto : verum- 
tamen longiús ne abeatis, rogate pro me. 

29 Et ait Moyses : Egressus a te, orabo Do- 
minum : et recedet musca a Pharaone, eta ser- 
vis suis, et á populo ejus cras : verumtamen noli 
ultra fallere, ut non dimittas populum sacrifi- 
care Domino. 


30 Egressusque Moyses a Pharaone, oravit 
Domiaum. 

31 Qui fecit juxta verbum illius + et abstulit 
muscas a Pharaone, el a servis suis, eta populo 
ejus: non superfuit | nec una quidem. 

32 Et ingravatum est cor Pharaonis, ita ut 
nec hac quidem vice dimitteret populum. 
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28 Y dijo Pharaon : Yo os dejaré ir á sacri- 
ficar al Señor vuestro Dios en el desierto : pero 
no vayais mas léjos, rogad por mí. 

29 Y dijo Moisés: En yéndome de tí, oraré 
al Señor: y la mosca se retirará de Pharaon, y 
de sus siervos, y de su pueblo mañana: pero no 
quieras engañarnos ya mas, de modo que no de- 
jes ir al pueblo á que sacrifique al Señor. 

30 Y luego que salió Moisés de con Pharaon, 
oró al Señor. 

31 El cual hizo conforme á la palabra de él: 
y quitó las moscas de Pharaon, y de sus siervos, 
y de su pueblo : no quedó ni una sola. 

32 Y apesgóse el corazon de Pharaon, de 
manera que ni aun esta vez dejó salir al pueblo. 


CAPÍTULO IX, 


Quinta plaga : Peste sobre todos los ganados y animales domésticos. Sexta: Úlceras y tumores. Séptima : 
Truenos, rayos y espantoso granizo, que destruyó todo lo que halló vivo en el campo, y los sembrados 
y heredades. Nada de eso tocó á los hebreos. Pharaon promete dejarlos salir al desierto; pero falta á 


su palabra, y nuevamente se endurece. 


1 Dixit autem Dominus ad Moysen : Ingre- 
dere ad Pharaonem, et loquere ad eum: Hec 
dicit Dominus Deus Hebreeorum : Dimitte po- 
pulum meum ut sacrificet mihi. 

2  Quod si adhuc renuis, et retines eos: 

3 Ecce manus mea erit super agros tuos, et 
super equos, et asinos, et camelos, et boves, et 
oves, pestis vald? gravis. 

A Et faciet Dominus mirabile inter posses- 
siones Israel, et possessiones “Egyptiorum, ut 
nihil omnino pereat ex his que pertinent ad fi- 
lios Israel. 

5 Constituitque Dominus tempus, dicens : 

Cras faciet Dominus verbum istud in terra. 
- 6 Fecitergo Dominus verbum hoc alterá die : 
mortaque sunt omnia animantia Algyptiorum : 
de animalibus vero filiorum Israel nihil omnino 
periit. 

7 Et misit Pharao ad videndum : nec erat 
quidquam mortuum de his que possidebat Israel. 
Ingravatumque est cor Pharaonis, et non dimi- 
sit populum. 

__ 8 Et dixit Dominus ad Moysen et Aaron: Tol- 
lite plenas manus cineris de camino, et spargat 
illum Moyses in coelum coram Pharaone. 


9 "Sitque pulvis super omnem terram Algyp- 
ti : erunt enim in hominibus, et jumentis ulcera, 
et vesices turgentes in universa terra Agypti. 


1 Y dijo el Señor á Moisés : Entra á Pha- 
raon, y díle : re dice el Señor Dios de los He-— 
breos : Deja ir á mi pueblo para que me haga 
sacrificio. 

2 - Pero si todavía lo rehusas, y los detienes: 

3 Mira que mi mano será sobre tus campos ? 
y sobre los caballos ?, y asnos, y camellos, y 
bueyes, y ovejas, peste muy grave. 

4 Y hará el Señor una cosa * maravillosa en- 
tre las posesiones de Israel, y las posesiones de 
los Egipcios, que nada absolutamente perecerá 
de lo que pertenece á los hijos de Israel. 

5 Y señaló el Señor el tiempo, diciendo : Ma- 
ñana hará el Señor esta palabra en la tierra. 

6 Hizo pues el Señor al dia siguiente esta pa- 
labra : y murieron todos los animales * de los 
Egipcios: pero de los animales de los hijos de 
Israel no pereció ni uno solo. 

7 Y envió Pharaon á verlo, y no habia muer- 
to cosa alguna de las que poseia Israel. Y seapes- 
gó el corazon de Pharaon, y no dejó ir al pueblo. 


8 Y dijo el Señor á Moisés y á Aaron : Le- 
vantad las manos llenas de ceniza de un horno 5, 
y que Moisés la esparza hácia el cielo delante de 
Pharaon. 

Y Y haya polvo *sobre toda la tierra de Egip- 
to: y habrá úlceras y vejigas hinchadas en los 


hombres y en los animales en toda la tierra de 
Egipto. 


1 La partícula y es exegética, y equivale á esto es. Mi 


mano será sobre vuestros campos, y vendrá una terrible 
peste sobre vuestros ganados y bestias, que tengais en el 
campo. El mismo sentido presenta el texto Hebreo 3w2 
AUN PDA TIA NI ri? 79 Tiary hé aquí la mano del 
Señor está en vuestros ganados que hay en el campo. Así 
se entiende como muchos pudieron quedar con vida, res- 
tringiendo á este sentido Jo que se dice en el v. 6, que 
murieron todos los ganados y bestias de los egipcios. Es- 
tos no comian la carne de los bueyes y carneros, porque 
les daban honores y cultos divinos; pero se aprovecha- 
ban de la lana y de la leche, y los aplicaban á otros usos 
necesarios de la vida. 


_ 2 MS.7. En lo caballar, é en lo asnar, é en los came- 
llos, é en lo vacuno, é en lo ovejuno. 

3 El Hebreo non , Y dividirá, 6 hará distincion. 
Véase el cap. vu, 22. 

£ Que habia en el campo. No porque muriesen todos 
los de todas clases, sino de cada género muchísimos ; 
porque si hubieran muerto todos, no se diria despues en 
el v. 10, y se formaron úlceras... en hombres y animales. 
Véase la nota al v. 3, y tambien san AcustiN ín Ezxod. 
quest. xxXunr. 

$ FERRAR. De morcella de hornaza. 

6 Esto es: se convertirá en polvo. 


232 


10 Tuleruntque cinerem de camino, et ste- 
terunt coram Pharaone, et sparsit illum Moyses 
in colum : factaque sunt ulcera vesicarum tur- 
gentium in hominibus, et jumentis : 

11 Nec poterant malefici stare coram Moyse 
propter ulcera que in illis erant, et in omni ter- 
ra MEgypti. 

12 Induravitque Dominus cor Pharaonis, et 
non audiyit eos, sicut locutus est Dominus ad 
Moysen. 

13 Dixitque Dominusad Moysen : Manécon- 
surge, et sta coram Pharaone, et dicesad eum: 
Hec dicit Dominus Deus Hebreorum : Dimitte 
populum meum ut sacrificet mihi. 

14 Quia in hac vice mittam omnes plagas 
meas super cor tuum, et super servos tuos, et 
super populum tuum: ut scias quod non sit si— 
milis mei in omni terra. 

15  Nunc enim extendens manum percutiam 
te, et populum tuum peste, peribisque de terra. 


16  Idcircó %autem posui te, ut ostendam in 
Q Roman. 1x, 47. 


EL ÉXODO. 


10 Y tomaron ceniza de un horno, y se pu- 
sieron delante de Pharaon, y esparcióla Moisés 
hácia el cielo : y fueron hechas úlceras de veji- 
gas hinchadas ” en los hombres y enlos animales : 

11 Y los hechiceros no podian comparecer * 
delante de Moisés á causa de las úlceras que ha- 
bia en ellos, y en toda la tierra de Egipto. 

12 Y endureció *el Señor el corazon de Pha- 
raon, y no los oyó, como el Señor habia dicho 
á Moisés. 

13 Y dijo el Señor 4 Moisés : Levántate de 
mañana, y ponte delante de Pharaon, y le di- 
rás: Esto dice el Señor Dios de los Hebreos: De- 
ja ir á mi pueblo para que me ofrezca sacrificio. 

14 Porque en esta vez enviaré todas mis pla- 
gas 1% sobre tu corazon, y sobre tus siervos, y 
sobre tu pueblo : para que sepas que no hay se- 
mejante á mí en toda la tierra. 

15 Porque extendiendo ahora mi mano, te 
heriré á tí y á tu pueblo con pestilencia *?, y pe- 
recerás de la tierra, 

16 Porque para esto te he puesto *?, para 


- 7 El Hebreo NYAYAN 395 yw) en úlcera que 
produzca inflamaciones ; esto es, una especie de sarna, 
que extendiéndose por todo el cuerpo produzca inflama- 
ciones, tumores, postillas, llagas muy dolorosas, con- 
tinuo desasosiego , y dolores muy agudos. Este fue un 
azote muy terrible. Dios amenaza en el Deuter. xxvm, 
27,35, á los que le desobedecieren, con las úlceras de 
Egipto, como un castigo capaz de domar aun á los cora- 
zones mas obstinados y rebeldes. 

8 Nose podian tener en pié, y avergonzados y con- 
fusos no osaban comparecer delante de Moisés. Dios de 
este modo quitó todo pretexto de excusa á la dureza de 
Pharaon y de los suyos, haciéndoles ver la flaqueza del 
demonio, y de todos los que por su virtud obraban al- 
guna cosa que parecia extraordinaria. 

2 Los herejes de estos últimos tiempos, abusando de 
este y de otros lugares semejantes de la Escritura, pre- 
tenden destruir la libertad de la voluntad humana, y ha- 
cer que recaiga sobre Dios la malicia de la accion, de la 
cual el único autor es el hombre por un desarreglo ente- 

-ramente voluntario. La Escritura, que repite muchas 
veces, que Dios endureció el corazon de Pharaon , dice 
tambien que Pharaon endureció y agravó su corazon ; y 
uno y otro se verifica. Pharaon se obstinaba mas y mas 
en no querer ceder á Dios, aun á vista de las plagas y 
castigos mas espantosos; y esta obstinacion de su parte 
era muy libre. Y Dios por un justo y terrible juicio, que 
ejercia sobre este príncipe impío y orgulloso, le endure- 
cia el corazon; no porque le iuspirase la malicia,antes le 
procuraba apartar de ella con avisos, amenazas y casti- 
gos, sino porque Pharaon abusando de la libertad que 
Dios le daba, se hizo merecedor de que Dios retirase de 
él su misericordia : y esta verdad la confiesa mas abajo 
en el v. 27.¡ Terrible escarmiento, y ejemplo espantoso 
del estado deplorable de un alma á quien Vos, Dios mio, 
abandonais y dejais en las manos de su consejo; y á quien 
ni ablandan vuestros castigos, ni mueven vuestras mise- 
ricordias! Véase san AcusTIN, in Exod. quest. XVI, y 
de Grat. et lib. arbitrio, cap. 23. 

10 Todos los castigos y plagas con que he resuelto 
abatir tu orgullo, y que traspasarán tu corazon, el de tus 
siervos y el de tu pueblo. 

11 La mortandad de que se habla en los vv. 3 y 6 fue 
de los animales; y esta, de que aquí se trata, se exten- 
dió á los hombres, como lo explican algunos intérpre- 
tes. Otros entienden el nombre de pestilencia, que aquí 
se lee, de todas las plagas que sobrevinieron á Pharaon, 


hasta que sumergido en las aguas del mar Rojo, fue ex- 
terminado de la superficie de la tierra. 

12 (Ó segun el Chaldeo, te he sufrido. El Hebreo 

YN 1D Y7, te he levantado, te he puesto en dignidad, te 
he hecho estar ó subsistir. Los LXX, ¿ternoñns, has si- 
do conservado. Como los malos, dice san AGusT. in Exod. 
quest. xxx11, abusan de todos los bienes que Dios les 
ha dado; así Dios usa de una manera divina de todos los 
males que obran los malos. El Criador los hizo hombres, 
y ellos se hicieron malos por sí mismos. Dios los sufre 
con una excesiva dulzura, con el fin de jostruir á los 
buenos ó humillándolos á la vista de los mayores desór- 
denes que ven en los otros, ó ejercitándolos en esta vida, 
y permitiendo que los enemigos de su ley los aflijan y 
apremien, como Pharaon lo hacia entonces con el pueblo 
de Dios. Pharaon debe ser mirado como la imágen de 
los réprobos, que lajusticia divina abandona á la dureza 
de su corazon: y Dios nos hace ver en la persona de este 
príncipe, cuál es el uso que hace de los réprobos , por 
qué los sufre, y en qué los emplea. Dios pudo hacer, que 
Pharaon muriera en el seno de su madre, que no llegara 
á empuñar el cetro, que sus vasallos se le rebelasen y le 
destronasen. Pudo haber suavizado su m:.1 humor, y ha- 
cerle mas cuerdo, dándole ministros mas sábios, y doci- 
lidad para escuchar y seguir sus avisos. Pero nada de es- 
to hizo, porque nada era debido á Pharaon. Roman. IX, 
17, 18. Le deja crecer, lo hace subir al trono, y que le vi- 
van sujetos todos sus pueblos, y le concede todo el poder 
necesario para hacerse obedecer. Y todo estu lo hace, 
porque lo ha escogido para hacer brillar en él la fuerza 
de su brazo, y que su nombre sea ensalzado por toda la 
tierra. Para esto han servido la injusticia , la impiedad, 
el orgullo y la inflexible obstinacion de este rey; ni ha ha- 
bido alguno, que haya contribuido mas que él, á que sea 
conocido y respetado por toda la tierra el poder y gran- 
deza del Señor. Y si se pregunta, ¿por qué deja Dios vi- 
vir á los malos? ¿por qué los sufre con tanta paciencia? 
¿por qué da á los unos espíritu, talentos, riquezas; á los 
otros autoridad, poder, dignidades ? El ejemplo de Pha- 
raon responde , que esto es para ejecutar por ellos y en 
ellos sus designios, y hacer resplandecer su poder y glo- 
ria. Los dones que les concede son efectos de su bon- 
dad: abusan de estos dones, y los convierten contra el 
mismo de quien los han recibido, haciéndose con esto 
mas reos en su presencia. No es Dios, sino su propia cor- 
rupcion, quien los arrastra á este abuso que hacen de 
sus gracias ; pero este mismo abuso contribuye para que 


CAPÍTULO IX. 


te fortitudinem meam, et narretur nomen meum 
in omni terra. 

17 Adhuc retines populum meum: et non 
vis dimittere eum? 

18 En pluam cras hac ipsa hora grandinem 
multam nimis, qualis non fuit in Atgypto, a die 
qua fundata est, usque in preesens tempus. 


19 Mitte ergo jam nunc, et congrega jumen-— 
ta tua, et omnia que habes in agro: homines 
enim, et jumenta, et universa quee inventa fue- 
rint foris, nec congregata de agris, cecideritque 
super ea grando, morientur. 

20 Qui timuit verbum Domini de servis Pha- 
raonis, fecit confugere servos suos, et jumenta 
in domos: 

21 Qui autem neglexit sermonem Domini, 
dimisit servos suos et jumenta in agris. 

22 Et dixit Dominus ad Moysen : Extende 
manum tuam in coelum, ut fiat grando in univer- 
sa terra Algypti super homines, et super jumen- 
ta, etsuper omnem herbam agri in terra Algypti. 

23 Extenditque 1 Moyses virgam in coelum, 
et Dominus dedit tonitrua, etgrandinem, ac dis— 
currentia fulgura super terram: pluitque Domi- 
nus grandinem super terram Algypti. 

24 Et grando et ignis mista pariter fereban- 
tur: ftanteque fuit magnitudinis, quanta ante 
dDUmquam apparuitin universa terra Aigypti, ex 
quo gens illa condita est. 

25 Et percussit grando in omni terra Algypti 
cuncta que fuerunt in agris, ab homine usque 
ad jumentum : cunctamque herbam agri percus- 
sit grando, et omne lignum regionis confregit. 


26 Tantúm in terra Gessen, ubi erant filii 
Israel, grando non cecidit, 

27 Misitque Pharao, et vocavit Moysen et 
Aaron, dicens ad eos : Peccavi etiam nunc: Do- 
minus justus: ego et populus meus, impii. 

28 Orate Dominum ut desinanttonitrua Dei, 
et grando: ut dimittam yos, et nequaguam hic 
ultra maneatis. 


A Sapient. xvr, 16, et xix, 19. 
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manifestar en tí mi fortaleza, y para que sea 
referido ** mi nombre en toda la tierra. 

17 ¿Aun detienes á mi pueblo: y no quieres 
dejarle ir? 

18 Mira, mañana á esta misma hora haré llo- 
ver granizo ** mucho en extremo, cual no se vió 
en Egipto, desde el dia en que fue fundado **, 
hasta el tiempo presente. 

19 Envia pues desde ahora, y recoge tus bes- 
tias, y todo lo que tienes en el campo: porque 
los hombres, y las bestias, y todo lo que fuere 
hallado fuera, y no se hubiere recogido de los 
campos, y cayeresobre ello el granizo, morirán **. 

20 De los siervos de Pharaon el que temió 
la palabra del Señor, hizo que se acogiesen sus 
siervos y bestias á las casas : 

21 Mas el que despreció la palabra del Señor, 
dejó sus siervos y bestias en los campos. 

22 Y dijo el Señor á Moisés: Extiende tu ma-— 
no hácia el cielo, para que caiga granizo en toda 
la tierra de Egipto sobre los hombres, y sobre 
las bestias, y sobre toda la yerba del campo en la 
tierra de Egipto. 

23 Y extendió Moisés la vara hácia el cielo, 
y el Señor dió truenos, y granizo, y relámpagos 
que discurrian por la tierra *” : y el Señor hizo 
llover granizo sobre la tierra de Egipto. 

24 Y el granizo y el fuego andaban á una 
mezclados: y fue de tal tamaño **, que nunca 
otro tal se habia visto antes en toda la tierra de 
Egipto, desde que fue fundada aquella nacion. 

25 Y el granizo hirió en toda la tierra de 
Egipto todo cuanto hubo en los campos, desde 
el hombre hasta la bestia: y toda la yerba del 
campo la hirió el granizo, y quebró todo árbol 
de la region. 

26 Solamente en la tierra de Gessen, donde 
estaban los hijos de Israel, no cayó granizo. 

27 Y envió Pharaon, y llamó á Moisés y á 
Aaron, diciéndoles: He pecado ** aun esta vez : el 
Señor es justo: yo y mi pueblo, somos impíos. 

28 Rogad al Señor, para que cesen los true— 
nos de Dios ?*, y el granizo: para que os deje ir, 
y de ningun modo quedeis mas aquí. 


2 


Dios sea glorificado, no solamente con los justos y ter- 
ribles castigos con que abate su soberbia, sino tambien 
por el bien que de aquí resulta á sus escogidos. Sabe- 
mos, dice san PABLO, Roman. vi, 28, que todo con- 
tribuye al bien de aquellos que aman á Dios, de aque- 
llos que él ha llamado segun su decreto para ser santos. 

13 Sea celebrado, ensalzado. 

14 La Ferrariense dice pedrisco, en estos lugares en 
que la Vulgata dice granizo. El Hebreo: muy pesado, 
Por el efecto se vió claramente que aquel granizo fue 
formidable, no tanto por la multitud, cuanto por el gran- 
de peso de las piedras ; pues mató á todos los hombres y 
bestias, y acabó con toda la yerba de los campos, vv. 19 
y 25. 

15 MS.3. Acimentado. Desde que Mitsraim, hijo de 
Cham, lo comenzó á poblar. Así lo llama siempre el He- 
breo en estos capítulos; y los turcos aun el dia de hoy 
le llaman Mesra. 

18 Dios aun en medio de su ira no deja de manifestar 
los benignos influjos de su misericordia, templando con 
esta el castigo. San AcusT. in Exod. quest. XXXI. 

17 El texto Hebreo ¡YN YN pin! , y anduvo fue- 

16 


go sobre la tierra. Por fuego se entienden, ó rayos ó fue- 
go que bajó del cielo. Las circunstancias de este terri- 
ble azote se leen en el lib. dela Sab, xv1,16, y xIx, 15... 
por estas palabras : Es imposible, Señor, escapar de vues- 
tra mano. Y asi cuando los impios han declarado que no 
os conocian, han sido abatidos por la fuerza de vuestro 
brazo, y han sido atormentados con lluvias extraordina - 
rías, con pedriscos y con tempestades , y han sido devo- 
rados del fuego. Y lo que no se puede admirar bastante - 
mente es, que el fuego sobrepujando su propia naturaleza » 
quemaba mucho mas dentro del agua misma, que todo lo 
apaga; porque todo el universo se arma para la vengan- 
za de los justos; y el agua olvidando su naturaleza, no 
apagaba el fuego. Véase el Salmo Lxxvu, 48... y el ctv, 
v. 32. Aunque en estos versículos no se habla de la llu- 
via; pero se expresa en los vv. 33 y 34. 

18 Aquí se ve que lo que caia no era granizo menudo, 
sino grande, que llaman piedra ú pedrisco.- 
- 19 Terrible fue sin duda este castigo, pues sacó de un 
corazon tan soberbio é inflexible la confesion forzada de 
su impiedad, y de la justicia de Dios que la castigaba. 
- 20 MS. 3. Eabasta de ser tantos truenos. Es una ex- 
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29 Ait Moyses: Cúm egressus fuero de urbe, 
extendam palmas meas ad Dominum, et cessa— 
bunt tonitrua, et grando non erit: ut scias quia 
Domini est terra: 

3U Novi autem quód et tu, et servi tui nec- 
dum timeatis Dominum Deum. 

31 Linum ergo, et hordeum leesum est, eó 
quod hordeum esset virens, et linum jam folli- 
culos germinaret : 

32 Triticum autem, et far non sunt lesa, quia 
serotina erant. 

33 Egressusque Moyses a Pharaone ex urbe, 
tetendit manus ad Dominum : et cessaverunt to- 
nitrua et grando, nec ultra stillavit pluvia super 
terram. 

34 Videns autem Pharao quod cessasset plu- 
via, et grando, et tonitrua , auxit peccatum : 


39 Etingravatum est cor ejus, et servorum 
illius, et induratum nimis : nec dimisit filios Is- 
rael, sicut preeceperat Dominus per manum 
Moysi. 


EL ÉXODO. 


29 Respondió Moisés : Despues que salíere 
de la ciudad, extenderé mis palmas al Señor, y 
cesarán los truenos, y no habrá granizo : para 
que sepas, que la tierra es del Señor”* : 

30 Mas veo que ni tú, ni tus siervos temeis ** 
aun al Señor Dios. 

31 Fueron pues dañados el lino y la cebada, 
porque la cebada estaba enverdeciendo ?*, y el 
lino en Jas vainillas brotaba ya ?*: 

32 Pero el trigo, y la escanda ** no fueron 
dañados, porque eran tardíos. 

33 Y habiendo salido Moisés de con Pharaon 
fuera de la ciudad , extendió las manos al Señor: 
y cesaron los truenos y el granizo, y no cayó 
mas gota de agua sobre la tierra. 

34 Y Pharaon, viendo que habia cesado la 
lluvia, y el granizo, y los truenos, aumentó su 
pecado : | 

33 Y se apesgó su corazon y el de sus sier- 
vos, y endurecióse sobremanera : y no dejó ir á 
los hijos de Israel, como lo habia mandado el 
Señor por mano de Moisés. 


CAPÍTULO X, 


Octava plaga : Langosta. Nona: Tinieblas horribles y palpables. En vista de esta última plaga permite 
Pharaon que salgan los hebreos; pero instando Moisés que habia de ser con todos sus ganados y bes— 
tias, se niega á ello el Rey, y le manda que no comparezca mas en su presencia so pena de muerte. 


1 Et dixit Dominus ad Moysen: Ingredere ad 
Pharaonem : ego enim induravi cor ejus, et ser- 
vorum illius, ut faciam signa mea hec in eo, 

2 Et narres in auribus filii tuí, et nepotum 
tuorum, quoties contriverim Algyptios, et signa 
mea fecerim in eis: et sciatis quia ego Domi- 
nus. 

3 JIntroierunt ergo Moyses et Aaron ad Pha- 
raonem, et dixerunt ei: Hec dicit Dominus Deus 
Hebreorum: Usquequó non vis subjici mihi? 
. Dimitte populum meum, ut sacrificet mihi. 


A Sin ” autem resistis, et non vis dimittere 
eum: ecce ego inducam cras locustam in fines 
tuos: 


E 


a  Sapient. xv1, 9. 


S 


1 Y dijo el Señor 4 Moisés: Entra á Pharaon, 
porque yo he endurecido su corazon, y el de sus 
siervos, para hacer en él estos mis prodigios, 

2 Y que cuentes * en oidos de tu hijo y de tus 
nietos, cuántas veces he desmenuzado ? á los 
Egipcios, y hecho en ellos mis señales : y sepais, 
que yo soy el Señor. 

3 Entraron pues Moisés y Aaron á Pharaon, 
y le dijeron : Esto dice el Señor Dios de los He- 
breos : ¿Hasta cuándo no quieres sujetarte * á 
mí? Deja ir á mi pueblo, para que me ofrezca 
sacrificio. 

A Pero si todavía resistes, y no quieres de- 
jarle ir: mira que mañana introduciré la langos- 
ta en tus términos: 


presion hebrea: estos espantosos truenos y pedriscos, 
los cuales eran de Dios; pues él mismo los enviaba co- 
mo un castigo extraordinario. 

21 Que toda la tierra y todos los elementos están en 
las manos y á la disposicion de Dios. 

22 MS.7. Non vos queredes adomellar delante el Se- 
ñor Dios. Con aquel temor de piedad con que debeis te- 
mer ofenderle. Es fácil temer la pena; pero esto no es 
temer á Dios. San Acusr. in Exodum, quest. XXxv. 

23 Que tenia la espiga verde, aunque todavía no es- 
taba en sazon, Ó madura. La cebada , pues, y el lino, 
como mas adelantados, fueron todos quebrantados y 
deshechos por el granizo. En la siega del trigo y otros 
granos, que era mas tardía, no hubo novedad, ni daño. 

24 Folículo, ó vainilla, en donde se encierra la si- 
miente de algun árbol ó planta. MS. 3 y 7. Cabescudo. 

25 MS. 7, Candia. FERRAR. Espelta. La voz hebrea 
MIDI se lee tambien en Isaías, xxvil, 25, y en EzeE- 
CHIEL, 1v,9.San JeróniMO en ambos Profetas no la in- 
terpreta far, sino vicia, que es la alverja. En el comen- 
tario de Isaías dice : «Por farre, al que los griegos lla- 


man zean (pues los LXX trasladaron zean), algunos en- 
tienden la alverja.» Y al lugar de EzechieL añadió: «La 
(ue nosotros hemos interpretado alverja, por la que en 
el Hebreo se dice Kyssemím, los LXX y THEoDocioN 
pusieron olyran, que unos creen ser la avena, y otros 
el centeno. La primera edicion de AQUILA y SÍMACO in- 
terpretaron zeas ó zias: á las que nosotros llamamos 
far, 6con el nombre comun de Italia y Pannonia espi- 
ga ó espelta.» En Asturias es abundante la escanda; y 
le conviene con mas propiedad el far. 
CAPÍTULO X. 

1 Á tus hijos y á tus nietos, para que alaben mi po- 
der, reverencien mi santo nombre, y escarmienten con 
su ejemplo, permaneciendo dóciles á mis preceptos. 

2 El Hebreo, 113102 MS)yYNN IWN MN, lo que 
he obrado en Egipto. Los LXX , 000 ¿urérayoa tots 
Aiyurriow, cuántas veces me he burlado delos egipcios. 

3 MS.7. No te quieres domellar. El Hebreo n3y5, 
arrepentirte delante de mé, doblar ese corazon. Los LXX, 
¿vtpari yal pe, respetarme. 


CAPITULO X. 


5 Que operiat superficiem terre, ne quid- 
quam ejus appareat, sed comedatur quod resi- 
áuum fuerit grandini. Corrodet enim omnia lig- 
na que germinant in agris. 


6 Etimplebunt domos tuas, et servorum tuo— 
rum, et omnium Agyptiorum: quantam non 
viderunt patres tui, etavi, ex quo ortí sunt su- 
per terram, usque in presentem diem. Avertit- 
que se, et egressus est a Pharaone. 

7 Dixerunt autem servi Pharaonis ad eum: 
Usquequo patiemur hoc scandalum? Dimitte ho- 
mines, ut sacrificent Domino Deo suo. Nonne 
vides quod perierit Algyptus? 

8 Revocaveruntque Moysen et Aaron ad Pha- 
raonem : qui dixit eis: lte, sacrificate Domino 
Deo vestro : quinam sunt qui ituri sunt? 


9 Ait Moyses: Cum parvulis nostris, et se- 
nioribus pergemus, cum filiis et filiabus, cum 
ovibus et armentis: est enim solemnitas Domini 
Dei nostri. 

10 Et respondit Pharao: Sic Dominussit vo- 
biscum, quomodo ego dimittam vos, et parvu- 
los vestros : Cui dubium est quód pessimé cogi- 
tetis? 

11 Non fietita, sed ite tantúm viri, et sacri- 
ficate Domino: hoc enim et ipsi petistis. Statim- 
que ejecti sunt de conspectu Pharaonis. 


12 Dixit autem Dominus ad Moysen 1: Ex- 
tende manum tuam super terram Algypti ad lo— 
custam, ut ascendat super eam, et devoret om- 
nem herbam, que residua fuerit grandini. 

13 Et extendit Moyses virgam super terram 
Aigypti: et Dominus induxit ventum urentem 
tota die illa et nocte : et mane facto, ventus urens 
levavit locustas, 

14 Que ascenderunt super universam terram 
Mgypti: et sederunt in cunctis finibus Agyptio- 
rum innumerabiles, quales ante illud tempus 
non fuerant, nec posteá future sunt. 

15 Operueruntque universam superficiem 
terre vastantes omnia. Devorata est igitur herba 
terre, et quidquid pomorum in arboribus fuit, 
que grando dimiserat : nihilque omnino virens 
relictum est in lignis, et in herbis terre in cunc- 
ta Algypto. 


A  Psalm. cir, 34. 
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5 La cual cubrirá la superficie de la tierra, 
de manera que nada de ella aparezca, sino que 
sea comido lo que hubiere quedado del granizo. 
Porque roerá todos los árboles que brotan * en 
los campos. 

6 Y llenarán tus casas *, y las de tus siervos, 
y las de todos los Egipcios: cuanta nunca vieron 
tus padres y abuelos, desde que nacieron sobre 
la tierra hasta este dia. Y se apartó, y salió de 
con Pharaon. 

7 Y lossiervos de Pharaon le dijeron: ¿Hasta 
cuándo sufrirémos este escándalo *? Deja irá 
esos hombres para que sacrifiquen al Señor su 
Dios. ¿No ves, que ha perecido Egipto? 

8 Y volvieron á llamar á Moisés y 4 Aaron 
delante de Pharaon: el cual les dijo: 1d , sacri- 
ficad al Señor vuestro Dios: ¿quiénes son los que 
han de ir? 

9 Dijo Moisés: Irémos con nuestros niños y 
ancianos, con nuestros hijos é hijas, con nues- 
tras ovejas y ganados mayores: porque es una 
solemnidad ” del Señor nuestro Dios. 

10 Y respondió Pharaon : Así sea $ el Señor 
con vosotros, como yo os dejaré á vosotros y á 
vuestros niños : ¿Quién duda que pensais pési— 
mamente? 

11 No será así, mas id solamente los hom- 
bres, y sacrificad al Señor, pues esto es lo que 
vosotros mismos habeis pedido ?. Y al punto fue- 
ron echados de la vista de Pharaon. 

12 Mas el Señor dijo á Moisés: Extiende tu 
mano sobre la tierra de Egipto á la langosta, 
para que suba sobre ella , y devore toda la yerba, 
que haya quedado del granizo. 

13 Y extendió Moisés la vara sobre la tierra 
de Egipto: y el Señor envió un viento abrasa= 
dor *% todo aquel dia y noche : y venida la ma- 
ñana, el viento abrasador levantó langostas, 

14 Las cuales subieron sobre toda la tierra de 
Egipto: y se sentaron en todos los términos de 
los Egipcios innumerables, cuales no habia ha- 
bido hasta aquel tiempo, ni despues ha de haber. 

15 Y cubrieron toda la superficie de la tierra, 
talándolo todo. Fue por tanto devorada la yerba 
de la tierra, y cuantas frutas hubo en los árbo- 
les **, que habia dejado el granizo: y no quedó 
absolutamente cosa verde en los árboles, ni en 
las yerbas de la tierra en todo Egipto. 


4 MS. 3. Que vos hermollecen. 

$  Mordian á los hombres, y los hacian morir, como 
lo dice expresamente el Espíritu Santo en el libro de la 
Sabiduria, xvi, 9. 

6 ¿Sufrirémos que este sea la causa de nuestra ruina? 
El Hebreo wp9129 135 73 197% 1D 71Y ¿hasta cuán- 
do nos ha de ser este Moisés de lazo? La palabra escánda- 
lo en la Vulgata se puede referir, 6 á los israelitas, á 
quienes miraban como causa de los males que padecian, 
ó á los mismos males; 6 á Moisés y á Aaron, como mi- 
nistros óinstrumentos de que Diosse valia para enviarlos. 

7 Amestas asistian todos sin distincion de sexos ni 
edades, á no hallarse impedidos por enfermedad, ó por 
otra necesidad muy urgente y grave. 

8 Esta es una imprecacion irónica y llena de burla, 
con la que daba á entender claramente, que no pensaba 
de ningun modo permitir, que salieran á sacrificar al 
Señor. En el lib, 111 Reg. xx1, 10, selee otra expresion 


16* 


semejante de Naboth. 

9 Pharaon, que con tanta facilidad habia quebranta- 
do todas las leyes de la religion y de lajusticia, no teme 
faltar aquí además á la verdad. Moisés, cuando Je pidió 
permiso para ir al desierto á sacrificar, jamás habia se- 
parado los hombres de las mujeres y niños. 

10 La voz hebrea 27, se interpreta comunmente 
viento oriental, el Solano. Los LXX , vórtov, de Medio- 
dia. Porticipaba sin duda de uno y otro: Euronotus, Su- 
dueste: siendo uno mismo en los efectos de abrasarlo to- 
do, y propio para formar y transportar esta nube de lan- 
gosta que cubriese y asolase toda la tierra de Egipto. 

11 Esto acaeció al fin de febrero, ó principios de mar= 
zo, y en una tierra situada bajo un clima tan ardiente 
como el Egipto, donde se recogía la cosecha de la ceba- 
da tan temprano, podia haber en los árboles no sola- 
mente flores, de donde habia de formarse la fruta, sino 
tambien la misma fruta adelantada y Crecida, 
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16 Quamobrem festinus Pharao vocavitMoy- 
sen et Aaron, et dixiteis: Peccavi in Dominum 
Deum vestrum, et in vos. 

17 Sed nunc dimittite peccatum mihi etiam 
hac vice, ef rogate Dominum Deum yestrum, ut 
auferat a me mortem istam. 

18 Egressusque Moyses de conspectu Pha- 
raonis, oravit Dominum. 

19 Qui flare fecit ventum ab occidente vehe- 
mentissimum , et arreptam locustam projecit in 
mare Rubrum : non remansit ne una quidem in 
cunctis finibus Egypti. 

20 Et induravit Dominus cor Pharaonis, nec 
dimisit filios Israel. 

21 Dixit autem Dominus ad Moysen 1“: Ex- 
tende manum tuam in coelum : et sint tenebree 
super terram /Aigypti tam dense, ut palpari 
queant. 

22 Extenditque Moyses manum in coelum : 
et factee sunt tenebre horribiles in universa ter- 
ra Egypti tribus diebus. 

23 Nemo?! vidit fratrem suum, nec movit se 
de loco in quo erat“: ubicumque autem habita— 
bant filii Israel, lux erat. 

24 Vocavitque Pharao Moysen et Aaron, et 
dixit eis : Ite, sacrificate Domino: oves tantúm 
vestre, et armenta remaneant, parvuli vestri 
eant vobiscum. 

25 Ait Moyses: Hostias quoque et holocaus- 
ta dabis nobis, quee offeramus Domino Deo nos- 
tro. 

26 Cuncti greges pergent nobiscum : non re- 
manebit ex eis ungula : que necessaria sunt in 
cultum Domini Dei nostri: preesertim cúm igno- 
remus quid debeat immolari, donec ad ipsum 
locum perveniamus. 

27 Induravitautem Dominus cor Pharaonis, 
et noluit dimittere eos, 

28 Dixitque Pharao ad Moysen : Recede a 


A Psalm. cir, 24. — Ú Sapient. xvu, 2. — C Sapient. xvm, 4. 


12 Estas langostas que acabarán con nosotros. Es 
una metonimia; porque no solamente talaban los cam- 
pos, sino que entrándose por las casas, mordian á los 
hombres, causándoles muy agudos dolores, y aun muer- 
te,comodejamos notado. En el texto Hebreoselee DY D77 
GN , solamente esta vez; y despues se repite, y que apar- 
te de sobre mi 71771 Mam mN po , solamente esta 
muerte. 

13 El Hebreo 27 1199, y los LXX úxo dalúcons, un 
viento de mar, esto es, del Mediterráneo, que en frase 
de la Escritura significa la parte occidental; porque res- 
pecto á la Tierra Santa está al Poniente. Pero aquí pa- 
rece significarse un viento contrario al que las trajo, y 
que soplando del Mediterráneo para arrancar y levantar 
la langosta del Egipto , y arrojarla en el mar Rojo, debia 
ser colateral del Norte y del Poniente; esto es, Norueste. 

14 La Idumea se extendia hasta el mar Rojo. Esaú, 
que fue el padre, el fundador, y el primer rey de los idu- 
meos, se llamaba £dom, que quiere decir rojo: y ha- 
biendo dado este nombre á la Idumea, como si dijéra- 
mos, el terreno rojo; no es extraño que haya tomado el 
mismo nombre la mar que baña sus costas. 

15 Estas no se podian palpar por sí mismas, porque 
las tiuieblas no son otra cosa que la privacion de la luz; 
sino por razon del aire, que se llenó de tan gruesos va- 
pores y de nieblas tan densas, que se sentian en la cara 
y en las manos. Estas tinieblas eran acompañadas de es- 
pectros y figuras espantosas, que llenaban de horror á 


EL ÉXODO. 


16 Por lo cual Pharaon presuroso llamó á 
Moisés y á Aaron, y les dijo : He pecado contra 
el Señor vuestro Dios, y contra vosotros. 

17 Mas perdonadme ahora el pecado aun es- 
ta vez, y rogad al Señor Dios vuestro, que apar- 
te de mí esta muerte ??, 

18 Y despues que salió Moisés de la presen- 
cia de Pharaon, oró al Señor. 

19 El cual hizo soplar un viento muy récio 
de occidente **, y arrebatando la langosta, la 
arrojó en el mar Rojo **: no quedó ni una sola 
en todos los términos de Egipto. 

20 Y endureció el Señor el corazon de Pha- 
raon, y no dejó ir á los hijos de Israel. 

21 Y dijo el Señor á Moisés : Extiende tu ma- 
no hácia el cielo: y haya tinieblas sobre la tierra 
de Egipto tan densas, que se puedan palpar **, 


22 Y extendió Moisés la mano hácia el cielo : 
y hubo tinieblas horribles en toda la tierra de 
Egipto por tres dias. 

23 Ninguno vió á su hermano **, ni se mo- 
vió del lugar en que estaba : pero donde quiera 
que habitaban los hijos de Israel, habia luz. 

24 Y llamó * Pharaon á Moisés y á Aaron, 
y les dijo: Id, sacrificad al Señor: queden sola- 
mente vuestras ovejas y ganados mayores, vues- 
tros niños vayan con vosotros. 

25 Moisés respondió: Nos darás tambien hos- 
tias y holocaustos, que ofrezcamos al Señor nues- 
tro Dios. 

26 Todos los ganados irán con nosotros: no 
quedará de ellosniuna pezuña : las cuales cosasson 
necesarias para el culto del Señor nuestro Dios: 
mayormente que no sabemos, qué es lo que se ha 
de inmolar, hasta que lleguemos al mismo lugar. 

27 Mas el Señor endureció el corazon de 
Pharaon, y no quiso dejarlos ir. 

28 Y dijo Pharaon á Moisés : Retírate de mí, 


los egipcios. Otras circunstancias, que hacian mas ter- 
rible esta plaga, se pueden ver en el libro de la Sabidu- 
ría, xvi, 2 y siguientes. 

16 Esto es, no se yeian los unos á los otros, por la 
oscuridad grande en que estaban, y por el temor de caer 
ó de precipitarse, si se movian, y por otra parte los es- 
pectros ó fantasmas que veian, y que los tenian llenos 
de terror y espanto, les servian como de cadenas, para 
que no pudieran dar ni un paso hácia ningun lado; y así 
estuvieron sin moverse de un sitio por espacio de tres 
dias. Ni podian tampoco servirse de fuego ó de luz arti- 
ficial para abuyentar esta terrible oscuridad; porque si 
pretendian encenderlo, este mismo vapor frio y húme- 
do, de que estaba lleno el aire, lo apagaba en el mismo 
instante, como vemos que se apaga una luz en los pozos 
muy profundos. 

17 Esto se entiende despues de la oscuridad y tinie- 
blas de los tres dias; y esto lo hizo, sin que ninguno se 
lo sugiriese, por temor de otras mayores calamidades y 
desastres. Las plagas y castigos se aumentaban , al paso 
que crecia y se fortificaba la dureza de Pharaon y de 
sus cortesanos. Las cuatro primeras fueron mas benig- 
nas y suaves en comparacion de las que se siguieron des- 
pues: todos los elementos conspiraron contra los egip- 
cios; y Dios se sirvió de los animales mas viles y des- 
preciables, para quebrantar y doblar la inflexible obsti- 
nacion de Pharaon. 


CAPÍTULO XL 


me, et cave ne ultra videas faciem meam : quo- 
ecumque die apparueris mihi, morieris. - 

29 Respondit Moyses : Ita fiet ut locutus es, 
non videbo ultra faciem tuam, 
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y guárdate de ver mas mi rostro : en cualquier 
dia que comparecieres delante de mí, morirás. 

29 Respondió Moisés : Así será como has di— 
cho **, no veré ?* mas tu rostro. 


CAPÍTULO XI 


Manda Dios á Moisés que despojen á los egipcios. Se anuncia y describe la muerte de los primogénitos, 
que fue la décima y última plaga con que Dios les castigó. 


1 Et dixit Dominus ad Moysen : Adhuc una 
plaga tangam Pharaonem et Algyptum, et post 
hec dimittet vos, et exire compellet. 

2 Dices %ergo omni plebi, ut postulet vir ab 
amico suo, et mulier á vicina sua vasa argentea 
et aurea. 

3  Dabit autem Dominus gratiam populo suo 
coram ABgyptiis ". Fuitque Moyses vir magnus 
valdé in terra Algypti coram servis: Pharaonis, 
et omni populo. 

4 Et ait: Hoec dicit Dominus : Media nocte 
egrediar in Algyptum : 

5 Et“ morietur omne primogenitum in terra 
MXgyptiorum, a primogenito Pharaonis qui sedet 
in solio ejus, usque ad primogenitum ancillee 
que est ad molam, etomnia primogenita jumen- 
torum. 

6 Eritque clamor magnus in universa terra 
Agypti, qualis nec ante fuit , nec postea futurus 
est. 

7  Apud omnes autem filios Israel non mutiet 
canis ab homine usque ad pecus: ut sciatis 
quanto miraculo dividat Dominus Agyptios et 
Israel. 

8 Descendentque omnes servi tui isti ad me, 
et adorabunt me, dicentes: Egredere tu, et om- 


1 Y dijo el Señor * á Moisés: Todavía tocaré 
á Pharaon y á Egipto con una plaga, y despues 
de esto os dejará ir, y estrechará á salir. 

2  Dirás ? pues á todo el pueblo, que cada uno.- 
pida á su amigo, y cada mujer á su vecina alha- 
jas de plata y de oro ?. 

3 Y el Señor dará gracia * á su pueblo delan- 
te de los Egipcios. Y Moisés fue varon muy gran- 
de en la tierra de Egipto á los ojos de los siervos 
de Pharaon, y de todo el pueblo. 

A Y dijo *: Esto dice el Señor: Á la media 
noche saldré * por Egipto : > 

9 Y morirá todo primogénito en la tierra de 
los Egipcios, desde el primogénito de Pharaon 
que se sienta * en el trono de él, hasta el pri- 
mogénito de la esclava, que está á la muela *, y 
todos los primogénitos de las bestias. 

6 Y habrá grande clamor en toda la tierra 
de Egipto, cual nunca hubo, ni ha de haber des- 
pues. 

T Mas entre todos los hijos de Israel, desde 
el hombre hasta la bestia , no chistará ? siquiera 
uN perro: para que sepais con cuán grande mi- 
lagro distinga *” el Señor á los Egipcios y á Israel. 

8 Y descenderán á mí todos estos tus sier- 
vos **, y me adorarán *?, diciendo: Sal tú, y 


4 Supra, 11, 22; Infra, xu1, 35. — b Eccli. x.y, 4. — C Infra, xu, 29. 


18 MS. 7. Derecho fablaste. 

19 Sinoesquetú me volvieres á llamar; ó por mi vo- 
luntad y eleccion. Moisés en estas circunstancias habla- 
ba como profeta, á quien Dios hizo conocer por divina 
revelacion, que todavía le llamaria Pharaon para conce- 
derle á él y á su pueblo el permiso de salir. Cap. xt1, 31. 

CAPÍTULO XI. 

1 Hablándole intelectualmente; porque todavía no 
habia partido de la presencia de Pharaon. Moisés, ha- 
biendo entendido por revelacion divina esta última plaga 
de la muerte de los primogénitos, se la intima á Pha- 
raon, y despues lleno de enojo se retira y le deja, v. 9. Ya 
le habia dicho, que no volveria á ver su rostro, como se 
lee al fin del capítulo que precede. Y por aquí se ve, que 
lo que el Señor dijo á Moisés en este versículo, fue an- 
tes que saliera del palacio y en presencia del rey; y por 
consiguiente que estas palabras y las que se siguen has. 
ta el v. 4 son como un paréntesis entre las últimas del 
capítulo que precede, y el v. 4 del presente; y que este 
v.4,en que Moisés intima la última plaga á Pharaon, de- 
be seguirse al último del capítulo x, porque se contiene 
en él la razon por la cual Moisés no habia de volver á 
ver el rostro á Pharaon. 

2 Luego que salgas del palacio ó de la presencia de 
Pharaon. | 

3 LosLXX añaden xaí ípatiopóv, y vestido, que no 
se expresa aquí en la Vulgata, pero sí en el capítulo si- 
guiente, v. 39. 

4£ Como dueño que es de los corazones de los hom- 
bres, hará que los miren con buenos ojos, y que les dén 

cuanto les pidan. Los israelitas tenian un buen pretexto 


para hacerlo, que era el sacrificio y fiesta solemne que 
iban á celebrar al Señor en el desierto. 

3 Dijo Moisés á Pharaon antes de salir de su presen- 
cia. Esto debe unirse con el último versículo del cap. x. 

6 Por ministerio de mis Angeles, y haré que quiten 
la vida á todos los primogénitos, etc. Se duda si estos án- 
geles fueron buenos ó malos. Los Padres é intérpretes se 
hallan divididos en resolver esta duda. Las razones por 
una y otra parte son del mayor peso; por lo que dejamos 
á cada uno la libertad de abrazar el partido que gustare. 
Véase á CALMET. 

7 Que como príncipe jurado le ha de suceder en el 
trono; el presente por el futuro. 

8 Losantiguos notenian molinos de viento ni de agua, 
sino que se servian de sus esclavos para moler el grano 
en tahonas, las que movian á fuerza de brazos, dando 
vueltas á las piedras ó muelas. Algunas veces se servian 
tambien de jumentos para esta fatiga, y por esto en el 
Evangelio se llama muela de asno. 

9 MS.7. No mescerá perro su lengua. FERRAR. No 
aguzará. Esta es una fórmula proverbial. El Hebreo 
2923 PIN? NO; no moverá perro su lengua, ni contra 
hombre ni contra otro animal; con lo que se significa la 
grande quietud y silencio que habria entre los israelitas, 
de manera que ni aun se oiria la voz de un perro, el cual 
al menor ruido se despierta y comienza á ladrar. 

10 Haga distincion entre los egipcios é israelitas. 

11 Moisés sabia bien, que el mismu Pharaon seria el 
primero que le meteria priesa para salir; mas por res- 
peto no lo dicte. 

12 Postrados me instarán á que salga. 
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nis populus qui subjectus est tibi : post heec egre— 
diemur. 

9 Et exivit a Pharaone iratus nimis. Dixit 
autem Dominusad Moysen : Non audiet vos Pha- 
rao, uf multa signa fiant in terra Algypti. 


10 Moyses autem et Aaron fecerunt omnia 
ostenta quee scripta sunt, coram Pharaone. Et 
induravit Dominus cor Pharaonis, nec dimisit 
filios Israel de terra sua. 


EL ÉXODO. 


todo el pueblo que te está sometido ;: despues de 
esto saldrémos. 

9 Y muy enojado salió de con Pharaon. Y 
dijo el Señor á Moisés : No os oirá Pharaon, para 
que se multipliquen las señales en la tierra de 


Egipto. 


10 Y Moisés y Aaron hicieron delante de 
Pharaon todos los prodigios **, que quedan es- 
critos. Y endureció el Señor el corazon de Pha- 
raon, y no dejó ir de su tierra á los hijos de Is- 
rael. 


CAPÍTULO XII. 


Ceremonias con que los hebreos han de comer el cordero pascual. Muerte de todos los primogénitos de los 
egipcios, quedando sin lesion los de los hebreos. Pharaon y los suyos los obligan á que salgan cuanto 
antes de sus términos. Se llevan los despojos y riquezas de los egipcios. 


sé 


1 Dixit quoque Dominus ad Moysen et Aa- 
ron in terra Agypti : 

2  Mensis iste, vobis principium mensium : 

priímus erit in mensibus anni. 
- 3  Loquimini ad universum coetum filiorum 
Israel, et dicite eis: Decima die mensis hujus 
tollat unusquisque agnum per familias et domos 
suas. 

4 Sin autem minor est numerus ut sufficere 
possit ad vescendum agnum, assumet vicinum 
suum, qui junctus est domui sue, juxtá nume- 
rum animarum que sufficere possunt ad esum 
agni. 

5 Erit autem agnus absque macula, mascu- 


1 Dijo * tambien el Señor á Moisés y Aaron 
en la tierra de Egipto : 

2 Este mes?, para vosotros principio de me- 
ses: será el primero entre los meses del año *. 

3  Hablad á toda la congregacion de los hijos 
de Israel, y decidles: El dia décimo * de este 
mes tome cada uno $ un cordero $ por sus fami- 
lias y casas ”. 

A Y si el número es menor, de lo que pue- 
da bastar para comer el cordero, tomará á su ve- 
cino, que está junto á su casa, segun el número 
de almas, que pueden bastar para comer el cor- 
dero. 

5 Y el cordero será sin mancha *, macho, 


13 Los hebreos creen que estas diez plagas duraron 
un año entero; pero esta opinion no se puede conciliar 
con los años y cronología de la vida de Moisés. Por lo 
que es mas verisímil y mas bien fandado el parecer de 
los que sienten, que solo duraron el espacio de un mes 
poco mas ó menos; esto es, desde mediados del mes 
Adar, que comprende la luna de febrero, hasta media- 
dos del mes de Nisán, que del mismo modo corresponde 
á la de marzo. Del cap. x11 consta, que los hebreos sa- 
lieron de Egipto en el mes de Nisán , que es en el que 
comenzaba para ellos el año sagrado. 

CAPÍTULO XII. 

1 Esto es, habia dicho. Es:o fue algunos días antes 
de la salida de Egipto, como que eran necesarios para 
promulgar y prevenir lo que aquí se ordena acerca del 
cordero pascual, y para que todos los hebreos se junta- 
ran en la tierra de Gessen. 

2 En que saldréis. Antes de esto el principio de los 
meses era el de Tisri, que cae en el equinoccio del otoño, 
El mes de que se habla aquí, es el que los judíos llaman 
Nisán, Ó Abib, que comienza con la luna de marzo. Por- 
que el año de los israelitas era lunar, ó compuesto de do- 
ce meses, que comenzaban y acababan con la luna, Quedó 
la disposicion del año civil segun el uso antiguo; pero se 
mudó el sagrado, que servia para arreglar las fiestas y las 
ceremonias de la religion. Dios fijó el principio de este 
año en el mes Nisán, que comienza hácia el equinoc- 
cio de la primavera, y que como dejamos dicho corres- 
ponde á la luna de marzo. Quiso por tanto consagrar la 
memoria de la milagrosa salida delosisraelitas de Egipto, 
poniendo el mes en que pasó este grande y señalado su- 
ceso á la frente de los meses del año. La Escritura Jo lla- 
ma comunmente el primer mes, y á los siguientes el se- 
gundo, el tercero, y así de los otros. El año civil, llamado 
así porque estaba destinado para los negocios civiles, co- 
menzaba hácia el equinoccio del otoño, El primer mes de 
este año es llamado por los judíos Tísri, y corresponde á 


la luna de setiembre. Es el mismo que la Escritura lla- 
ma el séptimo mes en el órden de las fiestas y de las ce- 
remonias de la religiun. El que desee una noticia cum- 
plida de todo esto, puede consultar al benedictino PEDRO 
GUARIN en su Gramática hebrea, tom, 11, desde la pági- 
na 427, y tambien ei MiscHnNa, tom. 11, RoscH, HAs- 
CHANAH, Cap. 1, sec. 1, pág. 300, en donde se da noticia 
de cuatro principios de años, que tenian los judíos. 

3 Eclesiástico ó sagrado. 

£ Cuatro días antes que fuera sacrificado. De este mo- 
do tenian tiempo de prepararse para su viaje, disponien- 
do todo lo necesario para él, y para exhortarse mútua- 
mente á dar gracias al Señor, porque los libraba de la 
dura esclavitud en que se hallaban; y juntamente podian 
observar si el cordero que habian de sacrificar tenia las 
calidades que pedia el Señor. 

$ Cada padre de familias. 

6 El Hebreo 711, que significa cordero ú cabrito: so- 
bre lo cual véase la nota al vu. 5. 

7 En una misma casa podia haber muchas familias; 
y cada una de estas, si era numerosa, tenia y comia su 
cordero. Pero si no era crecida, esto es, que no constaba 
de suficiente número de personas para poder comer el 
cordero, que debia consumirse enteramente , convida- 
ban y llamaban las que eran necesarias de la del vecino 
mas inmediato. No hay ley que prescriba este número 
de personas; pero la costumbre habia introducido, que 
ni fuesen menos de diez, ni mas de veinte. 

8 Perfecto CIYIN, como dice el Hebreo: esto es, sin 
defecto, sin deformidad ni enfermedad. Véase el Levtt. 
xx1I1, 22,23. Macho, como mas estimable que la hem- 
bra; por consiguiente mas digno de ser ofrecido al Se- 
hor. De un año : quiere decir, que no excediéra de un 
año; porque entonces dejaria ya de ser cordero; pero po- 
dia ser sacrificado menor de un año, con tal que tuvie- 
ra ya ocho dias de nacido. Levif. xxt1, 27. 


CAPÍTULO XII. 


lus, anniculus: juxtá quem ritum tolletis et hae- 
dum. 

6 Et servabitis eum usque ad quartam deci— 
mam diem mensis hujus: immolabitque eum 
universa multitudo filiorum Israel ad vesperam. 

7 Et sument de sanguine ejus, ac ponent su- 
per utrumque postem, et in superliminaribus 
domoram, in quibus comedent illum. 

8 Et edent carnes nocte illa assas igni, et 
azymos panes cum lactucis agrestibus. 


9 Non comedetis ex eo crudum quid, nec 
coctum aqua, sed tantúm assum igni: caputcum 
pedibus ejus et intestinis vorabitis. 

10 Nec remanebit quidquam ex eo usquema- 
né : si quid residuum fuerit, igne comburetis. 

11 Sic autem comedetis ¡llum : Renes vestros 
accingetis, et calceamenta habebitis in pedibus, 
tenentes baculos in manibus, et comedetis fes- 
tinanter : est enim Phase (id est transitus) Do- 
mini. 


12 Et transibo per terram XEgypti nocte illa, 


2 Y en defecto de cordero podréis tomar un cabrito 
que tenga las mismas cualidades que se requieren en el 
cordero. No uno y otroá un mismo tiempo, como quieren 
algunos, sino unode los dos, como se infiere de la palabra 
hebrea ¡y del v. 3 y mas expresamente se dice aquí en el 
mismo texto Hebreo, donde se lee "1197 DIWA377]N 
mpn DYiyyy de los carneros y de las cabras tomaréis. 
Donde la copulativa Y, como en la Vulgata el ef, se han 
de tomar por la disyuntiva vel, como lo expone san AGus- 
TIN, in Exodo, queest. XLII. 

10 MS. 3. Todo el Apannamiento. Cada padre de fami- 
lias en nombre de toda la familia. Es muy probable, que 
aun despues de haber entrado el pueblo de Israel en la 
tierra prometida, y de haber sido instituidos los sacer- 
dotes de Aaron, se conservó en los padres de familias 
el privilegio de sacrificar el cordero de la Pascua. PH1- 
LO, lib. ut de Vita Mosis , et lib. de Decalogo. Pero debe 
notarse, que los hebreos despues de la destruccion del 
templo , dejaron enteramente de sacrificar el cordero 
pascual. 

11 Es á saber, al fin del dia catorce. El Hebreo 
¡mesa ¿ha e Dd! ¡7 entre las dos tardes, esto es, entre el me- 
diodía y el ponerse el sol. Los hebreos antiguos no usa- 
ban horas, sino que dividian el dia claro ó natural, en 
mañana, mediodía y tarde, Salmo Ltv, 18; Dan. vt, 10. 
Al mediodía y á la tarde les daban nombres duales, co- 
mo si dijéramos dos medios dias, dos tardes : por cuan- 
to bajo del mediodía se comprendian dos horas antes del 
verdadero punto meridiano, y dos despues. La primera 
tarde comenzaba en el punto preciso de la declinacion 
del sol despues de mediodía, y la segunda, cuando se 
ponia. En este espacio debia ser sacrificado el cordero. Y 
como la hora de nona, que son entre ellos las tres des- 
pues de mediodía, era la mitad de la primera tarde; los 
judíos comenzaban á disponer el sacrificio en esta hora. 
JOSEPH. de Bello Judaic. lib. yu, cap. 17, áro evvárnc 
wpas néxp: évdexatns, desde la hora nona hasta la undé- 
cima. Pero no le asaban hasta despues de puesto el sol 
para comerlo de noche. 

12 C.R. Enlos dos postes, y en los bates. MS. 3. El 
batiente. MS. 7. A los batideros. 

13 Los hebreos cocian ordinariamente las carnes de 
las víctimas. I Reg. 1, 13, 14. Pero esta costumbre, 
que era comun, no se guardaba en el cordero pascual 
que comian asado,como expresamente lo dice el mismo 
texto. 

14 Estos se hicieron sin levadura, porque no hubo 
tiempo para esperar que fermentase la masa; y perque 
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de un año: conforme al cual rito tomaréis tam- 
bien un cabrito ?. 

6 Y tendréislo guardado hasta el dia catorce 
de este mes: y toda la multitud ** de los hijos de 
Israel lo inmolará por la tarde ?*?. 

7 Y tomarán de su sangre, y pondrán sobre 
los dos postes *?, y sobre los dinteles de las ca- 
sas. en que lo comieren. 

8 Y en aquella noche comerán las carnes asa- 
das * al fuego, y panes ázimos ** con lechugas 
silvestres ?5. 

9 No comeréis de él nada crudo **, mi coci- 
do *” en agua, sino solo asado al fuego : comeréis 
la cabeza con sus piés é intestinos **, 

10 Y no quedará nada de él para la mañana : 
si sobrare alguna cosa, la quemaréis al fuego. 

11 Y lo comeréis de esta manera : Ceñiréis 
vuestros lomos, y tendréis zapatos en los piés *?, 
y báculos en las manos, y lo comeréis apresura- 
damente ?*: porque es la Phase? (esto es el pa- 
so) del Señor. 

12 Y pasaré aquella noche por la tierra de 


así eran mas desabridos y de menos alimento. Por esta 
razon se llaman panes de afliccion en el Deut. xy1, 3. Es- 
tos se comenzaban á comer con el cordero pascual, y así 
se continuaba por espacio de siete dias hasta ponerse el 
sol en el dia séptimo de la solemnidad, ó hasta el vein- 
te y uno del mes de Nisán. 

158 El Hebreo ernmuby, con amarguras: 6 como 
si dijera, con yerbas amargas, cual es la chicoria silves- 
tre. Todo esto servia para representarles el estado de 
afliccion y de amargura en que estaban cuando el Señor 
los sacó de Egipto. 

16 Porque los gentiles y bárbaros acostumbraban co- 
mer crudas las carnes. 

17 MS. 3. Nin cocho. Para esto necesitaban de mas 
tiempo, y ellos no debian perderlo, sino darse priesa, y 
estar prontos para la marcha. 

18 E intestinos: esto es, lo que se come y no se de- 
bia ofrecer á Dios. MS. 7. Con los hinojos é con lo menu- 
do. Despues de haberlo bien lavado todo, lo asaréis para 
comerlo; pero de manera que no quede nada para otro 
dia, no sea que se corrompa, ó sea profanado despues 
de vuestra partida; y así si sobrare algo, lo habeis de 
quemar al fuego. Los LXX añaden aquí ós5o%v ox 
ovyrpíMere ¿me? aúrov, hueso no quebrantaréis de él, como 
se lee en el v. 46. 

19 El pueblo en Egipto nc usaba calzado, particular- 
mente dentro de las casas: pero cuando salia fuera, ó en 
algun viaje, por lo comun gastaba sandalias. 

20 FERRAR. Con apresuranza. Todas estas disposi- 
ciones son propias de los que se debian preparar para 
emprender un largo y penoso viaje. Por esta misma ra- 
zon se cree tambien, que lo comieron en pié. Así lo afir- 
ma PHiLON in lib. de Cainet Abel, 

21 En Hebreo 1505, y en Chaldeo NMODD, tránsito, 
paso, 6 mas bien salto; como si dijera: Porque se acer- 
ca la hora en que el Angel del Señor pasará ó saltará de 
una casa á otra en la tierra de Egipto, para acabar con 
los primogénitos, y en que vosotros debeis tambien pa- 
sar por el mar Rojo á la tierra de Chanaan. En este sen- 
tido lo explica san AGust. Tract. Lv in Joan.; Deuter. 
xv1, 1. Se pueden tambien explicar las palabras: Es la 
Phase del Señor, en este sentido: es la victima sacrifi- 
cada, con cuya sangre despues que estaban rociadas las 
puertas de las casas de los israelitas, pasaba el Angel 
del Señor sin causar en ellas el menor daño, al tiempo 
mismo que entrando en las de los egipcios, quitaba la 
vida á todos los primogénitos. 
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percutiamque omne primogenitum in terra 
¿Egypti ab homine usque ad pecus: et in cunctis 
diis Agypti faciam judicia, ego Dominus. 


13 Erit autem sanguis vobis in signum in 
edibus in quibus eritis : et videbo sanguinem, et 
transibo vos: nec erit in vobis plaga disperdens 
quando percussero terram Algypti. 


14 Habebitis autem hunc diem in monu- 
mentum : et celebrabitis eam solemnem Domi- 
no in generationibus vestris cultu sempiterno. 

15 Septem diebus azyma comedetis: in die 
primo non erit fermentum in domibus vestris: 
quicumque comederit fermentatum, peribit ani- 
ma illa de Israel, a primo die usque ad diem sep- 
timum. 

16 Dies prima erit sancta atque solemnis, et 
dies septima eadem festivitate venerabilis : nihil 
operis facietis in eis, exceptis his, quee ad ves- 
cendum pertinent. 

17 Et observabitis azyma : in eadem enim 
jpsa die educam exercitum vestram de terra 
Agypti, et custodietis diem istum in generatio- 
nes vestras ritu perpetuo. 
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Egipto, y heriré de muerte á todo primogénito 
en la tierra de Egipto, desde el hombre hasta la 
bestia : y en todos los dioses de Egipto haré jui- 
cios *, yo el Señor. 

13 Y la sangre os será por señal en las ca- 
sas en donde estuviéreis: y veré la sangre, y 
pasaré mas allá ? de vosotros : ni habrá en vos- 
otros la plaga destruidora, cuando hiriere á la 
tierra de Egipto. 

14 Y tendréis á este dia por monumento ?*: y 
lo celebraréis solemne al Señor en vuestras ge- 
neraciones con culto perpétuo. 

15 Por espacio de siete dias comeréis panes 
ázimos : desde el primer dia no habrá levadura 
en vuestras casas : todo el que comiere pan con 
levadura, desde el primer dia hasta el séptimo, 
aquella alma perecerá * de Israel. 

16 El primer dia será santo y solemne, y el 
dia séptimo será venerado con igual solemni- 
dad : ninguna obra haréis en ellos, exceptuadas 
las que pertenecen al comer ?*. 

17 Y observaréis los ázimos ?” : porque en 
este mismo dia * sacaré vuestro ejército de la 
tierra de Egipto, y observaréis este dia con un 
culto perpétuo en vuestras generaciones. 


22 Esto es, castigos. Se cree , que al mismo tiempo 
fueron derribados por tierra todos los ídolos de los egip- 
cios: y san JERÓNIMO añade, de 42 mansion. Epist. ad 
Fabiol., que todos los templos fueron destruidos, ó con 
terremotos, ó con rayos y fuego del cielo. Algunos lo en- 
tienden tambien de las personas mas distinguidas por 
sus empleos y autoridad,las que algunas veces son nom- 
bradas Dii, ó Elohim, 

23 Pasaré de largo sin haceros mal como á los otros. 

24 Como una ceremonia y religioso recuerdo destina- 
do para advertiros perpétuamente la proteccion visible 
que yo os he dado. Todo lo dicho hasta aquí denota la 
manera y ceremonias con que debian sacrificar el cor- 
dero pascual esta primera vez en Egipto. Lo que se si- 
gue pertenece á las de la fiesta solemne que se debia 
celebrar todos los años, y en la que, como dejamos no- 
tado, se practicaban muchas de las que se prescriben pa- 
ra esta misma solemnidad. Aquellas palabras con culto 
perpétuo, se usan en la Escritura, cuando no se señala 
tiempo determinado. San PABLO, Hebr. x1, 28, nos en- 
seña, que por la fe celebro Moisés la Pascua, y que hizo 
la aspersion de la sangre del cordero, para que el Angel 
que quitaba la vida á todos los primogénitos, no tocase 
á los israelitas. Este grande caudillo, instruido con luz 
del cielo de los misterios de la nueva alianza, adoró pro- 
fundamente por medio de su fe el augusto misterio del 
sacrificio del Mesías, que se ocultaba bajo del velo de 
-esta ceremonia de religion. El cordero pascual es efec- 
tivamente una imágen de Jesucristo tan viva y tan per- 
fecta, que los Apóstoles mismos hicieron de él una apli- 
cacion expresa al Señor. Jesucristo, dice san PEDRO, 
I Epist. 1, 19; 11, 22, es el cordero sin mancilla y sin de- 
fecto, que no cometió ningun pecado, ni de su boca satid 
jamás alguna palabra engañosa. Entró el Señor en Je- 
rusalem el dia décimo del mes primero, que era en el 
que se debia preparar la Pascua, y fue alli sacrificado el 
dia catorce, como nuestro cordero pascual, ICorinth, y, 7, 
á la hora misma en que lo fue el cordero, que lo figura- 
ba. Su sangre fue derramada ; pero no se le quebrantó 
ninguno de sus huesos , porque despues de haber roto 
las piernas á los dos ladrones que fueron crucificados á 
su lado, cuando llegaron al Señor, viéndole muerto, no 
le rompieron las piernas. JoAN. xIx, 36. Todos los 
que hemos sido rociados con su sangre, somos purifica- 


dos del pecado, y quedamos libres de la esclavitud del 
demonio. Renovamos la memoria de este sacrificio y 
de nuestra libertad, siempre que comemos su carne, 
conforme al mandamiento que él mismo nos dejó, cuan- 
do dijo: Haced esto en memoria de mt. 1 Corinth. x1, 24. 
Pero esta Carne, que da vida á las almas, úSDe SY LO- 


mida en una misma casa, que es la Iglesia católica, la 


verdadera familia del Padre celestial. Todo extranjero, 
todo profano, todo corazon que no esté circuncidado, 
todo hombre que no se haya purificado de la vieja leva- 
dura de la malicia y de la corrupcion, 11 Corínth, y, 7, 
8,es excluido de este divino banquete. Es necesario, 
para ser admitido á él, presentarse con los panes cence- 
ños de la pureza y de la verdad, con las lechugas amar- 
gas de la mortificacion, y con aquella saludable tristeza 
que siente un alma que ama á Dios, á vista de sus fal- 
tas pasadas, y de sus imperfecciones y tibiezas presen- 
tes. Ultimamente se necesita estar en traje y en dispo- 
sicion de caminante; esto es, renunciar al siglo caduco 
en que vivimos, y no suspirar sino por los bienes eter- 
nos de la verdadera tierra de los vivientes, que nos está 
prometida. 

25 MS. 3. Será tajada. Esta accion, aunque en sí pa- 
rezca leye, se castigaba con pena de muerte , que esto 
significa perecer, 6 ser cortado de Israel , á que senten- 
ciaban los jueres al que la hacia; por cuanto despues de 
esta declaracion se violaba un misterio y precepto del 
Señor. Otros interpretan estas palabrasde una esperís de 
excomunion , por la cual se separaba al transgresor del 
cuerpo y congregación del pueblo de Israel, y así queda- 
ba privado de todos los privilegios y prerogativas que 
pertenecian á los israelitas, y era mirado por todos ellos 
como un extraño. Véase la nota al cap. xvir, 14. 

26 Se ye por estas palabras, que la observancia de 
esta solemnidad no pedia tanto rigor como la del sába- 
do, en el que no era permitido ni aun disponer lo que 
era necesario para comer. Cap. xvrI, 23. Los cinco dias 
intermedios podian emplearse en obras serviles. 

27 Los dias en que no se come pan con levadura, que 
se llamaban ázimos, ó fiesta de los ázimos. 

28 El Hebreo 71777 109111 DYyY1Y2, porque en el 
cuerpo, ó en el hueco de este día, os saqué, ú os saca- 
ré, etc. Lo que denota la mañana, el mediodía , ú otra 
hora. Véase la nota al cap. vir, 13, del Génesis. 


CAPÍTULO XIL 


18 Primo“ mense, quartá decimá die mensis 
ad vesperam comedetis azyma, usque ad diem 
vigesimam primam ejusdem mensis ad yesperam. 

19 Septem diebus fermentum non invenie- 
tur in domibus vestris : qui comederit fermen- 
tatum , peribit anima ejus de coetu Israel, tam 
de advenis, quam de indigenis terra. 


20 Omne fermentatum non comedetis : in 
cunctis habitaculis vestris edetis azyma. 

21 Vocabit autem Moyses omnes seniores fi- 
liorum Israel, et dixit ad eos: Ite tollentes ani- 
mal per familias vestras, et immolate Phase. 

22 Fasciculumque ? hyssopi tingite in san- 
guine qui est in limine, et aspergite ex eo super- 
liminare, et utrumque postem : nullus vestrúm 
egrediatur ostium domús suse usque mane. 


23 Transibitenim Dominuspercutiens Agyp- 
tios : cumque viderit sanguinem in superlimina- 
ri, et in utroque poste, transcendet ostium do- 
mús, et non sinet percussorem ingredi domos 
vestras et ledere. 

24  Custodi verbum istud legitimum tibi et 
filiis tuis usque in «*ternum. 


25 Cúmque introieritis terram, quam Do- 
minus daturus est vobis, ut pollicitus est, ob- 
servabitis ceremonias istas. 

26 Et cúm dixerint vobis flii yestri: Que 
est ista religio? 

927 Dicetis eis: Victima transitús Domini est, 
quando transivit super domus filiorum Israel in 
Agypto, percutiens Algyptios, et domos nos- 
tras liberans. Incurvatusque populus adoravit. 


28 Et egressi filii Israel fecerunt sicut pree- 
ceperat Dominus Moysi et Aaron. 


29 Factum est autem in noctis medio “ per— 
cussit Dominus omne primogenitum in terra 
Mgypti, a primogenito Pharaonis, qui in solio 
ejus sedebat, usque ad primogenitum captive 
quee erat in carcere, et omne primogenitum ju- 
mentorum. 
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18 Enel mes primero, el dia catorce del mes 
por la tarde comeréis los ázimos, hasta el dia 
veinte y uno del mismo mes por la tarde. 

19 Por espacio de siete dias no se hallará le- 
vadura ?* en vuestras casas: el que comiere * 
pan con levadura, perecerá su alma de la con- 
gregacion de Israel, bien sea extranjero, ó bien 
natural de la tierra. 

20 Ninguna cosa comeréis con levadura : co- 
meréis ázimos en todas vuestras habitaciones. 

21 Y llamó Moisés á todos los ancianos de 
Israel, y díjoles : Id y tomad el animal ** por 
vuestras familias, é inmolad la Pascua. 

22 Y mojad un manojo de hisopo *” en la 
sangre *, que está en el umbral, y rociad con 
ella el dintel, y los dos postes : ninguno de vos - 
otros salga de la puerta de su casa hasta la ma- 
ñana. 

23 Porque pasará el Señor hiriendo á los 
Egipcios: y luego que viere la sangre en el din— 
tel, y en los dos postes, pasará la puerta de la 
casa, y no dejará al castigador entrar en vues- 
tras casas , y hacer daño. 

24 Guarda este mandato, que ha de ser co- 
mo una ley * para tí y para tus hijos por siem- 
pre jamás. 

25 Y. luego que entráreis en la tierra, que 
el Señor os ha de dar, como lo tiene prometi- 
do, observaréis estas ceremonias. 

26 Y cuando os preguntaren vuestros hijos: 
¿Qué rito es este ? 

27 Les responderéis : Es la víctima del paso 
del Señor, cuando pasó sobre las casas de los hi- 
jos de Israel en Egipto, hiriendo á los Egipcios, 
y dejando salvas nuestras casas. Y encorvado el 
pueblo, adoró *. 

28 Y habiendo salido los hijos de Israel, hi- 
cieron como el Señor habia mandado á Moisés y 
á Aaron. 

29 Y aconteció que á la mitad de la noche 
hirió el Señor á todo primogénito en la tierra de 
Egipto, desde el primogénito de Pharaon, que 
se sentaba ** en su trono, hasta el primogénito 
de la esclava que estaba en la cárcel *”, y á todo 
primogénito de las bestias. 


4  Levit. xx, 5; Numer. xxvin, 46. — $ Hebreor. x1, 28. — € Supra, x1, 5; Sap. xvur, 5. 


229 Son tan supersticiosos en esto los judíos aun el dia 
de hoy, que el padre de familias en la noche que prece- 
de á la vigilia de la Pascua, despues de hacer oracion 
enciende una vela de cera, y registra por toda la casa y 
por todos los aposentos, alacenas y arcas de ella, si por 
casualidad se encuentra en alguna parte pan con leva- 
dura. Véase lo que notamos al v. 6 del cap. xvi de san 
MATHEO0. 

30 Todos los circuncidados estaban sujetos á esta ley, 
esclavos, libres, extranjeros ó naturales. Por extranjeros 
entiende MorsÉs, los que no siendo hebreos de orígen, 
habian abrazado su religion y vivian entre ellos, á los 
que llamaban prosélitos de justicia. Los prosélitos de do- 
micilio prometian solemnemente á presencia de testigos 
el guardar los mandamientos de Dios intimados á Adam 
y á Noé. Y con estos podian habitar los hebreos. 

31 El Hebreo NY, y los LXX xpócatov, la oveja; 
pero se entiende del cordero ó del cabrito. 

32 MS, 3, y FERRAR. De orégano. Otros de romero. 
MENOCH. 

33 El Hebreo Da, en un barreño. En este se reco- 


gia la sangre del cordero degollado, que se ponia en el 
umbral de la puerta, y de él se tomaba para rociar con 
el hisopo sus postes y dintel. 

3£ Inviolable. El Señor instituyó las fiestas ó solem- 
nidades, para que se perpetuara y conservara la memo- 
ria de los beneficios que hace á los mortales. Los judíos 
no llevaban sus hijos al templo hasta que tenian doce 
años. Luc. 1, 42. Desde esta edad comenzaban á comer 
del cordero pascual, y de las otras viandas que habian 
sido ofrecidas al Señor en los sacrificios que le hacian 
conforme á su Ley. 

35 Al Señor. El pueblo, luego que oyó estas órdenes 
que el Señor le daba por boca de Moisés, se postró en 
tierra, y le adoró en señal de la sumision con que las 
recibia todas. 

36 Que algun dia debia sentarse, y sucederle en el tro- 
no. Así la version Chaldáica. 

37 El Hebreo 3211 112, en casa de la cárcel ; por- 
que encerrados los esclavos eran obligados á dar vueltas 


á las muelas ó piedras con que molian el trigo. Véase el 


cap. XI, Ó. 
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30 Surrexitque Pharao nocte, et omnes ser- 
vi ejus, cunctaque Algyptus : et ortus est cla- 
mor magnus in Agypto: neque enim erat do- 
mus in qua non jaceret mortuus. 

31 Vocatisque Pharao Moyse et Aaron nocte, 
ait: Surgite et egredimini a populo meo, vos et 
filii Israel : ite, immolate Dornino, sicut dicitis, 


32 Oves vestras et armenta assumite ut pe- 
tieratis, et abeuntes benedicite mihi. 


33 Urgebantque Atgyptii populum de terra 
exire vyelociter, dicentes: Omnes moriemur. 


34 Tulit igitur populus conspersam farinam 
antequám fermentaretur: et ligans in palliis, po- 
suit super humeros suos. 

39 Feceruntque ? filii Israel sicut preceperat 
Moyses : et petierunt ab Algyptiis vasa argentea 
et aurea, vestemque plurimam. 

36 Dominus autem dedit gratiam populo co- 
ram Algyptiis ut commodarent eis: ef spoliave- 
runt AEgyptios. 

37 Profectique sunt filii Israel de Ramesse in 
Soccoth, sexcenta feré millia peditum virorum, 
absque parvulis. 

38 Sed et vulgus promiscuum innumerabile 
ascendit cum eis, oves, ef armenta, et animan- 
tia diversi generis multa nimis. 


4 Supra, x1, 2; Psalm. cuy, 37. 


28 ElP. CALMET, in Exod. xt1, 12, pretende, apo- 
yado en este lugar, que la palabra primogénitos no se 
debe tomar literalmente y en su propia significacion, si- 
no figuradamente por las personas mas señaladas de ca- 
da casa, dando por razon, que no parece verisímil que 
en todas ellas hubiese primogénitos en su propio senti- 
do, y confirmando su opinion con varios lugares de la his- 
toria sagrada y profana, en que se toma en sentido tras- 
ladado, y se llaman primogénitos las personas mas ilus- 
tres de una casa: y no solamente esto, sino que aun las 
cosas adversas, cuando sobresalen en su género, se nom- 
bran del mismo modo, como en Isat. xIv, 30: los pri- 
mogénitos de los pobres, para significar los mas misera- 
bles de ellos: y en JoB, xviH, 13: la muerte la primo- 
génita, por la mas terrible y rigorosa. Pero esta expre- 
sion , que se debe entender en el mismo sentido en que 
se dice en san JUAN, xu1, 19: Ved que todo el mundo se va 
en pos de él, no nos debe obligar á abandonar el sentido 
literal. El Señor, para perpétua memoria de esta mara- 
villa que obró en favor de su pueblo, mandó, capítu- 
lo xt, 4, que le fuesen consagrados todos los primogé- 
nitos que naciesen en él: y si esta consagración no nos 
ofrece otra idea, que la de que tomemos en su propia 
significacion aquella palabra, parece que tampoco debe 
tomarse en otra en la maravilla que por ella era repre- 
sentada. Puede tambien interpretarse no habia casa, 
apenas habia casa, como se entienden semejantes ex- 
presiones en otros lugares de la Escritura. 

39 Véase lo que dejamos ya notado sobre estas pala- 
bras en el cap. x, 29. 

40  Daos priesa á salir : salid sin perder tiempo. 

41 Esto es, rogad por mí. 

12 MS.7. Afincadamente. 

43 Se ve que tenian designio de cocer pan, y llevarlo 
para el camino; pero la priesa que les dieron para que 
se fuesen cuanto antes, no les dió lugar á ello, y así tu- 
“vieron que cargar con la harina amasada. Véase el v. 39. 

44 Dios, que es dueño de los bienes de todos los hom- 


EL ÉXODO. 


30 Y levantóse Pharaon de noche, y todos 
sus siervos, y todo Egipto : y movióse un gran- 
de clamor en Egipto: porque no habia casa en 


donde no hubiese un muerto ??, 
31 Y Pharaon habiendo llamado de noche ** 


4 Moisés y á Aaron, les dijo : Levantaos *”, y sa— 


lid de mi pueblo, vosotros y los hijos de Ísrael : 
id, sacrificad al Señor, como decís. 

32 Tomad vuestras ovejas y ganados mayo- 
res, como lo habeis demandado, y al partiros 
bendecidme **. 

33 Y los Egipcios estrechaban al pueblo para 
que saliese prontamente ** de la tierra, dicien- 
do : Morirémos todos. 

34 Tomó pues el pueblo la harina ** amasa- 
da antes quese le pusiese levadura: y envolvién— 
dola en los mantos, púsola sobre sus hombros. 

35 É hicieron los hijos de Israel, como habia 
mandado Moisés : y pidieron álos Egipcios alha- 
jas de plata y oro, y muchísimos vestidos. 

36 Y el Señor dió gracia al pueblo delante 
de los Egipcios para que les prestasen : y despo- 
jaron ** á los Egipcios. 

37 Y partieron los hijos de Israel de Rames- 
sés * 4 Soccoth *, cerca de seiscientos mil hom- 
bres *” de á pié, sin contar los niños. 

38 Y tambien subió con ellos revuelto innu- 
merable vulgo **, ovejas , y ganados mayores, y 
bestias de diversos géneros en muy grande nú- 
mero. 


bres, y que los reparte cómo y cuándo quiere, y los qui- 
ta 4 los unos para darlos á los otros, trasladó á los he- 
breos el dominio que tenian los egipcios sobre los mue- 
bles y alhajas que les prestaron. De este modo quiso 
recompensarlos en parte. de las injusticias que les habian 
hecho, de la crueldad con que los habian tratado, de la 
opresion y esclavitud en que injustamente los habian te- 
nido, y de las justas y debidas adquisiciones y ganancias 
de que los habian defraudado. Cap. 111, 22; san [REN. 
advers. heres.lib. 1v, cap. 49. Fuera de que en una gran 
cantidad de muebles que no pudieron llevar, y en los 
bienes que les dejaron, pudieron resarcir este daño. 

45 Esta sin duda era la capital de la tierra de Gessen 
á los confines de Egipto, á donde tendrian órden de acu- 
dir todos para ponerse en camino desde allí. 

46 Esta palabra significa tiendas 6 pabeilones, y lo 
mismo la griega oxnvá:, que le corresponde; porque aquí 
sentaron sus pabellones los israelitas. 

47 Todos hombres de guerra, y de veinte años arriba. 
En este número no entraban los levitas, los decrépitos, 
las mujeres ni los niños. Por lo que contándose en cada 
familia, de cinco uno capaz de mantjar las AMAS, y 
agregándose á estos una moltitud innumerable de toda 
suerte de gentes, no parecerá exagerado el cálculo de los 
que hacen subir á mas de tres millones de almas el pue- 
blo que salió de Egipto. Y lo mas admirable es, que en 
todo este crecido número de gente no habia ni uno solo 
que estuviese enfermo, ó que no pudiera seguir á los de- 
más: Y no habia en sus tribus enfermo. Salmo ctv, 37. 
Pero el Señor, multiplicando mas y mas sus maravillas 
sobre su pueblo, los sostuvo y fortificó á todos con aquel 
mismo poder con que los guió despues cuarenta años 
por el desierto, sin que sus vestidos ni zapatos se enve- 
jeciesen en tan largo espacio de tiempo. Deuter. xx1x,5. 

48 MS. 3. Grant mestura. Estos eran los esclavos de 
los hebreos, ó prosélitos de los egipcios y de otras na- 
ciones que habian abrazado la religion de los judíos. Nu- 
mer. XI, 4. 


CAPÍTULO XII 


-39 Coxeruntque farinam, quam dudum de 
FEgypto conspersam tulerant: et fecerunt sub- 
cinericios panes azymos: neque enim poterant 
fermentari cogentibus exire Agyptiis, et nullam 
facere sinentibus moram: nec pulmenti quid- 
quam occurrerat preparare. 


A0  Habitatio“ autem filiorum Israel quá man- 
seruntin XLgypto, fuit quadringentorum triginta 
annorum. 

41  Quibus expletis, eadem die egressus est 
omnis exercitus Domini de terra Agypti. 


42 Nox ista est observabilis Domini, quando 
eduxit eos de terra Aigypti: hanc observare de- 
bent omnes filii Israel in generationibus suis. 


43 Dixitque Dominus ad Moysen et Aaron : 
Hec est religio Phase: Omnis alienigena non co- 
medet ex eo. 

44 Omunis autem servus emptitius circumci- 
detur, et sic comedet. 

45  Advena et mercenarius non edent ex eo. 


A6 Yn una domo comedetur, nec efferetis de 
carnibus ejus foras ?, nec os illius confringetis. 


47  Omnis coetus filiorum Israel faciet illud. 


48 Quoód si quis peregrinorum in vestram 
voluerit transire coloniam, et facere Phase Do- 
mini, circumcidetur priús omne masculinum 
ejus, et tunc rite celebrabit : eritque sicut indi- 
gena terra: si quis autem circumcisus non fue- 
rit, non vescetur ex eo. 


A Genes, xv, 13. — Ú Numer. 1x, 12; Joan. xix, 36. 


49 Por la palabra pulmentum se entiende todo géne- 
ro de alimento, ó provision cocida ó cruda. 

80 Los LXX: “H 62 xatotxno: tv viv lopark, Ny 
xaTOXnoay Autol, xatl ol TaTtÉpEC AUTO Ev 4% ALYÚTTOUV, 
xal Ev Y% AYaUY, TEeTPARÓOLA ToiáxovTa ¿tr, y la man- 
sion de los hijos de Israel en todo el tiempo que ellos y sus 
padres moraron en tierra de Egipto y en tierra de Cha- 
naan, fueron cuatrocientos y treinta años.Siguiendo esta 
version, que es como una exposicion del original Hebreo 
y del texto de la Vulgata, no hay dificultad en las pala- 
bras de este versículo; porque este tiempo de cuatro- 
cientos y treinta años se debe contar, desde que Dios 
llamó 4 Abraham de la ciudad de Haran, hasta que los 
israelitas salieron de Egipto; y así estos permanecieron 
en esta tierra doscientos y quince años solamente , ha- 
biendo pasado otros doscientos y quince desde la voca- 
cion de Abraham hasta la entrada de Jacob en Egipto 
con sus hijos. Este es el sentido que abraza san AGUSTIN, 
in Ezxod. quest. xLvu; Josepno, Antig. lib. 11, Cap. XV; 
EUusebBIO y otros. Y san PABLO, Galat. 11, 16, 17, pare- 
ce seguir el mismo, cuando cuenta los mismos cuatro- 
cientos y treinta años desde las promesas que hizo Dios 
á Abraham, hasta el tiempo en que dió la Ley á su pue- 
blo en el monte Sínai. Véase lo que notamos en el citado 
lugar. Estio explica este versículo diciendo, que este 
número de años, que se señala en nuestra version, se 
puede entender de esta manera, no que los israelitas ha- 
yan habitado en Egipto cuatrocientos y treinta años, sino 
que dejaron de habitar allí, y que salieron cuatrocientos y 
treinta años despues que prometió Dios 4 Abraham que !le 
daria á él y 4 su descendencia la tierra de Chanaan. Es- 
ta exposicion coincide con lo mismo que dejamos dicho. 
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39 Y cocieron la harina que habian sacado 
de Egipto amasada poco antes: é hicieron panes 
ázimos cocidos al rescoldo : porque no habian po- 
dido echarles levadura, estrechándolos los Egip- 
cios á salir, y no permitiéndoles hacer detencion 
ninguna : niles habia ocurrido preparar comida 
alguna *?. 

A0 Y la habitacion de los hijos de Israel, du- 
rante la cual moraron en Egipto, fue de cuatro- 
cientos y treinta años *. 

A1 Los cuales cumplidos, salió ** en un mis- 
mo dia todo el ejército del Señor de la tierra de 
Egipto. 

42 Se debe observar para el Señor esta no-— 
che * en la que los sacó de la tierra de Egipto : 
esta deben guardar todos los hijos de Israel en 
sus generaciones *?., 

43 Y dijo el Señor á Moisés y á Aaron: Este 
es el rito de la Pascua : Ningun extranjero ** co - 
merá de ella. 

A4 Y todo esclavo comprado será circunci- 
dado $, y así comerá. 

AS El extranjero *f y el jornalero *” no co- 
merán de ella. 

A6  Enunacasa * se comerá, y no sacaréis ** 
fuera nada de sus carnes, ni hueso $ quebraréis 
de ella. 

47 Toda la congregacion de los hijos de Is- 
rael la celebrará. 

A8 Y si alguno de los extranjeros quisiere 
pasar á vuestra poblacion €*, y celebrar la Pas- 
cua del Señor, serán circuncidados antes todos 
sus varones *?, y entonces la celebrará legítima- 
mente, y será como el natural de la tierra : mas 
el que no fuere circuncidado, no comerá de ella. 


> AR A A , PA IA PA 


51 El texto Sameritano añade por la noche. Véase el 
Deut. xvi, 1. 

52 En que Bios, despues de haber quitado la vida 4 
los primogénitos de los egipcios, sacó á su pueblo de la 
esclavitud y opresion en que estaban. 

53 Perpétuamente. 

34 Si no es que hubiere admitido la circuncision, y 
entrare en el número de los prosélitos de justicia. Véase 
el v. 19 y el 48. 

35 Si consintiere en ello. Véase lo que sobre esto he- 
mos notado al v. 12 del cap. xvu del Génesis. 

88 Estos eran llamados prosélitos de domicilio. Y 
aunque no habian recibido la circuncision , esto no 
obstante se les permitia habitar entre los judíos y en la 
Judea. 

87 MS. 7. E el Soldadado. FeERRAR. El moradizo y 
alquiladizo. Los que están por sus intereses y como de 
paso, y no pertenecen al pueblo de Dios. 

38 En cada familia donde hubiere las personas nece- 
sarias para poder comer el cordero. 

89 En otros sacrificios pacíficos podian enviar algu- 
na parte á los amigos. 1M Esdr. vin, 10, 19. 

60 Estas palabras se leen tambien en los LXX, en el 
v. 10. Véase lo que hemos notado allí; y además de esto 
lo que figuraba esta ceremonia. JoAN. xIx, 36. 

61 Hacerse prosélito 6 convertirse al judaismo. 

62 Esto es, sus hijos y esclavos que hubieren entrado 
en su poder antes de los trece años de su edad. Fuera 
de esta no eran obligados á la circuncision, si volunta- 
riamente no consentian en ello. Pero los dueños debian 
enajenarlos ó venderlos á otros que no fuesen del pue- 
blo de Dios. Genes. xvii, 12. 
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49 FEadem lex erit indigene et colono qui 
peregrinatur apud vos. 

50 Feceruntque omnes filii Israel sicut pree- 
ceperat Dominus Moysi et Aaron. 

51 Eteadem die eduxit Dominus filios Israel 
de terra Algypti per turmas suas. 


EL ÉXODO. 


49 Una misma ley *? será para el natural y pa- 
ra elextranjero que está peregrino entre vosotros. 

50 Y todos los hijos de Israel hicieron como 
el Señor habia mandado á Moisés y á Aaron. 

51 Y enel mismo dia sacó el Señor á los hijos 
de Israel de la tierra de Egipto por sus escua- 
drones. 


CAPÍTULO XII. 


Ordena Dios que para memoria de la muerte de los primogénitos de Egipto, le sean ofrecidos y consa- 
grados los de los judíos. Los conduce el Señor, no por la tierra de los philistheos, sino por el camino 
del desierto. Llevan consigo los huesos de Joseph; y les sirve de guia para el camino una columna de 


nube y de fuego. 


4 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Sanctifica 4mihi omne primogenitum, quod 
aperit vulvam in filiis Israel, tam de hominibus 
quám de jumentis: mea sunt enim omnia. 


3 Etait Moysesad populum: Mementote diei 
hujus in qua egressi estis de Aigypto et de domo 
servitutis, quoriam in manu forti eduxit vos Do- 
minus de loco isto : ut non comedatis fermenta- 
tum panem. 

A Hodie egredimini mense novarum frugum. 

5 Cúmque introduxerit te Dominus in ter- 
ram Chananezi, et Hethei, et Amorrhei, et He- 
vei, et Jebusei, quam juravit patribus tuis ut 
daret tibi, terram fluentem lacte et melle, ce- 
lebrabis hunc morem sacrorum mense isto. 


6 Septem diebus vescéris azymis: et in die 
septimo erit solemnitas Domini. 


A Infra, xxxiy, 19; Levit xxy1u, 26; Numer. vin, 46; Luc. 1, 23, 


1 Y habló el Señor á Moisés , diciendo : 


2 Santifícame * todo primogénito ?, que 
abre ? matriz entre los hijos de Israel, tanto de 
hombres como de animales : porque mias son 
todas las cosas *. 

3 Y dijo Moisés al pueblo: Acordaos de este 
dia en que salísteis de Egipto, y de la casa * de 
la esclavitud, por cuanto con mano fuerte os sa- 
có el Señor de este lugar: para que no comais 
pan con levadura *. 

A Hoy salís en el mes de las nuevas mieses ”. 

5 Y cuando el Señor te hubiere introducido 
en la tierra del Chananeo, y del Hetheo, y del 
Amorrheo, y del Heveo, y del Jebuseo *, que 
juró á tus padres que la daria á tí, tierra que 
mara leche y miel, celebrarás este rito sagrado 
en este mes. 

6 Siete dias comerás ázimos: y en el séptimo 
dia será * la solemnidad del Señor. 


63 Una misma ley y un mismo rito se guardará, etc., 

en la celebracion de la Pascua. 
CAPÍTULO XII. 

1 El mismo dia en que salió el pueblo, ó cuando es- 
taban en Ramessés , ó en Soccoth, dijo el Señor á Moi- 
sés: Ofréceme, conságrame, santifícame todos los pri- 
meros que nazcan de los hijos de Israel, etc., esto es, 
intima al pueblo, que me consagre ú ofrezca , etc. Mas 
porque en la órden que Dios da, no se halla que se 
mandase degollar á un hombre en su honor, ni quiso 
permitir semejante sacrificio; el mismo Señor ordena 
en los Númer. m1, 47, etc., que los primogénitos de los 
hombres sean rescatados por una cierta suma de dine- 
ro, y tambien los primogénitos de los animales in- 
mundos. 

2 Se entienden aquí los primogénitos de madre, no de 
padre; y así no entraba en esta ley el primogénito de una 
viuda que habia ya tenido otros hijos; ni el primogéni- 
to de la que no era viuda, si antes habia ya tenido algu- 
na hembra. Los que tenian muchas mujeres, lo cual era 
permitido entonces, debian ofrecer á Dios el primogéni- 
to de cada una de ellas. Si nacian dos ó mas de un par- 
to, era consagrado alSeñor el primero que nacia, siendo 


varon, y á este le aplicaban los hebreos todos los dere- 


chos y privilegios de los primogénitos. 

3 Poresta razon no estaba Jesucristo sujeto á esta 
ley, porque nació de madre Vírgen, aunque quiso cum- 
plirla , y ser ofrecido á Dios en el templo. Luc. 1, 22, 
Quierea algunos que la palabra hebrea 7195 no significa 
abertura, 6 que abre; sino el principio, ó el primero de 
los hijos, derivándolo del arábigo phatár, comenzar, que 
sale del vientre de la madre; ó en la manera ordinaria 


y natural, lo que de ningun modo puede convenir al na- 
cimiento milagroso de Jesucristo; 6 como el Verbo he- 
cho carne nació efectivamente, dejando á su Madre vír- 
gen, tan pura y limpia como lo era antes de haberle con- 
cebido. Y así esta ley , que el Evangelio cita, cuando el 
Señor fue presentado en el templo, puede convenirle 
explicada de esta manera. 

+ Porque mios son, ó á mí pertenecen todos los pri- 
mogénitos. Por el Hebreo, y por la misma Vulgata, Nu- 
mer. 11, 13, se ve, que este es el sentido. Comunmente 
se traslada: Mias son todas las cosas. 

8 Es una expresion hebrea : y quiere decir, de la tier- 

ra en que estábais esclavos y oprimidos. 
6 Ó tambien: y no comeréis pan con levadura. El Sa- 
maritano añade en este dia, poniendo aquí el hod¿e del 
verso siguiente. Véase en san PABLO, 1 Corintk. v, 8, lo 
que principalmente pedia el Señor á los hebreos, y con 
ellos á los cristianos, cuando jes ordena que no coman 
pan con levadura. | 

7 Enel mes de Nisán, cuando las cebadas iban ya en 
sazon, y los trigos comenzaban á arrojar la espiga. En el 
Hebreo se lee 272N, que no es nombre propio, sino 
apelativo. Y por esto los LXX le trasladan ¿v pmnví tóv 
véwv , in mense nOVOrumMm, y Otros intérpretes ¿y pun ví tó 
veapúv , en el mes de las nuevas mieses, como se lee en 
nuestra Vulgata. 

8 Aquí se debe añadir, del Pherezeo y del Gergeseo, que 
los LXX ponen los últimos, y que se leen tambien en el 
texto Samaritano. En varios lugares de la Escritura se 
nombran estos siete pueblos. 

9 Tambien. Lo era igualmente el dia primero. Capí- 
tulo x11, 16. 


CAPÍTULO XIIL 


7 Azyma comedetis septem diebus: non ap- 
parebit apud te aliquid fermentatum, nec in 
cunctis finibus tuis. 

8 Narrabisque filio tuo in die illo, dicens: 
Hoc est quod fecit mihi Dominus, quando egres- 
sus sum de Algypto. 

9 Et erit quasi signum in manu tua, et quasi 
monumentum anteoculos tuos: et ut lex Domini 
semper sit in ore tuo, in manu enim forti eduxit 
te Dominus de Agypto. 

10 Custodies hujuscemodi cultum statuto 
tempore, a diebus in dies. 

11 Cúmque introduxerit te Dominus in ter- 
ram Chananei, sicut juravit tibi et patribus tuis, 
et dederit tibi eam : 

12 Separabis “ omne quod aperit vulvam Do- 
mino, et quod primitivum est in pecoribus tuis: 
quidquid habueris masculini sexús, consecrabis 
Domino. | 

13 Primogenitum asini mutabis ove: quod 
si non redemeris, interficies. Omne autem pri - 
mogenitum hominis de filiis tuis, pretio redimes. 


14 Cúmgque interrogaverit te filias tuus cras, 
dicens: Quid est hoc? respondebis ei: In manu 
forti eduxit mos Dominus de terra Algypti, de 
domo servitutis. 

15 Nam cúm induratus esset Pharao, et nol- 
let nos dimittere, occidit Dominus omne primo— 
genitum in terra Algypti, a primogenito hominis 
usque ad primogenitum jumentorum: idcircó 
immolo Domino omne quod aperit vulvam mas- 
culíini sexús, etomnia primogenita filiorum meo- 
rum redimo. 

16 Erit ? igitur quasi signum in manu tua, 
et quasi appensum quid, ob recordationem, in- 
ter oculos tuos: eo quod in manu forti eduxit nos 
Dominus de Algypto. 

17 Igitur cúm emisisset Pharao populum, 
non eos duxit Deus per viam terre Philisthiim 
que vicina est: reputans ne forte paoeniteret eum, 
si vidisset adversúm se bella consurgere, et re- 
verteretur in Aigyptum. 


10 En que habitaréis, 
12 El motivo de celebrar esta fiesta es por la libertad 
que el Señor nos concedió cuando nos sacó de Egipto. 
12 Estas son expresiones enérgicas, muy familiares 
en la Escritura. Con ellas quiso dar á entender el Señor 
á su pueblo, con cuánto cuidado habia de conservar la 
memoria de tan señalado beneficio; como si les dijera, 
segun la exposicion de san JERÓNIMO : Los preceptos es- 
tarán en tu mano, para cumplirlos : estarán delante de 
tus ojos, para meditarlos dia y noche. Pero los judíos, 
entendiendo estas palabras segun la letra, escribian en 
pequeños pedazos de pergamino, que hacian de pieles 
de animales puros, algunas sentencias de la Ley, que 
tomaban de este capítulo del Exodo, y del rv y xi del 
Deuteronomio; y se las ataban á las muñecas, y la fren- 
te entre las dos orejas, cuidando de que el lazo donde se 
contenia lo escrito Correspondiera al medio de la fren- 
te, para no perderlo de la memoria teniéndole siempre 
delante de los ojos. Véase lo que sobre esto hemos no- 
tado en san MATHEO, XXuHi, Ó. 
13 El Hebreo 239137, dias, se toma frecuentemente 


por el año. Quiere decir de año en año, ó todos los años. * 


U Infra, xx, 29, et xxxix, 49; Ezech. xt1v, 30. — Ú Deuter. vr, 8. 
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7 Comeréis ázimos los siete dias: no se verá 
contigo cosa alguna con levadura, ni en todos 
tus términos ?*%, 

8 Y en aquel dia contarás á tu hijo, y le di- 
rás: Esto es ** lo que hizo conmigo el Señor, 
cuando salí de Egipto. 

9 Y serácomoseñal ** sobre tu mano, y co- 
mo recuerdo delante de tus ojos: y para que la 
ley del Señor esté siempre en tu boca, por cuan- 
to con mano fuerte te sacó el Señor de Egipto. 

10 Observarás este rito en el tiempo seña- 
lado, de dias en dias 1?. 

11 Y cuando el Señor te hubiere introducido 
en la tierra del Chananeo, como lo juró á tí y 
á tus padres, y te la hubiere dado: 

12 Separarás para el Señor todo lo que abre 
matriz, y lo que es primerizo en tus ganados: 
consagrarás al Señor todo lo que tuvieres de sexo 


-masculino. 


13 Al primogénito del asno ** trocarás por 
una oveja : y si no lo rescatares, lo matarás ?*. 
Y todo primogénito de hombre de tus hijos, lo 
rescatarás á dinero. 

14 Y cuando te preguntare tu hijo el dia de 
mañana, diciendo : ¿Qué es esto? le responderás : 
Con mano fuerte nos sacó el Señor de la tierra 
de Egipto, de la casa de la esclavitud. 

15 Porque habiéndose endurecido Pharaon, 

y no queriendo dejarnos ir, mató el Señor á to- 
do primogénito en la tierra de Egipto, desde el 
primogénito del hombre hasta el primogénito de 
las bestias : por esto sacrifico del sexo masculino 
al Señor todo lo que abre matriz, y rescato to- 
dos los primogénitos de mis hijos **. 
. 16 Será pues como una señal en tu mano, y 
como una cosa pendiente ante tus ojos para re- 
cuerdo : por cuanto con mano fuerte nos sacó el 
Señor de Egipto. 

17 Habiendo pues Pharaon dejado salir al 
pueblo, no los llevó Dios por el camino de la 
tierra de los Philistheos, que está cercana : con- 
siderando no fuese caso que se arrepintiera él *”, 
si viese que se levantaban guerras contra él, y 
se volviera á Egipto. 


Así 1 Reg. 1,3. Todo esto mira principalmente á la Igle- 
sia y á la Pascua cristiana. 

14 Se nombra el asno, porque era el animal de que 
usaban mas frecuentemente los hebreos; pero se com- 
prenden en este los caballos, camellos y otros que se res- 
cataban por cierta suma de dinero, como lo observa Phnt- 
LON, lib, de Sacerdot. honoribus. 

15 Porque no erajusto que fuese destinado para otros 
usos lo que no habia sido rescatado, estándole consa- 
grado. 

. 16 En memoria y agradecimiento de que el Señor 
salvó á los primogénitos de Israel en la mortandad de 
todos los de los egipcios. 

17 Enel cap. xvn se dice, que caminando los israe- 
litas por el desierto, tuvieron que pelear con Amalec, lo 
que parece contrario á lo que se dice en este versículo; 
pero no lo es, porque aquella guerra se acabó en un so- 
lo choque, y no tanto se debió al brazo ¿industria de los 
hebreos, como al socorro visible del Señor,que peleó por 
ellos. Fuera de que esto aconteció , cuando ya se habian 


internado mucho en el desierto, de donde con dificultad 


podian volver á Egipto. Pero si hubieran pasado por la 
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18 Sed circumduxit per viam deserti, quee 


est juxta mare Rubrum: et armati ascenderunt 
filii Israel de terra Agypti. 


19 Tulit quoque Moyses ossa Joseph secum: 
eo quod adjurasset filios Israel, dicens 4%: Visi- 
tabit vos Deus, efferte ossa mea hinc vobiscum. 


20 Profectique de Soccoth castrametati sunt 
in Etham in extremis finibus solitudinis. 

21 Dominus ? autem preecedebat eos ad os— 
tendendam viam, per diem in columna nubis, 
et per noctem in columna ignis: ut dux esset 
itineris utroque tempore. 

22 Numquam defuit columna nubis per diem, 
nec columna ignis per noctem coram populo. 


EL ÉXODO. 


18 Sino que los llevó por rodeos por el ca- 
mino del desierto, que está junto al mar Rojo: 
y armados *? subieron los hijos de Israel de la 
tierra de Egipto. 

19 Llevó tambien Moisés consigo los huesos 
de Joseph: por haber juramentado á los hijos de 
Israel, diciendo: Dios os visitará, llevad de aquí 
mis huesos con vosotros ??. 

20 Y habiendo partido de Soccoth, acampa- 
ron en Etham ** en los últimos fines del desierto, 

21 Y el Señor iba delante de ellos para mos- 
trar el camino, de dia en columna de nube ?', 
y de noche en columna de fuego: para ser guia 
del camino en uno y otro tiempo. 

22 . Nunca faltó la columna de nube por el dia, 
ni la columna de fuego por la noche delante del 


| pueblo. 


CAPÍTULO XIV. 


Pharaon persigue á los israelitas. Comienzan estos sus murmuraciones contra Moisés. El Angel se pone 
en la columna de nube entre los hebreos y egipcios. Moisés divide con su vara las aguas del mar 
Rojo, que pasan los hebreos á pié enjuto. Pharaon con todo su ejército queda anegado en medio de las 


aguas. 


1 Locutus est autem Dominus ad Moysen, 
dicens : 
2 Loquere filiis Israel : Reversi castrameten- 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


2 Díálos hijos de Israel, que vuelvan á acam- 


(Ll Genes. 1, 24. — 0 Numer. xiv, 14; ll Esdre, 11,49; 1 Corinth. x, 4. 


tierra de los philistheos, hubieran sido continuas sus ba- 
tallas y encuentros, por ser aquella nacion muy belico- 
sa. Esta es una imágen de lo que hace Dios con un alma 
en los principios de su conversion. Ve que acaba de en- 
trar en una nueya vida, y que es todavía flaca; por lo 
que no permite que sea tentada, sino de manera que 
pueda fácifmente resistir á la tentacion, haciendo que 
salga de ella con ventaja y aprovechamiento. De lo con- 
trario, viéndose atacada por todos lados de poderosos 
enemigos, podria arrepentirse de haber dejado su pri- 
mera vida, y volverse á ella. 

18 Losjudíos mas distinguidos tenian ya armas en su 
casa de antemano : los demás las pidieron prestadas á los 
egipcios antes de salir, con el pretexto de defenderse de 
las fieras del desierto, ó de los enemigos que pudiesen 
encontrar. MenocuH. La palabra hebrea 12W77 que 
ocurre en este lugar, y en Josu, 1, 14, y 1v, 12, segun 
los varios modos de leerla, por haber escrito Moisés sin 
puntos ó vocales, así ha tenido varias interpretaciones. 
Nuestra Vulgata en los tres lugares citados traduce arma- 
ti, armados. Los LXX , en el primero traducen reyrty 
yevex, en la quinta generacion: en el segundo ¿tíwvor, 
bien ceñidos; y en el tercero Sueoxevacy.évo:, apercibidos. 
ÁQUILA á quien sigue san JERÓNIMO, y alaba con toda 
la sinagoga de su tiempo, traduce ¿voóloyévo:, arma- 
dos. THEODOCION, á quien sigue Arias MONTANO, tra- 
duce de cinco en cinco: esto es, que salieron formados 
en órden militar de cinco por frente. La quinta genera- 
cion en que dicen los LXX que salieron de Egipto los 
israelitas, se puede explicar diciendo, que salieron en 
la quinta edad óÓ siglo, esto es, cuatrocientos treinta 
años despues de la vocacion de Abraham , como dejamos 
dicho: Ó entendiéndolo de las generaciones de los hom- 
bres, desde Jacob, que entró en Egipto, hasta Moisés 
en la tribu de Leví : Jacob el primero, Leví el segundo, 
Caath el tercero, AÁmram el cuarto, y Moisés el quinto. 
San Acust. ín Exod. quest. 1. Y en la de Judá, Nahas- 
son, que estaba á la frente de esta tribu en el desierto, 
descendia de Aminadab, de Aran, de Hesron , de Pha- 


rés. S. HIERON. epist. xxxvi ad Damas. quest. 1. Po- 
demos finalmente decir, que el espíritu de Dios quiso ' 
encerrar en sola la palabra (31Wp7 los sentidos de que 
es susceptible, esto es, que los hebreos salieron arma- 
dos, formados en diversos escuadrones en la quinta 
edad ó siglo despues de la vocacion de Abraham, y en 
la quinta generacion despues de la entrada de Jacob en 
Egipto. 

19 Genes. 1, 23, 24. Delos Actos de los Apóstoles , vII, 
16, se infiere, que llevaron tambien consigo á la tierra 
de Chanaan, para enterrar en Sichem en el campo que 
Abraham habia comprado para este fin, los huesos de 
los otros patriarcas hermanos de Joseph, é hijos de 
Jacob. 

20 En los VNúmer. xxxum1, 6, parece insinuarse, que 
Etham estaba á la extremidad ó entrada del desierto há- 
cia la Arabia. Y así era sin duda la última ciudad de 
Egipto; y el desierto, que comienza á la extremidad del 
mar Rojo, tomaba el nombre de esta ciudad. Los ára- 
bes segun el testimonio de PLINIO, lib. VI, Cap. XXIX, 
llamaban Eant á aquel golfo del Mar Rojo, que los grie- 
gos llaman Heroopolítico, en cuya ribera está Ja ciudad 
de los béroes. Por lo que parece, que Eant era la mis- 
ma que despues se nombró Etham. 

31 Esta era una sola , que les servia de guia en aque- 
los vastos y arenoses desiertos, donde no. habia rastro 
de camino. De dia los cubria y defendia de los ardores 
del sol; y de noche revistiéndose de claridad y de luz, 
los alumbraba en medio de las tinieblas, Salmo c1v, 39; 
y les servia al mismo tiempo para que se precavieran de 
cualquier asalto ó emboscada de enemigos. Esta no los 
dejó los cuarenta años que estuvieron errando por el 
desierto hasta que llegaron al vado del Jordan, para pa- 
sarle y entrar en la tierra de promision. En el mismo pa- 
so se les mandó que no tuvieran ya la columna por guia 
del camino, sino el arca, que llevaban sobre sus hom- 
bros los sacerdotes. San AGUSTIN, in Josu, quest. 111. 
Véase lo que sobre esta columna notarémos en la I 4 los 
Corinth. x,1. 


CAPÍTULO XIV. 


tur e regione Phihahiroth, quee est inter Mag- 
dalum et mare contra Beelsephon : in conspectu 
ejus castra ponetis super mare. 

3 Dicturusque est Pharao super filiis Israel: 
Coarctati sunt in terra, conclusit eos desertum. 


4 Et indurabo cor ejus, ac persequetur vos: 
€t glorificabor in Pharaone, et in omni exercitu 
ejus. Scientque Algyptii quia ego sum Dominus. 
Feceruntque ita. 

9 Et nuntiatum est regi Algyptiorum quod 
fugisset populus : immutatumque est cor Pharao- 
nis et servorum ejus super populo, et dixerunt: 
Quid voluimus facere ut dimitteremus Israel, ne 
serviret nobis? 

6  Junxit ergo currum, et omnem populum 
suum assumpsit secum. 

7 Tulitque sexcentos currus electos, et quid- 
quid in Agypto curruum fuit: et duces totius 
exercitús. 

8 Induravitque Dominus cor Pharaonis re- 
gis Agypti, et persecutus est filios Israel : at ¡lli 
egressi erant in manu excelsa. 

9 Cúmque ? persequerentur Algyptii vestigia 
precedentium, repererunt eos in castris super 
mare : omnis equitatus et currus Pharaonis, et 
universus exercitus erant in Phihahiroth contra 
Beelsephon. 

10  Cúmque appropinquasset Pharao, levan— 
tes filii Israel oculos, viderunt Agyptios post se, 
et timuerunt valde: clamaveruntque ad Domi- 
num, 


a Josué, xxiv, 6; 1 Machab. 1v, 9. 


1 La palabra reversi ha engañado á muchos intérpre- 
tes, creyendo que Dios mandó á los israelitas volver el 
camino hácia otro lado; pero es un mero hebraismo, que 
corresponde á otra vez, Ó de nuevo. Por tanto el sentido 
del mandamiento de Dios es: Despues de los dos acam- 
pamentos en Soccoth y Etham, partiréis de nueyo, y ca- 
minaréis hácia Phihahiroth, para poner allí el tercer 
acampamento. CLAUDIO SiCARDO, in fiin. Agyp. que 
anduvo y midió el mismo camino que llevaron los israe- 
litas, y aun en el mismo mes de marzo, dice: «Habien- 
«do salido al amanecer de Ramessés, pasamos la pri- 
«mer noche en Soccoth , la segunda en Etham, y la ter- 
«cera en Phihahiroth , haciendo siempre las jornadas de 
«ocho á.nueve horas, y á la vuelta anduvimos las mis- 
«mas.» WkINTEN. 

2  Phihahiroth significa entrada, ó boca de los estre- 
chos , porque este lugar estaba encerrado entre dos mon- 
tes sobre la riberade la mar. Magdalum, ó magdala quie- 
re decir torre. Estos términos unas veces se hallan so- 
los, y otros juntos con un nombre propio. 

: 3 De Beelsephon. 

4 FERRAR. ZTraserrados ellos en la tierra. Y de allí no 
pueden escapar; porque están cerrados de los montes 
del desierto, que no les dejarán dar un paso. 

5  Losisraelitas. Esto es, volvieron del camino real, 
y se acamparon, como el Señor lo habia ordenado. 

6 Las espías, que sin duda habrian ido de órden de 
Pharaon, viendo que los israelitas dejaban el camino de- 
recho de Horeb y Sínai, y tomaban el que conducia há- 
cia el mar Rojo, comprendieron que se querian ir para 
siempre, y volvieron á dar aviso de ello á Pharaon. 

7 Como si dijeran: ¿En qué pensábamos cuando de- 
jamos salir á los hebreos, y que de esta manera queda- 
sen libres de la servidumbre en que estaban, y nosotros 

privados del fruto de sus tareas ? 
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parse * frente de Phihahiroth ?*, qué está entre 
Magdalo y el mar enfrente de Beelsephon: á la 
vista de él * sentaréis el campo junto al mar. 

3 Y Pharaon dirá de Jos hijos de Israel: Es- 
tán estrechados en la tierra *, el desierto los tie— 
ne cerrados. 

A Y endureceré su corazon, y os persegui- 
rá: y seré glorificado en Pharaon, y en todo su 
ejército. Y sabrán los Egipcios, que yo soy el 
Señor. Y lo hicieron así ?. 

9 Y sedió aviso * al rey de los Egipcios, que 
habia huido el pueblo: y mudóse el corazon de 
Pharaon y el de sus siervos acerca del pueblo, 
y dijeron : ¿Qué hemos querido hacer * dejando 
irá Israel, para que no nos sirviese ? 

6 Unció pues su carroza ?, y tomó consigo 
todo su pueblo ?. 

71 Y llevó seiscientos carros escogidos, y todos 
los carros que se hallaron en Egipto: y los ca- 
pitanes *% de todo el ejército. 

8 Y el Señor endureció el corazon de Pha- 
raon rey de Egipto, y persiguió á los hijos de 1s- 
rael: mas ellos habian salido con mano alzada *!. 

9 Y siguiendo los Egipcios las huellas de los 
que iban delante, halláronlos acampados sobre 
la mar: toda la caballería y los carros de Pha- 
raon, y todo su ejército estaban en Phihahiroth 
enfrente de Beelsephon. | 

10 Y cuando se hubo acercado Pharaon, al- 
zando ¡os hijos de Israel los ojos, vieron en pos 
de sí á los Egipcios, y temieron *? en extremo : 
y clamaron al Señor ??, 


> 6 


8 MS. Ecinchó d su enravalgadura. MS. 7. E enselló. 

9 JosePHO, Ántig. lib. 1, cap. 15, cuenta doscientos 
mil hombres de á pié, y cincuenta mil de á caballo. El 
profeta EzeEcHIEL, Citado por EuseBI0, Prepar., lib. 1x, 
cap. 19, cuenta un ejército que llegaba á un millon de sol- 
dados. PuiLoN, lib, 1 de vita Mosis, dice: que Pharaon 
persiguió á los israelitas con todas las fuerzas de su reino. 

10 LosLXX,xa:' torcáracime' rávteov, lo que corres- 
ponde al Hebreo ww , los tres, que eran como ca- 
bezas de todos, y los que tenian la principal autoridad 
y mando en el reino. Muchos intérpretes con san JERó- 
NIMO , íN CAP. XXXIII EZECHIEL, creen que era el gene- 
ral de la infantería, el de la caballería, y el superinten- 
dente general de hacienda ó de los tributos, los cuales 
tenian otros muchos oficiales subalternos. 

11 Bajo la escolta del brazo omnipotente de Dios, que 
los conducia, y de su alta providencia. 

12 Y comenzaron á dar pruebas de su poca fe, auná 
vista de los asombrosos prodigios con que el Señor los 
habia sacado del poder y tiranía de los egipcios, y sin 
acordarse ya de la proteccion que les habia prometido 
contra todos sus enemigos, como lo dice san PABLO, He- 
breor. x1, 27. Pero no así Moisés, que alumbrado por 
la fe, no teme el furor del rey : permanece firme y cons- 
tante, como si hubiera visto al invisible. Mira sin susto, 
que aquel pueblo que está fiado á su conducta, se halla 
cerrado de dos cadenas de montes á la derecha y á la iz- 
quierda; ve delante de sí la mar que le corta el paso, y 
á las espaldas los enemigos que van á echarse sobre él, 
y permanece tan tranquilo como si hubiera visto al Se- 
nor invisible y omnipotente marchar delante de sí, guiar 
todos sus pasos, tomarle como por la mano, romper to- 
dos los estorbos, y mostrarle el suceso feliz de toda la 
empresa. 

12 Su primer movimiento seria volyerse al Señor; pe- 
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11 Et dixerunt ad Moysen: Forsitan non 
erant sepulchra in Agypto, ideo tulisti nos ut 
moreremur in solitudine: quid hoc facere voluis- 
ti, ut educeres nos ex Algypto? 

12 Nonne ¡ste est sermo, quem loquebamur 
ad te in Aigypto, dicentes: Recede á nobis, ut 
serviamus Ag y ptiis? multo enim melius erat ser- 
vire eis, quám mori in solitudine. 


13 Et ait Moysesad populum: Nolite timere: 
state, et videte magnalia Domini que facturus 
est hodie : Atgyptios enim, quos nunc videtis, 
nequaquam ultra videbitis usque in sempiter— 
num. 

14 
cebitis. 

15 Dixitque Dominus ad Moysen: Quid cla- 
mas ad me? Loquere filiis Israel ut proficiscan- 
tur. | 

16 Tu autem eleva virgam tuam , et extende 
manum tuam super mare, et divide illud : ut gra— 
diantur (ilii Israel in medio mari per siccum. 

17 Ego autem indurabo cor Agyptiorum ut 
persequantur vos: et glorificabor in Pharaone, 
et in omni exercitu ejus, et in curribus, et ín 
equitibus illius. 

18 Etscient Agyptii quia ego sum Dominus, 
cúm glorificatus fuero in Pharaone, et in curri- 
bus atque in equitibus ejus. 

19 Tollensque se Angelus Dei, qui preece- 
debat castra Israel, abiit post eos: et cum eo 
pariter columna nubis, priora dimittens, post 
tergum 

20 Stetit inter castra Algyptiorum et castra 
Israel: et erat nubes tenebrosa, et illuminans 
noctem, ita ut ad se invicem toto noctis tempo- 
re accedere non valerent. 


Dominus pugnabit pro vobis, et vos ta- 


21 Cúmgque extendisset Moyses manum su- 
per mare, abstulit illud Dominus flante vento 
vehementi et urente tota nocte, et vertit in sic- 
cum: divisaque est aqua. 


EL ÉXODO. 


11 Y dijeron á Moisés: Quizá no habia se- 
pulcros '* en Egipto, y por eso nos has traido á 
que muriésemos en el desierto: ¿qué quisiste 
hacer con sacarnos de Egipto? 

12 No es esta la palabra, que te hablábamos 
en Egipto, diciendo : Retírate de nosotros, para 
que sirvamos á los Egipcios? puesto que nos era 
mucho mejor servir á ellos, que morir en el de- 
sierto. 

13 Y dijo Moisés al pueblo: No querais te- 
mer: estad firmes, y veréis las maravillas del 
Señor, que ha de hacer hoy: pues los Egipcios 
que ahora veis, ya nunca jamás los volveréis á 
ver 1%, 

14 ElSeñor peleará por vosotros, y vosotros 
callaréis **, 

15 Y dijo el Señor á Moisés: ¿Por qué cla- 
mas*” á mí? Dí á los hijos de Israel que marchen. 


16 Y tú alza tu vara, y extiende tu mano 
sobre el mar, y divídele: para que caminen en 
seco los hijos de Israel por medio del mar. 

17 Y yo endureceré *? el corazon de los Egip- 
cios para que vayan tras vosotros: y seré glori- 
ficado en Pharaon, y en todo su ejército, y en 
los carros , y caballería de él. 

18 Y sabrán los Egipcios que yo soy el Se- 
ñor, cuando fuere glorificado en Pharaon, y en 
sus carros, y en su caballería. 

19 Y levantándose el Angel de Dios *”, que 
iba delante del ejército de Israel, marchó detrás 
de ellos: y con él tambien la columna de nube, 
dejando la delantera 

20 Se puso á la espalda entre e) ejército de 
los Egipcios, y el ejército de Israel: y la nube 
era tenebrosa, y alumbraba la noche, de mane- 
ra, que no se pudieron acercar los unos á los 
otros en todo el tiempo de la noche. 

21 Y habiendo extendido Moisés la mano so- 
bre el mar, lo retiró el Señor, soplando toda la 
noche un viento récio y abrasador ?%, y lo con- 
virtió en seco: y el agua quedó dividida. 


ro dejándose llevar despues de su pusilanimidad y falta 
de fe, comenzaron á murmurar y á volver sus quejas 
contra Moisés. Puede ser tambien que los mas piadosos 
y temerosos de Dios se volviesen á él para pedirle so- 
corro; al paso mismo que otros en mayor número, lle- 
nos de desconfianza y de temor se quejasen de Moisés, 
y le hiciesen la invectiva que aquí se lee, 

14 MS. 7. ¿Mengua habia de sepulcros ? 

15 Vivos niarmados, ni respirando sangre y muerte, 
como los teneis ahora á la vista, sino muertos; ó cuan- 
do comparecieren en el último juicio de otro modo que 
hoy se ven. Sanctus AÁUGUSTIN. in Exod. quest. LI. Cau- 
sa verdaderamente admiracion la mansedumbre y pa- 
ciencia con que responde Moisés á las quejas y murmu- 
raciones injuriosas del pueblo. 

16 Os estaréis quietos y sosegados, y no tendréis que 
combatir. Del Señor es toda esta obra; y él peleará por 
vosotros. Un alma humilde , que vive de la fe, y que po- 
ne en Dios toda su confianza, gustará en paz y reposo 
la dulzura y consuelo que encierran estas admirables 
palabras. 

17 La Escritura no dice, que Moisés habló al Señor 
en esta ocasion. Pero aunque su boca estaba muda, su 
corazon no solo hablaba, sino que gritaba y clamaba á 
él. Sanctus Aucust. in Ezxod. quest. LI. Era un grito 


sin voz ,quellegaba hasta el trono y orejasdel Señor; por- 
que como dice el mismo santo Doctor, in Psalm. Xxvu, 
el ardor del amor es el gemido del corazon: de aquellos 
gemidos inefables, que el Espíritu Santo hace salir del 
fondo del corazon, y que Dios nunca deja de oir. Rom. 
vin, 25. | 

18 Les quitaré todo temor, y así sin recelo se entra- 
rán por medio del mar persiguiéndoos. El Señor cegó y 
endureció su corazon , poniéndoles á la vista los israeli- 
tas que pasaban la mar á pié enjuto. 

19 Este Angel, quese ocultaba en la nube, que con- 
ducia á los hebreos, y que iba á la frente de sus escua- 
drones, se puso entre el campo de los egipcios y el de los 
hebreos, llevando consigo la nube, que hacia mover de 
sitio, como le parecia. La tendió pues entre los dos cam- 
pos, haciendo que la parte que caja hácia los egipcios 
apareciese oscura, tenebrosa, y como que amenazaba 
una furiosa tempestad; y que la que miraba á los he- 
breos se dejase ver llena de claridad y de luz, con lo que 
pudiesen continuar su marcha y adelantarse aquella mis- 
ma noche, sin que los enemigos de ningun modo los pu- 
dieran ver ó acercarse á ellos. 

20 Los LXX, ¿y úvépo vóto Braíp, con un viento 
ábrego muy récio. El Hebreo: con viento solano fuerte, y 
propio para secar el fondo de la mar, para que los israe- 


CAPÍTULO XIV. 


22 Ef “ ingressi sunt filii Isracl per medium 
sicci maris: erat enim aqua quasi murus á dex- 
tra eorum et leva. 

23 Persequentesque Algyptii, ingressi sunt 
post eos, et omnis equitatus Pharaonis, currus 
ejus et equites, per medium maris. | 

24 Jamque advenerat vigilia matutina ?, et 
ecce respiciens Dominus super castra Algyptio- 
rum per columnam ignis et nubis, interfecit 
exercitum eorum: 

25 Et subvertit rotas curruum, ferebantur- 
que in profundum. Dixerunt ergo Algyptii: Fu- 
giamus Israelem: Dominus enim pugnat pro eis 
contra nos. 

26 Et ait Dominus ad Moysen: Extende ma- 
num tuam super mare, ut revertantur aque ad 
/Egyptios super currus et equites eorum. 


27 Gúmque extendisset Moyses manum con- 
tra mare, reversum est primo diluculo ad prio— 
rem locum: fugientibusque Egyptiis occurre- 
runt aque, et involvit eos Dominus in mediis 
fuctibus. 

28 Reverseque sunt aque, et operuerunt 
currus et equites cuncti exercitús Pharaonis, qui 
sequentes ingressi fuerant mare: nec unus qui- 
dem superfuit ex eis. 

29 Filii autem Israel perrexerunt per me- 
dium sicci maris, et aque eis erant quasi pro 
muro á dextris et a sinistris : 

30 Liberavitque Dominus in die illa Israel de 
manu Agyptiorum. 

31 Et viderunt A£gyptios mortuos super lit- 
tus maris, et manum magnam quam exercuerat 
Dominus contra eos : timuitque populus Domi- 
num, et crediderunt Domino, et Moysi servo 
ejus. 
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22 Y entraron ** los hijos de Israel por me- 
dio del mar seco : porque el agua estaba como 
un muro á derecha é izquierda de ellos. 

23 Y siguiendo el alcance los Egipcios, entra- 
ron tras ellos, y toda la caballería de Pharaon, sus 
carros y gente de á caballo, por medio del mar. 

24 Y era ya llegada la vigilia de la mañana ??, 
y hé aquí que asomándose el Señor sobre el 
ejército de los Egipcios por entre la columna de 
fuego y de nube, mató ** su ejército : 

25 Y trastornó las ruedas de los carros, y 
eran llevados á lo profundo. Y así dijeron los 
Egipcios : Huyamos de Israel : porque el Señor 
pelea por ellos contra nosotros. 

26 Y dijo el Señor á Moisés: Extiende tu ma- 
no sobre el mar, para que se vuelvan las aguas 
á los Egipcios sobre sus carros y la caballería de 
ellos, 

27 Y habiendo extendido Moisés la mano 
contra el mar, volvió este al rayar el alba al lu- 
gar primero: y huyendo los Egipcios , les salie— 
ron al encuentro las aguas, y los envolvió ?* el 
Señor en medio de las olas. 

28 Y se volvieron las aguas, y cubrieron los 
carros y la cabailería de todo el ejército de Pha- 
raon, que habian entrado en la mar en su segui- 
miento: ni uno solo quedó de ellos. 

29 Mas los hijos de Israel pasaron por medio 
del mar seco, y las aguas eran para ellos como 
muro á la derecha y á la izquierda : 

30 Y el Señor libró aquel dia á Israel de ma- 
no de los Egipcios. 

31 Y vieron á los Egipcios muertos ** sobre 
la orilla del mar, y la mano grande que el Señor 
habia ejercitado contra ellos: y el pueblo temió ?* 


al Señor, y creyeron al Señor, y á Moisés su 
siervo. 


A Psalm. 1xxvu, 13, et cx, 3; Hebreor. x1, 29. — Sapient. xvur, 15. 


litas pudieran pasar á pié enjuto. El Señor por ministe- 
rio de su Angel dividió las aguas, y enviando despues 
este viento fuerte y ardiente, hizo que secara todo aquel 
espacio que ellas habian dejado vacío. 

21 Este paso de los israelitas por el mar Rojo es una 
imágen muy viva de la libertad que el Señor nos da por 
medio de las aguas del Bautismo. Sanctus AuGust. in 
Psalm, Lxxu. Pasaron derechamente á la otra ribera, 
arrimados á la punta del golfo que forma el mar Rojo, y 
que allí tiene como cuatro ó seis leguas de travesía, las 
que pudieron caminar muy fácilmente en el espacio de 
toda aquella noche; y mas sabiendo que era el Señor el 
que los guiaba y alentaba para que no desfallecieran. Por 
lo que no parece bien fundada la opinion de los que di- 
cen, que los israclitas, despues de haber entrado en la 
mar, no pasaron á la otra ribera, sino que torciendo há- 
cia la izquierda ó parte septentrional, hicieron un semi- 
círculo, dando vuelta al monte y á los escollos del de- 
sierto de Etham, que entrándose en la mar, les cortaba 
el camino de tierra para ir á la de Chanaan ; de manera 
que por mar salvasen estos escollos, y volviesen á la 
misma ribera , que mira á Egipto, por donde habian en- 
trado, aunque no al mismo lugar. WouTERs. 

22 Loshebreos, como los romanos, dividian la noche 
en cuatro partes, que llamaban vigilias. Véase lo dicho 
en san MATHEO, 1V, 25. La cuarta ó la última vigilia 
acababa al fin de la noche y al principio del dia. 

23  ARPANO, Citado por EUSEBIO, Prepar. lib.1x,cap. 
27, dice que Dios envió rayos y fuego contra los egipcios 
antes de envolverlos y sepultarlos en las aguas. Y esto 
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parece que quiere dar á entender MorsÉs cuando dice, 
que mirando el Señor por entre la nube, acabó, ó como 
selee en el Hebreo 1277Yy, de la raíz 21077, contrivit, y 
quebrantó, deshizo, ó conturbó y puso en consternación 
el ejército de los egipcios, trastornando ó dejando sin 
movimiento las ruedas de sus carros. Esto se confirma 
con lo que se dice en el capítulo siguiente, y en el Sal- 
mo LXxXv1, 16, en donde se expresa todo esto muy por 
menor. 

24 MS. 3. E gafondaron á los egypcianos. 

25 Dios hizo este nueyo prodigio con particular pro- 
videncia hácia su pueblo, para que se enriqueciese mas 
con los nuevos despojos de los egipcios. El impetuoso y 
violento movimiento de las aguas, cuando volvieron á 
unirse é incorporarse, como estaban antes, pudo con- 
tribuir mucho para que en tan breve espacio de tiem- 
po arrojaran á la otra ribera los cadáveres de los egip- 
cios, en donde sin dificultad pudieron ser despojados 
por los israelitas. 

26 El pueblo viéndose libre del poder de Pharaon 
contra todo lo que podia esperar, lleno de admiracion á 
vista de los efectos del omnipotente brazo del Señor, y 
de un profundo respeto hácia su santo nombre, dió cré- 
dito á las promesas que le habia hecho por Moisés su 
siervo. No es verdadero el amor y la fe en Dios, dice san 
JERÓNIMO , in Epist. sancti Pauli ad Philemon , cuando 
va acompañado de ayersion y de infidelidad hácia sus 
ministros. Los santos Padres reconocen aquí una imá- 
gen de nuestra libertad de la servidumbre del pecado 
por Cristo. | 


TOMO 1. 
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EL ÉXODO. 


CAPÍTULO XV. 


Cántico de accion de gracias despues de haber pasado el mar. Llegan los israelitas á Mara. Moisés con- 
vierte en dulces las aguas amargas. Pasan desde allí á Elim, donde habia doce fuentes y setenta 


palmas. 


1 Tunc 2 cecinit Moyses et filii Israel carmen 
hoc Domino, et dixerunt : Cantemus Domino: 
gloriosé enim magnificatus est, equum et ascen- 
sorem dejecit in mare. 


2 Fortitudo ? mea, et laus mea Dominus, et 
factus est mihi in salutem : iste Deus meus, et 
glorificabo eum: Deus patris mei, et exaltabo 
eum. 

3 Dominus quasi vir pugnator, omnipotens 
nomen ejus. 

4  Currus Pharaonis et exercitum ejus proje- 
cit in mare: electi principes ejus submersi sunt 
in mari Rubro. 

3  Abyssi operuerunt eos, descenderunt in 
profundum quasi lapis. 

6 Dextera tua, Domine, magnificata est in 
fortitudine: dextera tua, Domine, percussit ini- 
micum. 

7 Et in multitudine glorie tus deposuisti 
adversarios tuos : misisti iram tuam, que devo- 
ravit eos sicut stipulam. 

8 Et in spiritu furoris tui congregate sunt 
aque : stetit unda fluens, congregatee sunt abys- 
si in medio mari. 

9 Dixit inimicus : Persequar et comprehen- 
dam, dividam spolia, implebitur anima mea: 


A Sapient. x, 20. — Ú Psalm. cxvn, 44; Isai. xu1, 2. 


1 Entonces cantó Moisés y los hijos de Israel 
este cántico * al Señor, y dijeron: Cantemos al 
Señor: porque gloriosamente ha sido engrande- 
cido ?, al caballo y al cabalgador * derribó en el 
mar. 

2 Mi fortaleza * y mi alabanza es * el Señor, 
y para mí ha sido salud : este es mi Dios, y le 
glorificaré *: el Dios de mi padre ”, y le ensal- 
zaré. 

3 El Señor como varon guerrero *, omnípo- 
tente su nombre. 

A Los carros de Pharaon y su ejército arrojó 
al mar: sus príncipes escogidos fueron sumergi- 
dos en el mar Bermejo. 

5 Los abismos los cubrieron, descendieron 
al profundo como una piedra. 

6 Tu diestra, ó Señor, ha sido engrandeci— 
da en fortaleza : tu diestra, ó Señor, hirió al 
enemigo. 

7 Y con la multitud de tu gloria * has der- 
ribado á tus adversarios : enviaste tu ira *%, que 
se los tragó como á una paja. 

8 Y con el soplo de tu furor ** se amonto- 
naron las aguas : paróse la ola corriente, amon- 
tonáronse *”? los abismos en medio del mar. 

9 Dijo el enemigo **: Seguiré el alcance, y 
alcanzaré, repartiré despojos, se hartará mi al- 


1 MS.7. Esta cantiga. JoserHO, Antig. lib. 11, C. ult., 
pretende que esta oda, que cantó Moisés, acompañán- 
dole ó alternando con él los israelitas, constaba de ver- 
sos exámetros. Pero los sábios convienen en que es muy 
difícil ajustar la medida de estos versos. PhiLoN , lib. 1 
de vita Mosis, escribe, que los israelitas, luego que vie- 
ron el total exterminio de sus enemigos, formaron dos 
coros Ó danzas, uno de hombres, y otro de mujeres; y 
cantaron al Señor himnos eucaristicos ó de accion de 
gracias, comenzando Moisés entre los hombres, y Ma- 
ría hermana de Aaron entre las mujeres. Pero del v. 20 
parece inferirse, que las mujeres cantaron su himno en 
coro separado, y retiradas de los hombres. En el libro 
de la Sabiduria, x, v. últ., se dice, que Dios entonces 
abrió la boca de los mudos, é hizo elocuentes las len- 
guas de los niños, para que todos sin faltar uno diesen 
alabanza y gloria al Señor que los habia librado. Se ve 
por este lugar la antigúedad de celebrar con odas , cán- 
ticos é himnos las cosas y sucesos mas insignes, para 
que de padres á hijos se perpetuase en la posteridad su 
memoria. Véase el Apocalips. xv, 2,3: Cantemos en 
alabanza del Señor, ó demos gloria al Señor. 

2 Porque ha dado las mas esclarecidas muestras de 
su gran poder: ó se ha mostrado grande en sus obras. 

3 A Pharaon con toda su gente de á caballo. Este 
versículo es como el asunto ó tema de todo el cántico de 
Moisés. 

4 MS. 3. E alabamiento. Como si dijera: No se debe 
atribuir esto á mi fortaleza, sino al brazo invencible y 
omnipotente del Señor que me ha salvado. 

5 Esto es, la materia y argumento de mis alabanzas 
ó cánticos. 

6 El Hebreo 3171)3NY, y le haré tabernáculo. 


7 De mis padres. Enálage de número. 

8 Vir pugnator, es lo mismo que el polens in prelio 
del Salmo xxtm1, 8. El Hebreo 539537. 

9 Leemos tambien, que apareció la gloria del Señor 
sobre el Sínai, cuando se oyeron truenos espantosos , y 
se vieron fuegos y relámpagos, con que el Señor quiso 
manifestar su poder, é imprimir cn el corazon de su pue- 
blo un santo temor á su Majestad, y el respeto que de- 
bia tener á su Ley y Mandamientos. 

10 Los efectos de tu cólera, rayos, truenos, tempes- 
tades. 

11 El Hebreo DN 11992, con el soplo de tu nariz 
ayuntáronse las aguas: Ó como trasladan los LXX, 
Siec%to vswp, fue dividida el agua. De la cual expresion 
se usa frecuentemente en la Escritura para significar la 
ira de Dios, tomándosela traslacion delos hombres cuan- 
do están poseidos del furor, los cuales en el mayor fer- 
vor de su ira respiran con mas fuerza por las narices. Y 
así algunos quieren que la significacion primitiva y pro- 
pia de YN sea la nariz, y la secundaria ó metafórica, la 
ira. Pero se equivocan en esto; porque la raíz de este 
nombre 4 3N se toma siempre por enojarse, aírarse, y 
AquiLa traslada siempre YN, por Oup.ós, tra, 

12 El Hebreo nan y NDp, se cuajaron los abismos. 
Quedaron suspensas las aguas como un hielo sólido y 
muy trabado. Algunos intérpretes lo entienden de la 
arena que habia en el fondo de Ja mar, la cual se conso- 
lidó formando como una costra, para dar un paso enjuto 
y firme á los israelitas. Y esta exposicion es muy confor- 
me á lo que se dice en el libro de la Sabiduria, XIX, 7. 

13 Estas son palabras que dice Moisés en boca de sus 
enemigos, con las que manifiesta sus pensamientos y 
designios. Los perseguiré y alcanzaré: desenvainaré mi 


CAPÍTULO XV. 


evaginabo gladium meum, interficiet eos manus 
mea. 

10 Flavit spiritus tuus, et operuit eos mare: 
Al sunt quasi plumbum in aquis vehemen- 
tibus. 

11 — Quis similis tuiin fortibus, Domine? Quis 
similis tui, magnificus in sanctitate, terribilis at- 
que laudabilis, faciens mirabilia ? 

12 Extendisti manum tuam, et devoravit eos 
terra. 

13 Dux fuisti in misericordia tua populo 
quem redemisti, et portasti eum in fortitudine 
tua ad habitaculum sanctum tuum. 

14 Ascenderunt populi, et jrati sunt: dolo- 
res Oobtinuerunt habitatores Philisthiim. 

15 Tuncconturbati sunt principes Edom, ro- 
bustos Moab obtinuit tremor : obriguerunt om- 
nes habitatores Chanaan. 


16 Irruat super eos formido et pavor in mag- 
nitudine brachii tui: fiant immobiles quasi lapis, 
donec pertranseat populus tuus, Domine, donec 
pertranseat populus tuus iste, quem possedisti. 


17 Introduces eos, et plantabis in monte he- 
reditatis tue, firmissimo habitaculo tuo quod 
operatus es, Domine : sanctuarium tuum, Do- 
mine, quod firmaverunt manus tuze. 

18 Dominus regnabit in «*ternum et ultrá. 

19 Ingressus est enim eques Pharao cum cur- 
ribus et equitatibus ejus in mare: et reduxit su- 
per eos Dominus aquas maris : filii autem Israel 
ambulaverunt per siccum in medio ejus. 


20 Sumpsit ergo Maria prophetissa, soror 
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ma : desenvainaré ** mi espada, y los matará mi 
mano. 

10 Sopló tu espíritu *%, y cubriólos la mar: 
fueron sumergidos *% como plomo en aguas im- 
petuosas. 

11 ¿Quién semejante á tí, entre los fuertes *”, 
Señor? ¿Quién semejante á tí, magnífico en san- 
tidad, terrible y loable, hacedor de maravillas? 

12 Extendiste tu mano, y se los tragó la 
tierra *. 

13 Con tu misericordia fuiste el caudillo *? 
del pueblo que redimiste, y lo llevaste con tu 
fortaleza á tu santa morada. 

14 Subieron *”los pueblos, y airáronse: do- 
lores ocuparon á los habitadores de Palestina. 

15 Entonces fueron conturbados los prínci- 
pes de Edom ?**, temblor se apoderó de los va- 
lientes de Moab : quedaron yertos *? todos los 
habitadores de Chanaan. 

16 Caiga de récio sobre ellos miedo y pavor 
por la grandeza de tu brazo **: queden inmo- 
bles ** como piedra, hasta que pase tu pueblo, 
Señor, hasta que pase este tu pueblo, que po- 
seiste ?*, 

17 Los introducirás, y los plantarás en el 
monte ** de tu heredad, firmísima morada tuya 
que has labrado ?”, Señor : en tu santuario, Se- 
ñor, que afirmaron tus manos. 

18 ElSeñorreinará eternamente y mas allá **, 

19 Porque Pharaon entró á caballo en la mar 
con sus carros y gente de á caballo: y el Señor 
revolvió sobre ellos las aguas del mar : mas los 
hijos de Israel anduvieron por lo seco en medio 
de él. 


20 Y María ** profetisa, hermana de Aaron, 


espada, y acabaré con todos ellos: mi furor se saciará con 
la venganza que tomaré de ellos; y mi alma se hartará 
con sus despojos. 

14 MS. 7. Desenvaynaré. 

18 MS. 7. Eventaste. FERRAR. Asoplaste. Esto es, un 
viento impetuoso y violento, que convirtió las aguas con- 
tra los egipcios. San AGUSTIN, in Ezxod. quest. LV, ysan 
AMBROSIO, lib. 11 de Spirit. Sanct. cap. 1 et 1v, lo inter- 
pretan del Espíritu Santo. 

16 MS. 7. Zahondáronse. 

17 Muchos son de sentir que los Machabeos tomaron 
estas palabras por su divisa, poniendo en sus estandar- 
tes las iniciales 31N'15/3 de esta sentencia, de las cuales, 
añadiendo las vocales resulta la palabra Machabei, que 
fue despues comun á toda la familia de los Asamoneos. 
GENEBR. in Chronich., lib. 11. 

18 Quese toma aquí por elagua. Por tierra se entien- 
de toda esta parte ínfima del mundo, sanctus AuGusr. 
in Exod. quest. Lv: Ó se puede interpretar tambien de 
este modo: Luego, Señor, que extendistetu mano contra 
los egipcios, fueron sepultados entre las aguas y el arena, 
comosi la tierra se hubiera abierto, ylos hubiera tragado. 

19 Todo lo que se sigue es una profecía de lo que Dios 
habia de hacer con su pueblo. Se pone el pretérito por el 
futuro, segun el estilo profético, porque la seguridad de 
estos sucesos se debia contar como si ya hubieran pa- 
sado. Por un efecto de tu pura misericordia, y á costa de 
muchas y portentosas obras de tu poder, conducirás y 
JHlevarás á tu pueblo, que sacaste de la opresion de los 
egipcios, á la tierra de Chanaan , tierra santa de tu mo- 
rada : porque en ella vivieron nuestros padres; porque 
en ella establecerás tu pueblo, tu templo, tu culto, tu sa- 
cerdocio; y porque al fin de los tiempos será santificada 
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y consagrada por el nacimiento, por la predicacion, por 
la muerte y por la resurreccion del Santo de los Santos. 

20 Selevantarán, y llenarán de furor y de pesar con- 
tra tu pueblo los habitadores de la Palestina, cuando 0i- 
gan tus maravillas. 

21 Los idumeos se turbarán, y se espantarán aun los 
mas fuertes y robustos de los moabitas: en una palabra, 
quedarán sin aliento todos los habitadores de Chanaan. 
Cuán grande fue este desaliento, lo prueba la historia de 
Rahab y de los gahaonitas. Josué, 11, 40; vr, 1. 

22 El Hebreo Y11D5, fueron desleidos. Los LXX, 
¿tá xnc0ay , desmayaron. 

23 Delos prodigios y portentos que has de obrar en 
favor de tu amado pueblo, 

24 Así sucedió efectivamente con algunos pueblos, 
que no osaron moverse ni oponerse al paso de Moisés. 

25 De quien sois el dueño, por cuanto lo habeis con- 
quistado y adquirido. 

26 Sobre el monte de Sion, donde será fabricado, que 
será vuestro santuario y vuestra morada, y en toda la 
Judea, en donde reinará muchos siglos. Moisés miraba 
principalmente en estas palabras á la eterna Jerusalem, 
á la Sion de los escogidos, que es la verdadera Casa de 
Dios, fundada y establecida por él mismo: á aquella, de 
quien dice DAviD, Salmo Lxxxu1, 5: Bienaventurados 
los que moran, Señor, en tu casa; por los siglos delos si- 
glos te loarán. 

27 MS.7. Para tu asentamiento. 

28 Esto es, mas allá de todo lo que nosotros podemos 


concebir, ó por los siglos de los siglos. Y este es el rei- 


no de Jesucristo en su Iglesia con sus escogidos, que no 
tendrá fin. 


29 MS, 3. La propheta. Este nombre significa estrella 
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Aaron, tympanum in manu sua : egresseeque 
sunt omnes mulieres post eam cum tympanis et 
choris. 

21 Quibus preecinebat dicens: Cantemus Do- 
mino, gloriosé enim magnificatus est, equum et 
ascensorem ejus dejecit in mare. 


22 Tulit autem Moyses Israel de mari Rubro, 
et egressi sunt in desertum Sur : ambulaverunt- 
que tribus diebus per solitudinem, et non inye- 
niebant aquam. 

23 Et veneruntin Mara, nec poterant bibere 
aquas de Mara, eo quod essent amare : unde et 
congruum loco nomen imposuit, vocans ¡llum 
Mara, id est, amaritudinem. 

24 Et murmuravit populus contra Moysen, 
dicens: Quid bibemus? 

25 At lle clamavit ad Dominum, qui osten- 
dit ei lignum : quod  cúm misisset in aquas, in 
dulcedinem verse sunt: ibi constituit ei precep- 
ta atque judicia, et ibi tentavit eum, 

26 Dicens: Si audieris vocem Domini Dei tui, 
et quod rectum est coram eo feceris, et obedie- 
ris mandatis ejus, custodierisque omnia preecep- 
ta illios, cunctum languorem, quem posui in 
A£gypto, non inducam super te : ego enim Do- 
minus sanator tuus. 

27 Venerunt ? autem in Elim filii Israel, ubi 
erant duodecim fontes aquarum, et septuaginta 
palme: et castrametati sunt juxtá aquas. 


QA Judith, v, 45; Eccli. xxxvm, 5. — Ú Numer. xxxnr, 9. 
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tomó en su mano un pandero *: y salieron todas 
las mujeres en pos de ella con panderos y dan- 
zas. 

21 Á las cuales entonaba?! diciendo: Cante- 
mos al Señor , porque gloriosamente ha sido en- 
grandecido, al caballo y al cabalgador derribó en 
el mar. 

22 Y Moisés hizo mover á Israel del mar 
Rojo, y salieron al desierto de Sur *: y andu- 
vieron tres dias por el desierto, y no hallaban 
agua. 

“93 Y llegaron 4 Mara **, y no podian beber 
las aguas de Mara, porque eran amargas: y por 
eso puso un nombre conveniente al lugar, lla- 
mándolo Mará, esto es, amargura. 

24 Y murmuró el pueblo contra Moísés, di- 
ciendo : ¿Qué beberémos? 

25 Mas él clamó al Señor, el cual le mostró 
un madero: y habiéndolo echado en las aguas, 
se endulzaron *' : allí le dió preceptos ** y orde- 
nanzas, y allí le probó, 

26 Diciendo : Si oyeres la voz del Señor tu 
Dios, é hicieres lo que es recto delante de él, y 
obedecieres á sus mandamientos, y guardares 
todos sus preceptos, ninguna de las plagas, que 
puse en Egipto, enviaré sobre tí: porque yo soy 
el Señor tu sanador *. 

27 Llegaron pues á Elím *” los hijos de ls- 
rael, donde habia doce fuentes de agua, y seten- 
ta palmas *: y se acamparon junto á las aguas. 


de la mar, señora, iluminadora de la mar, y otras co- 
sas, que pueden verse en CALMET. Se llama profetisa, 
porque como dice ella misma, le habia hablado Dios co- 
mo á Moisés. ¡Vumer. x11, 2. Es llamada hermana de 
Aaron mas bien que de Moisés, porque Aaron era mas 
anciano; ó porque Moisés, debiendo hablar de una mu- 
jer tan favorecida del Señor, calló por humildad la cir- 
cunstancia de ser tambien su hermana. San GREGORIO 
NISENO, de Virginitat. cap. 1, y san AMBROSIO, Exhor- 
tat. ad Virg., creyeron que permaneció vírgen, y esta es 
la opinion mas comun entre los intérpretes. En la Es- 
critura no se la nombra, ni distingue jamás sino como 
hermana de Aaron; y así por esta circunstancia tan rara 
en el Antiguo Testamento, por el espíritu de profecía, 
y por el celo que mostró en cantar las alabanzas del Se- 
nor, mereció la gloria de ser figura de aquella Virgen, 
que celebró con otro mas alegre cántico una mejor re- 
dencion, en la que tuvo tan grande parte siendo Madre 
del Redentor. 

30 FERRAR. Al adufle. 

31 . El Hebreo yyny, y les respondió, 6 correspondió 
á los que cantaban ; esto es, comenzó el mismo cántico 
de Moisés y de los israelitas , y la fueron siguiendo y 
acompañando las otras mujeres. Esto mismo parece in- 
sipvarse en la version de los LXX, ¿£%pxe Se autóy 
papi“: Incepit autem illis Maria. 

22 Este sirve de término á la tierra de Chanaan por 
la parte de Egipto, y se extiende hasta el mar Rojo. Es- 
taba vecino al desierto de Etham; y por esta razon se lla- 
ma tambien desierto de Etham en los Vúmer. XXxu1, 8. 

33 Distante unas veinte y cinco leguas del istmo tan 
conocido de Suez, y como á la mitad del camino del mon- 
te Sínai. 


2£ FERRAR. Y adulzáronse. Esta virtud quizá era na- 
tural á aquel leño, como puede inferirse del Eclesiásti- 
CO, XXXVII, 5. Pero al mismo tiempo no parece que pu- 
do suceder sin particular milagro del Señor, que una 
tan corta porcion de madero, como la que pudo llevar 
Moisés, tuviera virtud para hacer dulce en tan poco tiem- 
po tanta cantidad de agua, como era necesaria para tan- 
ta gente, y para sus ganados y bestias. Este árbol , se- 
gun san AcusT. in Exod. quest. LVIt, fue la figura de 
la cruz de Jesucristo, que nos curó de aquella amargu- 
ra, que nuestra propia corrupcion nos hace hallar en to- 
das las cosas que Dios nos manda; y comunicó á los 
mártires y á los penitentes suavidad y dulzura en los tor- 
mentos y en la mortificacion. 

35 Puede entenderse de los preceptos pertenecientes 
á la observancia del sábado. Puede tambien interpretar- 
se así: Entonces comenzó el Señor á gobernar su pue- 
blo ; dándole una nueva forma de república , de policía y 
leyes judiciarias: Señalóle preceptos y juicios; y allí fue 
tambien donde comenzó á hacer pruebas de su fidelidad, 
de su obsequio y rendimientos. 

36 MS. 7, y FERRAR. Tú melesinador. Es esta expre- 
sion conforme al texto Hebreo, y tambien al rigor de la 
Vulgata. Pero la Biblia régia con san JERÓNIMO trasla- 
da Salvator. 

37 Nose puede señalar precisamente el lugar, donde 
los israelitas hicieron esta mansion. STRABON, lib. XVI, 
pag. 511 et 513, hace mencion de un sitio junto al mar 
Rojo, y por la parte que seguian los israelitas en el dis- 
curso de su viaje, poblado de palmeras, y distante cinco 
jornadas de Jerichó. Y este es el que comunmente se en- 
tiende de las palmeras de Elím. 

38 FERRAR. Tamaráles. 
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CAPÍTULO XVI. 


Dios envia á los israelitas codornices , y hace que les llueva el maná en abundancia, con el que los alimen- 
ta cuarenta años que estuvieron en el desierto. Legs encomienda la observancia del sábado, y les da el 
método para recoger el maná. Manda que se conserve una porcion de él en el Tabernáculo para me- 


moria de la posteridad. 


1 Profectique “sunt de Elim, et venit omnis 
multitudo filiorum Israel in desertum Sin, quod 
estinter Elim et Sinai: quintodecimo die mensis 
secundi, postquam egressi sunt de terra Algypti. 


2 Et murmuravit omnis congregatio filiorum 
Israel contra Moysen et Aaron in solitudine. 


3 Dixeruntque filii Israel ad eos: Utinam 
mortui essemus per manum Domini in terra 
Migypti, quando sedebamus super ollas car- 
nium, et comedebamus panem in saturitate : 
cur eduxistis nos in desertum istud, ut occide- 
retis omnem multitudinem fame? 

A Dixitautem Dominus ad Moysen: Ecce, ego 
pluam vobis panes de cozlo : egrediatur populus, 
et colligat que sufficiunt per singulos dies : ut 
tentem eum utrúm ambulet in lege mea, an non. 

5 Die autem sexto parent quod inferant : et 
sit duplum quam colligere solebant per singulos 
dies. 

6 Dixeruntque Moyses et Aaron ad omnes 
filios Israel : Vesperé scietis quod Dominus edu- 
xerit vos de terra ABgypti : 

7 Et mane videbitis gloriam Domini : audi- 
vit enim murmur vestrum contra Dominum : nos 
veró quid sumus, quia mussitastis contra nos? 


8 Et ait Moyses : Dabit vobis Dominus vespe- 
ró carnes edere, et mané panes in saturitate : eó 
quod audierit murmurationes vestras quibus 
murmurati estis contra eum : nos enim quid su- 

4d  Sapient. xr, 2. 


1 Y partieron de Elím, y vino * toda la mul- 
titud de los hijos de Israel al desierto de Sin, que 
está entre Elím y Sínai: á los quince dias del 
mes segundo ?, despues que salieron de la tierra 
de Egipto. 

2 Y murmuró * toda la congregacion de los 
hijos de Israel contra Moisés y Aaron en el de-- 
sierto. 

3 Yles dijeron los hijos de Israel : Ojalá hu- 
biéramos muerto por mano del Señor en la tierra 
de Egipto, cuando nos sentábamos sobre las ollas 
de las carnes, y comíamos el pan en hartura : 
¿por qué nos habeis sacado á este desierto, para 
matar de hambre á toda la multitud ? 

A Y dijo el Señor á Moisés: Hé aquí, que 
yo os lloveré panes * del cielo : salga el pueblo, 
y recoja lo que basta $ para cada dia : para ha- 
cer * de él prueba, si anda en mi ley, ó no. 

9 Mas el dia sexto” aparejen lo que han de 
guardar : y sea doblado * de lo que solian reco- 
ger cada dia. 

6 Y dijeron Moisés y Aaron á todos los hijos 
de Israel: Esta tarde sabréis, que el Señor os ha 
sacado de la tierra de Egipto : 

7 Y por la mañana veréis la gloria * del Se-— 
ñor: porque ha oido vuestro murmullo contra el 
Señor: ¿pues nosotros qué somos *%, porque 
murmurásteis contra nosotros? 

8 Y dijo Moisés : Os dará el Señor á la tarde 
carnes para comer, y á la mañana pan en har- 
tura : por cuanto ha oido vuestras murmuracio- 
nes con que habeis murmurado contra él: ¿por- 


1  Estaes la octava mansion que hicieron los israeli- 
tas. Moisés omite la séptima, que se refiere en los Nú- 
meros, XXx1tIr, 10, entre Elím y Sin, sin duda por no ha- 
ber acaecido cosa de consideracion. El nombre de este 
desierto se escribe con D; y así no debe confundirse con 
otro que se escribe con Y, situado tambien en la Arabia, 
mas retirado hácia el mar Muerto. En este último esta- 
ba Cadés, donde hicieron su trigésimosegundo acampa- 
mento los israelitas, y murmuraron contra Moisés por 
faltarles el agua. Desde aquí fueron enviados los explo- 
radores para reconocer la tierra prometida , y aquí mu- 
rió María hermana de Aaron. En cada uno de estos de- 
siertos habia una ciudad, de donde tomaba el nombre. 

2 Un mes despues de haber salido: los chaldeos le 
llamaban Jar; y los hebreos conservaron este nombre 
despues de haber vuelto de su cautiverio de Babilonia. 

3 La causa de esta murmuracion parece haber sido, 
segun refiere JosEPHO, que todo aquel mes se mantuvie- 
ron con Jo que habian sacado de Egipto: y viendo que 
esto les comenzaba á faltar, se volvieron contra Moisés 
y Aaron, manifestándoles que estaban arrepentidos de 
haber salido de Egipto. ¡ Qué desgracia tan grande para 
un alma cristiana, que ha sido llamada para seguir á 
Jesucristo, si desmayando cuando le faltan los consue- 
los, ó cuando en la prueba y tentacion se le retarda el 
socorro, cuenta por nada las gracias recibidas, y llega 
á echar menos la misma esclavitud, de donde fue sacada 
por pura misericordia del Señor! 


4 Un alimento que les servirá por un excelente y sa- 
broso pan. 

8 Dios da las cosas para que se socorra la necesidad, 
y no para que sirvan de fomento al lujo y á la gula. Quie- 
re asimismo que nos pongamos en manos de su provi- 
dencia; y por esto Jesucristo nos enseñó en su Evange- 
lio á pedir el pan de cada dia. 

6 Para ver si observa las reglas y órdenes, que yo le 
prescribiré, tocante al pan que quiero enviarle: si lo re- 
cibe con accion de gracias, y si se contenta con este ali- 
mento que le doy, sin desear ni apetecer de nueyo el que 
ha dejado en Egipto. 

7 El viernes. De estas palabras infieren algunos in- 
térpretes que fue en domingo cuando comenzó á caer el 
maná. Y de aquí pudo tambien tener orígen, que la vi- 
gilia del sábado se llamase parasceve Ó preparacion. 

8 Para el viernes, y para el sábado: porque en este 
dia ni caia, v. 25, 26, 97, ni salian á recogerlo. 

% Pruebas manifiestas del poder del Señor. 

10 Dios castiga las murmuraciones hechas contra sus 
ministros, como bechas contra sí. Su oreja celosa , dice 
el Sábio, 1, 10, todo lo escucha, y no se le ocultará la me- 
nor murmuracion. No se encontrará una persona que se 
atreva 4 murmurar derechamente contra Dios; pero po- 
cos hay que no se tomen la libertad de murmurar y ha- 
blar mal de los que Dios ha establecido para gobernar- 
los, cuando creen que se hallan agraviados, ó que tienen 
motiyo de estar malcontentos. No atienden á que estas 
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mus? nec contra nos est murmur vestrum, sed 
contra Dominum. 

9 Dixit quoque Moyses ad Aaron: Dic uni- 
verse congregationi filiorum Israel: Accedite co- 
ram Domino : audivit enim murmur vestrum. 

10  Cúmque loqueretur Aaron ad omnem cce- 
tum filiorum Israel, respexerunt ad solitudinem : 
et ecce gloria 4 Domini apparuit in nube. 


11 Locutus est autem Dominus ad Moysen, 
dicens : 

12 Audivi murmurationes filiorum Israel, 
loquere ad eos: Vesperé comedetis carnes, etma- 
né saturabimini panibus : scietisque quod ego 
sum Dominus Deus vester. 

13 Factum ? est ergo vesperé, et ascendens 
coturnix , cooperuit castra : mané quoque ros ja- 
cuit per circuitum castrorum. 


14 Cúmque operuisset superficiem terra C, 
apparuit in solitudine minutum, et quasi pilo tu- 
sum, in similitudinem pruins super terram. 


15 Quod cúm vidissent filii Israel, dixerunt 
ad invicem : Manhu? quod significat : Quid est 
hoc? ignorabant enim quid esset. Quibus ait 
Moyses 4; Íste est panis, quem Dominus dedit 
vobis ad vescendum. 

16  Hic est sermo, quem preecepit Dominus : 
Colligat unusquisque ex eo quantúm sufficit ad 
vescendum : gomor per singula capita, juxta 


EL ÉXODO. 


que nosotros qué somos? ni contra nosotros es 
vuestro murmullo, sino contra el Señor. 

9 Dijo asimismo Moisés á Aaron: Dí á toda la 
congregacion de los hijosde Israel : Llegaos** de- 
lante del Señor: porque haoidovuestro murmullo. 

10 Y como hablase Aaron á toda la congre- 
gacion de los hijos de Israel, miraron hácia el 
desierto : y hé aquí que apareció la gloria del Se- 
ñor en la nube. 

11 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


12 He oido las murmuraciones de los hijos 
de Israel, díles: Esta tarde comeréis carnes, y 
por la mañana os hartaréis de panes : y sabréis 
que yo soy el Señor vuestro Dios. 

13 Llegó pues la tarde, y subiendo codor- 
nices, cubrieron los reales : y por la mañana se 
halló tendido tambien un rocío al rededor del 
campo. 

14 Y habiendo cubierto la superficie de la 
tierra, se vió en el desierto una cosa menuda, y 
como machacada en mortero, á semejanza de es- 
carcha ** sobre la tierra. 

15 Lo que habiendo visto los hijos de Israel, 
se dijeron el uno al otro: ¿Manhú? que quiere 
decir: ¿Qué es esto **? porque no sabian lo que 
era. A los cuales dijo Moisés: Este es el pan, que 
el Señor os ha dado ** para comer. 

16 Esta es la palabra que el Señor mandó : 
Recoja de ello cada uno cuanto basta para comer: 
un gomor ** por cada cabeza, segun el número 


A Eccli,xuy,3. — Ú Numer, x1, 34. — C Numer, x1,7; Psalm. Lxxir, 24; Sapient. xvi, 20; Joan. vi, 31. — dl 1 Corinth. x, 3. 


murmuraciones van contra Dios, cuyo lugar ocupan sus 
ministros, ejecutando sus órdenes. 

11 Esto es, volveos de frente hácia la nube, donde 
reside su Majestad con un modo muy particular; y ye- 
réis como os echa en la cara las murmuraciones con 
que os mostrais descontentos. 

12 Se cree que el maná era como aquellos granitos 
blancos de la escarcha, que caen del cielo cuando hiela; ó 
á semejanza de los del azúcar. En los Númer. x1, 9, se 
lee: Que el rocio caía de noche sobre el campo,-y junta- 
mente con él el maná. Luego que el sol salia y tomaba al- 
guna fuerza, se deshacia el rocío, y quedaba el maná so- 
bre la yerba, ó sobre la arena, para que lo pudieran re- 
coger cómodamente. Y por último cuando el sol calentaba 
mas, se derretia enteramente el maná que habia sobra- 
do,v. 21. Este parece que es el sentido de la Vulgata, 
explicado poreltexto original, y porla versiondelosLXX, 
quedice así: toTpwT Dl ¿yéveto, XKATATAVOÉVNG TNEOpOo OU 
xúxA0o Tñc TapebolMc, legó la mañana, cesando el rocio 
al contorno del campamento. De donde se ve que era ne- 
cesario recogerlo antes que subiera el sol, enseñándo- 
nos con esto, dice la Sabiduria, xv1, 28, que dehemos 
prevenir al sol para bendecir á Dios, y que este Señor 
debe ser adorado desde que comienza á amanecer. 

13 Loshebreos sorprendidos y llenos deadmiracional 
ver el campo cubierto de aquellos granillos blancos, di- 
jeron: ¿Qué es esto? NI yO. Y esta casualidad hizo 
que despues quedara este nombre como propio y carac- 
terístico suyo. No se debe confundir este divino y mila- 
groso maná, ni en su sabor ni en su virtud, con el que 
cae en la Arabia en ciertas estaciones del año, ni con el 
que se recoge de varios árboles en la misma Arabia, en 
la África, en la Polonia, en la Calabria y en otras mu- 
chas regiones. El maná ordinario no cae, ni se coge, sino 
en ciertas estaciones del año: el del desierto caia y se re- 
cogía todos los dias á excepcion de los sábados. El ordi- 
nario cae en pequeña cantidad : el del desierto en tan- 


ta abundancia, que era suficientísimo para alimentar á 
aquella prodigiosa multitud de gentes que seguia á Moi- 
sés. Elordinario se conserva sin preparacion largo tiem- 
po: el del desierto se corrompia y engendraba gusanos. 
El ordinario no alimenta: el del desierto fue enviado por 
Dios para alimentar á los israelitas. Así que hemos de 
concluir, que aquel Maná era milagroso, sobrenatural, 
y diferente del comun, Este, que Dios envió á su pueblo, 
tenia dos sabores: uno natural y ordinario, v. 31, y otro 
sobrenatural y extraordinario, que se mudaba al gusto y 
paladar de los que lo comian. San AcustIN, Retract. li- 
bro u, cap. 20, y con él otros muchos, creen que este 
particular y extraordinario privilegio solo se concedia á 
aquellos israelitas, que llenos de reconocimiento hácia 
Dios, querian depender únicamente de su providencia; 
pero no á los murmuradores y carnales. Y esto mismo 
parece insinuarse en el lib, de la Sabiduria, xv1, 20, 23. 

1£ Esto es muy conforme á lo que la misma Encar- 
nada Sabiduría dijo 4 los hebreos : Vo fue Moisés el que 
os dió pan del cielo: mas mi padre os da el pan verdadero 
del cielu. JOAN. VI, 32. 

15 MS. 3. Un almud. MS. 7. Un celemin. Es la déci- 
ma parte del Bathó ó Ephi, uv. 36, y por esto se llamaba 
tambien Asarón. No concuerdan los intérpretes en de- 
terminar la capacidad de un gomor. Parece lo mas fun- 
dado darle la medida igual á la de un pié cúbico de rey, 
ó de ciento cuarenta y tres pulgadas; tanto cuando se 
toma por medida de sólidos, como de líquidos. Véase 
CALMET. Esta medida era suficiente para que aun Jos 
mas robustos pudieran comer hasta saciarse, v. 8; y así 
se ordena aquí, que solo se pudiera recoger diariamen- 
te un gomor por cabeza ó por persona; pero no se obli- 
gaba á los que no podian comer tanto á que precisamen- 
te hubieran de recoger la dicha medida del gomor, sino 
lo que necesitasen para su subsistencia y alimento dia- 
rio, v. 17, 18. 


CAPÍTULO XVI. 


numerum animarum vestrarum quee habitant in 
tabernaculo, sic tolletis. 

17 Feceruntque ita filii Israel : et college 
runt, alius plus, alius minus. 

18 Et mensi sunt ad mensuram gomor 1“: nec 
qui plus collegerat, habuit amplius : nec qui mi- 
nus paraverat, reperit minus : sed singuli juxta 
id quod edere poterant, congregaverunt. 


19 Dixitque Moyses ad eos: Nullus relinquat 
ex eo in mané. | 

20 Qui non audierunt eum, sed dimiserunt 
quidam ex eis usque mane, et scatere coepit ver- 
mibus atque computruit : et iratus est contra eos 
Moyses. | 

21 Colligebant autem mané singuli, quan- 
tum sufficere poterat ad vescendum : cúmquein- 
caluisset sol, liquefiebat. 

22 In die autem sexta collegerunt cibos du- 
plices, id est, duo gomor per singulos homines: 
venerunt autem omnes principes multitudinis, 
et narraverunt Moysi. 

23 Qui ait eis : Hoc est quod locutus est Do- 
minus : Requies sabbati sanctificata est Domino 
cras : quodcumque operandum est, facite: et 
quee coquenda sunt coquite: quidquid autem re- 
liquum fuerit, reponite usque in mane. 


94 Feceruntque ita ut preceperat Moyses, et 
non computruit, neque vermis inventus est in eo. 


25 Dixitque Moyses : Comedite illud hodie, 
quia sabbatum est Domini : non invenietur ho- 
die in agro. 

26 Sex diebus colligite : in die autem septimo 
sabbatum est Domini, idcircó non invenietur. 

27 Venitque septima dies : et egressi de po- 
pulo ut colligerent, non inyenerunt. 

28 Dixit autem Dominus ad Moysen : Usque- 


(11 Corinth. vur, 45. 
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de ánimas vuestras, que moran en cada tienda, 
así tomaréis. 

17 Y lo hicieron así los hijos de Israel : y re- 
cogieron , uno mas, otro menos **, 

18 Y midiéronlo á la medida de un gomor : 
ni el que habia recogido mas, tuvo mas : ni el 
que habia prevenido menos, halló menos ?*” : sino 
que cada uno recogió á proporcion de lo que po- 
dia comer. 

19 Y Moisés les dijo : Ninguno deje de ello 
para mañana **, 

20 Los cuales no le dieron oidos, sino que 
algunos de ellos guardaron hasta la mañana, y 
comenzó á hervir de gusanos **, y se pudrió : y 
Moisés se enojó contra ellos. 

21 Recogia pues cada uno por la mañana, 
cuanto podia bastar para comer : y cuando el sol 
comenzaba á calentar, se derretia ?*. 

22 Y el dia sexto recogieron doblado alimen - 
to, esto es, dos gomores para cada hombre: y 
vinieron todos los príncipes del pueblo, y lo 
contaron ?? á Moisés. 

23 El cual les dijo: Esto es lo que habló el 
Señor : Mañana es el reposo del sábado consa- 
grado al Señor : cualquiera obra que haya de 
hacerse, hacedla : y lo que se haya de cocer, 
cocedlo ??: y todo lo que sobrare ?* reservadlo 
hasta la mañana. 

94 Y lo hicieron conforme lo habia manda - 
do Moisés, y no se pudrió, ni se hallaron en él 
gusanos. 

25 Y dijo Moisés: Comedlo hoy, porque es 
sábado del Señor : no se hallará hoy en el campo. 


26 Recogedlo en los seis dias: mas el dia sép- 
timo es sábado dei Señor, por esto no se hallará. 
27 Y llegó el día séptimo : y habiendo salido 
del pueblo ?* para recogerlo, no lo hallaron ?*. 
28 Y dijo el Señorá Moisés: ¿Hasta cuándo 


16 FERRAR. El mochiguan, y el apocan. 

17 Cada uno recogia lo que podia de maná : y midién- 
dolo despues por un gomor, el que habia recogido mas, 
lo daba al que recogia menos, y así quedaba reducido á 
una perfecta igualdad. San PALO, IL Coriníh. vt, 14, 
15, aplica estas palabras en este sentido á los cristianos 
para recomendarles la limosna. El Señor, como un rico 
padre de familias, tiene con que dar alimento á todos sus 
hijos y siervos; y aunque al parecer hace un reparti- 
miento tan desigual de sus bienes, es porque quiere que 
los ricos sean los ministros y cooperadores de su provi- 
dencia, por lo que mira á los pobres. Pone en manos de 
los primeros la porcion que tocaba á los segundos; y así 
los ricos no son otra cosa que unos ecónomos de los po- 
bres, encargados de repartirentre ellos la porcion de bie- 
nes que Dios les ha confiado, despues de haber tomado 
lo que necesitan para su subsistencia. De este modo se 
restablece el órden natural, sereduce todo á una especie 
de igualdad, y se cumplen los designios del Criador. Pue- 
de tambien entenderse este lugar de esta otra manera: 
cada uno recogía en su gomor como gustaba, y lo que le 
parecia que podria bastar para su alimento: de manera 
que unos le llenaban, y otros no. Pero sucedia, que á los 
que necesitaban de mas alimento, nada les faltaba, y los 
que no necesitaban de tanto, nada echaban menos. Pero 
nunca pasaban de la medida del gomor, que el Señor les 
habia mandado recoger. Los que excedian en esto, ó lo 


reservaban para otro dia, lo hallaban podrido y conver- 
tido en gusanos,v. 20, castigando Dios de este modo su 
infidelidad y codicia. Algunos Padres é intérpretes cre- 
yeron que Dios por un continuo milagro reducía á la me- 
dida de un gomor todo lo que cada particular recogía, 
en Cualquiera cantidad que ello fuese. 

18 Noos afaneis, decia Jesucristo, por el dia de ma- 
ñana; porque el dia de mañana se afanará por sí mismo. 
Bástale á cada dia su afan. MATTH. VI, 34. 

19 FERRAR. E gusaneó gusanos. 

20 MS. 7. E como escalentaba el sol, retíase. Esto es, 
de lo que habia quedado en el campo sin recoger; por- 
que lo que llevaban á sus tiendas, no solo resistia á la 
fuerza del sol, sino que lo cocian y preparaban como gus- 
taban. 

21 Esto es, á consultarle y saber el sentido de las pa- 
labras con que se les ordenaba la observancia del sába- 
do. Y esto es á lo que responde Moisés. 

22 MS. 3. Lo que habedes de cosinar, cosinadlo : é lo 
que habedes de fianbrar, fanbradlo. 

23 Del maná, que hubiéreis recogido el viernes, ó la 
víspera de la fiesta, 

24 Algunos del pueblo. 

25 Se ve la dureza de corazon é infidelidad de estos 
hombres, que desprecian los avisos y advertencias de 
Moisés. 
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quo non vultis custodire mandata mea et legem 
meam? 

29 Videte quod Dominus dederit vobis sab- 
batum, et propter hoc die sexta tribuit vobis 
cibos duplices: maneat unusquisque apud se- 
metipsum, nullus egrediatur de loco suo die 
septimo. 

30 Et sabbatizavit populus die septimo. 

31 Appellavitque domus Israel nomen ejus 
Man : quod erat quasi semen coriandri album, 
gustusque ejus quasi simile cum melle. 

32 Dixit autem Moyses: Iste estsermo, quem 
precepit Dominus : Imple gomor ex eo, et cus— 
todiatur in futuras retro generationes : ut nove- 
rint panem, quo alui vos in solitudine, quando 
educti estis de terra Agypti. 


33 Dixitque Moyses ad Aaron : Sume vas 
unum, et mitte ibi Man, quantum potest capere 
gomor: et repone coram Domino, ad servandum 
in generationes vestras , 

34 Sicutprecepit Dominus Moysi. Posuitque 
illud Aaron in tabernaculo reservandum. 

39 Filii“autem Israel comederunt Man qua- 
draginta annis, donec venirent in terram habi- 
tabilem : hoc cibo aliti sunt, usquequo tange- 
rent fines terre Chanaan. 

36 Gomor autem decima pars est ephi. 


Aa Il Esdr.1x, 21; Judith. y, 15. 


EL ÉXODO. 


no quereis guardar mis mandamientos y mi ley? 


- 29 Ved que el Señor os dió el sábado, y por 
eso en el dia sexto os da doblado alimento : es- 
tése cada uno en su tienda, ninguno salga de su 
puesto ** en el dia séptimo. 


30 Y el pueblo reposó el dia séptimo. 

31 Yla casa de Israel llamó su nombre Man: 
el cual era como simiente de cilantro blanco *”, 
y su sabor como de flor de harina con miel *, 

32 Y dijo Moisés: Esta es la palabra que 
mandó el Señor : Llena un gomor de él, y guár- 
dese para las generaciones que vendrán en ade- 
lante : para que conozcan el pan con que os ali- 
menté en el desierto, cuando fuísteis sacados de 
la tierra de Egipto. 

33 Y dijo Moisés á Aaron: Toma un vaso, y 
echa en él todo el maná, que puede caber en 
un gomor: y colócalo delante del Señor *”, pa— 
ra que sea guardado en vuestras generaciones, 

34 Comolo mandó el Señor á Moisés. Y Aa- 
ron lo puso en el tabernáculo para conservarlo. 

35 Ylos hijos de Israel comieron el maná cua- 
renta años , hasta que llegaron á tierra poblada : 
con este manjar fueron alimentados, hasta que 
tocaron los términos de la tierra de Chanaan. 

36 Y el gomor es la décima parte * del ephí. 


26 Ninguno salga ni se mueva de los reales. 

27 No blanco como la semilla del cilantro, que no lo 
es, sino blanco y semejante á la semilla del dicho cilan- 
tro en la figura y en el tamaño. Esta semilla son unos 
granitosredondos, y mas menudos que los de la pimienta. 

28 Enlos Númer. x1,8, se lee que tenia sabor de pan 
amasado con aceite; como si dijéramos de fruta de sar- 
ten, Ó de hojuelas con miel. MS. 3. Como fojuelas en 
miel, FERRAR. Como buñuelos. 

29 MS.7. Contía de un almud. Y guárdalo para reser- 
varlo en el arca cuando esta sea hecha. Así lo hizo 
Aaron, conservándolo entretanto ensu tienda. Los LXX, 
2462 oTáp.vov yxoucouy Eva, toma un vaso de oro; y con- 
forme á esto san PABLO, ad Hebr. 1x, 4: Enla que habia 
una urna de oro, que tenia el maná, etc. El Espíritu 
Santo en el libro de la Sabiduria, xv1, 20, añade una 
circunstancia muy recomendable, que manifiesta clara- 
mente el gran misterio-que se ocultaba bajo de este pan 
milagroso con que Dios mantenia á los israelitas. Habeis 
dado, dice, á vuestro pueblo el alimento de los Angeles : 
habeis hecho que les lloyiese del cielo un pan amasado 
sin fatiga ni trabajo, que encerraba en sí todo lo que hay 
mas delicioso, y todo lo que hay mas agradable al pala- 
dar. San PABLO no nos deja dudar de esta verdad, I Co- 
rinth. x, 3, y el mismo Jesucristo quita el velo á este 
misterio, y nos dice que él mismo es el pan figurado por 
el maná, JoAN. v1, 31,32, 51... el verdadero pan del 
cielo y de los Angeles, no formado en el aire, y derrama- 
do sobre la tierra, como el maná para conservar en vida 
por algun tiempo á los israelitas; sino el que es propio 
del cielo, enviado á los hombres por medio de la Encar- 
nacion, siempre vivo, y comunicando siempre vida de fe 
y de caridad á los fieles, que caminan en el desierto de 
este mundo : principio siempre de una vida inmortal en 
los Santos, que se alimentan y viven con él eternamen- 
te. Su carne en la Eucaristía es un maná oculto, Apo- 


calyp. 1, 47, de que se mantienen los verdaderos israe- 
litas, esto es, los que habiendo salido de Egipto, y libres 
ya del cautiverio del demonio, viven en esta tierra yer- 
ma y desierta, sin camino y sin agua, como extranjeros 
y peregrinos, que buscan la tierra prometida, cuyo co- 
razon no conoce otro consuelo que el de suspirar sin ce- 
sar por aquel eterno reposo. El maná era un alimento que 
dejaba á losjudíos esclavos de la muerte del cuerpo y del 
alma. La carne de Jesucristo es un pan vivo, principio 
de vida eterna para las almas, prenda de inmortalidad 
para los cuerpos, fuente inagotable de paz y de alegría, 
y de fuerza y de aliento para los verdaderos fieles: man- 
jardeliciosísimo para los quesabencómose debe comer; 
quedesprecian las halagúeñas y engañosas delicias de las 
carnes y de los frutos de Egipto ; que caminan sin perder 
jamás á Dios de vista, dóciles á su luz y á la voz de sus 
ministros, sometidos á las órdenesdesuprovidencia,lle- 
nos de reconocimiento por sus dones, sufridos en las mas 
terribles pruebas, y cuando se ven privados de aquellas 
cosas que son mas sensibles á la naturaleza. Pero para 
los que comen este divino maná con la ingratitud, con la 
infidelidad, con el sinsabor, con la murmuracion, con la 
indocilidad de los hebreos y con su espíritu de reheldía y 
falta de subordinacion á sus pastores; viene á convertir- 
se en ponzoña, que les da doblada muerte, léjos de pre- 
servarlos de morir : los aparta y excluye de la tierra pro- 
metida á los escogidos, léjos de acercarlos y de introdu- 
cirlos en ella. Dadnos, Señor, siempre este pan, JoAN- 
NIS, VI, 34, sin el que no podemos vivir. Pero esté lejos 
de nosotros un corazon de enemigos ó de esclavos, que 
nos haga indignos de él. Lo que os pedimos, es un cora- 
zon de hijos. Dadnos, Dios mio, este corazon, para que 
comamos dignamente y con fruto el pan de los hijos. 

30 MS. 3, y 7. Era un diesino de fanega. San JeEró- 
NiMoO traslada comunmente por Ephií esta palabra; y 
nuestros traductores antiguos por Epha, segun el Hebreo. 


257 


CAPÍTULO XVIL 


Murmuran los israelitas en Raphidim por falta de agua, la que Moisés por órden de Dios hace salir de 
la piedra de Horeb. Derrota de los amalecitas por Josué, mientras Moisés oraba en el monte. 


1 Jgitur profecta omnis multitudo filiorum 
Israel de deserto Sin per mansiones suas, juxtá 
sermonem Domini, castrametati sunt in Raphi- 
dim, ubi non erat aqua ad bibendum populo. 


2  Qui“jurgatus contra Moysen, ait: Da no— 
bis aquam, ut bibamus. Quibus respondit Moy- 
ses: Quid jurgamini contra me? cur tentatis Do- 
minum ? 

3 Sitivit ergo ibi populus pre aque penu- 
ria, et murmuravit contra Moysen, dicens: Cur 
fecisti nos exire de Aigypto, ut occideres nos, et 
liberos nostros, ac jumenta siti? 

4  Clamavit autem Moyses ad Dominum, di- 
cens : Quid faciam populo huic? adhuc paulu- 
lúm, et lapidabit me. 

5 Etait Dominus ad Moysen: Antecede po- 
pulum, et sume tecum de senioribus Israel : et 
virgam quá Y percussisti fluvium, tolle in manu 
tua, et vade. 

6 En ego stabo ibi coram te, supra petram 
Horeb : percutiesque petram : et exibit ex ea 
aqua, ut bibat populus. Fecit Moyses ita coram 
senioribus Ísrael : 

7 Et vocavit nomen loci illius, Tentatio, 
propter jurgium filiorum Israel, et quia tenta- 


1 Habiendo pues partido toda la multitud de 
los hijos de Israel del desierto de Sin por sus 
mansiones *, conforme á la palabra del Señor, 
acamparon en Raphidím *, en donde no tenia 
agua el pueblo para beber. 

2 El cual habiendo pendenciado contra Moi- 
sés, dijo: Danos agua para que bebamos. A los 
que respondió Moisés : ¿Por qué pendenciais 
contra mí? ¿por qué tentais * al Señor? 

3 Allí pues tuvo sed * el pueblo por falta de 
agua, y murmuró contra Moisés, diciendo: ¿Por 
qué nos has hecho salir de Egipto, para matar- 
nos de sed, y á nuestros hijos, y á las bestias ? 

A Y clamó Moisés al Señor, diciendo : ¿Qué 
haré á este pueblo? De aquí á un instante *, tam- 
bien me apedreará. 

5 Y dijo el Señor á Moisés : Adelántate * al 
pueblo, y toma * contigo de los ancianos de Is- 
rael, y lleva en tu mano la vara con que heriste 
el rio 9, y anda. 

6 Mira que yo estaré allí delante de tí ? sobre 
la piedra * de Horeb: y herirás la piedra, y sal- 
drá de ella agua **, para que beba el pueblo. Hí- 
zolo así Moisés delante de los ancianos de Israel : 

7 Y llamó el nombre de aquel lugar, Tenta- 
cion *?, á causa de la pendencia de los hijos de 


(QU Numer.xx,4. — Ú Supra, xiv, 21; Psalm. Lxxvu, 15; I Corinth. x, 4. 


1 MS.3. Por sus movidas. Las mansiones ó acampa- 
mentos que hicieron los israelitas hasta entrar en la Tier- 
ra Santa fueron cuarenta y dos. Estas se refieren todas 
por su órden en los Númer. xxx11t. Aquí se omiten dos, 
por no haber ocurrido en ellas cosa memorable: á saber 
es, la nona que fue en Daphca, y la décima en Alús, de 
donde vinieron á Raphidím. 

2 El Señor haciendo que se levantara la columna de 
nube, y que caminara delante de ellos, les manifestaba 
el lugar donde queria que acampasen, parándose allí la 
nube. Raphidím estaba en la extremidad del desierto de 
Sin, 4 los confines de los amalecitas, junto al monte 
Horeb. 

3 En vez de recurrir al Señor, y de poner en él toda 
vuestra confianza á vista de tantos prodigios que ha he- 
cho con vosotros; ¿por qué ahora lo tentais ? 

4  FERRAR. Y asedesció. 

5 Ó falta ya poco para que no me apedree, estando 
lleno de indignacion. 

6 Como si dijera: No temas, que yo estoy contigo: 
pasa por medio de todos ellos, que ninguno te hará mal, 
y ponte á la frente de todos. 

7 Para que sean testigos del milagro. 

8 La vara con que heriste el rio Nilo por mano de tu 
hermano Aaron. Moisés dividió el mar Rojo, y Aaron fue 
el que hirió las aguas del Nilo. Lo que se hace por auto- 
ridad de otro, se dice hacerse por aquel mismo. Y así lo 
que hizo Aaron, mas bien se puede atribuir á Moisés, 
porque Dios por Moisés ordenaba lo que habia de hacer 
Aaron. En Moisés residia la autoridad; y Aaron era co- 
mo un ministro suyo. S. AucustT. in Exod. quest. LXIV. 

9 Allí presente por mi poder y mi socorro, para que 
en el momento mismo salga agua de la piedra. Los LXX 
usan del pretérito ¿yo ¿onxa éxel, moo TOL 0€ EADely ¿mo 
Th méTpAC, yo estuve sobre la piedra antes que tú llega- 


ses allá. Dios cuenta ya como hecho lo que habia resuel- 
to hacer. 

10 Estaba esta entre Raphidím, y el monte Horeb y 
de Sínai, que eran puntas ó cimas de un mismo monte, 
que se extendia á lo largo de aquel país, aunque mas cer- 
ca de Raphidím; porque no llegaron á Horeb ó al Sínai 
sino en la siguiente mansion. 

11 Algunos viajeros dicen, que permanece todavía 
esta agua milagrosa, que sacó Moisés de la piedra : otros 
refieren, que solo han quedado los rastros ó aberturas 
por donde corria. Parece que estos raudales ó corrientes 
de agua siguieron lo largo del camino que llevaron los 
israelitas, hasta que llegaron á lugares en donde no fal- 
taba el agua. Por lo cual dice san PABLO, 1 Corinth. x, 
4, que la piedra misteriosa, esto es, el agua de la piedra 
de que bebian, los seguia. Y añade , que esta piedra era 
Jesucristo, piedra angular y fundamental de la Iglesia, 
herida por su Padre , por los judíos , y por los gentiles, 
cuyas divinas llagas y heridas han sido y son para pos- 
otros un manantial de agua viva, que nos laya y apaga 
la sed ardiente, que padecemos en el desierto de este 
mundo. Si alguno tiene sed, dice él mismo, JoAN. vit, 
v. 37, venga á mi, y beba. 

12 MS. 3. Provanza. El carácter del pueblo hebreo 
era la incredulidad y dureza de corazon. Y aunque pare- 
cia que se movia cuando experimentaba el socorro del 
Señor; pero mantenia en el fondo de su corazon la duda 
y desconfianza que al menor motivo se excitaban de nue- 
vo, y los mayores milagros no lo podian sosegar. Por es- 
to volvian siempre á dudar, si el Señor estaba en medio 
de ellos, pidiendo cada día nuevas pruebas de esta ver- 
dad, que veian confirmada cada momento con prodigios. 
Y esto es lo que se llama (entacion ó contradiccion. En 
el Hebreo selee 1D) ¡¡29112Y, tentacion y rencilla. No 
se debe confundir esta tentacion, que sucedió en la un-- 
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verunt Dominum, dicentes : Estne Dominus in 
nobis, an non ? 

8 Venit “ autem Amalec, et pugnabat con— 
tra Israel in Raphidim. 

9 Dixitque Moyses ad Josué : Elige viros, et 
egressus, pugna contra Amalec : cras ego stabo 
in vertice collis, habens virgam Dei in manu 
mea. 

10 Fecit Josué ut locutus erat Moyses , et 
pugnavit contra Amalec: Moyses autem et Aaron 
et Hur ascenderunt super verticem collis. 

11 GCuúmque levaret Moyses manus, vince- 
bat Israel: sin autem paululúm remisisset, su- 
perabat Amalec. 

12 Mamus autem Moysi erant graves : su- 
mentes igitur lapidem, posuerunt subter eum, 
in quo sedit: Aaron autem et Hur sustentabant 
manus ejus ex utraque parte. Et factum est ut 
manus illius non lassarentur usque ad occasum 
solis. 

13 Fugavitque Josué Amalec, et populum 
ejus in ore gladii. 

14 Dixit autem Dominus ad Moysen : Scri- 
be hoc ob monimentum in libro, et trade auribus 
Josué : delebo enim memoriam Amalecsub colo. 


15 ¿Edificavitque Moyses altare : et vocavit 
4 Deuter. xxv, 47; Judith, 1v, 13; Sapient. xr, 3. 


EL ÉXODO. 


Israel, y porque tentaron al Señor, diciendo : 
¿Acaso está el Señor entre nosotros, ó no? 

8 Y vino Amalec *?, y peleaba contra Israel 
en Raphidím. 

9 Y dijo Moisés á Josué **: Escoge varones **, 
y saliendo pelea contra Amalec : yo mañana es- 
taré sobre la cumbre del collado **, teniendo la 
vara de Dios en mi mano. 

10 Hízolo Josuécomo Moisés habia dicho, y 
peleó contra Amalec : y Moisés y Aaron y Hur *” 
subieron sobre la cumbre del collado. 

11 Y cuando Moisés alzaba las manos ** ven- 
cia Israel: mas cuando las abajaba un poco, so- 
brepujaba Amalec ??. 

12 Y Moisés tenia pesadas las manos?" : por 
lo que tomando una piedra, pusiéronla deba— 
jo ?*, y se sentó en ella : y Aaron y Hur le sos- 
tenian sus manos por una y otra parte. Y acon- 
teció que sus manos no se cansaron hasta que se 
puso el sol. 

13 Y Josué hizo hnir á Amalec??, y á su pue- 
blo á filo de espada. 

14 Y el Señor dijo á Moisés : Escribe esto 
para memoria en un libro ?*, y ponlo en oidos 
de Josué: porque raeré la memoria ** de Ama- 
lec de debajo del cielo. 

15 Y edificó Moisés un altar: y llamó su 


décima mansion de los israelitas en Raphidím, el primer 
año de su salida de Egipto, con otra igual con que irri- 
taron de nuevo al Señor el año cuarenta de su salida, en 
la mansion trigésimatercera, en el desierto de Seír. Nu- 
mer. xx, 4, etc. Véase lo que dice san PABLO en su 
Eptst. á los Hebr, 11, 8, 12, con ocasion de este milagro 
y tentacion: y tambien el profeta Davip, Psalm. LXx, 
15; xc, 8. 

13 Fuehijo de Eliphaz y de Thamna su concubina, y 
nieto de Esaú. Gen. xxxv1, 12. Fue padre de los ama- 
lecitas, pueblo poderoso, que habitó en la Arabia Desier- 
ta entre el mar Muerto, y fronteras de la Idumea, y las 
costas del mar Rojo. Philon los llama alguna vez pheni- 
cios, sia duda porque eran comprendidos en la Phenicia 
al Occidente de la Arabia Petrea. PhiLo, de vita Mosis, 
lib. 1, pag. 636. En memoria de este fueron llamados 
tambien de su nombre todos los reyes que le sucedieron, 
Amalec pues con su pueblo ó ejército, v. 13, yino á cor- 
tar el paso de los israelitas. 

14 yw”, Josué, Jesús, Salvador, fue hijo de Nun, 
no de Vave, como se lee en los LXX de donde lo han to- 
mado todos los antiguos; y de la tribu de Ephraim. An- 
tes se llamaba Oseas Ó Ausem, como escriben los LXX, 
Numer. xn, 17. Moisés le dió el nombre de Josué ó Je- 
sús, despues de la victoria que alcanzó de los amaleci- 
tas: nombre que despues fue consagrado en la persona 
de Nuestro Salvador Jesucristo, á quien representaba. 

15 Hombres de valor. 

16 Desde donde yo pueda ver los dos ejércitos. 

17 JosEpH0 dice, que estaba este casado con María 
hermana de Aaron; pero véase lo que dejamos dicho en 
la nota al v. 20 del cap. xv. En ausencia de Moisés go- 
bernaba el pueblo juntamente con Josué. Parece era hijo 
de Caleb hijo de Esron, diverso de Caleb hijo de Jephon. 

18 Porque al paso que alzaba las manos, era mas fer- 
viente su oracion. 

19 MS,3. Mayorgava. Porque no era tan fervorosa 
su oracion. Y así se ve que esta victoria se debió á los 
ruegos ardientes de Moisés, y no á las armas y fuerza de 
los hebreos. JubirH, 1v, 13. Excelente leccion es esta 
para los que frecuentan la oracion, Dios muchas veces 


previene nuestros votos, y se adelanta á concedernos lo 
que deseamos, aun antes que abramos la boca para pe- 
dírselo. Isal. Lxv1, 24. Otras, se nos oculta, para que 
se redoble en nosotros el deseo de poseerlo, y porque 
somos tales, que despreciamos frecuentemente lo que 
logramos con facilidad , y no estimamos sino lo que con- 
seguimos á costa de sudores. Es difícil que nuestro es- 
píritu conserve largo tiempo la atencion que pide la ora- 
cion; y por esto necesita de apoyos que la sostengan, co- 
mo Hur y Aaron sostuvieron las manos de Moisés. El 
deseo de vencer, el temor de ser vencido, la esperanza 
de una nueva gracia, el reconocimiento de otra ya reci- 
bida, son los apoyos que la sostienen é impiden de caer 
en desfallecimiento. Venzamos tambien, dice san 
AGusT. lib. rv de Trinit. cap. 15, por medio de la cruz 
del Señor, que era figurada en los brazos tendidos de 
Moisés, 4 Amalec, esto es, al diablo, que enfurecido 
sale al camino, y se nos opone negándonos el paso para 
la tierra de promision. Y en el Lib. de las  Homilias, 
homil. xxv1r, ete., si se cansan tus manos de bien obrar, 
llevará la ventaja Amalec, esto es, el demonio, 

20  Cansados los brazos. 

21 MS.3. De so él. MS. 7. Fondon del. 

22 MS. 3. Aflacó. Con las armas que sacaron de Egip- 
to, y que tomaron de los despojos y cadáveres de los 
egipcios. 

23 Y hazlo saber á Josué. Esta es la primera vez que 
se hace mencion de escritura. El término libro se toma 
en general por las tabletas en que entonces se escribia , y 
por toda suerte de escritura. JE 

24 MS.7.Carematamiento remataré la remembranza. 
Así se verificó mas de cuatrocientos años despues , cuan- 
do el Señor ordenó á Saul, que acabara con Amalec y 
con todo su pueblo. Pues aunque este rey no ejecutó 
fielmente las órdenes del Señor, esto no obstante desde 
entonces no se habla ya mas de aquel pueblo. I Reg. xv. 
La causa de esterigor fue , que pidiendo solamente losis- 
raelitas 4 Amalec paso libre por sus tierras, no solamente 
no se lo concedió, sino que usó la bárbara crueldad de 
quitar la vida á los últimos del ejército, que por cansa- 
dos se quedaban atrás sin poder seguir á los otros. 


CAPÍTULO XVIII 
nombre, el Señor es mi exaltacion ?** diciendo : 


nomen ejus, Dominus exaltatio mea , dicens : 

16 Quia manus solii Domini, et bellum Do- 
mini erit contra Amalec, á generatione in ge- 
nerationem. 
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16 Porque la mano ?** del solio del Señor, y 


guerra del Señor será contra Amalec, de gene- 
racion en generacion. 


CAPÍTULO XVIII 


Jethró, suegro de Moisés, viene al campo de los israelitas, y le trae á Séphora, su mujer, y dos hijos. 
Moisés, por consejo de Jethró, reparte con otros el gobierno del pueblo. 


AÑO DEL MUNDO, 2514. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1486. 


1 Cúmque audisset Jethro, sacerdos Ma- 
dian, cognatus Moysi, omnia que fecerat Deus 
Moysi, et Israeli populo suo, et quód eduxisset 
Dominus Israel de Algypto : 

2  Tulit Sephoram uxorem Moysi quam re- 
miseraf: 

3 Et duos filios ejus, quorum unus vocaba- 
tur Gersam, dicente patre “: Advena fui in ter- 
ra aliena. 

A Alter vero Eliezer: Deus enim, ait, patris 
mei adjutor meus, et eruit me de gladio Pha- 
raonis. 

5  Venit ergo Jethro cognatus Moysi, et filii 
ejus, et uxor ejus, ad Moysen in desertum , ubi 
erat castrametatus juxta montem Dei. 

6 Et mandavit Moysi, dicens: Ego Jethro 
cognatus tuus venio ad te, et uxor tua, et duo 
(líi tuí cum ea. 

7 Qui egressus in occursum cognati sui, ado- 
ravit, et osculatus est eum: salutaveruntque se 
mutuó verbis pacificis. Cúmque intrasset taber- 
naculum, A 

8 Narravit Moyses cognato suo cuncta que 
fecerat Dominus Pharaoni, et Algyptiis propter 
“Israel: universumque laborem, qui accidisset 
eis in itinere, et quod liberaverat eos Dominus. 


9 Leetatusque est Jethro super omnibus bo- 
A Supra, 1, 22. 


1 Y habiendo oido Jethró, sacerdote de Ma- 
dian, pariente * de Moisés, todo lo que Dios ha- 
bia hecho á Moisés, y á Israel su pueblo, y que 
el Señor habia sacado á Israel de Egipto : 

2 Tomó á Séphora mujer de Moisés, la que 
habia vuelto á enviar ?: 

3 Y á sus dos hijos, de los cuales el uno se 
llamaba Gersam, por decir el padre : Advenedi- 
zo fuí en tierra ajena. 

A Y el otro Eliezer; porque dijo: El Dios de 
mi padre mi ayudador, y me libró de la espada 
de Pharaon. 

5 Vino pues Jethró pariente de Moisés, y sus 
hijos y su mujer, á Moisés al desierto, en don- 
de estaba acampado junto al monte ? de Dios. 

6 Y envió recado á Moisés, diciendo : Yo 
Jethró tu pariente vengo á tí, y tu mujer, y tus 
dos hijos con ella. | 

7 El cual habiendo salido al encuentro de su 
pariente, le hizo una profunda reverencia, y le 
besó : y se saludaron el uno al otro con palabras 
de paz. Y habiendo entrado en la tienda *, 

8 Contó Moisés á su pariente todo lo que el 
Señor habia hecho á Pharaon, y á los Egipcios 
por amor de Israel; y todos los trabajos, que les 
habian acaecido en el camino, y que los habia 
librado el Señor. 

9 Y alegróse Jethró por todos los bienes, que 


25 ElSeñor es mi gloria.El Hebreo: mi gloria, mies- 
tandarte, mi insignia. El Señor es el que ahora me ha 
asistido, y asistirá siempre contra los amalecitas y con- 
tra todos mis enemigos. Los LXX, xúpioc xatapuy% Los, 
el Señor es mi refugio. JOSEPHO , vixatoy Óvop.4cas Osóv, 
invocando ú4 Dios dador de las victorias. Esto es, yo he 
peleado por órden de Dios bajo de su proteccion y estan- 
dartes, y así he vencido en su nombre. 

- 26 El poder del trono del Señor, ó la mano del poder 
divino. Estas palabras encierran una fórmula de jura- 
mento, como si dijera: Esta es la mano del Señor, que 
jura por su trono, que será perpétua la guerra contra los 
amalecitas. Así la paráfrasis Chaldáica. La causa de esto 
véase arriba en la nota al v. 14. El Hebreo : porque mano 
sobre el trono de Dios: guerra del Señor contra Amalec. 
Esto es, por cuanto Amalec ha extendido su mano con- 
tra el trono de Dios, el Señor afligirá con guerra san- 
grienta á los amalecitas hasta acabar enteramente con 
ellos. 

CAPÍTULO XVI, 

1 La significacion varia de la palabra hebrea pnn, 
cualquier pariente de afinidad, como suegro, cuñado, etC., 
ha dado lugar á que algunos intérpretes creyeran queJe- 
thró, de quien aquí se habla, no sea aquel mismo Ragiel 
padre de Séphora, con quien se casó Moisés, y del que 
se ha tratado en el cap. 11, v. 18, sino hijo suyo. Véase 
lo que allí hemos notado. Pero del contexto de este yer- 


sículo y del que sigue, seinfiere que fue el mismo: y tam- 
bien de las palabras del v. 19, que son mas propias de 
un anciano y de un suegro, que de un cuñado, que á lo 
mas podia tener la misma edad que Moisés. Fuera de que 
en los LXX se llama yayópós, suegro, y por SÍmMAco 
revópós, suegro, padre de*la mujer. Lo que se refiere 
aquí de Jethró, se dice por prolepsis ó anticipacion ; por- 
que esto no sucedió cuando estaban en Raphidím, sino 
en el acampamento siguiente, cuando ya habian recibido 
la Ley los israelitas al fin del primer año de su salida de 
Egipto, y poco antes de retirarse del Sínai para continuar 
sus marchas. Esta opinion me parece mas fundada que 
la que defiende haber sucedido todo esto en Raphidím. 

2 Séphora y sus hijos acompañaron á Moisés, cuando 
salió de la casa de su suegro para ir á Egipto. Lo que aquí 
se dice, da claramente á entender que Séphora, despues 
de haber circuncidado á su hijo, y que este hubo curado 
de las heridas, se volvió á la casa de su padre, y para 
esto se apartó de Moisés. Cap. tv, 16. 

3 Junto al Sínai. Se cree que se cuenta aquí por an- 
ticipacion ó prolepsis esta visita, que hizo Jethró á Moi- 
sés, y que no tuvo lugar sino al fin del primer año de la 
salida de Egipto, cuando estaba ya erigido el Taberná- 
culo, y la república de los hebreos formada tanto por lo 
que mira á lo civil como á lo sagrado. 

4 Primero en la tienda ó pabellon del Señor, que en- 
tonces yale estaba construido; y despues en la de Moisés, 
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nis, quee fecerat Dominus Israeli, eó quod eruis- 
set eum de manu Agyptiorum, 

10 Et ait: Benedictus Dominus, qui libera- 
vitvos de manu FEgytiorum , et de manu Pharao- 
nis, qui ervit populum suum de manu Algypti. 

11 Nune cognovi quia magnus Dominus su- 
as omnes deos: ed quod “superbé egerit contra 
jllos. 

12 Obtulit ergo Jethro cognatus Moysi ho— 
locausta et hostias Deo : veneruntque Aaron et 
omnes seniores Israel, ut comederent panem 
cum eo coram Deo. 

13  Altera autem die sedit Moyses ut judica- 
ret populum, qui assistebat Moysi á mané us- 
que ad vesperam. 

14 Quod cúm vidisset cognatus ejus, omnia 
scilicet que agebat in populo, ait : Quid est hoc 
quod facis in plebe? cur solus sedes, et omnis 
populus preestolatur de mané usque ad vespe- 
ram? 

15  Cui respondit Moyses : Venit ad me po- 
pulus queerens sententiam Dei. 

16 Cúmque acciderit eis aliqua disceptatio, 
veniunt ad me ut judicem inter eos, et ostendam 
precepta Dei et leges ejus. 

17 Atille: Non bonam, inquit, rem facis: 

18 Stulto labore consumeris et tu et popu- 
lus iste qui tecum est : ultrá vires tuas est ne- 
gotium ?, solus illud non poteris sustinere. 


19 Sed audi verba mea atque consilia, et erit 
Deus tecum. Esto tu populo in his que ad Deum 
4 Supra, 1, 44, etv,7,etx, 40, et xiv, 8. — Ú Deuter, 1, 2. 


EL EXODO. 


habia hecho el Señor á Israel, porque lo hubie- 
se sacado de mano de los Egipcios, 

10 Y dijo: Bendito el Señor, que os libró de 
mano de los Egipcios, y de mano de Pharaon, 
el cual sacó á su pueblo de mano de Egipto. 

11 Ahora conozco *, que el Señor es grande 
sobre todos los dioses: por cuanto obraron * 
contra ellos con soberbia. 

12 Ofreció pues Jethró pariente de Moisés 
holocaustos” y víctimas á Dios: y vinieron Aaron 
y todos los ancianos de Israel á comer pan*con 
él delante de Dios. 

13 Y á otro dia se sentó Moisés para juzgar 
al pueblo, que asistia á Moisés desde la mañana 
hasta la tarde. 

14 Lo cual habiendo visto su pariente, esto 
es, todo aquello que hacia en el pueblo, dijo : 
¿Qué es esto que haces en el pueblo? ¿ por qué 
te sientas * solo, y todo el pueblo espera desde 
la mañana hasta la tarde? 

15 Al cual respondió Moisés : Viene el pue- 
blo á mí buscando la sentencia ** de Dios. 

16 Y si les acaeciere alguna diferencia, vie- 
nen á mí para que juzgue entre ellos, y les ma- 
nifieste las órdenes de Dios, y sus leyes. 

17 Mas él: No es bueno, le dijo, lo que haces ; 

18 Teconsumes con un trabajo vano, no solo 
tú, sino tambien este pueblo que está contigo : 
sobre tus fuerzas es el negocio, tú solo no po- 
drás soportarlo. 

19 Mas oye ** mis palabras y consejos, y se- 
rá Dios contigo. Sé tú para el pueblo en las co- 


5 De estas palabras infieren algunos que Jethró era 
sacerdote idólatra. Pero el sentido que presentan es di- 
verso: Ahora por la experiencia, y en vista de lo que me 
has contado, me confirmo en lo mismo que ya antes 
sabia; esto es, que el Señor de Israel es grande sobre 
todos los dioses. La mujer de Sarepta dijo á Elías en el 
mismo sentido: Ahora he conocido en esto, á saber, en 
haber resucitado á su hijo, que eres varon de Dios, 
III Reg. xv11, v. ult, Y ya antes le habia dicho, v. 18: ¿Qué 
tengo yo contigo? qué á mi y ú ti, etc., ¿qué tengo yo 
contigo? ¿para qué vienes acá? Y tambien lo sabia por 
haber visto y experimentado el milagro, que se refiere 
allí, v. 16, ctc., de la harina y del acejte, que no habia 
menguado. 

6 Dios ha manifestado sú soberano poder sobre los 
egipcios y sobre sus dioses, porque levantándose contra 
los hebreos los han oprimido con una injusta servidum- 
bre. El Hebreo L2719y 977 ION 1172 *> porque se 
levantaron soberbiamente contra ellos. Esto es , los cogió 
en las mismas redes con que querian coger á los israe- 
litas, convirtiendo en daño y ruina suya todos sus con- 
sejos y designios. 

7 Como sacerdote que era del Dios verdadero. El He- 
breo ny, es elevacion y holocausto. Y tomó Jethró sue- 
gro de Hotsés elevación y sacrificios; esto es, tomó de 
mano de Moisés ó de otro víctimas , y las sacrificó al Se- 
ñor. En el v. 1, se llama sacerdote de Madian por exce- 
lencia; porque era el que entre todos los sacerdotes de 
Madian adoraba al verdadero Dios, manteniendo puro 
su culto en medio de la idolatría; asícomo Melchisedech 
vivió santamente, y fue sacerdote del verdadero Dios en 
medio de la impiedad delos chananeos. No parece veri- 
símil, que Moisés quisiese habitar por espacio de cua- 
renta años con un sacerdote idólatra, y mucho menos 
tomar por mujer una hija suya. 

$ A celebrar un banquete sagrado, en que comieron 


de las carnes de las víctimas sacrificadas á Dios. Delante 
de Dios, quiere decir, á honra y gloria de Dios. Véase 
san AGUSTIN, quest. LXVI. 

9 A juzgar: esta es palabra que pertenece propiamen- 
te á un juez. 

10 La voluntad, la ley de Dios, que yo como fiel in- 
térprete suyo les declaro conforme á las luces que su 
Majestad se digna comunicar á este su siervo. 

11 El consejo que da aquí Jethró á Moisés, está en 
verdad Jleno de sabiduría y de prudencia. Le aconseja que 
sea como el mediador entre Dios y el pueblo, declarando 
á este las órdenes de Dios, y representando á Dios las 
necesidades del pueblo; y que para lo que miraba á la 
justicia y derecho de los particulares, escogiese personas 
capaces de desempeñar un empleo tan importante, que 
decidiesen yresolviesenlos casos ordinarios y menos con- 
siderables, dándole cuenta de los mas difíciles, y que pi- 
diesen particular atencion. Parece extraño, que no ocur- 
riera á Moisés un consejo tan sábio como este, y que un 
hombre tan lleno de la luz del cielo tuviera necesidad de 
que otro le instruyese. Pero Dios con este ejemplo pre- 
senta un remedio muy eficaz contra la peligrosa tentacion 
de la soberbia, para todos aquellos, que ó por sus luces 
ó por su empleo se ven superiores á los otros. Les ense- 
ña, que todo hombre, sea quien fuere, tiene unas luces 
muy escasas y limitadas: que Dios, que es el autor de la 
sabiduría y de los buenos consejos, los dispensa á quien 
y por quien quiere, y que muchas veces no solamente los 
que son superiores en autoridad, aunque no en sabidu- 
ría, pero aun los mas sábios é ilustrados, y aun los mis- 
mos Profetas, como lo era Moisés, no ven ni entienden 
lo que Dios quieredescubrir á otrosmenos ilustrados que 
ellos, y que se hallanen grados menos elevados. No seas 
sábio á tus propios ojos, y no te apoyes sobre tu pruden- 
cia, dice el Sábio, Proverb. 11, 7, 5. 


CAPÍTULO XIX. 


pertinent, ut referas quee dicuntur ad eum: 


20 Ostendasque populo ceremonias et ritum 
colendi, viamque per quam ingredi debeant, et 
opus quod facere debeant. 

21 Provide autem de omni plebe viros poten- 
tes, el timentes Deum, in quibus sit veritas, et 
qui oderint avaritiam, et constitue ex eis tribu- 
nos, et centuriones, et quinquagenarios, et de— 
canos, 

22 Qui judicent populum omni tempore: 
quidquid autem majus fuerit, referant ad te, et 
¡psi minora tantummodo judicent : leviusque sit 
tibi partito in alios onere. 


23 Si hoc feceris, implebis imperium Dei, et 
precepta ejus poteris sustentare: et omnis hic 
populus revertetur ad loca sua cum pace. 


24  Quibus auditis, Moyses fecit omnia que 
ille suggesserat. 

25 Et electis viris strenuis de cuncto Israel, 
constituit eos principes populi, tribunos, et cen- 
turiones, et quinquagenarios, et decanos. 


26 Qui judicabant plebem omni tempore : 


quidquid autem gravius erat, referebant ad eum, 
faciliora tantummodo judicantes. 


27  Dimisitque cognatum suum : quia rever- 
sus abiit in terram suam. 
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sas que pertenecen á Dios, para que le refieras 
las cosas que se le dicen: 

20 Y manifiestes al pueblo las ceremonias y 
el ritual del culto, y el camino por el cual de- 
ben andar, y la obra que deben hacer. 

21 Y provee de todo el pueblo hombres de 
valor *?, y temerosos de Dios, en quienes se ha— 
lle verdad, y que aborrezcan la avaricia *?, y pon 
de ellos tribunos, y centuriones, y caporales ** 
de cincuenta, y de diez hombres, 

22 Los cuales juzguen al pueblo en todo 
tiempo : y te dén razon de todo lo que fuere de 
mayor momento, y ellos juzguen solamente lo 
de menor importancia : y te sea mas llevadera, 
repartida la carga sobre otros. 

23 Si esto hicieres, cumplirás *% el manda- 
miento de Dios, y podrás mantener en pié sus 
preceptos: y todo este pueblo se volverá en paz 
á sus moradas. 

24  Oidas estas cosas, hizo ** Moisés todo lo 
que él le habia sugerido. 

25 Y habiendo escogido de todo Israel hom- 
bres valerosos, los puso por príncipes del pue- 
blo, tribunos, y centuriones, y caporales de cin— 
cuenta, y de diez hombres. 

26 Los cuales juzgaban al pueblo en todo 
tiempo: y daban cuenta á Moisés de todo lo que 
era mas grave, juzgando ellos solamente las co- 
sas mas fáciles. 

27 Y despidió ásu pariente: el cual habien- 
do partido se volvió á su tierra. 


CAPÍTULO XIX. 


Llegan los israelitas al Sínai. Moisés sube á la montaña, y ordena que se santifique el pueblo para recibir 
la ley. Dios hace que resplandezca su majestad y gloria sobre aquel monte á vista de todo el pueblo. 


1 Mense tertio egressionis Israel de terra 
MKegypti 4, in die hac venerunt in solitudinem 
Sinai. 


(4 Numer. xxxut, 45. 


1 Al tercer mes * de la salida de Israel de la 
tierra de Egipto, en este dia llegaron al desier- 
to de Sínai. 


12 MS. 3. Defonsado, temientes á Dios. Jethró en es- 
tas pocas palabras da una cumplida leccion á los que 
han de nombrar jueces, de las calidades que principal- 
mente han de buscar en ellos. Hombres de valor y fir- 
meza, para mantener y hacer una exacta justicia; y para 
impedir que la inocencia sea oprimida del poder, expo- 
niéndose á sí mismos á todos los peligros, cuando el ca- 
so y las circunstancias lo pidieren. Temerosos de Dios, 
acordándose que hay un Juez soberano de todos los jue- 
ces, á quien han de dar cuenta de todos sus juicios. 
Amor de la verdad y de la justicia. El juez que tema á 
Dios , mirará estas dos virtudes, como el único tesoro 
que debe conservar, aunque sea exponiendo todo el res- 
to. Que sea enemigo de la avaricia. Cuando se trata de un 
particular, basta que no sea avaro; pero un juez debe 
aborrecer en tal grado la avaricia, que no contentándose 
con ser incorruptible á todo interés, ha de aborrecer y 
tener horror á las dádivas, las cuales ciegan los ojos de 
los jueces mas ilustrados, y les hacen perder ó torcer el 
camino derecho de la justicia. Eccli, xx, 31. 

13 MS. 7. Que aburran el algo. | 

14 A estos tribunos ó quiliarchos sucedieron despues 
los jueces urbanos , y á Moisés el Synedrio. Todo el pue- 
blo estaba dividido en tribus, y cada tribu en grandesfa- 
milias, que se derramaban en casas particulares. Cada 
una de estas grandes familias tenia un tribuno que se Jla- 


maba principe de mil, fuera ó no mayor el número de 
personas que se haliaban en aquella familia: y este tri- 
buno tenia por subalternos otros oficiales, que se llama- 
ban cabezas ó cabos de ciento, de cincuenta, y de diez 
personas, poco mas ó menos, Y todos estos juntamente 
con el tribuno ó príncipe de mil, juzgaban los negocios 
de menor importancia. 

15 Podrás hacer que se cumpla el mandamiento, y 
que se mantenga en pié la observancia de sus preceptos. 
El Hebreo 719y 1931 Eamón Y) y la que Dios te 
mandare, y podrás mantenerte, ó sufrir este trabajo, y 
hacer de modo, que este pueblo se vuelva en paz á su 
casa, y sin el tédio de estar esperando desde la mañana 
hasta la tarde. El texto Hebreo admite tambien este otro 
sentido: y todo este pueblo irá en paz á su lugar; esto 
es, á la tierra de Chanaan á donde camina. 

16 Dejando Moisés con esta sola accion un perfecto 
modelo de docilidad y de humildad á todos los siglos, 
persuadido que un consejo sábio y verdadero por cual- 
quiera boca que nos sea dado, no viene del hombre, que 
solo es tinieblas, sino de Dios, que es la misma verdad. 
San Aust. de Doctr. Christ. in Prol. n. 7. 

CAPÍTULO XIX. 

1 En este dia tercero del tercer mes. Convienen ge- 
neralmente todos en que el Señor dió su ley á los israe- 
litas cincuenta dias despues de su salida de Egipto, que 
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2 Nam profecti de Raphidim, et pervenien- 
tes usque in desertum Sinaí, castrametati sunt 
in eodem loco, ibique Israel fixit tentoria e re- 
gione montis. 

3  Moyses * autem ascendit ad Deum, voca- 
vitque eum Dominus de monte, et ait: Heec di- 
ces domui Jacob, et annuntiabis filiis Israel: 

4 Vos? ipsi vidistis que fecerim Algyptiis, 
quomodo portaverim vos super alas aquilarum, 
et assumpserim mihi. 

5 Si ergo audieritis vocem meam,.et custo- 
dieritis pactum meum, eritis mihi in peculium 
de cunctis populis “: mea est enim omnis terra. 

6 Et d yos eritis mibi in regnum sacerdotale, 
et gens sancta. Hxc sunt verba que loqueris ad 
filios Israel. 

Y VenitMoyses, et convocatis majoribus natu 
populi, exposuit omnes sermones quos manda- 
verat Dominus. 

8 Responditque omnis populus simul : Cunc- 
ta que locutus est Dominus, faciemus. Cúmque 
retulisset Moyses verba populi ad Dominum, 

9  Ait ei Dominus : Jam nunc veniam ad te in 


EL ÉXODO. 


2 Porque habiendo partido de Raphidím, y 
llegando hasta el desierto de Sínai?, acamparon 
en el mismo lugar, y allí fijó Israel las tiendas 
enfrente del monte. 

3 Y Moisés subió á Dios, y llamóle el Señor 
desde el monte, y dijo : Esto dirás á la casa de 


| Jacob, y anunciarás á los hijos de Israel : 


A Vosotros mismos habeis visto lo que he he- 
cho á los Egipcios, de qué manera os he llevado 
sobre alas de águilas ?, y tomado * para mf. | 

$ Pues si oyéreis mi voz, y guardáreis mi 
pacto, seréis para míuna porcion escogida * entre 
todos los pueblos: porque mia es toda la tierra. 

6 Y vosotros seréis * para mí un reino sacer- 
dotal, y una nacion santa. Estas son las palabras, 
que hablarás ” á los hijos de Israel. 

7 Vino Moisés, y habiendo convocado á los 
ancianos del pueblo $, les declaró todas las pa- 
labras, que el Señor habia ordenado. 

8 Y respondió á una todo el pueblo : Todo 
lo que ha dicho el Señor, harémos ?. Y habiendo 
referido Moisés las palabras del pueblo al Señor, 

9 Le dijo el Señor : Ahora mismo vendré á 


A Actor. viu, 38. — Ú Deuter. xix, 2. — C Psalm. xx, 4. — AI Petr, 1, 9. 


se cuentan de este modo : Desde el dia quince en que sa- 
lieron los israelitas, sin incluir este, hasta el fin del mes 
primero, se cuentan catorce dias; añádanse treinta del 
mes segundo, y setendrán cuarenta y cuatro dias, y con 
los seis del mes tercero resultarán precisamente los cin- 
cuenta que se buscan. Que no debe entrar en este núme- 
ro el dia quínce en que salieron, se prueba evidentemen- 
te con esta razon: Segun el sentimiento comun de la 
Iglesia, fue dada la Ley en el mismo dia en que los he- 
breos celebraban todos los años la fiesta de Pentecos- 
tes: puesto que así como fue instituida la Pascua en me- 
moria de la salida de Egipto, y se celebraba todos los 
años el mismo dia que sucedió ; así tambien fue institui- 
da la fiesta de Pentecostes en memoria de la Ley que dió 
Dios á su pueblo , y se celebraba del mismo modo todos 
los años el mismo dia en que fue dada, Estos cincuenta 
dias solo se comenzaban á contar desde el segundo dia de 
Pascua, en la cual se ofrecia el manojo de espigas, ó el 
dia diez y seis del mes primero, Levit. xxnt, 14 et18; y 
así parece que no debe entrar en el número de cincuen- 
ta el dia quince en que salieron, sino que han de con- 
tarse desde el dia diez y seis del mes primero. Por lo 
que las palabras en este día equivalen á en el mismo día, 
esto es, en el día tercero, y corresponden al mes tercero, 
que precede. Si á estos tres dias del mes tercero se aña- 
den los otros tres que señaló el Señor, segun consta del 
v. 11, tendrémos los seis del mes tercero, que dejamos 
dichos, para llenar el número de los cincuenta. 

2 Este desierto estaba al Oriente de la Palestina, y 
tomaba el nombre de un lado, ó mas bien punta de un 
monte, que allí habia: por lo que san PABLO dice, que 
Sina era un monte en la Arabia. La otra punta se lla- 
maba Horeb : á este tambien se le da alguna vez el nom- 
bre de Sina. 

3 Las águilas remontándose mucho por elaire están 
seguras de que las alcance tiro, que pueda ofenderlas. 
Las demás aves temerosas de las otras, toman á sus hi- 
jos y polluelos con las uñas ó entre las garras; pero las 
águilas que no tienen que temer sino á los hombres, los 
cuales pueden dirigir sus flechas y tiros contra ellas y 
contra sus polluelos , los ponen sobre sus alas, y por li- 
brar y cubrir á estos, se exponen á sí mismas y sus cuer- 
pos, de manera que no les pueden alcanzar los golpes 
sin que ellas mismas sean antes traspasadas. Imágen 
excelente de la bondad y de la providencia paternal de 
Dios sobre los suyos. 


4 Os he tomado y escogido para que me sirvais y ado- 
reis. Ó siguiendo la misma comparacion del águila : Os 
he tomado sobre mí. El Hebreo: Os he traido á mi. 

8 Un pueblo peculiar, amado y escogido entre todos. 
Peculium significa aquello que un padre de familia reco- 
ge y junta por medio de su industria y economía. Dios 
se reservó á los hebreos, y los puso aparte como una por- 
cion escogida de sus bienes. 

6 Un pueblo ilustre, honrado y privilegiado , porque 
así lo son los sacerdotes en todas las naciones: un pue- 
blo en que yo estableceré mi reino y mi sacerdocio. La 
república hebrea se llamaba Theocracia ; porque Dios era 
su rey. Por esto se queja de ellos el Señor, de que le des- 
echaron cuando le pidieron rey. Puede tambien significar 
que los israelitas serian reyes y sacerdotes , respecto de 
Dios. Los judíos hubieran sido un órden de sacerdotes 
reyes, y un pueblo de santos, si hubieran guardado la 
alianza. Y esto decia san PEDRO, J, 11, 9,41los cristianos: 
Vosotros sois el pueblo escogido, el órden de los sacerdo- 
tes reyes, la nacion santa, el pueblo conquistado, para 
que publiqueis las grandezas del que os ha llamado de las 
tinieblas á su admirable luz. Los cristianos son hechos 
sacerdotes y reyes por el Bautismo que los santifica, pa- 
ra que guarden la alianza y contrato que hacen en él con 
el Señor. Son reyes, porque la gracia de Jesucristo les 
da dominio sobre sus pasiones ; y porque despues de ha- 
berles dado victoria del demonio, del pecado y del mun- 
do,los hará reinar en el cielo. Son sacerdotes, porque 
ofrecen á Dios victimas espirituales que le son agradables 
por Jesucristo, 1 PerTR. 11, 5, y que por tada una eter- 
nidad se ofrecerán á él por Jesucristo y con Jesucristo, 
que los ha asociado á su sacerdocio y á su reino, para 
no ser con ellos sino un solo Rey y un solo Sacerdote. 
Apocal. 1, 6. 

7 El Señor con el fin de disponer 4 su pueblo á reci- 
bir sus leyes, le propone por boca de Moisés dos moti- 
vos muy poderosos para empeñar su fidelidad y su obe- 
diencia : los beneficios pasados, y los que en lo venidero 
queria hacerles. 

8 A los que eran cabezas de las familias, y los prin- 
cipales del pueblo. 

9 Del cumplimiento de esta promesa dependia todo 
el bien de los judíos. Ellos nada pueden, y todo lo pro- 
meten. Todo lo prometen, y nada cumplen. Y este es el 
funesto orígen de todos los males que despues les sobre- 
vinieron. 


CAPÍTULO XIX. 


ealigine nubis, ut audiat me populus loquentem 
ad te, et credat tibi in perpetuum. Nuntiavit er- 
go Moyses verba populi ad Dominum. 


10 Qui dixit ei: Vade ad populum, et sanc- 
tifica illos hodie, et cras, laventque vestimenta 
sua. 

11 Et sint parati in diem tertium: in die 
enim tertia descendet Dominus coram omni ple- 
be super montem Sinai. 

12 Constituesque terminos populo per circui- 
tum, et dices ad eos : Cavete ne ascendatis in 
montem 1, nec tangatis fines illius: omnis qui 
tetigerit montem, morte morietur. 

13 Manus non tangeteum, sed lapidibus op- 
primetur, aut confodietur jaculis: sive jumen- 
tum fuerit, sive homo, non vivet. Cúm coeperit 
clangere buccina, tunc ascendant in montem. 

14 Descendit Moyses de montead populum, 
et sanctificavit eum. Cúmque lavissent vestimen- 
ta sua, dd 

15 Aitad eos: Estote parati in diem tertium, 
et ne appropinquetis uxoribus vestris, 

16 Jamque adyenerat tertius dies, et mané 
inclaruerat : et ecce coeperunt audiri tonitrua, 
ac micare fulgura, et nubes densissima operire 
montem, clangorque buccine vehementius pers- 
trepebat : et timuit populus qui erat in castris. 


17 Cúmque eduxisset eos Moysesinoccursum 
EE de loco castrorum, steterunt ad radices mon- 
is. 

18 Totus ? autem mons Sinai fumabat: eó 
quod descendisset Dominus super eum in igne, 
et ascenderet fumus ex eo quasi de fornace : 
eratque omnis mons terribilis. 

19 Et sonitus buccine paulatim crescebat in 
majus, et prolixiús tendebatur : Moyses loque- 
batur, et Deus respondebat ei. 


(€  Hebreor, xi, 48. — Ú Deuter, 1v, 44. 
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tí en oscuridad de nube ?%, para que me oiga el 
pueblo hablar contigo, y te crea para siempre. 
Moisés pues contó las palabras del pueblo al Se- 
ñor. 

10 Quien le dijo : Vé al pueblo, y santifíca- 
los hoy, y mañana **, y laven ?? sus vestiduras. 


11 Y estén apercibidos para el dia tercero: 
porque en el dia tercero descenderá el Señor á 
vista de todo el pueblo sobre el monte Sínai. 

12 Y señalarás límites *?* al pueblo al rede- 
dor, y les dirás: Guardaos de subir al monte, ni 
de tocar sus límites : todo el que llegare al mon- 
te, morirá de muerte. 

13 No le tocará mano **, sino que será ape- 
dreado, ó asaeteado **: ya fuere bestia, ya hom- 
bre, no vivirá. Cuando comenzare á sonar la 
bocina **, entonces suban al monte 1”. 

14 Y descendió Moisés del monte al pueblo, 
y santificólo. Y cuando hubieron lavado sus ves- 
tiduras, 

15 Díjoles : Estad apercibidos para el dia ter- 
cero, y no os llegueis á vuestras mujeres. 

16 Y ya habia llegado el dia tercero, yla ma- 
ñana habia aclarado: y hé aquí que comenzaron 
á oirse truenos, y á relucir relámpagos, y á cu- 
brir el monte una nube muy densa, y el sonido 
de la bocina resonaba con mas vehemencia : y 
atemorizóse el pueblo que estaba en los reales. 

17 Y habiéndolos sacado Moisés del lugar 
del campamento para salir á recibir á Dios, se 
pararon á las raíces del monte. 

18 Y todo el monte Sínai humeaba: porque 
habia descendido el Señor sobre él en fuego, y 
subia el humo de él como de un horno : y todo 
el monte estaba terrible *?, 

19 Y el sonido de la bocina poco á poco cre- 
cia á mas, y seextendia á mayor distancia: Moi- 
sés hablaba, y Dios le respondia ??. 


10 Es un hebraismo: En una nube muy densa y 0s- 
cura, 

11 El dia cuarto y quinto del mes tercero; porque el 
Señor dió su Ley á Moisés comenzado ya el sexto. 

12 La ley natural que imprimió Dios en el corazon de 
los hombres, dicta á todos que no deben ponerse en la 
presencia de Dios, si no es con corazones puros y santos. 
Los israelitas podian comprender fácilmente, que aque- 
llas purificaciones exteriores de lavarse los vestidos y 
las manos, y de no acercarse á sus mujeres, no eran 
mas que una figura de la limpieza interior, que Dios pe- 
dia en sus almas. | 

13  FERRAR. Y aterminarás. 

1£ Todos le tendrán por un sacrílego y abominable. 
Ninguno le tocará, por no comunicar en su abominacion 
y sacrilegio, sino que se le quitará la vida, ó apedreán- 
dole, 6 atravesándole con flechas. 

15 Este término es equívoco en el original, y puede 
significar precipitado, Exod. xv, 4, 6 despeñado; casti- 
go que se usaba tambien entre los hebreos. 11 Paralip. 
xxy, 12. 

16 FERRAR. En son traer el cuerno. Mas cuando co- 
menzare á oirse el sonido de una bocina Ú trompeta; 
cuando Dios desde lo alto del monte hiciere que se oiga 
un sonido semejante al de una bocina; entonces ya po- 
drán acercarse al monte, pero sin pasar los límites que 
se hubieren señalado, v. 12, 17. Los LXX, Gta Sl af 
¿Gvat, xaíl aí cámiyyes, «al % vepéla ámérOn áro' Tov 


$pouc, cuando cesaren las voces y las trompetas , y hubiere 
pasado la nube del monte. Cuando hubiere pasado todo 
el ruido, de manera que el monte quede en su primer 
estado; entonces cada uno podrá subir á la cumbre de él), 
si gustare; lo que antes no podia hacer. | 

17 Esto parece contrario á la prohibicion que les ha- 
bia hecho de acercarse. Y así unos lo interpretan en sen- 
tido irrisorio, como si dijera: Y así, si hay algun teme- 
rario, pruébese á acercarse al monte luego que comen- 
zare á oirse la bocina. Otros por monte entienden las fal- 
das del monte: lo que parece no poderse sostener, e. 12. 
Otros finalmente apoyados sobre las antiguas versiones, 
trasladan: Cuando la bocina hubiere cesado de sonar, en- 
tonces podrán subir al monte. El pueblo acampó un año 
entero al rededor del monte, y Dios le permitió subir á 
él, para admirar los rastros de su presencia, cuando fue 
concluida la asombrosa ceremonia de la publicacion de 
su Ley. 

18 Psalm. 1xv11,9,18.LosLXX, xatéticia mc ó Aoós 
cpódpa, y quedó muy atónito, muy fuera de st todo el . 
pueblo. 

19 El Hebreo añade bima, y le respondía en voz, en 
voz alta y clara que oyó todo el pueblo; de manera que 
fue testigo no solamente de los prodigios que acompa- 
ñaron á la publicacion de la Ley, sino tambien de lo que 
Dios ordenó á Moisés. Otros por esta voz entienden la de 
los truenos , y esto parece mas conforme á lo que se dice 
en el cap. sig. v. 18. 
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20 Descenditque Dominus super montem Si- 
nai in ipso montis vertice, et vocavit Moysen in 
cacumen ejus. Quó cúm ascendisset, 

21 Dixitad eum: Descende, et contestare 
populum : ne forté velit transcendere terminos 
ad videndum Dominum, et pereat ex eis pluri- 
ma multitudo. 

22 Sacerdotesquoque qui acceduntad Domi- 
num, sanctificentur, ne percutiat eos. 

23 Dixitque Moyses ad Dominum: Non po- 
terit vulgus ascendere in montem Sinai: tu enim 
testificatus es, et jussisti dicens : Pone terminos 
circa montem : et sanctifica illum. 

24 Cui ait Dominus: Vade, descende : ascen- 
desque tu, et Aaron tecum. Sacerdotes autem et 
populus ne transeant terminos, nec ascendant 
ad Dominum, ne forte interficiat ¡llos. 

25 Descenditque Moyses ad populum, et om- 
nia narravit eis. Ñ 


EL ÉXODO. 


20 Y descendió el Señor ?** sobre el monte SÍ- 
nai en la misma cima del monte, y llamó á Moi- 
sés á la cumbre de él. Y habiendo subido allá, 

21 Díjole: Desciende, y requiere al pueblo: 
no sea Caso que pretenda pasar los límites para 
ver al Señor, y perezca una grande multitud de 
ellos. 

22 Santifíquense tambien los sacerdotes ”?, 
que se acercan al Señor, porque no los hiera ”. 

23 Y dijo Moisés al Señor: No podrá ”? el 
pueblo subir al monte Sínai : porque tú le has 
requerido, y mandado, diciendo: Señala lími- 
tes ** al rededor del monte : y santifícalo. 

24 Al cual dijo el Señor : Anda, baja: y su- 
birás tú, y Aaron ?* contigo. Mas los sacerdotes 
y el pueblo no pasen los términos, ni suban al 
Señor, no sea que los mate. 

25 Y descendió Moisés al pueblo, y le refi- 
rió todas estas cosas. 


CAPÍTULO XX, 


El Señor promulga el Decálogo á todo el pueblo. Atemorizados los israelitas, piden á Moisés que ruegue 
á Dios, que no les intime sus órdenes sino por medio del mismo Moisés. Dios ordena á este que le ha— 


ga labrar un altar. 


1 Locutusque est Dominus cunctos sermones 
hos: 
2 Ego“ sum Dominus Deus tuus, qui eduxi 


a Deuter. y, 6; Psalm. Lxxx, 44. 


* 


1 Y habló el Señor todas estas palabras * : 


2 Yo soy el Señor tu Dios *, que te saqué de 


20 El Angel del Señor, que hablaba y obraba en su 
nombre, Véase el cap. 111, 2, y Actor. vir, 38. 

21 ElSeñor pide mayor pureza en los sacerdotes que 
en los demás del pueblo, cuando se han de acercar á él: 
y esto se ve claramente por la órden expresa y separada 
que da sobre la santificacion de los sacerdotes. Estos cree 
san AGUSTIN, in Levit. quest. xxi, que eran los de la 
familía de Aaron y de Leví, que se llaman así por pro- 
lepsis; por cuanto de esta habian de sertomados, y por- 
que los de esta tribu estaban entre el pueblo en grande 
honor por el estrecho enlace que tenian con Moisés y 
Aaron , á quienes Dios habia elegido para que fueran mi- 
nistros de su poder y caudillos de su pueblo. Otros sien- 
ten que fueron los primogénitos de cada familia, 4 quie- 
nes por ley de la naturaleza tocaba este derecho hasta la 
ley de Moisés. Pero parece mas probable que estos fue- 
ron unosjóvenes hermosos, robustos y de señalada vir- 
tud , escogidos por Moisés de todo el pueblo, y destina- 
dos para presentarle las víctimas que debia sacrificar al 
Señor, ó para ofrecerlas ellos siguiendo sus órdenes. Véa- 
se el cap. Xxiv, 5. 

22 Porque no experimenten los efectos de mi poder. 
MS. 3. Aportille en ellos. 

23 Sele hacia duro á Moisés dejar la compañía del Se- 
ñor, y así le replica: Señor, no es necesario que yo ba- 
je: han oido vuestras órdenes, y no me persuado que 
habrá alguno tan osado y temerario que quiera quebran- 
tarlas, 

24 MS, 3. Atermina, Para que sepa el pueblo hasta 
dónde puede llegar, y que mire al monte como una cosa 
consagrada é inviolable que no se puede tocar. Santificar 
significa muchas veces separar una cosa de los usos co- 
munes, y consagrarla y destinarla para el servicio del 
Señor. 

25 - Moisés, como mediador de la alianza que Dios es- 
tablecia con su pueblo; Aaron, para ser testigo entonces 
de todo lo que pasaba, y despues intérprete de Moisés 
con el pueblo. Quiso tambien el Señor destinar 4 Aaron 
en esta ocasion, para que de este modo aprendieran los 


israelitas á honrar al que destinaba para ejercer entre 
ellos el soberano pontificado. Todo el aparato y terrible 
estruendo con que Dios publicó su Ley, da claramente a 
entender el carácter del pueblo con quien trataba. Era 
una multitud de esclavos poco sensibles á los beneficios, 
y que nose movian sino con el temor de los castigos y de 
la muerte. No se contentó Dios con proponerles al prin- 
cipio motivos, que hubieran sin duda producido buenos 
efectos en los que Je respetasen y amasen, como hijos; 
pero no en los que eran débiles y flacos , como esclavos : 
y por eso puso á su vista objetos de terror, que hicieron 
temblar aun al mismo Moisés, que era el mediador de esta 
alianza. Hebr. xt, 21. Todas las señales espantosas de 
que fue acompañada la promulgacion de la Ley, eran in- 
dicio del espíritu de servidumbre que era el carácter de 
la misma Ley ; la cual aunque santa, buena y justa , no 
hubiera servido, por culpa de la corrupcion de los hom- 
bres, para hacerlos dignos de acercarse á Dios. Roman, 
vu, 2, 3, 4. El espíritu de amor habia de ser el carácter 
de la Ley nueva dada por Jesucristo, y grabada no en 
tablas de piedra sino enlos corazones de los fieles. Véase 
la Epistola 11 de san Paño 4 los Corinthios, 111,3, y lo 
que en este lugar hemos notado. Las hebreos permane- 
cieron en el desierto de Sinai un año entero menos trece 
dias. Y en esta mansion , que fue la duodécima y la mas 
célebre de todas, formó Dios la república y sinagoga de 
los judíos , dando leyes, instituyendo el sacerdocio, y 
ordenando variedad de sacrificios, y las ceremonias con 
que debian celebrarse , como despues verémos. 
CAPÍTULO XX. 

1 Los diez preceptos del Decálogo. El pueblo no lo 
recibió inmediatamente de Moisés, sino de Dios por mi- 
nisterio de un Angel que representaba su persona, para 
significar que la ley de la naturaleza, que se comprende 
en el Decálogo, fue impresa por Dios en el corazon de 
todos los hombres. 

2 Este es como un prólogo brevísimo, en el que re- 
presenta Dios al hombre las razones y títulos por los cua- 
les le impone una ley que él debe obedecer. 


CAPÍTULO XX. 


te de terra Agypti, de domo servitutis. 

3 Non habebis deos alienos coram me. 

4 Non 4 facies tibi sculptile, neque omnem 
similitudinem, quee est in coelo desuper, et que 
in terra deorsúm, nec eorum que sunt in aquis 
sub terra. 

5 Non adorabis ea, neque coles : ego sum 
Dominus Deus tuus fortis, zelotes, visitans ini- 
quitatem patrum in filios, in tertiam et quartam 
generationem eorum qui “oderunt me: 


6 Et faciens misericordiam in millia his qui 
diligunt me, et custodiunt preecepta mea. 


A Levit. xxv1, 4; Deuter. 1v, 45; Jos. xxiv, 44; Psalm. xcv1, 7. 
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la tierra de Egipto, de la casa de la servidumbre. 

3 No tendrás dioses ajenos delante de mí * 

4 No harás para tí obra de escultura *, ni fi- 
gura alguna de lo que hay arriba en el cielo, ni 
de lo que hay abajo en la tierra, ni de las cosas 
que están en las aguas debajo de la tierra. 

5 No las adorarás *, ni les darás culto: yo 
soy el Señor tu Dios fuerte, celoso *, que visito ” 
la iniquidad de los padres sobre los hijos *, $, hasta 
la tercera ? y cuarta generacion de aquellos que 
me aborrecen : 

6 Y que hago misericordia sobre millares ** 
con los que me aman, y guardan mis preceptos. 


8 Los LXX, tiny ¿pov, salvo á mi. Estas palabras 


encierran un precepto y una prohibicion. Dios nos man- 
da adorarle y servirle, y nos prohibe dar á alguna cria- 
tura el culto soberano, que á él solo es debido. Y no so- 
lamente se le debe el culto exterior, sino principalmente 
el interior y de corazon, que el mismo Jesucristo llama 
adorar á Dios en espiritu y en verdad. Joan. tv, 23. 
Asimismo toda criatura, ya seamos nosotros mismos, 6 
bien otra cosa fuera de nosotros, sila amamos y busca- 
mos por ella misma, es, por lo que mira á nosotros, una 
divinidad extranjera. Todo amor que nose refiere á Dios, 
es una idolatría. Y es una ilusion el imaginarnos, que 
no somos impíos é idólatras, cuando hacemos nuestro 
ídolo del oro, de las riquezas, de las pasiones ó de las 
criaturas. 

4 MS.3. Doladiso. Los LXX , gidwiov, que significa 
la figura , imágen 6 semejanza de una deidad falsa, sea 
como fuere. Todas estas circunstancias y expresiones 
añade aquí el Señor para apartar y desarraigar del cora- 
zon de los hebreos toda sombra de supersticion idolátri- 
ca; pero principalmente de las que habian visto en los 
egipcios, que adoraban al sol, á la luna, al buey, el be- 
cerro, al. perro, al cocodrilo, y á otros muchos peces y 
animales. Este versículo viene á ser como una exposicion 
del que precede. No tendrás dioses ajenos, etc. Por lo 
cual no harás para ti obra de escultura, etc. Y así segui- 
mos la opinion de san AGUSTIN in Exod. quest. LXxI, 
que es la que siguen comunmente los expositores: á sa- 
ber es, que son tres solamente los mandamientos de la 
primera tabla, que pertenecen al honor de Dios. 

5 No harás escultura, ni figura alguna para adorar- 
las, y darles el culto divino, que á mí solo se debe. En 
donde se ve, que Dios solamente prohibe aquí las esta- 
tuas y figuras con esta relacion; y por consiguiente que 
los cristianos no son idólatras, como pretenden los here- 
jes, en la adoracion y culto que dan á la cruz y álas imá- 
genes del Señor, á las de la Vírgen,á las de los Santos y 
á sus reliquias. Por cuanto no creemos, que en dichas 
. imágenes haya alguna divinidad ó virtud que deba reve- 
renciarse; sino que todo el honor que les hacemos, se 
refiere á los originales que representan; y en los Santos 
á Dios, que es el autor de toda santificacion y de toda 
gracia. Concil. Trid. Sess. xxv. Decret. de invocat., etc. 
Y si no fue idoláteico el obsequio que se hizo á la sombra 
Ó 4 la imágen de Pedro y de Pablo, ¿cómo se puede de- 
cir que lo es el que se hace ahora á aquellos mismos que 
destruyeron la idolatría ? Véase san AmMBROS. Orat. de 
obit. Theodos. hablando de Elena, cuando halló y adoró 
la verdadera cruz de Jesucristo. El mismo Dios, que da 
aquí este mandamiento, ordenó á Moisés pocos dias des- 
pues, que hiciera en el tabernáculo las imágenes de dos 
Querubines, que cubriesen e) arca con sus alas. De don- 
de se infiere, que si toda figura de cualquiera manera 
que sea honrada, fuera un objeto de idolatría , se debe- 
rian condenar como sacrílegas estas dos figuras. 

6 El contrato ó alianza que hizo Dios con los israeli- 
tas, se representa en muchos lugares de la Escritura ba- 
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jo la figura ó semejanza de unos desposorios. EZECH. XVI, 
8, 9. Y asimismo la infidelidad del pueblo, en que tantas 
veces reincidió, es reprendida como un adulterio. Ezr- 
CHIEL, XXXI, 3, 15, 16; Oskas, tv, 10. 

7 Que vengo, que castigo. MS. 3. Remembrante pe- 


cado. 


8 San JUAN CHRISÓSTOMO, homil. Ly in Joan., en- 


. tiende estas palabras de los hijos de aquellos padres, que 


acaudillados por Moisés habian salido de Egipto; por 
cuanto habiendo visto los prodigios y castigos que habia 
ejecutado Dios con ellos, los imitaron en la dureza, 
fidelidad y rebeldía. 

9 San AGUSTIN, San GREGORIO MAGNO, y otros Pa- 
dres y teólogos entienden esto de los hijos que heredan la 
iniquidad de los padres; y así exponen aquellas palabras 
de los que me aborrecen, de los que imitan los desarre- 
glos y desórdenes de sus padres. Pero otros Padres y teó- 
logos, apoyados en varios lugares de la Escritura, extien- 
den este castigo á los hijos buenos, que en la tercera y 
cuarta generacion, y aun mas allá son castigados por los 
delitos é impiedades de los padres; bien entendido que 
estos castigos, que Dios ejecuta algunas veces sobre hijos 
muy buenos de padres muy perversos, son temporales y 
en esta vida; porque aun los justos experimentan en sí 
los efectos del pecado original, y no están exentos de 
aquelias faltas que Dios castiga con estas penas pasaje- 
ras, las cuales sirven para aumentarles la virtud y el 
mérito, y por consiguiente la corona. Cuando EzECHIEL 
dice, xvi, 19, etc.: Que el hijo no llevará la iniquidad 
de su padre, sino que será castigado por las faltas que 
él hubiere cometido, se entiende de la pena del alma; 
porque á ninguno castiga Dios en este sentido, sino por 
sus faltas. San JERÓNIMO, Lib. contr. Adimant, cap. 8, 
y THEODORET. quest. XL in Exod. dan otra interpre- 
tacion á estas palabras, diciendo: Que Dios, cuya mi- 
sericordia es sin términos, retarda el castigo de los de- 
litos de los padres hasta la tercera y cuarta generacion 
de los hijos que imitan sus desórdenes; y que Dios di- 
firió el castigo de los hebreos que habian idolatrado en 
Egipto hasta su tercera y cuarta generacion, que fueron 
los que salieron. De todo lo cual hemos de concluir, que 
Dios es siempre justo, y que nunca castiga sin razon : que 
sus caminos no son como los de los hombres: que mu- 
chas veces se nos esconden los fines de lo que hace, pe- 
ro que en todas ocasiones y cireunstancias hemos de ado- 
rar sus juicios ocultos y tremendos, porque son siem- 
pre justos. 

10 De generaciones. Este n número determinado se to- 
ma por el indeterminado, así como antes ha dicho hasta 
la tercera y cuarta generacion. Dios promete á los que 
observaren' fielmente sus mandamientos una bendicion 
mucho mas colmada y copiosa, que la maldicion que ha 
fulminado contra Jos transgresores; porque aunque su 
justicia sea infinita del mismo modo que su bondad, es- 
to no obstante, los-efectos exteriores de su bondad exce- 
den y. con mucho á los de su justicia. Sus misericordias 
sobre todas sus obras. Psalm. cxL1v, 9. 


TOMO 1. 
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7 Non ? assumes nomen Domini Dei tui in 
vanum : nec enim habebit insontem Dominus 
eum, qui assumpserit nomen Domini Dei sui 
frustra. 

8 Memento ? ut diem sabbati sanctifices. 

Y Sex diebus operaberis, et facies omnia ope- 
ra tua. 

10 Septimo autem die sabbatum Domini Dei 
tui est: non facies omne opus in eo, tu, et fi- 
Jius tuus et filia tua, servus tuus et ancilla tua, 
jumentum tuum, et advena qui est intra portas 
tuas. 

11 Sex“ enim diekus fecit Dominus coelum et 
terram, et mare, et omnia que in eis sunt, et 
requievit in die septimo; idcirco benedixit Domi- 
nus diei sabbati, et sanctificavit eum. 

12 Honora Y patrem tuum et matrem tuam, 
ut sis longevus super terram, quam Dominus 
Deus tuus dabit tibi. 

13 Non * occides. 

14 Non moechaberis. 


EL ÉXODO. 


7 No tomarás ** el nombre del señor tu,Dios 
en vano: porque el Señor no tendrá por ino- 
cente 1?, al que tomare el nombre del Señor su 
Dios en vano. 

8 Acuérdate de santificar el dia de sábado *?. 

9 Seis dias trabajarás , y harás todas tus ha- 
ciendas. Ñ 

10 Mas el séptimo dia ** sábado es del Señor 
tu Dios: no harás obra ninguna en él, ni tú, nl 
tu hijo ni tu hija, ni tu siervo ni tu sierva, Dl 
tu bestia, ni el extranjero que está dentro de tus 
puertas. 

11 Porque en seis dias hizo el Señor el cielo, 
y la tierra, y la mar, y todo lo que hay en ellos, 
y reposó en el séptimo dia ; por esto bendijo el 
Señor al dia de sábado, y lo santificó. . 

12 Honra á tu padre *$ y á tu madre, para 
que seas de larga vida sobre la tierra , que el Se- 
ñor tu Dios te dará. 

13 No matarás **. 

14 No fornicarás?”. 


(- Levit. xix, 12; Deuter. v, 1; Mattb. v, 33. — Ú Infra, xxx1, 43; Deuter. v, 43; Ezech. xx, 42. — C Genes. n, 2. — U Deuter. y, 16; 


Matth. xv, 4; Ephes. v1, 2. — € Matth. y, 21. 


11 En este mandamiento no solamentese prohibe vio- 
lar la santidad del nombre santo de Dios, jurando por él 
sin justicia, sin verdad y sin necesidad;sino que en ge- 
neral se prohibe tambien pronunciarle de cualquiera ma- 
nera que pueda ser injuriosa á la profunda veneracion 
que es debida al nombre y á la majestad de Dios. THEo- 
DOR. in Exod. quest. XLI. 

12 Quiere decir en frase de la Escritura, castigará co- 
mo reo de un gravísimo delito al que tomare en vano su 
santo nombre. 

13 Este dia sábado era para los israelitas el séptimo 
de la semana. La palabra acuérdate se refiere al maná, 

* del cual se debia recoger doblada porcion el dia que pre- 
cedia al sábado, cap. xvi, 5, en el que ni caia ni se re- 
cogía. Por lo que es muy probable, que este dia se obser- 
vaba ya antes de la Ley, y aun desde el principio del 
mundo por tradicion de Adam á sus descendientes , en 
memoria de haber descansadoel Señor de todas sus obras 
el dia séptimo. Los cristianosdesde el establecimiento de 
su religion trasladaron este dia de reposo ó de descanso 
al primero de la semana, que es el domingo ó el dia del 
Señor, esto es, dedicado ó destinado para su culto parti- 
cular; y esto lo hicieron en memoria de la resurreccion 
de Jesucristo que sucedió en este dia. La Jey natural 
prescribe al hombre que se consagre á sí mismo todo pa- 
ra Dios, y todo su tiempo y todas sus obras. Pero como 
el hombre se halla en la dura necesidad de atender á las 
cosas de la vida, y al indispensable trato con otros hom- 
bres, por eso escogió Dios un dia de los de la semana, 
para que libre de todos los otros cuidados que le distraen 
y ocupan en ella, se dedicara en él única y privativamen- 
te al servicio de Dios. Y si la ley del sábado es solamen- 
te una determinacion de esta ley natural; y siendo esta 
determinacion de derecho positivo, pudo la Iglesia, sin 
violar ni derogaf en nada al natural, trasladarlo al do- 
mingo. 

14 Los otros seis dias de la semana se pueden llamar 
en cierto sentido los dias del hombre , porque le han sido 
dados para que pueda atender á sus faenas y necesidades 
temporales; pero el domingo es el dia del Señor, dia que 
ha santificado y consagrado para sí. No quiere esto de- 
cir, que el hombre esté dispensado en los otros dias de 
vivir para Dios, de adorarle y de invocarle frecuente- 
mente. La práctica de estas obligaciones no excluye en 
los otros dias las obras serviles, que no son permitidas 
en el domingo, para que enteramente nos ocupemos en 
Obras de piedad y de religion; y en atender á nuestras 


necesidades espirituales; de manera que el descanso y 
reposo de Jas obras serviles que se nos manda en este dia, 
es solamente un medio que nos debe conducir á este fin. 
Todo lo que no se endereza á él, no es permitido en este 
dia, si no es en el caso de una verdadera necesidad : y es- 
te es el espíritu y sentido verdadero de este mandamien- 
to. Los judíos lo guardaban á la letra solamente, y con 
un espíritu todo humano y carnal. Y si se mira con solo 
este respecto y en este sentido, se debe reputar como un 
precepto legal, que fue abolido con la Ley vieja por el es- 
píritu y libertad de la Ley nueva. Pero el cristiano debe 
atender á lo que se oculta en la letra y álo que Dios que- 
ria y pedia de los verdaderos israelitas, esto es, que ce- 
lebrasen con espíritu el domingo y las otras fiestas con- 
sagradas al culto de Dios y de sus Santos. 

15 San PabLo, Ephes. vx, 2, dice, que este manda- 
miento es el primero, al que promete Dios una recom- 
pensa. Y esta recompensa no solamente es una vida un 
poco mas larga sobre la tierra, sino la del cielo, que es lla- 
mada la tierra de los yivos. S. HIERON. ín cap. 1 ad 
Ephes. Esta honra que se manda dar aquí á los padres, 
comprende y abraza toda asistencia en sus necesidades 
corporales y espirituales, todo amor, todo respeto, toda 
obediencia en lo que no sea opuesto á la ley de Dios. 
Ephes. v1,1, 2. En el número de padres, además de aque- 


Vos 4 quienes debemos el ser por la generacion y prime- 


ra educacion, entran los que lo son de nuestras almas y 
nos gobiernan, los obispos y ministros de la Iglesia, los 
príncipes, los magistrados , etc. ; 
16 Ningun particular tiene derechosobre la vida de su 
prójimo. Dios es el dueño y el árbitro para darla y quí- 
tarla como guste. Este derecho y autoridad deposita en 
los príncipes y magistrados, para que condenen á muer- 
te álos malhechores, como á enemigos que son de la so- 
ciedad y quietud pública. Y con esto no cometen homi- 
cidio, porque su autoridad es la de Dios; y cuando quitan 
la vida, es Dios el que la quita; así como el golpe que se 
da con una espada, pn se atribuye á la espada , sino al 
que la maneja y sesi, ¿e de ella. San Acust. de Civit, 
Dei, lib. 1, cap. 21. Se prohibe en este mandamiento 
todo daño ú ofensa que se pueda hacer al prójimo en el 
alma ó en el cuerpo, de palabra, de obra, de deseo; to- 
do odio, todo escándalo. MATTH. V, 21; xvur, 8; 
I JoAN. 11, 15. Y se nos manda en él, que acudamos á 
nuestros hermanos para socorrerlos, como podamos, en 
todas sus necesidades. 1 JoAN. 11, 17. 
17 Dios prohibe generalmente en este mandamient 


CAPÍTULO XX. 


15 Non furtum facies. 

16 Non loquéris contra proximum tuum fal- 
sum testimonium. 

17 Non * concupisces domum proximi tui, 
nec desiderabis uxorem ejus, non servum, non 
ancillam , non bovem, non asinum, nec omnia 
que illius sunt. 

18  Cunctus autem populus videbat voces et 
lampades, et sonítum buccinse, montemque fu- 
mantem : et perterriti ac pavore concussi, stete- 
runt procul, 

19  Dicentes Moysi : Loquere tu nobis, et au- 
diemus: non loquatur nobis Dominus, ne forte 
moriamur. ; 

20 Et ait Moyses ad populum : Nolite time- 
re: ut enim probaret vos venit Deus, et ut ter- 
ror illius esset in vobis, et non peccaretis. 


21  Stetitque populus de longé. Moyses ? au- 
tem accessit ad caliginem in qua erat Deus. 

22 Dixit preetereá Dominus ad Moysen : Heec 
dices filiis Israel: Vos vidistis quod de coelo lo- 
cutus sim vobis. 

23 Non facietis deos argenteos, nec deos au— 
reos facietis vobis. 

24  Altare de terra facietis mihi, et offeretis 
super eo holocausta et pacifica vestra , oves ves- 
tras et boves, in omni loco in quo memoria fue- 


Yit nominis mei: veniam ad te, et benedicam 
tibi. 
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15 No hurtarás **. 

16. No dirás contra tu prójimo falso testimo- 
nio *”. 

17 No codiciarás la casa de tu prójimo, ni 
desearás su mujer ?*, ni su siervo, ni su sierva, 
ni su buey, ni su asno, ni cosa ninguna de las 
que son de él**, 

18 Y todo el pueblo veia ?*? las voces y los 
resplandores, y el sonido de la bocina, y el mon- 
te humeando : y atemorizados y agitados de pa- 
vor, se estuvieron á lo léjos, 

19 Diciendo á Moisés : Háblanos tú, y oiré- 
mos : no nos hable el Señor, no sea que mu- 
ramos **, | 

20 Y respondió Moisés al pueblo : No temais: 
porque Dios ha venido á hacer prueba de vos- 
otros , y para que su terror esté en vosotros, y 
no pequeis. 

21 Y el pueblo se estuvo á lo léjos. Mas Moi- 
sés acercóse á la oscuridad en donde estaba Dios. 

22 Dijo además el Señor á Moisés: Esto dirás 
á los hijos de Israel: Vosotros habeis visto que 
desde el cielo ** he hablado con vosotros. 

23 No haréis dioses de plata, ni os haréis dio- 
ses de oro. 

24 Altar de tierra ?* me haréis, y ofreceréis 
sobre él vuestros holocaustos y hostias pacíficas, 
vuestras ovejas y vacas, en todo lugar en donde 
estuviere la memoria de mi nombre **: vendré á 
tí, y te bendeciré. 


A Rom. vi, etxum, 9. — Ú Deuter. xv, 46; Hebreeor. x11,18. — € Infra, xxvn,8, etxxxvn, 7. 


todo lo que de cualquier modo es contrario á la honesti- 
dad y opuesto al ayuntamiento legítimo , cual es el del 
matrimonio. [ Corinth. y1, 9, 10,15, 19, 20; Ephes. v, 
3,1; 1 Thessal. 1v, 3, 5. 

18 Dios nos prohibe que tomemos ó retengamos injus- 
tamente los bienes del prójimo, ó que le causemos el 
menor daño en ellos; y nos manda resarcir y reparar el 
que le hubiéremos hecho. 

19 MS. 3. on testimonies. FERRAR. Non testigues. 
Ó sea enjuicio deponiendo falsamente contra él, ó fuera 
de él engañándole con mentiras, hablando mal ó mur- 
murando de él, calumniándole , halagándole con lison- 
jas, ú ofendiéndole con juicios temerarios. 

20 Dios en el sexto mandamiento, en el que se con- 
dena todo lo que es contrario á la pureza, ya habia pro- 
hibido la fornicacion con todas las especies á que se ex- 
tiende, y con todo lo que pueda servirle de fomento. Mas 
en este no solamente prohibe la accion, sino tambien el 
deseo. MATTH. v, 27. 

21 Estos dos mandamientos son como la llave y ex- 
posicion del espíritu y sentido de todo el Decálogo ;lo que 
san PABLO, Rom. vi, 7, reduce á estas brevísimas pa- 
labras: No tendréis malos deseos. JoB, XXXI, 1, etc.; 
MATTH. XV, 18, 19, 28; Roman. 1, 24, 28; Ephes. 1v,19. 
No se prohibe desear los bienes ajenos, adquiriéndolos 
por medios legítimos y para fines honestos.Los contratos 
de compra y de venta se fundan en este legítimo deseo. 
Pero desear una cosa que tiene el prójimo, y que no se 
puede lograr sin agravio y sin perjuicio, es un delito de 
injusticia contra el prójimo. San Acust. in Exod. quest. 
LXXI, y con él comunmente los Padres, doctores y teó- 
logos latinos distinguen en este versículo dos diversos 
mandamientos: Vo desearás la mujer de tu prójimo : No 
codiciarás sus bienes. Los tres mandamientos de la pri- 
mera tabla que pertenecen al amor y culto de Dios, y los 
siete que se comprenden en la segunda y miran al amor 
del prójimo, se encierran todos en estos dos : Amarás á 
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Dios de todo corazon, y á tu prójimo como ú ti mismo. 
Tox. 1vy, 16; MATTH. Vu, 12, 

22 Qia, entendia. El sentido de la vista es el mas no- 
ble y principal, y por esto su accion se traslada tambien 
álos otros. 

23 Este temor, que manifestaron los israelitas, era de 
esclavos, y no iba acompañado de amor. Por esto mere- 
ció una justa reprension de san PABLO, Hebreor. X11, 
19, 25. Dios habla al corazon de los cristianos para im- 
primir en ellos el amor santo de su Ley. 

24 Como si les dijera: Bien habeis visto, como yo os 
he hablado sin hacerme yer de vosotros bajo de alguna 
imágen ó figura ; y así no os haréis dioses de oro ni de 
plata. Del Deuter. 1v, 12, 15, 16, se ve ser este el senti- 
do de estos dos versículos. 

25 La causa de este mandamiento fue, ó porque allí 
no tenian mansion fija, Ó para apartar á los hebreos de 
todo lo que pudiera inclinarlos á un culto idolátrico, Los 
gentiles acostumbraban erigir espléndidos y magníficos 
altares de mármoles y de preciosos metales á sus ídolos, 
adornándolos de estatuas, imágenes y símbolos, que te- 
nian relacion con ellos; y Dios quiere apartar de todo es- 
to el corazon de su pueblo, reduciéndolo á un sencillo y 
verdadero culto. Por lo que despues de haberles manda- 
do en el v. 23, que no hicieran dioses de oro ni de plata; 
añade en el v. 24: Me haréis un altar de tierra ; donde 
se puede suplir muy bien la partícula sed, sino que, de 
este modo: Sino que me haréis un altar de tierra. San- 
to THomÁS, 1, 1, quest, cl, art. 1v ad vil. 

25 El Hebreo 1197N JUN pro» na127 
YÓN NIAN MIVWATIN en todo lugar donde yo hiciere 
invocar, ó en que se haga memoria de mi nombre, ven- 
dré á ti y te bendeciré, aceptando tus sacrificios y holo- 
caustos. Para esto sirvió primeramente el tabernáculo, 
que se consagró al Señor, y despues el templo que le eri- 
gió Salomon. | ¡ 
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25 QuodCsialtare lapideum feceris mihi, non 


EL ÉXODO. 


25 Y si me hicieres altar de piedras, no lo 


edificabis illud de sectis lapidibus: si enim leva- | edificarás de piedras labradas ” : porque si alza- 


veris cultrum super eo, polluetur. 
26 Non ascendes per gradus ad altare meum, 
ne reveletur turpitudo tua. 


res pico sobre él, quedará profanado ?*. 
26 Nosubirás por gradas??4 mi altar, porque 
no se descubra tua desnudez. 


CAPÍTULO XXI 


Da el Señor á su pueblo diversas leyes judiciales, tocantes á la servidumbre y libertad de los siervos he- 
breos, al hurto, al homicidio, al parricidio, al plagio, á las maldiciones contra los padres, á las r2- 


ñas, á la pena del talion, y al buey que acornea, 


1 Hec sunt judicia quee propones eis. 

2 Si ? emeris servum Hebreum, sex annis 
serviet tibi: in septimo egredietur liber gratis. 

3* Cum quali vesteintraverit, cum tali exeat: 
si habens uxorem, et uxor egredietur simul. 


4 Sin autem dominus dederit illi uxorem, et 
pepererit filios et filias: mulier et liberi ejus 
erunt domini sui, ipse veró exibit cum vestitu 
suo. 

Y  Quod si dixerit servus : Diligo dominum 
meum, et uxorem ac liberos, non egrediar liber: 


6  Offeret eum dominus diis, et applicabitur 


1 Estos son los juicios * que les propondrás. 

2 Si comprares? un siervo Hebreo, te servirá 
seis años: en el séptimo saldrá libre * de balde. 

3 Cual era el vestido con que entró, con ese 
tal saldrá *: si teniendo mujer, la mujer saldrá 
tambien con él. 

4 Mas si su señor le hubiere dado mujer *, y 
hubiere parido hijos é hijas : la mujer y sus hi- 
jos serán de su señor *, y él saldrá con su ves- 
tido. 

5 Y si dijere el siervo: Amo á mi dueño, y á 
mi mujer é hijos, no saldré libre : 


6 El dueño lo presentará á los dioses”, y lo 


d Deuter. xxvu, 5; Jos. vin, 34, — Ú Deuter. xv, 42; Jerem. xxxiw, 44, 


A. 


27 MS.7. Nonlabres escodada. 

28 MS. 3. Eabiltarla has. Dios con esta simplicidad 
queria dar á entender, que era solamente temporal y de 
poca duracion el culto ordenado en la Ley antigua. 

29 Esto se mudó en parte en los tiempos siguientes, 
cuando Dios mandó que se hiciese el altar de bronce, 
de diez codos de altura, II Paralip. 1y, 1, con su subi- 
da ó gradería, EzecH. xL111, 17, y dando órden, que los 
ministros usasen de bragas de lino en atencion á4 la ho- 
nestidad, Exod. xvrut, 42. La ocasion de este precepto 
se cree haber sido tomada de los espectáculos infames y 
vergonzosos que usaban los gentiles en sus sacrificios. 
Muchos intérpretes creen que se subia á estos altares 
por una insensible elevacion desde el pavimento. Se de- 
be observar aquí, que desde el v. 21 de este capítulo 
hasta el 14 del cap. xxxt1,se cuenta la larga plática que 
tuvo Dios con Moisés en el monte Sínai cuando le dió 
las dos tablas. Lo contenido en ellas se ha referido en es- 
te capítulo. 


CAPÍTULO XXI. 

1 Leyes judiciales. La palabra judicia se entiende 
particularmente de las leyes pertenecientes al órden po- 
lítico de la república, ó de derecho entre partes, á dis- 
tincion de los preceptos morales, que se indican por la 
palabra Leyes ó Mandamientos. 

2 Esto era lícito en dos casos : primero, cuando al- 
guno por pobreza se vendia á sí mismo ó sus hijos: se- 
gundo, cuando era vendido por algun hurto que hubiese 
cometido. Cap. xxn, 3, | 
- 3 MS. 3. Forro. Muchos intérpretes cuentan este año 
séptimo, no desde el dia en que fue comprado el esclayo, 
sino desde el año séptimo, que era comun á todos los 
hebreos, y que se llamaba sabático, porque comenzaba 
siempre pasados seis años, así como el sábado pasados 
seis dias de la semana. En este año debian descansar los 
campos; y añaden que debian ponerse tambien en liber- 
tad los esclavos ó siervos, sin que por esto recibieran los 
amos algun precio; y así cuando se vendia algun escla- 
vo hebreo, bajaba Ó subia su precio á proporcion del 
tiempo que faltaba para este año. Pero san AGUSTIN, in 
Deuter. quest. xx1, cuenta este año séptimo desde el 
día en que se compraba el esclavo. En el Levif. xxy, 


manda Dios que se pongan en libertad todos los siervos 
hebreos; pero en ninguna parte se lee, que ordenara de- 
jarlos libres el año sabático, sino el quincuagésimo ó el 
del jubileo. Y así lo que se lee en el cap. xv, 12, del 
Deuteronomio,.sobre la libertad que se debia dar á los 
siervos hebreos, se ha de entender del año séptimo de sn 
compra. El Señor no queria que los hebreos fuesen ven- 
didos por toda la vida, dando con esto á entender á los 
amos, que él tambien los habia sacado á ellos de la ser- 
vidumbre y opresion de los egipcios. San AGUSTIN, in 
Exod. quest. LXX vi. 

4. Si tenia un vestido nueyo, cuando fue hecho siervo, 
con un vestido nuevo se le pondrá en libertad: si tenia 
mujer, se irá con su mujer: y si hijos, se llevará tam- 
bien sus hijos. Levit. xxv, 41. Los LXX, ¿av autos 
póvos sicédOn, xa póvos ¿Echeúcera,, sieste hubiere en- 
trado solo, salga tambien solo: esto es, si entrare solte- 
ro, salga soltero: ¿dy 8¿ yuvh ouvercélOn pet aAUTOL 
tEcheúcetas xa Y yuvh autod, y Si hubiere entrado jun- 
tamente con él su mujer; esto es, si estaba casado, cuan- 
do fue hecho siervo, salga tambien su mujer; de manera 
que este segundo miembro sea opuesto al primero. Pero 
san JERÓNIMO á quien seguimos, distingue aquí dos co- 
sas, que ni se debia poner en libertad al siervo, deján- 
dole desnudo; ni tampoco sin su mujer. 

5 Extranjera ó de otra nacion, porque la hebrea tenia 
el privilegio de ser puesta en libertad el año séptimo, 
del mismo modo que el hebreo. 

6 Porque estos, como extranjeros, no gozaban este 
privilegio. Unos sienten que el hebreo quedaba libre de 
la obligacion del matrimonio, que habia contraido con 
la mujer que quedaba esclava, fundados en que estos 
matrimonios no eran legítimos por carecer de libertad 
los contrayentes; y las mujeres así casadas se llamaban 
compañeras ó concubinas. GroT. de Jure belli et pacis, 
lib. u, cap. 5; S. Leo, Epist. xcu ad Rustic. Otros opi- 
nan que eran legítimos matrimonios, y que quedaban 
inviolables como antes, aunque el hombre no habitase 
con su mujer: al modo que entre los cristianos el di- 
vorcio no disuelve el matrimonio. 

7 A losjueces,ó á los magistrados. El nombre de dio- 
ses se da á los jueces, porque participan de la potestad 


CAPÍTULO XXL 


ad ostium et postes, perforabitque aurem ejus 
subulá: et erit ei servus in seculum. 


7 Si quis vendiderit filiam suam in famulam, 
non egredietur sicut ancille exire consueverunt. 


3 Si displicuerit oculis domini sui cui tradita 
fuerat, dimittet eam: populo autem alieno ven- 
dendi non habebit potestatem, si spreverit eam. 


9 Sin autem filio suo desponderiteam, juxtá 
morem filiarum faciet illi. 

10 Quod si alteram ei acceperit, providebit 
puellee nuptias, et vestimenta, et pretium pudi- 
cities non negabit. | 

11 Si tria ista non fecerit, egredietur gratis 
absque pecunia. 

12 Qui % percusserit hominem volens occi- 
dere, morte moriatur. 

13 Qui autem non est insidiatus, sed Deus 
illum tradidit in manu ejus ? : constituam tibi 
locum in quem fugere debeat. 

14 Si quis per industriam occiderit proxi- 
mum suum, et per insidias: ab altari meo evel- 
les eum, ut moriatur. 


4  Levit. xx1v, 47. — D Deuter. xix, 3. 
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arrimará á los postes de la puerta *, y horadará 
la oreja de él con una lesna ?: y será esclavo 
para él por un siglo *. 

7 Si alguno vendiere su hija para sierva *!, 
no saldrá como han acostumbrado salir las sier- 
vas *, | 

8 Si desagradare á los ojos de su dueño á 
quien habia sido entregada, la dejará ir : mas no 
tendrá potestad de venderla á pueblo extraño *?, 
si la despreciare. 

9 Mas si la hubiere desposado ** con su hijo, 
hará con ella como se acostumbra con las hijas. 

10 Perosi otra tomare para él, proveerá á la 
muchacha de casamiento, y de vestido, y no le 
negará el precio de su honestidad **, 

11 Si no hiciere *' estas tres cosas, saldrá de 
balde sin dinero. 

12 El que hiriere á un hombre queriéndole 
matar *”, muera de muerte **, 

13 Mas el que no puso asechanzas, sino que 
Dios se lo puso en las manos?**: te señalaré ?% un 
lugar á donde deba refugiarse. 

14 Si alguno adrede y por asechanzas ?* ma- 
tare á su prójimo : lo arrancarás de mi altar, 
para que muera. 


judicial y gubernativa de Dios. MENOCcH. y WoOUTERS. 
Así se traslada muchas veces la palabra EImÓN á los 
dioses. Los LXX, mpocáter autos Ó xÚptOs AÚTOL TEPOG TO 
xpitaprov ToU Veo, le llevará á su Señor al tribunal ó al 
juicio de Dios; esto es, á los sacerdotes ó á los jueces, 
AQUILA y SÍM. toos Ttovc Veoúc, á los dioses, en el mismo 
sentido. Queria el Señor que esto constase en forma ju- 
rídica, para quitar á los amos toda ocasion de retener á 
sus siervos con pretexto de que ellos mismos se sujeta- 
ban á una voluntaria servidumbre. 

8 Dela casa del amo, clavándole la oreja en el poste. 
MENOCH. y WOUTERS; y san AGUSTIN, q. 17 in Exo- 
dum. Ostium, et postes, puerta y postes, por postes de 
la puerta, es hendiadys muy usada, como la de Virgi- 
lio, molemque , et montes, por molem montium. Deuter. 
xv, 17. 

9 Esta era una marca de ignominia por haber prefe- 
rido la servidumbre á la libertad. Al mismo tiempo se le 
daba á entender que en tanto grado habia de vivir su- 
jeto á la voluntad de su señor, que ni siquiera del um- 
bral de la puerta podia salir sin su consentimiento. San 
AGusT. in Ezxod. quest. LXX VI. 

10 Esto es, hasta el año del jubileo. El siglo no solo 
significa la eternidad, sino tambien un tiempo muy lar- 
go, cual era para los hebreos el de cincuenta años, pa- 
sados los cuales (Levit. xxv, 40) quedaban libres todos 
los siervos hebreos, con sus mujeres é hijos. MENocHlo 
y WoOUTERS. 

11 Pero con la promesa ó presuncion de que era para 
ser esposa del que la compraba, ó de su hijo. Estas se 
llamaban concubinas, 6 mujeres de segundo órden, que 
debian estar subordinadas á la primera ó principal, que 
era considerada como la madre y señora de la familia. 
Véase el Génes. xv1, 2, etc. 

12 Lasotras siervas hebreas, segun san ÁGusT. quest. 
Lxxvu1 in Exod. Si despues de haberla admitido por 
mujer de segundo órden, y de haber usado con ella del 
derecho que por esta razon le es permitido, se disgus- 
tare de ella y la despachare, no lo ha de hacer como con 
las otras siervas hebreas, á las cuales despues de haber 
llegado á los años de pubertad, no admitió para que fue- 
ran sus concubinas; por cuanto estas no debian ser re- 
compensadas como las otras, por razon del uso que ha- 


bia hecho de ellas; y las otras debian serlo.San AGUSTIN, 
in Exod. quest. LXX vi. Y por esto mismo no tendrá 
tampoco derecho de venderla para que sea esclava de 
otra familia á tribu. Y esta parece que es la propia sig- 
nificacion de las palabras á un pueblo extraño ; porque 
los hebreos no podian ser vendidos á los extranjeros ó 
idólatras. El Hebreo: la hará rescatar. Los LXX úxokv- 
tpwos: atv, la rescatará. 

13 Podrá despacharla ó enviar libre, sin esperar el 
año sabático, no tendrá derecho de venderla á otra fa- 
milia hebrea. 

14 MS, 3, y FERRAR. La aplasó. 

15 Esto es, de su virginidad perdida; lo que la pon- 
dria en estado de ser despreciada y ultrajada; y así que- 
da en la obligacion de buscar partido á esta que ha sido 
repudiada casándola con otro; y de proveerla de vestidos 
y dote, como precio de la virginidad que ha perdido. 

16 Y si el amo principal, ó el hijo de este no la des- 
posare ni le buscare partido, se irá libre, sin esperar á 
que se cumpla el año sexto de su servidumbre, y sin po- 
der recibir precio ó dinero por ella. Se habla siempre de 
la que se dice en el v. 7. Otros refieren estas palabras á 
los tres preceptos que se contienen en el v. 10. Y si omi- 
tiere alguna de estas tres cosas, será libre. 

17 El verbo herir se toma aquí, y en otros lugares de 
la Escritura por matar. Se fulmina en este la pena del 
talion contra aquel que deliberadamente cometiere un 
homicidio. Genes. 1x, 6. 

18 Sin remedio ni esperanza de perdon. Es hebrais- 
mo. La Ferrariense traduce constantemente matar, será 
matado. | 

19 Sin buscarlo, sin quererlo, sin saberlo, casual- 
mente. San Acusr. in Exod. quest. LXXIx. 

20 Serefugiará á una de las ciudades que yo señala- 
ré para este fin. Num. XxxXv, 6. 

21 Esto es, de caso pensado y alevosamente. Un tal 
homicida no gozaba del privilegio del asilo, aunque fue- 
ra el mismo templo y altar á donde se refugiase. III Reg. 


11,31. Y esto se extendia aun á los mismos sacerdotes 


homicidas, los cuales, segun la opinion de algunos, po- 
dian ser arrancados del altar, aun cuando estuvieran en 
el templo para ejercer su ministerio. 
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15 Qui percusserit patremsuum aut matrem, 
morte morijatur. 

16 Qui furatus fuerit hominem, et vendide— 
rit eum, convictus noxe, morte moriatur. 

17 Qui “ maledixerit patri suo vel matri, 
morte moriatur. | 

18 Si rixati fuerint viri, et percusserit alter 
proximum suum lapide vel pugno, et ille mor- 
tuus non fuerit, sed jacuerit in lectulo ; 

19 Si surrexerit, et ambulaverit foris super 
baculum suum, innocens erit qui percusserit, 
ita tamen ut operas ejus et impensas in medicos 
restituat. 

20 Qui percusserit servum suum vel ancil- 
lam virgá, et mortui fuerint in manibus ejus, 
criminis reus erit. 

21 Sin autem uno die vel duobus supervixe- 
rit, nonsubjacebit pene, quia pecunia illius est. 

22 Si rixati fuerint viri, et percusserit quis 
mulierem preegnantem , et abortiyum quidem fe- 
cerit, sed ipsa vixerit: subjacebit damno quan- 
tum maritus mulieris expetierit, et arbitri judi- 
caverint. 

23 Sin autem mors ejus fuerit subsecuta, 
reddet animam pro anima, 

24  Oculum ? pro oculo, dentem pro dente, 
manum pro manu, pedem pro pede, 

25 Adustionem pro adustione, vulnus pro 
yulnere, liyorem pro livore. 

26 Si percusserit quispiam oculum servi sui 
aut ancille, et luscos eos fecerit, dimittet eos li- 
beros pro oculo quem eruit. 

27 Dentem quoque si excusserit servo vel 
ancillee sue, similiter dimittet eos liberos. 

28 Si bos cornu percusserit virum aut mu- 
lierem, et mortui fuerint, lapidibus obruetur: 
et non comedentur carnes ejus, deminus quo- 
que bovis innocens erit. 

29 Quod si bos cornupeta fuerit ab heri et 


EL ÉXODO. 


15 El que hiriere ?? 4su padre ó 4su madre, 
muera de muerte. 

16 El que hurtare hombre ?*, y lo vendiere, 
convencido del delito, muera de muerte. 

17 El que maldijere á su padre ó su madre, 
muera de muerte. 

18 Si riñeren dos hombres, y el uno hiriere 
á su prójimo con piedra ó con el puño, y este 
no muriere, sino que cayere en cama: 

19 Si se levantare, y anduviere por defuera 
sobre su baston **, será libre ?* el que lo hirió, 
pero con tal que restituya los jornales de él, y 
los gastos con los médicos. 

20 El que hiriere á su siervo 6 á su sierva 
con palo, y murieren entre sus manos, será reo 
de crímen ?**. 

921 Pero si sobreviviere uno ó dos dias, no 
quedará sujeto á pena, porque dinero suyo es ?”. 

22 Si hombres riñeren, y alguno hiniere á 
alguna mujer preñada, y abortase, pero ella vi- 
viere: resarcirá el daño segun lo que pidiere el 


marido de la mujer, y los árbitros juzgaren **. 


23 Mas si se siguiere su muerte, pagará alma 
por alma **, 

24 Ojo por ojo, diente por diente, mano por 
mano, pié por pié, 

25 Quemadura por quemadura, herida por 
herida, golpe por golpe *. 

26 Si alguno hiriere en el ojo á su siervo 0 á 
su sierva, y los hiciere tuertos, los dejará ir lí- 
bres por el ojo que echó fuera. 

27 Asimismo si hiciere saltar un diente á su 
siervo ó á susierva, tambien los dejará ir libres. 

28 Si un buey *! acorneare á un hombre ó á 
una mujer, y murieren, será apedreado: y no 
se comerán sus carnes, mas el dueño del buey 
será inocente 3?, 

29 Pero si el buey fuese acorneador desde 


A Levit. xx, 8; Prov. xx, 20; Matth. xv, 4; Marc. vn, 10. — $ Levit. xuv, 20; Deuter. xix, 21; Matth. v, 38. 


22 El que maltratare de palabra, v. 17, ó de obra á su 
padre ó á su madre. Véase en el Deuter. xx1, 18, cómo 
se ha de entender esta ley. MorsÉs no habla aquí del par- 
ricidio, como tampoco habló SoLoN en sus leyes, Cick- 
RON, pro Sext. Rosc., por creer que no podia caber en un 
hombre talexceso de impiedad, al que tienen grande hor- 
ror las mismas fieras. 

23 Lo que se entiende aquí de hombre hebreo. Este 
delito se llama plagio, y plagiarios los que lo cometen. 

24 MS. 3. En su asufrimiento. Los trabajos de él, es- 
to es, los jornales que perdió en los dias que por estar 
enfermo no pudo trabajar. 

28 De la pena de muerte. 

28 Y castigado conforme á la sentencia que los jueces 
dieren sobre el caso. Y así el Chaldeo y los LXX leen: 
será sujeto á juicio. 

27 MS.3. Que su averto es. La pérdida que padece 
del esclavo, será su pena. Los esclavos eran mirados y 
reputados entonces como los caballos, bueyes y otras bes- 
tias destinadas para elservicio delos hombres; y los amos 
los trataban y disponian de ellos como dueños absolutos. 
Dios en parte limita aquí este excesivo poder, y en parte 
lo permite, porque el trato moderado y caritativo que se 


debe usar con los esclavos, estaba reservado para la Ley -: 


nueva, cuyo carácter es la caridad, la mansedumbre y 
humanidad. : 


28 Los LXX trasladan este lugar aplicando al hijo lo 


que se dice de la madre. 

29 Vida por vida. Dios por estas palabras señala la 
moderada ley del talion á un pueblo que no conocia lí- 
mites en sus venganzas, y para esto debia preceder la 
sentencia de los jueces; porque nunca es permitido á un 
particular sentenciar y decidir en causa propia. Pone un 
freno á la ira del ofendido, y reprime la osadía con el te- 
mor de la pena. Y así esta se debe mirar como una ley 
ó regla que dió Dios á los jueces, para que proporciona- 
sen la pena á la calidad del delito en que incurria un 
hombre cuando heria ó maltrataba á otro. Cuando Jesu- 
cristo manda en su Evangelio, que cuando nos hieren 
en una mejilla, presentemos la otra, uo ordena una co- 
sa contraria á esto, sino mucho mas perfecta y excelen- 
te. Véase san AGusTIN , lib. contra Adimant. cap. 8, et 
lib. x1x contra Faust. cap. 25. 

30 FERRAR. Zolondro por tolondro. 

21 Lo que manifiesta claramente con cuánto horror y 
execracion deben mirar los hombres el homicidio. (e- 


nes. 1x, 5. Lo que aquí se dice del buey, se debe tambien 


entender generalmente de los otros animales domésti- 
cos, como se expresa en el texto Samaritano y lo confir- 
ma san AGUsTIN, contra Faust. lib. x1x, cap. 25. 

22 MS. 7, y FERRAR. Sea quito. No quedará sujeto á 
otra pena que á perder el buey, para que en adelante 
tenga mayor cuidado, y evite que vuelva 4 suceder otro 
lance igual. 


CAPÍTULO XXIL 


nudiustertius, et contestati sunt dominum ejus, 
nec recluserit eum, occideritque virum aut mu- 
lierem: et bos lapidibus obruetur, et dominum 
ejus occident. 

30  Quod si pretiam fuerit ei impositum, da- 
bit pro anima sua quidquid fuerit postulatus. 

31 Filium quoque et filiam si cornu percus- 
serit, simili sententis subjacebit. 

32 Siservum ancillamque in vaserit, triginta 
siclos argenti domino dabit, bos veró lapidibus 
opprimetur. 

33 Si quis aperuerit cisternam, et foderit, et 
non operuerit eam, cecideritque bos aut asus 
in eam, 

34 Reddet dominus cisterne pretium jumen- 
torum : quod autem mortuum est, ipsius erit. 

39 Si bos alienus bovem alterius vulneraye- 
rit, et ¡lle mortuus fuerit : vendent boyem vi- 
vum,etdivident pretium, cadaver autem mortui 
inter se dispertient. 

36 Sinautem sciebat quod bos cornupeta es- 
set ab heri et nudiustertius, et non custodivit 
eum dominus suus, reddetbovem pro bove, et 
cadaver integrum accipiet. 
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ayer y antes de ayer **, y hubieren requerido de 
ello ásu dueño**, y no le hubiere encerrado, y 
matare hombre ó mujer: no solo el buey será 
apedreado, sino que matarán á su dueño *, 

30 Y sise le impusiere * una multa, dará por 
su alma todo lo que le fuere demandado. 

31 Y si acorneare á hijo 6 á hija ??, quedará 
sujeto á igual sentencia. 

32 Si acometiere á un siervo ó á una sierva, 
pagará el dueño treinta siclos de plata **, y el 
buey será apedreado. 

33 Si alguno abriere ** una cisterna, y la ca- 
vare, y no la tapare, y cayere en ella buey ó 
asno, 

34 Pagará el dueño de la cisterna el precio de 
las bestias: y lo que hubiere muerto, será suyo. 

39 Si el buey de alguno hiriere al buey de 
otro, y este muriere: venderán el buey vivo, y 
partirán su precio, y la carne del muerto la par- 
tirán entre sí. 

36 Pero si sabia su dueño que el buey era 
acorneador desde ayer y antes de ayer, y no lo 
encerró, pagará buey por buey, y recibirá en- 
tero el buey muerto. 


CAPÍTULO XXIL 


Leyes sobre el hurto, depósito, usura y otros delitos. Sobre los diezmos y primicias, y otras leyes judiciales. 


1 Si quis furatus fuerit bovem aut ovem, et 


occiderit vel vendiderit: quinque boves pro uno : 


bove restituet 4, et quatuor oves pro una ove. 
2 Si effringens fur domum sive suffodiens 
fueritinventus, et accepto vulnere mortuus fue- 
rif: percusser non erit reus sanguinis. 
3 Quód si orto sole hoc fecerit, homicidium 


4 UH Reg. xxu, 6. 


1 Si alguno hurtare buey * ú oveja, y los ma— 
tare ó vendiere: restituirá cinco bueyes por un 
buey, y cuatro ovejas * por una oveja. y 

2 Si fuere hallado un ladron * forzando ó so- 
cavando una casa, y siendo herido muriere : el 
que le hirió no será reo de sangre *. 

3 Massi hiciere esto salido ya el sol, cometió 


33 Estoes, de tiempo atrás. 

34 MS.3,y7. E fuere afrontado. 

35 Porque voluntariamente es culpable en aquel ho- 
micidio. 

36 Y enelcaso que los jueces resolvieren que su cul- 
pa no es de tanta gravedad, que merezca pena de muer- 
te, pagará la multa pecuniaria á que fuese condenado. 
Por su alma, por rescate de su vida. 

37 Aquí se habla solamente de los hijos de familia li- 
bres, no de los esclavos; porque de estos se trata en el 
verso siguiente. 

28 (Que equivalen á doscientos treinta y seis reales y 
diez y seis ochavos nuestros. 

389 Si uno destapare una cisterna, ósi cavare la tierra 
para hacerla de nuevo, ó limpiare y pusiere en estado 
que pueda aprovechar la vieja que se cegó, y estaba sin 
uso, y la dejare sin tapar ó cubrir, etc. 

CAPÍTULO XXII. 

1 Lo mismo se ha de entender de un toro, vaca, be- 
cerro, cordero, carnero, cabra, cabrito, etc. 

2 La causa de esta desigualdad en la restitucion es, 
porque se contemplaba mas útil un buey que una oveja. 
Algunos intérpretes sienten, que si el ladron no podia 
restituir, quedaba sujeto á un determinado número de 
azotes; y tambien á perder la vida, si reincidia en este 
delito. La excepcion de esta Ley se encuentra en el v. 4. 

s3 Se entiende del ladron nocturno. El fundamento 
de esta ley es, que no puede saberse la intencion con 
que venia: si era de quitar la vida al dueño de la casa. 
Pero si ya es de dia claro, en el que se puede conocer 
si el ladron viene con ánimo de matar, ó solamente de 


robar, no se le puede quitar la vida, á no ser que se de- 
fienda con armas; porque entonces se le considera como 
un enemigo público. San Acustin, in Exod. quest. 
LXXxIV. Esto se debe entender en el fuero externo y se- 
cular, que no castiga semejante homicidio, por supo- 
nerse que el ladron viene con ánimo de hacer violencia y 
de quitar la vida. Pero intérpretes y teólogos muy sábios 
añaden con razon, que de esta ordenanza de la ley judái- 
ca no se puede concluir que sea lícito á un cristiano, á 
quien en el Evangelio se exhorta á sufrir los males é in- 
jurias, quitar la vida á otro que intentase robarle los 
bienes ó hacienda ; por cuanto esto se considera como 
muy opuesto á la dulzura, á la caridad, á las reglas y al 
espíritu de la Ley nueva. Vo reprendo, dice san AGUSTIN, 
lib. 1 de liber. arbitr. cap. 5, la ley que permite, que se 
quite la vida á estos tales; pero tampoco encuentro modo 
de excusar á los que la ejecutan. Los Padres y concilios 
generalmente dan por sentado, que no es lícito á ningu- 
no matar á otro por propia autoridad, y condenan sin ex- 
cepcion todo homicidio hecho con voluntad y con ánimo 
de ejecutarlo. Para no incurrir en semejante delito, aun 
en el caso de que vamos hablando, es necesario que su 
ánimo esté libre de todo odio ó deseo de vengarse : que 
se halle con vehementes señales de que el ladron ha en- 
trado con el mal intento de quitarle la vida: que en la 
realidad corra este riesgo, y que se contenga dentro de 
los límites de una justa y moderada defensa. Si falta al- 
guna de estas precisas condiciones, aunque no tenga que 
temer á los jueces de la tierra, esto no obstante tendrá 
siempre causa para temer el justo juicio de Dios. 
£ Noserá reo ó culpado de su muerte. 
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perpetravit, et ipse morietur. Si non habuerit 
quod pro furto reddat, ipse venumdabitur. 

A Si inventum fueritapud eum quod furatus 
est, vivens, sive bos, sive asinus, sive Ovis: 
duplum restituet. | 

5 Si leserit quispiam agrum vel vineam, et 
dimiserit jumentum suum ut depascatur aliena : 
quidquid optimum habuerit in agro suo, vel in 
vinea, pro damni «estimatione restituet. 

6 Si egressus ignis invenerit spinas, et com- 
prehenderit acervos frugum, sive stantes segetes 
in agris, reddet damnum qui ignem succenderit. 


7 Si quis commendaverit amico pecuniam, 
aut vas in custodiam, et ab eo qui susceperat, 
furto ablata fuerint: si invenitur fur, duplum 
reddet. 

S Si latet fur, dominus domús applicabitur 
ad deos, et jurabit quód non extenderit manum 
in rem proximi sui, 

9 Ad perpetraadam fraudem, tam in bove, 
quam in asino, etove ac vestimento, et quidquid 
damnum inferre potest: ad deos utriusque cau- 


sa perveniet: et si ¡lli judicaverint, duplum res- 


tituet proximo suo. 


10 Si quis commendaverit proximo suo asi- 
num, bovem, ovem, el omne jumentum ad cus- 
todiam, et mortuum fuerit, aut debilitatum , vel 
captum ab hostibus, nullusque hoc viderit : 

11 Jusjurandum eritin medio, quod non ex- 
tenderit manum ad rem proximi sui: suscipiet- 
que dominus juramentum, et ¡lle reddere non 
cogetur. 

12 Quod 2 si furto ablatum fuerit, restituet 
damnum domino. a 

13 Si comestum a bestia, deferat ad eum 
quod occisum est, et non restituet. 


14 Quiá proximo suo quidquam horum mu- 
tuo postulaverit, et debilitatum aut mortuum 
fuerit, domino non presente, reddere compelle- 
tur. 

15 Quod si impresentiarum dominus fuerit, 
non restituet, maximée si conductum venerat pro 
mercede operis sui. 


A Genes. xxx1,39. 


EL ÉXODO. 


homicidio, y él morirá *. Si no tuviere con que 
resarcir el hurto, será él vendido. 

A Si lo que ha robado, se hallare vivo en su 
poder, ó buey, ó asno, ú oveja: restituirá el do- 
blo. 
3 Si alguno hiciere daño en campo ó en viña, 
y dejare ir su bestia á pastar lo ajeno: restituirá 
lo mejor que tuviere en su campo ó viña, segun 
la tasa del daño. 

6 Si saliendo fuego hallare espinas, y pren- 
diere en las hacinas de los frutos, ó en las mie- 
ses que están en los campos, pagará el daño el 
que hubiere encendido el fuego. 

7 Si alguno encomendare en depósito á un 
amigo dinero ó alhaja, y se lo robaren al que se 
encargó de ello: si se halla el ladron, pagará al 
doble. 

8 Si está oculto el ladron, será puesto ante 
los dioses * el dueño de la casa, y jurará que no 
extendió la mano á cosa de su prójimo , 

9 Para defraudarle así en el buey, como en el 
asno, ó en la oveja, ó en el vestido, ó en otra 
cualquier cosa que pueda traer daño ”: la causa 
de entrambos se llevará ante los dioses: y si 
estos le condenaren, pagará al doble á su pró- 

imo. 

E 10 Si alguno diere á guardar á su prójimo * 
asno, buey, oveja, ó cualquier animal, y mu- 
riere, Ó fuese estropeado *, ó apresado por los 
enemigos, y esto ninguno lo haya visto : 

11 Mediará juramento de que no ha exten- 
dido 1% su mano á cosa de su prójimo: y el dueño 
recibirá el juramento **, y el otro no será obli- 
gado á resarcir. 

12 Mas si selo hubieren robado, resarcirá ** 
el daño. á su dueño. 

13 Si hubiere sido comido por una fiera, lle- 
ve al dueño lo que ha sido muerto **, y no res- 
tituirá. | 

14 El que pidiere á su prójimo prestada al- 
guna cosa de estas, y se estropeare, ó muriere, 
no estando presente el dueño, será obligado á 
restituir. 

15 Pero si el dueño estuviere presente **, no 
restituirá, mayormente si lo alquilado lo fue por 
el salario de su trabajo. 


5 Castigado como reo de homicidio. El Hebreo: y5 
ana” á él sangres, y lo mismo en el v. 2, no sangres 
á él, esto es, quedará ó no quedará reo de homicidio el 
que matare al ladron bajo de estas dos diversas circuns- 
tancias. Los LXX ¿dv 02 6 %Atos avateldn Em” UT, Evoyós 
E01y, Gávtarodaveita: ¿y 02 7 ÚTAPIN AUTO, TpalnTw 
áwti tov xAMuuatos , mas st el sol saliere sobre él, es reo ; 
morirá por esto; quiere decir, por el hurto : y st no tu- 
viere con que poder pagar, sea vendido por el hurto. Es- 
to es, se podrá pedir contra él por las leyes, y solicitar su 
muerte, ó que restituya lo hurtado; y si no tuviere con 
queresarcirlo, será vendido en recompensadelo que hur- 
tó; y perdida la libertad, quedará en estado de esclavitud. 

6 Esto es, jueces, como arriba. Cap. xxi, 6. 

1 Cuya pérdida puede traer daño á su dueño. 

$ En los versículos precedentes se ha hablado del 
simple depósito: en estos que se siguen se trata de los 
animales, que se entregan á otros, recibiendo salario por 
su custodia , ó pagándole por su uso. 

9 Todo esto se entiende que haya sucedido sin des- 


cuido culpable del que lo guarda. En el Hebreo se lee 
2213 perniquebrado, estropeado. MS. 3. O se le manca- 
re. Y lo mismo los LXX que trasladan cuvtoG7. 

10  Jurará ante los jueces, que él no lo ha robado, ni 
por su culpa se ha desgraciado 6 perdido; y tON ESO £€- 
sará la controversia. 

11 Se dará por contento y satisfecho con el juramento. 

12 Porque estando fiado á su custodia, es culpable del 
particular descuido que ha tenido, dando lugar á que se lo 
roben. 

13 Esto es, los despojos que hubiere dejado la fiera. 
El Hebreo )w1 8) MDIDN TY YN 2), le traerá tes- 
tigo: no pagará lo arrebatado. Los LXX dési auzóv ¿mí 
Thy Ohpay, lo llevará á la puerta, ó al lugar en donde fue 
arrebatado. 

14 Porque el mismo dueño será entonces testigo, que 
no ha perecido por culpa ó engaño de aquel á quien se la 
dejó prestada. Lo que principalmente se debe entender, 
cuando se alquila una casa, pagando por su alquiler ó 
uso su justo precio. 


CAPÍTULO XXII. 


16 Si 4 seduxerit quis virgínem necdum des— 
ponsatam , dormieritque cum ea : dotabit eam, 
et habebit eam uxorem. 

17 Si pater virginis dare noluerit, reddet 
pecuniam juxtá modum dotis, quam virgines 
accipere consueverunt. 

18 Maleficos non patieris vivere. 

19 Qui coierit cum jumento, morte moria- 
tur. 

20 Qui? immolat diis, occidetur, preeter- 
quam Domino soli. 

21 Advenam non contristabis, neque affli- 
ges eum : advene enim et ipsi fuistis in terra 
Mgypti. 

22 Viduz C et pupillo non nocebitis. 

23 Si leeseritis eos, vociferabuntur ad me, et 
ego audiam clamorem eorum: 

24 Et indignabitur furor meus, percutiam- 
que vos gladío, et erunt uxores vestre viduz, 
et filii vestri pupilli. 

25 Si pecuniam mutuam dederis populo meo 
pauperi qui habitat tecum, non urgebis eum 
quasi exactor, nec usuris opprimes. 


26 Si 4 pignus a proximo tuo acceperis ves- 
timentum, ante solis occasum reddes ei. 

27 Ipsum enim est solum, quo operitur, in- 
dumentum carnis ejus, nec habet aliud in quo 
dormiat : si clamaverit “ad me, exaudiam eum, 
quia misericors sum, 

28 Diis non detrahes, et * principi populi 
tui non maledices. 

29 Decimas tuas et primitias tuas non tarda- 
bis reddere: primogenitum / filiorum tuorum 
dabis mihi. 

30 De bobus quoque, et ovibus similiter fa- 
cies: septem diebus sit cum matre sua, die 0C- 
tavá reddes illum mihi. 

31 Viri sancti eritis mihi: carnem /, que a 
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16 Sialguno engañare 1* á una doncella to- 
davía no desposada, y durmiere con ella : la do- 
tará **, y la tomará por mujer. 

17 Si el padre de la doncella no la quisiere 
dar, pagará el dinero segun la tasa de dote, que 
han solido recibir las doncellas 1”. 

18 No permitirás que vivan los hechiceros **, 

19 El que tuviere cóito con bestia, muera de 
muerte *?. 

20 El que sacrifica á dioses, excepto al solo 
Señor, será muerto ?*, 

21 Nocontristarás al extranjero, nile angus- 
tiarás: porque vosotros fuísteis tambien extran- 
jeros en la tierra de Egipto.. 

22 No haréis daño á la viuda ni al huérfano. 

23 Si los ofendiéreis, vocearán á mí, y yo 
oiré su clamor: 

24 Y mi saña seindiguará, y os heriré á cu- 
chillo, y serán vuestras mujeres viudas, y vues- 
tros hijos huérfanos. 

25 Si dieres prestado dinero á mi pueblo po- 
bre **, que mora contigo, no le apremiarás co- 
mo un recaudador ??, ni le oprimirás con usu- 
ras *, 

26 Si recibieres de tu prójimo un vestido en 
prenda, se lo volverás antes de ponerse el sol ?**, 

27 Porque ese mismo es el único vestido, 
con que se cubre su carne, y no tiene otro ?** 
con que dormir : si clamare á mí, le oiré, por- 
que soy misericordioso. 

28 No hablarás mal de los dioses ?f, ni mal- 
decirás al príncipe de tu pueblo. 

29 Notardarás ?*” en pagar tus diezmos y pri- 
micias : me darás el primogénito de tus hijos. 


30 Y semejantemente harás de tus bueyes y 
ovejas: siete dias estará con su madre, y el dia 
octavo * me lo darás. 

31 Seréis hombres santos para mí *? : no co- 


A Deuter. xx, 28. — Ú Levit. xix, 4. — € Zach. vu, 40. — U Deuter. xx1v, 43. — € Actor.xxiu, 5. — f Supra, xu1, 2,42; Lofra, xxxiv, 


49; Ezech. xLiv, 30. — Y Leyit. xx, 8. 


15 MS. 7. Sosacare. FERRAR. Sombayere. Con halagos 
y caricias, y no por fuerza, como en el Deut. xx11, 29, 
donde el caso y la ley son diferentes de esta. 

16 Era costumbre entre los antiguos, que el marido 
señalase dote á la esposa. 

17 Esto es, cincuenta siclos de plata. Deuter. xx11 
29, etc. Y esta parece que era una ley general. 

18 El Hebreo ¡¡DWIYND á la hechicera, y usa del gé- 
nero femenino, "porque este sexo es mas propenso á es- 
tas artes y embustes ; pero Moisés sujeta aquí á pena de 
muerte á todos los que se emplearen en sortilegios, he- 
chicerías, maleficios, adivinaciones, etc., por ser este un 
delito de apostasía, por el que el hombre renuncia á Dios, 
y recurre al demonio, que es suenemigo capital. Por esta 
misma razon y por considerarse los que se entregan á se- 
mejantes ejercicios como una peste la mas perniciosa de 
la república, los condenan tambien las leyes civiles al 
último suplicio. 

19 Véase el Levit. xx, 15, 16. 

20 El Hebreo 2377) será cortado del pueblo con pú- 
blicas execraciones, será anatematizado. No solo perdia 
la vida, sino que se quemaban ó vendian á voz de pre- 
gon todos sus bienes. Y esta pena se extendia mu- 
chas veces á familias, á ciudades y á naciones enteras. 
I Reg. xv, 3. 

21 Estoes, á los pobres ó necesitados de mi pueblo 

* que moran contigo. 


a 


22 MS. 7. Como mordedor. 

23 Lo mismo se manda en el Levit. xxv, 27. El An- 
tiguo y Nuevo Testamento, los Padres, los Concilios y 
aun los escritores profanos condenan la usura, como una 
cosa contraria al derecho natural, á lajusticia, á la cari- 
dad y al mas acertado gobierno de las repúblicas. ¿ Y ha- 
brá escritores cristianos, que propongan casos en que 
pretenden que con ciertas precauciones se puede usar, y 
que es lícita la usura? ¿y que siendo moderada ó ténue, 
léjos de ofender la caridad, es muy útil para socorrer á 
los prójimos en sus necesidades ? 

24 Se entiende esto, si el que te la hubiere dejado en 
prenda es tan pobre, que no tiene otra con que abrigarse 
de noche. 

25 MS.3. No otra su cobijadura. 

26 Delos príncipes, magistrados, sacerdotes, etc. 

27 Porque á quien todo lo debes, justo es que con 


- agradecimiento y prontitud de ánimo le ofrezcas las pri- 


micias y diezmos de tus frutos. Y no dades que el Señor 
recompensará tu obediencia y fidelidad con otros mayo- 
res beneficios. 

28 En estos siete dias no podia ser ofrecido al Señor. 
MS. 3, y FERRAR. En el día el ochavo. 

29 Osportaréis con la mayor santidad y pureza en to- 
das vuestras acciones, consagrándoos del todo á mi ser- 
vicio. 
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bestiis fuerit preegustata, non comedetis, sed 
projicietis canibus. 


EL ÉXODO. 


meréis carne que antes haya sido gustada de 
bestias *%, sino que la arrojaréis á los perros. 


CAPÍTULO XXIUL 


Leyes sobre los jueces, sobre la observancia del sábado y otras fiestas. Les promete Dios un Angel para 
que los guie. Les prohibe todo contrato y alianza con los chananeos, y les manda que acaben con todos 


ellos. 


1 Non suscipies vocem mendacii-:: nec jun- 
ges manum tuam ut pro impio dicas falsum tes- 
timonium. 

2 Non sequéris turbam ad faciendum malum, 
nec in judicio, plurimorum acquiesces sententiz, 
ut a vero devies. 

3 Pauperis quoque non misereberis in ju- 
dicio. 

4 Si 4 occurreris bovi inimici tui, aut asino 
erranti, reduc ad eum. 

5 Si videris asinum odientis te jacere sub 
onere, non pertransibis, sed subleyabis cum eo. 


6 Non declinabis in judicium pauperis. 
7 Mendacium fugies. Insontem ? et justum 
non occides: quia aversor impium. 


8 Nec “ accipies munera, que etiam excs- 
cant prudentes, et subvertunt verba justorum. 

9 Peregrino molestus non eris. Scitis enim 
advenarum animas: quia et ipsi “ peregrini fuis- 
tis in terra Agypti. 


10 Sex annis seminabis terram tuam, et con- 
gregabis fruges ejus. 
11 Anno autem septimo * dimittes eam, et 


1 No admitirás * voz de mentira, ni junta- 
rás ? tu mano para decir falso testimonio á favor 
del impío. 

2 No seguirás la muchedumbre para hacer 
mal?: ni en juicio, te acomodarás al parecer de 
los demás, de modo que te desvies de la verdad. 

3 Ni aun del pobre tendrás compasion en 
juicio *. 

A Si encontrares * buey ó asno perdido de 
tu enemigo, vuélveselo á llevar. 

- 5 Si vieres el asno del que te aborrece caido 
debajo de la carga, no pasarás de largo, sino que 
le ayudarás á alzarlo. 

6 No te ladearás * para juzgar al pobre. 

7 Huirás de la mentira. No quitarás la vida 
al inocente ” y justo : porque tengo aversion al 
impío. | 

S Nirecibirás presentes, que ciegan aun á los 
avisados, y trastornan * las palabras de los justos. 

9 No serás molesto al peregrino. Porque co- 


-noceis las almas ? de los forasteros : pues vos- 


otros mismos fuísteis peregrinos en la tierra de 
Egipto. 

10 Seis años sembrarás tu tierra, y recoge- 
rás sus frutos. 

11 Mas el año séptimo ** la dejarás, y harás 


A Deuter. xxu, 4. — Ú Dan. x1u1, 53. — C Deuter. xvi, 49; Eccli. xx, 34. — U Genes. xuvx, 6. — € Levit. xxv, 2. 


30 Esto era con el fin de inspirar en el ánimo de los 
hebreos toda ayersion á las acciones que denotan cruel- 
dad y á derramar sangre. Es verisímil, que se exceptua- 
ra de esta ley lo que se cazaba con perros en el campo. 
Gen. 1X,4; Levit. xvi, 13. 

CAPÍTULO XXXIII. 

1 MS.7. Oyda falsa. No darás oidos 4 calumniado- 
res, que hablan mal del prójimo, ó que le infaman; por- 
que no solamente se ofenden la caridad y la justicia, in- 
ventando una cosa falsa contra tu hermano; sino tam- 
bien dando oidos, y creyendo fácil éindiscretamente lo 
que de él se dice. San Acust. in Psalm. x1v. 

2 El Hebreo DI2NM 7Y n735 no te coligarás con el 
impío para ser testigo de esta iniquidad. Acostumbraban 
darse las manos los que hacian algun contrato, como 
prenda ó señal de la obligacion en que quedaban de cum- 
plirlo. 

3 MS. 3, y FERRAR. Para enmalecer. Esto principal- 
mente se dice á los jueces, á los cuales ordena Dios que 
no se dejen llevar del ímpetu del pueblo ó del mayor 
número, cuando se trate de oprimir á un inocente, ó de 
hacer alguna injusticia. Es tambien un mandamiento 
del Señor para que cada uno en particular siga el buen 
ejemplo de los pocos, huyendo y condenando el malo de 
los muchos. El número crecido de los que practican una 
cosa,no califica ni autoriza como bueno lo que en sí mis- 
mo es malo, ni puede servir de excusa para el pecado. 
San Acust. in Exod. quest. LXXXVvI. 

% Cuando su causa no es justa; porque aunque es 
santa la compasion para con los pobres, pero no se ha de 
emplear con ellos en perjuicio de la justicia: y el juez la 


ha de hacer sin respeto niatencion á personas.San AGus- 
TIN , QUES. LXXX VIII. 

$ Deestos dos versículos se ve claramente, que el 
mismo Dios, que habló por Moisés, y despues por los 
Apóstoles, es un mismo legislador, que estableció el Vie- 
jo y el Nueyo Testamento; pues vemos que en este y en 
otros muchos lugares manda una accion de caridad há- 
cia los enemigos, que es uno de los preceptos mas exce- 
lentes y perfectos de la Ley nueva. THEODOR. quest. LIl. 

6 Delojusto. En este versículo manda Dios al juez, 
que siendo justa y buena la causa del pobre, debe defen- 
derle contra la injusticia y poder del que quiera oprimir- 
le. Otros, conforme al Hebreo, trasladan: No trastorna- 
rás la justicia ó derecho del pobre en su pleito. El sen- 
tido es el mismo. 

7  Guárdate de condenar al inocente, nite mueyas de 
las calumnias, ó de los falsos testimonios que te presen- 
ten ó se digan contra él. 

8 Los inducen y ponen en ocasion de corromper la 
justicia, haciendo que muden de sentimientos y de máxi- 
mas. Cuenta PLUTARCHO, que en Thebas se ponian sin 
manos las estatuas é imágenes de losjueces. Todo lo di- 
cho hasta aquí se aplica comunmente por los intérpretes 
á los jueces; lo que no impide que cada uno en particu- 
lar lo tome para sí, y aprenda el modo de portarse con 
su prójimo. 

9 Sabeis lo que es ser forasteros y peregrinos, y Co- 
noceis el corazon y estado, ó disposicion de alma en que 
se halla el que está fuera de su tierra. 

10. MS. 3. La demeterás. El séptimo de los dias era el 
sábado, ó de descanso para los hombres: el séptimo de 


CAPÍTULO XXIII. 


requiescere facies, ut comedant pauperes popu- 
li tui: et quidquid reliquum fuerit, edant bes- 
tiso agri: ita facies in vinea, et in oliveto tuo. 


12 Sex diebus operaberis: septimo die ces- 
sabis, ut requiescat bos et asinus tuus: et refri- 
geretur filius ancillee tue, et advena. 

13 Omnia que dixi vobis, custodite. Et per 
nomen externorum deorum non jurabitis, neque 
audietur ex ore vestro. 

14 Tribus vicibus per singulos annos mibi 
festa celebrabitis. 

15 Solemnitatem azymorum custodies. Sep- 
tem diebus comedes azyma 2, sicut precepi ti- 
bi, tempore mensis novorum, quando egressus 
es de Algypto: non ? apparebis in conspectu meo 
vacuus. 

16 Et solemnitatem messis primitivorum ope- 
ris tui, quecumque seminaveris in agro : solem- 
nitatem quoque in exitu anni, quando congre- 
gaveris omnes fruges tuas de agro. 


17 Ter“inannoapparebitomne masculinum 
tuum coram Domino Deo tuo. 

18 Non immolabis super fermento sangui- 
nem victima me, nec remanebit adeps solem- 
nitatis mex usque mané. | 

19 Primitias ¿ frugum terre tus deferes in 
domum Domini Dei tui. Non * coques hedum 
in lacte matris suz. 

20 Ecce ego mittam Angelum meum, qui 
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que descanse, para que coman los pobres de tu 
pueblo : y lo que quedare, cómanlo las bestias 
del campo : lo mismo harás en tu viña, y en tu 
olivar. 

12 Seis dias trabajarás : el dia séptimo hol- 
garás, para que repose tu buey y tu asno: y se 
refrigere el hijo de tu esclava , y el extranjero. 

13 Guardad todas las cosas, que os he dicho. 
Y no juraréis por el nombre de dioses extraños, 
ni se oirá de vuestra boca. 

14 Tres veces en cada un año me celebra- 
réis fiestas *?. 

15 Guardarás la solemnidad de los ázimos. 
Siete dias, como te lo he mandado, comerásázi- 
mos en el tiempo del mes de los frutos nuevos, 
cuando saliste de Egipto : no comparecerás va- 
cío en mi presencia *, 

16 Y la solemnidad de la siega ** de las pri- 
micias de tu trabajo, de todo lo que sembrares ** 
en el campo: asimismo la solemnidad al fin del 
año *%, luego que hayas recogido *% todos tus 
frutos del campo. 

17 Tres veces *” en el año comparecerá to- 
do varon tuyo delante del Señor tu Dios. 

18 No ofrecerás *? sobre levadura la sangre 
de mi víctima, ni la grosura ** de mi solemni- 
dad quedará hasta la mañana. 

19 Las primicias de los frutos de tu tierra 
llevarás á la casa del Señor tu Dios. No cocerás 
el cabrito en la leche de su madre ?%, 

20 Hé aquí que yo enviaré mi Angel ?*, que 


A Supra, xm1,3,4,; lufra, xxxiv, 22. — D Deuter. xv1, 46; Eccli. xxxv,6. — C Infra, xxxiv, 23 ; Deuter. xvi, 16. — d Infra, xxxiv, 26. 


-— € Deuter. xiv, 21. 


los años era el sabático, ó de reposo para la tierra. Este 
comenzaba por el otoño. Dos causas habia para este año 
sabático : la primera natural, para que descansando la 
tierra produjera con mayor fuerza: la segunda moral, 
para que los israelitas tuvieran un corazon libre de ava- 
ricia, pusieran en la providencia de Dios toda su espe- 
ranza, y aprendieran tambien á compadecerse de los po- 
bres. Porque estos tomaban y comian de cualquier cam- 
po los frutos, que por sí mismas producian las plantas y 
la tierra, sin que nadie lo embarazase, ni pudiera acu- 
sarlos de hurto. 

11 MS.3, y FERRAR. Pascuarás á mi. MS. 7. Tres 
vegadas pascuaredes. Estas eran las tres solemnidades 6 
fiestas principales, la Pascua, Pentecostes, y los Taber- 
náculos, ó cabañuelas. 

123 Esto es, con las manos vacías sin traerme nada, 
sino que cuando en estas tres fiestas solemnes vinieres á 
presentárteme en mi templo ó en mi tabernáculo, me 
traerás ofrendas, que servirán para mi culto, y para ali- 
mento de mis ministros. 

13 MS. 3. Segadura de las primertas. Esta es la se- 
gunda fiesta solemne llamada Pentecostes, porque se ce- 


lebraba cincuenta dias despues de la de Pascua. En la 


primera Pascua se ofrecian espigas nuevas: y en esta 
segunda de Pentecostes dos panes, como primicias de la 
siega, Levit. xxm, 17, en reconocimiento del supremo 
dominio del Señor. 

14 MS. 7. Defus civeras que sembrares. 

15 Del año político, que comenzaba cun la luna de se- 
tiembre; porque habia otro sagrado, que comenzaba con 
la de marzo. Cap. x5.1, 2. 

16 Esta tercera solemnidad era al fin del año civil y 
ordinario, que concluia por elequinoccio del otoño, cuan- 
do ya se habia hecho la vendimia, y se habian recogido 
todos los frutos de los campos, la que llamaban Sceno- 


pegía ó de los tabernáculos, ó cabañuelas. Esta fiesta se 
celebraba con dos respectos : para dar gracias á Dios por 
los frutos que habian recogido en todo el año; y para 
conservar la memoria de la proteccion milagrosa que el 
Señor dió á su pueblo los cuarenta que peregrinó , for- 
mando para su posada tiendas ó cabañuelas en el de- 
sierto. . 

17 Enlas tres fiestas solemnes que dejamos dichas. 

18 Esto es, cuando degollares mi víctima , no derra- 
marás su sangre sobre levadura. Por esta víctima se 
entiende comunmente el cordero pascual, que no se po- 
dia sacrificar si primero no quitaban, ó echaban fuera 
de sus casas todo el pan que hubiese con levadura, v. 15. 

19 Demi víctima solemne. Porque la grosura y Ja san- 
gre se ofrecian al Señor, cap. xxxIv, 25, y se quemaba 
en el mismo dia, siendo el del cordero pascual del que 
aquí se habla. 

20 Esto es, no tomarás para sacrificar en la Pascua 
cabrito ó cordero, que no tenga otra sustancia que la 
que chupa de su madre; y que asándolo para comer, se- 
ria como cocerlo en la leche de su madre. Segun esta 
exposicion, parece prohibirse que se sacrificara un cor- 
dero que todavía estuviese mamando ; y seria al mismo 
tiempo una excepcion de la ley, que permite sacrificar los 
animales ocho dias despues de haber nacido. Cap. XXI, 
30; Levit. xx1u, 27, Esta exposicion se funda tambien en 
el texto Hebreo, supliendo el relativo 3WN, que por idio- 
tismo de la lengua hebrea se omite muchas veces, como 
si dijera: No cocerás cabrito, que está en leche de su ma- 
dre. Algunos Padres registran en esta ley una profecía 
tocante á Jesucristo, verdadero Cordero pascual, al cual 
ni Herodes ni los judíos habian de quitar la vida en sus 
años tiernos, sino en edad mas robusta y vigorosa. 

21 San Justino MÁnrtIR, Dialog. cum Thryph. y 
san AGUSTIN, contr. Faust. lib. x1, cap. 31, y tambien 
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precedat te, et custodiat in via, et introducat 
in locum quem paravi. 

21 Observa eum, et audi vocem ejus, nec 
contemnendum putes : quia non dimittet cúm 
peccaveris, et est nomen meum in iilo. 


22 Quod ¿si audieris vocem ejus, et feceris 
omnia que loquor, inimicus ero inimicis tuís, et 
affligam afíligentes te. 

23 Precedetque ?te Angelus meus, etintro- 
ducet te ad Amorrheum, et Hetheeum, et Phere- 
zeum, Chananeumque, et Heyeum, et Jebu- 
seum , quos ego conteram. 


24 Non adorabis deos eorum, nec coles eos: 
non facies opera eorum, sed destrues eos, et 
confringes statuas eorum. 

25 Servietisque Domino Deo vestro, ut be- 
nedicam panibus tuis et aquis, et auferam infir- 
mitatem de medio tui. 

26 Non erit infoecunda, nec sterilis in terra 
tua: numerum dierum tuorum implebo. 

27 Terrorem meum mittam in precursum 
tuum, et occidam omnem populum, ad quem 
ingredieris: cunctorumque inimicorum tuorum 
coram te terga vertam: 

28 Emittens * crabrones priús, qui fugabunt 
Heveum, et Chananeum, et Hetheum , ante- 
quam introéas. 

29 Non ejiciam eos a facie tua anno uno : ne 
terra in solitudinem redigatur, et crescant con- 
tra te bestis. 

30 Paulatim expellam eos de conspectu tuo, 
donec augearis, et possideas terram. 

31 Ponam autem terminos tuos a mari Ru- 
bro usque ad mare Paleestinorum, et á deserto 
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vaya delante de tí, y te guarde en el camino, y 
te introduzca en el lugar que he preparado. 

21 Reverénciale, y escucha su voz, ni juz- 
gues que se le ha de despreciar : porque cuando 
pecares no te lo pasará **, y en él está mi nom- 
bre *, 

22 Mas si oyeres su voz, é hicieres todo lo 
que digo, seré enemigo ** de tus enemigos, y 
alligiré á los que te afligen. 

23 Eirá delante de tí mi Angel, y te intro- 
ducirá en la tierra del Amorrheo, y del Hetheo, 
y del Pherezeo, y del Chananeo ?*, y del He— 
veo, y del Jebuseo, á los cuales yo réciamente 
quebrantaré. 

24 No adorarás los dioses de ellos, ni les da- 
rás culto : no harás las obras de ellos, sino que 
los destruirás , y quebrarás sus estatuas ”*. 

25 Y serviréis al Señor vuestro Dios, para 
que yo bendiga tus panes *” y tus aguas, y qui- 
te la enfermedad de en medio de tí. 

26 No habrá en tu tierra mujer infecunda ni 
estéril : llenaré el número de tus dias ?*. 

27 Enviaré mi terror adelante de tí, y ma- 
taré todo pueblo, en que entrares : y haré que 
á tu presencia vuelvan la espalda todos tus ene- 
migos: 

28 Enviando delante moscardones ?”, que 
ahuyentarán al Heveo, y al Chananeo, y al He- 
theo, antes que entres. 

29 No los echaré de tu vista en un año: por- 
que la tierra no quede reducida á desierto *, y 
se multipliquen contra tí las bestias. 

30 Poco á poco *! los iré echando de tu vis- 
ta, hasta que te multipliques, y poseas la tierra. 

31 Y fijaré tus términos desde el mar Rojo ** 
hasta el mar de Palestina *, y desde el desier- 


4 Deuter. vn, 14. — Ú Infra, xxxur, 2; Deuter. vn, 22; Josué, xxiv, 44. — C Deuter. vi, 20. 


in Exod. quest. Xct, creyeron que este Angel era Josué, 
llamado Jesús ó Salvador, y que era una viva imágen del 
Mesías. Otros intérpretes sienten, que era el mismo 
Angel, que desde el principio asistió al pueblo de Dios, 
y que continuó despues en protegerle; y que en el libro 
de JosuÉ, v, 14, es llamado el príncipe del ejército del 
Señor. Pero la mayor parte de los antiguos y modernos 
entienden, que en este lugar se anuncia el Mesías, que 
es camino, verdad y vida ¡para alumbrar con su luz, y 
guiar sin tropiezo á los hombres, que viven peregrinos 
en este mundo. En la Escritura, MALACH, 11, 4, es lla- 
mado Angel del Testamento. Esto mismo parece que se 
explica en aquellas palabras del v. 21: Y en él está mi 
nombre; esto es, mi potestad, mi autoridad, mi misma 
naturaleza y esencia : porque el Padre está en Cristo, y 
Cristo en el Padre. JoAN. Xx, 38. Ultimamente á esto 
parece que alude san PamLo, I Corinth. x, 9, cuando 
hablando de los hebreos se explica de este modo: Algu- 
nos de ellos tentaron al Cristo, y perecieron por las ser- 
pientes. 

22 Y esta es una particular misericordia del Señor. 
Un médico que abandona á un enfermo, da á entender 
que no hay remedio para él, y que su enfermedad es tan 
desesperada, que de ningun modo se atreve á proseguir 
en su curacion. 

23 Ei habla y obra en mi nombre y autoridad. Véase 
lo que dejamos dicho en la nota al v. 20. Los cabalistas 
dicen, que es el ángel san Miguel, Por cuanto con la tras- 
posicion sola de las letras de Y3N5y3 Malachí, mi ángel, 
resulta el nombre de S5x>12 , Michael, Miguel. 

24 MS. 3. Enemigaré. MS. 7. Omisiaré. 


28 Enlos LXX se lee tambien x4: yepyecatov, y el 
Gergeseo, que no se halla en el Hebreo, ni en la Vul- 
gata. 

26 Columnas, piedras ó cualquiera otra cosa erigida 
en los altos ó caminos para adorarla. 

*7 El Hebreo “372, benedicat; en lo que se compren- 
de todo lo que sirve para alimento del hombre. 

28. En el texto Hebreo está mas expreso el sentido. 
MS. 3,7, y FERRAR.ÑO será desfijada é manñera. C. R. 
Amovedera. No morirás de muerte temprana, no será 
breve el número de tus dias, sino que llegarás despues 
de muchos años á una feliz y descansada vejez. 

22 ( tábanos. Así lo hizo Dios con los chananeos, Jo- 
SUE, ult, 12, como lo habia hecho en Egipto. Y esto mis- 
mo lo dice el Sábio expresamente, Sapient. x11, 8. Y en 
la historia leemos otros castigos semejantes. En España 
es famoso el estrago que hicieron en dos franceses las 
moscas que salieron del sepulcro de san Narciso obispo 
y mártir de Gerona. 

80 MS. 7. Non seyerme. 

31 Se ve aquí un rasgo de la bondad y amor que ma- 
nifiesta Dios 4 su pueblo. Era en corto número cuando 
entró en la tierra prometida, para poder poblarla y cul- 
tivarla toda; y así si Dios desde Juego hubiera echado de 
allíá los antiguos habitadores, se hubieran multiplicado 
las fieras excesivamente, causándoles notable daño y 
molestia. 

32 De la parte del Mediodía hácia el Egipto. 

s3 Hasta el Mediterráneo, en que termina la Tierra 
Santa por la parte occidental, 
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usque ad fluvium : tradam in manibus vestris ha- 
bitatores terre, etejiciam eosdeconspectu vestro. 


32 Non %inibis cum eis foedus, nec cum diis 
eorum. 

33 “Non habitent in terra tua, ne forté pec— 
care te faciant in me, si servieris diis eorum: 
quod tibi certé erit in scandalum. 
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to ** hasta el rio ?**: entregaré en vuestras manos 
los moradores de la tierra, y los echaré de vues- 
tra presencia. 

32 No harás alianza % con ellos, ni con sus 
dioses. 

33 No habiten en tu tierra, no sea caso que 
te hagan pecar contra mí, si sirvieres á sus dio— 
ses: lo que seguramente te será de tropiezo *”. 


CAPÍTULO XXIV, 


Moisés intima al pueblo las leyes que Dios habia dado, el cual se obliga á su observancia. Establece una 


alianza entre Dios y el pueblo, rociando á este con sangre. Sube otra vez al monte para recibir de Dios 
las tablas de la ley, y permanece allí cuarenta dias. 


1 Moysi quoque dixit: Ascendead Dominum 
tu, et Aaron, Nadab, et Abiu, et septuaginta 
senes ex Israel, et adorabitis procul. 

2 Solusque Moyses ascendet ad Dominum, 
et ¡illi non appropinquabunt: nec populus ascen- 
det cum eo. 

3  Venitergo Moyses, et narravit plebi omnia 
verba Domini, atque judicia: responditque om- 
nis populus una voce: Omnia verba Domini, 
que locutus est, faciemus. 

4  Scripsit autem Moyses universos sermones 
Domini : et mane consurgens «edifica vit altare ad 
radices montis, et duodecim titulos per duode- 
cim tribus Israel. 

3  Misitque juvenes de filiis Israel, et obtu- 
lerunt holocausta, immolaveruntque victimas 
pacificas Domino, vitulos. 

6 Tulititaque Moyses dimidiam partem san- 


a Infra, xxxiv, 15; Deuter. vu, 2. 


1 Dijo tambien á Moisés: Sube * al Señor tú 
y Aaron, Nadab y Abiú, y setenta * ancianos de 
Israel, y adoraréis de léjos. 

2 Y solo Moisés subirá al Señor, y aquellos 
no se acercarán: ni el pane subirá con él. 


3 Vino pues Moisés, y contó al pueblo todas 
las palabras y Juicios 3 del Señor: y respondió 
todo el pueblo á una voz: Harémos * todas las 
palabras, que ha hablado el Señor. 

A Y escribió * Moisés todas las palabras del 
Señor : y levantándose de mañana edificó un al- 
tar á las raíces del monte, y doce títulos € segun 
las doce tribus de Israel. | 

5 Y envió unos mancebos ” de los hijos de 
Israel, y ofrecieron holocaustos, y sacrificaron 
becerros , víctimas pacíficas al Señor $, 

6 Y así Moisés tomó ? la mitad de la sangre, 


84 Desde la Arabia Desierta, que está al Oriente de 
la Palestina. 

38 Hasta el Euphrates, que terminaba la Tierra Santa 
entre el Oriente y el Septentrion. La infidelidad de los 
israelitas fue causa de que esto no tuviera su entero cum- 
plimiento hasta el reinado de Salomon; de que esta ex- 
tension de límites en sus posesiones durara muy poco; y 
de que por último fueran enteramente arrojados de aque- 
lla tierra que Dios les habia dado. 

38 Nireligiosa, ni política. 

87 Esta comunicacion y familiaridad seria para tí un 
atractivo cási inevitable para que idolatrases : y por con- 
siguiente ocasion de tu ruina y perdicion. 

CAPÍTULO XXIV. 
Despues que hayas intimado al pueblo mis leyes, 
para ver si las acepta, y se obliga á su observancia. Del 
contexto y del v. 3 se infiere que habia bajado del mon- 
te para este efecto. 

2 Estos no subieron con Moisés sino hasta cierta al- 
tura del monte; pero Aaron y sus dos hijos mayores 
mucho mas arriba que el pueblo, como que debian ser 
sacerdotes, y los setenta ancianos como gobernadores 
políticos y príncipes del pueblo. Estos fueron escogidos 
entonces de los principales de las familias y tribus; y es- 
ta es la opinion que parece mas fundada y probable. El 
texto Samaritano nombra á los otros dos hijos de Aaron, 
Eleazar é Ithamar. 

3 Yleyesjudiciales, que se comprenden en los capí- 
tulos XX, XXI, XXI y XXIIL. 

+ Esta presuncion del pueblo con que contando solo 
con sus fuerzas y virtudes naturales, y sin implorar el 
socorro del Señor, como debia, pensaba lograr aquella 
justicia interior y eficaz que se consigue por la fe, Philip. 
rr, 9, fue causa de sus apostasías y total exterminio. 


4 


$ Moisés, para que quedase una eterna memoria de 


este hecho, escribe y registra las ordenanzas del Señor, 
la aceptacion del pueblo, y todas las otras circunstancias 
que mediaron, y que se refieren inmediatamente para 
establecer esta alianza. 

6 Edificó ó erigió un altar de doce piedras, que re-. 
presentaban las doce tribus. Este altar así dispuesto era 
figura del nuevo pueblo que habia de ser el altar de Dios, 
así como es el templo de Dios. San Acust. in Exod. 
quest. XCvil. 

7 Muchos son de sentir, que estos eran algunos de 
los primogénitos de las familias, á los que por derecho 
de naturaleza tocaba sacrificar; pero es mas probable, 
que fueron escogidos por Moisés para que le presentaran 
las víctimas que él mismo debia ofrecer, ó para sacrifi- 
carlas ó degollarlas ellos mismos por su órden. Véase la 
nota al v. 22 del cap. x1x. 

8 ElApóstol refiere, Hebr. 1x,19,quejuntamente con 
los becerros fueron sacrificados machos de cabrío, y aña- 
de el Apóstol otras cosas que aquí no se mencionan, y 
las sabria por tradicion ó revelacion. MENOocH., DUnAm. 
Véase la Epist. ad Hebr. c. 1x. Es probable que fuesen 
doce los becerros, uno por cada tribu; y así en algunos ' 
ejemplares de la Vulgata se lee: Vitulos duodecim. 

9  Losantiguos solian establecer y confirmar sus con= 
tratos y alianzas con víctimas y sangre. Esta sangre que 

se derramaba, y la accion de rociar con ella á los que los 
contraian ,significaba la firmeza y estabilidad con que se 
habian de observar aun á costa de la vida. Significaba 
tambien, que el que se obligaba á ellos, era reo de san- 
gre, y el que faltara primero á su observancia ó los que- 
brantara, debia ser dividido y derramada su sangre, co- 
mo lo habia sido la de la víctima sacrificada. Véase el 
Génes. xv, 10,17. 
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guinis, et misit in crateras: partem autem resi- | y la echó en tazones: y la parte restante derra- 


duam fudit super altare. 

7  Assumensque volumen foederis, legit au- 
diente populo: qui dixerunt: Omnia quee locutus 
est Dominos, faciemus, et erimus obedientes. 

8 Ille veró sumptum sanguinem respersit in 
populum, et ait : Hic “ est sanguis foederis quod 
pepigit Dominus vobiscum super cunctis sermo- 
nibus his. 

9 Ascenderuntque Moyses et Aaron, Nadab 
et Abiu, et septuaginta de senioribus Israel : 

10 Et viderunt Deum Israel : et sub pedibus 
ejus quasi opus lapidis sapphirini, et quasi coe- 
lum, cúm serenum est. 

11 Nec super eos qui procul recesserant de 
filiis Israel, misit manum suam , videruntque 
Deum, et comederunt, ac biberunt. 

12 Dixit autem Dominus ad Moysen: Ascen- 
de ad me in montem, et esto ibi: daboque tibi 
tabulas lapideas , et legem ac mandata que scrip- 
si, ut doceas eos. 

13 Surrexerunt Moyses et Josué minister 
ejus: ascendensque Moyses in montem Dei, 

14 Senioribus ait : Expectate hic donec re— 
vertamur ad vos. Habetis Aaron et Hur vyobis- 
cum: si quid natum fuerit questionis, referetis 
ad eos. 

15 Cúmgque ascendisset Moyses, operuit nu- 
bes montem. 

4  Hebreor. 1x, 20. 


mó sobre el altar. 

7 Y tomando el libro 1” de la alianza, leyó 
oyéndolo el pueblo, y dijeron : Todo lo que ha 
hablado el Señor, harémos, y serémosobedientes. 

8 Y él tomada la sangre ** roció sobre el 
pueblo, y dijo: Esta es la sangre de la alianza 
que ha concertado el Señor con vosotros sobre 
todas estas palabras. 

9 Y subieron Moisés y Aaron, Nadab y 
Abiú *, y setenta de los ancianos de Israel: 

10 Y vieron * al Dios de Israel : y debajo de 
sus piés como una obra de piedras ** de zafiro, 
y como el cielo, cuando está sereno. E 

11 Ni extendió su mano sobre aquellos hijos 
de Israel **, que se habian apartado léjos, y vie- 
ron á Dios, y comieron, y bebieron. 

12 Y el Señor dijo á Moisés: Sube 4 mí al 
monte 1*, y estáte allí: y te daré unas tablas de 
piedra, y la ley y mandamientos que he escrito, 
para que los enseñes. me 

13 Levantáronse *” Moisés y Josué su minis- 
tro: y subiendo Moisés al monte de Dios, 

14 Dijo ** á los ancianos: Esperad aquí has- 
ta que volvamos á vosotros. Teneis á Aaron yá 
Hur con vosotros: si naciere alguna diferencia, 
se la referiréis. 

18 Y habiendo subido Moisés, cubrió una 
nube el monte. 


10 Este es el mismo que se ha dicho en el dv, 4. 

11 Esta alianza era figura de la nueva que estableció 
Jesucristo con los hombres. El altar figuraba la cruz en 
que murió el Señor, y derramó su sangre para firmar su 
pacto y alianza, no precisamente con la familia de Ja- 
cob, sino con todo el linaje de los hombres, que sacó, 
no de la opresion de Egipto, sino de la tiranía de la 
muerte, del pecado, y del demonio. La antigua alianza 
fue confirmada con sangre solamente de becerros y de 
machos de cabrío ; mas la nueva lo fue por la del Hijo de 
Dios, que á un mismo tiempo fue parte, víctima, sacer- 
dote y mediador de esta alianza. La antigua fue tempo- 
ral: la nueya, eterna. Esta da el espíritu de adopcion y 
de libertad; aquella hacia esclavos é interesados. Se debe 
poner particular atencion en el pronombre hic, que aquí 
se usa, al que en hebreo corresponde 53177 hé aqué: y en 
lo quese lee en la Epistola úá los Hebreos, 1x, 20, y se re- 
fiere con las mismas palabras toUto to' aya 7%: Dradñxnc, 
hic sanguis testamentt, que son las mismas que pronun- 
ció Jesucristo cuando instituyó la Eucaristía, estable- 
ciendo la nueva alianza. Todo lo cual aludia sin duda á 
aquella antigua. Por lo que así como en este lugar y en 
san PABLO el pronombre hic, y en el Hebreo ecce, signi- 
fican que se hallaba allí presente la misma cosa de que 
se trataba, esto es, la sangre, sin que se admitiesen figu- 
ras, sombras ni metonimias; del mismo modo en el Tes- 
tamento Nuevo estas palabras: Hic est sanguis meus, etc., 
significan sin la menor duda la presencia real de la san- 
gre de Jesucristo en el cáliz eucarístico. Y lo mismo se 
debe decir de las otras : Hoc est corpus meum. 

12 El texto Samaritano nombra aquí tambien á Elea- 
zar y á Hthamar. e 

13 No en su esencia, porque esto era imposible, si- 
no bajo de alguna especie ó imágen sensible acomodada 
á la capacidad y fragilidad del hombre. San AGusr. in 
Ezrod. quest. cl. Muchos intérpretes sienten que fue un 
Angel el que se apareció, representando la persona del 
Señor en forma humana, pero magnífica y augusta, co- 
mo la de un grande príncipe. Y esta opinion puede apo- 


yarse en el texto Hebreo, en el que se lee la palabra 
EImÓNn Elohim, que significa Dios, principe y juez : ni 
se opone á esto lo que se dice en el Deuter. tv, 15, por- 
que allí no se habla de esta vision, sino de la que se des- 
cubrió 4 todo el pueblo, cuando fue promulgado el Decá- 
logo; pues entonces no convenia que se manifestase Dios 
bajo de alguna forma ó imágen sensible á un pueblo ru- 
do y propenso á la idolatría. Pero con Moisés y con los 
otros que le acompañaban, como mas piadosos y mas 
instruidos, no corria peligro de que adorasen un ídolo 
en vez de Dios. 

14 El pavimento : y esto se explica en el Hebreo: como 
la hechura de un ladrillo, 6 ladrillado de zafiro,ó la pea- 
na sobre que descansaban sus piés, la cual era de zafiro, 
cuyo hermosísimo color entre blanco y azul celeste, sal- 
picado de motas de oro , representaba la majestad , pu- 
reza y santidad del Señor. 

15 El resto del pueblo. Otros trasladan : Ni castigó 
Dios á los que se habian apartado léjos de los hijos de Is- 
rael; sino que volvieron á Dios, y despues se volvieron, 
y comieron y bebieron. Esto dice, porque segun el co- 
mun modo de pensar de los hombres, el ver á Dios y mo- 
rir era todo uno. Deuter. v, 24; Judic. x11, 22. 

16 Manda Dios á Moisés, que dejando á Aaron y á 
los setenta ancianos, que habian estado con él en la la- 
dera del monte, subiese solo á la cima del Sínai. 

17 Y se acercaron hasta la nube que cubria la cima 
del monte, y permanecieron allí siete dias. En este tiem- 
po se recogeria Moisés en su interior, y se prepararia 
para entrar á conversar con Dios. Y el dia séptimo lla- 
mado por la voz de Dios, v. 16,se quedó Josué solo en 
el mismo lugar donde antes estaba. Cap. xxxn, 15. 

18 Les mandó Moisés al subirse mas arriba, que es- 
peraran en el primer sitio, porque no sabia que se habia 
de detener tanto tiempo en lo mas alto del monte. Por 
lo cual viendo los ancianos que tardaba tanto, se volvie- 
ron al campamento, y Aaron con ellos: y esto pudo ha- 
ber dado ocasion al pueblo á que hiciese la consagracion 
del becerro de oro, y se entregase á la idolatría, 


CAPÍTULO XXV. 


16 Et habitavit gloria Domini super Sinaí, 
tegens illum nube sex diebus: septimo autem 
die vocavit eum de medio caliginis. 


17  Erat autem species gloris Domini, qua- 
si ignis ardens super verticem montis, in cons— 
pectu filiorum Israel. | 

18 Ingressusque Moyses medium nebul.e, 
ascendit in montem : et fuit ibi quadraginta die- 
bus, et quadraginta noctibus. 
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16 Y habitó la gloria del Señor sobre el Sí- 
nai, cubriéndolo con la nube durante seis dias : 
mas el séptimo dia lo llamó ** de en medio de la 
oscuridad. 

17 Y la imágen de la gloria del Señor era 
como un fuego ardiendo sobre la cima del mon- 
te, á vista de los hijos de Israel. 

18 Y habiendo entrado Moisés en medio de 
la niebla, subió al monte: y estuvo allí cuaren- 
ta dias y cuarenta noches ?*. 


CAPÍTULO XXV. 


Manda Dios que se le hagan ofrendas para la construccion del tabernáculo. Ordena asimismo que se fa- 
brique el arca de la alianza con el propiciatorio, y dos Querubines ; y la mesa de los panes de la pro- 


posicion, y el candelero de oro. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens? 

2  Loquere filiis Israel, ut tollant mihi pri- 
mitias: ab “ omni homine qui offeret ultroneus, 
accipietis eas. 

3  Hzecsunt autem que accipere debetis: Au- 
rum, et argentum, et es, 

4  Hyacinthum et purpuram, coccumque bis 
tinctum, et byssum, pilos caprarum, 

3 Et pelles arietum rubricatas, pellesque jan- 
thinas, et ligna setim: 

-$6 Oieumad luminaria concinnanda, aroma- 
ta in unguentum, et thymiamata boni odoris: 

7 Lapides onychinos, et gemmas ad ornan- 
dum ephod, ac rationale. 


(Infra, xxxv, 5. 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


2 DÍ á los hijos de Israel, que tomen para 
mí las primicias *: de todo hombre que volun- 
tario las ofreciere ?, las recibiréis. 

3 Y estas son las cosas que debeis recibir : 
Oro, y plata, y cobre, 

A Jacinto *, y púrpura *, y grana teñida 
dos veces, y lino fino *, pelos de cabras *, 

5 Y pieles de carneros almagradas ”, y pie- 
les de color de violeta, y maderas de setím ?: 

6 Aceite para aderezar las lámparas, aromas 
para el ungúento, y perfumes de buen olor: 

1 Piedras oniquinas *, y piedras preciosas 
para adornar el ephod ?*”, y el racional. 


19 Llamó á Moisés. 

20 Algunos quieren que deben entrar en este núme- 
ro los seis que se refieren en el v. 16. Pero parece mas 
probable que estuyo cuarenta dias solo con el Señor en 
la cima del monte. Este parece ser el sentido de este ver- 
so. Todo este tiempo ayunó Moisés, no comiendo ni be- 
biendo, Deuter.1x , 19 ,y Josué se alimentó con las frutas 
y aguas que halló en el monte. Así tambien Jesucristo 
nuestro legislador dió principio á su ministerio y á la pu- 
blicacion de su Ley con un ayuno de cuarenta dias. Véa- 
se san MATHEO, Iv, 2. 

CAPÍTULO XXV. 

1 La voz hebrea 310)3m, es ofrenda; y en este sen- 
tido se toma el primitie de la Vulgata, por aquellas 
ofrendas que voluntariamente quisiesen hacer para la 
construccion del tabernáculo y de todo lo necesario para 
el culto del Señor; y se llama así, porque era la primera 
ofrenda despues de la alianza. 

2 MS. 3. Que lo envoluntd su corazon. MS. 7. Que se 
atalantare su corazon. Porque no estima sino aquello que 
se le da de corazon. El que así da á Dios, viva persua- 
dido que recibirá mas de lo que da; y que lo que ofrece, 
léjos de empobrecerle, le hará rico para siempre. Véa- 
se lo que á este mismo intento dice san PañLo, 11 Co- 
rinth. 1x, 5. 

3 Quiere decir, lana ó paños teñidos de color de ja- 
cinto, que eorresponde al violado ó cárdeno que tira á 
OSCUFO. 

4 Ó paños teñidos de púrpura ó de grana, cuyo color 
se encendia, y les daba mayor precio si seteñian dos ve- 
ces. La palabra hebrea Y3W que san JERÓNIMO inter- 
preta coccus, puede derivarse de ¡131 que significa do- 
blar, tal vez porque se teñia dos veces. 

5 Este se criaba en el Egipto, en la Palestina y en las 
Indias. El Árabe y algunos modernos lo entienden co- 


munmente del algodon. 

6 MS.7. Esirgo é cabreño. De estos hacian unas es- 
tofas semejantes á los camelotes, que servian para cu- 
brir el tabernáculo , y defenderlo de las lluvias. 

1 MS. 7. E cordobanes é baldreses , é cueros cervunos. 
MS. 3. Epieles de guadamecil. 

8 Este era un árbol muy crecido que se criaba en el 
desierto de la Arabia, parecido al espino blanco en el 
color y en las hojas, cuya madera era la mas fuerte, só- 
lida y hermosa de todas. San HIERON. in cap. XLI Ísai, 
Parece ser el mismo que hoy llaman acacia negra, y los 
LXX trasladan leño incorruptible. 

Y FERRAR. Piedras de nicolo. El Hebreo 211, pro- 
bablemente ágata oscura. 

10 Este nombre viene de 3DN, que significa untr, 
atar, ceñir. Era una ropa corta y sin mangas que se po- 
nian sobre todas las otras, y cubria principalmente las 
espaldas, y por esto se llamaba superhumerale ó espal- 
dar. Habia dos suertes de ephod : uno de los sacerdotes, 
que era de lino fino; y otro propio del sumo Sacerdote ú 
pontífice, que se componía de oro, de jacinto, de púr- 
pura, de carmesí, y de lino muy fino y muy bien torci- 
do. Esta mezcla de diversos colores, junto con la riqueza 
deloro, y la blancura y hermosura del lino, figuraba la 
variedad y la union de las virtudes sacerdotales, que de- 
bian hacer al que lo lleyaba un digno ministro de aquel 
á quien servia. A los cabos del ephod que correspondia 
á las espaldas y sobre los hombros, habia dos piedras 
preciosas muy gruesas, donde estaban grabados los nom- 
bres de las doce tribus, seis en cada una; y al remate 
que se cruzaba sobre el pecho habia otro ornamento cua- 
drado, que se llamaba racional ó pectoral, del cual se 
hablará en el cap. xXvuit, 18. Aunque el ephod era or- 
namento propio de los sacerdotes , esto no obstante no 
se dejaba de dar algunas veces á los legos, como yeré- 


280 


8 Facientque mihi sanctuarium, et habitabo 
in medio eorum : 

9 Juxtá “ omnem similitudinem tabernaculi 
quod ostendam tibi, et omnium vasorum in cul- 
tum ejus : sicque facietis ¡llud : 

10  Arcam de lignis setim compingite, cujus 
longitudo habeat duos et semis cubitos: latitu- 
do cubitum et dimidium: altitudo cubitum si- 
militer ac semissem. 

11 Et deaurabis eam auro mundissimo intús 
et foris: faciesque suprá coronam auream per 
circuitum : 

12 Et quatuor circulos aureos, quos pones 
per quatuor arce angulos: duo circuli sint in la- 
tere uno, et duo in altero. 

13 Facies quoque yectes de lignis setim, et 
operies eos auro. 

14  Inducesque per circulos qui sunt in arce 
lateribus, ut portetur in eis: 

19 Qui semper erunt in circulis, nec um- 
quam extrahentur ab eis. 

16 Ponesque in arca testificationem quam 
dabo tibi. 

17 Facies et propitiatorium de aure mundis- 
simo: duos cubitos et dimidium tenebit longitu- 
do ejus, et cubitum ac semissem latitudo. 

18 Duos quoque Cherubim aureos et pro- 
ductiles facies, ex utraque parte oraculi. 


19 Cherub unus sit in latere uno, et alter 
in altero. - 

20  Utrumque latus propitiatorii tegant ex- 
pandentes alas, et operientes oraculum , respi- 
ciantque se mutuo versis vultibus in propitiato- 
rium quo operienda est arca, 


a VHebreor. xx, 2. 


EL ÉXODO. 


8 Y me harán un santuario **, y moraré en 
medio de ellos: 

9 Conforme en todo al diseño del taberná- 
culo que te mostraré ??, y de todas las vasijas para 
su servicio: y lo haréis de esta manera: 

10 Haced una arca de maderas de setím, cu- 
ya longitud tenga dos codos *? y medio: la an- 
chura codo y medio: y la altura asimismo codo 
y medio. 

11 Y la cubrirás por dentro y por fuera de 
oro ** muy puro: y harás sobre ella una corni- 
sa * de oro al rededor: 

12 Y cuatro anillos de oro, que pondrás á 
las cuatro esquinas del arca: dos anillos estén á 
un lado, y dos al otro. 

13 Harás tambien unas varas de madera de 
setím, y las cubrirás ** de oro. 

14 Y las meterás por los anillos, que están 
á los lados del arca, para llevarla en ellas: 

15 Las que estarán siempre en los anillos, y 
nunca se sacarán de ellos. 

16 Y pondrás en el arca el testimonio *” que 
te daré. - 

17 Harás tambien el propiciatorio ** de oro 
limpísimo : tendrá su longitud dos codos y me- 
dio, y la latitud codo y medio. 

18 Harás asimismo dos Querubines ** de oro 
trabajados á martillo, de la una y de la otra par- 
te del oráculo ?*, 

19 Un Querubin esté al un lado, y otro al 
otro. 

20 Cubran los dos lados del propiciatorio, 
extendiendo las alas, y cubriendo el oráculo, y 
mírense el uno al otro, con los rostros vueltos. 
hácia el propiciatorio, con que se ha de cubrir 
el arca, | 


mos en sus respectivos lugares. Llevar el ephod en la 


casa del Señor, quiere decir, ejercer el ministerio de su- 


mo Sacerdote. 

11 Así llama el Señor al tabernáculo, donde debia ha- 
cer brillar sú majestad y presencia. El santuario, tomado 
en su propia significacion, era la parte mas retirada y 
santa del tabernáculo, donde el sumo Sacerdote podia 
entrar una sola vez en el año. 

12 El Hebreo y los LXX ponen aquí el presente en 
lugar del futuro que se lee en la Vulgata; y así el sentido 
que se expresa, será este: y me harán un santuario con- 
forme en todo al diseño que te presento ahora á los ojos 
ó á tu imaginacion. 

13 Aquí se habla de los codos vulgares, ó del espacio 
que hay desde la extremidad del índice hasta la curva- 
tura del brazo, que consta de veinte y cuatro dedos. Y así 
el arca tenia sesenta dedos de largo, treinta y seis de 
ancho, y otro tanto de alto. Algunos dan al codo hebreo 
veinte pulgadas y media. 

14 Con láminas ó planchas de oro el mas fino; pues 
parece que no se conocia aun el arte de dorar con hojas 
de oro. El P. Luis de la Puente, t. 2, pág. 218, traduce 
Arca chapeada de oro purisimo por dentro, y por de- 
fuera. 

"16 Esta corona,cerco ó cornisa se alzaba sobre la par- 
te superior del arca, y la daba vuelta al rededor. 

18 Y las forrarás, y cubrirás con láminas de oro. 

- 17 Esto es, la Ley ó las tablas de la Ley. Es una meto- 
nimia, porque en ella se contenia lo que declaró el Señor 
á su siervo Moisés, que queria se hiciese. 


18 MS. 3. El cobertero. MS. 7. Una acitara. El Hebreo 
n3n), una cubierta. La Vulgata y los LXX, Macrtíprov 
propictatorio. Se llama así porque el Señor desde este 
lugar se mostraba propicio y favorable á su pueblo. Se 
llamaba tambien oráculo, porque de allí salian las res- 
puestas que daba Dios á Moisés ó al sumo Sacerdote, 
cuando le consultaban. Cap. xxIr, 22. Este propiciatorio 
es la figura de Jesucristo hecho hombre, en el cual resi- 
de Dios por la union hipostática, por lo que se mostró 
propicio y favorable ai mundo. El oro puro de que se 
componia, es figura de la pureza de la humanidad de Je- 
sucristo exento de todo pecado. El propiciatorio signifi- 
ca al Salvador del mundo, predestinado de Dios para ser 
propiciacion por nuestros pecados con su sangre. Rom. 
nr, 25. 

19 Estos, segun algunos intérpretes ,se dejaban ver, 
como se pintan,de ordinario los Angeles en forma de jó- 
yenes hermosos con dos alas cada uno, y con los rostros 
en la disposicion que aquí refiere la Escritura. Otros 
sienten,que eran semejantes á aquellos de quien se ha- 
bla en EzZECHIEL, con cuatro alas, y cada uno con su 
rostro diferente. Otros les dan otras figuras. Los Queru- 
bines formaban un cuerpo con la cubierta del arca, y to- 
do era de oro macizo trabajado á martillo. Los Queru- 
bines están en acto de admiracion sobre el arca, como 
extáticos al contemplar los misterios de la Encarnacion 
del Verbo. 

20 EnelHebreo se lee aquí la palabran35>,la misma 
que en el v. 17: y así se ve, que oraculum es lo mísmo 
que propitiatorium. Véase el cap. xxx vu, 6. 


CAPÍTULO XXV. 981 


o In qua pones testimonium quod dabo 
ibi. 

22 Indé precipiam, et loquar ad te supra 
propitiatorium, ac de medio duorum Cherubim, 
quí erunt super arcam testimonii, cuncta quee 
mandabo per te filiis Israel. 


23  Facies et mensam de lignis setim , haben- 
tem duos cubitos. longitudinis, et in latitudine 
cubitum, el in altitudine cubitum ac semissem. 

24  Etinaurabis eam auro purissimo: facies- 
que illi labium aureum per circuitum, 

23 Et ipsi labio coronam interrasilem altam 
quatuor digitis : et super illam, alteram coro- 
nam aureolam. 

26  Quatuor quoque circulos aureos preepa- 
rabis, et pones eos in quatuor angulis ejusdem 
mense per singulos pedes. 

27 Subter coronam erunt circuli aurei, ut 
mittantur vectes per eos, et possit mensa por- 
tari. 

28 Ipsos quoque vectes facies de lignis setim, 
et circumdabis auro ad subvehendam mensam. 


29  Parabis et acetabula, ac phialas, thuri- 
bula, et cyathos, in quibus offerenda sunt liba- 
mina, ex auro purissimo. 

30 Et pones super mensam panes proposi- 
tionis in conspectu meo semper. 

31 Facies et candelabrum ductile de auro 
mundissimo, hastile ejus , et calamos, seyphos, 
et spheerulas, ac lilia, ex ipso procedentia. 


32 Sex calami egredientur de lateribus, tres 
ex uno latere, et tres ex altero. 

33 Tres scyphi quasi in nucis modum per 
calamos singulos, spherulaque simul, et lilium: 


21 En la que pondrás el testimonio ?* que te 
daré. 

22 Desde allí daré mis órdenes ?*, y te ha- 
blaré sobre el propiciatorio, y de en medio de 
los dos Querubines, que estarán sobre el arca 
del testimonio, todo lo que yo mandaré por tí 
á los hijos de Israel. 

23 Harás tambien una mesa de maderas de 
setím , que tenga dos codos de largo, y uno en 
ancho, y codo y medio en alto. 

24 Y la cubrirás de oro muy puro: y le ha- 
rás un borde ?** de oro al rededor, 

25 Y al mismo borde una cornisa entreta— 
llada ** alta de cuatro dedos: y sobre ella otra 
cornisa de oro. 

26 Prepararás tambien cuatro anillos de oro, 
y los pondrás en las cuatro esquinas de la mis- 
ma mesa á cada uno de sus piés. 

27 Los anillos de oro estarán debajo de la 
cornisa, para que las varas se metan por ellos, 
y se pueda llevar la mesa. 

28 Harás tambien estas varas de madera de 
setím, y las engastarás en oro para conducir la 
mesa. 

29 Formarás tambien del oro mas puro es- 
cudillas * y tazas ?$, incensarios * y copas, en 
que se han de ofrecer las libaciones. 

30 Y pondrás sobre la mesa los panes de la 
proposicion ?? delante de mí perpétuamente. 

31  Harás tambien de oro el mas puro un can- 
delero ?? trabajado á martillo, su astil y brazos, 
sus vasos y globitos, y lirios, que saldrán del 
mismo. 

32 Seis brazos saldrán de los lados, tres de 
un lado, y tres de otro. 

33 En cada brazo habrá tres vasos 4 manera 
de nuez, y juntamente un globito, y un lirio : é 


21 Dentro del arca estaban solo las dos tabias de la 
Ley; lo que parece expresarse en el libro 111 de los Reyes, 
vir, 5, y en el 11 de los Paralipómenos, v, 10. Ni se opo- 
ne á esto lo que dice san PAbtoO en la Epístola á los He- 
breos, 1x,4: En la cual, arca del Testamento, habia una 
urna de oro, que contenía el maná y la vara de Aaron, 
que reverdeció, y las tablas del Testamento. Lo cual se 
debe entender en el mismo sentido en que ordenó Moi- 
sésá los levitas, Deuter. xxx1, 26, que tomasen el libro 
del Deuteronomio, y lo pusiesen delante del arca. Moisés 
por órden de Dios mandó á Aaron, antes en el cap. XVI, 
33, que pusiera el maná en la presencia del Señor, lo 
que puede significar delante del arca y del propiciatorio, 
donde residia el Señor como en su trono, Otros sienten 
que en tiempo de Moisés habia dentro del arca todo lo 
que el Apóstol refiere; pero que en el de Salomon se de- 
jaron solo en el arca las dos tablas, y que lo demás se 
puso fuera, mas delante del arca, y en la parte interior 
del Sancta Sanctorum. 

22 MS. 3. Eaplasarme he contigo ay. 

23 MS. 3. Cerradero. MS. 7. Gurlanda. 

12 Esto es, en parte plana, y en parte tallada; ó que 
á trechos tuviese sus tallas, molduras ó relieves. 

25 Estos eran como platos cóncavos, donde se echa- 
ba la flor de harina, cuando se debia ofrecer. ALÁPIDE. 

26 Estas tazas, que san Jerónimo muchas veces lla- 
ma morteruelos, servian para echar en ellas el vino y 
otros licores que se habian de derramar en los sacrifi- 
cios. ALÁPIDE. 

27 Donde se quemaba el incienso : ó tambien las na- 
vetas donde se guardaba. 


19 


AS 


28 Sellamaban así, porque estaban Siempre expues- 
tos. En el Hebreo se llama 139 Ea), pan de faces, 
esto es, panes que se han de exponer delante de mí. Eran 
doce, que correspondian á las doce tribus en cuyo nom- 
bre se ofrecian. Comunmente se cree, que se ponian seis 
de cada lado, el uno sobre el otro. Se hacian de la hari- 
na mas pura, y se presentaban al Señor, cuando todavía 
estaban calientes, todos los sábados; y los añejos que se 
quitaban, y que habian estado expuestos toda la sema- 
na,solo podian ser comidos porlos sacerdotes y por sus 
hijos varones. Levit. XxIv, 9. Y si David comió en un 
caso extraordinario, fue por necesidad, y en un tiempo 
en que el hambre le dispensó del rigor de la ley. La 
ofrenda de estos panes iba acompañada con sal y con in- 
cienso. Levit. 1,13. Esta mesa con sus panes es imágen 
viva de la mesa Eucarística en donde se recibe el pan 
celestial para alimento del alma. 

29 MS.3, y 7. Almenara. Todo él era sólido de oro 
finísimo trabajado á martillo; tenia su pié del mismo 
metal, y un astil ó largo tronco acompañado de siete ra- 
mos ó brazos, tres por banda y uno en medio, adornados 
á distancias iguales de seis flores de lis, de otras tantas 
bolitas, globos ó pomos pequeños, y de seis copas ú va- 
sos en figura de nuez, que seibanalternando unosá otros. 
Sobre el astil y sobre los seis brazos del candelero habia 
sus candilejas ó mecheros de oro, que se ponian y qui- 
taban segun era necesario: en ellas se echaba aceite, y 
se ponian mechas, y se encendia de noche hasta la ma- 
hana para que alumbrase al altar de los perfumes, y á la 
mesa de los panes. 


TOMO ]. 
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et tres similiter seyphi instar nucis in calamo al- 
tero, spherulaque simul et lilium. Hoc erit 
Opus sex calamorum , qui producendi sunt de 
hastili : 

34 In ipso autem candelabro erunt quatuor 
scyphi in nucis modum, spheruleque per sin- 
gulos, et lilia. 

35 Spheerulee sub duobus calamis per tria 
loca, qui simul sex fiunt, procedentes de hastili 
uno. 

36 Et spherule igitur et calami ex ipso 
erunt, universa ductilia de auro purissimo. 


37 Facies et lucernas septem, et pones eas 
super candelabrum, ut luceant ex adverso. 

38 Emunctoria quoque, et ubi quee emuncta 
sunt extinguantur, fiant de auro purissimo. 


39 Omne pondus candelabri cum universis 
vasis suis habebit talentum auri purissimi. 

40  Inspice %, etfac secundúm exemplar quod 
bi in monte monstratum est. 


EL ÉXODO. 


igualmente en el otro brazo tres yasos 4 manera 
de nuez, y tambien un globito y un lirio. Esta 
será la obra de los seis brazos, que se han de ha- 
cer salir del astil : 

34 Mas en el mismo candelero habrá cuatro 
vasos á manera de nuez, y en cada uno sus glo- 
bitos, y sus lirios. 

35 Habrá unos globitos debajo de dos bra- 
zos en tres lugares, que entre todos serán seis 
brazos procedentes de un solo astil. 

36 Los globitos pues y los brazos saldrán del 
mismo *, todo hecho á martillo del oro mas 
puro. 

37 Y harás siete candilejas, y las pondrás 
sobre el candelero, para que alumbren de frente. 

38 Igualmente las despabiladeras **, y los 
vasos donde se apague lo que se hubiere despa- 
bilado, se harán de oro el mas puro. 

39 Todo el peso del candelero con todas sus 
vasijas tendrá un talento * de oro purísimo. 

40 Mira, y hazlo segun el modelo que te ha 
sido mostrado en el monte *?. 


CAPÍTULO XXVI 


Descripcion del tabernáculo, y de cada una de las partes que lo componian. 


1 Tabernaculum veró ita facies : Decem cor- 
tinas de bysso retorta, et hyacintho, ac purpu- 


1 Y harás el tabernáculo * de esta manera : 
Harás diez cortinas de lino fino torcido, y de 


ra, coccoque bis tincto variatas opere plumario | jacinto * y púrpura, y de grana dos veces teñida, 


facies. 


Q  Hebreor. vir, 5; Actor. vn, 44. 


con variedad de bordados. 


20 FERRAR. Almendrados. Esto es, no sobrepuestos, 
sino haciendo un cuerpo con el tronco ó astil del cande- 
lero. 

31  FERRAR. Y sus molletas y sus paletas. Este cande- 
lero de oro purísimo figuraba la Iglesia de Cristo, pura y 
resplandeciente por su doctrina y por su ley, que toda 
respira caridad. 

32 El talento del santuario, suponiendo que constaba 
de tres mil siclos de oro de dos dracmas, Exod. XXXVII, 
25, venia á pesar como ochenta y dos libras de á diez y 
seis Onzas nuestras. 

33  Esrio siente, que estas palabras no solo dan á en- 
tender que Dios hizo ver entonces á Moisés una imágen 
6 modelo sensible de todo lo que le mandaba hacer ; sino 
que le descubrió todas las verdades de la Ley que Jesu- 
cristo habia de establecer, las cuales eran sombreadas 
por estas figuras de la Ley antigua. Véase le que hemos 
notado en la Epistola de san PabLO á los Hebreos, vi y 
siguiente. 

CAPÍTULO XXVI. 

1 Queriendo Dios establecer en su pueblo un culto 
uniforme, y unas ceremonias arregladas, hizo erigir en 
medio de su campo un templo portátil, popero 'y tepóv, 
como le llama Philon, De vita Mosis,lib. 11, p. 665, como 
correspondia al estado de viajantes que tenian entonces 
los israelitas, y que pudiese armarse y desarmarse, y ser 
llevado á todas partes. Esta se creia ser la tienda ó pa- 
belion de Dios, que era el general de los ejércitos de los 


israelitas. Se componia de tablones, los que ajustándose . 


estrechamente entre sí Je servian como de paredes. Lo 
cubrian cuatro velos diferentes. El interior servia como 
de adorno al tabernáculo ó tienda: Jos otros tres, que 
eran de pelo de cabras, y de pieles teñidas de diversos 
colures, le defendian de las aguas, de las incomodida- 
des del aire, y de las otras injurias de los tiempos. Tenia 


treinta codos de largo, diez de ancho y otros tanto de a)- 
to. Se plantaba siempre en tal disposicion, que la entrada 


ó puerta mirara al Oriente, el fondo al Occidente, el cos- 
tado derecho al Septentrion, y el izquierdo al Mediodía. 
Se dividia en dos partes: la primera luego que se entra- 
ba, se llamaba el Santo, y era un cuadrángulo que tenia 
veinte codos de fondo sobre diez de ancho, y otros tan- 
tos de alto : la otra que estaba separada por un velo muy 
precioso, se llamaba el Santo de los Santos, y era de figu- 
ra cúbica, de diez codos en todas sus medidas. Como el 
tabernáculo estaba cubierto por todas partes, echado el 
velo de la entrada, v. 37, quedaba muy oscuro, y principal- 
mente el Santo de los Santos, con lo que se representaban 
los arcanos de la majestad del alto Dios que allí moraba, 
y los misterios secretos de la verdadera Religion que allí 
se figuraban. 

2  Decolor de jacinto ó cárdeno. El lino fino doble de 
hilo torcido formaba una tela fuerte y muy blanca, y ser- 
via como de fondo para los varios recamos ó bordaduras 
que sobre él se hacian, sobresaliendo la diversidad de co- 
lores de jacinto, de púrpura, de escarlata y el primor 
del arte con que estaba trabajado. Se llamaba opus plu- 
marium, porque por su diversidad y hermosura imitaba 
los colores de las plumas de las aves: tambien phrygium, 
porque los phrigios fueron los primeros que supieron 
bordar ó recamar con esta mezcla de hijos de diversos co- 
lores. PLINIO, lib. vin, cap. XLvI11. Los latinos lo llaman 
acu pingere. En el Hebreo se lee 2WMTTWYD ano, 
y harás Querubines, obra de quien piensa ; esto es, obra 
de imagiuería ó hechura de maestro la mas excelente y 
primorosa. Por Querubines entienden unoslas figuras de 
unos jóvenes gallardos con sus alas, como dejamos dicho 
Cap. Xx,18; otros quieren que fuesen figuras de anima- 
les, de flures, formadas de hilos de varios colores. Sanct. 
Hieronym. ad Marcell. Asimismo varian los intérpre- 
tes sobre determinar si estas figuras salian y se hacian 
con el mismo tejido,lo que los hebreos llamaban ¡WYII 
2W77, opus artificis, obra de tejido, como son nues- 
tros brocados: 6 si eran bordadas ó recamadas, que Jla- 


CAPÍTULO XXVL 


2 Longitudo cortine unius habebit viginti 
octo cubitos : latitudo, quatuor cubitorum erit. 
Unius mensura fient universa tentoria. 

3  Quinque cortine sibi jungentur mutuo, et 
aliss quinque nexu simili cobeerebunt. 


4  Ansulas hyacinthinas in lateribus ac sum- 
mitatibus facies cortinarum, ut possint invicem 
copulari. 

9 Quinquagenas ansulas cortina habebit in 
utraque parte, ita insertas, ut ansa contpa an- 
sam veniat, et altera alteri possit aptari. 


6 Facies et quinquaginta circulos aureos, qui- 
bus cortinarum vela jungenda sunt, ut unum ta- 
bernaculum fiat. 

17  Facies et saga cilicina undecim, ad ope- 
riendum tectum tabernaculi. 

8 Longitudo sagi unius habebit triginta cu- 
bitos, et latitudo quatuor : seequa erit mensura 
Ssagorum omnium. 

9 E quibus quinque junges seorsúm, et sex 
sibi mutuo copulabis, ita ut sextum sagum in 
fronte tecti duplices. 

10 Facies et quinquaginta ansas in ora sagi 
unius, ut conjungi cum altero queat : et quin— 
quaginta ansas in ora sagi alterius, ut cum al- 
tero copuletur. 

114 Facies et quinquaginta fibulas «eneas, qui- 
bus jungantur anse, ut unum ex omnibus ope- 
rimentum fiat. 

12 Quod autem superfuerit in sagis que pa- 
rantur tecto, id est, unum sagum quod amplius 
est, ex medietate ejus operies posteriora taber- 
naculi. 

13 Et cubitus ex una parte pendebit, et al- 
ter ex altera, qui plus est in sagorum longitudi- 
ne, Utrumque latus tabernaculi protegens. 


14 Facies et operimentum aliud tecto de pel- 
libus arietum rubricatis : et super hoc rursúm 
aliud operimentum de janthinis pellibus. 


15 Facies et tabulas stantes tabernaculi de 
lignis setim, 

16 Que singule denos cubitos in longitudi- 
ne habeant, et in latitudine singulos ac semissem. 
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2 Lalongitud de la una cortina *tendrá veinte 
y ocho codos: la anchura será de cuatro codos. 
Todas las cortinas serán de una misma medida. 

3 Las cinco cortinas se juntarán la una con 
la otra, y las otras cinco* se unirán con el mis- 
mo enlace. 

4  MHarás unas presillas de jacinto en los la- 
dos y alturas de las cortinas, para que puedan 
unirse las unas con las otras. 

9 Cada cortina tendrá cincuenta presillas * 
en una y otra parte, dispuestas de modo, que 
una presilla esté contrapuesta á otra presilla, y 
la una se pueda ajustar á la otra. 

G  Harás tambien cincuenta sortijas * de oro, 
con las que se han de juntar Jos velos de las cor- 
tinas, para que se forme un solo tabernáculo. 

7 MHarás tambien once paños * de pelo de ea- 
bras, para cubrir el techo del tabernáculo. 

8 Lo largo de un paño tendrá treinta codos, 
y lo ancho, cuatro : igual será la medida de to- 
dos los paños. 

9 Delos cuales juntarás cinco aparte, y uni- 
rás seis el uno con el otro, de modo que el sexto 
paño lo dobles * por delante del techo. 

10 Harás tambien cincuenta presillas á la 
orilla del un paño, para que pueda juntarse con 
el otro: y cincuenta presillas á la orilla del otro 
paño, para que se una con el otro. 

11 Harás tambien cincuenta hebillas de bron- 
ce, con las que se unan las presillas, para que 
de todos los paños se haga una sola cubierta. 

12 Y lo que sobrare de los paños que se pre- 
vienen para el techo, esto es, un paño que hay 
de mas, con la mitad de él cubrirás lo posterior 
del tabernáculo. 

13 Y quedará pendiente un codo * de una 
parte, y otro de otra, que sobra en la longitud 
de los paños, cubriendo los dos lados del taber- 
náculo. 

14 Harás tambien al tabernáculo otra cu- 
bierta *% de pieles de carneros almagradas : y 
sobre esta otra cubierta de pieles de color de 
violeta 1, 

15. Harás asimismo de madera de setím los 
tablones del tabernáculo que estén derechos, 

16 Cada uno de estos tenga diez codos de 
largo, y codo y medio de ancho. 


maban 2373, obra de plumas, con que imitaban la her- 
mosa variedad de colores que admiramos en las plumas 
de las aves. Uno y otro parece era muy comun entre los 
hebreos y demás pueblos orientales. 

3 Algunos intérpretes creen que unidos entre sí todos 
estos lienzos, cubrian todo lo alto del tabernáculo y los 
dos costados, bajando hasta la distancia de un pié de 
tierra para que no se rozasen ni manchasen. 

4 Con lo que se formaban dos paños ó lienzos, ca- 
da uno de veinte codos, que cubrian la mitad del taber- 
náculo. 

- B MS. 7. Ojales con botoncillos. 

6 MS.3. Garavatos. MS. 7. Grafetes. El Hebreo 2577 
1D, corchetes de oro, que servian para asegurar mas 
la juntura ó union de los paños. 

7 Estos segundosservian para cubrir los primeros, que 
eran mas preciosos, y formaban el principal adorno del 
tabernáculo, y para defenderlos de la lluvia, de los vien- 
tos y de la inclemencia de todos los demástemporales, El 
uso de tejer este género de telas comenzó en Cilicia, y por 


19* 


esto sellaman saga cilicina. Era una especie de camelote. 

8 Volviendo hácia la parte superior la extremidad que 
cuelgue. 

9 Las otras cortinas solamente tenian veinte y ocho 
codos de largo; por lo que teniendo estas treinta codos, 
excedian á las primeras en un codo por cada lado : lo que 
servia para que aquellas quedasen bien cubiertas y de- 
fendidas por todas partes. 

10 Algunos han creido que esta tercera cubierta solo 
servía para cubrir la parte superior del tabernáculo. Pe- 
ro otros con mayor fundamento creen que bajaba tam- 
bien sobre los costados como la segunda, y para el mis- 
mo fin. El Hebreo DN , para la tienda ; y así en la Vul- 
gata tecto, se toma por sinécdoque la parte por el todo. 
Se añade despues: Y sobre esta otra cubierta de pieles de 
color de jacinto. De donde se ve, que como dejamos di- 
cho al principio, fueron cuatro las cubiertas del taber- 
náculo. La primera para su adorno y hermosura, y las 
otras tres para su seguridad y defensa. — 

11 De color de jacinto. MS. 3 y 7. De guadamecil, 
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17 In lateribus tabule, due incastratura 
fient quibus tabula alteri tabulee connectatur : 
atque in hunc modum cuncte tabule parabun- 
tur. 

18 — Quarum viginti erunt in latere meridia— 
no quod vergit ad austrum. 

19  Quibus quadraginta bases argenteas fun- 
des, ut binee bases singulis tabulis per duos an- 
gulos subjiciantur. 

20 Inlaterequoquesecundotabernaculiquod 
vergit ad aquilonem, viginti tabule erunt, 


21 Quadraginta habentes bases argenteas : 
binee bases singulis tabulis supponentur. 

22 Ad occidentalem veró plagam tabernacu- 
úi facies sex tabulas, 

23 Et rursúm alias duas que in angulis eri- 
gantur post tergum tabernaculi. 

24 Eruntque conjuncte á deorsúm usque 
sursúm, etuna omnes compago retinebit. Dua- 
bus quoque tabulis que in angulis ponende 
sunt, similis junctura servabitur. 

25 Et erunt simul tabulze octo, bases earum 
argentese sedecim, duabus basibus.per unam ta- 
bulam supputatis. 

26 Facies et vectes de lignis setim quinque 
ad continendas tabulas in uno latere tabernaculi, 


27 Et quinque alios in altero, et ejusdem 
numeri ad occidentalem plagam : 

28 Qui mittentur per medias tabulas á sum- 
mo usque ad summum. 

29  Ipsas quoque tabulas deaurabis, et fun- 
des in eis annulos aureos, per quos vectes tabu- 
lata contineant : quos operies laminis aureis. 


30 Et eriges tabernaculum juxtá exemplar “ 
quod tibi in monte monstratum est : 

31  Facies et velum de hyacintho et purpu- 
ra, coccoque bis tincto, et bysso retorta, opere 
plumario, et pulchrá varietate contextum : 


32 Quod appendes ante quatuorcolumnas de 


lignis setim, que ipsee quidem deaurate erunt, 
et habebunt capita aurea, sed bases argenteas. 


4 Supra, xxv, 40. 


EL ÉXODO. 


17 Enlos costados de cada tablon habrá dos 
encajes *? con los que un tablon se enclavije con 
otro tablon : y de esta manera se dispondrán to- 
dos los tablones. 

18 Delos cuales habrá veinte al lado del me- 
diodía que mira al austro. 

19 Para los que fundirás cuarenta basas * 
de plata, de manera que haya dos basas debajo 
de cada tablon á los dos ángulos. 

20 Habrá tambien veinte tablones en el se- 
gundo costado del tabernáculo, que mira al aqui- 
lon *, 

21 Que tengan cuaren'a basas ** de plata : 
se pondrán dos vasos debajo de cada tablon. 

22 Y para el lado occidental del tabernáculo 
harás seis tablones, 

23 Y dos tablones ** mas, que se levanten 
en los ángulos á espaldas del tabernáculo. 

24 Y estarán todos unidos desde lo bajo hasta 
lo alto, y una sola trabazon los mantendrá á to- 
dos. Y semejante union se observará en los dos 
tablones, que se han de poner en los ángulos. 

25 Y en todos serán ocho tablones , sus ba= 
sas de plata diez y seis, contadas dos basas por 
cada tablon. — ' 

26 Harás igualmente cinco travesaños *” de 
maderos de setím pata asegurar los tablones en 
un costado del tabernáculo, 

27 Y otros cinco en el otro, éigual número 
por el lado del occidente : 

28 Que serán puestos por medio de Jos ta- 
blones desde un extremo á otro. 

29 Cubrirás tambien de oro los tablones, y 
fundirás para ellos argollas de ara, por medio 
de las cuales á los tablones aseguren los trave- 
saños : á los cuales cubrirás con láminas de oro. 

30 Y alzarás el tabernáculo segun el mode- 
lo 1 que te ha sido mostrado en el monte. 

31 Harás tambien un velo ** de jacinto y de 
púrpura, y de grana teñida dos veces, y de lino 
fino retorcido, con labores de bordados, y teji- 
do con hermosa variedad : 

32 El cual colgarás ante las cuatro colum- 
nas * de madera de setím, que estarán tambien 
cubiertas de oro, y tendrán sus capiteles ** de 
oro, pero las basas de plata. 


12 En cada tablon habia dos escopleaduras de la una 
parte y dos espigas de la otra; de manera que las espigas 
de un lado del tablon correspondian y entraban perfecta— 
mente en las escopleaduras del otro, y unidos así todos 
veinte por cada parte, y teniendo cada uno codo y medio 
de ancho, formaban dos paredes de treinta codos de línea, 
que era lo largo del tabernáculo. Los tablones tenian cua- 
tro dedos de grueso. | 

13 MS.7. Asofrideras. FERRAR. Almirezes. De ma- 
nera que teniendo cada tablon dos espigonesálos dos án- 
gulos, venia á caer cada uno de ellos sobre una basa que 
le servia como de quicio. 

14 MS. 7. De parte de cafon. 

15 MS. 7. Asentamientos. 

16  MS.7. Ripias. Estoseran como unas columnas que 
estaban á los ángulos de las espaldas ó parte occidental 
del tabernáculo, mas gruesos y mas sólidos que los otros, 
como que debian servir para sostener y unir los tres la- 
dos del tabernáculo. 

17 MS, 7. Pestillos, Eran unos largueros que servian 


para asegurar y mantener mas firmemente unidos los ta- 
blones de los tres lados. Algunos suponen que solo habia 
un larguero que por los dos lados del Mediodía y del Sep- 
tentrion se componia de cinco piezas unidas del mismo 
modo; pero de dos codos cada uno: y que el otro que atra- 
vesaba á las espaldas ó la parte occidental del taberná- 
culo, constaba de otras cinco piezas unidas del mismo 
modo, pero de dos codos cada uno. Otros sienten, que 
los cinco largueros de que aquí se habla, se deben enten- 
der de cinco órdenes de trayesaños, que cubiertos de lá- 
minas de oro, asegurados con anillos de oro y distribuidos 
á trechos iguales, daban vuelta á los tres lados del taber- 
náculo para impedir que no se desuniesen los tablones, 

18 El que quiera ver por menor su descripcion y es- 
tructura, la hallará en JosepHoO, Antig. lib. 1, cap. 6. 

19 MS.7. Acitara. Este velo era como una pared que 
separaba el Santo de los Santos, donde estaba el arca de 
la otra parte del tabernáculo llamado el Santo. 

20 MS. 7. Masteles. 

21 El Hebreo 1273997, que unos trasladan, y sus ca- 


CAPÍTULO XXVII. 


33 Inseretur autem velum per circulos, in- 
tra quod pones arcam testimonii, quo et Sanc- 
tuarium, et Sanctuarii sanctuaria dividentur. 


34 Pones et propitiatorium super arcam tes- 
timonii in Sancto Sanctorum : 

35 Mensamque extra velum : et contra men- 
sam candelabrum in latere tabernaculi meridia- 
po : mensa enim stabit in parte aquilonis. 


36 Facies et tentorium in introitu taberna- 
culi de hyacintho, et purpura, coccoque bis tinc- 
to, et bysso retorta, opere plumarii. 


37 Et quinque columnas deaurabis ligno- 
rum setim, ante quas ducetur tentorium : qua- 
rum erunt capita aurea, et bases enes. 
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33 Y el velo quedará pendiente por medio 
de sortijas, y de él adentro pondrás el arca del 
testimonio, y con él quedarán separados el San- 
to, y el Santo de los Santos. 

34 Pondrás tambien el propiciatorio sobre el 
arca del testimonio en el Santo de los Santos : 

359 Y la mesa ?? fuera del velo : y el cande- 
lero enfrente de la mesa en el lado meridicnal 
del tabernáculo : porque la mesa estará en la 
parte del aquilon. 

36 Y harás un velo ?* á la entrada del ta- 
bernáculo de jacinto y púrpura, y grana dos ve- 
ces teñida, y de lino fino retorcido, obra de bor- 
dador. j 

27 Y cubrirás de oro las cinco columnas de 
madera de setím, ante las cuales suspenderás el 
velo : cuyos capiteles serán de oro, y las basas 
de bronce, 


CAPÍTULO XXVII, 


Descripcion del altar de los holocaustos, del atrio del tabernáculo, y de sus columnas. Aceite para las lám- 
paras, y quiénes deban encenderlas. 


1 Facies ? et altare de lignis setim, quod ha- 
bebit quinque cubitos in longitudine, et totidem 
in latitudine, id est, quadrum, et tres cubitos 
in altitudine. 

2  Cornua autem per quatuor angulos ex ipso 
erunt : et operies illud «ere. 

3 Faciesque in usus ejus lebetes ad susci- 
piendos cineres, et forcipes atque fuscinulas, et 
ignium receptacula. Omnia vasa ex «re fabri- 
cabis. 

A Craticulamque in modum refis s«eneam: 
per cujus quatuor angulos erunt quatuor annuli 
enei, 


A Yofra, xxxvm, 6. 


A Harás tambien un altar de maderoz de se- 
tíra *, que tendrá cinco codosde longitud, y otros 
tantos de anchura, esto es cuadrado, y de tres 
codos de altura. 

2 Y de él saldrán unos remates ? á las cua- 
tro esquinas : y lo cubrirás de cobre. 

3 Y harás tambien para su servicio unas cal- 
deras para recoger las cenizas, y tenazas, y ar- 
rejaques, y bra3eros ?. Todas estas vasijas las 
fabricarás de cobre. 

A Y un enrejado * de bronce á modo de red : 
que tendrá cuatro argollas de bronce á sus cua- 
tro esquinas, 


piteles ; y otros, y sus corchetes ; y lo mismo en el v. 37. 
Esta variedad nace de que la palabra YY 6 2379), uncus, 
no se encuentra en toda la Escritura, sino en MoIsÉs so- 
lamente. El que desee un sentido espiritual de todo lo que 
se dice en este capítulo, lo hallará en san PABLO ad 
Hebr. 1x; en san GREGORIO, lib. xxy Moral.; en san 
AGUSTIN, QUESt. CVIL, etc. 

22 La mesa de los panes de la proposicion. 

23 FERRAR. Mamparanca. Este velo puesto en la en- 
trada del sitio que llamaban el Santo, se llama tento- 
rium, porque estaba extendido en la puerta ó primera 
entrada del tabernáculo á manera de tienda castrense, 
por la parte oriental, que era por donde se entraba al 
tabernáculo. ALÁPIDE. 

CAPÍTULO XXVII. 

1 Este altar en que se ofrecian tambien otras vícti- 
mas que no eran consumidas por el fuego, se llamaba 
de los holocaustos, por ser este el sacrificio mas excelen- 
te que en él se ofrecia. Estaba fuera, pero delante del ta- 
bernáculo y en medio del atrio, Hebr. x11,10,á la par- 
te oriental y al descubierto, por causa del fuego, del hu- 
mo y del olor de las víctimas que en él se quemaban.Se 
componía todo de maderos de setím; pero no formando 
un cuerpo sólido y macizo, sino á manera de arca sin 
fondo y sin cubierta. No se sabe precisamente qué es- 
pecie de madera era esta. Es probable que fuese incor- 
ruptible, como lo trasladan los LXX , y de la misma es- 
pecie que la de cedro, que fue empleada en el templo de 
Salomon. 

2 Algunos creen que por estos se deben entender los 


cuatro ángulos ó esquinas del altar; pues á este modo se 
dice el cuerno derecho ó izquierdo del altar, por la extre- 
midad de él: el cuerno de la epístola, por el lado en que 
se dice: y el cuerno derecho del ejército, por la ala dere- 
cha, etc. Pero otros entienden que eran remates sobre- 
salientes parecidos al cuerno en la figura; ó como unos 
epistilios, obeliscos ó pirámides que sobresalian en los 
cuatro ángulos. Y esto se confirma con el altar que edi- 
ficó Jeroboam á semejanza del de Moisés; pues de él se 
dice en Amós, 111, 14: Y serán cortados los remates del 
altar, y caerán á tierra. Y en el cap. xxxvm, 4,2, de 
este mismo libro: Hizo Beseleel el altar del holocaus- 
to, etc., cuyos remates salian de las esquinas. Lo que no 
puede convenir á solos los ángulos. 

3 MS.3. Esus esparsideras, é grafios, é fogueros. 

£ Algunos han creido que estas eran como una verja 
ó barandilla puesta al rededor del altar para impedir que 
ninguno se acercara á él. Otros sienten, que estas parri- 
llas hechas en forma de red estaban unidas con una gran- 


“de plancha de hierro, que despues se llama arula, forman- 


do un mismo cuerpo igual al plano del aitar, y que enci- 
ma se echaba el fuego que pasando por los agujeros de la 
red consumia la víctima que estaba encima. Para esto 
creen tambien que habia una abertura ó ventanilla á un 
costado del altar , por donde se echaba la leña sobre la 
plancha de hierro. Otros, por último, dicen, que esta 
plancha de hierro puesta debajo de la red, era para re- 
cibir las cenizas y todo lo que caia de las parrillas ó red, 
donde se encendia la leña y se consumia tambien la víc- 
tima. Parece mas verisímil la opinion segunda. 
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$ Quos pones subter arulam altaris: eritque 
craticula usque ad altaris medium. 


6  Facies et vectes altarisde lignis setim duos, 
quos operies laminis «eneis : 


7 Et induces per circulos, eruntque ex utro- 
que latere altaris ad portandum. 

8 Non “solidum, sed inane et cavum intrin- 
secús facies illud, sicut tibi in monte monstra- 
tum est. 

9 Facies et atrium tabernaculi, in cujus aus- 
trali plaga contra meridiem erunt tentoria de 
bysso retorta : centum cubitos unum latus tene- 
bit in longitudine. 

10 Et columnas viginti cum basibus totidem 
eeneis, que capita cum ceelaturis suis habebunt 
argentea. | 

11 Similiter et in latere aquilonis per !lon- 
gum erunt tentoria centum cubitorum, colum- 
ne viginti, et bases enee ejusdem numeri, et 
capita earum cum ceelaturis suis argentea, 


12 In latitudine vero atrii, quod respicit ad 
occidentem, erunt tentoria per quinquaginta cu- 
bitos, et columne decem, basesque totidem, 

13 In ea quoque atrii latitudine, que respi- 
cit ad orientem, quinquaginta cubiti erunt. 

14 In quibus quiodecim cubitorum tentoria 
lateri uno deputabuntur, columnexque tres et ba- 
ses totidem. | 

18 Et in latere altero erunt tentoria cubitos 
obtinentia quindecim, columnz tres, et bases 
totidem. 

16 In introitu vero atrii fiet tentorium cubi- 
torum viginti, ex hyacintho et purpura, coccoque 
bis tincto, et bysso retorta, opere plumarii : co- 
lumnas habebit quatuor, cum basibus totidem. 


17 Omnes columne atrii per circuitum ves- 
titee erunt argenteis laminis, capitibus argenteis, 
et basibus eneis. 

A Supra, xx, 24. 


EL ÉXODO. 


5 Lasque pondrás debajo del fogon * del al- 
tar : y el enrejado llegará hasta el medio del al- 
tar. 

6 Harás tambien para el altar dos varas de 
madera de setím, que cubrirás con planchas de 
bronce : 

7 Y las meterás por las argollas, y estarán 
por los dos lados del altar para llevarlo. 

8 No lo harás macizo, sino vacío y hueco por 
adentro, como te fue mostrado en el monte. 


9 Harás asimismo el atrio * del tabernáculo, 
en el que por la parte austral del mediodía ha- 
brá cortinas de lino fino retorcido : el un lado 
tendrá cien codos de longitud. 

10 Y veinte columnas con otras tantas ba- 
sas ” de bronce, que tendrán de plata sus capi- 
teles con sus molduras ?. 

11 Y del mismo modo tambien en la parte 
septentrional á lo largo * habrá cortinas de cien 
codos, veinte columnas, y otras tantas basas de 
bronce, y sus capiteles de plata con sus moldu- 
ras. 

12 Yenlo ancho del atrio, que mira al occi- 
dente, habrá cortinas por espacio de cincuenta 
codos, y diez columnas, y otras tantas basas. 

13 Asimismo en lo ancho del atrio, que mira 
al oriente, habrá cincuenta codos. 

14 Donde se pondrán cortinas de quince co- 
dos *% por un lado, y tres columnas y otras tan- 
tas basas. 

15 Y en el otro lado habrá cortinas que lle- 
guen á quince codos, tres columnas y otras tan- 
tas basas. 

16 Yá la entrada del atrio se hará un pabe- 
llon de veinte codos, de jacinto **, y de púrpura, 
y de grana dos veces teñida, y de lino retorcido, 
obra de bordador *?: tendrá cuatro columnas, 
con Otras tantas basas. 

17 Todas las columnas ** del atrio al rede- 
dor estarán guarnecidas de planchas de plata, 
con capiteles de plata, y basas de bronce. 


5 Este hogar ó fogon, como hemos dicho, es la plan- 
cha de hierro donde se eshaba la leña y encendia el fue- 
go que consumía la víctima , y que formando un cuerpo 
con las parrillas, bajaba dentro de la cavidad del altar 
hasta el medio de él. En el fondo de las parrillas y á sus 
ángulos habia cuatro argollas 6 anillos de bronce que ser- 
vian para asegurarla á las cuatro esquinas ó ángulos del 
altar. Entre muchas maneras de exponer la disposicion 
que tenia el altar de los holocaustos, nos ha parecido es- 
coger esta como mas verisímil y conforme en todo á la 
Jetra del texto. 

6  () patio. Este se extendia cien codos á lo largo de 
Oriente á Occidente; y cincuenta á lo ancho de Mediodía 
á Septentrion. Los lados de cien codos estaban adornados 
de veinte columnas por cada lado, de cinco codos cada 
una, cubiertas de bronce con sus capiteles de plata, y 
sentadas sobre basas de bronce. En el fondo del atrio, es- 
to es,á la parte occidental, habia diez columnas dispues- 
tas del mismo modo. Los tres lados meridional, occiden- 
tal y septentrional quedaban cerrados con hermosas y 
vistosas cortinas de finísimo lino, que segun la expresion 
hebrea be estaban hechas en forma de red para que 
desde fuera se pudiera registrar lo interior del atrio. Ej 
lado oriental donde estaba la puerta.!y que tenia cincuen- 


ta codos de ancho , dejando un espacio de veinte codos 
para entrada, tenia á un lado y otro tres columnas de 
bronce con sus hojas de plata, y colocadas á trechos igua- 
les. Además de estas seis columnas, habia otras cuatro 
delante de la puerta, que sostenian un velo mucho mas 
precioso, de veinte codos de largo y cinco de ancho, que 
cerraba la entrada del tabernáculo. 

7 MS.3. Quicialeras. 

8 MS. 7. Esus gastones. 

9 Todo el espacio de cien codos, que es lo largo del 
atrio, estará cerrado de cortinas, y lo mismo se debe en- 
tender en el verso siguiente. 

10 Teniendo cincuenta codos en toda su anchura, y 
quedando veinte para la entrada, los otros treinta que 
restaban, eran cerrados á un lado y otro de dos cortinas 
de quince codos cada una. 

11 Recamado y bordado con hilos de diversos colores, 
con que formaban variedad de figuras sobre el fondo del 
paño de finísimo lino. Este pabellon ó cubierta venia á 
ser la entrada Ó como puerta del patio que rodeaba al ta- 
bernáculo. MENOCcH. 

12 MS.3y7. Fechura de broslador. 

13 MS. 7. Estantales. 


CAPÍTULO XXVIII. 


18 In longitudine occupabit atrium cubitos 
centum, in latitudine quinquaginta, altitudo 
quinque cubitorum erit : fietque de bysso retor- 
ta, et habebit bases «neas. 

19 Cuncta vasa tabernaculi in omnes usus 
et ceremonias, tam paxillos ejus quám atrii, ex 
are facies. 

20 Precipe filiis Israel ut afferant tibi oleum 
de arboribus olivarum purissimum, piloque con- 
tusum, ut ardeat lucerna semper 


21 In tabernaculo testimonii, extra velum 
quod oppansum est testimonio. Et collocabunt 
eam Aaron et filii ejus, ut usque mané luceat 
coram Domino. Perpetuus erit cultus per suc- 
cessiones eorum a filiis Israel. 
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18 En longitud ocupará el atrio cien codos, 
en anchura cincuenta, la altura será de cinco 
codos : y se hará de lino fino retorcido, y ten- 
drá las basas de bronce. 

19 Todos los vasos del tabernáculo ** para 
todos sus usos y ceremonias, tanto sus estacas ** 
como las del atrio, las harás de bronce. 

20 Manda á los hijos de Israel que te trai- 
gan el aceite mas puro *f de los árboles de oli- 
vas, y sacado á mortero, para que arda siempre 
la lámpara * 

21 Enel tabernáculo del testimonio 18, fuera 
del velo *? que está tendido delante del testimo- 
nio. Y la dispondrán Aaron y sus hijos, para que 
arda hasta la mañana delante del Señor. Será 
un culto perpétuo de los hijos de Israel por sus 
generaciones. 


CAPÍTULO XXVIII 


Se describen las vestiduras del sumo Pontífice, y de los otros sacerdotes inferiores. 


1 Applica quoque ad te Aaron fratrem tuum 
cum filiis suis de medio filiorum Israel, ut sa- 
cerdotio fungantur mihi: Aaron, Nadab, et Abíu, 
Eleazar, et Ithamar. 

2 Faciesque vestem sanctam Aaron fraftri 
tuo in gloriam et decorem. 

3  Etloquéris cunctis sapientibus corde, quos 
replevi spiritu prudentize, ut faciant vestes Aa- 
ron, in quibus sanctificatus ministret mihi. 


A Heec autem erunt vestimenta que facient : 


í Acerca tambien * átí4 Aaron tu hermano 
con sus hijos de en medio de los hijos de Israel, 
para que ejerzan el sacerdocio para mí: Aaron, 
Nadab y Abiú, Eleazar é Ithamar. 

2 Y harás vestido sagrado ? á Aaron tu her- 
mano para gloria y hermosura. 

3 Y hablarás á todos los sábios de corazon ?, 
á quienes he llenado de espíritu de prudencia *, 
para que hagan las vestiduras de Aaron , con las 
que santificado Y me sirva. 

A Y las vestiduras que harán son estas : el 


15 Se ha de tomar aquí por el atrio, que es de lo que 
va hablando; porque ya queda dicho que eran de oro to- 
dos los vasos destinados para el santuario. 

t8 Fijadas estas en tierra, servian para sostener la 
tienda, los velos y cortinas. 

16 Significa aquel aceite mas puro, que despues de 
quebrantadas las aceitunas sale por sí mismo antes de 
ponerlas en prensa. Llámase aceite virgen. 

17 Esto es, el candelero de oro de siete mecheros con 
luces. La FERRAR. traduce: La luminaria. Las luces se 
encendian al anochecer, y se apagaban por la mañana, 
JosEPHO dice, Antig. 1ib. 11, cap. 8, que se dejaban tres 
para que ardieran de dia, pero en el libro 1 de los Re- 
yes, 111, 3, parece insinuarse quese apagaban todas. Otros 
fundados en lo que se dice en el cap. xxx,7, 8, son de 
sentir que por la mañana se volvian á aderezar para que 
ardiesen todo el dia. 

18 EnelSanto: esto es,en la primera parte del taber- 
náculo, antes de llegar al velo íntimo que la separaba del 
santuario, ó Sancta Sanctorum, donde solo estaba el ar- 
ca. Pero en esta primera Ó Santo, estaba el candelero, 
y enfrente de él la mesa de los panes santos (Sup. XxvI, 
33), y en medio de ambos el altar del incienso ( Lamy 
Appar.) y todo esto cerca del sitio donde estaba el arca 
del testimonio ó del Testamento, y en esta las tablas de 
la Ley, que en las Escrituras es llamada testamento ó 
testimonio. 

19 "MS. 3. De fuera del destajo. FERRAR. De fuera ú 
la antipara, que es el velo íntimo. 

CAPÍTULO XXVI! 

1 Esta es la vocacion de Dios al sacerdocio, cuyo ho- 
nor nadie debe usurparse, sino aquel que es llamado de 
Dios como Aaron, segun la doctrina del Apóstol, He- 
breor. v, 4; pues aun el mismo Cristo fue glorificado del 
Padre para ser hecho pontífice segun el órden de Mel- 
chisedech. 


2 Las vestiduras ordinarias de los sacerdotes, cuando 
servian en el tabernáculo, eran las siguientes : unos cal- 
zones de lino fino; una túnica talar que era tambien de 
lino, semejante á nuestras albas; un cíngulo bien ajus- 
tado al cuerpo, y una tiara tambien de lino, que era co- 
mo un sombrero en figura de media luna, que por medio 
de una cinta ó cordon se ajustaba á la cabeza. Además de 
estas cuatro, que eran comunes á todos los sacerdotes, 
vestia el sumo Sacerdote sobre la túnica blanca de lino, 
otra túnica de color de jacinto comun ó violado, la cual 
era cási talar, adornada en sus remates de campanjillas y 
de granadas; demás de esto ceñia esta segunda túnica 
con un ceñidor muy bien labrado y rico. Llevaba el epbod 
ó superhumeral, que erá un vestido exterior muy precio- 
so sobre los hombros, y en medio del pecho el raciona] 
ó pectoral del juicio: y últimamente una plancha ó lá- 
mina de oro sobre la frente. 

3 MS. 7. A todo sotil de corazon. A los mas excelen- 
tes maestros. Aquí el corazon se toma por sabiduría y 
destreza en el arte. 

4 De ingenio y de habilidad. Todo lo que es grande 
y excelente, se atribuye á Dios en la Escritura. Los antí- 
guos referian á Dios, como á principio y dador de todo 
bien, las calidades y dotes de los artífices, ya fuesen na- 
turales, ya morales, lo que es muy debido que todos 
hagan. 

$  Santificar significa muchas veces preparar ó con- 
sagrar una cosa para que se emplee solamente en usos 
santos : y este es el sentido literal que presenta aquí el 
texto Hebreo. Para santificarle, esto es, para prepararle 
á ejercer el ministerio de mí sacerdocio. Puede tambien 
interpretarse: Para que la riqueza, preciosidad, blancu- 
ra y limpieza exterior de las vestiduras le recuerde la 
pureza, santidad y rectitud de corazon , con que ha de 
llegar á emplearse en los ejercicios de mi sacerdocio. 
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Rationale, et superhumerale, tunicam et lineam 
strictam, cidarim et balteum. Facient vestimen- 
ta sancta fratri tuo Aaron et filiis ejus , ut sacer- 
dotio fungantur mihi. 

5 Accipientque aurum, et hyacinthum , et 
purpuram, coccumque bis tinctum, et byssum. 

6 Facient autem superhumerale de auro et 
hyacintho, et purpura, coccoque bis tincto, et 
bysso retorta, opere polymito. 

7  Duasoras junctas habebit in utroque late- 
re summitatum, ut in unum redeant. 

8  Ipsa quoque textura et cuncta operis va- 
rietas erit ex auro et hyacintho, et purpura, coc- 
coque bis tincto, et bysso retorta. 

9 Sumesque duos lapides onychinos, et scul- 
pes in eis nomina filiorum Israel : 


10 Sex nomina in lapide uno, et sex reliqua 
in altero, juxta ordinem nativitatis eorum. 


11 Opere sculptoris et ceelatura gemmarii, 
sculpes eos nominibus filiorum Israel, inclusos 
auro atque circumdatos : 


12 Et pones in utroque latere superhume- 
ralis, memoriale filiis Israel. Portabitque Aaron 
nomina eorum coram Domino super utrumque 
humerum, ob recordationem. 

13 Facies et uncinos ex auro, 

14 Et duas catenulas ex auro purissimo sibi 

nvicem coherentes, quas inseres uncinis. 


EL ÉXODO. 
racional * y el ephod, la túnica ” y la de lino 


ajustada *, la tiara ? y el cinturon *%. Harán las 
vestiduras sagradas á tu hermano Aaron y á sus 
hijos, para que ejerzan el sacerdocio para mí. 

$ Y tomarán oro, y jacinto, y púrpura, y 
grana dos veces-teñida, y lino fino. 

6 Y harán el ephod de oro y de jacinto, y 
de púrpura, y de grana dos veces teñida, y de 
lino retorcido, obra tejida de varios colores. 

7 Tendrá dos orlas *' juntas en los dos la- 
dos de lo mas alto, para que se reunan. 

8 Y su mismo tejido y toda la variedad de sus 
labores será de oro y de jacinto, y de púrpura, 
y de grana dos veces teñida , y de lino retorcido. 

9 Y tomarás dos piedras oniquinas ?”, y gra- 
barás 1? en ellas los nombres de los hijos de Is- 
rael: 

10 Seis nombres en una piedra, y los otros 
seis en otra, segun el órden del nacimiento de 
ellos. 

11 De obra de escultor ** y de grabadura de 
lapidario grabarás en ellas los nombres de los 
hijos de Israel *, engastándolas y engarzándo- 
las en oro: 

12 Y las pondrás sobre el uno y otro lado 
del ephod ** para recuerdo á los hijos de Israel. 
Y llevará Aaron sus nombres delante del Señor 
sobre uno y otro hombro, para recuerdo. 

13 Harás*” tambien unos corchetes de oro, 

14 Y dos cadenillas de oro finísimo unidas 
entre sí, las que introducirás en los corchetes. 


6 MS. 3. Pechular, é manton, é aljuba, é alistada, é 
alhareme. De este se ha hablado ya en el cap. xxv,7. El 
ephod ó superhumeral se llamaba tambien espaldar, por- 
que cala sobre las espaldas. La FERRAR. traduce: Pecto- 
ral y espaldar, y manto, y túnica listada , toca y cintero. 

7 Esto es, la exterior de color de jacinto, como inter- 
preta san JeróNIMO , ad Fabiol. Véase el v. 33. 

8 MS.7. E alcandora ogetada, etc. Esta era la inte- 
rior, y que se ponia sobre la carne desnuda haciendo ve- 
ces de camisa. Se tejian estas túnicas en telar; y la del 
sumo Pontífice era mucho mas doble y de lino mas pre- 
cioso. No tenian costuras, ó eran todas de una pieza, que 
por esto se llamaban ¿nconsútiles, con una abertura en 
lo alto para entrar la cabeza, como lo nota JosEPHO, Án- 
tiquit. lib. 11, cap. 7, y con sus presillas para unirlas y 
atarlas por los hombros con la exterior ó de encima. 

2  Laordinaria ó de los sacerdotes no tenia otro ador- 
no que una especie de pequeña corona formada del mis- 
mo lino: tenia otra de color de jacinto, rodeada de tres 
coronas de oro, y delante de ella llevaba una plancha tam- 
bien de oro en que estaba escrito 714119) WIP santidad 
á Jehová. No se sabe precisamente la figura que tenian 
las tiaras; sobre lo cual véase JosrepHo, Antig. lib. 11, 
cap. 7, y san JERÓNIMO, ad Fabiol. Los sacerdotes esta- 
ban siempre con la cabeza cubierta cuando se emplea- 
ban en los ejercicios de su ministerio. Entre los orien- 
tales era señal de irreverencia el descubrir la cabeza. 

10 El de los simples sacerdotes era de lino y de lana 
de varios colores: el del sumo Pontífice tenia muchos 
adornos y recamos de oro. Además de este usaba de otro 
ceñidor ó cíngulo semejante al de los simples sacerdotes 
para ajustarse la tunica interior; y tambien de otra faja, 
con que ceñia la túnica de color de jacinto, la cual estaba 
unida con el ephod, y era una parte suya. Levit. vit, 7; 
JOSEPHO, Antig. lib. 11, cap. 7. 

11 FERRAR. Dos hombreras. No estaba abierto por de- 
lante ó por el pecho, sino que tenia en los remates de lo 
alto sobre los hombros dos aberturas orladas, por donde 


entraba la cabeza del sacerdote; y despues que el ephod 
habia bajado, y que se habian metido los brazos en las 
mangas, que solo llegaban hasta la mitad del brazo, se 
cerraban lasaberturas para que quedase bien ajustado con 
las dos piedras preciosas que se refieren en los vv. 9, 12. 

12 Los LXX, toúc 6ú0 A0ous, A0ous cuapáyoov, dos 
piedras, piedras de esmeralda. 

13 TFERRAR. Y entajarás. 

14 En el Hebreo SRT RIND JAN VAN TWID, de 
obra de lapidario de grabaduras de sello, 

18 DeJacob, como cabezas de las doce tribus. En el 
hombro derecho los nombres de los mas ancianos, á sa- 
ber es, Ruben, Simeon, Judas, Dan, Nephthali y Gad. En 
el hombro izquierdo los mas jóvenes, Aser, Issachar, Za- 


bulon, Ephraim, Manassés y Benjamin. Aquí se omiten 


los nombres de Leví y de Joseph; porque en lugar de Jo- 
seph entraron Ephraim y Manassés, que adoptó por hijos 
su abuelo Jacob. Genes. xLvm1. Y la tribu de Leví era re- 
presentada en la persona del sumo Sacerdote. 

16 FERRAR. Sobre hombreras. Para que elsumo Pon- 
tífice y el pueblo no perdieran de vista la fe y las buenas 
acciones de aquellos doce Patriarcas para imitarlas : para 
que el sumo Pontífice tuviera presentes en sus oraciones 
las doce tribus, que descendian de aquellos Patriarcas: y 
para que supiera que debia llevar al pueblo en su pecho 
y sobre sus hombros: en el pecho por amor y caridad, y 
sobre los hombros sufriendo y suportando la carga y cui- 
dados que eran inseparables de su dignidad, y al mismo 
tiempo las miserias éimperfecciones del mismo pueblo. 

17 Secomienza á hablar aquí del racional 6 pectoral 
del sumo Sacerdote. Este era inseparable del ephod, y 
estaba unido á él por medio de cuatro sortijas de oro que 
tenia á los cuatro ángulos; y para sostener el peso de 
las doce piedras preciosas, que habia engastadas en él, 
se añadieron dos cadenillas tambien de oro, que desde 
los ángulos inferiores del racional pasaban hasta las es- 
paldas, donde se prendian con dos corchetes ó broches de 
oro, que estaban encima á la parte posterior del ephod. 


CAPÍTULO XXVIII. 


15 Rationale quoque judicii facies opere po- 
Iymáto juxta texturam superhumeralis ex auro, 
hyacintho, et purpura, coccoque bis tincto, et 
bysso retorta. 

16 Quadrangulum erit et duplex : mensu- 
ram palmi habebit, tam in longitudine quam in 
latitudine. 

17 Ponesque in eo quatuor ordines lapidum: 
in primo versu erit lapis sardius, et topacius, et 
smaragdus: 

18 In secundo carbunculus, sapphirus, et 
jaspis : 

19 In tertio ligurius, achates, et amethystus: 


20 In quarto chrysolitus, onychinus, el be- 
ryllus. Inclusi auro erunt per ordines suos. 


91 Habebuntque nomina filiorum Israel: 
duodecim nominibus celabuntur, singuli lapi- 
des nominibus singulorum per duodecim tribus. 

22 Facies in rationali catenas sibi invicem 
coh:«erentes ex auro purissimo : 

23 Et duos annulos aureos, quos pones in 
utraque rationalis summitate : 

24 Catenasque aureas junges annulis, qui 
sunt in marginibus ejus : 

25 Et ipsarum catenarum extrema duobus 
copulabis uncinis in utroque latere superhume- 
ralis quod rationale respicit. 

26 Facies et duos annulos aureos, quos po- 
nes in summitatibus rationalis, in oris, que € 
regione sunt superhumeralis, et posteriora ejus 
aspiciunt. 

97 Nec non et alios duos annulos aureos, 
qui ponendi sunt in utroque latere superhume- 


289 
15 Harás tambien el racional del juicio **, te- 
jido de varios colores, segun el tejido del ephod, 
de oro, de jacinto y de púrpura, y de grana dos 
veces teñida, y de lino retorcido. 
16 Será cuadrado y doble **: tendrá un pal- 
mo de medida, tanto á lo largo como á lo ancho. 


17 Y pondrás en él cuatro órdenes de pie- 
dras: en la primera hilera habrá un sardio ?”, y 
un topacio **, y una esmeralda ?*: 

18 En la segunda un carbunclo ??, un zafi- 
ro ?, y un jaspe **: 

19 En la tercera un ligurio ?*, una ágata ?”, 
y un ametisto **: 

20 En el cuarto un crisólito ?*, un ónix *, y 
un berilo **, Estarán engastados en oro por sus 
órdenes. 

21 Y tendrán los nombres de los hijos de 
Israel : estarán grabados los doce nombres, en 
cada piedra el suyo segun las doce tribus *?, 

22 Harás para el racional unas cadenas * 
de oro muy puro que se unan entre sí : 

23 Y dos sortijas de oro, que pondrás en los 
dos cabos altos del racional : 

24 Y juntarás las cadenas de oro con las sor- 
tijas, que están en las márgenes de él: 

25 Y unirás las extremidades de las mismas 
cadenas con dos corchetes en los dos lados del 
ephod que miran al racional. 

26 Harás tambien dos sortijas ** de oro, que 
pondrás en los cabos altos del racional, en las 
orlas, que están enfrente del ephod , y miran á 
las espaldas de él. 

27 Y harás asimismo otras dos sortijas de oro, 
que se han de poner en ambos lados del ephod 


18 Se llamaba así, porque el sumo Pontífice no podia 
considerar estas dos palabras Doctrina y Verdad, ó se- 
gun el Hebreo Urim y Thumim, iluminaciones, perfec- 
ciones, que estaban, ó bordadas sobre él, ó grabadas en 
dos piedras preciosas puestas al lado de las otras doce, 
sin tener á la vista la sabiduría, la justicia, la gravedad 
y perfeccion, que debian brillar en todas sus acciones y 
palabras, y al mismo tiempo lo que debia al pueblo, de 
quien era el padre y el mediador. Ó tambien porque el 
sumoSacerdote lo tenia sobre el pecho siempre que con- 
sultaba al Señor para conocer sus juicios y voluntad: ó 
porque no pronunciaba jamás juicio ó sentencia de al- 
guna consideracion,sin tener sobre sí el racional, que era 
el distintivo de su cualidad dejuez en los negocios prin- 
cipalmente que tocaban á la religion. En la version de 
los LXX se llama Aoyetov, que comunmente seinterpre- 
ta rationale. 

19 De dos pedazos de estofa bien unidos entre sí. 

20 Se dice que esta piedra se halla en el corazon de 
otra, y que toma el nombre de Sardis, ciudad de la Jo- 
nia, donde fue hallada la primera vez. Otros son de sen- 
tir, que tomó el nombre de los sardos ó habitadores de 
Cerdeña, que fueron los primeros que la hallaron. No es 
transparente: su color es rojo, y los mas preciosos son 
los que tienen un perfecto color de carne. 

21 Se llamó así de una isla del mar Rojo. Es diáfano, 
y de verdadero color de oro, cuando es perfecto. 

22 Estransparente, de un verde hermosísimo, y se 
encuentra de diversas especies. 

23 Se cree con fundamento que es el mismo que aho- 
ra llamamos rubí. 

24 Es muybrillante y claro, de un perfecto azul, con 
algunas pintas de oro. 


25 Muchosintérpretes creen, quela yoz hebrea mnór 
significa el diamante. 

26 Es semejante al carbunclo, y resplandece como el 
fuego. San EPIPHANIO y san JekóNIMO sienten que aquí 
se significa el jacinto. Algunos de estos se encuentran 
de aquel color y son los mas estimados. 

27 Piedrapreciosa de diversos colores, aunque ordi- 
nariamente es roja. Se registran en ella varios juguetes 
que forma la naturaleza. 

28 Su color se asemeja al del vino, y algun tanto al 
violado. 

22 Es transparente, de color de oro y con mezcla de 
yerde. 

30 Tiene el color de la uña del hombre, de lo que ha 
tomado el nombre. Es una especie de ágata cubierta de 
blanco y de negro. La voz hebrea 12711, se traslada di- 
versamente dnix, sardonia, esmeralda. La version an- 
tigua española le llama nicolo. 

31 Es semejante á la ágata, y en el color á la esme- 
ralda, aunque no es transparente. En el Hebreo se lee 
mov), jaspe. PLIN. lib. xxxyut, cap. 5. Por sus órdenes, 
esto es, hilera por hilera, 

32 Correspondiendo al órden y antigúedad de las doce 
tribus. 

33 MS. 3. Trenas. Son las mismas de que ya hemos 
hablado arriba. 

34 Estos son los anillos ó sortijas de la parte inferior» 
que correspondian á los dos que caian á las espaldas del 
ephod , pero debajo de él, de manera que no se descu- 
brian. Dos cordones de jacinto, que pasaban por estas 
sortijas colocadas para este tin á los dos lados del racio- 
nal, y por las que les correspondian en el ephod , unian 
y juntaban este con el racional, 


290 


ralis deorsúm, quod respicit contra faciem junc- 
tura inferioris, ut aptari possit cum superhume- 
rali, 

28 Et stringatur rationale annulís suis cum 
annulis superhumeralis vitta hyacinthina, ut 
maneat junctura fabrefacta, et a se invicem ra- 
tionale et superhumerale nequeat separari. 


29 Portabitque Aaron nomina filiorum Israel 
in rationali judicii super pectus suum, quando 
ingredietur sanctuarium , memoriale coram Do- 
mino in xternum. 

-30 Pones autem in rationali judicii Doctri- 
nam et Veritatem, que erunt in pectore Aaron, 
quando ingredietur coram Domino : et gestabit 
judicium filiorum Israel in pectore suo, in cons- 
pectu Domini semper. 

31 Facies et tunicam superhumeralis totam 
hyacinthinam, 

32 In cujus medio supra eritcapitium , et ora 
per gyrum ejus textilis, sicut fieri solet in extre- 
mis vestium partibus, ne facile rumpatur. 


33 Deorsúm vero, ad pedes ejusdem tnnice 
per circuitum , quasi mala punica facies, ex hya- 
cintho, et purpura, et cocco bis tincto, mixtis in 
medio tintinnabulis, j 

34 Ita ut tintinnabulum sit aureum et ma- 
lam punicum : rursúmque tintinnabulum aliud 
aureum et malum punicum. 

35 Et vestietur “ eá Aaron in officio minis 
terii, ut audiatur sonitus quando ingreditur et 
egreditur sanctuarium in conspectu Domini, et 
non moriatur. 

36 Facies et laminam de auro purissimo : in 
qua sculpes opere celatoris, Sanctum Domino. 


37 Ligabisque eam vitta hyacinthina, et erit 
super tiaram, 

38 Imminens fronti Pontificis. Portabitque 

A Eccli. xuv, 44. 


EL ÉXODO. 


por la parte de abajo, que mira de cara de la jun - 
tura inferior, para que se pueda ajustar * con 
el ephod, 

28 Y se junte el racional con sus sortijas á 
las sortijas del ephod con un cordon de jacinto, 
de manera que quede * la juntura hecha con 
arte, y no puedan separarse el uno del otro, el 
racional y el ephod. 

29 Y llevará Aaron Jos nombres de los hijos 
de Israel en el racional del juicio sobre su pe- 
cho, cuando entrare en el santuario, por recuer— 
do eterno del Señor. 

30 Y pondrás en el racional del juicio Doc- 
trina y Verdad ”, que estarán sobre el pecho de 
Aaron, cuando entrare delante del Señor: y lle- 
vará siempre sobre su pecho el juicio * de los 
hijos de Israel, en la presencia del Señor. 

31 Harás tambien la túnica * del ephod to- 
da de jacinto, 

32 En cuyo medio ** por arriba habrá un ca- 
bezon, y una orla tejida al rededor, como se hace 
en las extremidades de los vestidos, para que no 
se rompa fácilmente. 

33 Y abajo á los piés de la misma túnica ha- 
rás al rededor como unas granadas ** de jacinto 
y de púrpura, y de grana dos veces teñida , en- 
tremezcladas unas campanillas, 

34 De manera que haya una campanilla de 
oro y una granada : y luego otra campanilla de 
oro y otra granada. 

35 Y se la vestirá Aaron en las funciones de 
su ministerio, para que se oiga el sonido cuan- 
do entra y sale en el santuario delante del Se- 
ñor, y nO muera. 

36 Harás tambien una plancha **? de oro muy 
puro: en la que esculpirás por mano de graba- 
dor, Santidad al Señor +*?. 

37 Y la atarás con un cordon de jacinto, y 
estará sobre la tiara , 

38 Cayendo sobre la frente del Pontífice **, 


338 MS. 3. E repulguen. : 

38 De manera que unidos así el ephod y el racional 
parezcan ser una misma cosa, sin que se dejen ver ni los 
anillos, ni los cordones, con que están muy bien enla- 
zados. 

37 EnelHebreoselee Ca MINTTNAN, OMAN TMITIAN) 
iluminaciones y perf=-cciones, nombre del plural para sig- 
nificar por este medio la grande perfeccion de vida y doc- 
trina con que el pontífice debe ilustrar, instruir y perfec- 
cionar, dicesan AGUSTIN, in Exod.quest. CXVIL, qué es lo 
que significa en estas palabras Urim y Thumim, ó en qué 
materia ó metal se ponia sobre el racional. Lo que pa- 
rece mas verisímil es, que sus caractéres estaban escri- 
tos en el racional, ó entre las líneas que formaban las 
piedras preciosas donde se leian los nombres de las doce 
tribus, ó bordadas con hilo de oro, ó en alguna plancha 
sutil y delgada. MARIANA dice, que á su parecer el Urim 
y Thumim era el mismo pectoral, que avisaba de su de- 
ber al sacerdote, en órden á ser docto y verdadero ó per- 
fecto : y que las palabras del texto pondrás en el racional 
son lo mismo que llamarás al racional Urim y Thumim. 
Lamy dice, que significaban la luz y la perfeccion que 
recibia de Dios el sacerdote, cuando se ponia el ra- 
cional. 

38 El racional del juicio, en donde estarán los nom- 
bres de los hijos de Israel. 


39 Erala misma que queda mencionada en el v. 4, y - 


es llamada roóñens por los LXX , por cuanto era larga 
hasta los piés. 

40 MS. 7. En sucomedio. MS.3, y FERRAR. En su ca- 
bezon. Esta no bajaba sobre el pecho. Las vestiduras sa- 
cerdotales eran todas de una pieza, hechas al telar sin 
costura; y probablemente la orla ó franja de que aquí se 
habla , saldria tambien ya tejida del mismo telar. 

41 Estas figuras de granadas se hacian de lana de los 
colores que aquí se señalan. Dios amenaza de muerte á 
Aaron y á sus sucesores, si por descuido no llevaban es- 
tas campanillas, dando á entender con esto, que su so- 
nido debia avisar al pueblo, despertando en él un grande 
temor y reverencia, cuando el Pontífice entraba ó salia 
del santuario. Asimismo era una leccion, dice san JE- 
RÓNIMO ad Fabiol., para el mismo Pontífice, de que su 
vida y todos sus pasos habian de ser siempre una voz vi- 
va y de edificacion para el pueblo. 

42 MS.3y7,y FERRAR. Un frontal. 

48 Toca esencialmente al Señor, porque es la misma 
santidad. Esta inscripcion servia tambien para avisar, 
que el que se acercaba al Señor, debia estar adornado de 
santidad. La inscripcion era 7117319 Up, Santidad al 
Señor. 

44 Y se extendia, una vez colocada en la frente, de 
una oreja á la otra. En el cap. xxx1x es llamada corona, 
y en otros lugares de la Escritura diadema. . 


CAPÍTULO XXIX. 


Aaron iniquitates eorum, quee obtulerunt etsanc- 
tificaverunt filii Israel, in cunctis muneribus et 
donariis suis. Erit autem lamina semper in fron- 
te ejus, ut placatus sit eis Dominus. 


39 Stringesque tunicam bysso, et tiaram bys- 
sinam facies, et balteum opere plumarii. 


40  Porró filiis Aaron tunicas lineas parabis, 
et balteos ac tiaras in gloriam et decorem : 


41 Vestiesque his omnibus Aaron fratrem 
tonm et filios ejus cam eo. Et cunctorum conse- 
crabis manus, sanctificabisque illos, ut sacerdo- 
tio fungantur mihi. 

42  Facies et feminalia linea , ut operiant car- 
nem turpitudinis sue, á revibus usque ad fe- 
mora : 

43 Et utentur eis Aaron et filii ejus, quando 
ingredientur tabernaculum testimonii, velquan- 
do appropinquant ad'altare ut ministrent in sanc»- 
tuario, ne iniquitatis rei moriantur. Legitimum 
sempiternum erit Aaron, et semini ejus post 
eum. 
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Y llevará Aaron las iniquidades * que cometie- 
ren los hijos de Israellen todas sus ofrendas y 
dones que ofrecieren y consagraren. Estará siem- 
pre esta plancha sobre su frente, para que el Se- 
ñor les sea propicio *, 

39 Y harás una túnica angosta de lino fino *”, 
y una tiara tambien de lino fino, y un cinturon * 
bordado de varios colores. 

A0 Mas para los hijos de Aaron dispondrás 
túnicas de lino, y cinturones y tiaras ** para glo- 
ria y hermosura *: 

41 Y vestirás con todas estas cosas á Aaron 
tu hermano y á sus hijos con él. Y consagrarás 
las manos de todos **, y los santificarás, para 
que ejerzan el sacerdocio para mí. 

A2 Harás tambien calzoncillos *? de lino, pa- 
ra que cubran su carne indecente desde los ri- 
ñones hasta los muslos : 

A3 Y se servirán de ellos Aaron y sus hijos, 
cuando entraren en el tabernáculo del testimo- 
nio, ó cuando se llegan al altar para servir en el 
santuario, porque no mueran $* reos de iniqui- 
dad. Estatuto perpétuo será para Aaron, y para 
su posteridad despues de él %*, 


CAPÍTULO XXIX, 


Estatutos, y ceremonias en la consagracion de los sacerdotes. Porcion de la víctima que les tocaba: y quié- 
nes podian comer de ella. De los corderos de un año, que debian sacrificarse todos los dias. 


4 Sed et hoc facies, ut mihi in sacerdotio 
consecrentur %. Tolle vitulum de armento, et 
arietes duos immaculatos, 

2  Panesque azymos, et crustulam absque fer- 
mento, ques conspersa sit oleo, lagana quoque 
azyma oleo lita : de simila triticea cuncta facies. 


3 Et posita in canistro offeres : vitulum au- 
tem et duos arietes. 
4 Et Aaron, acfilios ejus applicabis ad ostium 


(t Levit. 1x, 2. 


45 Dios les perdonará todas las faltas que cometieren 
enestas ocasiones, mediante la virtud de su santo nom- 
bre que lleya escrito sobre su frente, y que invocará con- 
tinuamente para que se muestre propicio á su pueblo. 

46 MS.7. Por atalantarlos delante del Señor. 

47 MS.7. E ogetearás al alcandora de lino. Y es con- 
forme al Hebreo. 

48 Este,segun JosepHO, tenia de ancho cuatro dedos, 
y de una tal largura, que dando dos vueltas al cuerpo, 
quedaba pendiente hasta los piés. 

49 MS.3,7, y FERRAR. Cofias. Todo esto era de lino, 
con lo que quedaban muy desembarazados para ejercer 
con toda libertad los ejercicios de su ministerio. 

$0  MS.7. E por esmeranza. Lo que servirá de decoro 
y majestad para el culto divino, y de hermosura y adorno 
para ellos. 

51 El Hebreo 077 NN TND) DNA NTVD)Y, y los 
ungirás y lenarás las manos de ellos. Y del mismo mo- 
do los LXX, xat xpícers aUTOÓG, XQ EUTAÑOELG AÚTOY TOG 
ysipas, esto es, los consagrarás ungiéndolos con óleo 
santo, y les pondrás en las manos los instrumentos de 
su oficio, como en señal de que entran en posesion del 
sacerdocio. 

32 MS.3, y FErRRAR. Pañetes. MS. 7. Pannicos. 

$3 Lo que da á entender la pureza y santidad con que 


1 Y esto tambien harás para que me sean 
consagrados en el sacerdocio. Toma de la vaca- 
da un becerro, y dos carneros sin mancha ?, 

2 Y panes ázimos, y una torta sin levadura, 
que esté amasada con aceite, lasañas * tambien 
ázimas, untadas con aceite : de la flor de la ha- 
rina de trigo * lo harás todo. 

3 Y puesto en un canastillo lo ofrecerás : y 
el becerro y los dos carneros *. 

A Y á Aaron y á sus hijos los acercarás á la 


debian emplearse en los ejercicios de su ministerio. El 
Espíritu Santo nos advierte, Sapient. xvntr, 24, que es- 
tas vestiduras sacerdotales tenian significaciones muy 
elevadas. Véase san JERÓNIMO, ad Fabiol.; ORÍGEN. ho- 
mil. 1x in Exod.; san AGUSTIN, in Exod. quest. CXXIL, y 
THEODORETO , quest. CLXI. 

54 San AGUSTIN, Quest. xx1v, observa que las leyes 
que se prescribieron para el sacerdocio levítico, fueron 
eternas; porque anunciaban y representaban lo que per- 
tenecia al sacerdocio perpétuo de Jesucristo; y así di- 
ce que fueron eternas no en sí mismas, sino en la ver- 
dad de Jesucristo que era figurada en ellas. 

CAPÍTULO XXIX. 

t£ Y del hato dos carneros que sean perfectos, sanos, 
sin lesion ni deformidad. 

2 Estas vienen á ser una fruta de sarten, que llaman 
tambien orejas de abad, y otros hojuelas. La Ferrarien- 
se traduce el lagana azyma, buñuelos cenceños. 

3 MS. 3. De acemite de trigo. 

4 Se sobreentiende, los ofrecerás, los presentarás, y 
acercarás al tabernáculo para que despues sean sacrifi - 
cados, como se dice tambien en el v. 10. Menochio. En 
el Hebreo se usa en estos lugares el mismo verbo an en 
hiphal. 
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tabernaculi testimonii. Cúmque laveris patrem 
cum filiis aquá, 


5  Indues Aaron vestimentis suis, id est, li- 
nea et tunicá, et superhumerali et rationali, 
quod constringes balteo. 

6 Et pones tiaram in capite ejus, et lami- 
nam sanctam super tiaram, 

7 Et oleum unctionis fundes super caput 
ejus : atque hoc ritu consecrabitur. 

8  Filios quoque illius applicabis, et indues 
tunicis lineis, cingesque balteo, 


9 Aaron scilicet et liberos ejus, et impones 
eis mitras : eruntque sacerdotes mihi religione 
perpetua. Postquam initiaveris manus eorum, 


10  Applicabis 1 et vitulum coram taberna- 
culo testimonii. Imponentque Aaron et filii ejus 
manus super caput illius, 

11 Et mactabis eum in conspectu Domini, 
juxta ostium tabernaculi testimonii. 

12 Sumptumque de sanguine vituli, pones 
super cornua altaris digito tuo, reliquum autem 
sanguinem fundes juxta basim ejus. 


13 Sumes ? et adipem totum, qui operit im- 
testina, et reticulum jecoris, ac duos renes, et 
adipem qui super eos est, et offeres incensum 
super altare : 

14 Carnes vero vituli et corium et fimum 
combures foris extra castra , eo quod pro pecca- 
to sit. 

A Levit,1,3. — Ú Levit. m, 3. 


5 Estas purificaciones y lavatorios exteriores de los 
cuerpos y de los vestidos, servian para darles á entender 
la pureza interior de alma con que debian acercarse á 
ejercer su ministerio en el santuario. 

6 MS. 7. El alcandora. 

7 MS.7. E aderescárlohas con maestria, 

8 El Hebreo wapr 23I1”"nN,la corona d diadema 
de la santidad. 

9 MS. 3. Del ungimiento. Solo el sumo Sacerdote era 
consagrado derramando aceite sobre su cabeza, lo que se 
ejecutaba siempre que tomaba posesion de su dignidad. 
Igual ceremonia se practicaba con los reyes, Esto figura- 
ba las dos dignidades de sacerdote y de rey, que debian 
reunirse en aquel que por excelencia se habia de llamar 
el Cristo 6 el Ungido. S. Aucust. in Psalm. xLIv. Los 
otros sacerdotes inferiores recibieron sola esta primera 
yez unciones en las manos y en los vestidos. 

10 'MS.3. Eserá para ellos la sacerdoteria por fuero 
de siempre. El sacerdocio de Aaron se llamaba perpétuo, 
ó porque Dios no señaló el tiempo en que habia de aca= 
bar; 6 porque debia durar lo mismo que la Ley antigua; 
Ó porque era figura del sacerdocio de Jesucristo que ver- 
daderamente debia ser eterno. S. AuGust. in Exod. 
quest. CXXIV. : 

11 Esto es, despues que les hubieres dado la potes- 
tad de consagrar lo que fuere ofrecido á Dios. S. AuGusT. 
in Exod, quest. CXxXv. 

12 Con esta ceremonia se confesaban pecadores, y da- 
ban á entender que descargaban sus propios pecados 30- 
bre aquella víctima que iban á degollar, cuya vida ofre- 
cian en cambio de la suya, de que se habian hecho indig- 
nos por sus culpas; y para quedar limpios de este modo 
y ponerse en estado de interceder por los pecados ajenos. 
Esta imposicion de manos era acompañada de oraciones 


EL ÉXODO. 


entrada del tabernáculo del testimonio. Y des- 
pues de haber lavado con agua * al padre y á sus 
hijos, 

%s Vestirás á Aaron con sus vestiduras , esto 
es, con la de lino, y con la túnica *, y el ephod 
y el racional, que ajustarás con el cinturon 7. 

6 Y pondrás la tiara en su cabeza, y la lá- 
mina $ santa sobre la tiara, 

7 Y derramarás sobre su cabeza el óleo de la 
uncion ?: y con esta ceremonia será consagrado. 

8 Acercarás tambien á sus hijos, y los ves- 
tirás con las túnicas de lino, y los ceñirás con el 
cinturon, 

9 Esto es, á Aaron y sus hijos, y les pon- 
drás las mitras : y serán sacerdotes para mí en 
culto perpétuo *%. Despues que hubieres consa- 
grado sus manos **, 

10 Acercarás tambien el becerro delante del 
tabernáculo del testimonio. Y Aaron y sus hijos 
pondrán las manos *? sobre la cabeza de él, 

11 Y lo degollarás ** en la presencia del Se- 
ñor, cerca de la puerta del tabernáculo del tes- 
timonio. 

12 Y tomando de la sangre del becerro **, la 
pondrás con tu dedo sobre las puntas ** del al- 
tar, y derramarás el resto de la sangre junto á 
la basa de él. 

13 Tomarás tambien el sebo que cubre los 
intestinos, y la telilla del hígado y los dos riñio- 
nes 19, y el sebo que está sobre ellos, y lo ofre- 
cerás quemándolo *” sobre el altar : 

14 Mas las carnes del becerro y la piel y el 
estiércol *9 quemarás afuera del campamento, 
porque es por el pecado **, 


acomodadas á la calidad del sacrificio que se ofrecia; y 
así en la expiacion se confesaban los pecados: en el ho- 
locausto se reconocia el supremo dominio del Señor so- 
bre todas las criaturas: y en las víctimas pacíficas y de 
accion de gracias se unian las alabanzas del Señor, y las 
gracias por los beneficios recibidos. 

13 Moisés en esta ocasion hace oficios de sumo sacer- 
dote, puesto que consagra á Aaron y á sus hijos, y al 
mismo tiempo ofrece el sacrificio. Moisés, siendo caudi- 
llo y legislador del pueblo de Israel, era al mismo tiempo 
sumo sacerdote, Salmo xcvint, 6; pero esta potestad le 
fue dada extraordinariamente para que la comunicara á 
su hermano Aaron, y por esto no tuvo por sucesores á sus 
hijos, sino que quedaron en el órden y clase de los le- 
vitas. 1 Paralip. xxu1, 14. 

14 Esta ceremonia se practicaba en todos los sacrifl- 
cios de expiacion. 

15 MS. 7. Sobre las quadras. 

16 El Señor quiso que le fuera ofrecido lo que en el 
hombre está mas sujeto á los movimientos de la concu- 
piscencia, para advertirnos al mismo tiempo, como dice 
el Apóstol, que mortifiqguemos en nosotros nuestros 
miembros que están sobre la tierra. THEODORETO y san 
BaAsiLIo observan, que en la grosura se simboliza el vicio 
de la gula, en los riñones el de la lascivia, en la red ó 
telilla del hígado la bílis ó cólera, que en el cuerpo hu- 
mano descansa sobre el hígado; y que todo esto quiere 
Dios que muera en el sacerdote, y que sea ofrecido al 
Señor por medio de la virtud de la mortificacion. 

17  Incensum en la Vulgata de incendo, no se entiende 
del incienso, sino de la víctima que se quemaba. 

18 MS.7. Ela fienda. 

19 Porque es hostia que se ofrece por la expiacion del 
pecado. En este mismo sentido dijo el Apóstol hablando 


CAPÍTULO XXIX. 


15 Unum quoque arietem sumes, super cu— 
jus caput ponent Aaron et filii ejus manus. 

16 Quem cúm mactaveris, tolles de sangui.- 
ne ejus, et fundes circa altare. 


17  Ipsum autem arjetem secabis in frusta : 
lotaque intestina ejus ac pedes pones super con— 
cisas carnes, et super caput illius. 


18 Et offeres totum arietem in incensum su- 
per altare: oblatio est Domino, odor suavissimus 
victime Domini. 

19 Tolles quoque arietem alterum, super 
cujus caput Aaron et filii ejus ponent manus. 


20 Quem cúm immolaveris, sumes de san- 
guine ejus, et pones super extremum auricule 
dextre Aaron et filiorum ejus, et super pollices 
manús eorum ac pedis dextri, fundesque sangui.- 
nem super altare per circuitum. 


21 Cúmque tuleris de sanguine qui est su- 
per altare, et de oleo unctionis, asperges Aaron 
et vestes ejus, filios et vestimenta eorum. Con- 
secratisque ipsis et vestibus, 

22 Tolles adipem de ariete, et caudam et 
arvinam, que operit vitalia, ac reticulum jeco- 
ris, et duos renes, atque adipem , qui super eos 
est, armumque dextrum, eó quod sit aries con- 
secrationis : 

23 Tortamque panis unius, crustulam cons- 
persam oleo, laganum de canistro azymorum, 
quod positum est in conspectu Domini : 


24 Ponesque omnia super manus Aaron et 
filiorum ejus, et sanctificabis eos, elevans coram 
Domino. | 

25 Suscipiesque universa de manibus eorum: 
et incendes super altare, in holocaustum, odo- 
rem suavissimum in conspectu Domini, quia 
oblatio ejus est. 

26 Sumes quoque pectusculum de ariete, quo 


de Jesucristo, li Corinth. y, 21: Hizo pecado por nos- 
otros aquel que no conocia pecado. Obseryan los intérpre- 
tes, que por el pecado de los sacerdotes se ofrecia un ter- 
nero; al paso que por los de los principales y los del pue- 
blo seofrecianyirtimas menores, como carneros y machos 
de cabrío. Porque el pecado de los sacerdotes iguala en 
cierto modo, y aun excede á los de todo el pueblo; y por 
esta razon se escogia un ternero rojo para ofrecerle por 
los pecados del sacerdote, y se quemaban hasta los mis- 
mos excrementos; lo que no se practicaba con las otras 
víctimas, aunque fuesen ofrecidas por la expiacion de los 
pecados. Num. xIx, 9, etc. ¡Qué leccion esta para los 
sacerdotes de la ley de gracia! : 

20 Este es el sacrificio del holocausto en que se que- 
maba toda la víctima en obsequio del Señor, para reco- 
nocer, como dejamos dicho , su supremo poder sobre to- 
das las criaturas. 

21 MS. 3. Huesmorescebido allegamiento es ante Dios, 
MS. 7, y FERRAR. Olor recebible de voluntad. 

22 Este es el sacrificio pacífico ó de accion de gracias 
por los beneficios recibidos. 

23 MS. 3, y 7. Sobre lo tierno de la oreja. Con esto se 
les daba á entender la obediencia y sumision que debian 
mostrar los sacerdotes á las órdenes de Dios, y la pron- 
titud y solicitud con que debian emplearse en los ejer- 
ficios de su ministerio. 
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15 Tomarás tambien un carnero, sobre cuya 
cabeza pondrán Aaron y sus hijos las manos. 

16 Y despues de haberlo degollado, toma— 
rás de su sangre, y la derramarás al rededor del 
altar. E 

17 Pero cortarás en pedazos al mismo car-— 
nero : y lavados sus intestinos y piés, los pon- 
drás sobre las carnes despedazadas, y sobre la 
cabeza de él. 

18 Y ofrecerás todo el carnero ?* quemándo- 
lo sobre el altar: es una ofrenda al Señor, olor 
suavísimo de la víctima del Señor **. 

19 Tomarás tambien el otro carnero ??, so- 
bre cuya cabeza Aaron y sus hijos pondrán las 
manos. 

20 Al cual despues que lo hubieres degolla- 
do, tomarás de su sangre, y lo pondrás sobre la 
extremidad de la oreja ?* derecha de Aaron y de 
sus hijos, y sobre los pulgares de su mano y del 
pié derecho, y derramarás la sangre sobre el al- 
tar al rededor. 

21 Y habiendo tomado de la sangre que está 
sobre el altar, y del óleo de la uncion **, rocia- 
rás ** á Aaron y sus vestidos, y á los hijos y sus 
vestiduras. Y consagrados ellos y los vestidos, 

22 'Tomarás la grasa del carnero, y la cola ** 
y el sebo, que cubre las entrañas y la telilla del 
hígado, y los dos riñones y el sebo, que está so- 
bre ellos, y la espaldilla derecha , porque es car- 
nero Ge consagracion ”” : 

23 Y una torta de pan, una pasta delgada 
amasada con aceite, y una lasaña del canasti- 
llo de los ázimos, que está puesto delante del 
Señor: 

24 Y lo pondrás todo sobre las manos de 
Aaron y de sus hijos, y los santificarás, alzán- 
dolas ?* delante del Señor. 

25 Y lorecibirás todo de las manos de ellos : 
y lo quemarás sobre el altar en holocausto, olor 
suavísimo delante del Señor, porque ofrenda su- 
ya es. 


26 Tomarás tambien el pecho ?* del carnero, 


24 Mezclado uno con otro, como sienten comunmen- 
te los intérpretes. 

25 MS, 3. Gotearás. MS. 7. Destellarás. FERRAR. Es- 
tellarás sobre Aaron. 

26 En los sacrificios pacíficos en que se ofrecia un 
animal lanar, se quemaba la cola, lo que dejaba de ha- 
cerse si era de otra suerte, 

27 Como si dijera: En las hostias pacíficas no se que- 
mará la espaldilla derecha, sino que quedará para los 
sacerdotes: pero en esta primera, que se hace por la 
consagracion de Aaron y sus hijos, quiero que sea que- 
mada tambien en honor mio. 

28 MS. 3. E mescerlo has mescimiento ante Dios. 
MS. 7. E menearlo has meneanza. El Hebreo 39y:3n 
onN na y lo mecerás, mecedura. Dicen los he- 
breos, que poniendo Moisés sus manos debajo de las de 
los nuevos sacerdotes, que tenian en ellas todos estos 
dones, las alzó y bajó, y despues las volvió, primero de 
Oriente á Poniente, y luego de Mediodía á Septentrion. 
La primera se llama elevacion: la segunda agitacion 6 
mecedura. Con esto se significaba, que aquella ofrenda 
se hacia al Señor y Dueño del universo. 

29 MS. 7. La ternilla. Separarás, pondrás aparte, 


. que es lo mismo que despues se dice, santificarás. Moi- 


sés hace aquí una digresion para explicar el derecho que 
tendrian los sacerdotes en virtud de su consagracion, de 
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EL ÉXODO. 


initiatus est Aaron, sanctificabisque illud eleva- ¡ con que fue consagrado Aaron, y lo santificarás 


tum coram Domino, et cedet in partem tuam. 

27 Sanctificabisque et pectusculum conse- 
cratum , et armum quem de ariete separasti, 

28 Quo initiatus est Aaron et filii ejus, ce- 
dentque in partem Aaron et filiorum ejus jure 
perpetuo a filiis Israel: quia primitiva: sunt et 
initia de victimis eorum pacificis, quee offerunt 
Domino. 

29 Vestem autem sanctam, quá utetur Aa- 
ron, habebunt filii ejus post eum, ut ungantur 
in ea, et consecrentur manus eorum. 

30 Septem diebus utetur illá qui Pontifex 
pro eo fuerit constitutus de filiis ejus, et qui in- 
gredietur tabernaculum testimonii, ut ministret 
in sanctuario. 

31 Arietem autem consecrationis tolles, et 
coques carnes ejus in loco sancto : 

32 Quibus vescetur Aaron et filii ejus. Pa- 
nes % quoque, quí sunt in canistro, in vestibulo 
tabernaculi testimonii comedent,, 

33 Ut sit placabile sacrificium, et sanctifi- 
centur offerentium manus. Alienigena non ves- 
cetur ex eis, quia sancti sunt. 


34 Quod si remanserit de carnibus conse- 
cratis, sive de panibus usque mané, combures 
reliquias igni: non comedentur, quia sanctifi- 
cata sunt. 

39 Omnia que preecepi tibi, facies super Aa- 
ron et filiis ejus. Septem diebus consecrabis ma- 
nus eorum: 

36 Et ? vitulum pro peccato offeres per sin- 
gulos dies ad expiandum. Mundabisque altare 
cúm immolaveris expiationis hostiam , et unges 
illud in sanctificationem. 

37 Septem diebus expiabis altare, et sancti- 
ficabis, et erit Sanctum Sanctorum : omnis, qui 
tetigerit illud, sanctificabitur. 

38 Hoc est quod facies in altari : Agnos“ an- 
niculos duos per singulos dies jugiter, 


alzándolo delante del Señor, y será porcion tuya. 

27 Y santificarás tambien el pecho consagra- 
do, y la espaldilla, que separaste del carnero, 

28 Con el que fue consagrado Aaron y sus 
hijos, y serán la porcion de Aaron y de sus hi- 
jos por derecho perpétuo de los hijos de Israel *: 
porque son las primicias y principios de sus víc- 
timas pacíficas, que ofrecen al Señor. 

29 Yla vestidura santa de que usará Aaron?”, 
la tendrán sus hijos despues de él, para ser un- 
gidos en ella, y ser consagradas sus manos. 

30 Siete dias la llevará aquel que entre sus 
hijos hubiere sido establecido Pontífice en su lu- 
gar, y que entrare en el tahernáculo del testi- 
monio, para servir en el santuario. 

31 Y tomarás el carnero de la consagracion, 
y Cocerás sus carnes ** en el lugar santo: 

32 Las que comerán Aaron y sus hijos. Co- 
merán tambien á la entrada del tabernáculo del 
testimonio los panes, que están en el canastillo, 

33 Para que el sacrificio sea placable *, y 
santificadas ** las manos de los que lo ofrecen. 
El extraño * no comerá de ellos, porque son 
santos. 

34 Y si quedare ** de las carnes consagra- 
das, ó de los panes hasta la mañana, quemarás 
al fuego los resíduos: no se comerán, porque 
son cosas santificadas. 

39 Todo lo que te he mandado, harás sobre 
Aaron y sus hijos. Por siete dias consagrarás sus 
manos : 

36 Y ofrecerás cada dia un becerro *” por la 
expiacion del pecado. Y limpiarás el altar des- 
pues de haber sacrificado la hostia de la expia- 
cion, y lo ungirás *? para santificarlo. 

37 Por siete dias purificarás y santificarás el 
altar, y será Santo de Santos ?** : todo el que lo 
tocare *%, será santificado. 

38 Esto es loque sacrificarás sobre el altar** : 
Dos corderos de un año cada dia perpétuamente, 


A Levit. yut, 34; xxiv, 9; Matth. xx, 4. — Ú Levit. ym, 2. — Numer. xxvux, 3. 


tomar para sí el pecho y la espalda derecha de las vícti- 
mas que se ofrecerian en lo sucesivo por los hijos de Is- 
rael. Estas partes pertenecerán á los sacerdotes como 
primicias de toda víctima, que el Señor cede á beneficio 
de sus ministros. Pero de esta primera hostia pacífica 
por la consagracion de Aaron, solamente cedió Dios el 
pecho á Moisés. 

30 Que recibirán de los hijos de Israel. 

31 De manera, que muerto Aaron, sus hijos y suce- 
sores se servirán de las mismas vestiduras pontificales 
que usó su predecesor. Num. xx, 26, 28. 

32 MS. 3. E fiambrarás la su carne. En el atrio de- 
lante del tabernáculo y con fuego tomado del altar. El 
sacerdote permanecia en el tabernáculo los siete dias que 
duraba su consagracion, y en cada uno de estos dias se 
repetian las ceremonias que quedan referidas v. 25, etc. 

83 Que haga á Dios propicio y favorable para lo que 
se pide. 

85 Reciban una nueya santificacion con el contacto de 
este santo alimento. 

388 El que no fuere de la familia de Aaron. En la Vul- 
gata el sancti se refiere á panes; y es el mismo sentido. 

38 Y si sobrare algo de la carne de las víctimas que 
se hayan sacrificado , Ó del pan que hubiere comido el 
nuevo sacerdote. En los sacrificios de los particulares 
las carnes que sobraban de las víctimas pacíficas se po- 


dian guardar para el dia siguiente. Levit. vu, 46, 17; 
xIx, 6. 

37 Unos entienden esto del que debia ofrecerse por los 
pecados de los sacerdotes: y otros sienten, que se ofrecia 
otro por la purificacion del altar. 

88 Los LXX, xat xaudapuets to Ouotactipiov ¿y TO 
Gite oem” AUTO ral xploeng AUTO, MOTE AY LO AUTO, 
y purificarás el altar, santificándote sobre él , ofreciendo 
sobre él el sacrificio, y lo ungirás para santificarlo á él. 

39 El texto Hebreo Ovp Y 1p, santidad de san- 
tidades; esto en frase hebrea quiere decir, santisimo. 

40 El Hebreo Ma702 Y 1311759), todo lo que tocare 
en el altar. Esto es, todas las ofrendas legítimas que en 
él se hicieren, serán santificadas. Y 4 esto hace alusion 
Jesucristo cuando dice, MATTH. XxIH1, 19: que el altar 
santifica el don. La Vulgata se puede entender de la san- 
tidad con que se deben preparar y que se requiere en los 
sacerdotes que se acercan al altar continuamente. Pue- 
de tambien interpretarse de este modo. Solos los sacer- 
dotes, como personas santas y consagradas, podrán acer-= 
carse á él. MENOCH. 

41 Para lo que principalmente quiero que sirva el al- 
tar, es para el sacrificio perenne de dos corderos cada 
dia. El de la mañana se hacia al salir el sol, y antes de 
todo otro sacrificio, despues de haberse quemado el in- 
cienso en el altar de oro: el de la tarde se ofrecia entre 


CAPÍTULO XXX. 


39 Unum agnum mané, et alterum vesperé, 


20 Decimam partem simile consperse oleo 
tuso, quod habeat mensuram quartam partem 
hin, et vinum ad libandum ejusdem mensurz in 
agno uno. 


41  Alterum veró agnum offeres ad vesperam 
juxtá ritum matutine oblationis, et juxtá ea que 
diximus, in odorem suavitatis : 

42  Sacrificium est Domino, oblatione perpe- 
tua in generationes vestras, ad ostium taberna- 
culi testimonii coram Domino, ubi constituam 
ut loquar ad te. 

- 43 Ibique precipiam filiis Israel, et sanctifi- 
cabitur altare in gloria mea. 

44  Sanctificabo et tabernaculum testimonii 
cum altari, et Aaron cum filiis suis, ut sacerdo- 
tio fungantur mihi. 

AS Et habitabo in medio filiorum Israel, ero- 
que eis Deus. 

46 Et scient quia ego Dominus Deus eorum, 
qui eduxi eos de terra Algypti, ut manerem in- 
ter illos, ego Dominus Deus ipsorum, 
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39 Un cordero por la mañana, y otro por la 
tarde, 

40 Una décima parte *? de flor de harina ro- 
cioda con aceite majado **, que tenga por me- 
dida la cuarta parte ** del hin, y vino * en la 
misma cantidad para las libaciones, con cada 
cordero. 

41 Y por la tarde ofrecerás el otro cordero 
segun el rito de la ofrenda matutina, y segun lo 
que dejamos dicho, en olor de suavidad : 

A2 Sacrificio es al Señor, de ofrenda perpé- 
tua por vuestras generaciones, á la entrada del 
tabernáculo del testimonio ** delante del Señor, 
lugar que estableceré *” para hablarte. 

43 Y allí daré mis órdenes á los hijos de Is- 
rael, y el altar será santificado con mi gloria **. 

A4  Santificaré tambien el tabernácuio del 
testimonio con el altar, y á Aaron con sus hijos, 
para que ejerzan mi sacerdocio. 

AS Y habitaré en medio de los hijos de 1s- 
rael, y seré su Dios. 

46 Y sabrán, que yo soy el Señor Dios de 
ellos, que los saqué de la tierra de Egipto, para 
quedarme ** entre ellos, yo el Señor su Dios. 


CAPÍTULO XXX, 


Descripcion del altar de los perfumes. De la suma de dinero, que se debia exigir para servicio del taber- 
náculo. De la pila de bronce para que se laven los sacerdotes. De la confeccion del bálsamo sagrado para 
ungir los sacerdotes y los vasos: y del incienso, que se debia quemar en la presencia del Señor. 


1 Facies quoque altare ad adolendum thy- 
miama de lignis setim, 

2  Habens cubitum longitudinis, et alterum 
latitudinis, id est, quadrangulum, et duos cu- 
bitos in altitudine. Cornua ex ipso procedent. 

3  Vestiesque illud auro purissimo, tam cra- 
ticulam ejus quám parietes per circuitum, et 


1 Harás asimismo un altar de maderos de se- 
tím * para quemar los perfumes, 

2 Que tenga un codo de longitud y otro de 
latitud, esto es, cuadrado, y dos codos de alto. 
De él saldrán unas puntas ?. 

3 Y lo cubrirás del oro mas puro, tanto su 
enrejado ? como las paredes al rededor, y las 


las dos tardes, cap. X11, 6, y segun JosepHo, á la hora 
de nona. Y uno y otro se ofrecian en holocausto. Estos 
dos corderos eran figura del sacrificio del altar, que des- 
pues dei establecimiento de la Iglesia se ha ofrecido y se 
ofrece sin cesar á Dios en todas las horas del dia y en 
todas las partes de la tierra, que por esta razon es lla- 
mado Juge sacrificium. MS. 7. A cada dia de cutio. 

42 De un ephí; esto es, un gomor, cuyo peso variaba 
segun la densidad de la materia que se media, como ya 
queda notado. Equivalia, segun MARIANA, á medio ce- 
lemin y algo mas: y las cosas líquidas á dos cuartillos y 
medio. 

43 De aceitunas majadas en mortero para sacar el 
aceite. 

44 El hin era una medida que valia una sexta parte 
del ephi. | 

45 Este se derramaba al pié del altar. 

46 Sobre el altar de los holocaustos, que está delante 
de la entrada del tabernáculo, y como á la vista misma 
del Señor que mora en él. 

47 Se puede trasladar: Donde yo me hallare, con- 
forme á la version de los LXX, ¿v oíg yvwoo8hooyat gol 
éxetdev, wote Luka go, á las puertas del tabernáculo, 
en donde me daré á conocer á ti desde alli y te hablaré. 
Se ve que Dios hablaba y respondia á Moisés, no so- 
lamente desde el propiciatorio, sino tambien en este 
lugar, 

48 Con una especial presencia y asistencia mia. Esta 
se dejó ver muchas veces bajando fuego del cielo que con- 
sumia los sacrificios. Levit. 1x, 24. 


49 En mi tabernáculo, que se fijará en medio de ellos 
para desde allí atender y acudir con especial proteccion 
á todas sus necesidades. 

CAPÍTULO XXX. 

1 MS. 3. De Alerse. Alerce le llama el Diccionario de 
nuestra lengua. En este altar solamente se quemaban los 
perfumes. Estaba en el tabernáculo enfrente de la mesa 
de los panes de la proposicion; y por esto comunmente 
se cree que á la parte exterior del velo en el lugar que se 
llamaba el Santo, todos los dias por la mañana y tarde 
el sacerdote que estaba de semana, ofrecia en él el in- 
cienso ó confeccion que se describe en el v. 34. Luc. 1, 8. 
Fuera de esto no se podia ofrecer en él cosa alguna, ni 
pan ni vino ni sangre. Solamente una vez en el año el 
sumo Sacerdote rociaba sus cuatro ángulos con la san- 
gre de la víctima, que se ofrecia solemnemente por la 
expiacion del pueblo. A este altar llama san PABLO , In- 
censario de oro. Hebr. 1x, 4. 

2 La palabra latina cornu de la Vulgata es la misma 
diccion hebrea 79, y significa propiamente la asta de 
ciertos animales, como el toro, carnero, venado y otros, 
y se toma tambien por el ala, punta, rayo Ó remate; y 
metafóricamente explica el poder, fuerza, proteccion. 
Véase lo que sobre su figura dejamos dicho arriba en el 
Cap. XXvIl. 

3 El Hebreo Y "J1N,sutecho Ó cubierta. Los LXX, 
Thy ¿o yápay abrov, su fogon. No se quemaban los per- 
fumes inmediatamente sobre esta, sino sobre un incen- 
sario que estaba encima, para que el oro no se derritiera 
con la fuerza del fuego que el sacerdote tomaba del altar 
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cornua. Faciesque ei coronam aureolam per gy- 
rum , 

A  Et.duos annulos aureos sub corona per 
singula latera, ut mittantur in eos vectes, et al- 
tare portetur. 

5 Ipsos quoque vectes facies de lignis setim, 
et inaurabis. 

6  Ponesque altare contra velum, quod ante 
arcam pendet testimonii, coram propitiatorio 
quo tegitur testimonium , ubi loquar tibi. 


7 Et adolebit incensum super eo Aaron, sua- 
vé fragrans, mané. Quando componet lucernas, 
incendet illud : 

8 Et quando collocabit eas ad vesperum, uret 
thymiama sempiternum coram Domino in gene- 
rationes vestras. | 

9 Non offeretis super eo thymiama compo- 
sitionis alterius, nec oblationem, et victimam, 
nec libabitis libamina. 

10 Et deprecabitur Aaron super cornua ejus 
semel per annum in sanguine quod oblatum est 
pro peccato, et placabit super eo in generationi- 
bus vestris. Sanctum sanctorum erit Domino. 


11 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

12 Quando ? tuleris sammam filiorum Israel 
juxtá numerum, dabunt singuli pretium pro anui- 
mabus suis Domino, et non erit plaga in eis, cúm 
fuerint recensiti. 

13 Hoc autem dabit omnis qui transit ad no- 
men, dimidium sicli juxtá mensuram templi. Si- 


a Numer. 1,2. 


delos holocaustos para ponerlo en él y quemar el incien- 
so que en él se ponia para los perfumes. Levit, x, 1. 

4 Cornisa, Ó con mas propiedad orladura de oro. 
FERRAR. Harás ú ella cerco de oro derredor. 

$  FERRAR. Delante la antipara. Los LXX trasladan 
xol Oñoeig AUTO ÁTÉVAVTL TOY KATATETÚCUATOG, TOUV ÓVTOG 
¿ni Tic xi60wtov, y pondráslo enfrente del velo que está so- 
bre el arca. Con ocasion de esta traslacion yde la varia in- 
teligencia de lo que dice san PABLO, ad Hebr, 1x, 3, OrÍ- 
GENES, San AGUSTIN y San GREGORIO MAGNO, fueron de 
sentir, que el altar de los perfumes estaba dentro del san- 
tuario de la parte interior del velo que lo separaba del 
resto del tabernáculo, donde estaba el candelero y la me- 
sa de los panes de la proposicion. Pero véase el cap. XL, 
versículos 18 hasta 25, en los que la misma série y ór- 
den con que Moisés fué asentando cada cosa de por sí 
nos enseña, que el altar de los perfumes estaba fuera del 
santuario, pues fue lo último que puso en el Santo. Esta 
es la opinion mas seguida de los expositores. Otro fun- 
damento tiene, y es que solo el sumo Pontífice podia en- 
trar en el santuario una sola vez al año, ad Hebr.1x,7; 
y aquí se dice, v. 7, 8, que se ofrecian perfumes al Señor 
dos veces al dia: y porel Evangelio de san Lucas, 1,8, 
consta tambien que no solamente el sumo Pontífice, si- 
no tambien los otros sacerdotes tenian potestad de que- 
mar el incienso sobre el altar de los perfumes. Y así pa- 
rece, que entre este y el arca solo mediaba el velo, y que 
con justo motivo se puede decir que estaba delante del 
propiciatorio, delante del Señor, y que era llamado el al- 
tar del Oráculo ; porque solo un velo lo separaba del lu- 
gar donde daba el Señor sus oráculos y respuestas. Y de 
este modo explican el lugar citado de san PABLO. 

6 No solamente Aaron, sino tambien los otros sacer- 
dotes menores. Véase lo que dejamos dicho de Zacharías 
padre del Bautista, y tambien en el Levif. x, 1. 
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puntas. Y le harás al rededor una corona * de 
oro, 

A Y dos argollas de oro debajo de la corona 
á cada lado, para que se introduzcan por ellas 
unas varas, y sea llevado el altar. 

5 Y harás tambien las mismas varas de ma- 
dera de setím, y las cubrirás de oro. 

6 Y colocarás el altar enfrente del velo $, que 
pende delante del arca del testimonio, delante 
del propiciatorio con que se cubre el testimonio, 
donde te hablaré. 

7 Y Aaron * quemará sobre él incienso de 
suave fragancia por la mañana. Cuando adere- 
zare las lámparas, lo quemará: 

8 Y cuando las dispusiere al anochecer, que- 
mará el perfume perpétuo en presencia del Se- 
ñor por vuestras generaciones. 

9 No ofreceréis sobre él perfume de otra com- 
posicion, ni oblacion ”, ni víctima, ni haréis li- 
baciones. | 

10 Y Aaron orará una vez en el año sobre 
las puntas de él con la sangre? de lo que se ofre- 
ció por el pecado, y con esto hará aplacamiento 
en vuestras generaciones. Será cosa santísima ?* 
al Señor. 

11 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


12 Cuando hicieres la suma ** de los hijos 
de Israel segun su número, cada uno dará al Se- 
ñor precio ** por sus almas, y no habrá plaga 
entre ellos, cuando fueren empadronados. 

13 Y todos cuantos fueren alistados, darán 
medio siclo *? segun el peso ** del templo. El siclo 


7  Oblacion ú ofrenda en el estilo de los hebreos, se 
entiende particularmente de la que se hacia de trigo, de 
harina ó de pan. 

8 Hará la expiacion, rociando con la sangre. 

9 Será mirado esto y respetado como la cosa mas san- 
ta. Lo que puede referirse, ó al altar, ó al incienso, 6 á 
la sangre de la expiacion, 6 á toda la ceremonia. 

10 El encabezamiento ó padron. 

11 Elrescate de sus personas. Algunos creen, que es- 
te medio siclo por cabeza se debiá pagar solamente cuan- 
do se hiciese el encabezamiento del pueblo, como aquí 
parece insinuarse. Otros sienten, que este fue un tributo 
anual que pagaban para los gastos necesarios del taber- 
náculo, y para:el alimento y vestuario de los sacerdotes 
y levitas. Y aun hay algunos, que son de parecer, que 
esto fue solo en esta ocasion con motivo de la ereccion 
del tabernáculo. La opinion de los segundos parece mas 
fundada, porque en tiempo de Jesucristo se pagaba 
el medio siclo ó didracma por cabeza para el templo. 
MATTH. XvVIr, 23; PaiL. de Monarch. lib. 11. Este era un 
tributo puesto por el Señor á los hebreos, para que re- 
conociesen el supremo dominio que tenia sobre ellos; y 
al mismo tiempo era como un seguro que les daba para 
preservarlos de los azotes de hambre, de peste y de guer- 
ra, que envíaria contra los que rehusasen pagarlo. Por 
haber hecho David este censo sin órden del Señor, expe- 
rimentó en su pueblo el azote de peste, que se lee en el 
lib. 1 de los Reyes, xxtv, 10, etc. 

12 MS. 3. Medio pesante. Ó un beka, que correspon- 
de á tres reales de vellon y treinta y dos maravedís de 
nuestra moneda. 

13 MS.7. Dela pesa. Algunos sienten que habia dos 
géneros de siclus, uno profano, y otro del santuario, y que 
el del santuario valia doblado que el profano. Pero otros, 
no hallando fundamento para esta distincion, la han te- 


CAPÍTULO XXX. 


clus 4 viginti obolos habet. Media pars sicli offe- 
retur Domino. 

14 Qui habeturin numero, a viginti annis et 
supra, dabit pretium. 

15 Dives non addet ad medium sicli, et pau- 
per nihil minuet. 

16 Susceptamque pecuniam, que collata est 
a filiis Israel, trades in usus tabernaculi testi- 
monii, ut sit monimentum eorum coram Domi- 
no, ef propitietur animabus eorum. 


17 
Cens: 

18 Facies et labrum «neum cum basi sua ad 
lavandum : ponesque illud inter tabernaculum 
testimonii et altare. Ef missá aquá, 

19 Lavabunt in ea Aaron et filii ejus manus 
suas ac pedes, 

20 Quando ingressuri sunt tabernaculumtes- 
timonii, et quando accessuri sunt, ad altare, ut 
oflerant in eo thymiama Domino, 


Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 


21 Ne forte moriantur. Legitimum sempiter- 
num erit ipsi, et semini ejus per successiones. 
22 Locutusque est Dominus ad Moysen, 


23 Dicens: Sume tibi aromata, prime myr- |. 


rhe et electee quingentos siclos, et cinnamomi 
medium, id est, ducentos quinquaginta siclos, 
calami similiter ducentos quinquaginta, 


24 Casi autem quingentos siclos in pondere 
sanctuarij, olei de olivetis mensuram hin: 


25 Faciesque unctionis oleum sanctum, un- 
guentum compositum opere unguentarii, 


26 Et unges ex eo tabernaculum testimonii, 
et arcam testamenti, : 


217 Mensamque cum vasis suis, candela- 


a  Levit. xxvu, 25; Numer. 11, 47; Ezech. xLv, 12. 
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tiene veinte óbolos **. La mitad de un siclo será 
ofrecida al Señor. 

14 El que es alistado de veinte años y arriba, 
dará el precio. 

15 El rico no añadirá ** al medio siclo, y el 
pobre nada disminuirá. 

16 Y tomado el dinero, que contribuyeron 
los hijos de Israel, lo entregarás para servicio del 
tabernáculo del testimonio, para que sea monu- 
mento ** de ellos delante del Señor, y se mues- 
tre propicio á sus almas. 

17 Y habló el Señor 4 Moisés, diciendo: 


18 Harás tambien un baño *” de bronce con 
su basa para lavar: y lo colocarás entre el taber- 
náculo del testimonio y el altar**, Y echada agua, 

19 Lavarán en ella Aaron y sus hijos sus 
manos y piés, 

20 Cuando estuvieren para entrar en el ta— 
bernáculo del testimonio, y cuando hubieren de 
llegarse al altar para ofrecer en él el perfume al 
Señor, 

21 No sea que mueran. Estatuto perpétuo 
será este para él, y su posteridad por sucesiones. 

22 Y habló el Señor á Moisés, 

23 Diciendo: Tómate drogas aromáticas de 
mirra *? prima y escogida quinientos siclos ?, 
y la mitad, esto es, doscientos y cincuenta siclos 
de cinamomo **, y asimismo doscientos y cin- 
cuenta siclos de caña ??, 

24 Y de casia ** quinientos siclos al peso del 
santuario, y de aceite de olivas la medida de 
un hin : 

25 Y harás el óleo santo de la uncion, un- 
gúento compuesto por mano de perfumero, 

26 Y ungirás con él e) altar del testimonio, 
y el arca del testamento, 

27 Y la mesa con sus vasos, el candelero y 


nido por imaginaria, y dicen que esta expresion conforme 
á la medida del Santuario, equivale á esta otra de mo- 
neda corriente de ley, y que corresponde en el peso al 
siclo que se guarda en el Santuario, como para servir de 
regla á los que se usan en el comercio. En el lib. 1 de los 
Paralipóm. xxu1, 29, se «dice que habia un sacerdote 
que tenia la superintendencia de los pesos y medidas. 

14 MS. 3. Garnines. Este se llama gerah, que viene 
á corresponder á poco mas de trece marayvedís nuestros; 
y así este tributo valia ciento treinta y cuatro maravedís 
nuestros. 

18 Todos pagarán igualmente. Y así habiendo sido 
seiscientos tres mil quinientos y cincuenta los que con- 
tribuyeron con medio siclo, y por consiguiente trescien- 
tos y un mil setecientos setenta y cinco los siclos que se 
recogieron, vendrian á componer la suma de dos millo- 
nes quinientos cincuenta y cinco mil ciento sesenta y 
ocho reales de vellon con ocho maravedís. 

16 Para que teniendo el Señor presente esta contri- 
bucion con que han ayudado á la ereccion, adorno, ri- 
queza y majestad de su tabernáculo, les sea favorable y 
acuda en todas sus necesidades. 

17 MS.3,7, y FerRAR. Aguamanil. En este se lava- 
ban los sacerdotes las manos y los piés, cuando entra- 
ban para ofrecer el incienso, y antes de salir, despues de 
haber cumplido su ministerio. Entraban descalzos en el 
tabernáculo. Se lavaban tambien en ella las víctimas, las 
entrañas y los piés de lo que se sacrificaba. Esto se ha- 
cia en la basa ó pila que tenia al pié, á donde se comu- 


20 


nicaban las aguas desde la concha principal por medio 
de dos llaves ó grifos que tenia para esto. 

18 Delos holocaustos. 

19 MS.7, y FERRAR. Almisque fino. Los LXX 246: to" 
dvdos ouúvpvns ¿xdextis, toma la flor de mirra escogida, 
La flor de una cosa, se dice, lo mas precioso y perfecto 
que hay en ella. El Hebreo WYNA 217710, cabeza, lo 
mas precioso ó perfecto, de mirra de libertad ; esto es, 
de aquella que por sí misma y sin incision se destila del 
árbol, esta era la mas pura y estimada. 

20 Esto es, el peso de quinientos siclos, que equivya- 
len á poco mas de doscientas y veinte onzas nuestras, Ó 
á trece libras y cuatro onzas. 

21 MS. 3. Lináloe. FERRAR. Cinamomo. MS. 7. E 
algalia é alcanfor. En el Hebreo se lee OuimMmapr, 
cinamomo de buen olor aromático ; y lo mismo despues 
cuando habla de la caña. Se cree haberse perdido esta 
planta en la Arabia, y que la canela que se le asemeja, 
es muy inferior en la calidad al verdadero cinamomo. 

22 Olorosa y aromática que se criaba en la India, y 
no se conoce ya en nuestros tiempos. 

23 FERRAR. Y alambar, Es la corteza de un árbol que 
se cria en las Indias orientales, muy semejante al de la 
canela. En EzecH1EL, Xxvit, 19, se halla la misma pala- 
bra hebrea map, y allí la traslada la Vulgata stacte, 
mirra en lágrima; y los LXX,en ambos lugares lo 
traducen fpewc, iridis, lirio cárdeno : y de esta opinion 
es JosÉPHO. MARIANA dice, que el hín equiyale á diez 
cuartillos toledanos. 


TOMO 1. 
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brum, et utensilia ejus, altaria thymiamatis, 
28 Et holocausti, et universam supellecti- 
lem que ad cultum eorum pertinet. 
29 Sanctificabisque omnia, et erunt Sancta 
sanctorum : qui tetigerit ea, sanctificabitur. 


30 Aaron et filios ejus unges, sanctificabis- 
que eos, ut sacerdotio fungantur mihi: 

31  Filiis quoque Israel dices: Hoc oleum 
unctionis sanctum erit mihi in generationes ves- 
tras. | 

32 Caro hominis non ungetur ex eo, etjuxtá 
compositionem ejus non facietis aliud, quia sanc- 
tificatum est, et sanctum erit vobis. 

..:33 Homo quicumque tale composuerit, et 
dederit ex eo, alieno; exterminabitur de populo 
suo. 

34 Dixitque Dominus ad Moysen : Sume tibi 
aromata, stactenetonycha, galbanum boni odo- 
ris, et thus lucidissimum; «equalis ponderis erunt 
omnia: 

39 Faciesque thymiama compositum opere 
unguentarii, mixtum diligenter, et purum, et 
sanctificaticne dignissimum. 

36 Cúmque in tenuissimum pulverem uni- 
versa contuderis, pones ex eo coram tabernacu- 
lo testimonii, in quo loco apparebo tibi. Sanctum 
sanctorum erit vobís thymiama. 


31 Talem compositionem non facietis in usus 
vestros, quia sanctum est Domino. 

38 Homo quicumque fecerit simile, ut odore 
illius perfruatur, peribit de populis suis. 
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los utensilios de él, los altares de los perfumes, 

28 Y del holocausto, y todos los muebles que 
pertenecen á su servicio. 

29 Y santificarás todas estas cosas, y serán 
santísimas **: todo el que las tocare, será san- 
tificado ?. 

30 Ungirásá Aaron y sus hijos ?*, y los santi- 
ficarás, para que ejerzan el sacerdocio para mí. 

31  Dirás tambien á los hijos de Israel: Este 
óleo de la uncion será consagrado á mí por vues- 
tras generaciones. | 

32 Carne de hombre no se ungirá con él, y 
no haréis otro segun la composicion de él, por- 
que está santificado, y santo será para vosotros. 

33 Cualquiera hombre que compusiere otro 
tal, y diere de él á un extraño ?”, será exterimi- 
nado * de su pueblo. 

34 Y dijo el Señor 4 Moisés: Toma para tÍ 
aromas, estacte ?? y ónique *%, gálbano ** de 
buen olor, é incienso * el mas transparente; 
todas estas cosas serán de igual peso: 

35 Y harás un perfume compuesto segun ar- 
te de perfumero, muy bien mezclado, y puro, 
y muy digno de santificacion *. 

36 Y despues de haberlo molido todo en me- 
nudísimo polvo, pondrás de él delante del taber- 
náculo del testimonio **, en el lugar en que yo 
me apareceré á tí. Santísimo será para vosotros 
el perfume. 

37 No haréis otra confeccion igual para usos 
vuestros, porque es cosa consagrada al Señor. 

38 Cualquiera hombre que hiciere otro se- 
méjante, para gozar de su olor, perecerá de sus 
pueblos *, 


CAPÍTULO XXXI. 


El Señor destina á Beseleel y á Ooliab para que trabajen en la construccion del tabernáculo. Ley sobre la 
observancia del sábado. Entrega Dios á Moisés las dos tablas de la ley. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Ecce vocavi ex nomine Beseleel filium Uri 
filii Hur de tribu Juda, 


4 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


2 Mira que he llamado por su nombre * á 
Beseleel hijo de Urí hijo de Hur * de la tribu de 
Judá, 


24 Es una frase hebrea. Se mirará todo como la cosa 
mas santa, porque todo estará ungido y consagrado para 
mi culto. 

25 Este contacto le santificará, ó deberá santificarse 
el que las haya de tocar. S. AUGUSTIN. in Exod. quest. 
CXXxV. Véase la nota al v. 37 del cap. XXIX. 

26 En adelante usaron tambien de este óleo para un- 
gir ó consagrar los reyes. 

27 A cualquiera que no sea de la estirpe sacerdotal. 

28 Mirado como extranjero respecto del pueblo de 
Dios: se le tendrá como de otro pueblo, y como decaido 
de todos sus privilegios. Esto era como una especie de 
cxcomunion. Véase lo que sobre esto dejamos ya notado. 

29 Esta es la mirra vírgen, de que arriba hemos ha- 
hlado, 

20 MS. 7. Jaulianime. Comunmente se cree que es 
la concha de una ostra, que cuando se quema da de sí 
un olor muy suave y agradable, porque se alimenta, se- 
gun dicen, del nardo espigado que se cria en las lagu- 
nas de las Indias. 

3t Sedice tambien que es un jugo que se saca por in- 
cision de un árbol semejante á la férula ó cañaheja, que 


se cria en la Siria sobre el monte Amano. El mas esti- 
mado es el que se destila ó desprende por sí mismo del 
árbol. 

32 El mas puro y transparente. Este se cogía en la 
Sabea y en la Arabia Feliz. 

33 Esto es, digno de serme ofrecido, 

84 Debia haber siempre una porcion sobre el altar, 
aunque solo se quemaba dos veces al dia. JosrpPHo cuenta 
que se ponian dos urnas llenas de este perfume sobre los 
panes de la proposicion. Antiquit. lib. 11, cap. 6. 

35 Morirá desastradamente, ó será tratado como un 
excomulgado. 

CAPÍTULO XXXI. 

1 Que he escogido entre los otros. | 

2 Este Hur abuelo de Beseleel, fue hijo de Caleb, no 
del que envió Josué á reconocer la tierra de promision, 
Num. x11,7, porque este aun no habia llegado entonces 
á los cuarenta años, JosuE, xIv, 10, y por consiguiente 
no podia tener un nieto en estado de poderse emplear 
en las obras del tabernáculo; sino que fue hijo de otro 
Caleb mucho mas anciano, hijo de Esron , hijo de Pha- 
rés, hijo del patriarca Judas. 1 Paralip. 1, 6, 9, 10. 
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3 Et implevi eum spiritu Dei, sapientia, et 
intelligentia, et scientia in omni opere, 


A Ad excogitandum quidquid fabrefieri po- 
test ex auro, et argento, et xre, 

5  Marmore, et gemmis, et diversitate ligno- 
rum. 

6 Dedique ei socium Ooliab filium Achisa- 
mech de tribu Dan. Et in corde omnis eruditi 
A sapientiam : ut faciant cuncta que prece- 

i tibi, 
y 1 Tabernaculum foederis, et arcam testimo- 
nii, et propitiatorium quod super eam est, et 
cuncta vasa tabernaculi, 

S Mensamque et vasa ejus, candelabrum pu- 
rissimum cum vasis suis, etaltaria thymiamatis, 


9 Et holocausti, et omnia vasa eorum la- 
brum cum basi sua, 

10 Vestes sanctas in ministerio Aaron Sacer- 
doti, et filiis ejus, ut fungantur officio suo in 
sacris. 

11 Oleum unctionis, et thymiama aroma- 
tum in Sanctuario, omnia que precepi tibi, fa- 
cient. 

12 Et locutus est Dominus ad Moysen, di- 
Cens: 

13 Loquere filiis Israel, et dices ad eos: Vi- 
dete “ utsabbatum meum custodiatis: quia sig- 
num est inter me et vos in generationibus ves- 
tris: ut sciatis quia ego Dominus, qui sanctifico 
vos. 

14 Custodite sabbatum meum : sanctum est 
enim vobis: qui polluerit illud, morte morietur: 
qui feceritin eo opus, peribit anima illius de me- 
dio populi sui. 

15 Sex diebus facietis opus : in die septimo 
sabbatum est, requies sancta Domino : omnis qui 
fecerit opus in hac die, morietur. 

16 Custodiant filii Israel sabbatum , et cele- 
brent illud in generationibus suis. Pactum est 
sempiternum 

17 Inter me et filios Israel, signumque per- 
petuum: sex ? enim diebus fecit Dominus cae- 
lum et terram, et in septimo ab opere cessavit. 


4 Supra, xx, 8; Ezech. xx, 12. — D Genes. 1, 34;11,2. 
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3 Y lo he llenado del espíritu de Dios ?, de 
sabiduría, y de inteligencia, y de ciencia para 
toda maniobra, 

A Para inventar todo lo que se puede hacer 
con arte del oro, y plata, y cobre, 

5 De mármol, y piedras preciosas, y diver- 
sidad de maderas. 

6 Y le he dado por compañero á Ooliab hijo 
de Achisamech de la tribu de Dan. Y he puesto 
sabiduría en el corazon de todo ingenioso *: para 
que hagan todo lo que te he mandado, 

7 El tabernáculo de la alianza, y el arca del 
testimonio, y el propiciatorio que está sobre ella, 
y todos los vasos del tabernáculo *, 

8 Y la mesa y sus vasos, el candelero muy 
puro * con sus vasos”, y los altares del per- 
fume, 

9 Y del holocausto, y todos sus vasos, el 
barreño con su basa, 

10 Las vestiduras santas en el ministerio 
para el sacerdote Aaron $, y sus hijos, para que 
ejerzan su oficio en las cosas sagradas. 

11 El óleo de la uncion, y el perfume aro- 
mático para el santuario, harán todo lo que te 
he mandado. 

12 Y habló el Señor 4 Moisés, diciendo: 


13 Habla á los hijos de Israel, y les dirás: 
Mirad, que guardeis mi sábado *: porque es se- 
ñal entre mí y vosotros en vuestras generacio- 
nes: para que sepais que yo soy el Señor, que 
os santifico **. | 

14 Guardad mi sábado: porque santo es pa- 
ra vosotros: el quelo profanare, muerte mori- 
rá : quien hiciese en él obra **, perecerá su áni- 
ma de en medio de su pueblo. 

15 Seis dias haréis obra: mas el dia séptimo 
sábado es, reposo consagrado al Señor: todo el 
que hiciere obra en este dia, morirá. 

16 Guarden los hijos de Israel el sábado, y 
celébrenlo en sus generaciones. Pacto es sempi- 
terno ?? 

17 Entre mí y los hijos de Israel, y señal 
perpétua : porque en seis dias hizo el Señor el 
cielo y la tierra, y en el séptimo cesó de la obra. 


3 Es cosa muy debida y justa referir á Dios, como 
recibidos de su mano, los dotes extraordinarios, tanto 
naturales como adquiridos. Quiere decir tambien segun 
la frase hebrea, lo he distinguido y señalado entre todos 
en la ciencia y demás disposiciones que se requieren, pa- 
ra que trabaje con la mayor perfeccion todo cuanto fuere 
necesario para la construccion y adorno del tabernáculo. 
Beseleel y Ooliab, estando esclavos en Egipto, aunque 
dotados de excelentes talentos naturales, no habian te- 
nido el cultivo necesario para poderlos emplear en una 
obra tan señalada ; y así una providencia particular del 
Señor,comunicándoles talentos milagrosos, suplió lo que 
faltaba á la educacion, para que hiciesen una obra aca- 
bada y del mayor primor. Y esto es lo que se significa 
en las expresiones que aquí se leen. 

4 De todo artista hábil, que se haya de emplear en 
esta obra. 

8 Por vasos del tabernáculo se entienden aquí todos 
los pertrechos que entraban en su construccion, tablas, 
tablones, velos, instrumentos, etc. 

6 Deoro purísimo ó finísimo: ó tambien que deben 
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mantener con el mayor aseo los sacerdotes quí cuiden de 
él. Acaso se le da este epíteto, porque con su luz hacia 
conocer la pureza y finura de todo lo demás. 

7 Todo lo que pertenece á él y á su adorno, como los 
mecheros ó candilejas para las lámparas, las espabila- 
deras, etc. 

8 El sumo Sacerdote ó soberano Pontífice. 

9 Algunos creen que el Señor renovó y repitió aquí 
la ley de la observancia del sábado, porque no se creye- 
ran dispensados de ella con pretexto ú ocasion de em- 
plearse en una cosa tan santa como la construccion del 
tabernáculo, ó de las cosas recesarias para el servicio y 
culto divino. 

109 Queos he criado por mi voluntad y poder, y os 
santifico por mi gracia. 

11 Obra de trabajo servil. 

12 Por este reposo pasajero del sábado se figuraba 
el reposo eterno, que era el que Dios verdaderamente 
prometia á los que guardasen esta su ley: y en este sen- 
tido es pacto eterno. Véase san PABLO ad Hebr. 1y, 4, 
$e99. 
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18 Deditque Dominus Moysi, completis hu- 
juscemodi sermonibus in monte Sinai %, duas 
tabulas testimonii lapideas, scriptas digito Dei. 


EL EXODO. 


18 Y concluidas semejantes pláticas en el 
monte Sínai 1*?, dió el Señor 4 Moisés las dos ta- 
blas del testimonio ** que eran de piedra ?*, es- 
critas con el dedo de Dios **. 


CAPÍTULO XXXII 


Los hebreos adoran un becerro de oro. El Señor quiere acabar con ellos. Moisés les alcanza el perdon" 
Baja del monte, quiebra las tablas de la Ley, quema el becerro, y castiga de muerte á los que habían 
tdolatrado. Vuelve á subir al monte para interceder con Dios por el pueblo. 


1 Videns autem populus quod moram face- 
ret descendendi de monte Moyses, congregatus 
adversús Aaron, dixit: Surge ?, facnobis deos qui 
nos precedant: Moysi enim huic viro, qui nos 
ea de terra Agypti, ignoramus quid acci- 

erit. 

2 Dixitquead eos Aaron : Tollite inaures au- 
reas de uxorum, filiorumque et filiarum vestra- 
rum auribus, et aflerte ad me. 

3  Fecitque populus que jusserat, deferens 
inaures ad Aaron. 

4 Quas * cúmille accepisset, formavit opere 
fusorio , et fecit ex eis vitulum conflatilem; dixe- 
runtque: Hi sunt dii tui, Israel, qui te eduxe- 
runt de terra Algypti. 

5  Quod cúm vidisset Aaron, «edificavit alta- 
re coram eo, et preconis voce clamavit dicens: 
Gras solemnitas Domini est. 

6 Surgentesque mané, obtulerunt holocaus- 


QG  Deuter, 1x,40. — Ú Actor. vir, 40. — C Psalm. cr, 49. 


1 Mas viendo el pueblo que se tardaba Moi- 
sés en bajar del monte, congregado * contra Aa- 
ron, dijo: Levántate, haznos dioses * que va- 
yan delante de nosotros: porque no sabemos ? 
qué haya acontecido á Moisés, ese hombre, que 
nos sacó de la tierra de Egipto. 

2 Y díjoles Aaron : Tomad * los zarcillos de 
oro de las orejas de vuestras mujeres, é hijos é 
hijas, y traédmelos. 

3 Y el pueblo hizo lo que le habia mandado, 
llevando á Aaron los zarcillos. 

A Los que habiendo tomado, vaciólos en un 
molde, é hizo de ellos un becerro fundido; y 
dijeron: Estos son tus dioses *, Israel, que te 
sacaron de la tierra de Egipto. 

5 Lo cual habiendo visto Aaron, edificó un 
altar delante de él, y gritó á voz de pregonero, 
diciendo: Mañana es solemnidad del Señor. 

6 Y levantándose de mañana *, ofrecieron 


18  FERRAR. Como su atemar por hablar. 

14 Del Decálogo, que era como un testimonio de lo 
que Dios queria que cumpliéramos nosotros. 

15 No consta de qué calidad de piedra eran estas ta- 
«blas. 

16 Por un Angel de órden de Dios, ó por el Espíritu 
Santo, que es llamado el dedo de Dios. Capítulo vin, 49; 
Luc. x1, 20. Con esto se figuraba, dice san AGUSTIN, lib. 
de Spirit. et lit. cap. 17, que así como la Ley fue escrita 
por el dedo de Dios en tablas de piedra, del mismo mo- 
do debia de ser escrita por el Espíritu Santo en tablas 
de carne en el corazon de los hombres. La causa de ha- 
berse dado la Ley por escrito, dice el mismo Padre in 
Psalm. Lvi, fue, porque los hombres no se quejasen de 
que les faltaba algun precepto, que no pudieran leer 
dentro de sus corazones; no porque no lo tuviesen es- 
crito en ellos, sino porque no querian leerlo. Los hom- 
bres, codiciando los bienes externos, se salian de sí 
mismos; y por esto les fue dada la Ley, para que no sa- 
lieran de su corazon. En una tabla estaban escritos los 
tres preceptos que miran al culto de Dios, en la segun- 
da los siete que pertenecen á la justicia que se debe 
guardar entre los hombres. Véase el cap. Xx, 3, etc. 

CAPÍTULO XXXII. 

1 Levantándose. Así leyó san AGUSTIN: Consurrexíit 
populus adversus Aaron. Y la Vulgata tiene igual fuerza. 

2 El becerro que adoraron, era uno de los ídolos de 
los egipcios, y su principal divinidad llamada Apis, al 
que daban culto bajo la figura de un becerro. Actor. vit, 
39, 40. Algunos con puco fundamento creen, que bajo 
de este simulacro intentaron adorar al Dios verdadero. 

3 Hablan de Moisés con el mayor desprecio, como 
pudieran de un hombre de lo mas ínfimo del pueblo, en 
estilo muy propio de unos hombres amotinados é ingra- 
tos en sumo grado. No sabemos qué ha acaecido 4 Moi- 
sés, 4 ese hombre. 


4 El uso delos pendientes era comun en el Oriente á 
hombres y mujeres. San AGusTIN, in Exod. quest. CXLI, 
dice, que Aaron les mandó esto con el fin de ver si los 
podia apartar de semejante pensamiento, sabiendo que 
eran avaros, y que con dificultad se desprenderian de las 
cosas que mas amaban. 

8 ¿Quién no quedará extrañamente sorprendido, al 
ver un pueblo tan prontamente olvidado de su Dios y de 
su libertador, prostituido al culto de un ídolo vano, cuan- 
do acababa de recibir unos beneficios tan señalados, y 
despues de haberse obligado con promesas tan solemnes 
y reiteradas á no adorar sino al solo y verdadero Dios ? 
Pero si esto parece extraño, ¿quién podrá ahora com- 
prender que Aarun, hermano de Moisés, destinado para 
ser el pontífice del pueblo de Dios, no solo autorice con 
su silencio y consentimiento una impiedad tan detesta- 
ble, sino que él mismo fabrique el ídolo, le erija altar, y 
tenga osadía, por un horrible atentado, á darle el nombre 
incomunicable del verdadero Dios ? Hasta este punto pue- 
de llegar aun el hombre mas favorecido de Dios, cuando 
el Señor se retira de él, y le deja en las manos de su pro- 
pio consejo. ¿Quién no temerá apoyarse sobre sus pro- 
pias fuerzas, despues de un tan terrible ejemplo de la 
humana fragilidad y de los justos juicios de Dios sobre 
el hombre orgulloso? De este lugar abusan los herejes, 
pretendiendo probar que la Iglesia con su cabeza puede 
perder la fe. Pero Aaron todavía no era sumo Pontífice, 
porque fue consagrado despues. Levit. vir. A lo que se 
añade, que Moisés que era entonces el caudillo del pue- 
blo, el legislador y el pontífice, y tambien los levitas, no 
perdieron la fe, v. 26: fuera de que Aaron no la perdió 
en su ánimo, sino que faltó por cobardía á su profesion 
exterior. 

6 LosLXX atribuyen á Aaron todo esto: xa: ópdpicas 
TA ¿émadpioy, hvebibacey óldoxautopara, Y levantándose 
otro dia de mañana, hizo subir holocaustos. 


CAPÍTULO XXXII. 


ta, et hostias pacificas, et % sedit populus man- 
ducare, et bibere, et surrexerunt Judere. 

T Locutus estautem Dominus ad Moysen, di- 
cens: Vade?, descende: peccavit populus tuus, 
quem eduxisti de terra ALgypti. 

8 Recesserunt citó de via, qnam ostendisti 
eis: feceruntque sibi vitulum conflatilem, etado- 
raverunt, atqueimmolantesei hostias, dixerunt : 
Isti * sunt dii tui, Israel, qui te eduxerunt de ter- 
ra Agypti. 

9 Rursúmque ait Dominus ad Moysen : Cer- 
no 4 quód populus iste dure cervicis sit: 

10 Dimitte me, utirascatur furor meus con- 
tra eos, et deleam eos, faciamque te in gentem 
magnam. 

11 Moyses autem orabat Dominum Deum 
suum, dicens: Cur £, Domine, jrascitnr furor 
tuus contra populum tuum, quem eduxisti de 
terra Algypti in fortitudine magna, et in manu 
robusta ? 

12 Ne queso dicant AEgyptii: Callid eduxit 
eos ut interficeret in montibus, et deleret é ter— 
ra: quiescat ira tua, et esto placabilis super ne- 
quitia populi tui. 

13 Recordare Abraham, Isaac, et Israel ser— 
vorum tuorum, quibus jurasti per temetipsum, 
dícens: Multiplicabo f semen vestrum sicut stel- 
las caeli: et universam terram hanc, de qua lo- 
cutus sum, dabo semini vestro, et possidebitis 
eam semper. 

14 Placatusque est Dominus, ne faceret ma- 
lum, quod locutus fuerat adversus populum 
suum, 

15 Et reversus est Moyses de monte, por- 
tans duas tabulas testimoniiin manu sua, scrip- 
tas ex utraque parte, 

16 Et factas opere Dei: scriptura quoque Dei 
erat sculpta in tabulis. 

a Audiens autem Josué tumultum populi 
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holocaustos y hostias pacíficas, y sentóse el pue- 
blo ácomer, y beber, y se levantaron á jugar ”. 

7 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: An- 
da, baja: pecó tu pueblo ?, el HO sacaste de la 
tierra de Egipto. 

8 Pronto se han apartado del camino, que 
les mostraste: y se han hecho un becerro de 
fundicion, y le han adorado, y ofreciéndole sa- 
crificios, han dicho : Estos son tus dioses, Is- 
rael, que te sacaron de la tierra de Egipto ?. 

9 Y dijo mas el Señor á Moisés: Veo que ese 
pueblo es de dura cerviz: | 

10 Déjame *”, que se enoje mi saña contra 
ellos, y que los deshaga **, y te haré caudillo de 
un grande pueblo. 

11 Mas Moisés rogaba al Señor su Dios, di- 
ciendo : ¿Por qué, Señor, se enoja tu saña con- 
tra tu pueblo, que sacaste de la tierra de Egipto 
con grande fortaleza, y con mano robusta ? 


12 Que no digan, te ruego, los Egipcios: 
Sacólos con arte para matarlos en los montes, y 
raerlos de la tierra : sosiéguese tu ira, y sé apla- 
cable sobre la maldad de tu pueblo. 

13 Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Is- 
rael tus siervos, á los que juraste por tí mismo, 
diciendo: Multiplicaré vuestro linaje como las 
estrellas del cielo : y toda esta tierra, de que he 
hablado, la daré á vuestra descendencia, y la 
poseeréis siempre ??. 

14 Y aplacóse 1? el Señor, para no hacer con- 
tra su pueblo el mal que habia dicho. 


15 Y volvió Moisés del monte, llevando en 
su mano las dos tablas del testimonio, escritas 
por una y otra parte **, 

16 Y hechas por obra de Dios : y la escritura 
que habia grabada en las tablas era de Dios **. 

17 Mas Josué oyendo el tumulto del pueblo 


l Corinth. x, 7. — D Deuter. 1x, 42. — C HI Reg. 1x1, 28. — d Infra, xxxu1, 3; Deuter. 1x, 13. — € Numer. x1v, 13; Psalm. cv, 23. 


o x11,7; x00, 14, et xv, 7, 18, et xuviu, 46. 


7 A danzar y bailar, mezclando otros excesos, 6 imi- 
tando las costumbres de los gentiles, que festejaban de 
este modo á sus ídolos. 

8 Porque yanolo es mio. Yo me obligué á reconocer- 
le y tenerle por tal, siempre que ellos oyesen mi voz y 
obedeciesen á mis mandatos. Han sacudido el yugo fal- 
tando á mialianza; y así le miro como un pueblo extran- 
jero á quien de nada soy deudor; como un pueblo rebel- 
de, sobre quien voy á descargar la justa venganza que 
pide mi justicia. 

9 Aquí se ve que dieron ellos al ídolo el culto que se 
debia al Dios verdadero. 

10 Esta manera de hablar es de mucha honra para 
Moisés, y muy propia al mismo tiempo de la bondad de 
aquel Señor, que le da á entender cuánto apreciaba y 
honraba su amistad, pues tenia poder sobre él para atar- 
le, digámoslo así, las manos, y detener su indignacion, 
cuando iba á descargarla sobre su pueblo con un ejem- 
plar castigo, que tenia tan justamente merecido. Seme- 
jante á un padre tierno, lleno de amor hácia sus hijos, 
aun cuando le son mas ingratos y rebeldes, al ir á casti- 
garlos como merecen, insinúa que se pongan de por me- 
dio y que le quiten el castigo de las manos, para obligar- 
los mas y mas á que le amen, y para darles nuevas y 
mayores pruebas de su paternal bondad. ¿Qué significa 
decir á su siervo: déjame, dice san GREGORIO MAGNO, 
lib. 1x Moral. cap. 11, sino ponerle en ocasion de que 


ruegue? Como si le dijera: Mira cuánto valimiento tienes 
conmigo , que conseguirás todo cuanto quisieres á favor 
del pueblo. 

11 MS.3. E afinarlos he. 

12 Aquí se acaba la larga plática que el Señor tuvo 
con Moisés. 

13 Estas razones tan fuertes y eficaces, que el mismo 
Señor sugirió á su siervo, para quese las hiciera presen- 
tes, y que nacian de unas entrañas llenas de amor hácia 
el pueblo, desarmaron la cólera del Señor. Y así no eje- 
cutó la amenaza que habia hecho contra él de extermi- 
narle, y se contentó solamente con un moderado castigo 
(vers. ult. ) enviándoles alguna mortandad ó peste en el 
mismo lugar en que habian pecado. Al mismo tiempo se 
deja ver por este ejemplo, cuánto nos es útil tener pas- 
tores que nos amen y que sean amados del Señor; pues 
concede al mérito de sus ruegos y buenas obras el per- 
don de las culpas con que continuamente irritamos su 
justicia. 

14 Contenia una misma cosa por ambos lados, por lo 
importante de la materia. 

15 Secree comunmente, que los tres primeros man- 
damientos estaban escritos en la superficie de la una ta- 
bla, y los otros siete en la superficie de la otra: bien que 
podia la escritura estar repetida en las dos superficies 6 
planos de cada tabla,como parece insinuarse en el v, pre- 
cedente. 
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vociferantis, dixit ad Moysen : Ululatus pugne 
auditur in castris. 

18 Qui respondit: Non est clamor adhortan- 
tiam ad pugnam, neque vociferatio compellen- 
a ad fugam: sed yocem cantantium ego au- 

io. 

19 Cúmque appropinquassetad castra, vidit 
vitulum,'et choros : iratusque valdé, projecit de 
manu tabulas, et confregit eas ad radicem mon- 
tis. 

-20 Arripiensque “ vitulaum quem fecerant, 
combussit, et contrivit usque ad pulverem, quem 
a in aquam, et dedit ex eo potum filiis 1s- 
rael. | 

21  —Dixitque ad Aaron: Quid tibi fecit hic 
populus, ut induceres super eum peccatum ma- 
ximum ? 

22 Cui ille respondit: Ne indignetur domi- 
nus meus: tu enim nosti populum istum , quod ? 
pronus sit ad malum: 

.23 Dixerunt mihi: Fac nobis deos, qui nos 
preecedant: huic enim Moysi , qui nos eduxit de 
terra Agypti, nescimus quid acciderit. 


- 24 Quibus ego dixi: Quis vestrúm habet au- 
rum? Tulerunt, et dederunt mihi: et projeci 
jllud ín ignem, egressusque est hic vitulus. 

25 Videns ergo Moyses populum quod esset 
nudatus (spoliaverat enim eum Aaron propter 
ignominiam sordis, et inter hostes nudum con- 
stitueraf) 

26 Et stans in porta castrorum, ait: Si quis 


A  Deuter.1x, 21. — DI Joan. y, 19. 


EL ÉXODO. 


que daba voces, dijo 4 Moisés : Alarido de com- 
bate se oye en el campamento. 

18 El cual respondió: No es clamor de gen- 
tes que exhorte al combate, ni vocería de los que 
compelan á la fuga **: sino que yo vigo voces de 
gentes que cantan. | 

19 Y habiéndose acercado al campo, vió el 
becerro, y las danzas : y airado en extremo ”, 
arrojó de su mano las tablas, y las quebró ** al 
pié del monte. 

20 Yarrebatando al becerro, que habian he- 
cho, lo quemó, y quebrantó hasta reducirlo á 
polvo *?, que esparció en agua, y dió á beber de 
él á los hijos de Israel. 

21 Y dijo á Aaron : ¿Qué es lo que te ha he- 
cho este pueblo ?*, para que acarrearas sobre él 
un pecado grandísimo ? 

22 Al cual él respondió : No se enoje mi se- 
ñor ?**: porque tú has conocido á este pueblo, 
que es inclinado ?? al mal: 

23 Me dijeron : Haznos dioses que vayan de- 
lante de nosotros : porque no sabemos qué haya 
acontecido á ese Moisés, que nos sacó de la tier- 
ra de Egipto. 

24 Alos cuales yo dije : ¿ Quién de vosotros?* 
tiene oro? Trajéronlo, y me lo dieron : y lo eché 
en el fuego, y salió este becerro. | 

25 Viendo pues Moisés al pueblo, que esta- 
ba desnudo ?* (porque Aaron le habia despojado 
por la ignominia de la suciedad, y le habia pues- 
to desnudo en medio de los enemigos) 

26 Y estandoá la puerta del campamento , di- 


16 El Hebreo á la letra dice de este modo: No voz 
de clamar fortaleza, y no voz de clamar debilidad. La 
Ferrariense dice: No voz de responso de barragania, y 
no voz de responso de flaqueza. 

17 Moisés era el hombre mas manso de cuantos ha- 
bia sobre la tierra, como se dice en los Númer. xI1, 3. 
Pero cuando se trata de ver por tierra el culto supremo, 
que se debe dar á Dios como á Señor soberano de todo 
el universo, se enciende en santa ira y hace alarde de su 
ferviente celo por la honra y gloria que por todos títulos 
le es debida. Levit. x, 16; Numer. xv1, 15; xxx1, 14. 
Con esta accion quiso darles áentender, que con su apos- 
tasía habian roto la alianza que tenian hecha con Dios, 
de la cual aquellas tablas eran el testimonio y la escri- 
tura; y que en adelante el Señor quedando libre de la 
palabra que les habia dado, tenia derecho de castigarlos 
como á unos esclavos rebeldes y fementidos. 

18 Indicio evidente, dice san AcusT. hoc. loc. quest. 
cxLv, que la Ley antigua habia de ser abolida, para dar 
lugar á la nueva. 

19 Primero lo fundió en el fuego, y despues por me- 
dio de lima ó de otro secreto, que entonces fuese cono- 
cido, lo redujo á polvos muy sutiles. Véase el Deuteron. 
1x, 21. No se contentó con quitarle su forma haciéndo- 
le fundir, sino que quiso que ni siquiera quedara rastro 
ni memoria de aquel abominable monumento de idola- 
tría. Y para mayor desprecio hizo beber al pueblo redu- 
cido en polvos á aquel mismo dios que ellos habian forja- 
do, dándoles á entender su ceguedad y estolidez, por ha- 
ber puesto su confianza en una estatua sin movimiento 
y sin alma, cuyo poder no alcanzaba á impedir á Moisés 
que la tratase con el mayor desprecio y vilipendio. 

20 ¿Qué has visto en este pueblo, ó qué males ha he- 
cho contra tí, que te hayan obligado ádeclararte enemi- 
go suyo, haciendo que lo fuera de Dios, y que cayera en 


la mayor abominacion, por la que se ha hecho acreedor 
al mas terrible y espantoso castigo ? Aunque Moisés ri- 
ñe á su hermano Aaron con tanta severidad , esto no 
obstante ruega á Dios por él, para que le perdone este 
pecado. Deuter. 1x, 20. 

21 Así llama á Moisés que era menor en edad, res- 
petando su autoridad ; y tambien porque el pecado enor- 
me que acababa de cometer, le dejaba en un grado de 
mérito muy inferior al de su hermano. 

22 LosLXX, ou yo oídas To Dpympo TÓUV AOU TOUTOV, 
porque tú conoces el impetu de este pueblo ; Ó cuán violen- 
to y precipitado es este pueblo. j 

23 Estas no son razones que puedan disculpar á Aa- 
ron de ningun modo. Son razones de un hombre que se 
halla todo como embargado, y que alegando una vana 
excusa de la que él mismo conoce la inutilidad, está 
viendo entre tanto si le ocurre otra cosa con que poder 
darle algun aire de legítima: son razones de un hombre 
que desearia justificarse, y no hallando alguna sobre que 
fandar una apología , dice lo primero que Je viene á la 
boca , por no parecer que está culpado, quedando mudo. 
Debió antes dejarse despedazar de aquel pueblo amoti- 
nado, que condescender con la impiedad y abominacion 
de sus intentos. 

24 (Queel pueblo estaba despojado, lo uno de sus ar- 
mas, porque estaban en la diversion y festin; y lo otro y 
mas principalmente que estaba despojado por un tan 
grande delito de la proteccion de Dios, que era toda su 
gloria y toda su fuerza, y que de este modo quedaba en 
descubierto y destituido de socorro en medio de sus ene- 
migos. Ignominia de la suciedad, quicre decir ignomi- 
nia del idolo, que fue el becerro de oro que adoraron. 
Los hebreos llaman á los ídolos 12339912 que quiere de- 
cir estiércol, basura, inmundicia, ALÁPIDE, MENOCHIO 
y WOUTERS. 


CAPÍTULO XXXII. 


est Domini, jungatur mihi. Congregatique sunt 
ad eum omnes filii Levi: 

27 Quibus ait: Heec dicit Dominus Deus Is- 
rael: Ponat vir gladium super femur suum: ite, 
et redite de porta usque ad portam per medium 
castrorum, et 2 occidat unusquisque fratrem, et 
amicum, et proximum suum. 

28 Feceruntque filii Levi juxta sermonem 
Moysi, cecideruntque in die illa quasi viginti 
tríia millia hominum. 

29 Etait Moyses: Consecrastis manus vestras 
hodie Domino, unusquisque in filio, et in fratre 
suo, ut detur vobis benedictio. 


30 Facto autem altero die, locutus est Moy- 
ses ad populum: Peccastis peccatum maximum: 
ascendamad Dominum, si quomodo quiveroeum 
deprecari pro scelere vestro. 

31 Reversusquead Dominum, ait: Obsecro, 
peccavit populus iste peccatum maximum, fece- 
runtque sibi deos aureos : aut dimitte eis hanc 
noxam, 

32 Aut si non facis, dele me de libro tuo quem 
seripsisti. 

33 Cui respondit Dominus: Qui peccaverit 
mihi, delebo eum de libro meo: 


A Deuter. xxx, 9. 


28 Que no consintieron en la idolatría, y que seria 
probablemente la mayor parte. Algunos sienten, que 
todos sin excepcion alguna cayeron en la abominacion; 
pero que arrepentidos sinceramente estos levitas de su 
pecado, se pusieron al lado de Moisés, ofreciéndose á 
ejecutar prontamente sus órdenes en todo lo que les 
mandase. Pero parece mas conforme á la letra la opinion 
de los que defienden, que una grande parte de los levi- 
tas no consíntió en adorar el becerro. Pues la bendicion 
que seles promete en el v. 29, esto es, que seria la tribu 
sacerdotal, fue por haber consagrado sus manos, sacri- 
ficando aquellos impíos á la justicia de Dios, sin respeto 
de amistad, de sangre ó parentesco, en lo que se com- 
prenden loslevitas que habian idolatrado. Deuter. xxXiI11, 
9, etc. Este debe ser el carácter de la virtud sacerdotal, 
cuando se trata de los intereses y gloria de Dios, y de 
vengar su honra pisada y atropellada por los impíos; y 
esta es la principal calidad que piden los Santos en los 
que son llamados á tan santo ministerio. Dios no nos ha 
dado un espíritu de temor, dice san PABLO, ll ad Timoth. 
1, 7, sino un espíritu de fortaleza, de amor y de modera- 
cion, para que renunciemos á la carne y á la sangre. 
Galat. 1, 16. Pero al mismo tiempo deben estar adver- 
tidos, que las armas con que han de combatir, no son 
carnales como las de los levitas, IL Corintk. 1, 4, sino 
espirituales. La palabra de Dios es su espada, Ephes. vi, 
14, la verdad su cíngulo, lajusticia su coraza, y la fe su 
escudo. De estas armas han de hacer uso, no con celo 
indiscreto, ciego y amargo, ni tampoco con temor, sino 
con la fortaleza, caridad y moderacion, que pide el Após- 
tol. Moisés no solo obró en esta ocasion por especial 
mandato del Señor, v. 27, sino como legislador y juez 
supremo de Israel, pudiendo como tal castigar con la 
mayor severidad semejante atentado, con el fin de apla- 
car la ira de Dios, y de moverle á que perdonase á todo 
el pueblo aquella su enorme maldad. 

26 Eltexto Hebreo wYN D)y nuon>, como tres 
mil varones. Los que sienten haber sido tres mil los que 
fueron pasados á cuchillo en esta ocasion, se fundan en 
las versiones Griega, Chaldea, Árabe y Samaritana, y en 
la autoridad de muchos Padres, como san JERÓNIMO y 


san IsipORO, y tambien en algunos MSS. antiguos de 
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jo : Si alguno es del Señor, júntese á mf. Y se 
juntaron á él todos los hijos de Leví ?*: 

27 AJosque dijo: Esto dice el Señor Dios de 
Israel: Ponga hombre la espada sobre su musla: 
id, y volved de puerta á puerta por medio del 
campamento: y cada uno mate á su hermano, 
y amigo, y cercano. 

28 E hicieron los hijos de Leví conforme á la 
palabra de Moisés, y perecieron en aquel dia 
como veinte y tres mil hombres ?*, 

29 Y dijo Moisés: Hoy habeis consagrado 
vuestras manos al Señor, cada uno en su hijo, 
y en su hermano, para que os sea dada bendi- 
cion. 

30 Y habiendo llegado otro dia, dijo Moisés 
al pueblo: Habeis cometido un pecado grandísi- 
mo: subiré al Señor, por si de algun modo pu- 
diere suplicarle por vuestra maldad ?”. 

31 Y habiendo vuelto al Señor, dijo ?9 : Esto 
ruego : este pueblo ha cometido un grandísimo 
pecado, y han hecho para sí dioses de oro: ó 
perdónales esta culpa, 

32 Osino lo haces, bórrame ?* de tu libro, 
que has escrito. 

33 A quien el Señor respondió : Al que pe- 
care * contra mí, le borraré de mi libro : 


nuestra Vulgata; y sobre todo en el texto Hebreo. Los 
que defienden la leccion actual de la Vulgata se apoyan 
tambien en la autoridad de muchos Padres, en el mayor 
número de MSS. é impresos, y tambien en la interpre- 
tacion que dan al texto Hebreo, pues leen NWIV >) á la 
letra, veinte y tres, haciendo el > nota numeral de xx, 
para conciliar así los textos. Traen tambien para confir- 
marlo el testimonio de san PaAbLo, 1 Corinth. x,8,don- 
de refiriendo esta historia, dice, que fueron muertos 
veinte y tres mil. Pero á esto responden los de la opinion 
contraria, que la mortandad de que habla san PabLo, no 
es esta de que ahora tratamos, sino otra que se lee en 
los Númer, Xxxv, 9, y que ejecutó el Señor para castigar 
á los israelitas que habian tenido comercio ilícito con las 
mujeres moabitas. Bien que se puede decir, que san Pa- 
BLo pudo tener presentes estos dos escarmientos, res- 
pecto de que su ánimo era apartar con él álos corinthios 
de la fornicacion y de la idolatría, 

27 Inclinarle á que os la perdone. 

28 Esta plática tuvo Moisés con Dios en los otros 
cuarenta dias que estuvo y ayunó en el monte. Deu- 
ter. 1x, 18. 

22 MS. 3. Sy relevares su pecado: é sy non, rápame. 
MS. 7, y FERRAR. Arremálame del tu libro. Bien sabia 
Moisés, que el que una vez está escrito en el libro de 
Dios, nunca puede ser borrado de él. Lo mismo sabia 
san PABLO cuando deseaba ser anatema por sus herma- 
nos, Rom, 1Xx, 3; pero se atreven con Dios, como con 
un amigo muy familiar. Este es un perfecto modelo de 
caridad pastoral que da Moisés, dispensador de la Ley 


“antigua, á todos los ministros de la Ley nueva. Ó per- 


donadles este pecado, dice á Dios, ó borradme á mí del 
número de aquellos á quienes honrais con vuestra amis- 
tad. Yo bien sé que no quereis borrarme de este núme- 
ro; y así espero que no me negaréis el perdon que os pi- 
do para el pueblo. S. AucustIN. in Exod. quest. CXLVIL. 
Otros por este libro entienden el que representa los mor- 
tales, que están en esta vida; y así pide Moisés 4 Dios 
que le quite la vida antes que dejarlo á la frente de este 
pueblo, si el Señor no le perdona. Véase semejante ora- 
cion. Numer. x1, 14, 15. | 
30 Como si dijera: Yo no.tengo ahora motivo para 
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34 Tau autem vade, et duc populum istum 
quo locutus sum tibi: Angelus meus precedet 
te. Ego autem in die ultionis visitabo et hoc pec- 
catum eorum. 

39 Percussit ergo Dominus populum pro rea- 
tu vituli, quem fecerat Aaron. 


EL ÉXODO. 


34 Mas tú anda?', y lleva ese pueblo á don- 
de te he dicho: mi Angel irá delante de tí. Y yo 
en el dia *? de venganza visitaré tambien este 
pecado de ellos. 

35 Y así hirió *? el Señor al pueblo por el 
pecado del becerro, que habia hecho Aaron. 


CAPÍTULO XXXI. 


Amenaza Dios al pueblo : llora este su pecado. Moisés logra que el Señor se aplaque; y alentado de la 
benignidad con que Dios le trata, le suplica que le muestre su rostro y su gloria. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: Vade, ascende de loco isto tu, et populus 
tuus, quem eduxisti de terra Agypti, in terram 
quam juravi Abraham, Isaac, et Jacob, dicens: 
Semini Y tuo dabo eam: 

2 Etómittam precursorem tui Angelum, ut 
ejiciam * Chananeum, et Amorrheum, et He- 
theum, et Pherezeum, et Heveum, et Jebu- 
seum, 

3  Etintresin terram fluentem lacte et melle. 
Non enim ascendam tecum Y“, quia populus du- 
re cervicis es, ne forte disperdam te in via. 


A Audiensque populus sermonem hunc pes- 
simum, luxit : et nullus ex more indutus est cul- 
tu suo. 

$ Dixitque Dominus ad Moysen: Loquere fi- 
liis Israel: Populus dure cervicis es, semel as- 
cendam in medio tui, et delebo te. Jam nunc de- 
pone ornatam tuum, ut sciam quid faciam tibi. 


6  Deposueruntergofiliilsrael ornatumsuum 
a monte Horeb. 


( Genes. xu1, 7. — Ú Supra, xxx, 34. — € Deuter. vu, 22; Jos 


borrarte de mi libro, porque me eres fiel; mas borraré 
de él al que me fuere infiel y pecare contra mí, si de co- 
razon no se arrepintiere de su pecado. 

31 Dice el Señor: Baste esto por ahora, que yo á su 
tiempo usaré de mi justicia. 

382 Por este dia se deben entender aquellos tiempos 
en que Dios parece reunir en un período los delitos que 
un pueblo ha cometido en otros diversos para castigar- 
los: y el pueblo judío experimentó esto mismo en varias 
ocasiones. 

32 Unos sostienen que Dios castigó 4 su pueblo en el 
mismo lugar en que habian adorado el becerro, envián- 
doles peste ó mortandad, aunque en el texto no se de- 
clara esto; y esta parece la opinion mas probable. Otros 
sienten, que esto se debe entender de los trabajos y ca- 
lamidades con que Dios los afligió todo el tiempo que yia- 
jaron por el desierto, haciéndolos morir antes de entrar 
en la Palestina. 

CAPÍTULO XXXIII. 

1 Usa de esta palabra sube, porque la tierra de Cha- 
naan era mas alta que la de Arabia, en donde á la sa- 
zon se hallaba. Y al contrario se debe entender del yer- 
bo desciende ó baja, que se usa tambien frecuentemente 
en la Escritura. 

2 Nomio, porque es ya rebelde é¿idólatra y ha que- 
brantado mi alianza. 

3 Precursor, esto es, que vaya delante de tí. Estas 
palabras del Señor van dirigidas al pueblo, en cumpli- 
miento de las promesas y juramento que habia hecho á 
Abraham, á Isaac y á Jacob. 

£ Los LXX nombran aquí tambien al Gergeseo. 

3 MS.7. Manantial de leche. 


4 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: An- 
da, sube * de ese lugar tú y tu pueblo ? que sa- 
caste de la tierra de Egipto á la tierra que juré 
á Abraham, á Isaac y á Jacob, diciendo: A tu 
linaje la daré : 

2 Yenviaré*? un Angel precursor de tí, pa- 
ra que yo eche fuera al Chananeo, y al Amor- 
rheo, y al Hetheo, y al Pherezeo *, y al Heveo, 
y al Jebuseo, 

3 Y entres en la tierra que mana leche * y 
miel. Pues yo no subiré contigo, porque pueblo 
eres de dura cerviz: no sea caso f que yo te des- 
truya en el camino. 

A Y oyendo el pueblo este recísimo lengua- 
je, lloró ": y ninguno se puso sus adornos ? acos- 
tumbrados. 

5 Y dijo el Señor 4 Moisés: Dí á los hijos de 
Israel: Pueblo de dura cerviz eres, una sola vez 
subiré ? en medio de tí, y te exterminaré. Des- 
pójateahora de tus atavíos, para saber qué haré 
contigo. 

6 Dejaron pues sus atavíos los hijos de Israel 
desde el monte Horeb?*”. 


xxi, 44. — Q Supra, xxx, 9; Deuter. 1x, 13. 


6 Porque si yo voy sirviéndoos de guia, vendrá 4 su- 
ceder que provocaréis mi ira con nuevos delitos, y os 
acabaré á todos de una vez. 

7 MS. 7. E acuyláronse. FERRAR. E alristáronse. 
Tomó luto y ninguno se atrevió á ponerse ningun ador- 
no de los que acostumbraban usar en tiempo de regocijo 
y de fiesta. Recisimo, esto es, palabras espantosas y for- 
midables. 

8 MS.3. Su afeyte. MS. 7. Su guarnimiento. 

Y  Equivalen á estas palabras: Si llego á subir en me- 
dio de tí y ponerme á tu frente, como se ve por el He- 
breo y los LXX., Y con esto les anuncia el tiempo en que 
apareceria entre ellos en la persona del Mesías , y en que 
dejaria caer sobre ellos el peso de sus venganzas por el 
deicidio. Segun fuere tu arrepentimiento verdadero 6 
fingido, así dispondré de tu castigo. 

10 Enel campo que estaba al pié del monte Horeb. 
Otros: alejándose del monte Horeb, reconociéndose in- 
dignos de acercarse á Dios, como tn el cap. xx, 18. El 
pueblo viéndose así despojado sin la presencia sensible 
de Dios, privado de todo lo que formaba su exterior glo- 
ria, éincierto del modo con que Dios le trataria, quedó 
consternado, lloró, y se vistió de luto; pero su tristeza 
fue superficial, y no veia en su delito sino la pérdida de 
estas ventajas exteriores. La santidad del Dios que ha- 
bian ultrajado, el haberse opuesto á sus órdenes y á su 
justicia no fueron los motivos de su arrepentimiento, y 
así esta mudanza se terminó en solo el vestido, y no lle- 
gó hasta el corazon. Por esto se rebelaron otras muchas 
veces en lo sucesivo, mostrando siempre la misma in- 
docilidad y dureza de corazon. 


CAPÍTULO XXXIII 


7 Moyses quoque tollens tabernaculum, te- 
tendit extra castra procul, vocavitque nomen 
ejus, Tabernaculum foederis, et omnis populus, 
qui habebat aliquam questionem, egrediebatur 
ad tabernaculum foeederis, extra castra. 


8 Cúmque egrederetur Moyses ad taberna- 
culum, surgebat universa plebs, et stabat unus- 
quisque in ostio papilionis sui, aspiciebantque 
tergum Moysi, donec ingrederetur tentorium. 


9 Ingresso autem illo tabernaculum foederis, 
descendebat columna nubis, etstabat ad ostium, 
loguebaturque cum Moyse, 

10 Cernentibus universis quod columna nu- 
bis staret ad ostium tabernaculi. Stabantque ipsi, 
et adorabant per fores tabernaculorum suorum. 

11 Loquebatur autem Dominus ad Moysen 
facie ad faciem, sicut solet loqui homo ad ami- 
cum suum. Cúmque ille reverteretur in castra, 
minister ejus Josué filius Nun, puer, non rece- 
debat de tabernaculo. 

12 Dixit autem Moyses ad Dominum: Pree- 
cipis ut educam populum istum : et non indicas 
mihi quem missurus es mecum, preesertim cúm 
dixeris: Novi te ex nomine, et invenisti gratiam 
coram me. 

13 Si ergo inveni gratiam in conspectu tuo, 
ostende mihi faciem tuam, ut sciam te, et inve- 
niam gratiam ante oculos tuos : respice populum 
tuum gentem hanc. 

14 Dixitque Dominus: Facies mea precedet 
te, et requiem dabo tibi. 

15 Et ait Moyses: Si non tu ipse precedas, 
ne educas nos de loco isto. 


e 


- cn 


11 Esta fue una especie de excomunion ó separacion 
que Dios hizo del pueblo. Este se habia alejado del Se- 
nor por su delito, y el Señor aleja su habitacion de en 
medio de él, para darle muestras sensibles de suindig- 
nacion, obligarle á reconocer su pecado y arrepentirse 
de él sinceramente. El tabernáculo ó pabellon que Dios 
habia ordenado á Moisés no estaba aun fabricado; y así 
este de que aquí se habla, era sin duda como un orato- 
rio público, en donde estaba la columna de nube, y á 
donde acudia el pueblo á adorar á Dios, á consultar y á 
oir sus oráculos y respuestas, las cuales se les comuni- 
caban por boca de Moisés, El pueblo todo perplejo y es- 
pantado al ver que se habia levantado la nube, seguia con 
los ojos y con el corazon á Moisés, como á su mediane- 
ro para con Dios, temiendo que de todo punto los aban- 
donase; pero habiendo visto que se paró la nube, ado- 
raron á su Dios, como por un acto de nuevo homenaje, 
despues de su idolatría. 

12 El Señor desde la nube, ó que se manifestaba en 
la nube. 

13 AlSeñor. 

14 Haciéndole saber su voluntad, no por sueños, Ó 
por medio de figuras oscuras y enigmáticas; ó represen- 
tándoselo en la imaginacion óimprimiéndolo vivamente 
en su corazon ; sino por medio de un Angel, que toman- 
do forma humana y como especial legado de Dios, se ma- 
nifestaba á Moisés, le hablaba, le escuchaba y le respon- 
dia como si el mismo Dios hiciera estos oficios, y esto 
es lo que en la Escritura se dice: Hablar á Dios cara ú 
cara, y como un amigo habla con otro amigo. 

18 Que tenia ya por lo menos cuarenta y cinco años, y 
con todo eso es llamado jóven. Así se llaman los solda- 
dos. II Reg, 11, 14. Pudo tambien dársele este nombre 
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7 Y Moisés quitando el tabernáculo, lo ex- 
tendió léjos fuera del campamento, y llamó su 
nombre, el Tabernáculo de la alianza, y todos 
los del pueblo que tenian alguna cuestion, sa- 
lian al tabernáculo de la alianza, fuera del cam- 
pamento **, 

8 Y cuando salia Moisés al tabernáculo, se 
levantaba todo el pueblo, y estaba cada uno en 
pié á la puerta de su pabellon, y miraban la es- 
palda de Moisés, hasta que entraba en el taber- 
náculo. 

9 Y luego que entraba en el tabernáculo de 
la alianza, bajaba la columna de nube, y se pa- 
raba á la puerta, y hablaba *? con Moisés, 

10 Viendo todos como la columna estaba pa- 
rada á la puerta del tabernáculo. Y ellos estaban 
en pié, y porlapuerta de sustiendas adoraban *?, 

11 Y elSeñor hablaba á Moisés ** cara á ca- 
ra, como suele un hombre hablar á su amigo. 
Y cuando él volvia al campamento, el jóven Jo- 
sué *% su servidor hijo de Nun, no se apartaba 
del tabernáculo. 

12 Y dijo Moisés al Señor: Me mandas que 
saque á este pueblo : y no me muestras ** 4 quién 
has de enviar conmigo, mayormente habiendo 
dicho: Te conozco por tu nombre *”, y has ha- 
llado gracia delante de mí. 

13 Pues si he hallado gracia en tu presencia, 
muéstrame tu rostro *9, para que te conozca, y 
halle gracia delante de tus ojos: vuélvete á mi- 
rar á esta nacion que es tu pueblo. 

14 Y dijo el Señor: Mi rostro ** irá delante 
de tí, y te daré descanso. 

15 Y Moisés dijo: Si tú mismo ?* no vas de- 
lante, no nos saques de este lugar. 


rt 
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porque todavía no estaba casado, ó porque se hallaba en 
lo mas florido de su edad, ó finalmente por la obedien- 
cia, humildad y fidelidad con que servia á Moisés. Genes. 
XXxXvir, 2. 

16 Dios habia dicho ya, que enviaria un Angel para 
conducir al pueblo á la tierra de Chanaan; pero Moisés 
deseaba que fuese el mismo Dios el quelos condujera : y 
esto lo pide á Dios con mucha humildad y reverencia, y 
porlomismo no lo solicita en términos claros y expresos. 

17 Dios conoce por su nombre al que ama y estima, y 
desconoce al que aborrece y condena. Esta es una frase 
ó expresion hebrea. 

18 Hazme conocer tu voluntad; muéstrame el camino 
que debe seguir este pueblo para agradarte, y cómo me 
tengo yo de portar para conducirlo y gobernarlo. De este 
modo veré y conoceré que te muestras propicio á mí y 
á tu pueblo. 

El Hebreo dice: Muéstrame lus caminos: á lo que alu- 
diendo David , Salmo cu, dijo: El Señor hizo saber sus 
caminos ú4 Moisés. Fray Luis de Leon en el nombre ca- 
mino, á quien sigue Mariana, dice, que estos caminos 
de Dios son su condicion, su inclinacion y manera de 
proceder, su estilo, y lo que llaman humor y genio: to- 
do lo cual seguidamente se declara en dicho salmo, y 
Dios manifestó á Moisés, en lo que se lee en el capítulo 
siguiente, vv. 6 y 7. 

19 Yo mismo en persona iré delante de tí, te defen- 
deré en todos los peligros , y te consolaré, y concederé á 
tu fe y solicitud lo que antes te negué por la dureza y 
rebeldía de ese pueblo. En el texto Hebreo la misma pa- 
labra 13D, facies mea, mi cara, que está en el v. 14, se 
lee tambien en el 15, tu ipse, variado solo el afijo. 

20 Desea Moisés que se explique el Señor en térmi- 
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16 In quo enim scire poterimus ego et po- 
pulus tuus invenisse nos gratiam in conspectu 
tuo, nisi ambulaveris nobiscum, ut glorificemur 
ab omnibus populis qui habitant super terram? 


17 Dixitautem Dominus ad Moysen: Et ver- 
bum istud, quod locutus es, faciam: invenisti 
enim gratíam coram me, et teipsum novi ex no- 
mine. 

18 Qui ait: Ostende mihi gloriam tuam. 

19 Respondit: Ego ostendam omne bonum 
tibi, et vocabo in nomine Domini coram te: et 2 
miserebor cui voluero, et clemens ero in quem 
mihi placuerit. 

20 Rursúmque ait: Non poteris videre faciem 
meam: non enim videbit me homo, et vivet. 

21 Etiterúm: Ecce, inquit, estlocus apud 
me, et stabis supra petram. 

22 Cúmque transibit gloria mea, ponam te in 
foramine petree, et protegam dextera mea, do- 
nec transeam : 

23 Tollamque manum meam, et videbis pos- 
teriora mea: faciem autem meam videre non po- 
teris. 


4 Roman, 1x, 15. 


EL ÉXODO. 


16 Porque ¿en qué cosa podrémos conocer 
yo y tu pueblo, que hemos hallado gracia delan- 
tede tí, si noanduvieres con nosotros, para que 
seamos honrados ** por todos los pueblos que ha- 
bitan sobre la tierra ? 

17 Y dijo el Señor á Moisés: Aun esa pala- 
bra, que has dicho, la haré ??: porque has halla- 
do gracia delante de mí, y á tí mismo conozco 
por tu nombre. 

18 El cual dijo: Muéstrame tu gloria ?, 

19 Respondió: Yo te mostraré ?* todo bien, 
y llamaré *% por el nombre del Señor delante de 
tí: y tendré misericordia de quien quisiere, y 
seré clemente con quien bien me pareciere **, 

20 Y otra vez dijo: No podrás ver mi rostro : 
porque no me verá hombre, y vivirá ”. 

21 Y otra vez: Hé aquí, dijo, que hay un 
lugar junto á mí?*, y tú estarás sobre la piedra. 

22 Y cuando pasare mi gloria, te pondré en 
el agujero ** de la peña, y cubriré con mi dere- 
cha, hasta que pase: 

23 Y quitaré mi mano, y verás mis espaldas: 
mas no podrás yer mi rostro. 


nos mas claros y que de una vez se declare, que el mis- 
mo Señor será el que guie á su pueblo. Le da pues á en- 
tender de una manera llena de humildad y de respeto, 
que de ningun modo pueden salir de aquel lugar, si el 
Señor no se pone á su frente, y les da el consuelo de ha- 
cerles ver que quedaba enteramente reconciliado con 
ellos. Véase sobre esto á S. AMBROS. lib. 111, epist. 11 ud 
Iren, 

21 MS. 3. Esmerados. 

22 Por último se deja Dios inclinar y le concede todo 
lo que pide. ¿Qué no alcanza una oracion humilde, fer- 
vorosa, desinteresada y perseverante? Dios quiere que 
en cierta manera se le haga violencia. Está siempre dis- 
puesto á oirnos; pero quiere que se le renueven las ins- 
tancias, y cuando parece que nos niega lo que pedimos, 
es para que avivemos nuestra esperanza, y le pidamos 
con mayor ardor y solicitud. 

23 Moisés no veia al Señor, ó al Angel, que le habla- 
ba en su nombre, porque lo impedia la oscuridad de la 
nube en que estaba; y por esto le pide , que disipada es- 
ta oscuridad, se le deje ver. TekxTUL. lib. 1Y cuntr. 
Marcion. cap. 22, entiende aquí por gloria de Dios, al 
mismo Hijo de Dios; y que lo que pedia Moisés, era que 
le fuese manifestado el Mesías, que habia de ser envia- 
do á su tiempo. San AGUSTIN, lib. 1 de Trinit. cap. 16, 
et lib. xt de Genes. ad litter. cap. 27, et quest. cL1 in 
Exod.; san AMBROSIO, in Psalm. LXuL, num. 89; Pui- 
LON, inlib. de Monarch. sienten, que lo que deseó y pi- 
dió Moisés fue, ver á Dios en su esencia. Y esta opinion 
se funda en la respuesta que le dió el Señor, y que se 
lee en el v. 20. 

24 El Hebreo dice: Haré pasar por delante de ti todo 
mi bien. Tu deseo, le respondió el Señor, aunque es bue- 
no, y me parece bien, porque á esto debe aspirar todo 
aquel que se precia de mi amistad ; esto no obstante no 
puedo satisfacerlo y condescender con él por ahora, por 
cuanto está establecido, que ningun hombre me ha de 
ver sino despues de haber muerto; pero te mostraré de 
todo mi bien aquella parte de que eres capaz, en el es- 
tado en que al presente te hallas, que es mi gloria, no 
cara á cara, sino de espaldas. Cuando yo pasare delante 
de tí pronunciaré en alta voz mi inefable y propio nom- 
bre y19537, El que es: nombre que no revelé ni 4 Abra- 
ham, niá Isaac, ni á Jacob, aunque los colmé de todo 


género de gracias; y te haré entrar tambien en los se- 
cretos de mi sabiduría y de mi justicia, para que com- 
prendas como yo usaré de misericordia con quien quisie- 
re hacerla; y como tendré piedad de quien me pareciese 
tenerla. Sobre el sentido de estas palabras véase san PA- 
BLO, ad Rom. 1x, 15, 16, ysan AGUSTIN, quest. CLIV in 
Exod. El Señor cumplió á Moisés esta promesa , como 
se ve en el cap. XXXIv, 6, etc. 

25 Esto es: Diré en alta voz el nombre de Dios Jeho- 
vah al pasar por la peña en que estarás. 

26 MS. 3. Econgraciaré al que oviere de congraciar. 
MS. 7. E engraciaré al que oviere de engraciar; éamer- 
cendearé al que oviere de amercendear. 

27 Mientras viva en la tierra. 

23 Y en donde suelo hablar contigo. Para entender 
este lugar, se hace preciso observar que Dios puso á Moi- 
sés en una gruta con suabertura ó puerta en la cima del 
monte Sínai, y que despues pasó por delante, y exten- 
diendo antes de llegar su mano, tapó la abertura , y no 
la quitó hasta que hubo pasado; por lo que Moisés no 
pudo verle sino por las espaldas. Algunos entienden por 
esta derecha ó mano del Señor, una nube ú otro cuerpo 
opaco, que impidió á Moisés ver al Señor hasta que hu- 
bo pasado. Con este símbolo quiso darle á entender, que 
no podia ver á su Majestad sino linperfectamente, como 
sucede con lo que se ve por las espaldas. Dios, 6 mas 
bien el Angel que le representaba, se mostró bajo de una 
figura humana; porque en el misterio de la Redencion 
de los hombres, que fue entonces revelado á Moisés, se 
les debia mostrar la Divinidad cubierta del velo de una 
carne mortal, que templara su inmensa luz yresplandor 
á proporcion de la debilidad de los ojos mortales, hasta 
que llegue el tiempo de mostrarles el rostro, y de des- 
cubrirse cara á cara en el cielo. San AcGustiN, lib. 1 de 
Trinit. cap. 17. Los judíos no conocieron esta Divinidad, 
antes bien quitaron la vida á Jesucristo, porque se de- 
cia Hijo de Dios; pero luego que pasó al Padre despues 
desu muerte y resurreccion, y que fue establecida y 
fundada su Iglesia sobre esta piedra; muchos de los mis- 
mos hebreos que le reconocieron por tal, se convirtie- 
ron á él, y abrazaron su fe, viendo los portentosos pro- 
digios y obras grandes con que habia confirmado su Di- 
vinidad. San AGuUsT. quest. cLry tn Exod. 

29 MS, 7. En el encuentro. 
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CAPÍTULO XXXIV. á 


Moisés vuelve al monte. Dios pasa por donde él estaba, y se le deja ver por las espaldas. Se renueva la 
alianza de Dios con los hebreos, y se escribe de nuevo el Decálogo en las tablas. Moisés baja del monte 


con unos rayos de luz sobre su rostro. 


í Ac deinceps: Precide, ait, tibi duas tabu- 
las lapideas instar priorum, et scribam super eas 
verba, que habuerunt tabule, quas fregisti. 


2% Esto paratus mané, ut ascendas statim in 
montem Sinat, stabisque mecum super verticem 
montis. 

3 Nullus ascendat tecum, nec videatur quis- 
piam per totum montem: boves quoque et oves 
non pascantur econtra. 

A Excidit ergo duas tabulas lapideas, quales 
antea fuerant: ef de nocte consurgens ascendit 
in montem Sinaí, sicut preceperat ei Dominus, 
portans secum tabulas. 

$ Cúmque descendisset Dominus per nubem, 
stetit Moyses cum eo, invocans nomen Domini. 


6 Quo transeunte coram eo, ait: Dominator 
Domine Deus, misericors et clemens, patiens et 
multee miserationis, ac verax, 

7 Qui “custodis misericordiam in millia: qui 
aufers iniquitatem, et scelera atque peccata 0, 
nullusque apud te per se innocens est. Qui “red 
dis iniquitatem patrum filiis, ac nepotibus in 
tertiam et quartam progeniem. 


8 Festinusque Moyses, curvatus est pronus 
in terram, et adorans 

9 Ait: Si inveni gratiam in conspectu tuo, 
Domine, obsecro ut gradiaris nobiscum (populus 
enim dure cervicis est) et auferas iniquitates 
nostras atque peccata, nosque possideas. 


10 Respondit Dominus: Ego Y inibo pactum 


1 Y dijo despues: Córtate dos tablas de pie— 
dra como las primeras *, y escribiré ? sobre ellas 
las palabras, que tuvieron las tablas, que que- 
braste. 

2 Está apercibido para mañana, para que 
subas luego al monte Sínai, y estarás conmigo 
sobre la cima del monte. 

3 Nadie suba contigo, ni sea visto alguno por 
todo el monte: ni bueyes ni ovejas sean apacen- 
tados enfrente de él. 

4 Cortó pues dos tablas de piedra, como an- 
tes habian sido : y levantándose de noche subió 
al monte Sínai, como se lo habia mandado el Se- 
ñor, llevándose consigo las tablas. 

5 Y habiendo descendido el Señor en una nu- 
be, estuvo Moisés con él, invocando el nombre 
del Señor *, 

6 El cual pasando delante de él dijo: Domi- 
nador Señor Dios, misericordioso y clemente, su- 
fridor * y de mucha misericordia, y verídico, 

7 Que guardas misericordia sobre millares: 
que quitas la iniquidad *, y las maldades y los 
pecados, y en cuya presencia ninguno hay que 
por sí sea inocente *. Que retornas ” la iniqui- 
dad de los padres sobre los hijos y nietos hasta 
la tercera y cuarta generacion. 

8 Y presuroso Moisés, se encorvó inclinado 
al suelo, y adorando 

9 Dijo: Señor, si he hallado gracia delante 
de tí, ruégote, que camines con nosotros (por- 
que es un pueblo de dura cerviz) y que quites 
nuestras iniquidades y pecados, y que nos po- 
seas ?. 

10 Respondió el Señor: Yo haré? el pacto á 


4  Deuter. v, 10; Jerem. xxx11, 48. — Ú Psalm. cxxu, 2. — € Deuter. v, 9; Jerem. xxx11, 48. — d Deuter. v, 2; Jerem. xxxu, 40. 


1 MS.3. Duela á ti. MS. 7. Dola, FERRAR. Ádola, 
Dios en castigo del pecado cometido no es el que prepara, 
como antes, las tablas para escribir en ellas su Ley san- 
tísima, sino que da á Moisés este encargo. San CIPRIAN. 
de Spiritu Sancto. 

2 Por los vv, 27 y 28 parece, que fue Moisés el que 
escribió las palabras de la alianza; y aquí expresamente 
se dice, y tambien en el Deuter. x,4, que fue Dios el 
que escribió las palabras que estaban en las tablas que 
Moisés habia quebrado. Por lo que se debe entender, que 
Dios escribió el Decálogo, como aquí se declara; y Moi- 
sés todas las otras cosas que pertenecian á la alianza de 
Dios con su pueblo, como se lee enlos versículos citados. 

2 El Hebreo 11717 22 NY, y lamó en elnom- 
bre de Jehovah, ¿Quién fue el que invocó este augusto 
nombre? ¿Dios, ó Moisés? Parece por el contexto, que 
fue el Señor, v. 19 del cap. precedente. Así tambien se 
infiere de la version de los LXX que trasladan en no- 
minativo los atributos de Dios, diciendo xúptos ó Besos 
OLXTÍPpLOY , xa ¿denpov xa paxpodujnos, el Señor Dios, 
clemente y misericordioso, y tardo á la ira, etc., que en 
la Vulgata se leen en vocativo, como en Moisés los re- 
pite. Y así se puede decir, que el Señor dando á Moisés 
una fórmula de oracion, como hizo Jesucristo con sus 
discipulos, pronunció primero este discurso, diciendo 
en alta voz: Jehovah, Jehovah es un Dios fuerte, miseri- 
cordioso, etc., y que Moisés repitió en seguida lo mismo. 


4 MS. 3. Espacioso enla ira. Fray Luis de Leon: An- 
cho de narices, en el nombre de Jesús. 

3 MS. 3. Relevador de atorcimientos. 

6 Estoes, si Dios examina con rigor la vida de los 
hombres que parecen inocentes, no se hallará uno que 
lo sea en su presencia, Roman, 11, 23; san Acusr. Con - 
fes. lib. 1x , cap. 13. Esto no quiere decir, que no se ha- 
llen en losjustos verdaderos méritos, pero méritos que 
proceden de la gracia. San AcnsT. Epist. cv. El texto á la 
letra, parece que tiene un sentido mas sublime; y que 
hacer conocer y guardar el Señor su misericordia para 
millares, indica que algun dia se extenderia á muchas 
naciones de gentiles que abrazarian el Evangelio, y cree- 
rian en el Mesías. Asimismo, la venganza del Señor so- 
bre los judíos ha pasado de la cuarta generacion; y aquí 
parece se indican cuatro grandes castigos sobre ellos. 
Primero, sobre sus hijos en el desierto. Segundo, sobre 
los hijos de sus hijos en la ruina del reino de Israel. Ter- 
cero, sobre la tercera generacion, en la ruina del reino 
de Judá. Cuarto, sobre la cuarta generacion despues de 
Jesucristo. 

7 Castigas, das su merecido. 

8 Límpianos de todas nuestras maldades, y tómanos 
por tu puebio, por tu posesion y por tu herencia. 

9 Con estas nuevas tablas, en que de nuevo doy mi 
Ley al pueblo, renovaré y firmaré la alianza que se des- 
hizo por su idolatría y abominacion. 
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videntibus cunctis, signa faciam que numquam 
visa sunt sñper terram, nec in ullis gentibus: 
ut cernat populns iste, in cujus es medio, opus 
Domini terribile quod facturus sum. 

11 Observa cuncta que hodie mando tibi : 
Ego ipse ejiciam ante faciem tuam Amorrheum, 
et Chananzum, et Hetheum, Pherezeeum quo- 
que, et Heveum, et Jebuseum. 

12 Cave ne umguam cum habitatoribus ter- 
re illius jungas amicitias, quee sint tibi in rui- 
nam: 

13 Sed aras eorum destrue, confringe sta- 
tuas, lucosque succide: 

14 Noli adorare Deum alienum. Dominus ze- 
lotes nomen ejus, Deus est s«emulator. 

15 Ne % jneas pactum cum hominvibus illa— 
rum regionum: ne, cúm fornicati fuerint cum 
diis suis, et adoraverint simulachra earum, vo- 
cet te quispiam ut comedas de immolatis. 


16 Nec ? uxorem de filiabus eorum accipies 
filiis tuis: ne, postqguam ipsee fuerint fornicatee, 
fornicari faciant et filios tuos in deos suos. 


17 Deos conflatiles non facies tibi. 

18 Solemnitatem azymorum custodies. Sep- 
tem diebus vescéris azymis, sicut preecepi tibi, 
in tempore mensis novorum: mense enim verni 
temporis egressus es de Egypto. 


19 OmneC, quod aperit vulvam generis mas- 
culini, meum erit: de cunctis animantibus tam 
de bobus, quám de ovibus, meum erif. 

20 Primogenitum asini redimes ove : sin au- 
tem nec pretium pro eo dederis, occidetur. Pri- 
mogenitum filiorum tuorum redimes: nec appa- 
rebis in conspectu meo vacuus. 

21 Sex diebus operaberis, die septimo ces- 
sabis arare, et metere. 

22 Solemnitatem “ hebdomadarum facies tibi 
in primitiis frugum messis tus triticee, et so- 
lemnitatem, quando redeunte anni tempore 
cuncta conduntur. 

23 Tribus * temporibus anni apparebit omne 
masculinum tuum in conspectu omnipotentis Do- 
mini Dei Israel. 

24 Cúm enim tulero gentes a facie tua, et 
dilatavero terminos tuos, nullus insidiabitur ter- 
re tue, ascendente te, etapparente in conspec- 
tu Domini Dei tui ter in anno. 


25 Non Í immolabis super fermento sangui- 


EL ÉXODO. 


vista de todos, haré señales ** que nunca se vie- 
ron sobre la tierra, ni en algunas naciones: pa- 
ra que vea ese pueblo, en medio del cual estás, 
la obra terrible del Señor que tengo de hacer. 

11 Observa todas las cosas, que hoy te enco— 
miendo: Yo mismo arrojaré de delante de tí al 
Amorrheo, y al Chananeo, y al Hetheo, tambien 
al Pherezeo, y al Heveo *!, y al Jebuseo. 

12 Guárdate de contraer jamás amistades ** 
con los moradores de aquella tierra, que te se- 
rán ocasion de ruina 1*: 

13 Mas derriba sus altares, quiebra sus es- 
tatuas, y tala sus bosques : 

14 No adores á Dios ajeno. El Señor tiene 
por nombre celador, Dios es celoso. 

15 Nohagas alianza conloshombres de aque- 
llas regiones: no sea que despues que hubieren 
fornicado '* con sus dioses, y adorado sus Ídolos, 
te convide ** alguno á comer de las cosas sacri- 
ficadas. 

16 Ni tomarás de sus hijas mujeres para tus 
hijos 19: no sea que despues de haber ellas for- 
nicado, hagan tambien fornicar á tus hijos con 
sus dioses. 

17 No te harás dioses de fundicion ?”. 

18 Guardarás la solemnidad de los ázimos. 
Siete dias comerás ázimos, como te lo he man- 
dado, en el tiempo del mes de los nuevos fru- 
tos: porque en el mes de la primavera saliste de 
Egipto. 

19 Todo macho, que abre matriz, mio será : 
de todos los animales, tanto de vacas, como de 
ovejas, mio será *?, 

20 El primogénito del asno ?* rescatarás con 
una oveja: y si no dieres precio por él, será 
muerto. Rescatarás el primogénito de tus hijos : 
y no comparecerás vacío delante de mí. 

21 Seis dias trabajarás, el dia séptimo cesa- 
rás de arar y de segar. 

22 La solemnidad de las semanas ?** te harás 
á los principios de la cosecha de la siega de tu 
trigo, y la solemnidad, cuando á la vuelta del 
año se encierra todo. 

23 En tres tiempos del año se presentarán 
todos tus varones delante del omnipotente Serior 
Dios de Israel. 

94 Porque cuandohubiere quitado de tu pre- 
sencia las naciones, y ensanchado tus términos, 
ninguno pondrá asechanzas á tu tierra, subien- 
do tú, y presentándote ante el Señor tu Dios tres 
veces al año. 

25 No sacrificarás sobre levadura *! la san- 


A Supra, xxi, 32; Deuter. vu, 2. — Ú II Reg. xr, 2; Deuter. vir, 3. — C Supra, x11, 2,12, et xx, 2. — d Supra, xxu1, 15. — € Su- 


pra, xxm1, 47; Deuter. xv1, 46. — / Supra, xxu1, 18, 19. 


10 Una de estas fue el resplandor admirable que sa- 
lia del rostro de Moisés, y que no podian sufrir los is- 
raelitas; y muestra al mismo tiempo los extraordinarios 
prodigios que hizo el Señor, para ponerlos en posesion 
de la tierra prometida. 

11 En la version de los LXX se nombran tambien 
aquí los Gergeseos. 

12 MS. 3. Non tajes firmesa. 

13 MS, 3. De entrepieco. 

14  MS.3.E descarrarán tras sus idolos. Es expresion 
muy frecuente en la Escritura llamar adulterio ó forni- 
cacion á la idolatría. 


15 Véase san PABLO, I Corínth. vnt. 

'6 Los LXX añaden xa: tóv duyarépev c0v 56 tois 
úioic aro y, ni de tus hijas dés d sus hijos. 

17 MS.7. De fraguacion. Ni de alguna otra manera. 
Aquí se especifica esta para traer á la memoria del pue- 
blo su prostitucion al becerro. 

18 Véase el cap. xur, 12, 13. 

19 MS.7. De asnuno. 

20 MS. 3. Ela Pasqua de la cinquesma. La fiesta de 
Pentecostes. Cap. xxIt5r, 16. Se llamaba así, porque se 
debia celebrar despues de una semana de semanas. 

21 Cap. xxmt, 18. 


CAPÍTULO XXXV. 


nem hostie mex : neque residebit mane de vic- 
tima solemnitatis Phase. 

26 Primitias frugum terre tux offeres in do- 
mo Domini Dei tui. Non 4 coques hoedum in lac- 
te matris sue. 

27 Dixitque Dominus ad Moysen : Scribe ti- 
bi verba hec, quibus et tecum et cum lsrael 
pepigi foedus. 

28 Fuit?ergo ibi cum Domino quadraginta 
dies et quadraginta noctes: panem non comedit, 
et aquam non bibít, et scripsit in tabulis” verba 
fouderis decem. 

29 Cumque descenderet Moyses de monte 
Sinai, tenebat duas tabulas testimonii, et igno- 
raba! guod cornuta esset facies sua ex consortio 
sermonis Domini. 

30 Videntes autem Aaron et filii Israel cor- 
nutam Moysi faciem, timuerunt propé accedere. 


31 Vocatique ab eo, reversi sunt tam Aaron 
quam principes Sinagogee. Et postquam locutus 
est ad eos, 

32 Veneruntad eum etiam omnes filiilsrael: 
quibus precepit cuncta que audierat á Domino 
in monte Sinaí. 

33 Impletisque sermonibus, posuit velamen “ 
super faciem suam. 

34 Quod ingressus ad Dominum , et loquens 
cum eo, auferebat donec exiret, et tunc loque- 
batur ad filios Israel omnia que sibi fuerant im- 
perata. 

33 Qui videbant faciem egregientis Moysis 
esse cornutam, sed operiebat ¡lle rursús faciem 
suam, si quando loquebatur ad eos. 
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gre de mi hostia : ni de la víctima solemne de la 
Pascua quedará para mañana. 

26 Ofrecerás las primicias de los frutos de tu 
tierra en la casa del Señor tu Dios. No cocerás 
el cabrito en la leche de su madre. 

27 Y dijo el Señor á Moisés: Escríbete ?? es- 
tas palabras, con las cuales he hecho la alianza, 
así contigo, como eon Israel. 

28 Estuvo pues allí con el Señor cuarenta 
dias y cuarenta noches: pan no comió, y agua 
no bebió, y escribió en las tablas las diez pala- 
bras de la alianza. 

29 Y descendiendo Moisés del monte Sínai, 
llevaba las dos tablas del testimonio, y no sabia 
que su cara estaba radiante ?* por la compañía 
de la plática con el Señor. 

30 Y viendo Aaron y los hijos de Israel ra- 
diante la cara de Moisés, temieron llegársele 
Cerca. 

31 Y llamados por él, volvieron así Aaron 
como los príncipes de la Sinagoga. Y despues 
que les habló, | 

32 Vinieron á él tambien todos los hijos de 
Israel: á quienes mandó todo lo que habia oido 
del Señor en el monte Sínai. : 

33 Y acabadas las pláticas, puso un velo ?* 
sobre su rostro. 

34 El cual, entrando al Señor, y hablando 
con él, se lo quitaba hasta que salia, y entonces 
decia á los hijos de Israel todo lo que le habia 
sido mandado. 

39 Los cuales veian, que estaba radiante la 
cara de Moisés cuando salia, pero él cubria de 
nuevosurostro, siempre que hablaba con ellos ?*. 


CAPÍTULO XXXV. 


Ley sobre la observancia del sábado. El pueblo ofrece dones para la construccion del tabernáculo, y el Se- 
ñor da la direccion de todo á Beseleel y á Ooliab. 


1 Igitur congregatá omni turbá filiorum Is- 
RO , dixitad eos: Hec sunt que jussit Dominus 

eri. 

2 Sex diebus facietis opus: septimus dies 
erit vobis sanctus, sabbatum, et requies Domi- 
ni: qui fecerit opus in eo, occidetur. 

3 Non succendetis ignem in omnibus habita- 
culis vestris per diem sabbati. 

A YEtait Moyses ad omnem catervam filiorum 
Israel: Iste est sermo quem precepit Dominus, 
dicens: 


1 Congregada * pues toda la multitud de los 
hijos de Israel, les dijo : Estas son las cosas que 
ha mandado el Señor que se hagan. 

2 Seis dias haréis obra : el séptimo día será 
para vosotros santo, sábado, y reposo del Señor : 
el que hiciere obra en él, será muerto. 

3 No encenderéis fuego en todas vuestras 
habitaciones el dia de sábado. 

A Y dijo Moisés á toda la multitud de los 
hijos de Israel: Esta es la palabra que el Señor 
ha mandado, diciendo: 


A Supra, xxm, 19; Deuter. xiv, 21. — b Supra, xxiv, 48; Douter. 1x, 9. — C Deuter. 1v, 43. — d 11 Corinth. mi, 43. 


22 Véase arriba la nota al v. 2. 

23 Que echaba rayos de luz. La letra quód cornuta 
esset facies sua: lo que no se debe tomar en un sentido 
propio, sino metafórico: esto es, que salian de su rostro 
rayos de luz, ó un resplandor extraordinario, ó que la cú- 
tis de su rostro resplandecia extraordinariamente. Así se 
lee en el Hebreo, así lo trasladan los LXX , y así lo ex- 
plica el Apóstol refiriendo este suceso, Il Corinth, ut, 7. 
Y á esto únicamente hacen relacion las pinturas de Moi- 
sés, cuando nos lo representan con dos puutas á manera 
de potencias ó rayos de luz sobre la cabeza; porque aun- 
que en el Hebreo se encuentre (3737) en dual, de esto 
nada puede concluirse en contrario, por cuanto en el He- 
breo hay muchas voces que se expresan así, y significan 


mas de dos cosas; así el nombre ¡ANDIV, los cielos y 
Otros. 

24 Elmisterio grande que se encierra en esto, se pue- 
de leer en san PabLo, IJ Corinth. m1, 7, et 13, 14. Este 
velo pasó al corazon de los judíos que quieren ser ciegos 
en medio de la luz, y cierran los ojos obstinadamente por 
no ver y reconocer al Mesías en sus mismas Escrituras. 

25 En su conversacion ordinaria. 

CAPÍTULO XXXV. 

1 En este capítulo y en el siguiente se repiten mu- 
chas cosas que quedan ya notadas : por lo que nos con- 
tentarémos con exponer aquí brevemente lo que parezca 
necesitar de alguna mayor explicacion para que quede 
corriente su inteligencia. 
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5 Separate apud vos primitias Domino. Om- 
nis 4 voluntarius et prono animo offerat eas Do- 
mino: aurum, et argentum, ef «es, 


6 Hyacinthum, et purpuram, coccumque 
bis tinctum, et byssum, pilos caprarum, 

7 Pellesque arietum rubricatas, et janthinas, 
ligna setim, 

8 Et oleum ad luminaria concinnanda, et 
ut conficiatur unguentum, et thymiama suavis— 
simum, 

9 Lapides onychinos, et gemmas ad orna- 
tum superhumeralis et rationalis. 

10 Quisquis vestrúm sapiens est, veniat, et 
faciat quod Dominus imperavit : 

11 Tabernaculum scilicet, et tectum ejus, 
atque operimentum, annulos, et tabulata cum 
vectibus, paxillos et bases: 

12 Arcam et vectes, propitiatorium, et ve- 
lum, quod ante illud oppanditur: 

13 Mensam cum vectibus et vasis, et pro- 
positionis panibus: 

14 Candelabrum ad luminaria sustentanda, 
vasa illius et lucernas, et oleum ad nutrimenta 
ignium: 

15 Altare thymiamatis, et vectes, et oleum 
unctionis, et thymiama ex aromatibus : Tento- 
rium ad ostium tabernaculi: 

16 Altare holocausti, et craticulam ejus 
xneam cum vectibus et yasis suis, labrum et ba- 
sim ejus: 

17 Cortinas atrii cum columnis et basibus, 
tentorium in foribus vestibuli, | 

18 Paxillos tabernaculi et atrii cum funiculis 
suis : 

19 Vestimenta, quorum usus est in minis- 
terio sanctuarii, vestes Aaron pontificis ac filio- 
rum ejas, ut sacerdotio fungantur mihi. 


20 Egressaque omnis multitudo filiorum 1s- 
rael de conspectu Moysi, 

21 Obtulerunt mente promptissima atque 
devota primitias Domino, ad faciendum opus 
tabernaculi testimonii. Quidquid ad cultum et 
ad vestes sanctas necessarium erat, 


22 Viri cum mulieribus prebuerunt, armil- 
las et inaures, annulos et dextralia : omne vas 
aureum in donaria Domini separatum est. 


A Supra, xxv, 2. 


EL ÉXODO. 


5 Separad entre vosotros ? las primicias pa- 
ra el Señor. Ofrézcalas al Señor cada uno volun- 
tario y con ánimo inclinado *: oro, y plata, y 
cobre, 

6 Jacinto, y púrpura, y grana dos veces te- 
ñida, y lino fino, pelos de cabras, 

7 Y pieles de carneros almagradas, y de co- 
lor de jacinto, maderas de setím *, 

8 Y aceite para aderezar las lámparas, y pa- 
ra hacer el ungúento $, y el perfume suavísimo, 


9 Piedras oniquinas, Y piedras preciosas pa- 
ra adorno del ephod y del racional. 

10 Cualquiera de entre vosotros que esinge- 
nioso', venga y haga lo que el Señor ha mandado: 

11 Es á saber, el tabernáculo, y su techo, 
y cubierta, las argollas €, y los tablones con los 
travesaños, las estacas ” y las basas : 

12 El arca y sus varas, el propiciatorio, y 
el velo, que se extiende delante de él : 

13 La mesa con sus varas y vasos, y los pa- 
nes * de la proposicion : 

14 El candelero para sostener las lámparas, 
sus vasijas y candilejas, y el aceite para cebo de 
las luces ?: | 

15 El altar del perfume, y sus varas, y el 
óleo de la uncion y el perfume de aromas: El 
velo á la entrada del tabernáculo: 

16 El altar del holocausto, y su rejilla de 
bronce con_sus varas y vasijas: el barreño y su 
basa: 

17 Las cortinas del atrio con las columnas y 
basas, el velo á la puerta del atrio, 

18 Las estacas del tabernáculo y del atrio con 
sus cuerdas: | 

19 Las vestiduras que se usan en el minis- 
terio del santuario, las vestiduras del pontífice 
Aaron y de sus hijos, para que ejerzan el sacer- 
docio para mí. 

20 Y luego que salió toda la multitud de los 
hijos de Israel de la presencia de Moisés, 

21 Ofrecieron al Señor con voluntad muy 
pronta y devota las primicias, para hacer la obra 
del tabernáculo del testimonio *%. Cuanto era 
menester para el culto y para las vestiduras sa- 
gradas, 

22 Los hombres y las mujeres dieron, ajor— 
cas 11 y zarcillos, sortijas y brazaletes *?: todo 
vaso de oro fue puesto aparte para presentarlo 
al Señor. 


2 El sentido es, poned aparte de vuestros bienes y al- 
hajas, lo que como primicias y primera ofrenda habeis 
de ofrecer al Señor. 

3 A darlas, y complacer á Dios. MS, 3 y 7. Etodo ata- 
lante de su corazon, o 

4 MS. 3. De ciuerno. 

8 El texto Hebreo añade, y aromas para confeccionar 
el ungúento y perfumes, 

6 MS.7. Esus trauas. 

7 El Hebreo Y DY "IN, sus columnas. Por techo 
se entienden aquellos paños preciosos y trabajados con 
el mayor primor, que cubrian el tabernáculo, capítulo 
XXxvi, 14, y por cubiertas, los otros velos de pieles de 
cabra y de pieles de carnero rojas, y de color cárdeno ó 
de jacinto. 

8 Estos artífices no hicieron Jos panes que aquí se 


refieren, ni tampoco el aceite para las luces, que se dice 
en el verso siguiente : el sentido es, que haciendo Juego 
la mesa, el candelero, etc., se pudieran prontamente 
exponer los panes delante del Señor, encender Jas lu- 
ces, etc. 

9 MS.3 y 7. Para la lumbraria. 

10 Este punto que se pone aquí, parece que igual- 
mente podria tener su lugar al fin de este versículo. 

11 MS. 7. Narigueras. Todo lo que servia para ador- 
no de la frente, de las orejas y narices. El Hebreo 273). 
Véase lo que dejamos notado en el Génesis. 

12 FERRAR.Cadenado. Se cree comunmente que eran 
unos grandes anillos de oro adornados de piedras pre- 
ciosas que llevaban en la muñeca ó brazo derecho, y que 
por esto se llamaban dextralía, El Samaritano y los LXX 
añaden muranulas , collares. 


CAPÍTULO XXXVI 


23 Si quis habebat hyacinthum et purpuram, 
coccumque bis tinctum, byssum et pilos capra- 
rum, pelles arietum rubricatas, et janthinas, 

24 Argenti, eerisque metalla, obtulerunt Do- 
mino, liguaque setim in varios usus. 

25 Sed et mulieres docte, que neverant, de- 
derunt hyacinthum, purpuram, et vermiculum 
ac byssum, 

26 Et pilos caprarum, sponte propriá cune- 
ta tribuentes. 

27 Principes veró obtulerunt lapides onychi- 
nos, et gemmas ad superhumerale et rationale, 


28 Aromataque et oleum ad luminaria con- 
cinnanda, etad preparandum unguentum, ac 
thymiama odoris suavissimi componendum. 

29 (Omnes viri et mulieres mente devota ob- 
tulerunt donaria, ut fierent opera quee jusserat 
Dominus per manum Moysi. Cuncti filii Israel 
voluntaria Domino dedicaverunt. 


30 Dixitque Moyses ad filios Israel: Ecce 4, 
vocavit Dominus ex nomine Beseleel filium Uri 
filii Hur de tribu Juda. 

31 Implevitque eum spiritu Dei, sapientia 
et intelligentiá, et scientiá et omni doctriná, 


32 Adexcogitandum, et faciendum opus in 
auro et argento, et «ere, 

33 Sculpendisque lapidibus, etoperecarpen- 
tario. Quidquid fabré adinveniri potest, 


34 Deditin corde ejus: Ooliab quoque filium 
Achisamech de tribu Dan: 


39 Ambos erudivit sapientiá , ut faciant ope- 
ra abietarii, polimitarii, ac plamarii, de hyacin- 
tho ac purpura, coccoque bis tincto, et bysso, 
et texant omnia, ac nova queque reperiant. 
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23 Si alguno tenia jacintó y púrpura, y gra- 
na dos veces teñida , lino fino y pelos de cabras, 
pieles de carneros almagradas **, y de jacinto, 

24 Metales de plata y cobre, los ofrecieron 
al Señor, y maderas de setím para varios USOS. 

25 Y tambien las mujeres ingeniosas, que 
habian hilado, dieron jacinto, púrpura, y escar- 
lata, y lino fino *, 

26 Y pelos de cabras **, dando todo esto de 
su propia voluntad. 

27 Y los príncipes ofrecieron piedras oni- 
quinas, y piedras preciosas para el ephod y el 
racional, 

28 Y aromas y aceite para aderezar las lám- 
paras, y para preparar el ungúento, y para con— 
feccionar el perfume de suavísimo olor. 

29 Todos los hombres y mujeres ofrecieron 
dones con alma devota, para que se hicieran las 
obras que Dios habia mandado por mano de Moi- 
sés. Todos los hijos de Israel consagraron al Se- 
ñor cosas voluntarias. 

30 Y dijo Moisés á los hijos de Israel: Mirad 
que el Señor ha llamado por su nombre *' á Be- 
seleel hijo de Urí hijo de Hur de la tribu de Judá. 

31 Y lo ha llenado de espíritu de Dios, de 
sabiduría y de inteligencia, y de ciencia y toda 
doctrina *, 

32 Parainventar, y ejecutar obras en oro y 
en plata, y en cobre, 

33 Y para grabar en piedras, y para obras 
de carpintería. Todo lo que con arte se puede 
inventar, 

34 Lo ha puesto en su corazon ?*: y del mis- 
mo modo á Ooliab hijo de Achisamech de la tribu 
de Dan: 

35 A entrambos ha instruido en sabiduría, 
para que hagan obras en maderas *?, paños de 
varios colores, y bordaduras de jacinto y de púr- 
pura, y de grana dos veces teñida, y de lino fino, 
y tejan todas las cosas, é inventen cualesquiera 
nuevas. 


CAPÍTULO XXXVI. 


Moisés pone en ejecucion todo lo que se le habia ordenado tocante al tabernáculo con todas sus partes, co- 
mo se refiere en el cap. XXVI. 


4 Fecit Y ergo Beseleel, et Ooliab, et omnis 
vir sapiens, quibus dedit Dominus sapientiam et 
intellectum , utscirent fabre operari quee in usus 
sanctuarii necessaria sunt, et que precepit Do- 
minus. 

2  CúmqueC vocasset eos Moyses, et omnem 
eruditum virum, cui dederat Dominus sapien- 
tiam, et qui sponte suá obtulerant se ad facien- 
dum opus, 

3 Tradidit eis universa donaria filiorum 1s- 


A Supra, xxx, 2. — Ú Supra, xxv1, 4. — CI Paralip. xx1, 29. 


1 Beseleel pues, y Ooliab, y todo varon sá- 
bio, áquienes dió el Señor sabiduría é inteligen- 
cia, para que supieran labrar con arte todo lo 
que era menester para el uso del santuario, hi- 
cieron lo que mandó el Señor. 

2 Y habiéndolos llamado Moisés, y á todo 
hombre instruido, á quien el Señor habia dado 
sabiduría, y que de su voluntad se habian ofre- 
cido para hacer la obra, 

3 Les entregó todas las ofrendas de los hijos 


A 


13 MS.7. Cueros guardamecires. FerRAR. Cueros de 


barvezes embermejecidos. 

14 MS.7. E el sirgo. 

15 Estambres, ó hilo de pelos de cabra, y así lo ex- 
presan el Hebreo y los LXX. 

18 Ha escogido particularmente. 


17 Estoes, habilidad, destreza, industria. 

18 El Hebreo n311197, y para enseñar dió ó puso en 
su corazon á él y á Ooliab, etc. 

19 El Hebreo W371, faber, que significa en general un 
artesano que trabaja en madera, en hierro, eobre, pie- 
dra, etc. 
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rael. Qui cúm instarent operi, quotidie mane vo- 
ta populus offerebat. 

A  Unde artifices venire compulsi, 

9 Dixerunt Moysi: Plus offert populus quam 
necessarium est, 

6 Jussit ergo Moyses preeconis voce cantari: 
Nec vir nec mulier quidquam offerat ultrá in 
opere Sanctuarii. Sicque cessatum est á mune- 
ribus offerendis, 

1 Eo quod oblata sufficerent et superabun- 
darent. 

8 Feceruntque omnes corde sapientes ad ex- 
plendum opus tabernaculi, cortinas decem de 
bysso retorta, et hyacintho, et purpura, cocco- 
que bis tincto, opere vario, etarte polymita : 


9 Quarum una habebat in longitudine vigin- 
ti octo cubitos, et in latitudine quatuor. Una 
mensura erat omnium cortinarum. 

10 Conjunxitque cortinas quinque, alteram 
alteri, et alias quinque sibi invicem copulavit. 

11 Fecit etansas hyacinthinas in ora cortine 
unius ex utroque latere, et in ora cortine alte— 
rius similiter, 

12 Ut contra se invicem venirent anse, et 
mutuo jungerentur. 

13 Unde et quinquaginta fudit circulos au- 
reos, qui morderent cortinarum ansas, et fieret 
unum tabernaculum. 

14 Fecit et saga undecim de pilis caprarum 
ad operiendum tectum tabernaculi: 

15 Unum sagum in longitudine habebat cu- 
bitos triginta, et in latitudine cubitos quatuor: 
unius mensure erant omnia saga: 

16 Quorum quinque junxit seorsúm, et sex 
alia separatim. 

17 Fecitque ansas quinquaginta in ora sagi 
unius, et quinquaginta in ora sagi alterius, ut 
sibi invicem jungerentur. 

18 Et fibulas eneas quinquaginta, quibus 
necteretur tectum, ut unum pallium ex omni- 
bus sagis fieret. 

19  Fecit et opertorium tabernaculi de pelli- 
bus arietum rubricatis : aliudque desuper vela— 
mentum de pellibus janthinis. 

20 Fecit et tabulas tabernaculi de lignis se- 
tim stantes. 

21 Decem cubitorum erat longitudo tabulee 
unius: et unum ac semis cubitum latitudo reti- 
nebat. 

22 Bine incastrature erant per singulas ta- 
bulas, ut altera alteri jungeretur. Sic fecit in 
omnibus tabernaculi tabulis. 

23 E quibus viginti ad plagam meridianam 
erant contra austrum, 

24 Cum quadraginta basibus argenteis. Due 
bases sub una tabula ponebantur ex utraque par- 
te angulorum, ubi incastrature laterum in an- 
gulis terminantur. 

25 Ad plagam quoque tabernaculi, que res- 
picit ad aquilonem, fecit viginti tabulas, 


EL ÉXODO. 


de Israel. Los cuales mientras que daban calorá la 
obra, el pueblo ofrecia cada dia de mañana votos”. 

A Porlo que precisados á venir los artífices, 

5 Dijeron á Moisés: El pueblo ofrece mas de 
lo que es menester. 

6 Mandó pues Moisés que se publicara á voz 
de pregonero: Ni hombre ni mujer ofrezca en 
adelante cosa alguna para la obra del santuario. 
Y con esto se cesó de ofrecer dones, 

7 Porque los ofrecidos bastaban y sobraban. 


8 Y todos los sábios de corazon? para cum- 
plir la obra del tabernáculo, hicieron diez cor- 
tinas de lino fino retorcido, y de jacinto, y de 
púrpura, y de grana dos veces teñida, con va- 
riedad de labores y arte de imaginería : 

9 Cada una de ellas tenia de longitud veinte 
y ocho codos, y cuatro de latitud. Una misma 
era la medida de todas las cortinas. 

10 Y juntó cinco cortinas, la una con la otra, 
y las otras cinco las unió tambien entre sí. 

11 É hizo presillas * de jacinto en la orilla 
de la una cortina á un lado y á otro*, y lo mis- 
mo en la orilla de la otra cortina, 

12 Para que las presillas cayesen las unas en- 
frente * de las otras, y se uniesen mútuamente. 

13 Para lo que fundió cincuenta sortijas de 
oro, en lasquetrabasen las presillas de lascorti- 
nas, y así quedase formado un solo fabernáculo. 

14 Hizo tambien once paños de pelos de ca- 
bras para cubrir el techo del tabernáculo : 

15 Cada paño tenia treinta codos en longitud, 
y cuatro codos en latitud: de una misma medi- 
da eran todos los paños: 

16 Delos cuales juntó cinco aparte, y los 
otros seis separadamente. 

17 E hizo cincuenta presillas en la orilla de 
un paño, y cincuenta en la orilla del otro, para 
que se juntasen recíprocamente. 

18 Y cincuenta hebillas de bronce, con que 
se uniese el techo *, para que de todos los paños 
se hiciese una sola cubierta. 

19 Hizo además la cubierta del tabernáculo 
de pieles almagradas de carneros: y otra sobre- 
cubierta de pieles de jacinto ”. 

20 Hizo asimismo de maderas de setím las 
tablas derechas del tabernáculo. 

21 De diez codos era la longitud de cada ta- 
bla: y un codo y medio tenia la latitud. 


22 En cada tabla habia dos encajes, para que 
se enclavijara la una con la otra. Y lo mismo hizo 
en todas las tablas del tabernáculo. 

23 De estas habia veinte á la parte del me- 
diodía que mira al austro, 

24 Con cuarenta basas de plata. Se ponian 
dos basas debajo de una tabla á sus dos esquinas, 
donde terminan las ensambladuras de los lados 
en las esquinas. 

25 Y para el lado del tabernáculo, que mira 
al aquilon, hizo tambien veinte tablas, 


1 Nuevas ofrendas y dones, tal vez en cumplimiento 
de algunos votos Ó promesas. 

2 Y todos aquellos á quienes el Señor habia dado ta- 
lento, industria y habilidad para las obras del taberná- 
culo. 


3 MS.7. Trauetas. 

4 MS. 3. De lienzo el cabero. 
5  FERRAR. Confrontantes, 

6 La cubierta del techo. 

7 MS. 7. De cueros goldrados. 


CAPÍTULO XXXVIL 


26 Cum quadraginta basibus argenteis, duas 
bases per singulas tabulas. 

27 Contra occidentem vero, id est, ad eam 
partem tabernaculi, que mare respicit, fecit sex 
tabulas, 

28 Et duas alias per singulos angulos taber- 
naculi retro : 

29 Que juncte erant á deorsúm usque sur- 
sum, et in unam compaginem pariter fereban— 
tur. Ita fecit ex utraque parte per angulos : 

30 Ut octo essent simul tabulx, et haberent 
bases argenteas sedecim , binas scilicet bases sub 
singulis tabulis. 

31 Fecit et vectes de lignis setim , quinque 
ad continendas tabulas unius lateris tabernaculi, 


32 Et quinque alios ad alterius lateris coap- 
tandas tabulas : et extra hos, quinque alios vec- 
tes ad occidentalem plagam tabernaculi contra 
mare. 

33 Fecit quoque vectem alium, qui per me- 
dias tabulas ab angulo usque ad angulum per- 
veniret., | 

34  Ipsa autem tabulata deauravit, fusis ba— 
sibus earum argenteis. Et circulos eorum fecit 
aureos , per quos vectes induci possent : quos 
et ipsos laminis aureis operuit. 


39  Fecit et velum de hyacintho, et purpura, 
vermiculo, ac bysso retorta, opere polymitario, 
varium atque distinctum : 

36 Et quatuor columnas de lignis setim, 
quas cum capitibus deauravit, fusis basibus ea- 
rum argenteis. 

37  Fecit et tentorium in introitu tabernaculi 
ex hyacintho, purpura , vermiculo, byssoque re- 
torta, opere plumarii : 

38 Et columnas quinque cum capitibus suis, 
quas operuit auro, basesque earum fudit «neas. 
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26 Con cuarenta basas de plata, dos basas 
para cada tabla. 

27 Y hácia el occidente, esto es, para aquel 
lado del tabernáculo, que mira hácia el mar, hi- 
zo seis tablas, 

28 Y otras dos para cada esquina de las es— 
paldas del tabernáculo : 

29 Las cuales estaban unidas de abajo á ar- 
riba, y juntas venian á formar un solo cuerpo. 
Lo mismo hizo en las esquinas de los dos lados : 

30 * De modo que todas juntas eran ocho ta- 
blas, y tenian diez y seis basas de plata, esto es, 
dos basas debajo de cada tabla. 

31 Hizo tambien travesaños de maderas de 
setím, cinco para ajustar las tablas del un cos- 
tado del tabernáculo, 

32 Y otros cinco para ajustar las tablas del 
otro costado : y fuera de estos, otros cinco tra— 
vesaños al lado occidental del tabernáculo hácia 
la mar. 

33 Hizo tambien otro travesaño, que atra— 
vesara por medio de las tablas desde la una es- 
quina á la otra. 

34 Y cubrió las tablas de planchas de oro, 
habiendo fundido sus basas de plata. Les hizo 
tambien sus argollas de oro, por donde pudie- 


ran meterse los travesaños : los que asimismo 


cubrió con planchas de oro. 

35 Hizo tambien el velo de jacinto, y de púr- 
pura, de grana, y de lino fino retorcido, tejido 
con variedad de colores, y con diversos recamos : 

36 Y cuatro columnas de maderas de setím, 
las que con sus capiteles cubrió de oro, habien- 
do fundido sus basas de plata. 

37 Hizo tambien para la entrada del taber- 
náculo un velo de jacinto, púrpura, grana, y de 
lino fino retorcido, obra de bordador: 

38 Y cinco columnas con sus capiteles *, que 
cubrió de oro, y sus basas vació de bronce. 


CAPÍTULO XXXVII 


Descríbese el arca, el propiciatorio, el candelero y el altar de los perfumes. 


1 Fecit autem Beseleel et arcam de lignis 
setim, habentem duos semis cubitos in longitu- 
dine, et cubitum ac semissem in latitudine, al- 
titudo quoque unius cubiti fuit et dimidii : ves- 
tivitque eam auro purissimo intus ac foris. 

2 Et fecit illí coronam auream per gyrum, 

3. Conflans quatuor annulos aureos per qua- 
tuor angulos ejus : duos annulos in latere uno, 
et duos in altero. 

A Vectes quoque fecit de lignis setim , quos 
vestivit auro, 

9 Et quos misit in annulos, qui erant in la- 
teribus arcee ad portandum cam. 

6  Fecit et propitiatorium, id est oraculum, 
de auro mundissimo, duorum cubitorum et di- 
midii in longitudine, et cubiti ac semis in lati- 
tudine. 

7 Duos etiam Cherubim ex auro ductili, 


8 MS.7. Esus cannutos. Estas debian ser de madera 
de setím , cubiertas con planchas de oro, y los capiteles 
de oro. Cap. XXVI, 37. 
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1 Hizo asimismo Beseleel el arca de maderas 
de setím, la que tenia dos codos y medio en lon- 
gitud , y codo y medio en latitud, y la altura fue 
tambien de un codo y medio : y cubrióla de oro 
purísimo por dentro y por fuera. 

2 Yle hizo una corona de oro al rededor, 

3 Fraguando de fundicion cuatro argollas de 
oro á sus cuatro ángulos * : dos argollas á un 
costado, y otras dos á otro. 

A. Hizo asimismo unas varas de madera de 
setím, las que revistió de oro, 

5 Y las hizo entrar por las argollas, que es- 
taban en los costados del arca para llevarla. 

6 Hizo asimismo el propiciatorio, esto es, el 
oráculo, de oro el mas puro, de dos codos y me- 
dio en longitud , y de codo y medio en latitud. 


7 Y tambien dos Querubines de oro trabajado 


CAPÍTULO XXXVII. 
1 MS.7. Alas quatro quadras. 


TOMO 1. 
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quos posuit ex ufraque parte propitiatorii: 


8 Cherub unum in summitate unius partis, 
et Cherub alterum in summitate partis alterius: 
duos Cherubim ín singulis summitatibus propi- 
tiatorii, 

9 Extendentes alas, et tegentes propitiato- 
rium , seque mutuo et illud respicientes. 


10  Fecit et mensam de lignis setim in longi- 
tudine duorum cubitorum, et in latitudine unius 
cubiti, que habebat in altitudine cubitum ac se- 
missem. 

11 Circumdeditque eam auro mundissimo, 
et fecit ¡lli labium aureum per gyrum, 

12  ]psique labio coronam auream interrasi- 
lem guatuor digitorum, et super eamdem, alte- 
ram coronam auream. 

13 Fudit et quatuor circulos aureos, quos 
posuit in quatuor angulis per singulos pedes 
mens 

14 Contra coronam : misitque in eos vectes, 
ut possit mensa portari. 

13 Ipsos quoque vectes fecit de lignis setim, 
et circumdedit eos auro. 

16 Et vasa ad diversos usus mensee, aceta- 
bula, phialas, et cyathos, et thuribula ex auro 
puro, in quibus oflerenda sunt libamina. 

17 Fecit et candelabrum ductile de auro 
mundissimo. De cujus vecte calami, scyphi, 
spheruleque ac lilia procedebant : 

18 Sex in utroque latere, tres calami ex par- 
te una, et tres ex altera : 

19 Tres scyphi in nucis modum per calamos 
singulos, spherul.eeque simul et lilia : ettres scy- 
phi instar nucis in calamo altero, spherulx=que 
simul et lilia. Abquum erat opus sex calamorum, 
qui procedebant de stipite candelabri. 


20 In ipso autem vecte erantquatuor scyphi 
in nucis modam, spheruleeque per singulos si- 
mul et lilia : 

21 Et spherule sub duobus calamis per lo- 
ca tria, qui simul sex fiunt calami procedentes 
de vecte uno. 

22 Et spherule igitur, et calami ex ipso 
erant, universa ductilía ex auro purissimo. 


23 Fecit et lucernas septem cum emuncto- 
riis suis, et vasa ubi ea que emuncta sunt, ex- 
tinguantur, de auro mundissimo. 

24 Talentum auri appendebat candelabrum 
cum omnibus vasis suis. 

25 Fecit et altare thymiamatis de lignis se- 
tim, per quadrum singulos habens cubitos, et 
in altitudine duos : e cujus angulis procedebant 
cornua. 


EL ÉXODO. 


á martillo, que colocó á los dos lados del propi- 
ciatorio : 

8 Un Querubin á la extremidad del un lado, 
y el otro Querubin á la extremidad del otro : los 
dos Querubines á las dos extremidades mas altas 
del propiciatorio, 

9 Extendiendo las alas, y cubriendo el pro- 
piciatorio, y mirándose el uno al otro, y tambien 
á aquel. 

10 Hizo además una mesa de maderas de se- 
tím de longitud de dos codos, y de latitud de un 
codo, la cual tenia de altura codo y medio. 


11 Y cubrióla de oro purísimo, y le hizo un 
borde ? de oro al rededor, 

12 Y en el mismo borde una corona de oro 
entretallada de cuatro dedos, y sobre la misma 
otra corona de oro. 

13 Fundó tambien cuatro coronas de oro, 
que puso en las cuatro esquinas á los cuatro piés 
de la mesa 

14 Delante de la corona *: y metió por ellas 
las varas, para que se pudiera llevar la mesa. 

15 E hizo tambien las mismas varas de ma- 
deras de setím, y las revistió de oro. 

16 Y vasos para diferentes usos de la mesa, 
escudillas, tazas, y copas, é incensarios de oro 
puro, en los que se han de ofrecerlas libaciones *. 

17 Hizo asimismo el candelero de oro purí— 
simo trabajado á martillo. De cuyo astil salian 
los brazos, las copas, los globitos y los lirios : 

18 Seis en los dos lados, tres brazos del un 
lado, y tres del otro: 

19 Tres copas á modo de nuez en cada uno 
de los brazos, y sus correspondientes globitos y 
lirios: y tres copas á semejanza de nuez en el 
otro brazo, y sus respectivos globitos y lirios. 
Era igual la labor de los seis brazos, los cuales 
arrancaban del tronco del candelero. 

20 Y en el mismo astil habia cuatro copas á 
modo de nuez, y á cada una acompañaban sus 
globitos y lirios : 

21 Y globitos debajo de dos brazos en tres 
lugares, que juntos son seis brazos que salian de 
un solo astil. 

22 Los globitos pues, y los brazos salian de 
él mismo, todo era de oro purísimo trabajado á 
martillo. 

23 Hizo tambien de oro purísimo siete can- 
dilejas con sus despabiladeras , y los vasos don- 
de se apague lo que se despabila. 

24 Un talento de oro * pesaba el candelero 
con todos sus vasos. 

25 Hizo tambien el altar del perfume de ma- 
deras de setím , que tenia un codo en cuadro, y 
dos de alto: de cuyas esquinas salian unas pun- 
tas. 


2 MS.7. Aflarzia. 

3 Enel cap. xxv, 27, selee en el Hebreo las mismas 
palabras ny) y5 que allí se traslada subter, y en este lu- 
gar contra: y así hablándose en los dos de una misma 
cosa, parece que deberia traducirse del mismo modo. Es- 
tas argollas podian al mismo tiempo estar al opuesto y 
debajo de la corona ó cornisa, esto es, en lo alto del pié 
de la mesa, 


4 En esta mesa se exponian en primer lugar los pa- 
nes de la proposicion, y al mismo tiempo servia como de 
aparador, en donde con el mayor aseo estaban las vasi- 
jas de la sal, aceite, vino y otras cosas, de que necesi- 
taban diariamente para los sacrificios. Numer. xv, 4, el 
xx, 2, etc. Y así estos vasos de la mesa de que aquí se 
habla , tenian estos usos, 

8  FERRAR. Quintal de oro fino, 


CAPÍTULO XXXVIIL 


26 Vestivitque illud auro purissimo cum cra- 
ticula ac parietibus et cornibus. 

27 Fecitque ei coronam aureolam per gy- 
run, et duos annulos aureos sub corona per sin— 
gula latera, ut mittantur in eos yectes, et possit 
altare portari. 

28 Ipsos autem vectes fecit de lignis setim, 
et operuit laminis aureis. 

29 Composuit et oleum ad sanctificationis 
unguentum, et thymiama de aromatibus mun- 
dissimis , opere pigmentarii. 
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26 Y revistiólo de oro purísimo, y la rejilla 
y las paredes y las puntas. 

27 Y le hizo una corona * de oro al rede- 
dor, y dos argollas de oro debajo de la corona á 
cada lado, para que se metan por ellas las va- 
ras, y se pueda llevar el altar. 

28 hizo las mismas varas de maderas de 
setím , y las cubrió con planchas de oro. 

29 Compuso tambien el óleo para el ungúen- 
to de la santificacion, y el perfume de los aro- 
mas mas puros, segun arte de perfumero ”. 


CAPÍTULO XXXVIIL 


Descripcion del altar de los holocaustos: del baño de bronce para las purificaciones: del atrio. Se hace la 
suma del valor de los presentes que se hicieron. 


1 Fecit1 et altare holocausti de lignis setim, 
quinque cubitorum per quadrum, et trium in 
altitudine : 

2  Cujus cornua de angulis procedebant, ope- 
ruitque illud laminíis «eneis. 

3  Etin usus ejus paravit ex «re vasa diver- 
sa, lebetes, forcipes, fuscinulas, uncinos, et ig- 
nium receptacula. 

4  Craticulamque ejus in modum retis fecit 
seneam , et subter eam in altaris medio arulam. 


9  Fusis quatuor annulis per totidem retia- 
culi summitates, ad immittendos vectes ad por- 
tandum : 

6  Quos et ipsos fecit de lignis setim, et ope- 
ruit laminis eneis: 


7 Induxitque in circulos, qui in lateribus al- 
taris eminebant. ipsum autem altare ? non erat 
solidum , sed cavum ex tabulis , et intus vacuum. 


8 Fecit et labrum seneum cum basi sua de 
speculis mulierum , quee excubabant in ostio ta— 
bernacu!i. 

9 Fecit et atrium, in cujusaustrali plaga erant 
tentoria de bysso retorta, cubitorum centum, 


10 Columne «nezx viginti cum basibus suis, 
capita columnarum, et tota operis celatura, ar- 
gentea. 

4 H Paralip.1, 5. — Ú Supra, xxvrr, 8. 


1 Hizo asimismo el altar del holocausto de 
maderas de setím, de cinco codos en cuadro, y 
de tres de alto : 

2  Cuyas puntas procedian de las esquinas, y 
lo cubrió con planchas de bronce. 

3 Y para los usos de él dispuso diversas va- 
sijas de cobre, calderas, tenazas, arrejaques ?, 
garfios, y braseros. 

4 Y su rejilla ?* á modo de red la hizo de 
bronce, y debajo de ella en medio del altar un 
fogon. 

5 Habiendo vaciado cuatro argollas en los 
cuatro altos remates de la rejilla, para meter las 
varas, y llevarla : 

6 E hizo tambien las mismas varas de ma- 

deras de setím, y cubriólas con planchas de 
bronce : 
- 7 Y las introdujo por las argollas, que so- 
bresalian en los lados del altar. Mas el altar 
mismo no era macizo, sino de tablas, hueco y 
vacío por lo interior. 

8 Hizo tambien un baño de bronce con su 
basa de los espejos * de las mujeres, que ha- 
cian la centinela * á la puerta del tabernáculo. 

9 Hizo asimismo el atrio, en cuyo lado aus- 
tral habia cortinas de lino fino retorcido, de cien 
codos, 

10 Veinte columnas de bronce Y con sus ba- 
sas, los capiteles de las columnas, y todas las 
molduras $ de la obra eran de plata. 


MS. 7. Pelfiles. 
7 FERRAR. Conficionador. C. R. Boticario. 
CAPÍTULO XXXVII. 

1 MS. 3. E esparsideras. 

2 MS, 3. Como farnero obra de red. 

3 Estos eran de cobre muy terso y acicalado. Anti- 
guamente cuando nose conocia el cristal, los hacian de 
acero, de mezcla de cobre , y de estaño, y de plata, que 
bruñian y putimentaban con el mayor esmero y perfec- 
cion. PLIN. lib. xxxnt, cap. 9, et lib. xxxty , cap. 18; 
VITRUY. lib. vit, cap. 3. 

4+ Estas eran unas mujeres piadosas que en determi- 
nadas horas del dia iban formadas en cuerpo á hacer ora- 
cioná Dios ála entrada del tabernáculo; y al mismo tiem- 
po se empleaban en lo que ocurria y se necesitaba para 
servicio del mismo, en aquellos oficios que podian con- 
venir á susexo. Despues que se fabricó el templo deSa- 
lomon, se hizo en el atrio ó entrada del tabernáculo una 

21* 


vivienda destinada para las devotas mujeres, donde es- 
taban de dia y de noche,como Ana Profetisa. Véase 
1 Reg. 11, 22; 1 Mach. m1, 20; Luc. 11, 37. Entre estas 
vivió y fue educada la Señora, Madre del Señor y Vírgen 
María, despues que de tres años fue presentada en el 
templo. ALÁPIDE, quien añade que estas virtuosas mu- 
jeres fueron como figura y bosquejo de nuestras religio- 
sas, y que estas con razon pueden derivar de aquellas su 
orígen y antigúedad. El Hebreo dice: Las mujeres que 
militaban, y la FERRAR. Las afonsadantes, que afonsa- 
daban; lo cual viene á ser lo mismo. 

5 Las columnas, segun el cap. xxvur, 10 y 47, en lo 
interior eran de madera, pero estaban revestidas de plan- 
chas de plata, el capitel era tambien de plata, y las ba- 
sas de bronce. Y esto mismo expresa el Hebreo en este 
lugar, por donde se ha de explicar la Vulgata. 

6 MS.3. E sus plegaduras. 
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141 Azqué ad septentrionalem plagam tento- 
ría, columnz, basesque , et capita columnarum 
ejusdem mensure, et operis ac metalli erant. 


12 In ea vero plaga, que ad occidentem 
respicit, fuerunt tentoria cubitorum quinqua- 
ginta, columne decem cum basibus suis «enez, 
et capita columnarum, et tota operis ceelatura, 
argentea. 

13 Porro contra orientem quirquaginta cu- 
bitorum paravit tentoria : 

14 Equibus quindecim cubitos columnarum 
trium cum basibus suis, unum tenebat latus : 


13 Et in parte altera (quia inter utraque in- 
troitum tabernaculi fecit), quindecim «qué cu- 
bitorum erant tentoria, column«eque tres , et ba- 
ses totidem. 

16 Cuncta atrii tentoria byssus retorta te- 
xuerat. 

17 Bases columnarum fuere «new, capita 
autem earum cum cunctis ceelaturis suis argen- 
tea : sed etipsas columnas atrii vestivit argento. 


18 Et in introitu ejus opere plumario fecit 
tentorium ex hyacintho, purpura, vermiculo, ac 
bysso retorta, quod habebat viginti cubitos in 
longitudine, altitudo veró quinque cubitorum 
erat, juxtá mensuram quam cuncta atrii tento- 
ria habebant. 

19 Column«e autem in ingressu fuere qua- 
tuor cum basibus «eneis, capitaque earum et cxe- 
lature argentez. 

20  Paxillos quoque tabernaculi et atrii per 
gyrum fecit «neos. 

21  Hec sunt instrumenta tabernaculi testi- 
monii, que enumerata sunt juxtá preeceptum 
Moysi in ceremoniis Levitarum per manum 
Ithamar filii Aaron sacerdotis : 

22 Que Beseleel filius Uri filii Hur de tribu 
Juda, Domino per Moysenjubente, compleverat, 


23  Juncto sibi socio Ooliab filio Achisamech 
de tribu Dan: qui et ipse artifex lignorum egre- 
gius fuit, et polymitarius atque plumarius ex 
hyacintho, purpura, vermiculo, et bysso. 


24 Omne aurum quod expensum est in opere 
sanctuarii, et quod oblatum est in donariis, vi- 
ginti novem talentorum fuit, et septingentorum 
triginta siclorum, ad mensuram sanctuaril. 

25  Oblatum est autem ab his qui transierunt 
ad numerum á viginti annis et supra, de sex- 
centis tribus millibus, et quingentis quinqua- 
ginta, armatorum. 

26  Fuerunt pretereá centum talenta argen- 


EL ÉXODO. 


11 Del mismo modo las cortinas del lado sep- 
tentrional, las columnas y las basas , y los capi- 
teles de las columnas eran de la misma medida, 
y labor y metal. 

12 Mas en el lado que mira hácia el occiden- 
te, hubo cortinas de cincuenta codos, diez co— 
lumnas con sus basas de bronce ”, y los capite- 
les de las columnas, y todas las molduras de la 
obra eran de plata. 

13 Demás de esto enfrente del oriente dis- 
puso cortinas de cincuenta codos : 

14 Con las que por espacio de quince codos 
se ocupaba en un lado con tres columnas, y sus 
basas *: 

15 Y en el otro lado (por cuanto en medio 
de los dos hizo la entrada del tabernáculo) , ha- 
bia cortinas en el espacio de quince codos, y tres 
columnas, y otras tantas basas. 

16 Todas las cortinas del atrio estaban teji- 
das de lino fino retorcido. 

17 Las basasdelas columnas fueron debron- 
ce, y sus capiteles con todas sus molduras de 
plata : y aun las mismas columnas del atrio las 
revistió de plata. 

18 Y en la entrada de este hizo un velo bor— 
dado de jacinto, de púrpura, de escarlata, y de 
lino fino retorcido, que tenia veinte codos en 
longitud, y la altura era de cinco codos, con- 
forme á la medida que tenian todas las cortinas 
del atrio. 

19 Las columnas pues en la entrada fueron 
cuatro con sus basas de bronce, y sus capiteles 
y molduras de plata. 

20 Las estacas del tabernáculo, y del atrio 
por al rededor las hizo tambien de bronce. 

21 Estos son los utensilios del tabernáculo 
del testimonio, que por órden de Moisés fueron 
inventariados para el ministerio de los Levitas ? 
por mano de lthamar hijo de Aaron el sacerdote. 

22 Los cuales habia concluido Beseleel hijo 
de Urí, hijo de Hur, de la tribu de Judá, man- 
dándolo el Señor por Moisés, 

23 Habiéndole sido asociado Ooliab, hijo de 
Achisamech de la tribu de Dan: que tambien 
fue excelente artífice en trabajar en maderas, y 
en tejidos de muestra ** y de imaginería de ja— 
cinto, de púrpura, de escarlata, y de lino fino. 

24 Todo el oro que se expendió en la obra 
del santuario, y que fue ofrecido en dones, fue 
veinte y nueve talentos **, y setecientos y trein- 
ta siclos, segun el peso del santuario. 

25 Y fue ofrecido por los que pasaron á en- 
cabezarse de veinte años y arriba, de seiscien- 
tos tres mil y quinientos cincuenta hombres de 
armas. | 

26 Hubo además cien talentos de plata *? de 


7 Véase la nota al v. 10. 

8 Estas cortinas, que eran como especie de redes, no 
ocupaban sino treinta codos, quince por cada lado, y en 
el medio ó en la entrada habia un velo diferente de ellas, 
y entre todo ocupaban los cincuenta codos referidos. Véa- 
se el cap. xxvI, v.13,segq. 

9 Asíel Hebreo 2157 72y, servicio de los levitas. 

10  FERRAR. Pensador. C. R. Ingeniero. 

11 El talento valia tres mil siclos, y así esta cantidad 
asciende á la suma de ochenta y siete mil setecientos y 


treinta siclos de oro. El peso del siclo de oro era la mitad 
del de plata, esto es, dos dracmas. 

12 Cada uno pagó un beka ó un medio siclo, por lo que 
habiendo sido los contribuyentes seiscientos tres mil qui- 
nientos y cincuenta, resultan otros tantos bekas ó medios 
siclos, ó trescientos un mil setecientos setenta y cinco si- 
clos de plata; de manera que en todo componian cien ta- 
lentos y mil setecientos setenta y cinco siclos de plata. 
Todo esto en libras nuestras de á diez y seis onzas cada 
una, equivalia al peso de cuatro mil doscientas y cuaren- 


CAPÍTULO XXXIX. 


ti, € quibus conflats sunt bases sanctuarii, etin- 
troitús, ubi velum pendet. 

27 Centum bases facts sunt de talentis cen- 
tum, singulis talentis per bases singulas suppu- 
tatis. : 

28 De mille autem septingentis, et septua— 
ginta quinque fecit capita columnarum, quas et 
jpsas vestivit argento. 

29 /Eris quoque oblata sunt talenta septua- 
ginta duo millia, et quadringenti supra sicli, 


30 Ex quibus fusee sunt bases in introitu ta- 
bernaculi testimonii : et altare «neum cum cra- 
ticuia sua, omniaque vasa, que ad usum ejus 
pertinent, 

31 Ef bases atrii tam in circuitu quám in 
ingressus ejus, et paxilli tabernaculi atque atrii, 
per gyrum. 
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los cuales se vaciaron las basas del santuario, y 

de la entrada, donde está pendiente el velo. 
27 Se hicieron cien basas de cien talentos, 

contándose un talento por cada basa. 


28 Y de mil setecientos y setenta y cinco 1? 
hizo los capiteles de las columnas, que del mis- 
mo modo revistió de plata. 

29 Fueron tambien ofrecidos dos mil y se- 
tenta talentos ** de cobre, y además cuatrocien- 
tos siclos, 

30 De los que se fundieron las basas para la 
entrada del tabernáculo del testimonio, y el al- 
tar de bronce con su rejilla, y todas las vasi- 
jas *, que pertenecen á su uso, 

31 Y las basas del atrio, tanto en el recinto, 
como en su entrada, y las estacas del taberná- 
culo y del atrio, al rededor. 


CAPÍTULO XXXIX. 


Descripcion de las vestiduras del sumo Pontífice y de los sacerdotes. Se concluye la obra, y Moisés da al 
pueblo la bendicion. 


1 De hyacintho vero et purpura, vermiculo 
ac bysso fecit vestes, quibus indueretur Aaron 
quando ministrabat in sanctis, sicut preecepit 
Dominus Moysi. 

2 Fecit igitur superhumerale de auro, hya- 
cintho, et purpura, coccoque bis tincto, et bys- 
so retorta, 

3  Opere polymitario, inciditque bracteas au- 
reas, et extenuavit in fila, ut possent torqueri 
cum priorum colorum subtegmine, 


A Duasque oras sibi invicem copulatas in 
utroque latere summitatum , 

5 Et balteum ex eisdem coloribus, sicut pree- 
ceperat Dominus Moysi. 

6 Paravit et duos lapides onychinos, astric- 
tos et inclusos auro, et sculptos arte gemmaria, 
nominibus filiorum Israel : 


7 Posuitque eos in lateribus superhumeralis 
in monimentum filiorum Israel, sicut precepe- 
rat Dominus Moygsi. 

8 Fecit et rationale opere polymito juxta 
opus superhumeralis, ex auro, hyacintho, pur- 
pura, coccoque bis tincto, et bysso retorta : 


1 Y del jacinto, y púrpura, y escarlata, y de 
lino fino hizo * las vestiduras, con las que se vis- 
tiese Aaron cuando servia en el ministerio santo, 
como lo mandó el Señor á Moisés. 

2 Hizo pues el ephod de oro, de jacinto, y 
de púrpura, y de grana teñida dos veces, y de 
lino fino retorcido, 

3 Tejido de varios colores, y cortó hojas de 
oro, y las adelgazó en hilos, para que pudieran 
retorcerse con la trama * de los colores antece- 
dentes, 

4 Y las dos orlas que se reunian entre sí por 
uno y Otro lado en lo alto, 

5 Y el cinturon de los mismos colores, como 
lo habia mandado el Señor á Moisés. 

6 Dispuso tambien dos piedras oniquinas 
afianzadas y engastadas en oro, y grabados en 
ellas segun arte de lapidario los nombres de los 
hijos de Israel : 

7 Y las puso en los lados del ephod para re- 
cuerdo de los hijos de Israel, como el Señor lo 
habia mandado á Moisés. 

8 Hizo tambien el racional, obra de varios 
colores como la obra del ephod, de oro, de ja- 
cinto, de púrpura, y de grana teñida dos veces, 
y de lino fino retorcido : 


ta y ocho libras, seis onzas y cuatrocientos sesenta y seis 
granos. Como cada basa correspondia á un talento, es 
consiguiente que pesaba ochenta y dos libras castellanas. 
El siclo deoro solopesabadosdracmas de á sesenta y tres 
granos por cada una; pero-el siclo de plata tenia doble 
peso, siendo igual á cuatro dracmas. 

13 Siclos de plata. 

14 Asílo trasladamos, no poniendo puntuacion des- 
pues de septuaginta, lo que es conforme al uso hebreo, 
en donde se acostumbra poner el numeral menor antes 
del mayor. Esta es la suma que podia nccesitarse para 
tantas obras: lo que además de persuadirlo la letra del 
texto lo hace mas fundado , lo uno que el número de las 
obras de cobre eran sin comparacion mayor que las de 
plata :lo otro que las de cobre las mas eran de fundicion 
y sólidas y al contrario las de plata: y así si en estas se 


consumieron mas de cien talentos, ¿cómo podian bastar 
para las de cobre solos setenta , que es la interpretacion 
de algunos expositores modernos? Los textos Griegos 
varian mucho. Véanse las Hexaplas de MONTFAUC. 

15 Vasos, instrumentos, utensilios. 

CAPÍTULO XXXIX. 

1 Debe entenderse Beseleel. El Hebreo lee en plural 
UY hicieron. 

2 Esta palabra subtegmen se confunde muchas veces 
aun en los autores profanos con esta otra subfemen, que 
propiamente significa el hilo de la trama de la tela, y que 
se deriva de sub stamine : la primera, que trae su orígen 
de subtego, parece que debe significar el forro de un ves- 
tido. Pero por lo comun ambos términos tienen un mis- 
ma significado de trama. 
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9  Quadrangulum, duplex, mensura palmi. 


10 Et posuit in eo gemmarum ordines qua- 
tuor. In primo versu erat sardius, topazius, sma- 
ragdus. 

11 In secundo, carbunculus, sapphirus, et 
jaspis. 

12 In tertio, ligurius, achates, et amethystus. 


13 Ia quarto, chrysolithus, onychinus, et 
beryllus, circumdati et inclusi auro per ordines 
suos. 

14 Ipsique lapides duodecim, sculpti erant 
nominibus duodecim tribuum Israel, singuli per 
nomina singulorum. 

15 Fecerunt in rationali et catenulas sibi in- 
vicem coherentes, de auro purissimo. 

16 Et duos uncinos, totidemque annulos au- 
reos. Porró annulos posuerunt in utroque latere 
rationalis, 

17 E quibus penderent due catena aurez, 
quas inseruerunt uncinis, qui in superhumera- 
lis angulis eminebant. 

18 Huec et ante et retro itá conveniebant si- 
bi, ut superhumerale et rationale mutuo necte- 
rentur, 

19 Stricta ad balteum et annulis fortiús co- 
pulata, quos jungebat vitta hyacinthina, ne laxa 
fluerent, etá se invicem moverentur, sicut pree- 
cepit Dominus Moysi. 


20 Fecerunt quoque tunicam superhumera- 
lis totam hyacinthinam, 

21 Et capitium in superiori parte contra me- 
dium, oramque per gy1um capitii textilem : 


22 Deorsúm autem ad pedes mala punica ex 
hyacintho, purpura, vermiculo, ac bysso re- 
torta : 

23 Et tintinnabula de auro purissimo , que 
posuerunt inter malogranata , in extrema parte 
tunicas per gyrum: 

24 Tintinnabulum autem aureum, et malum 
punicum, quibus ornatus incedebat pontifex 
quando ministerio fungebatur, sicut preceperat 
Dominus Moysi. 

25 Fecerunt et tunicas byssinas opere tex- 
tili Aaron et filiis ejus : 

26 Et mitras cum coronulis suis ex bysso : 


27 Feminalia quoque linea byssina : 

28 Cingulum vero de bysso retorta, hyacin— 
tho, purpura, ac vermiculo bis tincto arte plu- 
maria, sícut preeceperat Dominus Moygsi. 


29 Fecerunt et laminam sacre venerationis 
de auro purissimo , scripseruntque in ea opere 
gemmerio, Sanctum Domini : 

30 Et strinxerunt eam cum mitra vitta hya- 
cinthina, sicut preeceperat Dominus Moysi. 


31 Perfectum est igitur omne opus taberna- 
culi et tecti testimonii ; feceruntque filii Is- 


EL ÉXODO. 


9 Cuadrado, doble, de la medida de un 
palmo. 

10 Y colocó en él cuatro órdenes de piedras 
preciosas. En la primera hilera habia un sardio, 
un topacio, una esmeralda. 

11 En la segunda un carbunclo, un zafiro, 
y un jaspe. 

12 En la tercera un ligurio, una ágata, y un 
ametisto. 

13 En la cuarta un crisólito, un ónix, y Un 
berilo, cercados y engastados en oro por sus ór— 
denes. 

14 Y en las mismas doce piedras estaban 
grabados los nombres de las doce tribus de Is- 
rael, en cada piedra su nombre. 

15 Hicieron tambien en el racional unas ca- 
denillas de oro finísimo, que se unian entre sí : 

16 Y dos corchetes ?, y otros tantos anillos 
de oro. Demás de esto pusieron anillos á los dos 
lados del racional, 

17 Delos que pendiesen dos cadenas de oro, 
que metieron en los corchetes, que sobresalian 
en los ángulos del ephod. 

18 Estas cosas estaban tan bien ajustadas por 
delante y por detrás, que el ephod y el racional 
quedaban mútuamente enlazados entre sí, 

19 Ajustados al cinturon, y mas fuertemen- 
te unidos con los anillos, á los cuales sujetaba 
un liston de jacinto, para que aflojándose no se 
cayesen, y se separasen el uno del otro, como 
lo mandó el Señor á Moisés. 

20 Hicieron asimismo la túnica del ephod 
toda de jacinto, 

21 Y un cabezon en la parte superior hácia 
el medio, y una orla tejida al rededor del cabe- 
zON : 

22 Y abajo hácia los piés unas granadas de 
jacinto, de púrpura, de escarlata , y de lino fino 
retorcido : 

23 Y campanillas de oro purísimo, que co- 
locaron entre las granadas, al rededor de la par- 
te inferior de la túnica : 

24 Una campanilla de oro, y una granada, 
con las cuales cosas andaba adornado el pontí- 
fice cuando ejercia su ministerio, segun lo habia 
mandado el Señor á Moisés. 

25 Hicieron asimismo para Aaron y para sus 
hijos túnicas tejidas de lino fino : 

26 Y mitras * de lino fino con sus coroni- 
tas: 

27 Y calzoncillos tambien de lino fino : 

28 Mas el ceñidor de lino fino retorcido, de 
jacinto, de púrpura y de grana teñida dos veces 
con varios recamos, como lo habia mandado el 
Señor 4 Moisés. 

29 É hicieron la lámina de sagrada venera- 
cion de oro purísimo, y grabaron en ella por 
mano de lapidario, la Santidad del Señor : 

30 Y ajustáronla á la tiara con un liston de 
jacinto, como lo habia mandado el Señor á 
Moisés. 

31 Fue pues acabada toda la obra del taber - 
náculo y del techo * del testimonio : é hicieron 


3 MS, 3. Dos gastones. 
4 MS. 3. Elas aluanegas de las cofias. 


$ El Hebreo mn de la tienda. 


CAPÍTULO XL. 


rael cuncta que preeceperat Dominus Moyysi. 


32 Et obtulerunt tabernaculum et tectum et 
universam supellectilem, annulos, tabulas, vec- 
tes, columnas ac bases , 

33 Opertorium de pellibus arietum rubrica- 
tis, et aliud operimentum de janthinis pellibus, 

34 Velum, arcam, vectes , propitiatorium, 


39 Mensam cum vasis suis et propositionis 

anibus: 

36 Candelabrum, lucernas, et utensilia ea- 
rum cum oleo: 

37 Altare aureum, et unguentum, et thymia- 
ma ex aromatibus : 

38 Ef tentorium in introitu tabernaculi : 

39 Altare eneum, retiaculum, vectes, et 
vasa ejus omnia : labrum cum basi sua : tentoria 
atrii, et columnas cum basibus suis : 

40  Tentorium in introita atrii, funiculosque 
illius et paxillos. Nihil ex vasis defuit, que in 
ministerium tabernaculi, et in tectum foederis 
jussa sunt fieri. 

41 Vestes quoque, quibus sacerdotes utun- 
tur in sanctuario, Aaron scilicet et filii ejus, 


42 Obtulerunt filii Israel, sicut preceperat 
Dominus. 

43 Que postquam Moyses cuncta vidit com- 
pleta , benedixit eis. 
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los hijos de Israel todas las cosas que el Señor 
habia mandado á Moisés. 

32 Y ofrecieron el tabernáculo y techo y to- 
dos los utensilios, los anillos , tablas, varas, co- 
lumnas y basas, 

33 La cubierta de pieles de carneros alma- 
gradas, y otra cubierta de pieles de jacinto, 

34 El velo *, el arca, las varas, el propicia-- 
torio, 

35 La mesa con sus vasos y con los panes de 
la proposicion : 

36 El candelero, las candilejas y sus utensi- 
lios con el aceite : 

37 El altar de oro, y el ungúento, y el per- 
fume de aromas: 

38 Y el velo en la entrada del tabernáculo: 

39 El altar de bronce, la rejilla , las varas, y 
todos sus vasos : el baño con su basa : las corti- 
nas del atrio, y las columnas con sus basas : 

A0 El velo en la entrada del atrio, y sus cor- 
dones y estacas. No faltó ninguno de los vasos, 
que se mandaron hacer para el ministerio del 
tabernáculo, y para el techo de la alianza. 

A1 Asimismo las vestiduras que usan los sa= 
cerdotes en el santuario, esto es, Aaron y sus 
hijos, 

"2 Las ofrecieron los hijos de Israel, como 
lo habia mandado el Señor. 

43 Todas las cuales cosas despues que Moi- 
sés ” vió enteramente acabadas, los bendijo. 


CAPÍTULO XL. 


Ereccion y consagracion del tabernáculo. Se llena este de la gloria de Dios, y se ve continuamente cubierto 
de una nube, que se quitaba cuando el pueblo se ponia en marcha. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens : 

2  Mense primo, prima die mensis, eriges ta- 
bernaculum testimonii, 

3 Et pones in eo arcam, dimittesque ante 
illam velum : 

A  Etillatá mensá, pones super eam quee rité 
preecepta sunt. Candelabrum stabit cum lucer- 
nis suis, 

5 Et altare aureum in quo adoletur incen- 
sum, coram arca testimonii. Tentorium in iín- 
troitu tabernaculi pones, 

6 Et ante illud altare holocausti : 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


2 En el mes primero, en el primer día del 
mes 1, alzarás el tabernáculo del testimonio, 

3 Y pondrás en él el arca', y dejarás caer el 
velo delante de ella : 

4 Y entrada la mesa, pondrás sobre ella las 
cosas que ordenadamente se han mandado. Es- 
tará el candelero con sus lámparas, 

3 Y el altar de oro en que se quema el in- 
cienso, delante del arca del testimonio. Pondrás 
el velo á la entrada del tabernáculo, 

6 Y delante de él el altar del holocausto : 


6 MS, 3. Eel destajo dela ampara. FERRAR. A anti- 
para de la mamparanza; que es el velo que separaba el 
Santo, del Santuario, 6 Sancta Sanctorum. 

1 Moisés, concluida que fue toda la obra, la vió y 
reconoció muy de espacio; y admirando su perfeccion, la 
diligencia y destreza de los artífices, y la piedad del pue- 
blo que habia contribuido á ella con sus voluntarias ofren- 
das, dió suaprobacion ylos llenó de elogios y bendiciones. 
En el Hebreo seiee LONN 7121) y los bendijo Moisés: y 
los LXX, xaí edlóynoev avtoós puvoñc, y bendijolos Moi- 
sés; en el género masculino el pronombre, lo que no de- 
ja que dudar, que se debe referirálos artífices y al pueblo, 
y no á las obras que trabajaron. 

CAPÍTULO XL. 

1 Delaño segundo de la salida de Egipto, como se 
dice en el dv. 15, y así habia ya pasado un año menos ca- 
torce dias despues de dicha salida. De este año emplea- 
ron scis meses en la construccion del tabernáculo , y de 


todo lo que necesitaba para su adorno ó servicio. Asimis- 
mo se ve por aquí, que el Exodo comprende la historia 
de ciento cuarenta y cinco años, esto es, desde la muer- 
te de Joseph hasta que fue erigido el tabernáculo; por- 
que los israelitas moraron en Egipto doscientos y quince 
años. Genes. xv, 13. Esto es, desde el año treinta y nue- 
ve de Joseph en que entraron, hasta el año ochenta de 
Moisés, que fue el año de su salida. Cap. x11, 41. De es- 
tos años se han de quitar los que despues vivió Joseph, 
esto es, setenta y uno que pertenecen al Génesis; con 
que quedan desde la muerte de Joseph, donde comienza 
el Exodo, hasta el año de su salida, ciento cuarenta y 
cuatro años, á los cuales si se añade el año cási entero 
que moraron en el desierto hasta que fue erigido el ta- 
bernáculo, hacenentodo ciento cuarenta y cinco. En ade- 
lante fue venerado corr especial culto el dia primero de 
carla mes. j 
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7 Labrum inter altare et tabernaculum, quod 
implebis aquá. 

8 Circumdabisque atrium tentoriis, et in- 
gressum ejus. 

9 Etassumpto unctionis oleo, unges taber- 
naculum cum vasis suis, ut sanctificentur : 


10 Altare holocausti et omnia vasa ejus : 
11 Labrum cum basi sua : omnia unctionis 
oleo consecrabis, ut sint sancta sanctorum. 


12 Applicabisque Aaron et filios ejus ad fo- 
res tabernaculi testimonii, et lotos aquá 


13 Indues “ sanctis vestibus, ut ministrent 
mihi, et unctio eorum in sacerdotium sempiter- 
num proficiat. 

14 Fecitque Moyses omnia quee preceperat 
Dominus. 

15 Igitur mense primo anni secundi, prima 
die mensis, collocatum est tabernaculum. 


16 Erexitque ? Moyses illud, et posuit ta- 
bulas ac bases et vectes, statuitque columnas, 

17 Et expandit tectum super tabernaculum, 
imposito desuper operimento, sicut Dominus im- 
peraverat. 

18 Posuit et testimonium in arca, subditis 
infra vectibus, et oraculum desuper. 


19 Cúmque intulisset arcam in tabernacu- 
lum, appendit ante eam velum, ut expleret Do- 
mini jussionem. 

20 Posuit et mensam in tabernaculo testi- 
monii ad plagam septentrionalem extra velum, 


21 Ordinatis coram propositionis panibus, 
sicut preceperat Dominus Moysi. 


22 Posuit et candelabrum in tabernaculo 
testimonii e regione mensz in parte australi, 


23 Locatis per ordinem lucernis, juxta pree- 
ceptum Domini. 

24  Posuit et altare aureum sub tecto testi- 
monii contra velum , 

25 Et adolevit super eo incensum aroma- 
tum, sicut jusserat Dominus Moysi. 

26 Posuit et tentorium in introitu taberna- 
culi testimonii, 


a Supra, xx1x,35; Levit. vn, 2. — 0 Numer. vu, 4. 
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7 El baño entre el altar y el tabernáculo, 
que llenarás de agua. 

S Y rodearás de cortinas el atrio, y su en- 
trada. 

9 Y habiendo tomado el óleo de la uncion, 
ungirás el tabernáculo con sus vasijas, para que 
sean santificados : 

10 El altar del holocausto y todos sus vasos, 

11 El baño con su basa, todo lo consagra- 
rás con el óleo de la uncion, para que todo sea 
santísimo ?. 

12 Yacercarás á Aaron y sus hijos á las puer- 
tas del tabernáculo del testimonio, y despues de 
lavados con agua | 

13 Los vestirás con las vestiduras sagradas, 
para que me sirvan, y su uncion aproveche pa- 
ra el sacerdocio sempiterno *. 

14 É hizo Moisés todo lo que habia mandado 
el Señor. 

15 Y así en el mes primero del segundo año, 
el primer dia del mes, fue colocado el taberná- 
culo. 

16 Ylo erigió Moisés, y puso las tablas y las 
basas y los travesaños, y asentó las columnas, 

17 Y tendió el techo * sobre el tabernáculo, 
puesta sobre él la cubierta, como el Señor ha- 
bia mandado. 

18 Puso tambien el testimonio * en el arca, 
metidas por debajo las varas, y arriba el orá- 
culo f. 

19 Y habiendo metido el arca en el taber- 
náculo, colgó el velo delante de ella, para cum- 
plir el mandamiento del Señor. 

20 Puso asimismo la mesa en el tabernáculo 
del testimonio á la parte septentrional fuera del 
velo, 

21 Puestos delante por órden los panes de 
la proposicion, como el Señor lo habia manda- 
do á Moisés. 

22 Puso tambien el candelero en el taber- 
náculo del testimonio á la parte austral enfrente 
de la mesa, 

23 Dispuestas por órden las lámparas, con- 
forme al mandamiento del Señor. 

24 Puso tambien el altar de oro debajo de 
la cubierta " del testimonio, enfrente del velo, 

25 Y quemó sobre él incienso de aromas, Co- 
mo lo habia mandado el Señor á Moisés. 

26 Puso tambien el velo ¿la entrada del ta- 
bernáculo del testimonio, 


2 Sancta Sanctorum es hebraismo , y quiere decir 
eosas muy santas. Esto principalmente se refiere al al- 
tar, que es el que segun la expresion de Jesucristo, 
Marru. Xxitt, 9, santifica el don. 

3 Y su consagracion pasará perpétuamente á otros 
sacerdotes que les irán sucediendo. Porque siendo here- 
ditario el sacerdocio en la familia de Aaron, era supér- 
fluo el repetir estas unciones y consagraciones en cada 
uno de ellos, y así bastaba que estos primeros sacerdotes 
hubiesen sido ungidos por sí y por sus sucesores, Sola- 
mente el sumo Sacerdote fue ungido ó consagrado hasta 
la venida de Jesucristo , cuyo sacerdocio abolió el Leyí- 
tico de Aaron. S. THom. 1, 1, quest. cru, art. 3. MS, 3, 
Sacerdotadgo para siempre. 

+ Estas eran las cortinas preciosas que formaban el 


principal adorno del santuario, sobre las que estaban las 
cubiertas de pelos de cabras y de pieles, y no tenian otro 
techo. 

5 Las dos tablas de la Ley, que eran como el instru- 
mento, testimonio ó escritura de la alianza de Dios con 
el pueblo. 

6 Elpropiciatorio. 

7 Esto es, bajo los paños ó cortinas que cubrian el 
tabernáculo ó Santo. Esto significa, que este altar de los 
perfumes no estaba al descubierto fuera del tabernáculo 
como el de los holocaustos, sino en la primera parte del 
tabernáculo llamado el Santo, bajo de su cubierta, y ar- 
rimado , ó delante del velo que cubria el santuario en 
donde estaba colocada el arca. 


CAPÍTULO XL. 


27 Et altare holocausti in vestibulo testimo- 
nii, offerens in eo holocaustum, et sacrificia , ut 
Dominus imperaverat. 

28 Labrum quoque statuit inter tabernacu— 
lum testimonii et altare, implens illud aquá. 

29 Laveruntque Moyses et Aaron ac filii 
ejus manus suas et pedes, 

30 Cúm ingrederentur tectum foederis, et 
accederent ad altare , sicut preeceperat Dominus 
Moysi. 

31 Erexit et atrium per gyrum tabernaculi 
et altaris, ducto in introitu ejus tentorio. Post- 
quam omnia perfecta sunt, 


32 Operuit 4 nubes tabernaculum testimo- 
nii, et gloria Domini implevit illud. 

33 Nec poterat Moyses ingredi tectum foe- 
deris, nube operiente omnia, et majestate Do- 
mini coruscante, quia cuncta nubes operuerat. 


34 Si quando nubes tabernaculum desere- 
bat, proficiscebantur filii Israel per turmas suas: 


33 Si pendebat desuper, manebant in eodem 
loco. ? 

36 Nubes quippe Domini incubabat per diem 
tabernaculo, et ignis in nocte, videntibus cunc- 
tis populis Israel per cunctas mansiones suas. 


A Numer. 1x, 15; III Reg. vi, 40. 
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27 Y el altar del holocausto en el atrio del 
testimonio *, ofreciendo en él holocaustos, y sa- 
crificios, como habia mandado el Señor. 

28 Puso tambien el baño entre el tabernáculo 
del testimonio y el altar *, llenándolo de agua. 

29 Y Moisés y Aaron y sus hijos se lavaron 
sus manos y piés, 

30 Al tiempo de entrar en el tabernáculo de 
la alianza, y acercarse al altar, conforme lo ha- 
bia mandado el Señor á Moisés. 

31 Erigió tambien el atrio al rededor del ta- 
bernáculo y del altar, echando el velo á su en- 
trada. Despues que fueron cumplidas todas es- 
tas cosas, 

32 Cubrió una nube *” el tabernáculo del 
testimonio, y llenóle la gloria del Señor. 

33 Y no podia entrar ** Moisés en el taber- 


náculo de la alianza, cubriéndolo todo la nube, 


y brillando la majestad del Señor, porque todo 
lo habia cubierto la nube. 

34 Y cuando la nube desamparaba al taber- 
náculo, marchaban los hijos de Israel en sus 
escuadrones ?? : 

35 Pero si estaba suspensa por arriba, per- 
manecian en el mismo lugar. 

36 Porque la nube del Señor de dia estaba 
sobre el tabernáculo, y de noche un fuego ?*?, 
viéndolo todos los pueblos de Israel en todas 
sus mansiones. 


28 A .cielo descubierto. 

9 Elaltar de bronce ó de los holocaustos, que tam- 
bien estaba á cielo descubierto. 

10 La columna que estaba antes sobre el pabellon que 
Moisés habia erigido fuera del campamento, se pasó por 
un pueyo prodigio á este nuevo y magnífico que fue erigi- 
do; ydejándosever toda resplandeciente manifestaba con 
su luz y claridad extraordinaria la divína Majestad que 
estaba allí presente. 

1t Respetando Moisés la presencia de Dios que se ma- 
nifestaba aquel diatan patentemente, no se atrevió á en- 


trar en el tabernáculo; pero despues entró en é), como te- 
nia de costumbre.San AGusTIN,in Ezod. quest. CLXXUI, 
dice que era figura de los judíos, para los que la gloria 
misma de Cristo, que se ve en el tabernáculo, esto es, 
en la Iglesia, es como una nube que les impide acercar- 
se á él para recibir la salud. 

12 Véase el cap.1x de los Números. 

13 Unallama ó resplandor de fuego. La que de dia era 
nube que hacia sombra, y libraba de los rayos del sol, 
de noche se convertia en llama que alumbraba á los is- 
raelitas en medio de las tinieblas. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LEVÍTICO. 


Eu Levítico ó libro sacerdotal, que era como el ritual 6 ceremonial de los ministros consagrados 
al servicio y culto del Señor, es llamado por los hebreos x=p*, esto es, Y llamó, que es la palabra 
que se lee en su principio. Los griegos y los latinos lo nombraron Levítico, en consideracion á que 
la materia principal que en él se trata son los sacrificios y ritos que se practicaban entre los he- 
breos, y que con particularidad miraban á la tribu de Levt. En el Éxodo se ha hablado ya de todo 
lo que pertenecia á la construccion del tabernáculo, de los altares, y de todas las otras cosas que de- 
bian servir para el culto divino, y de como la tribu de Leví fue escogida entre todas, y destinada 
para todos los ministerios y servicios del tabernáculo, entre los cuales los primeros eran los sacrifi- 
cios; y por esta razon el presente Libro pertenece particularmente á los sacrificios y las obligacio- 
nes de los sacerdotes. La causa de haberlos instituido el Señor, fue porque quiso que su pueblo le 
honrara tambien con estos ejercicios externos de religion, y con el fin de ocuparle con tanta variedad 
de ceremonias en su verdadero culto, apartándole de la supersticion é idolatría , á que se mostraba 
tan propenso. 

El Levítico se divide comunmente en tres partes. En la primera se trata de la calidad y variedad 
de los sacrificios, lo que se contiene desde el cap. 1 hasta el vin. En la segunda se habla de los sa- 
cerdotes y levitas, de su consagracion y oficios, de varias preparaciones y purificaciones, que debian 
preceder para emplearse en esto, y de sus inmundicias legales; todo lo cual se lee desde el cap. v111 
hasta el xx11. Ultimamente desde este capítulo hasta el fin del Libro se señalan los tiempos que ha- 
bia destinados para los sacrificios y para los dias festivos y solemnes, y se dan leyes acerca de los 
votos y promesas. 

Todo lo que se comprende en el Levítico acaetió en el primer mes del segundo año de la salida 
de Egipto; porque luego que fue erigido el tabernáculo, comenzó Dios á hablar 4 Moisés desde el 
santuario, y á dictarle todo lo que aquí se ordena * : y esto fue en aquel tiempo, en que los israelj- 
tas tenian aun su mansion al pié del monte Sínaj, como se dice expresamente en el verso último del 
capítulo último. 

Para poder entrar en el espíritu y sentido de este Libro, es necesario entender antes bien, qué cosa 
es aquella parte esencial de la verdadera religion, que se llama sacrificio. No hay ningun hombre, 
dice san Agustin *, que no confiese y diga que el sacrificio solamente se debe á Dios. Y ninguno ha 
habido hasta ahora que lo haya ofrecido á otro, que á aquel que sabia, ó creia, ó se figuraba ser su 
Dios : y esta verdad es tan antigua como el mundo; pues vemos ya desde el principio de él, que los 
dos primeros hijos del primer hombre ofrecieron sacrificios. Si el hombre se hubiera conservado en 
su primera inocencia , no hubiera tenido que ofrecer á Dios otro sacrificio que el de sí mismo ?*; pero 


* Cap. 1,1. — 2 De Civit, Dei, lib. x, cap. 4. — 28. Augustinus, ubi supra. 
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habiéndose rebelado contra su Criador, y envolviendo en su corrupcion y en su persona á toda la na- 
turaleza humana, como en su raíz y en su orígen, se hizo indigno á sí mismo y á todos sus descen— 
dientes, de que hubiera alguno que pudiera ser ofrecido, ú ofrecerse á Dios, como una víctima pura, 
ó que le fuera agradable. Por esto el hombre perdido y sin recurso, necesitaba de una que fuera 
capaz de purificarle y de reconciliarle con su Criador, y que con su valor y méritos igualara la enor- 
midad del pecado cometido. Dios, por pura misericordia, compadecido del hombre y del estado mise- 
rable en que se hallaba, destinó por víctima á su propio Hijo, para que fuera sacrificado por el pecado 
del hombre. Quiso al mismo tiempo que mientras esperaba el hombre la venida de este divino Liber- 
tador y Redentor suyo, diese público testimonio de la dependencia que tenia de él, derramando en 
honor suyo la sangre de los animales, destruyendo en todo ó en parte su carne con el fuego, y ofre- 
ciéndole alguna porcion de los frutos de la tierra que recibia de sus manos liberales. Pero todas estas 
ofrendas y sacrificios no eran por sí mismos agradables á Dios, ni capaces de expiar al hombre 
de su pecado; y por consiguiente se hacia uso de ellos con el fin de inspirarle los sentimientos 
con que debia presentarse delante del Señor, y de que se figurara en diferentes maneras el grande 
sacrificio del Mesías; por lo que ni los que los ofrecian le eran tampoco agradables, sino en 
cuanto unian por la fe los sacrificios que hacian entonces, con el del Mesfas que esperaban , único 
orígen de toda gracia y de toda bendicion espiritual *. Este divino Cordero fue degollado desde el 
principio del mundo ?, porque el mérito de su sangre y de la muerte que habia de padecer, 
santificó todos los sacrificios que los Patriarcas ofrecieron á Dios, todas las acciones en que se ocu- 
paban con la mira de agradarle, y por la fe en Jesucristo que algun dia habia de nacer, morir y 
resucitar por ellos. Y si todos los sacrificios que ofrecieron los Patriarcas hasta el establecimiento 
de la Ley, fueron figuras del que el Salvador habia de ofrecer de sí mismo sobre la cruz, es evi- 
dente, que todo lo que escribe Moisés en el Levítico, es una imágen muy clara y muy formal de 
este mismo sacrificio; porque Jesucristo, como dice san Pablo ?, es el fin de toda la ley. Y por esto 
añade san Agustin *, que en las víctimas de las reses, que con tanto aparato y ceremonias ofrecian 
los judíos á Dios, celebraban la profecía de aquella víctima venidera , que Cristo ofreció al Padre en el 
grande sacrificio de la cruz. 

Los sacrificios sangrientos ó con derramamiento de sangre, que se ofrecian al Señor, eran el 
holocausto, el mas perfecto de todos, y en el que el fuego consumia ó quemaba enteramente toda la 
víctima; y este sacrificio figuraba á Jesucristo, ofrecido al Padre eterno sobre la cruz, en holo- 
causto que consumieron las llamas de su amor 5. La hostia pacífica se ofrecia para pedirle alguna 
merced, ó para darle gracias por las recibidas. Jesucristo, verdadera hostia pacífica, anunció la 
paz, esto es, la plenitud de todos los bienes, cuando nació; la prometió cuando iba á entregarse á 
la muerte; y la dió á sus discípulos despues de resucitado. El sacrificio de expiacion se ofrecia por 
los pecados. Jesucristo, muriendo sobre la cruz, fue el verdadero sacrificio de expiacion, ofrecido 
por los pecados de todo el mundo *. Los sacrificios incruentos ó sin derramamiento de sangre se 
hacian de la harina mas pura, ó de la flor de lá harina, y estos eran imágen de Jesucristo, que se 
ofrece sobre nuestros altares, y está en ellos realmente presente bajo las especies de pan y de vino, 
sin que su sangre sea derramada de nuevo ”. | 

Todo esto debe tenerse muy presente para entrar en el espíritu y en la verdad, que se sombrea- 
ba en las figuras que se encierran en este Libro. 


1 $S, Aug. de Civit. Dei, lib. x, cap. 20. — ? Apocalyp. xt1, 3. — 3 Roman. x,4. — * In Psalm. xxxtx, 7. 
— 5 Psalm. xxx1x, 7; Hebr. x,B. — 6 Hebr. 1x, 13; S. August. lib. 1 contr. advers. leg. cap. 18. — 7 S. Au- 
gust. lib, x de Ciyit, Dei, cap. 20. 


EL LEVÍTICO. 


CAPÍTULO 1. 


Ceremonias que se debian observar para ofrecer el holocausto de bueyes, de ovejas y de cabras, ó de tór- 
tolas d de palomas. 


AÑO DEL MUNDO, 2514. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1486. 


1 Vocavit autem Moysen, et locutus est ei 
Dominus de tabernaculo testimonii, dicens : 

2  Loquere filiis Israel, et dices ad eos : Ho- 
mo, qui obtulerit ex vobis hostiam Domino de 
pecoribus, id est, de bobus et ovibus oflerens 
victimas, | 

3 Si holocaustum fuerit ejus oblatio , ac de 
armento; masculum immaculatum offeret ad os- 
tium tabernaculi testimonii, ad placandum sibi 
Dominum : 

4  Ponetque manum super caput hostis, et 
acceptabilis erit, atque in expiationem ejus pro- 
ficiens. 

5 Immolabitque vitulum coram Domino, et 
offerent filii Aaron sacerdotes sanguinem ejus, 
fundentes per altaris circuitum , quod est ante 
ostium tabernaculi. 


1 Y llamó el Señor * á Moisés, y le habló 
desde el tabernáculo del testimonio, diciendo : 

2 Habla á los hijos de Israel, y les dirás : El 
hombre de entre vosotros ?, que ofreciere al Se- 
ñor hostia * de los ganados, esto es, el que ofrez- 
ca víctimas de bueyes + ó de ovejas *, 

3  Sisu ofrenda fuere holocausto *, y de la 
vacada; ofrecerá un macho inmaculado ” á la 
puerta * del tabernáculo del testimonio, para 
aplacar para sí al Señor ?: 

4 Y pondrá la mano *” sobre la cabeza de 
la hostia, y será aceptable, y provechosa para 
su expiacion. 

5 Y sacrificará ** un becerro delante del Se- 
ñor, y los sacerdotes hijos de Aaron ofrecerán 
la sangre de él, derramándola al rededor **? del 
altar, que está á la puerta del tabernáculo. 


1 Con voz sensible y perceptible; porque este era un 
privilegio con que Dios distinguia á Moisés entre todos. 
Así parece insinuarse en el cap. xu de los Númer. Dios 
no habla ya desde el monte sino desde el tabernáculo; lo 
cual es figura de un Dios que se acomoda á nuestra con- 
dicion, y desciende á conversar con los hombres para mi- 
rarlos mas de cerca. 

2 Cualquiera particular. 

3 El Hebreo pap , que significa todo género de pre- 
sentes ú ofrendas. 

£ En lo que se comprende todo animal vacuno. 

8 Corderos,carneros, machos de cabrío, cabritos, etc. 
La palabra hebrea ¡NY , significa indiferentemente oveja 
ó cabra. Véase el v. 10. De los cuadrúpedos: solamente 
estosse ofrecian al Señor en sacrificio, porque queria que 
le fuesen ofrecidos en reconocimiento de su supremo do- 
miuio aquelios animales que son mas útiles y necesarios 
al hombre, S. THOMAS, 1, 11, quest. cu, art. 3: siendo 
justo que el hombre con esta solemne y pública protesta 
manifestase que todo lo recibia del Señor. 1 Paral. XXIX, 
14. Fuera de esto quiso tambien que se le hicieran sa- 
crificios de aquellos animales de que podian echar mano 
mas fácilmente, como son los que aquí se señalan. El 
buey representaba la fortaleza y fatigas de Nuestro Re- 
dentor: la oveja su inocencia; y el macho de cabrio nues- 
tros pecados que lleyó y cargó sobre sí. 

6  Esuna palabra griega oldóxavotoy, que significa to- 
do quemado, Ó consumido con el fuego, porque la vícti- 
ma que se ofrecia lo era enteramente. 

7 Sin defecto en su integridad , salud y perfeccion; 
porque como el holocausto era el sacrificio mas perfecto, 


y que principalmente miraba al culto y obsequio del Se- 
ñor, se requeria para él lo mejor y mas Sano; esto es, un 


macho que no tuviera imperfeccion en su cuerpo. En los 
sacrificios ordinarios, que no eran de Ja clase de holo- 
causto, se ofrecian tambien las hembras. Cap. nu, 41. 

8 Porque á la entrada del tabernáculo estaba el altar 
de los holocaustos. 

9 Para que la ofrenda sea acepta al Señor. MS. A. 
Porque le sea Dios pagado. El fin principal del holo- 
causto era honrar al Señor y darle culto, y de este re- 
sultaba el secundario que era aplacarle y tenerle pro- 
picio. Los sacrificios de Moisés de nada servian por sí 
mismos para la justificacion, sino solamente para evi- 
tar algun castigo temporal, óÓ para purificarse de las 
impurezas legales, y solo causaban la justificacion ex 
opere operantis, como dicen los teólogos; esto es, en 
atencion á la fe y caridad que tenia en Jesucristo aquel 
que lo ofrecia con detestacion y arrepentimiento de sus 
pecados. 

10 Con esta ceremonia daba á entender que traslada- 
ba á Dios el derecho que tenia sobre aquel animal, y que 
él mismo se ofrecia todo juntamente con la víctima. Al 
mismo tiempo queria significar como que traspasaba sus 
pecados, y los cargaba sobre el animal que iba á ser sa- 
crificado; porque habiendo merecido la muerte y la con- 
denacion delante de Dios, se libraba de ella por la de 
aquel animal que no habia pecado; y esto por medio de 
la fe que les presentaba otra cosa mucho mas elevada, 
esto es, el sacrificio de Jesucristo representado por la 
muerte del animal inocente. 

11 Por mano del sacerdote, porque á este le pertene- 
cia peculiarmente. 

12 El Hebreo namn=by, sobre el altar, lo que da 
á entender que se derramaba sobre el borde del altar, 
como se dice en el v. 15. 
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6 Detractáque pelle hostis, artus in frusta 
concident, 

7 Ef subjicient in altari ignem, strue ligno- 
rum ante compositá : 

8 Et membra que sunt cesa, desuper ordi- 
nantes, caput videlicet, et cuncta que adherent 
jecorí, 

9  Intestinis et pedibus lotis aquá : adolebit- 
que ea sacerdos super altare in holocaustum et 
suavem odorem Domino. 

10  Quoód si de pecoribus oblatio est , de ovi- 
bus sive de capris holocaustum, masculum abs- 
que macula offeret : 

11 Immolabitque ad latus altaris, quod res- 
picit ad aquilonem, coram Domino : sanguinem 
veró illius fundent super altare filii Aaron per 
circuitum : 

12 Dividentque membra, caput, et omnia 
que adherentjecori : et ponent super ligna, qui- 
bus subjiciendus est ignis : 


13 Intestina vero et pedes lavabunt aquá. Et 
oblata omnia adolebit sacerdos super altare in 
holocaustum et odorem suavissimum Domino. 


14 Si autem de avibus holocausti oblatio fue- 
rit Domino, de turturibus aut pullis columbe, 

15  Offeret eam sacerdos ad altare : et retor- 
to ad collum capite, ac rupto vulneris loco, de- 
currere faciet sanguinem super crepidinem al- 
taris : 

16 Vesiculam vero gutturis, et plumas pro- 
jiciet propé altare ad orientalem plagam, in loco 
in quo cineres effundi solent, 

17 Confringetque ascellas ejus, et non seca- 
bit, neque ferro dividet eam, et adolebit super 
altare, lignis igne supposito. Holocaustum est et 
oblatio suavissirai odoris Domino. 
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6 Y quitada la piel 1? á la hostia, cortarán 
en trozos sus miembros, 

7 Y pondrán fuego ** debajo en el altar, des- 
pues de acomodado el monton de leña : 

8 Y poniendo encima por órden los miem- 
bros, que fueron cortados, es á saber, la cabeza, 
y todas las cosas que están pegadas al hígado, 

9 Lavados con agua ** los intestinos y los 
piés : y lo quemará el sacerdote ** sobre el al- 
tar en holocausto y olor suave ?” al Señor. 

10 Pero si la ofrenda es de reses **, holo- 
causto de ovejas óÓ de cabras, ofrecerá un ma- 
cho sin mancha: 

114 Y lo sacrificará al lado del altar *?, que 
mira al aquilon delante del Señor : y los hijos 
de Aaron derramarán su sangre al rededor so— 
bre el altar: 

12 Y partirán sus miembros, la cabeza, y to- 
do lo que está pegado al hígado : y lo pondrán 
sobre la leña, á la que se ba de poner fuego de- 
bajo : 

13 Y lavarán con agua los intestinos y los 
piés. Y el sacerdote quemará sobre el altar to- 
da la ofrenda en holocausto y en olor muy sua- 
ve al Señor. 

14 Pero si la ofrenda fuere de aves * en ho- 
locausto al Señor, de tórtolas ó de pichones, 

15 La ofrecerá el sacerdote sobre el altar : y 
retorcida la cabeza hácia el cuello ?*, y abierto 
el lugar de la herida ??, hará correr la sangre 
sobre el borde del altar: 

16 Pero arrojará el buche y las plumas ?* 
cerca del altar al lado oriental, en el lugar en 
que suelen echarse las cenizas ?*, 

17 Y le quebrantará las alas, pero no la cor- 
tará, ni dividirá con cuchillo, sino que la que- 
mará sobre el altar, poniendo fuego debajo de 
la leña. Es holocausto y ofrenda de olor suaví- 
simo al Señor. 


CAPÍTULO IL 


Ceremonias en las ofrendas de los panes de la flor de la harina, y de las primicias. 


1 Anima cúm obtulerit oblationem sacrifi- 
cii Domino, simila erit ejus oblatio : fundet- 


1 Cuando una alma ? hiciere ofrenda de sa- 
crificio al Señor, será su ofrenda flor de hari- 


13 Esto lo hacian los levitas, y la piel pertenecia al sa- 
cerdote, cap. vir, 8: ni tampoco se desollaban todas Jas 
víctimas. Cap. 1v, 11. 

14 Despues de este primer sacrificio se conservó siem- 
pre fuego sobre el altar. Cap. vi, 13. 

18 Antes de ponerlos sobre el fuego. Esto se dice 
para significar que nuestros sacrificios deben ser pu- 
ros y libres de toda mancha, si han de ser agradables al 
Señor. 

6 Asíicomo el fuego purifica y transforma en sí mis- 
mo todas las cosas que se echan en él; del mismo modo 
Dios, que es un fuego consumidor y abrasador, purifica 
á los suyos y los transforma en sí mismo, engendrando 
de ellos unas nuevas criaturas para que se lleguen á él, 
como un olor el mas suave y agradable. 

17 MS. A. Olerlos ha el sacerdote. 

18 De otras reses, esto es, de ganado ovejuno ó ca- 
bruno, como lo expresa la palabra hebrea ¡e 

19 Al pié del altar y al lado. 

20 ElSeñor ordenó tambien estos sacrificios de aves, 
para que ¡os pobres que no podian comprar, como los ri- 


cos, un toro, un becerro, un carnero, etc., lo pudieran 
hacer de cosas fáciles de adquirirse por un precio aco- 
modado á su pobreza. 

21 Nose podia emplear el cuchillo para degollarla, si- 
no que la mataban retorciéndole la cabeza hácia el cue- 
llo; y despues con las uñas abrian el lugar de la herida 
para que saliera la sangre que hacian gotear, ó expri- 
mian sobre el borde del altar, - 

22 MS. A. Y fágale una laguilla al cuello. 

23 Porque sus plumas no se pueden comer, y en el 
buche se encierran las inmundicias ajenas del altar; por 
lo cual vi uno ni otro debia ofrecerse al Señor. 

24 Para despues lleyarlo todo fuera del campamento. 
Cap. vi, 11. 

CAPÍTULO It, 

1 Alma, un hombre, una persona. Es sinécdoque. 
Ofrenda, segun el texto Hebreo y los LXX, se entiende 
aquí de cosas de harina. De estas habia dos especies: una 
se ofrecia separada, como son todas las que despues se 
refieren: la otra, cuando acompañaban á los sacrificios 
de los animales con sus libaciones. Numer. xv, 4, 6, 9. 


CAPÍTULO 11. 


que super eam oleum, et ponet thus, 


2 Ac deferet ad filios Aaron sacerdotes : quo- 
rum unus tollet pugillum plenum simil«e et olei, 
ac totum thus, et ponet memoriale super altare 
in odorem suavissimum Domino. 


3 Quod autem reliquum fuerit de sacrificio 2, 
erit Aaron et filiorum ejus, sanctum sanctorum 
de oblationibus Domini. 

4 Cúm autem obtuleris sacrificium coctum 
in clibano : de simila, panes scilicet absque fer- 
mento, conspersos oleo, et lagana azyma oleo 
lita. 

5 Si oblatio tua fuerit de sartagine, similee 
consperse oleo et absque fermento, 


6  Divides eam minutatim, et fundes super. 


eam oleum. 

7 Sin autem de craticula fuerit sacrificium, 
seque simila oleo conspergetur : 

8 Quam offerens Domino, trades manibus 
sacerdotis. 

9 Qui cúm obtulerit eam, tollet memoriale 
de sacrificio, et adolebit super altare in odorem 
suavitatis Domino. 

10 Quidquid autem reliquum est, erit Aaron 
et filiorum ejus, sanctum sanctorum de oblatio- 
nibus Domini. 

11 Omnis oblatio, quee offertur Domino, abs- 
que fermento fiet, nec quidquam fermenti ac 
mellis adolebitur in sacrificio Domino. 

12 Primitias tantúm eorum offeretis ac mu- 
nera : super altare veró non imponentur in odo- 
rem suavitatis. 

13 Quidquid obtuleris sacrificii, sale con- 


a  Eccli. vu, 34. 
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na *: y derramará sobre ella aceite, y pondrá 
incienso ?, 

2 Y la llevará álos sacerdotes hijos de Aaron: 
de los cuales uno tomará un puñado lleno de flor 
de harina * y aceite, y todo el incienso, y lo 
pondrá por recuerdo ' sobre el altar en olor sua- 
vísimo al Señor. 

3 Y lo que sobrare del sacrificio, será de 
Aaron y de sus hijos, cosa muy santa * de las 
ofrendas del Señor. 

4 Mas cuando ofrecieres sacrificio de cosa 
cocida en horno”: de flor de harina, esto es, 
panes sin levadura, amasados con aceite, y la- 
sañas ázimas untadas con aceite. 

5 Si tu ofrenda fuere de sarten, de flor de 
harina amasada con aceite y sin levadura, 

6 La dividirás menudamente, y echarás 
aceite sobre ella. 

7 Y siel sacrificio fuere de parrillas *, se ama- 
sará igualmente la flor de la harina con aceite : 

8 La que ofreciendo al Señor, la pondrás en 
mano del sacerdote. 

9 El cual despues de haberla ofrecido, toma- 
rá de la ofrenda para recuerdo ?, y lo quemará 
sobre el altar en olor de suavidad al Señor. 

10 Y todo lo que sobrare, será de Aaron y 
de sus hijos, cosa muy santa de las ofrendas del 
Señor. 

11 Toda ofrenda, que se ofrece al Señor, se 
hará sin levadura, y nada con levadura y con 
miel *% se quemará en sacrificio al Señor. 

12 De estas cosas solamente ofreceréis pri- 
micias ** y presentes : pero no se pondrán sobre 
el altar en olor de suavidad. 

13 Todo lo que ofrecieres en sacrificio, lo 


2 MS. 7. De almodon. El Hebreo y313131D, lo que sig- 
nifica propiamente el sacrificio ú ofrenda que se hacia 
al Señor de la harina mas pura ó de la flor de ella. Todos 
los demás sacrificios tenian su nombre peculiar, y como 
este carecia de él, por esta razon el intérprete latino lo 
llama con el nombre genérico, sacrificio. Fue instituido 
por el Señor por tres motivos principalmente: primero 
en atencion á los pobres, para que hallasen fácilmente 
con qué poderle obsequiar y ofrecerle sus cultos : segun- 
do para proveer de alimento á sus sacerdotes y minis- 
tros: y últimamente, porque como Señor y dueño abso- 
luto de los hombres y de todas las cosas que estos nece- 
sitan para alimentarse, queria que reconocieran la mano 
liberal de quien recibian el sustento, haciéndole ofren- 
das de todos los frutos que recogian para este fin. Asi- 
mismo eran tres las especies de este género de ofrendas 
ó sacrificios: primera, de harina pura y sin cocer: se- 
gunda, de harina cocida y preparada de diyersos modos, 
como verémos en la série de este capítulo : tercera, de las 
espigas ó granos de las primicias. Añadian aceite, que 
servia como de condimento é incienso que se quemaba 
todo en olor de suavidad al Señor. El sacrificio de Jesu- 
cristo muerto en la cruz era figurado por los de los ani- 
males: el del mismo Señor ofrecido en la Eucaristía, lo 
era por este de la harina mas pura. 

3  Añadirá, ó presentará tambien incienso. 

4 MS. 7. E arrebañen dello lleno su puño del al- 
modon. 

8 Como un obsequio que hace al Señor para que ten- 
ga presente al que le ofrece, luego que sienta ó perciba la 
suavidad de aquel olor; esto es, luego que vea la pureza 
de corazon y voluntad con que lo ofrece: y esto es lo que 


en verdad complace y sirve como de fragancia al Señor. 

6 Y así será mirado como una cosa consagrada y la 
mas santa. Por lo cual ninguno podrá comer de ello sino 
solo los sacerdotes. 

7 MS. 3. De cochura de forno. Esta es la segunda es- 
pecie de ofrenda que se hacia de la flor de la harina. Se 
cocia en el horno, ó se freia en sarten, ó se tostaba sobre 
las parrillas, amasándola ó untándola con aceite, pero sin 
levadura, en la que se simboliza la corrupcion; en esto 
se da á entender con cuánta pureza se deben hacer los 
presentes al Señor. 

8 La voz hebrea NY, que en la Vulgata se tras- 
lada craticula, significa una especie de cazuela ó caldero 
hondo en donde pudiera muy bien hervir lo que se echa- 
ba, á diferencia de naA7yD, v. 5, que era plano y menos 
hondo, como nuestras sartenes, donde por la mayor fuerza 
del fuego se endurecia lo que en ellas se freia. 

% Despues de haber recibido la ofrenda,tomará la par- 
te que ha de elevar y ofrecer al Señor quemándola en 
honor suyo, y reservará para sí lo que sobrare. 

10 Porque los sacrificios representaban la amargura 
de la cruz y mortificacion del hombre viejo; y así debia 
excluirse de ellos la miel y todos los frutos dulces, que se 
significan por ella. La levadura era símbolo de la mali- 
cia, 1 Corinth. v, 8; mas aunque en las ofrendas que Jle- 
vamos dichas hasta aquí no debia haber nada de leva- 
dura, no obstante en otras ocasiones se ofrecian panes 
con levadura aun con el mismo sacrificio. Cap. vi, 13, 
y xxi, 17, 

11 Porque se o“recian primicias de todo el pan que se 
cocia para el gasto de las familias, y estas primicias ser- 
vian para sustento de los sacerdotes, 
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dies %, nec auferes sal foederis Dei tui de sacri- 
ficio tuo. In omni oblatione tua offeres sal. 


14 Siautem obtuleris munus primarum fru- 
gum tuarum Domino de spicis adhuc virentibus, 
torrebis igni, et confringes in morem farris, et 
sic offeres primitias tuas Domino, 


15 Fundens suprá oleum, et thus imponens, 
quia oblatio Domini est. 

16 De qua adolebit sacerdos in memoriam 
e , partem farris fracti, et olei, ac totum 
thus. 
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sazonarás con sal *, y no quitarás de tu sacrifi- 
cio la sal de la alianza ** de tu Dios. En toda 
ofrenda tuya ofrecerás sal. 

14 Y sial Señor ofrecieres presente ** de tus 
primeros frutos * de lás espigas que están aun 
verdes, las tostarás al fuego **, y las quebran- 
tarás *” á manera del farro **, y de este modo 
ofrecerás tus primicias al Señor, 

15 Derramando sobre ellasaceite, y poniendo 
encima incienso, porque es ofrenda del Señor. 

16 De la cual quemará el sacerdote en me- 
moria ** del presente, una porcion del farro que- 
brantado, y del aceite, y todo el incienso. 


CAPÍTULO III, 


Se trata de las hostias pacíficas que se debian ofrecer, ó de bueyes d de ovejas 6 de cabras. Dios pide que 
se le ofrezca toda grosura y sangre. 


4  Quod si hostia pacificorum fuerit ejus obla- 
tio, et de bobus voluerit offerre, marem sive fe- 
minam, immaculata offeret coram Domino. 

2 Ponetque manum supercaput victime sue, 
quee immolabitur in introitu tabernaculi testi 
monii, fundentque filii Aaron sacerdotes sangui- 
nem per altaris circuitum. 


3 Et offerent de hostia pacificorum in obla- 
tionem Domino ?, adipem qui operit vitalia, et 
quidquid pinguedinis est intrinsecús : 

Duos renes cum adipe quo teguntur ilia, 
et reticulum jecoris cum renunculis : 
5  Adolebuntque ea super altare in holocaus- 
tum, lignis igne supposito : in oblationem sua- 
vissimi odoris Domino. 
A Marc. 1x, 48,49. — Ú Exod. xxix, 43. 


1 Y si su ofrenda fuere hostia de pacíficos *, 
y quisiere ofrecerla de ganado vacuno, ofrecerá 
al Señor macho ó hembra, que sean sin mancha. 

2 Y pondrá la mano sobre la cabeza de su 
víctima , que será degollada á la entrada del ta— 
bernáculo del testimonio, y los sacerdotes hijos 
de Aaron derramarán su sangre al derredor del 
altar ?. 

3 Y ofrecerán de la hostia de los pacíficos 
en ofrenda al Señor, el sebo que cubre las entra- 
ñas, y toda la grosura que hay interiormente : 

A4 Los dos riñones * con el sebo que cubre los 
ijares , y la telilla del hígado con los riñoncillos : 

5 Y lo quemarán sobre el altar en holotaus- 
to *, puesto fuego debajo de la leña : en ofrenda 
de olor suavísimo al Señor. 


12 MS. A. Condirlo has con sal. Cristo es la verdade- 
ra sal del cielo que preserva de corrupcion, y hace que 
sean gratos á Dios eternamente sus escogidos, así como 
la sal preserva las cosas de corrupcion y las hace sabro- 
sas; y por esto se usaba de sal en todas las ofrendas y 
sacrificios. MARc, 1x, 49. Es tambien símbolo de la pru- 
dencia, Colos. 1v, 6; de la incorrupcion y de la firmeza, 
Numer. Xvin, 9; lo que servia para renovar en cada sa- 
crificio la memoria que debian tener de la alianza hecha 
con Dios, y la firmeza y constancia con que debian guar= 
darla. Y esto se ha de limitar á las ofrendas de cosas de 
harina como enel e. 1. 

18 Término tomado del uso comun, por cuanto las 
personas que tienen alguna conexion usan de una mis- 
mal sal, esto es, de una misma mesa. A este modo la sal 
antiguamente era señal de amistad, y aun de la obliga- 
cion que el inferior tiene respecto del superior; y de aquí 
vino la palabra salario. Véase Esdr. 1y, 14. 

14 Quiere decir: Cuando ofrecieres, porque esto es- 
taba mandado por la Ley. Esta era la tercera especie de 
ofrenda ó sacrificio, que se hacia de la harina. 

15 Tres veces al año se ofrecian primicias. En la Pas- 
cua, de las espigas que estaban todavía verdes, como aquí 
se dice : en la fiesta de Pentecostes, de los panes nuevos: 
y en la fiesta de los tabernáculos, cuando se recogian to- 
dos los frutos. 

16 MS. 7. Amoragado sea en el fuego. 

17 Estas espigas debian estar ya granadas, para que 
tostándolas al fuego, y frotándolas con las manos solta- 
sen con facilidad el grano para ofrecerlo. 

18 (O escanda. 

19 A fin de que la parte quemada en honor de Dios 
sea recuerdo y señal para que Dios se acuerde del que 


ofrecia este sacrificio, y se aplaque con él, del mismo 
modo que si hubiese sido quemada toda la ofrenda. Mk- 
NOCH. sobre los versículos 2 y 16. 

CAPÍTULO 111. 

1 Los hebreos entienden por nombre de paz todo bien, 
ya exterior, ya interior, y todo lo que pertenece á la sa- 
lud del alma ó del cuerpo. Y así los LXX trasladan 0usta 
cwtipiov, hostia de salud; y tambien san Acusr. tn Levit. 
quest. xxxv. Se ofrecia este sacrificio en accion de gra- 
cias por los beneficios recibidos para cumplir algun voto, 
ó por deyocion y voluntad del que lo ofrecia. La víctima 
se dividia en tres partes. La primera comprendia toda la 
grosura, los riñones, etc., y en el ganado lanar ó de oye- 
jas se quemaba toda en olor de suavidad al Señor. La se- 
gunda era para el sacerdote, y contenia el pecho y la es- 
paldilla derecha. Cap. vir. Y la tercera, que era todo el 
resto, pertenecia al que la presentaba. En estos sacrifi- 
cios se ofrecian solamente bueyes, ovejas y cabras, pero 
no palomas ni tórtolas ; porque hubiera sido muy difícil 
dividir en tres partes unas aves tan pequeñas. Por el buey 
se representan aquellos que sirven á Dios llenos de tra- 
bajos y fatigas: por la oveja, los que no pudiendo servir 
al Señor á costa de fatigas, procuran agradarle con la ino- 
cencia de su vida y costumbres: y por la cabra, los que 
procuran limpiar y borrar sus pecados por medio de una 
sincera conversion y penitencia. 

2 Subre su borde, como se infiere del Hebreo. 

3 Estas partes así quemadas significan la mortifica- 
cion del hombre viejo, esto es, de sus apetitos y de sus 
concupiscencias. 

£ El Hebreo: sobre el holocausto que se ofrecerá cada 
dias y es la version de THEODORETO. Y esta será una 
ofrenda muy acepta al Señor. 


CAPÍTULO IV. 


6 Si veró de ovibus fuerit ejus oblatio et pa- 
cificorum hostia, sive masculum obtulerit, sive 
feminam , immaculata erunt. 

7 Si agnum obtulerit coram Domino, 

8 Ponet manum suam super caput victim:e 
sue : que immolabitur in vestibulo tabernaculi 
testimonii: fundentque filii Aaron sanguinem 
ejus per circuitum altaris. 

9 Et offerent de pacificorum hostia sacrifi- 
cium Domino : adipem et caudam totam 

10 Cum renibus, et pinguedinem que ope- 
rit ventrem atque universa vitalia, et utrumque 
renunculum cum adipe qui est juxta ilia, reti- 
culumque jecoris cum renunculis. 

11 Et adolebit ea sacerdos super altare, in 
pabulum ignis et oblationis Domini. 

12 Si capra fuerit ejus oblatio, et obtulerit 
eam Domino, | 

13 Ponet manum suam super caput ejus: im- 
molabitque eam in introitu tabernaculi testimo- 
nii. Et fundent filii Aaren sanguinem ejus per 
altaris circuitum. 

14 Tollentque ex ea in pastum ignis Domi- 
nici, adipem qui operit ventrem, et qui tegit 
universa vitalia: 

15 Duos renunculos cum reticulo, quod est 
super eos juxta ilia, et arvinam jecoris cum re- 
nunculis : 

16 Adolebitque ea super altare sacerdos, in 
alimoniam ignis, et suavissimi odoris. Omnis 
adeps, Domini erit 

17 Jure perpetuo in generationibus, et cunc- 
tis habitaculis vestris: nec sanguinem nec adi- 
pem omnino comedetis. 
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6 Pero si su ofrenda y hostia de pacíficos 
fuere de ovejas, ya ofreciere macho, ya hembra, 
será sin mancha. 

7 Si ofreciere un cordero delante del Señor, 

8 Pondrá su mano sobre la cabeza de su víc- 
tima : que será degollada á la entrada * del ta- 
bernáculo del testimonio: y los hijos de Aaron 
derramarán su sangre al rededor del altar. 

9 Y ofrecerán de la hostia de los pacíficos en 
sacrificio al Señor: el sebo y la cola * entera 

10 Con los riñones, y el redaño que cubre 
el vientre y todas las entrañas 7, y los dos ri- 
ñoncillos con el sebo que está cerca de los ijares, 
y la telilla del hígado con los riñoncillos. 

11 Ylo quemará el sacerdote sobre el altar, 
para cebo del fuego y de su ofrenda al Señor. 

12 Si su ofrenda fuere una cabra, y la ofre- 
ciere al Señor, 

13 Pondrá su mano sobre la cabeza de ella : 
y la degollará á la entrada del tabernáculo del 
testimonio. Y los hijos de Aaron derramarán su 
sangre al rededor del altar. 

14 Y tomarán de ella para cebo del fuego del 
Señor, el sebo que cubre el vientre, y el que 
cubre todas las entrañas: 

15 Los dos riñoncillos con la telilla, que está 
sobre ellos junto á los ijares, y el sebo del híga- 
do con los riñoncillos : 

16 Y lo quemará el sacerdote sobre el altar, 
para alimento del fuego, y de muy suave olor. 
Todo el sebo será del Señor 

17 Dejuro perpétuo en todas vuestras gene- 
raciones y moradas: ni comeréis absolutamen- 
te * sangre ni sebo. 


CAPÍTULO IV. 


Cómo se ha de ofrecer la hostia por los pecados del sacerdote, cometidos por ignorancia; por los del prín— 
cipe, por los del pueblo, y por los de un particular. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Loquere filiis Israel: Anima, que pecca- 
verit per ignorantiam, et de universis mandatis 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


2 Díálos hijos de Israel: El alma, que pe- 
care por ignorancia *, y que hiciere alguna cosa 


8 MS. A. En el vistuario. 

6 Porque el ganado de oyejas de la Siria tiene colas 
muy gruesas y de gusto muy sabroso. Lo que no sucede 
con el de vacas y de cabras. 

7 MS. A. Y todas las coradas. 

8 Sobre la prohibicion de comer lasangre de todo ani- 
mal, ú ofrecido en sacrificio, ó muerto en casa para uso 
de la mesa, véase lo que dejamos notado en el Genes. IX, 
4; Actor. xv,29.Mas por lo que hace á la grosura de los 
animales, se cree que esta prohibicion se entiende sola- 
mente de los animales que eran sacrificados. Véase san 
AGUSTIN, quest. xx1 in Levit. Los hebreos modernos to- 
man esta prohibicion en sentido general; y así se abs- 
tienen de toda grosura de animales. 

CAPÍTULO IV. 

1 -Por error ó inadvertencia, esto es, cuando Se hace 
una cosa creyéndose que no es contraria á la ley de Dios, 
y despues se descubre que lo es. Esta ignorancia se su- 
pone que era culpable, por lo menos en el descuido que 
hubo en aprender y saber su obligacion; y por esto se 
ofreciaelsacrificio, porque se incurria en pecado en cier- 
to modo voluntario. Esta ignorancia comprende la que se 
¡lama del hecho, y tambien la del derecho. Los judíos, que 
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no vivian entonces sino por el espíritujudáico y carnal, 
como dice san PABLO, ad Hebr.1x,10,no reconocian otra 
ignorancia que la que dejamos referida; y así apenas te- 
nian idea de la profunda ignorancia y de la dura sujecion 
del espíritu á la carne en que todos nacemos. Porque 
cuando pecó el primer hombre, en quien todos los hom- 
bres estaban como en su raíz, pasó el vicio en todos los 
hombres á ser naturaleza. San AcusrT. in Joan. tract. 
XLIV. Y así el hombre nace ciego y lleno de tinieblas en 
su espíritu; y ninguno puede librarse de la concupiscen- 
cia y de la ignorancia, sino por la gracia y por la luz del 
Criador. San AcusT. de Liber. arbitrio, lib. 1, cap. 10. 
Demás de esto nos enseña la Religion cristiana, que aun- 
que el Bautismo nos haga hijos de Dios é hijos de luz, 
estono obstante debemos combatir toda nuestra vida con- 
tra los dos principios y raíces de todos los males, que son 
la ignorancia y la concupiscencia. Hay tambien otra ig- 
norancia que es muy peligrosa para el alma, que es cuan- 
do el hombre no busca la luz ó huye de ella, porque le 
descubrió la necesidad que tiene de haberse de separar 
del malá que se inclina. Hay finalmente otra ignorancia 
aun en los mismos justos, por la que caen en algunas fal- 
tas, creyendo agradar á Dios, ó que no le desagradan en 


TOMO 1. 
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EL LEVÍTICO. 


Domini, que preecepit ut non fierent, quippiam ¡ de todas aquellas que el Señor mandó que no se 


fecerit : 

3 Sisacerdos, qui unctus est, peccaverit, de- 
linquere faciens populum, offeret pro peccatosuo 
vitulua immaculatum Domino: 

4 Et adducet ¡llum ad ostium tabernaculi tes- 
timonii coram Domino: ponetque manum super 
caput ejus, et immolabit eum Domino. 

5  Hauriet quoque de sanguine vituli, infe- 
rens illum in tabernaculum testimonii. 

6 Cúmque intioxerit digitum in sanguine, 
asperget eo septies coram Domino contra velum 
sanctuarii. 

7 Ponetque de eodem sanguine super cornua 
altaris thymiamatis gratissimi Domino, quod est 
in tabernaculo testimonii. Omnem autem reli- 
quum sanguinem fundet in basim altaris holo- 
causti in introitu tabernaculi. 


8 Et adipem vituli auferet pro peccato, tam 
eum qui vitalia operit, quam omnia que intrin- 
secús sunt: 

9 Duos renunculos et reticulum quod est su- 
e eos juxta ilia, et adipem jecoris cum renun- 
culis, 

10  Sicut aufertur de vitulo hostise pacifico- 
rum: et adolebit ea super altare holocausti. 


11 Pellem veró et omnes carnes cum capite 
et pedibus et intestinis et fimo, 

12 Et religuo corpore, efferet extra castra 
in locum mundum, ubi cineres effundi solent : 
incendetque ea super lignorum struem, que in 
loco effusorum cinerum cremabuntur. 


hiciesen ?: 

3 Si pecare el sacerdote, que está ungido ?*, 
haciendo delinquir * al pueblo, ofrecerá al Se- 
ñor por su pecado un becerro sin mancha: 

4 Y lo traerá á la puerta del tabernáculo del 
testimonio delante del Señor : y pondrá la mano 
sobre la cabeza de él, y lo sacrilicará al Señor. 

5 Tomará tambien de la sangre del becerro, 
entrándola $ en el tabernáculo del testimonio. 

6 Y despues de haber mojado el dedo en la 
sangre, rociará con ella siete veces * delante del 
Señor hácia el velo del santuario 7. 

7 Y pondrá de la misma sangre sobre las 
puntas del altar del perfume muy agradable al 
Señor, que está en el tabernáculo del testimonio. 
Y todo el resto de la sangre lo derramará en la 
basa del altar del holocausto á la entrada del ta- 
bernáculo. 

8 Y quitará el sebo del becerro por el peca- 
do, tanto el que cubre las entrañas, como todas 
las cosas que interiormente están: 

9 Los dos riñoncillos, y la telilla que está 
sobre ellos junto á los ijares, y el sebo del hí- 
gado ? con los riñoncillos, 

10 Dela manera que se quita del becerro 
de la hostia de los pacilicos ?: y lo quemará so- 
bre el altar del holocausto. 

11 Mas la piel y todas las carnes con la ca- 
beza y piés, é intestinos y el estiércol, 

12 Y el resto del cuerpo, lo sacará fuera del 
campamento ** á un lugar limpio **,, donde sue- 
len echarse las cenizas; y pondrá fuego á estas 
cosas sobre un monton de leña *?, las cuales se- 
rán quemadas en el lugar de las cenizas derra- 
madas ?*. 


to que hacen; pero alumbradosalespues, ó porlas Escritu- 
ras, Ó por claras y evidentes razones, reconociendo que 
no pueden servir á Dios en lo que hacen, se vuelven á él 
y le piden misericordia por lo que han hecho.San AGusr. 
de Spirit. et liter. cap. 15. Nada de esto entendian ni co- 
nocian los judíos; pero los cristianos, para verse libres 
de estas tinieblas que por todas partes los cercan , ofre- 
cen á Dios sin cesar la adorable hostia de su santísimo 
Flijo sobre los altares , y el sacrificio de sí mismos con 
fervorosas lágrimas y continuas oraciones. 

2 Estoes, de los preceptos negativos que prohiben 
que se haga alguna cosa. Pero comunmente se entiende 
esto tambien de los afirmativos. 

3 ElsumoSacerdote, porque este solo era ungido: los 
otros inferiores no lo fueron en lo sucesivo despues de la 
primera uncion ó consagracion de los hijos de Aaron. 
Véase el Exod. cap. Xx1x, 7. Los LXX trasladan apxre- 
pzúc, el Principe de los sacerdotes. 

4  Escandalizando al pueblo, ó dándole ocasion de rui- 
na espiritual con su mal ejemplo, ó siendo causa de que 
peque por no haberlo instruido en la obligacion que te- 
nia.Eltexto Hebreo 2371 nou), segun el pecado del 
pueblo, ó como peca el pueblo; como dando á entender, 
que el pecar es cosa muy ajena de aquel que debe inter- 
ceder por los pecados del pueblo. Se debe advertir aquí, 
que estos sacrificios ofrecidos por los pecados de igno- 
rancia, solo quitaban las impurezas legales que porellos 
se contraian, y servian para eximir al reo de la pena que 
merecia, si llegaba á noticia de los jueces; pero si iban 
acompañados de la caridad y fe en Jesucristo, servian 
tambien para expiar la culpa delante de Dios, como de- 
jamos ya dicho. Véase san PABLO, ad Hebr. x, 19, etc. 


8 Esta ceremonia se usaba solamente en el sacrificio 
por el pecado del sumo Pontífice, y por el de todo el pue- 
blo. 

6 Con lo que significaba, que por razon de su digni- 
dad era reo de muchos delitos, ó de los pecados de mu- 
chos. Lo mismo se practicaba para expiar el pecado de 
todo el pueblo. 

7 Que separa el Santo del Santo de los Santos. 

8 MS. 3. E el lomentranno que es sobre el fígado. 

9 MS. 7. Dela degollanga por las pases. 

10 Purque ninguno participaba de la hostia que se 
ofrecia por el pecado, sino solo el sacerdote; y como aquí 
se ofrecia por el pecado del mismo sacerdote, por esto no 
podia este participar de ella, y así lo consumia todo el 
fuego. Lo mismo se ejecutaba con la víctima que se ofre- 
cia por el pecado de todo el pueblo; porque los sacerdo- 
tes entraban ó se comprendian en el número y multitud 
de todos los del pueblo. Por aquí se ve la idea que Dios 
queria que se tuviera del pecado del sacerdote, pues le 
igualaba con los de todo el pueblo. La ceremonia de lle- 
varse todo á quemar fuera del campamento figuraba el 
sacrificio de Jesucristo sobre la cruz, que quiso que fue- 
se ofrecido fuera de los muros de la ciudad de Jerusalem, 
en aquel monte que fue altar no del templo, sino de to- 
do el mundo. Véase el Apóstol, ad Hebr. xi11, 12, 43. 

11 Las cenizas de las víctimas se arrojaban primero 
en el atrio cerca del altar de los holocaustos, cap. 1, 16, 
despues se transportaban fuera del campamento á un lu- 
gar limpio que estaba destinado para ello. 

12 MS. A. Sobre un gauejon de leña. 

13 MS. 3. Sobre la vertedura de la cenisa. MS. 7. Al 
derramadero. 


CAPÍTULO IV. 


-13  Quod si omnis turba Israel ignoraverit, 
et per imperitiam fecerit quod contra mandatum 
Domini est, 

14 Et posteá intellexerit peccatum suum, of- 
feret pro peccato suo vitulum, adducetque eum 
ad ostium tabernaculi. 

15 Et ponent seniores populi manus super 
caput ejus coram Domino. Immolatoque vitulo 
in conspectu Domini, 

16 Inferet sacerdos, qui unctus est, de san— 
gUine ejus in tabernaculum testimonii, 

17 Tincto digito aspergens septies contra 
velum. 

18 Ponetque de eodem sanguine in cornibus 
altaris, quod est coram Domino in tabernaculo 
testimonii: reliquum autem sanguinem fundet 
juxtá basim altaris holocaustorum, quod est in 
ostio tabernaculi testimonii. 


19 Omnemque ejus adipem tollet, et adole- 
bit super altare : | 

20 Sic faciens et de hoc vitulo quomodo fe- 
cit et priús: et rogante pro eis sacerdote, pro- 
pitius erit eis Dominus. 

21  Ipsum autem vitulum efferet extra cas- 
tra, atque comburet sicut et priorem vitulum: 
quia est pro peccato multitudinis. 

22 Si peceaverit princeps, et fecerit unum é 
pluribus per ignorantiam, quod Domini lege 
prohibetur : 

23 Et posteá intellexerit peccatum suum, 
offeret hostiam Domino, hircum de capris im- 
maculatum. 

24 Ponetque manum suam super caput ejus: 
cúmgque immolaveriteum in loco ubi solet mac- 
tari bolocaustum coram Domino, quia pro pec- 
cato est, 

25 Tingetsacerdos digitum in sanguine hos- 
tix pro peccato, tangens cornua altaris holo- 
causti, et reliquum fundens ad basim ejus. 


26 Adipem vero adolebit suprá sicut in vic- 
timis pacificorum fieri solet: rogabitque pro eo 
sacerdos, et pro peccato ejus, et dimittetur ei. 


27 Quod si peccaverit anima per ignoran- 
tiam, de populo terre, ut faciat quidquam de 
his, que Domini lege prohibentur, atque delin- 

uaf, 
y 28 Et cognoverit peccatum suum, offeret 
capram immaculatam. 

29 Ponetque manum super caput hostize 
quee pro peccato est, et immolabit eam in loco 
holocausti. 
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13 Y si toda la multitud de Israel pecare por 
ignorancia, é hiciere por inadvertencia ** lo que 
es contra el mandamiento del Señor, 

14 Y despues conociere su pecado, ofrecerá 
por su pecado un becerro, y lo traerá á la en- 
trada del tabernáculo. 

15 Y los ancianos del pueblo pondrán las 
manos sobre la cabeza de él delante del Señor. 
Y degollado el becerro en la presencia del Señor, 

16 El sacerdote **, que está ungido, meterá 
de su sangre en el tabernáculo del testimonio, 

17 Rociando siete veces hácia el velo con el 
dedo mojado. 

18 Y pondrá de la misma sangre sobre las 
puntas del altar, que está delante del Señor en 
el tabernáculo del testimonio: y derramará el 
resto de la sangre junto á la basa del altar de los 
holocaustos, que está á la entrada del taberná- 
culo dei testimonio. 

19 Y le quitará todo el sebo, y lo quemará 
sobre el altar : 

20 Haciendo así tambien con este becerro al 
modo que hizo antes: y orando el sacerdote por 
ellos, el Señor les será propicio. 

21 Y sacará al mismo becerro fuera del cam- 
pamento, y lo quemará como el primer becerro: 
porque es por el pecado del pueblo. 

22 Si pecare el príncipe **, é hiciere por ig- 
norancia una de las muchas cosas que están pro- 
hibidas *” por la ley del Señor : 

23 Y despues reconociere su pecado, ofre- 
cerá hostia al Señor, un macho de cabrío sin 
mancha. 

24 Y pondrá su mano sobre la cabeza de él: 
y despues de haberlo degollado en el lugar don- 
de suele degollarse el holocausto delante del 
Señor, porque es por el pecado, 

25 Mojará el sacerdote el dedo en la sangre 
de la hostia por el pecado **, tocando las puntas 
del altar del holocausto, y derramando la res- 
tante junto á la basa de él *?, " 

26 Pero quemará encima el sebo, como suele 
hacerse en las víctimas de los pacíficos?” : y ora- 
rá el sacerdote por él, y por su pecado, y le se- 
rá perdonado. 

27 Y si pecare por ignorancia alguna alma 
del pueblo de la tierra **, de suerte que haga 
alguna cosa, de aquellas que se prohiben en la 
ley del Señor, y peque, 

28 Y reconociere su pecado, ofrecerá una 
cabra sin mancha. 

29 Y pondrá la mano sobre la cabeza de la 
hostia que es por el pecado, y la degollará en el 
lugar del holocausto. 


14 Sin saber que aquello era malo ó prohibido. 

15 El sumo Sacerdote ó Pontífice; el cual figuraba á 
Jesucristo Redentor universal, ofreciendo su sangre al 
Padre eterno por los pecados de todo el mundo. 

16 El que hace de caudillo del pueblo, ó es cabeza de 
alguna tribu ó familia. 

17 Faltare á alguno de los preceptos negativos. Véa- 
se arriba la nota al v. 2, 

18 El Hebreo : de la sangre del pecado, esto es, de la 
sangre de la víctima ofrecida por el pecado; y del mismo 
modo se repite en otros lugares. De esta misma expre- 
sion usó el Apóstol hablando de Jesucristo, de quien es- 
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cribe en la II Corinth. y, v. ult., que no teniendo ningun 
pecado, le hizo su eterno Padre pecado por nosotros; lo 
que quiere propiamente decir, víctima para expiar nues- 
tro pecado. 

19 Elaltar representaba á Dios; y así derramando al 
pié de él la sangre de la víctima, se ofrecia Dios en vez 
de la sangre y vida del pecador. 

20 Las carnes pertenecian al sacerdote. Cap. vi, 26. 

21 Distingue la Ley cuatro clases de personas, por lo 
que hace á los sacrificios por el pecado. El Pontífice: to- 
do un pueblo: el príncipe ó cabeza de un pueblo ó de una 
tribu, y un hombre particular. Y se señala la víctima 
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30 Tolletque sacerdos de sanguine in digito 
suo : et tangens cornua altaris holocausti, reli— 
quam fundet ad basim ejus. 

31 Omnem autem adipem auferens, sicut 
auferri solet de victimis pacificorum, adolebit 
super altare in odorem suavitatis Domino : ro- 
gabitque pro eo, et dimittetur ei. 

32 Sin autem de pecoribus obtulerit victimam 
pro peccato, ovem scilicet immaculatam; 


33 Ponet manum super caput ejus, et im- 
molabit eam in loco ubi solent ceedi holocausto- 
rum hostix. 

34 Sumetque sacerdos de sanguine ejus di- 
gito suo, et tangens cornua altaris holocausti, 
reliquum fundet ad basim ejus. 

39 Omnem quoque adipem auferens, sicut 
auferri solet adeps arietis, qui immolatur pro 
pacificis, cremabit super altare inincensum Do- 
mini: rogabitque pro eo, et pro peccato ejus, et 
dimittetur ei. 
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30 Y el sacerdote tomará de la sangre ef SU 
dedo : y tocando las puntas del altar del holocaus- 
to ??, derramará la restante junto á la basa de él. 

31 Y quitando todo el sebo, como se acos— 
tumbra quitar de las víctimas de los pacíficos , lo 
quemará sobre el altar en olor de suavidad al 
Señor: y orará por él, y le será perdonado. 

32 Mas si ofreciere por el pecado una vícti- 
ma de ganado lanar, esto es, una oveja sin man- 
cha; 

33 Pondrá la mano sobre la cabeza de ella, 
y la degoilará en el lugar donde suelen degollar- 
se las hostias de los holocaustos. 

34 Y tomará el sacerdote de su sangre con su 
dedo, y tocando las puntas del altar del holo- 
causto, derramará la restantejuntoá la basa de él. 

35 Y quitando tambien todo el sebo, como se 
acostumbra quitar el sebo del carnero, que es 
degollado por los pacíficos, lo quemará ?* sobre 
el altar en encendido del Señor: y orará por él, 
y por su pecado, y le será perdonado. 


CAPÍTULO Y. 


Se describe el modo de expiar los pecados cometidos por haber callado la verdad, por olvido, por error ó 
por ignorancia. 


4 Si peccaverit anima, et audierit vocem 
jurantis, testisque fuerit quód aut ipse vidit, aut 
conscius est: nisi indicaverit, portabit iniquita— 
tem suam. 

2 Anima, que tetigerit aliquid immundum, 
sive quod occisum a bestia est, aut per se mor- 
tuuzn, aut quodlibet aliud reptile : et oblita fue- 
rit immunditie sue, rea est, et deliquit : 

3 Etsi tetigerit quidquam de immunditia ho- 
minis, juxta omnem impuritatem, qua pollui so- 
let, oblitaque cognoverit postea, subjacebit de- 
licto. 

4 Anima, que juraverit, et protulerit labiis 
suis, ut vel male quid faceret, vel bené, et id 


1 Si pecare * un alma, y oyere la voz de uno 
que jura, y fuere testigo, ó porque él mismo lo 
vió, ó lo sabe: si no lo denunciare, llevará su 
iniquidad ?. 

2 El alma que tocáre alguna cosa inmunda *, 
que ó ha sido muerta por bestia , ómuerta de su- 
yo, Ó algun otro de los reptiles: y se olvidare de 
su inmundicia, es culpable, y ha delinquido : 

3 Y si tocare alguna cosa de inmundicia de 
hombre, segun cualquiera impureza *, con que 
suele amancillarse, y olvidándose lo conociere 
despues, estará debajo de delito *. 

A El alma, que jurare, y pronunciare con 
sus labios de hacer alguna cosa mal * ó bien, y 


que cada una de estas personas debia ofrecer por su pe- 
cado, reconociéndose de él, para que le fuese perdonado. 

22 Esta ceremonia se practicaba solamente en los sa. 
crificios que se hacian por la expiacion del pecado , y en 
estos se usaba sal indispensablemente. 

23 Esta es la expresion del Hebreo, y el sentido de la 
Vulgata en la voz incensum, que significa encendido úho- 
locausto. 

CAPÍTULO V. 


1 El sentido de estas palabras parece ser el siguiente: 


Si alguno pecare; porque la conjuncion ettiene aquí fuer- 
za de partícula comparativa, y equivale á sicut, ó ut si, 
habiendo oido á otro obligarse con juramento á hacer 
alguna cosa, ó habiendo sido testigo de ella por haberla 
visto ó sabido de personas fidedignas ; preguntado en jui- 
cio, rehusare dar testimonio de lo que sabe, llevará la pe- 
na de su iniquidad. Otros entienden la palabra hebrea 
ÓN, de la blasfemia, que debia denunciar el que la oia. 
Otros la interpretan del juramento falso. La Escritura, 
dice SaNAGUSTIN, quest. 1 in Levit., parece dar á enten- 
der que peca aquel hombre que oye jurar á otro en falso, 
y que calla, ó se hace del desentendido, sabiendo que 
jura en falso. Y affade el Santo en el mismo lugar que 
no se expresa á quién ha de ser denunciado, si al juez, 6 
al sacerdote, 6 á algun otro: y por último concluye dicien- 
do, que sesatisface á la ley denunciándole aquellas per- 
sonas que puedan mas bien aprovechar que dañar al que 


juró en falso, ó corrigiéndole, 6 reconciliándole con Dios; 
particularmente si junta á esto una sincera confesion de 
su pecado. Otros finalmente, fundados en algunos MSS, 
donde se lee adjurantis, lo interpretan de este modo: Si 
un hombre pecare, porque habiendo oido la voz del que 
le pide juramento, esto es, del juez, rehusare dar testi- 


_ monio de lo que sabe, vió y oyó, etc. Y esta interpre- 


tacion parece muy probable. MENOCH. y VILLALP. ín 
Ezech. 17. ] 

2 La pena de su iniquidad; porque aunque esta pué- 
da quedar oculta á la justicia de los hombres, pero no 
evitará el castigo de Dios, para quien nada hay oculto, 

3 MS. 7. Enconada. El que tocare el cadáver de un 
animal puro ó impuro, que hubiere muerto de muerte 
natural, ó el de un impuro, que hubiere sido muerto por 
tro, y que por olvido ó inadvertencia no se ha purificado 
lavando su persona y sus vestidos, será culpable y habrá 
faltado. El que tocaba un cadáver de un animal puro, que 
habia sido muerto por otro, no contraia impureza; pero 
la contraia si tocaba á los animales impuros, aunque es- 
tuviesen vivos, como los reptiles. Cap. x1, 42. 

4  Inmundicia ó impureza legal, esto es, de las que la 
ley tiene declaradas por tales. 

8 Debajo de delito , quiere decir: incurrirá en culpa, 
Ó será reo de pecado. 

6 Unos explican estas palabras de hacer mal, no del 
mal de la culpa, sino del de la pena ó afliccion volunta= 


CAPÍTULO V. 


ipsum juramento et sermone firmaverit, oblita- 
que postea intellexerit delictum suum , 


5 Agat penitentiam pro peccato, 
6 Etofferat de gregibus agnam sive capram, 
orabitque pro ea sacerdos, et pro peccato ejus: 


7 Sin autem non potuerit offerre pecus, of- 
ferat 2 duos turtures, vel duos pullos columba- 
rum Domino, unum pro peccato, et alterum in 
holocaustum , 

8 Dabitque eos sacerdoti: qui primum offe- 
rens pro peccato, retorquebit caput ejus ad pen— 
nulas, ita ut collo hereat, et non penitús abrum- 
patur. 

9 Et asperget de sanguine ejus parietem al- 
taris. Quidquid autem reliquum fuerit, faciet 
distillare ad fundamentum ejus, quia pro pec- 
cato est. 

10 Alterum yeró adolebit in holocaustum, ut 
fieri solet: rogabitgue pro eo sacerdos et pro 
peccato ejus, et dimittetur ei. 

11 Quód si non quiverit manus ejus duos 
offerre turtures, aut duos pullos columbarum, 
offeret pro peccato suo simile partem ephi deci- 
mam. Non mittet in eam oleum, nec thuris ali- 
quid imponet, quia pro peccato est. 

12 Tradetque eam sacerdoti: qui plenum ex 
ea pugillum hauriens, cremabit super altare, in 
monimentum ejus qui obtulerit, 

13 Rogans proillo et expians, reliquam veró 
partem ipse habebit in munere. 

14 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

15 Anima si preevaricans ceremonias, per 
errorem in his, quee Domino sunt sanctificata, 

O Infra, x1,8; Luc. u, 94. 
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confirmare esto mismo con juramento y con pa- 
labras, y habiéndose olvidado reconociere des- 
pues su delito, 

5 Haga penitencia * por su pecado, 

6 Y ofrezca delos rebaños una cordera ó una 
cabra, y orará por ella el sacerdote, y por su 
pecado: 

7 Pero si no pudiere ofrecer una res , ofrez- 
ca * al Señor dos tórtolas, 4 dos pichones, el uno 
por el pecado, y el otro en holocausto, 


8 Y los dará al sacerdote: el cual ofreciendo 
el primero por el pecado, retorcerá su cabeza 
hácia las alillas, de manera que quede pegada 
al cuello, y no se rompa enteramente. 

9 Y rociará con su sangre la pared del altar. 
Y hará que destile toda la restante al pié de él, 
porque es por el pecado. 


10 Y quemará el otro en holocausto, como 
se acostumbra hacer: y orará por él el sacerdote 
y por su pecado, y le será perdonado. 

11 Y si su mano no pudiese ofrecer dos tór- 
tolas, ó dos pichones, ofrecerá por su pecado la 
décima parte * de un ephí de flor de harina. No 
echará sobre ella aceite *%, ni pondrá encima 
incienso alguno, porque es por el pecado. 

12 Y la entregará al sacerdote : el cual to- 
mando el puño lleno de ella, la quemará sobre el 
altar, en memoria ** de aquel que la ha ofrecido, 

13 Orando por él, y expiándolo, y él tendrá 
en don la parte restante. 

14 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


15 El alma si pecare por error *?, traspasan- 
do las ceremonias en las cosas, que han sido san- 


ría con que uno promete con juramento castigar su cuer- 
po,ó con ayunos, que los hebreos llaman aflicciones , Ó 
con otras maceraciones y penitencias. Otroslo entienden 
del mal de la pena ó castigo que puede darse á otro jus- 
tamente, como cuando el padre jura que ha de castigar 
lainsolencia de sus hijos. Otros finalmente lo explican 
segun el sentido que ofrecen las mismas palabras , esto 
es: si una persona jurare de hacer una cosa que en sí 
fuere mala, ó la que en sí fuere buena; si se olvida de 
cumplir la que es buena, este mismo olvido será en ella 
culpable, y el no cumplirla, pecado: si la cosa es en sí 
mala, el olvido será malo, en cuanto lleva y encierra en 
sí el no haberse arrepentido y retractado del mal que ha 
jurado; pero no en cuanto se ha olvidado de cumplirla, 
porque esto de ningun modo puede hacerlo. Esta tal per- 
sona, si volviendo en sí y de su olvido, reconociere su 
falta, y cumpliere lo bueno que ha prometido, ó se ar- 
repintiere y retractare del mal que ha jurado hacer, y 
confesare su falta; ofrecerá, etc. Y esta parece la expo- 
sicion mas clara y natural de este lugar. 

7 El Hebreo: y confesare que pecó sobre esto ; y del 
mismo modo los LXX. Lo que hace ver, que los hebreos 
debian confesar sus pecados expresa y distintamente, por 
lo menos aquellos por los que se ordena un determinado 
y peculiar sacrificio. Numer. v, 6. Y los mismos hebreos 
enseñan, que los sacrificios no podian aprovechar ni ex- 
piar los pecados si no iban acompañados de arrepenti- 
miento y de confesion de los mismos. 

$ MS. 7. Trayga por su culpanga. Esto era en consi- 
deracion de los pobres. Dios no mira á la grandeza de 
los presentes, sino á la disposicion del corazon. Una po- 


bre viuda dió mas á Dios ofreciéndole las dos únicas mo- 
nedillas que tenia para su alimento, que los phariseos en 
las cuantiosas sumas que ofrecian llenos de orgullo y de 
vanidad. Por otra parte se debe advertir, que jamás se 
ofrecia sacrificio por la expiacion del pecado sin holo- 
causto, San AGUSTIN, in Lev. quest. 1v ; porque la peni- 
tencia, para que sea sincera delante de Dios, debe ser un 
sacrificio entero ó de holocausto. El hombre, cuando se 
apartó de Dios, se entregó todo al demonio, y para des- 
truir este detestable sacrificio que hizo de sí mismo al 
enemigo de Dios y de su salud, debe ofrecerse todo en- 
tero á Jesucristo, rompiendo las mismas cadenas con 
que voluntariamente se ató. 

9 Un gomor, que por ser la parte décima del epht, se 
llamaba tambien assaron, y contenia algo mas de medio 
celemin de harina, lo cual era cantidad suficiente para 
el alimento de un dia. 

10 Porque el aceite es señal de alegría, y el incienso 
de suave olor: y en el sacrificio por el pecado no se de- 
bian ver sino señales de dolor y de tristeza. 

11 Para que el que hizo la ofrenda no lo olvide, y pro- 
ceda con mayor cautela y cuidado en lo venidero. 

12  FERRAR. Que falsare falsia. Como si un lego come 
de aquello que ha sido sacrificado al Señor, y de lo que 
solo pueden comer los sacerdotes, si no paga las primi- 
cias, los diezmos, y generalmente si falta á la ley, cuan- 
do ordena ó manda alguna cosa, ó á los preceptos afir- 
mativos: lo que debe entenderse cuando cualquiera de 
estas cosas se han hecho por inadvertencia ó por igno- 
rancia. 


334 


peccaverit, offeret pro delicto suo arietem im- 
maculatum de gregibus, qui emi potest duobus 
siclís, juxta pondus sanctuarii: 


16 Ipsumque quod intulit damni restituet, 
et quintam partem ponet supra, tradens sacer- 
doti, qui rogabit pro eo offerens arietem, et di- 
mittetur el. | 

17 Anima si peccaverit per ignorantiam, fe- 
ceritque unum ex his que Domini lege prohi- 
bentur, et peccati rea intellexerit iniquitatem 
suam, 

18 Offeret arietem immaculatum de gregi- 
bus sacerdoti, juxtá mensuram, «stimationem- 
que peccati: qui orabit pro eo, quia nesciens fe- 
cerit: et dimittetur ei, 

19 (Quía per errorem deliquit in Dominum. 


EL LEVÍTICO. 


tificadas al Señor, ofrecerá por su pecado un 
carnero sin mancha de los rebaños, que puede 
comprarse por dos siclos, segun el peso del san- 
tuario : o 

16 Y resarcirá el daño mismo que causó, y 
añadirá á mas una quinta parte **, dándola al sa- 
cerdote, el cual hará oracion por él ofreciendo 
el carnero, y le será perdonado. 

17 Si una alma pecare por ignorancia, é hi- 
ciere alguna cosa de las que están prohibidas por 
la ley del Señor, y siendo culpable de pecado re- 
conociere ?** su iniquidad, 

18 Ofrecerá al sacerdote un carnero sin man- 
cha de los rebaños segun la medida y juicio ** 
del pecado: el cual hará oracion por él, porque 
lo hizo ignorantemente: y le será perdonado, 

19 Porque delinquió por error contra el Se- 
nor *, 


CAPÍTULO VI 


Sacrificios por los pecados cometidos'con todo conocimiento, y principalmente de los que miran al agra- 
vio del prójimo. Ceremonias sobre el holocausto, sobre el fuego perpétuo , sobre las obligaciones y sa- 
crificios en la consagracion de los sacerdotes ; y en general de los que se ofrecian por la expiacion de los 


pecados. 


41 Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

2 Anima que peccaverit, et contempto Do- 
mino, negaverit proximo suo depositum quod 
fidei ejus creditum fuerat, vel vi aliquid extor- 
serit, aut calumuoiam fecerit , 

3 Sive rem perditam invenerit, et inficians 
insuper pejeraverit, et quodlibet aliud ex plu- 
ribus fecerit in quibus solent peccare homines, 


4  Convicta delicti, reddet 

$ Omnía que per fraudem voluit obtinere, 
integra, et “ quintam insuper partem domino 
cui damnum intulerat. 

6 Propeccato autem suo offeret arietem im- 
maculatum de grege, et dabit eum sacerdoti, 
juxtá estimationem, mensuramque delicti : 

7 Qui rogabit pro eo coram Domino, et di- 
mittetur illi pro singulis quee faciendo peccavit. 

8 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

9 Precipe Aaron et filiis ejus: Heec est lex 
holocausti : Cremabitur in altari tota nocte us- 


a  Numer. y, 7. 


1 Habló el Señor á Moisés, diciendo: 

2 El alma que pecare, y despreciado el Se- 
ñor, negare * ásu prójimo el depósito, que fue 
encomendado á su fe, ó por fuerza le sacare al- 
guna cosa, Ó le calumniare, 

3 O encontrare una cosa perdida, y negán- 
dolo jurase además en falso, é hiciere alguna 
otra cosa de las muchas en que suelen pecar los 
hombres , 

4 Convencida ? del delito, restituirá 

5 Por entero todo lo que quiso adquirir por 
engaño, y además la quinta parte * al dueño á 
quien hizo el daño. | 

6 Y por su pecado ofrecerá un carnero sin 
mancha del rebaño, y lo dará al sacerdote, se- 
gun el juicio *, y medida del delito: 

7 El cual orará por él delante del Señor, y se 
le perdonará por cada cosa que hizo pecando. 

8 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


9 Manda á Aaron y á sus hijos: Esta es la 
ley del holocausto: Será quemado * sobre el altar 


is Delo que importe el daño. 

14 El Hebreo, 937Y NVJ7 DUNY Y71 N)y, y nolo 
supiere, y pecare, y llevare su iniquidad. 

15 MS. 3. Apresciamento. 

16 Los LXX ¿vavri xupíov, delante del Señor. 

CAPÍTULO VI. 

1 Estos casos que aquí se refieren de injurias ó da- 
ños hechos al prójimo, se entiende que debian ser ocul- 
tos, esto es, que no se podian probar con testigos; por- 
que para los casos públicos ójudiciales se prescribén otras 
leyes en el Exodo, xx11. Este desprecio de Dios, de que 
aquí se habla, no es formal, y que nace de soberbia y de 
rebeldía, sino implícito € interpretativo, en el que incur- 
re todo aquel que ofende á Dios gravemente, no de ma- 
licia, sino arrastrado de la pasion, ó por flaqueza y mi- 
seria de la hurnana naturaleza. El desprecio formal de 
Dios se castigaba con pena capital. Numer. xv, 30. El 
texto Hebreo á la letra hace este sentido: Y negare á su 


prójimo en encomienda, ó en depósito de mano, d en robo, 
ó sobreforzó á su compañero, ó halló pérdida, y mintió en 
ella; como puede verse en el original. 

2 Nojudicialmente, sino de los remordimientos de su 
propia conciencia: porque en el primer caso no tenia lu- 
gar el sacrificio, ni tocaba al sacerdote pronunciar sen- 
tencia contra el culpable. 

3 Del daño causado. En el Hebreo se lee 1INIWN 
ayYa y33111, la dará en el dia de su delito : que quie- 
re decir, luego que reconociere su delito. , 

4 Del sacerdote á quien lo confesará. 

B_ MS. 3. Será ardido. Este es aquel que se llamaba 
juge sacrificium, porque se ofrecia todos los dias por la 
mañana un cordero, y por la tarde otro. Duraba toda la 
noche el que se sacrificaba por la tarde; y así no se po- 
nian todas las partes del cordero sobre el fuego, para que 
se quemasen á un tiempo, como se hacia en los otros 
holocaustos, sino sucesivamente; de manera , que el sa- 


CAPÍTULO Vil. 


que mané: ignís ex eodem altari erit. 


10 Vestietur tunicá sacerdos et feminalibus 
lineis: tolletque cineres, quos vorans ignis exus- 
sit, et ponens juxta altare, 


11 Spoliabitur prioribus vestimentis, indu- 
tusque aliis, efleret eos extra castra, utin loco 
mundissimo usque ad favillam consumi faciet. 


192 Tenis autem in altari semper ardebit, 
quem nutriet sacerdos subjiciens ligna mane per 
singulos dies, et imposito holocausto, desuper 
adolebit adipes pacificorum. 


13 Ignis est iste perpetuus, qui numquam 
deficiet in altari. 

14 Heec est lex sacrificii et libamentorum, 
quee offerent filii Aaron coram Domino, et co- 
ram altari. 

15 Tollet sacerdos pugillum simile, que 
conspersa est oleo, et totum thus, quod super 
similam positum est: adolebitque ¡lud in altari, 
in monimentum odoris suavissimi Domino: 


16 Religuam autem partem simile comedet 
Aaron cum filiis suis absque fermento : et come- 
det in loco sancto atrii tabernaculi. 

17 Ideo anutem non fermentabitur, quía pars 
ejusin Domini offertur incensum. Sanctum sanc- 
torum erit, sicut pro peccato, atque delicto. 


18 Mares tantúm stirpis Aaron comedent il- 
lud. Legitimum acsempiternum erit in genera- 
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toda la noche hasta la mañana : el fuego * será el 
del mismo altar. 

10 Elsacerdote se vestirá con la tánica y los 
calzoncillos de lino : y tomará las cenizas, á que 
el fuego voraz lo habrá reducido , y poniéndolas 
junto al altar, 

11 Se despojará de sus primeros vestidos ”, 
y vestido con otros $, las sacará fuera del cam- 
pamento, y hará que en un lugar muy limpio se 
consuman ? hasta reducirse á pavesas. 

12 Yarderá siempre fuego sobre elaltar, que 
cebará el sacerdote poniendo debajo leña todos 
los dias por la mañana, y puesto encima el ho- 
locausto, quemará sobre él los sebos de los pa- 
cíficos. 

13 Fste es el fuego perpétuo *%, que nunca 
faltará en el altar. 

14 Esta es la ley del sacrificio y de las liba- 
ciones **, que ofrecerán los hijos de Aaron de- 
lante del Señor, y delante del altar. 

15 Tomará el sacerdote un puñado de flor de 
harina que esté amasada con aceite, y todo el 
incienso que fue puesto sobre la flor de la hari - 
na: y lo quemará en el altar, en memoria de 
olor suavísimo al Señor: 

16 Y la parte sobrante de la flor de la harina 
la comerá Aaron y sus hijos sin levadnra : yla co- 
merá en el lugar santo del atrio del tabernáculo. 

17 Y no se le pondrá levadura 22, por cuan- 
to una parte de ella se ofrece en holocausto del 
Señor. Será esta una cosa muy santa, como por 
el pecado y delito 13, 

18 Solamente los varones del linaje de Aaron 
la comerán. Cosa legítima y sempiterna será en 


cerdote que velaba toda la noche para este ministerio, las 
iba poniendo una despues de otra, y hacia oracion por 
el puebto, y de este modo duraba el quemarse el cordero 
toda la noche. El de por la mañana se consumia todo de 
una vez para dar lugar á otros sacrificios. 

6 No será profano ó destinado para otros usos, sino 
que se tomará del que ha de conservarse y arder siem- 
pre sobre el altar, cuidando el sacerdote de añadir leña, 
para que nunca falte. Este fuego era sagrado, ya porque 
la primera vez fue encendido con el que bajó del cielo, 
cap. 1x, vers. últ.; y ya tambien porque estaha santifica- 
do con el contacto de las víctimas que consumia. 

7 Sacerdotales y propios de su ministerio. 

8 Los ordinarios. 

9 Hasta que los carbones ó huesos que hayan que- 
dado, se reduzcan enteramente á cenizas. 

10 El demonio sugirió á los gentiles, que imitaran y 
llamaran sagrado el fuego que se conservaba perpétua- 
mente. Así lo hicieron los persas y los romanos, y entre 
estos últimos eran las vestales las que cuidaban de su 
conservacion. Pero para nosotros en la Ley nueva el mis- 
mo Hijo de Dios explicó lo que figuraba este fuego, cuan- 
do dijo: Fuego vine á echar en la tierra; y ¿qué otra cosa 
quiero sino que se encienda ? Luc. x11, 49. Este fuego es 
el Espíritu Santo, á quien DANIEL, vir, 10, Mama río de 
fuego: este fuego es el fervor de caridad en que arde el 
alma fiel reengendrada en Jesucristo, alimentada de su 
carne y sangre, y alentada por el Espíritu divino. Véase 
San AGustIN, de Civit. Det, lib. x, cap. 4. 

11 El hebreo ¡111113 ;la significacion de esta palabra 
se puede ver en el cap. 11, 1, y en el mismo sentido se 
han de entender las libaciones no líquidas de que aquí 
se habla, que se llaman así no de libando, derramando, 
sino de libis Ó laganis, tortas amasadas con aceite y 
miel, 


12 Así como la parte que se quema no tendrá leva- 
dura, así tampoco la que queda para el sacerdote. 

13 Aquí parece que se hace distincion del pecado y 
del delito; y lo mismo en los vv. 1, 7, y otros del capí- 
tulo siguiente. En el Hebreo el pecado se llama NT] 
ó NANODM, que los LXX trasladan úáyoaportia, y el delito 
OIUN, y los LXX rinuueteia, como si dijéramos des- 
cuido, poco cuidado. Los hebreos llaman pecado, lo que 
es contra precepto afirmativo, y ellos cuentan doscientos 
cuarenta y ocho de estos en las Escrituras, correspon- 
diendo este número al de los huesos que hay en el cuer - 
po humano: y delito, lo que es contra los preceptos ne- 
gativos,de los que cuentan trescientos sesenta y cinco, 
que corresponden á los dias de que consta el año; y así 
segun los hebreos, el pecado es culpa de omision, y el 
delito de comision. Pero ORÍGENES al contrario y con él 
San AGUSTIN, quest. xx tn Levit., entienden por pecado 
la culpa de comision, y por delito la de omision : porque 
delictum, añade el mismo Santo, ¿qué otra cosa suena 
sino derelictum? Lo mismo siente san GREGORIO, homil, 
xx1 in Ezech. aunque dice despues: el pecado consiste en 
la obra, y el delito en el pensamiento. Y el mismo san 
AGUSTIN observa en el lugar citado, que en la Escritu- 
ra se usa indiferentemente del uno por el otro; y así re- 
suelve, que cuando se habla con distincion del uno y del 
otro, el pecado se toma por aquella culpa que se comete 
con toda ciencia y deliberacion: y el delito, por la que 
se hace por ignorancia ó inadvertencia, que sea ó pueda 
ser culpable. Y este parece que es el sentido de lo que 
se dice en el Salmo xx1v, 7: De los delitos de mi juven- 
tud y de misignorancias, no te acuerdes. Salmo xvi, 13: 
¿Los delitos quién los entiende? Salmo cxxvmt, 6: Dios» 
tú sabes mi locura; y mis delitos no te son escondidos. Y 
en otros muchos lugares, que pueden verse en san AGus- 
TIN, loc. cit. 
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tionibus vestris de sacrificiis Domini. Omnis, 
qui tetigerit illa, sanctilicabitur. 

19  Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Ccens: 

20  Hiec est oblatio Aaron, et filiorum ejus, 
quam offerre debent Dominoin die unctionissusa. 
Decimam partem ephi offerent simile in sacrifi- 
cio sempiterno, medium ejus mane, et medium 
ejus vesperé: 

21 Que in sartagine oleo conspersa frigetur. 
Offeret autem eam calidam in odorem suavissi- 
mum Domino 

22 Sacerdos, qui jure patri successerit, et 
tota cremabitur in altari. 

23 Omne enim sacrificium sacerdotum igne 
consumetur, nec quisquam comedet ex eo. 

24 Locutus est autem Dominus ad Moysen, 
dicens: 

25 Loquere Aaron et filiis ejus: Ista est lex 
hostise pro peccato : In loco ubi offertur holo- 
caustum, immolabitur coram Domino. Sanctum 
sanctorum esf. 

26 Sacerdos qui offert, comedet eam in loco 
sancto, in atrio tabernaculi. 

27 Quidquid tetigerit carnes ejus, sanctifica- 
bitur. Si de sanguine illius vestis fuerit aspersa, 
lavabitur in loco sancto. 

28 Vas autem fictile, in quo cocta est, con- 
fringetur: quod si vas eneum fuerit, defricabi— 
tur, et lavabitur aquá. 

29 Omnis masculus de genere sacerdotali 
vescetur de carnibus ejus , quía sanctum sancto- 
rum est. 

30 Hostia enim que ceditur pro peccato, cu- 
jus “ sanguis infertur in tabernaculum testimo-— 
nii ad expiandum in sanctuario, non comedetur, 
sed comburetur igni. 


EL LEVÍTICO. 


vuestras generaciones de los sacrificios del Señor. 
Todo el que tocare estas cosas, será santificado **. 
19 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


20 Esta es la ofrenda ** de Aaron y de sus hi- 
jos, que deben ofrecer al Señor en el dia de su 
uncion **, Ofrecerán en sacrificio perpétuo *” la 
décima parte de un ephí de flor de harina, su 
mitad por la mañana, y su mitad por la tarde: 

21 La cual amasada con aceite se freirá en 
una sarten. Y la ofrecerá caliente en olor sua- 
vísimo al Señor 

22 El sacerdote, que por derecho sucediere 
al padre, y se quemará toda en el altar. 

23 Porque todo sacrificio de los sacerdotes se- 
ráconsumido al fuego **, y ninguno comerá de él. 

24 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


25 Dí á Aaron y á sus hijos : Esta es la ley de 
la hostia por el pecado: Será degollada delante 
del Señor, en el lugar donde se ofrece el holo- 
causto. Cosa muy santa es. 

26 El sacerdote que la ofrece, la comerá *? 
en el lugar santo, en el atrio del tabernáculo. 

27 Todo lo que tocare sus carnes, será santi— 
ficado ?%, Si de su sangre fuere salpicado el ves- 
tido, será lavado en el lugar santo. 

28 Y se quebrará la vasija de barro **, en 
que fue cocida: pero si fuere vasija de bronce, 
se fregará ??, y lavará con agua. 

29 Todo varon de linaje sacerdotal comerá 
de sus carnes, porque es cosa muy santa. 


30 Mas la hostia que es degollada por el pe- 
cado, cuya sangre se mete dentro del taberná- 
culo del testimonio, para hacer la expiacion en 
el santuario, no se comerá, sino que será que— 
mada al fuego ?*. 


CAPÍTULO VIL 


Prosiguen las ceremonias, que se han de observar en los sacrificios por el delito, y en los pacíficos : quté- 
nes y en qué tiempo han de participar de unos y otros. 


1 Heec quoque lex hostize pro delicto, sancta 
sanctorum est: 
2 Idcirco ubiimmolabitur holocaustum, mac- 


1 Esta es tambien la ley de la hostia por el 
delito *, cosa muy santa es: 
2 Por tanto en donde se degollare holocaus- 


tabitur et victima pro delicto: sanguis ejus per | to, sedegollará tambien la víctima por el delito : 


gyrum altaris fundetur. 


A Supra, 11,5; Hebreeor. xu, 44, 


su sangre será derramada al rededor del altar ?, 


14 Debe estar limpio de toda especie de impureza; ó 
no los tocará sin estar antes purificado. 

15 Esta ley se habia hecho antes de la consagración 
de Aaron, y sirvió despues de norma para consagrar á 
sus descendientes por línea recta, que debian sucederle 
en el sumo pontificado. 

16 Esto es, de su consagracion. 

17 Deestas palabras infieren algunos intérpretes, que 
esta ofrenda debia repetirse todos los dias de la vida del 
Pontífice. Otros sienten, que era solamente el dia de su 
consagracion, y parece la opinion mas conforme al texto. 

18 Las ofrendas que hacian los particulares dela flor 
de la harina eran para el Señor y para los sacerdotes ; 
pero la que hacia el sacerdote era toda del Señor : con 
lo que se daba á entender, que los sacerdotes debian ser 
todos del Señor, sin tener con otro parte que con él. 
THEODOR. QUES. 1 el 1 in Levit. 


19 Del v. 29 parece inferirse, que podian participar 
tambien de ella otros sacerdotes y sus hijos. 

20 De manera que no pueda aplicarse, ni emplearse 
en ningun uso profano. 

21 Porque como mas porosa conserva siempre algo de 
lo que en ella se cuece: lo que no sucede tan fácilmente 
en las de cobre, bronce, hierro ú otro metal, quese lim- 
pian mas fácilmente. Y esto pertenece á las vasijas de 
los particulares, los que muchas veces hacian cocer es- 
tas víctimas. 

22 MS. 3. Alusiárseha. C. R. Será acicalado el vaso, 
FERRAR. Y será relucido, y será enjugado en aguas. 

23 FERRAR. Será ardida., 

CAPÍTULO VII. 

1 Para expiar la falta cometida por ignorancia ó por 
fragilidad. | 

2 SanPABLO, I Corinth. xv, 3, nos dice: Que la carne 


CAPÍTULO VII. 


3  Offerent ex ea caudam et adipem qui ope- 
rit vitalia : 

A Duos renunculos, et pinguedinem que 
juxtá Mia est, reiculumque jecoris cum renun- 
culis. 

5 Et adolebit ea sacerdos super altare : in- 
censum est Domini pro delicto. 

6 Omnis masculus de sacerdotali genere, in 
loco sancto vescetur his carnibus, quia sanctum 
sanctorum est. 

7 Sicut pro peccato offertur hostia, ita et 
pro delicto : utriusque hostiz lex una erit: ad sa- 
cerdotem, qui eam obtulerit, pertinebit. 


8 Sacerdos qui offert holocausti victimam, 
habebit pellem ejus. 

9 Etomnesacrificium simile, quod coquitur 
in clibano, et quidquid in craticula vel in sarta- 
gine preparatur, ejus erit sacerdotis a quo of- 
fertur: 

10 Sive oleo conspersa, sive arida fuerint, 
cunctis filiis Aaron mensura «qua per singulos 
dividetur. 

11 Huec est lex hostie pacificorum que of- 
fertur Domino. 

12 Si pro gratiarum actione oblatio fuerit, 
offerent panes absque fermento conspersos oleo, 
et lagana azyma uncta oleo, coctamque similam, 
et collyridas olei admistione conspersas: 


13 Panes quoque fermentatos cum hostia 
gratiarum , que immolatur pro pacificis : 


14 Ex quibus unus pro primitiis offeretur 
Domino, et erit sacerdotis qui fundet hostiz san- 
guinem. 

15 Cujus carnes eadem comedentur die, nec 
remanebit ex eis quidquam usque mane. 
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3  Ofrecerán de ella la cola y el sebo que cu- 
bre las entrañas : 

4 Los dos riñoncillos , y la grosura que está 
junto á los ijares, y la telilla del hígado con los 
riñoncillos $, 

5 Y lo quemará el sacerdote sobre el altar: 
holocausto * es del Señor por el delito. 

6 Todo varon de linaje sacerdotal comerá * 
de estas carnes en lugar santo, porque es cosa 
muy santa. 

7 Así como se ofrece la hostia por el pecado, 
del mismo modo por el delito: será una misma 
la ley de entrambas hostias: pertenecerán al sa- 
cerdote, que las ofreciere 6. 

8 El sacerdote que ofreciere víctima de ho- 
locausto, tendrá su piel 7. 

9 Y todo sacrificio de flor de harina *, que 
se cuece en horno, y todo lo que se prepara so- 
bre parrillas ó en sarten ?, será de aquel sacer- 
dote que lo ofrece : E 

10 Ya haya sido amasado con aceite, ya en- 
juto ?, se repartirá entre todos los hijos de Aaron 
en igual porcion á cada uno. 

11 Esta es la ley de la hostia de los pacíficos 
que se ofrece al Señor. 

12 Si fuere la ofrenda por accion de gracias ** 
ofrecerán panes sinlevadura, amasados con aceí- 
te, y lasañas ázimas untadas de aceite, y flor de 
harina cocida, y hojuelas *? mezciadas y amasa- 
das con aceite : 

13 Y tambien panes con levadura *? con la 
hostia de accion de gracias, la cual se degúella 
por los pacíficos : 

14 Delos cuales uno ** será ofrecido al Señor 
como primicias, y será del sacerdote que derra- 
mará la sangre de la hostia. 

15 Cuyas carnes se comerán en el mismo dia, 
y no quedará cosa alguna ** de ellas para mañana. 


y la sangre no poseerán el reino de Dios, y que la cor- 
rupcion no poseerá esta herencia incorruptible. Y esto 
significa que la ira, la soberbia, la sensualidad y demás 
pasiones, que nacen de la carne y sangre, se han de con- 
sumir con el fuego de la caridad, ó se han de inmolar al 
pié del altar, para que sea nuestra alma templo digno del 


Espíritu Santo, que es loque nos representaban estas Ce- - 


remonias y víctimas. 

3  MS.S. Que es cabo de las ylladas, y el redaynnue- 
llo con los reynonciellos. 

4 La palabra incensum no significa aquí incienso, si- 
no lo que se enciende ó se quema. 

5 Podrá comer. La hostia que se ofrecia por el peca- 
do, pertenecia al sacerdote que la ofrecia, bien que po- 
dia dar parte de ella á otros sacerdotes y á sus hijos va- 
rones, como consta del Éxodo, XXIX. 

6 Habia dos casos exceptuados: el uno en los sacrifi- 
cios que se ofrecian por los pecados de los mismos que 
sacrificaban: y el otro en los que se hacian por los de to- 
do el pueblo: Supra, 1v, 3, segg. En estos dos casos se 
despojaban en cierto modo de su carácter, y quedaban 
comprendidos en la clase de los pecadores, por los cua- 
les eran presentados estos sacrificios, y no eran consi- 
derados como ministros de Dios. 

7 Porque solamente quedaba la piel del animal que 
se ofrecia en holocausto. 

8 Despues que se haya separado lo que debe ser con- 
sumido sobre el altar. Cap. 11, 29. 

9 MS. 8. Que es emparreillado en sarten. 

10 Ó sin aceite, ni incienso. Cap. Y , 11; Num. v, 6. 


El sentido del texto Hebreo parece ser, que lo que se 
ofrecia cocido, pertenecia al sacerdote que estaba de se- 
mana ó que lo ofrecia: y quelo no cocido se repartia en- 
tre los sacerdotes, de manera, que el v, 9 se entiende 
del primero, y el v. 10 de los segundos. Ó bien puede 
entenderse de los turnos de los sacerdotes; de suerte, 
que cada sacerdote tuviese lo que se ofrecia en la sema- 
na que le tocaba; y debiendo mudarse todos, ó suceder- 
se por semanas los unos á los otros, disfrutaban igual- 
mente de estas ofrendas. 

11 MS. 3. Si por confision lo allegare. Este sacrificio 
se llamaba de confesion y alabanza, y se hacia en accion 
de gracias por algun beneficio recibido del Señor. 

13 MS. A. E reuanadas de pan con olio. En este lu- 
gar la conjunción y equivale á esto es, porque la hojuela 
ó fruta de sarten no es otra cosa que harina amasada con 
aceite y frita en la sarten. El intérprete latino en otros 
lugares lo llama crustulam. Exod. xxtx, 2, 23, et III Re- 
gum, XIV, 3. 

13 Estos no se ofrecian al Señor sobre el altar, por- 
que estaba prohibido, cap. 11, 11, sino que eran unos 
presentes que se le hacian en sus sacerdotes para que 
estos los comieran : con todo no faltan algunos intérpre- 
tes, que fundados en lo que se dice en el versículo si- 
guiente, son de parecer que en el sacrificio de accion de 
gracias se podia ofrecer pan con levadura. 

14 De los panes. Y por la ofrenda que de este se ha- 
ce, se considerarán como ofrecidos tambien todos los 
otros. 

18 MS. A. Ni migata. 
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16 Si voto, vel sponte quispiam obtulerit 
hostiam, eádem similiter edetur die : sed et si 
quid in crastinum remanserit, vesci licitum est : 


17 Quidquid autem tertius invenerit dies, 
ignis absumet. 

18 Si quis de carnibus victime pacificorum 
die tertio comederit, irrita fiet oblatio, nec pro- 
derit offerenti: quin potiús qusecumque anima 
tali se edulio contaminaverit, preevaricationis 
rea erit. 


19 Caro, que aliquid tetigerit immundum, 
non comedetur, sed comburetur igni: qui fue- 
rit mundus, vescetur ex ea. 


20 Anima polluta que ederit de carnibus 
hostis pacificoram , quee oblata est Domino, pe- 
ribit de populis suis, 

21 Et que tetigerit immunditiam hominis, 
vel jumenti, sive omnis rei, que polluere po- 
test, et comederit de hujuscemodi carnibus, in- 
teribit de populis suis. 

22 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

23 Loquere filiis Israel: Adipem ovis, et bo- 
vis, et capre non comedetis. 

24 Adipem cadaveris morticini, et ejus ani- 
malís, quod á bestia captum est, habebitis in 
varios usus. 

25 Si quis adipem, qui offerri debet in incen- 
sum Domini, comederit, peribit de populo suo. 


26 Sanguinem quoque omnis animalis non 
sumetis in cibo, tam de avibus quam de peco- 
ribus. 

27 Omnis anima, que ederit sanguinem, pe- 
ribit de populis suis. 

28 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens ; 

29 Loquere filiis Israel, dicens: Qui offert 
victimam pacificorum Domino, offerat simul et 
sacrificium, id est, libamenta ejus. 


30  Tenebit manibus adipem hostise, et pec- 
tusculum : cúmque ambo oblata Domino conse- 
craverit, tradet sacerdoti, 


31 Quiadolebit adipem súper altare, pectus- 
culum autem erit Aaron, et filiorum ejus. 


EL LEVÍTICO. 


16 Si alguno ofreciere una víctima por voto 
ó de su voluntad, será asimismo comida en el 
misino dia *5, y aunque quedare alguna cosa pa- 
ra mañana, es lícito comerla : 

17 Pero todo lo que *” hallare el dia tercero, 
lo consumirá el fuego. 

18 Si alguno comiere el dia tercero de las 
carnes de la víctima de los pacíficos, la ofrenda 
será nula, y no aprovechará ** al que la ofrece : 
antes bien toda alma que se contaminare con se- 
mejante comida, será culpable de prevarica- 
cion. 

19 La carne, que hubiere tocado cosa in- 
munda *?, nose comerá, sino que se quemará al 
fuego ?*: el que estuviere limpio, comerá ”* de 
ella. 

20 El alma impura que comiere de las carnes 
de la hostia de los pacíficos, que ha sido ofrecida 
al Señor ??, perecerá de sus pueblos, 

921 Y la que tocare inmundicia ?? de hombre 
ó de bestia, ó de toda cosa, que puede conta- 
minar **, y comiere de semejantes carnes, pe- 
recerá de sus pueblos. 

22 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


23 Dirás á los hijos de Israel: No comeréis 
sebo de oveja, ni de buey, ni de cabra ””. 

94 Pero podréis guardar para diferentes usos 
el sebo del cadáver mortecino **, y de aquel ani- 
ma!, que ha sido presa de otra bestia. 

25 Si alguno comiere del sebo, que debe ser 
quemado en ofrenda del Señor, perecerá de su 
pueblo. 

26 Tampoco tomaréis para comer la sangre 
de ningun animal, tanto de aves como de ga- 
nados. 

27 Toda alma, que comiere sangre, perece- 
rá de sus pueblos. 

28 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


29 Hablarás á los hijos de Israel, diciendo: 
El que ofrece víctima de pacíficos al Señor, ofrez- 
ca al mismo tiempo el sacrificio: esto es, sus li- 
baciones ?”, 

30 Tendrá ** en las manos el sebo de la hos- 
tia, y el pecho: y despues de haber consagrado 
ambas cosas ofreciéndolas ?? al Señor, las entre- 
gará al sacerdote, 

31 El cual quemará el sebo sobre el altar, y 
el pecho será de Aaron, y de sus hijos. 


16 Para que nose envileciese corrompiéndose lo que 
habia sido ofrecido en sacrificio. THEODORETO añade 
que esta ley fue dada para que convidando á los pobres 
pudieran consumirlo todo. 

17 Todolo que sobrase para el tercer dia. 

18  Perderátodo el mérito delsacrificio yneda le apro- 
vechará; antes bien será culpable, pues pecará contra es- 
ta ley. MS. 7. Lastará el su pecado. 

19 Esto se entiende de las que habian sido ofrecidas 
á Dios. 

20 Con fuego profano. 

21 Podrá comer de la hostia pacífica,sea sacerdote ó 
sea lego. Era ley general, que para comer las carnes de 
una víctima, era necesario estar limpio de toda impure- 
za legal. | 

22 Silo hace porignorancia ó inadvertencia, se puri- 
ficará con el sacrificio de que se ha hablado en el capí- 


tulo y, 3. El cristiano tiene sobre sus altares una hostia 
pacífica, de la cual si participa con alma impura, será reo 
del cuerpo y de la sangre del Señor, y será castigado por 
un tan horrible delito como un deicida. 

23 Lo que cause inmundicia legal. 

24 MS. A. Enlizxar. Véase la nota al v. 19. 

25 (Que me hayan sido ofrecidas en sacrificio. Capí- 
tulo mu, 17. 

28 Que haya muerto de enfermedad ó por sí. Aunque 
no podian comer de su grasa, como se lee expresamen- 
te en el texto Hebreo; pero podian servirse de ella para 
otros usos. 

27 "MS. 8. Sus gostamientos. Las tortas de flor de ha- 
rina, de que debe ir acompañado este sacrificio. 

28 El lego que lo ofrece. 

22 El Hebreo 1911130) 1p93m m1 713715 para 
elevarlo, elevacion delante del Señor. Exod, xx1x, 26, 


CAPÍTULO VIIL 


32 Armus quoque dexter de pacificorum hos- 
tiis cedet in primitias sacerdotis. 

33 Qui obtulerit sanguinem et adipem, filio- 
rum Aaron, ipse habebit et armum dextrum in 
portione sua. 

34 Pectusculum enim elevationis et armum 
separationis tuli á filiis Israel de hostiis eorum 
pacificis, et dedi Aaron sacerdoti, et filiis ejus 
lege perpetua, ab omni populo Israel. 


35 Hiec est unctio Aaron et filiorum ejus in 
ceremoniis Domini, die qua obtulit eos Moyses, 
ut sacerdotio fungerentur, 


36 Et que precepit eis dari Dominus a filiis 
Israel religione perpetua in generationibus suis. 


37 Ista est lex holocausti, et sacrificii pro 
peccato atque delicto, et pro consecratione, et 
pacificorum victimis: 

38 Quam constituit Dominus Moysi in monte 
Sinaí, quando mandavit filiis Israel, ut offerrent 
oblationes suas Domino in deserto Sinai. 
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32 Y la espaldilla derecha de las hostias de 
los pacíficos quedará como primicia al sacerdote. 

33 El yue entre los hijos de Aaron ofreciere 
la sangre y elsebo, tendrá tambien él como por- 
cion suya la espaldilla derecha. 

34 Porque el pecho de la elevacion, y la es- 
paldilla de la separacion, lo he tomado de los 
hijos de Israel de las hostias de sus pacíficos, y 
lo he dado al sacerdote Aaron y á sus hijos por 
ley perpétua, de todo el pueblo de Israel. 

35 Esta es la uncion de Aaron * y de sus 
hijos en las ceremonias del Señor, en el dia que 
los presentó Moisés, para que ejercieran el sa- 
cerdocio, 

36 Y lo que mandó el Señor á los hijos de 
Israel, que les fuese dado por culto perpétuo en 
sus generaciones. 

37 Esta es la ley del holocausto ** y del sa- 
crificio por el pecado y por el delito, y por la 
consagracion, y por las víctimas pacíficas : 

38 Que el Señor prescribió á Moisés en el 
monte Sínai, cuando mandó á los hijos de Israel, 
que ofrecieran sus ofrendas al Señor en el de- 
sierto de Sínai. 


CAPÍTULO VII, 


Consagracion que hizo Moisés del pontífice Aaron y de sus hijos los sacerdotes : y del tabernáculo , y lo 
que debía servir en el. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Tolle 4 Aaron cum filiis suis , vestes eorum, 
et unctionis oleum, vitulum pro peccato, duos 
arjetes, canistrum cum azymis, 

3 Et congregabis omnem coztum ad ostium 
tabernaculi. 

A FecitMoysesut Dominusimperaverat. Con- 
gregatáque omni turbá ante fores tabernaculi, 


, 5 Ait: Iste est sermo, quem jussit Dominus 
eri. 

6 Statimque obtulit Aaron et filios ejus. Cúm- 
que lavisset eos, | 

7 Vestivit pontificem subuculá lineá, accin- 
gens eum balteo, et induens eum tunicá hya- 
cinthiná, et desuper humerale imposuit, 

8 Quod astringens cingulo aptavit rationali, 
in quo erat Doctrina et Veritas. 

(d  Exod. xx1x, 35; etxL, 13. 


30 Esto es, lo que pertenece ó toca á Aaron y á sus 
hijos como fruto de su consagracion , y que yo por ley y 
estatuto perpétuo mando á los hijos de Israel, que como 
derecho de su consagracion les cedan en los sacrificios, 
que me ofrecieren. Los LXX en los Núm. xvmi, 8, tras- 
ladaron la palabra hebrea M1WID sí yépac, como en don, 
gaje,ó prerogativa, y aquí parece que tiene el mismo sen- 
tido. 

31 Enestos dos versos se hace una enumeracion ó 
anacephaleosis de todas las esfecies de sacrificios que 
quedan referidas, y son seis; primero, el holocausto : se- 
gundo, la ofrenda de flor de harina : tercero, el sacrificio 
por el pecado: cuarto, el sacrificio por la falta ó delito : 
quinto, las hostias de los pacíficos: sexto, el de la con- 
sagracion de los sacerdotes. 

CAPÍTULO VIII. 
1 Esta consagracion verisímilmente se hizo el mismo 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


2 Toma á Aaron ! y á sus hijos, sus vestidos, 
y el óleo de la uncion, el becerro por el pecado, 
dos carneros, un canastillo con ázimos ?, 

3 Y congregarás * todo el pueblo á la puerta 
del tabernáculo. 

A Hizo Moisés como el Señor lo habia man- 
dado. Y congregada toda la multitud á las puer- 
tas del tabernáculo, 

5 Dijo: Esta es la palabra, que el Señor ha 
mandado que se haga. 

6 Y luego presentó á Aaron y á sus hijos. Y 
habiéndolos lavado, 

7 Revistió al pontífice de la camisa de lino *, 
ciñéndole el cinturon *, y vistiéndole la túnica 
de jacinto *, y le puso sobre ella el ephod , 

8 Que apretando con el ceñidor”, lo ajustó 
al racional, en el que estaba Doctrina y Verdad. 


dia en que fue erigido el tabernáculo, y así parece insi- 
nuarse en los vv. 13 y 14 del cap. xx del Éxodo: por lo 
que MolsÉs lo repite aquí en este libro sacerdotal ó Le- 
vitico, para poner juntas todas las ceremonias que eran 
inseparables de los sacrificios, y principalmente las que 
seacostumbraban practicar en la consagracion de los sa- 
cerdotes. 

2 Panes sin levadura. 

3 Para que todos fuesen testigos de su consagracion. 

4 Era esta la anterior. Exod. xxvH1. 

3 MS. A. El balthéo. 

6 La exterior, que era algo mas corta y en cuyo re- 
mate estaban las granadas de varios colores, y las cam- 
panillas de oro. Eró 

7 En estos dos versículos se contiene la ejecucion de 
lo que se prescribió en el Éxodo, xx1x, 3, donde se des- 
cribe mas por menor, Estas magníficas y misteriosas 
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9  Cidari quoque texit caput : et super eam, 
contra frontem, posuit laminam auream conse- 
cratam in sanctificatione, sicut preeceperat ei 
Dominus. 

10 Tulit et unctionis oleum, quo linivit ta- 
bernaculum cum omni supellectili sua. 

11 Cuúmgquesanctificansaspersisset altaresep- 
tem vicibus, unxit illud, et omnia vasa ejus, la- 
brumque cum basi sua sanctificavit oleo. 

12 Quod * fundens super caput Aaron, unxit 
eum, et consecravit : 

13 Filios quoque ejus oblatos vestivit tunicis 
lineis, et cinxit balteis, imposuitque mitras, ut 
jusserat Dominus. 


14 Obtulit et vitulum pro peccato. Cúmque 
super caput ejus posuisset Aaron et filii ejus ma- 
nus suas, 

15 Immolavit eum, hauriens sanguinem, et 
tincto digito, tetigit cornua altaris per gyrum. 
Quo expiato et sanctificato, fudit reliquum san- 
guinem ad fundamenta ejus. 

16 Adipem vero qui erat super vitalia, et re- 
ticulum jecoris, duosque renunculos, cum ar- 
vinulis suis adolevit super altare: 

17 —Vitulum cum pelle, et carnibus, et fimo 
cremans extra castra, sicut preeceperat Dominus. 


18 Obtulit ei arietem in holocaustum : super 
cujus caput cúm imposuissent Aaron et filii ejus 
manus suas, 

19 Immolavit eum, et fudit sanguinem ejus 
per circuitum altaris. 

20 Ipsumque arietem in frusta concidens, 
caput ejus, et artus, et adipem adolevit jgni, 

21 Lotis priús intestinis et pedibus: totum- 
que simul arietem incendit super altare, eo quód 
esset holocaustum suavissimi odoris Domino, si- 
cut preceperat el. 

22  Obtulit et arietem secundum, in conse- 
cratione sacerdotum: posueruntque super caput 
ejus Aaron et filii ejus manus suas: 

23 Quem cúm immolasset Moyses, sumens 
de sanguine ejus, tetigit extremum auricule 
dextre Aaron, et pollicem manús ejus dextree, 
similiter et pedis. 

24 Obtulit et filios Aaron. Cúmque de san- 
guine arietis immolati tetigisset extremum au- 
ricule singulorum dextre, et pollices manús ac 
pedis dextri, reliquum fudit super altare per 
circuitum : : 

25 Adipem véro, et caudam, omnemque 
pinguedinem que operit intestina, reticulumque 

(A Eccli. xuv, 48. 
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9 Cubrióle tambien la cabeza con la tiará: y 
sobre ella delante de la frente puso la plancha 
deoro consagrada en santificacion *, como se lo 
habia mandado el Señor. 

10 Tomó tambien el óleo de la uncion, con 
el que ungió el tabernáculo con todo su ajuar. 

11 Y despues de haber rociado el altar siete 
veces santificándolo, lo ungió con todos sus va= 
sos, y santificó el baño y su basa con el óleo. 

12 Y derramándolo sobre la cabeza de Aaron, 
le ungió, y consagró : 

13 Y ásus hijos despues de haberlos presen- 
tado, los vistió tambien de túnicas de lino, y ci- 
ñóles con los cinturones, y les puso las mitras, 
como lo habia mandado el Señor ?. 

14 Ofreció asimismo el becerro por el peca- 
do. Y habiendo puesto sus manos Aaron y sus 
hijos sobre la cabeza de él, o 

15 Lo degolló, y tomando la sangre, y mo- 
jado en ella el dedo *?, tocó las puntas del altar 
al rededor. El cual purificado y santificado, der- 
ramó la restante sangre al pié de él. 

16 Y quemó sobre el altar el sebo que esta- 
ba sobre las entrañas, y la telilla del hígado, y 
los dos riñoncillos con sus mantequillas : 

17 Quemando fuera del campamento el be- 
cerro con su piel, y carnes, y el estiércol, como 
lo habia mandado el Señor. 

18 Ofreció tambien un carnero en holocaus- 
to : sobre cuya cabeza habiendo puesto sus ma- 
nos Aaron y sus hijos, 

19 Lo degolló, y derramó su sangre al rede- 
dor del altar. 

20 Y partiendo en trozos el mismo carnero, 
quemó al fuego su cabeza, y miembros, y sebo, 

21 Habiendo lavado antes los intestinos y los 
piés: y quemó al mismo tiempo todo el carnero 
sobre el altar, por ser holocausto de suavísimo 
olor al Señor, como se lo habia mandado. 

22 Ofreció asimismo el segundo carnero en la 
consagracion de los sacerdotes : y pusieron sobre 
la cabeza de él sus manos Aaron y sus hijos: 

23 Al que habiendo degollado Moisés, to- 
mando de su sangre, tocó la extremidad ** de la 
oreja derecha de Aaron, y el pulgar de su mano 
derecha, y tambien del pié. 

24 Y presentólos hijos de Aaron. Y habiendo 
tocado con la sangre del carnero degollado la ex- 
tremidad de la oreja derecha de cada uno de ellos, 
y los pulgares de la mano *? y del pié derecho, 
derramó la restante sobre el altar al rededor: 

25 Y separó el sebo, y la cola, y toda la gro- 
sura que cubre los intestinos, y la telilla del hí- 


vestiduras del Pontífice de la Ley antigua eran un sím- 
bolo ilustre de las virtudes apostólicas y sublimes que 
deben adornar á los ministros de la Ley nueva, como pa- 
dres y conductores de los verdaderos hijos de Abraham 
por la cireuncision espiritual del corazon. 

8 Consagrada y santificada con el nombre peculiar 
del Señor, que llevaba grabado en ella con bellos carac- 
téres. 

9 Este era el traje de los sacerdotes; pero no consta 
de ningun lugar de la Escritura que hubiese vestido 6 
traje peculiar para los leyitas. Seis años antes de la rui- 
na del templolograron estos de Agripa, rey de los judíos, 


que les permitiera lleyar túnicas de lino, lo que se tuvo 
como una grande novedad. 

10 MS. A. Etinzó su dedo, étanzxólos cornejales. Es- 
ta esla consagracion del altar, á fin de que sirviese para 
la expiacion que en él sa hacia de los pecados. 

11 MS. 3. La ternura. MS. 7. El pico. Dándole con 
esto á entender, que en todas sus acciones y pensamien- 
tos debia representar y tener en memoría la inocencia y 
pureza del Cordero sin mancilla, á quien figuraban es- 
tos sacrificios. 

:? Solas las tres orejas derechas de Aaron y sus dos 
hijos fueron tocadas con sangre, y lo mismo los pulga- 


CAPÍTULO IX. 


jecoris, et duos renes cum adipibus suis, et ar- 
mo dextro separavif. 

26 Tollens autem de canistro azymorum, 
quod erat coram Domino, panem absque fer- 
mento, et collyridam conspersam oleo, laganum- 
que posuit super adipes, et armum dextrum, 


27 Tradens simul omnia Aaron et filiis ejus. 
Qui postquam levaverunt ea coram Domino, 


28 Rursúm suscepta de manibus eorum, ado- 
levit super altare holocausti, eó quod conse- 
crationis esset oblatio, in odorem suavitatis, sa- 
crificii Domino. 

29 Tulitque pectusculum, elevans illud co— 
ram Domino, de ariete consecrationis in partem 
suam, sicut preeceperat ei Dominus. 


30 Assumensque unguentum, et sanguinem 
qui erat in altari, aspersit super Aaron et vesti- 
menta ejus, et super filios illius ac vestes eorum. 

31 Cumgque sanctificasset eos in vestitu suo, 
precepit eis, dicens: Coquite carnes ante fores 
tabernaculi, et ibi comedite eas. Panes quoque 
consecrationis edite, qui positi sunt in canistro, 
sicut preecepit mihi Dominus, dicens : Aaron “ et 
filii ejus comedent eos: 


32 Quidquid autem reliquum fuerit de carne 
et panibus, ignis absumet. 

33 De ostio quoque tabernaculi non exibitis 
septem diebus, usque ad diem quo complebitur 
tempus consecrationis vestre. Septem enim die- 
bus finitur consecratio : 

34 Sicut et impresentiarum factum est, ut 
ritus sacrificii compleretur. 

35 Dieac nocte manebitis in tabernaculo ob- 
servantes custodias Domini, ne moriamini: sic 
enim mihi preceptum est. 

36 Feceruntque Aaron et filii ejuscuncta que 
Jocutus est Dominus per manum Moysi. 
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gado, y los dos riñones con sus sebos, y la es- 
paldilla derecha. 

26 Y tomando del canastillo de los ázimosy 
que estaba delante del Señor, un pan sin leva-— 
dura, una hojuela amasada con aceite, y una 
lasaña, Jo puso sobre los sebos , y espaldilla de- 
recha, 

27 Entregándolo todo junto á Aaron y á sus 
hijos. Los cuales despues que lo hubieron ele- 
vado delante del Señor, 

28 Recibido nuevamente de sus manos, lo 
quemó sobre el altar del holocausto *?, por ser 
ofrenda de consagracion, y de sacrificio al Señor 
en olor de suavidad. 

29 Y elevando delante del Señor el pecho del 
carnero de la consagracion, tomólo como por- 
cion suya **, conforme se lo habia mandado el 
Señor. 

30 Y tomando el ungúento**, y la sangre 
que estaba sobre el altar, roció sobre Aaron y 
sus vestidos, sobre sus hijos y sus vestidos. 

31 Y despues de haberlos santificado en su 
vestido **, mandóles, diciendo: Coced las carnes 
delante de las puertas del tabernáculo, y comed- 
las allí. Comed tambien los panes de la consa- 
gracion, que están puestos en el canastillo, co- 
mo me lo mandó el Señor, diciendo: Aaron y 
sus hijos los comerán : 

32 Y todo lo restante de la carne y de los 
panes, lo consumirá el fuego. 

33 No saldréis tampoco de la puerta del ta- 
bernáculo en siete dias *”, hasta el dia en que se 
cumplirá el tiempo de vuestra consagracion. Por- 
que en siete dias ** se concluye la consagracion : 

34 Así como ahora se ha hecho, para que 
fuese cumplido el rito del sacrificio. 

39 Dia y noche estaréis en el tabernáculo, 
guardando las velas del Señor, para que no mu- 
rais : porque así me ha sido mandado. 

36 É hicieron Aaron y sus hijos todo lo que 
el Señor habló por mano de Moisés. 


CAPÍTULO IX, 


Aaron despues de haber sido consagrado, ofrece á Dios las primicias de los sacrificios por st y por el 
pueblo, á quien da la bendicion. Aparece la gloria del Señor, y baja fuego del cielo , que consume los 


sacrificios. 


1 Facto autem octavo die, vocavit Moyses 
Aaron et filios ejus, ac majores natu Israel, di- 
xitque ad Aaron : 


(4  Exod. xxix, 32; Infra, xxiv, 9; Matth. x11, 4. 


1 Y llegado el dia octavo?*, llamó Moisés á 


Aaron y á sus hijos ?, y álos ancianos de Israel, 
y dijo á Aaron : 


res de solas sus tres manos derechas, y los de sus tres 
piés derechos. Así se mandó en el Éxodo, XxIx, 20. 

13 Segun el Hebreo: Lo quemó sobre el altar encima. 
del holocausto. 

14 Lo tomó Moisés como porcion que le tocaba, por 
cuanto ejercia entonces el empleo de sumo Pontífice. 

15 Ungúento,de cuya composicion se habla en el Éxo- 
do, Cap. XXX, v. 23. 

16 Vestidos como estaban, para darles á entender con 
esto, que no podian emplearse en los ejercicios propios 
de su ministerio sin los vestidos sacerdotales. Lo que les 
estaba prohibido bajo la terrible pena de muerte. 

17 Enlos tiempos posteriores no salia del templo el 
sacerdote que estaba de semana; ni el sumo Pontífice se 


veia jamás fuera del templo con las vestiduras pontifica- 
les. Se mira como un caso extraordinario, el que Jado 
saliera al encuentro á Alejandro Magno vestido de pon- 
tifical. Véase nuestro ALPH. TosTApo. 

18 Durante estos siete dias se hará en cada uno de 
ellos de la manera que ahora babeis visto, para que sea 
completo este sacrificio de la consagracion; y este es el 
sentido que nos ofrece el texto de la Vulgata, conforme 
tambien al Hebreo. 

CAPÍTULO IX. 

1 Despues de la consagracion de Aaron y del taber- 
náculo, que fue tambien el octavo del primer mes del año 
segundo de la salida de Egipto. 


2 Ó cuando todavía estaban dentro del tabernáculo, 
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2 Tolle 4 de armento vitulum pro peccato, 
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2 Toma de la vacada un becerro por el pe- 


et arietem in holocaustum, utrumque immacu- | cado, y un carnero para holocausto, uno y otro 


latum, et offer illos coram Domino. 

3  Etad filios Jsrael loquéris: Tollite hircum 
pro peccato, et vitulum atque agnum anniculos, 
et sine macula in holocaustum, 


4  Bovem et arietem pro pacificis : et immo- 
late eos coram Domino, in sacrificio singulorum 
similam conspersam oleo offerentes. Hodie enim 
Dominus apparebit vobis. 


5 Tulerunt ergo cuncta que jusserat Moy- 
ses ad ostium tabernaculi: ubi cúm omnis mul- 
titudo astaret, 

6 Ait Moyses: Iste est sermo, quem preece- 

pit Dominus: facite, et apparebit vobis gloria 
ejus. 
7 Et dixit ad Aaron: Accede ad altare, et 
1mmola pro peccato tuo : offer holocaustum, et 
deprecare pro te et pro populo. Cúmque mac- 
taveris hostiam populi, ora pro eo, sicut pree- 
cepit Dominus. 

S Statimque Aaron accedens ad altare , im- 
molavit vitulum pro peccato suo : 

Y  Cujus sanguinem obtulerunt ei filii sui: in 
quo tingens digitum, tetigit cornua altaris, et 
fudit residuum ad basim ejus. 

_ 10  Adipemque et renunculos, ac reticulum 
jecoris, quee sunt pro peccato, adolevit super 
altare, sicut preeceperat Dominus Moysi : 


11 Carnes veró et pellem ejus extra castra 
combussit ¡gni. 

12  Immolavit et holocausti victimam : obtu- 
leruutque ei filii sui sanguinem ejus , quem fu- 
dit per altaris circuitum. 

13  Ipsam etiam hostiam in frusta concisam, 
cum capite et membris singulis obtulerunt : que 
omnia super altare cremavit igni, 


14  Lotis aquá priús intestinis et pedibus. 


A Exod. xxux, 4. 


sin mancha, y ofrécelos * delante del Señor. 

3 Y dirás á los hijos de Israel: Tomad un 
macho de cabrío por el pecado, y un becerro y 
un cordero, ambos de un año* y sin mancha, 
para hoiocausto, 

4 Un buey y un carnero para hostia pacíf- 
ca : y degolladlos* delante del Señor, ofrecien- 
do flor de harina amasada con aceite en el sa- 
crificio de cada uno de estos. Porque el Señor 
aparecerá hoy * á vosotros. 

5 Llevaron pues” todo lo que Moisés habia 
mandado á la puerta del tabernáculo : en donde 
estando presente todo el pueblo, 

6 Dijo Moisés: Esta es la palabra que man- 
dó el Señor: hacedla, y se aparecerá á vosotros 
su gloria. 

7 Y dijo á Aaron: Llégate al altar, y haz 
sacrificio por tu pecado : ofrece el holocausto, y 
ruega por tí y por el pueblo *. Y despues de ha- 
ber sacrificado la hostia del pueblo, ruega por 
él, como lo mandó el Señor. 

8 Y llegándose luego Aaron al altar, dego- 
11ó el becerro por su pecado : 

9 Cuya sangre le presentaron sus hijos : en 
la que mojando el dedo, tocó las puntas del al- 
tar?, y derramó la restante á la basa de él. 

10 Y el sebo y los riñoncillos, y la telilla 
del hígado, que son por el pecado, los quemó 
sobre el altar, como lo habia mandado el Señor 
á Moisés : 

11 Y quemó al fuego fuera del campamento 
las carnes y su piel. 

12 Degolló tambien la víctima del holocaus- 
to: y sus hijos le presentaron la sangre de ella, 
la que derramó al rededor del altar. 

13 Le presentaron tambien la misma hostia 
partida en trozos, con la cabeza y cada uno de 
los miembros : todo lo cual quemó al fuego so- 
bre el altar, 

14 Lavados antes con agua los intestinos y 
los piés. 


ó cuando cumplidos ya los siete dias de la consagracion, 
habian salido fuera para ofrecer á Dios sus primeros sa- 
crificios, y tomar posesion de su ministerio. Llamó tam- 
bien á los ancianos de Israel, esto es, á los principales 
Ó cabezas de cada tribu, ya para hacer mas solemne la 
funcion, ya tambien para que estos ofrecieran sus víc- 
timas por manos del nuevo Pontífice. 

3 Aunque Moisés habia ofrecido ya un sacrificio por 
el pecado de Aaron, cap. v, 14, esto no obstante debia 
el nuevo Pontífice ofrecer todo género de sacrificios, y 
por medio de esta ceremonia confesar que él era tam- 
bien pecador. 

4 Que no pasen de un año para ofrecerlos en sacrifi- 
cio por la expiacion de vuestros pecados. San AGUSTIN, 
quest. xxviin Levit. Era necesario entonces esta di- 
versidad de víctimas segun las personas y.motivos por 
que se ofrecian. Pero en la Ley nueva solo hay una hos- 
tia, que con mayor excelencia y perfeccion las abraza y 
comprende á todas. 

5 Estoes, traédmelos para que yo los degúelle y sa- 
crifique. 

6  Veréis una señal, por la que el Señor se os mani- 
festará, 


7 Losancianos del pueblo en nombre del mismo pue- 
blo, que ellos representaban en el hecho que aquí se 
cuenta. 

8 Los LXX leen xat tov olxov sou: y por lu casa: 
pues inmediatamente se le ordena orar por el pueblo. 
Los sacrificios de la Ley, aunque figuraban el sacrificio 
de Jesucristo, esto no obstante se diferenciaban de este, 
en que el que Jesucristo ofreció de sí mismo, fue por los 
pecados ajenos; mas los de la Ley eran tambien por los 
pecados del sacerdote que los ofrecia. Pero al mismo 
tiempo se ve la verdad de esta figura en el grande y ver- * 
dadero sacrificio que se ofrece todos los dias sobre nues- 
tros altares, donde al pié de ellos el sacerdote se reco- 
noce pecador y confiesa sus pecados del mismo modo 
que todo el pueblo que asiste al santo sacrificio. 

9 Delos holocaustos. En este sacrificio era conside- 
rado Aaron como uno del pueblo. En los otros sacrificios 
que ofrecerá en adelante por sus pecados, rociará con la 
sangre de la víctima las puntas del altar de los perfumes. 
En el texto Hebreo se distinguen aquí los dos altares, de 
los cuales el uno estaba destinado para los holocaustos, 
y el otro para los perfumes, como se explica en el capí- 
tulo 1y, 7. 


CAPÍTULO 1X. 


15 Et pro peccato populi offerens, mactavit 
hircum : expiatoque altari, 


16 Fecit holocaustum, E 

17  Addens in sacrificio libamenta, que pa- 
riter offeruntur, et adolens ea super altare, abs- 
que ceremoniis holocausti matutini. 


18 Immolavit etbovem atque arietem, hos- 
tias pacificas populi: obtuleruntque ei filii sui 
sanguinem , quem fudit super altare in circui- 
tum. 

19 Adipem autem bovis, et caudam arietis, 
renunculosque cum adipibus suis, et reticulum 
jecoris 

20 Posuerunt super pectora : cúmque cre- 
mati essent adipes super altare, 

21 Pectora eorum, etarmos dextros sepa- 
ravit Aaron, elevans coram Domino, sicut pree- 
ceperat Moyses. 

22 Et extendens manus ad populum , bene- 
dixit ei. Sicque completis hostiis pro peccato, et 
holocaustis , et pacificis, descendit. 


23  Ingressi autem Moyses et Aaron in taber- 
naculum testimonii, et deinceps egressi bene- 
dixerunt populo. Apparuitque “ gloria Domini 
omni multitudini : 

24 Et ecce egressus ignis a Domino, devo- 
ravit holocaustum, et adipes qui erant super 
altare. Quod cúm vidissent turbe, laudaverunt 
Dominum, ruentes in facies suas. 


(dd Jl Machab. 11, 10. 
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15 Y degolló un macho de cabrío, ofrecién- 
dolo por el pecado del pueblo **: y purificado el 
altar *?, 

16 Hizo el holocausto, 

17 Añadiendo en el sacrificio las libaciones, 
que se ofrecen juntamente, y quemándolas so- 
bre el altar, además de las ceremonias del ho - 
locausto matutino *?. 

18 Degolló asimismo el buey y el carnero, 
hostias pacíficas del pueblo : y le presentaron 
sus hijos la sangre, que derramó al rededor so-- 
bre el altar. 

19 Mas el sebo del buey, y la cola del car- 
nero, y los riñoncillos con sus sebos, y la telilla 
del hígado 

20 Los pusieron sobre los pechos: y despues 
de quemados los sebos sobre el altar, 

21 Separó Aaron sus pechos, y las espaldi- 
llas derechas **, elevándolos delante del Señor, 
como lo habia mandado Moisés. 

22 Y extendiendo las manos hácia el pueblo, 
le bendijo **. Y cumplidas de esta manera las 
hostias por el pecado, y los holocaustos, y los 
pacíficos , bajó *”. 

23 Y habiendo entrado Moisés y Aaron** en 
el tabernáculo del testimonio, y salido despues, 
bendijeron al pueblo. Y se apareció la gloria del 
Señor*” á todo el pueblo : 

24 Y hé aquí que habiendo salido fuego ** 
del Señor, devoró el holocausto, y los sebos que 
habia sobre el altar. Lo cual visto por la multi- 
tud, postrándose sobre sus rostros, alabaron al 
Señor. 


10 Aquí principalmente fue sacrificado por los peca- 
dos de los príncipes ó ancianos del pueblo; porque estos 
fueron especialmentellamadosóconvidados al sacrificio, 
v. 1, aunque el mismo aprovechaba tambien al pueblo 
representado por sus príncipes ó ancianos. Por el pecado 
del pueblo se ofrecia un becerro. Cap. 1v, 14. Algunos 
sienten que en el citado cap. 1v se señala el modo de 
expiar un cierto y determinado pecado del pueblo, y que 
aquí se hace solamente un sacrificio por el pecado del 
pueblo en comun é indeterminadamente. 

t1 Rociando sus puntas con la sangre de la víctima 
degollada. 

12 Ei cual nunca debia omitirse,sino ofrecerse segun 
la Órden que Dios habia dado, como dejamos dicho, y 
que por esto se llamaba juge sacrificium. Las libaciones 
eran de harina muy pura, aceite y vino. MENOCH. 

13 El ministro de Jesucristo debe llevar las almas en 
su corazon y sobre sus hombros, como sesignifica en es- 
ta separacion de pecho y espaldilla. Y á este respecto di- 
jo san BERNARDO que el Pastor alimenta las almas con 
su palabra, con su ejemplo y consu oracion; y con esta 
debe animar sus palabras y santificar sus acciones. Véa- 
se san Gre6. Past, 1, cap. 10. 

14 La fórmula de esta bendicion se lee en los Núm. 
vi, 24. 

15 Porque el altar estaba situado en lugar elevado y 
á vista del pueblo. 

16 Este entró para ofrecer á Dios perfumes sobre el 


altar del incienso antes de ofrecer el bolocausto de la 
mañana: y Moisés le acompañaba para enseñarle el mo- 
do de ofrecer estos perfumes, 

17 Esto es, el fuego que Dios envió para consumir el 
holocausto, y para que entendiera el pueblo que los sa- 
cerdotes habian sido instituidos por Dios, y que eran de 
su agrado, y con esto tuviese el pueblo mayor reveren- 
cia á las cosas sagradas. Este fuego, echándole leña los 
sacerdotes, fue despues conservado con diligencia, como 
estaba mandado antes en el cap. vi, v. 12. MENOCH, 

18 Este fuego sagrado se conservaba por los sacerdo- 
tes con la mayor atencion y desvelo. Cuando iban cami- 
nando por el desierto lo hacian en una vasija que habia 
destinada para esto; y cuando sentaban el campo en al- 
gun lugar, lo ponian sobre el altar de los holocaustos. 
Así se conservó perpétuamente en eltemplo hasta la rui- 
na de este, y cautiverio de Babilonia. Y aun entonces pro- 
curaron su conservacion, porque lossacerdotes lo escon- 
dieror. Libres ya de su cautiverio, buscaron el fuego sa- 
grado; pero en lugar de él hallaron una agua muy espesa 
que al tiempo del sacrificio se convirtió en fuego mila- 
grosamente. como se refiere en el lib. 11 de los Macha- 
beos, 1, 20. De este fuego usaron despues en el segundo 
templo. Este fuego perpétuo venido del cielo sobre la Si- 
nagoga,era imágen del Espíritu Santo, que en forma de 
lenguas de fuego descendió sobre los Apóstoles en el dia 
de Pentecostes, y penetró con la llama de su divino amor 
los corazones de los primeros fieles, 
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EL LEVÍTICO. 


CAPÍTULO X. 


Nadab y Abiú ofreciendo incienso con fuego profano, perecen consumidos con fuego del cielo. Manda 
Dios á su padre y hermanos que no los lloren. Prohibe despues á los sacerdotes el uso del vino, cuando 
han de entrar en el tabernáculo : y ordena que coman las carnes que sobraren de las ofrendas. 


1  Arreptisque Nadab et Abiu filii Aaron thu- 
ribulis 4, posuerunt ignem, et incensum desu- 
per, ofterentes coram Domino ignem alienum : 
quod eis preceptum non erat. 

2 Egressusque ignis á Domino, devoravit 
eos , et mortui sunt coram Domino. 

3  Dixitque Moyses ad Aaron: Hoc est quod 
locutus est Dominus: Sanctificabor in iis, quiap- 
propinquant mihi, et in conspectu omnis popu- 
li glorificabor. Quod audiens tacuit Aaron. 


4 Vocatis autem Moyses Misaéle, et Elisa- 
phan filiis Oziel patrui Aaron, ait ad eos: Ite et 
tollite fratres vestros de conspectu sanctuarii, et 
asportate extra castra. 


35 Confestimque pergentes , tulerunt eos si- 
cut jacebant, vestitos lineis tunicis, et ejecerunt 
foras, ut sibi fuerat imperatum. 

6 Locutusque est Moyses ad Aaron, et ad 
Eleazar, et ltharnar filios ejus: Capita vestra no- 
lite nudare, et vestimenta nolite scindere, ne 
forte moriamini, et super omnem cotum oriatur 
indignatio. Fratres vestri, et omnis domus Israel 


A Numer. m1, 4, etxxvi, 61; 1 Paralip. xxiv, 2. 


1 'Tomado de otra parte , que del sagrado que ardia 
siempre sobre el altar de los holocaustos. 

2 Lo que les estaba prohibido. Cap. vr, 12. Esta es 
una leptote 6 figura de extenuacion , semejante á la que 
se Jee en JEREMÍAS, XXXII, 30. 

3 De delante del arca, ó del altar, ó del cielo , como 
el de los rayos, Ó de los mismos incensarios. 

4 Les quitó la vida. Los Padres é intérpretes sienten 
comunmente, que habiendo sucedido esto por olvido, 
inadyertencia ó falta de experiencia, como nuevos que 
eran en el oficio, castigándolos el Señor con muerte 
temporal los libró de la eterna. 1 Cor. v, 5. Y así man- 
dó Moisés que los enterraran con los vestidos sacerdota- 
les, y ordenó tambien á todo el pueblo que los llorase, 
v. 6.No falta quien los destine tambien á las llamas del 
fuego eterno.Pero no puede menos de calificarse de ar- 
rojo temerarío el pronunciar una sentencia definitiva so- 
bre el destino eterno de nuestros prójimos. La misma Re- 
ligion, quenos ordena queestemos en continuo temor por 
nuestra salud, quiere que esperemos siempre bien de la 
de los otros. El amor que debemos tener á Dios, ha de 
ser siempre el principio del que hemos de profesar á los 
hombres. Cuando vemos que un pecador se precipita vo- 
luntariamente en los vicios, debemos mostrar interés y 
movernos á desear y procurar su salud; pero si una lar- 
ga série de vicios, una total y constante contumacia en 
el pecado, ó mas bien una infalible revelacion, nos asegu- 
ra que el tal hombre no tiene parte en la alianza de Dios, 
entonces nuestro amor debe volver á su centro, y con- 
fundirse en el seno del Criador de donde salió : Yo los 
aborrecia con perfecto odio. PS. CXXXVHM; CXXXVII1, 22. 
No conocemos á persona segun la carne. 11 Cor. v, 16. Sé 
alguno no ama á Nuestro Señor Jesucristo, que sea ana- 
tema. 1 Cor. xvi, 22. 

3 En los mismos sacerdotes, que son los que mas se 
acercan á mí, quiero mostrar que yo soy santo; y casti- 


1 Y habiendo tomado Nadab y Abiú hijos de 
Aaron los incensarios, pusieron fuego, é incienso 
en ellos, ofreciendo delante del Señor fuego ex- 
traño *: lo cual no les habia sido mandado?. 

2 Y habiendo salido fuego del Señor ?, los 
devoró *, y murieron delante del Señor. 

3 Y dijo Moisés á Aaron : Esto es lo que ha 
hablado el Señor : Seré santificado en aquellos, 
que se acercan á mí?*, y á vista de todo el pue- 
blo seré glorificado. Lo que oyendo Aaron , ca- 
11Ó *. 

M Y habiendo llamado Moisés á Misael, y á 
Elisaphan hijos de Oziel, tio paterno de Aaron”, 
les dijo: 1d y quitad á vuestros hermanos de la 
vista del santuario, y llevadlos fuera del campa- 
mento. 

5 Y caminando al punto, los llevaron así co- 
mo yacian, revestidos de las túnicas de lino *, 
y los echaron fuera, como se les habia mandado. 

6 Y habló Moisés á Aaron y á Eleazar, é 
Ithamar, hijos de él: No descubrais vuestras ca- 
bezas?, ni rasgueis vuestras vestiduras, no sea 
caso que murais, y que se levante la indigna- 
cion ** sobre toda la congregacion. Vuestros her- 


gando á los profanos y transgresores de mis leyes, ma- 
nifestaré á vista de todo el mundo que se han de em- 
plear en las cosas de mi servicio con la mayor santidad 
y vigilancia. Los crímenes de las personas elevadas á un 
grado eminente arrastran tras sí los ojos de todo un pue- 
blo, y derraman una especie de contagio sobre aquellos 
que son los testigos. La severidad es la que mantiene las 
leyes , mayormente cuando acaban de publicarse: y la 
indulgencia por el contrario suele ser por lo comun de 
peligrosas consecuencias en su primer establecimiento. 
En los Actos, cap. v, se puede yer otro ejemplo de igual 
severidad. 

6 Ejemplo grande de virtud y sumision á la voluntad 
de Dios, en un padre que se halla penetrado del mas pro- 
fundo dolor al ver la muerte funesta de sus dos bijos 
mayores. . 

17 Porel Exodo, v1,18, 22, se ye, que Oziel padre 
de Misael y de Elisaphan, era hermano de Amram; y 
por consiguiente tio paterno de Aaron, que era hijo de 
Amram. 

8 Sus cuerpos y vestidos quedaron enteros y sin le- 
sion, como sucede muchas veces con los que mueren de 
un rayo. 

2 MS.7. Non mesedes. Quitándoos las mitras ó tia- 
ras. Así lo explican los LXX, oúx ároxidapúdere, y San 
AGUSTIN, Quest. xxxI1 in Levit. Esta era una ceremonia 
que acostumbraban en los duelos para cubrir las cabe- 
zas de polvo ó de ceniza; y usaban tambien rasgar las 
vestiduras. Moisés se lo prohibe todo, dándoles con estoá 
entender que no debian manifestar sentimiento por aque- 
llos, con cuya muerte habia sido Dios santificado. San 
AGUSTIN ut supra. Y tambien por honor y respeto al sa- 
cerdocio y á la uncion santa con que ellos y sus vesti- 
duras habian sido consagrados. Cap. XXI, 7. 

10 La ira ó castigo del Señor. El Hebreo: Y no mori- 
réis, ni subre toda la congregacion se airará, 


CAPÍTULO X. 


plangant incendium quod Dominus suscitavit : 


7 Vos autem non egrediemini fores taberna- 
culi, alioquin peribitis : cleum quippe sancte 
unctionis est super vos. Qui fecerunt omnia juxtá 
preceptum Moysi. 


8 Dixit quoque Dominus ad Aaron: 

9 Vinum, et omne quod inebriare potest, 
non bibetis tu et filii tui, quando intratis in ta- 
bernaculum testimonii, ne moriamini: quia pree- 
ceptum sempiternum est in generationes vestras. 


10 Et ut habeatis scientiam discernendi inter 
A et profanum, inter pollutum et mun- 

um: 

11 Doceatisque filios Israel omnia legitima 
mea quee locutus est Dominus ad eos per manum 
Moysi. 

12 Locutusque est Moyses ad Aaron, et ad 
Eleazar, et Ithamar filios ejus, qui erant resi- 
dui : Tollite sacrificium , quod remansit de obla- 
tione Domini, et comediteillud absque fermen— 
to juxtá altare, quia sanctum sanctorum est. 

13 Comedetis autem in loco sancto : quod 
datum est tibi et filiis tuis de oblationibus Domi- 
ni, sicut preceptum est mihi. 

14 Pectusculum quoque quod oblatum est, 
et armum qui separatus est, edetis in loco mun— 
dissimo tu et filii tui, et filie tus tecum: tibi 
enim ac liberis tuis reposita sunt de hostiis salu- 
taribus filiorum Israel : 


15 Eo quod armum et pectus, et adipes qui 
cremantur in altari, eleyaverunt coram Domi- 
no, et pertineant ad te, et ad filios tuos lege 
perpetua, sicut precepit Dominus. 

16 Inter “4 hec, hircum, qui oblatus fuerat 
pro peccato, cúm quereret Moyses, exustum re- 
perit : iratusque contra Eleazar et Ithamar filios 
Aaron, qui remanserant, ait : 


17 Cur non comedistis hostiam pro peccato 
in loco sancto, que sancta sanctorum est, et da- 
ta vobis ut portetis iniquitatem multitudinis, et 
rogetis pro ea in conspectu Domini, 

18 Presertim cúm de sanguine illius non sit 


Qa 1I Machab. 11, 44. 
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manos, y toda la casa de Israel lloren el incen- 
dio que ha suscitado el Señor *!. 

7 Mas vosotros no saldréis de las puertas del 
tabernáculo **, de otra suerte pereceréis : por- 
que está sobre vosotros el óleo de la santa un- 
cion. Los cuales lo hicieron todo conforme al 
precepto de Moisés. 

8 Dijo tambien el Señor á Aaron: 

9 Vino, y todo lo que puede embriagar *?, 
no beberéis tú ni tus hijos, cuando entreis en el 
tabernáculo del testimonio, porque no murais: 
por cuanto es precepto perpétuo para vuestras 
generaciones. 

10 Y para que tengais la ciencia de discernir 
entre lo santo y lo profano, entre lo manchado 
y lo limpio : 

11 Y para que enseñeis á los hijos de Israel 
todas mis leyes, que el Señor les ha hablado por 
mano de Moisés. 

12 Y habló Moisés á Aaron, y á Eleazar, é 
Ithamar sus hijos, que habian quedado : Tomad 
el sacrificio, que quedó ** de la ofrenda del Se-— 
ñor, y comedlo sin levadura junto al altar, por- 
que cosa muy santa.es. o 

13 Y lo comeréis en el lugar santo : porque 
es cosa dada á tí y á tus hijos de las ofrendas del 
Señor, como me ha sido mandado. 

14 Asimismo el pecho que ha sido ofrecido, 
y la espaldilla que fue separada, los comeréis 
en un lugar muy limpio *5 tú y tus hijos, y tus 
hijas contigo : porque para tí y para tus hijos han 
sido reservados de las hostias saludables ** de los 
hijos de Israel : 

15 Por cuanto han alzado delante del Señor 
la espaldilla y el pecho, y los sebos que se que- 
man sobre el altar, y pertenecen?” á tí, y á tus 
hijos por ley perpétua, como mandó el Señor. 

16 Entre estas cosas, buscando ** Moisés el 
macho de cabrío, que se habia ofrecido por el 
pecado, lo halló quemado : y enojado contra 
Eleazar é Ithamar los hijos de Aaron, que ha- 
bian quedado, dijo : E 

17 ¿Porqué no habeis comido en el lugar 
santo la hostia por el pecado, que es muy santa, 
y se os ha dado para que lleveis la iniquidad del 
pueblo, y rogueis por él delante del Señor, 

Mayormente no habiéndose metido de su 


11 Moisés, despues de haber satisfecho 4 los oficios 
de la religion, quiso tambien atender á los de la natu- 
raleza; y así permitió, que los de la familia de Aaron, 
gus no estaban actualmente ocupados en fas funciones 
sacerdotales , llorasen con el resto del pueblo el desas- 
trado suceso de Nadab y Abiú. 

12 Fuera de la puerta del atrio donde tenian su resi- 
dencia. En este Libro y en los otros lugares se pone mu- 
chas veces el tabernáculo por su atrio. 

13 Esto eslo que significa la voz hebrea 33, de don- 
de los griegos tomaron ctxepa, y los latinos sicera, etc. 
El Có6risósTOMO y THEODORETO lo entienden del vino 
de palmas: algunos interpretan la palabra hebrea vino 
añejo. Esta prohibicion se entendia por todo el tiempo 
que estaban en el servicio actual del tabernáculo, para 
que así evitaran la pereza, los descuidos, olvidos y otros 
vicios que nacen de la embriaguez, y pudieran atender 
al cumplimiento exacto de sus obligaciones segun sus 


23 


respectivos ministerios, hacer distincion entre lo sagra- 
do y profano, y enseñar é instruir al pueblo. 8 

14 De la ofrenda , que se dice en el capítulo prece- 
dente, v. 17. 

15 Detoda inmundicia ceremonial: bien que en casa 
particular, y no en lugar sagrado. Cap. 1, 3. 

16 Estoes, hostias pacíficas. 

17 Nolas grasas, porque estas se quemaban como un 
incienso al Señor, sino es el pecho y la espaldilla. 

18 "MS. 3. Pesquerir pesquirió. Véase el cap. 1x, 15, 
16. Perturbado Aaron , y traspasado de dolor con la im- 
provisa muerte de sus dos hijos, no habia atendido á se- 
parar las porciones que segun ley expresa del Señor le 


tocaban á él y á sus hijos de aquel sacrificio; y así el fue- 


go consumió toda la víctima. Pudo tambien con entera 
deliberacion entregarlo Aaron todo á las llamas, no ha- 


Jlándose con gusto ni disposicion para comer aquel dia. 


TOMO 1. 
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illatum intra sancta, et comedere debueritis eam 
in sanctuario, sicut preceptum est mihi? 


19 Respondit Aaron : Oblata est hodie vic- 
tima pro peccato, et holocaustum coram Domi- 
no: mihi autem accidit quod vides. Quomodo 
potui comedere eam, aut placere Domino in c:e- 
remoniis mente lugubri? 

20 Quod cúm audisset Moyses, recepit sa- 
tisfactionem. 


EL LEVÍTICO. 


sangre dentro del santuario **, y debiendo vos- 
otros haberla comido en el santuario **, como me 
ha sido mandado ? 

19 Respondió Aaron : Hoy se ha ofrecido la 
víctima por el pecado, y el holocausto delante 
del Señor : y 4 mí me ha sucedido lo que ves?*, 
¿Cómo he podido yo comerla, ó agradar al Se- 
ñor en las ceremonias con ánimo afligido ?*? 

20 Lo cual habiendo oido Moisés, admitió la 
satisfaccion ?*. 


CAPÍTULO XI, 


Distincion de los animales puros é impuros. No se deben tocar cosas muertas. Los hijos de Israel sean 
santos como el Señor lo es. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen et Aa- 
ron, dicens : 

2  Dicite filiis Israel : Heec sunt animalia “que 
comedere debetis de cunctis animantibus terre. 
_ 3 Omnequod habet divisam ungulam , et ru- 
minat in pecoribus, comedetis. 

4  Quidquid autem ruminat quidem, et ha- 
bet ungulam , sed non dividit eam, sicut came- 
lus et cetera, non comedetis illud, et inter im- 
munda reputabitis. 

5 Cherogryllus qui ruminat, ungulamque 
non dividit, immundus est. 

6 Lepus quoque : nam et ipse ruminat, sed 
ungulam non dividit. 

7 Et sos?: qui cúm ungulam dividat, non 
ruminat. 

8  Horum carnibus non vescemini, nec cada- 
vera contingetis, quia immunda sunt vobis. 


A Deuter. xiv,3,4. — Ú Il Machab. vr, 18. 


1 Y hab'!ó el Señor á Moisés y á Aaron, di- 
ciendo: 

2  Decid á los hijos de Israel: Detodos log ani- 
males de la tierra, estos son los que debeis comer. 

3 Todo el que tiene hendida la pesuña, y 
que rumia entre las bestias 1, lo comeréis. 

A Mas todo el que á la verdad rumia, y tie- 
ne pesuña, pero no hendida, como el camello y 
los otros, no los comeréis, y los contaréis entre 
las cosas inmundas ?. 

5 El cherogrylo * que rumia, y no tiene hen- 
dida la uña*, es inmundo. 

6 Asimismo la liebre: porque tambien ru- 
mia, pero no tiene hendida la uña. 

7 Y el puerco: el cual teniendo hendida la. 
uña, no rumia. 

8 No comeréis las carnes de estos, ni toca- 
réis sus cadáveres *, porque son inmundos para 
vosotros. 


> 


19 Véase el cap. vi, 30. 

20 Enel atrio del tabernáculo. 

21 La muerte de mis dos hijos. 

212 ¿Cómo puedo yo alegrarme en tales circunstan- 
cias, aunque sé que se debe comer con alegría del sacri- 
ficio delante del Señor, ni persuadirme que le podia ser 
agradable la observancia de esta ceremonia ? 

23 El Hebreo: y fue bueno en sus ojos; esto es, le pa- 
reció bien, ó le agradó esta respuesta, creyendo que Dios 
la aprobaba, pues no le habia advertido nada sobre este 
caso. 

CAPÍTULO XI. 

1 MS. 3. Toda pateada de pata que fiende fendedura 
de patas, que alza rumtas. 

2 Aunque todas las criaturas son en sí mismas bue- 
nas, puras y perfectas, como que todas han salido de las 
manos del Criador; esto no obstante, quiso el Señor por 
medio de esta diferencia y separacion, que manda hacer 
á su pueblo de animales puros é impuros, darle una ins- 
truccion, contenerle en religion y obediencia, enseñarle 
la templanza, y á discernir bajo de estas sombras y fi- 
guras lo bueno de lo malo, y las obras de la carne de las 
del espíritu. Ad Galat. v. San Acust., lib. vin contra 
Faust. cap. 2, nos dice en confirmacion de esta doctri- 
na que algunos animales son inmundos no por natu- 
raleza, sino por lo que significan; y así si se compara el 
puerco con el cordero, hallarémos que uno y otro es pu- 
ro por naturaleza, porque toda criatura de Dios es buena; 
pero en atencion á lo que se significa por ellos, el corde- 
ro es puro, y el puerco impuro. Genes. vir, 2. De esta 
manera los judíos se movian á indagar las causas de es- 
ta inmundicia legal, y eran como lleyados por la mano á 


conocer los vicios que por estos símbolos les estaban pro- 
hibidos. Débese advertir, que esta impureza era legal y 
exterior, por cuanto el que la contraia no podía acercarse 
á los sacrificios ni al santuario; pero no manchaba el al- 
ma, á no ser que hubiera formal desobediencia; porque 
en este caso crecia la culpa á proporcion de la malicia y 
desprecio de la Ley. 

3 FERRAR. Y el conejo. Es tanta la variedad con que 
los intérpretes y expositores declaran la significacion de 
los vocablos de animales que hay en este capítulo, que 
son pocos los que en este punto están acordes. Unos tie- 
nen por muy probable , que el cherogrylo es el conejo, 
otros el puerco espin, otros un raton montés, de cuya 
especie dicen que hay muchos en la Palestina. 

4 Esta hendedura la explican y trasladan los LXX, de 
manera que la pesuña quede dividida por medio en dos 
partes, como la tietne el buey, el ciervo, la cabra, la ove- 
ja, á distincion de los que la tienen partida en muchas 
uñas ó dedos, como el perro, el gato, el oso, etc. Estas 
dos calidades que se requerian en los anímales, esto es, 
que tuvieran la pesuña partida y que rumiaran, son pa- 
ra darnos á entender, lo primero, la distincion que debe- 
mos hacer entre lo bueno y lo malo: y lo segundo, que 
debemos aplicar nuestro conocimiento á las obras que 
hiciéremos. Porque como enseña san AGUSTIN, el rumiar 
'6 no rumiar en los animaies no es vicio, sino naturale- 
za; y en los que no rumian se simbolizan como inmun- 
dos aquellos hombres, que lo son no por naturaleza, sino 
por vicio propio, los cuales oyendo con gusto las pala- 
bras de la Sabiduría, luego las olvidan, porque no las 
meditan ni piensan mas en ellas. 

5  FERRAR. Ensucalabrina no toquedes. 


CAPÍTULO XI. 


9  Hec sunt que gignuntur in aquis, et ves- 
ci licitum est. Omne quod habet pinnulas et 
squamas, tam in mari quám in flaminibus et 
stagnis, comedetis. 

10 Quidquid autem pinnulas et squamas non 
habet eorum que in aquis moventur et vivunt, 
abominabile vobis, 

11 Execrandumque erif, carnes eorum non 
comedetis, et morticina vitabitis. 

12 Cuncta que non habent pinnulas et squa- 
mas in aquis, polluta erunt. 

13 Heec sunt que de avibus comedere non 
debetis, et vitanda sunt vobis: aquilam, et gry- 
phem, et halixetum, 

14 Etmilvumacvulturem juxtá genus suum, 

15 Et omne corvini generis in similitudinem 
suam, 


16 Struthionem, et noctuam, et larum, et 


accipitrem juxta genus suum : 

17 Bubonem, et mergulum, et jbin, 

18 Et cygnum, et onocrotalum , et porphy- 
rionem, 

19 Herodionem et charadrion juxtá genus 
suum, Upupam quoque, et vespertilionem. 


20 Omune de volucribus quod graditur super 
quatuor pedes, abominabile erit vobis. 

21 —Quidquid autem ambulat quidem super 
quatuor pedes, sed habet longiora retró crura, 
per que salit super terram, 

22 Comedere debetis, ut est bruchus in ge- 
nere suo, et attacus atque optriomachus, ac lo— 
custa, singula juxtá genus suum. 


e. 
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9 Estas son las cosas que se crian en las 
aguas, y es lícito comer. Todo lo que tiene ale- 
tas y escamas, tanto en el mar como en los rios 
y estanques, lo comeréis. 

10 Perotodo lo que no tiene aletas * ni esca- 
mas de aquellos que se mueven y viven en las 
aguas, será abominable para vosotros, 

11 Y execrable, no comeréis sus carnes, y 
evitaréis las carnes mortecinas ”. 

12 Todos los que no tienen aletas ni escamas 
en las aguas, serán inmundos. | 

13 De las aves estas son las que no debeis 
comer, y debeis evitar: el águila, y el gripho *, 
y el esmerejon ?, 

14 Y el milano y el buitre segun su género, 

15 Y todo género de cuervo ** con lo que se 
le parezca, 

16 El avestruz, y la lechuza, y el laro **, y 
el gavilan segun su género : 


17 El buho, y el somormujo ??, y el ibis *?, 

18 Y el cisne, y el onocrótalo **, y el cala- 
mon **, 

19 El herodion ** y el charadrion *” con los 


de su género, la abubilla tambien, y el murcié- 
lago. 

20 Todo volátil que anda sobrecuatro piés **, 
será abominable para vosotros, 

21 Mas todo lo que á la verdad anda sobre 
cuatro piés, pero tiene mas largas las piernas de 
atrás, con que salta sobre la tierra, 

22 Lo debeis comer, como es el brucho 1? 
en su género, y el attaco y el ophiomacho, y la 
langosta, cada uno segun su género. 


6 MS. 8. Peinnolas. Como las anguilas, que por ca- 
recer de aletas y de escamas, no pueden nadar con la ye- 
¡0cidad que los otros peces quelas tienen, y por esto están 
comunmente sumergidas en el cieno. En lo que se re- 
presentan aquellos hombres, que anegados en los nego- 
cios mundanos, no pueden levantar el corazon al cielo, 
como peces á quienes faltan las aletas y las escamas. 

7 Detocar. MS. 7. Sus fedentinas. 

8 Es una especie de águila muy grande, que despues 
de haber comido las carnes de un animal que halla muer- 
to, levanta sus huesos á lo alto, desde donde los deja caer 
sobre los peñascos para quebrantarlos y comer sus tué- 
tanos ó meollos, y por esta razon se llama quebrantahue- 
sos; yen la Vulgata gripho por tener el pico muy encor- 
vado, aunque el gripho esanimal fabuloso. Y poreso otros 
traducen, azor, alcon, gerifalte. 

9 Especie de halcon. Otros sienten, que es una águi- 
la marina, como indica el vocablo griego, de color negro 
y de la magnitud y corpulencía de una paloma. 

10 MS. 7. Etoda grageria. 

11 Aye de tierra y de agua; de color negro, muy tra- 
gona y rapaz, y algo mas pequeña que la paloma. Algu- 
nos quieren que sea la gaviota, que es parecida á la ci- 
gúeña y anda comunmente en las riberas del mar, Otros 
la cerceta, y otros el cuclillo, 

12 MS.7. Eel mérgulo. £s un cuervo marino llamado 
en latin mergulus, d mergendo, porque frecuentemente 
se zabulle en el agua. 

18 Ave que es de paso y doméstica, con alas blan- 
cas y de cuerpo negro. Hay otra en Egipto que es blanca 
y se alimenta de serpientes. Otros dicen que es la avu- 
tarda, 

14 Una aye parecida al cisne, cuyo grito ó graznido 
es semejante al rebuzno del asno, y de aquí fue llamada 
onocrótalo, Muchos la llaman pelicano. 

18 Especie de ave que tiene el pico y lás piernas ro- 
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jas, de lo que tomó el nombre de porphyrion; se llama 
calamon ó cálamo , que significa caña, por ser largas y 
delgadas Jas piernas de esta ave, que anda por los rios y 
por las lagunas. 

16 Mas probablemente es la cigiieña, aunque para 
otros es la golondrina, para Símaco el cisne, para Ar- 
nobio y san Agustin, que pone fulica, es la cerceta. 

17 La voz hebrea correspondiente á la griega chara- 
drion, tiene diez interpretaciones en el Tesoro de Pag- 
nino, aumentado por Mercero: tan incierta como esto 
es la verdadera. Si atendemos á la etimología griega 
yapádpa, es el surco ó hendedura: y segun esto será una 
ave que habita en las hendeduras de la tierra junto á los 
arroyos ó rios.Unos dicen que es el gálgulo, otros el gra- 
Jo, otros la paloma torcaz, etc. 

18 Como las moscas, abejas y otros insectos seme- 
jantes. 

19 El brucho, el attaco, el ophiomacho, y la langosta, 
que en el Hebreo se llaman Arbeh, Soleham, Hargol y 
Hagab, segun la mas probable opinion, que siguen el 
TosTADO y ALÁPIDE, con otros muchos expositores, son 
cuatro géneros de langostas distintas en especie, que co- 
mo en la Palestina eran comestibles y hoy dia lo son en 


-muchos pueblos meridionales y orientales, salándolas y 


friéndolas ó escabechándolas, y en nuestra España no 
las hay Óó no son comestibles, es difícil, por no decir im- 
posible, acertar con sus nombres castellanos: y consi- 
guientemente no es acierto darles el de pulgon, oruga, 
cigarra, langoston, langostin (que es pescado, y aquí 
se habla de terrestres cuadrúpedos), ni lacerta, que se 
prohibe abajo ,v. 30, y no son comestibles el pulgon, 
oruga, lagartija, etc. Aun la FERRAR. se deja.sin tradu- 
cir el Hargol y el Hagab. ALÁPIDE cita á Suipas, HE- 
sICHIo y PLINIO, que claramente dicen que el ophivuma- 
cho es una especie de langosta que pelea con las serpien- 
tes, de donde le yino el nombre. 
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23 Quidquid autem ex volucribus quatuor 
tantúm habet pedes, execrabile erit vobis : 
24 Et quicumque morticina eorum tetigerit, 
polluetur, et erit immundus usque ad vesperum: 


25 Et si necesse fuerit ut portet quippiam 
horum mortuum, lavabit vestimenta sua, etim- 
mundus erit usque ad occasutmm solis. 

26 Omne animal quod habet quidem ungu- 
lam, sed non dividit eam, nec ruminat, immun- 
dum erit : et qui tetigerit illud, contaminabitur. 

27 Quod ambulat super manus ex cunctis 
animantibus, que incedunt quadrupedia, im- 
mundum erit : qui tetigerit morticina eorum, 
polluetur usque ad vesperum. 

28 Et qui portaverit hujuscemodi cadavera, 
Javabit vestimenta sua, et immundus erit usque 
ad vesperum: quia omnia heec immunda sunt 
vobis. 

29 Hec quoque inter polluta reputabuntur 
de his, que moventur in terra, mustela et mus 
et crocodilus, singula juxtá genus suum, 


30 Mygale, et chameleon, et stellio, et la- 
certa, et talpa : 

31 Omnia hec immunda sunt. Qui tetigerit 
morticina eorum, immundus erit usque ad ves- 
perum: 

32 Et super quod ceciderit quidquam de 
morticinis eorum, polluetur, tam vas ligneum 
et vestimentum, quam pelles et cilicia : et in 
quocumque fit opus, tingentur aquá, et polluta 
erunt usque ad vesperum, et sic postea mun- 
dabuntur. 

33 Vas autem fictile, in quod horum quid- 
quam intro ceciderit, polluetur, et idcirco fran- 
gendum est. 

34  Omnis cibus quem comedetis, si fusa fue- 
rit super eum aqua, immundus erit : et omne 
liquens quod bibitur de universo vase, immun- 
dum erit. 

39 Et quidquid de morticinis hujuscemodi 
ceciderit super illud, immundum erit : sive cli- 
bani, sive chytropodes , destruentur, et immun- 
di erunt. 

36 Fontes vero et cisternse, et omnis aqua- 
rum congregatio munda erit. Qui morticinum 
eorum tetigerit, polluetur. 


EL LEVÍTICO. 


23  Mastodo volátil que tiene solamente cua-- 
tro piés, será execrable para vosotros: 

24 Y cualquiera que tocare sus carnes mor- 
tecinas, quedará manchado, y será inmundo has- 
ta la tarde : 

25 Y si fuere necesario que lleve alguno de 
estos animales muertos, lavará sus vestidos, y 
quedará inmundo hasta ponerse el sol **, 

26 Todo animalqueá la verdad tiene pesuña, 
pero no hendida, y que no rumia, será inmun- 
do: y el que lo tocare **, quedará contaminado. 

27 Detodoslos animales que caminan á cua- 
tro piés, el que anda sobre las manos ??, será 
inmundo : el que tocare sus carnes mortecinas, 
quedará inmundo hasta la tarde. 

28 Y el que llevare semejantes cadáveres, 
lavará sus vestidos, y será inmundo hasta la tar- 
de: porque todas estas cosas son inmundas para 
vosotros. 

29 De aquellos que se mueven sobre la tier— 
ra, se contarán tambien estos entre los inmun- 
dos, la comadreja y el raton ** y el crocodilo ?*, 
cada uno segun su género, 

30 La mygala ?*, y el camaleon, y el este- 
lion ?*, y la lagartija *?, y el topo: 

-31 Todas estas cosas son inmundas. El que 
tocare sus carnes mortecinas, será inmundo has- 
ta la tarde: 

32 Y aquello sobre que cayere alguna cosa 
suya mortecina , quedará inmundo, tanto vasija 
de madera y vestido, como pieles y cilicios ?*: y 
cualesquiera cosas en que se trabaja , se meterán 
en agua, y serán inmundas hasta la tarde, y de 
este modo serán despues purificadas. 

33 Mas la vasija de barro, dentro de la cual 
cayere alguna cosa de estas, quedará inmunda, 
y por tanto se ha de romper. 

34 Todo manjar que comeréis, si se derra- 
mare agua ** sobre él, será inmundo : y todo 
licor que se beba de todas estas vasijas, será in- 
mundo. 

35 Y cualquiera cosa de estas mortecinas que 
cayere sobre ello, será inmundo : ú hornillos *, 
ó trébedes **, serán inmundos, y se destruirán. 


36 Mas las fuentes y cisternas, y todo depó- 
sito de aguas *? serán limpios. El que tocare lo 
mortecino de ellos *?, quedará inmundo. 


20 En este sentido se debe entender tambien la otra 
expresion usque ad vesperum. Lo que pareceseruna como 
preparacion para estar purificado para el dia siguiente. 

21 Esto es, el que tocare algun cuerpo muerto de di- 
chos animales. 

22 Esto es,los que tienen unas como manos sobre las 
cuales andan. Talesson los osos, las monas, las ranas, etc. 

23 MS. A. La mostelilla y mur. 

24 Hay dos especies de crocodilos, uno de tierra y otro 
de mar. Esto se debe entender de los de tierra, como los 
LXX lo expresan: xa: ó xpoxódemos ó xepoaios, y elcro- 
codilo terrestre. 

25 Este versículo lo traduce así la FERRARIENSE. El 
erizo, y la lagartija, y el caracol, y la babosa, y el 
topo. Ar1IAs MONTANO dice, que mygala es el huron, 
PAGNINO y MENocHio musaraña ó musgaño ; la palabra 
griega indica una especie mixta de raton pos, y de co- 
madreja ya. 

26 O salamanquesa, especie de lagarto con yarias pin- 


tas, que parecen unas estrellitas. 

21 MS. 8. La lagartesna. 

28 Sacos de tela tejidos de pelo de cabra, que usaba 
la gente del.campo,los pobres y penitentes, no solo por 
la comodidad de su precio, sino porque escupian el agua. 

29 Que sea impura, como lo seria la que se hubiese 
derramado de una vasija impura. AGUST. quest. XXx vil 
in Lev. 

30 Es el hornillo manual hecho de barro $ de hierro 
para cocer roscas, bizcochos y cosas delicadas. Se extien- 
de al horno de cocer pan. 

at Chytropodes, tres piés, trébedes de barro ó hierro 
de tres piés, para que sostengan la olla que se pone á 
cocer. MS. A. Padillas. 

82 Aunque caiga en ellas alguna cosa inmunda. Dios 
puso esta excepcion atendiendo á la grande necesidad 
que tiene el hombre del agua. 

33 Esto es, el que tocare algun animal, que cayendo 
en fuentes Ó pozos se heya muerto en ellos. 


CAPÍTULO XII. 


37 Si ceciderit super sementem, non polluet 
eam. 

38 Si autem quispiam aquá sementem per- 
fuderit, et postea morticinis tacta fuerit, illicó 
po!lluetur. 

39 Si mortuum fuerit animal, quod licet vo- 
bis comedere, qui cadaver ejus tetigerit, immun - 
dus erit usque ad vesperum : 

40 Et qui comederit ex eo quippiam, sive 
portaverit; lavabit vestimenta sua, ef immun- 
dus erit usque ad vesperum. 

A1 Omune quod reptat super terram, abomi- 
nabile erit, nec assumetur in cibum. 


A2 Quidquid super pectus quadrupes gradi- 
tur, et multos habet pedes, sive per humum 
trahitur, non comedetis, quia abominabile est. 

A3 Nolite contaminare animas vestras, nec 
tangatis quidquam eorum, ne immundi sitis. 


44 Ego enim sum Dominus Deus vester : 
sancti estote 4, quia ego sanctus sum. Ne pollua- 
tis animas vestras in omni reptili quod movetur 
super terram. 

AS Ego enim sum Dominus, qui eduxi vos 
de terra Algypti, utessem vobisin Deum. Sancti 
eritis, quia ego sanctus sum. 

AG  Usta est lex animantium ac volucrum, et 
omnis anime viventis quee movetur in aqua, et 
reptat in terra, 

47 Ut differentias noveritis mundi, et im- 
mundi, et sciatis quid comedere et quid respue- 
re debeatis. 
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37 Si cayere sobre simiente *, no la hará 
inmunda. 

38 Mas si alguno rociare con agua la simien- 
te, y despues fuere tocada con cosa mortecina, 
al punto quedará inmunda. 

39 Si muriere un animal, que os es lícito 
comer, el que tocare su cadáver será inmundo 
hasta la tarde : 

A0 Y el quecomiere?*, ó llevare alguna cosa 
de él; lavará sus vestidos, y quedará inmundo 
hasta la tarde. 

41 Todo lo que anda arrastrando sobre la 
tierra, será abominable *, y no se tomará para 
comida. 

A92 Todo cuadrúpedo que anda sobre el pe- 
cho, y tiene muchos piés, ó va arrastrando por 
tierra, no lo comeréis, porque es abominable, 

43 No querais contaminar * vuestras almas, 
ni toqueis alguna de estas cosas, porque no que- 
deis inmundos. 

A4 Porque yo soy el Señor Dios vuestro : sed 
santos, porque yo santo soy *. No contamineis 
vuestras almas con ningun reptil de los que se 
mueven sobre la tierra. 

AS Porque yo soy el Señor, que os saqué de 
la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios. Se- 
réis santos porque yo santo soy. 

AG Esta es la ley de los animales y de lasaves, 
y de toda alma viviente que se mueve en el agua, 
y de la que anda arrastrando sobre la tierra, 

AT Para que conozcais las diferencias de lo 
limpio, y de lo inmundo, y sepais qué es lo que 
debeis comer y qué desechar. 


CAPÍTULO XIL 


Ley sobre la impureza de la mujer parida; y lo que debe ofrecer para purificarse. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Loquere filiis Israel, et dices ad eos : Mu- 
lier, si suscepto semine pepererit masculum, 


a 1 Petr. 1,46. 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


e 


2 Habla á los hijos de Israel, y les dirás : Si 
la mujer, recibido semen *, pariere varon, será 


384 Si algun cuerpo muerto delos dichos cayere sobre 
la simiente ó grano que está para sembrarse, no queda- 
rá inmundo. Dios en esto atendió tambien á la necesidad 
y comodidad de los hombres. Pero si el grano estuviere 
mojado , como suele hacerse cuando se siembra, para 
que nazca mas presto, y cayere sobre él alguno de los 
dichos muertos quedaráinmundo; porque entonces con- 
trae mas fácilmente la inmundicia de las carnes muertas. 

35 Esto es, por inadvertencia, ó sin saber que era in- 
mundo lo que comia; porque el que lo comia delibera- 
damente, sabiendo que lo era, incurríia en pena capital. 

86 Ha dicho Dios arriba, que los cuervos y los bui- 
tres son inmundos porque viven de la carne de los otros : 
así los hombres que se mantienen del sudor y trabajo de 
los otros, son abominables delante de Dios. Lo mismo 
repite aquí de los que siendo criados para las cosas del 
cielo, van siempre por la tierra y como arrastrados por 
sus cosas á manera de sierpes. 

37 Sidespreciando la Ley, y quebrantando el precepto 
delSeñor tocaban alguna cosa de estas, no solo contraian 
inmundicia legal, sino que manchaban sus almas con la 
culpa, y se hacian un objeto impuro á los ojos de Dios. 
Porque no puede haber verdadera amistad ni union, si- 
no entre semejantes y buenos. 


88 Por estas palabras se ve claramente, que lo que el 
Señor principalmente queria y buscaba en los hebreos 
con estas ceremonias y observancias , era la pureza del 
corazon y la santidad interior del alma. Pero la mayor 
parte de ellos contentándose con la corteza y con la letra 
solamente, inutilizaron é hicieron vano el espíritu de la 
Ley, y por esto merecieron las justas reprensiones con 
que Jesucristo y los Apóstoles condenaban su hipocresía 
y exterioridades, MATTH. XXI, 11: y con las mismas 
palabras nos exhorta san Pedro á ser santos en toda la 
conducta de nuestra vida, como puede verse en su pri- 
mera Eptstola, 1, 15, 16. 

CAPÍTULO XII. 

1 Siconcibiere en el modo ordinario y comun á todas 
Jas que quedan en cinta. Estas mismas palabras nos dan 
claramente á entender, que la que siendo Vírgen purí- 
sima, fue tambien al mismo tiempo Madre del Verbo 
Encarnado, no estaba sujeta ni era comprendida en esta 
ley,por haber concebido , no en el modo ordinario, sino 
por obra maravillosa del Espíritu Santo sin detrimento 
alguno de su virginidad, y sin estar sujeta á ninguna de 
las miserias, ni achaques, ni manchas,que son propias 
de los partos ordinarios, 
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immunda erit septem diebus “ juxta dies sepa- 
rationis menstruz. 

3 Et?! dieoctavo circumcidetur infantulus: 

A  Ipsa vero triginta tribus diebus manebit in 
sanguine purificationis sue. Ómne sanctum non 
tanget, nec ingredietur in sanctuarium, donec 
impleantur dies purificationis suee. 

5 Sin autem feminam pepererit, immunda 
erit duabus hebdomadibus, juxta ritum fluxús 
menstrui, et sexaginta sex diebus manebit in 
sanguine purificationis suse. 

6 Cúmgque expleti fuerint dies purificationis 
sue, pro filio, sive pro filia, deferet agnum an- 
niculum in holocaustum, et pullum columbe 
sive turturem pro peccato, ad ostium taberna- 
culi testimonii, et tradet sacerdoti, 


7 Qui offeretillacoram Domino, et orabit pro 
ea, et sic mundabitur a profluvio sanguinis sui. 
Ista est lex parientis masculum aut feminam. 


8  Quod si non invenerit manus ejus, nec po- 
tuerit offerre agnum, sumet * duos turtures vel 
duos pullos columbarum, unum in holocaustum, 
et alterum pro peccato. Orabitque pro ea sacer— 
dos, et sic mundabitur. 


EL LEVÍTICO. 


inmunda siete dias, conforme á los dias de la se- 
paracion menstrual ?. 

3 Y el niño será circuncidado el dia octavo: 

A Y ella permanecerá treinta y tres dias pu- 
rificándose de su sangre *. No tocará ninguna 
cosa santa, ni entrará en el santuario, hasta que 
sean cumplidos los dias de su purificacion. 

5 Massi pariere hembra, será inmunda dos 
semanas, segun el rito del flujo menstrual, y 
permanecerá sesenta y seis dias purificándose de 
su sangre. 

6 Y luego que fueren cumplidos Jos dias de 
su purificacion, por hijo ó por hija *, llevará un 
cordero de un año para holocausto, y un pichon 
ó una tórtola por el pecado $, á la entrada del 
tabernáculo del testimonio, y los entregará al 
sacerdote, 

7 El cual los ofrecerá delante del Señor, y 
hará oracion por ella, y así será purificada del 
flujo de su sangre. Esta es la ley de la que pare 
varon Ó hembra. 

8 Pero si su mano no encontrare *, ni pu- 
diere ofrecer un cordero, tomará dos tórtolas ” 
ó dos pichones, el uno para holocaustu, y el 
otro por el pecado. Y hará oracion por ella el 
sacerdote, y de esta manera será purificada. 


CAPÍTULO XIIL 


Ley sobre la lepra del hombre y de los vestidos. Los sacerdotes debian distinguir entre lepra y lepra. Lo 


que debia hacer el leproso. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, et 
Aaron , dicens: 

2 Homo, in cujus cute et carne ortus fuerit 
diversus colorsive pustula, aut quasi lucensquip- 
piam, id est plaga lepre, adducetur ad Aaron 


e 


1 Y habló el Señor á Moisés, y á Aaron, di- 


ciendo: 


2 El hombre en cuya piel y carne aparecie- 


re color diverso ó postilla, ó alguna cosa como 
reluciente *, esto es, llaga de lepra ?, será lleva- 


A Luc.n, 22. — Ú Luc. 1, 21; Joan. vi, 22. —= € Supra, v,7,11; Luc. 1, 24. 


2 En estos siete dias comunicaba su impureza á todo 
lo que tocaba; y así estaba separada del comercio y trato 
de todos, y aun de su marido. Pasados los siete dias, po- 
dia ya tratar y conversar con otros, y atender á los ne- 
gocios de la casa; pero no le era lícito acercarse á las 
cosas santas, ni entrar en el santuario, hasta cumplir 
los cuarenta si paria varon. Por santuario se entiende el 
atrio del tabernáculo que estaba á cielo descubierto, ó el 
deltemplo que era á donde podian entrarlas mujeres. San 
AGUST. quest. Xxx1x in Levit. Pero si paria hembra se 
doblaba este tiempo. Y esto no porque el pecado de Eva 
fuese mayor que el de Adam, cuando traspasaron el 
mandamiento del Señor, como sienten algunos; ni por- 
que se necesiten ochenta dias precisamente para la for= 
macion de la hembra, como quieren otros, porque esta 
es una cosa muy incierta; sino porque en los partos de 
las hembras, mas que en los de los varones, son de or- 
dinario mayores y mas durables las incomodidades de las 
mujeres, y lasinmundicias que entonces eran legales, y 
de aquí es que necesitaban mas tiempo para purificarse 
de ellas. WoutTERs. 

3 Esto es, se portará como inmunda, al modo que lo 
es la que está con la costumbre del mes, la cual (como 
se manda abajo cap. xv, 19), deberá estar separada de 
la comunicacion y trato de gentes por espacio de siete 
dias. Menoch1o. MS. 8. Empuramiento de st. 

4 Deestas palabrasse infiere claramente que la ofren- 
da se hacia tambien por la criatura que se presentaba al 
Señor, particularmente siendo varon primogénito. Exod. 
xn, 13. Así lo dice expresamente san AGUST. quest. XL 


in Levit. de Jesucristo: queriendo el Señor ser purifica- 
do como quiso ser bautizado, aunque era el Cordero sin 
mancilla y el Santo de los Santos. La Iglesia lo canta 
tambien en la fiesta de la Purificacion: Ofrecieron por 
él al Señor un par de tórtolas ó dos pichones. Y san Lu- 
cas, 1: Y llevando al niño sus padres para hacer por él 
segun la costumbre de la ley. Y así las palabras por hijo 
Ó por hija no se deben juntar con lo que precede, de 
manera, que el sentido sea este: Y despues que fueren 
cumplidos los dias de su purificacion por causa del hijo 
ó dela hija que ha parido; sino con lo que se sigue, y 
hace este sentido : Ya fuere hijo, ya hija, lo que hubiere 
parido, llevará un cordero, etc. S. AuGusT. ut supr. et 
lib. 11 de Doctr. Christ. cap. 10. 

38 Por su impureza. Así tambien en el cap. xv, 30. 
Esta se llama pecado legal, porque trayendo su orígen 
del pecado original, se ve claramente que nuestro linaje 
fue viciado en Adam. San AGust. quest. xL in Levit. 

6 Si fuese pobre, si no alcanzare su caudal á comprar 
un cordero. 

. 7 FERRAR. Dos tórtoles. Esto declara, cuán grande 
fue la pobreza en que Jesucristo quiso nacer, pues su 
santísima Madre en el dia de su purificacion no pudo 
llevar al templo y ofrecer en él sino dos tórtolas ó dos pi- 
chones, queriendo nuestro Salvador honrar de este mo- 
do la pobreza, y ser presentado á su Padre como pobre. 
S,. AUGUSTIN. QUEsSÍ, XL. 

CAPÍTULO XIII. 
1 Salvadillo blanquecino, escamasó cascarillas. MEN. 
2  Observan los intérpretes que la lepra del tiempo de 


CAPÍTULO XIIL 


sacerdotem , vel ad unum quemlibet filiorum 
ejus. 

3 Qui cúm viderit lepram in cute, et pilos in 
album mutatos colorem , ipsamque speciem le- 
pre humiliorem cute et carne reliqua; plaga le- 
pree est, et ad arbitrium ejus separabitur. 


A Sin autem lucens candor fuerit in cute, nec 
humilior carne reliqua, et pili coloris pristini, 
recludet eum sacerdos septem diebus. 


5 Et considerabit die septimo : et siquidem 
lepra ultra non creverit, nec transierit in cute 
priores terminos, rursúm recludet eum septem 
diebus aliis. 

6 El die septimo contemplabitur: si obscu- 
rior fuerit lepra, et non creverit in cute, mun- 
dabit eum, quia scabies est: lavabitque homo 
vestimenta sua , et mundus erit. 

7 Quod si postquam a sacerdote visus est, et 
redditus munditiz, iterúm lepra creverit; ad- 
ducetur ad eum, 

8 Et immunditis condemnabitur. 

9 Plaga lepre si fuerit in homine, adducetur 
ad sacerdotem, 

10 Et videbit eum. Cúmque color albus in 
cute fuerit , et capillorum mutaverit aspectum, 
¡psa quoque caro viva apparuerit : 


11 Lepra vetustissima judicabitur, atque ino- 
lita cuti. Contaminabit itaque eum sacerdos, et 
non recludet, quia perspicue immunditiz est. 


12 Sin autem effloruerit discurrens lepra in 
cute, et operuerit omnem cutem a capite usque 
ad pedes, quidquid sub aspectum oculorum ca- 
dit, 

13 Considerabit eum sacerdos, et teneri le- 
prá mundissimá judicabit: e0 quód omnis in 


los judíos era muy diferente de la que conocemos hoy 


con este nombre. Aquella nacia de la corrupcion de los 
humores; pero en tal conformidad, que su malignidad 
no se descubria sino sobre la piel, en donde aparecian 
manchas blancas; y se volvian tambien blancos ó rubios 
los pelos que la cubrian. La que conocemos en el dia, 
es una enfermedad efectiva que ocupa lo intcrior del 
hombre, y se tiene por incurable, en vez de que se cura- 
ba frecuentemente la de los judíos, los que sin embargo 
la miraban como un azote del cielo, ó como una peste 
pública: y por esto los contagiados de cualquier modo que 
fueran, eran separados del trato y comercio de los otros, 
y no podian llegarse á las cosas santas. Dios solia enviar 
lepra cuando queria hacer algun castigo ejemplarcon que 
pretendia infundir terror á los demás; porque ya la mi- 
raban con horror, y queria que lo concibieran mayor á lo 
que ella figuraba, que era el pecado. 

3 A quien pertenecia reconocer la calidad de la lepra, 
si el que estaba contagiado de ella podia acercarse al san- 
tuario, ó si su inmundicia le impedia llegarse á él. El 
sacerdocio judáico era una imágen del de la Ley nueva; y 
así á los ministros de Jesucristo toca el juzgar quiénes 
son los que por sus pecados deben estar separados de la 
participacion y uso de los Sacramentos, hasta que el Se- 
nor les haya restituido aquella pureza de corazon , que 
pide y es necesaria en los que deben acercarse á su san- 
tuario. Pero hay esta grande diferencia entre los sacer- 
dotes de la Ley antigua y los de la nueya. Aquellos sola- 
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do al sacerdote Aaron *, ó á uno cualquiera de 
sus hijos. 

3 El cual luego que viere la lepra en la piel, 
y los pelos mudados en color blanco, y que la 
misma apariencia de la lepra está mas hundida 
que la piel y carne restante ; llaga de lepra es, 
y será separado á arbitrio de él *. 

A Pero si hubiere sobre la piel una blancura 
reluciente *, y no estuviere mas hundida que la 
carne restante, y los pelos fueren del color pri- 
mero, le encerrará el sacerdote por espacio de 
siete dias. 

$ Y le reconocerá el dia séptimo : y si la le- 
pra no hubiere cundido mas, ni en la piel hu- 
biere pasado de los primeros términos, le vol- 
verá á encerrar por otros siete dias. 

6 Y el dia séptimo le reconocerá : si la lepra 
apareciere mas oscura *, y no hubiere cundido en 
la piel, le dará por limpio, porque es sarna: y 
el hombre lavará sus vestidos, y será limpio ”. 

7 Pero si despues de haber sido reconocido 
por el sacerdote, y restituido á la limpieza, cun- 
diere de nuevo la lepra; será llevado á él, 

8 Y condenado por inmundo, 

9 Si hubiere llaga de lepra en algun hombre, 
será llevado al sacerdote, 

10 Y lo reconocerá. Y cuando apareciere 
sobre la piel un color blanco, y mudare el as- 
pecto de los cabellos, y apareciere tambien la 
carne viva: 

11 Se reputará por una lepra muy enveje- 
cida, y arraigada en la piel. Y así el sacerdote 
lo contaminará *, y no lo encerrará, porque es 
de inmundicia patente. 

12 Mas sila lepra refloreciere cundiendo so- 
bre la piel, y cubriere toda la piel desde la ca- 
beza hasta los piés, en todo lo que cae á la vista 
de los ojos ?, 

13 Le reconocerá el sacerdote, y declarará 
que la lepra que tiene es la mas limpia *%: por 


mente juzgaban y declaraban, si un hombre estaba ó no 
contagiado de lepra, pero sin contribuir en nada á que 
recobrara su primera sanidad ; pero estos que son depo- 
sitarios del sacerdocio, de la autoridad, del poder y de las 
gracias de Jesucristo, contribuyen verdaderamente, ya 
con los consejos que dan á los penitentes, ya con las pe- 
nitencias saludables que les imponen, y sobre todo con 
la absolucion que les dan en la persona y por la autori- 
dad del mismo Jesucristo, á curarlos de la impureza es- 
piritualdel pecado y á hacerlosindignos de alimentarse en 
la mesa de los Angeles del pan del mismo Dios. Conc. 
Trid. Sess. xtv, can. 1x; Estlus tn hunc. loc.; CHRY- 
sosT. lib. ui de Sacerdot. 

4 Del sacerdote, como lo tuviere por mas convenien- 
te, para que no contagie á otros. 

5 Estas manchas blanquecinas eran indicio de lepra; 
pero como no estaba todavía bien manifiesta, se le or- 
denaba que se tomara tiempo, para ver si se declaraba 
el mal. 

6 De manera que el color no fuese blanquecino ni re- 
luciente, como de ordinario se descubre en los que real- 
mente están contagiados, sino que tirase á oscuro. 

7 Declarado por limpio. 

8 Lo declarará por inmundo. 

9 En cuanto el sacerdote alcanzare á ver, ó se descu- 
briere á su vista. 

10 Porque esta se consideraba como una eferves.en- 
cia ó expulsion natural que no tenia nada de contagiosa. 
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candorem versa sit, 
erit. 
14 Quando vero caro vivens in eo apparuerit, 
15 Tunc sacerdotis judicio polluetur, et in— 
ter immundos reputabitur. Caro enim viva, si 
lepra aspergitur, immunda est. 


et idcirco homo mundus 


16  Quod si rursúm versa fuerit in alborem, 
et totum hominem operuerit, 

17 Considerabit eum sacerdos , et mundum 
esse decernet. 

18 
est et sanatum , 

19 Et in loco ulceris cicatrix alba apparue- 
rit, sive subrufa, adducetur homo ad sacerdo- 
tem: 

20 Qui cúm viderit lacum lepree humiliorem 
carne reliqua, et pilos versos in candorem, con- 
taminabit eum : plaga enim lepree orta est in ul- 
cere. 


21  Quod si pilus coloris est pristini, et cica- 
trix subobscura, et vicina carne non est humi- 
lior, recludet eum septem diebus. 

22 Et si quidem creverit, adjudicabit eum 
lepre : 

23 Sin autem steterit in loco suo, ulceris est 
cicatrix, et homo mundus erif. 

24 Caro autem et cutis, quam ignis exusse- 
rit, et sanata albam sive rufam habuerit cicatri- 
cem, 

25 Considerabit eam sacerdos, etecce versa 
est in alborem, et locus ejus religua cute est hu- 
milior: contaminabit eum, quiía plaga lepre in 
cicatrice orta est. 


26  Quod si pilorum color non fuerit immu- 
tatus, nec humilior plaga carne reliqua, et ipsa 
lepra species fuerit subobscura, recludet eum 
septem diebus, 

27 Et die septimo contemplabitur : si creve- 
rit in cute lepra, contaminabit eum. 

28 Sin autem in loco suo candor steterit non 
satis clarus, plaga combustionis est, et idcirco 
mundabitur, quia cicatrix est combusture. 


29 Vir, sive mulier, in cujus capite vel barba 
germinaverit lepra, videbit eos sacerdos. 

30 Ef siquidem humilior fuerit locus carne 
reliqua, et capillus flavus, solitoque subtilior; 
contaminabit eos, quia lepra capitis ac barbe est. 


31 Sin autem viderit locum macule «equa- 
lem vicins carni, et capillum nigrum : recludet 
eum septem diebus, 

32 Et die septimo intuebitur. Si non creve- 
rit macula, et capillus sui coloris est, et locus 
plage carni relique «qualis : 


33 Radetur homo absque loco macul, et 
includetur septem diebus aliis. 


Caro autem et cutis in qua ulcus natum 


EL LEVÍTICO. 
cuanto toda se ha vuelto en blancura, y por eso 


el hombre será limpio. 

14 Mas cuando apareciere en él lacarne viva, 

15 Entonces será inmundo por declaracion 
del sacerdote, y contado entre los inmundos. 
Porque la carne viva, si está salpicada de lepra, 
es inmunda. 

16 Pero si de nuevo se volviere en blancu- 
ra *!, y cubriere á todo el hombre, 

17 Le reconocerá el sacerdote, y declarará 


que es limpio. 


18 Mas la carne y la piel en que salió úlcera 
y se curó, 

19 Y en el lugar de la úlcera se descubriere 
una cicatriz blanca, ó algo roja, será llevado el 
hombre al sacerdote : 

20 El cual cuando viere el lugar de la lepra 
mas hundido que la restante carne, y que los 
pelos se han vuelto blancos, le declarará inmun- 
do: porque llaga de lepra ha sobrevenido en la 
úlcera. 

21 Pero si el pelo es del color primero, y la 
cicatriz algo oscura, y no está mas hundida que 
la carne vecina, le encerrará siete dias. 

22 Y si cundiere, lo juzgará de lepra **: 


23 Pero si se estuviere en su lugar, cicatriz 
es de la úlcera, y el hombre será limpio. 

24 Mas la carne y la piel, á la que quemare 
el fuego, y sana tuviere una cicatriz blanca ó 
bermeja, 

25 La reconocerá el sacerdote, y ve aquí que 
se ha vuelto en blancura, y el lugar de ella está 
mas hundido que la restante piel : le contami- 
nará 13, porque llaga de lepra ha sobrevenido en 
la cicatriz. 

26 Pero si no se hubiere mudado el color de 
los pelos, ni la llaga estuviere mas hundida que 
la restante carne, y la misma apariencia de la 
lepra fuere algo oscura, le encerrará siete dias, 

27 Y el dia séptimo le reconocerá: si la lepra 
hubiere cundido sobre la piel, le contaminará. 

28 Mas si la blancura permaneciere en su 
lugar no muy clara, llaga es de quemadura, y 
por tanto será limpio, porque es cicatriz de que- 
madura. 

29 Hombre, ó mujer, en cuya cabeza ó bar- 
ba brotare la lepra, los verá el sacerdote. 

30 Y si el lugar estuviere mas bajo que la 
carne restante, y el cabello rubio **, y mas su- 
til que lo acostumbrado ; los contaminará, por- 
que es lepra de la cabeza y de la barba. 

31 Pero si viere que el lugar de la mancha 
está igual con la carne vecina, y el cabello ne- 

ro: le encerrará siete dias, 

32 Y el dia séptimo le reconocerá. Sila man- 
cha no hubiere cundido, y el cabello está de su 
color, y el lugar de la llaga igual á la tarne res- 
tante: 

33 Seletrasquilará al hombre, fuera del lugar 
de la mancha, y se le encerrará otros siete dias. 


11 Pero si desapareciendo las manchas y postillas, 
que penetraban hasta la carne y se descubrian en la piel, 
hubiere vuelto á tomar su color natural, entonces no ha- 
brá inmundicia, y será declarado limpio. 

12 Le declarará por leproso. 


13 Le declarará por inmundo. 
14 (Ó de color de oro. Se debe advertir en este lugar, 


que en la cabeza y en la barba la lepra volvia rubio el 
pelo; pero en otras partes lo volvia blanco. 


CAPÍTULO XIII 


34 Si die septimo visa fuerit stetisse plaga in 
loco suo, nec humilior carne reliqua , mundabit 
eum, lotisque vestibus suis mundus erit. 


35 Sin autem post emundationem rursús cre- 
verit macula in cute, 

36 Non queeret ampliús utrúm capillus in 
flavum colorem sit immutatus, quia aperté im- 
mundus est. 

37 Porro si steterit macula, et capilli nigri 
fuerínt, noverit hominem sanatum esse, et con- 
fidenter eum pronuntiet mundum. 

38 Vir, sive mulier, in cujus cute candor 
apparuerit, 

39 Intuebitur eos sacerdos. Si deprehende- 
rit subobscurum alborem lucere in cute, sciat 
non esse lepram, sed maculam coloris candidi, 
et hominem mundum. 

40 Vir, de cujus capite capilli fluunt, calvus 
et mundus est : 

A1 Et sia fronte ceciderint pili, recalvaster 
et mundus est. 

42 Sin autem in calvitio sive in recalvatione 
albus vel rufus color fuerit exortus, 

43 Ethocsacerdos viderit, condemnabit eum 
haud dubié lepre, que orta est in calvitio. 

44 Quicumque ergo maculatus fuerit leprá, 
et separatus est ad arbitrium sacerdotis, 


AS Habebit vestimenta dissuta, caput nu- 
dum, Os veste contectum, contaminatum ac sor- 
didum se clamabit. 

A6 Omni tempore quo leprosus est, et im- 
mundus, solus habitabit extra castra. 

AT Vestis lanea sive linea, quee lepram ha- 
buerit 

AS In stamine atque subtegmine, aut certé 
pelis, vel quidquid ex pelle confectum est, 

A9 Si alba vel rufa macula fuerit infecta, le- 
pra reputabitur, ostendeturque sacerdoti. 


50 Quiconsideratamrecludet septem diebus: 
51 Et die septimo rursús aspiciens si depre- 
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34 Si el dia séptimo se viere que ha queda- 
do la llaga en su lugar, ni mas hundida que la 
restante carne, le limpiará *5, y lavados sus ves- 
tidos será limpio. 

35 Pero si despues de la limpieza cundiere 
de nuevo la mancha en la piel, 

36 No inquirirá mas si el cabello se ha vuelto 
rubio, porque evidentemente es inmundo. 


37 Massi la mancha permaneciere, y los ca- 
bellos fueren negros, entienda que el hombre ha 
sanado, y confiadamente lo declare limpio. 

38 Hombre, ó mujer, en cuya piel apare- 
ciere blancura, 

39 Los reconocerá el sacerdote. Si hallare 
que reluce sobre su piel un blanco algo oscuro, 
sepa que no es lepra , sino mancha de color blan- 
co, y que el hombre es limpio. 

A0 El hombre, de cuya cabeza se caen los 
cabellos, calvo es y limpio : | 

A1 Y si se le cayeren los pelos de sobre la 
frente, calvo es delantero ** y limpio. 

42 Pero si en la calva ó delantera calva *” 
saliere color blanco ó rojo, 

43 Y esto lo viere el sacerdote, sin duda le 
condenará de lepra, que le ha nacido en la calva. 

44 Y así cualquiera que estuviere manchado 
de lepra, y que está separado al arbitrio del sa— 
cerdote, 

A5 Tendrá los vestidos descosidos **?, la cabe- 
za desnuda ??, la boca tapada con el vestido ?*, 
clamará que él está contaminado é inmundo. 

46 Todo el tiempo que está leproso, é in- 
mundo, habitará ?** solo fuera del campamento. 

AT El vestido de lana ó de lino, que tuviere 
lepra ?? 

48 En el estambre ó en la trama, ó piel cier- 
tamente, ó cualquiera cosa hecha de piel, 

A9 Si fuere inficionada con mancha blanca ?* 
ó roja, se reputará por lepra, y se mostrará al 
sacerdote. 

50 Elque reconocida, la encerrará siete dias : 

31 Y el dia séptimo reconociéndola de nue- 


15 Le declarará por limpio. 

16 C. R. Antecalvo es. 

171 C.R. Antecalva. Parece que se habla de la calva 
total y de la que solo es por la parte anterior de la cabe- 
za , que el texto llama recalvacion. 

18 Tal vez para que la transpiracion fuera mas li- 
bre. 

19 Esto es, raida ó rapada, como explican algunos. 

20 Los LXX Gept tó oróp a duros DepibadécOw se ta- 
pará al rededor de su boca. La FERRARIENSE. Sobre la- 
bios se envolverá. En el Hebreo se lee: y sobre su bozo 
se envolverá; esto es, se embozará para que su aliento 
ó respiracion no contagie á otros. Todas estas eran seña- 
les que indicaban á los otros la enfermedad que padecia, 
para que no se le acercaran. Eran tambien señales de 
vergúenza, de duelo y de tristeza. Ezech. x1Iv, 17, 22; 
MICBEAS,I1, 7. Pues si el que era tocado de una enfer- 
medad en que no habia tenido culpa ni falta, tenía que 
sufrir el verse en un estado tan abatido y humilde á los 
ojos de los hombres; ¿cuál será el abatimiento que ten- 
drá delante de Dios, el que hubiere pisado y hollado al 
Hijo de Dios, tratando como la cosa mas vil y profana 
la sangre de la alianza, éinjuriando al Espíritu de gra- 
cia? Hebr. x, 29. 


21 Despues que los hebreos entraron en posesion de 
la tierra de Chanaan, tenian los leprosos sus habitaciones 
fuera de las ciudades, y no conversaban sino con otros le- 
prosos. Este azote de la lepra se conservó muchos siglos 
en la Judea y provincias circunvecinas; y así muchos de 
los que pasaron de Europa en las Cruzadas á las expedi- 
ciones de la Tierra Santa, fueron contagiados de este 
mal, de donde tuvo principio la fundacion de tantos la- 
zaretos y hospitales para leprosos y tocados de peste. 

22 Queestuvieretocado de lepra, Solamente enla tier- 
ra de promision entre los israelitas se ha conocido esta 
lepra, que llegaba á inficionar los vestidos y las Casas, 
dejándose ver señales exteriores que manifestaban suin- 
feccion. THEODOR. quest. xvit in Levit. y los antiguos 
intérpretes afirman, que quiso Dios señalarlos de este 
modo en pena de sus continuas rebeldías, idolatrías y 
dureza. Véase la nota al v. 34 del cap. xtv. Algo de se- 
mejanza tiene la tísis, especialmente en climas cálidos, 
lo que ha dado lugar á que se hagan varios reglamentos 
de policía, con el fin de precaver las vidas de los ciuda- 
danos, y prevenir el contagio; hasta quemar las ropas y 
muebles y derribar las casas. 

23 Sise viere como teñida ó salpicada. El Hebreo: y 
fuere la llaga, la señal que se descubre, verde ó bermeja. 
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EL LEVÍTICO. 


henderit crevisse, lepra perseverans est : pollu- ¡ vo, si hallare que ha cundido, es lepra tenaz : 


tum judicabit vestimentum , et omne in quo fue- 
rit inventa : 

92 Et idcirco comburetur flammis. 

53 Quod si eam viderit non crevisse, 

34 Preecipiet, et lavabunt id, in quo lepra 
est, recludetque illud septem diebus aliis. 

39 Et cúm viderit faciem quidem pristinam 
non reversam, nec tamen crevisse lepram , im- 
mundum judicabit, et igne comburet, eó quod 
cba sit in superficie vestimenti vel per totum, 
epra. 

56 Sin autem obscurior fuerit locus lepree, 
postquam vestis est lota, abrumpet eum, et á 
solido dividet. 

597 Quod si ultra apparuerit in his locis, quee 
priús immaculata erant, lepra volatilis et vaga : 
debet igne comburi. 

58 Si cessaverit, lavabit aquá ea, quee pura 
sunt, secundo, et munda erunt. 

99  Ísta est lex lepra vestimenti lanei et li- 
nei, staminis atque subtegminis, omnisque su- 
pellectilis pellices, quomodo mundari debeat, 
vel contaminari. 


declarará inmundo el vestido, y todo aquello en 
que fuere hallada : 

52 Y por tanto será quemado en llamas. 

53 Pero si viere que ella no ha cundido, 

54 Mandará, y lavarán aquello en que está 
la lepra, y lo volverá á encerrar otros siete dias. 

55 Y cuando viere que no ha vuelto su pri- 
mer aspecto ”*, y que con todo eso no ha cundido 
la lepra, lo declarará inmundo, y lo quemará al 
fuego, porque ha sido infundida la lepra en la 
superficie del vestido, ó por todo él. 

56 Mas si despues de lavado el vestido, el lu- 
gar de la lepra estuviere mas oscuro, lo corta- 
rá *%, y separará de lo entero. 

57 Y si despues de esto apareciere en aque- 
llos lugares que antes estaban limpios, lepra vo- 
lante y vaga : debe quemarse al fuego. 

58 Mas si hubiere cesado, lavará segunda vez 
con agua lo que está limpio, y será purificado. 

59 Esta es la ley * de la lepra de un vestido 
de lana y de lino, del estambre y de la trama, 
y de todo ajuar hecho de piel, y el modo con 
que se debe limpiar, 6 contaminar ”. 


CAPÍTULO XIV. 


Sacrificios por la expiacion de la lepra del hombre, de la casa y de los vestidos. Modo de reconocer, de 
curar y de purificar la lepra de las casas. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
-Cens:; 

2  Hic est ritus leprosi, quando mundandus 
est: Adducetur ad sacerdotem ? : 

3 Qui egressus de castris, cúm invenerit le - 
pram esse mundatam , 


A Prescipiet > ei, qui purificatur, ut offerat 
duos passeres vivos pro se, quibus vesci licitum 
est, etlignum cedrínum , vermiculumque et hys- 
sopum. 


4 Matih. yu1, 4. — Ú Marc. 1, 44; Luc y, 14. 


1 Y habló el Señor 4 Moisés, diciendo + 


2 Este es el rito del leproso, cuando se ha 
de limpiar : Será llevado al sacerdote : 

3 El cual habiendo salido fuera del campa- 
mento, luego que hallare que la lepra se ha lim- 
piado, 0 

A Mandará á aquel que se purifica, que ofrez- 
ca por sí dos pájaros vivos, de los que es lícito 
comer, y palo de cedro, y grana é hisopo ?. 


24 Esto es, al color que antes se veia en él. El texto 
Hebreo tiene alguna diferencia; y segun la traslacion de 
los LXX, habla de la lepra que se fijaba en el urdimbre 
y en la trama, esto es, que penetraba todo el yestido 6 
la piel de una parte á otra, pues por esto se conocia su 
mayor malignidad. 

25 Cortará aquel pedazo, y le separará del resto del 
vestido, que eso quiere decir, de lo sólido, esto es, de lo 
total ó entero. 

28 Quiere decir, el rito que se ha de observar. 

27 Con que se debe declarar por limpio ó inmundo. La 
Jepra esimágen del pecado, como se conoce por los le- 
prosos que se mencionan en el Evangelio, pidiendo á Je- 
sucristo se compadeciese de su miseria. MATTH. VII, 2, 
y Luc. xvi, 12. Y si tanto cuidado era menester para 
librar el cuerpo de la plaga de la lepra; ¿cuánta mayor 
diligencia se ha de poner en librar al alma y purificarla 
de las manchas y llagas del pecado ? 

CAPÍTULO XIV. 

1 MS. 3, y7. E orégano. Los hebreos dicen, que de 
estas tres cosas se hacia un aspersorio, cuyo manojo era 
de hisopo, el mango de madera de cedro, y la ligadura de 
hilo teñido de grana ó de escarlata. Esto no era propia- 
mente un sacrificio, sino una ceremonia que se hacia 


fuera del campamento de los israelitas para la purifica- 
cion de la lepra; pero en esta figura se representaba 
una verdad muy importante, como observa THEODORETO, 
quest. x1x in Levit, El pájaro que se degollaba, figu- 
raba la humanidad santa del Hijo de Dios, que sacrificó 
su Padrecomo víctima de propiciacion por los pecados de 
todo el mundo. El que se soltaba libre, para que volase 
al campo, representaba su divinidad siempre libre é in- 
mortal, aun en la muerte misma de su sacrosanto cuer- 
po. Todo esto se ejecutaba fuera del campamento, lo que 
era imágen de la muerte que sufriria:el Señor fuera de la 
ciudad de Jerusalem. Hebr. xu1, 42, El agua corriente 
sobre la cual era degollado el pájaro, señalaba la carrera 
de la vida de Jesucristo, que debia beber del agua del 
torrente para ser por esto mismo elevado en gloria. 
Salmo c1x, 7. Se mezclaba con el agua teñida en su san- 
gre el palo de cedro, en el que se figuraba la cruz de Je- 
sucristo: y su incorruptibilidad nos da á entender que 
el Salvador no solamente murió inocente, sino como 
un cordero sin mancilla. Últimamente la lana teñida de 
púrpura era figura de aquel abrasado amor con que ofre- 
ció y sacrificó su sangre por los hombres: y el hisopo, 
que es una planta muy humilde y buena para limpiar 
las entrañas, era una imágen de la gracia del Espíritu 


CAPÍTULO XIV. 


$ Et unum ex passeribus immolari jubebit 
in vase fictili super aquas viventes : 

6  Alium autem vivum cum ligno cedrino, et 
cocce et hyssopo, tinget in sanguine passeris im- 
molati, 

7 Quo asperget illum, qui mundandus est, 
septies, ut jure purgetur : et dimittet passerem 
vivum, ut in agrum avolet. 


S Cúmgque laverit homo vestimenta sua, ra- 
det omnes pilos corporis, et lavabitur aquá: pu- 
rificatusque ingredietur castra, ita dumtaxat ut 
maneat extra tabernaculum suum septem diebus, 


9 Ef die septimo radet capillos capitis, bar- 
bamque et supercilia , ac totius corporis pilos. Et 
lotis rursúm vestibus et corpore, 


10 Die octavo assumet duos agnos immacu- 
latos, etovem anniculam absque macula, et tres 
decimas simile in sacrificium , que conspersa sit 
oleo, et seorsúm olei sextarium. 


11 Cúmque sacerdos purificans hominem, 
statuerit eum , et heec omnia coram Domino in 
ostio tabernaculi testimonii, 


12 Tollet agnum, et offeret eum pro delic- 
to, oleique sextarium. Et oblatis ante Dominum 
omnibus, 

13 Immolabitagnum, ubi solet immolari hos- 
tia pro peccato, et holocaustum, id est, in loco 
sancto. Sicut enim pro peccato, ita et pro de- 
licto ad sacerdotem pertinet hostia : sancta sanc- 
torum est. 


14 Assumensque sacerdos de sanguine hos- 
tise, quee immolata est pro delicto, ponet super 
extremum auricule dextre ejus qui mundatur, 
et super pollices manús dextre et pedis : 


15 Et de olei sextario mittet in manum suam 
sinistram , 

16 Tingetque digitum dextrum in eo, et as- 
perget coram Domino septies. 

17 Quod autem reliquum est olei in leva 
manu, fundet super extremum auriculee dextre 
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$ Y mandará degollar uno de los pájaros en 
una vasija de barro sobre aguas vivas ? : 

6 Y el otro vivo con el palo de cedro, y con 
la grana y con el hisopo, lo teñirá en la sangre 
del pájaro degollado, 

7 Con la cual rociará siete veces * al que se 
ha de limpiar, para que sea purificado segun ri- 
to : y soltará el pájaro vivo, para que vuele al 
campo. 

8 Y luego que el hombre hubiere lavado sus 
vestidos, raerá todos los pelos de su cuerpo, y 
se lavará con agua: y purificado entrará en el 
campamento, pero de manera que permanezca 
siete dias fuera de su tienda, 

9 Yel dia séptimo raerá los cabellos de la ca - 
beza, y la barba y las cejas, y los pelos de todo 
el cuerpo. Y lavados de nuevo sus vestidos y el 
cuerpo, 

10 El dia octavo tomará dos corderos sin 
mancha, y una oveja de un año * sin defecto, y 
tres décimas * de flor de harina, que haya sido 
mezclada con aceite, para el sacrificio, y sepa- 
radamente un sextario de aceite *. 

11 Y luego que el sacerdote que purifica al 
hombre, le hubiere presentado, y todas estas 
cosas delante del Señor en la puerta del taber- 
náculo del testimonio, 

12 Tomará el cordero, y lo ofrecerá por el 
delito, y el sextario de aceite. Y ofrecido todo 
delante del Señor, 

13 Degollará al cordero, donde suele ser de- 
gollada la hostia por el pecado y el holocausto”, 
esto es, en el lugar santo *. Porque así como por 
el pecado, del mismo modo la hostia que se ofre- 
ce por el delito pertenece al sacerdote ?: es cosa 
muy santa. 

14 Y tomando el sacerdote de la sangre de la 
hostia, que ha sido degollada por el delito, pon- 
drá sobre la extremidad de la oreja derecha del 


. que se limpia, y sobre los pulgares de la mano 


y pié derecho : 

15 Y echará ** del sextario de aceite sobre 
su mano izquierda, 

16 Y mojará en él su dedo derecho **, y ro- 
ciará delante *? del Señor siete veces. 

17 Y lo que quedare del aceite en la mano 
izquierda , lo derramará sobre la extremidad de 


Santo, y de aquella profunda humildad con que el Se- 
hor se anonadó hasta la muerte, y hasta una muerte la 
mas cruel y vergonzosa, por levantar al hombre misera- 
ble y caido, y ensalzarlo hasta la gloria. 

2 MS. 3,yFeERrRaAr. Manantes, Como son las que se 
toman de un arroyo, rio ó fuente. 

3 El número siete es perfecto; y así esta aspersion 
repetida siete veces, significaba una entera y perfecta 
purificacion y limpieza. 

4 Que no pase de un año. 

$ Tres décimas del epht, que son tres gomores, uno 
y otro medida de cosas secas. Y siendo cada gomor, se- 
gun MARIANA, algo mas de medio celemin , serán los 
tres gomores, celemin y medio, y mas como medio 
cuartillo. 

6 El Hebreo: un log. MS. 7. Una alcusa. MS. 8. Un 
sestero, y FERRAR. Medida una. El sextario, por otro 
nombre rohab ó log, tenia de capacidad veinte pólices 
cúbicos. El log, medida de cosas líquidas, era segun 


MARIANA y BORDAZAR, la sexta parte del hin, por lo: 


que se llama sextario hebráico, el cual cabia cuanto seis 
huevos grandes de gallina, esto es (segun la experiencia 
que MARIANA dice haber hecho), trece onzas y un ter- 
cio, que vienen á ser algo mas de tres panillas de aceite. 
( De pond, et mensur. c. 14). 

7 Y la víctima del holocausto; y así se debe entender 
en lo siguiente. 

8  Allado del altar que mira al Septentrion. Supra. 1, 
11. Menoch1o interpreta, en el atrio del tabernáculo, 
cerca del altar de los holocaustos antes del Santo. 

2 Porque solo el sacerdote puede comer de ella, co- 
mo de cosa santísima. 

10 Segun explica el texto Hebreo, otro sacerdote der- 
ramará parte del aceite en la mano siniestra del sacer- 
dote, que purifica á este leproso. Y lo mismo explica en 
el v. 26. 

11 Dela mano derecha, v. 27. 

12 Hácia la puerta del tabernáculo, en donde se ha- 
cian estas ceremonias, 
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ejus qui mundatur, et super pollices manús ac | la oreja derecha de aquel que se limpiá, y so- 


pedis dextri, et super sanguinem qui effusus est 
pro delicto, 

18 Et super caput ejus. 

19 Rogabitque pro eo coram Domino, et fa- 
ciet sacrificium pro peccato. Tunc immolabit ho- 
locaustum , 

20 Et ponet illud in altari cum libamentis 
suis, et homo rité mundabitur: 

21 Quod si pauper est, et non potest manus 
ejus invenire quee dicta sunt, pro delicto assu- 
met agnum ad oblationem , ut roget pro eo sa- 
cerdos, decimamque partem similee conspersa 
oleo in sacrificium, et olei sextarium, 


22 Duosque * turtures sive duos pullos co- 
lumbe : quorum unus sit pro peccato, et alter 
in holocaustum : 

23 Offeretque ea die octavo purificationis 
sus sacerdoti, ad ostium tabernaculi testimonii 
coram Domino. 

24 Qui suscipiens agnum pro delicto et sex- 
tarium olei, levabit simul : 


25 Immolatoque agno, de sanguine ejus po- 
net super extremum auricule dextree illius qui 
mundatur, et super pollices manús ejus ac pe- 
dis dextri : 

26 Olei veró partem mittet in manum suam 
sinistram, 

27 In quo tingens digitum dextre manús as- 
perget septies coram Domino: 

28 Tangetque extremum dextre auricule 
illius qui mundatur, et pollices manús ac pedis 
O in loco sanguinis qui effusus est pro de- 

icto : 

29 Reliquam autem partem olei, quee est in 
sinistra manu, mittet super caput purificati, ut 
placet pro eo Dominum : 

30 Etturturem sivepullumcolumbe offeret, 

31 Unum pro delicto, et alterum in holo- 
caustum cum libamentis suis. 

32 Hoc est sacrificiam leprosi, qui habere 
non potest omnia in emundationem sui. 


33 Locutusque est Dominus ad Moysen et 
Aaron, dicens: 

34 Cúm ingressi fueritis terram Chanaan, 
quam ego dabo vobis in possessionem, si fuerit 
plaga lepre in «dibus, 

39  Ibit cujus est domus, nuntians sacerdoti, 
et dicet: Quasi plaga lepre videtur mihi esse in 
domo mea. 

36 Atille precipiet ut efferant universa de 


A Supra, v, 7,44, et x1,8; Luc.1, 24. 


bre los pulgares de Ja mano y pié derecho, y 
sobre la sangre que se derramó por el delito, 

18 Y sobre la cabeza de él. 

19 Y rogará por él delante del Señor, y hará 
el sacrificio por el pecado. Entonces degollará el 
holocausto, 

20 Y lo pondrá sobre el altar con sus libacio- 
nes 1?, y el hombre será purificado segun rito. 

21 Mas si es pobre, y su mano no puede 
hallar lo que se ha dicho, tomará un cordero 
para ofrenda por el delito, para que ruegue por 
él el sacerdote, y una décima ** de flor de ha- 
rina mezclada con aceite para el sacrificio, y Un 
sextario de aceite, 

22 Y dos tórtolas ó dos pichones **: de los 
cuales el uno sea por el pecado, y el otro para 
holocausto : 

23 Y ofrecerá estas cosas al sacerdote el dia 
octavo de su purificacion, á la entrada del taber- 
náculo del testimonio delante del Señor. 

94 El cual ** recibiendo el cordero por el 
delito y el sextario de aceite, los elevará junta- 
mente: 

25 Y degollado el cordero, pondrá de su san- 
gre sobre la extremidad de la oreja derecha del 
que se limpia, y sobre los pulgares de su mano 
y pié derecho : 

26 Y echará parte del aceite sobre su mano 
izquierda, 

27 En el que mojando el dedo de la mano 
derecha, rociará siete veces delante del Señor : 

28 Y tocará la extremidad de la oreja dere- 
cha de aquel que se limpia, y los pulgares de la 
mano y pié derecho, en el lugar de la sangre que 
fue derramada por el delito : 

29 Y la restante parte del aceite, que está en 
la mano izquierda, la echará sobre la cabeza del 
purificado, para que aplaque *” por él al Señor: 

30 Y ofrecerá la tórtola ó pichon, 

31 El uno por el delito, y el otro en holo- 
causto con sus libaciones. 

32 Este es el sacrificio del leproso, que no 
puede tener todas las cosas 18 para su purifica— 
cion. 

33 Y el Señor habló 4 Moisés y 4 Aaron, di- 
ciendo : 

34 Cuando hubiéreis entrado en la tierra de 
Chanaan , que yo os daré en posesion, si hu- 
biere en las casas plaga de lepra **, 

35 Irá aquel de quien es la casa, y dando 
parle al sacerdote, dirá: Como plaga de lepra 
me parece que hay en mi casa ?”. 

36 Y él mandará, que lo saquen todo fuera 


E A a 


13 El texto Samaritano y los LXX añaden, delante 
del Señor: de harina, vino, aceite. Cap. xt. Arriba en el 
v. 10, se llama sacrificium, lo que aquí libamentum. 

14 Un gomor, algo mas de medio celemin. 

18  Pichon entre nosotros es el pollo de la paloma ca- 
sera; y palomino el de la campestre. Usamos de la voz 
primera, porque nos parece mas acomodada. 

16 Sacerdote. 

17 MS.8. Que manse á Dios. 
18 Que necesita. 
19 El Hebreo: Y daré plaga de lepra. Por estas pala- 


bras se ve, que esta especie de lepra en las casas era un 
particular azote con que Dios castigaba la infidelidad y 
pecados de los hebreos. THEODORETO, QUES(. XVIL tn 
Levit. Véase la nota al v. 47 del cap. XII. 

20 Lalepra, hablando propiamente, no estaba en la 
casa, y lo mismo se ha de entender de cualquiera otra 
cosa inanimada; sino que la casa estaba inficionada , de 
manera, que pudiera comunicar la lepra á los que vivie- 
sen en ella. Es una metonimia por la que el nombre del 
efecto se atribuye á la causa. 


CAPÍTULO XIV. 


domo, priúsquam ingrediatur eam, et videat 
utrúm leprosa sit, neimmunda fiant omnia que 
in domo sunt. Intrabitque postea ut consideret 
lepram domús: 

37 Et cúm viderit in parietibus ¡llius quasi 
valliculas pallore sive rubore deformes, et hu-— 
miliores superficie reliqua, 

38 Egredietur ostium domús, et statim clau- 
det illam septem diebus. 

39 Reversusque die septimo, considerabit 
eam: si invenerit crevisse lepram, 

40  Jubebit erui lapides in quibus lepra est, 
et projici eos extra civitatem in locum immun- 
dum: 

41 Domumautem ipsam radi intrinsecús per 
circuitum, et spargi pulverem rasure extra ur- 
bem in locum immundum, 


42  Lapidesque alios reponi pro his qui ablati 
fuerint, et luto alio liniri domum. 


43 Sin autem postquam eruti sunt lapides, 
et pulvis erasus, et alia terra lita, 


A4 Ingressus sacerdos viderit reversam le- 
pram, et parietes resperscs maculis, lepra est 
perseverans, et immunda domus: 


AS Quam statim destruent, et lapides ejus 
ac ligna, atque universum pulverem projicient 
extra oppidum in locum immundum. 

A6 Qui intraverit domum quando clausa est, 
immundus erit usque ad vesperum: 

47 Etqui dormierit in ea, et comederit quip- 
piam, lavabit vestimenta sua. 

A8  Quoód si introiens sacerdos viderit lepram 
non crevisse in domo, postquam denuo lita fue- 
rit, purificabit eam reddita sanitate : 


49  Etin purificationem ejus sumet duos pas- 
seres, lignumque cedrinum, et vermiculum at- 
que hyssopum : 

50 Et immolato uno passere in vase fictili 
super aquas vivas, 

31 Tollet lignum cedrinum, et hyssopum, 
et coccum, et passerem vivum, ef tinget omnia 
in sanguine paseriis immolati, atque in aquis 
viventibus, et asperget domum septies, 

52 Purificabitque eam tam in sanguine pas- 
seris quám in aquis viventibus, et in passere 
vivo, lignoque cedrino et hyssopo atque vermi- 
culo. 

53 Cúmque dimiserit passerem avolare in 
agrum liberé, orabit pro domo, et jure munda- 
bitur. 

SA  Ista est lex omnis lepre et percussuree, 


21 MS.3.E desenbargarán la casa. MS. 7. Esconbrar 
enante que venga. 

22 Lo que sucedía con todos los muebles y alhajas de 
la casa, luego que el sacerdote declaraba que estaba in- 
munda ó inficionada. 

23 MS.3. Víiasnegras. MS. 7. Ondas babosas verdes. 
MS. A. Foyuelos. Cavidades roidas y carcomidas de la 
lepra 6 del humor corrompido y pestilente, 

24 MS. 3. Se descostrará. MS. 7. Sea descortesada. 
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de la casa *1, antes que entre en ella, y vea si 
está contagiada de lepra, porque no se hagan in - 
mundas todas las cosas que hay en Ja casa ??, Y 
entrará despues parareconocerla lepra de la casa: 

31 Y si viere en sus paredes unas como ca- 
vidades afeadas con amarillez ?*? ó bermejez, y 
mas hundidas que la superficie restante, 

38 Se saldrá fuera de la puerta de la casa, y 
al punto la cerrará por siete dias. 

39 Y habiendo vuelto al dia séptimo, la re- 
conocerá : si hallare que ha cundido la lepra, 

40 Mandará arrancar las piedras en que está 
la lepra, y que se arrojen fuera de la ciudad en 
un lugar inmundo : 

41 Y que se raspe ** interiormente la mis- 
ma casa al rededor, y que se esparza el polvo de 
las raeduras fuera de la ciudad en un lugar in- 
mundo, 

A2 Y que se pongan otras piedras en lugar 
de las que se hayan quitado, y que se embarre ** 
con otro lodo la casa. 

43 Pero si despues que fueron arrancadas las 
piedras, y rascado el polvo, y embarrada de nue- 
vo la casa, 

44 Habiendo entrado el sacerdote viere que 
ha vuelto la lepra, y que las paredes están sal- 
picadas de manchas, lepra es pertinaz, y la casa 
inmunda : 

45 La cual al punto derribarán, y arrojarán 
en un lugar inmundo fuera de la ciudad sus pie- 
dras y maderas, y todo el escombro. 

A6 El que entrare en la casa cuando está cer- 
rada ?*f, será inmundo hasta la tarde : 

47 Y el que durmiere en ella, y comiere al- 
guna cosa, lavará sus vestidos. 

48 Mas si entrando el sacerdote viere que la 
lepra no ha cundido en la casa, despues que fue 
embarrada de nuevo, la purificará restituida la 
sanidad": 

49 Y para su purificacion tomará dos pája- 
ros, y palo de cedro, y grana é hisopo : 


50 Y degollado un pájaro en una vasija de 
barro sobre aguas vivas, 

51 Tomará el palo de cedro, y el hisopo, y 
la grana **, y el pájaro vivo, y lo mojará todo 
en la sangre del pájaro degollado, y en las aguas 
vivas, y rociará la casa siete yeces, 

52 Y la purificará tanto con la sangre del 
pájaro, como con las aguas vivas, y con el pá- 
jaro vivo, y con el palo de cedro, y con el hi- 
sopo y con la grana. 

53 Y cuando hubiere soltado el pájaro para 
que vuele libremente al campo, hará oracion por 
la casa, y será purificada segun rito. 

4 Esta es la ley de toda especie de lepra, y 
de llaga ??, 


28 MS. 3. E encalarán. MS. 7. Enxalveguen. 

26 Durante todo aquel tiempo que debe estar cerra- 
da, por haber declarado el sacerdote que está inmunda é 
inficionada con tan peligroso contagio. 

27 Declarará por pura y sana. 

28 MS. A. Vermgejuelo, 

29 Que degenera en lepra. Segun el Hebreo se puede 
entender la sarna de cabeza, tiña, ó mancha negra; mas 
aquí se expone segun la Vulgata. 
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39 Lepre vestium et domorum, 

56 Cicatricis et erumpentium papularum, 
lucentis maculee, et in varias species, coloribus 
immutatis, 

91 Ut possit sciri quo tempore mundum 
quid, vel immundum sit. 
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59 Dela lepra de los vestidos y de las casas, 

36 De la cicatriz y de las postillas que salen 
afuera, de la mancha reluciente, y de los colo- 
res mudados en varias especies, 

97 Para que se pueda saber en qué tiempo 
cada cosa es limpia ó inmunda. 


CAPÍTULO XV. 


Expiacion y purificacion de las impurezas involuntarias del hombre y de la mujer. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen et 
Aaron, dicens : 

2  Eoquimini filiis Israel, et dicite eis : Vir, 
qui patitur fluxum seminis, immundus erit. 

3 Et tunc judicabitur huic vitio subjacere, 
cúm per singula momenta adheeserit carni ejus, 
atque concreverit foedus humor. 

4 Omunestratum, in quo dormierjt, immun- 
dum erit, et ubicumque sederit. 

5  Siquis hominum tetigerit lectum ejus, la- 
vabit vestimenta sua : etipse lotus aquá, immun- 
dus erit usque ad vesperum. 

6 Si sederit ubi ille sederat , et ipse lavabit 
vestimenta sua: et lotus aquá, immundus erit 
usque ad vesperum. 

7 Qui tetigerit carnem ejus, lavabit vesti- 
menta sua: et ipse lotus aquá , immundus erit 
usque ad vesperum. | 

8 Sisalivam hujuscemodi homo jecerit super 
eum qui mundus est, lavabit vestimenta sua : et 
lotus aquá, immundus erit usque ad vesperum. 

9 Sagma, super quo sederit, immundum erit: 


10 Et quidquid sub eo fuerit, qui fluxum 
seminis patitur, pollutum erit usque ad vespe- 
rum. Qui portaverit horum aliquid, lavabit ves— 
timenta sua : et ipse lotus aquá, immundus erit 
usque ad vesperum. 

11 Omnis, quem tetigerit qui talis est, non 
lotis ante manibus, lavabit vestimenta sua : et 
lotus aquá, immundus erit usque ad vesperum. 


12 Vas fictile quod tetigerit, confringetur : 
vas autem ligneum lavabitur aquá. 


1 Y habló el Señor á Moisés y á Aaron, di- 
ciendo: 

2 Hablad álos hijos de Israel, y decidles : El 
hombre que padece gonorrea, será inmundo ?. 

3 Y entonces se juzgará que está sujeto á este 
achaque, cuando á cada momento el humor sú- 
cio se apegare á su carne?, y * se condensare. 

4 Todo estrado, en que durmiere, será in- 
mundo, y donde quiera que se sentare. 

5 Sialgun hombre tocare su levho, lavará 
sus vestidos : y ese mismo lavado con agua, será 
inmundo hasta la tarde. 

6 Si se sentare donde aquel se habia senta- 
do, lavará él tambien sus vestidos : y lavado con 
agua, será inmundo hasta la tarde. 

7 El que tocare la carne de él, lavará su 
vestidos: y lavado él tambien con agua, será 
inmundo hasta la tarde. 

8 Si el tal hombre escupiere sobre el que es 
limpio, lavará este sus vestidos: y lavado con 
agua, será inmundo hasta la tarde. 

9 El albardon sobre que se sentare * será in- 
mundo: 

10 Y todo lo que hubiere estado debajo del . 
que padece gonorrea, será inmundo hasta la tar- 
de. El que llevare alguna de estas cosas, lavará 
sus vestidos : y lavado él mismo con agua, será 
inmundo hasta la tarde. 

11 Todo aquel á quien tocare un hombre tal 
sin haberse antes lavado las manos, lavará sus 
vestidos : y despues de lavado con agua, será in- 
mundo hasta la tarde. 

12 La vasija de barro, que tocare $, será que- 
brada : y la vasija de madera se lavará con agua. 


1 En este capítulo se habla solamente de las impu- 
rezas exteriores y legales; porque se supone que eran 
involuntarias: pero como estas traen su orígen de la 
concupiscencia y de la pena del primer pecado, por eso 
con justísima razon quiso Dios poner presentes á este 
pueblo sensual y poco capaz de las cosas del espíritu, 
estas impurezas exteriores, para dar lugar al nueyo pue- 
blo, que debia vivir del espíritu de Dios, á que reflexio- 
nara cuánta pureza interior pide el Señor en el alma, 
viendo como por cosas exteriores é involuntarias sujetó 
á los isractitas á sufrir la confusion y vergúenza de ser 
tenidos por inmundos, de abstenerse de las cosas san- 
tas, y de ofrecer sacrificios por su purificacion. 

2 Esto es, padeciere sus efectos. Con esto se da bas- 
tantemente á entender que la enfermedad de que aquí 
se habla, debia ser pertinaz y habitual: y aun algunos 
intérpretes afirman, que las dos de que se hace expresa 
mencion en este capítulo, eran frecuentes y contagiosas 
en la Siria y regiones comarcanas. 

3 Esta conjuncion y equivale aquí á la disyuntiva o, 
como se ve en el Hebreo y en la FERRARIENSE, que di- 
ce: Baveó su carne de su manadero, Ó cerróse su carne 


de su manadero. Son dos maneras distintas de este 
achaque. Primera: Continua evacuacion del humor. 
Segunda: Evacuacion estorbada por su espesura. MA- 
RIANA. 

* Ósilla de caballo ó albarda. Y tambien todos los 
aparejos que se ponen en una bestia para cabalgar sobre 
ella. La palabra sagma del texto Latino, significa gene- 
ralmente cualquiera último aparejo que se pone á las 
caballerías para caminar sobre ellas; aunque los LXX 
traducen rav éxicaypa óvov, todo aparejo de asno, donde 
parece que lo contraen solo á la albarda, ó angarillas, 
ójamugas, Ó cualquiera otra especie de aparejo de asno, 
porque en la Palestina eran estos animales los que mas 
ordinariamente se usaban para caminar; de donde vie- 
ne tantas veces en la sagrada Escritura la expresion stra- 
vit asinum: aparejó el asno. Hemos puesto la palabra 
albardon por ser comun á las caballerías mayores y me- 
nores. Tal vez por la misma razon no desdijera mucho 
la palabra jalma. 

5 Esto se entiende de aquellas yasijas que no esta- 
ban destinadas para el uso del que padecia el accidente; 
porque las que estaban destinadas para su uso , no se 


CAPÍTULO XV. 


13 Si sanatus fuerit qui hujuscemodi sustinet 
passionem, numerabit septem dies post emun- 
dationem sui, et lotis vestibus, et toto corpore in 
aquis viventibus, erit mundus. 

14 Die autem octavo sumet duos turtures, 
aut duos pullos columbe , et veniet in conspec- 
tum Domini ad ostium tabernaculi testimonii, 
dabitque eos sacerdoti : 

15 Qui faciet unum pro peccato, et alterum 
in holocaustum : rogabitque pro eo coram Do- 
mino, ut emundetur á fluxo seminis sui. 


16 Vir de quo egreditur semen coitús, lava- 
bit aquá omne corpus suum : et immundus erit 
usque ad vesperum. 

17 Vestem et pellem quam habuerit, lava- 
bit aquá, et immunda erit usque ad vesperum. 

18  Mulier, cum qua coterit, lavabitur aquá, 
et immunda erit usque ad vesperum. 

19 Mulier, que redeunte mense patitur flu- 
xum sanguinis, septem diebus separabitur. 

20  Omnis qui tetigerit eam, immundous erit 
usque ad vesperum : 

21 Et in quo dormierit vel sederit diebus se- 
parationis sue, polluetur. 

22 Qui tetigerit lectum ejus, lavabit vesti- 
menta sua : et ipse lotus aquá, immundus erit 
usque ad yesperum. 

23 Omne vas, super quo illa sederit, quis- 
quis attigerit, lavabit vestimenta sua : etipse lo- 
tus aquá, pollutus erit usque ad vesperum. 


24 Si coierit cum ea vir tempore sanguinis 
menstrualis, immundus erit septem diebus : et 
omne stratum , in quo dormierit, polluetur. 


25 Moulier, que patitur multis diebus fluxum 
sanguinis non in tempore menstruali, vel que 
post menstruum sanguinem fluere non cessat, 
quamdiú subjacet huic passioni, immunda erit 
quasi sit in tempore menstruo. 


26 Omune stratum, in quo dormierit, et vas 
in quo sederit, pollutum erit. 

27  Quicumque tetigerit ea, lavabit vestimen- 
ta sua yet ¡pse lotus aquá , immundus erit usque 
ad vesperum. 

28 Si steterit sanguis, et fluere cessaverit, 
numerabit septem dies purificationis sue : 

29 Et die octavo offeret pro se sacerdoti duos 
turtures, aut duos pullos columbarum, ad os- 
tium tabernaculi testimonii : 

30 Qui unum faciet pro peccato, et alterum 
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13 Si sanare el que padece tal enfermedad, 
contará siete dias despues de su limpieza, y la- 
vados sus vestidos y todo su cuerpo en aguas 
vivas, será limpio. 

14 Y el dia octavo tomará dos tórtolas, ó dos 
pichones *, y vendrá á la presencia del Señor á 
la puerta del tabernáculo del testimonio, y los 
dará al sacerdote : 

15 El cual sacrificará el * uno por el peca- 
do, y el otro en holocausto : y hará oracion por 
él delante del Señor, para que quede limpio de 
su gonorrea. 

16 El hombre de quien sale sémen de su 
cóito *, lavará con agua todo su cuerpo : y será 
inmundo hasta la tarde. 

17 Lavará con agua el vestido y la piel que 
tuviere, y será inmundo ? hasta la tarde. 

18 La mujer con quien se haya ayuntado, se 
lavará con agua, y será inmunda hasta la tarde. 

19 La mujer, que volviendo el mes padece 
flujo de sangre *%, será separada ?*! sicte dias. 

20 Todo el que la tocare , será inmundo has- 
ta la tarde : 

21 Y aquello sobre que durmiere ó se sen— 
tare en los dias de su separacion, será inmundo. 

22 El que tocare su lecho, lavará sus vesti- 
dos: y él mismo lavado con agua, será inmun- 
do hasta la tarde. 

23 Cualquiera que tocare toda vasija *?, so- 
bre la que ella se sentare, lavará sus vestidos : 
y él mismo lavado con agua, será inmundo has- 
ta la tarde. 

24 Si el marido se ayuntare con ella en el 
tiempo de la sangre menstrual **?, será inmundo 
siete dias: y todo estrado, sobre que durmiere, 
será inmundo. 

25 La mujer, que padece flujo de sangre 
muchos dias no en el tiempo menstrual , ó la 
que despues de la sangre menstrual no cesa de 
fluir, será inmunda todo el tiempo que esté su- 
jeta á este accidente, como si estuviera en el 
tiempo menstrual. 

26 Todo estrado en que durmiere, y vasija ** 
sobre que se sentare, será inmundo. 

27 Cualquiera que tocare estas cosas, lava- 
rá sus vestidos : y él lavado con agua, será in- 
mundo hasta la tarde. 

28 Sila sangre se parase, y cesare de fluir **, 
contará siete dias de su purificacion : 

29 Y el dia octavo ofrecerá por sí al sacer- 
dote dos tórtolas, ó dos pichones, á la entrada 
del tabernáculo del testimonio : 

30 El cual sacrificará el uno por el pecado, 


podian tocar por ninguno; y si alguno las tocaba, que- 
daba impuro. 

6  MS.S$. Dos tórtoras ó dos palonbinos. ; 

7  Facio por immolo, Ó sacrum facio, sacrifico, he- 
braismo frecuente. 

8 Damos la version ajustada á la letra del texto sin 
determinar el sentido. Por los vv. 18 y 24, se ve que aquí 
se habla del uso del matrimonio. Y así observa THEODO- 
RETO en este lugar, que quiso Dios, que aun el uso que 
tienen entre sí los casados, aunque lícito en sí, induje- 
se una como inmundicia legal, y que los hombres se la- 
vasen con agua viya de rio ó de fuente, para manifestar 
Ja continencia y moderacion que pedia la santidad de su 


mismo estado; y que lo contrario se opónia al buen ór- 
den, que respetaban hasta los mismos paganos. 

9 La piel y vestido. 

10 Sangre menstrual. 

11 Especialmente de todas las cosas santas. 

12 Cualquiera cosa. 

13 MS. 8. Esy yaciere varon yasija. Esto es, si ha- 
biéndolo hecho inadvertidamente, cayere en la cuenta. 
En el cap. xx se prohibe al hombre con pena de muerte 


acercarse á su mujer sabiendo que se halla en tal esta- 


do. Y así se entiende esto de las faltas involuntarias. 
1% Trasto, mueble, cualquiera cosa. 
15 Luego que le cesaba esta incomodidad , no comu- 
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EL LEVÍTICO. 


in holocaustum, rogabitque pro ea coram Do- | y el otro en holocausto, y hará oracion por ella 


mino, et pro fluxu immunditiz ejus. 


31  Docebitis ergo filios Israel ut caveant im- 
munditiam, et non moriantur in sordibus suis, 
cum polluerint tabernaculum meum quod est 
inter eos. 

32  Ista est lex ejus, qui patitur fluxum se- 
minis, et qui polluitur coitu, 

33 Et que menstruis temporibus separatur, 
vel que jugi fluit sanguine, et hominis, qui dor- 
mierit cum ea. 


delante del Señor, y por el flujo de su inmun- 
dicia. 

31 Enseñaréis pues á los hijos de Israel á 
que se guarden de la inmundicia **, y no mue- 
ran en sus impurezas, cuando profanaren mi 
tabernáculo *” que está entre ellos. 

32 Este es el rito del que padece gonorrea, 
y del que se ensucia por cóito *, 

33 Y de la mujer que es separada en los 
tiempos menstruales, ó de la que le fluye de con- 
tinuo sangre, y del hombre, que durmiere con 
ella. 


CAPÍTULO XVI. 


Entrada del Pontífice en el santuario. Ritos en la fiesta de la expiacion. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen post 
morter duorum filiorum Aaron, quando 1 offe- 
rentes ignem alienum interfecti sunt : 

2 Et precepit ei, dicens: Loquere ad Aaron 
fratrem tuum, ne omni tempore ingrediatur 
sanctuarium ?, quod est intra velum coram pro- 
pitiatorio, quo tegitur arca, ut non moriatur 
(quia in nube apparebo super oraculum) 


3  Nisi heec ante fecerit: Vitulum pro pecca- 
to offeret, et arietem in holocaustum. 


A Tunicá lineá vestietur, feminalibus lineis 
verenda celabit : accingetur zoná lineá, cidarim 
lineam imponet capiti: hec enim vestimenta 
sunt sancta : quibus cunctis, cúm lotus fuerit, 
induetur. 


5 Suscipietque ab universa multitudine fi- 
liorum Israel duos hircos pro peccato, et unum 
arietem in holocaustum. 

6  Cumgque obtulerit vitulum, et oraverit pro 
se et pro domo sua, | 

7  Duos hircos stare faciet coram Domino in 
ostio tabernaculi testimonii : 


8 Mittensque super utrumque sortem, unam 
Domino, et alteram capro emissario : 


A Supra, x, 1,2. — bExod. xxx, 410; Hebreor. 1x, 7. 


1 Y habló el Señor 4 Moisés despues de la 
muerte de los dos hijos de Aaron *, cuando ofre- 


ciendo ? fuego extraño fueron muertos : 


2 Y mandóle, diciendo: Dí á Aaron tu her- 
mano, que no entre en todo tiempo en el san— 
tuario, que está del velo adentro delante del 
propiciatorio, con que se cubre el arca, para 
que no muera (porque apareceré en nube sobre 
el oráculo) 

3 Si antes no hiciere estas cosas : Ofrecerá ?* 
un ternero por el pecado, y un carnero en ho- 
locausto. 

A Se vestirá la túnica de lino, cubrirá sus 
vergúenzas con calzoncillos de lino : se ceñirá 
con una banda de lino, pondrá sobre su cabeza 
la tiara de ¡ino : pues estas vestiduras son san- 
tas *: con todas las cuales se vestirá, despues de 
haberse lavado. 

5 Y recibirá de toda la multitud de los hijos 
de Israel dos machos de cabrío por el pecado, y 
un carnero para holocausto. 

6 Y luego que hubiere ofrecido el ternero 5, 
y hecho oracion por sí y por su casa, 

7 Hará estar los dos machos de cabrío de- 
lante del Señor á la entrada del tabernáculo del 
testimonio : 

.8 Y echando suertes sobre los dos, la una 
para el Señor, y la otra para el macho de cabrío 
emisario *: 


nicaba su inmundicia á las cosas que tocaba; pero debia 
esperar siete dias para poderacercarse á las cosas santas. 

16 Esta es la conclusion de todo lo que precede, y 
que pertenece á las impurezas aun involuntarias, y que 
no se pueden evitar, de las que los israelitas debian pu- 
rificarse de la manera que se les prescribe. 

17 Lo profanaba todo aquel que entraba en el taber- 
náculo estando impuro. 

18 Ayuntándose á mujer. 

CAPÍTULO XVI. 

1 La ocasion con que Dios instituyó la fiesta solemne 
de la expiacion, fue cuando castigó la irreverencia de los 
dos hijos de Aaron, que ofrecieron fuego extraño, esto 
es,no tomado del altar de los holocaustos, como dejamos 
dicho. El fin de ella fue la expiacion de todos los peca- 
dos del pueblo y del mismo Pontífice, en que podian ha- 
ber incurrido durante el curso de todo el año. 

2 Cuando fueron muertos por haber ofrecido un fuego 
extraño. 


3 Esto se dice por anticipacion, y el versículo siguien- 
te está puesto por metathesis ó trasposicion; porque de 
lo contrario se seguiria que debia degollarlos aun antes 
de revestirse para esto, como despues se dice: siendo 
así que primero debia sacrificar el becerro, y meter su 
sangre dentro del santuario, y mucho despues el carne- 
ro, como luego verémos, v. 24. 

4 Estas eran comunes á los otros saterdoits , pero no 
las pontificales y propias de su dignidad; porque aquel 
no era dia de alegría, sino de luto, de tristeza, de peni- 
tencia y de afliccion, é iba á presentarse en traje de pe- . 
cador; y así lo primero que debia ofrecer era un becerro 
porsus pecados y por los de todos los sacerdotes ylevitas. 

5 Despues degollaba el becerro, y hacia oracion al Se- 
ñor por sus pecados y por los de su casa; esto es, por 
toda la familia de los leyitas. 

6 Este sellamaba así, porque despues se le daba soltu- 
ra, y enviaba libre al desierto. El nombre hebreo DTNTY, 
significa lo mismo; viene de 3Y, cabra 6 macho de ca- 


CAPÍTULO XVI. 


-9 Cujus exierit sors Domino, offeret ¡llum 
pro peccato : 
10 Cujus autem in caprum emissarium , sta- 
tuet eum vivum coram Domino, ut fundat pre- 
ces super eo, et emittat eum in solitudinem. 


11 His rité celebratis offeret vitulum , et ro- 
gans pro se et pro domo sua, immolabit eum : 


12 Assumptoque thuribulo, quod de prunis 
altarisimpleverit, et hauriens manu compositum 
thymiama in incensum, ultra velum intrabit in 
sancta : E 

13 Ut positis super ignem aromatibus, ne- 
bula eorum et vapor operiat oraculum , quod 
est supra testimonium, et non moriatur. 


14 Tollet quoque de sanguine vituli, et as— 
perget digito septies contra propitiatorium, ad 
orientem. 

15 Cúmque mactaverit hircum pro peccato 
populi, inferet sanguinem ejus intra velum, si- 
cut preceptum est de sanguine vituli, ut asper- 
gat e regione oraculi, | 


16 Et expiet sanctuarium ab immunditiis fi- 
liorum Israel, et á preevaricationibus eorum, 
cunctisque peccatis. Juxta hunc ritum faciet ta- 
bernaculo testimonii, quod fixum est inter eos 
in medio sordium habitationis eorum. 


17 Nullus “ hominum sit in tabernaculo, 
quando Pontifex sanctuarium ingreditur, ut ro- 
get pro se et pro domo sua, et pro universo cce- 
tu Israel, donec egrediatur. 

18 Cúm autem exierit ad altare quod coram 
Domino est, oret pro se, et sumptum sangui- 
nem vituli atque hirci fundat super cornua ejus 
per gyrum: 

19 Aspergensque digito septies, expiet, et 
sanctificet illud ab immunditiis filiorum Israel. 


20 Postquam emundaverit sanctuarium, et 
tabernaculum, et altare, tunc offerat hircum vi- 
ventem : 

21 Ef positá utráque manu super caput ejus, 
confiteatur omnes iniquitates filiorum Israel, et 
universa delicta atque peccata eorum, que im- 

a Luc, 1, 40. 
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9 Ofrecerá por el pecado aquel, á quien sa- 
liere la suerte para el Señor ”: 

10 Y á quien cayere la de ser macho de ca- 
brío emisario, lo presentará vivo delante del Se- 
ñor, para hacer las preces sobre él, y echarle al 
desierto. 

11 Hecho esto conforme á rito $, ofrecerá el 
ternero, y haciendo oracion por sí y por su casa, 
lo inmolará : 

12 Y tomado el incensario, que habrá llena- 
do de las brasas del altar, y sacando con la mano 
el perfume compuesto para incensar ?, entrará 
del velo adentro en el santuario : 

13 Para que puestos sobre el fuego los aro- 
mas, el humo y el vapor de ellos cubran el orá- 
culo, que está sobre el testimonio, y no mue- 
ra ?*, 

14 Tomará asimismo de la sangre del terne- 
ro, y rociará siete veces con el dedo hácia el pro - 
piciatorio al lado oriental **. 

15 Y luego que hubiere degollado el macho 
de cabrío por el pecado del pueblo, meterá su 
sangre del velo adentro, como se mandó acerca 
de la sangre del ternero, para que rocie de en- 
frente el oráculo, 

16 Y purifique el santuario de las inmundi- 
cias de los hijos de Israel, y de sus prevarica- 
ciones, y de todos sus pecados *?. Conforme á 
este rito hará con el tabernáculo del testimonio, 
que se ha fijado entre ellos en medio de las in- 
mundicias de su morada *. 

17 Ningun hombre esté en el tabernáculo, 
cuando el Pontífice entra en el santuario, para 
rogar por sí y por su casa, y por toda la con- 
gregacion de Israel, hasta que salga. 

18 Y cuando saliere al altar ** que está de- 
lante del Señor, ore por sí, y tomada la sangre 
del ternero y del macho de cabrío, derrámela 
sobre las puntas del altar al rededor: 

19 Y rociando con el dedo siete veces, pu- 
rifique, y santifíquelo de las inmundicias de los 
hijos de Israel. 

20 Despues que hubiere purificado el san- 
tuario, y el tabernáculo, y el altar, entonces 
ofrezca el macho de cabrío vivo : 

91 Y puestas las dos manos sobre la cabeza 
de él, confiese todas las iniquidades de los hijos 
de Israel, y todos los delitos y pecados de ellos **, 


brío, porque comunmente son epicenos los nombres de 
los animales, y de 57N, abiens, quese va. Así lo expli- 
can san JERÓNIMO, san CIRILO y THEODORETO. Los LXX 
lo explican tambien como apelativo, pues lo trasladan Tú 
¿roroyroatw., que se suelta , ó que aparta los males: por 
cuanto se le consideraba como que quitaba los pecados, 
que eran causa de todos los males, y que iba cargado de 
ellos al desierto. A este modo llamaban los griegos á los 
dioses que creian apartar ó librar á los hombres de sus 
calamidades y trabajos, «2deéixdxous, ÚTOTOPTAÍOUE, ÁTTO- 
TPOTALOVI. 

7 Este quedaba á la puerta del tabernáculo para de- 
gollarlo con las otras víctimas. 

8 Prosigue el contexto del v. 6. Los judíos en esta 
fiesta dela expiacion hacian confesion de sus pecados, y 
no la hacian una vez sola, sino que la repetian con sumi- 
sion hasta diez veces. Véase MORINO, de Penit. lib, 1y, 
cap. 35 y 36. 


24 


9 Véase el Éxodo, xxx, 34,35. El Hebreo: llenas 
sus dos manos de perfumes hechos polvo. 

10 Porque no queria Dios que viera el arca, ni el pro- 
piciatorio con que se cubria, y que era como el trono de 
su Majestad. 

11 Esto es, vuelto de cara hácia el propiciatorio, ó há- 


cia aquella parte de este que tenia su direccion al Oriente. 


12 Porquese creia como profanado por los pecados de 
los sacerdotes y del pueblo , por cuanto habian sido co- 
metidlos á vista del tabernáculo del Señor, y contra el 
respeto que le era debido. A este modo se reconcilian ó 
purifican ahora tambien las iglesias profanadas ó viola- 
das. 

13 Las impurezas que se cometen en las tiendas don- 
de moran. 

14 Que se llama de los perfumes. 

5 No solo en general, sino aun especificando y de- 
clarando los que principalmente reinaban en el pueblo, 


TOMO 1. 
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precans capiti ejus, emittet ¡llum per hominem 
paratum, in desertum. 


22 Cúmque portaverit hircus omnes iniqui- 
tates eorum in terram solitariam, et dimissus 
fuerit in deserto, 

23 Revertetur Aaron in tabernaculum testi- 
monii, et depositis vestibus, quibus priús indu- 
tus erat cúm intraret sanctuarium, relictisque 
ibi, 

24 Lavabit carnem suam in loco sancto, in- 
dueturque vestibus suis. Et postquam egressus 
obtulerit holocaustum suum ac plebis, rogabit 
tam prose quam pro populo: 

25 Et adipem, qui oblatus est pro peccatis, 
adolebit super altare. 

26 lille veró, qui dimiserit caprum emissa- 
rium, lavabit vestimenta sua et corpus aquá, et 
sic ingredietur in castra. 

27 Vitulum autem et bircum, qui pro pec- 
cato fuerant immolati, et quorum sanguis illa— 
tus est in sanctuarium ut expiatio compleretur, 
asportabunt foras castra “, et comburent igni 
tam pelles quam carnes .eorum ac fimum : 


28 Etquicumque combusserit ea, lavabit ves- 
timenta sua, et carnem aquá, et sic ingredietur 
in castra. | 

29 Eritque vobis hoc legitimum sempiter- 
num : Mense septimo, decima die mensis ?, affli- 
getis animas vestras, nullumque opus facietis, 
sive indigena, sive advena qui peregrinatur in- 
ter vos. 

30 In hac die expiatio erit vestri, atque 
mundatio ab omnibus peccatis vestris: coram 
Domino mundabimini. 

31 Sabbatum enim requietionis est, et affli- 
getis animas vestras religione perpetua. 

32 Expiabit autem sacerdos, qui unctus fue- 
rif, et cujus manus initiatee sunt ut sacerdotio 
fungatur pro patre suo : indueturque stolá lineá 
et vestibus sanctis , 


A Hebreor. x11, 44. — Ú Infra, xxuu, 97, 28. 


16 Las maldiciones, imprecaciones y anatemas que 
merecian por sus pecados, se hacian sobre el animal, y 
de este modo lo enviaban al desierto. 

17 En el baño ó pila que estaba cerca del altar en el 
atrio, á donde es verisímil que saliese para layarse. 

18 Las pontificales. 

19 MS. A. Enbiadero. Contraia generalmente esta i¡m- 
pureza todo aquel que tocaba las carnes de la víctima, 
particularmente cuando era degollada y quemada fuera 
del campamento, etc. Numer. xIx, 7. 

20 Los sacerdotes no tenian parte en estas víctimas, 
como que habian sidoofrecidas tambien por sus pecados. 

21 Del año santo y primero del civil, que correspon- 
de 4 la luna de setiembre. 

22 MS. 3. Penarédes. MS. 7 y 8. Apremiarédes. 

23 MS. 7. El arraygado. Estos eran los prosélitos de 
justicia, de los cuales se ha hablado ya en otros lugares. 

24 Se llamaba el sábado de los sábados, aunque no 
cayese en dia de sábado. 

25 La Escritura usa de esta palabra para significar el 
rigoroso ayuno que habian de observar. Y así por espa- 
cio de veinte y ocho horas no gustaban bocado, cesaban 
de toda obra corporal, se ejercitaban en obras de peni- 
tencia, se abstenian de los placeres aun mas lícitos éino- 
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los cuales cargando con imprecaciones sobre la 
cabeza de él **, lo echará al desierto por un hom- 
bre destinado. 

22 Y despues que el macho de cabrío hubiere 
llevado todas las iniquidades de ellos á tierra so- 
litaria, y hubiere sido soltado en el desierto, 

23 Volverá Aaron al tabernáculo del testi- 
monio, y depuestas las vestiduras, con que es- 
taba vestido antes al entrar en el santuario, y 
dejadas allí, 

24 Lavará su carne en el lugar santo *”, y se 
pondrá sus vestiduras **. Y despues que habien- 
do salido ofreciere su holocausto y el del pue- 
blo, rogará tanto por sí como por el pueblo : 

25 Y quemará sobre el altar el sebo, que fue 
ofrecido por los pecados, 

26 Y el que hubiere soltado al macho de ca- 
brío emisario *?, lavará sus vestidos y cuerpo 
con agua, y así entrará en el campamento. 

27 Y al ternero y macho de cabrío, que fue- 
ron inmolados por el pecado, y cuya sangre fue 
metida dentro del santuario para cumplir la ex- 
piacion , los llevarán fuera del campamento, y 
quemarán al fuego ?* tanto sus pieles, como sus 
carnes y estiércol : 

28 Y cualquiera que los quemare, lavará sus 
vestidos, y carne con agua, y así entrará en el 
campamento. 

29 Y esto será para vosotros un estatuto 
perpétuo : En el mes séptimo *!, y el dia diez 
del mes, afligiréis ?? vuestras almas, y ninguna 
obra haréis, ni el natural ni el extranjero ** que 
peregrina entre vosotros. 

30 En este día será la expiacion de vosotros, 
y la purificacion de todos vuestros pecados : de- 
lante del Señor seréis purificados. 

31 Porque es sábado de reposo **, y afligi- 
réis vuestras almas ?% con un culto ?* perpétuo. 

32 Y hará la expiacion el sacerdote ”, que 
fuere ungido, y cuyas manos fueron consagra- 
das para ejercer el sacerdocio en lugar de su pa- 
dre: y se vestirá la túnica de lino y las vesti- 
duras santas, 


centes, y hacian repetidas confesiones de sus pecados. Y 
el Señor impone pena de muerte, cap. Xx, 29; Nu- 
mer. XxIx, 7, á todo aquel que no se afligiere y humi- 
llare. De todo lo cual se concluye una verdad que está cá- 
si universalmente olvidada en nuestros tiempos; y es, 
que el ayuno y penitencia que Dios ordena, debe ser una 
privacion penosa para la naturaleza, y una separacion 
entera de todo lo que puede contentarla ; la que debe abra- 


zar el pecador con toda sumision y humildad, para apar- 


tar de sí los castigos de la divinajusticia. ¿Qué respon- 
derán á la terrible amenaza del Señor tantos cristianos, 
que por razones muy frívolas, hijas de la concupiscen- 
cia, ó dejan enteramente de ayunar, ó solo guardan una 
vana sombra de ayuno?¿Qué responderán los que no pu- 
diendo efectivamente ayunar, no se cuidan de sustituir 
al ayuno y á la abstinencia que alfligen á la carne, algu- 
na mortificacion por donde puedan ser asociados á la pe- 
nitencia de los fieles, conseguir con ellos el perdon de 
sus pecados, y no merecer, separándose de ellos por su 
delicadeza, ser exterminados para siempre de en medio 
del pueblo escogido ? 

26 Yase ve que el ayuno ordenado, como se debe, 
es un acto de religion. 

27 El sumo Sacerdote, 


CAPÍTULO XVIL 


33 Et expiabit sanctuarium et tabernaculum 
testimonii atque altare, sacerdotes quoque et 
universum populum. 

34 Eritque vobis hoc legitimum sempiter- 
num , ut oretis pro filiis Israel, et pro cunctis 
peccatis eorum semel in anno. Fecit igitur sicut 
preceperat Dominus Moysi. 
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33 Y expiará el santuario, y el tabernáculo 
del testimonio y el altar, y tambien á los sacer- 
dotes y á todo el pueblo. | 

34 Y será esto para vosotros estatuto perpé- 
tuo, que hagais oracion por los hijos de Israel y 
por todos sus pecados una vez al año. Y lo hizo ?*, 
como el Señor lo habia mandado á Moisés. 


CAPÍTULO XVI. 


Manda Dios á los hebreos que no ofrezcan sacrificios á otro que á él solo, y esto solamente en el taber- 
náculo. Les prohibe absolutamente el comer sangre. 


1 Etlocutus est Dominus ad Moysen, dicens : 

2  Loquere Aaron, ef filiis ejus, et cunctis fi- 
liis Israel, dicens ad eos: Iste est sermo quem 
mandavit Dominus, dicens : 

3 Homo quilibet de domo Israel, si occide- 
rit bovem, aut ovem, sive capram in castris, vel 
extra castra , 

A  Etnon obtuleritad ostium tabernaculiobla- 
tionem Domino, sanguinis reus erit: quasi si 
sanguinem fuderit, sic peribit de medio populi 
sui. | 

5 Ideósacerdoti offerre debent filii Israel hos- 
tías suas, quas occident in agro, ut sanctificen- 
tur Domino ante ostium tabernaculi testimonii, 
et immolent eas hostias pacificas Domino. 


6 Fundetque sacerdos sanguinem super al- 
tare Domini ad ostium tabernaculi testimonii, et 
adolebit adipem in odorem suavitatis Domino : 


7 Et nequaquam ultrá immolabunt hostias 
suas deemonibus, cum quibus fornicati sunt. 
Legitimum sempiternum erit ¡llis et posteris eo- 
rum. 

8 Et ad ipsos dices: Homo de domo Israel, 
et de advenis, qui peregrinantur apud vos, qui 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 

2 Habla á Aaron, y á sus hijos, y á todos 
los hijos de Israel, diciéndoles : Esta es la pala- 
bra que mandó el Señor, diciendo : 

3 Cualquier hombre de la casa de Israel, si 
matare * buey, ú oveja, ó cabra, en el campa- 
mento, ó fuera del campamento, 

A Y no lo presentare á la puerta del taber- 
náculo en ofrenda al Señor, será reo de san- 
gre *: como si derramare sangre, así perecerá 
de en medio de su pueblo. 

5 Por tanto los hijos de Israel deben presen- 
tar al sacerdote sus víctimas, que matarán en el 
campo ?, para que sean consagradas al Señor 
delante de la puerta del tabernáculo del testi- 
monio, y las sacrifiquen al Señor como hostias 
pacíficas. 

6 Y el sacerdote derramará la sangre sobre 
el altar del Señor á la entrada del tabernáculo 
del testimonio, y quemará el sebo en olor de 
suavidad al Señor: 

7 Y nunca mas inmolarán sus víctimas á los 
demonios *, con los que han fornicado *. Este 
será un estatuto perpétue para ellos y para su 
posteridad. 

8 Y dirás á los mismos: El hombre de la casa 
de Israel, y de los extranjeros, que peregrinan 


28 Intimó al pueblo esta ley, y la hizo ejecutar á su 
tiempo. De los machos de cabrío, de que aquí se babla, 
se figuraba en el que era degollado, la naturaleza pasible 
de Jesucristo, y en el que se enviaba libre al desierto, la 
impasible Divinidad. San Cir1LO, lib. 1X contra Julian., 
entiende por el que era degollado, á Jesucristo sacrifica- 
do y muerto en la cruz por los hombres; y en el que se 
soltaba al desierto, dice que se significa todo el género 
humano, cuando quedó ya libre de la esclavitud y tiranía 
del demorio, y de los pecados por la muerte del Reden- 
tor. Todas las otras verdades que se representaban en las 
sombras y figuras que se refieren en este capítulo, se 
pueden leer en san PABLO, ad Hebreos, 1x y x, y en lo 
gue dejamos notado en aquellos lugares. 

CAPÍTULO XVII. 

1 El Señor no habla aquí de los animales que se ma- 
taban para uso de las casas, sino solamente de aquellos 
que debian ofrecérsele en sacrificio, los cuales no se po- 
dian degollar en otro lugar que en el que habia destina- 
do para esto; es á saber, en el atrio á la entrada del ta- 
bernáculo; y esto lo podian hacer solamente los hijos de 
Leví. Así se les quitaba á todos la ocasion de apropiarse 
un ministerio que de ningun modo les pertenecia; y se 
les cerraba el camino para la idolatría, estando mandado 
que no se ofreciera á Dios ningun sacrifirio fuera del ta- 


netas. 


David y otras personas lo hicieron diversamente en al- 
gun caso extraordinario, fue por particular dispensacion 
y superior impulso del Señor. 

2 De muerte; porque derramó fuera del tabernáculo 
la sangre de la víctima que Dios queria que se ofreciera 
por los pecados de los hombres, por los cuales merecian 
ellos la muerte, 

8 Que acostumbraban sacrificar en el campo antes 
que fuera instituido el sacerdocio levítico. Por el texto 
Hebreo parece que es este el sentido que se debe dar á la 
Vulgata, pues se lee: Que sacrificantes en faces del cam- 
po; esto es, que sacrificaban. Se puede tambien suplir 
aquí del versículo precedente. Ne sint rei sanguinis ea- 
rum victimarum, quas occident in agris: para que no 
sean reos de la sangre de las víctimas que degollaren en 
el campo, imitando en esto á los gentiles é idólatras : y 
esta exposicion se confirma con lo que se dice despues 
en el v. 7. 

4 El Hebreo: A los vellosos. Así tambien en IsAíAs, 
XII, 21, y xxxtv, 14, nombre que se da tambien á los 
machos de cabrío; porque se cree que los demonios se 
aparecian en esta forma en los abominables sacrificios 
que les ofrecian, A este modo representaban tambien los 
gentiles á sus Faunos y Sátiros con piés de cabras; y por 
esto algunos en vez de pilosis, trasladan satyris, siendo 


bernáculo ó del templo cuando despues le hubo; y esto .. el sentido uno mismo. Véase á CALMET. 
por los sacerdotes establecidos por Dios para este fin. San se 5 Ya hemos notado que la idolatría se llama muchas 
AGUST. in Levit. quest. LvI. Si Elías, Manué, Samuel, $ veces fornicacion en la Escritura. 
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obtulerit holocaustum sive victimam, 


9 Et ad ostium tabernaculi testimonii non 
adduxerit eam, ut offeratur Domino, interibit 
de populo suo. 

10 Homo quilibet de domo Israel, et de ad- 
venis qui peregrinantur inter eos, si comederit 
sanguinem, obfirmabo faciem meam contra ani- 
mam illius, et disperdam eam de populo suo, 

11 Quia anima carnis in sanguine est, et ego 
dedi illum vobis, ut super altare in eo expietis 
pro animabus vestris, et sanguis pro anima pia- 
culo sit. 

12 ldcirco dixi filiis Israel: Omnis anima ex 
vobis non comedet sanguinem, nec ex advenis, 
qui peregrinantur apud vos. 

13 Homo quicumque de filiis Israel, et de 
advenis, qui peregrinantur apud vos, si vena- 
tione, atque aucupio ceperit feram vel avem, 
quibus vesci licitum est, fundat sanguinem ejus, 
et operiat illum terrá. 

14 Anima” enim omnis carnis in sanguine 
est: unde dixi filiis Israel : Sanguinem universe 
carnis non comedetis, quia anima carnis in san- 
guine est : et quicumque comederit illum, in- 
teribit. 

15 Anima que comederit morticinum, vel 
captum a bestia, tam de indigenis quám de ad- 
venis, lavabit vestimenta sua et semetipsum 
aquá, et contaminatus erit usque ad vesperum: 
et hoc ordine mundus fiet. 


16 Quod si non laverit vestimenta sua et 
corpus, portabit iniquitatem suam. 
(Genes. 1x,4. 


6 Le haré sentir todo el rigor de mi saña y furor. El 
rostro se usa frecuentemente para significar la ira. Fue- 
go se encendió de su rostro. PSALM. XVI. Si el delito era 
público era condenado á muerte, siguiéndose las forma- 
lidades judiciales; pero si era oculto, quedaba reservado 
para el juicio de Dios. La prohibicion de comer la san- 
gre fue hecha inmediatamente despues del diluvio: el 
concilio de Jerusalem la exceptuó entre las observancias 
legales de que dispensó á los gentiles convertidos. Actor. 
xv, 20. En la primitiva Iglesia se conservó su práctica 
largo tiempo, sin duda por respeto á lo decretado por los 
Apóstoles. La causa principal por la cual se prohibia á 
jos judíos el comer la sangre , fue con el fin de suavizar 
su fiereza natural, de acostumbrarlos á la mansedumbre, 
y de hacer qne miraran con horror el homicidio. Fuera 
de esto, la sangre de los animales estaba particularmen- 
te consagrada al Señor, v. 14, para que con ella expia- 
sen sus pecados, y supliesen la muerte que por ellos me- 
recian. Mientras duraron los sacrificios antiguos y que 
Dios noestaba todavía aplacado con un sacrificio que cor- 
respondiese á la grandeza y bondad de su Majestad ofen- 
dida, pedia el Señor que la sangre de los animales fuese 
para él solamente; y por esta señal conocia el hombre 
que sus pecados estaban todavía atados y retenidos, y que 
la efusion de la sangre de los animales no podia obrar su 
reconciliacion con Dios. Pero despues que fue derrama- 
da sobre el altar de la cruz la sangre del Cordero sin man- 
cilla, y que este grande y único sacrificio abolió todos 
los otros, se levantó en favor nuestro esta severa prohi- 
bicion que se hizo á los judíos; y el cristiano bebe con 
fruto la misma preciosa sangre que derramaron sus'pe- 
cados, y es para él una prenda y principio de una vida 
nueva é inmortal. La carne y la sangre se toma frecuen- 
temente por lo que es carnal! y sensual, y así en esta pro- 
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entre vosotros, que ofreciere un holocausto ó 
víctima, 

9 Y nola llevare á la puerta del taberná-— 
culo del testimonio, para que sea ofrecida al Se-— 
ñor, perecerá de su pueblo. 

10 Cualquier hombre de la casa de lsrael, y 
de los extranjeros que peregrinan entre ellos, si 
comiere sangre, afianzaré * mi rostro contra su 
ánima, y la destruiré de su pueblo, 

11 Porque el alma de la carne ” está.en la 
sangre, y yo os la he dado para que satisfagais 
con ella sobre el altar por vuestras almas, y la 
sangre sea para expiacion del alma. 

12 Poresto hedicho á los hijosde Israel: Nin- 
guna persona entre vosotros comerá sangre, nide 
los extranjeros, que peregrinan entre vosotros. 

13 Cualquier hombre de los hijos de Israel, 
y de los extranjeros, que peregrinan entre vos- 
otros, si en caza ó cetrería, cazare * fiera ó ave 
de las que es lícito comer, derrame su sangre, y 
cúbrala con tierra ?. 

14 Porque el alma de toda carne está en la 
sangre : por lo cual he dicho á los hijos de Is— 
rael : No comeréis sangre de toda carne, porque 
el alma de la carne está en la sangre : y cual- 
quiera que la comiere, perecerá. 

15 La persona que comiere carne morteci- 
na *%, ó que ha sido presa de alguna fiera, tanto 
de los naturales como de los extranjeros, se la- 
vará á sí mismo y á sus vestidos con agua, y 
será inmundo hasta la tarde: y de este modo 
será hecho limpio. 

16 Y sino lavare sus vestidos y cuerpo, lle- 
vará ** sobre sí su iniquidad. 


hibicion hecha á los judíos quiso Dios insinuar tambien á 
los cristianos que deben renunciar á la carne y á la san- 
gre, esto es, á los deseos y apetitos desarreglados de la 
carne y de los sentidos, y usar de las cosas exteriores 
con la moderacion que debe el que busca en ellas cl uso 
y no el placer.San AcustT.de Morib. Eccles. Cath. cap. 11. 

7 El alma se toma por la vida sensitiva y animal. San 
AGuUsT. quest. Lvi1. En este sentido dijo san PABLO, Ac- 
tor. xx, 24: Ni estimo mi ánima mas que á mi; con las 
cuales palabras da á entender, que estaba dispuesto á 
ofrecer su vida y derramar su sangre por el Evangelio. 
Se dice, pues, que el alma, esto es, la vida animal, está en 
la sangre, por cuanto esta vida temporal depende prin- 
cipalmente de la sangre que hay en el cuerpo; porque la 
sangre es la que principalmente mantiene el calor natu- 
ral, da los espíritus vitales, y de tal suerte conserva la 
vida, que en el texto Hebreo se dice en el v. 14: Que el 
alma de toda carne es su sangre. San AGUST. quest. LVI 
in Levit. El mismo santo Doctor da mas difusamente la 
razon de todo en el lib, 11 contra Adversar. Legis, capi- 
tulo 6. La sangre , dice, derramándose desde el mismo 
corazon por todas las venas, es la que tiene el principa- 
do entre todos los humores de nuestro cuerpo, en tanto 
grado , que en cualquiera parte de él donde se abre una 
herida, al instante sale sangre; y así el alma que tiene el 
principadode un modoinvisible sobre todo aquello deque 
nos componemos, se significa mejor por aquello que so- 
bresale entre todas las cosas visibles que hay en nosotros. 

8 MS.A. Sy venado, ó con alguna parana. 

9 Por no dar lugar á que la lamiesen las bestias , de- 
jándola al descubierto. 

10 Que haya muerto por sí misma. 

11 Queda reservado para el juicio de Dios, que le cas- 
tigará por su desobediencia como lo merece, 
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CAPÍTULO XVIIL 


Se señalan los grados de parentesco, tanto de consanguinidad como de afinidad, dentro de los cuales no se 
pueden contraer matrimonios. Se prohibe el adulterio, y lodos los vicios que eran comunes entre los 


gentiles y los chananeos. 


1 Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

2 Loquere filiis Israel, et dices ad eos : Ego 
Dominus Deus vester : 

3 Juxtá consuetudinem terre XEgypti, in qua 
habitastis, non facietis : et juxta morem regio- 
nis Chanaan, ad quam ego introducturus sum 
vos, non agetis, nec in legitimis eorum ambu- 
labitis. | 

A Facietis judicia mea, ef preecepta mea ser- 
vabitis, et ambulabitis in eis. Ego Dominus Deus 
vester. 

9 Custodite “ leges meas atque judicia, que 
faciens homo, vivet in eis. Ego Dominus. 

6 Ommnis homo ad proximam sanguinis sui 
non accedet, ut revelet turpitudinem ejus. Ego 

tl Ezech. xx, 14; Rom. x, 5; Galat. 11, 12. 


A 
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1 Las costumbres delos otros pueblos no eran menos 
corrampidas que las de estos que aquí se señalan; pero 
Dios determinadamente nombra á los egipcios, porque 
habiendo vivido con ellos estaban mas inclinados á con- 
servar sus costumbres; y tambien á los chananeos, por 
el riesgo de contagiarse estando ya para entrar á poseer 
sus tierras. Les prohibe aquí no solamente seguir sus cos- 
tumbres idolátricas, sino tambien toda alianza con ellos, 
y principalmente por medio de matrimonios. 

2 Leyes judiciales. 

3 Tendrá, si así lo hace, una vida temporal larga y 
feliz. Exod. xv, 26; xx11, 26; Deut. vu, 14; Isat. 1, 
19; Acc. 1 et 1; MaLacn. m1, 10 et 44; J. C. MaArTTH. 
x1Ix, 16,17, explica esto de la vida eterna. Véase tam- 
bien lo que dite san PABLO, ad Rom, x, 5, 10; ad Galat. 
m,11,12; ad Hebr. vu, 19. Ni se infiere de aquí que 
los santos del Antiguo Testamento no podian esperar la 
vida eterna por carecer del motivo formal de su esperan- 
za. No es esto así, por cuanto á estos no les faltaba un 
motivo implícito de esperarla, puesto que aquellas cere- 
monias y observancias, aunque en sí mismas solo eran 
unos estériles elementos, esto no obstante los conducian, 
excitaban y llevaban á la fe en Jesucristo, que les habia 
de dar, no una santidad legal y externa, sino verdadera 
é interna, por la que mereciesen la eterna bienaventu- 
ranza. San Acust. lib. x1x contr. Faust. cap. 14. Ni se 
sigue tampoco de aquí que Dios en el Antiguo Testamen- 
to dejaba á los pecadores en una impotencia absoluta de 
cumplir la Ley, puesto que esta no daba gracia para po- 
der hacerlo; porque aunque la ley por sí misma no les 
comunicaba esta gracia, pero podian tomarla de otra 
parte, esto es, de la fe en Jesucristo: san AcustT. Epist. 
cxx, cap. 1. Y así bajo de esta consideracion pertene- 
cianal Nuevo Testamento. Yen confirmacion de esto mis- 
- mo, santo Tnomás,1, Il, quest. xcvi, art. 11 ad 4, dice 
así: Aunque la ley no era suficiente para salvar á los 
hombres, esto no obstante Dios les habia dado otro auxi- 
lio juntamente con la Ley, con el que pudiesen salvarse; 
este era la fe del Mediador, por la que fueron justifica— 
dos los Padres antiguos, como nosotros tambien lo so- 
mos; y de aquí es, que Dios no negaba á los hombres 
los auxilios necesarios para salvarse. 

4 MS.3,7, y FERRAR. A todo caronal de su carne. 
San AGUSTIN, de Civit, Dei, lib. xv, cap. 16, da dos razo- 
nes de! establecimiento de esta Ley. La primera es la 
union y caridad con que quiso Dios que los hombres se 
estrecharan entre sí. Esta union se halla ya naturalmen- 
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1 Habló el Señor á Moisés, diciendo: 

2 Habla á los hijos de Israel, y les dirás : Yo 
el Señor Dios vuestro : 

3 No haréis segun la costumbre de la tierra 
de Egipto *, en que habitásteis : y no os porta- 
réis segun el estilo de el país de Chanaan, á 
donde os he de introducir, ni andaréis segun sus 
leyes. 

4 Cumpliréis mis juicios ?, y guardaréis mis 


| preceptos, y andaréis en ellos. Yo el Señor Dios 


vuestro. 
35 Guardad mis leyes y juicios, los que si hi-— 
ciere el hombre, vivirá en ellos *. Yo el Señor. 
6 Ningun hombre se llegará á la que le sea 


¡ cercana por sangre *, para descubrir sus ver- 
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te entre los que están enlazados por la sangre; y así para 
que se extendiera mas y fuera mas útil para la sociedad 
humana, quiso que este nuevo enlace se hiciera entre 
dos personas de diversas familias, y que por Ja mayor 
parte ni aun siquiera se conociesen; para que de las doS 
sehiciese una sola cosa, y por este medio se estrechasen 
mas y mas entre sí los hombres, y se amasen y ayudasen 
los unos á los otros. La segunda razon se funda en la 
misma naturaleza, la cual inspira una cierta honestidad 
á todos los hombres, y hace que las personas de una mis- 
ma sangre y de diverso sexo sesientan inclinados natu- 
ralmenteá mirarse con ojos muy puros. Observa tambien 
santo THOMÁS, 11, 11, quest. CLIV, art, 9, que los hijos de 
dos hermanos ó de hermano y hermana, viviendo co- 
munmentejuntos y con la mayor honestidad, peligrarian 
en este mismo trato y conversacion cotidiana si pudieran 
esperar que el enlace del matrimonio habia de suceder á 
aquel que tienen ya por la inmediacion de la sangre; y 
así se ven obligados á desechar con horror semejantes 
pensamientos como contrarios á la misma naturaleza, y 
á mirarse desde sus mas tiernos años con el mayor res- 
peto en esta parte, y como deben unos hermanos á sus 
hermanas. Antes de la Ley escrita, como hemos visto 
por la série de esta historia, los Patriarcas mas santos 
buscaban estas alianzas dentro de sus mismas familias ; 
pero esto era por órden y disposicion particular de aquel 
que es el Autor de todas las leyes; y porque entonces 
eran en corto número los adoradores del verdadero Dios, 
y temian contraer semejantes enlaces con familias idó- 
latras.Los cristianos que solicitan dispensas de esta ley 
renovada por la Iglesia, deben examinar delante de Dios 
si las miras que llevan en esto son tan puras como las de 
aquellos santos Patriarcas: Ó si son mundanas y de inte- 
rés las que los mueven á ello, teniendo muy presentes 
aquellas palabras: Yo que soy el Señor, os lo prohibo ; 
por las cuales se prohiben los matrimonios incestuosos. 
Nicreamos que fueron inútiles estas prohibicionesque hi- 
zo el Señor; porque entre los persas, como afirma THE0- 
DORETO, quest. xxIV in Levit., se veian estas abomina- 
bles alianzas. San AGUSTIN, quest. Lv in Levit., y con 
él otros muchos intérpretes sienten que todo esto com- 
prende una sola prohibicion, que es el matrimonio del 
hijo con la madre, fundados en las palabras que se si- 
guen inmediatamente: Tu madre es: y en que los LXX 
trasladan u4trp yáp cow ¿orív, porque es tu madre; donde 
de sola la madre se da la razon por la cual la Ley prohi- 
be estos enlaces. Pero se debe notar que por una legíti- 
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Dominus. 

7 Turpitudinem patris tui, et turpitudinem 
matris tuse non discooperies : mater tua est. Non 
revelabis turpitudinem ejus. 

8 Turpitudioem uxoris patris tui non discoo- 
peries : turpitudo enim patris tui est. 


9 Turpitudinem sororís tus ex patre, sive 
ex matre, que domi vel foris genita est, non re- 
velabis. 

10 Turpitudinem filis filii tui yel neptis, ex 
filia non revelabis : quia turpitudo tua est. 


11 Turpitudinem filix uxoris patristui, quam 
peperit patri tuo, et est soror tua, non reve- 
labis. 

12 Turpitudinem sororis patris tui non dis- 
cooperies : quia caro est patris tui. 


13 Tarpitudinem sororis matris tus non re- 
velabis, eo quod caro sit matris tuz. 


14 Turpitudinem patrui tui non revelabis, 
nec accedes ad uxorem ejus, quee tibi affinitate 
conjungitur. 

15 Turpitudinem nurús tue non revelabis, 
quia uxor filii tui est, nec discooperies ignomi- 
niam ejus. 

16 Turpitudinem uxoris fratris tui non re- 
velabis: quia turpitudo fratris tui est. 


17 Turpitudinem uxoris tue et filise ejus non 
revelabis. Filiam filii ejus, et filiam filise illius 
non sumes, ut reveles ignominiam ejus ; quia 
caro illius sunt, et talis coitus incestus est. 


18 Sororem uxoris tue in pellicatum illius 
non accipies, nec revelabis turpitudinem ejus 
adhuc illa vivente. 

19 Ad mulierem que patitur menstrua, 
ma y forzosa consecuencia y por mediar el mismo grado 
de parentesco , se entiende igualmente prohibido el ma- 
trimonio de la hija con el padre. 

$ En Hebreo se dice por antífrasis su desnudez : por- 
que Jas partes del sexo siempre deben estar cubiertas: en 
latin su torpeza, porque lo es descubrirlas, lo cual sig- 
nifica en este lugar y los otros el ayuntamiento ó cóito 
con mujer, sea en el matrimonio ó fuera de él. ALÁ- 
PIDE. 

8 Ótú, hija! 

7 O4áú, hijo! 

8 Porque en esto faltarás al honor y respeto debido á 
tu padre, por cuanto fue su mujer.Esto no mira tanto á 
los adulterios prohibidos ya por la ley del Decálogo, co- 
mo á las alianzas incestuosas con las viudas. 

9 Que se llama y es hermana por haber nacido de un 
mismo padre, pero de diversas madres : ó de una misma 
madre, aunque de distintos padres. Dentro de casa, se 
entiende en el modo que queda explicado en la nota 
precedente: fuera de casa, quiere decir, que ya la tu- 
viesen de otro matrimonio. Este es el sentido que se da 
comunmente á estas palabras, y en este verso se prohibe 
expresamente e] matrimonio entre hermanos y herma- 
nas de cualquier modo que lo sean. Otros lo exponen: 
legítima ó bastarda. 

10 De tu nieta, 

11 Dapadre, aunque de otra madre : que llaman me- 
dia hermana. 


EL LEVÍTICO. 


gúenzas *. Yo el Señor. 

7 No descubrirás las vergúenzas de tu pa- 
dre $, ni las vergúenzas de tu madre” : tu ma- 
dre es. No descubrirás sus vergúenzas. 

8 No descubrirás las vergúenzas de la mujer 
de tu padre: porque vergúenzas de tu padre 
son $. 

9 No descubrirás las vergúenzas de tu her- 
mana *? de padre ó de madre, que haya nacido 
dentro ó fuera de casa. 

10 No descubrirás las vergienzas de la hija 
de tu hijo *%, ó de la nieta por parte de hija : por- 
que tus vergúenzas son. 

11 No descubrirás las vergúenzas de la hija 
de la mujer de tu padre, á la que parió para tu 
padre, y que es hermana tuya *”. 

12 No descubrirás las vergúenzas de la her- 
mana de tu padre *? : porque es carne de tu pa- 
dre. 

13 No descubrirás las vergúenzas de la her- 
mana de tu madre **, por cuanto es carne de tu 
madre. 

14 No descubrirás las vergúenzas de tu tio ** 
paterno, ni te llegarás á su mujer, que tiene 
contigo parentesco de afinidad. 

15 No descubrirás las vergúenzas de tu nue- 
ra, porque es mujer de tu hijo, ni descubrirás 
su ignominia. | 

16 No descubrirás las vergúenzas de la mu- 
jer de tu hermano **: porque vergilenzas son de 
tu hermano. j 

17 No descubrirás las vergúenzas de tu mu- 
jer ni de su hija **. No tomarás la hija de su 
hijo, ni la hija de su hija, para descubrir sus 
vergilenzas: porque son carne de él, y tal cóito 
es incesto *”. 

18 No tomarás por concubina ** de ella á la 
hermana de tu mujer, ni descubrirás sus ver- 
gúenzas viviendo aun ella *?. A 

19 No te llegarás á mujer que padece el 


12 De tu tia por parte de padre. 

13 De tu tia por parte de madre. 

14 No deshonrarás el lecho de tu tio paterno, casán- 
dote con la que fue su mujer, y que es tu tia. 

15 De tu cuñada, si no es en el caso que tu hermano 
haya muerto sin dejar hijos; porque entonces otra ley, 
Deuter. xxv, 5, obligaba al hermano á tomar la mujer 
de su hermano que habia muerto sin dejar sucesion, pa- 
ra que los hijos que nacieran fueran considerados como 
hijos del hermano difunto. Y esta ley prohibia tambien 
que el hermano tomara por mujer la que habia sido re- 
pudiada por su hermano. San AcusT.in Levit. quest. LXI. 

16 Se prohibe por esta ley el tomar por mujeres á la 
madre y á la hija á un mismo tiempo, 6 á la una des- 
pues de la muerte de la otra, aunque aquella bija fuese 
de otro padre, considerando que la madre y la hija eran . 
una misma carne. 

17 FERRAR. Su caronal ellas , maleficio él, 

18 Por su sustituta, por segunda mujer. FERRAR. 
Mujer con su hermana no tomes por comblezar. Jacob se 
desposó con Rachel y Lia que eran dos hermanas, cuan- 
do todavía no estaba dada esta ley, fuera de que su inten- 
to fue de tomar por mujer solamente á Rachel; y sitomóá 
Lia fue sin saberlo y por engaño de Laban, Genes. XXx, 
18; san AusT. in Levit. quest. LXIII. 

19 Pero podia tomar la segunda despues de muerta 
la primera. 


CAPÍTULO XIX. 


non accedes, nec revelabis foeditatem ejus. 

20 Cum uxore proximi tui non coibis, nec 
seminis commistione maculaberis. 

21 De “semine tuo non dabis ut consecre- 
turidolo Moloch, nec pollues nomen Dei tui. Ego 
Dominus. 

22 Cum masculo non commiscearis coitu fe- 
mineo, quia abominatio est. 

23 Cum omni pecore non coibis, nec macula- 
beris cum eo. Mulier ? non succumbet jumento, 
nec miscebitur ei : quia scelus est. 


24 Nec polluamini in omnibus his, quibus 
contaminate sunt universe gentes, quas ego eji- 
ciam ante conspectum vestrum, 

253 Et quibus polluta est terra: cujus ego 
scelera visitabo, ut evomat habitatores suos. 


26 Custodite legitima mea atque judicia, et 
non faciatis ex omnibus abominationibus istis, 
tam indigena quam colonus qui peregrinantur 

apud vos. 

- 27 Ommnes enim execrationes istas fecerunt 
accolee terre, qui fuerunt ante vos, et pollue- 
runt eam. 

28 Cavete ergo ne et vos similiter evomat, 
cúm paria feceritis, sicut evomuit gentem, que 
fuit ante vos. 


29 Omnis anima, que fecerit de abomina- 
tionibus his quippiam, peribit de medio populi 
sui. 

30 Custodite mandata mea. Nolite facere quee 
fecerunt hi qui fuerunt ante vos, et ne pollua- 
mini in eis. Ego Dominus Deus vester. 
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ménstruo ?, ni descubrirás sus vergienzas. 

20 No tendrás cóito con la mujer de tu pró- 
jimo, ni te mancharás con mezcla de sémen. 

21 No darás de tus hijos para que sean con- 
sagrados al ídolo de Moloch ?*, ni amancillarás ”? 
el nombre de tu Dios ?*, Yo el Señor. 

22 No te mezcles con macho en cóito feme- 
nil **, porque es abominacion. 

23 No te ayuntarás con bestia alguna, ni te 
ensuciarás con ella. La mujer no se echará con 
bestia, ni se ayuntará con ella: porque es un 
crímen. 

24 Ni os amancilleis con todas estas cosas, 
con que se han contaminado todas las gentes, á 
las que yo expeleré ante vuestra presencia, 

25 Y con las que ha sido amancillada la tier- 
ra: cuyas maldades visitaré yo, para que vomite 
á sus habitadores ?5, 

26 Observad mis leyes y juicios, y no hagais 
ninguna de todas estas abominaciones, tanto el 
natural como el colono ?$, que peregrinan entre 
vosotros. 

27 Porque todas estas abominaciones hicie- 
ron los moradores de esta tierra, que hubo an- 
tes de vosotros, y la amancillaron. 

28  Guardaos pues, no sea que como vomi- 
tó ?” la gente que hubo antes que vosotros, os 
vomite tambien á vosotros, si hiciéreis iguales 
cosas. 

29 Toda alma, que hiciere alguna de estas 
abominaciones ?%, perecerá de en medio de su 

ueblo. | 

30 Observad mis mandamientos. No que- 
rais hacer las cosas que hicieron los que fueron 
antes que vosotros, y no os amancilleis con 
ellas. Yo el Señor Dios vuestro ??. 


CAPÍTULO XIX, 


Se recomiendan encarecidamente algunos preceptos morales, ceremoniales y judiciales: y se añaden otros 
NUEVOS. 


í Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

2 Loquere ad omnem coetum filiorum Israel, 
etdices ad eos : Sancti estote “, quia ego sanctus 
sum, Dominus Deus vester. 


1 Habló el Señor á Moisés, diciendo : 

2 Habla á toda la congregacion de los hijos 
de Israel, y les dirás : Sed santos *, porque yo 
santo soy, el Señor Dios vuestro. 


AL Tofra, 1x,2. — b Infra, xx,46. — C Supra, x1, 44; I Petr. 1,146. 


20 Esto se prohibe con pena capital en el cap.xx, 18, 
por creerse que de esto pudiera seguirse notable daño á 
la madre ó á los bijos. 

21 Este era el dios de los amonitas. Fue tal el desati- 
no de los gentiles, que hacian pasar una y muchas veces 
á sus hijos por el fuego, ó entre dos fuegos en honor de 
aquel ídolo á quien los consagraban. Esta fue laimpiedad 
que cometió Achaz. 1V Reg. xv1, 3. En el cap. xx, 2, 
manda Dios que muera el que incurriere en semejante 
abominacion. El rey Josías la desterró y abolió entera- 
mente. IV Reg. xxiu1, 10. Este ídolo de Moloch fue el 
Saturno de los gentiles, el que no habiendo perdonado á 
sus propios hijes, queria ser tambien honrado con la 
muerte de los de los otros. TERTUL. in Apolog.;san AGuUs- 
TIN, de Civit. Dei, lib. vi1, cap. 19. 

22 Ni profanarás, ni harás despreciable. 

23 Dando á los dioses falsos y aun á los mismos de- 
monios el nombre de Dios inefable é incomunicable, y 
los honores que á él solo se le deben por todos títulos, 


24 Como si fuera hembra. 

25 Para que eche y arroje de sí á los que la profana- 
ron y mancharon con tan bestiales y horribles abomina- 
ciones. 

26  Colono era el que viniendo de fuera se sujetaba á 
las leyes y modo de vivir de los judíos. ALAP. 

27 MS. 3. Canbió. FERRAR. Revesó. 

28 MS.7. Eregías. 

29 Soy el que así lo mando. 

CAPÍTULO XIX. 

1 La santidad para nosotros es un deber indispensa- 
ble, porque es santo aquel Dios á quien adoramos y que 
nos ha Criado á su semejanza, para que estemos unidos 
con él eternamente. 1 Perr. 1, 16. La santidad del hom- 
bre consiste en amar á Dios, así como él se ama á sí mis- 
mo: en aborrecer y condenar como él todo amor injusto 
y desordenado: en combatir sin cesar las pasiones; y en 
debilitar y destruir si fuera posible la concupiscencia, 
que es la raíz de donde proceden todas ellas, 
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3 Unusquisque patrem suum, et matrem 

suam timeat. Sabbata mea custodite. Ego Do- 

minus Deus vester. 

4 Nolite converti ad idola, nec deos confla- 

tiles faciatis vobis. Ego Dominus Deus vester. 


5 Si immolaveritis hostiam pacificorum Do- 
mino, ut sit placabilis, 

6 Eo die quo fuerit immolata, comedetis 
eam, et die altero : quidquid autem residuum 
fuerit in diem tertium, igne comburetis. 

7 Si quis post biduum comederit ex ea, pro- 
fanus erit, et impietatis reus : y | 

8 Portabitque iniquitatem suam, quia sanc- 
tum Domini polluit, et peribit anima illa de po- 
pulo suo. 

9 Cúm * messueris segetes terre tus, non 
tondebis usque ad solum superficiem terrx : nec 
remanentes spicas colliges. 

10  Neque in vinea tua racemos et grana de- 
cidentia congregabis, sed pauperibus et peregri- 
niscarpenda dimittes. Ego Dominus Deus vester. 


11 Non facietis furtum. Non mentiemini, 
nec decipiet unusquisque proximum suum. 

12 Non? perjurabis in nomine meo, nec pol- 
lues nomen Dei tui. Ego Dominus. 

13 Non C facies calumniam proximo tuo, nec 
vi opprimes eum. Non morabitur opus merce- 
narii tui apud te 4 usque mane. 


14 Non maledices surdo, nec coram ceco po- 
nes offendiculum : sed timebis Dominum Deum 
tuum, quia ego sum Dominus. 

15 Non facies quod iniquum est, nec injusté 
judicabis. Non consideres personam pauperis *, 
nec honores vultum potentis. Juste judica proxi- 
mo tuo, 
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3 Cada uno tema? á su padre, y ásu madre. 
Guardad mis sábados. Yo el Señor Dios vuestro. 


4 No querais volveros á los ídolos *, ni ha- 
gais para vosotros dioses de fundicion. Yo el Se- 
ñor Dios vuestro. 

5 Si sacrificáreis al Señor hostia de pacífi- 
cos, para que sea propicio, 

6 La comeréis el mismo dia en que fuere sa- 
crificada , y el dia siguiente : mas todo lo que so- 
brare para el dia tercero, lo quemaréis al fuego. 

7 Si alguno comiere de ella despues de dos 
dias, será profano, y reo de impiedad * : 

8 Y llevará sobre sí su iniquidad, porque 
amancilló * lo santo del Señor, y aquella alma 
perecerá de su pueblo. 

9 Cuando segares las mieses de tu campo, -no 
cortarás * hasta el suelo la superficiede la tierra : 
ni recogerás las espigas que se vayan quedando. 

10 Ni en tu viña recogerás los racimos ni los 
granos que se caigan, sino que los dejarás para 
que los recojan los pobres y los forasteros ”. Yo 
el Señor * Dios vuestro. 

11 No cometeréis hurto. No mentiréis ?, ni 
alguno engañará á su prójimo. 

12 Nojurarás falso en mi nombre, ni aman- 
cillarás 1? el nombre de tu Dios. Yo el Señor. 

13 No calumniarás á tu prójimo, ni le opri- 
mirás con violencia. No estará detenido en tu 
poder el trabajo de tu jornalero hasta el dia de 
mañana *?, 

14 No maldecirás al sordo *?, ni pondrás tro- 
piezo 1* delante del ciego : sino que temerás al 
Señor tu Dios, porque yo soy el Señor. 

15 No harás lo que es injusto, ni juzgarás 


injustamente. No tengas consideracion á la per- 


sona del pobre **, ni honres la cara del podero- 
so. Juzga á tu prójimo segun justicia. 


QA Infra, xx, 22. — Ú Exod. xx,7. — C Eccli. x,6. — Deuter. xx1v, 14; Tob, 1, 45. — € Deuter, 1, 47, et xvr, 49; Prov. xxiv, 23; 


Eccli. xuu, 4; Jac. 1, 2. 


2 Esto ts, respele , honre y reverencie. 

3 El Hebreo: A cosas de nada, como son los falsos 
dioses. Y así el Apóstol, I Corinth. viu, 4, dice, que el 
ídolo es nada. Este mismo nombre se les dió tambien en 
otros muchos lugares de la Escritura. La fundicion se 
extiende por sinécdoque á cualquiera materia de que se 
puedan hacer los ídolos. 

4 MS. $8. De maldineza. 

8 MS. 3. Abiltó. 

6 Nocecrtarás hasta el pié las mieses y hasta la super- 
ficie de la tierra, de manera que no dejes nada. El He- 
breo: No acabarás el rincon de tu haza de segar. Los ra- 
binos dicen que debia dejarse para los pobres sin reco- 
gerse por lo menos la sexagésima parte del campo; y que 
esto se entendia igualmente de los árboles frutales, de 
las viñas, olivos, etc. Y esta parece que era entre ellos 
la costumbre. a 

7 Los prosélitos y otros á quienes se permitia vivir 
entre Jos hebreos. 

8 Asílo mando como dueño absoluto que soy de vues- 
tras personas y de vuestros bienes. 

9 Toda mentira es prohibida en este lugar. Y aunque 
el judío carnal ciñe esta prohibicion á la especie de men- 
tira que acarree al prójimo algun daño sensible; pero el 
cristiano que es discípulo de la verdad, registra en estas 
palabras la condenacion de todo aquello que la ofende, y 

con que se engaña, de cualquiera manera que sea, á las 
personas con quien se habla. Un hombre reconocido por 


mentiroso es universalmente despreciado; y ninguno de- 
ja de estimar al que es conocido por veraz y sincero en 
lo que dice. Prueba evidente de que todos reconocemos 
en la mentira alguna cosa vergonzosa é indigna del hom- 
bre, y de que este sentimiento viene de la misma natu- 
raleza. Y así debemos tener por cierto que la ley de Dios 
condena toda mentira sin excepcion: y por esta regla he- 
mos de juzgar de las mentiras que se refieren en la Es- 
critura, si no es en el caso de que lo que es mentira en 
la apariencia, sea en la realidad un misterio.San AGus- 
TIN, ¿n Levit. quest. LX VII. 

10 Noprofanarás, tratando con desprecio ó sin la de- 
bida reverencia. 

11 MS. 7. Del asoldado. MS. A. El logar de tu solda- 
dero. La paga ó salario se entregaba caida la tarde an- 
tes de ponerse el sol y concluidas todas las tareas y la- 
bores del dia. Deuter. xx, 18; ToB. xv, 4; MATTH. XX, 
8; JACOB. Y, 4. 

12 Porque es una inhnmanidad injuriar al que no 
puede defenderse. Se puede comprender en esta ley el 
no hablar mal del ausente y el no desacreditar ó deni- 
grar la fama ajena por medios y caminos artificiosos y 
encubiertos. 

13 Véase el Deuter. xxvu1, 18. El sentido de estas pa- 
labras se puede extender á las ocasiones de escándalo ó 
ruina espiritual que se da al prójimo de cualquier modo 
que sea. o 

14 De manera que por compasion tuerzas la justicia á 
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16 Non eris criminator, nec susurro in po- 
pulo. Non stabis contra sanguinem proximi tui. 
Ego Dominus. 

17 Non 1 oderis fratrem tuum in corde tuo, 
sed publicé argue eum, ne habeas ? super illo 
peccatum. 

18 Non queras ultionem, nec memor eris 
injuriz civium tuorum. Diliges amicum tuum si- 
cut tejpsum “. Ego Dominus. 

19 Leges meas custodite. Jumentum tuum 
non facies coire cum alterius generis animanti- 
bus. Agrum tuu non seres diverso semine. 
Veste, que ex duobus texta est, non induéris. 


20 Homo si dormierit cum muliere coitu se- 
minis, que sit ancilla etiam nubilis, et tamen 
pretio non redempta, nec libertate donata : va- 
pulabunt ambo, et non morientur, quia non fuit 
libera. 

21 Pro delicto autem suo offeret Domino ad 
ostium tabernaculi testimonii arietem : 

22 Orabitque pro eo sacerdos, et pro pec- 
cato ejus coram Domino, et repropitiabitur ei, 
dimitteturque peccatum. 

23 Quando ingressi fueritis terram , et plan- 
taveritis in ea ligna pomifera , auferetis prepu- 
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16 No serás calumniador **, ni chismoso en 
el pueblo. No te presentarás contra la sangre ** 
de tu prójimo. Yo el Señor. 

17 No aborrezcas á tu hermano en tu cora- 
zon, mas repréndele *” abiertamente **, para 
que no tengas pecado por su causa. 

18 No busques la venganza ?**, ni te acorda- 
rás de la injuria ? de tus conciudadanos. Ama-— 
rás á tu amigo ** como á tí mismo. Yo el Señor. 

19 Guarda mis leyes. No harás que tu bes- 
tia se mezcle con animales de otra especie ??. No 
sembrarás tu campo con diversas semillas ??. No 
te pondrás vestido tejido de dos cosas diferen 
tes **, 

20 Si un hombre con cóito de sémen dur- 
miere con una mujer, que sea esclava y casade- 
ra *5, y no obstante no haya sido rescatada con 
dinero, ni puesta en libertad : serán los dos azo- 
tados, y no morirán, porque no fue ella libre. 

21 Y ofrecerá por su culpa al Señor un car- 
nero á la entrada del tabernáculo del testimonio: 

22 Y el sacerdote rogará por él y por su pe- 
cado delante del Señor, y se reconciliará con él, 
y le será perdonado el pecado. 

23  Guando hubiéreis entrado en la tierra ?*, 
y plantado en ella árboles frutales ??, cortaréis 


4 1 Jvoan.n, 44, et, 14, — Ú Ecoli, xix, 13; Matth. xvur, 45; Luc. xvn, 3. — € Matth. y, 43; xx, 39; Luc. v1, 27; Rom. xu1, 9. 
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su favor, cuando no la tiene. Exod. xxu1, 3. Ni te aco- 
barde el poder del rico para condenarle cuando lo me- 
rezca. 

15 MS. 3, y FERRAR. No andes mesturero. MS. A. 
Mezclador. Que á cara descubierta desacredita á su pró- 
jimo: ó un chismoso que trae y lleya cuentos de unos á 
otros, y que bajo de secreto y confianza cuenta á uno lo 
que otro dijo ó hizo contra él, sea verdadero ó falso lo 
que refiera. Las palabras del chismoso, dice el Sábio, 
Prov. xxvt, 22, son sencillas en la apariencia, pero pe- 
netran hasta lo profundo del corazon. Maldito el chismo- 
so y de dos lenguas, dice el Eclesiástico, xxviIn, 45, por- 
que siembra la discordia entre los que vivian en paz. 

18 Contra la vida de tu prójimo. Exod. xxuxr, 1. Ya 
sea diciendo falso testimonio contra él, ya ayudando á 
los que injustamente le quieren matar. ALÁPIDE. 

17 MS. 7. Rebtar, lo rebtarás. 

18 MS. A. Paladinamente. Esta palabra no quiere 
decir que la reprenda en público ó que tenga derecho de 
manifestar y declarar un pecado oculto de su prójimo 
delante de los que lo ignoran; sino que lo corrija clara y 
fraternalmente, y no quiera, disimulando en lo interior la 
injuria ú ofensa que le ha hecho, ocultar en su corazon un 
odio implacable contra él. San AcustT. quest. LXX in Le- 
vi(.; TERTUL. lib. 1y contra Marcion. cap. 35. Este sen- 
tido se funda en el texto Hebreo, donde se lee: Repren- 
diendo reprenderás; esto es, reprenderás sin disimulo, 
abiertamente, plane; como expone VATABLO. De lo con- 
trario recaerá sobre tí y te será imputado su pecado : 
porque dejas sin correccion lo que podrias enmendar po- 
niéndole en ocasion de que reconociera su culpa y se 
arrepintiera de haberla cometido. 

19 Nien esta ocasion de corregirle, ni aun cuando le 
pidas en juicio alguna cosa que te debe, lo hagas por 
rencur, ó con deseo de venganza. San AGUST. ut supra. 

20 Que te hayan hecho los que son de tu pueblo ó tus 
compatriotas. 

21 El nombre de prójimo, amigo y hermano signifi- 
can una misma cosa en la ley de Dios. Los judíos te- 

nian por tales á los de su nacion solamente, y no pasaban 
mas allá. Pero no podian ignorar que todos los hombres 


son hermanos, y que la Ley les mandaba expresamente, 
que tuviesen y manifestasen las mismas disposiciones 
de corazon hácia los extranjeros que vivian entre ellos, 
vv.33y 34; Exod. xx11, 21, y asídebian concluir, que to- 
dos los hombres eran prójimos, y que Dios en este lugar 
no solo prohibe las acciones exteriores de venganza y los 


gentimientos de odio contra un enemigo,sino que quiere 


que se ahogue aun la memoria de las injurias recibidas, 
y que se le dén todas las muestras de que se le ama de 
corazon. Es verdad que en tiempo de Jesucristo habia 
entre los judíos una máxima - muy comun: Amarás dú tu 
amigo, y aborrecerás tu enemigo. MATTH. V, 43. Pero 
estas últimas palabras que autorizan el odio de los ene- 
migos no son del texto de la Ley, sino una adicion y fal- 
sa glosa de los doctores judíos. Y así Jesucristo no hizo 
sino renovar y establecer de nuevo las reglas antiguas é 
inmutables que el judío carnal pretendia oscurecer y 
echar por tierra, cuando sustituia en su lugar falsas 
máximas que eran mas favorables y acomodadas á la 
corrupcion de su corazon. 

22 MS. 3. A mesturas. 

23 Dios por medio de estas figuras queria significar á 
su pueblo que huyese de aquellas mezclas que son con- 
trarias á la naturaleza, y de alianzas y enlaces con pue- 
blos de diferente religion. THEODORET. quest. XXvI1 in 
Levit.; D. THOM. I, 11, quest. cv, art. 4 ad 6. 

24  Delino y de lana. MS. 7. De mestura metalada. 

25 La FERRARIENSE y C. R. dicen desposada : pero 
ALÁPIDE observa que aunque la palabra hebrea NnD3NI 
significa desposada, pero que los participios pasivos en- 
tre los hebreos muchas yeces se toman por los verbales : 
y así será lo mismo que desponsabilis, ó nubilis, que es 
la mujer casadera. Pero si la mujer era desposada y li- 
bre, debia morir juntamente con quien la vició dentro 
de la ciudad. Deuter. xxu, 23, 24. 

26 De promision. 

21 El texto Hebreo y los LXX añaden tota ¿tr , tres 
años; porque en estos no se comian sus frutas, por con- 
siderarse que no estaban aun en sazon, y por esta mis- 
ma causa tampoco se ofrecian al Señor. 
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tia eorum: poma, que germinant, immunda 
erunt vobis, nec edetis ex eis. 

24 Quarto autem anno omnis fructus eorum 
sanctificabitur laudabilis Domino. 

25 Quinto autem anno comedetis fructus, 
congregantes poma, quee proferunt. Ego Domi.- 
nus Deus vester. 

26 Non comedetis cum sanguine. Non augu- 
rabimini, nec observabitis somnia. 

27  Neque in rotundum attondebitis comam: 
nec radetis barbam. 

28 Et super mortuo non incidetis carnem 
vestram, neque figuras aliquas, aut stigmata fa- 
cietis vobis. Ego Dominus. 

29 Ne prostituas filiam tuam, ne contamine- 
tur terra, et impleatur piaculo. 

30 Sabbata mea custodite, et sanctuarium 
meum metuite. Ego Dominus. 

31 Non declinetis ad magos, nec ab arioliís 
aliquid sciscitemini, ut polluamini per eos. Ego 
Dominus Deus vester. 


32 Coram cano capite consurge, et honora 
personam senis : et time Dominum Deum tuum. 
Ego sum Dominus. 

33 Si“ habitaverit advena in terra vestra, ef 
moratus fuerjt inter vos, non exprobretis ei : 

34 Sed sit inter vos quasi indigena : et dili- 
getis eum quasi vosmetipsos : fuistis enim et vos 
advene in terra Agypti. Ego Dominus Deus 
vester. 


A  Exod. xxu, 241. 
28 MS. 8. Los somizos. MS. 7. Baldaredes la nacen- 
cia. FERRAR. Cerradedes su cerradura. Prepucios se 
llaman aguí Jos-frutos de los tres primeros años por 1 
alusion á la circuncision de un niño. ALÁPIDE y ME- 
NOCHIO. 

22 Enlos tres primeros años. ALÁPIDE y MENOCHIO. 

80 En alabanza del Señor. Como las primicias en ac- 
cion de gracias, por haberlos recibido de su mano. 

$1 No seréis agoreros. Era una de las muchas locu- 
ras de los gentiles el pretender conocer las cosas veni- 
deras por el canto y vuelo de las aves. 

22 Se prohiben aquí las observancias imaginarias, va- 
nas y Supersticiosas que se hacen sobre los sueños. Dios 
Nuestro Señor muchas veces se ha servido dar á los San- 
tos avisos muy importantes y verdaderos por medio de 
los sueños; pero al mismo tiempo les comunicaba luz 
para que supieran distinguir entre lo que se servia re- 
velarles ó entre lo que su imaginacion les podia repre- 
sentar durante el sueño. 

38 MS.8. Vuestra cabeilladura. Los amonitas, idu- 
meos, moabitas y otros pueblos Jlevaban así el pelo, JE- 
REM. IX, 25, 26; de manera, que cortando la parte infe- 
rior del cabello dejaban lo de la parte superior, y formaba 
una como corona al rededor: lo que hacian en obsequio 
de sus ídolos. Los árabes se lo cortaban tambien así en 
honor de Baco. an 

32 No prohibe aquí Moisés á los judíos raerse la bar- 
ba, sino hacerlo supersticiosamente á imitacion de los 
egipcios, Jos cuales solo se la dejaban crecer á la punta 
de la barbilla, y se raian todo el resto. Lo cual se expre- 
sa muy claramente en el texto Hebreo: Y no dañarás al 
rincon de tu barba. 

35 Los gentiles creian aplacar á los dioses infernales 
con la sangre de estas heridas é incisiones que se hacian 
en su carne en el duelo de aquella persona cuya muerte 
lloraban. Les hebreos no estaban libres de semejantes 
supersticiones, JEREM. XL1,5; Ezecn. v, 1, y así per- 
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sus prepucios ?* : los frutos que arrojen ??, serán 
inmundos para vosotros, y no comeréis de ellos. 

24 Mas el cuarto año todo el fruto de ellos 
será consagrado loable al Señor *. 

25 Y al quinto año comeréis los frutos, re- 
cogiendo las frutas que dieren. Yo el Señor Dios 
vuestro. 

26 No comeréis con sangre. No agoraréis**, 
ni observaréis sueños *?, 

27 Ni os cortaréis el pelo * en redondo: ni 
os raeréis la barba **. 

28 Ni sajaréis vuestra carne por causa de un 
muerto *, ni haréis algunas figuras, Óó marcas 
sobre vosotros *. Yo el Señor. 

29 No prostituyas tu hija *, porque no se 
contamine la tierra, y se llene de maldad. 

30  Guardad mis sábados, y temed * mi san- 
tuario. Yo el Señor. 

31 Noos ladeeisálos encantadores??, ni con- 
sulteis en cosa alguna á los adivinos, de manera 
que os amancilleis por ellos. Yo el Señor vues- 
tro Dios. 

392 Levántate delante de cabeza cana *", y 
honra la persona del anciano : y teme al Señor 
tu Dios. Yo soy el Señor. 

33 Si habitare un extranjero en vuestra tier- 
ra, y morare entre vosotros, no le zaheriréis **: 

34 Mas esté entre vosotros, como el natural 
de la tierra : y le amaréis como á vosotros mis- 
mos: porque vosotros fuísteistambien extranjeros 
en la tierra de Egipto. Yo el Señor vuestro Dios. 


mitiéndoles aquí aquellas muestras de sentimiento y 
dolor que se acostumbraban comunmente en los due- 
los, les prohibe absolutamente toda supersticion que 
pudiera tener alguna relacion con las de los idólatras. 
CALMET siente, que lo que se prohibe en los vv. 27 y 
28, mira principalmente al culto que se daba á Adonis 
y á Phegor. 

86  Asílo hacianlos gentiles, grabando en el puño de 
la mano ó en el brazo con la punta de una aguja alguna 
figura ó señal de la divinidad á que particularmente se 
consagraban; y esto es lo que aquí se prohibe á los he- 
breos. En los primeros siglos de la Iglesia practicaban lo 
mismo Jos cristianos con la imágen de la cruz de Jesu- 
cristo ó de la Vírgen; y es creible que lo hicieron movi- 
dos de otro espíritu que el que mueve en nuestros dias 
á nuestros saludadores y á otros charlatanes á ejecutar 
lo mismo. 

37 Esta era tambien una corrupcion de los gentiles 
que practicaban en obsequio de sus ídolos, y particular- 
mente de Vénus. San Acust. de Civit. Dei, lib. 11, cap. 
17; JOEL, 11, 3, da en rostro con esto mismo á los ju- 
díos; y en los libros de los Reyes se habla muchas yeces 
de iguales prostituciones. OSEE , Iv, 13, 14; BARUCH, 
ult. 42, 43. 

38 Respetad, reverenciad. 

389 MS. 3. A los enbotamientos. Porque consultándo- 
los consultais al demonio, abandonais á vuestro Dios. 

40 Porque se supone que las canas van acompaña- 
das de sabiduría, de prudencia y de otras calidades, que 
deben respetar los jóvenes. 

41 Insultándole, como si fuera un delito el ser extran- 
jero. Esta mala costumbre ha prevalecido siempre y pre- 
valece aun en el vulgo de cási todas las naciones hasta 
nuestros tiempos; siendo así que por la misma razon de 
ser extranjero, debe cualquiera ser mirado y tratado con 
mayor obsequio, caridad y cortesanía. Segun el Hebreo 
comprende esto toda especie de agravio, 


CAPÍTULO XX. 


35 Nolite facere iniquum aliquid in judicio, 
in regula, in pondere, in mensura. 

36 Statera justa, et «equa sint pondera, jus— 
tus modius, s«quusque sextarius. Ego Dominus 
Deus vester, qui eduxi vos de terra Agypti. 


37 Custodite omnia precepta mea, et uni- 
versa judicia, et facite ea. Ego Dominus, 
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35 No querais hacer alguna cosa injusta en 
juicio, en regla *?, en peso, en medida *?. 

36 La balanza sea justa, y las pesas iguales**, 
justo el modio **, y el sextario igual. Yo el Se- 
ñor vuestro Dios, que os saqué de la tierra de 
Egipto. 

37 Guardad todos mis preceptos, y todos 
mis juicios, y cumplidlos, Yo el Señor. 


CAPÍTULO XX. 


Penas de muerte contra los idólatras, contra los magos, contra los que maltratan á sus padres, contra 
: los adúlteros, incestuosos , y otros delitos abominables. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Hec loquéris filiis Israel: Homo de filiis 
Israel, et de advenis, qui habitant in Israel, si 
quis dederit de semine suo idolo Moloch 4, morte 
moriatur : populus terre lapidabit eum. 


3 Et ego ponam faciem meam contra ¡llum : 
succidamque eum de medio populi sui, ed quod 
dederit de semine suo Moloch, et contaminave- 
rit sanctuarium meum, ac polluerit nomen sanc- 
tum meum. 

A  Quod si negligens populus terre, et quasi 
parvipendens imperium meum, dimiserit homi- 
nem qui dedit de semine suo Moloch, nec vo- 
luerit eum occidere : 

5 Ponamfaciem meamsuper hominemillum, 
et super cognationem ejus, succidamque et ip- 
sum, et omnes qui consenserunt ei ut fornica - 
retur cum Moloch, de medio populi sui. 

6 Anima, que declinaverit ad magos et ario- 
los, et fornicata fuerit cum eis, ponam faciem 


Q Supra, xvi, 24. 


1 Y habló el Señor 4 Moisés , diciendo : 


2 Esto dirás á los hijos de Israel : Si algun 
hombre de los hijos de Israel, y de los extran- 
jeros que habitan en Israel, diere de sus hijos 
al ídolo de Moloch *, muera de muerte : el pue- 
blo de la tierra lo apedreará. 

3 Y yo pondré mi rostro * contra él: y le 
cortaré de en medio de su pueblo, por haber 
dado de sus hijos 4 Moloch, y por haber conta- 
minado mi santuario *, y amancillado mi santo 
nombre. 

A Y si el pueblo de la tierra, no haciendo 
aprecio, y como teniendo en poco mi manda- 
miento, dejare libre * al hombre que dió de sus 
hijos á Moloch, y no quisiere matarlo : 

5 Pondré mi rostro contra aquel hombre, y 
contra su linaje, y lo cortaré de en medio de su 
pueblo, tanto á él, como á todos los que le con- 
sintieron que fornicase * con Moloch. 

6 La persona, quese ladeare * á los magos y 
á los adivinos, y fornicare con ellos, pondré mi 


32 Ó vara de medir, de cualquier modo que sea. 

43 MS. 3. Almaquila. De cosas líquidas ó secas, co- 
mo despues lo explica. 

44 El Hebreo: las piedras justas; porque entonces 
usaban de piedras en vez de pesas. 

45  FERRAR. Fanega de justedad, y medida de juste- 
dad. Cierto es, que el modio, y el sextario son medidas 
de mucho menor capacidad que el ephi y el hin, que 
pone aquí el texto Hebreo. Pero como dice ALÁPIDE, 
nuestro intérprete latino sustituyó al ephi y al hin los 
nombres de modio y sextario, por ser mas usados y co- 
munes entre los griegos y latinos. A lo que añade MARIA- 
NA, que aunque los nombres de las medidas estén alte- 
rado3, como es fácil, pero el sentido no lo está, pues en 
él se manda que las medidas sean justas, y que no haya 
fraudes. 

CAPÍTULO XX. 
Los LXX trasladan 4pyovr:, principe, como nom- 
bre apelativo; porque Moloch viene de bn, rey Ó rei- 
nar. Y así muchos son de sentir, THEODORETO, quest. 
xxv in Levít., que lo que aquí se probibia á los hebreos, 
era dar sus hijos á reyes ó príncipes extranjeros para que 
fueran sus siervos ó escuderos, con el fin de que no par- 
ticipasen de su impiedad é idolatría. Pero aquí Moloch 
significa un ídolo de los amonitas, á quien los padres 
consagraban sus hijos por medio del fuego. Véase el cap. 
xvul, 21; MI Reg. x1, 7; IV Reg. xxum, 10. Era un 
ídolo de bronce, y hueco todo en lo interior; y se encen- 
dia fuego en su concavidad hasta que estaba bien caldea- 
do y hecho ascua todo él. Despues hacian que el mucha- 
cho se le abrazara; y los sacerdotes y otros ministros su- 


1 


yos movian entre tanto un grande ruido con tambores, 
sonajas y otros instrumentos, para que los lamentos 
y gritos de aquel infeliz que moria abrasado, no llega- 
ran á oidos de los padres. Cuando habia muerto de es- 
ta suerte, decian que los dioses le habian arrebatado al 
cielo. Cerca de Jerusalem habia un lugar llamado el Va- 
lle de los hijos de Enon, y de semejante crueldad que se 
ejecutaba en este sitio, se llamó gehenna , el infierno. 
Véase lo que hemos notado al v. 23 del cap. y de san 
MarHueo. Babia otro modo de consagrar al ídolo los hi- 
jos entregándolos á los sacerdotes, los cuales encen- 
diendo dos grandes hogueras los hacian pasar por me- 
dio de ellas á pié desnudo, y unas veces quedaban abra- 
sados de las llamas y otras salian libres de su voracidad. 
1V Reg. xxr, 6. 

2 Esto es,no lo perderé de vista hasta haberlo exter- 
minado de la tierra: lo que no debe entenderse del que 
por este delito hubiera sido apedreado, como acaba de 
decirse, sino de sus hijos y familia, ó de este mismo 
hombre cuando los jueces fueran omisos y descuidados 
en castigarle, ó cuando su delito fuera oculto, de ma- 
nera que no se le pudiese condenar judicialmente. 

3 Que es en donde solamente se pueden ofrecer sa- 
crificios al verdadero Dios. 

+ El Hebreo: Escondiendo, escondiere ; esto es, di- 
simulare, y no hiciere algun aprecio de una maldad tan 
execrable. 


3 Que le honrase y diese culto por medio de aquella 
tamaña crueldad. 

8 Que los consultase, y diese crédito á sus embustes ; 
lo cual se llama en este caso fornicar. 
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meam contra eam, et interficiam illam de me- 
dio populi sui. 

7 Sanctificamini “ et estote sancti, quia ego 
sum Dominus Deus vester. 

8 Custodite preecepta mea, et facite ea : Ego 
Dominus quí sanctifico vos. 

9 Qui ? maledixerit patri suo, aut matri, 
morte moriatur: patri, matrique maledixit, san- 
guis ejus sit super eum. 

10 Si “ mcechatos quis fuerit cum uxore al- 
terius, et adulterium perpetraverit cum corjuge 
proximi sui, morte moriantur et mcachus et 
adultera. 

11 Qui dormierit cum noverca sua, et reve- 
laveritignominiam patris sui, morte moriantur 
ambo : sanguis eorum sit super eos. 

12 Si quis dormierit cum nuru sua, uterque 
moriatur, quia scelus operati sunt : sanguis eo- 
rum sit super eos. 

13 Qui dormierit cum masculo coitu femi- 
neo, uterque operatus est nefas, morte morian- 
tur : sit sanguis eorum super eos. 

14 Qui supra uxorem filiam, duxerit matrem 
ejus, scelus operatus est : vivus ardebit cum eis, 
nec permanebit tantum nefas in medio vestri. 


15 Qui cam jumento et pecore coierit, mor- 
te moriatur : pecus quoque occidite. 

16 Mulier “que succubuerit cuilibet jumen- 
to, simul interficietur cum eo : sanguis eorum 
sit super eos. 

17 Qui acceperit sororem suam filiam patris 
sui, vel filiam matris suse *, et viderit turpitu- 
dinem ejus, illaque conspexerit fratris ignomi- 
niam, nefariam rem operati sunt: occidentur 
in conspectu populi sui, eo quód turpitudinem 
suam mutuo revelaverint, et portabunt iniqui- 
tatem suam. | 

18 Qui corerit cum muliere in fluxu mens- 
truo, et revelaverit turpitudinem ejus, ipsaque 
aperuerit fontem sanguinis sui, interficientur 
ambo de medio populi sui. 

19 Turpitudinem matertera, et amite tus 
non discooperies : qui hoc fecerit, ignominiam 
carnis suse nudavit, portabunt ambo iniquita- 
tem suam. 

20 Qui coierit cum uxore patrui, vel avun- 
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rostro contra ella, y la exterminaré de en me- 
dio de su pueblo. 

7 Santificaos y sed santos, porque yo soy el 
Señor vuestro Dios. 

8 Guardad mis preceptos, y cumplidlos : Yo 
el Señor que os santifico. 

9 El que maldijere á su padre, Ó madre, 
muera de muerte : al padre y á la madre mal- 
dijo, su sangre sea sobre él. 

10 Si alguno adulterare con la mujer de 
otro, y cometiere adulterio con la mujer de su 
prójimo ”, mueran de muerte el adúltero y la 
adúltera. 

11 El que durmiere con su madrastra, y des- 
cubriere las vergienzas de su padre *, mueran 
entrambos de muerte : su saugre sea sobre ellos. 

12 Si alguno durmiere con su nuera, mue- 
ran entrambos, porque cometieron un crímen ?; 
su sangre sea sobre ellos. 

13 El que durmiere con macho en cóito fe- 
menil, ambos hicieron una cosa nefanda *”, mue- 
ran de muerte : su sangre sea sobre ellos. 

14 El que además de la hija, se casare tam- 
bien con la madre de ella, cometió un crimen ?**: 
arderá vivo con ellas 1?, y no permanecerá en 
medio de vosotros tan grande abominacion. 

15 El que se ayuntare con caballería Ó res, 
muera de muerte : matad tambien la res *, 

16 La mujer que se echare con cualquiera 
bestia, será muerta juntamente con la bestia : 
su sangre sea sobre ellos. 

17 El que tomare á su hermana hija de su 
padre, ó hija desu madre, y viere las vergúenzas 
de ella, y ella viere las vergúenzas del hermano, 
hicieron un crímen execrable ** : serán muertos 
á la vista de su pueblo, porque recíprocamente 
se han descubierto sus vergúenzas, y llevarán 
sobre sí su iniquidad. 

18 El que se ayuntare con mujer en el flujo 
menstrual 1%, y descubriere sus vergúenzas, y 
ella misma mostrare la fuente de su sangre, am- 
bos serán muertos en medio de su pueblo. 

19 No descubrirás las vergúenzas de tu tia 
por parte de madre ó de padre: el que esto hi- 
ciere, descubrió la ignominia de su propia car- 
ne, llevarán sobre sí ambos á dos su iniquidad. 

20 El que se ayuntare con la mujer de su tio 


A 1 Petr. 1,46. — Ú Exod. xx1, 47; Prov. xx, 20; Matth. xv, 4; Marc. va, 40. — € Deuter. xxu, 22; Ezech. xv1, 36, etc.; Joan. vi, 5. — 


A Supra, xv, 23. — € Supra, xvi, 6. 


7 Algunos entienden por prójimo al israelita, y por 


otro al que no lo era. Pero aquí el segundo miembro sir- 
ve para repetir y encarecer lo que se dice en el primero, 
como se acostumbra frecuentemente en el Hebreo; y así 
por prójimo se entiende todo hombre. Se cree que los 
adúlteros morian apedreados ; porque habiendo dicho 
poco antes que lo serian los que consagraran sus hijos á 
Moloch, parece que se debe entender que mueran del 
mismo modo los que Dios condena aquí como reos de 
muerte. EZeEcHIEL, XVI, 36, 38; JO0AN. vi, 5. La bis- 
toria de Susana, que se lee en DANIEL, confirma esto 
mismo. 

8 Porque la madrastra por el matrimonio es una mis- 
ma carne con su marido, que es el padre de este inces- 
tuoso: y descubrir la carne de la mujer viene áser como 
descubrir la carne del marido. La palabra dormir se to- 
ma en este y otros muchos lugares por ayuntamiento 
carnal, 


A A ERA 


9 MS. 3. Dannamiento fisieron. 

10 MS. 3. Boltura fisieron. MS. 8. Grant mengua. 
FERRAR. Malfechoria. 

11 MS.3. Maleficio es. MS. 7. Falsia fisieron. 

12 Con la madre y con la hija. 

13 Sea mayor ó menor, 

14 MS. 3. Menoscabo es. MS. A. Cosa muy esquiva. 
San AGUST. Q. LXXV ¿n Levit., 4 quien siguen ALÁPIDE y 
MENOCcHIo0, dice, que esta palabra viere significa lo mis- 
mo que conociere, y uno y otro incluye cóito ó ayunta- 
miento carnal, significado tambien en la frase turpituda- 
nem revelare. 

18 Enel cap. xv, 24, se manda, que el tal se purifi- 
que de la impureza que por esto hubiere contraido, cuan- 
do lo hiciere por inadvertencia ó ignorancia, como allí 
dejamos advertido. Aquí se trata de un hecho público y 
notorio que se ha hecho constar á los jueces que deben 
sentenciarle, 


CAPÍTULO XXI. 


culi sui, et revelaverit ignominiam cognationis 
sue , portabunt ambo peccatum suum : absque 
liberis morientur. 

21 Qui duxerit uxorem fratris sui, rem fa- 
cit illicitam, turpitudinem fratris sui revelavit : 
absque liberis erunt. 

22 Custodite leges meas, atque judicia, et 
facite ea : ne et vos evomat terra quam intra- 
turi estis et habitaturi. 

23 Nolite ambulare in legitimis nationum, 
quas ego expulsurus sum ante vos. Omnia enim 
hec fecerunt, et abominatus sum eas. 


24 Vobis autem loquor : Possidete terram eo- 
rum, quam dabo vobis in hereditatem, terram 
fluentem lacte et melle. Ego Dominus Deus ves- 
ter, qui separavi vos a ceteris populis. 

25 Separate ergo et vos jumentum mundum 
ab immundo, et avem mundam ab immunda: ne 
polluatis animas vestras in pecore, et avibus, et 
cunctis que moventur in terra, et que vobis os- 
tendi esse polluta. 


26 Eritis 4 mihi sancti, quia sanctus sum ego 
Dominus, et separavi vos á ceteris populis, ut 
essetis mei. 

27  Vir?, sive mulier, in quibus pythonicus, 
vel divinationis fuerit spiritus, morte morian- 
tur: lapidibus obruent eos: sanguis eorum sit 
super illos. 
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paterno ó materno, y descubriere la ignominia 
de su parentela, llevarán entrambos su pecado : 
sin hijos morirán **, 

21 El que se casare con la mujer de su her- 
mano, hace una cosa ilícita, descubrió las ver— 
gúenzas de su hermano: sin hijos serán. 

22 Guardad mis leyes y juicios, y cumplid- 
los : para que no os vomite tambien la tierra en 
donde habeis de entrar y habitar. 

23 No querais andar segun las leyes de las 
naciones, que yo he de arrojar de delante de 
vosotros. Porque hicieron todas estas cosas, y 
las abominé. 

24 Masá vosotros digo : Poseed la tierra de 
ellos, que os daré en herencia , tierra que mana 
leche y miel. Yo el Señor vuestro Dios, que os 
separé de los otros pueblos. 

25 Separad pues tambien vosotros la bestia 
limpia de la inmunda, y el ave limpia de la in- 
munda *” : porque no amancilleis vuestras almas 
por causa del ganado, y de las aves, y de todo 
lo que se mueve sobre la tierra, y que os he 
mostrado ser inmundo. 

26 Seréis santos para mí, porque santo soy 
yo el Señor, y os he separado de los demás pue- 
blos, para que fuérais mios. 

27 Hombre ó mujer, en quienes hubiere es- 
píritu pitónico *P, ó de adivinacion, mueran de 
muerte : los matarán á pedradas : su sangre sea 
sobre ellos. 


CAPÍTULO XXL 


Se prohibe á los sacerdotes asistir á los funerales, sino que fuesen de los parientes mas cercanos. Qué cla- 
se de mujeres han de tomar, y quiénes eran de la tribu de Leví los inhábiles para el sacerdocio. 


4 Dixit quoque Dominus ad Moysen : Lo- 
quere ad sacerdotes filios Aaron, et dices ad 
eos: Ne contaminetur sacerdos in mortibus ci- 
vium suorum, 

2  Nisi tantúm in consanguineis, ac propin- 
quis, id est, super patre, et matre, et filio, et 
filia, fratre quoque, 

3  Etsorore virgine, que non est nupta viro : 


A Sed nec in principe populi sui contamina- 
bitur. 
4 IPetr.1,46. — Ú Deuter. xvi, M1; Il Reg. xxvu, 7. 


16 MS. 7. Desfijados mueran. San AuG. quest. LXXVI 
in Levit. Los hijos que nacieren de esta union incestuo- 
sa no serán tenidos por hijos verdaderos, ni entrarán á 
la parte de la herencia de su padre. Dios no dará la ben- 
dicion á semejantes matrimonios, ni tendrán hijos. San 
GREGOR. MAGN. resp. ad quest. vi; san AcusT. Anglor. 
Apostol. Otros lo explican de este otro modo: No se per- 
mita semejante maldad, córtese luego un escándalo co- 
mo este ; y así los jueces cuando lleguen á entenderlo y 
descubrirlo, los sentenciarán á muerte, sin esperar á 
que les nazcan hijos que sirvan para renovar y aumentar 
el escándalo. Pero esta exposicion parece deberse enten- 
der, cuando el delito se descubria inmediatamente; por- 
que de lo contrario resulta un rigor extremo, muy con- 
trario á la equidad y medida, que quiso guardar el Se- 
hor con su pueblo. 

17 Esto os ha de servir para traeros continuamente á 
la memoria el amor privilegiado con que yo os he esco- 
gido entre todos los pueblos, separándoos de todos ellos, 


1 Dijo tambien el Señor á Moisés : Habla á 
los sacerdotes hijos de Aaron, y les dirás : No se 
contamine * el sacerdote en la muerte de sus 
ciudadanos, 

2 Sino solo en la de sus parientes y cerca- 
nos ?, esto es, en la del padre y de la madre, y 
del hijo y de la hija , tambien en la del hermano, 

3 Yen la de la hermana vírgen, que no ha- 
ya sido casada ?: 

4 Pero ni aun en el príncipe de su pueblo se 
contaminará *. 


15) 


para que tengais la honra y privilegio de ser una nacion 
consagrada enteramente y con la mayor pureza á mi culto 
y á mi servicio. 

18 Ó de Python, quiere decir espíritu de mágia, de 
demonio, de Apolo, que se llamó Pythio, porque mató 
la serpiente Python. Estaban persuadidos los gentiles, 
que Apolo conocia y declaraba las cosas que estaban por 
venir. Véase lo que se dice Actor. Xvt, 16. 

CAPÍTULO XXI. 

1 O no contraiga impureza. Se habla aquí de los sa- 
cerdotes inferiores, á los cuales se prohibe contraer im- 
pureza, tocando un cadáver, cuidando de los funerales, 
ó asistiendo á ellos, haciendo el duelo, ó entrando en la 
casa donde hubiera un muerto. Del sumo Sacerdote se 
habla en los vv. 10 y 11. 

2 MS. 3, y FErRRAR. Por su caronal allegado á él. 

3 Porque si estaba casada, su marido debia cuidar 
de hacerle los últimos oficios. 

4 Estoes, en la muerte del príncipe : El Hebreo: No 
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5 Non “ radent caput, nec barbam, neque 
in carnibus suis facient incisuras. 

6 Sancti erunt Deo suo, et non polluent no- 


men ejus : incensuma enim Domini, et panes Dei 
sui offerunt, et ideó sancti erunt. 


7 Scortum ? et vile prostibulum non ducent 
uxorem, nec eam que repudiata est á marito : 
quia consecrati sunt Deo suo, 


8 Et panes propositionis offerunt. Sint ergo 
sancti, quia et ego sanctus sum, Dominus, qui 
sanctifico eos. 

9 Sacerdotis filia si deprehensa fuerit in stu- 
pro, et violaverit nomen patris sui, flammis exu- 
retur. 

10 Pontifex, id est, sacerdos maximus inter 
fratres suos, super cujus caput fusum est unc- 
tionis oleum , et cujus manus in sacerdotio con- 
secrate sunt, vestitusque est sanctis vestibus, 
caput suum non discooperiet, vestimenta non 
scindel : 

11 Et ad omnem mortuum non ingredietur 
omnino. Super patre quoque suo, et matre non 
contaminabitur. 

12 Nec egredietur de sanctis, ne polluat sanc- 
tuarium Domini, quia oleum sanctse unctionis 
Dei super eum est. Ego Dominus. 


13 Virginem * ducet uxorem: 

14 Viduam autem et repudiatam, et sordi- 
dam, atque meretricem non accipiet, sed puel- 
lam de populo suo : 

13 Ne commisceat stirpem generis sui vulgo 
gentis sus : quia ego Dominus qui sanctifico 
eum. 

16 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens : 


EL LEVÍTICO. 


5 No raerán $ la cabeza, ni la barba, ni ha- 
rán incisiones en sus carnes. 

6 Santos serán para su Dios, y no amanci- 
llarán su nombre : por cuanto ofrecen el incien- 
so del Señor, y los panes de su Dios €, y por esto 
serán santos. | 

7 A ramera é infame prostituida * no toma- 
rán por mujer, ni á aquella que ha sido repu- 
diada por su marido : porque están consagrados 
á su Dios, 

8 Y ofrecen los panes de la proposicion. Sean 
pues santos, porque yo tambien soy santo, el 
Señor que los santifico. 

9 Si la hija de un sacerdote fuere hallada en 
estupro, y violare el nombre de su padre, será 
quemada en fuego $. | 

10 El Pontífice, esto es, el sacerdote máximo 
entre sus hermanos, sobre cuya cabeza fue der- 
ramado el óleo de la uncion, y cuyas manos fue- 
ron consagradas cuando recibió el sacerdocio, y 
fue revestido de las santas vestiduras, no descu- 
brirá * su cabeza, no rasgará sus vestiduras : 

11 Ni entrará de modo alguno á ningun 
muerto **. Ni aun por su padre ó por su madre 
se contaminará ??*, 

12 Ni saldrá de los lugares santos, para que 
no amancille el santuario del Señor *?, por cuan- 
to el óleo de la santa uncion de su Dios está so- 
bre él. Yo el Señor. 

13 A vírgen tomará por mujer **: 

14 Mas no tomará á viuda, ni á la que haya 
sido repudiada, y deshonrada, y ramera, sino 
una doncella de su pueblo ** : 

15 Para que no mezcle la sangre de su linaje 
con el vulgo de su pueblo ** : porque yo soy el 
Señor que le santifico. 

16 Y habló el Señor á4 Moisés, diciendo : 


A Supra, xix, 27; Ezech. xLiw, 20. — ? Supra, xix, 29. — C Ezech. xLiv, 22, 


se contaminará el principe en sus pueblos. El nombre 
by, significa principe y marido; y así se interpretan 
estas palabras de diferentes maneras: No se contamina- 
rá ó contraerá impureza el príncipe de los sacerdotes en 
los funerales de su pueblo. Ó de este modo: El sacerdote 
no contraerá impureza, haciendo como marido estos ofi- 
cios con su mujer, por cuanto le es permitido. Última- 
mente en contrario sentido : Guárdese de hacer estos ofi- 
cios, aunque sea con su propia mujer, porque le está 
prohibido. Y esta segunda exposicion parece fundada en 
el v. 23 del cap. xLiv de EzecH1EL, donde contándose seis 
grados de hombres, á cuyos funerales podian asistir los 
sacerdotes, no se hace mencion alguna de la mujer. Pero 
el sentido que hemos declarado sobre el texto, que es el 
de la Vulgata, y de las versiones Arabe y Siríaca, es el 
mas propio y aun el mas seguro. 

5 Como acostumbraba hacer el comun de los hebreos 
en el duelo y luto de sus difuntos. Véase lo que dejamos 
dicho en el cap. xIx, 28 y 29. 

6 Los panes de la proposicion eran figura del pan eu- 
carístico; y asf aquella santidad era externa y legal. 
¿Cuál debe ser la de los sacerdotes de la Ley nueva, que 
consagran y ofrecen el cuerpo y la sangre adorable de 
Jesucristo? i 

7 MS.3. Mundaria ó encubierta. 

8 Será quemada viva. 

9 Ceremonias quese acostumbraban en losfunerales, 
y tambien para mostrar un grave sentimiento óafliccion; 
y contra esta ley obró Caiphás rasgando sus vestiduras, 


cuando oyó á Jesucristo decir que era Hijo de Dios, to- 
mando por blasfemia lo que era una verdad tan autoriza- 
da. MATTH, XxvI, 65. Véase la nota al v. 6 del cap. Xx. 
Algunos por descubrirla cabeza entienden raer el cabello, 

10 En ninguna casa donde haya algun difunto. 

11 Pero si ninguno podia ser consagrado sumo Pon- 
tífice viviendo su padre, ¿cómo se prohibe aquí que el 
Pontífice contraiga impureza, haciendo los últimos ofi- 
cios á su padre? San AGUSTIN responde á esta dificul- 
tad, quest. LXxxu in Levit. y lib. 1 Retract. cap. 55, 
que como era necesario que el sumo Sacerdote entrara á 
ofrecer el perfume dos veces al dia, era el hijo consagra- 
do inmediatamente que fallecia el padre, y sin esperar á 
que se le enterrase. Fuera-de esto, se daban algunos ca- 
sos en que el hijo era consagrado aun en dias de su pa- 
dre, como cuando este, ó por enfermedad ó por otro ac- 
cidente que le sobreviniese, quedaba imposibilitado para 
ejercer su ministerio, segun lo mandado por la ley. 

12 Para cuidar de los funerales de sus padres; porque 
contraeria impureza, y no se hallaria en estado de po- 
der servir siempre delante del Señor. 

18 Esto era muy correspondiente á la honestidad y 
dignidad de su mioisterio. 

14 De las del pueblo de Israel; y no podía tomar mas 
de una, ni repudiarla, segun JosepHo, Antiquit. lib. 111, 
cap. 12. 

15 Y así debia ser una vírgen de las principales fami- 
lias del pueblo; y aun de familia sacerdotal, como. afir- 
ma PHILoN. 


CAPÍTULO XXIL 


17 Loquere ad Aaron: Homo de semine tuo 
per familias qui habuerit macualam, non offeret 
panes Deo suo, 

18 Nec accedet ad ministerium ejus: si ce- 
cus fuerit, si claudus, si parvo vel grandi, vel 
torto naso, 

19 Si fracto pede, si manu, 

20 Si gibbus, si lippus, si albuginem habens 
in oculo, si jugem scabiem, si impetiginem in 
corpore, vel herniosus. 

21 Omunis qui habuerit maculam de semine 
Aaron sacerdotis, non accedet offerre hostias 
Domino, nec panes Deo suo : 

_ 22 Vescetur tamen panibus, qui offeruntur 
In sanctuario, 

23 Ita dumtaxat, ut intrá velum non ingre- 
diatur, nec accedat ad altare, quia maculam 
habet, et contaminare non debet sanctuarium 
meum. Ego Dominus qui sanctifico eos. 

24 Locutus est ergo Moyses ad Aaron, et ad 
filios ejus , et ad omnem Israel cuncta que fue- 
rant sibi imperata. 
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17 Dirás á Aaron : Hombre de tu linaje por 
familias que tuviere mancha **, no ofrecerá pa- 
nes á su Dios, 

18 Ni se acercará á su ministerio : si fuere 
ciego, si cojo, si de nariz chica ó grande, ó tor- 
cida ?”, 

19 Si de quebrado pié, ó mano, 

20 Si corcovado, si legañoso **, si tuviere 
nube en un ojo, si sarna continua **, si algun 
empeine ** en el cuerpo, ó fuere potroso ?*, 

21 Todo hombre del linaje del sacerdote Aa- 
ron que tuviere mancha ??, no se acercará á ofre- 
cer víctimas al Señor, ni panes á su Dios: 

22 Mas comerá de los panes , que se ofrecen 
en el santuario, 

23 Pero con condicion , que no entre del velo 
adentro ?**, ni se acerque al altar, porque tiene 
defecto, y no debe contaminar mi santuario. Yo 
soy el Señor que los santifico. 

24 Moisés pues habló á Aaron, y á sus hi- 
jos, y á todo Israel todas las cosas que le habian 
sido mandadas. 


CAPÍTULO XXII, 


Condiciones en los sacerdotes para que pudieran comer de las ofrendas. Quién podia comer de las cosas 
santificadas. Se señalan las tachas ó defectos de que debian carecer las víctimas. 


1 Locutus quoque est Dominus ad Moysen, 
dicens : 

2 Loquere ad Aaron et ad filios ejus, ut ca— 
veant ab his que consecrata sunt filiorum Is- 
rael, et non contaminent nomen sanctificatorum 
mihi, que ipsi offerunt. Ego Dominus. 


3 Dic ad eos, ed ad posteros eorum : Om- 
nis homo, qui accesserit de stirpe vestra ad ea 
que consecrata sunt, et que obtulerunt filii Is- 
rael Domino, in quo est immunditia, peribit co- 
ram Domino. Ego sum Dominus. 


4 Homo de semine Aaron, qui fuerit lepro- 
sus, aut patiens fluxum seminis, non vescetur 
de his que sanctificata sunt mihi, donec sane- 
tur. Qui tetigerit immundum super mortuo, et 
ex quo egreditur semen quasi coitús, 


1 Habló tambien el Señor á Moisés, di- 
ciendo : 

2 Díá Aaron y á sus hijos, que se absten- 
gan * de aquellas cosas que han sido consagradas 
por los hijos de Israel, y no contaminen ? el nom- 
bre de las cosas que me han sido santificadas, 
que ellos mismos ofrecen. Yo el Señor. 

3 DÍ á ellos, y á sus descendientes : Todo 
hombre de vuestro linaje, en el cual hay in- 
mundicia, que se acercare * á las cosas que han 
sido consagradas, y que ofrecieron los hijos de 
Israel al Señor, perecerá delante del Señor *. 
Yo soy el Señor. 

4 Hombre del linaje de Aaron, que fuere 
leproso, Ó padeciere gonorrea, no comerá de 
aquellas cosas que me han sido santificadas, 
hasta que esté sano. El que tocare * al que es 
inmundo por razon de un muerto, ó aquel de 
quien saliere sémen como de cóito, 


16 Tuviere algun defecto, lesion óimperfeccion en su 
cuerpo, de las que van á declararse. 

17 El Hebreo YYIW IN EIN menguado Ó sobrado 
de nariz. Y no se habla de que la tenga torcida. Los ra- 
binos piensan con bastante probabilidad, que por estas 
dos palabras se significa cualquier deformidad corporal, 
sea por defecto, sea por exceso, 

18 MS. 7. Pitañoso. 

19 MS. A. Porfiosa, 

20 MS. 3. Lamparones. FERRAR. Lamparoso. 

21 Los LXX povópy:s ciclan. El mismo sentido es del 
Hebreo, la FERRARIENSE, MENOCHIO, ARIAS MONTANO 
y otros. 

22 Tacha, defecto ó imperfeccion. Como la ley judáica 
era proporcionada á la condicion de los judíos, que eran 
todos exteriores y sensuales; Dios señala aquí los defec- 
tos exteriores del rostro y del cuerpo de los sacerdotes, 
para que del cuerpo se pase al espíritu, y se considere 
cuánta pureza y perfeccion se requiere en el alma de 
aquel que ha sido llamado á la dignidad del sacerdocio 


de Jesucristo y al ministerio de su Iglesia. De lo contra- 
rio profanarán su santuario, y se harán reos de los sa- 
grados misterios que indignamente manejan. Véase el 
v. 23. 

23 Que separa el atrio del Santo. Exod. xxv1, 36. 
Otros entienden el velo interior que cubria el santuario, 
y que esto es prohibirle el llegar á ser sumo Pontífice. 

CAPÍTULO XXI. 

*- Teniendo alguna impureza legal, como se dice en 
el v. 3, 4 y sig. 

2 Y po comunique su impureza á las cosas ofrecidas 
á mí. MENOCH. 

3 MS. A. Que se acorbare. 

4 El Señor lo hará perecer, si su delito es oculto ; y 
si público, los jueces le condenarán á muerte por el des- 
precio que hizo de mis leyes y mandamientos. 

3 El que por tocar un muerto quedare inmundo, etc. 
Esta inmundicia duraba siete dias, Numer. xrx , 11; y 
“la del que tocaba al que lo habia tocado, duraba solo has- 
ta la tarde, v. 6. 
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5 Et qui tangit reptile, et quodlibet immun- 
dum, cujus tactus est sordidus, 

6 Immundus erit usque ad vesperum, et non 
vescetur his que sanctilicata sunt: sed cúm la— 
verit carnem suam aquá, 

7 Et occubuerit sol, tunc mundatus vesce- 
tur de sanctificatis, quia cibus illius est. 


8 Morticinum * et captum á bestia non co- 
medent, nec polluentur in eis. Ego sum Domi- 
nus. 

9 Custodiant preecepta mea, ut non subja- 
ceant peccato, et moriantur in sanctuario, cúm 
polluerint illud. Ego Dominus qui sanctifico eos. 


10 Omunis alienigena non comedet de sanc- 
tificatis : inquilinus sacerdotis, et mercenarius 
non vescentur ex eis. 

11 Quem autem sacerdos emerit, et qui ver- 
naculus domús ejus fuerit, hi comedent ex eis. 


12 Si filia sacerdotis cuilibet ex populo nupta 
fuerit : de his que sanctificata sunt, et de pri- 
mitiis non vescetur. 

13 Sin autem vidua, vel repudiata, et abs- 
que liberis reversa fuerit ad domum patris sui : 
sicut puella consueverat, aletur cibis patris sui. 
Omnis alienigena comedendi ex eis non habet 
potestatem. 

14 Qui comederit de sanctificatis per igno- 
rantiam, addet quintam partem cum eo quod 
comedit, et dabit sacerdoti in sanctuarium. 


15 Nec contaminabunt sanctificata filiorum 
Israel , que offerunt Domino : 

16 Ne forté sustineant iniquitatem delicti sui, 
cúm sanclificata comederint. Ego Dominus qui 
sanctifico eos. 

17 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

18 Loquere ad Aaron et filios ejus et ad om- 
nes filios Israel, dicesque ad eos : Homo de do- 
mo Israel, et de advenis qui habitant apud vos, 
qui obtulerit oblationem suam, vel vota sol- 
vens, vel sponte offerens, quidquid illud obtu- 
lerit in holocaustum Domini, 


19 Ut offeratur per vos, masculus immacu- 


Exod. xxu, 34; Supra, xvu, 45; Deuter. xv, 21; Ezech. xutv, 34. 


6 Porque son cosas que están especialmente desti- 
nadas para su alimento. 

7 "MS. 7. Mortesino é rapiñoso. 

8 Como Nadab y Abiú. En el Hebreo Y2, en él; esto 
es, en el pecado. El intérprete latino suplió y añadió san- 
tuario. Los LXX trasladaron d: aúrtá, esto es, por haber 
faltado á mis preceptos. 

9 Sellama aquí extranjero el que no era de la familia 
sacerdotal ó de Aaron,aunque fuera judío ó levita, v. 13, 
En otros lugares se toma por aquel que no era del pue- 
blo de Israel, como cuando se dice en el lib. MI de los 
Reyes, xt, 1, que Salomon amó las mujeres extranjeras. 
Algunas veces se toma por todos aquellos, que no eran 
de la tribu de Leví, Vumer. 1, 51; y asíla diferencia de 
estas significaciones se ha de conocer por el contexto. El 
inquilino ó que habitaba en la misma casa del sacerdo- 
te, ó en alguna parte de ella, formando diversa familia y 
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5 Y elque toca un reptil, ó cualquiera cosa 
inmunda, cuyo contacto es súcio, 

6 Será inmundo hasta la tarde, y no comerá 
de las cosas que han sido santificadas : mas des- 
pues que hubiere lavado su carne con agua, 

7 Y se hubiere puesto el sol, entonces puri- 
ficado comerá de las cosas santificadas, porque 
alimento suyo es f. 

8 Cosa mortecina y apresada por bestia” no 
comerán , ni serán amancillados en ellas. Yo soy 
el Señor. 

9 Guarden mis preceptos, para que no estén 
sujetos á pecado, y mueran en el santuario *, 
despues de haberlo amancillado. Yo el Señor 
que los santifico. 

10 Ningun extranjero ?* comerá de las cosas 
santificadas : el inquilino *” del sacerdote y el 
jornalero no comerán de ellas. 

11 Mas el siervo, al que hubiere comprado 
el sacerdote, y el que hubiere nacido en su casa, 
estos comerán de ellas. 

12 Si la hija del sacerdote estuviere casada 
con alguno del pueblo : no comerá de las cosas 
que fueron santificadas, ni de las primicias. 

13 Pero si quedando viuda, ó siendo repu- 
diada, y sin hijos hubiere vuelto á la casa de su 
padre: se alimentará de los manjares de su pa- 
dre, como lo acostumbraba siendo muchacha. 
Ningun extraño tiene potestad de comer de ellos. 

14 El que por ignorancia ** comiere de las 
cosas santificadas, añadirá una quinta parte so- 
bre lo que comió, y la dará al sacerdote para el 
santuario. 

15 Y no contaminarán las cosas santificadas 
de los hijos de Israel, que ofrecen al Señor : 

16 No sea caso que sufran la pena de su pe- 
cado, por haber comido de las cosas santifica- 
das. Yo el Señor que los santifito. 

17 Y habló el señor á Moisés, diciendo : 


18: Hablarás á Aaron y á sus hijos y á todos 
los hijos de Israel, y les dirás : Hombre de la casa 
de Israel, y de los advenedizos *? que habitan 
entre vosotros, que ofreciere su ofrenda, ó cum- 
pliendo votos, ú ofreciendo voluntariamente, 
cualquier cosa que sea la que ofreciere en holo- 
causto al Señor, 

19 Para que sea ofrecido por medio de vos- 


pagando sus alquileres, y aquel que le servia por algun 
tiempo,recibiendo su salario, no gozaban de este privile- 
gio. Al contrario, sieran siervos que pertenecian á su fa- 
milia por haberlos comprado, ó por haber nacido de es- 
tos, podian comer de los dones santificados. Las mujeres 
de los sacerdotes, por pertenecer tambien á sus familias 

tenian el mismo privilegio. 

10 MS. A. El sargente y el asoldadero. 

11 Aquel que estándole prohibido comiere de las co- 
sas santificadas sin saber que lo están, luego que cono- 
ciere su yerro, restituirá al sacerdote un equivalente de 
lo que hubiere comido, y demás una quinta parte, etc. 
Si lo hacia de intento ó por desprecio, incurria en pena 
capital. Numer. xv, 30. 

12 Delos prosélitos dejusticia ó de los extranjeros y 
gentiles, que habian abrazado la religion de los hebreos, 
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latus erit ex bobus, et ovibus, et ex capris : 


20 Si maculam habuerit, non offleretis, ne- 
que erit acceptabile. 

21 Homo 2 qui obtulerit victimam pacifico- 
rum Domino, vel vota solvens, vel sponte offe- 
rens, tam de bobus quam de ovibus, immacula- 
tum offeret, ut acceptabile sit: omnis macula 
non erit in eo. 

22 Si cecum fuerit, si fractum, si cicatricem 
habeas, si papulas, aut scabiem, aut impetigi- 
nem: non offeretis ea Domino, nec adolebitis 
ex eis super altare Domini. 

23 Bovem et ovem, aure et caudá amputa- 
tis, voluntarié offerre potes, votum autem ex 
els solvi non potest. 

24 Omne animal, quod vel contritis, vel tu- 
sis, vel sectis ablatisque testiculis est, non offe- 
retis Domino, et in terra vestra hoc omninó ne 
faciatis. 

25 De manu alienigene non offeretis panes 
Deo vestro, et quidquid aliud dare voluerit : 
quia corrupta, et maculata sunt omnia : non sus- 
cipietis ea. 

26 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

27 Bos, ovis, et capra cúm genita fuerint, 
septem diebus erunt sub ubere matris sue : die 
autem octavo, et deinceps offerri poterunt Do- 
mino. 

28 Sive illa bos, sive ovis, non immolabun- 
tur una die cum foetibus suis. 

29 Si immolaveritis hostiam pro gratiarum 
actione Domino, ut possit esse placabilis, 

30 FEodem die comedetis eam, non remane- 
bit quidquam in mane alterius diei. Ego Dominus. 


31 Custodite mandata mea, et facite ea. Ego 
Dominus. 

32 Ne polluatis nomen meum sanctum, ut 
sanctificer in medio filiorum Israel. Ego Domi- 
nus qui sanctifico vos, 

33 Et eduxi de terra Algypti, ut essem yo- 
bis in Deum. Ego Dominus. 
4  Deuter. xv, 21; Eccli. xxv, 14. 
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| otros, será un macho sin mancilla, de vacas, ó 


de ovejas, ó de cabras : 

20 Si tuviere mancilla, no lo ofreceréis, ni 
será aceptable. | 

21 - Hombre que ofreciere al Señor víctima de 
pacíficos, ó cumpliendo votos , ú ofreciendo vo- 
luntariamente, tanto de vacas, como de ovejas, 
lo ofrecerá que no tenga mancha, para que sea 
aceptable: no habrá mancha alguna en él. 

22 Si fuere ciego *?, si perniquebrado, si tu- 
viere alguna cicatriz, si verrugas, ó sarna, ó em- 
peines : no los ofreceréis al Señor, ni quemaréis 
de ellos sobre el altar del Señor. 

23 Buey y oveja con la oreja y la cola cor- 
tadas **, puedes ofrecer voluntariamente , pero 
no puede cumplirse un voto con ellos. 

24 Todo animal, quetuviere quebrantados?*", 
ó majados, ó cortados y quitados los testes, no 
lo ofreceréis al Señor, y de ningun modo hagais 
esto en vuestra tierra. 

25 De mano de un extranjero no ofreceréis 
panes ** á vuestro Dios, ni cualquiera otra cosa 
que quisiere dar : porque todo ello es contami- 
nado é impuro: no lo recibiréis. 

26 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


27 Buey, oveja y cabra luego que hubieren 
nacido 1”, estarán siete dias á la teta de su ma- 
dre : mas al octavo dia **, y despues se podrán 
ofrecer al Señor. 

28 Sea ella vaca, ú oveja, no serán degolla- 
das en un mismo dia con sus crias. 

29 Si degolláreis hostia en accion de gracias 
al Señor, para que pueda ser propicio, 

30 En el mismo dia la comeréis, no quedará 
nada para la mañana del dia siguiente. Yo el 
Señor. 

31 Guardad mis mandamientos, y cumplid- 
los. Yo el Señor. 

32 No amancilleis mi santo nombre, para 
que yo sea santificado en medio de los hijos de 
Israel. Yo el Señor que os santifico, 

33 Y que os he sacado ** de la tierra de 
Egipto para ser vuestro Dios. Yo el Señor. 


18 FERRAR. Cegedumbre, d quebrado, ó tajado, 6 
verrugoso, ó sarnoso, ó lamparoso, no llegaredes estos 
á Adonai. 

14 Para que el sacerdote se aproveche de él, Ó Jo ven- 
da; pero no para ofrecerlo al Señor, porque esto estaba 
prokibido. 

15 MS. 3. Ciclan. MS. 7. Afaxado. 

18 Algunos entienden los panes de la proposicion ; 
porque los sacerdotes todos debian sembrar, coger, mo- 
ler y cocer el trigo de que se hacian estos panes. San 
HIsRON. in cap. 1 Malach, Otros entienden general- 
mente por panes, cualquiera don ó presente, que no po- 
dian recibir del extranjero, esto es, del gentil ó del que 
no estuviera circuncidado, para presentarlo y ofrecer- 
Jo al Señor. En varios lugares, de la Escritura se lla- 
man pan de Dios, las víctimas que se le ofrecian, y 
los LXX trasladan aquí rá ¿úpa, dones, presentes. Y la 
razon que aquí se da, parece que confirma esta expo- 


25 


sicion; porque siendo estos tales de corazon viciado, 
y extraños del pueblo de Dios por no tener Ja circun- 
cision, sus dones y presentes se debian considerar co- 
mo ¡impuros ,, abominables y desagradables al Se- 
ñor, y por consiguiente indignos de que le fueran ofre- 
cidos. 

17 Lo que naciere de vaca, de oveja ó de cabra. 

18 Porque hasta este tiempo no se creia que estuvie- 
ran perfectos, y en disposicion de poderse comer, y mu- 
cho menos de que se ofrecieran al Señor, etc. Los he- 
breos, aunque podian hacerlo al octavo dia, no los sa- 
crificaban al Señor hasta que habian cumplido un mes. 
La humanidad y compasion que manda Dios se tenga 
con las bestias en este versículo y en el siguiente, era 
para inspirar por este medio en el corazon de los hom- 
bres la bondad, cariño y ternura que deben mostrarse 
los unos á Jos otros. | 

19 MS. 8. Evos trayat. 
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CAPÍTULO XXIIL 


Ceremonias para la solemnidad del Sábado, y tambien para las fiestas de la Pascua, la de Pentecostes, 
de las Trompetas, de la Expiacion, y de los Tabernáculos. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens : 

2 Loquere filiis Israel, et dices ad eos : He 
sunt ferie Domini, quas vocabitis sanctas. 


3 Sex diebus facietis opus : dies septimus, 
quia sabbati requies est, vocabitur sanctus. Om- 
ne opus non facietis in eo. Sabbatum Domini est 
in cunctis habitationibus vestris. 

4 Hee sunt ergo ferise Domini sancte, quas 
celebrare debetis temporibus suis. | 

5 Mense primo *%, quartadecima die mensis 
ad vesperum, Phase Domini est : 

6 Et quintadecima die mensis hujus, solem- 
nitas azymorum Domini est. Septem diebus azy- 
ma comedetis. 

7 Dies primus erit vobis celeberrimus, sanc- 
tusque : omne opus servile non facietis in eo : 


S Sed offeretis sacrificium in igne Domino 
septem diebus. Dies autem septimus erit cele- 
brior et sanctior : nullumque servile opus facie- 
tis in eo. 

9 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Cens: 

10 Loquere filiis Israel, et dices ad eos: Cúm 
ingressi fueritis terram, quam ego dabo vobis, 
et messueritis segetem, feretis manipulos spica- 
rum, primitias messis vestre ad sacerdotem : 


11 Qui elevabit fasciculum coram Domino, 
ut acceptabile sit pro vobis, altero die sabbati, 
et sanctificabit illum. 


A Exod. xu, 48; Numer. xxvm , 46. 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


2 Habla á Jos hijos de Israel, y les dirás : 
Estas son las fiestas del Señor *, que llamaréis 
santas ?. 

3 Seis dias haréis obra *: el séptimo dia, por- 
que es descanso de sábado, se llamará santo. 
Ningun trabajo haréis en él. Sábado es del Se- 
ñor * en todas vuestras habitaciones. 

A Estas son pues las fiestas santas del Señor, 
que debeis celebrar á sus tiempos. 

5 En el mes primero, el dia catorce del mes 
por la tarde, Pascua es del Señor : 

6 Y el dia quince de este mes, es la solem- 
nidad de los ázimos * del Señor. Siete dias co- 
meréis ázimos *. 

7 El primer día será muy solemne ”, y san- 
to para vosotros: no haréis en él ninguna obra 
servil : 

8 Sino que ofreceréis sacrificio sobre el fue- 
go * al Señor siete dias. Y el dia séptimo será 
mas solemne y mas santo *: y no haréis en él 
ninguna obra servil. 

9 Y habló el Señor 4 Moisés , diciendo : 


10 Habla á los hijos de Israel, y les dirás : 
Cuando hubiéreis entrado en Ja tierra ?%, que yo 
os daré, y segado las mieses **, llevaréis mano- 
jos de espigas por primicias de vuestra miés al 
sacerdote : 

11 El cual al otro dia de la fiesta 1? elevará 
el hacecillo ** delante del Señor, para que sea 
acepto por vosotros, y lo santificará. - 


1 Fiestas 6 solemnidades del Señor, porque las ins- 
tituyó para que los judíos le honrasen con particular cul- 
to en estos santos dias. Fiesta significa culto, feria, absti- 
nencía de obras serviles, con deseo de atender únicamente 
al culto que es debido al verdadero Dios. 

2 MS. 3. Nombraduras de suntidat. 

3 Obras serviles , esto es, trabajaréis. 

4 En estos dias solo hacian aquellas cosas que eran 
de una necesidad absoluta; pero en el sábado, masque en 
otros solemnes y de fiesta, se abstenian aun de encender 
fuego, y cocer las viandas para comer; porque esto lo 
hacian el viernes, que por esta razon se llamaba paras- 
ceve Ó preparacion, como dejamos ya notado en otros lu- 
gares. En el templo se encendia fuego, se cocia la carne 
de las víctimas, y se empleaban los sacerdotes en otras 
haciendas propias de su ministerio, sin que por esto fal- 
taran á la religion del sábado. MATTH. XI1, Ú. 

3 Esta fiesta comenzaba entrado ya el dia quince, 
cuando comian el cordero pascual. Duraba siete dias. 
De estos el primero y el último eran mas solemnes que 
los otros, porque en ellos no se podia hacer ninguna obra 
servil, aunque sí encender fuego, y guisar lo necesario 
para comer, y hacer otras cosas que no eran permitidas 
el dia de sábado. 

6 Panes sin levadura. 

7 MS. 8. Goardudero. 

$ Quiere decir holocausto, que es lo que explica la voz 


hebrea ¡¡WN, ofrenda encendida; y que los LXX trasla- 
dan ólo0xautuparta , holocaustos. 

2 Que los otros. 

10  Poraquí se ye, que estas leyes ceremoniales y fles- 
tas no obligaron á los hebreos, ni fueron observadas por 
ellos mientras anduvieron errando por el desierto, por 
faltarles lo necesario para poderlo hacer, salvo la obser- 
vancia del sábado, que les obligaba y guardaban con el 
mayor rigor, empleando todo este dia en las cosas sola- 
mente que pertenecian á la religion. 

11 Cuando hubiéreis comenzado á segar las cebadas, 
Deuter. xvi, 9, que eran los primeros frutos que se co- 
gian. 

12 Aquí la voz sabbatum no se toma por el dia sépti- 
mo de la semana, que propiamente se llamaba sábado, 
sino como apelativo, que significa dia de fiesta, ó en que 
se cesaba de trabajar en toda obra servil; lo que se ex- 
plica en el Hebreo de este modo: El segundo dia de la 
holganza d del sábado. 

13 Esteseofrecia en nombre de todo el pueblo. De to- 
das las gavillas Ó haces que se presentaban, tomaba una 
el sacerdote, y elevándola delante del Señor, la tostaba, 
sacaba el grano, lo molia, y reduciéndolo á harina, y 
echando sobre ella aceite é incienso, tomaba de ella dos 
gomores, y los quemaba en honor del Señor: todos los 
demás haces quedaban para los sacerdotes. En la fiesta 
de Pascua se ofrecian las primicias de la cebada, y en la 
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12 Atque in eodem die quo manipulus con- 
secratur, cedetur agnus immaculatus anniculus 
in holocaustum Domini. 

_13 Et libamenta offerentur cum eo, dux de- 
c.mee simile conspersee oleo in incensum Domi- 
ni, odoremque suavissimum : liba quoque vini, 
quarta pars hin. 

14 Panem, et polentam, et pultes non come- 
detis ex segete, usque ad diem quá offeretis ex 
ea Deo vestro. Preceptum est sempiternum in 
generationibus, cunctisque habitaculis vestris. 


15 Numerabitis “ ergo ab altero die sabbati, 
in quo obtulistis manipulum primitiarum , sep- 
tem hebdomadas plenas, 

16 Usque ad alteram diem expletionis heb- 
domade septime, id est quinquaginta dies : et 
sic offeretis sacrificium novum Domino 

17 Ex omnibus habitaculis vestris, panes pri- 
mitiarum duos de duabus decimis simile fermen- 
tatee , quos coquetis in primitias Domini. 

18 Offeretisque cum panibus septem agnos 
immaculatos , anniculos, et vitulum de armento 
unum, et arietes duos, et erunt in holocaus- 
tum cum libamentis suis, in odorem suavissi- 
mum Domino. 

19 Facietis et hircum pro peccato, duosque 
agnos anniculos hostias pacificorum. 


20 Cúmque elevaverit eos sacerdos cum pa- 
nibus primitiarum coram Domino, cedent in 
usum ejus. 

21 Et vocabitis hunc diem celeberrimum, at- 
que sanctissimum : omne opus servile non facie- 
tis in eo. Legitimum sempiternum erit in cunctis 
habitaculis, et generationibus vestris. 

22 Postquam ? autem messueritis segetem 
terre vestree, non secabitis eam usque ad so- 
lum : nec remanentes spicas colligetis, sed pau- 
peribus et peregrinis dimittetis eas. Ego sum 
Dominus Deus vester. 


23 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: : 


A Deuter. xv1,9. == Ú Supra xix, 9. 


379 

12 Y en el mismo dia en que es consagrado 
el manojo, será degollado un cordero de un año 
sin mancha en holocausto al Señor. 

13 Y con él se ofrecerán las libaciones, dos 
décimas de fior de harina 1* amasada con aceite, 
que será quemada en olor suavísimo al Señor: y 
la libacion de vino, la cuarta parte de un hin **. 

14 No comeréis pan, ni polenta **, ni puches 
de las mieses, hasta el dia en que hubiéreis ofre- 
cido de ella á vuestro Dios. Estatuto perpétuo 
es en vuestras generaciones, y en todas vuestras 
moradas. 

15 Contaréis pues desde el segundo dia *” del 
sábado, en que ofrecísteis el manojo de las pri- 
micias, siete semanas cumplidas, 

16 Hasta el otro dia del cumplimiento de la 
séptima semana, esto es, cincuenta dias **: y 
así ofreceréis un sacrificio nuevo al Señor ?* 

17 En todas vuestras moradas, dos panes de 
primicias de dos décimas de llor de harina con 
levadura, que coceréis para primicias del Señor. 

18 Y ofreceréis con los panes siete corderos 
de un año, sin mancha, y un ternero de la va- 
eada, y dos carneros, y serán para el holocaus- 
to con sus libaciones, en olor muy suave al Se- 
ñor. 

19 Sacrificaréis tambien un macho de cabrío 
por el pecado, y dos corderos de un afio en sa- 
crificio de pacíficos. 

20 Y cuando el sacerdote los hubiere eleva- 
do delante del Señor juntamente con los panes 
de las primicias, quedarán para uso de él ?”, 

21 Y llamaréis este dia solemnísimo y santí- 
simo : ninguna obra servil haréis en él. Estatuto 
perpétuo será en todas vuestras moradas, y ge- 
neraciones. 

22 Y despues que hubiéreis segado las mie- 
ses de vuestra tierra, no las cortaréis hasta el 
suelo : ni recogeréis las espigas que se vayan que- 
dando, sino que las dejaréis para los pobres ** y 
peregrinos. Yo soy el Señor Dios vuestro. 

23 Y habló el Señor á Moisés, diciendo + 


de Pentecostes la del trigo. Joserno, lib. 11 Antiquit. 
cap. 10, dice, que las gavillas que se presentaban eran 
de cebada, como mas temprana, y que esta era de los 
contornos de Jerichó, donde llegaba á sazon quince dias 
antes que en el campo de Jerusalem, ó en otras provin- 
cias de la Judea. 

14 De cebada dos gomores, que equivalen á un cele- 
min y poco mas. 

í5 Dos cuartillos y medio, segun MARIANA. Llamá- 
banse libaciones lo que se ofrecia con la víctima ; como 
aceite, vino, harina, incienso y sal. 

16 Es un género de poleada, ó puches algo trabadas. 
El Hebreo: Y tostado, y espiga tierna. MS. 3, y FERRAR. 
Y pan, y tostado, y tierno no comeredes fasta la misme- 
dad del dia. 

17 Desde el diez y seis del mes primero, que los he- 
breos llaman de Nisán. 

18 Se da aquí método ó regla para hallar ó fijar el dia 
en que caia la fiesta de Pentecostes, que en el Deu- 
ter. xvi, 10, se llama la fiesta de las semanas: contando 
pues siete semanas enteras, desde el dia segundo de los 
ázimos, que entraba en este número, se hallan cuarenta 
y nueye dias; y asi el cincuenta ó el de Pentecostes, era 
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el que se seguia al último de la última de las siete sema- 
nas, y por consiguiente venia á caer en el mismo dia de 
la semana en que caia el segundo de los ázimos. Véa- 
se lo que dejamos ya notado sobre esto en el Éxodo, 
xix, 1. Si caia este en sábado, como sucedió el año en 
que murió Jesucristo, entonces solamente podian con- 
tarlo desde el dia tercero, por cuanto debian comenzar 
desde el dia en que podian segar los manojos de cebada 
para ofrecerlos, lo cual les estaba prohibido hacer en 
sábado, y por consiguiente lo dejaban para el siguien- 
te, ó para el tercero de los ázimos,. Se debe tambien ad- 
vertir, que los judíos, debiendo contar siete semanas, 
todos los años desde el segundo dia de los ázimos, y por 
consiguiente otros tantos sábados en dichas semanas, 
los llamaban sábado primero, segundo, tercero, etc., des- 
de el dia segundo de los ázimos: y así se lee en san LU- 
CAS, VI, 1. 

19 Las primicias del grano de vuestra cosecha. 

20 En los sacrificios pacíficos ordinarios tenian parte 
los que hacian la ofrenda; pero en estos de que aquí se 
habla, quedaba todo para los sacerdotes: lo que es con- 
forme á la traslacion de los LXX. 

21 MS. 7. Alaflito. - dl 
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24 Loquere filiis Israel : Mense septimo, pri- 

ma die mensis Y, erit vobis sabbatum , memoria- 

le, clangentibus tubis, et vocabitur sanctum : 


25 Omne opus servile non facietis in eo, et 
offeretis holocaustum Domino. 

26 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

27 Decimo ? die mensis hujus septimi, dies 
expiationum erit celeberrimus, et vocabitur sanc- 
tus : afíligetisque animas vestras in eo, et offere- 
tis holocaustum Domino. 

28 Omne opus servile non facietis in tempo- 
re diei hujus: quia dies propitiationis est, ut pro- 
pitietur vobis Dominus Deus vester. | 

29 Omnis anima, que afílicta non fuerit die 
hac, peribit de populis suis : 

30 Et que operis quippiam fecerit, delebo 
eam de populo suo. 

31 Nihil ergo operis facietís in eo : legitimum 
sempiternum erit vobis in cunctis generationi- 
bus, et habitationibus vestris. 

32 Sabbatum requietionis est, et affligetis 
animas vestras die nono mensis: A vespera us— 
que ad vesperam celebrabitis sabbata vestra. 

33 Et locutus est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

34 Loquere filiis Israel: A quintodecimo die 
mensís hujus septimi, erunt ferise tabernaculo- 
rum septem diebus Domino. 

39 Dies primus vocabitur celeberrimus at- 
que sanctissimus : omne opus servile non facie- 
tis in eo. 

36 Etseptem diebus offeretis holocausta Do- 
mino. Dies quoque octavus erit celeberrimus at- 


A Numer. xxix, 4. — Ú Supra, xv1, 29; Numer. xxix, 7. 


EL LEVÍTICO. 


24 DÍ 4 los hijos de Israel : En el mes sép- 
timo, el primer dia del mes, será sábado para 
vosotros, memorable por el sonido de las trom- 
petas, y será llamado santo ” : 

25 No haréis en él ninguna obra servil, y 
ofreceréis holocausto al Señor. 

26 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


27 El dia décimo de este mes séptimo, será 
el dia solemnísimo de las expiaciones, y se da— 
mará santo : y afligiréis en él vuestras almas ?*, 
y ofreceréis holocausto al Señor. 

28 No haréis obra ninguna servil en el tiem- 
po de este dia : porque dia es de propiciacion, 
para que el Señor vuestro Dios os sea propicio. 

29 Toda alma, que no se afligiere en este 
dia, perecerá de sus pueblos : 

30 Y á la que hiciere alguna obra ?*, la raeré 
de su pueblo. 

31 Ninguna obra pues haréis en él : estatuto 
sempiterno será para vosotros en todas vuestras 
generaciones, y moradas. 

32 Sábado de reposo es, y afligiréis vues- 
tras almas el dia noveno del mes: De tarde á 
tarde celebraréis vuestros sábados *. 

33 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


34 Dí á los hijos de Israel : Desde el dia quin- 
ce de este séptimo mes, serán las fiestas de los 
tabernáculos ?* por siete dias al Señor. 

35 El primer dia será llamado solemnísimo ? 
y santísimo : ninguna obra servil haréis en él. 


36 Y en los siete dias ofreceréis holocaustos 
al Señor. El dia octavo ?*? será tambien solemní- 


22 El mes séptimo, esto es, el de Tisri, el dia sépti- 
mo y el año séptimo eran santos y sagrados. Y así como 
el dia séptimo se llamaba sábado, y el año séptimo sabá- 
tico; del mismo modo el mes séptimo era el sábado delos 
meses. La razon de esto es, porque en este mes, despues 
de haberse recogido los frutos, se celebraban cási todas 
las fiestas, por cuanto además de la de las Trompetas, y 
de la Neomenia, que se celebraba el dia primero, el dia 
diez estaba destinado para la de la Expiacion; el dia quin- 
ce para la de los Tabernáculos; y el dia ocho de esta 
fiesta para la de la Convocacion ó Congregacion; por- 
que en él se juntaba el pueblo para emplearse en co- 
sas santas, haciendo sacrificios y alabando al Señor. Se 
anunciaba al pueblo el principio de cada mes con el so- 
nido de trompetas; pero el principio, ó primer dia del 
año era anunciado con mayor pompa y solemnidad que 
los otros, y era festivo y señalado con el nombre de 
fiesta de las Trompetas. Los sacrificios que se hacian en 
este dia, se pueden leer en los Vúmer. XXIX, 3, etc. 
Moisés no nos dice el motivo que bubo para instituir 
esta fiesta; pero se cree con gravísimos fundamentos, 
que lo fue, para que el pueblo diese á Dios gracias por 
los beneficios que habia recibido en todo aquel año que 
acababa, y para tenerle propicio en el que iba á comen- 
zar. El texto Hebreo: Será el dia de una santa congre- 
gacion. 

23 Por la penitencia y el ayuno. 

24 De trabajo servil. 

25 Entrelos hebreos se contaban los dias de una tar- 
de á otra. Esta misma costumbre observa la Iglesia de 
celebrar sus fiestas ya desde tiempos muy antiguos. 

26 De las cabañuelas. MS. 3, y A. De las cauannue- 


las. MS. S. De las cauanieillas. Esta fiesta se llamaba 
por los griegos scenopegia, y fue instituida para que se 
perpetuara en el corazon de los hebreos la memoria y 
agradecimiento de la proteccion visible, que experimen- 
taron del Señor los cuarenta años que estuvieron en el 
desierto. Queria Dios tambien al mismo tiempo, que los 
hebreos, á imitacion de sus patriarcas Abraham, Jsaac y 
Jacob, se acostumbraran á mirarse como viajantes y ex- 
tranjeros sobre la tierra, y aspiraran únicamente á aque- 
lla ciudad, que sola es la estable y permanente. Hebr. xt, 
9,10, etc. Esta fiesta se señala en lo que se dice en el 
Éxodo, xxm1, 16, y es conforme á lo que aquí se declara 
en el v. 39. 

27 MS. A. Mucho honradero. 

28 San Juan, v1,37, llama el grande dia de la fiesta, 
al octayo de la de los tabernáculos. En el texto Hebreo so- 
lamente selee NY73 MIVY, como si se dijera : este dia es 
el último de esta fiesta : Ó esta fiesta es la última de todas. 
Los LXX trasladaron ¿¿óotov, salida, esto es, fin ó re- 
mate de la fiesta; pero san JERÓNIMO lo explicó de la con- 
vocacion del pueblo, con el fin de consagrar á Dios este 
dia. Algunos trasladan la voz hebrea, detenimiento ella, 
como si les advirtiese á los hebreos, que se guardaran 
de emplearse aquel dia en obras serviles, ó de separar- 
se del cuerpo y congregacion de los otros; porque en las 
otras fiestas solamente ocupaban un dia en celebrarla ; 
pero esta los tenia ocupados y como empleados ocho dias 
continuos. Algunos intérpretes dicen, que en este dia 
octavo se recogian las limosnas para el socorro y alimen- 
to de los pobres : lo que parece insinúa la palabra colecta : 
y otros, que se contribuia en él para el gasto de lo que 
se necesitaba y consumia en el templo en todo el año. 


CAPÍTULO XXIV. 


que sanctissimus 4, et offeretis holocaustum Do- 
mino: est enim coetus atque collecte : omne opus 
servile non facietis in eo. 

31 He sunt feris Domini, quas vocabitis ce- 
leberrimas atque sanctissimas, offeretisque in eis 
oblationes Domino, holocausta et libamenta jux- 
ta ritum uniuscujusque diei: 

38 Exceptis sabbatis Domini, donisque ves- 
tris, et que offeretis ex voto, vel que sponte tri- 
buetis Domino. 

39 A quintodecimo ergo die mensis septimi, 
quando congregaveritis omnes fructus terre ves- 
tree, celebrabitís ferias Domini septem diebus: 
die primo et die octavo erit sabbatum, id est, 
requies. 

40 Sumetisque vobis die primo fructus ar- 
boris pulcherrime, spatulasque palmarum, et 
ramos ligni densarum frondium, et salices de 
torrente, et leetabimini coram Domino Deo yes- 
tro. 

41 Celebrabitisque solemnitatem ejus septem 
diebus per annum: legitimum sempiternum erit 
in generationibus vestris. Mense septimo festa 
celebrabitis, 

42 Et habitabitis in umbraculis septem die-- 
bus. Omnis qui de genere est Israel, manebit in 
tabernaculis: | 

A3 Ut discant posteri vestri, quod in taber- 
naculis habitare fecerim filios Israel, cúm edu- 
cerem eos de terra Aigypti. Ego Dominus Deus 
vester. 

AA  Locutusque est Moyses super solemnita- 
tibus Domini ad filios Israel. 
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simo y santísimo, y ofreceréis holocausto al Se- 
ñor: porque es de congregacion y de colecta : 
ninguna obra servil haréis en él. 

37 Estas son las fiestas del Señor, que lla- 
maréis solemnísimas y santísimas , y ofreceréis 
en ellas oblaciones al Señor, holocaustos y liba- 
ciones segun el rito de cada dia: 

38 A mas de los sábados ?*? del Señor, y de 
vuestros dones, y de lo que ofreceréis por voto, 
ó que de grado daréis al Señor. 

39 Pues desde el dia quince del mes sépti- 
mo, ¡juego que hubiéreis recogido todos los frutos 
de vuestra tierra, celebraréis la fiesta del Señor 
por siete dias: el dia primero y el dia octavo se- 
rá sábado, esto es, reposo. 

A0 Y tomaréis para vosotros el primer día 
los frutos del árbol mas hermoso *, y gajos de 
palmas, y ramos de árbol de hojas espesas, y sáu- 
ces de arroyo, y os regocijaréis *! delante del 
Señor vuestro Dios. 

41 Y celebraréis su solemnidad *? siete dias 
en el año: estatuto sempiterno será en vuestras 
generaciones. En el mes séptimo celebraréis la 
fiesta, 

42 Y habitaréis en sombrajes ** siete dias. 
Todo el que es del linaje de Israel, habitará en 
tabernáculos: 

43 Para que aprendan vuestos descendien- 
tes, que en tabernáculos hice habitar á los hijos 
de Israel, cuando los sacaba de la tierra de Egip- 
to. Yo el Señor Dios vuestro. 

44 Y habló Moisés á los hijos de Israel sobre 
las solemnidades del Señor. 


CAPÍTULO XXIV. 


Del aceite que ha de arder en las lámparas, y de la cantidad de los panes de la proposicion. De la pena del 
blasfemo y del talion. 


4 Etlocutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

2 Preecipe filiis Israel, ut afferant tibi oleum 
de olivís purissimum, ac lucidum, ad concinnan- 
das lucernas jugiter, 

3 Extra velum testimonii in tabernaculo foe- 
deris. Ponetque eas Aaron a vespere usque ad 
mane coram Domino, cultu rituque perpetuo in 
generationibus vestris. 


A Super candelabrum mundissimum ponen- 
tur semper in conspectu Domini. 
4 Joan. viu, 37. ; 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 

2 Manda á los hijos de Israel, que te traigan 
aceite de olivas el mas puro, y transparente ?, 
para aderezar de continuo las lámparas, 

3 Fuera del velo * del testimonio en el ta- 
bernáculo de la alianza. Y Aaron las dispondrá * 
desde la tarde hasta la mañana delante del Se- 
ñor, con culto y rito perpétuo en vuestras ge- 
neraciones. 

A Se colocarán siempre sobre el candelero 
muy limpio delante del Señor. 


29 Además de los sábados de cada semana, que son 
dias de fiesta, y consagrados todos al Señor. 

30 Como ramos de naranja con sus frutos. 

31 Deesta manera obsequió el pueblo, y particular- 
mente los muchachos', á Jesucristo el dia que entró so- 
lemnemente en Jerusalem. A estas fiestas, que Dios 
instituyó, se añadieron despues otras que se verán en 
sus respectivos lugares. Tales fueron la de Purim, ó de 
las suertes, por haber Dios librado á su pueblo por me- 
dio de Esther y Mardocheo, EsTHER, x, 13: la de la 
victoria de Judith, por haberle tambien librado por me- 
dio de esta heroína, que mató á Holofernes, JUDITH, XVI, 


31: la de la dedicacion del altar, que se llamaba En-. 


cenia; y la de la purificacion del templo por Judas 
Machabeo, Il Machab. 1, 8; JoAN. x, 22: la de ac- 


cion de gracias por haberse encendido el fuego mila- 
grosamente, 11 Machab. 1, 18; y la que se celebraba en 
la vigilia del día de las suertes, en accion de gracias 
por la muerte del impío Nicanor, 1 Machab. vu, 49. 
Pero como estas no fueron instituidas inmediatamen- 
te por Dios, no son las que tienen por solemnes los ju- 
díos. 

32 MS. 3. Epascuáredes pascua. MS. 7. E disantáre- 
des disanto al Señor. 

83  Enramadas en forma de tiendas ó cabañuelas, qu 
son los que otras veces se llaman tabernáculos. ; 

CAPÍTULO XXIV. 

1 MS. A. E lusio. 

2 Que separaba del santuario al santo. 

3 Para que ardan toda la noche, 
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$ Accipies quoque similam, et coques ex ea 
duodecim panes, qui singuli habebunt duas de- 
cimas: 

6 Quorum senos altrinsecús super mensam 
purissimam coram Domino statues: 

7 Et pones super.eos thus lucidissimum, ut 
sit panis ¡n monimentum oblationis Domini. 


-8 Persingula sabbata mutabuntur coram Do- 
mino suscepti a filiis Israel foodere sempiterno : 


9 Eruntque Aaron et filiorum ejus, ut co- 
medant eos in loco sancto: qui sanctum sancto— 
rum est de sacrificiis Domini jure perpetuo. 


10 Ecce autem egressus filius mulieris Israe- 
litidis, quem pepererat de viro Aigyptio inter fi- 
lios Israel, jurgatus est in castris cum viro Is- 
raelita. 

11 Cúmque blasphemasset nomen, et male- 
dixisset ei, adductus estad Moysen. ( Vocabatur 
an mater ejus Salumith, filía Dabri de tribu 

an). 

12 Miseruntque eum in carcerem, donec 
nossent quid juberet Dominus. 

13 Qui locutus est ad Moysen , 

14 Dicens: Educ blasphemum extra castra, 
et ponant omnes quí audierunt, manus suas su- 
per caput ejus, et lapidet eum populus univer— 
sus. 

15 Et ad filios Israel loquéris: Homo, qui 
maledixerit Deo suo, portabit peccatum suum: 

16 Et qui blasphemaverit nomen Domini, 
morte moríatur: lapidibus opprimet eum omnis 
multitudo, sive ¡lle civis, sive peregrinus fuerit. 
Qui blasphemaverit nomen Domini, morte mo- 
riatur. 


EL LEVÍTICO. 


5 Tomarás tambien flor de harina, y coce= 
rás de ella doce panes, de los cuales cada uno 
tendrá dos décimas *: 

6 Y los pondrás delante del Señor en la me- 
sa muy limpia, seis en cada lado: 

7 Y pondrás sobre ellos incienso muy trans- 
parente $, para que el pan sea en recuerdo de 
ofrenda del Señor *. 

$ Cada sábado se mudarán delante del Señor, 
recibiéndolos de los hijos de Israel * por alianza 
perdurable: 

9 Y serán de Aaron y de sus hijos, para que 
los coman en el lugar santo: porque son cosa 
santísima de los sacrificios del Señor por fuero 
perpétuo $. 

10 Mas hé aquí que un hijo de una mujer 
Israelita, que habia tenido de un Egipcio * sa 
liendo entre los hijos de Israel, riñó con un Ís- 
raelita en el campamento. 

11 Y como blasfemase del nombre ?”, y le 
maldijese, fue llevado á Moisés. (Y su madre se 
llamaba Salumith, hija de Dabrí de la tribu de 
Dan). 

12 Y metiéronle en la cárcel, hasta saber lo 
que mandaria el Señor. 

13 El cual habló á Moisés, 

14 Diciendo: Sacaal blasfemo fuera del cam- 
pamento, y todos los quele oyeron, pongan *? sus 
manos sobre la cabeza de él, y apedréele todo el 
pueblo. 

15 Y dirás á los hijos de Israel: Hombre que 
maldijere á su Dios, llevará su pecado *?: 

16 Y el que blasfemare el nombre del Se- 
ñor, muera de muerte: lo acabará á pedradas 
toda la multitud, ya fuere ciudadano *?, ya ex- 
tranjero. El que blasfemare el nombre del Se- 
ñor, muera de muerte. 


4 Algo mas de un celemin de harina cada uno. Véa- 
se el cap. xx1x del Exodo, v. 40, not. 1, y el cap. prece- 
dente, v. 13. ALÁPIDE dice, que cada pan era de trece 
libras y media. Este cómputo, aunque es mayor que el 
de MARIANA, no es improbable por razon de la mejor 
calidad del trigo de la Palestina. 

5 Del mas puro. Los LXX añaden sal; y muchos 
intérpretes sienten, que se derramaba "tambien vino. 
El incienso se quemaba todos los sábados, cuando se 
quitaban los panes añejos, y se ponian los nuevos ó re- 
cientes. E 

6 Este era como un convite que hacian al Dios vivo, 
para que no olvidase á los israelitas, en cuyo nombre se 
presentaban aquellos panes. 

7 Porque los sacerdotes ofrecerán los panes al Señor 
en nombre del pueblo, y tantos en número cuantas son 
las tribus de Israel; y así el Señor los recibirá como unas 
ofrendas hechas por el pueblo. Algunos intérpretescreen, 
que los israelitas daban á los sacerdotes la harina para 
que hicieran los panes; pero san JERÓNIMO, in Malach, 
cap. !, enseña, que segun la tradicion de los judíos, eran 
los sacerdotes los que sembraban, cogian, molian y dis- 
ponian los panes que se presentaban en la mesa de la 
proposicion: puede ser que el pueblo suministrase el tri- 
go necesario para que los sacerdotes lo sembraran. 

8 Que por derecho les pertenecen. 

9 Porquemuchosegipcios habian salidode Egipto con 
Jos israelitas, habiendo abrazado su religion y enlazádo- 
se con ellos por medio de matrimonios. Exod. xu1, 38. 

10 Que los hebreos no pronunciaban. Este es el de 


717777, propio y peculiar de Dios. En la Biblia de Srxro Y, 
y en algunos otros ejemplares de la Vulgata se lee no- 
men Domini, como se expresa despues en el v. 16. 

11 MS. 3. Asofrirán. Como testigos de que Je oyeron 
blasfemar. Con esta ceremonia significaban que los peca- 
dos que quedan sin castigo redundan en daño de todo 
aquel cuerpo que los tolera y disimula; y que apartando 
de sí aquel delito, le cargaban sobre el delincuente, como 
pidiendo á Dios que castigándole á él se mostrara propi- 
cio con todo el resto del pueblo. Esta ceremonia se prac= 
ticaba no solo con los blasfemos, sino tambien con mu- 
chos de los delincuentes, que eran castigados de muerte 
por algun delito capital. DANIEL, xn1, 34. 

12 La pena de su iniquidad. Esto es, merecerá justa- 
mente que se le condene á muerte, sin que pueda que- 
jarse de otro, que de sí mismo. Esta es una expresion 
análoga á la que se ha repetido en los capítulos preceden- 
tes: Su sangre sobre él; y lo que se dice y añade en el 
verso siguiente, no es mas que una repeticion de lo mis- 
mo para darle mas fuerza. Todo este terrible suceso nos 
da claramente á entender, cuán enorme delíto sea el de 
la blasfemia : y sin embargo de eso le vemos repetido, y 
por desgracia nuestra muy usado en el centro mismo del 
Cristianismo; y no por eso nos llenamos de horror, ni ar- 
mamos de santo celo contra los que así blasfeman. Vi- 
vimos en un siglo corrompido, que juzga y decide de la 
naturaleza de un delito, no por la ley de Dios, sino por 
la maldita costumbre en que está de ver á sangre fria 
los mas enormes excesos. 

13 Estoes, natural ó israelita. 


CAPÍTULO XXV. 


17 Qui “ percusserit, et occiderit hominem, 
morte moriatur. 

18 Qui percusserit animal, reddet vicarium, 
id est, animam pro anima. | 

19 Qui irrogaverit maculam cuilibet civium 
suorum: sicut fecit, sic fiet ei : 

20 Fracturam ? pro fractura, oculum_ pro 
oculo, dentem pro dente restituet. (Qualem in- 
flixerit maculam, talem sustinere cogetur. 

21 Qui percusseritjumentum , reddet aliud. 
Qui percusserit hominem, punietur. 

22 Aquum judicium sit inter vos, sive pe- 
regrinus, sive civis peccaverit: quia ego sum Do- 
minus Deus vester. 

23 Locutusque est Moyses ad filios Israel: et 
eduxerunt eum, qui blasphemaverat, extra cas- 
tra, ac lapidibus oppresserunt. Feceruntque filii 
Israel sicut preeceperat Dominus Moysi. 
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17 El que hiriere, y matare á hombre, mue- 
ra de muerte. 

18 El que hiriere animal, restituirá 1* otro 
en su lugar, esto es, alma por alma *, 

19 El que hiciere mancha *$ á alguno de sus 
ciudadanos: como hizo, así se hará con él: 

20 Quebradura por quebradura, ojo por ojo, 
diente por diente restituirá. Cual fuere el mal 
que hubiere hecho, tal se le obligará á sufrir. 

21 El que hiriere bestia, restituirá otra. El 
que hiriere á hombre, será castigado. 

22 Sea igual la justicia entre vosotros, ya 
fuere extranjero, ya ciudadano el que pecare: 
porque yo soy el Señor Dios vuestro. 

23 Y habló Moisés á los hijos de Israel: y sa- 
caron fuera del campamento al que habia blas- 
femado, y lo acabaron á pedradas. É hicieron los 
hijos de Israel como habia mandado el Señor á 
Moisés. 


CAPÍTULO XXV. 


Leyes tocantes al año séptimo ó sabático , y al quincuagésimo 6 del jubileo. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen in 
monte Sinai, dicens: 

2% Loquere filiis Israel, et dices ad eos: Quan- 
do ingressi fueritis terram quam ego dabo vobis, 
sabbatizes sabbatum Domino. 

3 Sex annis seres agrum tuum , ef sex an- 
nis putabis vineam tuam, colligesque fructus 
ejus C: 

A Septimo autem anno sabbatum erit terre , 
requietionis Domini: agrum non seres, et vineam 
non putabis. 

5 Que sponte gignet humus non metes: et 
uvas primitiarum tuarum non colliges quasi vin- 
demiam: annus enim requietionis terre est: 


6 Sed erunt vobis in cibum, tibi et servo 
tuo, ancillse et mercenario tuo, et advene , qui 
peregrinantur apud te : 

7 Jumentis tuis et pecoribus, omnia que 
nascuntur, prebebunt cibum. 


1 Y habló el Señor á Moisés en el monte Sí- 
nai, diciendo: 

2 Habla á los hijos de Israel, y les dirás: 
Cuando hubiéreis entrado en la tierra, que yo 
os daré, observarás * el sábado del Señor. 

3 Seis años sembrarás tu campo, y seis años 
podarás tu viña, y recogerás sus frutos : 


A Mas el año séptimo sábado será de la tier- 
ra, del reposo del Señor: no sembrarás el cam- 
po*, y no podarás la viña. 

3 Lo que de suyo produjere la tierra no lo 
segarás *: y las uvas de tus primicias no las re- 
cogerás como vendimia: porque año es de repo- 
so de la tierra: 

6 Sino que servirán para alimento á vos- 
otros, átí y á¿tusiervo, á tu sierva y jornalero, 
y al extranjero, que moran contigo *: 

7 Todo lo que naciere servirá para alimento 
de tus bestias y ganados. 


a Exod. xx1, 12. — D Exod. xx1, 24; Deuter. xix, 21; Matth. v, 38. —= C Exod. xxux, 40. 


14 MS. 7. Pechéla. De manera, que llegase á morir. 

15 Vida por vida. 

16 (Quiere decir, el que causare por violencia cual- 
quier deformidad, herida ó lesion en la persona de algun 
ciudadano. 

CAPÍTULO XXV. 
- 1 MS. A. Sabadearedes. Así se traslada en la version 
del rey D. ALonso EL SÁBI0, El Hebreo: Y holgará la 
tierra, holganza al Señor: y lo mismo los LXX xa: ' 
ávareócerar % y%, y reposará la tierra. Algunos ejem- 


plares de la Vulgata leen sabbatizet, hoc est , terra. En . 


esto se manda la holganza de la tierra, ó de los campos, 
de siete en siete años, y el año de esta holganza se lla- 
maba sabático. ALÁPIDE. 

2 En estas palabras debemos entender que se prohi- 
bia cultivar enteramente la tierra el año séptimo llamado 
sabático, y así no se podia labrar, ni sembrar, ni traba- 
jar en el campo, viña, olivar, ni en ninguna otra pose- 
sion ó heredad. San AGuUsT: guest. LXxx1x in Levtt. 

3 MS. 3. La raza de tus segaduras. FERRAR. Á re- 
drogo de tu segada no siegues. En el año sabático no re- 
cogerás aun aquello que de suyo produjere la tierra , co- 


mo solias hacer otros años por medio de tus segadores y 
vendimiadores; ni á título de dueño de aquella posesion 
te entrarás en ella á coger los primeros frutos, como que 
te son debidos de derecho; sino que lo dejarás todo á be- 
neficio del público; para que los tuyos y los extraños so- 
corran con ello sus necesidades. En el Hebreo se lee: Las 
uvas de tu separacion no vendimiarás ; por lo que algu- 
nos intérpretes entienden las uvas que solian separar, 
para ofrecerlas á Dios como primicias. 

4 Se ve por aquí, que aunque el dueño de la heredad 
no podia coger de ella uvas ú otros frutos el año sabático 
á título de propietario; pero podia como otro cualquiera, 
y como de un fondo comun, tomar lo que necesitaba pa- 
ra su alimento y usos domésticos; pero no para reser- 
varlo. San Acusr. loc. cit. Las prerogativas que acompa- 
ñaban al año sabático, y que aquí no se refieren, se su- 
plen en otros lugares. En el Deuter. xv, 2, se manda 
que en este año se perdonasen las deudas; y en el capí- 
tulo xxx1, 10, del mismo libro se ordena, que en este 
mismo año se promulgase la ley solemnemente á todo el 
pueblo en la fiesta de los tabernáculos, para que obrasen 
justamente. 
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8 Numerabis quoque tibi septem hebdoma- 
das annorum, id est, septies septem, que simul 
faciunt annos quadraginta novem: 

9 Ef clanges bucciná mense septimo, decima 
die mensis, propitiationis tempore in universa 
terra vestra. 

10 Sanctificabisqueannum quinquagesimum, 
et vocabis remissionem cunctis habitatoribus ter- 
re tue: ipse est enim jubileeus. Revertetur ho- 
mo ad possessionem suam, et unusquisque rediet 
ad familiam pristinam : 

11 —Quia jubileeus est, et quinquagesimus an- 
nus. Non seretis, neque metetis sponte in agro 
nascentia, et primitias vindemixe non colligetis, 


12 Ob sanctificationem jubilei, sed statim 
oblata comedetis. 

13 AnnoJubilei redient omnes ad possessio- 
nes suas. 

14 Quando vendes quippiam civi tuo, vel 
emes ab eo, ne contristes fratrem tuum, sed 
juxta numerum annorum jubil«ei emes ab eo, 


15 Et juxtá supputationem frugum vendet 
tibi. : | 

16 Quantó plures anni remanserint post ju- 
bileum, tanto crescet et pretium: et quantó mi- 
nus temporis numeraveris, tanto minoris et 
emptio constabit. Tempus enim frugum vendet 
tibi. 

17 Nolite affligere contribules vestros, sed 
timeat unusquisque Deum suum, quia ego Do- 
minus Deus vester, 

18 Facite preecepta mea, etjudicia custodi- 


$ Fuera del año séptimo ó sabático estaba tambien 
ordenado á los hebreos el año del jubileo, en que se lo- 
graban mayores privilegios ó prerogativas que en el sa- 
bático. Contadas siete semanas de años cumplidas, ó cua- 


renta y nueve años, el que se seguia ó el quincuagésimo . 


era el año del jubileo. Se comenzaban á contar cumplido 
ó pasado, que era el jubileo que precedia, y en el sépti- 
mo mes, v. 9, que es el del equinoccio del otoño, y el 
primero del año civil. Parece que comenzó á hacerse este 
cómputo de las siete semanas de años, para fijar el del 
primer jubileo en el año séptimo de Josué, en el que des- 
pues de haber entrado en posesion y dominio de la tierra, 
les fue repartida, y comenzaron á cultivarla y á sembrar- 
Ja: y la razon de esto parece muy clara. El cómputo del 
año del jubileo depende y se ha de hacer por los años sa- 
báticos , v. 8. El año sabático no pudo comenzarse sino 
el séptimo de Josué, ó despues de haber pasado el Jor- 
dan en que por suerte les repartió las tierras; porque en 
estos siete primeros años no podian cultivar ni sembrar 
los campos que todavía no poseian. Esta division y sor- 
teo se hizo el año cuarenta y siete de la salida de Egip- 
to, como se infiere de JosuÉ, xIy, 7,10, cotejado con 
el cap. xu del libro de los Númer., etc., y este año cua- 
renta y siete fue el séptimo de Josué. Por lo que parece, 
que el cómputo de los años para el del jubileo comenzó 
desde el año séptimo del gobierno de Josué. 

6 MS. 8. Tayndrás. C. R. Harás pasar la trompeta 
de jubilacion : y añade, que así se llamaba, porque era to- 
cada con cierto sonido, que significaba libertad ó exencion, 
que despues se declara. FERRAR. Y harás pasar sophar 
de aublacion. Esto servia para anunciar la entrada del 
año del jubileo, que comenzaba el dia primero del primer 
mes del modo dicho; pero el dia diez del mismo mes, que 
se solemnizaba con las fiestas de la expiacion, y en el que 
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8 Te contarás asimismo * siete semanas de 
años, esto es, siete veces siete, que juntos hacen 
cuarenta y nueve años + 

9 Y el mes séptimo, el día diez del mes, en 
el tiempo de la expiacion tocarás la bocina * por 
toda vuestra tierra. 

10 Y santificarás el año quincuagésimo, y 
publicarás remision” para todos los moradores 
de tu tierra: porque este es jubileo. Volverá ca- 
da uno á sus posesiones, y cada uno tornará á 
su familia primera : 

11 Porque jubileo es, y año quincuagésimo. 
No sembraréis, ni segaréis lo que naciere de su- 
yo en el campo, ni recogeréis las primicias de la 
vendimia ?, 

12 Por la santificacion * del jubileo, mas co- 
meréis lo primero que se os pusiere delante. 

13 El año del jubileo volverán todos á sus 
posesiones *, 

14 Cuando vendas alguna cosa á tu ciudada— 
no, ó la compres de él, no contristes á tu her- 
mano 1?, sino que comprarás de él segun la cuen- 
ta de los años del jubileo , | 

15 Y segun la cuenta de Jas cosechas te lo 
venderá. | 

16 Cuantos mas años quedaren despues del 
jubileo, tanto crecerá tambien el precio: y cuan- 
to menos tiempo contares, tanto menos costará 
tambien la compra. Porque te venderá el tiem- 
po de las cosechas. 

17 No querais afligir á los que son de vyues- 
tra misma tribu, mas tema cada uno á su Dios, 
porque yo soy el Señor vuestro Dios. 

18 Ejecutad mis preceptos, y guardad mis 


el pueblo pedia á Dios la remision de lospecados, se anun- 
ciaba tambien la remision de las deudas, y la libertad de 
los esclavos, para que la tristeza en que estaban se con- 
virtiese en alegría. 

7 MS. 3. Franquesa. C. R. Apregonareis libertad. 
FERRAR. ÁAlforria. Se dan muchas interpretaciones á la 
palabra hebrea 5191 de donde se deriva jubileo; pero pa- 
rece la mas bien fundada la delos que la toman de 591377, 
volver, restituir: porque todas las cosas que estaban ena- 
jenadas volvian entonces á su principio y primeros due- 
ños ó poseedores, como se expresa con toda claridad en 
este versículo. 

8 Se les permitia tomar lo que necesitaban para co- 
mer; pero no para hacer vino, ni para reservar : porque 
esto era en perjuicio de los pobres. Los frutos de este año 
pertenecian á Dios, y le estaban consagrados todos; y así 
queria que sirviesen indiferentemente para alimento de 
todos, de manera que cada uno tomase lo primero que le 
viniera á la mano; perosin facultad de llevarlo, niencer- 
rarlo en sus trojes ó despensas. 

Y Para santificar y honrar. 
10 De aquí resultaba, que las tierras que daban al- 


gun fruto con las casas que habia en ellas, aunque fue - 


ran vendidas y enajenadas muchas veces, volvian de 
nuevo á su primer dueño, sin que por esto pagase nada; 
así que cada uno volvia á poseer los bienes raíces que 
habian tocado á su familia en la primera division hecha 
por Josué. 

11 No le engañes, ni hagas el menor agravio. Y así 
no te es lícito pagarle menos, ó llevarle mas de lo jus- 
to, y de lo que corresponde á los frutos que ha de dar el 
campo, conforme al número de años que faltan hasta el 
siguientejubileo, en que se hará el reintegro ó resarcl- 
miento á su primer dueño. 


CAPÍTULO XXV. 


te, et implete ea, ut habitare possitis in terra 
absque ullo pavore, 

19 Et gignat vobis humus fructus suos, qui- 
bus vescamini usque ad saturitatem, nullius im- 
petum formidantes. 

20  Quoód si dixeritis: Quid comedemus anno 
septimo, si non severimus, neque collegerimus 
fruges nostras ? 

21 Dabo benedictionem meam vobis anno 
sexto, et faciet fructus trium annorum: 

22 Seretisque anno octavo, et comedetis ve- 
teres fruges usque ad nonum annum ; donec no- 
va nascantur, edetis vetera. 

23 Terra quoque non vendetur in perpe- 
tuum: quia mea est, et vos advene et coloni 
meli estis. 

24 Unde cuncta regio possessionis vestree sub 
redemptionis conditione vendetur. 

25 Si attenuatus frater tuus vendiderit pos- 
sessiunculam suam, et voluerit propinquus ejus, 
potest redimere quod ille vendiderat. 

26 Sin autem non habuerit proximum, et 
ipse pretium ad redimendum potuerit invenire: 

27 Computabuntur fructus ex eo tempore 
quo vendidit : et quod reliquum est, reddet emp- 
tori, sicque recipiet possessionem suam. 


28 Quod si non invenerit manus ejus ut red— 
dat pretium, habebit emptor quod emerat, us- 
que ad annum jubileum. In ipso enim omnis 
venditio redibit ad dominum, etad possessorem 
pristinum. 

29 Qui vendiderit domum intra urbis muros, 
habebit licentiam redimendi, donec unus im- 
pleatur annus. 

30 Si non redemerit, et anni circulus fuerit 
evolutus, emptor possidebit eam, et posteri ejus 
in perpetuum , et redimi non poterit, etiam in 
jubileeo. 

31 Sin autem in villa fuerit domus, que mu- 
ros non habet, agrorum jure vendetur: si ante 
redempta non fuerit, in jubileo revertetur ad 
dominum. 
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juicios, y cumplidlos, para que podais habitar en 
la tierra sin miedo alguno, 

19 Y quela tierra os produzca sus frutos, de 
los que comais hasta saciaros, sin temer el ím- 
petu de ninguno. 

20 Y si dijéreis: ¿Qué comerémos el año 
séptimo, si no sembráremos, ni recogiéremos 
nuestras mieses ? 

21 Os daré mi bendicion el año sexto, y pro- 
ducirá los frutos de tres años *?: 

22 Y sembraréis el año octavo, y comeréis 
los frutos añejos hasta el año nono : hasta que 
nazca lo nuevo, comeréis lo añejo. 

23 La tierra no se venderá tampoco para 
siempre **: porque mia es, y vosotros sois ex- 
tranjeros y colonos mios **, 

24 Porlo cual toda region de vuestra posesion 
será vendida bajo de condicion de redencion **, 

25 Si empobrecido tu hermano vendiere su 
hacenduela, y quisiere su pariente, puede redi- 
mir lo que el otro habia vendido **, 

26 Massino tuviere pariente cercano, y pu- 
diere él hallar el precio para redimirla : 

27 Se contarán los frutos desde aquel tiem- 
po en que la vendió 17; y volverá al comprador 
lo que quedare, y de este modo recobrará su po- 
sesion. 

28 Pero si no hallare su mano con que vol- 
ver el precio, tendrá el comprador lo que com- 
pró, hasta el año del jubileo. Porgue en este 
todo lo vendido volverá á su antiguo dueño y 
poseedor. ! 

29 El que vendiere una casa dentro de los 
muros de una ciudad, tendrá libertad 18 de re- 


dimirla, hasta que se cumpla un año ?*?, 


30 Si no la redimiere, y hubiere dado vuelta 
el círculo ?* del año, el comprador la poseerá y 
sus herederos por siempre, y no podrá redimir- 
se, aun en el jubileo ??. 

31 Mas si la casa estuviere en una aldea, que 
no tiene muros, se venderá segun derecho de 
los campos ?*: si no ha sido redimida antes, en 
el jubileo volverá á su dueño. 


12 El descanso de la tierra comenzaba en el otoño, en 
que concluia el año sexto, y daba principio al séptimo; y 
solamente se daba principio á sembrarla á la entrada del 
octavo, y los frutos se recogian en el estío. Y así el año 
sexto debia ser muy abundante, porque debia abastecer 
para este mismo año, para el séptimo, y para una gran 
parte del octavo. 

13 MS.3. Traspasadamente. FERRAR. A remate. De 
aquí resultaba, que aunque el vendedor trasladaba el 
dominio al comprador; pero esta venta mas bien se po- 
dia mirar como un arriendo ó enfitéusis. Las causas que 
hubo para esto fueron varias: primeramente, con este 
arreglo no se podian confundir las tribus y las familias. 
Losricos no podian tampoco, comprándolo todo, hacerlo 
un cuerpo con los bienes de sus familias. El pobre que se 
yeia reducido al estrecho de vender sus bienes, tomaba 
aliento con la esperanza de volver á recobrarlos sin que 
le costase nada. De este modo se conservaba entre los ju- 
díos un cierto equilibrio, que los ponia fuera de estado 
de engreirse, de tenerse envidia los unos á los otros y de 
murmurar. Últimamente quiso Dios por este medio apar- 
tar su corazon, amor y apego á las cosas caducas de la 
tierra, y hacerles conocer que todo aquello no era suyo, 
sino de Dios: y que ellos eran unos extranjerosá quienes 


Dios habia arrendado aquellas posesiones, para que pu- 
diesen vivir y mantenerse con ellas. 

14 FERRAR. Y moradizos conmigo. 

15 Esto es, todos los campos y tierras que poseais se 
venderán con pacto de que se han de redimir. En cual- 
quier tiempo y año antes que llegare el jubileo; y esto lo 
podia hacer, ó el mismo que los habia vendido , ó algun 
pariente suyo. 

16 Sea campo ó casa, etc. MS, 3. Ser su quitador , é 
quitará la vendida. 

17 Contando por años, y solo le reintegrará, de- 
ducidos los frutos que hizo suyos en los años que la po- 
seyó. 

18 MS. 7. Aya condón. 

19 MS. 7. Fasta atamo del año. 

20 Si se hubiere pasado el año. 

21 Secomprendian tambien aquí aquellas tierras que 
estaban junto á los muros de las ciudades, que no se sem- 
braban, sino que servian para huertos de recreo ó jardi- 
nes, para sepulcros y para otros usos semejantes. Estas 
no eran de tanta importancia, como las posesiones en 
tierras y casas de campo, que se miraban como la heren- 
cia propia de cada tribu y de cada familia. 

22 Como se venden los campos. 
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32 /Edes Levitarum , que in urbibus sunt, 
semper possunt redimi : 

33 Si redempte non fuerint, in jubileo re- 
vertentur ad dominos, quia domus urbium Le- 
Mara pro possessionibus sunt inter filios Is- 
rael. 

34 Suburbana autem eorum non veneant, 
quia possessio sempiterna est. 

35 Si attenuatus fuerit frater tuus , et infir- 
mus manu, et susceperis eum quasi advenam, 
et peregrinum, et vixerit tecum, 

36 Ne accipias usuras ab eo, nec ampliús 
guám dedisti. Time Deum tuum, ut vivere pos- 
sit frater tuus apud te. 

37 Pecuniam tuam non dabís ei ad usuram, 
et frugum superabundantiam non exiges. 

38 Ego Pominus Deus vester, qui eduxi vos 
de terra AEgypti, ut darem vobis terram Cha- 
naan , et essem vester Deus. ! 

39 Si paupertate compulsus vendiderit se ti- 
bi frater tuus, non eum opprimes servitute fa- 
mulorum; 

A0 Sed quasi mercenarius et colonus erit : 
usque ad annum jubileeum operabitur apud te, 


41 Ef postea egredietur cum liberis suis, et 
revertetur ad cognationem et ad possessionem 
patrum suorum. 

42 Mei enim servi sunt, et ego eduxi eos de 
terra Algypti. Non veneant conditione servo- 
rum: 

43 Ne affligas eum per potentiam, sed me- 
tuito Deum tuum. 

44  Servus et ancilla sint vobis de nationibus 
que in circuitu vestro sunt. 

458 Et de advenis qui peregrinantur apud 
vos, vel qui ex his nati fuerint in terra vestra, 
hos habebitis famulos : 

A6 Et heereditario jure transmittetis ad pos- 
teros, ac possidebitis in «eternum : fratres autem 
vestros filios Israel ne opprimatis per potentiam. 


AT Si invaluerit apud yos manus advenez at- 
que peregrini, et attenuatus frater tuus vendi- 
derit se ei, aut cuiquam de stirpe ejus: 


A8 Post venditionem potest redimi. Qui vo- 
luerit ex fratribus suis, redimet eum, 
49 Et patruus, et patruelíis, et consangui- 
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32 Las casas de los Levitas, que están en las 
ciudades, pueden siempre redimirse ?*: 

33 Si no hubieren sido redimidas, en el ju- 
bileo volverán á sus dueños, porque las casas de 
los Levitas en las ciudades son reputadas por po- 
sesiones entre los hijos de Israel. 

34 Mas sus ejidos no serán vendidos **, por- 
que es posesion sempiterna. 

35 Si tu hermano viniere á menos, y á ser 
flaco ?* de fuerzas, y le recibieres como advene- 
dizo y forastero, y viviere contigo, 

36 No tomes usuras de él, ni mas de lo que 
le diste. Teme á tu Dios, para que tu hermano 

ueda vivir en tu casa. 

37 No le darás tu dinero á usura, y de los 
granos no le exigirás superabundancia **. 

38 Yo el Señor vuestro Dios, que os saqué 
de la tierra de Egipto, para daros la tierra de 
Chanaan, y para ser vuestro Dios. 

39 Si tu hermano obligado de Ja pobreza se 
vendiere á tí, no le oprimirás con servidumbre 
de esclavos ?”; 

40 Sino que le tendrás como un jornalero y 
como un colono: trabajará en tu casa hasta el 
año del jubileo, 

41 Y despues saldrá con sus hijos, y volverá 
á la parentela y á la posesion de sus padres. 


42 Porque siervos mios son, y yo los saqué 
de la tierra de Egipto. No sean vendidos en ca- 
lidad de esclavos : ' 

43 No le aflijas por poderío, mas teme á tu 
Dios. 

A4 Siervo y sierva tendréis de las naciones 
que están en vuestro contorno ?**. 

AS Y delos extranjeros que peregrinan entre 
vosotros, ó los que de estos hayan nacido en 
vuestra tierra, á estos tendréis por siervos: 

A6 Y por juro de herencia los dejaréis á los 
descendientes, y los poseeréis por siempre : mas 
no oprimais por poderío ?* á los hijos de Israel 
vuestros hermanos. 

AY Si un advenedizo y extranjero se hiciere 
poderoso entre vosotros, y uno de tus herma- 
nos, viniendo á menos, se vendiere á él, 0 á al- 
guno de su linaje : 

A8 Despues de la venta puede ser rescatado. 
El que quisiere de sus hermanos , lo rescatará, 

A9 El tio, y el hijo del tio, y el pariente por 


23 Porque como los levitas no tenian otros fondos ni 
posesiones que las ciudades y las casas, era justo que 
gozasen estos de los privilegios que estaban concedidos 
á los campos de los otros israelitas, para que pudieran 
recobrarlas en todo tiempo, aun antes del jubileo. 

24 Laley concedía á los levitas un espacio de dos mil 
codos en los contornos de la ciudad, en donde tenian su 
morada, para que allí apacentaran sus ganados. San JE- 
RÓNIMO, ín Jerem. xxxHn, 7, dice, que no podian vender 
estas posesiones sino á un pariente muy cercano, y solo 
hasta el año del jubileo: y que ninguno de otra tribu po- 
dia comprarlas. 

25 Esto es, cuando viniere á menos, y empobreciere, 
y no pudiese trabajar. 

25 Esto es, mas de lo que le hayas dado. FERRAR. 
Con usura no dés tu comida. C. R. Ni darás tu vitualla á 
augmento. - 


27 Tratándole como á esclavo, sino como un criado 
honrado, á quien la necesidad y pobreza obligó á valerse 
de tu favor, para que usaras con él de piedad , y le tra- 
taras como á hermano y como á prójimo. Un hebreo no 
podia venderse á sí mismo, sino en la última necesidad 
y apuro de todas las cosas. 

28 En las tierras comarcanas á vosotros. Solamen.. 
te los esclavos hebreos gozaban del privilegio de que- 
dar en libertad despues de diez años de servicio ; 
véase el capítulo xx1, 2 y su nota: ó el año del ja- 
bileo, si habian renunciado á su libertad. Ibid. vv. 5, 6. 
Y así quedaban excluidos de él todos los extranjeros , y 
aun los prosélitos de justicia, que habian abrazado la re- 
ligion de los hebreos, no extendiéndose á ellos el privi- 
legio. 

29 Nolostrateis con dureza, y porque podeis mas que 
ellos. . ¿or 


CAPÍTULO XXVI. 


neus, et affinis. Sin autem et jpse potuerit, re- 
dimet se, 

50 -Supputatis dumtaxat annis a tempore 
venditionis suse usque ad annum jubileum : et 
pecuniá, quá venditus fuerat , juxta annorum 
numerum et rationem mercenarii supputatá. 

51 Si plures fuerint anni qui remanent us- 
que ad jubileum, secundúm hos reddet et pre- 
- tium. 

52 Si pauci, ponet rationem cum eo juxta 
annorum numerum, et reddet emptori quod re- 
liguum est annorum, 

53 —Quibus anté servivit mercedibus imputa- 
tis: non afiliget eum violenter in conspectu tuo. 


54 Quod si per hec redimi non potuerit, 
anno jubileeo egredietur cum liberis suis. 

55 Mei enim sunt servi filii Israel, quos edu- 
xi de terra Algypti. 
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consanguinidad ó por afinidad. Mas si él pudiere 
hacerlo por sí mismo, se rescatará, 

50 Contados solamente los años desde el tiem- 
po de su venta hasta el año del jubileo : y teniendo 
cuenta del dinero en que fue vendido, segun el 
número de los años, y á razon de jornalero. 

51 Si fueren muchos los años que quedan 
hasta el jubileo, conforme á estos así pagará el 
precio. j 

52 Si pocos, hará con él la cuenta segun el 
número de los años, y pagará al comprador lo 
que resta de años ?*, 

53 Hecha la cuenta de los que ha servido 
antes á jornal: no le afligirá violentamente á tu 
vista *, 

54 Y si no pudiere ser rescatado por estas 
cosas *2, saldrá con sus hijos el año del jubileo. 

55 Porque siervos mios son los hijos de Is- 
rael, á los que saqué de la tierra de Egipto. 


CAPÍTULO XXVI 


Promete el Señor felicidad á los que guardaren sus mandamientos, y amenaza con castigos y males á los 
transgresores. 


1 Ego Dominus Deus vester: Non facietis 
vobis idolum et sculptile 4, nec titulos erigetis, 
nec insignem lapidem ponetis in terra vestra, 
ut adoretis eum. Ego enim sum Dominus Deus 
yester. 

2 Custodite sabbata mea, et pavete ad sanc- 
tuarium meum. Ego Dominus. 

3 Si? in preceptis meis ambulaveritis , et 
mandata mea custodieritis, et feceritis ea; dabo 
vobis pluvias temporibus suis, 

4 Et terra gignet germen suum, et pomis ar- 
bores replebuntur. 

5 Apprehendet messium tritura vindemiam, 
et vindemia occupabit sementem: et comedetis 
panem vestrum in saturitate, et absque pavore 
habitabitis in terra vestra. 

6 Dabo pacem in finibus vestris: dormietis, 


A Exod. xx, 4; Deuter. v, 8; Psalm. xcv1, 7. — Ú Deuter. xxvu1, 4. 


1 Yo el Señor Dios vuestro : No os haréis 
ídolo ni escultura *, ni alzaréis títulos? , ni pon- 
dréis piedra señalada * en vuestra tierra para 
adorarla. Porque yo soy el Señor vuestro Dios. 


2 Guardad mis sábados, y tened pavor * á 
mi santuario. Yo el Señor. 

3 Si anduviéreis en mis preceptos, y guar- 
dáreis mis mandamientos, y los cumpliéreis; Os 
daré lluvias á sus tiempos, 

4 Y la tierra producirá su esquilmo, y los 
árboles se cargarán de frutas. 

5 La trilla Y de las mieses alcanzará á la ven- 
dimia, y la vendimia embarazará á la semente- 
ra: y comeréis vuestro pan en hartura, y sin 
miedo habitaréis en vuestra tierra. 

6  Daré paz en vuestros términos: dormiréis, 


30 A proporcion de los años que quedan. 

31 No le tratará con rigor y con aspereza. Es inculcar 
lo mismo que ha dicho en el v. 39. La razon que da elSe- 
ñor para esto es, que aquellos son tambien siervos suyos, 
y que los deben tratar como que le tocan á él. Al mismo 
tiempoles hace presente, que no olviden el duro estado 
de la esclavitud en que se hallaban, cuando los sacó del 
poder de los egipcios; las maravillas que obró para este 
fin; el cuidado, providencia y cariño paternal con que 
los miró, trató, guió y alimentó por el desierto, sin que 
sus continuadas rebeldías le hubiesen estorbado poner- 
los por último en posesion de la tierra de Chanaan, y de 
la libertad que en ella les habia prometido: motivos to- 
dos muy poderosos para que ellos tratasen del mismo 
modo á sus hermanos, que veian reducidos por la mise- 
ria y pobreza á sujetárseles como esclavos. 

32 Deninguno de estos modos. 

CAPÍTULO XXVI. 

1 MS. 3. Edolado. Imágenes de ídolos esculpidas ú 
de talla. 

2 Columnas, estatuas, piedras ó cualquier otra cosa, 
para darles un culto supersticioso é idolátrico. 

3 Los gentiles acostumbraban colocarlas en los cami- 
nos reales ó en lugares eleyados, consagrándolas á algu- 


na falsa deidad. Y así no se prohibe aquí el poner piedras 
en los campos para señalar los términos, ni levantar co- 
lumnas para conservar la memoria de un beneficio reci- 
bido del cielo, como tampoco se prohibe absolutamente 
haber imágenes; pero sí el dar culto y adorarlas como á 
dioses. Véase lo que dejamos dicho en el Exodo, xx, 4. 

+ Tened reverencia y temor respetuoso. Los hebreos 
antes de entrar en el templo se quitaban el calzado, y 
dejaban á la entrada el baston que llevaban en la mano: 
se limpiaban los piés de todo el polvo que podian haber 
cogido : llevaban las túnicas sin bolsillos: nunca atrave- 
saban el templo para pasar de un lado á otro, como se 
suele hacer en una calle, sino que daban la vuelta al re- 
dedor de él, hasta llegar al sitio que querian. Ultima- 
mente despues de haber concluido sus ejercicios de re- 
ligion, salian del templo sin volver jamás las espaldas al 
santuario. Esto he querido notar para confusion y ver= 
gúenza de los cristianos. | 

5 En estas palabras les promete el Señor, que si eran 
fieles á sus mandamientos, les daria unas cosechas tan 
abundantes, que llegaria la vendimia antes que hubieran 
acabado de trillar y de recoger todos sus granos; y que 
llegaria el tiempo de sembrar, aun antes que hubieran 
concluido la vendimia. 
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EL LEVÍTICO.. 


et non erit qui exterreat. Auferam malas bestias: | y no habrá quien os espante. Quitaré las malas 


et gladius non transibit terminos vestros. 


7  Persequemini iniímicos vestros, et corruent 
coram vobis. 

S Persequentur quinque de vestris centum 
alienos, et centum de vobis decem millia : ca- 
dent inimici vestri gladio in conspectu vestro. 


9 Respiciam vos, et crescere faciam: multi 
plicabimini, et firmabo pactum meum vobiscum. 
10 Comedetis vetustissima veterum, et vete- 
ra novis supervenientibus projicietis. 
11 Ponam tabernaculum meum in medio 
vestri, et non abjiciet vos anima mea. 

12 Ambulabo * inter vos, et ero Deus ves- 
ter, vosque eritis populus meus. 

13 Ego Dominus Deus vester: qui eduxi vos 
de terra Fgyptiorum, ne serviretis eis, et qui 
confregi catenas cervicum vestrarum, ut ince- 
deretis erecti. 

14 Quod ? si non audieritis me, nec feceri- 
tis omnja mandata mea, 

15 Si spreveritis leges meas, et judicia mea 
contempseritis, ut non faciatis ea que a me 
constituta sunt, et ad irritum perducatis pactum 
meum : 

16 Ego quoque hiwec faciam vobis: Visitabo 
vos velociter in egestate, et ardore, qui conficiat 
oculos vestros, et consumat animas vestras. Frus- 
trá seretis sementem , que ab hostibus devora- 
bitur. 

17 Ponam faciem meam contra vos, et cor- 
ruetis coram hostibus vestris , et subjiciemini his 
qui oderunt vos. Fugietis, nemine persequente. 


18 Sin autem nec sic obedieritis mihi, addam 
correptiones vestras septuplum propter peccata 
vestra, 

19 Et conteram superbiam duritiss vestree. 
Daboque vobis coslum desuper sicut ferrum, et 
terram eneam. ] 

20 Consumetur incassum labor vester, non 
proferet terra germen, nec arbores poma pre- 
bebunt. 

21 Si ambulaveritis ex adverso mihi, nec vo- 
lueritis audire me, addam plagas vestras in sep- 
tuplum propter peccata vestra. 

22 Immittamque in vos bestias agri, que 
consumant vos, et pecora vestra, et ad paucita- 


bestias: y espada * no pasará por vuestros tér- 
minos. 

7 Perseguiréis á vuestros enemigos , y cae- 
rán delante de vosotros. 

8 Cinco de vosotros perseguirán á ciento de 
los extraños, y ciento de vosotros á diez mil: 
caerán á espada vuestros enemigos delante de 
vosotros. 

9 Os miraré”, y os haré crecer: seréis mul- 
tiplicados, y afirmaré mi pacto con vosotros. 

10 Comeréis lo mas añejo de lo añejo *, y 
sobreviniendo lo nuevo arrojaréis lo añejo. 

11 Pondré mi tabernáculo en medio de vos- 
otros, y no os desechará mi alma?. 

12 Andaré entre vosotros, y seré vuestro 
Dios, y vosotros seréis mi pueblo ?*”. 

13 Yo el Señor vuestro Dios: que os saqué 
de la tierra de los Egipcios, para que no los sir— 
viéseis, y que quebré las cadenas de vuestras 
cervices, para que anduviéseis derechos ?*?. 

14 Mas si no me oyéreis , ni cumpliéreis to- 
dos mis mandamientos, | | 

15 Si despreciáreis mis leyes, y no hiciéreis 
aprecio de mis juicios, de manera que no cum- 
plais las cosas que yo he establecido, é invalidá— 
seis mi pacto: 

16 Yo tambien haré esto con vosotros : Os 
visitaré prontamente con carestía, y con Un ar- 
dor *? que acabe con vuestros ojos, y consuma 
vuestras almas. En vano sembraréis granos, que 
serán devorados por vuestros enemigos. 

17 Pondré mi rostro contra vosotros, y cae- 
réis delante de vuestros enemigos, y quedaréis 
sujetos á aquellos que os aborrecen. Huiréis, sin 
que ninguno os persiga. 

18 Y si ni aun así me obedeciéreis, añadiré 
siete tantos mas á vuestros castigos 1? por causa 
de vuestros pecados, | 

19 Y quebrantaré la soberbia ** de vuestra 
dureza. Y os daré un cielo de arriba ** como de 
hierro, y una tierra de bronce. 

20 Se gastará inútilmente vuestro trabajo, 
no producirá la tierra su esquilmo , ni los árbo- 
les darán frutas. 

21 Si anduviéreis en oposicion á mí, y no 
me quisiéreis oir, añadiré siete tantos mas á vues- 
tras plagas por causa de vuestros pecados. 

22 Y enviaré contra vosotros fieras del cam- 
po, que consuman á vosotros, y á vuestros ga- 


d II Coriath. vi, 46. — Ú Deuter, xxvm, 45; Thren. 1, 47; Malach. n, 2. 


6 Enemigos armados no entrarán. 

7 Con ojos benignos y amorosos. 

8 Será tanta la abundancia de frutos que habrá entre 
vosotros, que no pudiéndolos consumir, os veréis obli- 
gados á arrojar los añejos, para dar lugar á los nuevos. 

9 Así como se atribuyen á Dios miembros para dar- 
nos áentender ciertas operaciones, del mismo modo se le 
atribuye alma por el entendimiento y la voluntad. 

19 San Pazo aplica estas palabras á los fieles de Co- 
rintho, para probar que somos templo de Dios vivo. 
M Corinth. v1, 16. 

11 Y noagobiados, como los que llevan al cuello ca- 
denas muy pesadas. Os he puesto en libertad, y os he 
dado honra y crédito con todas las naciones. 


12 El texto Hebreo Mom” ian, que unos tras- 
ladan tisis, y otros ictericia : pero unido con la palabra 
naiprna7, que significa ardor de huesos, parece 
que 5 la letra indica la calentura hética, y su sentido se 
extiende tambien á todo género de enfermedades. 

13 Esta expresion se repite varias veces en este capí- 
tulo. Se pone el número determinado por el indetermi- 
nado ; quiere decir: os castigaré con la mayor severidad 
y rigor. | 

14 MS, 3. La altesa. FERRAR. La altividad, 

15 Como hierro y bronce; de manera, que ni el cielo 
dará lluvias, ni la tierra frutos en castigo de vuestra re- 
beldía. 


CAPÍTULO XXVL 


tem cuncta redigant, deserteque fiant vis ves- 
tre. 

23  Quod si nec sic volueritis recipere disci- 
plinam, sed ambulaveritis ex adverso mihi: 

24 Ego quoque contra vos adversus ince- 
dam, et percutiam vos septies propter peccata 
vestra. 

25 Inducamque super vos gladium ultorem 
foederis mei. Cúmque confugeritis in urbes, mit- 
tam pestilentiam in medio vestri , et trademini 
in manibus hostium, 

26 Postquam confregero baculum panis ves- 
tri: ita ut decem mulieres in uno clibano coquant 
panes, et reddant eos ad pondus: et comedetis, 
et non saturabimini. 


27 Sin autem nec per heec audieritis me, sed 
ambulaveritis contra me : 

28 Et ego incedam adversús vos in furore 
contrario, et corripiam vos septem plagis prop- 
ter peccata vestra, 

29 Ita ut comedatis carnes filiorum vestro- 
rum et filiarum vestrarum. 

30 Destruam excelsa vestra , et simulachra 
confringam. Cadetis inter ruinas idolorum ves- 
trorum, et abominabitur vos anima mea, 

31 In tantum ut urbes vestras redigam in so- 
litudinem , et deserta faciam sanctuaría vestra, 
nec recipiam ultra odorem suavissimum. 

32 Disperdamque terram vestram, et stupe- 
bunt super ea inimici vestri, cúm habitatores 
illius fuerint. 

33 Vos autem dispergam in gentes, et eva- 
ginabo post vos gladium, eritque terra vestra 
deserta, et civitates vestre dirute. 


34 Tunc placebunt terre sabbata sua cunctis 
diebus solitudinis sue: quando fueritis 


39 In terra hostili, sabbatizabit, et requies- 
cet in sabbatis solitudinis suse, eo quod non re- 
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nados **, y lo reduzcan todo á poco, y se hagan 
desiertos vuestros caminos. 

23 Y si niaun así quisiéreis recibir la correc- 
cion, sino que anduviéreis en oposicion á4 mí *”: 

24 Yo tambien andaré en oposicion contra 
vosotros, y os castigaré siete veces por vuestros 
pecados. 

25 Y traeré sobre vosotros espada vengadora 
de mi alianza **. Y cuando os refugiáreis á las 
ciudades, enviaré pestilencia en medio de vos- 
otros, y seréis entregados en manos de enemigos, 

26 Despues que hubiere quebrado el bácu- 
lo 1? de vuestro pan: por manera que diez mu- 
jeres cuezcan panes en un solo horno, y los en- 
treguen por peso ?%: y cOmeralS y no Os sacia- 
réis. 

27 Pero si ni aun con todo esto me oyéreis, 
sino que anduviéreis contra mí: 

28 Yo tambien andaré contra vosotros con 
saña enemiga, y os castigaré con siete plagas por 
vuestros pecados, 

29 De suerte que comais las carnes de vues- 
tros hijos y de vuestras hijas?*., 

30 Destruiré vuestros altos ??, y quebraré 
vuestras estatuas. Caeréis entre las ruinas de 
vuestros ídolos, y os abominará mi alma, 

31 En tanto extremo, que reduciré á desierto 
vuestras ciudades, y haré yermos vuestros san- 
tuarios*3, y no recibiré mas el olor suavísimo. 

32 Y destruiré vuestra tierra y Y Se pasma- 
rán ** vuestros enemigos sobre ella, cuando fue- 
ren habitadores suyos. 

33 Y á vosotros os esparciré por las nacio- 
pes, y desenvainaré mi espada en pos de vos- 
otros, y quedará yerma vuestra tierra, y vuestras 
ciudades arruinadas. 

34 Entonces agradarán á la tierra * sus sá- 
bados todos los dias de su soledad : cuando estu- 
viéreis 

39 En tierra de enemigos, reposará , y des- 
cansará en los sábados de su soledad, por cuanto 


18 ElHebreo: Que hará perecer vuestros hijos Y vues- 
tros ganados. 

17 Siquisiéreis apostároslas iconos á 
mí. Esto mismo se repite en varios versículos de este ca- 
pítulo. Los hombres que se atreven á apostárselas así 
con Dios, oponiendo su dureza y rebeldía á la misericor- 
dia y amor con que los convida y llama, no consideran 
que es cosa horrenda caer en las manos de Dios vivo. 

18 Os levantaréenemigos, que vengarán con vuestra 
sangre mi alianza, que habeis quebrantado. 

19 El pan se llama aquí báculo, porque es el sustento 
de la vida. Otros: quebraré la caña que habia de mante- 
ner el trigo, que debia servir para vuestro alimento: os 
quitaré todos los recursos para que os podais sustentar; 
y será tal la carestía, que os faltará lo necesario para vi- 
vir; y cuando antes apenas bastaba un horno para cocer 
pan para una familia, acudirán diez mujeres, esto es, 
diez Ó mas familias á cocer pan en un solo horno. 

.20 Porque tanto será el aprecio que se haga de una 
onza de mas ó de menos de pan. Y las madres darán el 
pan á sus hijos y domésticos con mucha escasez y medi- 
da, de manera, que nunca se verán hartos. EZzECHIEL, 
1v, 16. 

21 Losjudíos, por no haber dado crédito á estas ame- 
nazas, las vieron cumplidas repetidas veces, IV Reg. vi, 
28; JEREMIAZ, VI, 11; JOSEBDOS de Bel. vero lib. vi, 
cap. 3, num. 3. 


Lugares altos y elevados dedicados al culto de los 
falsos dioses, donde se les erigian templos ó estatuas; y 
se hace muchas veces mencion de ellos en las Escritu- 
ras, y tambien en los autores profanos, por ser esta la 
costumbre de los gentiles. Véase STRABON, lib. xv. El 
Hebreo 3301, que la Vulgata traslada simulacros, lo 
entienden muchos del ídolo Homano, bajo del cuai ado- 
raban al so! los orientales. STRABON. 

- 23 Vuestro templo, y no recibiré ya mas en él el olor 
suavísimo de vuestros sacrificios. 

2+ Siendotestigos de la venganza que ejecutaré con- 
tra vosotros, y no sabiendo comprender cómo pudo su- 
ceder una desolacion y ruina tan grande. 

25 MS. 3. Se avoluntará. MS. 8. Sabadeará. Sába- 
do se toma aquí no solamente por los siete dias de la 
semana, sino tambien por los años sabáticos, y por 
el quincuagésimo ó el del jubileo. Esta amenaza pa- 
rece que mira particularmente al cautiverio de Babi- 
lonia, que sufrieron los hebreos por espacio de seten- 
ta años, en castigo de la inobservancia del año sabático. 
Estos setenta años, en que estuvo la Judea como de- 
sierta y sin cultivo, corresponden á los setenta sabáti- 
cos, que pasaron desde el reino de Saul hasta dicho cau- 
tiverio, 6 cuatrocientos y noventa años comunes. THEo- 
DORETO. Esta es una prosopopeya, por la cual se repre- 


senta la tierra como una cosa animada, capaz de dolor 
y de sentir. - > . 


22 
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quieverit in sabbatis vestris quando habitabatis 
in ea. 

36 Et qui de vobis remanserint, dabo pavo- 
rem in cordibus eorum in regionibus hostium, 
terrebit eos sonitus folii volantis, et ita fugient 
quasi gladium: cadent, nullo persequente, 


37 Et corruent singuli super fratres suos 
quasi bella fugientes : nemo vestrúm inimicis au- 
debit resistere. 

38  Peribitis inter gentes, et hostilis vos ter- 
ra consumet. 

39 Quod si et de jis aliqui remanserint, ta- 
bescent in iniquitatibus suis, in terra inimicorum 
suorum, et propter peccata patrum suorum et 
sua afligentur: 

_ 40 Donec confiteantur iniquitates suas et ma- 
jorum suorum, quibus prevaricati sunt in me, 
et ambulaverunt ex adyerso mihi. 

41 Ambulabo igituret ego contra eos, etin- 
ducam illos in terram hostilem, donec erubescat 
Incircumcisa mens eorum: tunc orabunt pro im- 
pletatibus suis, 

42 Et recordabor foederis mei, quod pepigi 
cum Jacob, et Isaac, et Abraham. Terre quo- 
que memor ero: 

43 Que cúm relicta fuerit ab eis, compla- 
cebit sibi in sabbatis suis, patiens solitudinem 
propter illos. Ipsi veró rogabunt pro peccatis 
suis, eó quod abjecerint judicia mea, et leges 
meas despexerint. 

_44 Et tamen etiam cúm essent in terra hos- 
tili, non penitús abjeci eos, neque sic despexi ut 
consumerentur , et jirritum facerem pactum 
meum cum eis. Ego enim sum Dominus Deus 
eorum, 

45 Et recordabor foederis mei pristini, quan- 
do eduxi eos de terra Agypti in conspectu gen- 
tium, vtessem Deus eorum. Ego Dominus. Hwec 
sunt judicia atque preecepta et leges, quas dedit 
Dominus inter se et filios Israel in monte Sinai 
per manum Moysi. 


EL LEVÍTICO. 


no reposó ** en vuestros sábados, cuando habi- 
tábais en ella. 

36 Y á los que quedaren de vosotros, pon- 
dré espanto en sus corazones *” en las tierras de 
los enemigos: el ruido de una hoja volante los 
espantará, y así huirán como de una espada : cae- 
rán, sin que ninguno los persiga, 

37 Y caerán cada uno sobre sus hermanos ””, 
como si huyeran de batallas: ninguno de voS- 
otros osará resistir á los enemigos. 

38  Pereceréis entre las gentes, y la tierra 
enemiga os consumirá. 

39 Y si quedaren aun algunos de ellos, se 
podrirán ?? en sus iniquidades en la tierra de SUS 
enemigos, y serán afligidos por los pecados de 
sus padres y por los suyos : 

A0 Hasta que confiesen sus maldades, y las 
de sus mayores, con que prevaricaron contra mí, 
y anduvieron en oposicion á mí. 

41 Yo pues andaré tambien contra ellos, y 
los llevaré á tierra enemiga, hasta que se aver- 
gúence * su alma incircuncisa : entonces pedirán 
perdon de *! sus impiedades. 

42 Y me recordaré de mi alianza, que hice 
con Jacob, y con Isaac, y con Abraham. Me 
recordaré tambien de la tierra : 

43 La cual despues que ellos la hayan aban- 
donado, se holgará en sus sábados, padeciendo 
soledad ?? á causa de ellos. Mas ellos ** rogarán 
por sus pecados, porque desecharon mis juicios, 
y despreciaron mis leyes. 

A4 Y con todo eso aun cuando estaban en 
tierra enemiga, no los deseché enteramente **, 
ni los abandoné de modo que fuesen consumidos, 
y yo invalidase mi pacto con ellos. Porque yo Soy 
el Señor Dios de ellos, 

AS Y me acordaré de mi antigua alianza, 
cuando los saqué de la tierra de Egipto á vista 
de las gentes, para ser yo su Dios. Yo el Señor. 
Estos son los juicios * y los preceptos y las le- 
yes, que estableció el Señor entre sí y los hijos 
de Israel en el monte Sínai por mano de Moisés. 


CAPÍTULO XXVII 


Leyes sobre los votos. Y de los diezmos que se debian pagar al templo. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 


2  Loquere filiis Israel, et dices ad eos: Ho- 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 
2 Habla á los hijos de Israel, y les dirás: 


15 Nola dejásteis reposar en los años sabáticos como 
ordenaba la Ley. 

27 Y el que sobreviviere á estos males y permanecie- 
re en la tierra, vivirá en una continua zozobra y susto, 
como si estuviera cercado por todas partes de enemigos 
ansiosos de beber su sangre. 

28 Tropezando y cayendo los unos sobre los otros. 

22 MS.7. Se desfarán. FeErRAR. Se desleyrán. Ya con 
el remordimiento de sus conciencias que los atormenta- 
rán sin cesar; ya con los castigos con que vengaré mis 
agravios y las maldades que ellos y sus padres cometie- 
ron contra mí. 

$0 Hasta que se humille y ablande su corazon car- 
nal, duro é inflexible, reconozca su pecado, é implore 
mi piedad y misericordia. 

1 El Hebreo: Y entonces querrán 3u iniquidad, y lo 


mismo en el e, 43, esto es, recibirán con humildad el 
castigo de su iniquidad, conociendo que es justísimo, y 
pedirán perdon; porque cognitio morbi, inittum remedit. 

322 Viéndose desolada por su causa; ó tambien en este 
sentido : sufriendo con gusto verse desolada por Su causa. 

33 Harán oracion rogando que se les perdonen sus 
pecados. 

34 Asíse portó siempre el Señor con su pueblo; pues 
aun despues de haber este desechado al Mesías, salieron 
de él los Apóstoles y los otros fieles, que formaron la 
primera Iglesia: y porque, como dice el Apóstol, Rom. 
IX, X, XI, despues que la plenitud de las naciones haya 
entrado en la Iglesia, entrará tambien Israel en ella, re- 
conociendo á Jesucristo, dejada ya su dureza é incredu- 
lidad. 

88 Ordenanzas judiciales. 


CAPÍTULO XXVII 


mo qui votum fecerit, et spoponderit Deo ani- 
mam suam , sub sestimatione dabit pretium. 

3 Si fuerit masculus a vigesimo anno usque 
ad sexagesimum annum, dabit quinquaginta si- 
clos argenti ad mensuram sanctuarii: 

4 Si mulier, triginta. 

$ A quinto autem anno usquead vigesimum, 
masculus dabit viginti siclos: femina decem. 

6 Ab uno mense usque ad annum quintum, 
pro masculo dabuntur quinque sicli: pro femi- 
na, tres. 

1 Sexagenarius et ultrá masculus dabit quin- 
decim siclos: femina decem. 

8 Si pauper fuerit, et «estimationem reddere 
non valebit, stabit coram sacerdote: et quantum 
ille seestimaverit, et viderit eum posse reddere, 
tantum dabit. 

9 Animal autem, quod immolari potest Do- 
mino, si quis voverit, sanctum erit, 


10 Et mutari non poterit, id est, nec melius 
malo, nec pejus bono. (Quód si mutaverit; et ip- 
sum quod mutatum est, et illud pro quo muta- 
tum est, consecratum erit Domino. | 

11 Animal immundum, quod immolari Do- 
MINO NON potest , si quis voverit, adducetur ante 
sacerdotem : 


12 Qui judicans utrúm bonum an malum sit, 
statuet pretium. 

13  Quod si dare volueritis, qui offert, addet 
supra estimationem quintam partem. 

14 Homo si voverit domum suam, et sanc- 
tificaverit Domino, considerabit eam sacerdos 
utrúm bona an mala sit, et juxtá pretium, quod 
ab eo fuerit constitutum, venundabitur: 

15 Sin autemille qui voverat, voluerit redi- 
mere eam, dabit quintam partem «estimationis 
supra, et habebit domum. 
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Hombre que hiciere voto, y prometiere á Dios 
su alma ?, dará el precio segun la tasa ?. 

3 Si fuere varon desde veinte años hasta se- 
senta, dará cincuenta siclos de plata, segun la 
medida del santuario ?: 


A Si fuere mujer, treinta *. 

$ Mas desde cinco años hasta veinte, el va- 
ron dará veinte siclos: la hembra diez. 

6 Desde un mes hasta cinco años *, por el 
varon se darán cinco siclos: por la hembra tres. 


7 El varon de sesenta años y de ahí arriba 
dará quince siclos: la mujer diez. 

8 Si fuere pobre, y no pudiere pagar la tasa, 
se presentará al sacerdote: y cuanto este tasare, 
y viere que puede pagar, tanto dará. 


9 Mas el animal, que puede ser sacrificado 
al Señor, si alguno lo prometiere con voto, san- 
to será £, 

10 Y no podrá sercambiado, esto es, ni me-— 
jor por malo, ni peor por bueno. Mas si lo cambia- 
re; tanto lo que fue cambiado, como aquello por 


lo quesecambió, quedará consagrado al Señor. 


11 Si alguno ofreciere animal inmundo, que 
no puede ser sacrificado al Señor, será llevado 
delante del sacerdote : 

12 El cual juzgando si es bueno ó malo, se- 
ñalará el precio. | 

13 Y si lo quisiere dar aquel que lo ofrece, 
añadirá á la tasa una quinta parte”. 

14 Si un hombre prometiere con voto su ca- 
sa, y la consagrare al Señor, el sacerdote la re- 
conocerá si es buena ó mala, y segun el precio 
que él señalare, será vendida: 

15 Pero si el que la prometió con voto, qui- 
siere redimirla, dará una quinta parte sobre el 
precio de su tasacion, y tendrá la casa *. 


1 Su persona. Todo aquel que con voto hubiere ofre- 
cido á Dios consagrarse al ministerio del tabernáculo, 
como á llevar agua, leña, barrer el atrio, y 4 otros ser- 
vicios que podian hacer aun aquellos que no eran Jevi- 
tas, de cualquier tribu que fuesen. Porque solos los sa- 
cerdotes y levitas podian emplearse en aquellas cosas 
que tocaban inmediatamente al tabernáculo; y así solos 
estos podian hacer voto de consagrarse por toda su vida 
álos ministerios sagrados, y quedaban obligados á cum- 
plirlo. Así lo hizo Samuel. I Reg. 1, 11. 

2 Podrá rescatar si quisiere este voto, pagando la su- 
ma que aquí se señala; y si es pobre, la que señale el 
sacerdote. Dios permitió que se pudiera hacer este res- 
cate, atendiendo principalmente á que pudieran susten- 
tarse y alimentarse los sacerdotes y levitas, que eran en 
número muy crecido; porque el precio de estos rescates 
pertenecia á los sacerdotes, v. 1, y Numer. xvi, etc.,14. 
En segundo lugar, quiso pur este medio que no se gra- 
vase mucho el tabernáculo , que debia suministrar ali- 
mento á los que Je servian. Y últimamente, porque el 
Señor sabia que los gabaonitas en número muy crecido 
habian de ser destinados despues áestos mismos minis- 
terios. JosuE, Ix, 21. 

3 Vienen á ser cuatrocientos reales de vellon. Ya de- 
jamos dicho que en el santuario se conservaba un siclo 
de peso muy justo, que servia como de regla para todos 
los otros. Lo mismo se dice en el v. 25, y en otros mu- 
chos lugares de la Escritura. Los santos Padres han sa- 
cado de aquí un aviso muy importante, diciendo en un 
sentido muy elevado, que pagarlo todo al peso del san- 


tuario, es pesar nuestra doctrina y nuestros sentimien- 
tos al peso de la verdad de Dios, y en la balanza divina 
de que se sirvieron Moisés, los Profetas, Jesucristo y 
sus Apóstoles. Y así de estas reglas santas é inmutables 
de la Escritura, de la cual la Iglesia es la depositaria é 
intérprete, sacaron lo que despues entregaron á sus su- 
cesores; y estos han conservado en la Iglesia lo que ha- 
Jlaron ya establecido, enseñando Jo misino que apren- 
dieron, y dejando á sus hijos lo que recibieron de sus 
padres. San AGusrt. contr. Julian. lib. 11, cap. 10. 

4 Como doscientos y cuarenta reales de vellon. El 
precio que aquí se señala diverso por los hombres, y 
por las mujeres y niños, es porque un hombre se tiene 
por mas útil para el trabajo que una mujer y un niño. 
Las mujeres ofrecian en servicio del tabernáculo aque- 
llos ejercicios propios de su sexo, como hilar, tejer te- 
las, lavar las ropas sacerdotales , coserlas, etc. 

8 Los padres hacian estos votos por los hijos. Asf 

Ana ofreció y consagró á Samuel al Señor aun antes que 
naciera. Cinco siclos equivalen á cuarenta reales vellon, 
sobre poco mas ó menos. 
- 6 Si se ofrecia al Señor una bestia que tenia las cali- 
dades necesarias para ser sacrificada, no podia ser res- 
catada por precio alguno, ni trocada por otra, dándose 
con estoá4entender, que lo que una vez le habia sido con- 
sagrado, no podia destinarse jamás á usos profanos. 

7 Esto mostraba alguna ligereza en el voto que había 
hecho; y por esto se le obligaba á pagar de mas el quinto. 

8 Muchos la redimian, porque de lo contrario si los 
sacerdotes la vendian á otro,en el año del jubileo volvia 
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16 Quod si agrum possessioni sue voverit, 
et consecraverit Domino: juxta mensuram se- 
mentis «estimabitur pretium. Si triginta modiis 
hordei seritur terra, quinquaginta siclis venun- 
detur argenti. 

17 Si statim ab anno incipientis jubilei vo- 
veritagrum, quanto valere potest, tanto «estima- 
bitur. 

189 Sin autem post aliquantum temporis: 
supputabit sacerdos pecuniam juxtá annorum, 
qui reliqui sunt, numerum usque ad jubileum, 
et detrahetur ex pretio. 

19 Quod si voluerit redimere agrumille, qui 
voverat, addet quintam partem seestimate pecu- 
nie, et possidebit eum. 

20 Sin autem noluerit redimere, sed alteri 
cuilibet fuerit venundatus, ultrá eum qui vove- 
rat redimere non poterit: 

21  Quia cúm jubileei venerit dies, sanctifica- 
tus erit Domino, et possessio consecrata ad jus 
pertinet sacerdotum. 

22 Si ager emptus est, et non de possessione 
majorum sanclificatus fuerit Domino, 

23 Supputabit sacerdos juxta annorum nu- 
meram usque ad jubileeum, pretium: et dabit 
jlle qui voverat eum, Domino. 


24 In jubileeo autem revertetur ad priorem 
dominum, qui vendiderat eum, et habuerat in 
sorte possessionis suze. 

25 Omnis «estimatio siclo sanctuarii ponde- 
rabitur. Siclus 4 viginti obolos habet. 

26 Primogenita, que ad Dominum perti- 
nent, nemo sanctificare poterit et vovere: siye 
bos, sive ovis fuerit, Domini sunt. 

27 Quod si immundum est animal, redimet 
qui obtulit, juxtá «estimationem tuam , etaddet 
quintam partem pretii. Si redimere noluerit, 
vendetur alteri quantocumque a te fuerit «esti- 
matum. 

28 Omne, quod Domino consecratur, sive 


4 Exod. xxx, 13; Numer. nr, 47; Ezech. xv, 42. 


EL LEVÍTICO, 


16 Y si prometiere con voto, y consagrare 
al Señor algun campo de su posesion : será tasa— 
do el precio segun la medida de su sembradura ?. 
Si con treinta modios de cebada es sembrada la 
tierra, véndase en cincuenta siclos de plata **. 

17 Si prometiere por voto un campo, luego 
que empiece el año del jubileo, será apreciado 
por cuanto pueda valer. 

18 Mas si fuere esto algun tiempo despues: 
el sacerdote calculará el dinero, segun el núme- 
ro de años que faltan hasta el jubileo, y se reba- 
jará del precio. 

19 Y si quisiere redimir el campo aquel que 
lo prometió con voto, añadirá la quinta parte al 
precio tasado, y lo poseerá. 

20 Pero si no quisiere redimirlo, y se ven- 
diere á otro cualquiera, aquel que lo prometió 
con voto, no podrá ya mas redimirlo: 

21 Porque cuando viniere el dia del jubileo, 
consagrado será al Señor, y una posesion consa— 
grada pertenece al derecho de los sacerdotes ??. 

22 Si el campo consagrado al Señor fue com- 
prado, y no es de la posesion de los mayores, 

23 Calculará el sacerdote su precio conforme 
al número de años, que falten hasta el jubileo: 
y el que lo prometió con voto, dará el precio al 
Señor. 

24 Mas en el jubileo volverá al primer due- 
ño que lo vendió, y tenia en la suerte de su po- 
sesion. 

25 Toda tasa será pesada por el siclo del san- 
tuario. El siclo tiene veinte óbolos *?, 

26 Nadie podrá consagrar *?, ni prometer con 
voto los primogénitos, que pertenecen al Señor : 
sea buey ú oveja, del Señor son. 

27 Pero si el animal es inmundo, lo rescata- 
rá el que lo ofreció conforme á lo que lo apre- 
ciares, y añadirá la quinta parte del precio. Si 
no quisiere rescatarlo, se venderá á otro en lo 
que tú lo hubieres apreciado. 

28 Todo lo que es consagrado al Señor **, sea 


á estos mismos que la vendian de nuevo; y asísi no pa- 
gaban el rescate, perdian la casa para siempre. 

9 A proporcion del grano que se necesita para sem- 
brarla. Se habla aquí de una tierra ó campo, que perte- 
nece á su herencia. 

10 Se pagarán de renta todos los años cincuenta siclos 
de plata. Así lo entienden el ABULENSE, y ALÁPIDE y 
MENOCHI0. LIRA dice que esta suma de cincuenta siclos 
se pagaba una vez sola por todos los años que corrian 
desde un jubileo al otro; de manera que los siclos corres- 
pondieran á los años, y que se disminuyesen á propor- 
cion de los que faltaban para el jubileo; porque entonces 
yolvia á los sacerdotes. Si el que habia hecho el voto que- 
ria rescatarla, podia hacerlo añadiendo el quinto; pero 
si no queria hacerlo, quedaba en la obligacion como 
cualquiera otro de volverla á los sacerdotes él año del 
jubileo, v. 21. MARIANA añade que los treinta modios 
(que en el Hebreo se llaman un coro, ó chomer ) equiva- 
lian 4 sesenta celemines, que son cinco fanegas nues- 
tras; y que se dicen de cebada, no de trigo, porque en 
el África y en el Oriente era entonces muy comun el co- 
mer pan de cebada. 

11 Enlos Números se prohibe que los sacerdotes po- 
sean campos ó tierras; y así cuando en el año del jubi- 
leo se devolvian estas posesiones que habian sido con- 


sagradas al Señor, las vendian de nuevo. El Hebreo : San- 
tidad al Señor; campo de anatema. Por aquí parece, que 
quedaba siempre en ellos la propiedad. 

12 Véase el cap. xxu1 del Génes., pág. 124, donde de- 
jamos dicho, que el siclo por su peso de cuatro dracmas 
viene á ser del valor de ocho reales de vellon. Este cóm- 
pute es el mas probable. Consiguientemente el óbolo 6 
gerah será de trece á catorce maravedís, que es la vigé- 
sima parte del siclo ó estatér, que es lo mismo. Consta 
del Evangelio, que el estatér era de cuatro dracmas, Ó 
dos didracmas, porque con un estatér que halló san PeE- 
pro en la boca de un pez, pagó por sí y por Cristo el tri- 
buto para el templo. MATTH. X vit, 26, La dracma ó de- 
nario cquivalia á un real de plata nuestro, ó dos de ve- 
llon con corta diferencia. 

13 Habla aquí de los primogénitos de los animales 
que por la ley pertenecian al Señor. Pero los padres po- 
dian consagrar al Señor sus primogénitos con modo mas 
especial, como fue consagrado Samuel. 

14 Enelv. 2se llama 773,€el voto de las cosas, que 
se ofrecian al Señor, y que podian rescatarse, como he- 
mos visto hasta aquí. Pero aquí se habla de otra especie 
de voto, que en el Hebreo se dice ¡3971, apartamiento y 
amortización: y los LXX trasladan úvadey.a , anatema, 
por el cual se consagraba á Dios una cosa tan absoluta, 


CAPÍTULO XXVII 


homo fuerit, sive animal, sive ager, non vende- 
tur, nec redimi poterit. Quidquid semel fuerit 
consecratum , sanctum sanctorum erit Domino. 
29 Et omnis consecratio, quee offertur ab ho- 
mine, non redimetur, sed morte morietur. 


30 Omnes decime terre sive de frugibus, 
sive de pomis arborum, Dominisunt, etilli sanc- 
tificantur. 

31 Si quis aulem voluerit redimere decimas 
suas, addet quintam partem earum. 

32 Omnium decimarum bovis et ovis et ca- 
pre, quee sub pastoris virga transeunt, quidquid 
decimum venerit, sanctificabitur Domino. 


33 Non eligetur nec bonum nec malum, nec 
altero commutabitur, Si quis mutaverit; et quod 
mutatum est, et pro quo mutatum est, sancti- 
ficabitur Domino, et non redimetur. 


34 Hec sunt precepta, quee mandavit Do- 
minus Moysi ad filios Israel in monte Sinai. 
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hombre, sea animal, ó campo, no se venderá, 
ni podrá rescatarse. Todo lo que una vez fuere 
consagrado al Señor, será cosa santísima. 

29 Y toda consagracion que ofrece un hom- 
bre, no se rescatará, sino que morirá de muer- 
ter. 

30 Todos los diezmos de la tierra, ya sean 
de granos, ya de frutas de árboles, del Señor son, 
y á él le son consagrados ?**. 

31 Y si alguno quisiere rescatar sus diez- 
mos, añadirá una quinta parte de ellos *”. 

32 De todos los diezmos de vacas y de ove- 
jas y de cabras, que pasan bajo la vara del pas- 
tor *, todo lo que se contare décimo, será con- 
sagrado al Señor. 

33 No se escogerá ni bueno ni malo, ni será 
cambiado por otro. Si alguno lo cambiare; que- 
dará consagrado al Señor, y no se rescatará, 
tanto lo cambiado, como aquello por lo que se 
cambió. 

34 Estos son los preceptos, que mandó Dios 
á Moisés para los hijos de Israel en el monte Sí- 
nai. 


perfecta é irrevocablemente, que debia perecer ó des- 
truirse natural ó civilmente; y así no podia venderse ni 
rescatarse. 

15 Irremisiblemente, y sin poderse rescatar. Lo que 
se debe entender en el modo que correspondia á cada co- 
sa consagrada como en anatema. Si era animal con las 
condiciones y requisitos necesarios, se ofrecia al Señor 
en sacrificio: si era hombre, moria civilmente: porque 
consagrándose alSeñor de este modo, solo atendia al cul- 
to divino y al cumplimiento del ministerio sagrado, dan- 
do de mano á todo negocio secular.San Acusr. lib. x de 
Civit, Dei, cap. 6. Cuando este voto se hacia contra los 
enemigos del pueblo de Dios, ó porque así lo ordenaba el 
Señor, 6 porque la nacion toda se obligaba á ello, pro- 
nunciando anatema contra un pueblo ó ciudad, quedaba 
en obligacion de cumplirlo. Exod. xvi, 14; Numer.xxt, 
2; Josug, v1, 17, etc. Si era un campo, oro, plata ú otra 
cosa inanimada lo que de este modo se consagraba, era 
una especie de amortizacion, como se llama aun hoy dia 
la de las posesiones eclesiásticas. 

16 Se ve por aquí cuán antigua es la Jey de pagar los 
diezmos. El Señor,se queja muchas veces en la Escritura 
de la infidelidad con que lo hacian los judíos ; y les ame- 
naza de enviar sobre sus campos una esterilidad general, 
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porque siendo él á quien pertenecen todos los frutos de 
la tierra y toda la fecundidad de los ganados, rehusaban 
contribuir con parte de los bienes con que su bondad los 
colmaba, para mantener el culto en su templo, y para 
alimentar á sus ministros. Prov. 111, 9,10;A 66.41, x, 11. 
Esta queja se renueva todos los dias contra los hombres 
que no consideran que todos los frutos nos vienen de 
Dios y son de Dios, y que es ganancia notoria todo lo 
que se expende con motivo de religion. TerTUL. Apolog. 
cap. 39. 

17 Dará primeramente el justo precio de los diezmos, 
y despues la quinta parte de dicho precio. MENOCcHIO. 

18 Se apartaban las madres de los hijos, y haciendo 
salir á estos por una puerta estrecha, el pastor que tenia 
en la mano una vara teñida por la punta con algun color 
señalaba ó marcaba todos los décimos que salian, y es- 
tos quedaban consagrados ó destinados para el Señor : si 
tenian las condiciones que se pedian en ellos, le eran sa- 
crificados; y si no se mataban y se comian. Algunos in- 
térpretes, fundados en la letra de este versículo, son de 
sentir, que solo se ofrecia diezmo al Señor de estas tres 
especies que aquí se señalan. Otros dicen que en estas 
tres se comprendian tambien las otras. 


TOMO 1. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


Los hebreos siguiendo su costumbre, llamaron este cuarto libro del Pentateuco 127%,Y ha- 
bló; porque esta es la primera palabra con que se empieza en el texto Hebreo. Los LXX le lla- 
maron ¿puu.o, Números, nombre que adoptaron los latinos, por cuanto en sus primeros capítulos 
se hacen varias numeraciones ó censos del pueblo de Israel. Comprende demás de esto la historia 
y acciones de Moisés y de los hebreos, desde el mes segundo del año segundo de su salida de 
Egipto, cap. 1, hasta cási tocar en el fin de la vida de Moisés, esto es, el espacio de treinta y nue- 
ve años menos tres meses *. En él se describen las mansiones ó acampamentos que hicieron los is- 
raelitas por el desierto desde el monte Sínai; y se leen tambien varios mandamientos que les dió 
el Señor, y muchas leyes ceremoniales y judiciales, ó para suplemento de las que no se habian 
dado tan expresamente en el Éxodo y en el Levítico, ó para encarecer la observancia y respeto 
que se debia á las que de antemano estaban ya publicadas. 

Dios mandó á Moisés que hiciera el censo 6 encabezamiento de su pueblo, para acreditar la ver- 
dad de las promesas * que habia hecho á Abraham?*, de que su posteridad se multiplicaria como 
las estrellas del cielo, y como los granos de la arena que están sobre la ribera del mar; y así de 
setenta personas de la familia de Jacob, que habian entrado con él en Egipto doscientos años an- 
tes, se contaron descendientes de él al tiempo de la salida, mas de seiscientos mil hombres de ar- 
mas, sin entrar en esta suma un número muy crecido de niños y de jóvenes que todavía no llega— 
ban á veinte años, de mujeres y de viejos , además toda la tribu de Leví destinada únicamente pa- 
ra el ministerio del altar. 

La relacion de los hechos que se leen en este Libro nos pone á la vista unas espantosas pruebas 
de nuestra miseria en la persona de los israelitas. Nuestras infidelidades y rebeldías cotidianas se 
ven sombreadas en las de aquel pueblo carnal y rebelde. Nos engañamos si creemos que lo que 
aquí se refiere no habla con nosotros, sino que mira únicamente á lo que pasó con aquellos. Nos 
admiramos, y á la verdad es cosa que no puede leerse sin espanto, que aquel pueblo, despues de 
haber visto tantos prodigios obrados por el Señor, para que lograra su libertad, y para que Jlegara 
á la posesion de la tierra que le tenia prometida; y despues de haber experimentado y tenido á su 
favor todos los socorros y proteccion del cielo, se mostrara tan duro é inflexible ; pues le vemos 
cási siempre dispuesto para rebelarse 4 cada momento contra su omnipotente Bienhechor, hasta 
pretender insultar su poder, olvidando todo lo pasado, y pagando con repetidas ingratitudes las 
continuas y visibles muestras que les daba de su proteccion y cariño. Pero si entramos dentro de 


1 Deuler. 1,3. — ? Theodor. Quest. 1, in Numer, — 3 Genes. xxtu1, 17. 
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396 ADVERTENCIA. 
nosotros mismos á reconocer y meditar con un poco de atencion las disposiciones de nuestra alma, 
quedarémos mas espantados al ver que despues de la muerte de un Hombre Dios, que lavó con su 
sangre todos nuestros delitos, que nos reconcilió con su Padre, que nos sacó de la esclavitud y 
tiranía del demonio, y que nos proporcionó tanta copia de bienes para nuestra salud; apenas sen- 
timos en nuestro corazon una ligera impresion , que nos excite y aliente á serle agradecidos; an- 
tes por el contrario, registramos horrendas y repetidas pruebas de nuestra ingratitud y desprecio. 
Estas é iguales reflexiones son las que han de acompañar la leccion de estos santos Libros, 

Quiero añadir aquí otras muy graves y de mucha instruccion, que son igualmente de un tra- 
ductor € intérprete muy docto y piadoso de la Biblia *, y que pueden ser muy del caso para repri- 
mir la osadía de los que se llegan á leer las santas Escrituras movidos solamente de una ociosa cu- 
riosidad. Ninguno debe tener por extraño, dice este autor, que en muchos capítulos de este Libro 
se lean muchas cosas, que en la apariencia no presentan cosa que sea de edificacion, y que mas 
bien parece que debilitan y hacen descaecer aquella profunda veneracion que se debe á todo lo 
que ha sido dictado por el Espíritu Santo. San Agustin y otros Padres afirman , que la Iglesia es 
depositaria de dos tesoros muy preciosos , esto es, de la palabra de Dios, y del cuerpo del Hijo de 
Dios; y que profesa á uno y á otro la mas profunda veneracion. Pues ¿cuál de los dos crees tú, 
dice este grande Doctor*, que es mayor, la palabra de Dios, ó el cuerpo de Jesucristo? Si me quie- 
res responder con sinceridad me debes confesar, que su palabra no es de menor respeto que su 
cuerpo. El mismo Padre añade, que ninguno debe acercarse á comer la carne del divino Cordero 
sacrificado sobre los altares, sin haberle antes adorado : y los Concilios nos enseñan, que debemos 
no solamente respetar, sino adorar las palabras de la Escritura. Y así es evidente que la palabra 
de Dios y el cuerpo del Hijo de Dios, en sentir de los Santos, son dignos del mismo respeto, como 
que uno y otro son los objetos de nuestra adoracion y de nuestra fe. Pero hay entre otras muchas 
esta diferencia, que Jesucristo en la Eucaristía es un Dios escondido, Deus absconditus, como se 
nombra en la Escritura*: un misterio de fe, como le llama la Iglesia en el cánon de la misa; pero 
no sucede así con la palabra de Dios, porque aunque es como la Eucaristía un objeto de nuestra 
fe, y tiene como aquella sus oscuridades, pero al mismo tiempo comunica sus luces. Ella misma por 
sí nos sirve de luz, y los santos Doctores nos la dan tambien para que la entendamos. Lo quetie- 
ne de oscuro en un lugar, lo dice claramente en otro; y la luz ya creciendo en el alma, al paso 
mismo que en ella crece la humildad, el amor de Dios y el respeto á su divina palabra. Se habla 
frecuentemente, y sobre todo en los libros del Antiguo Testamento, de una manera mas misterio- 
sa, cubriéndose la verdad con los velos de las figuras, y entonces sus instrucciones suelen ser mas 
agradables y mas útiles; porque humillándose el alma á vista de su corta capacidad, para poder 
alcanzar y entender lo que el Señor quiso que quedase oscuro, y santificando sus tareas con hu- 
mildes y repetidas oraciones, percibe despues con mayor alegría lo que le costó mayor trabajo. 

Esto no obstante se hallan en la Escritura otros lugares que parecen diferentes de los que aca- 
bamos de hablar. Tales son los primeros capítulos del libro de los Números , los cuales nos descu- 
bren verdades claras y patentes de historia, y si contienen misterios particulares, no los descu- 
brimos; pero muy bien sabemos, que conducen al tejido de la historia que ciertamente los contiene : 
sobre lo cual queremos dar aquí una excelente regla que nos dejó san Agustin, y que se halla en 
san Juan Chrisóstomo, y en otros Padres griegos y latinos, y es, que aunque los libros primeros 
de la Escritura, como son los cinco de Moisés , sean misteriosos, y comprendan grandes verdades 
bajo de varias sombras y figuras; esto no obstante, no todos nos representan un misterio á cada 
palabra, aunque todas ellas concurran y se refieran como á su fin, á los misterios y á las verda- 
des que en sí encierran. Por esto dice san Agustin, que están en un grande error los que creen 
que en las sagradas Escrituras no se oculta ningun misterio, sino que solo se ha de atender á la 
letra y á las historias que en ellas se refieren; y que por el contrario se adelantan á mas de lo que 
conviene los que afirman que todo es un puro misterio en la Escritura, empeñándose en demos- 
trarlo; en lo que se excedió mucho Orígenes, y aun algunos de los modernos, que lo quisieron 
imitar, y llevaron esto tan adelante, que se atrevieron á desconocer la verdad del sentido de la le- 
tra, que es el fundamento del sentido espiritual: lo que no impide que se reciban con respeto las 
explicaciones piadosas, que personas ilustradas y sábias en la verdadera ciencia de la Iglesia, pue- 
den dar á la palabra de Dios; y principalmente en aquellos lugares que se hallan explicados en 
cualquiera de los Libros sagrados que sucedieron al Pentateuco. 

Y en confirmacion de esto harémos aquí memoria de lo que se refiere en el cap. XXI, 9 y si- 


i Sacy in Prefat. ad Levit. — ? S. Augustinus, homil. ccc, ex Append. — ? Isaie, xLv, 13. 
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guientes sobre la formacion de la serpiente de bronce , que levantada sirvió de medicina á los que 
se hallaban inficionados del veneno de las serpientes de aquel horrible desierto. El mismo Jesu- 
cristo * nos descubre, que en esta serpiente se figuraba el grande misterio de la cruz, en la que 
Jesucristo habia de morir levantado en alto, para que todos los que creyesen en él consiguiesen 
su gracia medicinal, y con ella la vida eterna. Las mismas mansiones de los israelitas, y el tiem- 
po de los cuarenta años que anduvieron errando por aquellos desiertos, ocultan misterios tan subli- 
mes y tan santas instrucciones, como se registran en aquel celebrado Salmo de David*: Ventte, 
exultemus Domino, que sirve para manifestarnos la paciencia con que el Señor sufre á los pecado- 
res, y los medios de que se vale este Padre misericordioso para excitarlos á la penitencia y 4 su 
conversion : y tambien nos indica por lo claro que hay un sábado y un reposo, que no se halla 
en la Ley antigua, niaun en la nueva, sino que es la propia mansion de los justos en la otra vida, 
donde celebrarán el verdadero sábado, y gozarán del eterno reposo unidos con Dios en aquel mar 
inmenso de gloria. Todo lo cual explica san Pablo en su carta á los Hebreos ?, descubriéndonos el 
sentido sublime que se oculta en estos textos de los Números. 

Asimismo en el órden que Dios establece para las marchas y acampamentos de los israelitas, re- 
conocemos muy á las claras y admiramos una imágen del que debe brillar en la Iglesia cristiana. 
La necesidad de una vocacion enteramente divina para el ministerio del sacerdocio, se descubre en 
el milagro que hizo Dios para hacer patente á todos la vocacion de Aaron; y las flores y frutos que 
produjo de repente la vara de este pontífice, nos ponen á la vista las virtudes que deben practi- 
car los que son llamados á la alteza de esta dignidad. Y en el castigo terrible de Coré, y de Da- 
than y Abiron, se muestra la indignacion con que el Señor mira á los que se atreven á usurpar 
las funciones que son propias de los ministros del altar. Y para que estos vivan del todo entrega- 
dos al servicio del templo, les prohibe tener posesiones en medio de su pueblo; pues la porcion y 
herencia de ellos habia de ser el mismo Señor, á quien estaban consagrados. Finalmente Moisés 
y Aaron, que mueren sin hacer entrar á los israelitas que conducian, ni llegar á verlos en la tier- 
ra de promision, nos representan la impotencia de las ceremonias y sacrificios de la Ley antigua, 
que no tenian virtud para hacer entrar á los hombres en el reino de los cielos; cuya excelencia 
estaba reservada á solo Jesucristo ligurado por Josué, el cual despues de haber hecho pasar á los 
hijos de Dios por medio del rio Jordan, esto es, por las aguas del Bautismo, los pone en posesion 
de la celestial Jerusalem. 

Ultimamente volviendo á la comparacion que dejamos referida desan Agustin, debemostener muy 
presente, que adoramos al Hijo de Dios bajo los velos de la Eucaristía; porque sabemos cierta - 
mente que está allí todo Jesucristo, aunque oculto y escondido, y que entra en nosotros este di- 
vino manjar cuando le comemos, no porque lo perciban los sentidos, sino porque lo advierte y 
enseña la fe. Pues cosa justa es, que la fe nos haga respetar tambien la palabra de Dios con la 
misma sumision , desprendiéndonos de nuestros sentidos, y cautivando nuestro entendimiento, y 
que adoremos su verdad, tanto en los lugares oscuros, como en los mas claros, no midiendo la 
santa Escritura por la cortedad y pequeñez de nuestros talentos, sino por su propia grandeza y 
majestad. Debemos escuchar en las santas Escrituras la yoz de Dios, no por la razon sino por la 
fe; no por el entendimiento, sino por el corazon : debemos mostrarnos siempre muy dóciles á las 
divinas instrucciones, y leer su santa palabra con tal disposicion, que aunque no en todas partes 
nos sea igualmente clara, en todos lugares la miremos con igual respeto y adoracion; y tener por 
cierto, que todos los hechos del Antiguo Testamento están llenos de instrucciones y de misterios, 
aunque no los entendamos. 

Todo lo cual he querido advertir en este lugar, como una doctrina muy importante, que deben 
tener presente los que desean manejar con fruto este y los demás Libros de las santas Escrituras. 


t Joan, ar, 14. — ? Psalm. xciv. — 3 Cap, 1, Y... 
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CAPÍTULO L, 


Encabezamiento de los israelitas que podian llevar las armas, contando desde los veinte años ; y se hallan 
entre todos seiscientos y tres mil quinientos y cincuenta. 


AÑO DEL MUNDO, 2314. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1486. 


1  Locutusque est Dominus ad Moysen in de- 
serto Sinai in tabernaculo foederis, prima die 
mensis secundi, anno altero egressionis eorum 
ex FEgypto, dicens : 

2 Tollite “ summam universe congregationis 
filiorum Israel per cognationes et domos suas, 
et nomina singulorum, quidquid sexús est mas- 
culini, 

3 A vigesimo anno et supra, omnium viro- 
rum fortium ex Israel, et numerabitis eos per 
turmas suas, tu et Aaron. 

A Eruntque vobiscum principes tribuum ac 
domorum in cognationibus suis, 


4  Exod. xxx, 12. 


1 Y habló * el Señor á Moisés en el desier- 
to de Sínai en el tabernáculo de la alianza , el 
primer dia del mes segundo, el año segundo de 
su salida de Egipto, diciendo: 

2 Tomad la suma ? de toda la congregacion 
de los hijos de Israel por sus linajes y casas , y 
los nombres de cada uno, de cuantos hay del 
sexo masculino, 

3 De veinte años y arriba, de todos los va- 
rones fuertes de Israel*, y los contaréis por sus 
escuadrones *, tú y Aaron. 

A Y estarán con vosotros los príncipes? de 
las tribus y de las casas en sus linajes *, 


NN 


1 Todo lo que aquí se refiere hasta el cap. x, 2, su- 
cedió en la mansion duodécima, que fue en el Sínai. El 
tabernáculo fue concluido un año despues de la salida de 
Egipto, Exod. xL, 15, y pasado el primer mes del segun- 
do año, habló Dios á Moisés el primer dia del segundo 
mes, no ya desde el Sínai, como hasta entonces, ni á 
la puerta del tabernáculo, como se dice en el Exodo, 
xxxu1, 10, sino en el santuario, desde el propiciatorio 
y oráculo, como habia prometido. Este segundo mes lo 
era del año santo, que despues del cautiverio de Babilo- 
nia comenzó á llamarse fiár, y corresponde á la luna de 
abril. 

2 Yaantes se habia hecho otra, Exod. xxxvu1, 25, 
para que cada uno contribuyese con medio siclo para la 
construccion del tabernáculo; pero esta segunda se hizo 
á4 fin de que constase la gente que habia hábil para to- 
mar las armas, y para dar las disposiciones y órden que 
debia guardar cada tribu en los campamentos, al rede- 
dor del tabernáculo que acababa de erigirse, en las mar- 
chas y en las batallas. En el Hebreo sc lee: Tomad la 
cabeza, esto es, contad las cabezas, recibid á cuenta, 
poned en lista, pasad revista, etc. Véase lo que sobre 
esta expresion dejamos notado en el Exodo, xxx, 12, 

3 Por esta razon eran excluidos y no se contaban co- 
mo hombres de guerra los que no habian cumplido vein- 
te años, y los viejos que pasaban de sesenta. Tampoco 


entraron en lista las mujeres, los prosélitos, y muchos 
egipcios que moraban entre los hebreos. La tribu de Le- 
ví fue contada aparte. 

+ Cada tribu podia ser dividida en varios cuerpos ó 
compañías, que se componian de diferente número de 
hombres: y cada cuerpo ó compañía de estos tenia su 
caudillo ó capitan. 

$ Estos son los que por línea recta de primogénitos 
descendian de los primeros patriarcas de las tribus, Ru- 
ben, Simeon, Judá, etc. Los que procedian por segunda 
ó tercera línea de los mismos podian ser príncipes de las 
familias ó de las casas; pero no de las tribus, á excep- 
cion de los príncipes ó caudillos de la tribu de Leví, que 
no eran siempre los primogénitos. Cap. 111, 29, 30. Mas 
por cuanto Nahasson fue llamado príncipe de Judá, que 
no descendia de Sella, primogénito de Judá , que tuyo 
hijos , y Caleb era tambien llamado príncipe de Judá, 
aunque no fuese hijo de Nahasson, sino de Jephone ; por 
esto muchos intérpretes son de sentir, que para este 
empleo era escogido en cada tribu el hombre de mayor 
mérito y reputacion: lo que parece mas conforme al con- 
sejo que dió Jethró á Moisés, y que este puso en ejecu- 
cion. Exod. xvu1, 21,25, Se confirma tambien esto con 
lo que se dice en el v. 16 en el texto Hebreo, como veré- 
mos allí. 

$ MS. 7. De sus abolorios. 
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$ Quorum ista sunt nomina: DeRuben, Eli- 
sur filius Sedeur. 

6 De Simeon, Salamiél filius Surisaddai. 

7 De Juda, Nahasson filius Aminadab. 

8 DelIlssachar, Nathanaél filius Suar. 

9 De Zabulon, Eliab filius Helon. 

10 Filiorum autem Joseph, de Ephraim, Eli- 
sama filius Ammiud. De Manasse, Gamaliél filius 
Phadassur. 


11 De Benjamin, Abidan filius Gedeonis. 
12 De Dan, Ahiezer filius Ammisaddai. 

13 De Aser, Phegiel filius Ochran. 

14 De Gad, Eliasaph filius Duel. 

15 De Nephthali, Ahira filius Enan. 

16 Hi nobilissimi principes moltitudinis per 


tribus et cognationes suas, et capita exercitús Ís- 
rael: 

17 Quos tulerunt Moyses et Aaron cum om- 
ni vulgi multitudine : 

18 Et congregaverunt primo die mensis se- 
cundi, recensentes eos per cognationes, et do- 
mos, ac familias, et capita, et nomina singulo- 
rum á vigesimo anno et supra, 

19 Sicut preceperat Dominus Moysi. Nu- 
meratique sunt in deserto Sinai. 


20 De Ruben primogenito Israelis per gene- 
rationes et familias ac domos suas, et nomina 
capitum singulorum, omne quod sexús est mas- 
culini á vigesimo anno et supra, procedentium 
ad bellum, 

21 Quadraginta sex millia quingenti. 

22 De filiis Simeon, per generationes et fa- 
milias ac domos cognationum suarum recensiti 
sunt per nomina et capita singulorum, omne 
quod sexús est masculini a vigesimo anno et su- 
pra, procedentium ad bellum, 

23 Quinquaginta novem millia trecenti. 

24 De filiis Gad, per generationes et fami- 
Jias ac domos cognationum suarum recensiti sunt 
per nomina singulorum a viginti annis et supra, 
omnes qui ad bella procederent, 

25 Quadraginta quinque millia sexcentiquin- 
quaginta. 

26 De filiis Juda, per generationes et fami- 
lias ac domos cognationum suarum, per nomi- 
na singulorum a vigesimo anno et supra, omnes 
qui poterant ad bella procedere, 

27 Recensiti sunt septuaginta quatuor mil- 
lia sexcenti. 

28 De filiis Issachar, per generationes et fa- 
milias ac domos cognationum suarum, per no- 
mina singulorum á vigesimo anno et supra, om- 
nes qui ad bella procederent, 

29  Recensiti sunt quinquaginta quatuor mil- 
lia quadringenti. 
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$  GCuyos nombres son estos: De Rubin”, 
Elisur hijo de Sedeur. 

6 De Simeon, Salamiel hijo de Surisaddai. 

7 De Judá, Nahasson hijo de Aminadab. 

8 Delssachar, Nathanael hijo de Suar. 

9 De Zabulon, Eliab hijo de Helon. 

10 Y de los hijos de Joseph, de Ephraim, 
Elisama hijo de Ammiud. De Manassés, Grama- 
liel hijo de Phadassur. 


11 De Benjamin, Abidan hijo de Gedeon. 
12 De Dan, Ahiezer hijo de Ammisaddai. 
13 De Aser, Phegiel hijo de Ochran. 

14 De Gad, Eliasaph hijo de Duel?. 

15 De Nephthali, Ahira hijo de Enan. 

16 Estos son los mas nobles príncipes * del 


pueblo por sus tribus y linajes, y los caudillos 
del ejército de Israel : 

17 Alos cuales tomaron Moisés y Aaron con 
toda la muchedumbre del vulgo: 

18 Y los congregaron el primer dia del mes 
segundo, contándolos por sus linajes y casas, y 
familias, y cabezas, y nombres de cada uno, de 
veinte años y arriba, | 

19 Como el Señor lo habia mandado á Moi- 
sés. Y se hizo la numeracion en el desierto de 
Sínai. 

20 De Ruben el primogénito de Israel por 
sus linajes 1% y familias y casas, y por los nom- 
bres de cada persona, todos los varones de vein- 
te años y arriba, que podian salir á la guerra, 


21 Cuarenta y seis mil y quinientos. 

22 De los hijos de Simeon, por sus linajes y 
familias y casas de sus parentelas, fueron conta- 
dos por los nombres y cabezas de cada uno, to- 
dos los varones de veinte años y arriba, que po- 
dian salir á la guerra, 

23 Cincuenta y nueve mil y trescientos. 

24 Delos hijos de Gad, por sus linajes y fa- 
milias y casas de sus parentelas , fueron conta- 
dos por los nombres de cada uno, de veinte años 
y arriba, todos los que podian salir 4 campaña, 

25 Cuarenta y cinco mil seiscientos y cin- 
cuenta, | 
26 Delos hijos de Judá, por las generacio- 
nes y familias y casas de sus parentelas, por los 
nombres de cada uno, de veinte años y arriba, 
todos los que podian salir á campaña, 

27 Fueron contados setenta y cuatro mil y 
seiscientos. 

28 De los hijos de Issachar, por sus linajes y 
familias y casas de sus parentelas, por los nom- 
bres de cada uno, de veinte años y arriba, todos 
los que podian salir 4 campaña, : 

29 Fueron contados cincuenta y cuatro mil 
y cuatrocientos. 


7 Esto es, de la tribu de Ruben, y así de los demás. 
Moisés no los nombra aquí, atendiendo á su edad ó dig- 
nidad , sino guardando el órden de las cuatro mujeres 
que tuvo el patriarca Jacob. 

8 LosLXX en este lugar, y siempre que ocurre este 
nombre, leen Raguel: el Hebreo en el cap. x, 29, Reguel: 
la causa de esta variacion se debe tomar de la semejan- 
za que tienen las letras > y 7. 

9 MS. 3. Cabesceras. El Hebreo: Estos sonlos llama- 
dos de la congregacion ; esto es, los escogidos por Moi- 


sés, y que llamaba y conyocaba para tratar con ellos 
cuando ocurria alguna cosa perteneciente al bien comun 
de todas las tribus. Estas palabras confirman la opinion 
que dejamos dicha al fin de la nota al v. 4. 

10 La voz linaje Ó generacion, significa en general 
lo que despues explica en particular por familias y por 
casas: familia, da á entender los diversos ramos que 
procedian de una misma raíz, y como regularmente se 
dice, de un mismo tronco: y casa, las familias particu- 
lares. 


CAPÍTULO 1. 


30 De filiis Zabulon, per generationes et fa- 
milias ac domos cognationum suarum recensiti 
sunt per nomina singulorum á vigesimo anno et 
supra, omnes quí poterant ad bella procedere, 


31 Quinquaginta septem millia quadringenti. 

32 De filiis Joseph, filiorum Ephraim, per 
generationes et familias ac domos cognationum 
suarum recensiti sunt per nomina singulorum á 
vigesimo anno et supra, omnes qui poterant ad 
bella procedere, 

33 Quadraginta millia quingenti. 

34 Porro filiorum Manasse, per generatio- 
nes et familias ac domos cognationum suarum 
recensiti sunt per nomina singulorum á viginti 
annis et supra, omnes qui poterant ad bella pro- 
cedere, 

359 Triginta duo millia ducenti. 

36 De filiis Benjamin, per generationes et 
familias ac domos cognationum suarum recensiti 
sunt nominibus singulorum a vigesimo anno et 
supra, omnes qui poterant ad bella procedere, 


37 Triginta quinque millia quadringenti. 

38 De filiis Dan, per generationes et fami- 
las ac domos coguationum suarum recensitisunt 
nominibus singulorum a vigesimo anno et supra, 

omnes qui poterant ad bella procedere, 

39 Sexaginta duo millia septingenti. 

40 De filiis Aser, per generationes et fami- 
lias ac domos cognationum suarum recensiti sunt 
per nomina singulorum a vigesimo anno et su- 
pra, omnes qui poterant ad bella procedere, 

41  Quadraginta millia et mille quingenti. 

42 - De filiis Nephthali, per generationes et 
familias ac domos cognationum suarum recensiti 
sunt nominibus singulorum á vigesimo anno et 
supra, omnes qui poterant ad bella procedere, 


43 Quinquaginta tria millia quadringenti. 

A4 Hi sunt, quos numeraverunt Moyses et 
Aaron, et duodecim principes Israel, singulos 
per domos cognationum suarum. 

AS Fueruntque omnis numerus filiorum Is- 
rael per domos et familias suas a vigesimo anno 
et supra, qui poterant ad bella procedere, 

A6  Sexcenta “ tria millia virorum quingenti 
quinquaginta. 

A7  Levite autemin tribu familiarum suarum 
non sunt numerati cum eis. 


u  Exod. xxxvui, 25. 


A A 


11 La primera revista, como dajamos ya dicho arri- 
ba en la nota al v. 2, se hizo poco antes de construirse 
el tabernáculo, Exod. xxxvim, 25, y cuando el Señor 
habia ya perdonado á su pueblo el pecado de idolatría 
que cometió en la adoracion del becerro; y por consi- 
guiente, cuando habian sido ya pasados á cuchillo por 
esta causa los veinte y tres mil hombres que se refieren 
en el cap. xxx11, 28, del Éxodo, y que se ejecutó luego 
que bajó Moisés la primera vez del monte : y así no es 
de maravillar que pocos meses despues, cuando st hizo 
esta segunda revista, se hallase el mismo número de 
hombres de veinte años arriba, que fue hallado en la 
primera: por lo que no parece que puede subsistir la 
opinion de Jos que, por leerse un mismo número en 
una y otra, sienten que no fueron dos las reyistas que 


A01 


30 De los hijos de Zabuion, por sus linajes 
y familias y casas de sus parentelas, fueron con- 
tados por los nombres de cada uno, de veinte 
años y arriba, todos los que podian salir á cam- 
paña, 

31 Cincuenta y siete mil y cuatrocientos. 

32 De los hijos de Joseph, de los hijos de 
Ephraim, por sus linajes y familias y casas de 
sus parentelas, fueron contados por los nombres 
de cada uno, de veinte años y arriba, todos los 
que podian salir 4 campaña, 

33 Cuarenta mil y quinientos. 

34 Y delos hijos de Manassés, por sus lina- 
jes y familias y casas de sus parentelas, fueron 
contados por los nombres de cada uno , de vein- 
te años y arriba, todos los que podian salir á 
campaña, 

39 Treinta y dos mil y doscientos. 

36 Delos hijos de Benjamin, por sus linajes 
y familias y casas de sus parentelas , fueron con- 
tados por los nombres de cada uno, de veinte 
años y arriba , todos los que podian salir á cam- 

aña, 

j 37 Treinta y cinco mil y cuatrocientos. 

38 De los hijos de Dan, por sus linajes y fa- 
milias y casas de sus parentelas, fueron contados 
por los nombres de cada uno, de veinte años y 
arriba, todos los que podian salir á campaña, 

39 Sesenta y dos mil y setecientos. 

40 De los hijos de Aser, por sus linajes y fa- 
milias y casas de sus parentelas, fueron conta— 
dos por los nombres de cada uno, de veinte años 
y arriba, todos los que podian salir á campaña, 

A1 Cuarenta y un mil y quinientos. | 

A2 Delos hijos de Nephthali, por sus lina— 
jes y familias y casas de sus parentelas , fueron 
contados por los nombres de cada uno, de vein- 
te años y arriba, todos los que podian salir á 
campaña, 

A3 Cincuenta y tres mil y cuatrocientos. 

44  Estosson, los que contaron Moisés y Aa- 
ron, y los doce príncipes de Israel, á cada uno 
por las casas de sus parentelas. 

AS Y todo el número de los hijos de Israel 
por sus casas y familias, de veinte años y arri- 
ba, que podian salir 4 campaña , fueron 

46 Seiscientos y tres mil quinientos y cin- 
cuenta hombres 1, 

A7 Mas los Levitas en la tribu de sus fami- 
lias no fueron contados con ellos. 


se hicieron, sino una sola: ó la de los que admitiendo 
dos, son de parecer que la primera fue hecha antes que 
el pueblo adorara el becerro, y que los veinte y tres mil 
que habian sido pasados á cuchillo se suplieron con los 
que en el tiempo intermedio cumplieron los veinteaños. 
Esta opinion, á mas de ser contraría al contexto, como 
hemos probado, supone una cosa que no parece verisí- 
mil en el órden regular; y es, que los yeinte y tres mil 
hombres que faltaban cumpliesen los veinte años en di- 
cho tiempo intermedio, sin que faltase ni sobrase un 
solo hombre. Bien pudo hacer Dios esta obra maravillo- 
sa sobre otras innumerables que hizo entonces con su 
pueblo, á quien se mostraba tan benéfico; pero no pa- 
rece cordura afirmar que la hizo, cuando no aparece ne- 
cesidad para ello. 
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48 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Cens : 

49 Tribum Levi noli numerare, neque po- 
nes summam eorum cum filiis Israel : 


50 Sed constitue eos super tabernaculum 
testimonii et cuncta vasa ejus, et quidquid ad 
caesremonias pertinet. Ipsi portabunt tabernacu- 
lum et omnia utensilia ejus: et erunt in minis- 
terio, ac per gyrum tabernaculi metabuntur. 


51 Cúmproficiscendum fuerit, deponent Le- 
Vitee tabernaculum : cúm castrametandum, eri- 
gent. Quisquis externorum accesserit, occidetur. 


52 Metabuntur autem castra filii Israel unus- 
quisque per turmas et cuneos atque exercitum 
suum. 

53 Porro Levite per gyrum tabernaculi fi- 
gent tentoria, ne fiat indignatio super multitu- 
dinem filiorum Israel, et excubabunt in custo 
diis tabernaculi testimonii. | 

54 Feceruntergo filiiIsrael juxtá omnia, quee 
preeceperat Dominus Moysi. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


A8 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


49 A la tribu de Leví**? no quieras contarla, 
ni pondrás la suma de ellos** con los hijos de 
Israel : 

50 Mas establécelos ** sobre el tabernáculo 
del testimonio y todos sus vasos, y cuanto per- 
tenece á las ceremonias **. Ellos llevarán el ta- 
bernáculo y todos los utensilios de él: y estarán 
en el ministerio, y acamparán al rededor del 
tabernáculo. 

51 Cuando se hubiere de marchar, los Le- 
vitas desarmarán el tabernáculo : cuando hubie- 
ren de acampar, lo armarán. Cualquiera de los 
extraños ** que se acercare, será muerto. 

52 Y los hijos de Israel asentarán su campo 
cada uno por sus escuadrones ?*”, y batallones, 
y ejército. 

53 Maslos Levitas fijarán sus tiendas al re- 
dedor del tabernáculo, para que no caiga mi in- 
dignacion 1? sobre la muchedumbre de los hijos 
de Israel, y velarán en la guardia del taberná- 
culo del testimonio. !, 

54 Y los hijos de Israel hicieron al tenor de 
todas las cosas, que el Señor habia mandado á 
Moisés. 


CAPÍTULO Il. 


Orden que los israelitas han de guardar en sus campamentos, dividiéndolos en cuatro cuerpos al rededor 
del tabernáculo, correspondiendo cada uno á uno de los cuatro puntos cardinales del mundo. 


1í  Locutusque est Dominus ad Moysen et Aa- 
ron, dicens : 

2 Singuli per turmas, signa , atque vexilla, 
et domos cognationum suarum, castrametabun- 
tur filii Israel per gyrum tabernaculi foederis. 


1 Y habló el Señor á Moisés y á Aaron, di- 
ciendo : 

.2 Los hijos de Israel acamparán al rede- 
dor del tabernáculo de la alianza , cada uno por 
los escuadrones, insignias *, y estandartes, y ca- 
sas de sus parentelas. 


12 Esta tribu no estaba mezclada con las otras, sino 
que era como la familia del Señor, libre de los tributos 
y cargas á que estaban sujetas las demás, y exenta tam- 
bien de las de la guerra ; aunque no le estaba prohibido 
salir á campaña, y pelear contra los enemigos del pue- 
blo del Señor. 

13 MS.3. E non assumes. 

14 Destínalos para el cuidado, servicio y asistencia 
del tabernáculo. 

18 Al culto sagrado. Esta es una viva imágen de los 
ministros de la Ley nueva, los cuales no solamente son 
los depositarios de las cosas santas, sino los dispensa- 
dores de los misterios, y los intérpretes de la verdad. Es- 
tos deben velar en la custodia de la verdadera arca, que 
cs la Iglesia: deben atender primeramente á sí mismos, 
y despues á la manera con que han de instruir á las al- 
mas que les han sido encomendadas. De este modo los 
pueblos verán en el ejemplo de sus acciones una viva y 
animada pintura de lo mismo que les enseñan , cuando 
les anuncian la palabra de Dios, 

'6. Que no fuere de la tribu de Leví, y pretendiere 
hacer alguna de sus funciones. VATABLO. 

17 Se describe el órden de este campamento en el ca- 
pítulo siguiente. 

18 Si algun extraño ó de otra tribu, ó estando impuro 
con alguna inmundicia legal se acerca á mi tabernáculo. 
CAPÍTULO Il. 

1 Parece insinuarse aquí, que cada familia, ó por lo 
menos cada tribu tenía su propia insignia, bandera ó es- 
tandarte, que seguian los de aqueila tribu en sus mar- 


chas, ó cuando daban una batalla. Fuera de este estan- 
darte, que era peculiar de cada tribu, cada tres tribus 
tenian sin duda otra insignia ó pendon que les servia de 
distintivo, y que 'se llevaba delante de la principal, y á 
esta seguian las otras dos. A este modo en la parte orien- 
tal, que era la que estaba delante del tabernáculo y la pri- 
mera, se veia en el medio desplegado el estandarte de la 
tribu de Judá, á la que en todas ocasiones se daba el pri- 
mer lugar como á la mas noble de todas, porque á ella 
habia trasladado el patriarca Jacob el derecho de la pri- 
mogenitura en cuanto al reino y al imperio, y porque de 
ella habia de nacer el Mesías. A la derecha de Judá y ba- 
jo del mismo estandarte tenia su campamento la tribu de 
Issachar, y á la izquierda la de Zabulon. A Ja parte me- 
ridional del tabernáculo estaba en medio la tribu de Ru- 
ben con su estandarte, y á sus dos lados las de Simeon 
y de Gad. A la parte occidental estaba el estandarte de 
Ephraim y su tribu, teniendo á la derecha á la de Ma- 
nassés, y á la izquierda á la de Benjamin. Y por último, 
á la parte septentrional estaba el estandarte de la tribu 
de Dan, y á sus dos lados las de Aser y de Nephthali, 
El que tuviere curiosidad de ver lo que dicen los he- 
breos sobre las figuras que se veian en las banderas 6 
estandartes de estas euatro tribus principales, puede ver 
á AnbrÉs MAsio, tn cap. vi Josue; á VILLALPANDO y 
otros intérpretes en este lugar. Nosotros lo omitimos 
todo, porque no tiene otro apoyo que la conjetura. En- 
tre los alojamientos de los israelitas y el tabernáculo 
quedaba un espacio de dos mil codos, que ocupaban 
los levitas; y el que habia al rededor del atrio y del ta- 


CAPÍTULO 11. 


3 Ad orientem Judas figet tentoria per tur- 
mas exercitús sui: eritque princeps filiorum ejus 
Nahasson filius Aminadab. 

A Et ommnis de stirpe ejus summa -pugnan- 
tium, septuaginta quatuor millia sexcenti. 

5  Juxtá eum castrametati sunt de tribu Íssa- 
char, quorum princepsfuit Nathanaél filius Suar. 

6 Etomnis numerus pugnatorum ejus, quin- 
quaginta quatuor millia quadringenti. 

7 In tribu Zabulon princeps fuit Eliab filius 
Helon. 

8 Omnis destirpe ejus exercitus pugnatorum, 
quinquaginta septem millia quadringenti. 

9 Universi qui in castris Judee annumerati 
sunt, fuerunt centum octoginta sex millia qua- 
dringenti: et per turmas suas primi egredientur. 


10 In castris filiorum Ruben ad meridianam 
plagam erit princeps Elisur filius Sedeur : 


11 Et cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, quadraginta sex millia quin- 

enti. | 
¡ 12 Juxtá eum castrametati sunt de tribu Si- 
meon : quorum princeps fuit Salamiél filius Su- 
risaddai. 

13 Et cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, quinquaginta novem milla 
trecenti. 

14 In tribu Gad princeps fuit Eliasaph filius 
Duel. 

15 Et cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, quadraginta quinque millia 
sexcenti quinquaginta. 

16 Omnes qui recensiti sunt in castris Ru- 
ben, centum quinquaginta millia et mille qua- 
dringenti quinquaginta per turmas suas: in se- 
cundo loco proficiscentur. 

147 Levabitur autem tabernaculum testimo- 
nii per officia Levitarum, et turmaseorum. Quo- 
modo erigetur, ita et deponetur. Singuli per lo- 
ca et ordines suos proficiscentur. 


18 Ad occidentalem plagam erunt castra fi- 
liorum Ephraim , quorum princeps fuit Elisama 
filias Ammiud. 

19 Cunctus exercitus pugnatorum ejus, qui 
numerati sunt, quadraginta millia quingenti. 

20 Et cum eis tribus filiorum Manasse, quo- 
rum princeps fuit Gamaliel filius Phadassur. 


21 Cunctusque exercitus pugnatorum ejus, 
qui numerati sunt, triginta duo millia ducenti. 
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3 Al oriente fijará Judá sus pabellones por 
los escuadrones de su ejército : y el príncipe de 
sus hijos será Nahasson hijo de Aminadab. 

A Y toda la suma de los combatientes de su 
linaje, setenta y cuatro mil y seiscientos. 

$ Junto á él acamparon los de la tribu de Issa- 
char, cuyo príncipe fue Nathanael hijo de Suar. 

6 Y todo el número de sus combatientes, cin- 
cuenta y cuatro mil y cuatrocientos. 

7 Enlatribu de Zabulon fue el príncipe Eliab 
hijo de Helon. 

8 Y todo el ejército de combatientes de su li- 
naje, cincuenta y siete mil y cuatrocientos. 

9 'Todoslos que fueron numerados en el cam- 
pamento de Judá fueron ciento y ochenta y seis 
mil y cuatrocientos: y saldrán los primeros por 
sus escuadrones. 

10 En el campamento de los hijos de Ruben 
á la parte del mediodía será el príncipe Elisur 
hijo de Sedeur : 

11 Y todoel ejército desus combatientes, que 
han sido numerados, cuarenta y seis mil y qui- 
nientos. 

12 Junto á él acamparon los de la tribu de 
Simeon , cuyo príncipe fue Salamiel hijo de Su- 
risaddai. | 

13 Y todo el ejército de sus combatientes, 
que fueron numerados, cincuenta y nueve mil 
y trescientos. 

14 En la tribu de Gad fue el príncipe Elia- 
saph hijo de Duel. 

15 Y todo el ejército de sus combatientes, 
que fueron numerados, cuarenta y cinco mil 
seiscientos y cincuenta. 

16 Todos los que fueron alistados en el cam- 
pamento de Ruben, fueron ciento y cincuenta un 
mil cuatrocientos y cincuenta por sus escuadro- 
nes: marcharán en segundo lugar. 

17 Y el tabernáculo del testimonio será al- 
zado ?* segun los oficios de los Levitas*, y sus 
cuadrillas. De la manera que será levantado, así 
tambien será abajado. Cada uno marchará en sus 
lugares y clases. | 

18 Ala parte occidental estará el campamen- 
to de los hijos de Ephraim , cuyo príncipe fue 
Elisamá hijo de Ammiud. 

19 Todo el ejército de sus combatientes, que 
fueron numerados, cuarenta mil y quinientos. 

20 Y con ellos la tribu de los hijos de Ma- 
nassés, cuyo príncipe fue Gamaliel hijo de Pha- 
dassur. 

21 Y todo el ejército de sus combatientes, 
que fueron numerados, treinta y dos mil y dos- 
cientos. 


bernáculo, se llamaba el campamento ó albergue del Se- 
nor. En el campamento de los levitas, como verémos en 
el cap. nr, á la parte oriental donde caia la entrada del 
atrio, estaba la familia de Moisés y de Aaron: á la oc- 
cidental la de Gerson : á la de mediodía la de Caath; y 
á la septentrional la de Merari. Este campamento dis- 
puesto en esta forma, que tanto sorprendió á Balaam, 
cap. XXIv, 5, era una imágen bien expresiva, y una fi- 
gura hermosa de la Iglesia de Jesucristo, de quien se 
dice que es hermosa y terrible como un ejército puesto 
en órden de batalla. 

3 El sentido es: Los levitas despues de desarmado el 


tabernáculo lo llevaban segun los distintos ministerios 
que Dios les señala en el capítulo siguiente, guardando 
cada uno su lugar y clase correspondiente. ALÁpIDE. El 
tabernáculo por el órden que se arme, será tambien des- 
armado. 

s$ Los intérpretes observan, que los levitas, no sola- 
mente en el campo, sino tambien en las marchas, debian 
ocupar siempre el centro, y estar cercados del ejército de 
los israelitas, para que este en todo lance pudiera cubrir 
y defender el tabernáculo y sus ministros. En el cap. x, 
desde el vu. 14, se verá el órden con que se movian los 
hijos de Israel, y en medio de ellos los levitas. : 
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22 In tribu filiorum Benjamin princeps fult 
Abidan filius Gedeonis. 

23 Et cunctus exercitus pugnatorum ejus, 
qui recensiti sunt, triginta quinque millia qua- 
dringenti. 

24 Omnes qui numerati sunt in castris 
Ephraim, centum octo millia centum per turmas 
suas : tertii proficiscentur. 


2% Ad Aquilonis partem castrametati sunt 
filii Dan: quorum princeps fuit Ahiezer filius 
Ammisaddai. 

26 Cunctus exercitus pugnatorum ejus, qui 


numerati sunt, sexaginta duo millia septingenti. 


27 Juxtáa eum fixére tentoria de tribu Aser : 
quorum princeps fuit Phegiel filius Ochran. 


28 Cunctus exercitus pugnatorum ejus, qui 
numerati sunt, quadraginta millia et mille quin— 
genti. 

29 Detribu filiorum Nephthali princeps fuit 
Ahira filius Enan. 

30 Cunctusexercitus pugnatorum ejus, quin- 
quaginta tria millia quadringenti. 

31 Omnes, qui numerati sunt in castris Dan, 
fuerunt centum quinquaginta septem millia sex- 
centi: et novissimi proficiscentur. 

32 Hic numerus filiorum Israel: per domos 
cognationum suarum et turmas divisi exercitús, 
sexcenta tria millia quingenti quinquaginta. 


33 Levite autem non sunt numerati inter 
filios Israel : sicenim preeceperat Dominus Moysi. 


34 Feceruntque filii Israel juxta omnia que 
mandaverat Dominus. Castrametati sunt per tur- 
mas suas, et profecti per familias ac domos pa- 
trum suorum. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


92 En la tribu de los hijos de Benjamin fue 
el príncipe Abidan hijo de Gedeon. 

23 Y todo el ejército de sus combatientes, 
que fueron registrados, treinta y cinco mil y 
cuatrocientos. | 

94 Todos los que fueron numerados en el 
campamento de Ephraim , ciento y ocho mil y 
ciento por sus escuadrones: marcharán los ter- 
ceros. 

25 A la parte del septentrion acamparon los 
hijos de Dan : cuyo príncipe fue Ahiezer hijo de 
Ammisaddai. 

26 Todo el ejército de sus combatientes, que 
fueron numerados, sesenta y dos mil y setecien- 
tos. 

927 Junto á €l fijaron sus tiendas los de la tri- 
bu de Aser: cuyo príncipe fue Phegiel hijo de 
Ochran. 

28 Todo el ejército de sus combatientes, que 
fueron numerados, cuarenta y un mil y qui- 
nientos. | 

29 De la tribu de los hijos de Nephthali fue 
el príncipe Ahira hijo de Enan. 

30 Todo el ejército de sus comhatientes, cin- 
cuenta y tres mil y cuatrocientos. 

31 Todos los que fueron numerados en el 
campamento de Dan, fueron ciento cincuenta y 
siete mil y seiscientos: y marcharán los últimos. 

32 Este es el número del ejército de los hi- 
jos de Israel, dividido por las casas de sus pa- 
rentelas y escuadrones, seiscientos y tres mil 
quinientos y cincuenta. 

33 Mas los Levitas no fueron numerados en— 
tre los hijos de Israel: porque así lo habia man- 
dado el Señor á Moisés. 

34 Y los hijos de Israel hicieron al tenor de 
todas las cosas, que habia mandado el Señor. 
Acamparon por sus escuadrones, y marcharon 
segun las familias y casas de sus padres. 


CAPÍTULO II. 


Destina Dios á los levitas para que se empleen en su servicio en lugar de los primogénitos de todo Israel : 
manda que se registre su número, y les reparte diversos oficios. Los otros primogénitos, que sobrepu- 
jaban el número de los levitas, se rescatan contribuyendo con una suma de dinero. 


1 He sunt generationes Aaron et Moysi, in 
die qua locutus est Dominus ad Moysen in mon- 
te Sinai. 

2 Et 4 heec nomina filiorum Aaron: primo- 
genitus ejus Nadab, deinde Abiu, et Eleazar, et 
Ithamar. 

-3  Hxeec nomina filiorum Aaron sacerdotum 
qui uncti sunt, et quorum replete et consecratee 
manus ut sacerdotio fungerentur. 


(L- Exod. vi, 23. 


1 Los descendientes. MS. 3. Los nascimientos. En 
este lugar se hace mencion solamente de los hijos de 
Aaron , porque en estos habia de quedar el sacerdocio. 
De los de Moisés se habla en genera!, quedando él com- 
prendido con su familia entre los amramitas que se re- 
fiéren en el v. 27, porque Moisés fue hijo de Amram, 
nieto de Caath, y biznieto de Leví. Los hijos y descen- 
dientes de Moisés fueron del número de los levitas, que 
eran como ministros de los sacerdotes. Ejemplo muy ra- 


1 Estas son las generaciones* de Aaron y de 
Moisés, en el dia en que el Señor habló á Moi- 
sés en el monte Sínai, 

2 Y estos los nombres de los hijos de Aaron : 
su primogénito Nadab, despues Abiú, y Elea- 


| zar, é lthamar. 


3 Estos los nombres de los hijos de Aaron, 
sacerdotes que fueron ungidos , y sus manos re- 
llenas? y consagradas para que ejerciesen el sa- 
cerdocio. 


a. 


ro de moderacion, que dejó para que le admiraras los 
siglos venideros. Este grande caudillo y legislador de los 
bebreos no se lee, que en algun lugar haga mencion de 
sus hijos: no los ensalzó mientras vivió; y en su muerte 
no les dejó prerogativa que les distinguiera de los otros, 
sino que quedaron mezclados y confundidos con la mul- 
titud, y subordinados á.los sacerdotes. 1 Paralipomenon, 
xx, 12, etc. 
2 Delas hostias y víctimas que ofrecian al Señor. 


CAPÍTULO 111. 


4  Mortui “ sunt enim Nadab et Abiu, cúm 
offerrent ignem alienum in conspectu Domini 
in deserto Sinai, absque liberis: functique sunt 
sacerdotio Eleazar et Ithamar coram Aaron pa- 
tre suo. 

9  Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

6  Applica tribum Levi, et fac stare in cons- 
pectu Aaron sacerdotis ut ministrent ei, et ex-- 
cubent, 

7 Et observent quidquid ad cultum pertinet 
multitudinis coram tabernaculo testimonii, 


8 Et custodiant vasa tabernaculi, servientes 
in ministerio ejus. 

9 Dabisque dono Levitas 

10 Aaron et filiis ejus, quibus traditi sunt a 
filiis Israel. Aaron autem et filios ejus constitues 
super cultum sacerdotii. Externus, qui ad mi- 
nistrandum accesserit, morietur. 


11 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens : 

12 Ego tuli Levitas a filiis Israel pro omni 
primogenito , qui aperit vulvam in filiis Israel, 
eruntque Levite mei. 


13  Meum ? est enim omne primogenitum : 
ex quo percussi primogenitos in terra Algypti: 
sanctificavi mihi quidquid primum nascitur in 
Ísrael ab homine usque ad pecus, mei sunt: ego 
Dominus. 

14 Locutusque est Dominus ad Moysen in 
deserto Sinai, dicens : 

15 Numerafilios Levi per domos patrum suo- 
rum et familias, omnem masculum ab uno men- 
se, el supra. 
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4 Porque Nadab y Abiú murieron sin hijos, 
cuando ofrecian fuego extraño delante del Señor 
en el desierto de Sínai: y Eleazar é Ithamar ejer- 
cieron el sacerdocio? á vista de Aaron su padre. 


5 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


6 Acerca? la tribu de Leví, y haz que esté 
delante de Aaron el sacerdote para que le sirvan, 
y que estén de vyela$, 

7 Y observen todo lo que pertenece al culto 
de la multitud * delante del tabernáculo del tes- 
timonio, 

8 Y tengan en custodia los vasos del taber- 
náculo , sirviendo en el ministerio de él. 

9 Y darás en don los Levitas 

10 A Aaron y ásus hijos, á quienes han sido 
entregados por los hijos de Israel”. Mas á Aaron 


y á sus hijos los establecerás sobre el ministerio 


del sacerdocio. El extraño, que se introduzca 
en el ministerio, morirá. 
11 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


12 Yo he tomado de los hijos de Israel á los 
Levitas en lugar de todo primogénito, que abre 
matriz* entre los hijos de Israel, y serán mios 
los Levitas. 

13 Porque mio es todo primogénito * : desde 
que herí á los primogénitos en la tierra de Egip- 
to: consagré para mí ** todo lo primero, que 
nace en Israel desde el hombre hasta el animal, 
mios son: yo el Señor ?**, 

14 Y habló el Señor á Moisés en el desierto 
de Sínai, diciendo : 

15 Cuenta los hijos de Leví por las casas y 
familias de sus padres, todo varon de un mes, 
y arriba ?”. 


(  Levit. x, 4, 2; 1 Paralip. xxi, 2. — d Exod. xi, 2; Infra, vur, 46. 


3 MS. 3. Esacerdotaron. Los LXX puerta «4apuv, con 
Aaron. En vida de su padre, y ayudándole en el minis- 
terio, óestando á sus órdenes y mandatos. Genes. x1, 28; 
I Paralip. xxiv, 19. 

4 Esta separacion de los levitas hecha por particular 
órden de Dios, es su vocacion y eleccion al ministerio del 
tabernáculo, y al servicio de los sacerdotes. 

$ Los LXX xo. pulátouat TÚ PUAAKAÍE AUTO, HAL TÁ 
pguhaxás ty dv iopañd, y guardaran las guardias de 
él, y las guardias de los hijos de Israel. Y lo mismo en el 
texto Hebreo. En lo que se comprende el sumo cuidado 
que debian tener de todas las cosas que pertenecian al 
tabernáculo y á su servicio, haciendo sus velas y turnos 
por las noches, san AGUSTIN, quest. 1y in Numer., del 
mismo modo que se hacian en el campamento; cuidan- 
do con la mayor atencion, que todas sus acciones infun- 
diesen respeto y veneracion en el corazon del pueblo 
hácia aquel Señor á quien se dirigian aquellos cultos, y 
que todos cumpliesen con la mayor exactitud la parte que 
les tocaba; y evitando, aunque fuera exponiendo su vida, 
que ninguno osase profanar la santidad de aqual lugar. 

6 Que todo el pueblo da á Dios, y para que represen- 
ten todo el pueblo en el ministerio que ejercen en nom- 
bre de él. Este se hacia primero indiferentemente por 
todos los primogénitos, cap. viu, 16; Exod. xtx, 22; 
xxIv,5: mas ahora en lugar de aquellos, escogió Dios 
á los leyitas , v. 12. 

7 Destinados como ministros perpétuos para que le 
asistan y ayuden en su ministerio. 

8 MS.7. De la primera Nascion. Dios escogió esta 


tribu, para que peculiarmente se empleara en su minis- 
terio, por el celo que mostró en vengar la injuria que 
hizo el pueblo ásu Criador adorando el becerro de oro, 
Exod. xXxxt1: con cuya accion consagraron sus manos al 
Señor; pues no perdonaron á sus parientes mas cerca- 
nos, ni aun á sus mismos hijos. Deuter. xxx1u1. Y así 
Dios en recompensa de esta piedad y celo los destinó pa- 
ra su sacerdocio, despojando de él á Ruben, á quien co- 
mo á primogénito pertenecía, y con esto castigó el inces- 
to que cometió con Bala concubina de su padre. 

% No solo me pertenecen por haberlos criado, sino 
peculiarmente por haberlos preservado, cuando mi An- 
gel quitó la vida á todos los primogénitos de los egip= 
cios. Exod. xu1, 12, E E 

10 Esto es, quise que fuese separado para mí, y que 
se me consagrase. : ó 

1i Expresion que manifiesta la gravedad é importan- 
cia de lo que se manda, y al mismo tiempo la obligacion 
de cumplirlo exactamente. 

12 La razon de esto es, porque en aquella edad debian 
ser ofrecidos al Señor los primogénitos; y como los leyi- 
tas entraban á ocupar el lugar de aquellos, por esto se 
contaban desde aquella edad, y así era mayor el número 
que se sustituia al de los primogénitos. En el cap. 1v, 3, 
se cuentan desde los treinta hasta los cincuenta años; 
porque allí se destinan para que lleven el tabernáculo y 
todo lo que á él pertenecia. En el cap. vur, 24, se cuen- 
tan desde veinte y cinco años; porque allí se trata de 
otros ministerios, en que los mas jóvenes debian asistir 
á los mas ancianos. Y últimamente David los hizo contar 
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16 Numeravit Moyses, ut preeceperat Do- 
minus, 

17  Et“inventi sunt filii Leyj pernomina sua, 
Gerson et Caath et Merari. 

18 Filii Gerson: Lebni et Semei. 

19 Filii Caath: Amram et Jesaar, Hebron 
et Oziel. 

20  Filii Merari : Moholi et Musi. 

21  DeGerson fuére familise due, Lebnitica, 
et Semeitica : 

22 Quarum numeratus est populus sexús 
masculini ab uno mense et supra, septem mil- 
lia quingenti. 

23 Hi post tabernacalum metabuntur ad 
occidentem 


24 Sub principe Eliasaph filio Laél. 


25 Et habebunt excubias in tabernaculo foe- 
deris, 

26 Ipsum tabernaculum et operimentum ejus, 
tentorium quod trahitur ante fores tecti foederis, 
et cortinas atrii: tentoriam quoque quod appen— 
ditur ¡n introitu atrii tabernaculi, et quidquid 
ad ritum altaris pertinet, funes tabernaculi, et 
omnia utensilia ejus. | 


27 Cognatio Caath habebit populos Amra- 
mitas et Jesaaritas et Hebronitas et Ozielitas. He 


sunt families Caathitarum recensitee per nomina 
sua: 


28 Omnes generis masculini ab uno mense 


et supra, octo millia sexcenti habebunt excubias 
sanctuarii, 

29 Etcastrametabuntur ad meridianam pla— 
gam. 

30  Princepsque eorum erit Elisaphan filius 
Oziel : 

31 Etcustodient arcam, mensamque et can- 
delabrum, altaria et vasa sanctuarii, in quibus 
ministratur, et velum , cunctamque hujuscemo- 
di supellectilem. 

32 Princeps autem principum Levitarum 
Eleazar flius Aaron sacerdotis, erit super excu- 
bitores custodise sanctuarii. 


33 At vero de Merari erunt populi Moholi- 
tes et Musite recensiti per nomina sua : 


34 Omnes generis masculini ab uno mense 
et supra, sex millia ducenti. 


(1 Exod, yr, 46. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


16 Moisés los contó, como lo habia manda- 
do el Señor, 

17 Y fueron hallados hijos de Leví por sus 
nombres, Gerson y Caath y Merari. 

18 Hijos de Gerson: Lební y Semei. 

19 Hijos de Caath: Amram y Jesaar, Hebron 
y Oziel. 

20 Hijos de Merari: Moholi y Musi. 

21 De Gerson hubo dos familias : la de Leb- 
ní, y la de Semei : 

22 De las cuales fue contado el pueblo del 
sexo masculino ** de un mes y arriba, siete mil 
y quinientos. 

23 Estos acamparán á espaldas del taberná- 
culo al occidente 

24 A las órdenes del príncipe** Eliasaph hi- 
jo de Lael. 

25 Y harán la guardia * en el tabernáculo 
de la alianza, 

26 Al mismo tabernáculo y á su cubierta , á 
el velo que se corre delante de las puertas del 
tabernáculo de la alianza, y á las cortinas del 
atrio : tambien á el velo que se cuelga á la en- 
trada del atrio del tabernáculo, y á todo lo que 
pertenece al ministerio del altar, las cuerdas 
del tabernáculo, y todos sus utensilios. 

27 La parentela de Caath tendrá los pue- 
blos ** de los Amramitas, de los Jesaaritas, y de 
los Hebronitas y de los Ozielitas. Estas son las 
familias de los Caathitas registradas por sus nom- 
bres: 

28 Todos los varones de un mes y arriba, 
ocho mil y seiscientos harán la guardia del san- 
tuario ?”, 

29 Y acamparán en la parte meridional. 


30 Y su príncipeserá Elisaphan hijo de Oziel : 


31 Y tendrán á su custodia el arca, y la me- 
sa y el candelero, los altares y los vasos del san- 
tuario, que sirven para el ministerio, y el ve- 
lo 18, y todos los muebles semejantes. 

32 Y Eleazar hijo de Aaron el sacerdote el 
primero de los príncipes ** de los Levitas, ten- 
drá la superintendencia de los que velan en la 
guarda del santuario. 

33 Mas de Merari serán los pueblos de los 
Moholitas y de los Musitas registrados por sus 
nombres : 

34 Todos los varones de un mes y arriba, 


seis mil y doscientos. 


de veinte años arriba; por cuanto debiendo ser fija su 
mansion en el templo, á cuyo servicio estaban destina- 
dos los oficios y ejercicios en quese empleaban, eran mas 
ligeros y lNevaderos. 

- 13 El número de varones de un mes y arriba, fue de 
siete mil y quinientos. 

14 MS. 3. Mayoral. 

15 Véase arriba v. 6 y 7, y tambien en el capítulo si- 
guiente el destino y ocupacion que se dió á cada una de 
estas familias. 

18 Enel texto se llaman pueblos estas familias , por- 
que eran muy numerosas. 

17 El Hebreo y los LXX: A ellos pertenecerá la cus- 
todia del santuario. . 


18 Este era el que estaba en la entrada del santuario, 
en el que se envolvia el arca del Señor, que llevaban los 
caathitas : los otros velos estaban al cuidado y custodia 
delos gersonitas. 

19 Lo que era Aaron respecto de los sacerdotes, era 
Eleazar respecto de los levitas, pero todos subordinados 
á Aaron, en quien residia la suprema autoridad del sa- 
cerdocio. Era tambien Eleazar, aun en vida de su padre, 
aunque subordinado á él, el primero ó principal de los 
otros sacerdotes; y así en este mismo sentido algunos 
otros que no eran supremos Pontífices, son llamados fre- 
cuentemente príncipes de Jos sacerdotes. MATTH. 1, 4; 
xvI, 21; xx1, 15, etc. 


CAPÍTULO Jll. 


39 Princeps eorum Suriel filius Abihaiel : in 
plaga septentrionali castrametabuntur. 

36  Erunt sub custodia eorum tabulxe taber- 
naculi et vectes, etcolumne ac bases earum, et 
omnia que ad cultum hujuscemodi pertinent: 

37 Columneque atrii per circuitum cum ba- 
sibus suis, et paxilli cum funibus. 

38 Castrametabuntur ante tabernaculum foe- 
deris, id est, ad orientalem plagam, Moyses et 
Aaron cum filiis suis, habentes custodiam sanc- 
tuarii in medio filiorum Israel. Quisquis alienus 
accesserift, morietur. 

39 Omnes Levite, quos numeraverunt Moy- 
ses et Aaron juxtá preceptum Domini per fami- 
lias suas in genere masculino á mense uno et 
supra, fuerunt viginti duo millia. 

40 Et ait Dominus ad Moysen: Numera pri- 
mogenitus sexús masculini de filiis Israel ab uno 
mense et supra, et habebis summam eorum. 


44  Tollesque Levitas mibi pro omni primo- 
genito filiorum Israel, ego sum Dominus : et pe- 
cora eorum pro universis primogenitis pecorum 
filiorum Israel. 

42 Recensuit Moyses, sicut preeceperat Do- 
minus, primogenitos filiorum Israel. 

43 Et fuerunt masculi per nomina sua á 
mense uno et supra, viginti duo millia ducenti 
septuaginta tres. 

44  Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

45  Tolle Levitas pro primogenitis filiorum 
Israel, et pecora Levitarum pro pecoribus eo- 
rum, eruntque Levite mei. Ego sum Dominus. 


A6 In pretio autem ducentorum septuaginta 
trium, qui excedunt numerum Levitarum de 
primogenitis filiorum Israel, 

47  Accipies quinque siclos per singula capi- 
ta ad mensuram sanctuarii %. Siclus habet vigin- 
ti obolos. 

48 Dabisque pecuniam Aaron et filiis ejus, 
pretium eorum qui supra sunt. 

49 Tulitigitur Moyses pecuniam eorum, qui 
fuerant ampliús, et quos redemerant á Levitis. 


30 Pro primogenitis filiorum Israel, mille 


4  Exod. xxx,13; Levit, xxvu, 25; Infra, xvi, 46; Ezech. xv, 12. 
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35 Su príncipe Suriel, hijo de Abihaiel : acam- 
parán en la parte septentrional. 

36 Estarán á su custodia las tablas del taber- 
náculo y las varas, y las columnas y sus basas, 
y todas las cosas que pertenecen á este servicio : 

37 Y las columnas con sus basas al rededor 
del atrio, y las estacas con cuerdas. 

38 Acamparán delante del tabernáculo de la 
alianza, esto es, á la parte oriental, Moisés y 
Aaron con sus hijos??, teniendo á su custodia el 
santuario en medio de los hijos de Israel. Cual- 
quiera extraño que se acercare, morirá. 

39 Todos los Levitas, que contaron Moisés 
y Aaron ** segun el mandamiento del Señor por 
sus familias, varones de un mes y arriba, fue- 
ron veinte y dos mil ??. 

A0 Y dijo el Señor á Moisés: Cuenta los pri- 
mogénitos del sexo masculino de los hijos de Is- 
rael de un mes y arriba, y tendrás la suma de 
ellos. 

A41 Y tomarás los Levitas para mí en lugar 
de todo primogénito de los hijos de Israel, yo soy 
el Señor: y sus ganados en vez de todos los pri- 
mogénitos de los ganados de los hijos de Israel. 

42 Contó Moisés, como el Señor lo habia 
mandado , los primogénitos delos hijos de Israel. 

43 Y los varones de un mes y arriba por 
sus nómbres, fueron veinte y dos mil doscien- 
tos y setenta y tres. 

A4 Y habló el Señor 4 Moisés , diciendo: 


AS Toma los Levitas en vez de los primogé- 
nitos de los hijos de Israel, y los ganados de los 
Levitas en vez de los ganados de aquellos, y los 
Levitas serán mios. Yo soy el Señor. 

AG Mas por rescate de los doscientos y seten- 
ta y tres primogénitos de los hijos de Israel, que 
exceden el número de los Levitas, 

47 Tomarás cinco siclos por cada cabeza ** 
segun la medida ?* del santuario. El siclo tiene 
veinte óbolos, 

A8 Y darás este dinero á Aaron y á sus hijos, 
por rescate de los que son de mas. 

A9 Tomó pues Moisés el dinero de los que 
habian sido de mas, y que habian rescatado de 
los Levitas ?", 

50 Por los primogénitos de los hijos de ls- 


20 Los hijos de Moisés se contaban entre los caathi- 
tas, v. 27, y 1 Paralip. 12, etc. 

21 Losrabinos ponen puntos sobre la palabra Aaron, 
como denotando que está por demás en este lugar ; pero 
es fácil conocer que asistió 4 este encabezamiento bajo 
las órdenes de Moisés. La conjuncion y en estos enca- 
bezamientos denota inclusion del año que precede, y es 
necesaria en la version. 

22 Si se hacen las tres sumas de los levitas que aquí 
se refieren, resultan veinte y dos mil y trescientos: y la 
de los primogénitos, que hizo Moisés de los primogéni- 
tos de los israelitas, fue de veinte y dos mil doscientos 
setenta y tres, v. 43: y así se ve, que los levitas exce- 
dian en veinte y siete al número de los primogénitos. 
¿ Cómo, pues, se dice en cl v. 39 que fueron yeinte y dos 
mil; y mandó Dios á Moisés, v. 46, que rescatara los 
doscientos setenta y nueve en que excedian los primo- 
génitos á los levitas? Se responde comunmente, que los 
trescientos levitas que habia de exceso, eran tambien 


primogénitos, y por consiguiente pertenecian ya como 
tales al Señor, y no podian entrar á suplir por los de los 
israelitas; y así quedando veinte y dos mil levitas., que 
no eran primogénitos, podian suplir por igual número 
de los de Israel; y de este modo el número de los pri- 
mogénitos de Israel excedia al de los levites en doscien- 
tos setenta y tres, que eran los que se debian rescatar. 
Es la opinion de nuestro ÁLPHONSO DE MADRIGAL, CO- 
nocido por el TosrApo , que siguen otros muchos intér- 
pretes. 
- 23 Delos doscientos setenta y tres que habia de mas. 

24 Este era el precio señalado por el rescate de un ni- 
ño consagrado á Dios, desde un mes de edad hasta los 
cinco años. Levit. xxvi, 6. No consta si esto se repar- 
tió por suerte, ó si contribuyeron todos por partes igua- 
les, ó si fueron los que pagaron esta cantidad los últi- 
mos doscientos sesenta y tres de los primogénitos. 

25 Y por los que se pagaba el rescate á los levitas, ó 
en lugar de igual número de Jevitas que faltaban. 
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pondus sanctuarii. 


31 Et dediteam Aaron et filiis ejus juxtá ver- 


bum quod preceperat sibi Dominus. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 
trecentorum sexaginta quinque siclorum juxtá 


rael, mil trescientos y sesenta y cinco siclos * se- 
gun el peso del santuario, 

51 Y lo dió á Aaron y ásus hijos segun la 
palabra que el Señor le habia mandado. 


CAPÍTULO IV. 


Se cuentan los levitas que habia de treinta años arriba, y se halla que son ocho mil quinientos y ochenta. 
Se les distribuyen varios empleos por familias. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen et 
Aaron, dicens : 

2 Tolle summam filiorum Caath de medio 
Levitarum per domos et familias suas, 

3 A trigesimo anno et supra, usque ad quin- 
quagesimum annum, omnium qui ingrediuntur 
ut stent et ministrent in tabernaculo foederis. 

A  Hic est cultus filiorum Caath: Taberna- 

culum foederis , et Sanctum sanctorum 


5 Ingredientur Aaron et filii ejus, quando 
movenda sunt castra, et deponent velum quod 
pendet ante fores, involventque eo arcam testi- 
moníí, 

6 Etoperient rursúm velamine janthinarum 
pellium, extendentque desuper pallium totum 
hyacinthinum, et inducent vectes. 


7 Mensam quoque propositionis involvent 
hyacinthino pallio, et ponent cum ea thuribula 
et mortariola, cyathos et crateras ad liba fun- 
denda: panes semper in ea erunt : 


8 Extendentque desuper pallium coccineum, 
quod rursúm operient velamento janthinarum 
pellium, et inducent vectes. 


1 Y habló el Señor á Moisés y á Aaron, di- 
ciendo : 

2 Toma la suma de los hijos de Caath * de 
entre los Levitas por sus casas y familias, 

3 Desde los treinta años y arriba hasta los 
cincuenta?, de todos los que entran para asistir 
y servir en el tabernáculo de la alianza. 

4 Este es el ministerio de los hijos de Caath : 
En el tabernáculo de la alianza, y en el Santo de 
los santos 

35 Entrarán Aaron y sus hijos*, cuando se 
hubiere de mover campamento, y descolgarán 
el velo que está colgado * delante de la puerta, 
y con él envolverán el arca del testimonio, 

6 Y la cubrirán otra vez con una cubierta de 

pieles moradas, y extenderán encima un manto 
todo de color de jacinto, é introducirán las va- 
rasi. : : 
7 Y envolverán la mesa de la proposicion con 
un paño * de color de jacinto, y pondrán con 
ella los incensarios y los morterillos , las copas y 
los tazones para derramar las libaciones: los pa- 
nes estarán siempre en ella” : 

8 Y extenderán encima un manto de grana, 
que cubrirán de nuevo con un velo de pieles mo- 
radas, é introducirán las varas. 


28 Que valen diez mil y novecientos reales poco mas 
ó menos. 

CAPÍTULO IV. 

1 Aunque Gerson era el hijo mayor de Leyí, y Caath 
el segundo, esto no obstante los hijos de Caath son pre- 
feridos en el ministerio á los de Gerson, por cuanto Moi- 
sés y Aaron eran hijos de Amram hijo de Caath; y así 
son destinados y escogidos para lo que habia mas santo 
en el empleo de los levitas. 

2 Véase la nota al v. 12 del capítulo precedente. 

3 San Pao dice, que solo el sumo Sacerdote podia 
entrar una vez al año en el santuario. Y aquí se dice que 
los sacerdotes inferiores entraban con Aaron para des- 
colgar el velo, envolver el arca, etc., siempre que se hu- 
biera de mover el campo. Pero esta era una excepcion 
necesaria para poder mudar el tabernáculo, y llevarlo 
de una parte á otra: fuera de que hablando propiamen- 
te no subsistia el santuario luego que se descolgaba el 
velo que lo separaba del Santo, por cuanto dejaba ya de 
tener aquella disposicion que Dios habia mandado. Y se 
puede añadir tambien que Dios, que habia ordenado lo 
primero, dispensaba en lo segundo para el fin que deja- 
mos dicho. Los leyitas no podian tocar ni mirar el arca, 
antes que Aaron y sus hijos la cubrieran y envolvieran: 
por esta causa murieron los bethsamitas. 1 Reg. vi, 19. 

4 En el Hebreo no se leen estas palabras. 

8 Estas varas, que eran largas y fuertes, servian para 
llevar el arca, y no se quitaban jamás de sus anillos ó ar- 
mellas. Exod. xxv, 15. Y así dejando otros modos de 
explicar este lugar, parece que lo que aquí encarga Moi- 
sés, es, que envolviendo y cubriendo el arca sin quitar- 
le las yaras, acomodasen y dispusiesen estas de manera 


que los leyitas pudiesen con facilidad cargarlas sobre los 
hombros para llevar el arca. El texto Hebreo 91721 1100, 
y pondrán sus varas: esto es, las pondrán sobre los hom- 
bros de los levitas, como dice ALÁPIDE; Ó COMO OLFrOS €X- 
ponen, las acomodarán y dejarán en disposicion que los 
levitas puedan fácilmente cargarlas sobre sus hombros 
para lleyar el arca: pero es fácil de conocer que estas 


. varas se podian meter y sacar de sus anillos, y que no 


estaban clavadas de modo que no pudiesen ser movi- 
das. Mas abajo , hablando del candelero y de todas las 
vasijas y muebles del tabernáculo, se repite la expresion 
é introducirán las varas, la cual quiere decir, que des- 
pues de envueltas y acomodadas estas cosas para llevar- 
las de una parte á otra, se debian atar sobre unas varas 
largas, para ser llevadas sobre los hombros de los leyi- 
tas. Pero cuando se habla de la mesa de los panes de la 
proposicion, y del altar de los perfumes y del de los holo- 
caustos,se debe entender literalmente dicha expresion, 
respecto de tener cada una de estas cosas argollas, ó ar- 
méllas donde introducir las yaras largas para ser trans- 
portadas. Véanse los capítulos del Éxodo, XXVv, XXVII y 
XXx. Lo que nuestra Vulgata llama cubierta de pieles 
moradas, la FERRARIENSE llama cubertura de pieles de 
thasos, y C. R. Cobertura de cueros d pieles de tejones ; y 
añade MARIANA, que estas pieles eran muy buenas para 
escupir el agua, ya por su natural dureza, ya por la espe- 
sura de su pelo. (In cap. Exod. xxv, 5). 

6  MS.S8. En el pallio. 

7 En la mesa. Estos estaban siempre expuestos de- 
lante del Señor, y se renovaban todas las semanas, aun 
cuando marchaba el pueblo. Esta es la opinion mas co- 
mun, y así lo siente san AGUSTIN, quest. vu ¿in Nur, 


CAPÍTULO IV. 


9 Sument et pallium hyacinthinum quo ope- 
rienteandelabrum cum lucernis et forcipibus suis 
et emunctoriis et cunctis vasis olei, que ad con— 
cinnandas lucernas necessaria sunt: 


10 Etsuper omnia ponent operimentum jan- 
thinarum pellium, et inducent vectes. 

11 Necnon et altare aureum involvent hya- 
cinthino vestimento , et extendent desuper ope- 
rimentum janthinarum pellium, inducentque 
vectes. 

12 Omnia vasa, quibus ministratur in sanc— 
tuario, involvent hyacinthino pallio, et exten- 
dentdesuper operimentum janthinarum pellium, 
inducentque vectes. 

13 Sed et altare mundabunt cinere, et in- 
volvent illud purpureo vestimento. 

14 Ponentque cum eo omnia vasa, quibus in 
ministerio ejus utuntur, id est, ignium recepta- 
cula, fuscinulas ac tridentes, uncinos et batilla. 
Cuncta vasa altaris operient simul velamine jan- 
thinarum pellium , et inducent vectes. 


15 Cúmque involverint Aaron et filii ejus 
sanctuarium , et omnia vasa ejus in commotione 
castrorum 2, tunc intrabunt filii Caath ut por- 
tentinvoluta : et non tangent vasa sanctuarii, ne 
moriantur. Ísta sunt onera filiorum Caath in ta- 
bernaculo foederis : 


16 Super quos erit Eleazar filius Aaron sa- 
cerdotis, ad cujus curam pertinet oleum ad con- 
cinnandas Jucernas, et compositionis incensum, 
et sacrificium, quod semper offertur , et oleum 
unctionis, etquidquidad cultum tabernaculi per- 
tinet, omniumque vasorum , quee in sanctuario 
sunt. 


17 Locutusque est Dominus ad Moysen et 
Aaron, dicens : 


18 Nolite perdere populum Caath de medio 
Levitarum : 

19 Sed hoc facite eis, ut vivant, et non mo- 
riantur, si tetigerint Sancta sanctorum. Aaron 
et filii ejus intrabunt, ¡psique disponent opera 
iS , et divident quid portare quis de- 

eat. 

20 Alii nulla curiositate videant quee sunt in 


sanctuario priúsquám involvantur, alioquin mo- 
rientur. 
4 IParalip. xv, 45. 


409 

9 Tomarán tambien un manto de color de 
jacinto, con el que cubrirán el candelero con sus 
candilejas y tenazas * y despabiladeras y todas 
las vasijas del aceite, que son necesarias para 
aderezar las lámparas: 

10 Y encima de todo pondrán una cubierta 
de pieles moradas, é introducirán las varas. 

11 Del mismo modo envolverán tambien el 
altar de oro * con un paño de color de jacinto, 
y extenderán encima una cubierta de pieles mo- 
radas, é introducirán las varas. 

12 Todas las vasijas del ministerio del san— 
tuario, las envolverán con un manto de color de 
jacinto, y pondrán encima una cubierta de pie- 
les moradas , é introducirán las varas. 

13 Limpiarán *” tambien de la ceniza el al- 
tar, y lo envolverán en un paño de púrpura *?. 

14 Y pondrán con él todas las vasijas, que 
usan en su servicio, esto es, los braseros, los 
arrejaques y tridentes *?, los garfios y los badi- 
les. Todas las vasijas del altar las cubrirán junta - 
mente con un velo de pieles moradas, é introdu-— 
cirán las varas. 

15 Y despues que Aaron y sus hijos hubieren 
envuelto el santuario, y todos sus vasos al mo- 
verse el campamento, entrarán entonces los hi- - 
jos de Caath á llevar lo que ha sido envuelto: y 
no tocarán los vasos del santuario, porque no 
mueran **. Estas son las cargas de los hijos de 
Caath en el tabernáculo de la alianza : 

16 Sobre los cuales estará ** Eleazar hijo de 
Aaron el sacerdote, á cuyo cuidado ** pertenece 
el aceite para aderezar las lámparas, y el incien- 
so de composicion **, y el sacrificio, que siempre 
se ofrece*”, y el óleo de la uncion , y todo lo que 
pertenece al culto del tabernáculo, y de todos los 
vasos, que hay en el santuario. 

17 Y habló el Señor á Moisés y Aaron, di- 
ciendo: 

18 No querais perder el pueblo de €aath de 
entre los Levitas **., 

19 Mas esto haréis con ellos, para que vivan, 
y no mueran, si llegaren á tocar las cosas santí-- 
simas. Aaron y sus hijos entrarán, y ellos dis- 
pondrán los trabajos de cada uno, y distribuirán 
lo que cada uno haya de llevar. 

20 Los otros por ninguna curiosidad vean lo 
que hay en el santuario antes que sea envuelto, 
de otra suerte morirán. 


8 MS.A. Y con sus mordasas, y con sus alimpiadores. 

9 Que era el de los perfumes, cubierto todo con plan- 
chas de oro. Exrod. xxx, 1, 3. 

10  Elaltar de los holocaustos. MS. 3, y FERRAR. Des- 
cenisarán, 

11 MS. 7. De aljaguán, 

12 MS. A. Y corvillos. 

13 Esta amenaza miraba en general á todas las cosas 
que servian en el santuario, pero principalmente al arca, 
El encargo de lleyarla se dió ahora á los caathitas, porque 
no habia entonces suficiente número de sacerdotes que 
lo pudieran hacer, como despues se ejecutó cuando lo 
hubo. Deuter. xxx1, 9. 

14  Elcazar será el jefe y superintendente. 

15 Este cuidado era de todos los levitas; pero con 
particularidad de los caathitas, á quienes se encargaban 

las cosas mas santas. 
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18 El perfume aromático, que solamente se compo- 
nía para encenderlo y quemarlo en honor de Dios. 

17 El Hebreo: 193151 111109, y el presente ú ofren- 
da perpétua , lo que significa la oblacion de harina , de 
panes, de aceite y de vino, que se hacia mañana y tar- 
de con los dos holocaustos. Levit. vr, 20, 21. Y por aquí 
se ve, que aun en el desierto se ofrecian estos sacri- 
ficios, y que se observaba la ley en todo aquello que se 
podia. 

18 No seais causa por vuestro descuido, que el pue- 
blo ó familia de los caathitas perezca y sea exterminado 
de entre los levitas ; y así tomad todas las precauciones 
necesarias para que no entren en el santuario antes que 
se hayan cubierto y envuelto las cosas santas. De lo con- 
trario, si se acercan antes del tiempo que les correspon- 
de, ó extienden sus manos para tocarlas, me provocarán 
á ira y morirán. . 


TOMO 1. 


410 


21  Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

22 Tolle summam etiam filiorum Gerson per 
domos ac familias et cognationes suas, 

23 A triginta annis et supra, usque ad an- 
nos quinquaginta. Numera omnes qui ingrediun- 
tur et ministrant in tabernaculo foederis. 

24 Hoc est officium familise Gersonitarum, 


25 Ut portent cortinas tabernaculi et tectum 
foederis, operimentum aliud, et super omnia ve- 
lamen janthinum tentoriumque quod pendet in 
introitu tabernaculi foederis, 


26 Cortinas atrii, et velum in introitu quod 
est ante tabernaculum. Omnia que ad altare 
pertinent, funiculos, et vasa ministerii, 


21 Jubente Aaron et filiis ejus, portabunt 
ii Gerson : et scient singuli cui debeant oneri 
mancipari. 

28 Hic est cultus famili Gersonitarum in 
tabernaculo foederis, eruntque sub manu Itha- 
mar filii Aaron sacerdotis. 


29 Filios quoque Merari per familias et do- 
mos patrum suorum recensebis, 

30 A triginta annis et supra, usque ad an- 
nos quinquaginta, omnes qui ingrediuntur ad 
officium ministerii sui et cultum foederis testi- 
monii. 

314  Hiec sunt onera eorum : Portabunt tabu- 

las tabernaculi et vectes ejus , columnas ac bases 
earum, 
32 Columnas quoque atrii per circuitum cum 
basibus et paxillis et funibus suis. Omnia vasa et 
supellectilem ad numerum accipient, sicque por- 
tabunt. 

33 Hoc est officium familise Meraritarum et 
ministerium in tabernaculo foederis: eruntque 
sub manu Ithamar filii Aaron sacerdotis. 


34 Recensuerunt igitur Moyses et Aaron et 
principes Synagoge filios Caath per cognationes 
et domos patrum suorum, 

39 A triginta annis et supra, usque ad an- 
num quinqguagesimum , omnes qui ingrediuntur 
ad ministerium tabernaculi foederis: 

36 Et inventi sunt duo millia septingenti 
quinquaginta. 

37 Hic est numerus populi Caath qui intrant 
tabernaculum foederis: hos numeravit Moyses 
et Aaron juxta sermonem Domini per manum 
Moysi. 

38 Numerati sunt et filii Gerson per cogna- 
tiones et domos patrum suorum, 

39 A triginta annis et supra, usque ad quin- 
quagesimum annum , omnes qui ingrediuntur ut 
ministrent in tabernaculo focderis: 
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21 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


22 Toma tambien la suma de los hijos de 
Gerson por sus casas y familias y parentelas, 

23 Desde los treinta años y arriba hasta los 
cincuenta. Cuenta todos los que entran, y sirven 
en el tabernáculo de la alianza. 

24 Este es el oficio de la familia de los Ger- . 
sonitas, 

25 Que lleven las cortinas del tabernáculo y 
la cobertura de la alianza , la otra cubierta, y el 
velo morado que está sobre todo, y el velo ** 
que está colgado á la entrada del tabernáculo de 
la alianza, ] 

26 Las cortinas del atrio, y el velo que está 
á la entrada delante del tabernáculo. Todas las 
cosas?” que pertenecen al altar, las cuerdas y los 
vasos del ministerio, 

27 Bajo lasórdenes de Aaron y desus hijos, las 
llevarán sobresílos hijos de Gerson : y sabrán cada 
uno de por sí á qué carga deban ser destinados. 

28 Este es el ministerio de la familia de los 
Gersonitas en el tabernáculo de la alianza, y es- 
tarán bajo la mano de ** Ithamar hijo de Aaron 
el sacerdote. 

29 Asimismo contarás los hijos de Merari por 
las familias y casas de sus padres, 

30 Desde los treinta años y arriba hasta los 
cincuenta, todos los que entran al oficio de su 
ministerio, y al servicio de la alianza *? del tes- 
timonio. 

31 Estas serán sus cargas: Llevarán las ta- 
blas del tabernáculo y sus travesaños, las colum- 
nas y las basas de ellas, 

32 Las columnas tambien del atrio á la re- 
donda con sus basas y estacas y cuerdas. Reci- 
birán por cuenta ?? todas las vasijas y muebles, 
y así los llevarán. 

33 Este es el oficio de la familia de los Me- 
raritas, y su ministerio en el tabernáculo de la 
alianza: y estarán bajo la mano de Ithamar hijo 
de Aaron el sacerdote. 

34 Contaron pues Moisés y Aaron y los prín- 
cipes de la Sinagoga los hijos de Caath por las 
parentelas y casas de sus padres, 

35 Desde los treinta años y arriba hasta los 
cincuenta , todos los que entran al ministerio del 
tabernáculo de la alianza: 

36 Y fueron hallados dos mil setecientos y 
cincuenta. 

37 Este es el número del pueblo ** de Caath 
que entran en el tabernáculo de la alianza : es- 
tos contó Moisés y Aaron segun la órden del Se- 
ñor por mano de Moisés. 

38 Fueron asimismo contados los hijos de 
Gerson por las parentelas y casas de sus padres, 

39 Desde los treinta años y arriba hasta los 
cincuenta, todos los que entran á servir en el 
tabernáculo de la aliamza: 


19 Enel texto latino se llama en este lugar y otros 
tentoríium , porque estaba puesto á manera de pabellon 
6 tienda castrense. ' 

20 Todos los velos del atrio que rodean el altar de los 
holocaustos. 

21 Esto es, bajo las órdenes y dependencia de Ithamar. 


22 El Hebreo lee en este verso : del tabernáculo del 
testimonio, 

23 Se les entregarán inventariados, ó los recibirán 
con su justa cuenta y razon. Po 

24 De la familia de Caath; y lo mismo en el v. 41. 


CAPÍTULO Y. 


40 Et inventi sunt duo millia sexcenti tri- 
ginta. 

41  Hic est populus Gersonitarum, quos nu- 
meraverunt Moyses et Aaron juxta verbum Do- 
mini. | 

42  Numerati sunt et filii Merari per cogna- 
tiones et domos patrum suorum, 

43 A triginta annis et supra, usque ad an- 
num quinquagesimum , omnes qui ingrediuntur 
ad explendos ritus tabernaculi fcederis: 

44 Et inventi sunt tria millia ducenti. 


45  Hic est numerus filiorum Merari, quos 


recensuerunt Moyses et Aaron juxta imperium 
Domini per manum Moysi. 

46 Omnes qui recensiti sunt de Levitis, et 
quos recenseri fecit ad nomen Moyses et Aaron, 
et principes Israel per cognationes et domos pa- 
trum suorum, 

47 A triginta annis et supra, usque ad an- 


num quinquagesimum , ingredientes ad minis- 


terium tabernaculi, et onera portanda, 

48  Fuerunt simul octo millia quingenti oc- 
toginta. 

49 Juxtá verbum Domini recensuit eos Moy- 
ses, unumquemque juxta officium et onera sua, 
sicut preceperat ei Dominus. 
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40 Y fueron hallados dos mil seiscientos y 
treinta. 

41 Este es el pueblo de los (Grersonitas, que 
contaron Moisés y Aaron conforme á la palabra 
del Señor. 

42 Fueron asimismo contados los hijos de 
Merari por las parentelas y casas de sus padres, 

A3 Desde los treinta años y arriba hasta los 
cincuenta, todos los que entran á cumplir las 
ceremonias del tabernáculo de la alianza: 

44 Y Tueron hallados tres mil y doscientos. 

AS Este es el número de los hijos de Merari, 
que contaron Moisés y Aaron conforme lo habia 
mandado el Señor por mano de Moisés. 

A6 Todos los que de entre los Levitas fueron 
alistados, y que hizo alistar por sus nombres 
Moisés y Aaron, y los príncipes de Israel por las 
parentelas y casas de sus padres, 

A7 Desde los treinta años y arriba hasta los 
cincuenta, que entraban á servir en el taberná- 
culo, y á llevar las cargas, 

48 Fueron en todo ocho mil quinientos y 
ochenta. 

49 Conforme á la palabra del Señor los alistó 
Moisés, ácada uno segun su oficio y cargas, co- 
mo el Señor se lo habia mandado. 


CAPÍTULO Y. 


Los impuros se han de tener fuera del campamento. Leyes sobre la restitucion, y sobre los celos. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Precipe filiis Israel, ut ejiciant de castris 
omnem leprosum, et qui semine fluit, pollutus- 
que est super mortuo: 


3 Tam masculum, quám feminam ejicite de 
castris, ne contaminent ea cúm habitaverim vo- 
biscum , 

4  Feceruntque ita filii Israel, et ejecerunt eos 
extra castra, sicut locutus erat Dominus Moysi. 


$  Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

6 Loquere ad filios Israel: Vir, sive mulier, 
cúm fecerint ex omnibus peccatis, que solent 
hominibus accidere, et per negligentiam trans- 
gressi fuerint mandatum Domini, atque delique- 
rint, 

7 Confitebuntur peccatum suum , et reddent 
ipsum caput, quintamque partem desuper ei, in 
quem peccaverint. 

8 Sin autem non fuerit qui recipiat, dabunt 
Domino, et erit sacerdotis, excepto ariete, qui 


1 Y habló el Señor á Moisés , diciendo: 


2 Manda á los hijos de Israel, que echen fue- 
ra del campamento á todo leproso, y al que pa- 
dece gonorrea, y al que está amancillado por - 
causa de un muerto ?: 

3 Sea hombre, sea mujer, echadlos del cam- 
pamento, para que no lo contaminen, despues 
que he habitado yo con vosotros. 

4 Y lo hicieron así los hijos de Israel, y los 
echaron fuera del campamento, como lo habia 
mandado el Señor á Moisés. 

5 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


6 Dí á los hijos de Israel : Hombre, ó mujer, 
cuando cometieren alguno de los pecados?, que 
suelen acaecer á los hombres, y por negligen- 
cia * traspasaren el mandamiento del Señor, y 
delinquieren, 

7 Confesarán su pecado, y restituirán el ca- 
pital*, y darán á mas una quinta parte á aquel, 
contra quien hubieren pecado *. | 

8 Y sí no hay quien lo reciba €, lo darán al 
Señor, y será del sacerdote”, excepto el carne- 


1 Por haber tocado un cadáver. Estos permanezcan 
inmundos por espacio de siete dias; pasados estos y des- 
pues de haberse purificado volvian á sus alojamientos. 
Cap. xix, 11, 12. 

2 No cualesquiera delitos, sino aquellos en que fal- 
tándose á la justicia, quedaba la obligacion de resarcir 
el daño, ó de restituir lo defraudado, é injustamente re- 
tenido. San AGUST. quest. 1x in Numer. 

3 Esta palabra no se lee en el Hebreo. Se ve que no 
se comprenden aquí aquellos daños, hurtos é injusticias 
que procedian de malicia ó de ánimo deliberado; porque 
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para estos se prescriben otras leyes en el Éxodo, XXI; 
san ÁGusT. quest. x in Numer. Pueden tambien enten- 
derse los que eran ocultos, y no podian producirse en 
juicio por falta de prueba. San AGuUsT. ut supra, 

4 Ipsum caput, la suma ó cantidad principal, ó lo 
que importe el daño hecho. 

58 A quien hicieron daño. 

6 MS. 3. Quitador. FERRAR. Redemidor. Aquel á 
quien pertenece, ó su heredero, como se expresa en el 
Hebreo y en los LXX. 

7 Para su cóngrua y alimento. El sacerdote era el vi- 
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ofíertur pro expiatione, ut sit placabilis hostia. 


9 Omnes quoque primitis, quas offerunt fi- 
lii Israel, ad sacerdotem pertinent : 

10 Et quidquid in sanctuarium offertur a 
singulis, et traditur manibus sacerdotis, ipsius 
erib. 

14 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Ccens: 

12 Loquere ad filios Israel, et dices ad eos: 
Vir, cujus uxor erraverit, maritumque contem- 
nens 

13 Dormierit cum altero viro, et hoc mari- 
tus deprehendere non quiverit, sed latet adulte- 
rium, et testibus argui non potest, quia non est 
inventa in stupro: 

14 Si spiritus zelotypis concitaverit virum 
contra uxorem suam, que vel polluta est, vel 
falsa suspicione appetitur, 

15 Adducet eam ad sacerdotem , et offeret 
oblationem pro illa, decimam partem sati farinze 
hordeacez: non fundet super eam oleum, nec 
imponet thus: quia sacrificium zelotypize est, et 
oblatio investigans adulterium. 

16 Offeret igitur eam sacerdos, et statuet 
coram Domino: 

17 Assumetque aquam sanctam in vase fic- 
tili, et pauxillum terres de pavimento taberna- 
culi mittet in eam. 

18 Cúmque steterit mulierin conspectu Do- 
mini, discooperiet caput ejus, et ponet super 


manus jllius sacrificium recordationis, et obla- 


tionem zeloty pix : ipse autem tenebit aquas ama- 
rissimas, in quibus cum execratione maledicta 
congessit. 

19 Adjurabitque eam, et dicet: Si non dor- 
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ro*, que se ofrece por expiacion, para que sea 
hostia propiciatoria. 

9 Todas las primicias que ofrecen los hijos 
de Israel, pertenecen tambien al sacerdote : 

10 Y todo lo que cada particular ofrece al 
santuario, y se pone en manos del sacerdote, 
suyo será. 

11 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


12 Habla á los hijos de Israel, y les dirás: 
El varon, cuya mujer se extraviare ?, y despre= 
ciando á su marido 

13 Durmiere con otro hombre, y el maridono 
pudiere hallar por sí este hecho **, sino que esté 
oculto el adulterio, y no puedeser convencida con 
testigos, porque no fue hallada en estupro **: 

14 Si el espíritu de celos estimulare al mari- 
do contra su mujer, que ó ha sido amancillada, 
ó es acusada por una falsa sospecha, 

15 La llevará al sacerdote *?, y dará por ella 
en ofrenda la décima parte de un sato de harina 
de cebada *?*: no derramará sobre ella aceite **, 
ni pondrá encima incienso : porque es sacrificio 
de 15 celos, y ofrenda para descubrir un adulterio. 

16 El sacerdote pues la ofrecerá , y pondrá 
delante del Señor **: 

17 Y tomará del agua santa *” en un vaso de 
barro, y echará en ella un poquito de tierra del 
pavimento del tabernáculo. 

18 Y luego que la mujer se presentare delan- 
te del Señor, le descubrirá la cabeza, y pondré. 
sobre sus manos de ella el sacrificio de recorda- 
cion **, y la ofrenda de los celos: y él tendrá las 
aguas muy amargas *?, sobre las que pronunció 
con execracion las maldiciones. 

19 Y lajuramentará, y dirá: Si no ha dormi- 


cario y como el heredero de Dios. Nada de esto se ofre- 
cia al Señor en sacrificio; porque hubiera sido una cosa 
indecente, y contra lo quese dice en los Proverb. 111, 9: 
Honra al Señor de tu haber, etc. San AGUST. quest. IX 
in Numer. Este lugar nos enseña que se debe hacer la 
restitucion, aun cuando no se halle la persona á quien se 
hizo el daño, ó á quien le sucede en la herencia. En este 
caso se debe emplear el importe de la restitucion en bene- 
ficio de la Iglesiaóde los pobres, ó en otros usos piadosos. 

8 El carnero se presentaba al sacerdote, y este lo sa- 
crificaba, en caso que fuese carnero lo hurtado, y se ig- 
norase su dueño. MENOCHIO. 

9 El Hebreo: INYN FDVWN7Y>, cuando se torciere 
su mujer, esto es, se apartase de la fe conyugal. Véase 
el v. 20. Dios prescribe aquí el modo de averiguar un 
adulterio, y añade un milagro que obraba constantemen- 
te para manifestar la inocencia ó culpa de la mujer acu- 
sada, como prueba de la aversion con que miraba seme- 
jante delito. Esto lo hizo el Señor para que los maridos 
que entraban en sospechas y celos de la fe de susmuje- 
res, no les quitasen la vida viendo que no podia probar- 
se el delito que sospechaban : y esto solo atendiendo á 
que siendo hombres de dura cerviz, les permitió darles 
igualmente libelo ó escritura de repudio. Antiguamente 
solian los cristianos, para probar la inocencia de las mu- 
jeres sospechosas de adulterio, hacer que tocaran un 
hierro ardiendo; pero esta prueba, como que no habia si- 
do instituida ni ordenada por Dios, fue condenada por 
los sagrados cánones como supersticiosa. 

10 MS.7.E fuere encelado de ojos de su marido. 

11 Esto es, en adulterio ; es melonimia de una espe- 
cie por otra. 


12 A la entrada ó puerta del atrio del tabernáculo ó 
del templo. 

13 MS. A. y 8. Dordio. La FeERRAR. dice: Diezmo de 
la hanega. Satum, que usa aquí el intérprete latino, es 
epha en el texto original. El sato ó seah es la tercera par- 
te del ephi, y el gomor la décima. Y así si la cantidad 
de harina de cebada era la décima del sato, equivalia 
cási á dos celemines nuestros, y si era la décima de un 
ephi 6 epha, era cabal un gomor, esto es, algo mas de 
medio celemin. Véase Génes. xv1m, 6, y Éxodo, xx1x, 40, 
y Levtt. xtv, 10. El epha y el batho eran de igual medi- 
da, con la diferencia de que del epka usaban para medir 
cosas secas, y del batho para las líquidas. En este sa- 
crificio ú ofrenda, que no se hacia para expiar el pecado, 
sino para descubrirlo, lo que se ofrecia era lo mas vil y 
despreciable. No se presentaba flor de harina de trigo, 
sino harina de cebada: y se mezclaba el polvo tomado 
del pavimento en las aguas que se daban á beber, para 
significar la vileza y desprecio á que se yeia reducida 
aquella mujer sospechosa de adulterio. THkEODORET. 
quest. x in Numer. 

14 Este es el símbolo de la misericordia, y en nuestro 
caso no se usaba de ninguna: el incienso lo era de la 
buena fama; y aquí se trataba de descubrir la infamia y 
deshonra de la que habia hecho traicion á su marido. 

15 MS. A. Celosta: otras veces gelosia. 

16 La hará entrar en lo interior del atrio hasta el ves- 
tíbulo del tabernáculo. 

17 De la que se servian para uso del santuario. 

18 Que le recuerde su pecado. 

19 Estas se llamaban así, no por su sabor, sino pot 
las maldiciones de que las cargaba el sacerdote, y por el 


CAPÍTULO V. 


mivit vir alienus tecum , et si non polluta es de- 
serto mariti thoro, non te nocebunt aque istee 
amarissime, in quas maledicta congessi. 


20 Sin autem declinasti á viro tuo, atque 
polluta es, et concubuisti cum altero viro : 


21 His maledictionibus subjacebis: Det te 
Dominus in maledictionem, exemplumque cunc- 
torum in populo suo: putrescere faciat femur 
tuum, et tumens uterus tuus disrumpatur. 

22 Ingrediantur aque maledicte in ventrem 
taum, et utero tumescente putrescat femur. Et 
respondebit mulier, Amen, amen. 

23 Scribetque sacerdos in libello ista male- 
dicta, et delebit ea aquis amarissimis , in quas 
maledicta congessit, 

24 Et dabit ei bibere. Quas cúm exhauserit, 


25 Tollet sacerdos de manu ejus sacrificium 
zelotypis , et elevabit illad coram Domino, im- 
ponetque illud super altare: ita dumtaxat ut 
priús . 

26 Pugillum sacrificiitollat de eo, quod offer- 
tur, et incendat super altare: et sic potum det 
mulieri aquas amarissimas. 

27 Quas cúm biberit, si polluta est, et con- 
tempto viro adulterii rea, pertransibunt eam 
aque maledictionis, et inflato ventre compu- 
trescet femur: eritque mulierin maledictionem, 
et in exemplum omni populo. 


28 Quod si polluta non fuerit, eritinnoxia, 
et faciet liberos. 

29  Ista est lex zelotypix. Si declinaverit mu- 
lier a viro suo, et si poJluta fuerit, 

30 Maritusque zelotypiw spiritu concitatus 
adduxerit eam in conspectu Domini, et fecerit 
ei sacerdos juxta omnia que scripta sunt: 

31  Maritus absque culpa erit, et illa recipiet 
iniquitatem suam. 


terrible efecto que causaba en las que estaban culpadas. 
Tambien las llamaban aguas de prueba, de iluminacion 
y de descubierta. 

20 Seas tan desastrada, que los que digan alguna im- 
precacion contra sí mismos ó contra otros, tomen de tí 
el ejemplo, diciendo : Véame yo, Ó véase aquel como se 
ve esta mujer. 


21 Dios proporcionaba el castigo con la culpa, hirien- 


do aquellas mismas partes que habian sido instrumen- 
tos de la maldad. Por el muslo se entiende la parte ver- 
gonzosa del sexo, como en el Génesis, xLv1, 26. MenocH. 

22 Todo lo que acompañaba á esta accion era muy 
propio para llenar de terror á la mujer acusada, y mo- 
verla á que voluntariamente confesase su delito para con- 
seguir de Dios el perdon por medio de un sincero arre- 
pentimiento. THEODOR. quest. x in Numer. 

23 En uuna tabla encerada ó rasa, como se acostum- 
braba ya de tiempos muy antiguos. Los rabinos dicen que 
se hacia en un pergamino ; pero no es fácil el averiguar 
si se usaba ya entonces el pergamino para la escritura. 

24 Esto es, raia las palabras de maldicion que habia 
escrito, y echaba las raeduras en el agua que habia de 
beber la mujer; para que en cierto modo se tragara las 
maldiciones juntamente. con el agua. 

25 FERRAR. Y apuñeará el sacerdote del presente. 

28 Dela harina que se habia ofrecido sobre el altar. 

27 MS.3. Esementará fijos. MS. 7. E será quita, é 
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do contigo hombre extraño, y sino te has aman- 
cillado, desamparando el tálamo del marido, no 
te dañarán estas aguas muy amargas, que he 
cargado de maldiciones. 

20 Massi te has apartado de tu marido, y has 
sido amancillada, y te has echado con otro hom- 
bre: | de 

21 Estarás sometida á estas maldiciones: El 
Señor te ponga para maldicion y escarmiento ** 
á todos en su pueblo: haga que se pudra tu mus- 
lo 22, y que hinchándose tu matriz reviente. 

22 Entren las aguas de maldicion en tu vien- 
tre, é hinchándose la matriz , se pudra tu mus- 
lo. Y la mujer responderá, Amen, amen ??. 

23 Y el sacerdote escribirá en un libro **? es- 
tas maldiciones, y las borrará ** con las aguas 
muy amargas, que cargó de maldiciones , 

24 Y se las dará á beber. Y cuando las hu- 
biere bebido del todo, 

25 El sacerdote tomará de la mano de la mu- 
jer el sacrificio de los celos, y lo alzará delante 
del Señor, y lo pondrá sobre el altar: pero con 
tal que antes 

26 Tome un puñado ?* del sacrificio ** de 
aquello que se ofrece, y lo queme sobre el altar : 
y así dé á beber las aguas muy amargas á la mujer. 

27 Las cuales despues que bebiere, si ha si- 
do amancillada, y por haber despreciado á su 
marido rea de adulterio, la penetrarán las aguas 
de maldicion, é hinchándosele el vientre, se pu- 
drirá su muslo: y la mujer será en maldicion y 
escarmiento á todo el pueblo. 

28 Pero si no hubiere sido amancillada, no 
recibirá daño, y producirá hijos ?”. 

29 Esta es la ley de los celos. Si una mujer 
se desviare de su marido, y si fuere amancillada, 

30 Y el marido estimulado del espíritu de ce- 
los la presentare delante del Señor, é hiciere con 
ella el sacerdote todo lo que queda escrito : 

31 El marido será sin culpa ?**, y ella recibi- 
rá su iniquidad ?*. 


averá generacion. El Señor le concedia la fecundidad en 
recompensa de la sospecha é infamia que habia padeci- 
do siendo inocente. 

28 Toda la culpa será de la mujer, que pagará la pe- 
na debida á su iniquidad. El marido será sin culpa, si ha 
solicitado que se haga esta prueba con su mujer por amor 
de la justicia, y por no cohabitar con una adúltera; pero 
no lo será, si lo hizo movido de odio, de deseo de ven- 
ganza, de ira, de ligereza, ú otras pasiones semejantes, 
que eran frecuentes en losjudíos. Esta ley y prueba tan 
terrible era un medio el mas propio para contener á las 
mujeres en los límites de la decencia, de la modestia y 
de la fidelidad, por no exponerse á una prueba, cuyas con- 
secuencias les eran tan vergonzosas y funestas; y al mis- 
mo tiempo servia de freno á los maridos para que no sos- 
pecharan ligeramente de sus mujeres, creyéndolas capa- 
ces de exponerse á un castigo tan terrible ; y de este mo- 
do se aseguraba el reposo y la confianza en las casas y fa- 
milias de los israelitas. Se debe tambien observar que 
aunque era permitido al marido proceder contra su mu- 
jer por el medio dicho para la ayeriguacion de su des- 
lealtad y traicion; pero no á la mujer contra su marido, 
por no envilecer la autoridad del que era cabeza de la 
familia, y porque las mujeres, naturalmente inclinadas 
á sospechar aun de muy leves indicios se dejan llevar 
mas fácilmente de los celos. 

29 Pagará su merecido. 
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CAPÍTULO VI, 


Institucion y consagración de los nazarenos. Fórmula que el sacerdote debia usar cuando bendecia al 
pueblo. 


e 1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Loquere ad filios Israel, et dices ad eos: 
Vir, sive mulier, cúm fecerint votum ut sancti- 
ficentur, et se voluerint Domino consecrare: 


3 A vino, et omni, quod inebriare potest, 
abstinebunt. Acetum ex vino, et ex qualibet alia 
potione , et quidquid de uva exprimitur, non bi- 
bent: uvas recentes siccasque non comedent 


4 Cunctis diebus quibus ex voto Domino con- 
secrantur: quidquid ex vinea esse potest, ab uva 
passa usque ad acinum non comedent. 


5 Omni tempore separationis sus % novacu- 
la non transibit per caput ejus usque ad comple- 
tum diem, quo Domino consecratur. Sanctus 
erit, crescente cesarie capitis ejus. 


6 Omni tempore consecrationis sus super 
mortuum non ingredietur, 

7 Nec super patris quidem et matris et fra- 
tris sororisque funere contaminabitur, quia con- 
secratio Dei sui super caput ejus est. 


8 Omnibus diebus separationis suse sanctus 
erit Domino. 

9 Sin autem mortuus fuerit subitó quispiam 
coram eo, polluetur caput consecrationis ejus: 
quod radet illicó in eadem die purgationis sue, 
et rursum septimá. 


QG  Judic. xu1, 5. 


1 Se ve por estas palabras que habia tambien mujeres 
nazarenas, porque aunque eran excluidas de los minis- 
terios propios de los sacerdotes y levitas; pero no de con- 
sagrarse á Dios con voto, profesando una vida mas santa 
y retirada que el comun del pueblo, que es de lo que 
aquí se trata. 

2 ElHebreo 93173 73, voto de nazareno ó de sepa- 
rado del comun del mundo, para consagrarse todo al 
Señor, que esto es lo que significa nazareno. Eran estos 
de dos géneros: unos que se consagraban al Señor por 
todo el tiempo de su vida, como Samson , Samuel, san 
Juan Bautista, Santiago el Menor; otros solamente por 
un tiempo ó dias determinados, como se lee de san Pa- 
blo y de otros hebreos. Actor. xx1, 23. De esta segunda 
especie es de los que aquí se habla. 

3 Con lo que daban á entender, que hacian profesion 
de una vida muy templada y sóbria. 

4 Que pueda embriagar: esto es lo que expresa la pa- 
Jabra hebrea 321, todo licor, que equivalga al yino. 

Bb Despues de haberse secado el mosto de la uva, sue- 
Je echarse agua en el orujo ú hollejos que quedan para 
que tome algun olor, color y sabor de vino, y se llama 
aguapié : y esta bebida, que suele darse á los pobres 
jornaleros, segadores, etc., estaba tambien prohibida á 
los nazarenos. Esto es lo que explican las palabras del 
Hebreo 3111 Y nun=5y, y toda mojadura de uvas. 

6 El Hebreo : desde los granillos hasta el hollejo. Era 

tan riguroso este precepto , que no les era permitido ni 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


2 Habla á los hijos de Israel , y les dirás: 
Hombre ó mujer *, cuando hubieren hecho voto 
de santificarse?, y quisieren consagrarse al Se- 
ñor : 

3 Se abstendrán de vino, y de todo lo que 
puede embriagar *. No beberán vinagre hecho 
de vino, ó de alguna otra bebida *, ni tosa que 
se exprime de uva *: no comerán uvas frescas 
ni secas 

4 En todo el tiempo que están consagrados 
al Señor por voto: todo lo que puede ser de vi- 
ña, desde la uva pasa hasta el granillo no co- 
merán *. 

5 En todo el tiempo de su separacion no pa- 
sará navaja por su cabeza, hasta que se cum- 
plan los dias en que está consagrado al Señor. 
Santo será ”, dejando crecer la cabellera de su 
cabeza. 

6 En todo el tiempo de su consagracion no 
entrará sobre un muerto*, 

7 Ni aun para los funerales de padre ó de 
madre ó de hermano ó de hermana se contami- 
nará, porque consagracion de su Dios hay sobre 
su cabeza ?. | 

8 Todos los dias de su separacion será santo 
al Señor. 

9 Mas si alguno muriere repentinamente ?* 
delante de él, quedará contaminada la cabeza de 
su consagracion **: la que raerá al punto el mis- 
mo dia de su purificacion, y otra vez al sépti- 
mo ?*, ES Q 


siquiera tomar un granillo ó un hollejo de uva de cual- 
quier modo que fuera, no porque las uvas ó pasas los 
pudieran embriagar, sino porque estuviesen léjos de 
pasar de los granillos á las uvas, y de estos al vino, y de 
este á la embriaguez. 

7 Esto es, será nazareno: lo que se conocerá, en que 
siguiendo mi precepto, dejará crecer su cabello todo el 
tiempo en que se hubiere obligado á esto por su voto, 
sin que navaja ó tijera llegue á su cabeza. 

8 Esto es, á donde haya un muerto. Aunque fuera su 
padre ó su madre, en lo que se igualaba al sumo Pontí- 
fice, Levit. xx1, 11; y la razon es la misma, porque uno 
y Otro estaban especialmente consagrados á Dios y lle- 
vaban en su cabeza la señal de esta consagracion : el su- 
mo Pontifice en la uncion que habia recibido sobre ella ; 
y el nazareno en los cabellos que dejaba crecer para ofre- 
cerlos á Dios. 

9 Esto es, porque tiene sin cortar su cabellera, la 
cual manifiesta que él está separado para el Señor y con- 
sagrado: y esta cabellera no cortada parece que fue la 
principal ceremonia de los nazarenos. MENOCcHIo0. 

10 MS.3. A sobrevienta. MS. 7. A desora. FERRAR. 
Súpito acaso; conforme al texto Hebreo. 

11 La consagracion de su cabeza; esto es, sus cabe- 
llos. MENOCHIO. UA: 

12 El Hebreo: IND 0)Y2 IWN9 mar samba 
Y YAWNM EIYY2, y raerá su cabeza en el día de su pu- 
rificacion: en el dia séptimo la raerá. Lo que parece 
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10 In octava autem die offeret duos turtures, 
vel duos pullos columbe sacerdoti in introitu 
foederis testimonii: 

11 Facietque sacerdos unum pro peccato, et 
alterum in holocaustum, et deprecabitur pro eo, 
quia peccavit super mortuo : sanctificabitque ca- 
put ejus in die illo: 

12 Et consecrabit Domino dies separationis 
illius, offerens agnum anniculum pro peccato: 
ita tamen ut dies priores irriti fiant, quoniam 
polluta est sanctificatio ejus. 


13  Ista estlex consecrationis. Cúm dies, quos 
ex voto decreverat, complebuntur: adducet eum 
ad ostium tabernaculi foeederis , 


14 Et offeret oblationem ejus Domino, ag- 
num anniculum immaculatum in holocaustum, et 
ovem anniculam immaculatam pro peccato, et 
arietem immaculatum, hostiam pacificam, 

15 Canistrum quoque panum azymorum qui 
conspersi sunt oleo, et lagana absque fermento 
uncta oleo, ac libamina singulorum : 


16 Que offeret sacerdos coram Domino, et 
faciet tam pro peccato, quam in holocaustum. 


17 Arietem veró immolabit hostiam pacifi- 
cam Domino, offerens simul canistrum azymo- 
rum , et libamenta que ex more debentur. 


18 Tunc % radetur nazareus ante ostium ta- 
bernaculi foederis ceesarie consecrationis sue: tol- 
letque capillos ejus, et ponet super ignem, qui 
est suppositus sacrificio pacificorum. ! 


19 Etarmum coctum arietis, tortamque abs- 
que fermento unam de canistro, et laganum azy- 
mum unum, et tradet in manus nazarxi, post- 
quam rasum fuerit caput ejus. 

20 Susceptaque rursúm ab eo, elevabit in 
conspectu Domini:etsanctificatasacerdotiserunt, 
sicut pectusculum , quod separari jussum est, et 
femur. Post heec potest bibere nazareus vinum. 


21  1Ista estlex nazarei, cúm voverit oblatio- 
nem suam Domino tempore consecrationis sue, 
exceptis his, quee invenerit manus ejus: juxtá 
quod mente devoverat, ita faciet ad perfectionem 
sanctificationis sue. 

A Actor. xx1, 24. 
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10 Y en el dia octavo ofrecerá dos tórtolas, 
ó dos pichones al sacerdote á la entrada de la 
alianza del testimonio: 

11 Y el sacerdote sacrificará lo uno por el 
pecado **, y lo otro en holocausto, y rogará por 
él, porque pecó ** á causa de aquel muerto: y 
santificará su cabeza en aquel dia: 

12 Y consagrará al Señor los dias de su se- 
paracion *%, ofreciendo un cordero de un año 
por el pecado: pero de manera que los prime- 
ros dias sean inválidos **, por cuanto fue aman- 
cillada *” su santificacion. 

13 Esta es la ley de la consagracion. Luego 
que fueren cumplidos los dias que determinó en 
el voto **: le llevará ** á la puerta del tabernáculo 
de la alianza , 

14 Y ofrecerá al Señor su ofrenda ?*, un cor- 
dero de un año sin mancha en holocausto, y una 
oveja de un año sin mancha por el pecado, y un 
carnero sin mancha en hostia pacífica , 

15 Y juntamente un canastillo de panes ázi- 
mos amasados con aceite, y lasañas sin levadura 
untadas de aceite, cada una de estas cosas con 
sus libaciones: 

16 Las que ofrecerá el sacerdote delante del 
Señor, y hará el sacrificio tanto por el pecado, 
como el del holocausto. 

17 Inmolará asimismo el carnero en hostia 
pacífica al Señor, ofreciendo al mismo tiempo el 
canastillo de los ázimos, y las libaciones que se- 
gun costumbre se deben. 

18 Entonces se le raerá al nazareno la cabe- 
llera de su consagracion á la puerta del taberná- 
culo de la alianza: y tomará sus cabellos, y los 
echará sobre el fuego, que está puesto debajo 


| del sacrificio de los pacíficos ?*. 


19 Y la espaldilla cocida del carnero ?, y 
una torta sin levadura del canastillo, y una lasa— 
ña * ázima, y lo pondrá en manos del nazareno, 
despues que se le hubiese raido la cabeza. 

20 Y volviéndolo á tomar de su mano, lo ele- 
vará ** delante del Señor: y siendo cosas santifi- 
cadas pertenecerán al sacerdote, como el pecho, 
que se ha mandado separar, y la pierna. Des- 
pues de esto puede beber vino el nazareno. 

21 Esta es la ley del nazareno, cuando hi- 
ciere su ofrenda al Señor en el tiempo de su con— 
sagracion, sin contar aquello que alcanzare su 
mano **: segun lo que prometió en su corazon, 
así hará para la perfeccion de su santificacion. 


significar que permanecia siete dias impuro, y que so- 
lamente una vez se raia la cabeza, esto es, el dia séptimo, 
en que daba principio á purificarse con esta ceremonia. 

13 Porque debia atribuir á sus pecados aquel acci- 
dente que le habia sucedido. 

14 Con la vista de aquel muerto contrajo impureza le- 
'gal, que es incompatible con su consagracion. 

18 De su nazareato. 

16 No se contará el tiempo de su separacion ó naza- 
reato que haya pasado. hasta entonces, sino que lo co- 
menzará de nuevo. 

17 MS. A. Ca enlizado fue. FERRAR. Se inmundó su 
apartadura. 

18 A que se habia obligado por voto. 

19 El sacerdote. E 

20 MS. 7. Su aplegacion. FERRAR. Su allegacion. 


21 Enel que se quema el carnero y las ofrendas de [os 


panes y delaslibaciones en hostia pacífica por el nazarenu. 

22 FERRAR. Brazo cocinado del barvéz. | 

23 FERRAR. Buñuelo de cenceña uno. 

24 FERRAR. Y mecerá dá ellos el sacerdote mecedura. 
El sacerdote tomaba la espaldilla izquierda del carnero, 
un pan cenceño, una torta amasada con aceite, y otra 
frita tambien en aceite, y lo ponia todo en manos del na- 
zareno. El sacerdote se las sostenia, y las alzaba junta- 
mente con él, para que lo presentara al Señor ó lo me- 
ciera todo, que esto se expresa en la frase hebrea, hácia 
Jos cuatro puntos cardinales del mundo. Exod. XxIx. 

* Despues lo volvia á recibir de la mano del nazareno, y lo 
reservaba para sí, como una cosa que habia sido santifi- 
cada ó consagrada al Señor. Eevit. yu, 34. 

25 Sin entrar en esto otros sacrificios y otras cosas á 
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22 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

23 Loquere Aaron et filiis ejus : Sic benedi- 
cetis filiis Israel, et dicetis eis: 

24  Benedicat “ tibi Dominus, et custodiat te. 

25 Ostendat Dominus faciem suam tibi, et 
misereatur tui. 

26 Convertat Dominus vultum suum ad te, 
et det tibi pacem. 

27 Invocabuntque nomen meum super filios 
Israel, et ego benedicam eis. 
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22 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


23 Dí á Aaron y á sus hijos: Así daréis la 
bendicion á los hijos de Israel, y les diréis: 

24 Bendígate ** el Señor, y te guarde. 

25  Muéstrete *” el Señor su rostro, y tenga 
misericordia de tí. 

26 Vuelva el Señor su rostro hácia tí, y te 
dé paz ?*, 

27 E iinvocarán mi nombre sobre los hijos de 
Israel, y yo les bendeciré ??. 


CAPÍTULO VIL 


Ofrendas que hicieron las doce tribus en la dedicacion del tabernáculo y del altar. Habiendo entrado Moi- 
sés en el santuario, le habla Dios desde el propiciatorio. 


1 Factum? est autem in die quá complevit 
Moyses tabernaculum, et erexit illud : unxitque 
et sanctificavit cum omnibus vasis suis, altare 
similiter et omnia vasa ejus: 

2  Obtulerunt principes Israel et capita fami- 
liarum, qui erant per singulas tribus, prefecti- 
que éorum , qui numerati fuerant , 


3 Munera coram Domino, sex plaustra tecta 
cum duodecim bobus. Unum plaustrum obtulére 


A Eccli. xxxw1, 49. — Ú Exod. x1, 16. 


1 Y aconteció que el dia * en que acabó Moi- 
sés el tabernáculo, y lo levantó: y lo ungió *? y 
santificó con todos sus vasos, y asimismo el altar 
y todos sus vasos : 

2 Los príncipes de Israel y las cabezas de las 
familias, que habia en cada una de las tribus, y 
los caudillos de los que "habian sido contados, 
ofrecieron 

3 Dones delante del Señor, seis carros ch- 
biertos ? con doce bueyes. Dos caudillos ofrecie- 


que él voluntariamente se hubiere obligado, cuando hizo 
el voto, con el fin de dedicarse á Dios con mayor perfec- 
cion todo aquel tiempo, lo que procurará cumplir con la 
mas escrupulosa exactitud. Los nazarenos, y principal- 
mente los que se consagraban al Señor por todo el tiem- 
po de su vida, representaban á Jesucristo y á los fieles. 
Jesucristo es el verdadero nazareno de Dios,separado de 
los pecadores, y consagrado á su padre por una santidad 
perfecta y eterna. Los fieles, que son sus miembros, par- 
ticipan de esta consagracion: todos son nazarenos por 
los votos de su bautismo, que los obligan á separarse del 
mundo, del demonio y de las obras y deseos de la carne. 
San GREGORIO y otros Padres dicen, que así como los sa- 
cerdotes y leyitas de la Ley antigua son imágen de los mi- 
nistros de la nueva; así tambien los nazarenos lo eran 
de aquellos santos solitarios y religiosos, que separándo- 
se del comercio y de la vida del mundo, se consagran 
enteramente á Dios con el fin de santificarse mas y mas 
en contínuos ejercicios de caridad, de penitencia, de 
obediencia y de humildad, y para vivir en su presencia, 
como si estuvieran solos sobre la tierra con solo Dios. 

26 Esto es, te dé abundancia de todos los bienes tem- 
porales y espirituales. La bendicion en frase hebrea y de 
la Escritura se toma por el mismo don, como un efecto 
y testimonio de la bendicion divina. Genes. XXx, 11; 
I Reg. xxv, 21. | 

27 Mostrar el rostro á alguno , es una expresion que 
usa la Escritura para significar favor y beneyolencia; y 
por el contrario, torcer, apartar y volver el rostro, explí- 
ca indignacion éira contra alguna persona. Pero como el 
rostro de Dios no sea otra cosa que el mismo Dios, que 
es la eterna verdad; cuando pedimos á Dios que nos 
descubra Ó muestre su rostro, le rogamos que nos alum- 
bre y comubique la luz de su verdad para conocer sus 
caminos y dirigir por ellos con seguridad nuestros pa- 
sos. Salmo LXVI, 1. 

28 Descanso, prosperidad, el fin, el cumplimiento de 
tus deseos. San Acusrt. lib. xix de Civit. Dei, cap. 11 
etseqg. En el Hebreo se repite tres veces en estos tres 


versículos el nombre de Dios inefable 71%73Y Jehovah, 
siempre con acento diverso, para significar la trinidad de 
las personas, que dan la bendicion juntamente con el 
sacerdote, lo que notaron RABBANO y RUPERTO. 

29 De donde se puede conocer muy bien la eficacia de 
la bendicion de los sacerdotes, aun en la Ley antigua. 

CAPÍTULO VII. 

1 La ofrenda que se refiere aquí de los príncipes 6 
caudillos de las tribus, fue hecha antes que se hiciese la 
revista del pueblo, y todo lo demás que se cuenta en los 
primeros capítulos de este libro, como observan comun- 
mente los intérpretes, y así se ve estar invertido aquí el 
órden de la historia; porque los príncipes hicieron su 
ofrenda al principio del primer mes del segundo año, que 
fue cuando erigió el tabernáculo. Exod. xL, 15. La re- 
vista del pueblo se hizo el segundo mes del mismo año, 
supr. cap. 1,1, y lo mismo se debe decir de la consagra- 
cion de los levitas, que se refiere en el cap. v111. Y así, se- 
gun el órden y série de la historia, la materia de este 
capítulo se sigue inmediatamente al libro del Ézodo, 6 
al cap. vu del Levítico, donde se habla de la consagra- 
cion de Aaron y de sus hijos. Ne consta si esta ofrenda 
se hizo el mismo dia en que fue erigido y consagrado el 
tabernáculo. Algunos expositores explican el nombre 
día, como los hebreos lo usan muchas veces, por el de 
tiempo; siendo constante que por lo menos se compren- 
den en él los doce dias en que los príncipes de las tribus 
hicieron sus ofrendas. Otros sienten, que esta ofrenda 
comenzó el mismo dia en que fue erigido el tabernáculo, 
y que Moisés los primeros siete dias inmoló las víctimas, 
ayudándole Aaron y sus hijos que las degollaban, lava- 
ban, desmembraban y colocaban sobre el altar; pero que 
desde el dia octavo en que se cumplió la consagración de 
Aaron y de sus hijos, Levif. yu, 33, fueron estos solos 
los que continuaron degollándolas. 

2 MS. A. Oliólo. : 

38 Para queel pueblo no registrase lo que iba dentro, 
y para resguardarlo tambien de las aguas y de toda in- 
clemencia. 
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duo duces, et unum bovem singuli, obtulerunt- 
que ea in conspectu tabernaculi. 

A Ait autem Dominus ad Moysen: 

5 Suscipe ab eis ut serviant in ministerio ta- 
bernaculi, et trades ea Levitis juxtá ordinem mi- 
nisterii sui. 

6  Itaque cúm suscepisset Moyses plaustra et 
boves, tradidit eos Levitis. 

7 Duo plaustra et quatuor boves dedit filiis 
Gerson, juxtá id quod habebant necessarium. 

8  Quatuor alía plaustra , et octo boves dedit 
filiis Merari, secundúm officia et cultum suum, 
sub manu Ithamar filii Aaron sacerdotis. 


9 Filiis autem Caath non dedit plaustra et bo- 
ves: quía in sanctuario serviunt, et onera pro- 
priis portant humeris. 

10 Igitur obtulerunt duces in dedicationem 
altaris, die quá unctum est, oblationem suam 
ante altare. 

11 Dixitque Dominus ad Moysen : Singuli du- 
ces per singulos dies offerant munera in dedica- 
tionem altaris. 

12 Primo die obtukt oblationem suam Na- 
hasson filius Aminadab de tribu Juda : 

13 Fueruntque in ea acetabulum argenteum 
pondo centum triginta siclorum, phiala argen- 
tea habens septuaginta siclos, juxtá pondus sanc— 
tuarii: utrumque plenum similá conspersá oleo 
in sacrificium: 

14 Mortariolum ex decem siclis aureis ple- 
num incenso : ¡ 

15 Bovem de armento, et arietem, et agnum 
anniculam in holocaustum : 

16 Hircumque pro peccato : 

17 Et in sacrificio pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
culos quinque. Hec est oblatio Nahasson filii 
Aminadab. 
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ron un carro, y cada uno de por sí un buey, y 
los presentaron delante del tabernáculo. 

4 Y dijo el Señor á Moisés : 

5 Recíbelo de ellos para que se emplee en el 
servicio del tabernáculo, y lo entregarás á los 
Levitas segun el órden * de su ministerio. 

6 Por lo que Moisés, habiendo recibido los 
carros y los bueyes , los entregó á los Levitas. 

7 Dos carros y cuatro bueyes dió á los hijos 
de Gerson *, segun lo que necesitaban *. 

8 Otros cuatro carros, y ocho bueyes dió á 
los hijos de Merari 7, segun sus empleos y mi- 
nisterio, bajo la mano * de Ithamar hijo de Aaron 
el sacerdote. 

9 Pero á los hijos de Caath no dió carros ni 
bueyes: porque sirven en el santuario, y llevan 
las cargas sobre sus propios hombros?., 

10 Los caudillos pues ofrecieron su ofrenda 
delante del altar para la dedicacion del altar *, 
el dia en que fue ungido. 

11 Y dijo el Señor á Moisés: Cada uno de los 
caudillos ofrezca cada dia dones para la dedica- 
cion del *? altar. 

12 El primer dia ofreció su ofrenda Nahasson 
hijo de Aminadab de la tribu de Judá : 

13 Y fue su presente una escudilla de plata 
de ciento y treinta siclos de peso *?, una taza de 
plata que tenia setenta siclos *?, segun el peso 
del santuario, uno y otro llenos de flor de hari- 
na amasada con aceite para el sacrificio : 

14 Un morterillo ** de diez siclos de oro *5 
lleno de incienso : 

15 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto : 

16 Y un macho de cabrío por el pecado : 

17 Y para el sacrificio de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, 
cinco corderos de un año. Esta es la ofrenda que 
hizo Nahasson hijo de Aminadab. 


4 Segun el empleo y oficio que está destinado para 
cada uno de ellos. 

5 Estos cuidaban de llevar las cortinas del atrio y las 
cubiertas del tabernáculo; y por esto les dió solos dos 
carros, porque sus cargas eran mas ligeras que las de 
los meraritas. 

6 Esto es, á proporcion de lo que debian hacer; y así 
á los meraritas, que tenian doblada carga, les dió dobla- 
dos carros. No quiere esto decir, que dió á unos y á otros 
todos los carros que necesitaban para llevar lo que esta- 
ba encargado á su cuidado; porque nilos gersonitas po- 
dian llenarlo en dos carros, ni los meraritas en cuatro ; 
sino que se les dió un subsidio proporcionado al mayor 
ó menor trabajo de los unos y de los otros. 

7 Porque estos llevaban todas las tablas del taber- 
náculo, las columnas del atrio con sus basas, clavos, 
cuerdas, estacas, etc., veinte y nueye talentos de oro, 
ciento de plata, y además todo el cobre : y esto hacia 
un peso extraordinario, que componia algunos miles 
de arrobas, y para su conduccion se necesitaban mu- 
chos carros. Véase la nota al v. 29 del cap. xxxvu1 del 

zxodo. A 

8 Esto es, bajo las órdenes y dependencia de Itha- 
mar. 

9% Elarca,la mesa de la proposicion,el candelero, etc., 
que estaban en el Santo, y en el Santo de los santos. El 
Hebreo 123777Y Vipn NT2y77), porque servicio de 
santedad sobre ellos. Esta pudo ser la causa del castigo 
que se refiere de Oza, I Paralip. x1u, 10, porque de- 


bia llevar sobre sus hombros, y no en su carro, el arca 
del Señor, segun se le habia mandado. 

10 MS. 3. Para el estreno. MS. 7. Cuando se encimó 
el ara. Esto es, por aquel tiempo en que fue consagrado. 
Véase la nota al v. 1. 

11 MS. 3. Para estrenar. MS. 7. Para el encima- 
miento. FERRAR. Para estrenamiento, 

12 Que corresponden á mil y cuarenta reales vellon. 

13 Esto es, quinientos y sesenta reales vellon. La 
FERRAR. dice : Jarro uno de plata. 

14 El Hebreo: nNTiN 5), vola una. Caph significa la 
palma ó cavidad de la mano, con lo que parece signifi - 
carse la figura de una cuchara para tomar de la naveta 
elincienso ó perfume, y echarlo en el incensario. Lo mas 
verisímil es, que se comprende en esta palabra el bote- 
cillo, Ó sea la naveta con la cuchara. FERRAR. Cuchara 
una diez pesos de oro. 

15 Dice MARIANA, que es verisímil que estos siclos 
de oro pesaban una dracma, y no cuatro como el siclo de 
plata del santuario, ni dos como el siclo menor ó popu- 
lar. Pero ALÁpIDE (sobre el Éxodo, xxx, 13) dice, que 
el siclo de oro en el peso era igual á los otros, y des- 
igual en el valor, de modo que un siclo de oro equivalia 
á diez de plata. Segun este cómputo , y el que hicimos 
en el Génesis, cap. xxma, 16, dando al siclo de plata el 
valor de ocho reales vellon con corta diferencia, resulta, 
que el siclo de oro valia cerca de ochenta reales vellon : 
los que multiplicados por diez, viene á ser ochocientos 
reales el valor del morterillo de diez siclos de oro. 
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18 Secundo die obtulit Nathanaél filius Suar, 
dux de tribu Issachar, 

19 Acetabulum argenteum appendens cen- 
tum triginta siclos, phialam argenteam haben- 
tem septuaginta siclos, juxtá pondus sanctuarii, 
utrumque plenum similá conspersá oleo in sa- 
crificiam : 

20 Mortariolum aureum habens decem si- 
clos, plenum incenso : 

21 Bovem de armento, et arietem, et ag- 
num anniculum in holocaustum: 

22 Hircumque pro peccato: 

23 Et in sacrificio pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos annicu- 
losquinque. Heec fuit oblatio Nathanaél filii Suar. 


24 Tertio die princeps filiorum Zabulon Eliab 
filius Helon , 

25 Obtulit acetabulum argenteum appendens 
centum triginta siclos, phialam argenteam ha- 
bentem septuaginta siclos, ad pondus sanctuarii, 
e plenum similá conspersá oleo in sacri- 

cium: 


26 Mortariolum aureum appendens decem 


siclos, plenum incenso: 

27 Bovem de armento, et arietem, et agnum 
anniculum in holocaustum: 

28 Hircumque pro peccato: | 

29 Et in sacrificio pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anniculos 
quinque. Hec est oblatio Eliab filii Helon. 


30 Die quarto princeps filiorum Ruben, Eli- 
sur filius Sedeur, 

31 - Obtulitacetabulum argenteum appendens 
centum triginta siclos, phialam argenteam ha- 
bentem septuaginta siclos, ad pondus sanctuarii, 
utrumque plenum similá conspersá oleo in sacri- 
ficium : 

32 Mortariolum aureum appendens decem si- 
clos, plenum incenso : 

33 Bovem de armento, et arietem, et agnum 
anniculum in holocaustum: 

34 Hircumque pro peccato : 

39 Etin hostias pacificorum boves duos, arie- 
tes quinque, hircos quinque, agnos anniculos 
quinque. Hec fuit oblatio Elisur filii Sedeur. 


36 Die quinto princeps filiorum Simeon, Sa- 
lamiel filius Surisaddai, 

37 Obtulitacetabulum argenteum appendens 
eentum triginta siclos, phialam argenteam ha- 
bentem septuaginta siclos, ad pondus sanctuarii, 
utrumque plenum similá conspersá oleo in sa- 
crificium : | 

38 Mortariolum aureum appendens decem 
siclos plenum incenso: 

39 Bovem de armento, et arietem, et agnum 
anniculum in holocaustum : 

40 Hircumque pro peccato : 

A1  Etin hostias pacificorum boves duos, arie- 
tes quinque, hircos quinque, agnos anniculos 
anio ne: Hac fuit oblatio Salamiel filii Surisad- 

añ. 

42 Diesexto princeps filiorum Gad, Eliasaph 
filias Duel, " | 
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18 El segundo dia Nathanael, hijo de Suar, 
caudillo de la tribu de Issachar, ofreció 

19 Una escudilla de plata que pesaba ciento 
y treinta siclos, y una taza de plata que tenia 
setenta siclos, segun el peso del santuario, uno 
y otro Jleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio: 

20 Un morterillo de oro de peso de diez si- 
clos, lleno de incienso: 

21 Un buey de la vacada , y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto : 

22 Y un macho de cabrío por el pecado: 

23 Y para el sacrificio de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, 
cinco corderos de un año. Esta fue la ofrenda que 
hizo Nathanael hijo de Suar. | 

24 El dia tercero Eliab hijo de Helon, prín- 
cipe de los hijos de Zabulon, 

25 Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta siclos, una taza de plata que te- 
nia setenta siclos, al peso del santuario, uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio: 

26 Un morterillo de oro que pesaba diez si- 
clos, lleno de incienso: 

27 Un buey de la vacada, y un carnero, y un 


cordero de un año para el holocausto : 


28 Y un macho de cabrío por el pecado: 

29 Y para el sacrificio de los pacíficos dos 
bueyes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, 
cinco corderos de un año. Esta es la ofrenda que 
hizo Eliab hijo de Helon. 

30 El dia cuarto Elisur hijo de Sedeur, prín- 
cipe de los hijos de Ruben, 

31  Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta siclos, una taza de plata que te- 
nia setenta siclos, al peso del santuario, uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio: 

32 Un morterillo de oro que pesaba diez si- 
clos, lleno de incienso : 

33 Un buey de la vacada, y Un carnero, y un 
cordero de un año para el holocausto : 

34 Y un macho de cabrío por el pecado: 

35 Y para las hostias de los pacíficos dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, 
cinco corderos de un año. Esta es la ofrenda que 
hizo Elisur hijo de Sedeur. 

36 El dia quinto Salamiel hijo de Surisad- 
dai, príncipe de los hijos de Simeon, 

37 Ofreció una escudilla de plata que pesa- 
ba ciento y treinta siclos, una taza de plata que 
tenia setenta siclos, al peso del santuario, uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio : 

38 Un morterillo de oro que pesaba diez si- 
clos, lleno de incienso : 

39 Un buey de la vacada, y Un Carnero, y 
un cordero de un año para el holotaúsio; 

A0 Y un macho de cabrío por el pecado: 

41 Y paralas hostias delos pacíficos dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, cin- 
co corderos de un año. Esta fue la ofrenda que 
hizo Salamiel hijo de Surisaddai. 

42 El dia sexto Eliasaph hijo de Duel, prín- 
cipe de los hijos de Gad, 
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- A3 Obtulit acetabulum argenteum appen- 
dens centum triginta siclos , phialam argenteam 
habentem septuagintá siclos, ad pondus sanctua- 
rii, utrumque plenum similá conspersá oleo in 
sacrificium: 

AA Mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso : | 
_A5  Bovem de armento, et arietem, et agnum 
anniculum in holocaustum : 

A6 MHircumque pro peccato: 

47 Etin hostias pacificorum boves duos, arie- 
tes quingue, hircos quinque, agnos anniculos 
quinque. Heec fuit oblatio Eliasaph filii Duel. 


A8 Die septimo princeps filiorum Ephraim, 
Elisama filius Ammiud, 

49 Obtulit acetabulum argenteum appendens 
centumtriginta siclos, phialam argenteam haben- 
tem septuaginta siclos, ad pondus sanctuarii, 
utrumque plenum similá conspersá oleo in sa- 
crificium : 

50 Mortariolum aureum appendens decem 
siclos , plenum incenso: 

51 - Bovem de armento, et arietem , et agnum 
anniculum in holocaustum: 

$2 MHircumque pro peccato: 

83 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anni- 
culos quinque. Hec fuit oblatio Elisama filii Am- 
miud. 

54 Die octavo princepsfiliorum Manasse, Ga- 
maliel filius Phadassur, 

55  Obtalit acetabulum argenteum appendens 
centum triginta siclos, phialam argenteam ha- 
bentem septuaginta siclos, ad pondus sanctuarii, 
utrumque plenum similá conspersá oleo in sa- 
crificium : 

56 Mortariolum aureumappendens decemsi- 
clos, plenum incenso: 

57 Bovem de armento, et arietem, et agnum 
anniculum in holocaustum : 

38 Hircumque pro peccato : 

59 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos anniculos 
quinque. Heec fuit oblatio Gamaliel filii Phadas- 
sur. 

60 Die nono princeps filiorum Benjamin, 
Abidan filius Gedeonis, 

61 Obtulit acetabulum argenteum appendens 
centum triginta siclos, phialam argenteam ha- 
bentem septuaginta siclos, ad pondus sanctuarii, 
utrumque plenum similá conspersá oleo in sa- 
crificium : 

62 Et mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso : : 

63 Bovem de armento, et arietem, et agnum 
anniculum in holocaustum : 

64 Hircumque pro peccato: oo 

65 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos annicu- 
los quinque. Heec fuit oblatio Abidan filii -Ge- 
deoníis. 

66 Die decimo princeps filiorum Dan, Ahie- 
zer filius Ammisaddai, i 

67 Obtulitacetabulum argenteum appendens 
centum triginta siclos, phialam argenteam ha- 
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43 Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta siclos, una taza de plata que tenia 
setenta siclos de peso, al peso del santuario, uno 
y otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio : 

A4 Un morterillo de oro que pesaba diez si- 
clos, lleno de incienso: 

AS Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto : 

A6 Y un macho de cabrío por el pecado: 

A7 Y para las hostias de los pacíficos dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, cin- 
co corderos de un año. Esta fue la ofrenda de 
Eliasaph hijo de Duel. 

A8 El dia séptimo Elisama hijo de Ammiud, 
príncipe de los hijos de Ephraim, 

A9  Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta siclos de plata, una taza de plata 
que tenia setenta siclos , al peso del santuario, 
uno y otro lleno de flor de harina amasada con 
aceite para el sacrificio: 

50 Un morterillo de oro que pesaba diez si- 
clos, lleno de incienso : 

51 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto : 

52 Y un macho de cabrío por el pecado : 

53 Y paralas hostias de los pacíficos dos bue - 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, cin- 
co corderos de un año. Esta fue la ofrenda de 
Elisama hijo de Ammiud. 

54 El dia octavo Gamaliel hijo de Phadassur, 
príncipe de los hijos de Manassés, 

55 Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta siclos, una taza de plata que te- 
nia setenta siclos, al peso del santuario, uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio : 

56 Un morterillo de oro que pesaba diez si- 
clos, lleno de incienso : 

57 Un buey de la vacada , y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

58 Y un macho de cabrío por el pecado : 

59 Y paralas hostias de los pacíficos dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, cin- 
co corderos de un año. Esta fue la ofrenda de 
Gamaliel hijo de Phadassur. 

60 El dia nono Abidan hijo de Gedeon, prín- 
cipe de los hijos de Benjamin, 

61 Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta siclos, una taza de plata que te- 
nia setenta siclos, al peso del santuario , uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio : 

62 Y un morterillo de oro que pesaba diez 
siclos, lleno de incienso: 

63 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

64 Y un macho de cabrío por el pecado: 

65 Y para las hostias de los pacíficos dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, cin- 
co corderos de un año. Esta fue la ofrenda de 
Abidan hijo de Gedeon. 

66 El dia décimo Ahiezer hijo de Ammisad- 
dai, príncipe de los hijos de Dan, | 

67 Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta siclos, una taza de plata que te- 
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bentem septuaginta siclos, ad pondus sanctuarii, 
utrumque plenum similá conspersá oleo in sa- 
crificium : 

68 Mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso: 

- 69 Bovem de armento, et arietem, etagnum 
anniculum in holocaustum : 

70 Hircumque pro peccato : 

71 - Et in hostias pacificorum boves duos, arie- 
tes quinque, hircos quinque, agnos anniculos 
quinque. Hec fuit oblatio Ahiezer filii Ammi- 
saddai. 

12 Die undecimo princeps filiorum Aser, 
Phegiel filius Ochran, 

73 Obtulit acetabulum argenteumappendens 
centum triginta siclos , phialam argenteam ha- 
bentem septuaginta siclos, ad pondus sanctuarii, 
Uutrumque plenum similá conspersá oleo in sa- 
crificiam : 

74 Mortariolum aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso: 

75 Bovem de armento, et arietem , et agnum 
anniculam in holocaustum : 

76 Hircumque pro peccato : 

77  Etin hostias pacificorum boves duos, arie- 
tes quinque, hircos quinqgue, agnos anniculos 
quinque. Hec fuit oblatio Phegiel filii Ochran. 


78 Die duodecimo princeps filiorum Neph- 
thali, Ahira filius Enan, 

79 Obtulitacetabulum argenteum appendens 
centum triginta siclos , phialam argenteam ha- 
bentem septuaginta siclos, ad pondussanctuarii, 
utrumque plenum similá oleo conspersá in sa— 
crificium : 

80 Mortariolam aureum appendens decem 
siclos, plenum incenso : 

81 Bovem de armento, et arietem, et agnum 
anniculum in holocaustum : 

82 Hircumque pro peccato : 

83 Et in hostias pacificorum boves duos, 
arietes quinque, hircos quinque, agnos annicu- 
los quinque. Heec fuit oblatio Ahira filii Enan. 


84 Hzc in dedicatione altaris oblata sunt á 
principidus Israel, in die quá consecratum est. 
Acetabula argentea duodecim: phiale argentew 
duodecim: mortariola aurea duodecim : 

85 Ita ut centum triginta siclos argenti habe- 
ret unum acetabulum , et septuaginta siclos ha- 
beret una phiala: id est, in commune vasorum 
omnium ex argento sicli duo millia quadringenti, 
pondere sanctuarii. 

86 Mortariola aurea duodecim plena incenso, 
denos siclos appendentia pondere sanctuarii: id 
est, simul auri sicli centum viginti: 


87 Boves de armento in holocaustum duo- 
decim, arietes duodecim , agni anniculi duode- 
cim, et libamenta eorum: hirci duodecim pro 
peccato. 
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nia setenta siclos, al peso del santuario , Uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio: E 

68 Un morterillo de oro que pesaba diez si- 
clos, lleno de inciengo : 

69 Un buey de la vacada, y un carnero, Y 
un cordero de un año para el holocausto: 

70 Y un macho de cabrío por el pecado: 

71 Y paralas hostias de los pacíficos, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, cin - 
co corderos de un año. Esta fue la ofrenda de 
Ahiezer hije de Ammisaddai. 

72 El dia undécimo Phegiel hijo de Ochran, 
príncipe de los hijos de Aser, 

73 Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta siclos, una taza de plata que te- 
nia setenta siclos, al peso del santuario, uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio : 

74 Un morterillo de oro que pesaba diez si- 
clos, lleno de incienso: 

75 Un buey de la vacada , y Un carnero, Y 
un cordero de un año para el holocausto : 

76 Y un macho de cabrío por el pecado: 

77 Y para las hostias delos pacíficos dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, cin- 
co corderos de un año. Esta fue la ofrenda de 
Phegiel hijo de Ochran. 

78 El dia duodécimo Ahira hijo de Enan, 
príncipe de los hijos de Nephthali, 

79  Ofreció una escudilla de plata que pesaba 
ciento y treinta siclos, una taza de plata que te- 
nia setenta siclos, al peso del santuario , uno y 
otro lleno de flor de harina amasada con aceite 
para el sacrificio : 

80 Un morterillo de oro que pesaba diez si - 
clos, lleno de incienso: 

81 Un buey de la vacada, y un carnero, y 
un cordero de un año para el holocausto: 

82 Y un macho de cabrío por el pecado: 

83 Y para las hostias de los pacíficos dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos de cabrío, cin- 
co corderos de un año. Esta fue la ofrenda de 
Ahira hijo de Enan. 

84 Estas cosas fueron ofrecidas por los prín- 
cipes de Israel en la dedicacion del altar, el dia 
en que fue consagrado **. Doce escudillas de pla- 
ta: doce tazas de plata : doce morterillos de oro : 

-85 De suerte que cada escudilla tenia ciento 
y treinta siclos de plata, y cada taza setenta si- 
clos: esto es, juntos todos los vasos de plata pe- 
saban dos mil y cuatrocientos siclos *”, al peso 
del santuario. 

86 Los doce morterillos de oro llenos de in— 
cienso, que pesaban diez siclos cada uno al peso 
del santuario: esto es, todo junto ciento y veinte 
siclos 19 de oro: 

87 Doce bueyes de la vacada para el holo- 
causto, doce carneros, doce corderos de un año 
y sus libaciones, doce machos de cabrío por el 
pecado. 


16 Esto es, cuando fue consagrado, porque todos es- 
tos presentes no fueron hechos en un mismo dia, como 
acabamos de ver. e 

17 Esto es, el valor de diez y nueve mil y doscientos 


reales vellon, poco mas ó menos. 


18 Esto es, el valor de cerca de nueve mil y seis- 


cientos reales vellon. Véase arriba la nota del versicu- 
lo 14. 


CAPÍTULO VIIL — — 


88 In hostias pacificorum, boves viginti qua- 
tuor, arietes sexaginta, hirci sexaginta, agni an- 
niculi sexaginta. Heec oblata suntin dedicatione 
altaris, quando unctum est. 


89  Cúmque ingrederetur Moyses tabernacu- 
lum foederis, ut consuleret oraculum , audiebat 
vocem loquentis ad se de proffitiatorio, quod erat 
super arcam testimoniiinter duos Cherubim, un- 
de et loquebatur ei. 
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88 Para las hostias de los pacíficos, veinte 
y cuatro bueyes, sesenta carneros, sesenta ma- 
chos de cabrío, sesenta corderos de un año, Es- 
tas cosas fueron ofrecidas en la dedicacion del 
altar, cuando fue ungido. 

89 Y cuando entraba Moisés en el taberná- 
culo de la alianza, para consultar el oráculo, oia 
la voz del que hablaba con él desde el propicia- 
torio, que estaba sobre el arca del testimonio 
er los dos Querubines, desde donde le habla- 

a?, 


CAPÍTULO VII 


De la disposicion, materia y figura del candelero. Ceremonias que debian observarse en la consagracion 
de los levitas. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens : 

2  Loquere Aaron, et dices ad eum: Cúm po- 
sueris septem lucernas, candelabrum in australi 
parte erigatur. Hoc igitur preecipe, ut lucerne 
contra boream é regione respiciant ad mensam 
panum propositionis, contra eam partem, quam 
candelabrum respicit, lucere debebunt. 


3 Fecitque Aaron, etimposuit lucernas super 
candelabrum, ut preceperat Dominus Moysi. 


4  Heec autem erat factura candelabri, ex auro 
ductili, tam medius stipes, quám cuncta que 
ex utroque calamorum latere nascebantur : juxta 
exemplum quod ostendit Dominus Moysi, ita 
operatus est candelabrum. 

5 Et locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

6 Tolle Levitas de medio filiorum Israel, et 
purificabis eos 

7  Juxtá huncritum: Aspergantur aquá lus- 
trationis, et radant omnes pilos carnis suse. Cúm- 
que laverint vestimenta sua, et mundati fuerint, 


8 Tollent bovem de armentis, et libamentum 
ejus similam oleo conspersam: bovem autem al- 
terum de armento tu accipies pro peccato: 

9 Etapplicabis Levitas coram tabernaculo fce- 
deris, convocatá omni multitudine filiorum Is- 
rael. : 

10 Cúmque Levitee fuerint coram Domino, 
ponent filii Israel manus suas super eos. 


A 


19 El Señor á Moisés. 
CAPÍTULO XII. 

1 Estos eran unos vasos ó lamparillas, en donde se 
encendian las luces, y que se ponian y quitaban del can- 
delero. Véase la nota al v. 20 del cap. xx vu del Éxodo. 
El Hebreo dice: Cuando hubieres subido, aderezado, en- 
cendido y puesto en su lugar las lámparas, las siete lám- 
paras alumbrarán de la otra parte enfrente del candelero. 
La FERRARIENSE dice: En tu encender á las candelas, ú 
escuentra faces de la almenara alumbrarán siete las can- 
delas. Todo lo demás que se lee en la Vulgata hasta el 
fin de este verso, parece añadido para ilustracion dees- 
te lugar oscuro. 

2 MS.S8. Enta ciercgo quaten á la messa. Unos brazos 
ó ramos del candelero se extendian al Oriente, y otros al 
Poniente; y así la frente de él miraba hácia el Septen- 


1 Y habló el Señor 4 Moisés, diciendo: 


2 Habla á Aaron, y le dirás: Luego que hu- 
bieres colocado las siete lámparas *, se alzará el 
candelero en la parte del mediodía. Da pues ór- 
den, que las lámparas miren al septentrion ? en- 
frente de la mesa de los panes de la proposicion, 
deberán lucir hácia aquella parte á la que mira el 
candelero. 

3 Y Aaron lo hizo, y colocó las lámparas so- 
bre el candelero, como el Señor lo habia man- 
dado á Moisés. 

4 Y la hechura del candelero era esta, de 
oro trabajado á martillo ?*, tanto el astil de en 
medio, como todo lo que salia de los dos lados 
de los brazos: segun el modelo que el Señor ha- 
bia mostrado á Moisés, así labró el candelero. 

5 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 

6 Toma los Levitas de entre los hijos de Is- 
rael, y purifícalos 

7 Conforme á este rito: Sean rociados con 
agua de expiacion *, y raerán todos los pelos de 
su carne. Y luego que hubieren lavado sus ves- 
tidos, y se hubieren limpiado, 

8 Tomarán un buey de la vacada, y libacion 
de él flor * de harina amasada con aceite: y tú 
tomarás otro buey de la vacada por el pecado: 

9 Y acercarás los Levitas delante del taber- 
náculo de la alianza, convocada toda la multitud 
de los hijos de Israel. 

10 Y cuando los Levitas estuvieren delante 


del Señor, pondrán los hijos de Israel * sus ma- 
nos sobre ellos. 


trion, que era donde estaba la mesa de los panes de la 
proposicion. 

3 Todo macizo y de una pieza, sin soldaduras ni unio- 
nes ó junturas. 

£ MS. 8. De alumbramiento. FERRAR. Estella sobre 
ellos aguas de limpieza. Esta agua se mezclaba con las 
cenizas de una vaca roja, que se sacrificaba para este 
efecto, véase el cap. xIx ,17; y se conservaban en el 
templo y en las casas, para hacer con ellas esta agua de 
expiacion, de la que usaban para purificarse de las im- 
purezas legales. 

$ MS. 3. Adargama. MS. Acemíite. FERRARIENSE: 
Sémola. En el cap. xv, 2, etc., se ve, que para algunos 
sacrificios y ofrendas habia tambien ciertas y determi- 
nadas libaciones. 

6 Los príncipes de las tribus ó los ancianos del pue- 
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11 Et offeret Aaron Levitas, munus in cons- 
pectu Domini á filiis Israel, ut serviant in minis- 
terio ejus. 

12 Levitee quoque ponent manus suas super 
capita boum, € quibus unum facies pro peccato, 
et alterum in holocaustum Domini, ut deprecé- 
ris pro eis. 

13 Statuesque Levitas in conspectu Aaron et 
filiorum ejus, et consecrabis oblatos Domino, 


14 Ac separabis de medio filiorum Israel, ut 
sint mei. 

15 Et postea ingredientur tabernaculum fae— 
deris, utserviant mihi. Sicque purificabis et con- 
secrabis eosin oblationem Domini : quoniam do- 
no donati sunt mibi a filiis Israel. 


16 Pro“ primogenitis que aperiunt omnem 
vulvam in Israel, accepi eos. - 

17 Mea sunt enim omnia primogenita filio— 
rum Israel, tam ex hominibus quám ex jumen- 
tis. Ex die quo percussi omne primogenitum in 
terra Algypti, sanctificavi eos mihi: 

18 Et tuli Levitas pro cunctis primogenitis 
filiorum Israel : 

19 Tradidique eos dono Aaron et filiis ejus 
de medio populi, ut serviant mihi pro Israel in 
tabernaculo foederis, et orent pro eis, ne sit ¡in 
populo plaga, si ausi fuerint accedere ad sanc- 
tuarium. 

20 Feceruntque Moyses et Aaron et omnis 
multitudo filiorum Israel super Levitis que pre- 
ceperat Dominus Moysi: 

21 Purificatique sunt, et laverunt vestimenta 
sua. Elevavitque eos Aaron in conspectu Domi- 
ni, et oravit pro eis, 

22 Ut purificati ingrederentur ad officia sua 
in tabernaculum foederis coram Aaron et filiis 
ejus. Sicut preceperat Dominus Moysi de Levi- 
tis, ita factum est. 


23  Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Ccens: 

24 Hee est lex Levitarum: A viginti quin- 
que annis et supra, ingredientur ut ministrent 
in tabernaculo foederis. 

25  Cúmque quinquagesimum annum etatis 
impleverint, servire cessabunt : 

O Exod. xu, 2; Supra, 11, 43; Luc. 1, 23. 
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11 Y ofrecerá Aaron los Levitas, como don 
de los hijos de Israel, en la presencia del Señor, 
para que sirvan en el ministerio de él. 

12 Los Levitas pondrán tambien las manos 
sobre las cabezas de los bueyes, de los cuales sa- 
crificarás ” uno por el pecado, y el otro en ho- 
locausto del Señor, para que ruegues por ellos. 

13 Y presentarás los Levitas en presencia de 
Aaron y de sus hijos, y los consagrarás ofreci- 
dos al Señor, ) 

14 Y los separarás de en medio de los hijos 
de Israel*, para que sean mios. 

15 Y despues entrarán en el tabernáculo de 
la alianza, para que mesirvan *. Y de este modo 
los purificarás y consagrarás en ofrenda del Se- 


- for: por cuanto me han sido donados en don *” 


por los hijos de Israel. 

16 Yo los he recibido en lugar de los primo- 
génitos, que abren toda matriz en Israel. 

17 Porque mios son todos los primogénitos 
de los hijos de Israel, así de hombres como de 
animales. Desde el dia que herí á todo primogé- 
nito en la tierra de Egipto, los consagré para mí : 

18 Y tomé los Levitas en lugar de todos los 
primogénitos de los hijos de Ísrael : > 

19 Y los ofrecí en don á Aaron y á sus hijos 
de en medio del pueblo, para que me sirvan en 
vez de Israel en el tabernáculo *! de la alianza, 
y rueguen por ellos, para que no haya plaga en 
el pueblo, si osaren acercarse al santuario. 

20 Y Moisés y Aaron y toda la multitud de 
los hijos de Israel hicieron acerca de los Levitas 
lo que el Señor habia mandado á Moisés: 

21 Y fueron purificados *?, y lavaron sus ves- 
tidos. Y Aaron los elevó ** en la presencia del 
Señor, é hizo oracion por ellos, 

22 Para que purificados entraran á * sus ofi- 
cios en el tabernáculo de la alianza delante de 
Aaron y de sus hijos. Como el Señor lo habia 
mandado á Moisés acerca de los Levitas, así fue 
hecho. | 

23 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


24 Esta es la ley de los Levitas : Desde los 
veinte y cinco años ** y arriba, entrarán para Ser- 
vir en el tabernáculo de la alianza. 

25 Y cuando hubieren cumplido los cincuen- 
ta años de su edad **, dejarán de servir: 


blo en nombre de todo él. Con esta ceremonia daban á 

entender, que separaban á los levitas del cuerpo del pue- 

blo, consagrándolos al Señor y al ministerio de su taber- 

náculo, para que le sirvieran en nombre de todos.+? 
.7 Por mano de Aaron. 

8 MS.7. E espartirás. Y de todos los oficios y em- 
pleos públicos, para que únicamente atiendan á mi ser- 
vicio. 

9 El Hebreo: 7yY5 Óns=nx Tay), á servir, 64 
su ministerio en el tabernáculo de la congregacion : quie- 
ye decir, en el atrio del tabernáculo, ó en el mismo ta- 
bernácuio cuando estaba desarmado, para llevar lo que 
á cada uno le tocaba. Porque esto solamente era lo que 
pertenecia á los levitas; pues solos los sacerdotes podian 
emplearse en los otros ministerios, que se ejercian den- 
tro del tabernáculo. 

10 MS. 7. Que endonados son á má. | 

1  Enelatrio, porque no podian entrar en el lugar 


santo, como ya hemos notado. 

12 MS. 7. Mundificáronse. 

18 Es probable que asiéndolos con la mano, los haria 
volver hácia los cuatro puntos cardinales del mundo, co- 
mo se acostumbraba en los sacrificios, cuando elevaban 
una ofrenda para presentarla al Señor. La FERRARIENSE 
por lo comun pone mecer y mecedura en lugar de elevar y 
elevacion. 

14 A ejercer y cumplir cada uno con su destino. 

18 Véase el cap. ur. Se admitian á los veinte y cinco 
años para ensayarse ó irse formando en el ejercicio de 
sus funciones. Pero en el cap. 1v,3, 21, 30, en que se 
habla de la conduccion del tabernáculo, se insinúa, que 
no eran admitidos á ejercerlas formalmente hasta los 
treinta. 

16 MS.S. El cyngoanten ayno. Esta era una espe- 
cie de jubilacion de las tareas penosas, pero no de las 
ligeras y pequeñas, proporcionadas á sus fuerzas, en las 


CAPÍTULO IX. 


26 Eruntque ministri fratrum suorum in ta- 
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26 Y serán ministros de sus hermanos ?*” en 


bernaculo foederis, ut custodiant que sibi fue- | el tabernáculo de la alianza, para tener á su cus- 


rint commendata, opera autem ipsa non faciant. 
Sic dispones Levitis in custodiis suis. 


todia las cosas, que les fueren encomendadas, 
pero que no hagan los mismos trabajos **?. Así lo 
dispondrás para los Levitas en sus guardas ?*. 


CAPÍTULO IX. 


Manda Dios á los hebreos, que celebren la segunda Pascua en el Sínai. Descripcion de la columna de 
nube que por espacio de cuarenta años los guió por el desierto, defendiéndolos de los ardores del sol por 


el dia, y alumbrándolos por la noche. 


1 Locutus est Dominus ad Moysen in de- 
serto Sinaí, anno secundo postquam egressi sunt 
de terra Agypti, mense primo, dicens: 

2  Faciant / filii Israel Phase in tempore suo, 


3  Quartadecima die mensis hujus ad vespe- 
ram, juxta omnes ceremonias et justificationes 
ejus. 

4 Precepitque Moyses filiis Israel ut face- 
rent Phase. | 

$ Qui fecerunt tempore suo, quartadecima 
die mensis ad vesperam in monte Sinai. Juxtá 
omnia que mandaverat Dominus Moysi, fece= 
runt filii Israel. 

6 Ecce autem quidam immundi super anima 
hominis, qui non poterant facere Phase in die 
illo, accedentes ad Moysen et Aaron, 


7 Dixerunt eis: Immundi sumus super ani- 
ma hominis. Quare fraudamur ut non valeamus 
oblationem offerre Domino in tempore suo inter 
filios Israel ? | l 

8  Quibus respondit Moyses: State ut consu- 
lam quid precipiat Dominus de vobis. 


9 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 
10 Loquere filiis Israel: Homo qui fue- 
rif immundus super anima, sive in via procul 
a Exod. x1,3.. 


1 Y habló el Señor á Moisés en el desierto de 
Sínai, el año segundo despues que salieron de la 
tierra de Egipto, el mes primero *, diciendo : 

2 Los hijos de Israel celebren la Pascua á su 
tiempo, 

3 El dia catorce de este mes porla tarde, se- 
gun todas sus ceremonias y justificaciones ?. 


4 Y mandó Moisés á los hijos de Israel, que 
celebraran la Pascua. 

9 Los cuales la celebraron á su tiempo, el 
dia catorce del mes por la tarde en el monte Sí- 
nai?. Los hijos de Israel hicieron al tenor de to- 
do lo que el Señor habia mandado á Moisés. 

6 Cuando hé aquí que unos que estaban in- 
mundos á causa del alma de un hombre*, y no 
podian celebrar la Pascua en aquel dia, llegán- 
dose á Moisés y á Aaron, 

7 Les dijeron: Estamos inmundos * á causa 
del alma de un hombre. ¿Por qué se nos ha de 
privar de poder presentar á su tiempo nuestra 
ofrenda al Señor entre los hijos de Israel ? 

8 A los cuales respondió Moisés: Aguardad 
que consulte al Señor para saber lo que dispone 
sobre vosotros. | 

9 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


10 Dí á los hijos de Israel: El hombre de 
vuestro pueblo $, que estuviere inmundo á cau- 


que debian asistir á sus hermanos. Otros reducen esto á 
la asistencia con sus consejos, instruyendo como vete- 
ranos á los bisoños y nuevos; y teniendo particular cui- 
dado de que cumplieran y desempeñaran el cargo que á 
cada uno tocaba. Y esto mismo parece que insinúan tam- 
bien las palabras del original en el v. 26, 1DW mw), 
para hacer la guardia, ó para guardar guardia. 

17 FERRAR, Y servirán con sus hermanos. 

18 Los trabajos que solian hacer antes, cuando tenian 
enteras las fuerzas. MENOCHIO. 

19 Llámanse guardas en plural, porque á varias fa- 
milias se daban varias cosas que guardar y custodiar, y 
por eso habia muchas guardas ó custodias. ALÁP. y 
MENOCH. 

CAPÍTULO IX. 

1 MorsÉs no sigue el órden del tiempo, en lo que 
aquí refiere, por cuanto esto sucedió en el mes primero 
del segundo año; y lo que se cuenta en el capítulo pri- 


- mero de este mismo Libro,en el mes segundo del mismo . 


año. Y la causa de esto es, porque Moisés quiso dar prin- 
cipio á este libro de los Números por el registro y enca- 
bezamiento del pueblo, que era su primer objeto, y des- 
pues entretejer y mezclar otras cosas, aunque habian 
sucedido antes. 

2 Esto es, ordenanzas y mandatos. MS. 8. E drechu- 
rias. Observando todos los ritos y ceremonias que Dios 


habia ordenado, Exod. xir, las cuales se llaman justifi- 
caciones ; porque la justicia y rectitud de las acciones hu- 
manas consiste en que se conformen con la ley divina 
como con su regla. 

8 Cerca del monte, ó en el desierto de Sínai. Y esto 
último está expreso en el texto Hebreo. 

+ Por haber tocado un cadáver. Los tales eran apar- 


- tados de todo sacrificio. Levit. xxu1, 4, y MenocH1o. Los 


que habian nacido despues de la salida de Egipto, no po- 
dian comer la Pascua, ya por su tierna edad, ya tambien 
porque no estaban circuncidados. 

8 MS. 8. Somos engados. Por un lado sabian que no 
podian comer la Pascua estando con impureza legal, que 
les impedia llegar á las cosas santas, y comer de las víc- 
timas ofrecidas alSeñor; y por otro les era notorio el ri- 
gor con que el Señor tenia mandado, que todos sin ex- 
cepcion la celebraran. De aquí nació su duda, y por esto 
acudieron á Moisés. 

6 In gente vestra se ha de juntar cun homo, de esta 
manera: Homo in gente vestra, esto es, de gente vestra, 
ó ex vobis. Si la urgencia ó necesidad que los tenia fuera 
de su patria ó léjos del tabernáculo ó del templo, no les 
permitia acudir á celebrar la Pascua en este segundo 
mes, la omitian aquel año sin incurrir en culpa, como 
sucedia á los leprosos y otros inmundos. San AGUSTIN, 
quest. xv in Numer. Los expositores sienten comun- 
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in gente vestra , faciat Phase Domino 


11 In mensesecundo, quartadecima die men- 
sis ad vesperam : cum azymis et lactucis agresti- 
bus comedent illud : 

12 Non relinquent ex eo quippiam usque 
mané 1%, et os ejus non confringent, omnem ri- 
tum Phase observabunt. 

13 Si quis autem et mundus est, et in iti- 
nere non fuit, et tamen non fecit Phase, exter- 
minabitur anima illa de populis suis, quia sacri- 
ficium Domino non obtulit tempore suo : pecca—- 
tum suum ipse portabit. 

14 Peregrinus quoque et advena, si fuerint 
apud vos, facient Phase Domino juxta ceremo- 
nias et justificationes ejus. Preceptum idem erit 
apud yos tai advene quám indigene. 


15  Igitur ? die quá erectum est tabernacu- 
jum, operuit illud nubes. A vespere autem super 
tentorium erat quasi species ignis usque mant. 


16 Sic fiebat jugiter : per diem operiebat il- 
lud nubes, et per noctem quasi species ignis. 

17 Cúmque ablata fuisset nubes, ques taber- 
naculum protegebat, tunc proficiscebantur filii 
Israel: et in loco ubi stetisset nubes, ibi castra- 
metabantur. 

18 Adimperium Domini proficiscebantur, et 
adimperiumillius figebanttabernaculum“. Cunc- 
tis diebus quibus stabat nubes super tabernacu- 
Jum , manebant in eodem loco: 


19 Et si evenisset ut multo tempore mane- 
ret super illud, erant filii Israel in excubiis Do- 
mini, et non proficiscebantur 

20 Quot diebus fuisset nubes super taberna- 
culum. Ad imperium Domini erigebant tentoria, 
et ad imperium illius deponebant. 

21 Si fuisset nubes a vespere usque mané, 
et statim diluculó tabernaculum reliquisset, pro- 
ficiscebantur, et, si post diem et noctem reces— 
sisset , dissipabant tentoria. E 


22 Si veró biduo aut uno mense vel longio- 
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sa de un alma”, ó léjos en viaje, celebre la Pas- 
cua al Señor 

11 En el messegundo, el dia catorce del mes 
por la tarde: con ázimos y con lechugas silves- 
tres la comerán?: 

12 No dejarán nada de ella para otro dia, ni 
quebrarán hueso de ella, guardarán todo el rito 
de la Pascua. 

13 Pero si alguno está limpio, y no estuvo 
en viaje, y con todo eso no ha celebrado la Pas- 
cua, aquella alma será exterminada de sus pue- 
blos, porque no ofreció al Señor el sacrificio á 
su tiempo: el tal llevará su pecado sobre sí ?. 

14 Del mismo modo si hubiere entre vos— 
otros extranjero *% ó advenedizo, celebrarán la 
Pascua al Señor segun sus ceremonias y justifi- 
caciones **. Un mismo precepto será entre vos- 
otros tanto para el advenedizo como para el na- 
tural. ú 

15  Asf pues el dia *? en que fue levantado el” 
tabernáculo, le cubrió una nube. Y desde por la 
tarde hasta la mañana parecia sobre la tienda ** 
como una vista de fuego. 

16 Así acaecia de continuo: de dia ** le cu- 
bria una nube, y de noche como vista de fuego. 

17 Y despues que se quitaba la nube, que 
cubria el tabernáculo, entonces marchaban los 
hijos de Israel : y en el lugar donde se paraba la 
nube, allí acampaban. 

18 A la órden del Señor ** se ponian en mar- 
cha, y á la órden del mismo fijaban el taberná- 
culo. Todo el tiempo que la nube estaba parada 
sobre el tabernáculo, se estaban quietos en el 
mismo lugar: 

19 Y si acontecia que se detuviese ** sobre 
él mucho tiempo, estaban los hijos de Israel ha- 
ciendo guardia al Señor *”, y no marchaban 

20 En cuantos dias estuviese la nube sobre 
el tabernáculo. A la órden del Señor armaban las 
tiendas, y á la órden del mismo las desarmaban. 

21 Si la nube habia estado detenida desde la 
tarde hasta la mañana, y luego al romper el dia 
desamparaba el tabernáculo, marchaban, y si se 
retiraba despues de un dia y una noche, al pun- 
to desbarataban las tiendas **. 

22 Y si se detenia dos dias ó un mes Ó mas 


A Exod. xu, 46; Joan. xix, 36, — Ú Exod. x1, 46; Supra, v1, 4. — C 1 Corinth. x, 4. 


mente, que despues de esta segunda Pascua no celebra- 
ron otra ni ninguna de las fiestas principales, hasta que 
entraron en la tierra prometida. 

7 De un muerto. 

8 MS. A. Y con cerrajas. Dios les lloyia el maná para 
que se alimentaran; y aunque algunos sienten que guar- 
daron en la celebracion de la Pascua aquellas ceremo- 
nias que podian observar, y que usaron del maná en lu- 
gar de; pan ázimo, porque carecian de trigo; esto no 
obstante parece mas probable que se proveyeron del tri- 
go ó harina necesaria para esto de la tierra de Madian, 
que tenian cercana, así como se proveian tambien de 
ella, para que no faltasen jamás los panes que se expo- 
vían en la presencia del Señor. 

9 Llevará sobre sí la pena de su pecado. MENOCH. 

10 Algun hebreo venido de otra region, ó algun gen- 
til que habia abrazado la religion de los hebreos, que se 
llamaba prosélito de justicia. El que lo era de solo do- 
micilio no podia celebrarla, porque no profesaba toda la 
Ley ni estaba circuncidado. En una palabra, era necesa- 


rio hacer profesion del judaismo. 

11 Esto es, leyes y ceremonias. MS. 3. E juzgamien- 
tos deilla. 

12 Lo que ahora se dice no tiene enlace con lo que 
se ha dicho antes : pues sucedió en el primer dia del pri- 
mer mes del segundo año. Exod. xL, 32, 

13 DeDios, que era el santuario y la parte principal 
del tabernáculo donde estaba el arca, y dentro de ella la 
Ley : sobre la cual principalmente se levantaba la colum- 
na de nube. Levit. xvi, 2. 

14 Esta palabra de día no se halla en el texto Hebreo, 
pero está en la version griega de los LXX, %uépas. 

15 La nube era como la yoz del Señor por medio de 
la cual hacia conocer al pueblo su voluntad y sus órde- 
nes, segun los movimientos que imprimia en ella el Án- 
gel que la movia. San AGusT. quest. xvi ín Numer. 

16 MS. 3. Equando se tardaba. 

17 Esperaban las órdenes del Señor para partir, y en- 
tre tanto velaban y guardaban la tienda. 

18 Y tambien partian de aquel lugar, 


CAPÍTULO X. 


ri tempore fuisset super tabernaculum , mane- 
bant filii Israel in eodem loco, et non proficis- 
cebantur: statim autem ut recessisset, move- 
bant castra. | 

23 Per verbum Domini figebant tentoria, et 
per verbum illius proficiscebantur: erantque in 
excubiis Dominijuxtáa imperium ejus per manum 
Moysi. 
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largo tiempo sobre el tabernáculo , permanecian 
en el mismo lugar los hijos de Israel, y no mar- 
chaban: mas al punto que se retiraba, movian 
el campamento. 

23 Por la palabra del Señor fijaban las tien- 
das, y por la palabra del mismo marchaban : y 
estaban haciendo la guardia al Señor, como él 
lo habia mandado *? por mano de Moisés ?. 


CAPÍTULO X, 


Manda el Señor que se hagan dos trompetas de plata; y que luego que se oigan tocar, y se levante la co- 
lumna de nube, muevan el campo del desierto de Sínai para pasar al de Pharan. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Fac tibi duas tubas argenteas ductiles, qui- 
bus convocare possis multitudinem, quando mo- 
venda sunt castra. 

3  Cúmgque increpueris tubis, congregabitur 
ad te omnis turba ad ostium tabernaculi foederis. 


A Si semel clangeris, venient ad te princi- 
pes, et capita multitudinis Israel. 


5 Si autem prolixior atque concisus clangor 
increpuerit, movebunt castra primi qui sunt ad 
orientalem plagam. 

6 In secundo autem sonitu et pari ululatu 
tube, levabunt tentoria qui habitant ad meri- 
diem. Et juxtá hunc modum reliqui facient, ulu- 
lantibus tubis in profectionem. 


7 Quando autem congregandus est populus, 
simplex tubarum clangor erit, et non concisé 
ululabunt. 

8 Filii autem Aaron sacerdotes clangent tu- 
bis: eritque hoc legitimum sempiternum in ge- 
nerationibus vestris. 

9 Si exieritis ad bellum de terra vestra con- 
tra hostes qui dimicant adversúm vos, clangetis 
ululantibus tubis, et erit recordatio vestri coram 
Domino Deo vestro, ut eruamini de manibus ini- 
micorum vestrorum. 


10 Si quando habebitis epulum, et dies fes- 
gos, et calendas, canetis tubis super holocaustis, 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


2 Hazte dos trompetas de plata batida 4 mar- 
tillo *, con las que puedes convocar á la multi- 
tud, cuando debe moverse el campamento. 

3 Y cuando hicieres ruido con las trompe- 
tas?, se congregará á tí? toda la multitud á la 
puerta del tabernáculo de la alianza. 

A Si las tocares una sola vez*, acudirán á tí 
los pEDeIpa y las cabezas de la multitud de Is- 
rael. 

9 Pero si el sonido de ellas fuere mas prolijo 
é interrumpido *, los que están á la parte orien- 
tal serán los primeros que muevan el campo. 

6 Y al segundo tañido y sonido récio de la 
trompeta semejante al primero, alzarán sus tien- 
das los que habitan hácia el mediodía. Y de la 
misma manera harán los otros * en sonando ré- 
ciamente las trompetas” para la marcha. 

1 Mas cuandose hubiere de congregar el pue- 
blo, el sónido de las trompetas será sencillo *, y 
no sonarán récia é interrumpidamente. 

8 Y los hijos de Aaron sacerdotes tocarán las 
trompetas: y este será un estatuto perpétuo en 
vuestras generaciones. 

9 Si saliéreis de vuestra tierra * para ir con- 
tra los enemigos que os hacen guerra, haréis so- 
nar réciamente las trompetas, y habrá memoria 
de vosotros delante del Señor Dios vuestro, para 


| que seais sacados de las manos de vuestros ene- 


migos. 
10 Cuando celebraréis un banquete, y los 
dias de fiesta 1%, y las calendas **, tocaréis las 


19 Estaban esperando la señal que daba el Señor des- 
de la nube para comenzar á marchar, Ó para mantener 
sus campamentos fijos en el mismo sitio. 

20  Hebraismo: por Moisés, ó por medio de Moisés. 

| CAPÍTULO X. 

1 MS. 8. Fes ora tú. Estas se llaman sagradas en el 
lib. 1 de los Machabeos, xvs1, 8, porque estaban destina- 
das para usos sagrados, y eran solo los sacerdotes los 
que las tocaban. Seryian para convocar el pueblo, para 
mover el campo, para señalar las fiestas, y para la guer- 
ra. En el texto Hebreo se lee INN TNY YD, 
y para el movimiento de los reales; donde la copulativa 
da á entender que eran dos cosas diferentes, El intér- 
prete latino lo explicó no como copulativa, sino como 
expositiva de lo que precede: Podrás convocar el pueble 
cuando, etc. Ls 

2 Cuando mandares tocar las trompetas. j 

3 MS. 7. E sean emplasados á tt. Cuando se tocaban 
las dos con un sonido igual y sencillo sin alguna inter- 
rupcion era para convocar al pueblo, v. 7. 


2 Ó como se lee en el Hebreo y en los LXX, una sola 
trompeta. 

8 La palabra concisus, que significa sonido interrum- 
pido ó quebrado, aunque parece no está en el texto He- 
breo; pero se explica bastante por la palabra clangor la 
hebrea 37M, que es como un aullido 6 ruido que se 
interrumpe; y así en el v. 7 lo explica el non concisé 
ululabunt. El poeta latino lo explicó por aquella onoma- 
topeya,taratántara.  * 

6 Los LXX añaden, que los que estaban á Poniente 
movian al tercer sonido ; y al cuarto los que estaban al 
Septentrion. 

7 MS. $8. Por los sonnos. 

8 Mas bajo. FerRAR. Tañéredes y no aubláredes. 
MS. 8. Taydrán, 

9 ElHebreo COIYINA, En Vuestra tierra : y lo mismo 
los LXX, ¿y 27% 17% vv. : 

10 MS. 7. Vuestros disantos. 

. 11 En las Neomenias ó primeros dias de los meses, 
Buccinate in Neomenia tuba. Salmo Lxxx , 4. 


TOMO 1. 


426 


et pacificis victimis, ut sint vobis in recordatio- 
nem Dei vestri. Ego Dominus Deus yvester. 


11 Anno secundo, mense secundo, vigesima 
cie mensis, elevata est nubes de tabernaculo foe- 

eris : 

12 Profectique sunt filii Israel per turmas 
suas de deserto Sinai 2, et recubuit nubes in so- 
litudine Pharan. 

13 Moveruntque castra primi juxtá impe- 
rium Domini in manu Moysi 

14 Filii% Juda per turmas suas: quorum 
princeps erat Nahasson filius Aminadab. 

15 In tribu filiorum Issachar fuit princeps 
Nathanaél filius Suar. 

16 In tribu Zabulon erat princeps Eliab fi- 
lius Helon. 

17  Depositumque est tabernaculum, quod 
portantes egressi sunt filii Gerson et Merari. 

18 Profectique sunt et filii Ruben, per tur- 
mas eb ordinem suum: quorum princeps erat 
Helisur filius Sedeur. 

19 In tribu autem filiorum Simeon princeps 
fuit Salamiel filius Surisaddai. 

20 Porro in tribu Gad erat princeps Eliasaph 
filius Duel. 

21 Profectique sunt et Caathitee portantes 
sanctuariam. Tamdiú tabernaculum portabatur, 
donec venirent ad erectionis locum. 


22 Moverunt castra et filii Ephraim per tur- 
mas suas , in quorum exercitu prineeps erat Eli- 
sama filius Ammiud. 

23 In tribu autem filiorum Manasse princeps 
fuit Gamaliel filius Phadassur. 


a Exod. xix, 4. — ? Supra, 1, 7. 


Doa 


12 Cuando ofrezcais vuestros holocaustos y hostias 
pacíficas. 

13 Para que vuestro Dios se acuerde de vosotros. El 
texto Samaritano añade al fin de este versículo las pala- 
bras que el Señor dijo á Moisés, como se pueden ver en 
el Deuter. 1, 6, etc. 

14 De la salida de Egipto. Y así permanecieron jun- 
to al monte Sínai un año y veinte dias. 

15 Desdeel monteSínai partieron á un lugar, á quien 
Moisés llamó5 Incendio, cap. x1, 3 y tambien los Sepul- 
cros de la concupiscencia, cap. XI, y xn, 1, y desde allí 
4 Haseroth, cap. x1,v. últ. y por último, al desierto pro- 
pio de Pharan, en cuya larga extension se comprendian 
los otros dos lugares. San JERÓNIMO, Episf. LXxvun, de 
xLu Mansion. mans. Xv, dice, que el desierto de Pha- 
ran se extendia desde el Sínai hasta Asiongaber, donde 
los hebreos hicieron su trigésimasegunda mansion. Es- 
te es un desierto espantoso, inculto y estéril, donde no 
se ven hombres ni animales, ni aun pájaros por el aire. 
No se registran en él sino rocas, montes y alturas escar- 
padas quemadas de los ardores del sol, que infunden ter- 
ror á todos los que pasan. No se halla camino ni senda 
que sirva de guía, sino arenales muy profundos, abra- 
sados del sol, muy molestos para los que pasan , y que 
con la fuerza y violencia de los vientos se mueven de una 
parte á otra y forman diversos valles ó eminencias. Si los 
hebreos hubieran sido dóciles 4 las órdenes del Señor, 
los hubiera librado de la molestia y cansancio que pade- 
cieron en este desierto por espacio de treinta y ochoaños, 
pues los hubiera hecho entrar luego en la posesion de la 
tierra que les tenia prometida. Pero como ellos no qui- 
sieron creer al Señor,sino que desacreditaron esta mis- 
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trompetas sobre los holocaustos *?, y víctimas pa- 
cíficas, para que os sean de recuerdo delante de 
vuestro Dios **?. Yo el Señor Dios vuestro. 

11 El año segundo **, el mes segundo, á los 
veinte dias del mes se alzó la nube del taberná- 
culo de la alianza : 

12 Y marcharon los hijos de Israel en sus 
escuadrones desde el desierto de Sínai, y reposó 
la nube en el desierto de Pharan *". 

13 Y movieron el campo los primeros con- 
forme á la órden del Señor por mano de Moisés 

14 Los hijos de Judá ** por sus escuadrones : 
cuyo príncipe era Nahasson hijo de Aminadab. 

15 En la tribu de los hijos de Issachar fue el 
príncipe Nathanael hijo de Suar. 

16 En la tribu de Zabulon era el príncipe 
Eliab hijo de Helon. 

17 Y fue desarmado el tabernáculo, al que 
llevando los hijos de Gerson y de Merari salieron. 

18 Y marcharon tambien los hijos de Ruben, 
por sus escuadrones y por su órden : cuyo prín- 
cipe era Helisur hijo de Sedeur. 

19 Y en la tribu de los hijos de Simeon fue 
el príncipe Salamiel hijo de Surisaddai. 

20 Y en la tribu de Gad era el príncipe Elia- 
saph hijo de Duel. 

21 Y marcharon tambien los Caathitas que 
llevaban el santuario *”. Y se llevaba el taberná- 
culo hasta tanto que llegaban al lugar de su erec- 
cion *, 

22 Movieron tambien su campamentolos hi- 
jos de Ephraim por sus escuadrones, en cuyo 
ejército era príncipe Elisama hijo de Arumiud. 

23 Y en la tribu de los hijos de Manassés fue 
el príncipe Gamaliel hijo de Phadassur. 


ma tierra, figurándose que no se podia habitar por cau- 
sa de su esterilidad, ó que no podrian entrar á poseerla 
por el valor y resistencia de sus moradores, que se opon- 
drian á su entrada; Dios condenó justamente á toda esta 
grande multitud de israelitas, en castigo de la increduli- 
dad é insolencia con que se habian opuesto á sus desig- 
nios, á que perecieran en este desierto ; lleyando en él 
una vida errante, vaga y sin destino. 

16 Por esta narracion se ye que el ejército de los is- 
raelitas no marchaba con el mismo órden con que acam- 
paba, sino que las tribus iban siguiendo las unas á las 
otras, caminando á la frente la de Judá, y cerrando la 
marcha la de Dan. Estas dos tribus eran las mas fuertes 
y numerosas de todas. Cap. 1, 27, 39, 

17 Es una metonimia: los vasos del santuario, el ar- 
ca, las mesas, el candelero, etc. WouTERs. 

18 Estas palabras no se leen en el Hebreo ni en los 
LXX. En el Hebreo se lee: CINI7TY pudn-"na 
1315117, y asentaron el tabernáculo entre tanto que ellos 
llegaban; esto es, los sacerdotes. Los caathitas no de- 
jaban la carga de sus hombros, hasta que parándose 
la nube, paraban ellos tambien en el mismo lugar para 
erigir en él el tabernáculo. Luego que llegaban , le ar- 
maban sin perder tiempo, para que cuando viniesen los 
sacerdotes, no les quedase que hacer otra cosa, sino 
quitar solamente las cubiertas á los vasos del santua- 
rio y colocarlos en su lugar. Y los LXX del mismo mo- 
do xa: oTÍcoucL TAY axnNvAv, Em TAPAYÉVWYTAL, Y ASEN= 
tarán el tabernáculo hasta que lleguen: y con estas pa- 
labras parece explicarse con mas propiedad el sentido 
de este versículo, que por otra parte es muy oscuro, 


CAPÍTULO X. 


24 Et in tribu Benjamin erat dux Abidan fi- 
lius Gedeonis. 

25 Novissimi castrorum omnium profecti 
sunt filii Dan per turmas suas, in quorum exer- 
citu princeps fuit Ahiezer filius Ammisaddai. 


26 In tribu autem filiorum Aser erat prin- 
ceps Phegiel filius Ochran. 

27 Et in tribu filiorum Nephthali princeps 
fuit Ahira filius Enan. 

23 Hec sunt castra, et profectiones filiorum 
Israel per turmas suas, quando egrediebantur. 


29  Dixitque Moyses Hobab filio Raguel Ma- 
dianitee, cognato suo: Proficiscimur ad locum, 
quem Dominus daturus est nobis: veni nobiscum, 
ut benefaciamus tibi: quia Dominus bona promi- 
sit Israeli. 

30 Cuiille respondit: Non vadam tecum, sed 
revertar “ in terram meam, in qua natus sum. 

31  Etille: Noli, inquit, nos relinquere: tu 
enim nosti in quibus locis per desertum castra 
ponere debeamus, et eris ductor noster. 


32 Cúmque nobiscum veneris, quidquid op- 
timum fuerit ex opibus, quas nobis traditurus 
est Dominus, dabimus tibi. 

33  Profecti sunt ergo de monte Domini viam 
trium dierum, arcaque foederis Domini prece— 
debat eos, per dies tres providens castrorum lo- 
cum. 

34 Nubes quoque Domini super eos erat per 
diem, cúm incederent. 

39 Cúmque elevaretur arca, dicebat Moyses: 
Surge Domine, et? dissipentur inimici tui, et 


4  Exod. xvnm, 27. —b Psalm. Lxvu, 2. 
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24 Y en la tribu de Benjamin era el caudi- 
llo Abidan hijo de Gedeon. 

25 Los hijos de Dan marcharon los últimos 
de todos los campamentos ** por sus escuadro— 
nes, en cuyo ejército el príncipe fue Ahiezer hijo 
de Ammisaddai. 

26 Y en la tribu de los hijos de Aser era el 
príncipe Phegiel hijo de Ochran. 

27 Y en la tribu de los hijos de Nephthali 
fue el príncipe Ahira hijo de Enan. 

28 Estos son loscampamentos y marchas de 
los hijos de Israel por sus escuadrones, cuando 
salian. 

29 Y dijo Moisés 4 Hobab ?” hijo de Raguel 
Madianita, deudo suyo: Nosencaminamos hácia 
el lugar, que Dios nos ha de dar: yen con nos- 
otros, para que hagamos bien contigo ?*: porque 
el Señor ha prometido bienes á Israel. 

30 A quien él respondió : No iré contigo, si- 
no que me volveré á mi tierra, en la que nací. 

31 Y Moisés: No quieras dejarnos, le repli- 
có: porque tú sabes ** en qué lugares debamos 
asentar el campo en el desierto, y serás nuestra 
guia *, 

32 Y si vinieres con nosotros, te darémos lo 
mejor que hubiere de las riquezas, que el Señor 
nos ha de dar **. 

33 Partieron pues del monte del Señor cami- 
no de tres dias, y el arca de la alianza del Señor 
iba delante de ellos?9, proveyendo en los tres 
dias lugar para el campamento?*. 

34 La nube del Señor iba tambien sobre ellos 
de dia mientras caminaban, 

39 Y cuando era alzada el arca, decia Moi- 
sés : Levántate ” , Señor, y sean disipados tus 


19 El Hebreo IDNN23) n3man”)0) NON, re- 
coyiendo todos los escuadrones á sus cuerpos. Y así parece 
que estos cuidaban de recoger todos los que se queda- 
ban atrás, Ó se extraviaban de los cuerpos que iban de- 
lante, y de volverlos á sus respectivas banderas. 

20 Este era hijo de Raguel ó de Jethró, y por consi- 
guiente hermano de Séphora y cuñado de Moisés. Véase 
el cap. It, y la nota al v. 1 del cap. xvui del Éxodo, Je- 
thró, cuando se separó de Moisés y se volvió 4 Madian, 
Exod. xviuu, dejó sin duda á su hijo Hobab en componía 
de Moisés. Lyra y el Tosrapo opinan que Hobab fue 
el suegro de Moisés, y que tuvo otros dos nombres, Ra- 
guel y Jethró. Pero esta opinion no parece tan bien fun- 
dada. Véase 4 WoutTERs. 

21 FERRAR. Y beneficiaremos á ti. Por la manera con 
que Moisés hablaba á Hobab, parece que miraba ya co- 
mo cercana su entrada en la tierra prometida, no pre- 
viendo las murmuraciones y pecados de aquel pueblo 
rebelde é ingrato que habia de retardar muchos años el 
cumplimiento de la divina promesa. 

22 Como práctico de la tierra, pues siendo madianita 
y vecino á estos desiertos, tendrás conocimiento de ellos 
para decirnos dónde hemos de acampar, etc. 

23 MS, 3. Alumbrador. MS. 8. Guyon. El Hebreo 
aysy y5 y35 n9Y77, y serás á nosotros por ojos. Aunque 
la columna de la nube les mostraba el lugar donde de- 
bian fijar el tabernáculo, para que al rededor de él sen- 
tara el pueblo su campamento; esto no obstante, como 
la gente acampada ocupaba/un grande espacio de tierra, 
debian buscar los sitios que eran mas acomodados para 
plantarlastiendas, para la facilidad de proveerse de agua, 
y porque queriatambien Dios que echaran mano de aque- 
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llos medios humanos y regulares que dicta la prudencia. 

24 Hobab cedió á las instancias de Moisés, y le siguió 
por el desierto. Del cap. 1, 16, de los Jueces consta que 
los hijos de Cineo ó de Hobab , Judic. 1y, 11, subieron 
de la ciudad de las palmas ó de Jerichó con los hijos de 
Judá, y que en las cercanías de esta ciudad poseyeron 
unos campos muy fértiles en cumplimiento de la prome- 
sa que hace aquí Moisés á Hobab. No se deben confun- 
dir estos cineos hijos de Hobab, con otros cineos her- 
manos y parientes de este, que se quedaron en la tierra 
de Madian, y que por la mayor parte fueron destruidos 
por los israelitas cuando entraron en la posesion de esta 
region. Así se colige tambien del cap. xv, 19, del Génes. 
dunde Dios promete á Abraham la tierra de los cineos, 
por lo menos aquella parte que estaba vecina á la tierra 
de promision. 

25 Creen algunos, que solamente estos tres dias se 
llevó el arca á la frente de todo el pueblo, y así parece 
que lo indican las palabras de la Vulgata; pero no ex- 
presándose aquí particular motiyo para esta mudanza y 
siendo esto contrario al órden que señaló el Señor para 
las marchas, en las que así como en los acampamentos 
el arca debia ocupar el centro del ejército ; parece que el 
sentido de la Vulgata se debe explicar por las palabras 
del texto original, que dice así: LD71IDÓ YD3, que iba 
á vista de ellos; en el centro, pero elevada, y en dispo- 
sicion que pudiera ser vista de todos. 

26 MS. 3. Por encuicar para ellos folganga. MS. 3. E 
para catar á ellos holganga. Es término de guerra, to- 
mado de los que se adelantan para reconocer Jos sitios 
donde pueda acamparse el ejército mas cómodamente. 

27 Estas palabras de Moisés manifestaban la confian- 
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fugiant qui oderunt te, á facie tua. 


36 Cúm autem deponeretur, ajebat : Rever- 
tere Domine ad multitudinem exercitús Israel. 
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enemigos, y huyan de tu rostro los que te abor- 
recen. 

36 Y cuando era bajada, decia : Vuélvete, 
Señor, hácia la multitud del ejército ?? de Israel. 


CAPÍTULO XI. 


Murmuran los israelitas, y son castigados con fuego enviado de Dios. Establecimiento de los setenta an— 
cianos. El Señor envia codornices al campo. 


1 Intereá ortum est “ murmur populi quasi 


dolentium pro labore, contra Dominum. Quod 


cúm audisset Dominus, iratus est. Et ? accensus 
in eos ignis Domini devoravit extremam castro- 
rum partem. 


2 Cúmque clamasset populus ad Moysen, 
oravít Moyses ad Dominum, et absorptus est ig- 
nis. 

3  Vocavitque nomen loci illius, Incensio: ed 
quod incensus fuisset contra eos ignis Domini. 


4 Vulgus quippe promiscuum, quod ascen— 
derat cum eis, flagravit desiderio, sedens etflens, 
junctis sibi pariter filiis Israel, et ait: Quis dabit 
nobis” ad vescendum carnes ? 

Y  Recordamur piscium quos comedebamus 
in Algypto gratis: in mentem nobis veniunt cu- 
cumeres, et pepones, porrique, et cepe, et allia. 


6 Anima nostra arida est, nihil aliud respi- 
ciunt oculi nostri nisi Man. 


7 Erat“ autem Man quasi semen coriandri, 
coloris bdellii. 


1 Entre tanto * se levantó vn murmullo en 
el pueblo contra el Señor, como de los que se do- 
lian por el trabajo. Lo que habiendo oido el Se- 
ñor, se enojó. Y encendido contra ellos el fuego 
del Señor ? devoró la última parte del campa- 
mento ?. 

2 Y como clamase el pueblo á Moisés, hizo 
este oracion al Señor, y soterróse el fuego. 


3 Y llamó el nombre de aquel lugar , Incen- 
dio*: por cuanto se habia encendido contra ellos 
el fuego del Señor. 

4 Porque el mezclado vulgo *, que habia su- 
bido con ellos, ardió en deseo *, estando sentado 
y llorando, juntándosele tambien los hijos de 1s- 
rael, y dijo: ¿Quién nos dará carnes para comer ? 

3 Nos acordamos de los peces que de balde ” 
comíamos en Egipto: se nos vienen al pensa- 
miento los cohombros, y Jos melones ?, y los 
puerros, y las cebollas, y los ajos. 

6 Nuestra alma está ya seca ?, ninguna otra 
cosa registran nuestros ojos, sino Maná **, 

7 Y el Maná era como la simiente del cilan- 
tro, del color del bdelio **, 


(Y Infra, xiv, 4; Psalm. Lxxvu, 49; 1 Corinth. x, 10. — ÚU Psalm, txxyu, 21. —= CI Corinth.x,3. — QU Exod. xv, 44; Psalm. txxvu , 24; 


Sapient. xvi, 20; Joan. y1, 34 


za que tenia en la proteccion de aquel, de quien el arca 
era como el trono. Y las últimas: Vuélvete, Señor, etc., 
daban tambien á entender el temor que tenia de que el 
pueblo se hiciera indigno de semejante proteccion y de 
que precisara al Señor á abandonarle y retirarse de él. 

28 MS. 7. Alas millarias de los reales. FERRAR. A 

millares de milles de Israel. 
CAPÍTULO XI. 

1 Lleno el Señor de paternal bondad hácia su pueblo, 
disponia que las marchas que hacia fueran proporciona- 
das á la debilidad y pocas fuerzas de las mujeres y de los 
niños, y dei crezido número de ganados que lo seguian; 
y así el trabajo y fatiga del camino, de que aquí se que- 
jan los iraelitas, no era la verdadera causa de sus mur- 
muraciones, sino un pretexto que tomaron para ellas. Y 
esto se ve por lo que se dice en los vv. 4 y 5, donde la 
causal quippe da á entender lo que los movia á quejarse 
y murmurar sia tener motivo para ello. Y aunque en el 
Hebreo y en los LXX se leen las copulativas Y y, xat 
y esto no obstante, en este lugar así como en otros se 
toma por la disyuntiva 0.Cap. xxxut, 44; Salmo Xctv , 5. 

2 Un grande fuego ó incendio, segun el estilo de la 
lengua hebrea , ó enviado inmediatamente de la divina 
omnipotencia. 

3 A los que estaban en este cabo, donde probable- 
mente habria sido la murmuracion. 

4 El Hebreo: 1yY2n, por el castigo que Dios envió 
contra su pueblo; y tambien los Sepulcros de la concupis- 
cencia Ó apetito, por las carnes que allí apetecieron, 
v. 34; de manera, que lo que refiere en los últimos ver= 
sos es una recapitulacion de lo que se dice aquí y en la 
série detodo el capítulo, y por consiguiente una sola pla- 


ga con que castigó Dios la murmuracion y apetito de su 
pueblo. Otros se persuaden que fueron dos castigos, el 
uno de fuego que consumió y devoró la extremidad de 
los alojamientos, porque se quejaron de Ja fatiga y can- 
sancio del camino, y que por esta razon se dió el nombre 
de Incendio á aquella parte del campo que fue abrasada: 
y el otro, que no se dice cuál fue, por el deseo y ansia 
que mostraron de comer carnes, y que por esta causa 
fue llamado Sepulcros de la concupiscencia ó apetito todo 
aquel sitio que ocupaba entonces el campamento. Pero 
la primera opinion parece la mas bien fundada, y es la 
que se sigue comunmente. 

5 MS.3. E los allegadisos. MS. 7. E el mesclamiento. 
FERRAR. Y el acogedicgo. No fueron los hebreos los que 
comenzaron esta murmuracion, sino los egipcios, que 
dejando su patria y sus casas habian venido y mezcládo- 
se con ellos: estos los indujeron á acompañarlos en ella 
y á seguirla. 

6 De comer carne. 

7 MS. A. De buenamente. Que por poquísimo precio 
ó cási de balde comíamos en Egipto. Estos podian com- 
prarlos por poco dinero, 6 tomarlos por sí mismos en el 
Mediterráneo ó en los canales del Nilo donde la pesca es 
muy abundante. 

8 MS.3y7, FERRAR. Badéas. 

9 Estamos ya sin fuerzas y desfallecidos por falta de 
alimento. 

10 Ninguna cosa registran nuestros ojos sino este 
maná, que nos tiene ya fastidiados, y que nos va per- 
siguiendo por todas partes. 

11 MS. A. De veliño. MS. 7. De aljofar. FERRAR. 
Color de cristhal. Este era una especie de goma olorosa 


CAPÍTULO XI. 


8 Circuibatque populus, et colligens ¡illud, 
frangebat molá, sive terebatin mortario, coquens 
in ola, el faciens ex eo tortulas saporis quasi pa- 
nis oleati. 


9 Cúmque descenderet nocte super castra 
ros, descendebat pariter et Man. 

10 Audivit ergo Moyses flentem populum per 
familias, singulos per ostia tentorii sui. Iratus- 
que est furor Domini valdé: sed et Moysi into- 
leranda res visa est. 


11 Ef aitad Dominum: Cur afflixisti servum 
tuum? quare nop invenio gratiam coram te? et 
cur imposuisti pondus universi populi hujus su- 
per me ? 

12 Numquid ego concepi omnem hanc mul- 
titudinem, vel genuieam, ut dicas mihi: Porta 
eos in sinu tuo, sicut portare solet nutríix infan- 
tulum, et deferin terram , pro qua jurasti patri- 
bus eorum ? 

13 Undeé mihi carnes ut dem tante multitu- 
dini? Flent contra me, dicentes : Da nobis car- 
nes ut comedamus. 

14 Non possum solus sustinere omnem hunc 
populum, quia gravis est mihi. 

15 Sin aliter tibi videtur, obsecro ut interfi- 
cias me, et inveniam gratiam in oculis tuis, ne 
tantis afficiar malis. 

16 Et dixit Dominus ad Moysen: Congrega 
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8 Y el pueblo iba al rededor, y recogiéndo- 
lo, lo quebrantaba con muela de molino, ó lo 
machacaba en un mortero, cociéndolo en una 
olla, y haciendo de él unas tortitas de sabor co- 
mo de pan con aceite. 

9 Y cuando por la noche caia el rocío por el 
campo *?, caia tambien al mismo tiempo el Maná. 

10 Oyó pues Moisés llorar al pueblo por sus 
familias *3, á cada uno en las puertas de su tien— 
da. Y se encendió en gran manera la indigna— 
cion del Señor: y aun al mismo Moisés pareció 
una cosa intolerable **, 

11 Y dijo al Señor: ¿Por qué has afligido ** 
á ta siervo? ¿por qué no hallo gracia delante de 
tí? ¿y por qué me has echado á cuestas el peso 
de todo este pueblo? 

12 ¿Soy yo acaso el que he concebido toda 
esta grande multitud, ó la he engendrado, para 
decirme: Llévalos en tu seno, asícomo la nodri- 
za suele traer al que cria, y liévalos á la tierra, 
por la cual juraste á los padres de ellos 1? 

13 ¿De dónde á mí carnes?” para dar á tan 
grande multitud? Lloran contra mí **?, diciendo: 
Danos carnes que comamos. 

14 No puedo yo solo soportar á todo este 
pueblo, porque me es pesado. 

15 Mas si te parece *? otra cosa, te ruego 
que me quites la vida, y que halle gracia delante 
de tus ojos, para no ser poseido de tantos males. 

16 Y el Señor dijo 4 Moisés: Congrégame ?* 


transparente y semejante en el color á la cera. PLINIO, 
lib. x11, cap. 9. Los LXX trasladan eidos xprotá4kAMou, 
vista de cristal, que era semejante en el color al cristal. 
Otros sienten que aquí significa una perla, y esto pare- 
ce mas conforme á la descripcion que se hace del maná 
en el Ézrodo, xv1, 31. Véase lo que allí hemos notado, 
En la Historia del rey D. Alonso el Sábio se llama ve- 
liño. 

12 Este rocío, dice ALÁPIDE, que era escarcha , so- 
bre la cual, como dice el Hebreo, los LXX y la FerRA- 
RIENSE, Caja el maná, para que no se manchase, cayen- 
do sobre la tierra. 

13 MS. 3. Alcavelas. 

14 Viendo al pueblo llorar y lamentarse tan impor- 
tunamente y echar menos los manjares groseros que ha- 
bia dejado en Egipto, teniéndolo tan delicado en el que 
el Señor les enviaba del cielo; y así sintió tanto el peso 
de gobernar este pueblo, que le pareció insoportable. Es- 
te Moisés, que despues de haber aceptado la comision de 
legislador del pueblo de Dios hacia frente á todas las di- 
ficultades y peligros, sentia desfallecer en sí y faltarle 
toda la constancia, cuando este desgraciado pueblo caia 
en algun enorme delito. La virtud y la piedad son las 
mejores fortalezas que deben cubrir y defender á una na- 
cion; y por el contrario sus pecados, y sobre todo la im- 
piedad é irreligion le deben ser mas formidables que los 
ejércitos mas invencibles y numerosos. 

15 MS. 7. Enmateciste. El que lea este discurso de 
Moisés, aprenderá cuál es la parte que toca álos que Dios 
llama al ministerio pastoral. Vive muy engañado aquel 
hombre que se persuade que ha de vivir á su gusto en 
un ministerio establecido para hacer frente á los errores 
y á las pasiones de los hombres : y de aquí se sigue, que 
el que halla su reposo en semejantes empleos da clara- 
mente á entender que no cumple fielmente la obligacion 
del cargo que le ha sido encomendado. San AGUSTIN, 
Epist. xx1 ad Valerium. 

16 Esto es, que prometiste con juramento á sus pa- 
dres. Palabras admirables, donde Jos pastores pueden 


ver como en compendio todas las obligaciones esenciales 
de su oficio. Dios solo es el autor de la vida de sus ove- 
jas: Jesucristo las concibió sobre la cruz, les hizo ver la 
luz por el Bautismo, es el único pastor á quien pertene- 
cen, él las conserva, las guia y alimenta, IsafAs, xLvI, 3; 
pero ha asociado sus ministros á su obra y á su caridad, 
y les ha encargado como á Moisés la conducta y cuidado 
exterior de su ganado. Estos son deudores de todo su 
tiempo, en todas sus luces y consejos, á todos los que 
están encargados á su custodia; porque la intencion del 
soberano Pastor es, que no sea abandonada ninguna de 
sus ovejas, y que si alguna perece por culpa ó falta del 
pastor, responda este por ella con su propia vida.;¡ Pues 
qué especie de temeridad y de ceguedad será no temer 
semejantes ministerios! ¡Qué locura y desvarío el de- 
searlos y solicitarlos! 

17 ¿De dónde tengo yo de sacar ó buscar carnes ? 

18 Puede tambien trasladarse: A mi vista, y vinien- 
do 4 reconvenirme y decirme, etc. 

19 MS. S. Massi á tú semeja. Elías, Jeremías, Jonás 
y san Pablo probaron en sus mayores trabajos esta mis- 
ma pena y desconsuelo que les hacia la vida intolera- 
ble. El hombre es flaco y miserable por naturaleza, y la 
gracia del ministerio no le quita el sentimiento de los 
males; y aun Dios permite muchas veces que sea como 
agobiado de ellos, y que ceda á su peso, dejándole Heno 
de amargura, y privado de todo consuelo sensible. Pero 
al mismo tiempo una mano invisible es la que lo sostie- 
ne enel momento mismo en que parece estar del todo 
abatido y abandonado; y Dios sin cesar de derramar en 
su corazon un valor invencible, deja á los sentimientos 
naturales toda su fuerza, para que conozca que aquella 
fortaleza que experimenta no le viene de sí mismo, sino 
de la gracia de aquel Señor que nunca desampara á los 
suyos. II Corinth. 1v, 7. z 

20 Moisés por consejo de Jethró, Exod. xvi, 21, etc., 
ya había escogido varias personas de consumada piedad 
y rectitud, para que le ayudaran en la decision de las 
causas. Pero esto no bastaba, porque solo entendian en 
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mihi septuaginta viros de senibus Israel, quos 
tu nosti quod senes populi sint ac magistri: et 
duces eos ad ostium tabernaculi fosderis, facies- 
que ibi stare tecum, 

17 Ut descendam et loquar tibi : et auferam 
de spiritu tuo, tradamque eis, ut sustentent te- 
cum onus populi, et non tu solus gravéris. 


18 Populo quoque dices: Sanctificamini: cras 
comedetis carnes. Ego enim audivi vos dicere: 
Quis dabit nobis escas carnium? bene nobis erat 
in Algypto. Ut det vobis Dominus carnes, et co- 
medatis : 

19 Non uno die, nec duobus, vel quinque, 
aut decem, nec víginti quidem, 

20 Sed usque ad mensem dierum, donec 
exeat per nares vestras, et vertatur in nauseam, 
eo quod repuleritis Dominum, qui ín medio ves- 
tri est, et fleveritis coram eo, dicentes: Quare 
egressi sumus ex Aigypto? 


21 Et ait Moyses: Sexcenta millia peditum 
hujus populi sunt. Et tu dicis: Dabo eis esum 
carnium mense integro ? 

22 Numgquid * ovium et boum multitudo c.e- 
detur, ut possit sufficere ad cibum? vel omnes 
pisces maris in unum congregabuntur, ut eos 
satient? 

23 Cui respondit Dominus: Numquid ? ma- 
nus Domini invalida est? Jam nunc videbis, 
utrúm meus sermo opere compleatur. 

24% Venit igitur Moyses, et narravit populo 
verba Domini, congregans septuaginta viros de 
senibus Israel, quos stare fecit circa tabernacu- 
lum. 

25 Descenditque Dominus per nubem, etlo- 
cutus est ad eum, auferens de spiritu qui erat 
in Moyse, et dans septuaginta viris. Cúmque re- 
quievisset in eis Spiritus, prophetaverunt, nec 
ultra cessaverunt. 

0 Joan. v1, 40. — 0 [sai 1ix, 4. 


los negocios de los particulares y de poca consideracion, 
debiendo darle cuenta de los de alguna consecuencia y 
dificultad, y habiendo cargado él con el gobierno general 
de todo el pueblo, y con el conocimiento peculiar de todo 
Jo que pertenecia á la Religion. Dios por esta razon le 
dió un Consejo de setenta ancianos, á los cuales llenó 
del mismo espíritu que habia derramado sobre Moisés. 
En este Consejo, á cuyo frente estuvo Moisés, residió en 
lo sucesivo la soberana autoridad del gobierno, y este 
era el que decidia definitivamente en todos los negocios 
del Estado ó de la Religion. En tiempo de Jesucristo se 
llamaba este Consejo: Sanedrin, 

21 MS.3. Esus Regidores. Que por sus canas, pru- 
dencia y sabiduría sean dignos del ministerio que les 
voy á confiar. El nombre Anciano Ó Senador no tanto 
denota edad avanzada, como dignidad ó autoridad en el 
sujeto á quien se aplica. 

22 Aquí el verbo auferre se toma por accipere, y el 
sentido es el que damos en la version; de manera que no 
se da á entender, que se menoscabase en Moisés el es- 
píritu ó dones espirituales con que el Señor le habia fa- 
vorecido , por comunicar los mismos á aquellos ancia- 
nos; á la manera que se enciende una luz de otra, sin 
menoscabo de la primera. S. AUGUSTINUS, quest. xy 
in Numer. 

23 Puede tambien trasladarse, siguiendo el idiotismo 
hebreo : Mejor nos iba. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


setenta varones de los ancianos de Israel, que tú 
conoces que son los ancianos y maestros ?' del 
pueblo: y los llevarás á la puerta del tabernácu- 
lo de la alianza , y los harás estar allí contigo, 

17 Para que yo descienda y te hable: y tome 
del espíritu tuyo *?, y se lo dé á ellos para que 
sostengan contigo el peso del pueblo, y no seas 
cargado tú solo. 

18 Dirás tambien al pueblo : Santificaos: ma- 
ñana comeréis carnes. Porque yo os he oido de- 
cir: ¿Quién nos dará manjares de carnes? en 
Egipto nos iba bien ??. Para que el Señor os dé 
carnes y comais: 

19 No un solo dia, ni dos, ni cinco, ni diez, 
ni aun veinte, | 

20 Sino hasta un mes de dias **, hasta que 
se salga por vuestras narices, y se convierta en 
náusea ?*, por cuanto habeis desechado al Señor 
que está en medio de vosotros, y habeis llorado 
delante de él, diciendo: ¿Por qué salimos de 
Egipto ? 

21 Y dijo Moisés: Seiscientos mil hombres 
de á pié ?** son los de este pueblo. Y tú dices: 
¿Les daré á comer carnes un mes entero? 

22 ¿Por ventura se matará ?*” una multitud 
de ovejas, y de bueyes, á fin de que pueda bas- 
tar para comer? ¿ósejuntarán á una todos los 
peces de la mar, para hartar á ellos ? 

23 Al que respondió el Señor : ¿Pues que la 
mano del Señor es débil ? Ahora ya verás *, si 
se pone por obra mi palabra. 

24 Vino pues Moisés, y contó al pueblo las 
palabras del Señor, congregando los setenta va- 
rones de los ancianos de Israel, que hizo estar 
cerca del tabernáculo. 

25 Y descendió el Señor en la nube, y le ha- 
bló, tomando del espíritu que habia en Moisés, 
y dándole á los setenta varones. Y luego que re- 
posó sobre ellos el Espíritu, profetizaron *?, y no 
cesaron de allí adelante *. 


24 Esto es, un mes entero. Es una frase ó expresion 
hebrea. Á este modo suele tembien decirse annus die- 
rum, un año entero ó cumplido. 

25 MS. 3. Esea d vos por estrannesa. Os cause has- 
tío que os haga tener bascas, y dar arcadas. FERRAR. 
Será á vos por tropiezo. 

26 Siáeste número, que era el de los que habian sido 
revistados como propios para la guerra, se juntan las 
mujeres, ancianos, muchachos y siervos, se hallará que 
pasaban de tres millones. 

27 Moisés no dudó aquí de la palabra del Señor, sino 
que sorprendido de lo extraordinario y grande de la pro- 
mesa, quiere saber el modo que podria hallarse para lle- 
varla á cumplimiento.San AGUST.quest. x1x in Numer. 

28 El Señor no quiso descubrirle el modo, mortificó 
su curiosidad, y se contentó con decirle que su mano era 
omnipotente, y que veria luego el cumplimiento de su 
promesa. 

29 Profetizar significa en este lugar y en otros mu- 
chos de la Escritura el don de gobierno, la doctrina y con- 
sejo para decidir en todos los negocios que ocurriesen, el 
conocimiento de las cosas ocultas, y tambien con propie- 
dad el conocimiento de lo venidero, y el espíritu de ala- 
bar al Señor. ALÁPIDE. 

30 El Hebreo Y9D? STA y no añadieron : y lo mis- 
mo los LXX, xa." oúx ¿ti mpocébevro. Estas palabras se 
interpretan por algunos, como en la Vulgata, ni cesaron 


CAPÍTULO XI. 


26 Remanserant autem in castris duo viri, 
quorum unus vocabatur Eldad , et alter Medad, 
super quos requievit Spiritus. Nam et ipsi des- 
cripti fuerant, et non exierant ad tabernaculum. 


27 Cuúmque prophetarent in castris, cucurrit 
puer, ef nuntiavit Moysi, dicens: Eldad et Me- 
dad prophetant in castris. 


28 Statim Josué filius Nun, minister Moysi, 
et electus € pluribus, ait: Domine mi Moyses, 
prohibe eos. 

29 Atille: Quid, inquit, «emularis pro me? 
Quis tribuat ut omnis populus prophetet, et det 
eis Dominus Spiritum suum ? 

30 Reversusque est Moyses, et majores natu 
israel in castra. 

31 Ventus * autem egrediens a Domino, ar- 
reptans trans mare coturnices detulit, et demi- 
sit in castra itinere quantum uno die confici po- 
test, ex omni parte castrorum per circuitum, 
volabantque in aére duobus cubitis altitudine 
super fterram. 

32 Surgens ergo populus toto die illo, et noc- 
te, ac die altero, congregavit coturnicum, qui pa- 
rum, decem coros : et siccaverunt eas per gyrum 
castrorum. 

33 Adhuc? carnes erant in dentibus eorum, 
nec defecerat hujuscemodi cibus: et ecce furor 
Domini concitatus in populum , percussit eum 
plagá magná nimis. 

34 Vocatusque est ille locus, Sepulchra con- 

a  Psalm. ixxvu, 26,27. — D Psalm. Lxxvi, 30. 
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26 Mas dos varones * se habian quedado en 
el campamento *?, de los cuales el uno se lla— 
maba Eldad, y el otro Medad, sobre los cuales 
reposó el Espíritu. Porque ellos habian sido alis- 
tados, y no habian ido al tabernáculo. 

27 Y como profetizasen en el campamento, 
fué corriendo un jóven á dar la nueva á Moisés, 
diciendo: Eldad y Medad profetizan en el cam- 
pamento. 

28 Entonces Josué hijo de Nun, servidor de 
Moisés**, y escogido entre muchos, dijo: Señor 
mio Moisés, ponles prohibicion. 

29 Y Moisés respondió : ¿Qué celo muestras 
por mí? ¿Quién me diera que profetice todo el 
pueblo, y que el Señor les dé su Espíritu 3*? 

30 Y volvióse Moisés al campamento, y to- 
dos los ancianos de Israel. 

31 Y un viento que salia del Señor, arreba- 
tando? codornices de la otra parte de la mar ?, 
las llevó y dejó caer sobre el campamento al re- 
dedor de él por el espacio de un dia de camino, 
y volaban en el aire dos codos de altura sobre la 
tierra. 

32 Levantándose pues el pueblo todo aquel 
dia, y noche, y al otro dia, recogió el que me- 
nos, diez coros 3” de codornices: y las secaron 
al rededor del campamento. 

33 Aun estaban las carnes entre sus dientes, y 
nose habia acabado ?*? semejante vianda : y hé aquí 
que excitado el furor del Señor contra el pueblo, 
lo castigó con una plaga ?? muy mucho grande. 

34 Y fue llamado aquel lugar, Sepulcros de 


de alli adelante ; esto es, que permaneció siempre en 
ellos, ó que no se retiró de ellos el espíritu profético que 
les comunicó entonces el Señor; y esta opinion es la mas 
cierta segun ALÁpIDE. Otros las entienden en sentido 
contrario, esto es, que profetizaron aquel dia, y que no 
prosiguieron profetizando. Estas dos exposiciones, que 
parecen contrarias, se pueden conciliar diciendo, que 
el espíritu de profecía fue comunicado á los setenta an- 
cianos, ya en esta ocasion, ya en otras, cuando nece- 
sitaban de luz sobrenatural para la decision de algun 
punto difícil; pero no que profetizasen todo el resto de 
su vida, si no es en aquellos casos en que la necesidad 
lo pedia. Dios con este visible testimonio quiso dar á 
entender que aprobaba y confirmaba su vocacion, 

s1 Dos de los setenta, que no fueron al tabernáculo. 

32 OQ porque no los habian avisado, ó por algun nego- 
cio indispensable : y MeENocHm1o, citando á san JERÓNIMO, 
eres que esto fue por un sentimiento de humildad, cre- 
yéndose indignos de ejercitar el empleo á que habian si- 
do destinados. 

33 MS. 8. Viedágelo. Lo que manifiesta que Moisés, 
prendado de su virtud , le habia escogido entre muchos 
para llevarlo á su lado. Véase en el Exodo, xv11,10. Jo- 
sué, siendo santo, no dejaba de ser hombre. Amaba tier- 
namente á Moisés, y temiendo que se menoscabaria en 
él el espíritu y autoridad que antes tenia; viendo que se 
habia comunicado tambien á los otros, le requiere con 
un celo indiscreto para que les prohiba el profetizar. 

35 Sentimientos propios de un ministro del Señor, que 
olvidado de sí, solaments busca la gloria de aquel á quien 
sirve. Un pastor verdaderamente humilde como Moisés, 
tiene un corazon superior á todos los movimientos de una 
baja y vil emulacion. Quisiera que todos estuvieran lle- 
nos de los dones de Dios, para poder instruir y gobernar 
á las almas, y esto mismo es lo que le llena de conguelo 
y de alegría. 


85 MS. A. Que arrabó. Ya el Señor les habia enviado 
otra lluvia de codornices el año primero de su salida, 
cuando estaban en la octava mansion en el desierto de 
Sin, Exod. xv1, 13: la que solo fue para que comieran 
un dia, pero la que aquí se refiere, fue por espacio de un 
mes entero, y hasta que se fastidiaron de ellas. 

36 Del mar Rojo ó Arábigo. En el Salmo Lxxvn, 26, 
se llama viento de mediodía. 

37 La FERRAR. Diez montones. Véase lo que dejamos 
arriba dicho en el Levtt. cap. xxvuH, 16, nota 10, que la 
cavidad del coro era de cinco fanegas ; y como la carne 
no se mide, sino que se pesa, se debe hacer el cómputo 
por el peso de cinco fanegas de trigo en cada coro : segun 
el cual los diez coros pesaban doscientas arrobas de car- 
ne, que repartidas por un mes entre diez, dando á cada 
familia diez personas, tocaba á cada una por dia treinta 
y seis libras de carne, y algo mas de media. Donde se ve 
la grandiosa liberalidad de Dios en dar, no solo lo sufi- 
ciente, sino lo sobrado y muy superabundante, de modo, 
que se verificó la largueza de su promesa. Para conser- 
var tanta abundancia de carnes, las salaron y secaron al 
sol. MARIANA. 

38 Esto fue a! fin del mes, como se dijo arriba, v. 20, 
y cuando ya estaban hartos de comer codornices : y así se 
verificó lo que el Señor habia dicho, que les daria codor- 
nices por un mes entero, y hasta que se les salieran por 
las narices, y se vieran hartos y fastidiados de ellas. ALÁ- 
PIDE y MENOCH. 

39 MS.S8. Mortaldat. Y perecieron muchos de ellos. 
Véase lo que dejamos notado arriba al v. 2, y tambien el 
Salmo Lxxvir, 31. Los que sienten que este fue un cas- 
tigo diferente del otro, creen que fueron muertes repen- 
tinas, causadas por el exceso con que comieron aquellas 
carnes, ó un ramo de peste que acabó con una parte de 
aquel pueblo rebelde. De este modo oye Dios algunas ve- 
ces las quejas y clamores injustos de los hombres, y en 
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concupiscencia: porque enterraron allí al pueblo 


desideraverat. Egressi autem de Sepulchris con— | que habia tenido deseos **. Y saliendo de los Se- 


cupiscentiz, venerunt in Haseroth , et manse- 
runt ibi, 


pulcros de concupiscencia, vinieron á Haseroth, 
y acamparon allí. 


CAPÍTULO XII 


Aaron y María su hermana murmuran contra Moisés; pero Dios le honra en su presencia, y muestra 
la familiaridad con que le trata. María herida de lepra recobra la salud por la oracion de Moisés. 


1 Locutaque est Maria et Aaron contra Moy- 
sen propter uxorem ejus Ethiopissam, 

2 Et dixerunt: Num per solum Moysen lo- 
cutus est Dominus? nonne et nobis similiter est 
locutus? Quod cúm audisset Dominus, 


3 (Erat enim Moyses vir mitissimus super 
omnes homines qui morabantur in terra) 

4  Statim locutus est ad eum, et ad Aaron et 
Mariam: Egredimini vos tantúm tres ad taber- 
naculum foederis. Cúmque fuissent egressi, 

5 Descendit Dominus in columna nubis, et 
stetit in introitu tabernaculi vocans Aaron et 
Mariam. Qui cúm iissent, 


6 Dixit ad eos: Audite sermones meos: Si 
quis fuerit inter vos propheta Domini, in visione 
apparebo ei, vel per somnium loquar ad illum. 

7 At non talis servus meus Moyses %, qui in 
omni domo mea fidelissimus est : 

8 Ore? enim ad os loquor ei: et palam, et 
non per «enigmata et figuras Dominum videt. 
Quare ergo non timuistis detrahere servo meo 
Moysi ? | 


QA Hebregor. 11, 2. — Ú Exod. xxxu1, 44. 


1 Y habló María y Aaron contra Moisés á 
causa de la mujer de él, la Ethiopisa ?, 

2 Y dijeron: ¿Pues que ha hablado el Señor 
por solo Moisés ? ¿acaso no nos ha hablado á nos- 
otros tambien del mismo modo? Lo cual habien- 
do oido el Señor, 

3 (Porque Moisés? era el hombre mas man- 
so de todos los que moraban sobre la tierra) 

A Enel mismo punto le dijo á él, y ¿Aaron 
y á María: Salid vosotros tres tan solamente al 
tabernáculo de la alianza. Y habiendo salido, 

5  Descendió el Señor en la columna de la nu- 
be, y se paró á la entrada del tabernáculo lla- 
mando á Aaron y á María. Los cuales despues 
que fueron, 

6 Les dijo: Oid mis palabras : Si alguno fuere 
entre vosotros profeta del Señor, me le aparece - 
ré en vision, ó le hablaré por ensueño. 

7 Mas no así mi siervo Moisés, que es el mas 
fiel en toda mi casa?: 

S Porque le hablo boca á boca *: y él clara- 
mente, y no bajo de enign:as y figuras ve al Se- 
ñor. ¿Pues cómo no habeis temido de hablar 
mal de mi siervo Moisés ? 


medio de su mayor enojo contra ellos, condesciende con 
sus deseos desarreglados para castigar despues con ma- 
yor severidad sus antojos y desarreglo. La voluntad de 
Dios ha de ser la regla de todos nuestros deseos, y no he- 
mos de pedirle sino lo que le sea agradable, y condu- 
cente para el bien y salud de nuestras almas. 

40 Deseos de comer carne. Sepuleros de concupiscen— 
cia, es como si dijéramos, Sepulcros del apetito, ó de los 
antojadizos. 

CAPÍTULO XII. 

t MS. 3. Cuxia. MS. 7. Cusid. Esta era Séphora, hija 
de Jethró, y de la region de Madian, que por esta razon 
se llama Ethiopisa ó Cusita, como se dice en el Hebreo. 
San AGuUsT. quest. xx in Numer. Esta Ethiopia ó tierra 
de Cus comprende la region de Madian, la de Sabá y otras 
circunyecinas sobre las costas orientales del mar Rojo; 
y así no se debe confundir con la que está sobre el rio 
Gehon, ni con la que cae sobre la Thebaida ó alto Egip- 
to en el África, ni creer que la Ethiopisa fuese negra de 
color. HABAC. 111, 7. La Escritura nada nos dice sobre 
el orígen y causa de esta division doméstica ; solo el 
texto Hebreo indica que fue porque volvió á recibir la 
mujer ethiopisa y extranjera, y esto parece verisímil. 
Pero mas nos parece que lo es lo que dice el ABULENSE 
y ALÁPIDE, esto es, que la ethiopisa Séphora estaba muy 
ufana por ser mujer de Moisés, príncipe supremo de los 
israelitas, y con esto quiso anteponerse, y preciarse 
de ser mas que María, hermana de él, la cual no sufrien- 
do ser despreciada, puso alguna tacha por eso en Moi- 
sés, persuadiéndosela tambien á su hermano Aaron. 
WouTE8s. Lo cierto es, que Dios queriendo hacer pa- 
sar á su mas amado siervo por todo género de pruebas, 
permitió que sufriera estas contradicciones dentro de 


su misma familia y de las personas que le eran mas pro- 
pias. 

2 Este versículo en opinion dealgunos intérpretes fue 
añadido por Esdras. No nos parece esto seguro , pero sí 
el afirmar con Menochio que Moisés lo dijo de sí mismo 
por particular instinto del Espíritu Santo, que le movía 
la pluma, así como por humildad y conocimiento propio 
publicaba y escribia sus defectos. Lo que hizo igualmente 
sari PABLO, IM Corinth. xt, 5, y xt, 11. Véase lo que sobre 
estodejamos notado en laadyertencia al Génesis. Moisés, 
pues, que mostraba tanto celo cuando se trataba de la 
gloria del Señor, no desplegaba sus labios, y sufria en si- 
lencio las injurias propias, y que se murmurase de él por 
unas personas tan cercanas como eran dos hermanos. Era 
en esto imágen y fiel discípulo de aquel Señor, que sien- 
do manso y humilde de corazon, MATTH. XI, 29, y que 
no respondiendo cuando sele cargaba de injurias, 1PETR. 
1, 23, se inflamaba en santo celo de la gloria de su Pa - 
dre contra los profanadores de su templo y transgresores 
de su ley. Pero aunque Moisés disimula sus agravios, el 
Señor toma su defensa, y castiga con severidad el des- 
acato cometido contra su persona. 

3 En todo mi pueblo. Véase lo que hemos notado en 
la Epistola á los Hebreos, m1, 5. 

3 Con voz perceptible, y bajo de una forma visible por 
ministerio de mi Ángel, como un amigo habla con otro. 
No quiere decir esto, como ya dejamos dicho en otro lu- 
gar, Exod. xxx, 11, que vió la esencia misma de Dios, 
porque losSantos no le verán de esta manera sino en la 
otra vida. Algunos han creido en virtud de estas expre- 
siones que se mostraba á Moisés el Verbo divino bajo la 
forma humana, en la cual habia de aparecer y hacerse 
visible algun dia sobre la tierra. 


CAPÍTULO XII. 


9 Tratusque contra eos, abiit : 

10 Nubes quoque recessit quee erat super ta- 
bernaculum: et ecce “ Maria apparuit candens 
leprá quasi nix. Cúmque respexisset eam Aaron, 
et vidisset perfusam lepra, 


11 Ait ad Moysen: Obsecro, domine mi, ne 
imponas nobis hoc peccatum quod stulté commi- 
simus, 

12 Ne fiat hec quasi mortua, et ut aborti- 
vum quod projicitur de vulva matris sue. Ecce 
jam medium carnis ejus devoratum est á lepra. 


13 Clamavitque Moyses ad Dominum, di- 
cens: Deus, obsecro, sana eam. 

14 Cui respondit Dominus: Si pater ejus 
spuisset in faciem illius, nonne debuerat saltem 
septem diebus rubore suflundi? Separetur sep- 
tem diebus extra castra, et posteá revocabitur. 


15  Exclusa est itaque Maria extra castra sep- 
tem diebus: et populus non est motus de loco il- 
lo, donec revocata est Maria. 
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9 Y airado contra ellos, se retiró : 

10 Se apartó tambien la nube, que estaba 
sobre el tabernáculo: y hé aquí que se dejó ver 
María toda cubierta de lepra * blanca como la 
nieve. Y habiéndola mirado Aaron, y visto cu- 
bierta de lepra, 

11 Dijo á Moisés: Ruégote *, señor mio, que 
no nos imputes este pecado, que neciamente he- 
mos cometido, 

12 No sea esta como muerta, y como un 
aborto que es arrojado de la matriz de su ma- 
dre. Ved que la lepra ha devorado ya la mitad 
de su carne. p 

13 Y clamó Moisés al Señor, diciendo : O 
Dios, sánala, te ruego. 

14 Al cual respondió el Señor: Si su padre 
le hubiera escupido en la cara”, ¿acaso no debe- 
ria estar sonrojada siquiera por siete dias? Que 
esté separada siete dias fuera del campamento, 
y despues se la hará volver. 

15 Fuepues echada María fuera del campa-— 
mento por siete dias: y el pueblo no se movió 
de aquel lugar, hasta que se hizo volver á María. 


CAPÍTULO XIII. 


Envia Moisés ú reconocer la tierra de Chanaan. Los exploradores á su regreso traen muestras de la fer- 
tilidad de la tierra. Pero todos á excepcion de Josué y de Caleb amedrentan al pueblo, y le inducen á 


que no piense entrar en la tierra de Chanaan. 


1 Profectusque est populus de Haseroth, fixis 
tentoriis in deserto Pharan. - 

2 Ibique locutus est Dominus ad Moysen, 
dicens : 

3  Mitte viros, qui considerent terram Cha- 


(l  Deuter. xxiw, 9. 


E 


5 MS. A. De gafedad. La blanca es la de peor cali- 
dad. Véase el Levit, xi, 10, 11, 12. No quiso el Señor 
castigar á Aaron del mismo modo que á María, por evi- 
tar sin duda el escándalo que necesariamente hubiera re- 
sultado en todo el pueblo , viéndose sin la suprema ca- 
beza de la Iglesia, que hubiera tenido que abandonar el 
tabernáculo , y vivir fuera del campo por causa de la 
lepra. Fuera de que María era la mas culpada por haber 
comenzado y movido la murmuracion contra Moisés. El 
Señor quiso engrandecer el sacerdocio, que era el que 
habia de juzgar de la lepra: y al mismo tiempo nos cons- 
ta que cubrió de lepra al rey Ozías, 11 Paralip. xxvi, 
21, para hacerle entender que no era sacerdote. La se- 
paracion que se hacia de los leprosos era porque no con- 
taminasen á los otros. Los sacerdotes, que eran los que 
juzgaban de la lepra, y reconocian á los leprosos, nunca 
contraian este contagio cuando ejercian su oficio. Jesu- 
eristo, juez y médico de nuestra lepra, la curó sin que le 
pudiese tocar nada de ella. Por donde se ye la diferen- 
cia de la virtud y eficacia de este sacerdocio de la del 
Levítico. Los sacerdotes levíticos, aunque tocaban á los 
leprosos, no contraian el contagio; pero Jesucristo to- 
cándolos , los cura. 

6 Este pronto y sincero reconocimiento y confesion 
de Aaron mereció sin duda que el Señor le perdonara la 
falta que habia cometido. 

7 Si María hubiera tenido la temeridad de insultar á 
su padre, y enojado este le hubiera escupido en el rostro, 
¿no era justo que ocultase esta su confusion y xergúenza 
en el rincon mas oscuro, sin presentarse á su padre si- 
quiera por siete dias? ¿Pues cómo quieres tú, que des- 
pues de haber insultado á una persona á quien yo amo 


1 Y marchó el pueblo de Haseroth, y fijó sus 
tiendas en el desierto de Pharan !. 
2 Y el Señor habló allí á Moisés, diciendo : 


3 Envia hombres, que reconozcan? la tierra 


tan de veras, se vaya libre y sin algun escarmiento? No 
será así ; que sea echada, etc. El Señor, con este ejem- 
plar castigo que ejecutó en la familia mas respetable de 
todo Israel, quiso dar á entender que ni la edad, ni el 
sexo, ni el puesto mas elevado, ni la condicion mas dis- 
tinguida pueden poner al abrigo de sus venganzas á los 
que con osadía temeraria murmuran contra las disposi- 
ciones de su providencia, Ó que se revuelven contra las 
personas que él mismo escogió para ministros suyos en 
la Iglesia ó en el Estado. 
CAPÍTULO XIII, 

1 En Rethma. Los israelitas, como observan los in- 
térpretes, habian ya acampado en el desierto de Pharan, 
en los Sepulcros de la concupiscencia ; y en Haseroth, que 
fue su décimacuarta estacion, desde donde pasaron á 
esta, que es la décimaquinta en Rethma, cap. XXXIII, 
18, y desde aquí á Cadesbarne: uno y otro en el desierto 
de Pharan y de Sin entre la tierra prometida, el Egipto 
y la Arabia. Y así fueron muchas las mansiones que hi- 
cieron en aquel anchurosísimo desierto. 

2 MS. 7, y FERRAR. 'Esculguen. Moisés en el Deu- 
ter. 1,22, cuenta que habiendo llegado á Cadesbarne, 
exhortó á los israelitas á que entraran á tomar posesion 
de la tierra que Dios les habia prometido: pero que estos 
llenos de desconfianza , le representaron que era mejor 
que enviase antes algunos hombres para que vieran y re- 
conocieran el lugar por donde podrian entrar con mayor 
facilidad y seguridad; y que Moisés, aunque de algun 
modo conoció su desconfianza y mala fe, condescendió 
con sus ruegos. Esta desconfianza y pecado del pueblo, 
Deuter. 1x, fue la causa y orígen de todos los males que 
despues le sobrevinieron. Dios hubiera hecho entrar á su 
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naan, quam daturus sum filiis Israel, singulos de | de Chanaan , que he de dar á los hijos de Israel, 


singulis tribubus, ex principibus. 

A  Fecit Moyses quod Dominus imperaverat, 
de deserto Pharan mittens principes viros “, quo- 
rum ista sunt nomina. 

5 De tribu Ruben, Sammua filium Zechur. 


De tribu Simeon, Saphat filium Huri. 


De tribu Issachar, Igal filium Joseph. 
De tribu Ephraim, Osee filium Nun. 


6 

7 De tribu Juda, Caleb filium Jephone. 

8 

9 

10 De tribu Benjamin, Phalti filium Raphu. 

11 De tribu Zabulon, Geddiel filium Sodi. 

12 De tribu Joseph, sceptri Manasse , Gaddi 
filium Susi. 

13 De tribu Dan, Ammiel filium Gemalli. 

14 


15 


De tribu Aser, Sthur filium Michael. 
De tribu Nephthali, Nahabi filium Vapsi. 


16 De tribu Gad, Guel filium Machi. 

17 Hec sunt nomina virorum, quos misit 
Moyses ad considerandam terram: vocavitque 
Osee filium Nun, Josué ?. 

18 Misit ergo eos Moysesad considerandam 
terram Chanaan, et dixit ad eos: Ascendite per 
meridianam plagam. Cúmque veneritis ad mon- 
tes, 

19 Considerate terram, qualis sit: et popu- 
lum qui habitator est ejus, utrúm fortis sit an 
infirmus : si pauci numero, an plures: 

20  Ipsa terra, bona an mala : urbes quales, 
murate an absque muris : 


21 Humus, pinguis an sterilis, nemorosa an 
absque arboribus. Confortamini, et afferte nobis 
de fructibus terre. Erat autem tempus quando 
jam precoque uva vesci possunt. 

22 Cuúmque ascendissent, exploraverunt ter— 
ram a deserto Sin, usque Rohob intrantibus 
Emath. 

23 Ascenderuntque ad meridiem; ef vene- 


uno de cada tribu, de los principales ?. 

4 Hizo Moisés lo que el Señor le mandó, en- 
viando del desierto de Pharan varones principa- 
les, cuyos nombres son estos. 

5 De la tribu de Ruben, á Sammua hijo de 
Zechur. 

6 De la tribu de Simeon, á Saphat hijo de 
Huri. 

7 Dela tribu de Judá, á Caleb hijo de Je- 

hone. 

8 Delatribudelssachar, á Igal hijo de Joseph. 

9 De la tribu de Ephraim, á Oseas * hijo de 
Nun. 

10 De la tribu de Benjamin , á Phalti hijo de 
Raphu. 

11 De la tribu de Zabulon , á Geddiel hijo de 
Sodi. 

12 De la tribu de Joseph, del cetro de Ma- 
nassés *, á Gaddi hijo de Susi. 

13 De la tribu de Dan, 4 Ammiel hijo de 
Gemalli. 

14 Dela tribu de Aser, á Sthur hijo de Mi- 
chael. 

15 Dela tribu de Nephthali, á Nahabi hijo de 
Vapsi. 

16 Dela tribu de Gad, á Guel hijo de Machi. 

17 Estos son los nombres de los hombres, 
que envió Moisés á reconocer la tierra: y á Oseas 
hijo de Nun, le dió el nombre de Josué f. 

18 Enviólos pues Moisés á reconocer la tier- 
ra de Chanaan, y les dijo: Subid por la parte del 
mediodía, y cuando Jlegueis á los montes, 


19 Reconoced la tierra, qué tal es: y el pue- 
blo que es hábitador de ella, si es fuerte ó flaco: 
si son pocos” ó muchos en número. 

20 Si la tierra en sí misma es buena ó mala : 
qué tales las ciudades, si están muradas ó sin 
muros: 

21 Si el terreno es pingúe ó estéril, sí con 
bosques ó sin árboles. Alentaos, y traednos de los 
frutos de la tierra. Era entonces el tiempo, en 
que ya las uvas tempranas * se pueden comer. 

22 Y habiendo subido, registraron la tierra 
desde el desierto de Sin ?, hasta Rohob por don- 
de se entra en Emath. 

23 Y subieron hácia el mediodía; y llegaron 


Infra, xxvu, et xxxu, 8; Deuter. 1, 22, et1x,23. — Ú Actor. vn, 45; Hebreor. 1, 8. 


pueblo desde luego en la tierra de Chanaan, como se ve- 
rá en la série de esta historia, si no se hubiera hecho in- 
digno por sus murmuraciones. Véase la nota al v. 29 del 
cap. X. 

3 Ó los mas distinguidos de cada tribu, no los que 
eran las cabezas de toda la tribu; porque estos, como he- 
mos visto en los capítulos 1 y vu, tenian otros nombres. 

£ A Josué, como se expresa en el v, 17. 

5  Ó de la tribu de Manassés, como se dice en el He- 
breo, pues Joseph tenia dos tribus. Nuestro intérprete 
puso cetro para evitar la repeticion de la palabra tribu. 
MEnNocH. 

6 Que se interpreta salud de Dios, ó salvador dado 
por Dios: como imágen que debia ser del Salvador de los 
hombres, no solo en el nombre, sino tambien en los he- 
chos. Los LXX trasladan el nombre hebreo por Jesús. Y 
aunque el nombre de Josué se halla en el Exod. xvi, allí 


a 


seleda poranticipacioncomosienten algunosintérpretes. 

7 Si la tierra de aquella dilatada region está muy po- 
blada ó cási desierta. 

8 Esto seria á mitad del mes de julio, ó tal vez antes : 
pues era regular que en este tiempo hubiera ya uvas ma- 
duras en una tierra tan fértil y en un clima tan benigno. 

9 Esto es, desde uu extremo á otro; porque Rohob, 
Dan, Emath y el Antilíbano son los límites de la Tierra 
Santa por la parte septentrional; y por la del Mediodía 
Bersabee, el desierto de Sin, el Nilo y Cades. Emaith era 
una ciudad fuerte que dió el nombre á toda la region: de 
donde fueron nombrados los ematheos, ó hamatheos, co- 
mo se ha notado ya en el Génes. x, 18. Fue edificada por 
Hamath ó Emath hijo de Chanaan. Despues fue llamada 
Epiphania, segun unos; y segun otros Antioquia : y CAL- 
MET dice, que fue Emesa, ciudad de Siria cerca del mon- 
te Líbano. 


CAPÍTULO XIIL 


runt in Hebron, ubi erant Achiman et Sisai et 
Tholmai filii Enac “. Nam Hebron septem annis 
ante Tania urbem Algypti condita est. 


24 Pergentesque? usque ad Torrentem bo- 
tri, abscinderunt palmitem cum uva sua, quem 
portaverunt in vecte duo viri. De malis quoque 
granatis et de ficis loci illius tulerunt: 

25 Quiappellatus est Nehelescol, id est, Tor- 
rens botri: eo quod botrum portassent inde filii 
Israel. 

26 Reversique exploratores terre post qua- 
draginta dies, omni regione circuitá, 


27 Venerunt ad Moysen et Aaron et ad om- 
nem cotum filiorum Israel in desertum Pharan, 
quod est in Cades. Locutique eis et omni multi- 
tudini ostenderunt fructus terra : | 


28 Et narraverunt, dicentes: Venimus in 
terram ad quam misisti nos, que reverá fluit 
lacte et melle, at ex his fructibus cognosci potest: 


29 Sed cultores fortissimos habet, et urbes 
grandesatquemuratas. Stirpem Enac vidimusibi. 


30 Amalec habitat in meridie, Hetheeus et 
Jebuseus et Amorrheeus in montanis: Chana- 
neus veró moratur juxta mare et circa fluenta 
Jordanis. 

31 Inter heec Caleb compescens murmur po- 
puli, qui oriebatur contra Moysen, ait: Ascen- 
damus, et possideamus terram , quoniam pote- 
rimus obtinere eam. 

32 Alii vero, qui fuerant cum eo, dicebant: 
Nequaquam ad hunc populum valemus ascende- 
re, quia fortior nobis est. 


33 Detraxeruntqueterre, quaminspexerant, 
apud filios Israel, dicentes: Terra, quam lustra- 
vimus, devorat habitatores suos: populus, quem 
aspeximus, procerez staturee est. 


dd Josué, xv, 14. — Ú Deuter. 1, 24. 


19 Descendientes de Enac, que fue un gigante, padre 
de otro llamado Arhe, que edificó esta ciudad, la que por 
esta razon fue llamada Cariath-Arbe. Los gigantes de 
Chanaan, por descender de Enac, se llaman Enacim; 
nombre que en la Escritura se usa frecuentemente co- 
mo apelativo, y comprende á todo gigante. 

11 Esta era la capital del Egipto inferior, donde so- 
lian residir sus reyes, y donde Moisés hizo señalar el po- 
der de Dios con tan estupendos prodigios. Moisés dice, 
que no era extraño que hubiese gigantes en Hebron, pues- 
Lo que era una ciudad tan antigua, que su fundacion cási 
tocaba con los tiempos del diluvio. Lo que dice tambien 
para reprimir el orgullo de los egipcios, que se jactaban 
vanamente de la antigúedad de su nacion y de sus ciu- 
dades. Estaba situada sobre una sierra al mediodía de la 
tierra de Chanaan, y despues se adjudicó á la tribu de 
Judá. Fue tambien destinada para que morasen en ella 
los sacerdotes, y declarada ciudad de asilo. Jos, xxi, 13. 
Muchos sucesos muy notables que verémos en la série 
de esta historia, hicieron muy célebre á esta ciudad, que 
habia algun tiempo sido morada de Abraham. 

12 ALÁPIDE, citando á san AMBROSIO, dice que. estos 
dos portadores del racimo fueron Josué y Caleb. Los via- 
jeros modernos aseguran, que se hallan todavía en aquel 


A35 
á Hebron, donde estaban Achiman y Sisai y Thol- 
mai hijos de Enac *”. Porque Hebron habia sido 
fundada siete años antes que Tanais ** ciudad de 
Egipto. 

24 Y siguiendo hasta el Torrente del racimo, 
cortaron un sarmiento con su racimo, que lle— 
varon en un varal dos hombres?**?. Llevaron tam- 
bien granadas é higos de aquel lugar: 

25 Que fue llamado Nehelescol **, esto es, el 
Torrente del racimo: por causa del racimo, que 
llevaron de allí los hijos de Israel. 

26 Y los exploradores de la tierra **, volvien- 
do al cabo de cuarenta dias, despues de haber 
dado vuelta á toda la region, 

27 Vinieron á Moisés y Aaron y á toda la 
congregacion de los hijos de Israel al desierto de 
Pharan, que está en Cades *%. Y hablando con 
ellos y con toda la multitud les mostraron los fru- 
tos de la tierra: 

28 Y les dieron cuenta, diciendo: Llegamos 
á la tierra, ádonde nos enviaste, que en verdad 
mana leche y miel, como se puede conocer por 
estos frutos ** : | 

29 Pero tiene unos habitadores muy valero- 
sos, y ciudades grandes y muradas. Hemos visto 
allí la raza de Enac. 

30 Amalec habita al mediodía, el Hetheo y 
el Jebuseo y el Amorrheo sobre las sierras: y el 
Chananeo mora junto al mar y á las corrientes 
del Jordan. 

31 Entretanto Caleb para atajar el murmullo 
del pueblo, que comenzaba á levantarse contra 
Moisés , dijo : Subamos y poseamos la tierra, que 
seguramente podrémos apoderarnos de ella. 

32 Mas los otros, que habian ido con él, di- 
jeron: De ninguna manera tenemos fuerza para 
subir á este pueblo, porque es mas fuerte que 
nosotros. 

33 Y desacreditaron delante de los hijos de 
Israel la tierra *”, que habian recorrido, dicien- 
do: La tierra, que hemos recorrido, se traga á 
sus habitadores : el pueblo, que hemos visto, es 
de una estatura agigantada. 


país vides, cuyos racimos pesan doce y mas libras. Y es 
fácil entenderlo así, cuando en varias provincias de Es- 
paña se hallan de igual tamaño. San JERÓNIMO, Epist. ad 
Fabiol., y otros Padres consideran en este racimo pen- 
diente de un varal á nuestro Redentor Jesucristo pen- 
diente de la cruz. 

13 Este nombre hebreo se puede tambien interpretar 
Valle del racimo, como se lee en los LXX, que prefieren 
este sentido. 

14 MS. 8. Aquellos barruntes de la tierra. 

15 Este esCadesbarne en el desierto de Pharan, y di- 
ferente de otro Cades en el desierto de Sin, donde mu- 
rió María hermana de Aaron. EuseBIO y san JERÓNIMO 
in Locis hebraicis no distinguen á Cades de Cadesbarne, 
y quieren que sea una misma ciudad, que unas veces 
se dice estar en el desierto de Sin, y otras de Pharan por 
la proximidad de ambos lugares. 

16 Comienzan haciendo relacion de lo que era ver- 
dad, para poder persuadir despues mas fácilmente lo 
que era falso. 

17 MS.3y7. Esacaron fama mala de la tierra á los 
hijos de Israel. Queriendo dar á entender con esto, que 
el clima era muy maligno y nocivo, 


436 
34 Ibi vidimus monstra quedam filiorum 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


34 AMI vimos ciertos mónstruos hijos de Enac 


Enac de genere giganteo: quibus comparati, qua- | de raza de gigantes **: á los que comparados nos- 


si locuste videbamur. 


otros *?, parecíamos como langostas. 


CAPÍTULO XIV. 


Josué y Caleb intentan apaciguar la murmuracion; pero en vano. Enojado el Señor les amenáza de 
muerte; pero Moisés le aplaca, interponiendo sus ruegos. Esto no obstante los condena á todos á mo- 
rir en el desierto, á excepcion de Josué y de Caleb. 


sa 1  Igitur vociferans omnis turba flevit nocte 
la, 

2 Et murmurati sunt contra Moysen et Aa- 
ron cuncti filii Israel, dicentes : 

3  Utinam mortui essemus in Agypto: etin 
hac vasta solitudine utinam pereamus, et non in- 
ducat nos Dominus in terram istam, ne cada- 
mus gladio, et uxores ac liberi nostri ducantur 
captivi. Nonne melius est reverti in Ajgyptum? 


4  Dixeruntque alter ad alterum : Constitua- 
mus nobis ducem , et revertamur in Agyptum. 


3 Quo audito Moyses et Aaron ceciderunt 
proni in terram coram omni multitudine filiorum 
Israel. 

6 At“vero Josué filius Nun, et Caleb filius 
Jephone, qui et ipsi lustraverant terram , scide- 
runt vestimenta sua, 

7 Etad omnem multitudinem filiorum Israel 
Jocuti sunt: Terra, quam circuivimus, valdée bo- 
na est. 

8 Si propitius fuerit Dominus, inducet nos in 
eam, et tradet humum lacte et melle manantem. 


9 Nolite rebelles esse contra Dominum: ne- 
que timeatis populum terre hujus, quia sicut 
panem íta eos possumus devorare. Recessit ab 
eis omne presidium : Dominus nobiscum est, no- 
lite metuere. 

10  Cúmgque clamaret omnis multitudo, et la- 
pidibus eos velletopprimere, apparuit gloria Do- 
mini super tectum foederis cunctis filiis Israel. 


11 Et dixit Dominus ad Moysen: Usquequo 
detrahet mihi populus iste? Quousque non cre- 
ft Eccli. x1vx1, 9; I Machab. 11, 55, 56. 


1 Por lo que toda la multitud gritando lloró 
aquella noche, 

2 Y murmuraron contra Moisés y Aaron to- 
dos los hijos de Israel *, diciendo : 

3 Ojalá hubiéramos muerto en Egipto: y oja- 
lá perezcamos en este vasto desierto, y que el Se- 
ñor no nos introduzca en esa tierra, para que 
no perezcamos á espada, y nuestras mujeres é 
hijos sean llevados cautivos. ¿Por ventura no es 
mejor volvernos á Egipto ? 

A Y se dijeron el uno al otro : Establezca- 
mos ? para nosotros un caudillo, y volvámonos 
á Egipto. 

$5 Cuando esto oyeron Moisés y Aaron, se 
postraron en tierra * delante de toda la multitud 
de los hijos de Israel. 

6 Pero Josué hijo de Nun, y Caleb hijo de 
Jephone, que por sí mismos habian recorrido la 
tierra, rasgaron sus vestiduras *, 

7 Y dijeron á toda la multitud de los hijos de 
Israel: La tierra, á que hemos dado vuelta, es 
muy buena *. 

8 Si el Señor nos fuere propicio, nos intro- 
ducirá en ella, y nos dará un terreno que mana 
leche y miel. 

9 No querais ser rebeldes contra el Señor: ni 
temais al pueblo de esta tierra, porque como 
pan * así nos los podemos tragar. Se ha aparta- 
do de ellos toda defensa ” : el Señor está con nos— 
otros, no los querais temer. 

10 Y como alzase el grito toda la multitud, 
y quisiese oprimirlos con piedras, apareció la 
gloria del Señor sobre el techo * de la alianza á 
todos los hijos de Israel. 

11 Y dijo el Señor á Moisés : ¿ Hasta cuándo 
me desacreditará * ese pueblo? ¿Hasta cuándo no 


18 Véase la Disertacion sobre los gigantes en la Bi- 
blia de CARRIERES, tom, 1. 

19 Véase el v. 23. Como contaban con solas sus fuer- 
zas, Olvidados de la proteccion del cielo, de las promesas 
que Dios les habia hecho, y de los prodigios que habia 
obrado en su favor; por esto desmayaron é hicieron des- 
mayar á los otros, persuadiéndoles que era un arrojo te- 
merario el pretender entrar en aquella tierra. Pero Josué 
y Caleb, aunque conocian tambien todos los peligros y 
dificultades de la empresa; esto no obstante ponian en 
Dios su confianza, despreciando y contando por nada los 
peligros: y así nada temian, sabiendo que teniendo á 
Dios favorable para sus empresas, seria él el que com- 
batiria y venceria por ellos. 

CAPÍTULO XIV. 

1 Los principales, ó una grande parte del pueblo: en 
este mismo sentido se toma en otros muchos Jugares de 
la Escritura. Cap. xvi, 41. 

2 Este discurso de los israelitas prueba bien hasta 
dónde puede llegar la locura y ceguedad del espíritu del 


hombre, cuando ha llegado á sacudir una vez el yugo de 
Dios y su obediencia. > 

3  (Ó para inclinar al pueblo con su humildad, á que 
desistiese de una empresa tan temeraria: ó mas bien, 
como dice ALÁPIDE, para rogar á Dios que no castigase 
á los murmuradores, como los castigó en los Sepulcros 
de la concupiscencia. 

4 Manifestandocon esto su dolor y su indignacion por 
las murmuraciones con que irritaban a] Señor. 

5 Es la mejor del mundo. El Hebreo : 1N)2 IN 
YN 7121310: Buena la tierra mucho mucho. 

6 Como si dijeran: Nos los tragarémos con la misma 
facilidad con que se come un pedazo de pan, El texto He- 
breo: Ellos serán nuestro pan. 

7 Se hallan destituidos de toda defensa. 

8 El techo se toma por el tabernáculo. Es una sinéc- 
dogue. En el texto Hebreo dice ftabernáculo, y la FERRA- 
RIENSE tienda del plazo, que es lo mismo. 

9 Los LXX rápotúve: pe; ¿me irritará? 


CAPÍTULO XIV. 


dent mihi in omnibus signis , quee feci coram eis? 


12 Feriam igitur eos pestilentiá atque con- 
sumam: te autem faciam principem super gen- 
tem magnam, et fortiorem quam hec est. 

13 Et ait Moyses ad Dominum: Ut audiant 
Mgyptii, de quorum medio eduxisti populum is- 
tum, 

14 Et habitatores terre hujus, qui audierunt 
quod tu, Domine, in populo isto sis, et facie vi- 
dearis ad faciem 1, et nubes tua protegatillos, et 
in columna nubis precedas eos per diem, et in 
columna ignis per noctem: 


13 Quod ooccideris tantam multitudinem qua- 
si unum hominem, et dicant: 


16 Non poterat introducere populum in ter- 
ram, pro qua juraverat: idcircó occidit eos? in 
solitudine. 

17 Magnificetur ergo fortitudo Domini sicut 
jurasti, dicens: 

18 Dominus “ patiens et multee misericor- 
dise, auferens Y iniquitatem et scelera, nullum- 
que innoxium derelinquens, qui * visitas pecca- 
ta patrum in filios in tertiam et quartam gene- 
rationem. 

19 Dimitte, obsecro, peccatum populi hujus 
secundúm magnitudinem misericordie tue, si- 
cut propitius fuisti egredientibus de Aigypto us- 
que ad locum istum. 

20  Dixitque Dominus : Dimisi juxtá verbum 
tuum. 

21 Vivo ego: et implebitur gloriá Domini 
universa terra. 

22 Attamen omnes homines qui viderunt ma- 
jestatem meam, et signa que feci in Agypto et 


AT 


me han de creer con todos los prodigios, que he 
hecho delante de ellos? 

12 Los heriré pues y consumiré con pesti- 
lencia : y á tí te haré caudillo sobre gente grande, 
y mas fuerte que es esta. 

13 Y dijo Moisés al Señor **: Para que lo oi- 
gan los Egipcios, de en medio de los cuales sa- 
caste á este pueblo, 

14 Y los moradores de esta tierra **, los cua- 
les han oido que tú, ó Señor, estás en medio de 
este pueblo, y que te dejas ver cara á cara, y 
que tu nube los ampara, y que vas delante de 
ellos de dia en columna de nube, y de noche en 
columna de fuego: 

15 Que has hecho morir una tan grande mul- 
titud como si fuera un hombre solo *?, y que di- 

an: 

16 No podia introducir al pueblo en la tierra, 
por la cual habia jurado **: por esto los mató en 
el desierto. 

17 Sea pues engrandecida la fortaleza del Se- 
ñor, como lo juraste, diciendo **: 

18 Señor sufrido y de mucha misericordia, 
que quitas la iniquidad *5 y las maldades, y que 
á ninguno dejas por inocente !*, que visitas *” 
los pecados de los padres sobre los hijos hasta la 
tercera y cuarta generacion. 

19 Perdona, te ruego, el pecado de este pue- 
blo segun la grandeza de tu misericordia, así co- 
mo fuiste propicio á ellos cuando salian de Egip- 
to hasta este lugar. 

20 Y dijo el Señor: He perdonado *$ confor-- 
me á tu palabra. 

21 Vivo yo?*: y se llenará toda la tierra de 
la gloria del Señor **. 

22 Mastodos los hombres que vieron mi ma- 
jestad, y los prodigios que hice en Egipto y en 


4 Exod. xu, 2. — Ú Exod. xxxu, 28. — C Psalm. cu, 8. — d Exod. xxxiy, 6,7. — € Exod. xx, 5. 


10 Segun dice MeNocH1o0, esta respuesta está tradu- 
cida por reticencia, para explicar la pasion, como si di- 
jera Moisés: Sí, bueno está eso, sí Señor; y bien, ¿ y qué 
dirán Jos egipcios? Qué dirán los otros moradores de es- 
ta tierra, que saben y han oido, etc. 

11 LosLXX leen: GA xot TÓVTEG OL XATOLKOUVTEG ETT! 
«Ae ye taótac. Sed et omnes habitatores terre hujus ; y 
explicando la Vulgata segun esta letra,quiere decir: Los 
egipcios dirán, que despues de haber sacado este pue- 
blo de en medio de ellos; y asimismo todos los morado- 
res de este país dirán, que despues de haber habitado en 
medio de este pueblo, etc. 

12 MS. 8. Seynnero. Para que llegue á noticia de los 
egipcios, etc., que los ha hecho morir en ua momento, 
y dirán que tu poder se ha agotado, y que no pudiendo 
cumplir la palabra que les diste, has empleado las fuer- 
zas que te quedaban en hacerlos morir en el desierto. No 
sea así, Señor mio, ensalzad la gloria y grandeza de vues- 
tro poder, etc. 

13 Que con juramento les habia prometido dar. 

14 Las siguientes palabras las dijo Dios en primera 
persona en el Éxodo, cap. xXxIv, 6, 7, y Moisés las re- 
pitió en segunda, hablando con el Señor, como aquí se 
traducen. 

158 MS. A. y 8. folledor de malvextat.' 

16 Esto es, despachas, sentencias, absuelves por ino- 
cente. Las palabras de este versículo son una repeticion 
de las que hay en el Éxodo, xxx1v, 6, 7, y Dios para de- 
clarar su condicion y estilo se las dijo á Moisés, y este las 


repitió en el agujero de la peña. Véase lo que allí deja- 
mos notado. Consiguientemente lo que aquí se dice, que 
á ninguno deja por inocente tiene el mismo sentido que 
ei decir alií, que en la presencia de Dios ninguno hay que 
por sí sea inocente. En ambos lugares, yen NAHUM, I, 3, 
pone el texto Hebreo unas mismas palabras 2037 N9 
7193, que traduce ArIas MONTANO, purificandy no pu- 
rificarás, y las expone diciendo : al juzgar al inocente lo 
Juzgarás por no inocente; y ALÁPIDE: todos los hombres 
en tu presencia son, y están empadronados por reos y pe- 
cadores: y ast todos necesitan de tu misericordia. 

17 Esto es castigas. La frase visitar Dios significa en 
la sagrada Escritura unas yeces juicio y castigo, y otras 
favor y misericordia. Parece que no convenia recordar á 
Dios su justicia al tiempo de pedirle perdon: pero Moi- 
sés lo hace por obedecer al Señor, que quiso que estos 
atributos suyos, y los demás que se refieren en el citado 
lugar del Éxodo, fuesen mencionados cuando se le hace 
oracion. ALÁPIDE. 

18 Esto es, no los castigaré como habia amenaza= 
do, acabándolos ahora con peste, basta que tú así lo pi- 
das. 

19 Esjuramento, como si dijera: Juro por mi vida. 

20 Esto es, toda la tierra que llegue á saber los pro- 
digios que he hecho y haré para introducir á mi pueblo 
en la tierra de Chanaan, me alabará y glorificará, viendo 
mi bondad, fortaleza y fidelidad en el cumplimiento de 
mis promesas, y mi justicia en castigar á los murmura- 
dores. ALÁPIDE. 
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in solitudine, et tentaverunt me jam per decem y el desierto, y que me han tentado ya por diez 


vices, nec obedierunt voci mex, 

23 Non“ videbunt terram pro qua juravi pa- 
tribus eorum, nec quisquam ex illis qui detraxit 
mihi, intuebitur eam. 

24 Servum ? meum Caleb, qui plenus alio 
spiritu secutus est me, inducam in terram hanc, 
quam circuivit: et semen ejus possidebit eam. 


25 Quoniam Amalecites et Chananeus habi- 
tant in vallibus : cras movete castra, et reverti- 
mini in solitudinem per viam maris Rubri. 


26 Locutusque est Dominus ad Moysen et 
Aaron, dicens : 

27 Usquequó multitudo heec pessima mur— 
murat contra me? querelas filiorum Israel au- 
divi. 

28 Dic ergo eis: Vivo ego, ait Dominus: si- 
cut locuti estis audiente me, sic faciam vobis. 


29 In “solitudine hac jacebunt cadavera ves- 
tra. Ómnes qui numerati estis a viginti annis et 
supra , el murmurastis contra me, 


30 Non ¿ intrabitis terram, super quam le- 
vavi manum meamut habitare vos facerem, pree- 
ter Caleb filium Jephone, et Josué filium Nun. 


veces?!, y no han obedecido á mi voz, 

23 No verán la tierra por la cual juré á sus 
padres, ni la verá alguno de aquellos, que me 
han desacreditado. 

24 A misiervo Caleb, que lleno de otro es- 
píritu *? me ha seguido, le introduciré en esta 
tierra, á la que dió vuelta : y su posteridad la 
poseerá. 

25 Por cuanto el Amalecita y el Chananeo 
habitan en los valles ??: moved mañana ** el cam- 
pamento, y volveos al desierto por el camino del 
mar Rojo. 

26 Y habló el Señor 4 Moisés y Aaron, di- 
ciendo : 

27 ¿Hasta cuándo esta multitud perversísi- 
ma murmurará contra mí ? he oido las quejas de 
los hijos de Israel. 

28 Diles pues: Vivo yo?*, dice el Señor : así 
como habeis hablado ** oyéndolo yo, así haré con 
vosotros. 

29 En esta soledad yacerán vuestros cadáve- 
res ?”. Todos los que habeis sido contados de 
veinte años y arriba , y que habeis murmurado 
contra mí, 

30 No entraréis en la tierra, sobre la cual al- 
cé mi mano ?** que os la haria habitar, fuera de 
Caleb ?*” hijo de Jephone, y Josué hijo de Nun. 


(Ll Deuter.1, 35. — Ú Josué, xiv, 6. — € Infra, xxv1, 65, et xxxu, 40, etc. ; Psalm. cv, 26. — U Denter. 1, 35. 


21 Muchas veces. 

22 Cual es el que debe tener un verdadero israelita, 
obediente á mi voz, y que pone en mí toda su confianza. 
Bajo de Caleb se entiende tambien Josué, como en los 
vv. 30 y 38. 

23 Los amalecitas moraban en los montes, v. 45, pe- 
ro habian puesto emboscadas en los valles para sorpren- 
der al paso á los israelitas. El Chananeo se toma aquí por 
los que moraban en el monte de la Idumea descendien- 
tes de Chanaan. Este monte era solamente el que me- 


diaba entre la estancia de los israelitas y la tierra pro- 


metida. - 

24 El dia de mañana, esto es, cuando alceis el campo, 
volveos al desierto para que no caigais en manos de los 
amalecitas y de los chananeos, que os esperan en los va- 
lles. MenocH. Si se expone la palabra cras en su propia 
significacion, se debe entender, que ó no obedecieron á 
la órden de Moisés, ó que retiraron el campo á alguna 
distancia de los montes, puesto que permanecieron des- 
pues no poco tiempo en Cadesbarne. 

25 Juro por mí mismo. 

26 Deseando haber muerto en el desierto, v. 3. 

27 MS.8. Yazrán los vuestros carcabecos, Es creible 
que muchos de los que no habian salido alistados para 
_la guerra como los levitas, cap. 1, 33, y las mujeres en- 
traron en la tierra prometida. Eleazar, que era sacerdo- 
te, cuando pasó esto , entró con Josué, y le asistió para 
repartir aquellas tierras entre las tribus. Josur, xtv, 1. 

28  Esunhebraismo: Juré alzando mi mano. Por estas 
y porlassiguientes palabras se ve, que el designio de Dios 
era queentraran yaen la tierra de Chanaan; pero que ellos 
cun su rebelion é incredulidad obligaron al Señor 4 que 
los tuyiera treinta y ocho años errando por el desierto, y 
á que murieran todos en él, sin ver la tierra que con tan- 
ta malicia habian desacreditado y despreciado. La apli- 
cacion de este lugar se puede ver en san PABLO, Epíist. 1 
Corinth, x, 1, 7, 11; ad Hebr. 11, 3, 4, etc.; 1v, 1,10, Al 
mismo tiempo se nos abre un campo muy dilatado para 
que reflexionemos que esta prodigiosa multitud que pe- 
reció en el desierto, era el pueblo de Dios y el pueblo pri-- 


vilegiado; y que de mas de seiscientos mil combatientes 
que habian sido rescatados de la tiranía de Pharaon, pa- 
sando el mar Rojo, dos solamente entraron en la tierra 
prometida. Todo lo cual en figura acredita las verdades 
que dijo despues la misma Verdad, hablando de los que 
compondrian su nuevo pueblo ó Iglesia que iba á fundar: 
Que son muchos los llamados y pocos los escogidos: Que 
son muchos los que siguen el camino ancho que conduce 
á la perdicion; y muy pocos los que hallan la puerta de 
la vida, y el camino estrecho que conduce á ella. MAT- 
THAI, VIE, 13, 14; xx, 16; xx11, 14. ¡Qué cristiano no 
temblará de este discernimiento, y quién no se estreme- 
cerá de oir decir y repetir esto al mismo Jesucristo! 

29 Estasentencia no parece comprender sino á aque- 
llos que habian sido alistados capaces de manejar las ar- 
mas, de veinte años arriba, v. 29. En estos censos ó alis- 
tamientos ordinarios no eran comprendidos loslevitas: y 
esta práctica fue observada constantemente, cap. 1, 33. 
Y así vemos á Eleazar en tierra de Chanaan, siendo así 
que tenia mas de veinte años cuando salió de Egipto, 
Jos. xIv,1. Los israelitas entraban en esta cuenta desde 
la edad de veinte años, cap. 1, v. 3: y los levitas , desde 
un mes arriba, cap. 11, v. 15. La razon de esto es, por- 
que el encabezamiento se hacia de los que debian salir á 
la guerra, de la cual estaban dispensados los levitas. Es- 
ta práctica nos ofrece una grande multitud de pueblo, que 
no fue comprendida en la sentencia pronunciada contra 
los rebeldes. Las mujeres solas, aunque su número no 


fuese sino igual al de los hombres, componen seiscientas 
mil almas. Supongamos tambien, que si en una sociedad 
contamos por lo menos dos personas que no hayan llega- 
do á veinte años, por una que exceda de esta edad, ha- 
llarémos ya un millon y doscientas mil; que con las seis- 
cientas mil mujeres referidas, nos dan un millon y ocho- 
cientas mil almas. Fuera de que está ya poco menos que 
demostrado , que en una sociedad hay cuatro y aun cin- 
co que no llegan á veinte años, por una que los exceda, 
ni se opone á esto lo que se dice en los vv. 1,10: Que 
toda la congregacion alzó el grito llorando, etc.; porque 
en semejantes expresiones se entienden solamente los 


CAPÍTULO XIV. 


31 Parvulos autem vestros, de quibus dixis- 
tis quod prede hostibus forent, introducam, ut 
videant terram, que vobis displicuit. 


32 Vestra cadavera jacebunt in solitudine. 

33 Filii vestri erunt vagi in deserto annis 
quadraginta , et portabunt fornicationem ves- 
tram, donec consumantur cadavera patrum in 
deserto, 

34 Juxtá numerum quadraginta dierum, qui- 
bus considerastis terram: annus “ pro die impu- 
tabitur. Et * quadraginta annis recipietis iniqui- 
tates vestras, et scietis ultionem meam: 


39 Quoniam sicut locutus sum , ita faciam 
omni multitudini huic pessime, que consurre- 
xit adversúm me: in solitudine hac deficiet, et 
morietur. 

36 Igitur “ omnes viri, quos miserat Moyses 
ad contemplandam terram, et qui reversi mur- 
murare fecerant contra eum omnem multitudi- 
nem d, detrahentes terre quód esset mala, 


37  Mortui sunt atque percussi in conspectu 
Domini. 

38 Josué autem filius Nun, et Caleb filius 
Jephone vixerunt ex omnibus, qui perrexerant 
ad considerandam terram. 

39 Locutusque est Moyses universa verba 
heec ad omnes filios Israel, et luxit populus nimis. 

40 Et ecce mané primo surgentes ascende- 
runt verticem montis, atque dixerunt : Parati 
sumus ascendere ad locum, de quo Dominus lo- 
cutus est: quia peccavimus. 


41  Quibus Moyses: Cur, inquit, transgredi- 
mini verbum Domini, quod vobis non cedet in 
prosperum ? 

49 Nolite * ascendere: non enim est Domi- 
nus vobiscum : ne corruatis coram inimicis ves- 
tris. 

43 Amalecites et Chananeeus ante vos sunt, 
quorum gladio corruetis, eo quod nolueritis ac— 
quiescere Domino, nec erit Dominus vobiscum. 
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31 Mas haré entrar á vuestros pequeñuelos, 
de los cuales habeis dicho que serian despojo de 
vuestros enemigos, para que vean la tierra, que 
á vosotros ha desagradado *, 

32 Vuestros cadáveres yacerán en el desierto. 

33 Vuestros hijos andarán vagueando** cua- 
renta años por el desierto, y llevarán vuestra 
fornicacion **, hasta que sean consumidos los ca- 
dáveres de sus padres en el desierto, 

34 Conforme al número de los cuarenta dias, 
en que habeis reconocido la tierra: año por dia 
será contado **, Y por espacio de cuarenta años 
recibiréis ** vuestras iniquidades, y sabréis mi 
venganza: 

35 Porque así como lo he dicho, así lo haré 
á toda esta muititud perversísima , que se ha le— 
vantado contra mí: en este desierto desfallecerá, 
y morirá **. 

36 Y así todos los hombres, que habia envia- 
do Moisés para que reconocieran la tierra, y que 
despues de haber vuelto fueron causa de que 
murmurase contra él toda la multitud , desacre - 
ditando la tierra de que era mala, 

37 Murieron y fueron heridos delante del 
Señor **, 

38 Mas Josué hijo de Nun, y Caleb hijo de 
Jephone vivieron entre todos los que habian ido 
á reconocer la tierra. 

39 Y Moisés habló todas estas palabras á to- 
dos los hijos de Israel, y lloró mucho el pueblo. 

40 Y hé aquí que al otro dia levantándose al 
amanecer subieron á la cima del monte, y dije- 
ron: Aparejados estamos * para subir al lugar, 
de que ha hablado el Señor: por cuanto habe- 
mos pecado. 

41 Y les dijo Moisés: ¿ Por qué traspasais la 
palabra del Señor, lo que ciertamente no suce- 
derá en bien para vosotros **? 

42 No querais subir: porque el Señor no es- 
tá con vosotros: no sea que caigais por tierra á 
presencia de vuestros enemigos. 

A3 Teneis delante de vosotros al Amalecita y 
al Chananeo, á cuya espada caeréis, porque no 
habeis querido condescender al Señor, ni el Se- 
nor estará con vosotros. 


il Ezech.iww, 6. — Ú Infra, xxu, 43; Psalm. xcry, 40. — CI Corinth, x, 40; Hebrezor, 11, 47; Jude, 1,5. — d Deuter.1,28. —= € Deu- 


ter. 1,42, 


principales, 6 la mayor parte del pueblo, como en otros 
muchos lugares de la Escritura. La sentencia que elSe- 
nor pronuncia, no mira sino á aquellos hombres que fue- 
ron alistados de veinte años arriba, y que habiendo visto 
su majestad, y los prodigios hechos por su divino poder 
en Egipto y en el desierto, le habian tentado diez veces, 
y no habiendo querido obedecer á su voz, le habian irri- 
tado con sus desprecios y murmuraciones. Muchos de los 
israelitas no incurrieron tal vez en semejantes excesos, 
y por consiguiente no fueron comprendidos en este cas- 


30 MS. $8. Que á vos desplogud. 

31 MS.S. Estarán baldios... é iazrarán. 

382 Y pagarán vuestra infidelidad y desobediencia. 

33 De manera, que por cada dia de los cuarenta que 
habeis empleado en reconocer la tierra, se contará un año 
de extravío en el desierto. Estos cuarenta años se deben 
entender desde la salida de Egipto. Véase el Deuter. 1,3. 

34 Pagaréis la pena que merecen vuestras iniquida- 
des, y lo mismo en el v, 33, 


88 Temamos, dicesan Pano, Hebr.1v,1, que si des- 
preciamos la promesa que el Señor nos ha hecho de dar- 
nos el santo reposo, no haya alguno entre nosotros que 
quede excluido de él, 

88 PHILON, lib. 1 de vita Mos.,dice, que murieron de 
peste. Otros, que envió Dios fuego del cielo, y que los 
abrasó: y otros, que cayeron muertos repentinamente 
delante del tabernáculo, como parece lo expresan las 
palabras del texto. Muchos aplican á este lugar el texto 
de san Pato, 1 Corinth, x, 10. 

37 MS.S. Aparellados somos. Estos hombres no qui- 
sieron ir cuando Dios los convidaba; y ahora se ofrecen 
ellos mismos,cuando era ya pasado el momento de Dios. 
Reconocen su falta; pero el decreto que los condena es- 
tá ya pronunciado, y de ninguna manera se mudará. ¡Ó 
qué alma tan desgraciada aquella que desprecia la pa- 
ciencia de Dios, y deja pasar el tiempo de sus misericor- 
dias! Llegará, pues, el dia de sujusticia, en el que los llan- 
tos y el arrepentimiento serán inútiles. Proverb, 1, 28, 
38 -MS.8. Non vos dará aquella bona ventura, 


AB0 


Moyses non recesserunt de castris. 
A5 Descenditque Amalecites et Chananeus, 


qui habitabat in monte: et percutiens eos atque 


concidens, persecutus est eos usque Horma. 


LIBRO DE LOS NUMEROS. 
44 At ¡li contenebrati ascenderunt in verti— 
cem montis. Arca autem testamenti Domini et 


A4 Pero ellos ofuscados *? subieron á la cima 
del monte. Mas el arca de la alianza del Señor y 
Moisés no se apartaron del campamento. 

AS Y bajó el Amalecita y el Chananeo, que 
habitaba en el monte: é hiriéndolos y destrozán- 
dolos, los persiguió hasta Horma*". 


CAPÍTULO XV. 


Leyes sobre las primicias y libaciones, que han de ofrecer luego que entraren en la tierra de promision. 
Uno que salió á recoger leña en el dia de sábado fue apedreado. Ley para que todos los del pueblo trat- 
gan ciertas orlas en la ropa, que les recuerden la ley de Dios. 


1 Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 

2 Loquere ad filios Israel, et dices ad eos: 
Cúm ingressi fueritis terram habitationis vestree, 
quam ego dabo vobis, 

3 Et feceritis oblationem Domino in holo- 
caustum, aut victimam, vota solventes, vel spon- 
te oflerentes munera, aut in solemnitatibus ves- 
tris adolentes odorem suavitatis Domino, de bo- 
bus sive de ovibus: | 

4 Offeret quicumque immolaverit victimam, 
sacrificium similee decimam partem ephi, cons- 
perse oleo, quod mensuram habebit quartam 
partem hin: 

9 Et vinum ad liba fundenda ejusdem men - 
sure dabit in holocaustum sive in victimam. Per 
agnos singulos 

6 Et arietes erit sacrificiom simile duarum 
COI , que conspersa sit oleo tertiz partis 

in: 

7 Et vinum ad libamentum tertiz partis ejus- 
dem mensura offeret in odorem suavitatis Do- 
mino. 

$8 Quando veró de bobus feceris holocaustum 
aut hostiam, ut impleas votum vel pacificas vic- 
timas, 

9  Dabis per singulos boves simile tres deci- 
mas consperse oleo, quod habeat medium men-— 
sure hin : 

10 Ef vinum ad liba fundenda ejusdem men- 
sure in oblationem suavissimi odoris Domino. 


11 Sic facies 

12 Per singulos boves et arietes et agnos et 
heedos. 

13 Tam indigene quam peregrini 

14 Eodem ritu offerent sacrificia. 


15 Unum preceptum erit atque judicium 
tam vobis quam advenis terre. 


1 Habló el Señor á Moisés, diciendo: . 

2 Habla á los hijos de Israel, y les dirás: 
Luego que hubiéreis entrado en la tierra de vues- 
tra habitacion *, que yo os daré, 

3 Esbhiciéreis ofrenda al Señor para holocaus- 
to, ó víctima *, cumpliendo votos, ó presentan- 
do espontáneamente dones, ó haciendo quemar 
en vuestras solemnidades olor de suavidad al Se- 
ñor, de bueyes ó de ovejas: 

4 Todo el que inmolare una víctima, ofrece- 
rá para el sacrificio la décima parte de un ephí 
de flor de harina amasada, con una medida de 
aceite que tendrá la cuarta parte de un hin?: 

5 Y dará la misma medida de vino, para ha- 
cer las libaciones *, para el holocausto ó para la 
víctima. Por cada cordero 

6 Y carnero se ofrecerán dos décimas de flor 
de harina, que esté amasada con la tercera parte 
de un hin de aceite: 

7 Y de vino para la libacion ofrecerá la ter- 
cera parte de la misma medida en olor de sua- 
vidad al Señor. 

8 Mas cuando de los bueyes ofrecieres holo— 
causto ú hostia para cumplir un voto ó víctimas 
pacíficas , 

9 Darás por cada buey tres décimas de flor 
de harina amasada con aceite, que tenga la mi- 
tad de la medida de un hin: 

10 Y de vino para derramar las libaciones 
una igual medida en ofrenda de olor suavísimo 
al Señor. 

11 Así lo harás 

12 Con cada un buey ó carnero ó cordero 6 
cabrito. 

13 Tanto los naturales, como los forasteros * 

14 Ofrecerán los sacrificios con las mismas 
ceremonias. 

15 Una misma ley y un mismo estatuto será 
tanto para vosotros como para los forasteros. 


29 Deslumbrados y ciegamente obstinados. MS. 3. 
Enalteciéronse. Lo que es conforme al texto Hebreo. 
MS. 7. E argumentaron por subir. 

40 Ciudad vecina á Arad, á la cual se dió el nombre 
de Horma, por la razon que se dirá en el cap. xxi, 3. Y 
los israelitas volvieron al campamento, como se expresa 
en el Deuter. 1, 44, 45. 

CAPÍTULO XV. 

1 A donde vais á habitar. De este versículo y del 23 
infieren muchos intérpretes, que estas leyes se dieron 
poco antes de entrar los israelita3 en la tierra de promi- 
sion, objeto de sus viajes y peregrinaciones, en donde 
habian de tener todo su cumplimiento. 

2 UÚhostia pacífica, cuya palabra expresan algunos 


ejemplares latinos. Porque las libaciones no se usaban 
en los sacrificios por el pecado de los particulares, á ex- 
cepcion del sacrificio por los leprosos. Levit. xIv. Las li- 
baciones eran como el condimento de los sacrificios, y 
eonsistian en harina, aceite, vino, sal éincienso. La flor 
de harina mezclada ó amasada con aceite se ofrecia en el 
altar con la carne de la víctima, y se derramaba un poco 
de vino: el vino y aceite que sobraban pertenecian al sa- 
cerdote. La cantidad de la harina y de los licores se au- 
mentaba á proporcion de la yíctima que se ofrecia. Esta 
era la ofrenda que los hebreos llaman ¡311373 minchah,. 

3 Véase el Levít. xxt1, 13, y Ezxod. xxtx , 40. 

4 MS. 3. Para tenplar. 

5 Los prosélitos de justicia, 


' CAPÍTULO XV. 


16 Locutus est Dominus ad Moysen, dicens: 
17 Loquere filiis Israel, et dices ad eos: 

18 Cúm veneritisin terram quam dabo vobis, 
19 Et comederitis de panibus regionis illius, 


separabitis primitias Domino 

20 De cibis vestris. Sicut de areis primitias 
separalis, 

21  lta et de pulmentis dabitis primitiva Do- 
mino. 

22 Quod si per ignorantiam preterieritis 
quidquam horum, quee locutus est Dominus ad 
Moysen, 

23 Et mandavit per eum ad vos, á die qua 
coepit jubere et ultra, 


24 Oblitaque fuerit facere multitudo : ofle- 
ret vitulum de armento, holocaustum in odorem 
suavissimum Domino, et sacrificium ejus ac li- 
ba, ut ceremonie postulant, hircumque pro 
peccato: 

25 Et rogabitsacerdos pro omni multitudine 
filiorum Israel: et dimittetur eis, quoniam non 
sponte peccaverunt, nihilominús offerentes in- 
censum Domino pro se et pro peccato atque er- 
rore suo: 

26 Et dimittetur universe plebi filiorum Ís- 
rael, et advenis, qui peregrinantur inter eos: 
quoniam culpa est omnis populi perignorantiam. 


27 Quód si anima una nesciens peccaverit, 
offeret capram anniculam pro peccato suo: 

28 Et deprecabitur pro ea sacerdos, quod 
inscia peccaverit coram Domino: impetrabitque 
ei veniam, et dimittetur illi. 

29 Tam indigenis quam adyenis una lex erit 
omnium, qui peccaverint ignorantes. 


30 Anima vero, que per superbiam aliquid 
comwmiserit , sive civis sit ¡lle , sive peregrinus 
(quoniam adversus Dominum rebellis fuit) pe- 
ribit de populo suo: 


6 Los primeros frutos que recogeis de vuestra era pa- 
ra ofrecer al Señor. 

7 Ei texto Hebreo EA3I17DIY NIWNAID, del princi- 
pio de vuestras masas ó pastas. Cuando amasáreis la ha- 
rina para hacer el pan que habeis de comer, apartaréis 
una torta ú hogaza , para ofrecerla en primicias. No la 
ofrecian en elaltar, sino que la presentaban al sacerdote 
Ó levita que vivia con ellos; y si no tenian á mano sacer- 
dote ó levita á quien poderla dar, la echaban en el fuego 
óen el horno, hasta que se consumia toda, como una por- 
cion que habia sido destinada para el Señor. Lo que se 
daba á los sacerdotes se reputaba como ofrecido al Se- 
nor. San JERÓNIMO, cap. XLV in Ezechiel, fundado en la 
costumbre y en la tradicion dice, que esta torta ú hogaza 
no debia tener mas que la cuadragésima parte de toda la 
masa,nimenosdelasexagésima.Parece masprobableque 
esto lo haciansiempre que amasaban el pan para comerlo. 

8 Enel Levtt. 1v, 13, 14, manda Dios que se ofrezca 
un becerro por el pecado de ignorancia de todo el pueblo: 
y aquí manda tambien, que por el pecado de ignorancia 
de todo el pueblo se ofrezca un becerro con sus libaciones, 
y un macho de cabrío. Unos intérpretes distinguen en es- 
tos dos lugaresdos diversos pecados de ignorancia; y por 
consiguiente dos diversos sacrificios. Y así dicen, que en 
el Levítico se habla del pecado de ignorancia por comi- 
sion: Siomnis turba Israel ignoraverit, et per imperi- 
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16 Habló el Señor á Moisés, diciendo : 

17 Habla á los hijos de Israel, y les dirás: 

18 Luego que hubiéreis llegado á la tierra 
que os daré, 

19 Y comiéreis de los panes de aquella re- 
gion, pondréis aparte para el Señor las primicias 

20 De vuestra comida. Así como separais las 
primicias de las eras *, 

21 Así tambien daréis al Señor las primicias 
de vuestras masas * 

22 Ysipor ignorancia omitiéreis * alguna de 
estas cosas, que ha hablado el Señor á Moisés, 


23 Y que por él ha mandado á vosotros, des- 
de el dia que empezó á dar mandamientos y en 
adelante, 

24 Y toda la multitud se olvidare de hacer 
esto, ofrecerá un becerro de la vacada, en holo- 
causto de olor suavísimo al Señor, con su sacri- 
ficio * y libaciones, como lo pide el ceremonial, 
y un macho de cabrío por el pecado: 

25 Y el sacerdote hará oracion por toda la 
multitud de los hijos de Israel: y les será perdo- 
nado, porque no pecaron de voluntad, pero ofre- 
cerán no obstante holocausto *” al Señor por sí 
y por su pecado y por su yerro: 

26 Y leserá perdonado á toda la plebe de los 
hijos de Israel, y á los forasteros, que peregri- 
nan entre ellos: porque culpa es de todo el pue- 
blo por ignorancia. 

27 Mas si una alma ** pecare por ignorancia, 
ofrecerá una cabra de un año por su pecado: 

28 Y el sacerdote hará oracion por ella, por 
cuanto pecó por ignorancia delante del Señor: y 
le alcanzará el perdon, y le será perdonado. 

29 Una misma será la ley para todos los que 
pecaren por ignorancia, tanto naturales, como 
extranjeros. 

30 Mas el alma, que pecare por soberbia, 
sea el ciudadano, ó extranjero, perecerá de en 
medio de su pueblo, porque fue rebelde *? con- 
tra el Señor: 


tiam fecerít: como si por ignorancia ó inadvertencia co- 
miera carne ahogada, ó carne mezclada todavía con su 
sangre. Pero aquí se habla del pecado de ignorancia de 
omision : Si per ignorantiam preterieritis quidquam, 
como seria el comer el cordero pascual sin las ceremo- 
nias acostumbradas. Otros expositores sienten, que esta 
ley es una exposicion ó suplemento de aquella, y que lo 
que aquí se ordena es, que por el pecado de ignorancia 
de todo el pueblo, sea como fuere, se ofrezca además del 
becerro que se manda en el Levítico, cuya sangre se en- 
traba en elSanto, otro becerro y un macho de cabrio. Este 
pecado de ignorancia se entiende de aquellas cosas que 
obligaban y que se olvidaban ú omitian, debiendo ó pu- 
diendo saberse, y así la ignorancia era culpable. Pero no 
de aquellas que conoviendo ser malas, esto no obstante, 
se cometian aunque fuese por amor dela vida. San AGus- 
TIN, quest. xxIV in Numer. 

2 Con su ofrenda ó presente : v. 8, 9. 

10 Incensum no se toma aquí por el incienso, sino por 
el holocausto qne se consumia todo en el fuego, como 
queda ya advertido en el Exodo, XxIx, 13. 

11 Una persona particular. 

12 El Hebreo 71197 7%2, en mano alzada , los LXX 
¿y yerpl Urrepnpavías , en mano de soberbia, osadamente, 
con ánimo deliberado, con desprecio de la ley que con- 
vencido y avisado antes no se quiso corregir. 


TOMO 1. 


A49, 


31 Verbum enim Domini contempsit, et pree- 
ceptum illius fecit irritum: idcirco delebitur, et 
portabit iniquitatem suam. 

32 Factum est autem, cúm essent filii Israel 
in solitudine, et invenissent hominem colligen- 
tem ligna in die sabbati, 

33 Obtulerunt eum Moysi et Aaron et uni- 
verse multitudini. 

34 Qui recluserunt eum in carcerem, nes- 
cientes quid super eo facere deberent. 

39 Dixitque Dominus ad Moysen : Morte mo- 
riatur homo iste, obruat eum lapidibus omnis 
turba extra castra. 

36 Cúmque eduxissent eum foras, obruerunt 
lapidibus, et mortuus est sicut preeceperat Do- 
minus. 

31 Dixit quoque Dominus ad Moysen: 

38 Loquere filiis Israel, et dices ad eos % ut 
faciant sibi fimbrias per angulos palliorum , po- 
nentes in eis vittas hyacinthinas: 


39  Quas cúm viderint, recordentur omnium 
mandatorum Domini, nec sequantur cogitationes 
suas , et oculos per res varias fornicantes, 


40 Sed magis memores preceptorum Domi- 
ni faciant ea, sintque sancti Deo suo. 

41 Ego Dominus Deus vester, qui eduxi vos 
de terra Egypti, ut essem Deus vester. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS, 


31 Por cuanto despreció la palabra del Señor, 
é hizo vano su mandamiento: por esto será ex- 
terminada, y llevará su iniquidad *?. 

32 Acaeció pues, que estando en el desierto 
los hijos de Israel, y habiendo hallado un hom- 
bre, que recogía leña en dia de sábado, 

33 Le presentaron á Moisés y á Aaron, y á 
toda la multitud **. 

34 Los cuales le encerraron en la cárcel, no 
sabiendo lo que debian hacer de él. 

39 Y dijo el Señorá Moisés: Muera de muer- 
te ese hombre, todo el pueblo cúbrale de piedras 
fuera del campamento. 

36 Y habiéndolo sacado fuera, lo cubrieron 
con piedras **, y murió como el Señor lo habia 
mandado. 

31 Dijo tambien el Señor á Moisés : 

38 Habla á los hijos de Israel, y les dirás, 
que se hagan unas franjas ** en los remates de 
los mantos, y que pongan en ellos unos listones 
de jacinto ?”: 

39 Los que cuando vieren, se recuerden de 
todos los mandamientos del Señor, y no se va- 
yan en pos de sus pensamientos y ojos que se 
prostituyen á varios objetos **, 

40 Mas antes bien acordándose de los precep- 
tos del Señor, los cumplan, ysean santosásu Dios. 

41 Yo el Señor vuestro Dios, que os saqué 
de la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios. 


CAPÍTULO XVI. 


Sedicion de Coré, Dathan y Abiron; la tierra se los traga vivos. El fuego hace perecer á doscientos y cin- 
cuenta que ofrecian el incienso. Amotínase el pueblo, y perecen catorce mil y setecientos; mas ponién— 
dose Aaron por muro entre los muertos y los vivos, aplaca al Señor, y cesa la mortandad. 


1 Ecce autem Core filius Isaar, filii Caath, 
filii Levi, et Dathan atque Abiron filii Eliab, 


4  Deuter. xxu, 42; Matth. xx, 5. 


1 Y hé aquí que Coré 1 hijo de Isaar, hijo de 


| Caath, hijo de Leví, y Dathan y Abiron hijos de 


13 Para que la pena de su iniquidad quede sobre el 
pecador, y no se extienda á todo el pueblo , por haberlo 
tolerado ó disimulado. 

14 En este lugar y otros semejantes, parece que debe 
entenderse el gran senado de los Setenta; ó la congrega- 
cion de los principales, y que eran las cabezas del pueblo. 

15 Esto es, lo mataron á pedradas. Por este lugar se 
ve, que la ley de no emplearse el sábado en obras servi- 
les estaba en su vigor aun en el desierto, aunque no se 
observasen en éllos sacrificios que estaban ordenados pa- 
ra este dia. En el Éxodo, xxx1, 14,impone Dios pena de 
muerte á jos que quebrantaran el sábado. Pero como no 
sabian si por una cosa al parecer de tan poca monta de- 
bian quitar la vida á este hombre, ni tampoco á qué gé- 
nero de muerte le habian de condenar; por esto consul- 
tan al Señor, que manda que sea apedreado. Diosse mos- 
tró siempre celoso de la observancia de sus leyes, ejecu- 
tando castigos ejemplares en los primeros transgresores. 
Tampoco se nos dice, si habia procurado antes cumplir 
las otras obligaciones del sábado , en cuyo caso parecia 
mas disculpable su pecado. No podia ignorar la ley que 
probibia absolutamente y con pena de muerte toda obra 
servil, y señaladamente encender fuego en dia de sába- 
do; y así, queriéndolo y sabiéndolo, faltó á esta obliga- 
cion, y en esto se encerraba un desprecio formal de las 
órdenes y amenazas del Señor. Este suceso trágico, que 
fue una leccion y escarmiento para los israelitas, debe 
serlo con mucha mas razon para los cristianos, que deben 
ser muy exactos en santificar los dias de fiesta, consa- 


grándolos enteramente al servicio del Señor, dando de 
mano á todo otro negocio que los distraiga de esta obli- 
gacion tan esencial. Este era el ejemplo que daban los 
Apóstoles á los cristianos. Act. xvi, 13. 

16 MS.3. Hebras. C. R. Que se hagan pezuelos en los 
cabos de sus vestidos ; y que pongan en cada pezuelo de 
los cabos del vestido un cordon de cárdeno. En el Deu- 
ter. xxu1, 12, se añade: á los cuatro cabos Ú puntas de tu 
capa, porque esta era cuadrada, y no redonda, como son 
las capas que comunmente usamos, Parece que llevaban 
una orla ó franja que corria ó daba vuelta á todo el man- 
to; y que á las cuatro puntas ó cabos de ella usaban unos 
lazos ó fluecos de color cárdeno ó dejacinto. Véase lo que 
hemos notado en el cap. x1v, 36, de san MATHEO. Dios 
quiso distinguir de este modo á su pueblo entre todas las 
naciones, para que atento siempre á esta distincion y 
eleccion gratuita que habia hecho de él, no perdiera ja- 
más de vista las leyes y culte con que queria ser obedeci- 
do y adorado, y para apartar al mismo tiempo sus pensa- 
mientos y ojos de los objetos sensibles, que necesaria- 
mente lo apartarian de Dios, y lo arrastrarian al amor 
de las cosas caducas y perecederas de la tierra. 

17 MS. A. Tocas cárdenas. Pe color de jacinto ó azui 
celeste. 

18 MS. 7. E non sobejarédes con vuestros corazones, 
nin con vuestros ojos para que vos atorgades en pos de- 
llos. 

CAPÍTULO XVI. 
1 Este era primo hermano de Moisés, porque era hi- 


CAPÍTULO XVI. 


Hon quoque filius Pheleth de filiis Ruben, 


2 Surrexerunt contra Moysen, aliique filio- 
rum 1srael ducenti quinquaginta viri proceres 
Synagoge, etqui temporeconcilii pernomina vo- 
cabantur. 


3 Cuúmque * stetissent adversúm Moysen et 
Aaron, dixerunt: Sufficiat vobis, quia omnis 
multitudo sanctorum est, et in ipsisest Dominus : 
Cur elevamini super populum Domini? 


4  Quod cúm audisset Moyses, cecidit pronus 
in faciem: 

$  Locutusque ad Core et ad omnem multitu- 
dinem: Mane, inquit, notum faciet Dominus 
qui ad se pertineant, et sanctos applicabit sibi: 
et quos elegerit, appropinquabunt ei. 


6  Hocigitur facite: Tollat unusquisque thu- 
ribula sua, tu Core, et omne concilium tuum: 
7 Ef hausto cras igne, ponite desuper thy- 
miama coram Domino: et quemcumque elege- 
rit, ipse erit sanctus: multúm erigimini filii Levi. 


tt Eccli. xnv, 22; 1 Corinth, x, 10; Jude, 41. 


us. 
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Eliab, y Hon hijo de Pheleth de los hijos de Ru- 
ben, 

2 Se levantaron contra Moisés, y otros dos- 
cientos y cincuenta hombres de los hijos de 1s- 
rael, que eran de los principales de la Sinagoga, 
y que en tiempo de concilio eran llamados por 
sus nombres ?. 

3 Y haciendo frente á Moisés y Aaron, les 
dijeron: Básteos ya *, porque toda la multitud 
es de santos, y el Señor está en medio de ellos : 
¿Por qué razon os alzais sobre el pueblo del Se- 
nor ? 

A Lo cual cuando oyó Moisés, se echó pos- 
trado sobre su rostro: 

5 Y hablando á Coré y á toda la multitud : 
Mañana, dijo, hará patente el Señor * quiénes 
son los que pertenecen á él, y hará llegar á siá 
los que son santos: y los que escogiere, se acer— 
carán á él. 

6 Haced pues esto: Tome cada uno suincen- 
sario 5, tú Coré*, y todo tu concilio : 

7 Y mañana, tomado fuego, poned perfume 
encima delante del Señor”: y el que escogiere, 
ese será el santo: mucho os engreís?*, ó hijos de 
Leví. 


jo de Isaar, que lo era de Caath; y Moisés de Amram, 
que lo era tambien de Caath. Y así Moisés y Coré eran 
hijos de dos hermanos; Moisés del mayor, y Coré del me- 
nor.Coré, pues, creyendo que no era inferior á Moisés, 
porque se veia en igual grado de parentesco que él con 
Leví: y Dathan y Abiron persuadidos que le llevaban mu- 
chas ventajas, porque descendian de Ruben, el primogé- 
nito de Jacob, se conjuraron contra él; y habiendo ga- 
nado á doscientos y cincuenta de los principales del pue- 
blo, vinieron amotinados, y alzando el grito contra Moi- 
sés y Aaron, trataron al uno de usurpador de la supre- 
ma autoridad en el gobierno del pueblo, y al otro de que 
se habia apropiado el soberano pontificado. 

2 Como hombres de cuenta y de crédito; esto es, co- 
mo personas ilustres y principales en sus tribus y en el 
concepto del pueblo. El Senado ó Consejo ordinario no 
constaba sino de setenta, cap. x1, 16; pero cuando se 
trataba de un negocio que tocaba á todos, ó se creia ne- 
cesario el consentimiento y aprobacion de todo el pue- 
blo, y que la ejecucion se debia encomendar á los magis- 
tradosinferiores, eranconvocadostambienlos otros cau- 
dillos dei pueblo, esto es, los tribunos, centuriones, etc. 
Cap. 1,16; Exod. xvimu, 25. 

¿ MS.8. Abóndevos. Contentos con lo que habeis 
mandado hasta aquí, y con que ninguno hasta ahora ha 
abierto su boca para oponerse á vuestra usurpación, y 
deciros una sola palabra. Este es un pueblo de santos, y 
el Señor, como lo tiene dicho, está en medio de ellos. En 
una palabra, vosotros no teneís alguna preferencia ó ven- 
taja sobre ellos. ¿Pues en qué fundais vuestro derecho, 
y cuál es el título con que os alzais sobre el pueblo del 
Señor? ¿Por qué no os contentais con vivir como parti- 
culares? Dejad, pues, esa autoridad que teneis usurpada, 
que bastante habeis gobernado y mandado, y aun mucho 
mas de lo que debíais y era justo. Dios habia llamado y 
aun forzado á Moisés á que tomara el gobierno del pue- 
blo, y dei mismo modo habia llamado á Aaron á la dig- 
nidad del sumo sacerdocio; y Coré y sus secuaces, pre= 
tendiendo trastornar el órden que Dios habia puesto, los 
tratan de soberbios, y quieren apropiarse al mismo tiem- 
po la suprema autoridad; y con disimulo y artificio ga- 
narse con el pueblo el concepto de hombres humildes y 
celosos, siguiendo los movimientos desarreglados de su 
ambicion y soberbia. Esta es una imágen viva de los he- 
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rejes de todos los siglos, y señaladamente de los que han 
despedazado la Iglesia en los últimos tiempos. ¿Qué no 
han hecho y dicho para dar algun colorido á su rebelion, 
y para arrastrar á los pueblos á su partido ? Llenos de 
malicia y de ignorancia han confundido el abuso que vie- 
ne del hombre, con la autoridad que viene de Dios: han 
pervertido todo el órden jerárquico; han desacreditado y 
abolido el obispado, como una dominacion tiránica € in- 
vencion humana; han lisonjeado á los pueblos con una 
libertad soñada (que la experiencia acredita ser tiranía 
y despotismo) á cuya sombra les han persuadido que sa- 
cudieranel yugo de toda autoridad legítima, se hicieran 
árbitros de la fe y del ministerio: han llegado hasta po- 
nerles las armas en las manos contra sus legítimos so- 
beranos, autorizando sus rebeliones, torciendo el sentido 
de las santas Escrituras, y formando nuevos planes de 
repúblicas, ó mas bien anarquías en medio de los Esta- 
dos monárquicos. 

£ Con alguna señal exterior, quiénes son los que des- 
tina para sacerdotes suyos, y para que se acerquen á em- 
plearse en su ministerio. MS. 8. E aplegárlosha á sí. 

8 Solamente los sacerdotes podian ofrecer incienso 
al Señor; pero estos levitas, que querianque Aaron fuese 
depuesto, é ingerirse ellos en el sacerdocio, tenian ya 
preparados sus incensarios para ofrecerle, y acaso los 
habian adquirido de los egipcios en su salida. Véase á 
CALMET. 

6 De Hon no se vuelve á hablar ya mas en toda la sé- 
rie de este portentoso suceso; y así creen unos, que hor- 
rorizado del atentado de Coré, de Dathan y de Abiron, se 
habia separado de los sediciosos, y que no fue compren- 
dido en el castigo de los culpados. Otros sienten, que se 
lo tragó vivo la tierra, como á los demás caudillos de la 
conjuracion. 

7 En el lugar santo donde entraban todos los sacer- 
dotes dos veces al dia, mañana y tarde, á ofrecer in- 
cienso al Señor. 

8 Y quereis ensalzaros: ninguna distincion os satisfa- 
ce. ¿0s parece poco que el Señor os haya separado de en- 
tre los hijos de Israel, y os haya escogido para sí con una 
especial consagracion;quesolos tengais derecho de acer- 
caros á su altar, y de presentarle los yotos y ofrendas del 
pueblo, y de atender á los sagrados ministerios? ¿ Acaso 
porque á tí, Coré, y á tus hermanos los leyitas os ha he- 
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8  Dixitque rursúm ad Core: Audite filii Levi: 

9 Num parum vobis est quod separavit vos 
Deus Israel ab omni populo, et junxit sibi, ut 
serviretis ei in cultu tabernaculi, et staretis co- 
ram frequentia populi, et ministraretis ei? 


10  Idcircó ad se fecit accedere te et omnes 
fratres tuos filios Levi, ut vobis etiam sacerdo— 
tium vendicetis, 

11 Et omnis globus tuus stet contra Domi- 
num? quid est enim Aaron ut murmuretis con- 
tra eum ? 

12 Misit ergo Moyses ut vocaret Dathan et 
Abiron filios Eliab. Qui responderunt: Non ve- 
NDIUMUS. 

13 Numgquid parum est tibiquód eduxisti nos 
de terra, que lacte et melle manabat, ut occi- 
deres in deserto, nisi et dominatus fueris nostri ? 


14  Reverá induxisti nos in terram, que fluit 
rivis lactis et mellis, et dedisti nobis possessiones 
agrorum et vinearum. An et oculos nostros vis 
eruere? Non venimus. 


15  Iratusque Moysesvaldé, aitad Dominum: 
Ne respicias sacrificia eorum : tu scis quód ne 
asellum quidem unguam acceperim ab eis, nec 
afflixerim quempiam eorum. 

16 Dixitque ad Core: Tu, et omnis congre - 
gatio tua state seorsúm coram Domino, et Aaron 
die crastino separatim. 

17 —Tollite singuli thuribula vestra, et poni- 
te super ea incensum, oflerentes Domino ducen- 
ta quinguaginta thuribula: Aaron quoque teneat 
thuribulum suum. 

18 Quod cúm fecissent, stantibus Moyse et 
Aaron, 

19 Et coacervassent adversúm eos omnem 
multitudinem ad ostium tabernaculi, apparuit 
cunctis gloria Domini. 

20 Locutusque Dominus ad Moysen et Aa- 
ron, ait: 

21 Separamini de medio congregationis hu- 
jus, ut eos repente disperdam. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


8 Y dijo de nuevo 4 Coré: Oid hijos de Leví: 

9 ¿Pues qué os parece poco, que el Dios de 
Israel os haya separado de todo el pueblo, y alle- 
gado á sí, para que le sirviérais en el culto del 
tabernáculo, y que asistiérais delante del con= 
curso del pueblo, y ejerciérais su ministerio? 

10 ¿Para esto ha hecho que tú y tus herma- 
nos hijos de Leví os acerqueis á él, para que os 
usurpeis tambien el sacerdocio, 

11 Y que toda tu gavilla se subleve contra el 
Señor? ¿porque quién es Aaron para que mur- 
mureis contra él? 

12 Envió pues Moisés á llamar á Dathan y 
Abiron hijos de Eliab. Los cuales respondieron: 
No vamos. 

13 ¿Te parece aun poco el habernos sacado 
de una tierra, que manaba leche y miel”, para 
hacernos morir en el desierto, sino que te hayas 
tambien enseñoreado de nosotros ? 

14 Por cierto que nos has metido en una 
tierra *?, donde corren arroyos de leche y miel, 
y que nos has dado posesiones de campos y de 
viñas. ¿Quieres por ventura sacarnos tambien los 
ojos ? No vamos. 

15 Entonces Moisés muy airado dijo al Se- 
ñor: No mires ** sus sacrificios: tú sabes que ni 
siquiera un asnillo he tomado jamás de ellos, y 
que á ninguno de ellos he hecho mal. 

16 Y dijo á Coré: Tú, y toda tu tropa pre- 
sentaos mañana delante del Señor aparte, y Aa- 
ron se presentará separadamente. 

17 Tomad cada uno vuestros incensarios, y 
poned incienso sobre ellos, ofreciendo al Señor 
doscientos y cincuenta incensarios , y que Aaron 
tenga tambien su incensario. 

18 Lo cual ejecutado por ellos delante de 
Moisés y de Aaron, 

19 Y habiendo agavillado contra ellos toda 
la multitud á la puerta del tabernáculo, se dejó 
ver de todos la gloria del Señor *?. 

20 Y el Señor habló á Moisés y á Aaron, y 
les dijo: 

21 Separaos de en medio de esa gavilla para 
acabarlos ** en un momento. 


cho la honra de trataros con tanta distincion entre los hi- 
jos de Jacob, quereis ahora tener título para usurpar el 
sacerdocio que no ha destinado para vosotros ? Mirad que 
no 0s oponeis á Aaron; porque Aaron finalmente ¿quién 
es, sino un hombre como vosotros? A quien resistís es 
al mismo Dios. Con estas razonesprocuró Moisés que vol- 
viera Coré sobre sí, y con él aquellos insensatos levitas, 
á quienes habia engañado el infeliz. Pero hablaba á sor- 
dos, y no desistieron de la temeridad de su proyecto co- 
menzado. 

2 No se puede dar insolencia que se pueda comparar 
con esta, ni mas injuriosa á Dios y á Moisés que dar es- 
tos títulos á la tierra de Egipto, en la que habian suspi- 
rado tantos años bajo una esclavitud que les parecia in- 
soportable. Algunos exponen estas palabras de este modo: 
¿No estás contento con habernos apartado de la dichosa 
tierra donde estábamos ya para entrar, y con habernos 
vuelto á meter en unos desiertos espantosos para obligar- 
nos á todos á que perezcamos en ellos, sino que quieres 
ahora sojuzgarnos, y que te tengamos siempre á la fren- 
te como á caudillo? 

10 Este es un sarcasmo lleno de burla é irrision; y es 
como si dijeran: Por cierto que estamos ya en posesion 


de aquella tierra tan decantada, y que has cumplido muy 
bien con tus promesas: y ya gozamos de los ricos cam- 
pos y de las viñas fértiles que habian de tocar á cada uno 
de nosotros. ¿Pretendes tambien ahora sacarnos los ojos, 
y que quedemos ciegos para no ver á dónde nos llevas ? 
No por cierto, no irémos. Los LXX, mas conforme al 
Hebreo trasladan tods ópgdadpoós TY ¿vdpwrwr ¿xelvwv 
Gv ¿téxoas sacaste los ojos de aquellos hombres que han 
reconocido la Palestina. Lo que sin duda alude á los ex- 
ploradores, que poco antes habian visto con sus ojos la 
tierra destinada para ellos. 

11 MS. 3. Non acates. Moisés, que hasta entonces 'ha- 
bia mostrado tanta mansedumbre oyendo sus propias in- 
jurias; luego que vió que acusaban al mismo Dios y su 
providencia,se encendió todo en ira, é inflamado del ce- 
lo del Señor, se volvió á él para pedirle venganza contra 
aquellos impíos y temerarios. De esta conjuracion habla 
David en el Salmo cv, 16, y dice: Eirritaron á Moisés 
en el campo: á Aaron el santo del Señor. 

12 Un extraordinario resplandor en la nube, que ma- 
nifestaba la presencia del Señor. 

13 MS.3. Eafinárloshe. 


CAPÍTULO XVI. 


22 Qui ceciderunt proni in faciem, atque di- 
xerunt: Fortissime Deus spirituum universe car- 
nis, num uno peccante, contra omnes ira tua 
deseviet ? 

23 Et ait Dominus ad Moysen: 

94 Precipe universo populo ut separetur a 
tabernaculis Core, et Dathan et Abiron. 

23 Surrexitque Moyses, et abiit ad Dathan 
et Abiron: et sequentibus eum senioribus Israel, 

26 Dixitad turbam: Recedite á tabernaculis 
hominum impiorum, et nolite tangere que ad 
eos pertinent, ne involvamini in peccatis eorum. 


27 Cúmque recessissent a tentoriis eorum 
per circuitum , Dathan et Abiron egressi stabant 
in introitu papilionum suorum cum uxoribus et 
liberis, omnigue frequentia. 

23 Et ait Moyses: In hoc scietis, quod Do- 
minus miserit me ut facerem universa que cer- 
nitis, et non ex proprio ea corde protulerim : 


29 Si consuetá hominum morte interierint, 
et visitaverit eos plaga, quá et ceteri visitari so- 
lent, non misit me Dominus : 

30 Sin autem novam rem fecerit Dominus, 
ut aperiens terra os suum deglutiat eos et om- 
nia que ad ¡llos pertinent, descenderintque vi- 
ventos in infernum , scietis quod blasphemave- 
rint Dominum. 

31 Confestim Y igitur ut cessavit loqui, di- 
rupta est terra sub pedibus eorum: 

32 Et aperieos ossuum, devoravit ¡llos cum 
tabernacnlis suis et universa snbstantia eorum. 

33 Descenderuntque vivi in infernum operti 
humo, et perierunt de medio multitudinis. 


34 At veró omnis Israel, qui stabat per gy- 
rum, fugit ad clamorem pereuntium, dicens: 
Ne forte et nos terra deglutiat. 


33 Sed et ignis egressus a Domino interfecit 
ducentos quinquaginta viros, qui offerebant in- 
censum. 


(  Deuter. xt, 6; Psalm. cy, 417, 48. 
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92 Moisés y Aaron se postraron sobre su ros- 
tro, y dijeron : Fortísimo Dios de los espíritus ** 
de toda carne, ¿acaso por el pecado de uno ?**, 
se ensañará tu ira contra todos ? 

23 Y dijo el Señor á Moisés: 

24 Manda á todo el pueblo que se separe de 
las tiendas de Coré, y de Dathan y de Abiron. 

25 Y levantóse Moisés, y fuése hácia Dathan 
y Abiron: y siguiéndole los ancianos de Israel, 

26 Dijo á la multitud : Retiraos ** de las tien- 
das de esos hombres impíos, y no querais tocar 
lo que á ellos pertenece*”, porque no seais en- 
vueltos en sus pecados. 

27 Y habiéndose retirado ** de las tiendas de 
ellos al rededor, saliendo fuera Dath»n y Abiron, 
estaban á la entrada de sus pabellones con sus 
mujeres é hijos, y con toda su tropa ?*?. 

28 Y dijo Moisés: En esto conoceréis, que el 
Señor me envió para que hiciera todo lo que 
veis, y que no lo he ** sacado yo de mi propio 
Corazon: 

29 Si estos murieren de la acostumbrada 
muerte de hombres, y los visitare azote **, que 
suele visitar á los demás, no me envió el Señor: 

30 Mas si el Señor hiciere una cosa nueva ??, 
de manera que abriendo la tierra su boca se los 
tragne y todo lo que á ellos pertenece, y des- 
cendlieren vivos al infierno ?*, sabréis que han 
blasfemado contra el Señor. 

31 Luego pues que acabó de hablar. se rom- 
pió ?* la tierra debajo de los piés de ellos: 

32 Y abriendo su boca, se los tragó junta- 
mente con sus tiendas y todos sns haberes. 

33 Y descendieron vivos al infierno ? cu- 
biertos de tierra, y perecieron de en medio de la 
multitud. 

34 Mas todo Israel, que estaba al contorno, 
á los gritos de los que perecian huyó, diciendo: 
No sea caso que á nosotros nos trague tambien 
la tierra. 

35 Pero tambien saliendo fuezo del Señor ?6 
mató á los doscientos y cincuenta hombres ?”, 
que ofrecian el incienso. 


14 Los LXX ,0z0'<, 0c0'< TÓV TVEVLLÁTOV, XAL' TON 
capxós , Dios, Dios de los espiritus y de toda carne, en 
cuya mano está el ser y la vida de todos los hombres que 
son hechura vuestra. 

15 Porque solo Coré fue el autor de la sedicion. 

16  FERRAR. Arredadvos. Porque no seais castigados 
como cómplices de sus delitos. 

17 Como que estaba todo destinado á anatema: en 
cuyo caso era prohibido acercarse á tocar en cosa algu- 
na. Deuteron. xm, 16. 

18 MS. 8. Quando fueron redrados. 

19 En lo que se comprenden no solo los demás con- 
jurados, sino tambien los esclavos , ganados y todo lo 
que les pertenecia. 

20 Nolo he inventado yo de mi propia cabeza. 

21 MS. 8. Mallamiento. Con muerte natural: y si el 
azote que va á descargar sobre ellos no tiene nada de 
singular y extraordinario, etc. 

22 Un nuevo portento. MS. 3 y 7. E si criamiento 
eriare el Señor. Que es á la letra el Hebreo. 

23 MS.7. A la foya. 

24 MS. 7. Carpióse la tierra. 

25 La tierra se los tragó vivos, y por haber muerto 


impenitentes,susalmas bajaron a! infierno. Dios ha que- 
rido hacer ver en Coré, Dathan y Abiron el horror que 
tiene á la herejía y al cisma. La tierra se abre bajo de 
aquellos que han roto la unidad; y se divide hajo los piés 
de aquellos que han dividido el cuerpo de Jesucrristo.San 
AGUST. quest. xxIx in Numer. Los bijos de Coré no pe- 
recieron con su padre, sino que los salvó el Señor mi- 
lagrosamente, cap. xxv1, 11, sin duda porque no tuvie- 
ron parte en la ambiciosa pretension de aquellos hom- 
bres. 

26 No consta de dónde envió Dios este fuego para 
abrasar á aquellos impíos: si del cielo á manera de ra- 
yos: si del lugar del santuario ó de la columna de nube, 
ó si salió de los mismos incensarios, como á algunos pa- 
rece insinuarse en el o. 37. 

21 De aquí se ve, que Coré se habia apartado de ellos 
para retirarse á su tienda, donde abriéndose la tierra se 
lo tragó vivo, como se dice expresamente en el Cap. XXVI, 
10. Quiso Dios con estos escarmientos tan terribles es- 
tablecer inviolablemente la unidad y la potestad de su 
Iglesia, y señalar la vocacion al sacerdocio y ministerio 
delaltar: Llamó á si á los que quiso, se dice de Jesu- 
cristo. 


446 
36 Loeutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Ccens : 
37 Pracipe Eleazaro filio Aaron sacerdoti ut 
tollat thuribula que jacent in incendio, etignem 
hucillucque dispergat : quoniam sanctificata sunt 


39 In mortibus peccatorum: producatque ea 
in laminas, et affigat altari, eo quód oblatum sit 
in eis incensum Domino, et sanctificata sint, ut 
cernant ea pro signo et monimento filii Israel. 


39 Tulitergo Eleazarsacerdosthuribula nea, 
jo quibus obtulerant hi quos incendium devo- 
ravit, et produxit ea in laminas, affigens al- 
tari: 

40 Ut haberent postea filii Israel, quihus 
commonerentur, ne quis accedat alienigena, et 
qui non est de semine Aaron ad offerendum in- 
censum Domino, ne patiatur sicut passus est Co- 
re, etomnis congregatio ejus, loquente Domino 
ad Moysen. 

41 Mearmuravit autem omnis multitudo filio- 
rum Israel sequenti die contra Moysen et Aaron, 
dicens: Vos interfecistis populum Domini. 


A2 Cúmgque oriretur seditio, et tumultus in- 
cresceret, y 

43 Moyses et Aaron fugerunt ad tabernacu— 
lum foederis. Quod, postquam ingressi sunt, ope- 
ruit nubes, et apparuit gloria Domini. 

AA  Dixitque Dominus ad Moysen: 

AS Recedite de medio hujus multitudinis, 
etiam nunc delebo eos. Cúmque jacerent interra, 


46 Dixit Moyses ad Aaron: Tolle thuribu- 
lum, et hausto igne de aitari , mitte incensum 
desuper, pergens citó ad populum ut roges pro 
eis: jam enim egressa est ira a Domino 2, et pla- 
ga descevit. 

47  Quod cúm fecisset Aaron , et cucurrisset 
ad mediam multitudinem, quam jam vastabat 
incendium, obtulit thymiama : 

AS Et stans inter mortuos ac viventes , pro 
populo deprecatus est, et plaga cessavit, 


A9 Fuerunt autem qui percussi sunt, qua- 
tuordecim millia hominum, etseptingenti, abs- 
que his qui perierant in seditione Core. 

50 Reversusque est Aaron ad Moysen ad os- 
tium tabernaculi foederis postquam quievit inte - 
ritus. 


A Sapient, xv, 21. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


36 Y habló el Señor 4 Moisés, diciendo: 


37 Da órden al sacerdote Eleazar hijo de Aa- 
ron que tome los incensarios que están en el in- 
cendio ?*, y esparza el fuego á una y á otra par- 
te : porque han sido santificados ?* 

389 Con las muertes de los pecadores: y que 
los extienda en planchas, y las clave en el al- 
tar 9, por cuanto se ha ofrecido en ellos incienso 
al Señor, y han sido santificados, para que los 
hijos de Israel los miren como señal y recuerdo. 

39 Tomó pues el sacerdote Eleazar los incen- 
sarios de bronce, con que habian ofrecido aque- 
llos que devoró el incendio, y extendiólos en 
planchas, clavándolas en el altar: 

A0 A fin de que en lo sucesivo los hijos de 
Israel tuviesen cosas, que les sirviesen de aviso, 
para que ningun extraño, y que no es de la fa- 
milia de Aaron se llegue á ofrecer incienso al Se- 
ñor, y padezca lo que padeció Coré, y toda su 
congregacion *!, como lo dijo el Señor á Moisés. 

A1 Y el dia siguiente murmuró contra Moisés 
y Aaron toda la multitud de los hijos de Israel, 
diciendo: Vosotros habeis muerto al pueblo del 
Señor. 

42 Y levantándose una sedicion, y creciendo 
el tumulto, 

43 Moisés y Aaron huyeron al tabernáculo 
de la.alianza. Al que, despues de haber entrado, 
cubrió la nube, y se dejó ver la gloria del Señor. 

A4 Y dijo el Señor á Moisés : 

45 Retiraos de en medio de esta multitud, 
aun ahora mismo acabaré con ellos. Y estando 
postrados en tierra, 

A6 Dijo Moisés á Aaron : Toma el incensario, 
y sacando fuego del altar, echa incienso sobre él, 
y vé prontamente al pueblo para que ruegues 
por ellos: porque ya ha salido la ira del Señor, 
y la mortandad se encruelece. 

A7 Lo que habiendo ejecutado Aaron, y cor- 
rido al medio de la multitud, á quien ya destruia 
el incendio, ofreció el perfume *? : 

48 Y poniéndose entre los muertos * y los 
vivos, intercedió por el pueblo, y cesó la mor- 
tandad **. 

A9 Y los que fueron heridos, fueron catorce 
mil setecientos hombres, sin los que habian pe- 
recido en la sedicion de Coré. 

50 Y volvióse Aaron á Moisés á la puerta del 
tabernáculo de la alianza despues que cesó la 
mortandad. 


28 Delos cadáveres abrasados. 

29 Separados de todo uso profano, habiéndolos em- 
pleado el Señor en castigar á unos impíos que se atre- 
vieron á usurpar el ministerio sacerdotal; fuera de que 
ban de quedar para eterna memoria y escarmiento de 
los hijos de Israel. 

230 De los holocaustos, que era de madera. Ezod. 
Xxvin, 1. 

31 MS. A. Etodos sus atenientes. 

82 Esto fue por particular instinto y dispensacion del 
Señor, por cuanto no podía ofrecerse el incienso fuera 


del tabernáculo, ni el soberano Pontífice salir fuera ves- 
tido, ni acercarse tampoco á los muertos. 

33 Cumpliendo en esto la obligacion de un verdadero 
pastor y sacerdote. Un ejemplo semejante tenemos en 
san Cárlos Borromeo, cuando la peste destruia su obis- 
pado. Poniéndose á la frente de una procesion solemne 
á pié descalzo con una soga a! cuello, cargado de una cruz 
pesada, ofreció á Dios su propia vida en sacrificio por su 
pueblo, que el Señor le habia encomendado, redobló sus 
ruegos, su oracion fue oida , y cesó la peste. 

3£ MS. 8. E quedó la majadura. 
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CAPÍTULO XVIL 


Solamente la vara de Aaron entre las varas de las doce tribus arroja flores y fructifica. Este milagro 
convence á todos que el Señor confirmaba en Áaron el sacerdocio. 


4 Etlocutusest Dominusad Moysen, dicens: 

2 Loquere ad filios Israel, et accipe ab eis 
virgas singulas per cognationes suas a cunctis 
principibus tribuum, virgas duodecim, et unius- 
cujusque nomen superscribes virga sux. 

3 Nomen autem Aaron erit in tribu Levi, et 
una virga cunctas seorsúm familias continebit : 


A Ponesque easin tabernaculofederis coram 
testimonio, ubi loquar ad te. 

5 Quem ex his elegero, germinabit virga 
ejus: et cohibebo á me querimonias filiorum Is- 
rael, quibus contra vos murmurant. 


6 Locutusque est Moyses ad filios Israel: et 
dederunt ei omnes principes virgas per singulas 
tribus : fueruntque virge duodecim absque virga 
Aaron. 

7  Quascúm posuisset Moyses coram Domino 
in tabernaculo testimonii: 

8 Sequenti die regressus invenit germinasse 
virgam Aaron in domo Levi : et turgentibus gem- 
mis eruperant flores, qui, foliis dilatatis, in 
amygdalas deformati sunt. 


9 Protulit ergo Moyses omnesvirgas de cons- 
pectu Domini ad cunctos filios Israel : viderunt- 
que et receperunt singuli virgas suas. 

10 Dixitque Dominus ad Moysen: Refer vir- 
gam Aaron in tabernaculum testimonii %, ut ser— 
vetur ibi in signum rebellium filiorum Israel, et 
quiescant querele eorum á me, ne moriantur. 


11 Fecitque Moyses sicut preeceperat Domi- 
nus. 
( Hebreor, 1x, 4. 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 

2 Habla á los hijos de Israel *, y toma de ellos 
sendas varas por sus familias?, de todos los prín- 
cipes de las tribus, doce varas, y escribirás el 
nombre de cada uno sobre su vara ?. 

3 Y el nombre? de Aaron estará en la tribu 
de Leví, y cada vara contendrá separadamente 
todas las familias * : 

A Y las pondrás en el tabernáculo de la alian- 
za delante del testimonio *, en donde te hablaré”. 

5 El que yo escogiere entre ellos, su vara 
florecerá: y de este modo apartaré de mí? las 
quejas de los hijos de Israel , con que murmuran 
contra vosotros. 

6 Y habló Moisés á los hijos de Israel : y dié- 
ronle todos los príncipes las varas una por sen- 
das tribus: y fueron doce las varas sin la vara de 
Aaron?. 

7 Las cuales habiendo puesto Moisés delante 
del Señor en el tabernáculo del testimonio : 

8 Volviendo el dia siguiente, halló que había 
florecido la vara de Aaron ?*” en la casa de Leví : 
y que echando botones, habian brotado flores, 
que, extendidas sus hojas , se transformaron en 
almendras. 

9  Miosés pues sacó todas las varas de la pre- 
sencia del Señor á todos los hijos de Israel: y lo 
vieron y recogieron cada uno su vara. 

10 Y dijo el Señor á Moisés: Vuelve la vara 
de Aaron al tabernáculo del testimonio, para que 
sea allí guardada en señal de la rebeldía de los hi- 
Jos ** de Israel, y cesen sus querellas contra mí, 
porque no mueran.' 

11 Y Moisés lo hizo como el Señor lo habia 
mandado. 


1 La competencia sobre el sacerdocio entre la familia 
de los levitas, habia cesado ya con la muerte Je Coré y 
de sus doscientos y cincuenta secuaces. Faltaba ahora 
cerrar enteramente la puerta á todas las otras tribus pa- 
ra semejante pretension, lo que sucedió con un nuevo 
milagro. 

2 El Hebreo 2UyN niab , segun la casa de su padre ; 
esto es, de su patriarca ó cabeza, como de quien procede 
y se ha propagado la casa de cada tribu. Tal vez los prín- 
cipes ó caudillos de cada tribu llevarian ordinariamente 
una vara, que era como una señal ó distintivo de su au- 
toridad. 

3 Delos príncipes ó caudillos, no de las tribus. Así 
lo expresa el Hebreo, donde se usa el pronombre mas- 
culino. 

4  Escribirás el nombre de Aaron en la tribu de Leví, 
y el de las otras tribus separadamente en otras tantas 
varas: las cuales eran de almendro, de cuya madera se 
solian en aquella tierra hacer los bastones para los an- 
cianos, y los cetros para los príncipes. ALÁrIDE. El He- 
breo: Y escribirás el nombre de Aaron sobre la. vara de 
Levi; y lo mismo los LXX. Por donde se ve que esta va- 
ra de Aaron no fue la de Moisés, con la que obró tantos 
prodigios. 

$ Bajo del nombre de su caudillo, como lo expresa el 
Hebreo. 

$ Del arca del testimonio. 


1 El Hebreo m5 , Á vosotros, átí, á Aaron y á los 
ancianos. 

8 El Hebreo 9912 1 DWy19, haré cesar, 6 que cesen 
de sobre mt. 

9 Y así fueron trece las varas; porque la tribu de Jo- 
seph se dividia en dos, de Ephraim y de Manassés. Ni se 
opone á esto lo que se lee en el Hebreo JITN “un y 
anynn qna, y la vara de Aaron en medio de las va- 
ras de ellos; porque pudo ser la décimatercia, y estar 
en medio de las otras doce. Esta es la opinion de Orí- 
GENES y de muchos Padres latinos. Los hebreos con los 
LXX y otros intérpretes solo admiten doce varas al todo. 

10 Nuestro ÁLPHONSO DE MADRIGAL siente con san 
AMmMBROsI0, Epíist. LX1ll, que esta vara se conservó en su 
verdor, y con sus flores y frutos todo el tiempo que se 
mantuvo dentro del arca. 

11 MS.7. A los fizos de revillo. FerrAr. De rebello. 
En esta vara de Aaron, antes seca y desnuda, y despues 
verde, florida, con hojas y frutos reconocen los Padres 4 
nuestra divino Pontífice ; primero humillado, abatido y 
muerto, y despues resucitado, y colmado de frutos y de 
gloria. ORÍGENES, homil. x1 in Numer. quiere que se re- 
presente en esta vara la cruz de Cristo : y san BERNARDO, 
homil. n supr. Missus est, la aplica á la prodigiosa fecun- 
didad de María, que sin menoscabo de su inviolable 
virginidad dió la hermosa flor de Jesé , y el fruto pre- 
ciosísimo del Salvador del mundo, 
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12 Dixerunt autem filii Israel ad Moysen: 
Ecce consumpti sumus , omnes perivimus: 


13 Quicumqueaccedit ad tabernaculum Do- 
mini, moritur. Num usque ad internecionem 
cuncti delendi sumus ? 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


12 Mas los hijos de Israel dijeron á Moisés: 
Ved que todos hemos sido consumidos, todos he- 
mos perecido: 

13 Cualquiera que se acerca al tabernáculo 
del Señor, muere. ¿Por veutura hemos de ser 
todos acabados hasta que no quede ninguno *?? 


CAPÍTULO XVIM. 


En vez de posesiones hereditarias señala Dios para los ministros sagrados las primicias, las ofrendas y 
los diezmos. 


1 Dixitque Dominus ad Aaron: Tu, et filii- 


tui, et domus patris tui tecum portabitis iniqui— 
tatem sanctuarii: et tu et filii tui simul sustine- 
bitis peccata sacerdotii vestri. 

2 Sed et fratres tuos de tribu Levi, et scep- 
trum patris tui sume tecum, preestoque sint, et 
ministrent tibi: tu autem et filii tui ministrabi- 
tis in tabernaculo testimonii. 

3 FExcubabuntque Levite ad precepta tua, 
et ad cuncta opera tabernaculi: ita dumtaxat, ut 
ad vasa sanctuarii et ad altare non accedant, ne 
et illi moriantur, et vos pereatis simul. 


A Sint autem tecum, et excubent in custo- 
diis tabernaculi, etin omnibus ceremoniís ejus. 
Alienigena non miscebitur vobis. 

5  Excubate in custodia sanctuarii, et in mi- 
nisterio altaris: ne oriatur indignatio super filios 
Israel. 

6 Ego dedi vobis fratres vestros Levitas de 
medio filiorum Israel, et tradidi donum Domi-— 
no, ut serviant in ministeriis tabernaculi ejus. 


7 Tu autem et filii tui custodite sacerdotium 
vestrum: et omnia que ad cultum altaris perti- 
nent, et intra velum sunt, per sacerdotes admi- 
nistrabuntur. Si quis externus accesserit, occi- 
detur. 

8 Locutusque est Dominus ad Aaron: Ecce 
dedi tibi custodiam primitiarum mearum. Om- 
nia que sanctificantur a filiis Israel, tradidi tibi 
et filiis tuis pro officio sacerdotali legitima sem- 
piterna. 

9  Haxec ergo accipies de his, quee sanctifican- 
tur, et oblata sunt Domino. Omnis oblatio, et 


1 Y dijo el Señor á Aaron: Tú, y tus hijos, 
y la casa de tu padre contigo llevaréis la iniqui-- 
dad * del santuario: y tú y tus hijos juntamente 
soportaréis? los peuados de vuestro sacerdocio. 

2 Mas toma tambien contigo á tus hermanos 
de la tribu de Leví, y el cetro * de tu padre, y 
que estén prontos, y te asistan: y tú y tus hijos 
serviréis en el tabernáculo del testimonio. 

3 Y los Levitas estarán alerta á tus órdenes, 
y á todas las obras del tabernáculo *: solamente 
de modo que no se lleguen á los vasos del san— 
tuario ni al altar, no sea que por una parte mue- 
ran ellos, y por otra vosotros perezcaisjunta— 
mente. 

4 Mas estén contigo, y velen en las guardias 
del tabernáculo, y en todas las ceremonias de él. 
El extranjero * no se mezclará con vosotros. 

9 Velad en la guardia del santuario, y en el 
ministerio del altar: para que no se levante in- 
dignacion * sobre los hijos de Israel. 

6 Yoos dí vuestros hermanos los Levitas de 
en medio de los hijos de Israel”, y los entregué * 
en don al Señor , para que sirvan en los minis- 
terios de su tabernáculo. 

7 Mas tú y tus hijos guardad vuestro sacer- 
docio: y todas las cosas que pertenecen al culto 
del altar, y están del velo adentro * , serán ad - 
ministradas por los sacerdotes. Si algun extraño 
se acercare, será muerto. 

8 Y habló el Señor á Aaron : Mira que te he 
dado la custodia de mis primicias *?. Todas las 
cosas que son santificadas ** por los hijos de Is- 
rael, te las he dado á tí y á tus hijos por el mi- 
nisterio sacerdotal como ley sempiterna **. 

9 Estas cosas pues tomarás de aquellas, que 
son santificadas y ofrecidas al Señor. Toda obla- 


12 ¿Porventura somos consumidos hasta espirar ? di- 
ce á la letra el Hebreo: y muchos intérpretes opinan que 
significan estas palabras un grande temor de los israe- 
litas, y deseos que tenian de que Moisés intercediese por 
ellos. 

CAPÍTULO XVIII. 

1 MS.3. El atorcimiento. Seréis responsables de las 
faltas que se hagan contra el santuario, de las profana- 
ciones, irreverencias y transgresiones que se cometan 
en las funciones que pertenecen al santuario y culto del 
Señor. 

2 MS. 3. Soterrnedes. Pagaréis la justa pena de los 
pecados que cometiéreis en los ejercicios de vuestro sa- 
cerdocio. 

3 La tribu ó casa. La palabra hebrea 1921, significa 
cetro, vara, tribu, familia, sin duda porque las cabezas 
ó caudillos de las tribus llevaban cetro ó vara como dis- 
tintivo de su dignidad. Los LXX trasladan ¿%uov To 
TaTpó< so, el pueblo de tu padre. 


4 Y á todo lo que ocurra para el servicio del taberná- 
culo. 

8 El que no sea de vuestra tribu. 

6 Para que no venga la ira del Señor sobre aquellos 
que pretendan usurparse un ministerio que está reser- 
vado para vuestra tribu. El texto Hebreo: Y no habrá ya 
mas hervor de ira contra los hijos de Israel. 

7 Separándolos. 

8 Y osloshesubordinado ó puesto en vuestras manos, 
como don queme hanhecholos hijos de Israel. Cap. 111, 10. 

9 Que divide el atrio del lugar santo; porque los le- 
vitas, aunque dedicados al tabernáculo, no podian entrar 
ni en el Santo, ni en el Sancta sanctorum. ALÁPIDE. 

10 MS.7. De mis alzaduras. Por nombre de custodia 
se entiende la administracion, el uso fiel, prudente y ar- 
reglado de las ofrendas hechas al Señor. 

12 Ofrecidas, consagradas. 

12 Y esto lo establezco como una ley perpétua é in- 
violable. 


CAPÍTULO XVIII 


sacrificium , et quidquid pro peccato atque delic— 
to redditur mihi, et cedit in sancta sanctorum, 
tuum erit, et filiorum tuorum. 

10 In sanctuario comedes illud : mares tan- 
túm edent ex eo, quia consecratum est tibi. 


11 Primitias autem, quas voverint et obtu- 
lerint filii Israel , tibi dedi, et filiis tuis ac filia— 
bus tuis jure perpetuo. Qui mundus est ¡n domo 
tua, vescetur eis. 

12 Omnem medullam olei, et vini, ac fru— 
menti, quidquid offerunt primitiarum Domino, 
tibi dedi. 

13 Universa frugum initia, quas gignit hu- 
mus, et Domino deportantur, cedent in usus 
tuos: qui mundus est in domo tua, vescetur eis. 


14 Omne quod ex voto reddiderint filii Is- 
rael, tuum erit. 

13 Quidquid primum erumpit e vulva cunc— 
tee carnis, quam offerunt Domino, sive ex ho-— 
minibus, sive de pecoribus fuerit, tui juris erit: 
ita dumtaxat, ut pro hominis primogenito pre— 
tium accipias, etomne animal quod immundum 
est, redimi facias, 

16 Cujus redemptio erit post unum mensem, 
siclis argenti quinque, pondere sanctuarii. Si- 
clus * viginti obolos habet. 

17 Primogenitum autem bovis et ovis et ca— 
pre non facies redimi, quia sanctificata sunt Do— 
mino. Sanguinem tantúm eorum fundes super 
altare, et adipes adolebis in suavissimum odo-— 
rem Domino. 

18 Carnes veró in usum tuum cedent, sicut 
pectusculum consecratum , et armus dexter, tua 
erunt. 

19 Omnesprimitias sanctuarii, quas offerunt 
filii Israel Domino, tibi dedi et filiis, ac filiabus 
tuis jure perpetuo. Pactum salis est sempiternum 
coram Domino, tibi ac filiis tuis. 


20 Dixitque Dominus ad Aaron: In terra eo- 
rum nihil possidebitis, nec habebitis partem in— 
ter eos: ego pars et hereditas tua in medio filio— 
rum Israel. 


( Exod. xxx, 13; Levit. xxvu, 25; Supra, 11, 47; Ezech. xuv, 12. 


DIA 


13 MS. 7. Aplegacion. Todo esto que constituye la 
oblacion por habérseme consagrado, es una cosa santí- 
sima. 

1£ Enel atrio, en el lugar destinado cerca del altar 
de los holocaustos. Levit. x, 12. 

15 Está reservada para tí, como una cosa muy santa. 

16 Enlo que secomprendia la parte de las hostias pa- 
cíficas que tocaba á los sacerdotes, las primicias y ofren- 
das hechas ó voluntariamente, Ó6 para cumplir un voto. 

17 A la letra meollo; pues todo lo mejor y mas exqui.- 
sito de una cosa se llama en frase de la Escritura, gro- 
sura , meollo, flor, y en castellano, la yema. 

18 El Hebreo 3315757, todo anatema. Si se ofrecia 
vivo, era sacrificado al Señor, v. 17; si muerto, quedaba 
á beneficio del sacerdote. Aquí se trata solamente de 
aquellas cosas que se consumian con el uso. 

19 Todos los primogénitos. 

20 Pertenecerá á tí: será tuyo. 

21 Mas con esta condicion, que, etc. 

22 Al pié de cuarenta reales vellon. 

23 Tnviolable. La sal, que preserva de la corrupcion, 
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cion **, y sacrificio, y cuanto se me da por el pe- 
cado y por el delito, y se hace por esto cosa san- 
tísima, tuyo será, y de tus hijos. 

10 En el santuario ** lo comerás: solamente 
los varones comerán de ello, porque está consa - 
grado para tí 15. 

11 Mas las primicias **, que votaren y ofre- 
cieren los hijos de Israel, te las he dado á tí, y 
á tus hijos, y á tus hijas por fuero perdurable. El 
que esté limpio en tu casa, comerá de ellas. 

12 Te he dado toda la yema de *” aceite, y de 
vino, y de trigo, todas las primicias del Señor. 


13 Todos los primeros frutos, que produce: 
la tierra, y son presentados al Señor, quedarán 
para tus usos: el que esté limpio en tu casa , Co- 
merá de ellos. 

14 Todo lo que por voto ** dieren los hijos 
de Israel, tuyo será. 

15 Todo lo primero que sale de matriz de 
toda carne **, que ofrecen al Señor, ya fuere de 
hombres, ya de animales, de tu derecho será **: 
solamente de modo **, que por el primogénito 
del hombre tomarás el precio, y harás que sea 
rescatado todo animal inmundo, 

16 Cuyo rescate se hará despues que tuviere 
un mes, por cinco siclos de plata ??, al peso del 
santuario. El siclo tiene veinte óbolos. 

17 Mas el primogénito de vaca ó de oveja ó 
de cabra no lo harás rescatar, porque son cosas 
consagradas al Señor. Derramarás solamente su 
sangre sobre el altar, y quemarás las grosuras 
en suavísimo olor al Señor. 

18 Mas las carnes quedarán para uso tuyo, 
así como el pecho consagrado, y la espaldilla de- 
recha, serán cosa tuya. 

19 Te he dado á tí y á tus hijos € hijas por 
fuero perpétuo todas las primicias del santuario, 
que ofrecen al Señor los hijos de Israel. Pacto de 
sal ** es sempiterno delante del Señor, para tí y 
para tus hijos. 

20 Y dijo el señor á Aaron: En la tierra de 
ellos?* nada poseeréis, ni tendréis parte entre 
ellos *9: yo soy tu parte ?* y heredad en medio 
de los hijos de Israel. 
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era símbolo de una cosa perpétua y duradera. En el Le- 
vit. 1, 13, se mandaba que se ofreciera sal en todos los 
sacrificios, y que nunca faltara la sal de la alianza del 
Señor; y de aquí sin duda nació esta frase pacto de sal, 
para significar un contrato hecho con todas las solemni- 
dades y ceremonias; y entre estas la principal era el uso 
de la sal, para significar la firmeza y seguridad del con- 
trato. 

24 Delos hebreos tus hermanos. 

25 Enla division de la tierra prometida no habrá por- 
cion separada para vosotros, como para las otras tribus ; 
y así no tendréis campos para labrarlos, ni viñas, ni oli- 
vares,etc. Los levitas poseian cuarenta y ocho ciudades 
que servian para su habitacion, y los ejidos ó tierras ve- 
cinas á sus muros para que apacentasen sus ganados. 
Cap. XxxvV; Levit. xxv. Tampoco les estaba prohibido 
vender y comprar casas y otras cosas que no se podian 
labrar; porque estas compras y ventas eran como un ar- 
riendo que duraba solamente hasta el año deljubileo, etc. 
Véase lo que hemos notado en el Levit. xx vu. 

26 Porque lo que se ofrecia á Dios, pertenecia á ellos. 
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- 921 Filiis autem Levi dedi omnes decimas Is- 
raelis in possessionem , pro ministerio quo ser- 
viunt mihi in tabernaculo foederis : 


22 Utnon accedant ultra filii Israel ad taber- 
naculum, nec committant peccatum mortiferum, 


23 Solis filiis Levi mihi in tabernaculo ser- 
vientibus , et portantibus peccata populi. Legi- 
timum sempiternum erit in generationibus ves- 
tris. Nihil aliud possidebunt 2, 

24 Decimarum oblatione contenti, quas in 
usus eorum et necessaria separavi. 


25 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

26 Precipe Levitis, atque denuntia: Cúm 
acceperitis a filiis Israel decimas, quas dedi vo- 
bis, primitias earum offerte Domino, id est, de- 
cimam partem decima, 

27 Ut reputetur vobis in oblationem primi- 
tivorum , tam de areis quam de torcularibus : 

28 Et universis quorum accipitis primitias, 
offerte Domino, et date Aaron sacerdoti. 


29 Omnia que offeretis ex decimis, et in do- 
naria Dominiseparabitis, optima et electa erunt. 


30  Dicesque ad eos: Si preeclara et meliora 
queque ubtuleritis ex decimis, reputabitur vo- 
bis quasi de area et torculari dederitis primitias : 

31 Et comedetis eas in omnibus locis vestris, 
tam vos quam familis vestre, quia pretium est 
pro ministerio , quo servitis in tabernaculo tes- 
timonii. 

32 Et non peccabitis super hoc, egregia vo- 
bis et pinguia reservantes, ne polluatis oblatio- 
nes filiorum Israel, et moriamini. 
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21 Mas á los hijos de Leví he dado todos los 
diezmos de Israel en posesion ?”, por el ministe- 
rio con que me sirven en el tabernáculo de la 
alianza: 

, 22 Para que no se lleguen en adelante los hi- 
jos de Israel al tabernáculo, ni cometan un pe- 
cado mortal?*, 

23 Sirviéndome solos los hijos de Leví en el 
tabernáculo, y llevando los pecados del pueblo **. 
Estatuto perdurable será en vuestras generacio- 
nes. Ninguna otra cosa poseerán , 

24 Contentándose con la ofrenda de los diez- 
mos, que he separado para sus usos y necesi- 
dades. 

25 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


26 Daórden álos Levitas, éintímales : Cuan- 
do recibiéreis de los hijos de Israel los diezmos, 
que os he dado, ofreced al Señor las primicias 
de ellos, esto es, la décima parte del diezmo, 

27 Para que os sea contado como ofrenda de 
primicias, tanto de las eras como de los lagares : 

28 Y de todas las cosas de que recibís primi- 
cias, ofreced al Señor, y dadlas * al sacerdote 
Aaron. 

29 Todas las cosas que ofreceréis de los diez- 
mos, y separaréis para dádivas al Señor, serán 
las mejores y mas escogidas. 

30 Y lesdirás: Si ofreciéreislo mas precioso?* 
y mejordelos diezmos, osserá contado comosi hu- 
biéreis dado las primicias de la era y del lagar ??. 

31 Y los comeréis en todos vuestros luga- 
res?, tanto vosotros como vuestras familias : por- 
que precio es por el ministerio con que servís 
en el tabernáculo del testimonio. 

32 Y no pecaréis sobre esto **, reservando 
para vosotros lo mejor y mas grueso, no aman- 
cilleis las ofrendas de los hijos de Israel, y mu- 
rais. 


CAPÍTULO XIX, 


Instituye Dios el sacrificio de la vaca bermeja, para que de sus cenizas se hiciese el agua de la expiacion 
$ lustral. Uso de esta agua. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen el Aa- 
ron, dicens: 


d  Deuter. xvin, 4. 


Al mismo tiempo les dió á entender con estas palabras, 
cuán desprendidos debian vivir del deseo de todas las 
cosas de la tierra, y cuán léjos de los afanes y cuidados 
que traen consigo, para que atendiesen únicamente al 
culto y servicio del Señor, el cual habiéndolos provisto 
con tanta abundancia de todo lo necesario para vivir, de- 
bia ser el único objeto y el premio, á cuya posesion de- 
bian aspirar con sumo cuidado y diligencia. 

27 Los diezmos pertenecian á solos los levitas , los 
cuales debian separar el diezmo de estos mismos diez- 
mos para los sacerdotes. ALÁpPIDE. Por donde se ve 
cuánta abundancia y riqueza concedió el Señor á sus mi- 
nistros, al mismo paso que les prohibió tener parte en 
la division de la tierra de Chanaan. 

28 Por el cual merezcan ser castigados de muerte 
temporal y eterna. ALÁPIDE. 

29 Que por descuido de los mismos leyitas cometieron 
los israelitas,acercándose al tabernáculo, ó profanándo- 
Je: ó por ignorancia en las cosas en que debian instruir- 


1 Y habló el Señor á Moisés y Aaron, di- 
ciendo: 


los los sacerdotes. 

30 Para que las reparta con los otros sacerdotes. El 
texto Hebreo: Y de todo lo que recibis diezmos, dad pri- 
micias al Señor. 

81 MS. 3. Su mejoria del. Tendréis el mismo mérito 
que tienen los otros israelitas, ofreciendo las primicias 
de los granos, vino y aceite de sus cosechas. 

32 MS. 3. Renuevo de pilón. 

83 Comeréis los diezmos en todos los lugares donde 
habiiáreis. 

34 Mirad que no falteis en esto : porque de lo contra- 
rio pecaréis, si reservais lo mejor para vosotros, y dais 
lo mas vil y despreciable á Aaron y á los sacerdotes. 
Fuera de esto escandalizaréis al pueblo, que no podrá 
mirar con indiferencia vuestra codicia, y profanaréis 
sus ofrendas que han hecho al Señor, con el fin de que lo 
mejor toque á los que le son mas allegados: y esto será 
causa de que perezcais. 
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2  Ista est religio victimas, quam constituit 
Dominus. Precipe filiis Israel, ut adducant ad te 
vaccam rufam «etatis integre, in qua nulla sit 
macula, nec portaverit jugum : 


3 Tradetisque eam Eleazaro sacerdoti. Qui 
eductam extra castra , immolabit “ in conspectu 
omnium: 

A Et tingens digitum in sanguine ejus, as- 
perget contra fores tabernaculi septem vicibus, 

5  Comburetque eam cunctis videntibus, tam 
pelle et carnibusejus quam sanguine et fimo flam- 
mos traditís. 

6 Lignum quoque cedrinum, et hyssopum, 
coccumque bis tinctum sacerdos mittet in flam- 
mam, que vaccam vorat.. 

7 Et tunc demúm, lotis vestibus et corpore 
suo, ingredietur in castra, commaculatusque erit 
usque ad vesperum. 

8 Sed et ille, qui combusserit eam, lavabit 
vestimenta sua, et corpus, et immundus erif us- 
que ad vesperum. 

9 Colliget autem vir mundus cineres vaccze, 
et effundet eos extra castra in loco purissimo, 
ut sint multitudini filiorum Israel in custodiam, 
et in aquam aspersionis: quia pro peccato vacca 
combusta est. 


10 Cúmgque laverit, qui vacce portaverat ci- 
neres, vestimenta sua, immundus erit usque ad 
vesperum. Habebunt hoc filii Israel et advene, 
qui habitant inter eos, sanctum jure perpetuo. 


11 Qui tetigerit cadaver hominis, et propter 
hoc septem diebus fuerit immundus: 

12 Aspergetur ex hac aqua die tertio et sep— 
timo, et sic mundabitur. Si die tertio aspersus 
non fuerit, septimo non poterit emundari. 


13 Omnis qui tetigerit humanz anime mor- 
ticinum , et aspersus hac commistione non fue— 
rit, polluet tabernaculum Domini, et peribit ex 


4  Hebreor. xi, 44. 
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2 Esta es la religion * de la víctima, que ha 
establecido el Señor. Manda á los hijos de Israel, 
que te traigan una vaca bermeja de edad perfec- 
ta?, en la que no haya mancha alguna, y que 
no haya traido yugo: 

3 Y la entregaréisá Eleazar sacerdote. El cual 
sacándola fuera del campamento, la degollará á 
vista de todos? : 

4 Y mojando el dedo en su sangre, rociará 
siete veces hácia las puertas del tabernáculo *, 

3 Y laquemará 5, viéndolo todos, entregan- 
do á las llamas tanto la piel y las carnes como la 
sangre y el estiércol. 

6 El sacerdote echará asimismo en la llama, 
que devora á la vaca, palo de cedro, é hisopo, 
y grana dos veces teñida $. 

7 Y entonces finalmente, lavados los vesti- 
dos y su cuerpo, entrará en el campamento, y 
quedará inmundo hasta la tarde. 

8 Y aquel tambien, que la hubiere quema 
do”, lavará sus vestidos, y cuerpo, y será inmun- 
do hasta la tarde. 

9 Y un hombre limpio recogerá las cenizas 
de la vaca, y las echará fuera del campamento en 
un lugar muy limpio, para que las guarde la 
multitud de los hijos de Israel, y sean para el 
agua de aspersion $: por cuanto la vaca fue que- 
mada por el pecado. 

10 Y luego que hubiere lavado sus vestidos, 
el que llevó las cenizas de la vaca, quedará in— 
mundo hasta la tarde. Los hijos de Israel y los 
extranjeros, que moran entre ellos, tendrán es- 
to por santo * por estatuto perdurable. 

11 El que tocare el cadáver de un hombre, 
y por esto fuere inmundo siete dias: 

12 Será rociado con esta agua el dia tercero 
y el séptimo, y así será purificado. Si no fuere 
rociado el dia tercero, no podrá ser purificado 
el séptimo **. 

13 Todo el que hubiere tocado carné de hom- 
bre muerto **, y no hubiere sido rociado con esta 
mixtura, amancillará *? el tabernáculo del Señor, 


1 La ceremonia ó ley ceremonial. ALÁPIDE. 

2 MS. 8. Eguada. Que esté ya hecha, y tenga todo 
su vigor y fuerza. Este sacrificio se repetia todos losaños, 
y aun, segun sanJERÓN. Epíist. xx vir, lo continuaron los 
hebreos despues de la ereccion del templo de Salomon, 
y ofrecian esta víctima en el monte de las Olivas. Viva 
imágen de la pasion del Salvador, y efusion de su san- 
gre para expiar nuestras manchas, y lavarnos de nues- 
tras culpas. 

2 Porque habia de ser degollada por los pecados de 
todos. El Hebreo ins , Ú presencia de él; y lo mismo 
los LXX, ¿voriov avtov, delante de él. Tal vez no era 
Eleazar el que degollaba la víctima ofrecida, sino que 
esto se hacia á presencia suya y por su órden. 

4 Vuelto de frente hácia la parte oriental del taber- 
náculo, porque toda esta ceremonia se hacia fuera del 
campamento. 

8 Y la hará quemar, v. 8, y por esto los LXX leye- 
ron en plural immolabunt y comburent. 

6 Y lana teñida de grana ó de púrpura. Levit. xtv, 4. 

7 FERRAR. Y él ardien á ella, 

8 Para que de estas cenizas hagan el agua de expia- 
cion, con la que rociándose se purifiquen de las impu- 
rezas legales. Puede tambien interpretarse: para que sir- 


yan á todos los hijos de Israel de custodia y proteccion, 
y para agua de aspersion. 

9 Poruna cosa santa ¿inviolable perpétuamente, tan- 
tolos mismos israelitas como los extranjeros ó prosélitos 
que moran entre ellos. Tales fueron las aguas lustrales 
de expiacion de que usaron los hebreos, compuestas de 
la ceniza en que cntraba la sangre de la vaca roja, el pa- 
lo de cedro, el hisopo y la lana teñida de grana, de que 
habla el Apóstol 4 los Hebr. 1x, 19. Los gentiles usaron 
tambien de aguas lustrales, con las que hacian sus ex- 
piaciones, particularmente para purificarse del contacto 
de los muertos. 

10 Segun el Hebr. De esta ceniza mezclada en el agua, 
Y así comenzaráá contarse su impureza de siete dias des- 
de el tercero: y el sexto será para él el tercero, en el que 
se le rociará la primera vez: y el décimo será el sépti- 
mo, en el que será rociado la segunda, y quedará puri- 
ficado. 

11 Cadáver humano. 

12 Si entraba en el tabernáculo con esta impureza y 
lo hacia deliberadamente, era condenado á muerte como 
despreciador de la ley; pero si caia en esta falta por ig- 
norancia 6 inadvertencia, ofrecia para explarla el sacri- 
ficio que se ordena en el Levtt. y, 3, 6. 
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Israel: quía aquá expiationis non est aspersus, 
immundus erit, et manebit spurcitia ejus super 
eum. 

14  Ista estlex hominis qui moritur in taber— 
naculo: Omnesquiingrediunturtentoriumillius, 
et universa vasa que ibi sunt, polluta erunt sep- 
tem diebus. 

15 Vas, quod non habuerit operculum, nec 
ligaturam desuper, immundum erit. 

16 Si quis in agro tetigerit cadaver occisi ho- 
minis , aut per se mortui, sive osillius, vel se— 
pulchrum, immundous erit septem diebus. 

17 Tollentque de cineribus combustionis at- 
que peccati, et mittent aquas vivas super eos in 
vas. 

18 Ta quibus cúm homo mundus tinxerit hys- 
sopum, asperget ex eo omne tentorium, etcunc- 
tam supellectilem , et homines hujuscemodi con- 
tagione pollutos : 

19 Atque hoc modo mundus lustrabit im- 
mundum tertio et septimo die. Expiatusque die 
septimo, lavabit et se et vestimenta sua, et im- 
mundus erit usque ad vesperum. 

20 Si quis hoc ritu non fuerit expiatus, pe- 
ribit anima illius de medio Ecclesisv: quia sanc— 
tuarium Domini polluit, et non est aquá lustra- 
tionis aspersus. 

21 Erit hoc preceptum legitimum sempiter- 
num. Ipse quogue qui aspergit aquas, lavabit 
vestimenta sua. Omnis qui tetigerit aquas expia— 
tionis, immundus erit usque ad. vesperum. 

22 Quidquid tetigerit immundus, immun-— 
dum faciet: et anima, que horum quippiam te- 
tigerit, immunda erit usque ad vesperum. 
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y perecerá de Israel: por cuanto no ha sido ro- 
ciado con el agua de la expiacion *?, será inmun- 
do, y permanecerá sobre él su inmundicia. 

14 Esta es la ley del hombre que muere en 
su tienda: Todos los que entran en su tienda *, 
y todos los muebles que hay allí, serán inmun- 
dos siete dias. 

15 La vasija, que no tuviere cobertera, ni 
atadura * por encima, será inmunda. 

16 Si alguno en el campo tocare el cadáver 
de un hombre asesinado, ó muerto porsfí, ó hueso 
de él, ó su sepulcro **, será inmundo siete dias. 

17 Y tomarán de las cenizas de lo quemado?” 
y del pecado, y echarán aguas vivas ** sobre ellas 
en Un vaso. 

18 En las que despues de haber mojado un 
hombre limpio el hisopo, rociará con él toda la 
tienda, y todo el ajuar, y á los hombres 3man- 
cillados por semejante contacto : 

19 Y de este modo el limpio purificará al in- 
mundo el dia tercero y el séptimo. Y purificado 
el dia séptimo , se lavará á sí y sus vestidos, y 
quedará inmundo hasta la tarde. 

20 Si alguno no fuere purificado con este ri- 
to, perecerá su alma de en medio de la Iglesia *?, 
por cuanto amancilló el santuario del Señor, y 
no ha sido rociado con el agua de la expiacion. 

21 Será este un precepto y estatuto perpétuo. 
Aquel tambien que hace la aspersion con el agua, 
lavará sus vestidos. Todo el que tocare las agnas 
de la expiacion, será inmundo hasta la tarde **. 

922 Todo lo que tocare el inmundo, lo hará 
inmundo: y alma, que tocare alguna cosa de es- 
tas, será inmunda ?* hasta la tarde. 


CAPÍTULO XX. 


Muere Marta, hermana de Aaron; Moisés y Aaron son privados de entrar en la tierra prometida por 
haber ofendido á Dios en las aguas de la contradiccion. Moisés pide paso libre al rey de Edom ; y ha- 
biéndoselo negado este, se retiran al monte Hor, donde muere Aaron. Eleazar, su hijo, es consagrado 


soberano Pontífice. 


AÑO DEL MUNDO, 2552. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1448. 


1 Veneruntque filíi Israel, et omnis multitu- 
doin desertum Sin, mense primo : et mansit po- 


1 Y llegaron los hijos de Israel, y toda la mul- 
titud al desierto de Sin*, el primer mes?: é hi- 


E 


18 MS. 3. De goteadura. 

14 Todos los que entran en su tienda, y todos los que 
hubiere en ella; lo que se infiere muy bien del texto He- 
breo. 

158 MS, 3. Juntadura. MS.7. Ayuntamiento de filado. 
Que es conforme al texto Hebreo. 

16 Los hebreos tenian sus sepulcros fuera de pobla- 
do, y ponian en ellos señales para que todos los pudie- 
ran conocer. 

17 Estas palabras ofrecen este sentido : De la vaca 
quemada por el pecado. i 

18 Noestancadas, sino corrientes de rio, arroyo, fuen- 
te, etc. 

19 Véase lo que dejamos dicho en la nota al v.15 del 
cap. xt del Éxodo. 

20 Todo aquel que sin necesidad, ó estando sin im- 
pureza legal tocare las aguas de su expiacion, quedará 
inmundo. Al modo que el agua con que nos lavamos, 
lleva en sí nuestras inmundicias, y contamina al que la 
toca. 

21 MS. A.y8. Lizxosa, Se habla aquí solamente de 


aquel que contraia impureza por haber tocado un cadá- 
ver. Este permanecia inmundo por espacio de siete dias, 
y comunicaba suimpureza á todo lo que tocaba: y la mis- 
ma contraian los que tocaban lo que habia sido tocado 
por el que estaba inmundo: bien que esta segunda solo 
duraba hasta la tarde ó puesta del sol. Los misterios de 
la pasion del Salvador, la efusion de su sangre y la lim- 
pieza de nuestros pecados que se figuraban por la vaca 
sacrificada, y la aspersion del agua mezclada con sus ce- 
nizas, se pueden veren san PABLO, Hebr.1x, 13; x11, 11; 
I Perr. 1,2. Esto mismo explican copiosamente san 
AGUST. quest. xXxxul ¿in Numer. y THEODORETO, Quest. 
xxxv in Numer. 
CAPÍTULO XX. 

1 Este es diferente de otro del mismo nombre, del 
cual hemos hablado en el Éxodo, xvr, 1. Este Sin en el 
Hebreo se llama yx Tsin; y el otro yo Sin. 

2 Del año cuarenta de la salida de Egipto. Lo que se 
prueba con lo que se lee en el v. 29, que desde esta man- 
sion pasaron los israelitas al monte Hor, donde murió 
Aaron, vv. 25, 26, yen el cap. xXXxn1, 38, se dice que 


CAPÍTULO XX. 


pulus in Cades. Mortuaque est ¡bi Maria, et se- 
pulta in eodem loco. 

2  Cúmque indigeret aquá populus, conve- 
nerunt adversúm Moysen et Aaron: 

3 Et versi in seditionem, dixerunt: Utinam 
periissemus inter fratres nostros coram Domino. 


A Cur“ eduxistis Ecclesiam Domini in solitu- 
dinem, ut et nos et nostra jumenta moriamur ? 


3  Quare nos fecistis ascendere de Algypto, et 
adduxiístis in locum istum pessimum, quiseri non 
potest , qui nec ficum gignit, mec vineas, nec 
malogranata, insuper et aquam non habet ad bi— 
bendum ? 

6 Ingressusque Moyses et Aaron, dimissa 
multitudine, tabernaculum foederis, corruerunt 
proni in terram, clamaveruntque ad Dominum, 
atque dixerunt: Domine Deus, audi clamorem 
hujus populi, et aperi eis thesaurum tuum fon- 
tem aque vive, ut satiati, cesset murmuratio 
eorum. Et apparuit gloria Domini super eos. 

7 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Ccens: 

8 Tolle virgam, et congrega populum, tu et 
Aaron frater tuus, et loquimini ad petram coram 
eis, etilla dabit aquas. Cúmque eduxeris aquam 
de petra, bibet omnis multitudo et jumenta ejus. 


9 Tulit % igitur Moyses virgam, que erat 
in conspectu Domini, sicut preeceperat ei, 

10 Congregata multitudine ante petram, di- 
xitque eis: Audite rebelles et increduli: Num de 
petra hac vobis aquam poterimus ejicere C? 

11 Cúmqueelevasset Moyses manum, percu- 
tiens virgá bis silicem, egresse sunt aque largis- 
simee, ita ut populus biberet et jumenta. 


12 Dixitque Dominus ad Moysen et Aaron: 
Quia non credidistis mihi, ut sanctificaretis me 
coram filiis Israel 4, non introducetis hos populos 
in terram, quam dabo eis. 
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zo el pueblo su mansion en Cades. Y murió allí 
María *, y fue enterrada en aquel mismo Jugar. 

2 Y como el pueblo se hallase falto de agua, 
se juntaron contra Moisés y Aaron: 

3 Y amotinados, dijeron: Ojalá hubiéramos 
perecido * entre nuestros hermanos delante del 
Señor. 

4 ¿Por qué habeis sacado la Iglesia del Se- 
ñor * al desierto, para que muramos nosotros y 
tambien nuestras bestias ? 

3 ¿Por qué nos hicísteis subir de Egipto, y 
nos habeis traido á este lugar pésimo, que no se 
puede sembrar, que no cria higos, ni viñas, ni 
granadas, y á mas de esto no tiene agua para 
beber ? 

6 Y dejada la multitud, y entrando Moisés y 
Aaron en el tabernáculo de la alianza, se postra- 
ron rostros por tierra *, y clamaron al Señor, y 
dijeron: Señor Dios, oye el clamor de este pue - 
blo, y ábreles tu tesoro una fuente de agua viva, 
para que saciados tenga fin su murmuracion”., 
Y apareció la gloria del Señor sobre ellos. 

7 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


8 Toma la vara, y congrega al pueblo, tú y 
Aaron tu hermano, y habiad* á la peña delante 
de ellos, y ella dará aguas. Y despues que hayas 
sacado agua de la peña , beberá toda la multitud 
y sus bestias. 

9 Tomó pues Moisés la vara ?, que estaba 
delante del Señor, como se lo habia mandado, 

10 Congregada la multitud delante dela peña, 
y les dijo : Oid, rebeldesé incrédulos: ¿Podrémos 
acaso hacer saliragua de esta peña para vosotros ? 

11 Y habiendo alzado Moisés la mano, hi- 
riendo dos veces con la vara el pedernal, salie— 
ron aguas muy copiosas , de suerte que bebió el 
pueblo y las bestias. 

12 Y dijo el Señor á Moisés y á Aaron: Por 
cuanto no me habeis creido, para santificarme 
delante de los hijos de Israel, no introduciréis á 
estos pueblos en la tierra, que les daré ??, 


( Exod. xv, 3. — Ú Exod. xvn,5, 6; Sap. x1, 4. — € Psalm. nxxvu, 15, 20; 1 Corinth. x, 4. — d Deuter. 1, 37. 


murió el año cuarenta de su salida de Egipto , el mes 
quinto, el primer dia del mes. Moisés pasó desde la man- 
sion décimaquinta, donde acaeció la murmuracion que 
movieron los que habian ido á reconocer la tierra de Cha- 
naan, y que se refiere en el cap. xi á la trigésimater- 
cera, omitiendo aquí las otras mansiones intermedias, y 
los sucesos de treinta y siete años,ó porque no fueron de 
particular consideracion, ó porque Dios no quiso que se 
conservase su memoria. 

3 De edad de ciento y treinta años; porque tenia diez 
mas que Moisés, Exod. 11, 4, y este murió este mismo 
año, teniendo ciento y veinte. Deuter. xxIv, 7. De esta 
insigne mujer hemos hablado en el cap. xv del Éxodo, 
v. 20. 

4 MS. 3. y FERRAR. Ya nos transiéramos quando se 
transieron. Que perecieron en los Sepuicros de la con- 
cupiscencia, ó en la sedicion de Coré y de los suyos. 

8 El pueblo escogido. Tal era su presuncion en me- 
dio de sus rebeliones. 

6 MS. 8. Kt genoillados en tierra. 

1 MS. A. El su murmurio. 

8 ¿Qué habian de hablar? ¿6 qué dijeron? Responde 
ALÁPIDE, que verisímilmente estas palabras: Ó peña, 
en el nombre del Señor, da aguas : hiriéndola al mismo 


tiempo con la vara, como añade MENOCHIO. 

9 No la de Aaron sino la suya, con la que habia obra- 
do tantos prodigios, y que sin duda reservaria en el ta- 
bernáculo, como una cosa santa y sagrada. San AGUSTIN, 
queest. x1x in Num. Los LXX en el versículo 8, 1a6.s Thy 
p46doy cov, toma tu vara. Y el Hebreo en el vers. 11, 
MODA YIDMTIAIN 37 é hirió la piedra con su vara. 

10 Ninguno puede dudar que Moisés y Aaron falta- 
ron en esta ocasion, puesto que Dios los reprende y cas- 
tiga por esta causa; bien que su falta á la prudencia hu- 
mana parece excusable, á causa de la perturbacion de 
ánimo en que estaban, viendo la inflexibilidad é ingrati- 
tud de aquellos hombres. Véase san AGUST. quest. XIX, 
y THEODOR. quest. Xxxvi!1. Esta falta pudo consistir en 
creer que irritado Dios de esta nueva rebelion de los is- 
raelitas, los excluiria de la tierra de Chanaan, lo que era 
injurioso á la fidelidad del Ser supremo. Pudieron tam- 
bien persuadirse que Dios no condescenderia en obrar 
este nueyo prodigio en favor de un pueblo que era tan 
poco acreedor á sus bondades. Pudieron asimismo dar 
muestras de alguna desconfianza, pues en vez de man- 
dar solamente al peñasco, como el Señor lo habia orde- 
nado, le hirieron dos yeces con la vara. Ultimamente 
parece que en todo esto no dieron al pueblo el ejemplo 
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13  Heec est aqua contradictionis, ubi jurgati 
sunt filii Israel contra Dominum, et sanctificatus 
est in eis. 

14  Misit intereáa nuntios Moyses de Cades ad 
regem Edom, qui dicerent: Hsec mandat frater 
tuus Israel: Nosti omnem laborem, qui appre- 
hendit nos, 

15 Quo modo descenderint patres nostri in 
Aigyptum, et habitaverimus ibi multo tempore, 
afflixerintque nos Algyptii, et patres nostros: 


16 Etquo modo clamaverimus ad Dominunm, 
et exaudierit nos, miseritque Angelum, quiedu- 
xerit nos de AEgypto. Ecce in urbe Cades, quee 
est in extremis finibus tuis, positi, 


17 Obsecramus ut nobis transire liceat per 
terram tuam. Non ibimus per agros, nec per vi- 
neas, non bibemus aquas de puteis tuis, sed 
gradiemur viá publicá, nec ad dexteram nec ad 
sinistram declinantes, donec transeamus termi- 
nos tuos. 

18 Cui respondit Edom: Non transibis per 
me, alioquin armatus occurram tibi. 


19 Dixeruntque filii Israel: Per tritam gra- 
diemur viam: et si biberimus aquas tuas nos et 
pecora nostra, dabimus quod justum est: nulla 
erit in pretio difficultas, tantúm velociter tran- 
seamus. 

20 At ille respondit: Non transibis. Statim- 
que egressus est obvius , cum infinita multitu- 
dine, et manu forti, 

21 Nec voluit acquiescere deprecanti, ut con- 
cederet transitum per fines suos. (Quamobrem di- 
vertit ab eo Israel. 

22 Cuúmque castra movissent de Cades, ve- 
nerunt in montem Hor, qui est in finibus terre 
Edom: 

23 Ubi locutus est Dominus ad Moysen: 

24 Pergat, inquit, Aaron ad populos suos: 
non enim intrabit terram, quam dedi filiis Is- 
rael, eó quod incredulus fuerit ori meo, ad aquas 
contradictionis. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


13 Esta es el agua de la contradiccion **, en 
donde pendenciaron los hijos de Israel contra el 
Señor, y fue santificado entre ellos *?. 

14 Moisés entre tanto envió mensajeros des- 
de Cades al rey de Edom *?, que dijesen: Esto 
te envia á decir Israel tu hermano: Sabes todo 
el trabajo, que nos ha alcanzado, 

15 Dequé manera descendieron nuestros pa- 
dres á Egipto, y hemos habitado allí mucho tiem- 
po, y que los Egipcios nos han maltratado á nos- 
otros, y á nuestros padres: 

16 Y de qué modo hemos clamado al Señor, 
y nos ha oido, y ha enviado su Angel **, que 
nos sacó de Egipto. Ahora pues hallándonos en 
esta ciudad de Uades que está en la extremidad 
de tus confines, 

17 Suplicamos que se nos permita pasar por 
tu tierra. Noirémos por los campos, ni por las 
viñas, no beberémos agua de tus pozos, sino que 
irémos por el camino real, sin torcer ni á la de- 
recha ni á la izquierda , hasta que pasemos tus 
términos. 

18 Al que respondió Edom: No pasarás por 
mi tierra, de otra suerte te saldré al encuentro 
armado. 

19 Y dijeron los hijos de Israel: Pasarémos 
por el camino trillado *9: y si bebiéremos tus 
aguas nosotros y nuestros ganados, darémos lo 
que es justo: ninguna dificuitad habrá ** en el 
precio, solo pasemos prontamente. 

20 Mas él respondió : No pasarás. Y luego 
salió al encuentro, con una multitud infinita, y 
con mano fuerte, 

21 Y no quiso otorgar lo que le rogaban, que 
les concediese paso por sus confines. Por lo que 
se apartó *” Israel de su tierra. 

22 Y habiendo movido el campo de Cades, 
llegaron al monte Hor, que está en la raya de la 
tierra de Edom: 

23 Donde habló el Señor á Moisés: 

24 Y le dijo: Vaya Aaron á sus pueblos ?**: 
porque no entrará en la tierra, que dí á los hi- 
jos de Israel, por cuanto fue incrédulo á mi bo— 
ca *? en las aguas de la contradiccion. 


de aquel respeto religioso, que rinde á Dios toda la glo- 
ria, y con quese espera todo de su gracia, como lo in- 
dica la expresion poterimus ejicere. Estas faltas de fe y 
de confianza, que constan del Salmo cv, 32, y de ZA- 
CHAR. XI, 8, menos disimulables en las cabezas de la Re- 
ligion y del Estado, sujetaron á Moisés y 4 Aaron al de- 
creto de la proscripcion general, pronunciado contra to- 
dos los israelitas que habian salido de Egipto ; y Dios 
mismo fue el que les intimó la sentencia. Este fue un 
terrible golpe y una prueba de las mayores que hizo Dios 
de la virtud de estos dos grandes hombres. Despues de 
tan duros trabajos y peregrinaciones, en el momento 
mismo de llegar al logro y fin de sus deseos, se vieron 
excluidos de la posesion de aquella tierra por la cual sus- 
piraban; y esto fue para ellos tocarlos en el extremo de 
lo mas sensible. Pero penetrados de la mas profunda ve- 
neracion y respeto hácia el dueño y árbitro de toda la 
naturaleza, sin que se les escapara la menor queja ó voz 
de murmuracion, abrazaron humildemente las órdenes 
del cielo, y continuaron cumpliendo su ministerio con el 
mismo celo y cuidado que habian manifestado hasta en- 
tonces. 
11 Véanse las palabras del citado Salmo cy . 


12 Hizo brillar su poder y santidad en medio de ellos: 
su bondad, su fidelidad y liberalidad aun á vista de su 
ingratitud y rebeldía. 

13 La Idumea, que estaba en el camino para pasar 
desde Cades á la tierra de Chanaan, era poblada de los 
descendientes de Esaú, hermano de Jacob ó Jsrael. 

t£ Y aun despues de la salida nos ha servido de es- 
colta y de guia en el camino. 

15 Público, ordinario. 

6 MS.S8. E non avrá failla ninguna. No nos hagas 
rodear, pues deseamos ir por lo derecho para llegar mas 
prontamente. 

17 Y tomó la vuelta de la Idumea hácia el Mediodía. 
En el Deuter. x1, 29, se dice, que los idumeos dieron 
paso libre por sus tierras á los israelitas para entrar por 
ellas en la tierra de Chanaan. Lo que se debe entender 
de los idumeos occidentales que confinaban con los moa- 
bitas; porque estos, de quien aquí se dice que se nega- 
ron á ello, son los orientales, que estaban bastante in- 
mediatos á Cades. 

18 A incorporarse con $us padres y con los santos Pa- 
triarcas en el seno de Abraham. 

19 A mis palabras. 


a CAPÍTULO XXI. 


25 Tolle % Aaron et filium ejus cum eo, et 
duces eos in montem Hor. 

26 Cuúmque nudaveris patrem veste sua, in- 
dues eá Eleazarum filium ejus: Aaron colligetur, 
et morietur ibi. 

27  Fecit Moyses ut preeceperat Dominus: et 
ascenderunt in montem Hor coram omni multi- 
tudine. 

28 Cúmque Aaron spoliasset vestibus suis, 
induit eis Eleazarum filium ejus. 

29  lllo mortuo in montis supercilio, descen— 
dit cum Eleazaro. 

30 Omnisautem multitudo videns occubuis- 
se Aaron, flevit super eotrigintadiebus per cunc- 
tas familias suas. 
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25 Toma á Aaron y á su hijo con él, y los 
llevarás al monte de Hor ?”, 

26 Y despues de desnudar al padre de su 
vestidura , sela vestirás á Eleazar su hijo: Aaron 
será recogido **, y morirá allí. 

27 Hizo Moisés como lo habia mandado el 
Señor: y subieron al monte de Hor delante de 
toda la multitud. 

28 Y habiendo despojado *? 4 Aaron de sus 
vestiduras, se las vistió á Eleazar su hijo. 

29 Y luego que aquel murió ** en la cumbre 
del monte, descendió ?* con Eleazar. 

30 Y toda la multitud , viendo que habia 
muerto Aaron, lloró por él treinta dias en todas 
sus familias. 


CAPÍTULO XXI. 


Israel vence á Arad, rey chananeo. El pueblo murmura de nuevo: Dios le castiga con picaduras de ser- 
pientes: Moisés levanta una serpiente de bronce, cuya vista es eficaz remedio contra ellas. Los israeli- 


tas vencen á los reyes Sehon y Oy. 


AÑO DEL MUNDO, 2552, — AÑO ANTES DE CRISTO, 1448. 


1 —Quod? cúm audisset Chananeeus rex Arad, 
qui habitabat ad meridiem , venisse scilicet Is- 
rael per exploratorum viam, pugnavit contra 
illum, et victor existens, duxit ex eo predam. 


2 At Israel voto se Domino obligans, ait: Si 
tradideris populum istum in manu mea, delebo 
urbes ejus. 

3 Exaudivitque Dominus preces Israel, et 
tradidit Chananeum , quem ille interfecit sub- 
versis urbibus ejus : et vocavit nomen loci illius 
Horma, id est, anathema. 

A  Profecti sunt autem et de monte Hor, per 
viam, que ducit ad mare Rubrum, ut circum-— 
irent terram Edom. Et tedere cepit populum 
itineris ac laboris: 

5 Locutusque contra Deum et Moysen, aijt: 
Cur eduxisti nos de Aigypto, ut moreremur in 
solitudine? Deest panis, non sunt aque: anima 


a Infra, xxxiu, 38; Deuter. xxx1u1, 50. — D Infra, xxxu1, 40. 


1 Lo que habiendo oido el Chananeo rey de 
Arad, que habitaba al mediodía, es á saber, que 
Israel habia venido "por el camino de los explo- 
radores *, peleó contra él, y quedando vence- 
dor, tomó de él presa ?. 

2 Mas Israel obligándose con voto al Señor, 
dijo: Si entregares á ese pueblo en mi mano, 
destruiré sus ciudades. 

3 Y oyó el Señor los ruegos de Israel, y le 
entregó el Chananeo, al cual él pasó á cuchillo, 
destruyendo sus ciudades: y llamó el nombre de 
aquel lugar, Horma, esto es, anatema?. 

4 Y partieron tambien del monte de Hor, 
por el camino, que va al mar Bermejo *, para 
rodear la tierra de Edom. Y comenzó el pueblo 
á disgustarse del camino y del trabajo: 

5 Y hablando contra Dios y contra Moisés, 
dijo : ¿Por qué nos sacastes de Egipto, para que 
muriésemos en el desierto? Falta ei pan, no hay 


20 Enel Deuter.x,6, se dice, que Aaron murió, y 
ue enterrado en Mosera, pero es un mismo lugar. Mo- 
sera era el sitio donde estaban acampados los israelitas 
al pié del monte Hor, como se colige del cap. XXXIII, 
37, 38. 

21 Esto es, se reunirá á sus padres. Observan los ex- 
positores, que ni Moisés que representaba la ley, ni Ma- 
ría en quien se figuraban los Profetas, ni Aaron que te- 
nia el sacerdocio de la Ley antigua, fueron de tal virtud 
que pudieran introducir al pueblo de Dios en la tierra de 
promision; porque este privilegio estaba reservado para 
Josué, en quien los expositores reconocen la imágen de 
Jesucristo y de su Iglesia. San JERÓNIMO, Epist. ad Fa- 
biol. Mans. XXXIM. 

22 MS. 8. Se despulló. 

28 Aaron. Véase su magnífico elogio en el Eclesiást. 
XLV, 7, y €n MaLAcHias, 11, 4, 5, 6,7. 

34 Moisés. 

CAPÍTULO XXI. 

1 MS. 7. Delas esculcas. MS. 8. De los barruntes. Los 
LXX toman la palabra hebrea Atharim por nombre pro- 
pio de algun lugar, por donde el segundo año habian ido 
los hombres que envió Moisés á reconocer la tierra de 


los chananeos. Pues Árad era una de las ciudades mas 
meridionales de Chanaan cerca de Cadesbarne, y vein- 
te millas de Hebron. 

2 Letomó algunos prisioneros, como se lee en el He- 
breo. Los que entonces eran así cautivados, perdian la 
libertad, y eran destinados á los ejercicios mas penosos 
y duros, propios de los esclavos. Y aun el derecho de la 
guerra permitia á los vencedores que los matasen. 

3 Quiere decir, total ó entera desolacion. Los israe- 
litas derrotaron al chananeo, y destruyeron las ciudades 
que encontraron al paso, reservando para tiempo mas 
oportuno el destruir el resto, como lo hicieron despues 
por las armas de Josué, y de las tribus de Judá y de Si- 
meon. Josur, xX.1, 14; Judic. 1, 16, 17. 

£ El mar Bermejo estaba distante del monte Hor, y 
algunos intérpretes suponen con poco fundamento, que 
á poca distancia habia un lugar llamado en hebreo Im- 
souph , mar de Juncos, cuyo nombre tenia tambien el 
mar Bermejo. Para salvar la expresion del texto, segun 
la version de la Vulgata, basta que él tomase la primera 
direccion hácia aquel punto, por muy distante que estu- 
viese, como efectivamente sucedió para dar yuelta á la 
Tdumea. 
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nostra jam nauseat super cíbo isto levissimo. 


6 Quamobrem “ misit Dominus in populum 
ignitos serpentes, ad quorum plagas et mortes 
plurimorum, | 

7 Venerunt ad Moysen, atque dixerunt: Pec- 
cavimus, quia locuti sumus contra Dominum et 
te: ora ut tollat a nobis serpentes. Oravitque 
Moyses pro populo, 

8 Et locutus est Dominus ad eum: Fac ser- 
pentem eneum, et pone eum pro signo: qui per- 
cussus aspexerit eum, vivet. 

9  Fecit ? ergo Moyses SERPENTEM ENEUM, 
et posuit eum pro signo : quem cúm percussi as- 
picerent, sanabantur. 

10 Profectique filii Israel castrametatisunt in 
Oboth. 

11 Unde egressi fixére tentoria in Jeabarim, 
in solitudine, quee respicit Moab contra orienta - 
lem plagam. 

12 Etindé moventes, venerunt ad torrentem 
Zared. 

13 Quem “ relinquentes castrametati sunt 
contra Arnon, que est in deserto , et promiuet 
in finibus Amorrhei. Siquidem 4 Arnon termi- 
nus est Moab, dividens Moabitas et Amorrhzxos. 


LIBRO DE LOS NUMEROS. 


aguas: nuestra alma ya padece bascas * por este 
manjar de poquísima sustancia. 

6 Por lo que envió el Señor contra el pueblo 
serpientes abrasadoras *, por cuyas picaduras y 
muerte de muchísimos, 

7 Vinieron á Moisés, y dijeron: Hemos pe- 
cado, porque hemos hablado contra el Señor y 
contra tí: ruega que aparte de nosotros las ser— 
pientes. Y Moisés hizo oracion por el pueblo, 

8 Y el señor le dijo: Haz una serpiente de 
bronce”, y ponla por señal *: el que herido la 
mirare, vivirá. 

9 Hizo pues Moisés una SERPIENTE DE BRON- 
CE, y la puso por señal ?, y los heridos que la 
miraban eran sanados. 

10 Y habiendo partido los hijos de Israel 
acamparon en Oboth *”. 

11 De donde habiendo salido, fijaron sus 
tiendas en Jeabarím **, en el desierto, que mi- 
ra á Moab hácia la parte oriental. 

12 Y moviendo de allí vinieron al torrente 
de Zared. 

13 Al que dejando, acamparon enfrente de 
Arnon, que está en el desierto, y sobresale en 
los confines del Amorrheo *?. Por cuanto Arnon 
es el término de Moab, que divide á los Moabi- 
tas y á los Amorrheos. 


AÑO DEL MUNDO, 2533. — AÑO ANTES D£ CRISTO, 1447. 


14 Unde dicitur in libro bellorum Domini : 
Sicut fecit in mari Rubro, sic faciet in torrenti- 
bus Arnon. 

15 Scopuli torrentíum inclinati sunt, ut re- 


4 Judith, vur, 25; Sapient. xv1, 5; 1 Corinth. x, 9. — Ú Joan. 11, 44, — € Deuter. 11, 9. — dl Deuter. n, 24; Judic. xr, 48. 


6 MS. 3. Se acortó con el pan liviano. 

6 Ms. 7. Quemantes. FERRAR. Culebros los ardientes. 
El Hebreo seraphim, serpientes que inflamaban á los 
que picaban. Tal vez tenian alas como parece insinuar- 
se por IsAÍías, XIV, 29; xxx, 6, semejantes á la hidra, 
ó mas bien Chersydra, esto es, hidra que mora en lu- 
gares secos, y de que abundan aquellos desiertos. Sus 
picaduras venenosas causaban una inflamacion á la que 


se seguian prontamente dolores agudos, y despues la. 


muerte. Véase Lucano, lib. 1x , v. 723, de la picadura 
de la serpiente llamada Prester, que dice MENOcHto que 
acaso seria de las que aquí se habla. 

7 El Hebreo Huzte un Saraph, esto es, un encendido, 
quiere decir, una serpiente semejante á las que les cau- 
saban tanto daño. 

8 FERRAR. Y pon d él sobre pendon. Pon la serpiente 
en un lugar alto sobre una percha de un estandarte. 

9 FERRAR. E hizo Moseh culebro de arambre, y púso- 
lo sobre el pendon. Muy grande debió de ser esta serpien- 
te, dice MeNOoCcHio0, y levantada sobre un varal ó colum- 
na para que fuese vista, añade ALÁPIDE, por todo el cam- 
pamento que ocupaba dos leguas á la redonda. Lo que 
curaba á los israelitas de las picaduras de las serpien- 
tes, no era el mirar á esta de bronce, sino la confianza 
que ponian en la bondad de Dios mirándola. Y así esta 
no era mas que una señal que les mostraba la intencion 
y la accion de Dios para curarlos; lo que advirtió el Sá- 
bio hablando de este símbolo. Sapient. xvt, 5, 8. Como 
la serpiente de bronce fue levantada en el desierto para la 
curacion de todos los que la miraban con confianza; así 
tambien Jesucristo debia ser levantado en una cruz para 
librar de la muerte y de la condenacion, y para conducir 
4 la vida eterna á todos aquellos que le mirarian con fe, 
como á su cabeza y Redentor; así lo dijo el mismo Sal- 
vador, aplicándose á sí mismo esta figura. JOAN. 111, 14, 


14 Por esto se dice en el libro de las batallas 
del Señor **: Como hizo en el mar Bermejo, así 
hará en los arroyos de Arnon **. 

15 Los escollos de los torrentes se inclina- 


15. Véase aquel lugar. 

10. MolsÉs omite aquí dos mansiones que hicieron 
los israelitas en Salmona y en Phunon, entre el monte 
Hor y Oboth , que se refieren en el cap. xxxu1, 41, 42. 

11 FERRAR. Posaron en montones de los Habarim. 
MS.7. En las rehoyadas de los vados. La diccion yeaba- 
rim, la dividen algunos intérpretes Ye-abarim, y creen 
que denota la ciudad de Hay ó Gay, cerca de los mon- 
tes de Abarim: lo que tiene aigun fundamento. Véase 
san JERÓNIMO , de Locts hebraicis. 

12 Está, óse termina en la frontera de los amorrheos. 
Estos eran descendientes del segundo hijo de Chanaan; 
y sus posesiones formaban dos reinos, el de Hesebon y 
el de Basan. 

13 Este libro fuese sagrado, como quieren unos, ó ya 
profano, como sienten otros, se ha perdido. Es muy ve- 
risímil que constase de varios cánticos que los israelitas 
registraban y escribian en él, para perpetuar y conser- 
var la memoria de los sucesos singulares con que Dios 
los havia triunfar de sus enemigos; y mas bien unas co- 
mo memorias y anales.Se halla citado algunas veces por 
los escritores sagrados bajo del nombre de Libro de las 
guerras del Señor. Y san AGUSTIN, quest. xLI in Numer., 
dice que se llama así, porque fue grande esta guerra. Pu- 
do tambien EspRAs, cuando reconociólos divinos Libros, 
añadir estas citas con aquella misma autoridad con que 
escribió su historia. 

14 Las palabras, los escollos de los torrentes, etc., son 
al parecer algun verso de un cántico. Y dice, que así co- 
mo el Señor habia obrado prodigios para que su pueblo 
pasara el mar Bermejo; del mismo modo los obraria pa- 
ra que pasase sin desgracia alguna el arroyo de Arnon. 
Este nace en los montes de Galaad, y despues de haber 
atravesado todo el desierto, descarga en el mar Muerto 
ó lago Asfaltite. 


CAPÍTULO XXI. 


quiescerentin Ar, et recumberent in finibus Moa- 
bitarum. 

16 Ex eoloco apparuit puteus, super quo lo- 
cutus est Dominus ad Moysen: Congrega popu- 
lum, et dabo ei aquam. 

17 Tunc cecinit Israel carmen istud: Ascen- 
dat puteus. Concinebant: 

18  Puteus, quem foderunt principes, et pa- 
raverunt duces multitudinis in datore legis, et in 
baculis suis. De solitudine, Matthana. 


19 De Matthana in Nahaliel: de Nahaliel, in 
Bamoth. 

20 DeBamoth, vallis est in regione Moab, in 
vertice Phasga , quod respicit contra desertum. 


24  Misit % autem Israel nuntios ad Sehon re- 
gem Amorrheorum, dicens: 

22  Obsecro ut transire mihi liceat per terram 
tuam : non declinabimus in agros et vineas, non 
bibemus aquas ex puteis, viá regiá gradiemur, 
donec transeamus terminos tuos. 

23 Qui concedere noluit ut transiret Israel 
per fines suos: quin potiús, exercitu congrega- 
to, egressus est obviam in desertum, et yenit in 
Jasa, pugnavitque contra eum. 

24 A? quo percussus est in ore gladii, et pos- 
sessa est terra ejus ab Arnon usque Jeboc, et fi- 
lios Ammon : quia forti presidio tenebantur ter— 
mini Ammonitarum. 


25 Tulit ergo Israel omnes civitates ejus, et 
habitavit in urbibus Amorrheei, in Hesebon sci- 
licet, et viculis ejus. 

26 Urbs Hesebon fuit Sehon regis Amorrhai, 
qui pugnavit contra regem Moab: et tulit omnem 
terram, que ditionis illius fuerat, usque Arnon. 


27 1ldcirco diciturin proverbio: Venite in He- 
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ron 1, para que reposasen en Ar, y se recosta- 
sen en los términos de los Moabitas. 

16 Desde aquel lugar ** se dejó ver un pozo, 
sobre el cual habló el Señor á Moisés: Junta ?” 
el pueblo, y le daré agua. 

17 Entonces Israel cantó este cántico: Suba 
el pozo **. Cantaban á una: 

18 El pozo que cavaron los príncipes, y apa- 
rejaron los caudillos de la multitud con el dador 
de la ley, y con sus báculos *?. De la soledad, á 
Matthana. 

19 De Matthana á Nahaliel : de Nahaliel, á 
Bamoth. 

20 De Bamoth **, hay un valle en el terri- 
torio de Moab, en la cima del Phasga ?**, que 
mira hácia el desierto. 

21 Y envió Israel mensajeros á Sehon rey de 
los Amorrheos, diciendo: 

22 Te ruego que me permitas pasar por tu 
tierra: no torcerémos á los campos ni á las vi- 
ñas, no beberémos agua de los pozos, irémos por 
el camino real, hasta que pasemos tus términos. 

23 El cual no quiso permitir que pasara ls- 
rael por sus términos: antes bien, habiendo jun- 
tado ejército ??, le salió al encuentro en el de- 
sierto, y vino á Jasa, y peleó contra él. 

24 Por el cual fue herido á boca ?? de espa- 
da, y poseida su tierra desde Arnon hasta Jeboc, 
y hasta los hijos de Ammon: porque las fronte- 
ras de los Ammonitas estaban defendidas ?* con 
fuertes guarniciones. | 

25 Tomó pues Israel todas sus ciudades , y 
habitó en las ciudades del Amorrheo, es á saber, 
en Hesebon, y en sus aldehuelas. 

26 La ciudad de Hesebon ** fue de Sehon 
rey Amorrheo, que peleó contra el rey de Moab: 
y sealzó con toda la tierra, que habia sido de su 
dominio, hasta Arnon. 

27 Por esto se dice en proverbio **: Venid 


4 Deuter. 11, 26; Judic. xx, 49. — Ú Psalm. cxxxav, 44; Amos, 1, 89. 
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15 Esto es, dice ALÁPIDE, los escollos de Arnon son 
linderos, y sobresalientes en Ar, ciudad de Moab: de 
donde es constante, que Arnon y los amorrheos eran 
rayanos de los moabitas. El Hebreo : Y la corriente de los 
torrentes, que va á parar en Ar, y descansa en el lérmi- 
no de Moab. Quiere decir: los peñascos de los torrentes 
del Arnon les dieron paso franco, Ó pasaron sin emba- 
razo los peñascos del Arnon, para bajará Ar, que está 
en los términos de Moab. En lo que se insinúa que los 
hebreos, haciéndose dueños del Arnon, poseian todo 
aquel territorio hasta los confines de los moabitas. 

16 Pasando adelante desde aquel lugar, esto es, des- 
de el torrente Arnon, llegaron á otro, donde habia un 
pozo que Dios les hizo conocer. 

17 MS. $. Aplega. 

18 Esto es, suba el agua desde lo profundo de este 
pozo de perennes aguas, que nos mostró Moisés, y que 
cavaron y prepararon los príncipes y caudillos del pue- 
blo, valiéndose para esto de sus báculos. Parece que Dios 
hizo conocer á Moisés este manantial de agua, y que los 
caudilios del pueblo á poca costa y con solo sus basto- 
nes de caminantes le abrieron y ensancharon, para que 
el pueblo pudiera beber. Se dice, que en la Idumea se 
hallan iguales manantiales de agua, escondidos debajo 
dela arena, y conocídos solamente de los naturales. Los 
LXX trasladan así este versículo: Entonces Israel can- 
tó este cántico sobre el pozo: Cantad dá él: Los principes 
abrieron aquel pozo: Los reyes de las gentes lo abrieron 
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en su reino, cuando dominaban en él... 

19 Desde esta soledad ó desierto pasaron á Matthana. 
Vuelve el historiador sagrado á tomar el hilo de la nar- 
racion que dejó cortado en el v. 13, diciendo los lugares 
por donde pasaron. 

20 Quesignifica lugar elevado; y así es creible, que 
esta ciudad estuviese en un lugar alto sobre el Arnon, y 
que diese tambien nombre al valle que tenia debajo, á 
donde pasaron desde Bamoth. 

21 Era como la punta del monte Nebo, que tambien 
era parte del monte Abarím, Deuter. xxx, 49, entre 
el territorio de Ruben y de Moab. Dios mandó á Moisés 
que subiera á este monte, para registrar desde allí la 
tierra de Chanaan, y en este mismo murió. 

22 MS.8. Plegó su fonsado. 

23  Hebraismo, que quiere decir, á filo de espada, fue 
pasado á cuchillo. 

24 Y fuera de esto, Dios babia prohibido á los israe- 
litas que tocaran en el territorio de Ammon. Deut. 11, 9. 

25 Esta habia sido de los moabitas; pero los amor- 
rheos la tomaron á fuerza de armas, y quedó sujeta 4 su 
dominio. En el cap. xi de los Jueces se refiere, que los 
moabitas pretendieron trescientos años despues que los 
israelitas les restituyesen á Hesebon y las otras ciuda- 
des. Estaba situada en las montañas frente de Jerichó 4 
veinte millas del Jordan. 

26  FERRAR. Dicen los exemplantes. Esto lo dice Moi- 
sés en boca del amorrheo, alentándose á reedificar y re- 
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sebon, «edificetur, et construatur civitas Sehon: 


28  Ignis egressus est de Hesebon, flamma de 
oppido sehon, et devoravit Ar Moabitarum, et 
habitatores excelsorum Arnon. 

29 Vzxe1tibi Moab! peristi popule Chamos. 
Dedit filios ejus in fugan:, et filias in captivita- 
tem regi Amorrheorum Sehon. 

30 Jugum ipsorum disperiit ab Hesebon us- 
que Dibon, lassi pervenerunt in Nophe, et usque 
Medaba. 


31 Habitavititaque Israel in terra Amorrheri. 


32 Misitque Moyses qui explorarent Jazer: 
cujus ceperunt viculos, et possederunt habita- 
tores. 

33 Verteruntque se ?, et ascenderunt per 
viam Basan, et oceurrit cis Og rex Basan cum 
omni populo suo, pugnaturus in Edrai. 

34  Dixitque Domivbus ad Moysen: Ne timeas 
eum, quiía in manu tua tradidi iilum, et omnem 
populum, ac terram ejus: faciesque ¡lli sicut fe- 
cisti Sehon regi Amorrheorum habitatori Hese- 
bon. 

39 Percusserunt igitur et hunc cum filiis suis, 
universumque populum ejus usque ad interne- 
cionem, et possederunt terram illius. 


LIBRO DE LOS NUMEROS. 


á Hesebon : edifíquese, y levántese la ciudad de 
Sehon: 

28 Fuego ” salió de Hesebon , llama de la 
ciudad de Sehon, y devoró á Ar delos Moabitas, 
y á los habitadores de los altos ** de Arnon. 

29 ¡Ay detí?” Moab! pereciste pueblo de 
Chamos. Puso en huida á sus hijos, y dió sus hi- 
jas en cautiverio á Sehon rey de los Amorrheos. 

30 El yugo *” de estos enteramente pereció 
desde Hesebon hasta Dibon, fatigados llegaron á 
Nophe, y hasta Medaba. 

31 Israel pues habitó en la tierra del Amor- 
rheo. 

32 Y envió Moisés hombres que reconocie- 
ran á Jazer**: cuyas aldehuelas tomaron, y se 
hicieron dueños de sus habitadores. 

33 Y se volvieron, y subieron por el cami- 
no de Basan, y salióles al encuentro Og rey de 
Basan con todo su pueblo , para pelear en Edrai. 

34 Y dijo el Señor á Moisés : No le temas, 
que en tu mano lo he entregado á él, y á todo 
su pueblo, y tierra : y harás con él, como hicis- 
te con Sehon rey de los Amorrheos, habitador 
en Hesebon. 

35 Hirieron * pues tambien á este con sus 
hijos y á todo su pueblo hasta acabarlos del to- 
do, y se apoderaron de su tierra. 


CAPÍTULO XXII. 


Balac, rey de Moab, envía á llamar una y otra vez á Balaam para que maldiga al pueblo de Israel; y 
el Angel del Señor lo reprende por la boca de una borrica que le habla. 


AÑO DEL MUNDO, 2833. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1447. 


1 Profectique castrametatisuntincampestri- 
bus Moab, ubi trans Jordanem Jericho sita est. 


2 Videns autem Balac filius Sephor omnia 
que fecerat Israel Amorrhzxo, 

3 Et quod pertimuissent eum Moabite, et 
impetum ejus ferre non possent , 


A Judic. x1, 24; UI Reg. 11,7. — b Deuter. nx, 3; xxIx, 7. 


novar la ciudad, como capital que debia ser del reino de 
Sehor. Este parece un fragmento de algun cántico que 
repetian mucho aquellas gentes; y cra este estilo fami- 
liar y usado en los pueblos del Oriente, para conseryar 
los hechos memorables. 

27 Victorioso Sehon asoló toda la region, y consu- 
mió los campos de Ar á manera de fuego. Puede ser que 
la tomara tambien despues de haber rendido á Hesebon; 
pero cuando los israelitas llegaron á esta region, estaba 
otra vez Ar en poder de los moabitas. Deuter. 1, 9, 18, 19. 

28 FERRAR. Altares. 

29 "MS. A. Vay de ti. Era Chamos el Dios de los moa- 
bitas, que no los habia podido preservar de la desolacion 
que padecieron, sino que por el contrario les hizo vol- 
ver cobardemente las espaldas, y que abandonasen á sus 
mujeres é hijas, para que fuesen esclavas de Sehon rey 
de los amorrheos. 

20 Su dominio desde Hesebon hasta Dibon fue des- 
truido, porque pasó a Sehon: ellos volvieron las espaldas, 
y no cesaron de buir hasta Nophe y Medaba, á donde 
llegaron fatigados y sin aliento, y perseguidos de Sehon. 

31 El Hebreo: Se apoderaron de los amorrheos que 
habitaban allí. Los LXX: Y arrojaron de alli á los 
amorrheos, Y de aquí se colige, que tomaron tambien á 


1 Y habiendo partido acamparon en las lla- 
nuras de Moab *, donde á la otra parte del Jor- 
dan está situada Jerichó. 

2 Mas Balac ? hijo de Sephor, viendo todo 
lo que Israel habia hecho con el Amorrheo, 

3 Y quelos Moabitas le habian temido, y 
que no podian sostener sus acometidas , 


Jazer. Está distante quince millas de Hesebon, y per- 
tenecia á los amorrheos, y despues fue una de las ciu- 
dades de los levitas. 

32 Las dos batallas que ze refieren aquí, valieron al 
pueblo de Israel la conquista de dos reinos que tenian 
de treinta 4 cuarenta leguas de largo, y doce de ancho 
en la ribera oriental del Jordan. Todo lo cual pnede ver- 
se mas por extenso en el cap. ni del Deuter. El territorio 
de Basan se llamó despues Bathanea. 

CAPÍTULO XXXII. 

1 Estos campos fueron primeramente de los moabi- 
tas, despues los ocupó Sehon, y por último los israeli - 
tas se los tomaron á este. Despues de haber pasado el 
Arnon derrotaron á Sehon, y acamparon en estas llanu- 
ras vecinas del Jordan enfrente de Jerichó, con designio 
de pasar luego aquel caudaloso rio, y de entrar en la 
tierra de Chanaan. 

2 Balac rey de Moab, viendo acobardada á su gente, 
y que sus fuerzas no podian resistir á las de Israel, se 
coligó con los medianitas sus vecinos, haciendo con ellos 
causa comun para rechazar y desalojar de allí á los ¡is- 
raelitas; pero considerando que ni aun asi podrian salir 
con su intento, acudieron á otro medio, que es el que 
despues se refiere. 


CAPÍTULO XXIL 


4 Dixit ad majores natu Madian: Ita delebit 
hic populas omnes, qui in nostris finibus com— 
morantur, quo modo solet bos herbas usque ad 
radices carpere. Ipse erateotemporerexin Moab. 


9  Misit 4 ergo nuntios ad Balaam filium Beor 
ariolum, qui habitabat super [lumen terra filio- 
rum Ammon, ut vocarentenm, et dicerent : Ec- 
ce egressus est populus ex Asgypto, qui operuit 
superficiem terre , sedens contra me. 


6 Veni igitar, et maledic populo huic, quia 
fortior meest: si quo modo possim percutere et 
ejicere eum de terra mea: novi enim quód bene- 
díctus sit cui benedixeris, et maledictus in quem 
maledicta congesseris. 


71 Perrexeruntque seniores Moab, et majores 
natu Madian, habentes divinationis pretium in 
manibus. Cúmque venissent ad Balaam, et nar- 
rassent el omnia verba Balac: 

8  Jlle respondit: Manete hic nocte, et res- 
pondebo quidquid mihi dixerit Dominus. Manen: 
tibusillisapud Balaam, venit Deus, etaitadeum: 


9 Quid sibi volunt homines isti apud te ? 

10  Respondit: Balac filius Sephor rex Moa- 
bitarum misit ad me, 

11 Dicens: Ecce populus qui egressus est de 
Aigypto, operuit superficiem terre : veni, et ma- 
ledie ej, si quo modo possim pugnans abigere 
eum. 

12 Dixitque Deusad Balaam: Noli¡ire cum eis, 
neque maledicas populo: quia benedictus est. 

13 Qui mané consurgens dixit ad principes: 
lte in terram vestram, quia prohibuit me Domi- 
nus venire vobiscum. 

14 Reversi principes dixerunt ad Balac: No- 
Juit Balaam venire nobiscum. 

15 Rursúm ille multó plures et nobiliores 
quám anté miserat, misit. 


16 Ouicúm venissent ad Balaam, dixerunt: 
Sic dicit Balac filius Sephor: Ne cunctéris veni- 
re ad me: 

17 Paratus sum honorare te, et quidquid vo- 
lueris dabo tibi: veni, et maledic populo isti. 


18 ResponditBalaam: Si? dederit mihi Balac 


dl Deuter, xxs, 4; Josué, xxiv, 9. — Y Infra, xxuv, 13. 
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A Dijoálosancianos de Madian*: Del mismo 
modo destruirá este pueblo á todos cuantos mo- 
ran en nuestros contornos, como el buey suele 
coger las yerbas hasta la raíz. Este era en aquel 
tiempo rey en Moab. | 

5 Envió pues mensajeros á Balaam hijo de 
Beor adivino, que habitaba sobre el rio de la tier- 
ra de los hijos de Ammon *, para que le llama- 
ran, y dijeran: Mira que ha salido de Egipto un 
pueblo que ha cubierto la superficie de la tier- 
ra, y está en campo contra mí*, 

G Ven pues, y maldice á este pueblo, porque 
es mas fuerte que yo: por si puedo de algun 
modo herirle y echarle de mi tierra: porque sé 
que será bendito aquel á quien tú bendijeres, y 
maldito aquel sobre quien descargares tus mal- 
diciones. 

7 Y partieron lossenadoresde Moab, ylosan- 
cianos de Madian, llevando en sus manos la paga 
de la adivinacion *. Y cuando hubieron llegado á 
Balaam, y referídole todas las palabras de Balac: 

8 Respondió él: Quedaos” aquí esta noche, 
y responderé todo lo que me dijere el Señor. 
Quedándose ellos en casa de Balaam, vino Dios, 
y díjole: 

9 ¿Qué quieren * esos hombres en tu casa? 

10 Respondió: Balac hijo de Sephor rey de 
los Moabitas me ha enviado 

11 A decir: Mira que un pueblo, que ha sa- 
lido de Egipto, ha cubierto la superficie de la 
tierra: ven, y maldícele, por si puedo peleando 
ahuyentarle. 

12 Y dijo Dios á Balaam: No quieras ir con 
ellos, ni maldigasal pueblo : porque bendito es?. 

13 El cual levantándose á la mañana dijo á 
los príncipes: Marchaos á vuestra tierra, porque 
el Señor me ha prohibido ir con vosotros. 

14 Volviéndose los príncipes, dijeron á Ba- 
lac: No ha querido Balaam venir con nosotros. 

15 Balac envió de nuevo otros en mayor nú- 
mero y mas distinguidos, que los que antes ha- 
bia enviado. 

16 Los cuales habiendo llegado á Balaam, di- 
jeron: Esto dice Balac hijo de Sephor: No tardes 
en venir á mí: 

17 Dispuesto estoy para honrarte, y te daré 
todo lo que quisieres: ven, y maldice á este pue- 
blo. 


18 Respondió Balaam: Aunque Balac me die- 


3 Nose deben confundir estos madianitas con otros 


Gel mismo nombre que habitsban hácia la ribera orien- 
tal del mar Rojo. Estos estaban al Mediodía del país de 
Sehon, y al Peniente de los moabitas. 

4 Enel Hebreo se lee, que envió 47199115, á Pethor; 
esto es, dá la ciudad de Pethor en la Mesopotomia, Deu- 
ter. xxm1, 4, sobre el rio Euphrates donde residia Ba- 
laam, y hasta donde se extendia el país de los ammonitas. 
Y en este sentido se entiende, que Balaam era de Aram- 
Naharaim, de la Siria de los dos rios, 6 la Mesopotamia. 
La voz Baluam en siríaco, significa intérprete ( a tivino, 
como se traslada en la Vulgata: lo que ha dado lugar á 
muchossantos Padres de creerque era un profeta del dia- 
blo, y hecbicero, y de perversisinias costumbres: lo que 
sin duda es mas probable. No obstante fue profeta ver- 
daderamente inspirado de Dios en las profecías conteni- 
das en los dos capítulos siguientes, porque como dice el 
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angélico Doctor, 11, 11, quest. CLXXI1, art. 6, los profetas 
del demonio (entre los cuales pone á Balaam) nosiempre 
hablan por revelacion de los demonios, sino algunas ve- 
ces por divina revelacion. Caiphás era enemigo declarado 
de Cristo, y no obstante profetizó, como dire el Evange- 
lio. Véuse á ALÁPIDE, y principalmente 4 WouTERrs. 

5 Ó tambien conforme al Hebreo: no léjos de mí, y 
que amenaza á mí yá mi reino. 

6 Con que pagar ó recompensar á Balaam su trabajo: 
lo que es conforme á lo que se dice, 1 Perr. 1, 18, ha- 
blando de Balaam, é indicando su codicia, que él amó la 
recompensa de la maldad. 

7 VFERRAR. Manid. 

8 Ó tambien: ¿Qué hombres son esos que tienes en 
ta Casa? e 

2 Porque tiene ml bendicion, y está á mi cuidado, y 
bajo mi proteccion, 
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plenam domum suam argenti et auri, non po- 
tero immutare verbum Domini Dei mei, ut vel 
plus, vel minus loquar. 

19 Obsecro ut hic maneatis etiam hac nocte, 
et scire queam quid mihi rursúm respondeat Do- 
mious. 

20 Venit ergo Deus ad Balaam nocte, et ait 
ei: Si vocare te venerunt homines isti, surge, et 
vade cum eis: ita dumtaxat, ut quod tibi preece- 
pero, facias. 

21 Surrexit Balaam mane, etstratá asinásuá, 
profectus est cum eis. 

22 Et 4 jratus est Deus. Stetitque Angelus 
Domini in via contra Balaam, qui insidebat asi- 
ne, et duos pueros habebat secum. 


23 Cernens asina Angelum stantem in via, 
evaginato gladio, avertit se de itinere, etibat per 
agrum. Quam cúm verberaret Balaam, et vellet 
ad semitam reducere, 

24  Stetit Angelus in angustiis duarum mace- 
riarum, quibus vinese cingebantur. 

25 Quem videns asina, junxit se parieti, et 
attrivit sedentis pedem. Atilleiterúm verberabat 
eam: 

26 Et nihilominús Angelus ad locum angus- 
tum transiens, ubi nec ad dexteram, nec ad si- 
nistram poterat deviare, obvius stetit. 

27  Cúmque vidisset asina stantem Angelum, 
concidit sub pedibus sedentis. Qui iratus, vehe- 
mentius ceedebat fuste latera ejus. 


28  Aperuitque Dominus os asinze, et locuta 
est: Quid feci tibi? Cur percutis me ? ecce jam 
tertió? 


€ Y Petr. 1,45. 


10 Para quitar ó añadir á lo que Dios dijere por mi 
boca. En este versículo, y en el siguiente, y en otros se 
lee en el Hebreo, puesto en boca de Balaam, el nombre 
de Dios Jehovah, y en esto se fundan con ningun funda- 
mento los que le tenian por profeta de Dios. El nombre 
de Jehovah jamás lo habia oido Balaam, y en su lugar 
pronunció el de Baal, ú otro del demonio. Pero Moisés 
puso el nombre de Jehovah, porque no escribia en len- 
gua moabítica, sino hebráica : y así sustituyó el nombre 
del Dios verdadero delos hebreos al diabólico de losmoa- 
bitas: del mismo modo que en los coloquios de los Pa- 
triarcas con Dios usó en el Génesis el nombre de Jeho- 
vah, que á ellos era desconocido, puesto que primera- 
mente fue revelado al mismo Moisés. Exod. vi, 3. 
ALÁPIDE y WoUTERS. 

11 Balaam sabia ya precisamente por la primera res- 
puesta del Señor cuál era su voluntad, y esto no obstan- 
te le consulta segunda vez sobre lo mismo. Lo que hace 
ver, que la respuesta no era conforme á su deseo, y que 
ocultaba en su corazon un grande pesar por ver que se le 
escapaba de entre las manos una tan buena ocasion de 
acrecentar sus riquezas. Por esto consulta al Señor se- 
gunda vez, por si mudaba de resolucion, y le respondia 
conforme á su intento, queriendo quedar al mismo tiem- 
po persuadido que todo lo obraba por órden suya. Pero 
el Señor sin mudar su decreto, le deja en manos de su 
ceguedad, le responde segun la pasion injusta de su co- 
razon, y le permite seguir á los mensajeros. La primera 
respuesta fue una expresa declaracion de su voluntad: la 
segunda una funesta permision que fue seguida de su 
justo enojo, enviándole un Angel para declararle que su 
viaje era perverso y opuesto ásudiyinoquerer, S. AGUsT. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


ra su casa Jlena de plata y de oro, no podré al- 
terar la palabra del Señor mi Dios, para hablar 
ni mas, ni menos ?”, 

19 Ruégoosque os quedeis tambien aquí esta 
noche, y pueda saber qué me responda de nuevo 
el Señor *?. 

20 Vino pues Dios á Balaam de noche, y dí- 
jole: Si esos hombres han venido á llamarte, le- 
vántate, y vé con ellos: solamente con tal que 
hagas lo que yo te mandare. 

21 Levantóse Balaam de mañana, y habien- 
do aparejado su borrica, marchó con ellos. 

22 Y enojóse Dios. Y el Angel del Señor se 
puso en el camino delante de Balaam ??, que iba 
sentado sobre su borrica, y llevaba consigo dos 
mozos. 

23 Viendo la borrica al Angel parado en el 
camino con una espada desenvainada, desvióse 
del camino, y se iba por el campo. A la quecomo 
Balaam golpease, y quisiese reducir á la senda, 

24 Paróse el Angel en las estrechuras de dos 
cercas, con que estaban rodeadas las viñas. 

25 Al cual viendo la borrica, se arrimó á la 
pared, y estropeó el pié del que iba montado. 
Mas él otra vez la golpeaba: 

26 Y con todo eso el Angel pasando á un si- 
tio estrecho, donde no podia desviarse ni á la 
derecha, ni á la izquierda, paróse al encuentro. 

27 Yla borrica viendo al Angel parado, cayó 
bajo de los piés del que iba montado. El cual ai- 
rado ** apaleaba ** mas réciamente los costados 
de ella. 

28 Y el Señor abrió la boca de la borrica, y 
habló 1%: ¿Qué te he hecho? ¿Por qué me hie- 
res? ¿con qué ya es esto tercera vez? 


A ILLIA CEN rd 


quest. xLvni. Este terrible castigo y abandono de Diosse 
experimenta ordinariamente en aquellos que despues de 
haber conocido claramente la verdad y lo que deben ha- 
cer, deliberan nuevamente sobre ello, y consultan á Dios 
en la persona de sus siervos, dando á entender que están 
prontos para hacer lo que se les dijere; pero deseando 
que se les responda , no conforme á lo que deben, sino 
á lo que desean hacer para satisfacer sus pasiones. 

12 Los LXX trasladan xat W+pyisd0n Oup.ó ó Oeós 6t: 
eropeúbr, ¿vtos. Y se llenó Dios de saña porque iba él. Lo 
que prueba mas que este viaje de Balaam era contrario 
á la voluntad del Señor, quien por lo mismo envia el Án- 
gel protector de los israelitas para oponérsele. Este án- 
gel cra san Miguel, segun ORÍGENES, homil. xm in Nu- 
mer. Véase ásan AGUSTIN sobre este lugar, Quest. LXIX. 

13 MS. 7. Errecreció la saña. 

14 MS. $8. Feriala con un tocho. 

18 Dios imprimió en los órganos de la borrica tales 
movimientos, que su boca pronunciósonidos articulados 
llenos de razon y buen sentido: no porque le diese inte- 
ligencia para que ella misma pudiera formar las ideas y 
razonamientos que explicó; sino que hizo salir de su bo- 
ca, y produjo por el movimiento de su lengua y de sus 
labios las palabras que pronunció sin conocer la signií- 
cacion. San AGUST. quest. Lin Numer. Este milagro es- 
tupendo que se reconoce en este hecho, lo confirma san 
Pepro en su Carta segunda, 11, 16, y no deja lugar á in- 
terpretacion alguna, diciendo : Un animal mudo y acos- 
tumbrado á yugo, hablando en voz de hombre, prohibió 
la locura del Profeta: de aquí pudieron tomar ocasion 
los gentiles de fingir que habló el caballo de Aquiles, el 
jumento de Baco, y otros. 


CAPÍTULO XX II. 


29 Respondit Balaam: Quia commeruisti, et 
1llosisti mihi: utinam haberem gladium , ut te 
percuterem. 

30 Dixit asina: Nonne animal tuum sum, cul 
semper sedere consuevisti usque in presentem 
diem? Dic quid simile umquam fecerim tibí. At 
ille ait: Numquam. 

31 Protinúsaperuit Dominus oculos Balaam, 
et vidit Angelum stantem in via evaginato gladio, 
adoravitque eum pronus in terram. 


32 Cui Angelus: Cur, inquit, tertio verberas 
asinam tuam? Ego veni ut adversarer tibi, quia 
perversa est via tua, mihique contraria: 


33 Et nisi asina declinasset de via , dans lo- 
cum resistenti, te occidissem, et illa viveret. 


34 Dixit Balaam: Peccavi, nesciens quod tu 
stares contra me: et nunc si displicet tibi ut va— 
dam, revertar. 

35 Ait Angelus: Vade cum istis, et cave ne 
aliud quám precepero tibi loquaris. Ivit igitur 
cum principibus. 

36 Quod cúm audisset Balac, egressus est in 
occursum ejus in oppido Moabitarum , quod si- 
tum est in extremis finibus Arnon. 

37 Dixitque ad Balaam: Misi nuntios ut vo- 
carem te, cur non statim venisti ad me? an quia 
mercedem adventui tuo reddere nequeo? 


38 Cui ille respondit: Ecce adsum: Num- 
quid loqui potero aliud, nisi quod Deus posue- 
rit in ore meo? 

39 Perrexerunt ergo simul, et venerunt in 
urbem, quee in extremis regni ejus finibus erat. 


40  Cúmque occidisset Balac boves et oves, 
misit ad Balaam, et principes qui cum eo erant, 
munera. 

A1 Mane autem facto, duxit eum ad excelsa 
Baal, et intuitus est extremam partem populi. 
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29 Respondió Balaam **: Porque lo has me- 
recido, y te has burlado de mí: ¡ojalá tuviera 
una espada para herirte! 

30 Dijo la borrica: ¿Por ventura no soy tu 
bestia, sobre la cual has solido ir siempre mon- 
tado hasta el dia de hoy? Dímesi yo jamás te he 
hecho una tal cosa. Y él respondió: Nunca. 

31 En el punto mismo abrió el Señor los ojos 
de Balaam, y vió al Angel parado en el camino 
con la espada desenvainada, y adoróle postrado 
por tierra. 

32 Al cual el Angel dijo: ¿Por qué castigas 
tercera vez á tu borrica? Yo he venido para opo- 
nerme á tí, por cuanto tu camino es perverso, 
y contrario á mí ?*”: 

33 Y si la borrica no se hubiera desviado del 
camino, cediendo el lugar al que se le oponia, 
yo te hubiera muerto, y ella viviria. 

34 Dijo Balaam: He pecado, no sabiendo ** 
que tú estabas contra mí: y ahora si te desagra- 
da que vaya, me volveré. 

35 Dijo el Angel: Vé con esos, y guárdate de 
hablar otra cosa, que lo que yo te mandare. Y 
así se fué con los príncipes. 

36 Lo cual habiendo oido Balac, salió á re- 
cibirle en un pueblo ** de los Moabitas, que está 
situado en los últimos términos de Arnon. 

31 Y dijo á Balaam : He enviado mensajeros 
para llamarte, ¿por qué no has venido á mí al 
instante? ¿acaso? porque no puedo recompen- 
sar tu llegada? 

38 A quien él respondió : Hé aquí que estoy 
presente: ¿Por ventura podré hablar otra cosa, 
sino lo que Dios pusiere en mi boca ? 

39 Caminaron pues juntos, y vinieron á la 
ciudad, que estaba en los últimos términos de su 
reino. 

A0 Y Balac habiendo hecho matar bueyes y 
ovejas, envió presentes** á Balaam, y á los prín- 
cipes que estaban con él. | 

A1 Y llegada que fue la mañana, le llevó á los 
altos de Baal??, y vió la última parte del pueblo ?*, 


16 A quien la cólera y el dolor tenian como fuera de 
sí: sin atender al milagro que veia, respondió sériamen- 
te á las quejas de la borrica. 

17 MS. 8. Car aviessa es la tu carrera, el contrariosa 
á mi. Yo conozco la perversidad de tu corazon y la ma- 
Jicia de las intenciones que abrigas en él, haciendo este 
viaje que yo te ordené que no hicieras; debes tú la vida 
que tienes á esta misma borrica á quien has dado tantos 
golpes; porque si por obedecerte hubiera pasado adelan- 
te, yo seguramente, segun lo que estaba dispuesto, te la 
hubiera quitado á ti, y ella viviera. De este lugar infieren 
algunos, que la borrica se cayó muerta despues de haber 
hablado y luego que Balaam vió al Angel. Las causas de 
su repentina muerte dicen que fueron, ya los muchos pa- 
los que le dió Balaam, ya el terror grande que le causó 
la vista del Angel. LorINo in II Petri, cap. 11, v. 16. 

18 No es la fe ni la humildad las que hicieron proferir 
estas palabras llenas de modestia á este hombre corrom- 


pido, sino el temor: y así su arrepentimiento no fue sin- . 


cero. El Angel no obstante le permitió pasar adelante, 
y se contentó con ordenarle que no dijera otra cosa, si- 
no lo que Dios pondria en su boca, mostrando así que 
es el árbitro del corazon de los malos, y que sin tener 
parte en su mala voluntad, se sabe servir de ellos para 
ejecutar los grandes designios de su bondad y de su jus- 
ticia en el tiempo y de la manera que mejor le parece, 


sin que pueda alguno oponérsele. 

19 Eusebio dice que esta era Ar, llamada tambien 
Areópolis, Ariel, ó Rabatha de Moab, capital de los moa- 
bitas sobre el rio Arnon, que la divide en dos. Isaías la 
llama HKariath Ares, la ciudad de los muros de ladrillo 
cocido. Cap. xv1,7. El texto Hebreo dice, v. 39: Y vinte- 
ron áú la ciudad de nyvn Husoth. 

20 ¿Es por ventura porque crees que no hay en mí 
facultades ó voluntad para pagarte cumplidamente el 
trabajo de tu viaje, ó el servicio que me hagas ? 

21 Dela carne de las víctimas que habia sacrificado, 
segun la costumbre de los gentiles, que de ellas hacian 
un banquete como sagrado, y enviaban á losamigos au- 
sentes alguna parte. ALÁPIDE. 

22 En la Escritura los altos significan lugares consa- 
grados á los dioses en los montes ó enlos bosques. Este, 
de que aquí se habla,lo estaba á Chamos, dios delos moa- 
bitas: el nombre de Baal, que quiere decir señor, era co- 
mun á todos los ídolos de aquella region, y aquí parece 
que debe restringirse á dicho dios. Los LXX ¿xí 17 y oTf- 
Any tod Gai, á la columna de Baal. Porque habria al- 
guna columna ó estatua erigida en honor de este ídolo. 

23 Balaam vió desde allí una parte del campo de los 
israelitas: lo que expresan los LXX, el Árabe, el Siría- 
co y el Chaldeo, y es mas conforme al texto Hebreo. 
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CAPÍTULO XXIIL 


Balaam erige altares, y se dispone para maldecir al ejército de los israelitas ; pero sin quererlo repite so- 
bre él muchas bendiciones, y anuncia sus viclorias. 


4 Dixitque Balaam ad Balac: Asdifica mihi 
hic septem aras, et para totidem vitulos , ejus- 
demque numeri arietes. 

2  Cúmque fecisset juxtá sermonem Balaam, 
imposuerunt simul vitulum et arietem super 
aram. 

3  Dixitque Balaam ad Balac: Sta paulisper 
juxta holocaustum tuum, donec vadam, si forte 
occurrat mihi Dominus, et quodcumque impe- 
raverit, loquar tibi. 

A Cúmque abiisset velociter, occurrit illi 
Deus. Locutusque ad eum Balaam: Septem, in- 
quit, aras erexi, et imposui vítulum et arietem 
desuper. 

9 Dominus autem posuit verbum in ore ejus, 
et ait: Revertere ad Balac, et hec loquéris. 

6 Reversus invenitstantem Balac, juxta holo- 
caustum suum, et omnes principes Moabitarum: 


T  Assumptáque parabolá suá dixit: De Aram 
adduxit me Balac rex Moabitarum, de montibus 
Orientis : Veni, inquit, et maledic Jacob: pro- 
pera, et detestare Israel. 

$8 Quomodó maledicam , cui non maledixit 
Deus? Qua ratione detester, quem Dominus non 
detestatur ? 

9 De sumnmnis silicibus videbo eum, et de col- 
libus considerabo illum. Populus solus habitabit, 
et inter gentes non reputabitur. 


10 Quis dinumerare possit pulverem Jacob, 
et nosse numerum stirpis Israel? Moriatur ani- 
ma mea morte justorum, et fiant novissima mea 
horum similia. 


1 Y dijo Balaamá Balac: Edifícame aquí siete 
altares *, y prepara otros tantos becerros y car- 
neros del mismo número. 

2 Y habiéndolo hecho segun la palabra de 
Balaam, pusieron juntamente un becerro y un 
carnero sobre el altar?. 

3 Y dijo Balaam á Balac: Estáte un pocojunto 
á tu holocausto, mientras que voy á ver, si qui- 
zá el Señor viene á mi encuentro, y te diré todo 
lo que mandare. 

A Y habiendo ido prontamente ?, vino Diosá 
su encuentro. Y hablandole Balaam: Siete alta- 
res, dijo, he erigido, y he puesto encima un be- 
cerro y un carnero. 

5 Pero el Señor puso palabra * en su boca, 
y dijo: Vuélvete á Balac, y dirás estas cosas. 

6 Habiendo vuelto, halló á Balac que estaba 
junto á su holocausto, y á todos los príncipes de 
los Moabitas: 

7 Y tomando su parábola *, dijo: De Aram * 
me ha traido Balac rey de los Moabitas, de los 
montes altos del oriente”: Ven, dijo, y maldice 
á Jacob: date priesa, y detesta á Israel. 

8 ¿Cómo maldeciré , á quien Dios no maldi- 
jo? ¿Cómo he de detestar, á quien el Señor no 
detesta ? | 

9 Desde los mas altos pedernales lo veré, y 
desde los collados lo contemplaré $. Este pue- 
blo habitará solo, y no será contado * entre las 
gentes. 

10 ¿Quién podrá contar el polvo ** de Jacob, 
y saber el número de la estirpe de Israel? Mue- 
ra mi alma ** de la muerte de los justos, y mis 
postrimerías *” sean semejantes á estos. 


1 Balaam hizo erigir estos siete altares para ofrecer 
sacrificios á Baal, 6 al demonio, en cuyos altos ó montes 
estaba para escudriñar los agúeros. ALÁpIDE. Y así dice 
THEODORETO, quest. xLin Numer. Respondió á Balaam, 
no el dios que él habia consultado, sino el que él no cono- 
cia. WoutTERs. Sospecha ALÁPIDE, quelos siete altares 
se erigieron á los siete planetas, pues parece haber sido 
Balaam astrólogo genetlíaco, que adivinaba por el ho- 
róscopo y observacion de los astros, 

2 Sobre cada uno de los siete altares. 

3 Sobre lo alto del monte á algun lugar retirado, co- 
mo se infiere del texto Hebreo. Vino Dios, esto es, el 
mismo Angel que ya antes se le habia aparecido, para 
decirle los oráculoas que habia de pronunciar. O simple- 
mente Dios le inspiró ó puso en su boca las palabras 
que habia de decir, v. 5. 

£ Le sugirió lo que habia de responder. Dice san 
AGUST. quest. XLvnr in Num. Absolutamente se le negó 
á Balaam el permiso de decir lo que queria, y se le dió 
para lo que el espiritu le obligaba á decir. 

5  Llámase parábola cualquiera sentencia grave éilus- 
tre, y principal entre las demás sentencias, cuales los 
apotegmas de los sábios y los oráculos de los profetas, co- 
mo se colige de la palabra bebrea Sun, que significa do- 
minar ó tener la primacia. Y poreso se llaman máisle las 
parábolas de Salomon. ALÁPIDE y WoutERs. 

$ Aram, hijo de Sem y nieto de Noé, habitó la Siria 
y la Mesopotamia: cuando se usa de sola la yoz Aram, 


significa la Siria; pero cuando se la junta Padan ó6 Na- 
haraim, significa la Mesopotamia. El texto Hebreo en el 
Deuter. xxi, 5, dice que Balaam vino de Aram Naha- 
raím, por lo que se ve claramente que aquí se habla de 
la Mesopotamia: y los LXX lo exponen éx ecormrotapy.to.:. 
de Mesopotamia. 

7 De aquella parte de la Mesopotamia que baña el rio 
Euphrates al Oriente de Moab. 

8 MS.7. Lo ataleóo. Vivirá solo y sin mezcla: no se 
confundirá con las otras naciones, Tendrá leyes, religion 
y ceremonias particulares. Dios será el que vele sobre él: 
á él solo se comunicará y manifestará, de manera que pa- 
receráolvidará todos losotros puebloscomosi no fuesen. 
Por eso aun los mismos gentiles le llaman un pueblo in- 
sociable. JUSTIN. lib. XXxXvV1, cap. 2, n. 15; Tacrr. lib, v; 
Juven. Safyr, xIv, vv. 101, 102, 103. 

9 Será un pueblo que peculiarmente pertenezca á 
Dios, porque estará consagrado á su culto, y senarado 
de todos los demás, 

10 ¿Quién podrá contar el número de los hijos de este 
pueblo que igualará al polvo de la tierra? (Genes. x1n, 16. 

11 Esto es, yo; se pone la parte por el todo, pues el 
alma no puede morir ni acabarse, 

12 Mi muerte sea semejante á la de los justos, y el úl- 
timo de mis días se parezca al suyo. Palabras admirables 
en la boca de un justy ó de un pecador que piensa séria- 
mente en su salud: pero en boca de Balaam no manifies- 
tan sino un deseo estéril y muy frecuente aun en boca de 


CAPÍTULO XXI11 


11 Dixitque Balac ad Balaam : Quid est hoc 
quod agis? Ut malediceres inimicis meis vocavi 
te: et tu e contrario benedicis eis. 

12  Cui ille respondit: Num aliud possum lo- 
quí, nisi quod jusserit Dominus ? 

13 Dixitergo Balac: Veni mecum in alterum 
locum unde partem Israel videas, et totum vide- 
re non possis, inde maledicito ei. 

14 Cúmquedoxisseteum in locumsublimem, 
super verticem montis Phasga, edificavit Balaam 
septem aras, et impositis supra vitulo atque 
ariete, 

15 Dixit ad Balac: Sta hic juxta holocaus- 
tum tuum, donec ego obvius pergam. 

16 Cui cúum Dominus occurrisset, posuisset- 
que verbum in ore ejus, ait: Revertere ad Ba- 
lac, et hec loquéris el. 

17 Reversus invenit eum stantem juxta ho- 
locaustam suum, et principes Moabitarum cum 
eo. Ad quem Balac: Quid, inquit, locutus est 
Dominus? 

18  Atille assumpta parabolá suá ait: Sta Ba- 
lac, et ausculta, audi fili Sephor: 

19 Non est Deus quasi homo, ut mentiatur: 
nec ut filius hominis, ut mutetur. Dixit ergo, et 
non faciet? Locutus est, et non implebit? 


20 Ad benedicendum adductus sum, bene- 
dictionem prohibere non valeo. 

21 Non est idolum in Jacob, nec videtur si- 
mulachrum in Israel. Dominus Deus ejus cum 
eo est, et clangor victoris regis in illo. 

22 Deus “eduxitillum de Algypto, cujus for- 
titudo similis est rhinocerotis. 

23 Non est augurium in Jacob, nec divinatio 


U Infra, xxiv, 8. 
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11 Y dijo Balac á Balaam: ¿Qué es esto que 

haces? Te he llamado para-que maldijeras á mis 

enemigos: y tú al contrario los bendices. 

12 Al que él respondió: ¿Puedo por ventura 
hablar otra cosa, sino lo que mandare el Señor? 

13 Dijo pues Balac: Ven conmigo á otro lu- 
gar donde veas una parte de Israel, y no puedas 
verle todo 1?, maldícele desde allí. 

14 Y habiéndole lievado á un lugar alto , so- 
bre la cima del monte Phasga, edificó Balaam sie- 
te altares, y habiendo puesto encima ** un be- 
cerro y un Carnero, 

15 Dijo á Balac: Estáte aquí junto á tu holo- 
causto, mientras que yo voy al encuentro $5, 

16 A cuyo encuentro habiendo venido el Se- 
ñor, y puesto palabra en su boca, le dijo: Vuél- 
vete á Balac, y le dirás estas cosas. 

17 Volviéndose le halló en pié junto á su ho- 
locausto, y á los príncipes de los Moabitas con 
él. Al cual dijo Balac: ¿Qué ha dicho el Señor ? 


18 Y él tomando su parábola, d jo: Leván- 
tate 18, Balac, y escucha, oye, hijo de Sephor: 

19 No es Dios como el hombre, para que 
mienta: ni como el hijo del hombre, para que se 
mude. ¿Dijo pues?”, y no lo hará? ¿ Habló, y 
no lo cumplirá ? 

20 Hesido traido para bendecir, no puedo 
estorbar ** la bendicion. 

21 No hay ídolo en Jacob, ni se ve simulacro 
en Israel *?, El Señor su Dios está con él, y so- 
nido ** de victoria de rey en él. 

22 Dios lo sacó de Egipto, cuya fortaleza es 
semejante á la del rinoceronte *??. 

23 No hay agúero en Jacob, ni adivinacion 


los mayores pecadores, que no quieren desasirse de sus 
pasiones desarregladas. Quisieran morir como los jus- 
tos; pero no procuran vivir como ellos. 

13 Elrey Balacsupersticiosamente pensó que la cau- 
sa de haber antes bendecido Balaam á Israel, fue por 
haber visto todo el ámbito del campamento, cuando solo 
alcanzó su vista á una extremidad de él: como consta del 
versículo último del capítulo antecedente: y por eso Ba- 
lac queria llevar á Balaam á otro sitio desde donde no pu- 
diese ver todo el campamento. Semejante á esta fue la 
necedad de los siros, que atribuyeron su derrota á que el 
Dios de los israelitas era Dios delos montes, y no de los 
valles: pero tambien padecieron otra peor en una espa- 
ciosa llanura. MI Reg. xx. ALÁPIDE y MenNocu1o. Del 
mismo modo confirmó Balaam su primera bendicion con 
otra segunda y tercera. 

14 De cada uno de los siete altares. 

15 Del Señor para consultarle. 

16 Oye con respeto la palabra del Señor. 

17 Los decretos de Dios no se mudan, y lo que una 
vez ha pronunciado se cumple infaliblemente. Y así él 
ejecutará en favor de Israel todo lo que le ha prometido. 

18 No está en mi mano el hacer lo contrario , porque 
Dios es el que mueve mis labios para que ilene de ben- 
diciones á este pueblo. 

19 Jacob no adora ídolos, ni se ven en Israel estatuas 
de diosesfalsos. No hay agiúeros ni adivinaciones. Balaam 
vaticina, que en virtud de las promesas que Dios habia 
hecho 4los israelitas, se harian señores de la tierra de 
Chanaan: que Dios estaba en medio de ellos, y que oía ya 
el sonido de las trompetas que anunciaban la victoria de 
su rey: que el mismo Dios que los sacó de Egipto derri- 


baria por tierra todo aquello que se opusiese á su paso Ó 
á su establecimiento: que como un leon lo haria todo es- 
tremecerásu vista: que no descansaria hasta haher he- 
cho presa suya, y haber exterminado todos los pueblos de 
Chanaan: y que en los siglos mas distantes se contaría 
con asombro lo que habia hecho Dios en favor de su pue- 
blo. Pero siendo el carácter con que señala á este pueblo, 
que no se conocería en él ídolo, estatua , agúero ni adi- 
vinacion, parece difícil conciliar esto con la propension 
natural que tenia á la idolatría, puesto que apenas se 
puede señalar tiempo en su historia en que no se vean 
repetidosejemplos de semejante prostitucion. Pero sesa- 
tisface á esto con decir, que lo que aquí se distingue no 
es el espíritu de este pueblo, sino el de la religion que 
profesaba, no teniendo otro objeto que un solo Dios ver- 
dadero á quien mandaba se adorase con un calto el mas 
santo, el mas puro y el mas perfecto, á distincion de los 
otros pueblos , cuya religion solamente era supersticion 
é idolatría. A este mismo modo la religion cristiana es 
santa y perfecta, aunque un grande número de cristianos 
en quienes predominan los vicios y pasiones, viva en me- 
dio de la corrupcion que ella misma condena siempre y 
detesta. En los LXX se lee: Ovx ¿oral p.oybos ¿y larwb, 
oy8¿ dpOñhosro mróvos ey iopañk: no habrá ma! en Jacob, 
nise verd afliccion en Israel. 

20 Hace esta palabra alusion á las dos trompetas de 
plata que mandó Dios hacer. El texto Hebreo : Se oye en 
su campo el sonido de las trompetas de su rey. 

21 MS. 3. Olicornio. Unas veces se traslada el LIN 
reem del texto Hebreo por unicornio, otras por rinoce- 
ronte. Y lo que no se puede dudar es, que siempre sig- 
nifica un animal robusto, fiero é indómito. 
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in Israel. Temporibus suis dicetur Jacob et 1s- 
rael quid operatus sit Deus. 

24 Ecce populus ut leswena consurget, et qua- 
si leo erigetur: non accubabit donec devoret pree- 
dam, et occisorum sanguinem bibat. 


25 Dixitque Balac ad Balaam : Nec maledi- 
cas ei, nec benedicas. 

26 Etille ait: Nonne dixi tibi quod quidquid 
mibi Deus imperaret, hoc facerem ? 

27 Et ait Balac ad eum: Veni, et ducam te 
ad alium locum : si forte placeat Deo utindé ma- 
ledicas eis. 

28 Cúmque duxisseteumsuper verticem mon- 
tis Phogor, qui respicit solitudinem , 

29 Dixit ei Balaam: Aldifica mihi hic septem 
aras, et para totidem vitulos, ejusdemque nu- 
meri arietes. 

30 Fecit Balac ut Balaam dixerat: imposuit- 
que vitulos et arietes per singulas aras. 
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en Israel. A sus tiempos se dirá á Jacob y á 1s- 
rael lo que Dios obró **. 

24 Hé aquí el pueblo que como leona sele- 
vantará, y como leon se alzará: no se echará 
hasta que devore la presa, y beba la sangre de 
los muertos. 

25 Y dijo Balac á Balaam : Ni le maldigas, ni 
le bendigas. 

26 Y €l dijo : ¿No te dije, que todo lo que el 
Señor me mandara, esto haria ? 

27 Y díjole Balac: Ven, y te llevaré á otro 
lugar: por si pluguiereá Dios que de allí los mal- 
digas. 

28 Y habiéndole llevado sobre la cima del 
monte Phogor, que mira al desierto, 

29 Dijole Balaam: Edifícame aquí siete alta- 
res, y prepara otros tantos becerros, y carneros 
de igual número. 

30 Hizo Balac como Balaam le habia dicho: y 
puso los becerros y los carneros sobre cada altar. 


CAPÍTULO XXIV. 


Balaam vuelve á bendecir á Israel, y vaticina el reino venidero de Jesucristo: anuncia asimismo la ruma 
de los amalecitas, de los cineos y de los romanos. 


1 Cumque vidisset Balaam quod placeret Do- 
mino ut benediceret Israeli, nequaquam abiit ut 
ante perrexerat, ut augurium quereret: sed di- 
rigens contra desertum vultam suum, 

2 Et elevans oculos, vidit Israei in tentoriis 
commorantem per tribus suas: et irruente in se 
spiritu Dei, 

3 Assumpta parabolá, ait: Dixit Balaam filius 
Beor: dixit homo, cujus obturatus est oculus: 


A Dixit auditor sermonum Dei, qui visionem 
Omnipotentis intuitus est, qui cadit, et sic ape- 
riuntur oculi ejus: 

5 Quam pulchra tabernacula tua Jacob, et 
tentoria tua Israel! 

6 Ut valles nemorose, ut horti juxtá fluvios 
irrigui, ut tabernacula que fixit Dominus, qua- 
si cedri propé aquas. 

7  Fluet aqua de situla ejus, et semen illius 


1 Y cuando vió Balaam que era del agrado de 
Dios que bendijera á Israel, no fué como antes * 
habia ido á demandar el agúero, sino que ende- 
rezando su rostro? hácia el desierto, 

2 Y alzando los ojos , vió á Israel acampado 
en las tiendas por sus tribus: y echándose sobre 
él el espíritu de Dios, 

3 Tomando? la parábola, dijo : Dijo Balaam 
hijo de Beor, dijo el hombre, cuyo ojo está ta- 
pado*: 

A Dijo e: que oyó las palabras * de Dios, el 
que vió la vision del Todopoderoso, el que cae?, 
y así son abiertos sus ojos: 

5 ¡Cuán hermosos” son tus pabellones, Ja- 
cob, y tus tiendas, Israel! 

6 Como valles con bosques, como huertas de 
regadío junto á los rios, como tiendas que fijó el 
Señor *?, como cedros cerca de las aguas ?. 

7  Correrá el agua de su arcaduz ?*%, y su des- 


22 Obrará. El pretérito por el faturo, muy usado en 
el estilo, profético, como ya queda advertido en otros lu- 
gares. 

CAPÍTULO XXIV. 

1 De este versículo se infiere claramente una verdad, 
que estaba algo oscura en el capítulo antecedente, v. 1 
y 14, esto es, que Balaam fué á demandar el agúero 
cuando hizo fabricar siete altares, y preparar siete be- 
cerros y carneros para escudriñar en sus entrañas el 
agúero, y la respuesta que habia de dar al rey : pero Dios 
le estorbó su depravada intencion. ALÁpPIDE. Véase la 
nota del capítulo pasado, v. 4. 

2 MS.7. Puso sus cataduras, 

3 Comenzando á profetizar, ó en tono de profecía; y 
así en todo el resto del capítulo. 

$ Cuatro sentidos puede tener esta expresion : 4.” El 
que recibe de Dios la vision profética en sueños cuando 
los ojos están cerrados. 2. El que arrebatado en éxtasis, 
y enajenado de los sentidos, vió visiones de Dios. 3. El 
que profetiza de otros y queda ciego en órden á mirar por 
su salvacion. 4.” El que tiene ciego el ojo del alma (que 
es el entendimiento) antes que venga el espíritu de Dios, 


despues que viene la luz profética lo tiene abierto. MEN. 
$ MS. 3. Los destres. FERRAR. Dichos. 

6 En el sueño ó en la enajenacion de sentidos, y en 
ella se le abren los ojos del alma por la luz profética. 
ALÁPIDE y MENOCHIO. 

7 Todo esto figuraba la felicidad temporal que Dios 
habia de dar á los israelitas en la tierra fecunda que ha- 
bia prometido mucho tiempo antes á sus padres. 

8 MS.8. Que fincd. Y por eso ninguna fuerza las po- 
drá arrancar. MENOCHIO. 

9 Que con el continuo riego se hacen mas altas y 
hermosos. MENOCHIO. 

10 Balaam llama arcaduz á la prosapia y posteridad 
de Israel, comosi dijera: así como el arcaduz lleno da co- 
piosa agua, así la prosapia de Israel será fecunda y pro- 
ducirá muchos hijos. Que este sea el sentido literal y ge- 
nuino, se colige de las palabras que se siguen: y su des- 
cendencía será en muchas aguas: dunde llama descen- 
dencia lo que llamó arcaduz, y muchas aguas á muchos 
pueblos, pues los pueblos en varios lugares de la santa 
Escritura se significan con el nombre de aguas, como en 
ISAÍAS, XLyIHT, 1; JEREM. XLVII, 2; Apocal, xvi, 15: 


CAPÍTULO XXIV. 


erit in aquas multas. Tolletur propter Agag, rex 
cjus, et auferetur regnum jllíus. 


8 Deus eduxit illum de Agypto, cujus “ for— 
titudo similis est rhinocerotis. Devorabunt gen- 
tes hostes illius, ossaque eorum confringent , et 
perforabunt sagittis. 

9  Accubans dormivit ut leo, et quasi lena, 
quam suscitare nullus audebit. Qui benedixerit 
tibi, erit et ipse benedictus: qui maledixerit, in 
maledictione reputabitur. 

10 Iratusque Balac contra Balaam, complosis 
manibus, ait: Ad maledicendum inimicis meis 
vocavi te, quibus e contrario tertió benedixisti: 


>| Revertere ad locum tuum. Decreveram 
quidem magnificé honorare te, sed Dominus pri- 
vavit te honore disposito. 

12 Respondit Balaam ad Balac: Nonne nun- 
tiis tuis, quos misisti ad me, dixi: 

13 Si? dederit mihi Balac plenam domum 
suam argenti et auri, non potero preterire ser- 
monem Domini Dei mei, ut vel boni quid, vel 
mali proferam ex corde meo: sed quidquid Do- 
minus dixerit, hoc loquar? 

, 14 Verumtamen pergens ad populum meum, 
dabo consilium, quid populus tuus populo huic 
faciat extremo tempore. 

15 Sumptaigitur parabolá, rursúm ait: Dixit 
Balaam filius Beor: dixit homo cujus obturatus 
est oculus: 

16 Dixit auditor sermonum Dei, qui novit 
doctrinam Altissimi, et visiones Omnipotentis vi- 
det, qui cadens apertos habet oculos. 


17 Videbo eum, sed non modo: intuebor 
illum, sed non propé. ORIETUR STELLA “ ex Ja- 
cob, et consurget virga de Israel: et percutiet 

(Supra, xxm,22. — U Supra, xxu,18. — € Matth. u, 2. 
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cendencia será en muchas aguas. Será ensalza- 
do ** su rey *?, por Agag, y será quitado el rei- 
no de él *3, 

8 Dios le sacó de Egipto, cuya fortaleza es 
semejante á la del rinoceronte. Devorarán á las 
gentes sus enemigas, y quebrantarán sus huesos, 
y las atravesarán con saetas. 

9 Acostándose ** durmió comoleon, y como 
leona, á quien ninguno osará despertar. El que 
te bendijere, será él tambien bendito: el que te 
maldijere, en maldicion será reputado. 

10 Y enojado Balac contra Balaam, palmean- 
do mano con mano **, dijo: Te he llamado para 
maldecir á mis enemigos, á los que por el con- 
trario has bendecido ya tres veces : 

11 Vuélvete á tu lugar. Habia en verdad re- 
suelto honrarte grandiosamente, mas el Señor te 
ha privado de la honra prevenida. 

12 Respondió Balaam á Balac: ¿Pues no dije 
á tus mensajeros, que me enviaste : 

13 Si Balac me diere su casa Mena de plata y 
de oro, no podré ** traspasar la palabra del Se- 
ñor mi Dios, para proferir por mi capricho cosa 
alguna ó de bien, ó de mal : sino que todo lo que 
el Señor me dijere, eso hablaré? 

14 Esto no obstante al partirme á mi pueblo, 
daré un consejo, sobre qué cosa haga tu pueblo 
con este pueblo al postrer tiempo *”. 

15 Tomada ** puesla parábola, hablódenue- 
vo: Dijo Balaam hijo de Beor: dijo el hombre, 
cuyo ojo está cerrado: 

16 Dijo el que oyó las palabras de Dios, el 
que sabe la doctrina del Altísimo, y ve las visio- 
nes del Omnipotente, el que cayendo tiene los 
ojos abiertos. 

17 Le veré, mas no ahora: le miraré, mas 
no de cerca. De Jacob NACERÁ UNA ESTRELLA ??, 
y de Israel se levantará una vara *”: y herirá á 


ALÁPIDE y MENOchHi0. Los LXX. Efzdevceta: 4vdpwros 
¿Xx TOU OTEPULATOGÁUVTOL, xa xuvprevocl ¿dv dv TrokAkmy, sal- 
drá un hombre de su descendencia, y dominará á mu- 
chas naciones. Y esta es la explicacion del Chaldeo, del 
Siro y de muchos intérpretes, y se entiende literalmente 
del Mesías. 

11 Así WEINTEN. y MARIANA. 

12 Esta profecía se cumplió literalmente en 3aul cer- 
ca de quinientos años despues, el cual fue el primer rey 
de los israelitas, que con sus victorias comenzó á ensal- 
zarlos, y en el cual era figurado Cristo, que conlas suyas 
divinas ensalzó á los verdaderos israelitas. VATABLO. 
El nombre de Agag era entonces comun á los reyes de 
Amalec, como el de Pharaon á los de Egipto. 

13 Esto es, de Agag, ó todo el reino de los amaleci- 
tas, era en aquel tiempo el mas floreciente. 

14  MS.7. Eynojársea é echársea. Dormirá. Todo es- 
to se explica á la letra del tiempo en que el pueblo de 
Dios fue el mas poderoso y el mas feliz, como en los rei- 
nados de David y de Salomon. Se puede tambien enten- 
der con mas propiedad de Jesucristo y de la Iglesia. 

15 Con designio de interrumpirle y de impedir que 
prosiguiera dando bendiciones á Israel: ó de ira y de 
indignacion por esto mismo. JoB, XXXVI, 23; JEREM. 
Thren. u, 15. . 

16 Apartarme ni en una sola palabra de las órdenes 
del Señor mi Dios, añadiendo ó quitando cosa alguna, 
pues ni bueno ni malo diré por mí mismo, ni pronuncia- 
ré otros oráculos en cuanto me consulte Balac que los 


que el cielo me dictare. 

17 Y supuesto que como ves no hay remedio, pues 
Dios quiere que yo llene de bendiciones á este pueblo, y 
que se haga dueño de toda esta tierra; esto no obstante, 
yo antes de partirme, te sugeriré un consejo de lo que 
tu pueblo por último puede hacer contra Israel, para que 
el Señor le abandone y se retire de él. Este consejo de- 
testable produjo un estrago espantoso en el pueblo de 
Israel, como se verá en el capítulo siguiente; y aunque 
en él no se dice que fue Balaam el que lo dió, pero se ex- 
presa claramente en el cap. xxx1, 46, y Apocal. 1, 14. 

18 Apenas habia acabado de proferir estas palabras, 
cuando cayendo sobre él el Espíritu del Señor le inter- 
rumpió, y prosiguió su profecía. 

19 Habla del Mesías, á quien dice que veria no en su 
persona, sino en la de sus descendientes. Todos los ca- 
tólicos intérpretes convienen, y los mismos hebreos lo 
reconocen, que esta profecía mira en el sentido inme- 
diato y literal al Mesías, á quien ellos llaman Barcochab, 
hijo de la estrella, aludiendo á este lugar. Jesucristo es 
llamado resplandeciente Estrella de la mañana. Apocal. 
xxi, 16. La estrella que apareció á los Magos de Orien- 
te en el nacimiento del Salvador, fue solo índice de la 
verdadera Estrella Jesús. 

20  Ó cetro, un nuevo reino que gobernará un rey que 
será el Rey de los reyes. Los LXX, xa:' ¿vaotícoeras 
Avdpwros, y se levantará un hombre. Vosotros , moabi- 
tas, seréis una parte de sus conquistas , y en estas entra- 
rán todos los bijos de Seth, esto es, todos los que de él 
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duces Moab, vastabitque omnes filios Seth. 


18 Et erit Idumea possessio ejus: hereditas 
Seir cedet inimicis suis: Israel vero fortiter aget. 


19 De Jacob erit qui dominetur, et perdat 
reliquías civitatis. 

20 Cúmque vidisset Amalec, assumens para- 
bolam, ait: Principium Gentium Amalec, cujus 
extrema perdentur. 

21  Vidit quoque Cineum: etassumptá para- 
bolá, ait: Robustum quidem est habitaculum 
tuum: sed si in petra posueris nidum tuum, 

22 Et fueris electus de stirpe Cin, quamdiú 
poteris permanere ? Assur enim capiet te. 


23 Assumptáque parabolá, iterúm locutus 
est: Heu, quis victurus est, quando ista faciet 
Deus ? 

21 Venientin trieribus deltalia 4, superabunt 
Assyrios, vastabuntque Hebreos, et ad extre— 
mum etiam ipsi peribunt. 

25 Surrexitque Balaam, et reversus estin lo- 
Aa suum: Balac quoque via, quá venerat, re- 

lit. 
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los caudillos de Moab, y destruirá á todos los hi-= 
jos de Seth. 

18 Y será la Idumea su posesion : la herencia 
de Seír cederá á sus enemigos: mas Israel pro- 
cederá esforzadamente. 

19 De Jacob ?! saldrá el que domine, y des- 
truya las reliquias de la ciudad. 

24 Y como viese á Amalec, tomando la pa- 
rábola, dijo: Principio de las Gentes *? Amalec, 
cuyas postrimerías serán perdidas. 

21 Vió tambien al Cineo?*: y tomando la pa: 
rábola, dijo: Robusta por cierto es tu morada: 
mas aunque pusieres tu nido en la piedra, 

22 Y fueres escogido ?* del linaje de Cin, ¿ por 
cuánto tiempo podrás permanecer ? pues Asur 
te apresará. 

23 Y tomada otra vez la parábola, dijo : ¡Ay! 
¿quién vivirá ?%, cuando Dios hará estas cosas? 


24 Vendrán ** en galeras desde Italia, vence- 
rán á los Asirios, y destruirán á los Hebreos, y 
por último ellos mismos tambien perecerán. 

25 Y levantóse Balaam, y se volvió á su lu- 
gar: Balac tambien se fué por el camino mismo, 
que habia venido. 


CAPÍTULO XXV. 


Los israelitas son castigados con la muerte de veinte y cuatro mil del pueblo por haber pecado con las mu- 
jeres de Moab y Madian. Se da el sumo sacerdocio á Phinees en recompensa del celo que mostró atra- 


vesando con su puñal á Zambri y Cozbi. 


_1  Morabatur autem eo tempore Israel in Set-- 
tim, et Y fornicatus est populus cum filiabus 
Moab, 


4 Dan. x1,30. —= 6 Josu, ni, 4. 


Eu 


descienden por Noé. Este valeroso conquistador destrui- 
rá en ellos la vida del hombre viejo, y los mudará enhom- 
bres enteramente nuevos, haciendo todas estas conquis- 
tas con la espada desu palabra. Laídumea, á quien Esaú, 
llamado Edom, dió su nombre: la heredad deSeír, tercer 
nombre de Esaú, pasará á aquellos que los idumeos mi- 
raban como á enemigos, esto es, á los hijos de Jacob ó 
de Israel que son los Apóstoles, los ministros de Jesu- 
cristo y de su Iglesia que es llamada el Israel de Dios. 
Esta señalará su heróico valor en la vida y muerte de sus 
Apóstoles, en la série de los'santos obispos que les suce- 
derán, y en los ejércitos de tantos mártires que se ofrece- 
rán en sacrificio para confirmar la verdad de su creencia. 

21 De la casa de Jacob saldrá el Dominador, que por 
último destruirá la idolatría, y sojuzgará aquellos pocos 
que quedaren en estas ciudades rebeldes á su doctrina, 
y secuaces de sus antiguas supersticiones. 

22 Tú, Amalec, que entre todas las naciones fuiste 
la primera que atacaste á los israelitas, cuando salieron 
de Egipto, pagarás esta injusticia con un total extermi= 
nío. Así lo mandó Dios á Saul muchos siglos despues. 
Balaam desde lo mas alto del Phasga registraba los pue- 
blos de la Arabia y de la Palestina, se volvia ya de una 
parte, ya de otra, y profetizaba sobre cada uno de eilos 
lo que solamente el Espíritu de Dios interiormente le 
inspiraba. 

23 Estos habitaban en el desierto de la Arabia, veci- 
nos ¿álosamalecitas. Jethró, suegro de Moisés, era oriun- 
do de este pueblo, y por esto fue llamado Cineo, y Sus 
descendientes Cineos, Estos pueblos elegian para morar 
lugares montuosos y altos, y á esto hace alusion Balaam, 
y tambien á su nombre, que en hebreo significa nido. 


1 Y moraba en aquel tiempo Israel en Se- 
tím *, y fornicó * el pueblo con las hijas de 
Moab , 


24 Y aunque seas de los mas fuertes y valerosos de 
la familia de Cin, esto no obstante los asirios te sujeta- 
rán. Lo que se verificó en tiempo de Senacherib y de 
Nabuchodonosor, y tambien de Holofernes, los cuales 
no solo desolaron la Judea, sino tambien todas las na- 
ciones circunvecinas. 

25 Estas palabras admiten dos sentidos; porque pue- 
den explicar la distancia grande del tiempo en que de- 
bia cumplirse esta profecía, ó la miseria y calamidad ex- 
trema á que se verian reducidos los que entonces vivie- 
sen. Como si dijera: ¿ Y quién será el que entonces po- 
drá salvar su vida ? 

26 Esto se cumplió puntualmente en los romanos que 
conquistaron la Siria, la Mesopotamia y otras tierras 
del Oriente, y por último cayó el poder de su imperio 
con las guerras civiles que lo debilitaron, y con la invya- 
sion de los godos y otros bárbaros que lo arruinaron. 

CAPÍTULO XXY. 

1 Aquí fue donde los jsraelitas hicieron su última 
mansion en el desierto, que fue la cuadragésimasegun- 
da. Este lugar estaba en la campiña de Moab sobre la ri- 
bera del Jordan y enfrente de Jerichó; y aquí acaeció 
todo lo que se refiere despues en este Libro y en el Deu- 
teronomio. 

2 Aquí se ve la ejecucion del consejo diabólico que 
dió Balaam al rey Balac, que sin declararlo entonces, 
prometió dar en el capítulo pasado, v. 14, Fue pues, que 
indujese á los israelitas á la fornicacion é idolatría. Para 
esto aconsejó, que las mas hermosas mujeres moabitas 
y madianitas compareciesen á la vista del campamento 
de Israel en ademan de ir á vender vituallas ó comerciar 
en otras cosas. Así se hizo: y muchísimos de los solda= 


CAPÍTULO XXV. 


2 Que vocaverunt eos ad sacrificia sua. At 
illi comederunt et adoraverunt deos earum. 

3 Initiatusque“est Israel Beelphegor, et ira- 
tus Dominus, 

4 Aitad Moysen: Tolle cunctos principes po- 
puli ?, et suspende eos contra solem in patibu- 
lis: ut avertatur furor meus ab Israel. 

5 Dixitque Moyses ad judices Israel: Occidat 
unusquisque proximos suos “, qui initiati sunt 
Beelphegor. ' 

6 Et ecce unus de filiis Israel intravit coram 
fratribus suis ad scortum Madianitidem, vidente 
Moyse, et omni turba filiorum Israel, qui flebant 
ante fores tabernaculi. 


7 Quod ¿ cúm vidisset Phinees filius Eleaza- 
ri ilii Aaron sacerdotis, surrexit de medio mul- 
titudinis, et arrepto pugione, 

8 Ingressus est post virum Israelitem in lu- 
panar, et perfodit ambos simul, virum scilicet ef 
mulierem in locis genitalibus. Cessavitque plaga 
a filiis Israel: 

9 Et occisi sunt viginti quatuor millia homi-- 
num. 

10 Dixitque Dominus ad Moysen: 

11 Phinees filius Eleazari filii Aaron sacerdo- 
tis avertit iram meam a filiisIsrael : quia zelo meo 
commotus est contra eos, ut non ipse delerem 
filios Israel in zelo meo. 


12  ldcirco loquere ad eum: Ecce * do ei pa- 
cem foederis mei, 
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2 Las cuales los llamaron á sus sacrificios. Y 
ellos comieron * y adoraron los dioses de ellas. 

3 Y consagróse Israel á Beelphegor*: y al- 
rado el Señor, 

A Dijoá Moisés: Tomatodos los caudillos del 
pueblo 5, y cuélgalos en patíbulos delante del 
sol: para que se aparte mi saña de Israel. 

9 Y dijo Moisés á los jueces de Israel *: Mate 
cada uno ásus allegados ” , quese han consagra= 
do á Beelphegor. 

6 Y héaquí que uno de los hijos de Israel en- 
tró á vista de sus hermanos á una ramera Madia- 
nita *, viéndolo Moisés, y todos los hijos de 1s- 
rael, los cuales lloraban *? á las puertas del ta- 
bernáculo. 

7 Lo cual visto por Phinees hijo de Eleazar 
hijo del sacerdote Aaron, levantóse de en medio 
de la multitud, y arrehatando un puñal ?, 

S Entró detrás del Israelita en el burdel **, y 
atravesó á entrambos juntamente, es á saber, al 
hombre y á la mujer en los lugares genitales. Y 
cesó la plaga ** de los hijos de Israel: 

9 Y fueron muertos veinte y cuatro mil ** 
hombres. 

10 Y dijo el Señor á Moisés: 

11 Phinees hijo de Eleazar hijo de Aaron el 
sacerdote apartó mi ira de los hijos de Israel **: 
porque fue movido de celo mio contra ellos, para 
que yo mismo no acabara á los hijos de Israel en 
mi celo *, 

12 Por tanto le dirás: Mira que le doy la paz 
de mi alianza **, 


a Josué, xx1, 17; Psalm. cv, 28; Apocalyp. u, 14. — b Deuter, 11,3. — C Exod. xxx1, 27. — U Psalm. cv, 30; I Machab, u, 26; 1 Co- 


rint. x, 8. — € Eccli. xuy, 30; 1 Machab. n , 54, 


dos israelitas, atraidos de la hermosura de ellas, cayeron 
primeramente en la fornicacion con ellas, y despues en 
la idolatría. En eso se ve la bellaquería y malignidad del 
perversísimo y malintencionado Balaam. WoutTERs. 

3 De las carnes de las víctirnas ofrecidas á sus dioses. 

4 Este falso númen, segun el sentir de muchos ex- 
positores, y el príncipe de ellos san JERÓNIMO, in v. 10, 
cap. IX OSEE, €s el que los latinos llamaban Priapo: 
otros quieren que sea Adonis. FERRAR. Y ayuntose Is- 
rael á Baal Pehor. VATABLO traduce: Y se casó Israel 
con el mismo Beelphegor. Abrazó tan estrecha y aficio- 
nadamente su culto como si fuera un abrazo conyugal. 
ALÁPIDE. 

3 Esteversículo tiene dos sentidos: Junta y toma con- 
tigo álos caudillos para que como jueces manden ahor- 
car á vista de todo el mundo y en el cuerpo del dia, á los 
que se hallen culpados de fornicacion y de idolatría, que 
es el sentido mas propio del texto Hebreo y del Chaldeo, 
y mas literal. Otros lo exponen así: Toma á los príncipes 
ó caudillos que se hallen culpados; y como á autores de 
esta impiedad, ó por lo menos por haberla consentido, 
mándalos ahorcar á la luz de mediodía , ó tambien en- 
frente de donde nace el sol, y á vista de todos para pú- 
blico escarmiento. Este segundo sentido parece confor- 
me á la version de los LXX, y lo explican san AGUSTIN, 
quest. Lu in Numer., y THEODORETO, quest. LI. 

6 Alos setenta ancianos que Dios habia dado á Moi- 
sés para que le ayudaran. Cap xi, 16. 

7  FERRAR. Matad cada uno sus varones los ayunta- 
dos á Bahal Pehor. Sin respeto alguno á personas, pa- 
rentesco, conexiones, amistad, etc. 

8 FERRAR. £Fizo allegar á sus hermanos d la madia- 
nitu. 

9 Viendo los castigos ejecutados por órden de Moi- 
sés, y el azote de enfermedades contagiosas con que Dios 


castigaba á los culpados. 

10 MS.A. y 8. E tomó un bullo, el entró en pues el 
ombre. FERRAR. Tomó lanza. 

11 En el lugar en que pecaban los dos, porque no ha- 
bia burdeles en el campamento de los israelitas. FER- 
RAR. Á la tienda, y alanceó á ambos ellos, ú varon de 
Israel, y á la mujer por su quajar. Los LXX, es try 
AQPTVOY , KOLL' UTEXEVTNCEY ULDOTÉPOUE, TÓV TE AYDAWITOV 
TO 'vicpankitay, x0' Tv vuva ira 01d Tc uñTtoac arc. Al 
hogar ó chimenea, y atravesó á entrambos al hombre is- 
raelita, y á la mujer por la matriz de ella, El Hebreo 
Vaiy+, la tienda, el aposento donde cumplieron el de- 
lito. Nosotros diríamos á la alcoba, palabra arábiga que 
tiene la misma raíz y signifiracion que la bebrea. 

12 La mortandad ó peste que Dios habia enviado. 
Salmo cv, 29. Phinees no hizo esto de propia autoridad, 
sino en cumplimiento de la órden expresa que habia da- 
do Moisés; ó mas bien por particular instinto y movi- 
miento del Señor. 

13 SanPabto, I Corinih, x,8,cuenta solamente vein- 
te y tres mil muertos. Pero como dejamos ya notado en 
su lugar, pudo hacer alusion el santo Apóstol á los vein- 
te y tres mil que murieron por haber adorado el becer- 
ro, y tambien á los veinte y cuatro mil de que aquí se 
habla, contándose mil entre los culpables, que por sen- 
tencia de los jueces murieron ajusticiados, y que no 
cuenta san PABLO; y los otros veinte y tres mil del pue- 
blo de que hace mencion, son los que perecieron casti- 
gados de Dios por elazote de la peste. Y en confirmacion 
de esto el texto Hebreo añade: In plaga, en la plaga de 
la peste que queda mencionada. 

1% Ha hecho que calme mi furor, y el pueblo le debe 
la salud. 

15 En la indignacion de mi celo por mi honra. 

16 Hago con él un tratado de paz y de alianza, y yo 
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13 Et erit tam ipsi quam semini ejus pactum 
sacerdotii sempiternum, quia zelatus est pro Deo 
suo, et expiavit scelus filiorum Israel. 


14 Erat autem nomen viri Israelitee, qui oc— 
cisus est cum Madianitide, Zambri filius Salu, 
dux de cognatione et tribu Simeonis, 

15 Porro mulier Madianitis, que pariter in- 
terfecta est, vocabatur Cozbi filia Sur principis 
nobilissimi Madianitarum. 

16 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

17 Hostes vos sentiant Madianite 2, et per- 
cutite eos: 

18 —Quia el ipsi hostiliter egerunt contra vos, 
et decepére insidiis per idolum Phogor, et Cozbi 
filiam ducis Madian sororem suam, quee percus- 
sa est in die plage pro sacrilegio Phogor. 
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13 Y será tanto para él como para su descen- 
dencia sempiterno el pacto del sacerdocio, por- 
que ha tenido celo por su Dios, y ha expiado la 
maldad de los hijos de Israel. 

14 Y el nombre del hombre Israelita, que fue 
muerto con la Madianita, era Zambri hijo de Sa- 
lú, caudillo de la parentela y tribu de Simeon. 

15 Y la mujer Madianita, que fue muerta 
igualmente, se llamaba Cozbi hija de Sur *” prín- 
cipe nobilísimo de los Madianitas. 

16 Y habló el Señor á Moisés, diciendo: 


17 Conozcan los Madianitas que sois sus ene- 
migos , y heridlos **: 

18 Porque ellos tambien os han tratado ene- 
migamente, y os han engañado con asecharizas *? 
por medio del ídolo Phogor ?”, y de Cozbi su her- 
mana ?*! hija del príncipe de Madian, que fue he- 
rida en el dia de la plaga ?* por el sacrilegio de 
Phogor ?*. 


CAPÍTULO XXVI, 


Nuevo censo de los israelitas para repartirse la tierra prometida estando para entrar en ella. 


1 Postquam noxiorum sanguis effusus est, 
dixit Dominus ad Moysen et Eleazarum filium 
Aaron sacerdotem: 

2 Numerate ? omnem summanm filiorum Is- 
rael a viginti annis et supra, per domos et cog- 
nationes suas, cunctos, qui possunt ad bella pro— 
cedere. 

3 Locuti sunt itaque Moyses et Eleazar sacer- 
dos in campestribus Moab super Jordanem con- 
tra Jericho, ad eos, qui erant 

4 A vigintí annis et supra, sicut Dominus 
imperaverat, quorum iste est numerus: 

5 Ruben primogenitus Israel: hujus filius * 
Henoch, a quo familia Henochitarum : et Phallu, 
a quo familia Phalluitarum: 


6 Et Hesron, a quo familia Hesronitarum : et 
Charmi, á quo familia Charmitarum : 


7 Hee sunt familise de stirpe Ruben: quarum 


1 Despues que fue derramada la sangre de 
los culpados, dijo el Señor á Moisés y á Eleazar 
el sacerdote hijo de Aaron: 

2 Contad * toda la suma de los hijos de Israel 
de veinte años y arriba, por sus casas y paren- 
telas, todos los que puedan salir á las guerras. 


3 Moisés pues y Eleazar el sacerdote en la 
campiña de Moab sobre el Jordan enfrente de Je- 
richó, hablaron á aquellos, que eran 

4 De veinte años y arriba, como el Señor lo 
habia mandado, de los cuales este es el número: 

5 Ruben el primogénito de Israel ?: hijo de 
este Henoch, del cual la familia de los Henochi- 
tas: y Phallú, de quien la familia de los Phal- 
luitas : 

6 Y Hesron, de quien la familia de los Hes- 
ronitas : y Charmi, de quien la familia de los 
Charmitas: 

7 Estas son las familias de la estirpe de Ru- 


€ Tofra, xxx1, 2. — Ú Supra, 1,2, 3. — C Genes. x1v1, 9; Exod. vi, 14; 1 Paralip. v, 3. 


destino para él y todos sus descendientes la sucesion del 
sumo sacerdocio y pontificado. La promesa del Señor 
se hubiera cumplido infaliblemente en toda su exten- 
sion, si no hubieran faltado las condiciones que ella su- 
ponia, y si despues de algunas generaciones no hubie- 
ran degenerado los bijos de la virtud de su padre ; pero 
si el supremo sacerdocio salió por algun tiempo de la 
familia de Phinees paraentrar en la de Ithamar, los des- 
cendientes del primero volvieron á la posesion de él en 
la persona de Sadoc, y permaneció en esta familia hasta 
el tiempo de Herodes. 

17 Enelcap. xXXxIse dice, que Sur era uno de los 
cinco príncipes ó reyes de los madianitas. 

18 Esto es, matadlos. Sobre este castigo de los ma- 
dianitas véase el cap. xxxI. Nada se dice de los moabi- 
tas, 4quienes acaso perdonó el Señor en contemplación 
de Lot, padre de estos pueblos, ó acaso de Ruth. 

19 MS. 3. Que sangustiadores fueron ellos de vosotros 
con sus artes que enaríaron á uos. Es conforme al He- 
breo. 

20 Se daba este nombre al ídolo que adoraban los 


moabitas sobre un monte del mismo nombre, y que for- 
maba una cadena con el Nebo y Phasga. 

21 Quiere decir: Madianita como ellos. 

22 Que yo envié contra el pueblo. 

23 Porel horrendo sacrilegio que cometieron ado- 
rando al ídolo Phogor. 

CAPÍTULO XXVI. 

1 Como estaban ya para entrar los israelitas en la 
tierra de Chanaan,se hizo esta revista con el fin de ver 
los que habia, que pudieran combatir contra 105 thana- 
neos, y para proporcionar el repartimiento que se habia 
de hacer de la Tierra Santa al número de las personas 
de cada tribu, de cada familia, y de cada casa particu- 
lar; y este es el tercer padron ó encabezamiento de que 
se hace mencion en los libros de Moisés. 

2 En este encabezamiento se hallan de menos cerca 
de dos millares de personas de las que se cuentan en el 
anterior, que se refieren en el principio de este Libro; 
cuya rebaja provino sin duda de las mortandades y cas- 
tigos mencionados hasta aquí. 


CAPÍTULO XXVI. 
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numerus inventus est quadraginta tria millia, et | ben: de las cuales se halló el número de cuaren- 


septingenti triginta. 

8 Filius Phallu, Eliab. 

9  Hujus filii, Namuél et Dathan et Abiron. 
Istisunt Dathan et Abiron principes populi 2, qui 
surrexerunt contra Moysen et Aaron in seditione 
Core, quando adversús Dominum rebellaverunt: 


10 Et aperiens terra ossuum devoravit Core, 
morientibus plurimis, quando combussit ignis 
ducentos quinquaginta viros. Et factum est gran- 
de miraculum, 

11 Ut, Core pereunte, filiiillius non perirent. 


12 Filii Simeon per cognationes suas: Na- 
muél, ab hoc familia Namuélitarum: Jamin, ab 
hoc familia Jaminitarum : Jachin , ab hoc familia 
Jachinitarum: 

13 Zare, ab hoc familia Zareitarum : Saúl, 
ab hoc familia Saúlitarum. 

14  Heesunt familis destirpe Simeon, quarum 
omnis numerus fuit, viginti duo millia ducenti. 


15  Filii Gad per cognationes suas: Sephon, 
ab hoc familia Sephonitarum: Aggi, ab hoc fami- 
lia Aggitarum: Suni, ab hocfamilia Sunitarum: 


16 Ozni, ab hoc familia Oznitarum : Her, ab 
hoc familia Heritarum : 

17 Arod, ab hoc familia Aroditarum : Ariel, 
ab hoc familia Arielitarum. 

18 — Iste sunt familiz Gad, quarum omnis nu- 
merus fuit, quadraginta millia quingenti. 

19 FiliióJuda, Her, et Onan, qui ambo mor- 
tuj sunt in terra Chanaan. 

20 Fueruntque filii Juda, per cognationes 
suas: Sela, a quo familia Selaitarum: Phares, á 
quo familia Pharesitarum : Zare, a quo familia 
Lareitarum. 

21 Porro filii Phares: Hesron, a quo familía 
Hesronitarum: et Hamul, á quo familia Hamu- 
litarum. 

22  Iste sunt families Juda, quarum omnis 
numerus fuit, septuaginta sex millia quingenti. 


23 Filii Issachar, per cognationes suas: Tho- 
la, á quo familia Tholaitarum: Phua, a quo fa- 
milia Phusitarum : 

24  Jasub, á quo familia Jasubitarum : Sem- 
ran, a quo familia Semranitarum. 

25 Hee sunt cognationes Issachar, quarum 
núumerus fuit, sexaginta quatuor millia trecenti. 

26 FiliiZabulon per cognationessuas: Sared, 


(tl Supra, xv1,4,2. — L Genes. xxxvn1, 3, 4. 


ta y tres mil setecientos y treinta. 

8 Hijo de Phallú, Eliab. 

Y Hijos de este Namuel y Dathan y Abiron. 
Estos Dathan y Abiron son los caudillos del pue— 
blo, que se levantaron contra Moisés y Aaron en 
la sedicion de Coré, cuando se rebelaron ? con- 
tra el Señor: 

10 Y abriendo la tierra su boca devoró á Co- 
ré, pereciendo muchísimos, cuando abrasó el 
fuego á los doscientos y cincuenta hombres. Y 
acaeció un gran milagro*, 

11 Que, pereciendo Coré, sus hijos no pere- 
cieron. 

12 Los hijos de Simeon por sus parentelas: 
Namuel, de este la familia de los Namuelitas: Ja- 
min , de este la familia de los Jaminitas: Jachin, 
de este Ja familia de los Jachinitas: 

13 Zaré, de este la familia de los Zareitas : 
Saul, de este la familia de los Saulitas. 

14 Estas son las familias del linaje de Simeon, 
de las cuales todo el número * fue veinte y dos 
mil y doscientos. 

15 Los hijos de Gad por sus parentelas: Se- 
phon, de este la familia de los Sephonitas: Aggi, 
de este la familia de los Aggitas : Suni, de este la 
familia de los Sunitas: 

16 Ozni, de este la familia de los Oznitas : 
Her, de este la familia de los Heritas : 

17 Arod, de este la familia de los Aroditas : 
Ariel, de este la familia de los Arielitas. 

18 Estasson las familias de Gad, de las cuales 
todo el número fue cuarenta mil y quinientos. 

19 Los hijos de Judá fueron Her, y Onan, 
que murieron ambos en tierra de Chanaan. 

20 Y los hijos de Judá , por sus parentelas 
fueron: Sela, del cual la familia de los Selaitas : 
Pharés, del cual la familia de los Pharesitas : Za- 
ré, del cual la familia de los Zareitas. 

21 Y los hijos de Pharés: Hesron, del cual la 
familia de los Hesronitas: y Hamul, del cual la 
familia de los Hamulitas. 

22 Estas son las familias de Judá, de las cua- 
les todo el número fue setenta y seis mil y qui- 
nientos. 

23 Los hijos de Issachar, por sus parentelas : 
Thola, del cual la familia de los Tholaitas : Phua, 
del cual la familia de los Phuaitas: 

24 Jasub, del cual la familia de los Jasubitas: 
Semran, del cual la familia de los Semranitas. 

25 Estasson las parentelas de Issachar, cuyo 
número fue sesenta y cuatro mil y trescientos. 

26 Los hijos de Zabulon por sus parentelas : 


3 Véase el cap. xvi1, 1,2. 

4 Porque detestaron la maldad de su padre. Dios hi- 
z0 con ellos el milagro, ó de preservarlos sin lesion en 
medio de las llamas que consumieron á su padre, como 
creen algunos expositorescon JosEpHO, Antiquit. lib. 1v, 
cap. 3, 6 de mantenerlos suspensos en el aire al abrirse 
la tierra y sorberse á su padre. Esta segunda opinion es 
mas probable y conforme al texto sagrado de este versí- 
culo, en el que se dice que la tierra se tragó á Coré: y 
los que murieron abrasados fueron otros diversos. ALÁ- 
PIDE. 


e 


5 Enel Génes. xLv1, 10, y en el Éxodo, vi, se cuen- 


tan seis hijos de Simeon, y aquí solamente cinco, pues 
se omite á Ahod; lo que sucedió sin duda, ó por haber 
muerto sin hijos, Ó porque se extinguió su familia. En 
el primer capítulo se cuentan en esta tribu cincuenta y 
nueve mil y trescientos; y aquí ahora la vemos reducida 
á veinte y dos mil y doscientos, y consiguientemente 
con la gran mengua de treinta y siete mil y ciento; y así 
es creible, que esta tribu, siguiendo el ejemplo de Zam- 
bri, uno de sus caudillos, y dejándose engañar de las 
mujeres madianitas, ofendió mas al Señor, y experi- 
mentó mayor diminucion en la mortandad y castigo que 
envió Dios contra su pueblo. 
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a quo familia Sareditarum: Elon, á quo familia 
Elonitaram: Jalel, á quo familia Jalelitarum. 


27 He sunt cognationes Zabulon, quarum 
numerus fuit, sexaginta millia quingenti. 

28  Filii Joseph, per cognationes suas, Ma- 
nasse et Ephraim. 

29 De Manasse ortus est Machir,á quo fami- 
lia Machiritarum. Machir genuit Galaad “, á quo 
familia Galaaditarum. 

30 Galaad habuit filios: Jezer, á quo familia 
Jezeritarum: et Helec, á quo familia Helecita- 
TUM: 

31 Et Asriél, 4 quo familia Asriclitarom : et 
Sechem, á quo familia Sechemitarum : 


32 Et Semida, á quo familia Semidaitarum?: 
et Hepher, á quo familia Hepheritarum. 


33 Fuit autem Hepher pater Salphaad, qui 
filios non habebat, sed tantúm filias, quarum is- 
ta sunt nomina: Maala “, et Noa, et Hegla, et 
Melcha , et Thersa. 

34 Hue sunt familize Manasse, et numerus ea- 
rum, quinguaginta duo mi!llia septingenti. 

39 Filii autem Ephraim per cognationes suas 
fuerunt hi: Suthala, aquo familia Suthalaitarum : 
Becher, a quo familia Becheritarum: Thehen, á 
quo familia Thehenitarum. 


36 Porró filius Suthala fuit Heran, á quo fa- 
milia Heranitarum. 

37 He sunt cognationes filiorum Ephraim, 
quarum numerus fuit, triginta duo millia quin- 
genti. 

38  Isti sunt filii Joseph per familias suas. Filii 
Benjamin in cognationibus suis: Bela, á quo fa- 
milia Belaitarum: Asbel, á quo familia Asbeli- 
tarum: Ahiram, a quo familia Ahiramitarum: 


39 Supham, a quo familia Suphamitarum: 
Hupham, a quo familia Huphamitarum. 


A0  Filii Bela: Hered, et Noéman. De Hered, 
familia Hereditarum : de Noéman, familia Noé- 
manitarum. 

41 Hi sunt filii Benjamin per cognationes 
suas, quorum numerus fuit, quadraginta quin- 
que millía sexcenti. 

42 Filii Dan per cognationes suas: Suham, á 
quo familia Suhamitarum. Ho sunt coguationes 
Dan per familias suas. 

43  Omnes fuére Sohamite, quorum nume- 
rus erat, sexaginta quatuor millia quadringenti. 

44  Eilii Aser per cognationes suas: Jemna, á 
quo familia Jemnaitarum: Jessui, á quo familia 
Jessujtarum: Brie, 3 quo familia Brieitarum., 


AS Filii Brie: Heber, á quo familia Heberita- 
rum: et Melchiél, a quo familia Melchiélitarum. 


46 Nomen autem filize Aser, fuit Sara. 
QA Josué, xv 4. — € lnofra, xxvar, 4. — € Ibid. 


«ADA CS DRA, NIT DORIA 


8 Tanto creció esta familia, que antes era de veinte 
mil. Así lo habia profetizado Jacob. Genes. XLIX, 22. 
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Sared, del cual la familia de los Sareditas : Elon, 
del cual la familia de los Elonitas: Jalel, del cual 
la familia de los Jalelitas. 

27 Estas son las parentelas de Zabulon, cuyo 
número fue sesenta mil y quinientos. 

28 Los hijos de Joseph por sus parentelas, 
Manassés y Epbraim. 

29 DeManassés nació Machir, del cual la fa— 
milía de los Machiritas. Machir engendró á Ga- 
laad , del cual Ja familia de los Galaaditas. 

30 Galaad tuvo hijos: á Jezer, del cual la fa- 
milia de los Jezeritas: y 4Helec, del cual la fa- 
milia de los Helecitas: 

31 Y Asriel, del cual la familia de los Asrieli- 
tas: y Sechem, del cual la familia de los Seche- 
mitas: 

32 Y Semida, del cual la familia de los Se- 
midaitas : y Hepher, del cual la familia de los 
Hepheritas. 

33 Y Hepher fue padre de Salphaad, que no 
tenia hijos, sino solamente hijas, cuyos nombres 
son estos: Maala, y Noa, y Hegla, y Melcha, y 
Thersa. 

34 Estas son las familias de Manassés, y su 
número, cincuenta y dos mil y setecientos $, 

39 Y los hijos de Ephraim por sus parentelas 
fueron estos: Suthala, del cual la familia de los 
Suthalaitas: Becher, del cual la familia de los 
Becheritas : Thehen, del cual la familia de los The- 
henitas. 

36 Y el hijo de Suthala fue Heran , del cual 
la familia de los Heranitas. 

37 Estas son las parentelas de los hijos de 
Ephraim, cuyo número fue treinta y dos mil y 
quinientos. 

38 Estos son los hijos de Joseph por sus fa- 
milias. Los hijos de Benjamin ” por sus parente- 
las: Bela, del cual la familia de los Belaitas: As- 
bel, del cual la familia de Jos Asbelitas: Ahiram, 
del cual la familia de los Ahiramitas: 

39 Supham, del cual la familia de los Supha- 
mitas: Hupham, del cual la familia de los Hu- 
phamitas. 

A0 Los hijos de Bela : Hered, y Noeman. De 
Hered, la familia de los Hereditas : de Noeman, 
la familia de los Noemanitas. 

41 Estos son los hijos de Benjamin por sus 
parentelas, cuyo número fue cuarenta y cinco 
mil y seiscientos. 

42 Los hijos de Dan por sus parentelas: Su- 
ham, del cual la familia de los Suhamitas. Estas 
son las parentelas de Dan por sus familias. 

A3 Todos fueron Suhamitas, cuyo número 
era sesenta y cuatro mil y cnatrocientos. 

AA Los hijos de Aser por sus parentelas; Jem- 
na, del cual la familia de los Jemnaitas: Jessui, 
del cual la familia de los Jessuitas: Brie, del cual 
la familía de los Brieitas. 

45 Los hijos de Brie: Heber, del cual la fami- 
lia de los Heberitas: y Melchiel, del cual la la— 
milia de los Melchielitas. 

46 Y el nombre de la hija de Aser, fue Sara. 


A A A 


7 Enel Génesis, XLvI, se cuentan diez, y aquí sola- 
mente cinco; y así los otros cinco murieron sin suresion. 


CAPITULO XXVI. 


47 - Hue cognationes filiorum Aser, et nume- 
rus eorum, quinquaginta tria millia quadrin— 
genti, 

48  Filii Nephthali per cognationes suas : Je- 
siél, a quo familia Jesiélitarum : Guni, á quo fa- 
milia Gunitarum: 

49  Jeser,á quo familia Jeseritarum : Sellem, 
a quo familia Sellemitarum. 

30 Hz sunt cognationes filiorum Nephthali 
per familias suas: quorum numerus quadragin- 
ta quingue millia quadringenti. 

31  1sta estsumma filiorum Israel, qui recen- 
siti sunt, sexcenta millia, et mille septingenti 
triginta. 

$2 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Ccens : 

53  Istis dividetur terra juxtá numerum vo- 
cabulorum in possessiones suas. 

34  Pluribus majorem partem dabis, et pau- 
cioribus minorem: singulis, sicut nunc recensi- 
ti sunt tradetur possessio : 

83 Ita dumtaxat ut sors terram tribubus di- 
vidat et familiis. 

56 Quidquid sorte contigerit, hoc vel plures 
accipiant vel pauciores. 

57 Hic quoque est numerus filiorum Levi per 
familias suas: Gerson “, á quo familia Gersoni- 
tarum: Caath, á quo familia Caathitarum: Me- 
rari, á quo familia Meraritarum. 


58 Hee sunt familisv Levi: Familia Lobni, fa- 
milia Hebroni, familia Moholi, familia Musi, fa- 
milia Core. At veró Caath genuit Amram: 


39 Qui habuit uxorem Jochabed filiam Levi, 
quee nata est ei in Algypto. Hec genuit Amram 
viro suo filios, Aaron et Moysen, et Mariam so - 
rorem eorum. 

60 De Aaron ortisuntNadab etA biu, et Elea- 
zar et lthamar: 

61 Quorum ? Nadab et Abiu mortui sunt, 
cúm obtulissent ignem alienum coram Domino. 


62 Fueruntque omnes qui numerati sunt, 
viginti tria millia generis masculini ab uno men-— 
se et supra: quia non sunt recensiti inter filios 
Israel, nec eis cum ceteris data possessio est. 

63  Hic est numerus filiorum Israel, qui des- 
cripti sunt a Moyse et Eleazaro sacerdote, in 


d Exod. v1, 46. — Ú Levit.x, 1; Supra, 11,4; I Paralip. xxiv, 2. 
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AT Estas son las parentelas de los hijos de 
Aser, y.el número de ellos cincuenta y tres mil 
y cuatrocientos. 

A8 Los hijos de Nephthali por sus parentelas: 
Jesiel, del cual la familia de los Jesielitas: Guni, 
del cual la familia de los Gunitas: 

49  Jeser, del cual la familia de los Jeseritas : 
Sellem, del cual la familia de los Sellemitas. 

50 Estas son las parentelas de jos hijos de 
Nephthali por sus familias: cuyo número cua— 
renta y cinco mil y cuatrocientos. 

51 Esta es la suma de los hijos de Israel, que 
fueron contados, seiscientos y un mil setecien- 
tos y treinta *. 

52 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 

53 A estos se repartirá la tierra segun el nú- 
mero de los nombres, para sus posesiones ?. 

54 A los mas darás mayor porcion *”, y me- 
nor á los menos, á cada uno de ellos, como han 
sido ahora contados, se les dará posesion ?**: 

83 Solamente de modo que la suerte reparta 
la tierra á las tribus y familias. 

56 Todo lo que tocare por suerte, esto lo re— 
cibirán % los mas ó los menos. 

57 Este es tambien el número de los hijos de 
Leví por sus familias: Grerson , del cual la fami- 
lia de los Gersonitas: Caath, del cual la fami- 
lia de los Caathitas : Merari, del cual la farnilia 
de los Meraritas. 

38 Estas son las familias de Leví : La familia 
de Lobni, la familia de Hebroni, la familia de 
Moholi, la familia de Musi, la familia de Coré. 
Mas Caath engendró á Amram: 

59 El cual tuvo por mujer á Jochabed *? hija 
de Leví, que le nació en Egipto. Esta tuvo de 
Amram su marido hijos, á Aaron y á Moisés, y 
á María hermana de estos. 

60 De Aaron nacieron Nadab y Abiú, y Elea- 
zar é Ithamar: 

61 Deloscuales murieron Nadab y Abiú, des - 
pues de haber ofrecido fuego extraño delante del 
Señor. 

62 Y todos los que fueron contados, fueron 
veinte y tres mil varones de un mes y arriba: 
porque no fueron contados entre los hijos de 1s- 
rael, ni á ellos fue dada posesion con los otros. 

63 Este es el número de los hijos de Israel, 
que fueron alistados por Moisés y Eleazar el sa— 


8 Y así se ve, que en esta numeracion se hallaron 
mil ochocientos y veinte hombres menos que en la se- 
gunda referida en el cap. 1, desde el v. 21. 

9 Esto €es, para que la posean. 

10 La tierra será dividida entre todos los que han si- 
do alistados, para que la posean segun su número. Y 
para esto se atendió mas bien á la fertilidad del terreno 
que á su extension. 

11 Portí ópor tu sucesor. Á cadafamilia, no á cada 
particular. Algunos son de parecer, que se pusieron en 
un vaso los nombres de las doce tribus; y en otro sepa- 
rado los de la tierra de Chanaan dividida en porciones. 
Y que despues de haber sacado cada tribu su suerte, se 
midió aquel terreno que le habia tocado; y que apre- 
ciando su valor por su calidad y fecundidad, se dió ma- 
yor Ó menor porcion, segun el mayor ó menor número 


de incivíduos que componian aquella tribu. Para esto 
hizo Dios que acompañasen á Josué y á Eleazar doce is- 
raelitas, príncipes Ó cabezas de las grandes familias. 
Cap. xxx1v, 18. Dios en esta division atendió principal- 
mente á que este repartimiento se hiciera con la inayor 
jgualcad que fuese posible. Pero otros creen que pues- 
tas en un vaso las 3uertes de la division, Sacó cada tribu 
por su órden la suya. Y esto se confirma con lo que se 
dirá despues, que todas las tribus recibieron su porcion 
segun el órden de su antigúed id. 

12 Muchos sienten, que esta Jochabed mujer de Am- 
ram que se llama hija de Leví, fue nicta, que en senti- 
do de la Escritura es bija. Otros distinguen dos con el 
mismo nombre de Jochabed, una hija, y otra nieta de 
Leví, y madre de Moisés y Aaron. Véase CALMET, 


-A72 
campestribus Moab supra Jordanem contra Je- 
richo. 


64 Inter “ quos nullus fuit eorum, qui anté 
numerati sunt a Moyse et Aaron in deserto Sinai. 


65 Predixerat*' enim Dominus, quód omnes 
morerentur in solitudine. Nullusque remansit ex 
eis, nisi Caleb filius Jephone, et Josué filius Nun. 


LIBRO DE LOS NUMEROS. 


cerdote en las campiñas de Moab sobre el Jordan 
enfrente de Jerichó. 

64 Entre los cuales no se halló ninguno de 
aquellos **, que fueron antes contados por Moi- 
sés y Aaron en el desierto de Sínai. 

65 Porque el Señor habia dicho antes, que 
todos moririan en el desierto. Y ninguno quedó 
de ellos, sino Caleb hijo de Jephone, y Josué 
hijo de Nun. 


CAPÍTULO XXVI. 


Ley que en defecto de sucesion varonil declara herederas á las hijas. Moisés sube al monte Abarim, y des- 
de allí reconoce la tierra de Chanaan. 


1 Accesserunt “ autem filis Salphaad, filii He- 
pher, filii Galaad, filii Machir, filii Manasse, qui 
fuit filias Joseph: quarum sunt nomina, Maala, 
et Noa, et Hegla, et Melcha, et Thersa. 

2 Steteruntque coram Moyse et Eleazaro sa- 
cerdote, et cuntis principibus populi ad ostium 
tabernaculi federis, atque dixerunt: 


3 Pater noster mortuus est in deserto, nec 
fuit in seditione, que “concitata est contra Do- 
minum sub Core, sed in peccato suo mortuus 
est: hic non habuit mares filios. Cur tollitur no— 
men illius de familia sua, quia non habuit filium ? 
Date nobis possessionem inter cognatos patris 
nostri. 

4  Retulitque Moyses causam earum ad judi- 
cium Domini. 

5 Qui dixit ad eum: 

6 Justam rem postulant filise Salphaad: da 
eis possessionem inter cognatos patris sui, et ei 
in hereditatem succedant. 

7 Ad filios autem Israel loquéris hec: 

8 Homo cúm mortuus fuerit absque filio, ad 
filiam ejus transibit hereditas. 

9 Si filiam non habuerit, habebit successo- 
res fratres suos. 

10  Quod si et fratres non fuerint, dabitis he— 
reditatem fratribus patris ejus. 

11 Sin autem nec patruos habuerit, dabitur 
hereditas his, qui ei proximi sunt: eritque hoc 
filiis Israel sanctum lege perpetua, sicut prece- 
pit Dominus Moysi. 


1 Y llegaron las hijas deSalphaad, hijo de He- 
pher, hijo de Galaad, hijo de Machir, hijo de Ma- 
nassés, que fue hijo de Joseph: cuyos nombres 
son Maala, y Noa, y Hegla, y Melcha, y Thersa. 

2 Y comparecieron delante de Moisés y de 
Eleazar el sacerdote, y de todos los caudillos del 
pueblo á la puerta del tabernáculo de la alianza, 
y dijeron: 

3 Nuestro padre murió en el desierto, y no 
estuvo en la sedicion *, movida por Coré contra 
el Señor, sino que murió en su pecado *: este 
no tuvo hijos varones. ¿Pues por qué se quita 
de su familia el nombre de él, porque no tuvo 
hijo? Dadnos posesion entre los parientes de 
nuestro padre. 

A Y Moisés remitió la causa de ellas al jui- 
cio del Señor. 

5 Que le dijo: 

6 Cosa justa piden las hijas de Salphaad: da - 
les posesion entre los parientes de su padre, y 
sucédanle en la herencia. 

7 Y álos hijos de Israel dirás esto : 

8 Cuando un hombre muriere sin hijo, pa- 
sará la herencia á su hija. 

9 Si no tuviere hija, tendrá por herederos 4 
sus hermanos. 

10 Y si no hubiere hermanos, daréis la he- 
rencia á los hermanos de su padre. 

11 Y sitampoco tuvieretios paternos, se da— 
rá la herencia á aquellos, que le son mas cerca- 
nos?: y será esto estatuto para los hijos de Is- 
rael por ley perpétua, como lo mandó el Señor 
á Moisés. 


( ICorinth.x,5. — Ú Supra, xiv, 23, 24. — C Supra, xxv1, 32, 33;.Infra, xxxv1, 1; Josué, xv, 1, — d Supra, xv1, 4. 


13 Así se cumplió á la letra la palabra del Señor que 
para darle mas peso confirmó con juramento. De seis- 
cientos y tres mil quinientos y cincuenta hombresen edad 
de lleyar las armas, solo dos, Josué y Caleb, entraron en 
la tierra de promision: en el espacio de treinta y nueve 
años perecieron todos por sus rebeldías, murmuraciones 
y prostitaciones.Sobre lo cual dice admirablemente Orí- 
GENES, homil. xX1t in Numer.: este pueblo de hombres 
circuncidados, murmuradores y rebeldes no pasa de los 
confines de la tierra de promision: un nuevo pueblo que 
no habia recibido la circuncisión, pueblo mas obediente 
y Mas fiel que sus padres, entra felizmente en la misma 
tierra, no bajo la conducta de un Moisés el Legislador, 
sino de la de un Jesús, figura de nuestro Salvador, por 
cuya gracia hemos sido introducidos en la tierra de los 
vivos, ytenemosla herencia prometida á los hijos de Dios. 

CAPÍTULO XXVI. 
1 No fue cómplice en la conjuracion de los que se 


amotinaron contra Moisés , acaudillados por Coré. 

2 No quiere decir esto, que murió por algun delito 
particular, sino por el que cometieron todos cuando mur- 
muraron en Cadesbarne, movidos por los que habian ido 
á reconocer la tierra de Chanaan. ALÁPIDE y WoOUTERS. 
Y así dicen ellas, y representan á Moisés, que pues no 
se podia decir cosa alguna contra la memoria de su pa- 
dre, en que no pudiera ser igualmente tachada la de to- 
dos los hebreos, y no habiendo dejado sucesion varonil, 
sino solamente las cinco hijas; no veian razon por la cual 
fuesen ellas excluidas de la parte que tocaria á su pa- 
dre si viviera, ó á sus hijos, si Dios se los hubiera dado. 
Los hijos de las quese casaban sin heredar á los padres 
llevaban el nombre de los maridos: pero heredando, lle- 
vaban el nombre de su madre ó abuelo materno. Wou- 
TERS. 

38 MS. 7. Al mas propinco. A los parientes mas cer- 
canos. 


CAPÍTULO XXVIL 


12 Dixit quoque Dominus ad Moysen : As- 
cende ín montem istum Abarim “, et contempla- 
re inde terram, quam daturus sum filiis Israel. 

13 Cúmque videris eam, ibis et tu ad popu- 
lum tuum, sicut ivit frater tuus Aaron : 


14 Quia? offendistis me in deserto Sin in con- 
tradictione multitudinis, necsanctificare me vo- 
luistis coram ea super aquas: he sunt aque 
contradictionis in Cades deserti Sin. 


15 Cuí respondit Moyses : 

16 Provideat Dominus Deus spirituum om- 
nis carnis, hominem, qui sit super multitudinem 
hanc: 

17 Et possit exire et intrare ante eos, et 
educere eos vel introducere: ne sit populus Do- 
mibi sicut oves absque pastore. 

18 Pixitque Dominus ad eum: Tolle Jo- 
sué “ filiuma Nun, virum in quo est spiritus, et 
pone manum tuam super eum. 

19 Qui stabit coram Eleazaro sacerdote et 
omni muititudine: 

20 Et dabis ei preecepta cunctis videntibus, 
et partem glorie tue, ut audiat eum omnis Sy- 
nagoga filiorum Israel. 

21 Pro hoc, si quid agendum erit, Eleazar 
sacerdos consulet Dominum. Ad verbum ejus 
egredietur et ingredietur ipse, et omnes filii 1s- 
rael cum eo, et cetera muititudo. 


22 Fecit Moyses ut preceperat Dominus. 
Cúmque tulisset Josué, statuit eum coram Elea- 
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12 Dijo tambien el Señor á Moisés *: Sube 
á ese monte Ábarim, y contempla desde allí la 
tierra, que he de dar á los hijos de Israel. 

13 Y despues que la hubieres visto, irás tú 
tambien á tu pueblo?, como fué tu hermano 
Aaron: 

14 Porque me ofendísteis en el desierto de 
Sin en la contradiccion $ de la multitud, y no 
me quisísteis santificar á su vista sobre las aguas: 
estas son las aguas de la contradiccion en Cades 
del desierto de Sin. 

15 Al cual respondió Moisés: 

16 Provea el Señor Dios de los espíritus de 
toda carne, un hombre”, que sea sobre esta 
multitud ?: 

17 Y que pueda salir * y entrar delante de 
ellos, y sacarlos ó introducirlos: para que el pue- 
blo del Señor no sea como ovejas sin pastor. 

18 Y dijole el Señor: Toma á Josué hijo de 
Nun, varon en quien hay espíritu 1%, y pon tu 
mano sobre él ?*?, 

19 El cual comparecerá. delante de Eleazar 
el sacerdote y de toda la multitud: 

20 Y le darás mandamientos á vista de todos, 
y una parte de tu gloria *?, para que le oiga toda 
la Sinagoga de los hijos de Israel. 

21 Si se hubiere de emprender alguna cosa, 
Eleazar el sacerdote consultará por él al Señor ??. 
A la palabra de él ** saldrá *? y entrará Josué, y 
todos los hijos de Israel con él, y el resto de la 
multitud. 

22  Hízolo Moisés como lo habia mandado el 
Señor. Y habiendo tomado á Josué, le presentó 


d  Deuter. xxxu, 49. — ÚU Supra, xx, 42; Deuter. xxx1, 51. — € Deuter. 11, 21. 


4 Moisés pidió al Señor con instancia, que le dejara 
entrar en la tierra de promision: despues de habérselo 
negado, y aun mandado que no le hablara mas sobre ello, 
le hizo subir al monte. Deuter. 111, 23. Por montes de 
Abarím se entiende una cadena de montañas situadas al 
oriente del país que habia conquistado á Sehon rey de 
los amorrheos frente á Jerichó. 

$ Morirás como murió tambien Aaron. Este era un 
decreto inmutable de Dios. La tierra prometida era fi- 
gura del cielo, á donde ni la ley, ni el sacerdocio, ni los 
sacrificios, figurado todo por Moisés y Aaron, no podian 
hacer entrar á los hombres, porque no podian darles la 
verdadera justicia, Estaba esto reservado para Jesucris- 
to, salvador del género humano, á quien representaba 
Josué. Sulo Jesucristo puede conducir á los hombres, y 
hacerlos entrar en la tierra de los vivientes por medio 
de la fe, y de las obras hechas con el espíritu de la fe. 

6 MS.S. En la contrailla. Véase el cap. xx, 12, 

7 De las almas que en un cuerpo de carne participan 
de razon: de todos los hombres. 

8 Que gobierne y vele sobre todo este pueblo. Ora- 
cion llena de ternura y de cuidado hácia el pueblo de que 
Dios le habia encargado, y que muestra bien los senti- 
mientos de un santo pastor cuando se ye cerca de tener 
que apartarse de su grey por la ley comun de la natura- 
Jeza. Ocupado su pensamiento en dejar un sucesor que 
desempeñara bicn las obligaciones del ministerio, y des- 
prendido de todo lo que pudiera sugerirle la carne ó la 
sabgre; se convierte solo á Dios, como al que conoce 
bien el fondo del corazon de todos los hombres, y que 
no puede errar en sus juicios, para que sea suya toda la 
eleccion del que le ha de suceder. Actor. 1, 24. 

9 Que pueda ir á su frente en la guerra, y gobernarle 
con prudencia en todos los otros negocios que ocurrie- 
ren. Éste es un hebraismo. 
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19 Puede entenderse el de profecia, y todos los otros 
dones extraordinarios y milagrosos que fueron comuni- 
cados á este santo hombre, y que necesitaba para gober- 
nar bien este pueblo. 

11 Josué estaba ya lleno de! Espíritu del Señor, y des- 
tinado para ser caudillo del pueblo; y esto no obstante 
manda Dios á Moisés que le consagre poniendo su mano 
sobre su cabeza, para dar áeutender, dice san AGUSTIN, 
quest. LIV in Numer., que ninguno, por santo que sea, 
debe presumir que puede sin la gracia de la consagra- 
cion desempeñar el ministerio de la direccion y gobier- 
no de los pueblos. Y así Josué por medio de esta cere- 
monia de la imposicion de las manos de Moisés sobre 
sí, recibe la auturidad del mismo Dios. 

12 FERRAR. Pe tu lustror. De tu autoridad y honor; 
porque Dios por un privilegio especial habia reunido en 
la persona de Moisés las dos potestades, el sacerdocio y 
el gobierno político. Pero en Josué se separaron, como 
ahora verémos. 

13 Kl Hebreo: Se presentará delante del gran sacer- 
dote Eleazar, y le consultará por el Urim delante del Se- 
ñor, para que sepa cómo se ha de gobernar : lo que Moi- 
sés ejecutaba por sí mismo, sin valerse para ello del mi- 
nisterio de Aaron. Desde el tiempo de Josué comenzó en 
el pueblo de Dios la distincion de las dos potestades. Jo- 
sué, ceñido á los negocios civiles y militares, dejaba á 
los sacerdotes del Señor el ejercicio libre del ministerio 
sagrado, consultaba al Señor, y sabia su voluntad por me- 
dio del Pontífice que era su intérprete. Y de su parte el 
Pontífice, como miembro del cuerpo político, estaba so- 
metido á aquel que era su cabeza y que habia recibido 
del mismo Dios la autoridad de que estaba revestido. 

14 DeEleazar, comoseinfiereclaramente del Hebreo. 

15 Hará Josué todo lo que ocurriere y fuere necesa- 
rio. Es un hebraismo. 


TOMO ]., 


ATA 
zaro sacerdote et omni frequentia populi. 


23 Et impositis capiti ejus manibus, cuncta 
replicavit que mandaverat Dominus. 


LIBRO DE LOS NUMEROS. 


delante de Eleazar el sacerdole y de todo el con- 
curso del puebio. 


23 Y puestas las manos sobre su cabeza, re- 


pitió todas las cosas que habia mandado el Señor. 


CAPÍTULO XXVIIL 


Se señalan las víctimas que debian ofrecerse en los dias festivos. 


1 Dixit quoque Domibus ad Moysen : 

2 Preecipe filiis Israel, et dices ad eos: Obla- 
tionem meam et panes, et incensum odoris sua- 
vissimi olferte per tempora sua. 

3 Hec sunt sacrificia que oflerre debetis: 
Agnos “ anniculos immaculatos duos quotidie in 
holocaustum sempiternum: 

4  Unum offeretis mane, et alterum ad ves- 
perum: 

3  Decimam partem ephi simile, que cons- 
persa sit oleo purissimo, et habeat quartam par- 
tem hin. | 

6 Holocaustum juge est quod obtulistis in 
monte Sinaí in odorem suavissimum incensi Do- 
mini. 

1 Et libabitis vini quartam partem hin per 
agnos singulos in sanctuario Domini. 


8 Alterumque agnum similiter offeretis ad 
vesperam, juxta omnem ritum sacrificii matu- 
tini, et libamentorum ejus, oblationem suavis- 
simi odoris Lomino. 

9 Die? autem sabbati offeretis duos agnos 
anniculos immaculatos, et duas decimas similee 
oleo consperse in sacrificio , et liba 


10 Que rite funduntur per singula sabbata 
in holocaustum sempiternum. 

11 in calendis autem offerelis holocaustum 
Domino, vitulosdearmento duos, arietem unum, 
agnos anniculos septem immaculatos, 

12 Et tres decimas simile oleo consperse in 
sacrificio per singulos vitulos: et duas decimas 
similee oleo consperse per singulos arietes: 


13 Et decimam decime simile ex oleo in sa- 
crificio per agnos singulos. Holocaustum sua- 
A  Exod. xxx, 38. — Ú Matth. xn, 5. 


1 En este capítulo se trata principalmente de sacri- 
ficios sangrientos, ó en que degollándose la víctima, se 
derramaba su sangre en obsequio y veneracion del Se- 
hor. 

2 Dela proposicion. Pero el Hebreo mano, mi pan. 
Se puede entender de los sacrificios en general, que en 
muchos lugares se llaman el pan y alimento del Señor: 
y así este es un precepto general de que no se omitan 
los sacrificios. ALÁP. MENOCH. MARIANA. 

3 Las víctimas que se queman en olor suavísimo y 
agradable á mí. Estendo ya los israelitas para entrar en 
la tierra de promision, y Moisés cercano á su muerte, re- 
pite como en testamento, y encarga nuevamente la ob- 
servancia de muchas cosas que estaban ya establecidas, 
para que teniéndolas presentes se esmerasen mas en su 


cumplimiento luego que entraran en latierra de Chanaan. 


4 Este sacrificio fue instituido cuando estaban acam- 
padosal piédel monte Sínai; peroes probable quelo omi- 
tieron enteramente en ¡os treinta y ocho años restantes, 
hasta entrar en la tierra de promision, 


1 Dijo tambien ei Señor á Moisés: 

2 Manda á los hijos de Israel, y les dirás : 
Ofreced ! á sus tiempos mi ofrenda y los panes *, 
y lo quemado ? de olor suavísimo. 

3 Estos son los sacrificios que debeis ofrecer: 
Dos corderos de un año sin mancilla todos los 
dias en holocausto perpétuo: 

4 El uno lo ofreceréis por la mañana, y el 
otro por la tarde: 

5 La décima parte de un ephí de flor de ha- 
rina, que esté amasada con aceite el mas puro, 
y que tenga la cuarta parte de un hin. 

6 Holocausto perpétuo es que ofrecisteis en 
el monte * Sínai de lo quemado * en olor sua- 
vísimo al Señor. 

7 Y derramaréis la cuarta parte de un hin 
de vino por cada cordero en el santuario * del 
Señor. 

8 Y el otro cordero lo ofreceréis del mismo 
modo por la tarde, segun toda la ceremonia del 
sacrificio dela mañana, y desus libaciones, ofren- 
da de olor suavísimo al Señor. 

9 Mas el dia del sábado ofreceréis dos cor— 
deros de un año” sin mancilla, y dos décimas * 
de flor de harina amasada con aceite en el sacri- 
ficio, y las libaciones 

10 Que segun costumbre se derraman todos 
los sábados en holocausto sempiterno. 

11 Y en las calendas * cfreceréis en holo- 
causto al Señor, dos terneros de la vacada, un 
carnero, siete corderos de un año sin mancilla, 

12 Y tres décimas de (lor de harina amasada 
con aceite en sacrificio *% con cada ternero: y dos 
décimas de flor de harina amasada con aceite con 
cada carnero: | 

13 Y la décima de una décima de flor de ha- 
rina ** con aceite en sacrificio con cada cordero. 


a 


5 Holocausto perpétuo es este de sacrificio encendi- 
do y quemado en olor suavísimo al Señor. MENOCH. 

6 En el atrio sobre el altar de los holocaustos. MEN. 

7 Esto se entiende además de los otros dos corderos 
que se ofrecian todos los dias; lo cual se expresa en el 
Hebreo. ALÁPIDE. 

8 Ola quinta parte de un ephí. 

2 Enlas Neomenias ó Novilunios. Estos dias no se 
cuentan como festivos en el Levit. xxH1, y así no lo eran 
de obligacion, sino de devocion: por lo que podian en 
ellos emplearse en obras serviles, viajar, etc., pues fue- * 
ron muy solemnes aun entre los gentiles mas cultos, co- 
mo los griegos y los romanos: por todos lo dice HorA- 
cio, lib. 11, Od. XX111: 

Celo supinas si tuleris manus, 
Nascente Luna. 

10 En ofrenda. Y así se debe entender en adelante, 
Ó tambien se puede trasladar : En el sacrificio de cada 
ternero, ó por cada ternero que sea sacrificado. 

11 Esto es, la centésima de un coro, esto es, un go- 


CAPÍTULO XX VIIL 


vissimi odoris atque incensi est Domino. 


14 Libamenta autem vini, que per singulas 
fundenda sunt victimas, ista erunt: media pars 
hin per singuios vitulos, tertia per arietem, quar- 
ta per agnum. Hoc erit holocaustum per omnes 
menses, qui sibi anno vertente succedunt. 


15  Hircus quoque offeretur Domino pro pec- 
catisin holocaustum sempiternum cum libamen- 
tis suis. 

16  Mense 1 autem primo, quartadecima die 
smensis Phase Domini erit, 

17 Et quintadecima die solemnitas: septem 
diebus vescentur azymis. 

18 —Quarum dies prima venerabilis et sancta 
erit: omne opus servile non facietis in ea. 

19  Offeretisque incensum holocaustum Do- 
mino, vitulos de armento duos, arietem unum, 
agnos anniculos immaculatos septem: 

20 Et sacrificia singulorum ex simila que 
conspersa sit oleo, tres decimas per singulos vi- 
tulos, et duas decimas per arietem, 


21 Et decimam decime per agnos singulos: 
id est, per septem agnos. 

22 Et hircum pro peccato unum, ut expie- 
tur pro vobis, 

23 Preter holocaustum matutinum quod 
semper offeretis. 

24 Ita facietis per singulos dies septem die- 
rum in fomitem ignis, etin odorem suavissimum 
Domino, qui surget de holocausto, et de liba- 
tionibus singulorum. 

25 Dies quoque septimus celeberrimus et 
sanctus erit yobis: omne opus servile non facie- 
tis in eo. 

26 Dies etiam primitivorum, quando offe- 
retis novas fruges Domino, expletis hebdoma- 
dibus, venerabilis et sancta erit: omne opus ser- 
vile non facietis in ea. 

27 Offeretisque holocaustum in odorem sua- 
vissimum Domino, vitulos de armento duos, 
arietem unum, et agnos anniculos immaculatos 
septem: 

28 Atque in sacrificiis eorum, simile oleo 
consperse tres decimas per singulos vitulos, per 
arietes duas, 

29 Per agnos decimam decime, qui simul 
sunt agni septem. Hircum quoque 


30 Qui mactatur pro expiatione : preter ho- 
locaustum sempiternum et liba ejus. 


tt  Exod. x11, 48; Levit. xxi, 5. 
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Holocausto es de suavísimo olor y de cosa que- 
mada para el Señor. 

14 Y las libaciones ** de vino, que se han de 
derramar en cada una de las víctimas, son estas : 
la mitad de un hin con cada ternero, la tercera 
parte con un carnero, la cuarta con un cordero. 
Este será el holocausto de todos los meses, que 
se suceden en el curso del año. 

15 Se ofrecerá tambien al Señor un macho 
de cabrío por los pecados en holocausto ** per- 
pétuo con sus libaciones. 

16 Mas en el mes primero, el dia catorce del 
mes será la Pascua del Señor, 

17 Y el dia quince la solemnidad **: siete 
dias comerán ázimos. 

18 De los cuales el primer dia será venera- 
ble y santo: ninguna obra servil haréis en él. 

19 Y ofreceréis holocausto quemado para el 
Señor, dos terneros de la vacada, un carnero, 
siete corderos de un año sin mancilla ?*: 

20 Y los sacrificios de cada uno de ellos de 
flor de harina *% que esté amasada con aceite, 
tres décimas por cada ternero, y dos décimas por 
el carnero, 

21 Y la décima de una décima por cada cor- 
dero : esto es, por cada uno de los siete corderos. 

22 Y un macho de cabrío por el pecado, para 
que sirva de expiacion por vosotros *”, 

23 Sin contar el holocausto de la mañana 
que ofreceréis siempre *. 

24 Así lo haréis cada dia de los siete dias 
para cebo del fuego, y en olor suavísimo al Se- 
ñor, que se alzará del holocausto, y de las liba- 
ciones de cada uno. 

25 El dia séptimo será asimismo muy céle- 
bre y santo para vosotros: ninguna obra servil 
haréis en él. 

26 El dia de las primicias, cuando ofreceréis 
los nuevos frutos al Señor, cumplidas las sema - 
nas 19, será venerable y santo: ninguna obra 
servil haréis en él. 

27 Y ofreceréis holocausto en olor suavísimo 
al Señor, dos terneros de la vacada , un carnero, 
y siete corderos de un año sin mancilla : 


28 Y enlos sacrificios de estos, tres décimas 
de flor de harina amasada con aceite por cada 
ternero, dos por los carneros, 

29 Por cada cordero la décima de una déci- 
ma, que juntos son siete corderos. Y asimismo 
el macho de cabrío 

30 Que es degollado por la expiacion : ade- 
más del holocausto ?* perpétuo y sus libaciones. 


¿Or, porque este es la décima del epht, y este la décima 
de un coro. ALÁPIDE. 


12 FERRAR. Templaciones. MS. A. y 8. Los santos 
beueres. 

13 El texto Hebreo: Sobre el holocausto. FERRAR. So- 
bre alzacion. 

14 En estas se solia juntar el pueblo para oír la pala- 
bra de Dios y su Ley santísima. 

15  FERRAR. Sanos. 

16 El Hebreo: Y su presente flor de harina mezclada 
con aceite, 

17 FERRAR. Por perdonar sobre vos. 


31* 


18 Y lo mismo se debe entender del sacrificio de la 
tarde, que nunca se omitia. Pero aquí se habla especial- 
mente del de la mañana; porque podia dudarse si se ha- 
bia de omitir este en atencion á los otros sacrificios que 
en tanto número se ofrecian en el espacio corto de la 
mañana. 

19 MS. 3. En vuestras setenas. Cuando cumplidas las 
siete semanas despues de la Pascua ofreceréis ya sazo- 
nados los primeros ó nuevos frutos que dan los campos 
al Señor. Esta era la solemnidad de ¡ias Semanas, 6 de 
Pentecostes. 

20  FERRAR. Afuera de alzacion del contínuo. 
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31 Immaculata offeretis omnia cum libatio- 
nibus suis. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS, 


31 Todas estas cosas las ofreceréis sin man- 
cilla con sus libaciones ??. 


CAPÍTULO XXIX, 


Se ordenan las víctimas que se deben ofrecer en la fiesta de las Trompetas, de la Expiacion, y de los 
Tabernáculos. 


1 Mensis etiam septimi prima dies venera— 
bilis et sancta erit vobis. Omne opus servile non 
facietisin ea: quia dies clangoris est et tubarum. 


2 Offeretisque holocaustum in odorem sua- 
vissimum Domino, vitulum de armento unum, 
arictem unum, et agnos anniculos immaculatos 
septem : 

3 Etin sacrificiis eorum , similse oleo cons- 
persee tres decimas per singulos vitulos, duas 
decimas per arietem, j 

4 Unam decimam peragnum, quisimul sunt 
agni septem: 

9 Et hircum pro peccato, qui offerturin ex- 
piationem populi, 

6 Preter holocaustum calendarum cum sa- 
crificiis suis, et holocaustum sempiternum cum 
libationibus solitis. Eisdem ceeremoniis offeretis 
in odorem suavissimum incensum Domino. 


7 Decima quoque dies mensis hujus septimi 
erit vobis sancta atque venerabilis 4, et affligetis 
animas vestras: omne opus servile non facietis 
in ea. 

8 Offeretisque holocaustum Domino in odo- 
rem suavissimum, vitulum de armento unum, 
arietem unum , agnos anniculos immaculatos 
septem: 

9 Et in sacrificiis eorum, simile oleo cons- 
persee tres decimas per singulos vitulos, duas de- 
cimas per arietem, 

10  Decimam decime per agnos singulos, qui 
sunt simul agni septem : 

11 Et hircum pro peccato, absque his que 
offerri pro delicto solent in expiationem, et ho- 
locaustum sempiternum , cum sacrificio et liba- 
minibus eorum. 

12 Quintadecima veró die mensis septimi, 
que vobis sancta erit atque venerabilis, omne 
opus servile non facietis in ea, sed celebrabitis 
solemnitatem Domino septem diebus. 

13 Offeretisque holocaustum in odorem sua- 
vissimum Domino, vitulos de armento tredecim, 
orietes duos, agnos anniculos immaculatos qua- 
tuordecim: 

14 Etin libamentis eorum, simile oleo cons- 
perse tres decimas per vitulos singulos, qui sunt 
Q  Leyit. xy1, 29, et xx, 27. 


CAPÍTULO XXIX. 

1 En que se tocarán las trompetas, lo que se hacia 
todo el dia, y servia para avisar á los israelitas que se 
preparasen para celebrar las fiestas de aquel mes. Este 
mes séptimo era el primero del año civil, como ya he- 
mos dicho, y en él concurrian muchas fiestas y lo hacian 
un mes santo. Véase el Levítico, XX111. 

2 FERRAR. Dia de aublacion. 

2 Esto es, de sonido de- trompetas. Modo de hablar 


21 FERRAR. Sanos serán á vos, y sus templaciones. 


1 El dia primero del séptimo mes * será tam- 
bien venerable y santo para vosotros. Ninguna 
obra servil haréis en él, porque dia es de soni- 
do? y de trompetas ?. 

2 Y ofreceréis holocausto en olor sua vísimo 
al Señor, un ternero de la vacada, un carnero, 
y siete corderos de un año sin mancilla : 


3 Y en los sacrificios de estos, tres décimas 
de flor de harina amasada con aceite por cada 
ternero, dos décimas por el carnero, 

A Una décima por cada cordero, que juntos 
son siete corderos: 

5 Y un macho de cabrío por el pecado, que 
se ofrece por la expiacion del pueblo, 

6 Además del holocausto de las calendas con 
sus sacrificios, y el holocausto perpétuo con las 
libaciones acostumbradas. Lo ofreceréis con las 
mismas ceremonias quemado en olor suavísimo 
al Señor. 

7 El dia décimo de este mes será tambien pa- 
ra vosotros santo y venerable, y afligiréis vues- 
tras almas *: ninguna obra servil haréis en él. 


8 Y ofreceréis holocausto al Señor en olor 
suavísimo, un ternero de la vacada, un carnero, 
sieté corderos de un año sin mancilla: 


9 Y en los sacrificios de estos, tres décimas 
de flor de harina amasada con aceite por cada 
ternero, dos décimas por el carnero, 

10 La décima de una décima con cada cor- 
dero, que juntos son siete corderos : 

11 Y el macho de cabrío por el pecado, sin 
las otras cosas que suelen ofrecerse por delito pa— 
ra la expiacion *, y en holocausto perpétuo, con 
su sacrificio y libaciones *. 

12 Y el dia quince del mes séptimo”, que 
será santo y venerable para vosotros, ninguna 
obra servil haréis en él, sino que celebraréis so- 
lemnidad al Señor por siete dias. 

13 Y ofreceréis holocausto en olor suavísimo 
al Señor, trece terneros de la vacada, dos car- 
neros, catorce corderos de un año sin mancilla : 


14 Y ensuslibaciones tres décimas de flor de 
harina amasada con aceite por cada ternero, que 


por hendiadys. 

4 Esto es, ayunaréis siendo dia dedicado para ejer- 
citarse en la penitencia. 

5 Por la expiacion ó perdon del delito. Véase el Le- 
vitico, x1v, 3, 5. 

6 Estesacrificio ó libaciones consistian en una ofren- 
da de harina, vino y aceite en determinada cantidad, que 
se hacia juntamente con el holocausto. 

7 Era la fiesta de los tabernáculos, que los griegos 
llamaron scenopegia. 


CAPÍTULO XXIX. 


simul vituli tredecim : et duas decimas arieti 
uno, id est, simul arietibus duobus: 


15 Ef decimam decime agnis singulis, qui 
sunt simul agni quatuordecim: 

16 Et hircum pro peccato, absque holocaus- 
to sempiterno, et sacrificio, et libamine ejus. 

17 In die altero offeretis vitulos de armento 
duodecim, arietes duos, agnos anniculos imma- 
culatos quatuordecim: 

18 Sacrificiaque et libamina singulorum per 
vitulos et arietes et agnos rité celebrabitis: 


19 Et hircum pro peccato, absque holocaus-- 
to sempiterno, sacrificioque et libamine ejus. 


20 Die tertio offeretis vitulos undecim, arie- 
tes duos, agnos anniculos immaculatos quatuor— 
decim: 

21 Sacrificiaque et libamina singulorum per 
vitulos et arietes et agnos rité celebrabitis : 


22 Et hircum pro peccato, absque holocaus- 
to sempiterno, sacrificioque et libamine ejus. 


23 Die quarto offeretis vitulos decem, arietes 
duos, agnos anniculos immaculatos quatuorde- 
cim + 

24  Sacrificiaque et libamina singulorum per 
vitulos et arietes et agnos rité celebrabitis: 


25 Et hircum pro peccato, absque holocaus- 
to sempiterno, sacrificioque ejus et libamine. 


26 Die quinto offeretis vitulos novem, arie- 
tes duos, agnos anniculos immaculatos quatuor- 
decim: 

27 Sacrificiaque et libamina singulorum per 
vitulos et arietes et agnos rité celebrabitis: 


28 Et hircum pro peccato, absque holocaus- 
to sempiterno, sacrificioque ejus et libamine. 


29 Die sexto offeretis vitulos octo, arietes 
duos, agnos annicuios immaculatos quatuorde- 
cim: 

30  Sacrificiaque et libamina singulorum per 
vitulos et arietes et agnos ritée celebrabitis: 


31 Ef hircum pro peccato, absque holocaus- 
to sempiterno, sacrificioque ejus et libamine. 


32 Die septimo offeretis vitulos septem, et 
arietes duos, agnos anniculos immaculatos qua - 
tuordecim: 

33 Sacrificiaque et libamina singulorum per 
vitulos et arietes et agnos rité celebrabitis : 


34 Et hircum pro peccato, absque holocaus- 
to sempiterno, sacrificioque ejus et libamine. 


39 Die octavo, qui est celeberrimus, omne 
opus servile non facietis, 


o nn 


Yi 
en todos son trece terneros: y dos décimas por 
un carnero, esto es, por cada uno de los dos 
Carneros: 

15 Y la décima de una décima por cada cor- 
dero, que juntos son catorce corderos: 

16 Y unmachodecabrío por el pecado, sin el 
holocausto perpétuo, y el sacrificio y su libacion. 

17 El segundo dia ofreceréis doce terneros 
de la vacada, dos carneros, catorce corderos de 
un año sin mancilla: 

18 Y celebraréis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros 
y carneros y corderos: 

19 Y un macho de cabrío por el pecado, 
además del holocausto perpétuo, y el sacrificio 

su libacion. 

20 El dia tercero ofreceréis once terneros, 
dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla : 

91 Y celebraréis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros y 
carneros y corderos: 

22 Y un macho de cabrío por el pecado, ade- 
más del holocausto perpétuo, y el sacrificio y su 
libacion. 

23 El dia cuarto ofreceréis diez terneros, dos 
carneros, catorce corderos de un año sin man- 
cilla: 

94 Y celebraréis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros y 
carneros y corderos: 

25 Y un macho de cabrío por el pecado, ade- 
más del holocausto perpétuo, y el sacrificio y su 
libacion. 

26 El dia quinto ofreceréis nneve terneros, 
dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla: 

27 Y celebraréis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros y 
carneros y corderos: | 

28 Y un macho de cabrío por el pecado, 
además del holocausto perpétuo, y el sacrificio y 
su libacion. 

29 El dia sexto ofreceréis ocho terneros, dos 
carneros, catorce corderos de un año sin man- 
cilla: 

30 Y ofreceréis segun rito los sacrificios y li- 
baciones de cada uno de ellos por los terneros y 
carneros y corderos: 

31 Y un macho de cabrío porel pecado, ade- 
más del holocausto perpétuo, y el sacrificio y su 
libacion. 

32 El dia séptimo ofreceréis siete terneros y 
dos carneros, catorce corderos de un año sin 
mancilla: 

33 Y celebraréis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros y 
carneros y corderos: | 

34 Y un macho de cabrío por el pecado, ade- 
más del holocausto perpétuo, y el sacrificio y su 
libacion. 

35 El dia octavo, que es el mas solemne?, 
ninguna obra servil haréis, 


8 Este dia era mas solemne que los otros de la octa- 
va, pero menos que el primero, que era el de la colecta. 


e 


Véase lo que hemos notado en el Levítico, xXu1, 36, 
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36 Offerentes holocaustum in odorem sua- 
vissimum Domino, vitulum unum , arietem 
unum, agnos annicalos immaculatos septem : 

37 Sacrificiaque et libamina singulorum per 
vitulos et arietes et agnos rité celebrabitis : 


38 Et hircum pro peccato, absque holocaus- 
to sempiterno, sacrificioque ejus et libamine. 


39 Hwec offeretis Domino in solemnitatibus 
vestris: preeter vota et oblationes spontaneas in 
holocausto, in sacrificio, in libamine, et in hos- 
tiis pacificis. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


36 Ofreciendo en holocausto en olor suaví- 
simo al Señor, un ternero, un carnero, siete cor- 
deros de un año sin mancilla: 

37 Y celebraréis segun rito los sacrificios y 
libaciones de cada uno de ellos en los terneros y 
carneros y corderos: 

38 Yun macho de cabrío por el pecado, ade- 
más del holocausto perpétuo, y el sacrificio y 
su libacion. 

39 Estas cosas ofreceréis al Señor en vues- 
tras solemnidades: además de los votos y ofren- 
das voluntarias? en los holocaustos, en los sa- 
crificios, en las libaciones, y en las hostias pací- 
ficas. 


CAPÍTULO XXX. 


Del voto y juramento, y de su obligacion y cumplimiento. El padre podia irritar el voto y juramento de 
la hija, y el marido el de la mujer; pero con ciertas condiciones que aquí se declaran. 


1 Narravitque Moyses filiis Israel omnia que 
ei Dominus imperarat : 

2 Et locutus est ad principes tribuum filio- 
rum Israel : Iste est sermo quem preecepit Do- 
minus: | 

3 Si quis virorura votum Domino voverit, 
aut se constrinxerit juramento: non faciet irri- 
tum verbum suum, sed omne quod promisit 
implebit. 

A  Mulier si quippiam voverit, et se constrin- 
xerit juramento, que est in domo patris sui, et 
in estate adhuc puellari: si cognoverit pater vo- 
tum quod pollicita est, et juramentum quo obli- 
gavit animam suam, et tacuerit, voti rea erit : 


$ Quidquid pollicita est et juravit, opere 
complebit. 

6 Sín autem statim ut audierit, contradixe- 
rit pater: et vota et juramenta ejus irrita erunt, 
nec obnoxia tenebitur sponsioni, eo quod con- 
tradixerit pater. 

7 Si maritum habuerit, et voverit aliquid, 
et semel de ore ejus verbum egrediens animam 
ejus obligaverit juramento: 

8 Quo die audierit vir, et non contradixe - 
rit, voti rea erit, reddetque quodcumque pro- 
miseratl. 

9 Sin autem audiens statim contradixerit, et 
irritas fecerit pollicitationes ejus, verbaque qui- 


1 Y contó Moisés á los hijos de Israel todas 
las cosas que el Señor le habia mandado: 

2 Y dijo á los príncipes de las tribus de los 
hijos de Israel: Esta es la palabra que el Señor 
ha mandado: 

3 Si un hombre hiciere voto al Señor, ó se 
obligare * con juramento: no hará vana su pala- 
bra, sino que cumplirá todo lo que prometió. 


A Si nna mujer hiciere algun voto, y se obli- 
gare con juramento, estando en casa de su pa- 
dre, y en edad todavía pueril”: si llegare? á en- 
tender su padre el voto que ha hecho, y el ju- 
ramento con que ha obligado su alma, y calla- 
re*, quedará obligada al voto: 

5 Cualquiera cosa que prometió y juró, cum- 
plirá por obra. 

6 Mas si el padre luego que lo oyó *, lo con- 
tradijo : tanto los votos como los juramentos de 
ella serán inválidos, y no quedará obligada á la 
promesa, porque lo contradijo el padre. 

7 Si tuviere marido, y prometiere alguna 
cosa , y saliendo una vez de su boca * la palabra 
obligare su alma con juramento: 

8 El dia en que lo oyere el marido, y nolo 
contradijere, quedará obligada al voto, y cum- 
plirá todo lo que prometió. 

9 Massioyéndolo lo contradijere luego, é in- 
validare sus promesas, y las palabras con que 


9 Porque los preceptos generales en nada derogaban 
á los que pertenecian á la devocion de los particulares, 
y á las obras que se llaman de supererogacion. 

CAPÍTULO XXX. 

1  MS.3. Por atar atamiento sobre su voluntad. MS. A. 
O si quexare ú si mismo con jura. El Hebreo: Conforme 
a todo lo que salió de su boca. Y así sienten y aun pre- 
tenden los doctores hebreos, que el voto no obliga, si 
no se expresa y declara con palabras. Esto tiene Jugar 
para los hombres, pero no para Dios. Si supone que fue 
de cosa buena lo que votó ó juró cumplir. 

2 Lo mismo debe entenderse de los hijos varones. 
MENOcH10 y ALÁPIDE. Por padre se entiende igualmen- 
te el abuelo, tutor y generalmente todo aquel que estaba 
en lugar de padre. 

3 Debia anularlo en el mismo dia en que llegaba á 
saberlo; lo que no podia ya hacer, si lo dejaba ó dilata- 
ba para otro dia, v. 15. | 


4 Porque con su silencio daba á entender que apro- 
baba ó confirmaba el voto. 

5 Este luego no quiere decir en el mismo instante, 
sino en el mismo dia, v. 15. 

6 MS. 3. Por sus becos. En este caso se trata de la 
mujer que habitaba aun en casa de su padre juntamente 
con su marido: la irritacion del voto de la mujer hecho 
en estas circunstancias pertenecia al marido, y no al pa- 
dre. En el v. 11 se habla de la casada que habitaba en 
casa de su marido, y fuera ya de la de su padre. Algunos 
entienden el primer caso, de la que estando en casa del 
padre hizo el voto, y antes de cumplirlo fue entregada al 
marido: en este caso, aunque el padre hubiese confirma- 
do el voto, podia el marido irritarlo luego que Jo enten- 
dia. De este modo se quitaba toda ocasion y pretexto de 
que por medio de votos hechos antes del matrimonio, 
se pusieran al marido cargas y obligaciones que debia 
él cumplir. San AGusT. quest. LIX in Numer. 


CAPÍTULO XXXI. 


bus obstrinxerat animam suam: propitius erit ei 
Dominus. 

10 Vidua et repudiata quidquid voverint 
reddent. 

11 Uxor in domo viri cúm se voto constrin— 
xerit et juramento, 

12 Si audierit vir, et tacuerit, nec contra- 
dixerit sponsioni, reddet quodcumque promi- 
serat. 

13 Sin autem extemplo contradixerit, non 
tenebitur promissionis rea, quia maritus contra- 
dixit, et Dominus ei propitius erit. 

14 Si yoverit, etjuramento se constrinxerit, 
ut per jejunium, vel ceterarum rerum abstinen— 
tiam, affligat animam suam, in arbitrio viri erit 
ut faciat, sive non faciat. 

13  Quod si audiens vir tacuerit, et in alte- 
ram diem distulerit sententiam : quidquid vove- 
rat atque promiserat, reddet: quía statim ut au- 
divit, tacuit. 

16 Sin autem contradixerit postquam resci- 
vit, portabit ipse iniquitatem ejus. 

17 — Iste sunt leges, quas constituit Dominus 
Moysi, inter virum et uxorem, inter patrem et 
filiam , quee in puellari adhuc «etate est, vel que 
manet in parentis domo. 
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habia obligaao su alma: el Señor le será propicio, 


10 La viuda y la repudiada cumplirán cual- 
quiera cosa que ofrecieren. 

11 Cuando una mujer en la casa de su ma- 
rido se obligare con voto y con juramento, 

12 Si lo oyere el marido, y callare, y nose 
opusiere á la promesa, cumplirá todo lo que pro- 
metió. 

13 Mas sise opusiere * luego, no estará obli- 
gada á la promesa: porque el marido lo contra- 
dijo, y el Señor le será propicio. 

14 Si hiciere voto ?, y se obligare con jura- 
mento á afligir su alma con ayuno, ó con absti- 
nencia de otras cosas, quedará al arbitrio del 
marido el que lo haga, ó no la haga. 

15 Mas sí oyéndolo el marido callare, y di- 
latare para otro dia su parecer: cumplirá ? todo 
lo que haya votado ó prometido: por cuanto ca- 
lló, lnego que lo oyó. 

16 Massi contradijere despues quelo supo?”, 
llevará él sobre sí la iniquidad de ella *?. 

17 Estas son las leyes*?, que ordenó el Se- 
ñor á Moisés, entre el marido y la mujer, entre 
el padre y la hija, que está aun en edad pueril, 
ó que permanece en casa de su padre *?. 


CAPÍTULO XXXL 


Los madianitas por órden de Dios son pasados á 


cuchillo, y se reservan solo las doncellas. Los despojos 


se reparten igualmente entre los que combatieron y el pueblo. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
Cens: 

2 Ulciscere priús filios Israel de Madianitis, 
et sic colligéris ad populum tuum. 


3 Statimque “ Moyses: Armate, inquit, ex 
vobiís viros ad pugnam, qui possint ultionem 
Domini expetere de Madianitis. 


A Mille viri de singulis tribubus eligantur ex 
Israel qui mittantur ad bellum. 

$ Dederuntque millenos desingulis tribubus, 
¡id est, duodecim millia expeditorum ad pugnam: 

6  Quos misit Moyses cum Phinees filio Elea- 
zari sacerdotis, vasa quoque sancta, et tubas ad 


(Supra. xxv, 47. 


1 Y habló el señor á Moisés, diciendo: 


2 Venga primero á los hijos de Israel de los 
Madianitas, y despues serás recogido á tu pue- 
blo 1. 

3 Y enel mismo punto dijo Moisés: Armad 
para salir á batalla algunos de vosotros, que pue- 
dan ejecutar la venganza del Señor * sobre los 
Madianitas. 

A  Elíjanse mil hombres de cada tribu de Is- 
rael que sean enviados á la guerra. 

5 Y dieron mil de cada tribu, esto es, doce 
mil de tropa ligera para la pelea: 

6 Aloscuales envió Moiséscon Phinees? hijo de 
Eleazarelsacerdote, y leentregó los vasossantos*, 


7 MS, 3. Esy los dió por baldios. 

8 Aquí Dios desciende de la tésis á la hipótesis, á un 
ejemplo muy usado, por el cual permite que se juzgue 
de los demás votos, como de romerías, oraciones, limos- 
nas, penitencias, etc. Porque consta que aquí se trata 
de cualesquiera votos, y no solo de los de abstinencia, 
por lo que se dice en los versículos 5, 8, 10, 12. ALÁ- 
PIDE y MENOCHIO. 

2 MS. A. Será tenuda. 

10 Los LXX dicen y.eto 191 Npépoav %v ñxovos, des- 
pues del dia en que lo oyó. 

11 Si hubiere alguna culpa en omitir el cumplimien- 
to del voto ó promesa, la culpa recaerá toda sobre el ma- 
rido, por haber impedido que lo cumpliese la mujer. 

12 Que deben observarse y guardarse para el decoro 
de la religion. 

13 Porque todavía no ha sido emancipada y entrega- 
da á su marido. 


CAPÍTULO XXXI. 

1 Y despues morirás. Esta guerra contra los madia- 
nas, fue la última que emprendió Moisés un mes an- 
tes de su muerte. 

2 Ordenada por el Señor, y tomada con su auxilio 
por ser venganza de una injuria hecha á su majestad y 
gloria, cuando hicieron prevaricar á su pueblo. MEno- 
CHIO y ALÁPIDE. 

3 Dios quiso dar particularmente á Phinees la gloria 
de esta empresa, como premio del celo que habia mos- 
trado por su honra, cuando atravesó con su puñal al is- 
raelita y á la madianita. Cap. xxv, 7. 

4 Esto es, el arca con las tablas de la Ley, propicia- 
torio y Querubines : pues todo esto llevaban consigo cuan- 
do iban á la guerra. ALÁPIDE y MenochHio0. Arriba, capí- 
tulo xIv, v. 44, se dice que no lo llevaron; sino que el 
arca se quedó en el campamento, porque aquella batalla 
la dieron á los chananeos contra la voluntad de Dios, y 
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clangendum tradidit el. 

7 Cúmgue pugnassent contra Madianitas at- 
que vicissent, omnes mares occiderunt, 

8 Et / reges eorum Evi, et Recem, et Sor, 
et Hur, et Rebe, quinque principes gentis: Ba- 
laam quoque filium Beor interfecerunt gladio. 

9 Ceperuntque mulieres eorum, et parvu- 
los, omniaque pecora, etecunctam supellectilem : 
quidquid habere potuerant depopulati sunt: 

10 Tam urbes quám viculos et casteila flam- 
ma consumpsif. 

11 Et tulerunt predam, et universa quee ce- 
perant tam ex hominibus quám ex jumentis, 

12 Etadduxerunt ad Moysen, et Eleazarum 
sacerdotem, et ad omnem multitudinem filiorum 
israel. Reliqua autem utensilia portaverunt ad 
castra in campestribus Moab juxta Jordanem 
contra Jericho. 

13 Egressi sunt autem Moyses et Eleazar sa- 
cerdos, et omnes principes Synagoge, in occur- 
sum eorum extra castra. 

14 Iratusque Moyses principibus exercitús, 
tribunís, etcenturionibus qui venerant de bello, 


15  Ait: Cur feminas reservastis ? 


16 Nonne ? istee sunt, quee deceperunt filios 
Israel ad suggestionem Balaam, et prevaricari 
vos fecerunt in Domino super peccato Phogor, 
unde et percussus est populus ? 


17 Ergo“ cunctos interficite quidquid est ge- 
neris masculini, etiam in parvulis: et mulieres, 
quee noverunt viros in coitu, jugulate : 

18 Puellas autem et omnes feminas virgines 
reservate vobis : 

19 Et manete extra castra septem diebus. 
Quí occiderit hominem, vel occisum tetigerit, 
lustrabitur die tertio et septimo. 


20 Et de omni preda, sive vestimentum fue- 
rit, sive vas, etaliquid in utensilia preparatum, 


> Josué, xr, 2H. — 0 Supra, xxv, 18. — € Judic. xx1, 11. 
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así fueron derrotados. MARIANA y ALÁPIDE. Otros ex- 
plican la partícula et por id est, le entregó los vasos san- 
tos, esto es, las trompetas para tocar. VATABLO. ALÁ- 
PIDE dice, que Phinees fué á esta expedicion, no como 
caudillo y comandante de ella, sino como sacerdote pre- 
sidente de las cosas sagradas. Pero PHILON en el libro 
primero de la vida de Moisés, y JosepnO, lib. 1v Anti- 
quit. e. 6, dicen que Phinees fue el comandante de aque- 
lla guerra. WouTERS. Ambas opiniones no son incom- 
patibles. 

5 MS.7. Dela rreclamacion. 

6 Que nc se pudieron salvar con la fuga. Muchos hu- 
yeron á Jas tierras vecinas. Del cap. vi, 1, de los Jueces 
consta, que no fue destruida toda la nacion de los ma- 
dianitas. 

7 Estos probablemente tenian sus ciudades y territo- 
rios separados donde ejercian una autoridad soberana. 
Sur era el padre de la madianita á quien mató Phinees. 

8 Y así castigaron á ese famoso adivino por el abo- 
minable consejo que habia dado á los moabitas. ¿Pero 
cómo pudieron matarle, si en el cap. xxIv, 25, se dice 
que se levantó Balaam, y se volvió á su lugar? Quiere 
decir, que bajó del monte á donde le habia llamado Ba- 
lac, para que maldijera al pueblo de Israel con ánimo de 
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y las trompetas para tocar*. 

7 Y habiendo combatido con los Madianitas 
y vencido, mataron á todos los varonesf, 

8 Y á sus reyes” Evi, y Recem, y Sur, y 
Hur, y Rebe, cinco príncipes de la nacion : ma- 
taron tambien á cuchillo á Balaam* hijo de Beor. 

9 Y tomaron sus mujeres, y sus hijos y to- 
dos los ganados, y todos los muebles: saquea- 
ron cuanto pudieron alcanzar: 

10 Tanto las ciudades como las aldehuelas y 
castillos, las consumió la llama. 

11 Y llevaron el botin, y todo cuanto habian 
tomado tanto de hombres como de bestias, 

12 Y lo trajeron á Moisés, y á Eleazar el sa- 
cerdote, y á toda la multitud de los hijos de 1s- 
rael. Y llevaron los demás utensilios al campa- 
mento en las campiñas de Moab junto al Jordan 
enfrente de Jerichó. 

13 Y salieron á recibirlos fuera del campa- 
mento * Moisés y Eleazar el sacerdote, y todos 
los príncipes de la Sinagoga. 

14 Y enojado Moisés contra los príncipes 
del ejército, tribunos, y centuriones que habian 
venido de la guerra, 

15 Dijo: ¿Por qué habeis reservado *% las 
mujeres ? 

16 ¿No son esas, las que por sugestion de 
Balaam engañaron á los hijos de Israel, y os hi- 
cieron prevaricar contra el Señor por el pecado 
de Phogor **, por cuya causa fue tambien heri- 
do el pueblo ? | 

17 Matad pues á todos cuantos varones hu- 
biere, y aun tambien á los niños *: y degollad 
las mujeres , que en cóito conocieron á hombres : 

18 Mas reservaos 1* solo las muchachas y to- 
das las doncellas : 

19 Y permaneced fuera del campamento 
siete dias. Quien hubiere muerto á hombre, ó 
tocado al que fue muerto, se purificará el dia 
tercero y el séptimo **. 

20 Y de toda la presa, ya fuere vestido, ya 
vasija, y alguna cosa de pieles ó de pelos de ca- 


retirarse luego á su lugar; pero detenido sin duda en ca- 
sa de algun amigo, pereció con los madianitas en pena 
de su delito. San ÁGuUsT. quest. LxI in Numer. Algunos 
sienten que era madianita, lo que nos parece menos fun- 
dado, Otros sienten, que habiéndose ido á la Mesopota- 
mia, volvió despues á Madian. 

9 Ó para darles la enhorabuena de la victoria, ó para 
advertirles que no entrasen en el campamento sin haber- 
se antes purificado; ó para ver cómo habian cumplido 
las órdenes que les habian sido dadas de parte de Dios. 

10 MS. 7. Si abeviguastes alguna fenbra. Dejado con 
vida. 

11 Con el pecado que cometísteis, cuando os entre- 
gásteis á Phogor. 

12 A todos los varones, y aun hasta los niños. El Se- 
ñor en esta ocasion no quiso que se usara de piedad con 
el sexo y con la edad que suelen respetarse en otras guer- 
ras, por los motivos que se indican en el verso antece- 
dente. 

13 Para mujeres primarias ó secundarias de vosotros, 
ó de vuestros hijos: ó mas probablemente para esclavas. 
MENOCHIO. 

14 Véaseel rito particular de semejantes purificacio- 
nes en el cap. XIx, 11, 12, 


CAPÍTULO XXXI. 


de caprarum pellibus, et pilis, et ligno expiabitur. 


21 Eleazar quoque sacerdos ad viros exerci- 
tús, qui pugnaverant, sic locutus est: Hoc est 
preceptum legis“, quod mandavit Dominus 
Moysi : 

22 Aurum, et argentum, et «es, et ferrum, 
et plumbum, et stannum, 

23 Et omne, quod potest transire per flam- 
mas, jgne purgabitur. Quidquid autem ignem 
non potest sustinere, aquá expiationis sanctifica- 
bitur : 

24 Et lavabitis vestimenta vestra die septi- 
mo, et purificati postea castra intrabitis. 


25 Dixit quoque Dominus ad Moysen: 

26 Tollite summam eorum que capta sunt, 
ab homine usque ad pecus, tu et Eleazar sacer- 
dos et principes vulgi : 


27 Dividesque ex «quo predam inter eos, 
qui pugnaverunt, egressique sunt ad bellum , et 
inter omnem reliquam multitudinem. 

28 Et separabis partem Domino ab his, qui 
pugnaverunt et fuerunt in bello, unam animam 
de quingentis, tam ex hominibus quám ex bobus 
et asinis et ovibus, 

29 Et dabis eam Eleazaro sacerdoti, quia pri- 
mitise Domini sunt. 

30 Ex media quoque parte filiorum Israel 
accipies quinquagesimum caput hominum , et 
boum, et asinorum, et ovium, cunctorum ani- 
mantium, et dabis ea Levitis, qui excubant in 
custodiis tabernaculi Domini. 


31 Feceruntque Moyses, et Eleazar, sicut 
preceperat Dominus. 

32 Fuit autem preeda, quam exercitus cepe- 
rat, ovium sexcenta septuaginta quinque millia, 


33 Boum septuaginta duo millia, 

34 Asinorum sexaginta millia et mille: 

33 Anime hominum sexús feminei, que non 
cognoverant viros, triginta duo wmillia. 

36 Dataque est media pars his, qui in preelio 
fuerant, ovium trecenta triginta septem millia 
quingente : 

37 E quibus in partem Domini supputate 
sunt oves sexcente septuaginta quinque. 

38 Et de bobus triginta sex millibus,, boves 
septuaginta et duo: 

39 De asinis triginta millibus quingentis, asi- 
ni sexaginta unus: 

AO De animabus hominum sedecim millibus, 

A Levit. v1,28; x1, 33; et xv, 11. 
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bra, ó6 de madera que pueda tener uso, será pu- 
rificado. 

21 Eleazar el sacerdote hablótambien de esta 
manera á los hombres del ejército, que habian 
peleado: Este es el precepto de la ley, que man- 
dó el Señor á Moisés: 

22 Eloro, y la plata, y el cobre, y el hier- 
ro, y el plomo, y el estaño, 

23 Y todo lo que puede pasar por las llamas, 
será purificado en fuego. Mas todo aquello que 
no puede sufrir fuego, será santificado con el 
agua de expiacion: 

24 Y lavaréis vuestros vestidos el dia sépti- 
mo, y purificados entraréis despues en el cam- 
pamento. . 

25 Dijo tambien el Señor á Moisés : 

26 Haced un inventario de las cosas que han 
sido apresadas, desde el hombre hasta la bestia, 
tú y Eleazar el sacerdote y los príncipes del 
pueblo : 

27 Y dividirás por partes iguales el botin en- 
tre aquellos, que pelearon, y salieron á la guer- 
ra, y entre toda la multitud restante *5. 

28 Y separarás una parte para el Señor de 
aquellos **, que pelearon y se hallaron en la 
batalla, de quinientas *” una cabeza, tanto de 
hombres como de bueyes y asnos y ovejas, 

29 Y la darás á Eleazar el sacerdote, porque 
son las primicias del Señor. 

30 Asimismo de la otra mitad de los hijos de 
Israel, de cada cincuenta tomarás una cabeza de 
los hombres , y de los bueyes, y delos asnos, y 
de las ovejas, de todos los animales, y los darás 
á los Levitas, que están de centinela en las guar— 
dias del tabernáculo del Señor **. 

31 Y lo hicieron Moisés, y Eleazar, como lo 
habia mandado el Señor. 

32 Fue pues el botin, que habia tomado el 
ejército, de ovejas , seiscientas y setenta y cinco 
mil, 

33 De bueyes, setenta y dos mil, 

34 De asnos, sesenta y un mil : 

39 Personas del sexo femenino, que no ha- 
bian conocido varones, treinta y dos mil. 

36 Y fue dada la mitad 1? á les que se ha- 
bian hallado en el combate, de ovejas, trescien- 
tas y treinta y siete mil y quinientas: 

37 De las cuales se contaron para la porcion 
del Señor seiscientas y setenta y cinco Gvejas. 

38 Y delos treinta y seis mil bueyes, seten- 
ta y dos bueyes : 

39 Delos treinta mil y quinientos asnos, se- 
senta y un asnos: 

A0 De las diez y seis mil almas de hombres, 


15 Esta ley de repartimiento de despojos que señaló 
aquí Moisés, no se observó siempre bajo la misma re- 
gla, por lo mismo que en adelante varió la forma de go- 


bierno en el pueblo de Dios. Véase en el l Reg.xxx,24, 


la distribucion que señaló David. Pero en todas las na- 
ciones cultas y aun bárbaras se advierte, que se señala- 
ba porcion para su religion. 
Tertiaque arma patri suspendet capta Quirino, 
dijo el poeta latino, .£Enetd. lib. 1v. 
16 Estoes,separará para Dios una parte de los des- 
pojos que tocaren á los que entraron en el combate. 


17 Decada quinientas doncellas una, y lo mismo de 
los bueyes y demás presa. 

18 Segun la proporcion de las décimas. Los levitas 
tienen aquí uno de cincuenta, y los Sacerdotes uno de 
quinientos; porque los levitas llevaban el diezmo de los 


frutos de la tierra sobre el pueblo; y los sacerdotes to- 


maban el diezmo sobre los levitas. 

19 A así la parte que tocó á los combatientes, fue 
musho mayor, porque comparados estos con el resto del 
pueblo alistado, eran en número mucho menor. 
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cesserunt in partem Domini triginta due anime. 


41 Tradiditque Moyses numerum primitia- 
rum Domini Eleazaro sacerdoti, sicut fuerat ei 
imperatum, 

42 Ex media parte filiorum Israel, quam se- 
paraverat his, qui in preelio fuerant. 


43 De media vero parte, que contigerat re- 
liquee multitudini, id est, de ovibus trecentis tri- 
ginta septem millibus quingentis, 

A4 Et de bobus triginta sex millibus, 

AS Et de asinis triginta millibus quingentis, 

A6 Et de hominibus sedecim millibus, 

47  Tulit Moyses quinquagesimum caput, et 
dedit Levitis, qui excubabant in tabernaculo Do- 
mini, sicut preceperat Dominus. 


48 Cúmque accessissent principes exercitús 
ad Moysen, et tribuni, centurionesque dixerunt: 


49  Nosservi tui recensuimus numerum pug- 
natorum, quos habuimus sub manu nostra: et 
ne unus quidem defuit. 


30 Ob hanc causam offerimus in donariis Do- 
mini singuli quod in preda auri potuimus in- 
venire, periscelides et armillas, annulos et dex- 
tralia, ac murenulas, ut depreceris pro nobis 
Dominum. 

51 Susceperuntque Moyses, et Eleazarsacer- 
dos omne aurum in diversis speciebus, 

52 Pondo sedecim millia, septingentos quin- 
quaginta siclos, á tribunis et centurionibus. 

93 Unusquisque enim quod in preda rapue- 
rat, suum erat. 

54  Etsusceptum intulerunt in tabernaculum 
testimonii, in monimentum filiorum Israel co- 
ram Domino. 
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tocaron para porcion del Señor treinta y dos al- 
mas *, 

41 Y entregó Moisés el número de las primi- 
cias del Señor á Eleazar el sacerdote, como le 
habia sido mandado, 

42 De la mitad de los hijos de Israel, que 
habia separado para aquellos, que se hallaron en 
el combate. 

43 Y de la otra mitad que habia tocado al 
resto de la multitud, esto es, de las trescientas 
treinta y siete mil y quinientas ovejas, 

A4 Y delos treinta y seis mil bueyes, , 

A5 Y delos treinta mil y quinientos asnos, 

A6 Y de los diez y seis mil hombres, 

47 Tomó Moisés una cabeza por cada cin- 
cuenta, y la dió á los Levitas, que estaban de 
centinela en el tabernáculo del Señor, como lo 
habia mandado el Señor. 

48 Y habiendo acudido á Moisés los prínci- 
pes del ejército, y los tribunos, y los centurio- 
nes dijeron: 

A9 Nosotros tus siervos hemos revistado el 
número de los combatientes, que hemos tenido 
bajo de nuestra mano ?*: y ni uno solo ha fal- 
tado ??. 

50 Por esta causa cada uno de nosotros ofre— 
cemos en don al Señor el oro que hemos podido 
hallar en el despojo, periscelidas ?** y brazaletes, 
anillos y manillas, y gargantillas?*, para que rue: 
gues por nosotros al Señor. 

51 Y recibieron Moisés, y Eleazar el sacer- 
dote todo el oro en diversas especies, 

52 En peso de diez y seis mil setecientos y 
cincuenta siclos ?5, de los tribunos y centuriones. 

339 Porque lo que cada uno habia pillado en 
el despojo, era suyo?*, 

54 Y habiéndolo recibido lo metieron en el 
tabernáculo del testimonio, por memoria de los 
hijos de Israel delante del Señor. 


CAPÍTULO XXXII 


A los hijos de Ruben y de Gad, y á la media tribu de Manassés, por tener muchos ganados y bestias, se 
les señala á la otra parte del Jordan el territorio que debian de ocupar. 


1 Fjlií autem Ruben et Gad habebant pecora 
multa, et erat illis in jumentis infinita substan- 
tia. Cúmque vidissent Jazer et Galaad aptas ani- 
malibus alendis terras, 

2 Veneruntad Moysen, etad Eleazarum sa- 


1 Y los hijos de Ruben y de Grad tenian mu- 
chos ganados, y poseian en bestias una hacienda 
inmensa. Y habiendo visto las tierras de Jazer y 
de Galaad, que eran buenas para criar ganados, 

2 Vinieron á Moisés, y á Eleazar el sacerdo- 


20 Estoes, personas. 

21 Esto es, bajo de nuestras órdenes. 

22 Ni siquiera uno ha muerto en la guerra. ALÁPIDE. 

23 Los LXX ponen ydidóva collar, Pero la voz griega 
periscelides de nuestra Vulgata significa algun ornato de 
las piernas, de que usaban los orientales. Las mujeres 
adornaban sus piernas con varios círculos de oro ó de 
plata, cuya redondez bajaba en diminucion desde la pan- 
torrilla al tobillo, que servia de apoyo á dichos círculos ó 
anillos grandes. De aquí provenia que al tiempo de an- 
dar causaban con el movimiento de los piés cierto sonso- 
nete como de cascabeles ó campanillas, en lo que tenian 
mucha gala y ufanía. Y así en Isaías, 111,16, dice la Fen- 
RAR. Con sus piés cascubeleaban. Véase CaLMET, Verb. 
PERISCELIDES. La palabra hebrea del original ITYYN, 
tambien indica cosa perteneciente á los piés, de la raíz 


YY, dar pasos, andar. En el II Reg. 1, 10, se dice ex- 
presamente ser ornamento de los brazos el significado 
de la voz latina armilla. 

24 MS. A. Y morenillas. Véase san JeróNIMO, Epist. 
ad Marcellam. 

25 Que equivale á un millon y trescientos y tuarenta 
mil reales vellon. Véase arriba la página 417, nota 18. 
Esto manifiesta la riqueza y lujo con que salian á la guer- 
ra aquellos pueblos, lo que aun se practica por todas las 
naciones orientales. 

26 Los primeros oficiales del ejército fueron los que 
hicieron al Señor este presente; porque los otros solda- 
dos se quedaron con aquellas alhajas y muebles que ca- 
da uno pudo pillar. Y la presa que se repartió entre to- 
dos, fue solamente del despojo, tanto de personas como 
de bestias que pudieron conservar con vida. 
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cerdotem, et principes multitudinis , atque dixe- 
runt: 

3 Ataroth, et Dibon, et Jazer, et Nemra, 
Hesebon, et Eleale, et Saban , et Nebo, et Beon, 

A Terra, quam percussit Dominus in cons- 
pectu filiorum Israel, regio uberrima est ad pas- 
tum animalium: et nos servi tui habemus jumen- 
ta plurima: 

$ Precamurque, si invenimus gratiam coram 
te, ut des nobis famulis tuis eam in possessio- 
nem, nec facias nos transire Jordanem. 

6  Quibus respondit Moyses: Numquid fra- 
tres vestri ibunt ad pugnam, et yos hic sedebitis? 


7  Cur subvertitis mentes filiorum Israel, ne 
transire audeant in locum , quem eis daturus est 
Dominus ? 

8 Nonne ita egerunt patres vestri, quando 
misi de Cadesbarne ad explorandam terram? 


9 Cúmgque” venissentusque ad Vallem botri, 
jestratá omni regione, subverterunt cor filiorum 
Israel, ut non intrarent fines, quos eis Dominus 
dedit. 

10 Qui? iratus juravit, dicens: 

11 Si videbunt homines ¡ísti, qui ascenderunt 
ex Lgyptoa viginti annis et supra, terram, quam 
sub juramento pollicitus sum Abraham, Isaac, 
et Jacob: et noluerunt sequi me, 

12 Preter Caleb filium Jephone Cenezeum, 
et Josué filium Nun : isti impleverunt volunta- 
tem meam. 

13 Iratusque Dominus adversúm Israel, cir- 
cumduxit eum per desertum quadragintaannisC, 
donec consumeretur universa generatio, quee fe- 
cerat malum in conspectu ejus. 

14 Etecce, inquit, vos surrexistis pro patri- 
bus vestris, incrementa, et alumni hominum 
peccatorum, ut augeretis furorem Domini con- 
tra Israel. 

15 Quod si nolueritis sequi eum, in solitu- 
dine populum derelinquet, et vos causa eritis 
necis omnium. 

16 At illi propé accedentes, dixerunt: Cau- 
las ovium fabricabimus, et stabula jumentorum, 
parvulis quoque nostris urbes munitas: 

17 Nosautem ipsiarmatiet accincti pergemus 
ad preelium ante filios Israel, donec introduca- 
mus eos ad loca sua. Parvuli nostri, et quidquid 


d Supra, xn, 24. — b Supra, x1v, 29, — € Deuter. 11,14. 
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te, y á los príncipes de la multitud, y dijeron : 


3 Ataroth, y Dibon, y Jazer, y Nemra, He- 
sebon , y Eleale, y Saban, y Nebo, y Beon, 

4 Tierra, que hirió * el Señor á vista de los 
hijos de Israel, es un país feracísimo para pasto 
de animales: y nosotros tus siervos tenemos mu- 
chísimas bestias: 

5 Y terogamos, si hemos hallado gracia de- 
lante de tí, que nos la dés á tus siervos en po- 
sesion?, y que no nos hagas pasar el Jordan. 

6 Alos cuales respondió Moisés: ¿Por ven- 
tura irán vuestros hermanos al combate, y vos- 
otros os estaréis aquí sentados ? 

T ¿Por qué trastornais * los ánimos de los 
hijos de Israel, para que no osen pasar al JUBSTS 
que les ha de dar el Señor? 

8 ¿Por ventura no hicieron lo mismo vues- 
tros padres, cuando envié desde Cadesbarne á 
reconocer la tierra? 

9 Y despues de haber llegado hasta el Valle 
del racimo, recorrida toda la tierra, trastorna- 
ron el corazon de los hijos de Israel, para que 
no entraran en los términos, que el Señor les dió. 

10 El cual airado juró, diciendo : 

11 No verán * esos hombres , que subieron 
de Egipto de veinte años y arriba, la tierra, que 
con juramento prometí á Abraham, á Isaac, y á 
Jacob: y no me quisieron seguir, 

12 Fuera de Caleb hijo de Jephone Cenezeo $, 
y Josué hijo de Nun: estos cumplieron mi vo- 
luntad. 

13 Y enojado el Señor contra Israel, lo llevó 
dando vueltas por el desierto cuarenta años, has- 
ta que fue consumida toda la generacion , que 
habia hecho el mal en su presencia. 

14 Y hé aquí, dijo, que vosotros os habeis 
levantado * en lugar de vuestros padres, reto- 
ños, y alumnos de hombres pecadores”, para 
acrecentar el furor del Señor contra Israel. | 

15 Y sino quisiéreis seguirle, abandonará al 
pueblo en el desierto, y vosotros seréis causa * 
de la muerte de todos. 

16 Mas ellos acercándose á él, dijeron: Fa- 
bricarémos ? apriscos de ovejas, y establos para 
lasbestias, y ciudades fuertes para nuestros niños : 

17 Mas nosotros mismos armados y ceñidos 
marcharémos al combate á la frente de los hijos 
de Israel, hasta que los introduzcamos en sus lu- 


1 La tierra que el Señor ha sujetado por mano del 
pueblo de Israel. Se repite esta historia en el Deuter. 111, 
desde el v. 12, aunque mas sucinta. 

2 Esto es, para habitar en ella, como se ve por el 
v. 16. Pero Moisés concibiendo que no querian pasar el 
Jordan por temor de los chananeos, los reprendió seye- 
ramente, como despues se ve. 

3 ¿Por qué espantais á los otros israelitas, mMentndo= 
los de temor y desaliento, para que no osen pasar á la 
tierra que Dios les tiene destinada? 

4 Algunos dicen, que la partícula s¿ise pone por no; 
esto es, no verán: y otros mas acertados, que es una 
aposiopesis ó reticencia, siendo el sentido: Vo sea yo el 
que soy, si vieren esos hombres la tierra , etc. El sentido 
es el mismo. 

8  Notodos los expositores señalan una misma causa 


del sobrenombre Cenezeo con que se apellidó Caleb. Al- 
gunos dicen, que era ya dictado de su padre Jephone; 
por cuanto Othoniel su hermano se llama hijo de Cenez. 
JOSUE, x1V, 5. Otros quieren que se llamase así desde 
Cadesbarne, por haberle ya prometido desde entonces el 
Señor que tendria su herenciaenlos cineos. Josue, XIv, 6. 

6 Esun hebraismo. Habeis sucedido y entrado en el 
lugar de vuestros padres, revistiéndoos de la perversidad 
de sus costumbres, y heredando su dureza y rebeldía pa- 
ra acrecentar el furor del Señor contra Israel, y hacer 
que vengan nuevos y mayores castigos sobre él. 

7  MS.7. Erradores. 

8 MS. $8. Achaquia. 

2 Reedificarémos las ciudades antiguas de los amor- 
rheos, á fin que sirvan de resguardo para lo que nos per- 
tenece. 
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habere possumus, eruntin urbibus muratis, prop- 
ter habitatorum insidias. 


18 Non revertemur in domos nostras, usque 
dum possideant filii Israel hereditatem suam : 

19 Nec quidquam queremus trans Jorda- 
nem, quia jam habemus nostram possessionem 
in orientali ejus plaga. 

20  Quibus Moyses ait : Si facitis quod promit- 
titis 4, expediti pergite coram Domino ad pug- 
nam: 

21 Et omnis vir bellator armatus Jordanem 
transeat, donec subvertat Dominus inimicos suos, 


22 Et subjiciatur ei omnis terra : tunc eritis 
inculpabiles apud Dominum et apud Israel, et 
obtinebitis regiones, quas vultis, coram Domino. 


23 Sin autem quod dicitis, non feceritis, nul- 
li dubium est quin peccetis in Deum: et scitote 
quoniam peccatum vestrum apprehendet vos. 

24  Aldificate ergo urbes parvulis vestris, et 
caulas, et stabula ovibus ac jumentis: et quod 
polliciti estis implete. 

25 Dixeruntque? filii Grad et Ruben ad Moy- 
sen: Servi tui sumus, faciemus quod jubet do- 
minus noster. 

26 Parvulos nostros, et mulieres, et pecora, 
ac jumenta relinqguemus ia urbibus Galaad: 

27 Nos autem famuli tui omnes expediti per- 
gemus ad bellum, sicnt tu domine loqueris. 

28 Precepit ergo Moyses Eleazaro sacerdoti, 
et Josué filio Nun, et principibus familiarum per 
tribus Israel, et dixit ad eos; 

29 Si transierint filii Grad, et filii Ruben vo- 
biscum Jordanem “, omnes armati ad bellum co- 
ram Domino, et vobis fuerit terra subjecta : datee 
eis (ralaad in possessionem. 

30 Sin autem noluerint transire armati vo- 
biscum in terram Chanaan , inter vos habitandi 
accipiant loca. 

31 Responderuntque filii Grad, et filii Ruben : 
Sicut locutus est dominus servis suis, ita facie— 
mus : * 

32 Ipsi armati pergemus coram Domino in 
terram Chanaan, et possessionem jam suscepisse 
nos confitemur trans Jordanem. 


33 Dedit“itaque Moyses filiis Grad et Ruben, 
et dimidie tribui Manasse filii Joseph regnum 
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gares. Nuestros niños, y todo lo que podemos 
poseer, se quedarán ez ciudades muradas, por 
causa de las asechanzas 1? de los habitadores. 

18 No volverémosá nuestras casas, hasta que 
los hijos de Israel posean su heredad : 

19 Ni pretenderémos cosa alguna de la otra 
parte del Jordan **, porque tenemos ya nuestra 
posesion en su ribera oriental *?, 

20 A los cuales dijo Moisés: Si haceis lo que 
prometeis, id delante del Señor ** expeditos pa- 
ra el combate: 

21 Y todo hombre guerrero ** pase armado 
el Jordan, hasta que el Señor destruya á sus ene- 
migos , 

92 Y le sea sometida toda la tierra: enton- 
ces seréis inculpables para con el Señor ** y para 
con Israel, y obtendréis las regiones, que que- 
reis, delante del Señor. 

23 Mas si no hiciéreis lo que decís, ninguno 
tiene duda que pecaréis contra Dios: y sabed 
que vuestro pecado os alcanzará **, 

24 Edificad pues ciudades para vuestros ni- 
ños, y apriscos, y establos para las ovejas y bes- 
tias: y cumplid lo prometido. 

25 Y dijeron los hijos de Gad y de Ruben á 
Moisés: siervos tuyos somos, harémos lo que 
manda nuestro señor. 

26 Dejarémos en las ciudades de Galaad *” 
nuestros niños, y mujeres, y ganados, y bestias: 

27 Y nosotros tus siervosirémos todos expe- 
ditos á la guerra, como tú, señor, lo dices. 

28 Mandó pues Moisés á Eleazar el sacerdo- 
te, y á Josué hijo de Nun, y á los príncipes de 
las familias en las tribus de Israel, y les dijo: 

29 Si los hijos de Gad, y los hijos de Ruben 
pasaren con vosotros el Jordan, todos armados 
para la guerra delante del Señor, y sojuzgáreis 
la tierra: dadles á Gralaad en posesion. 

30 Mas si no quisieren pasar armados con 
vosotros á la tierra de Chanaan, tendrán entre 
vosotros lugares para habitar *, 

31 Y respondieron los hijos de Gad, y los 
hijos de Ruben: Así como el señor ha hablado á 
sus siervos, así lo harémos: 

32 Nosotros irémos armados delante del Se- 
ñor á la tierra de Chanaan, y protestamos ??, 
que hemos recibido ya nuestra posesion de la 
otra parte del Jordan. 

33 Dió pues Moisés á los hijos de Gad y de 
Ruben, y á la mitad de la tribu de Manassés hi - 


 Josuée,1, 144. — Ú Josué, 1v, 12. — € Deuter. m, 12; Josué, xn, 8; et xx, 4. — Q Fosué, xxu, 4. 


19 Para que estén á cubierto de los insultos de los 
habitadores naturales del país, que son nuestros ene- 
migos. 

11 MS. 8. Dallend de Jordan. Es digna de notarse la 
palabra hebrea 7213, que en este mismo versículo la 
primera vez denota la ribera occidental, y la segunda la 
oriental, esto es, la una parte y la otra. La causa de es- 
to es, porque esta voz solo significa tránsito, sea de una 
parte, sea de la opuesta. 

12 FERRAR. De aquende del yarden al Oriente. 

13 A la vista y bajo la escolta del Señor, ó delante del 
arca del Señor. 

14 Todos aquellos que Josué ó yo señalarémos. Las 
tribus de Gad y de Ruben y la media de Manassés com- 
ponian ciento diez mil quinientos y ochenta combatien- 


tes; y del cap. 1v, 13, de JosuÉ consta, que solos cua- 
renta mil pasaron el Jordan: y así los setenta mil qui- 
nientos y ochenta restantes se quedaron para resguardo 
de las familias y de los ganados, y para reedificar las 
ciudades. 

15 Si Dios no dispone otra cosa: ó con la asistencia 
del Señor. Este es un hebraismo. 

16 Noquedará sin castigo vuestra deslealtad y teme- 
ridad. : 

17 Enelterritorio quese nos destina como en suerte, 

18 No les permitais quedarse aquí, sino que los obli- 
garéis á que pasen el Jordan, y á que se contenten con 
la suerte que les tocare en la tierra de Chanaan. 

19 Damos un testimonio público y confesamos de- 
lante de todos. 


CAPITULO XXXII 


Sehon regis Amorrhei, et regnoum Og regis Ba- 
san, et terram eorum cum urbibus suis per cir- 
cuitum. 

34  Igitur extruxerunt filii Grad, Dibon, et 
Ataroth, et Arotér, 


39 Et Etroth, et Sophan, et Jazer, et Jegbaa, 


36 Et Bethnemra, et Betharan, urbes mu- 
nitas, et caulas pecoribus suis. 

31  Filii vero Ruben edificaverunt Hesebon , 
et Elea:e, et Cariathaim, 

38 Et Nabo, et Baalmeon, versis nominibus, 
Sabama quogue: imponentes vocabula urbibus, 
quas extruxerant. 

39 Porro“filiiMachir, filii Manasse, perrexe- 
runt in Galaad, et vastaverunteam, interfecto 
Amorrhzo habitatore ejus. 


40  Dedit ergo Moyses terram Galaad Machir 
filio Manasse, qui habitavit in ea. 

44 Jair autem filius Manasse abiit et occupa- 
vit vicos ejus, quos appellavit Havoth Jair, id 
est, Villas Jair. 

42 Nobe quoque perrexit , et apprehendit 
Chanaílh cum viculis suis: vocavitque eam ex 
nomine suo Nobe. 
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jo de Joseph el reino de Sehon rey Amorrheo, y 
el reino de Og rey de Basan, y la tierra de ellos 
con sus ciudades al contorno. 

34 Y así los hijos de Gad edificaron ? 4 Di- 
bon, y á Ataroth, y á Aroer, 

39 Y á Etroth, y á Sophan, y á Jazer, y á 
Jegbaa, 

36 Y á Bethnemrá, y Betharan, ciudades 
fuertes, y apriscos para sus ganados. 

31 Y los hijos de Ruben edificaron á Hese- 
bon, y á Eleale, y á Cariathaím, 

39 YáNabo, y á Baalmeon, mudándoles los 
nombres, tambien á Sabama: poniendo nombres 
á las ciudades, que habisn ed:ficado. 

39 Y los hijos de Machir, hijo de Manassés, 
pasaron á Galaad, y la arruinaron, despues de 
haber pasado á cuchillo al Amorrheo habitador 
de ella. 

40  Dió pues Moisés la tierra de Galaad * á 
Machir ?? hijo de Manassés, el cual habitó en ella. 

A1 Y Jaír hijo de Manassés ?* fué y ocupó 
sus aldeas, á las cuales llamó Havoth Jaír, esto 
es, Aldeas de Jaír. 

A2 Nobe pasó tambien, y tomó á Chanath 
consusaldehuelas: y llamóla Nobe desu nombre, 


CAPÍTULO XXXIII 


Se hace una descripcion de las cuarenta y dos mansiones de los israelitas en el desterio. 


1  Hve sunt mansiones filiorum Israel, qui 
egressi sunt de Algypto per turmas suas in ma- 
nu Moysi et Aaron, 

2  Quas descripsit Moyses juxtá castrorum lo- 
ca, que Domini jussione mutabant. 


3  Profecti igitur de Ramesse mense primo, 
quintadecima die mensis primi, altera die Pha- 
se, filii Israel in manu excelsa videntibus cunc- 
tis Algyptiis, 


1 Estas son las mansiones * de los hijos de 
Israel, que salieron de Egipto por sus escuadro- 
nes, por mano * de Moisés y de Aaron, 

2 Las que escribió * Moisés segun los luga-— 
res de los acampamentos, que mudaban por ór- 
den del Señor. 

3 Habiendo pues salido de Ramessés los hi- 
jos de Israel el mes primero, el dia quince del 
mes primero al otro dia * de la Pascua, con ma- 
no poderosa viéndolo todos los Egipcios , 


AÑO DEL MUNDO, 2513. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1487. 


4 Et sepelientibus primogenitos, quos per- 
cusserat Dominus (nam et in diis eorum exercue- 
rat ultionem) 

3 Castrametati sunt in Soccoth. 

6 Er deSoccoth venerunt in Etham, que est 
in extremis finibus solitudinis. 

7 Inde? egressi venerunt contra Phihahiroth, 


d Genes. 1,22. — Ú Exod. x1v, 2. 


4 Y sepultando á los primogénitos, que el 
Señor habia herido (el cual habia tambien ejer— 
citado su venganza en sus dioses *) 

5 Acamparon en Soccoth. 

6 Y de Soccoth vinieron á Etham, que está 
en los últimos términos del desierto. 

7 Saliendo de allí vinieron enirente de Phi- 


20 Reedificaron, repararon; y así se debe entender 
siempre que despues se repite aquella palabra. 

21 Una parte; porque el resto fue dado á las tribus de 
Gad y de Ruben. : 

22 En sus descendientes, ó á los descendientes de 
Machir. 

23 Delosdescendientes de Manassés: asísetoma fre- 
cuéniemente el nombre hijo en las Escrituras. Jaír fue 
hijo de Segul, nieto de Hesron, biznieto de Machir, que 
fue hijo de Manassés. 

CAPÍTULO XXXIIl. 

1 MS. 3 y 7. Las movidas. MS. 8. Moranzas. Por 
mansiones se entierden aquellos lugares en que los is- 
raelitas por órden de Dios acamparon y permanecieron 


a 


de asiento, hasta que el Señer por medio de la columna 
de nube les significaba que recogieran sus tiendas para 
ponerse en marcha y pasar adelante. Y san JERÓNIMO y 
san Ambrosio entienden por ellas los varios gradosde 
virtud que debemos ejercitar para llegar á la feliz tierra 
de promision, que es el cielo. 

2 Bajo la direccion y á la órden. 

3 Asíse ve que MorsÉs escribió el Pentateuco , co- 
mo verdadero autor, 

4 Esto es, el dia que se siguió al sacrificio del corde- 
ro pascual, que se degollaba el dia catorce por la tarde. 

8 Porquela misma noche que salieron de Egipto, echó 
Dios por tierra á los ídolos de Egipto. San JERÓNIMO, ci- 
tado por MENOCHI0. 
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quee respicit Beelsephon, et castrametati sunt 
ante Magdalum. - 

8 Profectique de Phihahiroth, transierunt 
per medium mare insolitudinem : et ambulantes 
tribus diebus per desertum Etham 1, castrame- 
tati sunt in Mara. 

9 Profectique * de Mara venerunt in Elim, 
ubi erant duodecim fontes aquarum, el palmee 
septuaginta: ibique castrametati sunt. 

10 Sed et inde egressi, fixerunt tentoria su- 
per mare Rubrum. Profectique de mari Rubro, 


11 Castrametati sunt in deserto Sin, 
12 Unde egressi, venerunt in Daphca. 


13 Profectiquede Daphca, castrametati sunt | 


in Alus. 
14 Egressique de Alus, in Raphidim fixére 
tentoria, ubi “ populo defuit aqua ad bibendum. 


15 Profectique “ de Raphidim, castrametati 
sunt in deserto Sinai. 

16 Sed et de solitudine * Sinai egressi, vene: 
runt ad Sepulchra concupiscentiz. 

17 Profectigue f de Sepulchris concupiscen- 
tie, castrametati sunt in Haseroth. 

18 Et y de Haseroth venerunt in Rethma. 

19 Profectique de Rethma, castrametati sunt 
in Remmomphares. 

20  Unde egressi, venerunt in Lebna. 


21 De Lebna, castrametati sunt in Ressa. 

22 Egressique de Ressa, venerunt in Cee- 
latha. 

23 Undé profecti, castrametati sunt in mon- 
te Sepher. 

24 Egressi de monte Sepher, venerunt in 
Arada. 

25 Indé proficiscentes, castrametati sunt in 
Maceloth. 

26 Profectique de Maceloth, venerunt in 
Thahath. 

27 DeThahath, castrametati sunt in Thare. 

28 Unde egressi, fixére tentoria in Methca. 


29 Et de Methca, castrametati suntin Hes- 
mona. 

30 Profectique de Hesmona, venerunt in 
Moseroth. 

31 Et de Moseroth, castrametati sunt in Be- 
nejaacan. 

32 Profectique ” de Benejaacan , venerunt in 
montem Gadgad. 

33 Unde profecti, castrametati sunt in Jele- 
batha. 

34 Et de Jetebatha, venerunt in Hebrona. 

39  Egressique de Hebrona, castrametati sunt 
in Asiongaber. 

36 Inde + profecti, venerunt in desertum 
Sin, hec est Cades. 


A Exod. xv, 22, — Ú Exod. xv, 27. —= € Exod. xv, 1. — U Exod. 


= h Deuter. 1,7. — € Supra, x1, 1. 


6 EntreRethma y Remmomphares estála primera es- 
tacion óacampamento de Cadesbarne, que es uno de los 
mascélebres por haber sido enviados desde allí los explo- 
radores; y acaso por esta misma celebridad se omitió en 
este lugar, 6 porque ya se nombra en el v. 36, la segun- 
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habiroth, que mira á Beelsephon, y acamparon 
delante de Mágdalo. 

8 Y marchando de Phihariroth pasaron por 
medio del mar al desierto : y caminando tres dias 
por el desierto de Elham, acamparon en Mara. 


9 Y partiendo de Mara vinieron á Elim, don- 
de habia doce fuentes de aguas, y setenta pal- 
mas: y acamparon allí. 

10 Y habiendo salido tambien de allf, fijaron 
sus tiendas sobre el mar Bermejo. Y marchando 
del mar Bermejo, : 

11 Acamparon en el desierto de Sin, 

- 12 De donde saliendo, fueron 4 Daphca. 

13 Y marchando de Daphca, acamparon en 
Alús. 

14 Y habiendo salido de Alús, fijaron las 
tiendas en Raphidím, donde faltó al pueblo agua 
para beber. 

15 Y partiendo de Raphidím, acamparon en 
el desierto de Sinai. 

16 Y habiendo salido del desierto de Sínai, 
vinieron á los Sepulcros de la concupiscencia. 

17 Y marchando de los Sepulcros de la con - 
cupiscencia, acamparon en Haseroth. 

18 Y de Haseroth vinieron á Rethma. 

19 Y marchando de Rethma *, acamparon 
en Remmomphares. 

20 De donde habiendo salido, vinieron á 
Lebna. 

21 De Lebna, acamparon en Ressa. 

22 Y habiendo salido de Ressa, vinieron á 
Ceelatha. 

23 De donde marchando, acamparon en el 
monte de Sepher. 

24 Habiendo salido del monte de Sepher vi-- 
nieron á Arada. 

25 Partiendo deallí, acamparon en Maceloth. 


26 Y marchando de Maceloth, vinieron á 
Thahath. 

27 De Thahath, acamparon en Tharé. 

28 De donde habiendo salido, fijaron las 
tiendas en Methca. 

29 Y de Methca, acamparon en Hesmona. 


30 Y marchando de Hesmona , vinieron á 
Moseroth. 
31 YdeMoseroth, acamparon en Benejaacan. 


32 Y marchando de Benejaatan, vinieron al 
monte de Gadgad. 

33 De donde marchando, acamparon en Je- 
tebatha. 

34 Y de Jetebatha, vinieron á Hebrona. 

39 Y habiendo salido de Hebrona, acampa- 
ron en Asiongaber. 

36 Marchando de allí, vinieron al desierto 
de Sin, esta es Cades. 
x1x,2. — C Supra, x1, 34. — f Exod. xv, 4. — Y Supra, xt, 4. 


da vez que hicieron acampamento en este lugar. Muchos 
creen, que esta vez no acamparon en Cadesbarne, sino 
solo en Rethma á las cercanías de Cadesbarne, y de allí 
pasaron á Remmomphares. 


CAPÍTULO XXXIIL 


37 Egressique de Cades, castrametati sunt 
in monte Hor, in extremis finibus terre Edom. 
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37 Y habiendo salido de Cades, acamparon 


en el monte de Hor, en los últimos confines de 
la tierra de Edom. 


AÑO DEL MUNDO, 2532. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1448. 


38  Ascenditque “ Aaron sacerdos in montem 
Hor, jubente Domino: et ibi mortuus est an- 
no quadragesimo egressionis filiorum Israel ex 
- ¿Egypto, mense quinto, prima die mensis, 

39 Cum essetannorum ceotum viginti trium. 

40 Audivitque Chananaus rex Arad, qui ha- 
bitabat ad meridiem, in terram Chanaan venisse 
filios Israel. 

41 Et profecti de monte Hor, castrametati 
sunt in Salmona. 

42 Unde egressi, venerunt in Phunon. 


43 Profectique de Phunon, castrametati sunt 
in Oboth. 

44  Y:tde Oboth, venerunt in Ijeabarim, quee 
est in finibus Moabitarum. 

AS  Profectique de ljeabarim, fixére tentoria 
in Dibongad. 

A6 Unde egressi , castrametati sunt in Hel- 
mondeblathaim. 

AT  Egressique de Helmondeblathaim, vene- 
runt ad montes Abarim contra Nabo. 


A8 Profectique de montibus Abarim, tran- 
sierunt ad campestria Moab, supra Jordanem 
contra Jericho. 

A9 Ibique castrametati sunt de Bethsimoth 
usque ad Abelsatim in planioribus locis Moabi- 
tarum, 

50 Ubi locutus est Dominus ad Moysen : 

31 Precipe filiis Israel, et dic ad eos: Quan- 
do transieritis Jordanem, intrantes terram Cha - 
naan, 

52 Disperdite cunctos habitatores terre il- 
lius 2: confringite titulos, et statuas comminui- 
te, atque omnia excelsa vastate, 


38 Y subió Aaron el sacerdote al monte de 
Hor por mandado del Señor: y murió allí el año 
cuarenta de la salida de los hijos de Israel de 
Egipto, el mes quinto , el dia primero del mes, 

39 Siendo de ciento y veinte y tres años”. 

40 Y el Chananeo rey de Arad, que habita— 
ba hácia el mediodía, oyó como los hijos de Ís- 
rael habian venido á la tierra de Chanaan. 

41 Y marchando del monte de Hor, acampa- 
ron en Salmona. 

42 De donde habiendo salido, vinieron á 
Phunon. 

43 Y marchando de Phunon, acamparon en 
Oboth. 

44 Y de Oboth, vinieron á Ijeabarím, que 
está en los confines de los Moabitas. 

A5 Y marchando de Ijeabarím, fijaron las 
tiendas en Dibongad. 

A6 De donde habiendo salido, acamparon en 
Helmondeblathaím. 

A7 Y habiendo salido de Helmondeblathaím, 
vinieron á los montes de Abarím enfrente de 
Nabo. 

A8 Y marchando de los montes de Abarím, 
pasaron á las campiñas de Moab, sobre el Jordan 
enfrente de Jerichó. 

A9 Y acamparon allí desde Bethsimoth hasta 
Abelsatím en los lugares mas llanos de los Moa- 
bitas, 

50 En donde habló el Señor á Moisés: 

31  Mandaálos hijos delsrael, y díles: Cuan- 
do hubiéreis pasado el Jordan, entrando en la 
tierra de Chanaan, 

32 Destruid á todos los moradores de aque- 
lla tierra *: quebrad los títulos *, y desmenu- 
zad ** las estatuas, y asolad todos los altos *?, 


AÑO DEL MUNDO, 2553. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1447. 


53 Mundantes terram, et habitantes in ea. 
Ego enim dedi vobis illam in possessionem, 

54 Quam dividetis vobis sorte. Pluribus da- 
bitis latiorem, et paucis angustiorem. Singulis ut 
sors ceciderit, ita tribuetur hereditas. Per tribus 
et familias possessio dividetur. 


4 Supra, xx, 25; Deuter. xxxu, 50. — lb Deuter. vu, 5; Judic. 1, 2. 


33 Limpiando la tierra, para habitar en ella. 
Porque yo os la he dado en posesion, 

54 La que os repartiréis por suerte *?. A los 
mas daréis la mas ancha, y á los menos la mas 
angosta. A cada uno como le cayere la suerte, 
así le será dada su heredad. Por tribus y fami- 
lias se dividirá la posesion. 


7 De aquí consta que Aaron murió este mismo año, 


y que tenia tres años mas que Moisés, que murió de 
ciento y veinte. Ñ 
Algunos expositores cuentan hasta cuarenta y siete 
mansiones quehicieron los israelitas en sus largos rodeos 
por el desierto, en elespacio de cuarentaaños. Para com- 
pletar este número recogen de la Historia divina otros 
nombres con que se señalan. Nosotros seguimos la opi- 
nion corriente de que fueron solamente cuarenta y dos 
las mansiones, fundados en la autoridad de san JerónI- 
mo, y en lo que se dice en el v. 1 de este capítulo : Estas 
son las mansiones: quiere decir: Las mansiones que los 
hijos de Israel hicieron en el desierto, son las siguientes, 
ó las que aquí referirémos: y en este capítulo solamente 
se hace mencion de cuarenta y dos. Es cosa muy comun 


en la Escritura señalarun mismo lugar condiyersosnom- 


bres, á lo que la diversidad ó distancia de los tiempos ú 
otras circunstancias pudieron dar lugar. 

8 Para que no os pervientan con sus malos ejemplos. 

9 Los altares y columnas, erigidas en honor de los 
falsos dioses. 

109  Reducid á polvo. 

- 11 Los lugares altos consagrados á los dioses en que 
les erigian aras, columnas, estatuas. 

12 La suerte habia de señalar el sitio ó lugar donde 
cada tribu y familia habia de tener el terreno que le to- 
cara; y á proporcion del mayor número de las tribus y 
familias se habia de señalar tambien mayor Óó menor 
porcion, atendiendo principalmente para esto é la cali- 
dad del mismo terreno, como dejamos ya notado. 
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55 Sin autem nolueritis interíicere habitato- 
res terre: quí remanserint, erunt vobis quasi 
clavi in oculis, et lanceze in lateribus, et adver— 
sabuntur vobis in terra habitationis vestree : 


56 Et quidquid illis cogitaveram facere, vo- 
bis faciam. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


55 Mas si no quisiéreis matar á los morado- 
res de la tierra : los que quedaren, serán para 
vosotros como clavos en los ojos *3, y lanzas en 
los costados, y se os opondrán en la tierra de 
vuestra morada: 

56 Y todo lo que tenia pensado hacer con 
ellos, haré con vosotros **, 


CAPÍTULO XXXIV. 


Se señalan los términos de la tierra prometida, que debe repartirse por suerte. Nombres de los que deben 
repartirla. 


AÑO DEL MUNDO, 2513. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1487. 


1 Locutusque est Dominus ad Moysen, di- 
cens: 

2 Preecipe filiis Israel, et dices ad eos: Cúm 
ingressi fueritis terram Chanaan , et in posses- 
sionem vobis sorte ceciderit, his finibus termi- 
nabitur. 

3  Pars%meridiana incipiet á solitudine Sin, 
que est juxta Edom: et habebit terminos contra 
orientem mare salsissimum. 


4 Qui circuibunt australem plagam per as- 
censum Scorpionis, ita ut transeantin Senna, et 
perveniant a meridie usque ad Cadesbarne, un- 
de egredientur confinia ad villam nomine Adar, 
et tendent usque ad Asemona. 


5  Ibitque per gyrum terminus ab Asemona 
usque ad torrentem Algypti, et maris magni lit- 
tore finietur. 

6 Plaga autem occidentalis á mari magno 
incipiet , et ipso fine claudetur. 

7 Porró ad septentrionalem plagam á mari 
magno termini incipient, pervenientes usque ad 
montem altissimum, 

8 A quo venient in Emath usque ad termi- 
nos Sedada: 

9 Ibuntque confinia usque ad Zephrona, et 
villam Evan. Hi erunt termini in parte aquilo- 
nis. 


A. Josué, xv, 4. 


23 Esta es una expresion proverbial y figurada, con 
la que les da el Señor á entender, que todos aquellos 
que por una mal entendida piedad y contra su órden de- 
jaran con vida, quedarian para afligirlos y ejercitarlos, 
y para hacerlos caer en sus supersticiones idolátricas. 

14 Dios permitió el pecado de los que no quisieron 
acabar con los chananeos, y los castigó despues hacien- 
do que no pudieran destruirlos, cuando quisieron. Pero 
Dios lo permitió para bien de los mismos israelitas, pro- 
bando de este modo si le eran fieles en la observancia 
de los mandamientos, teniéndolos diestros en el ejerci- 
cio de las armas, y valiéndose de sus enemigos para cas- 
tigar sus extravíos. 

CAPÍTULO XXXIV. 

1 Y que estuviese cada uno en posesion del territo- 
rio que por suerte le hubiere tocado, serán sus lindes y 
términos los siguientes. 

2 Segun el Hebreo: el desierto de Tsin. Aquí se ha- 
Ma escrito con Y tsáde, para distinguirle del de Sin, del 
cual ya hemos hablado en el Éxodo, Xvt. 

3 El mar salado, ó mar Muerto, llamado tambien la- 
go Asphaltites, donde antes habian estado las ciudades 


1 Y habló el Señor á Moisés, diciendo : 


2 Manda á los hijos de Israel, y les dirás: 
Luego que hupiéreis entrado en la tierra de Cha- 
naan, y os hubiere caido por suerte * en pose- 
sion, serán estos tus términos. 

3 La parte del mediodía comenzará desde el 
desierto de Sin ?, que está cerca de Edom: y ten- 
drá por términos hácia el oriente el mar muy sa- 
lado ?. 

4 Los cuales irán rodeando la parte austral 
por la subida del Escorpion *, de modo que pa- 
sarán por Senna, y llegarán desde el mediodía 
hasta Cadesbarne, desde donde saldrán los con- 
fines hasta una aldea llamada Adar *, y se exten- 
derán hasta Asemona. 

5 Y el término irá dando vuelta desde Ase- 
mona hasta el torrente de Egipto , y se finali- 
zará en la playa del mar grande”. 

6 Y la parte occidental comenzará desde el 
mar grande, y se cerrará con el mismo mar *. 

7 Y por la parte septentrional comenzarán 
los términos desde el mar grande, llegando has- 
ta el monte altísimo ?, 

8 Desde el cual vendrán hácia Emath hasta 
los términos de Sedada : 

9 Y seextenderán los confines hasta Zephro- 
na, y hasta la aldea de Enan. Estos serán los tér- 
minos por la parte del septentrion. 


de Pentápolis, que fueron abrasadas con fuego del cielo, 

£ Enel Hebreo Dmpy nghakrabbim, como nom- 
bre propio, llamado así por los muchos escorpiones que 
allí habia, 

5  Eltexto Hebreo: Hasta Asar-Adar, y parece es e) 
mismo pucblo que el que JosuÉ, xv, 3, llama Hesron. 

6 Este parece mas probablemente que era el brazo 
oriental del Nilo. Otros quieren que fuese un torrente ó 
arroyo que entraba en dicho brazo á Rinocorura, el cual 
dividia las tierras de las tribus de Judá y de Simeon , del 
desierto y del Egipto. Véasesan JERÓNIMO in AMOS, C. IV. 

7 Del Mediterráneo. Los griegos le llaman mar in- 
terior. 

8 Demaneraqueloslindes porla parteoccidental eran 
solo las costas del Mediterráneo que miran al Occidente. 

2 En ei Hebreo se llama monte de los montes, ó el 
monte Hor; pero diverso de aquel en que murió Aaron, 
Y esta exposicion, que es la mas autorizada, conviene 
al Líbano, llamado así por excelencia, y en el Deuter. 111. 
24, monte excelente. Otros sienten que era el monte Ama- 
no: otros el Tauro: otros el Hermon, que se llama tam- 
bien monte de Dios, monte pingiie ó fértil, 


CAPÍTULO XXXV. 


10 Inde metabuntur fines contra orientalem 
plagam de villa Enan usque Sephama, 


11 Et de Sephama descendent termini in 
Rebla contra fontem Daphnim : indé pervenient 
contra orientem ad mare Cenereth, 


12 Et tendent usque ad Jordanem, et ad 
ultimum salsissimo claudentur mari. Hanc habe- 
bitis terram per fines suos in circuitu. 

13 Precepitque Moyses filiis Israel, dicens : 
Heec erit terra, quam possidebitis sorte, et quam 
jussit Dominus darí novem tribubus, et dimidis 
tribui. 

14 Tribus enim filiorum Ruben per familias 
suas, et tribus filiorum Gad juxta cognationum 
numerum, media quoque tribus Manasse, 


15 Id est, duz semis tribus, acceperunt par- 
tem suam trans Jordanem contrá Jericho ad 
orientalem plagam. 

16 Et ait Dominus ad Moysen: 

17 Hxec “sunt nomina virorum qui terram 
vobis divident: Eleazar sacerdos, et Josué filius 
Nun, 

18 Et singuli principes de tribubus singulis, 

19 Quorum ista sunt vocabula: Detribu Ju- 
da , Caleb filius Jephone. 

20 De tribu Simeon, Samuel filius Ammiud. 


21 De tribu Benjamin, Elidad filius Chaselon. 
22 De tribu filiorum Dan, Bocci filius Jogli. 


23 Filiorum Joseph de tribu Manasse, Han- 
niel filius Ephod. 


24 De tribu Epbraim, Camuel filius Seph- 
than. 

25 De tribu Zabulon, Elisaphan filius Phar- 
nach 

26 De tribu Issachar, dux Phaltiel filius 
Ozan. 

27 De tribu Aser, Ahiud filius Salomi. 

28 De tribu Nephthali, Phedaél filius Am- 
miud 

29 Hi sunt, quibus precepit Dominus, ut 


dividerent filiis Israel terram Chanaan.. 
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10 Desde allí se señalarán los términos por 
el lado oriental desde la aldea de Enan hasta Se- 

hama. 

11 Y desde Sephama descenderán los térmi- 
mos á Rebla enfrente de la fuente de Daphnis ?*” : 
desde allí llegarán al oriente hasta el mar de Ce- 
nereth **, 

12 Y'se extenderán hasta el Jordan, y por 
último se cerrarán con el mar muy salado. Esta 
tierra poseeréis con sus términos al contorno. 

13 Y mandó Moisés á los hijos de Israel, di- 
ciendo : Esta será la tierra, que poseeréis por 
suerte, y que mandó el Señor que se diera á las 
nueve tribus, y á la media tribu. 

14 Porque la tribu de los hijos de Ruben con 
sus familias, y la tribu de los hijos de Gad segun 
el número de las parentelas, y la media tribu de 
Manassés, 

15 Esto es, dos tribus y media, recibieron 
su porcion al otro lado del Jordan enfrente de 
Jerichó hácia la parte del oriente. 

16 Y dijo el Señor á Moisés : 

17 Estos son los nombres de los varones que 
os repartirán la tierra: Eleazar el sacerdote , y 
Josué hijo de Nun, 

18 Y uno de los príncipes de cada tribu ?”, 

19 Cuyos nombres son estos: De la tribu de 
Judá, Caleb hijo de Jephone. 

20 De la tribu de Simeon, Samuel hijo de 
Ammiud. 

91 De la tribu de Benjamin 
Chaselon. 

22 Dela tribu delos hijos de Dan, Bocci hijo 
de Jogli. 

23 Delos hijos de Joseph de la tribu de Ma- 
nassés, Hanniel hijo de Ephod. 

24 De la tribu de Ephraim, Camuel hijo de 
Sephthan. 

25 De la tribu de Zabulon, Elisaphan hijo de 
Pharnach. 

26 Dela tribu de Issachar, el caudillo Phal- 
tiel hijo de Ozan. 

27 Dela tribu de Aser, Ahiud hijo deSalomi. 

28 De la tribu de Nephthali, Phedael hijo de 
Ammiud. 

29  Estosson los que mandó el Señor, que re- 
partieran á loshijos de Israel la tierra de Chanaan. 


, Elidad hijo de 


CAPÍTULO XXXV. 


Se destinan cuarenta y ocho ciudades para los levitas, y sus ejidos para pastos de sus ganados; de estas 
se señalan seis que lo sean de asilo para los que cometieren homicidio involuntario. Condiciones que lo 


han de acompañar. 


AÑO DEL MUNDO, 2553. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1447. 


1 Hxec quoque locutus est Dominus ad 
Moysen in campestribus Moab supra Jordanem, 
contra Jericho: 

a Josué, xiv, 4, 2. 


4 Estas cosas habló tambien el Señor á Moi- 
sés en las campiñas de Moab sobre el Jordan, en- 
frente de Jerichó: 


10 La fuente de Daphne, segun JoskpHoO , estaba si- 
tuada cerca del lago de Semecon, al Norte del lago de 
Genesareth, y es diversa de otra fuente del mismo nom- 
bre cerca de Antiochía. 

11 Este es el célebre lago, que despues fue mas co- 
nocido con el nombre de Genesareth, llamado tambien 


el mar de Tiberíades ó de Galilea. 

12 Noeran estos los príncipes de las tribus que se re- 
fieren en el primer capítulo de este Libro, sino de los 
principales y de mayor consideracion que habia enellas, 
escogidos por Dios particularmente para que atendieran 
á este encargo. 


TOMO 1. 


A90 

2 Precipe 1 filiis Israel ut dent Levitis de 
possessionibus suis 

3  Urbes ad habitandum, et suburbana earum 
per circuitum : ut ipsi in oppidis maneant, et 
suburbana sint pecoribus ac jumentis: 

4 Que a muris civitatum forinsecús, per cir- 
cuitum, mille passuum spatio tendentur. 


9 Contra orientem duo millia erunt cubiti, 
et contra meridiem similiter erunt duo millia : 
ad mare quoque, quod respicit ad occidentem, 
eadem mensura erit, et septentrionalis plaga 
z«quali termino finietur: eruntque urbes in me- 
dio, et forissuburbana. 

6 De ipsis autem oppidis”, que Levitis da- 
bitis, sex erunt in fogitivorum auxilia separata, 
ut fugiat ad ea qui fuderit sanguinem: ei excep- 
tis his, alia quadraginta duo oppida, 


7 1d est, simul quadraginta octo cum subur- 
banis suis. 

S  Ipseque urbes, que dabuntur in posses- 
sionibus filiorum Israel, ab his, qui plus habent, 
plures auferentur : et qui minus, pauciores. Sin- 
guli juxta mensuram hereditatis sue dabunt op- 
pida Levitis. 

9  Ait Dominus ad Moysen: 

10  Loquere filiis Israel, et dices ad eos: 
Quando transgressi fueritis Jordanem “in terram 
Chanaan, 

11  Decernite que urbes esse debeant in pree- 
a fugitivorum, qui nolentes sanguinem fude- 
rint: 

12 In quibus cúm fuerit profugus, cognatus 
occisi non poterit eum occidere, donec stet in 
conspectu multitudinis, et causa illius judicetur. 


13 Dedipsis autem urbibus, que ad fugi- 
tivorum subsidia separantur, 

14 Tres erunt trans Jordanem , et tres in 
terra Chanaan, 

15 Tam filiis Israel quám advenis atque pe- 
regrinis, ut confugiat ad eas qui nolens sangui- 
nem fuderit. 

16 Si quis ferro percusserit, et mortuus fue- 


rit qui percussus est : reus erit homicidii, et ip- 
se morietur. 
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2 Manda á los hijos de Israel que de sus po- 
sesiones * dén á los Levitas 

3 Ciudades para habitar, y los ejidos de ellas 
en su contorno: para que ellos moren en las ciu- 
dades, y los ejidossean parasusganados y bestias : 

A Los cuales se extenderán desde los muros 
de las ciudades afuera, por espacio de mil pasos 
al rededor ?. 

5 Hácia el oriente serán dos mil codos, y ha- 
cia el mediodía serán asimismo dos mil: y hácia 
el mar, que mira al occidente, habrá la misma 
medida , y en iguales términos será acotada la 
parte septentrional: y las ciudades estarán en 
medio , y fuera los ejidos. 

6 Y de las mismas ciudades que daréis á los 
Levitas , habrá seis separadas para asilo * de los 
fugitivos, para que escape á ellas el que derra- 
mare sangre*: y sin contar estas, ofras cuaren- 
ta y dos ciudades, 

7 Esto es, entre todas cuarenta y ocho con 
sus ejidos. 

8 Y de estas ciudades, que los hijos de Israel 
darán de sus posesiones, setomarán mas, de los 
que tienen mas : y de los que menos, menos. 
Cada uno dará ciudades á los Levitas á propor- 
cion de su heredad. 

9  Dijo'el Señor á Moisés: 

10 Habla á los hijos de Israel, y les dirás : 
Cuando hubiéreis pasado el Jordan á la tierra de 
Chanaan, 

11 Determinad qué ciudades deban servir de 
asilo * para los fugitivos, que sin querer hayan 
derramado sangre: 

12 En las cuales cuando estuviese el refu- 
giado, no podrá matarle el pariente $ del muer- 
to, hasta tanto que se presente delante de la 
multitud , y sea juzgada su causa. 

13 Y de las mismas ciudades , que se sepa- .* 
ran para asilo de los fugitivos, 

14 Habrá tres de la otra parte del Jordan, y 
tres en la tierra de Chanaan, 

15 Tanto para los hijos de Israel como para 
los extranjeros y peregrinos, para que se acoja á 
ellas el que sin querer derramare sangre. 

16 Si alguno hiriere con hierro, y muriere 
el herido : será reo de homicidio”, y él mismo 
morirá.. 


(Josué, xx1, 2. — Ú Deuter. 1v, 44, et xix, 2; Josué, xx, 2. — C Deuter. xix, 2; Josui, xx, 2. — (l Deuter. 11, 44; Josué, xx,7, 8. 


1 De la tierra que poseerán por suerte. 

2 Como cada paso contenia dos codos, es la misma 
medida esta que la del verso siguiente.San Jerónimo. En 
el Hebreo se encuentra alguna dificultad en lo que se di- 
ce en este verso y en el siguiente, sobre lo cual se puede 
ver el docto P. CaLm. y otros expositores. 

2 Elderecho del asilo, que establece el Señor por 
punto de religion, lo conocieron y practicaron los roma- 
nos y los griegos, y aun lo tuvieron en consideracion has- 
ta las naciones bárbaras é idólatras. 

£ El que cometiere algun homicidio voluntario. 

8 MS. A.y8. Para emparanza. Y lo mismo se ha de 
entender en los casos en que se declarara que no era reo 
desangre ó de homicidio. Véase el Éxodo, xx1, 13. 

6 El pariente mas inmediato del muerto tenia dere- 
cho de solicitar en justicia el castigo del agresor, y aun 
de ejecutarlo por su mano, como despues verémos. Pe- 
ro esto no podia hacerlo impunemente, sino despues de 
haberse ventilado la causa delante de los jueces; lo que 
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parece se ejecutaba en la ciudad donde se habia cometi- 
do el homicidio, v. 25. Cuando alguno, por haber come- 
tido un homicidio, se refugiaba á una de estas ciudades, 
los jueces le hacian llevar con toda seguridad al lugar 
donde se habia hecho la muerte, y tomaban las necesa- 
rias informaciones hasta sustanciar la verdad del hecho : 
si se hallaba que era inocente, y que el homicidio no 
habia sido voluntario, se le dejaba en paz y se le volvia 
á llevar con una buena escolta, para que ninguno le pu- 
diera ofender, á aquella misma ciudad á donde se ha- 
bia refugiado; pero si le hallaban culpado, y que el ho- 
micidio habia sido voluntario, lo castigaban segun el 
rigor de la ley con pena capital, que ejecutaba en él el 
pariente del difunto : el cual en este caso no podia per- 
donarle la vida ni recibir dinero por rescate de ella; por- 
que entonces se reputaba como un mero ejecutor de la 
sentencia que los jueces habian pronunciado contra el 
homicida, v. 30. 
7 MS.3. Omisiano es. 
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17 Si lapidem jecerit , et ictus occubuerit : 
similiter punietur. 

18 Si ligno percussus interierit: percussoris 
sanguine vindicabitur. 

19 Propinquus occisi homicidam interficiet, 
statim ut apprehenderit eum, interficiet. 

20 Si 2 per odium quis hominem impulerit, 
vel jecerit quippiam in eum per insidias : 

21 Aut cúm esset inimicus, manu percusse- 
rit, et ille mortuus fuerit: percussor homicidii 
reus erit. Cognatus occisi, statim ut invenerit 
eum, jugulabit. 

22  Quod si fortuitu , et absque odio 

23 Et inimicitiis quidquam horum fecerit, 


24 Et hoc audiente populo fuerit comproba- 
tum, atque inter percussorem et propinquum 
sanguinis queestio ventilata : 

25 Liberabitur innocens de ultoris manu, et 
reducetur per sententiam in urbem , ad quam 
confugerat, manebitque ibi donec Sacerdos mag- 
nus, qui oleo sancto unctus est, moriatur. 


26 Si interfector extra fines urbium, que 
exulibus deputate sunt, 


27 Fuerit inventus, et percussus ab eo qui 
ultor est sanguinis : absque noxa erit qui eum oc- 
ciderit. 

28 Vebuerat enim profugus usque ad mor- 
tem Pontificis in urbe residere. Postquam autem 
¡lle obierit, homicida revertetur in terram suam. 


29 Hwuec sempiterna erunt, et legitima in 
cunctis habitationibus vestris. 

30  Homicida sub testibus punietur : ad unius 
testimonium nullus condemnabitur. 


31 Non accipietis pretium ab eo, qui reus est 
sanguinis, statim et ipse morietur. 

32 Exules et profugi ante mortem Pontificis 
nullo modo in urbes suas reverti poterunt : 


4 Deuter. xix, 44. 
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17 Si tirare una piedra, y el herido murie- 
re : será castigado del mismo modo. 

18 Si llega á morir el que fue herido con pa- 
lo: será vengado con la sangre del que le hirió. 

19 El pariente del muerto matará al homici- 
da *, luego que lo hubiere á las manos, le matará. 

20 Si uno por odio rempujare á un hombre, 
ó echare sobre él alguna cosa por asechanzas ?: 

21 O si siendo su enemigo, le hiriere con la 
mano, y aquel muriere: el agresor será reo ** de 
homicidio. El pariente del muerto, luego que le 
hallare, le matará. 

22 Mas si por accidente **, y no por odio 

23 Ni por enemistades hiciere alguna de es- 
tas cosas, 

24 Y sejustificape esto oyéndolo el pueblo, y 
hubiere sido ventilada la causa de sangre *? en- 
tre el matador y el pariente: 

25 Será librado el inocente de la mano del 
vengador ?**, y por sentencia se le volverá á la 
ciudad , á donde se habia refugiado, y se estará 
allí hasta que muera el sumo Sacerdote **, que 
fue ungido con el óleo santo. 

26 Si el matador estando fuera de los térmi- 
nos de las ciudades, que están destinadas para 
los desterrados, 

27 Fuere hallado, y muerto por aquel que 
es vengador de la sangre: será sin culpa *' el que 
le matare. 

28 Por cuanto el fugitivo debia residir en la 
ciudad hasta la muerte del Pontífice. Mas des- 
pues que este muriere, el homicida se volverá 
á su tierra. 

29 Estas cosas serán perpétuas **, y se guar- 
darán como ley en todas vuestras moradas. 

30 El homicida será castigado por dicho de 
testigos: ninguno será condenado por testimonio 
de uno solo ?”?, 

31 No recibiréis precio de aquel que es reo 
de sangre **, sino que el mismo morirá luego. 

32 Los desterrados y fugitivos de ningun mo- 
do podrán volver á sus ciudades antes de la 
muerte del Pontífice: 


8 MS. 8. Al homicero. Este no es un precepto, sino 
una permision. Si el pariente del difunto se encontraba 
con el matador antes que este tomara asilo en alguna de 
las dichas ciudades, podia matarlo impunemente, esto 
es, sin que por eso pudiera ser castigado en justicia en 
cl fuero externo; pero en el interno quedaba reo delante 
de Dios, si lo ejecutaba movido de ira, de odio y de ven- 
ganza. ALÁPIDE. 

% Estoes, con malicia, con designio de dañarle de 
propósito y de caso pensado; lo que estaba expresamen- 
te prohibido. 

10 MS. A, Será culpante. 

11 FERRAR. Y si súpito. 

12 De homicidio. 

13 Dei pariente que solicita vengar aquel homicidio, 
Para dar tiempo á la ira de los parientes. Al mis- 
mo tiempo se da á entender con esto el sumo respeto que 
queria el Señor se tuviera al soberano Pontífice, cuya 
muerte debia ser tan sensible á todo el pueblo, que pu- 
siese finá todos los resentimientos particulares. Ultima- 
mente no parece que puede dudarse que el Espíritu San- 
to quiso figurar con esta ley, que con sola la muerte del 
verdadero pontífice Jesucristo podian los hombres reco- 


32* 


brar la verdadera libertad y el derecho que habian per- 
dido de entrar en la patria celestial. ¿Qué significa, dice 
san GREGORIO PAPA, que el homicida absuelto despues de 
la muerte del sumo Pontifice, vuelve á su propia tierra, 
sino que el linaje humano, que pecando se mató ú sti mis- 
mo, es desatado de las pasiones de sus pecados, despues 
de la muerte del verdadero sacerdote, es ú saber, nuestro 
Redentor, y reparado en la posesion del paraiso? Lib. 1 
in Ezech. hom. 6. 

15 Quedará libre de toda culpa en el fuero externo, y 
se imputará todo al que voluntariamente abandonó el 
lugar que le servia de asilo. 

16 Este es un estatuto y ley que se observará perpé- 
tua éinviolablemente en todos los lugares donde fijáreis 
vuestra morada. 

17 Y así parece qué el testimonio de dos bastaba para 
poderlo condenar. 

18 De manera que por dinero pueda redimir la pena 
capital que merece por el homicidio que ha cometido. 
Ni tampoco le recibiréis de los que involuntariamente 
mataren á un hombre con el fin de volverse á su tierra y 
salir de la ciudad que habia sido destinada para refugio 
antes de la muerte del soberano Pontífice. 
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33 Ne polluatis terram habitationis vestre, 
que insontium cruore maculatur: nec aliter ex- 
piari potest, nisi per ejus sanguinem , qui alte- 
rius sanguinem fuderit. 


34  Atque ita emundabitur vestra possessio, 
me commorante vobiscum. Ego enim sum Do- 
minus qui habito inter filios Israel. 


LIBRO DE LOS NÚMEROS. 


33 No amancilleis **? la tierra de vuestra mo- 
rada, que se contamina con la sangre de los ino- 
centes: ni puede purificarse de otro modo, que 
con la sangre de aquel que derramó sangre de 
otro. 

34 Y de esta manera será purificada vuestra 
tierra, morando yo con vosotros. Porque yo soy 
el Señor que habito entre los hijos de Israel. 


CAPÍTULO XXXVI, 


Leyes para que las tribus no se mezclen unas con otras, por medio de los matrimonios, y que ast no lle- 
guen á confundirse las posesiones que pertenecen á cada uno. 


1 Accesserunt % autem et principes familia- | 


rum Galaad filii Machir, filii Manasse de stirpe 
filiorum Joseph : locutique sunt Moysi coram 
principibus Israel, atque dixerunt : 


2 Tibi domino nostro precepit Dominus, ut 
terram sorte divideres filiis Israel, et ut filiabus 
Salphaad fratris nostri dares possessionem debi- 
tam patri: 


3 Quas si alterius tribús homines uxores ac- 
ceperint, sequetur possessio sua, et translata ad 
aliam tribum , de nostra hereditate minuetur: 


4  Atque ita fiet, ut cúm jubileeus, id est, 
quinguagesimus annus remissionis advenerit, 
confundatur sortium distributio, et aliorum pos- 
sessio ad alios transeat. 

3 Respondit Moyses filiis Israel , et Domino 
precipiente , ait: Recté tribus filiorum Joseph 
locuta est. 

6 Et heec lex super filiabus Salphaad a Do- 
mino promulgata est?: Nubant quibus volunt, 
tantúm ut sue tribús hominibus: 


7 Ne commisceatur possessio filiorum Israel 


4 Supra, xxvn, 4. — D Tob. vu, 14. 


Era 


ra. No dejeis sin castigo el homicidio, castigadlo con la 
muerte del que lo ejecutó. De otra suerte no quedará la- 
vada, ni se purificará la tierra que quedó profanada con 
la sangre inocente que se derramó sobre ella: y la con- 
sideracion que 0s debe mover principalmente á esto, es, 
que yo moro entre vosotros, á quien debeis el mayor 
respeto y veneracion en todos vuestros procedimientos, 
atendiendo á que no haya ni se consienta la menor im- 
pureza y profanación en el lugar de mi morada. 
CAPÍTULO XXXV1. 

1 Algunos dicen, que los que eran cabezas de la fa- 
milia de Machir, se llamaban principes de las familias 
de Galaad, ó establecidas en Galaad por haber tomado 
ya su heredad una parte de la tribu de Manassés en los 
montes de Galaad y en sus contornos. Pero otros sien- 
ten, y al parecer con fundamento, que se llamaron así 
de Galaad hijo de Machir, que lo fue de Manassés, Jo- 
SUÉ, XVII; por cuanto la suerte que se aplicó á las hijas 
de Salphaad, fue en la tierra de Chanaan : y los que hi- 
cieron esta representacion á Moisés, no fueron los que 
quedaban ya establecidos en Galaad, sino los que lo 
habian de ser despues en la tierra prometida. Las hijas 
de Salphaad eran de esta media tribu, y por consiguien- 
te le tocaba tambien á esta el representar, que no fue- 


19 MS.7. Enon adebdedes. MS. A. Enlixedes la tier- 


1 Y llegáronse los príncipes de las familias 
de Galaad * hijo de Machir, hijo de Manassés de 
la estirpe de los hijos de Joseph : y hablaron á 
Moisés en presencia de los príncipes de Israel ?, 
y dijeron: 

2 El Señor te ha mandado á tí que eres nues- 
tro señor , que dividieras la tierra por suerte á 
los hijos de Israel, y que á las hijas de Salphaad 
nuestro hermano dieras la posesion que era de- 
bida á su padre: 

3 Alas que si tomaren por mujeres hombres 
de otras tribus, las irá siguiendo su posesion ?, 
y trasladada á otra tribu, se disminuirá de nues- 
tra heredad : 

A Y así sucederá, que cuando viniere el ju- 
bileo *, esto es, el año quincuagésimo de remi- 
sion se confundirá la distribucion de las suertes, 
y la posesion de los unos pasará á los otros. 

5 Respondió Moisés á los hijos de israel, y 
mandándole el Señor, les dijo: Bien ha hablado 
la tribu de los hijos de Joseph. 

6 Y esta ley acerca de las hijas de Salphaad 
se promulgó por el Señor: Cásense con quien 
quieran, con tal que sea con hombres de su 
tribu? : 

7 Para que no se mezcle la posesion € de los 
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ra enajenado ni pasase por cualquiera causa á otra tri- 
bu el territorio que le pertenecia á ella en las hijas de 
Salphaad. 

2 Añaden los LXX : En presencia del gran sacerdote 
Eleazar y de los príncipes de Israel. 

3 Los bienes y territorio que se les aplicare, pertene- 
cerán á los hombres de esta tribu con quienes se casa- 
ren, y por consiguiente serán separados de lo que toca 
á la nuestra, que quedará defraudada y menoscabada en 
esta parte. 

4 En que todas las cosas enajenadas volvian á sus 
primeros dueños. Temian, pues, que el derecho del ter- 
ritorio que se destinaria á las hijas de Salphaad , pasara 
á la tribu de sus maridos perpétuamente, y sin esperan- 
zas de poderlo incorporar de nueyo en la suya, ni aun 
el año del jubileo: y añadian, que si se daban muchos 
ejemplos de estos, como era regular que se dieran, ven- 
drian á confundirse las suertes que Dios habia de seña- 
lar á cada tribu. 

5 Esta ley se dió para impedir que las tierras de una 
tribu pasaran á otra; y así no hablaba sino con las hijas 
que heredaban á los padres por no tener hermanos. 
ALÁPIDE. 

6 MS. 3. E non se rodee. FERRAR. Y nose arrodeará 
heredad. 


CAPÍTULO XXXVI 482 


de tribu in tribum. Omnes enim viri ducent uxo- 
res de tribu et cognatione sua : 


8 Et cuncte femine de eadem tribu maritos 
accipient: ut hereditas permaneat in familiis, 


9 Nec sibi misceantur tribus, sed ita ma- 
neant 

10 Uta Domino separate sunt. Fecerunt- 
que filise Salphaad ut fuerat imperatum : 


11 Ef nupserunt Maala , et Thersa , et He- 
gla, et Melcha , et Noa filiis patrui sui 

12 De familia Manasse, qui fuit filius Joseph : 
et possessio , que illis fuerat attributa , mansit 
in tribn et familia patris earum. 


13 Hec sunt mandata atque judicia, que 
mandavit Dominus per manum Moysi ad filios 
Israel, in campestribus Moab supra Jordanem 
contra Jericho. 


NADIA AA IAN O CI AN AI ISTRIA A A ALI, ACA JO 


7 Esta ley de que todos los hombres se casen con las 
mujeres de su tribu, y todas las mujeres con los hom- 
bres de su tribu, no era universal para todos los hom- 
bres y mujeres, sino solo en el caso propuesto á Moi- 
sés, esto es, en caso que muriere un hombre sin dejar 
hijos varones que le heredasen , sino solo hembras, á 
Jas cuales seles manda que se casen con quien quieran, 
con tal que sea con hombres de su tribu, para que de 
este modo la herencia que ellas obtengan de su padre 
no pase á otra tribu, y así no se confundan las posesio- 
nes de una tribu con las de otra, sino que queden sepa- 
radas. Pero fuera de este único caso podian libremente 
casarse los de una tribu con los de otra, y aun á veces 
con los extranjeros, como se puede probar con muchos 
ejemplos de la sagrada Escritura. David de la tribu de 
Judá se casó con Michol de la de Benjamin: y aun fue- 
ra de su tribu se casó con una extranjera hija del rey de 
Gessur. Booz de la tribu de Judá se casó con Ruth, mu- 
jer moabita. En los Jueces, cap. Xxt, juraron las once 
tribus, que no darian sus hijas á los de la tribu de Ben- 
jamin, lo que no jurarian si esto les hubiera sido prohi- 
bido por alguna ley anterior. Santa Isabel, que era de la 
tribu de Leví, es llamada por el ángel san Gabriel, pa- 
rienta de Nuestra Señora, que era del linaje de David. 


hijos de Israel de tribu en tribu. Por lo cual to- 
dos los varones tomarán mujeres de su tribu y 
parentela” : 

8 Y todas las mujeres tomarán marido de su 
tribu : para que la heredad permanezca en las 
familias, 

9 Y no se mezclen entre sí las tribus, antes 
permanezcan así 

10 Como han sido separadas por el Señor. Y 
lo hicieron las hijas de Salphaad como se les 
mandó: 

11 Y Meala, y Thersa, y Hegla, y Melcha, y 
Noa se casaron con los hijos de su tio paterno * 

12 Dela familia de Manassés, que fue hijo de 
Joseph: y la posesion, que les habia sido adju- 
dicada, permaneció en la tribu y familia de su 
padre. 

13 Estos son los mandamientos y los juicios 
que mandó el Señor por mano de Moisés á los 
hijos de Israel, en las campiñas de Moab sobre 
el Jordan enfrente de Jerichó. 
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Esta interpretacion de dicha ley, que se restringe solo 
al caso propuesto á Moisés, la llama verdadera y sólida 
el doctísimo WEINTENAUER, y dice que es abrazada cá- 
si de todos los expositores mas excelentes ; tales son 
MARIANA, MENOCHIO, CALMET, DUHAMEL, JANSENIO 
DE GANTE, ALÁPIDE y WoOUTERS: y estos dos últimos 
son de opinion, que san Joseph y la Vírgen María eran 
primos hermanos, y que la Señora por ser hija unigéni- 
ta y heredera de sus padres, y para cumplir con la so- 
bredicha ley se casó con san Joseph, como su pariente 
mas cercano. 

8 Con sus primos hermanos de parte de padre. Lo que 
parece era permitido entonces, para que se conservara 
en la misma tribu el órden de las familias y de los bie= 
nes que pertenecian á.cada una de ellas. Otros tomando 
la palabra hijos en el sentido en que se usa frecuente- 
mente en las Escrituras, lo exponen de este modo: S: ca- 
saron con descendientes de su tio paterno, 6 tomaron ma- 
ridos de la familia del hermano de su padre. Los leyi- 
tas, que no entraron en la suerte de la distribucion de la 
tierra de Chanaan, no estaban sujetos á esta ley; y así 
se casaban indiferentemente con mujeres de todas las 


tribus. 
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ADVERTENCIA 


SOBRE EL DEUTERONOMIO. 


El libro quinto y último del Pentateuco se llama por los hebreos 2171277 119x, Estas las pala- 
bras, que son las que en el texto original le dan principio. Los griegos, y con ellos los latinos, lo 
llaman Deuteronomio, que quiere decir segunda Ley; no porque sean cosas nuevas las que Moisés 
ordena aquí á su pueblo, sino porque habiendo faltado ya todos aquellos que habian sido alistados 
para las armas, y que habian oido la ley dada en el monte Sinai, se habia formado un nuevo pueblo 
de sus hijos; y Moisés tuvo órden del Señor para que intimara á estos de nuevo la ley, y los ex- 
hortara eficaz y fervorosamente á su puntual observancia. En esta segunda promulgacion hace Dios 
una nueva alianza con Israel, cap. xxIx, 1, y Moisés, estando ya cercano al término de su vida, 
repite y encarece aquellos mismos avisos, que les deja como un testamento y declaracion de su úl-- 
tima voluntad; y para que se mantuviera siempre en pié la observancia y memoria de los divinos 
Mandamientos, encarga á los reyes, cap. xvi, 18, que luego que entren en posesion de la coro— 
na, se hagan escribir el Deuteronomio; ordena tambien que se grabe en piedras, cap. Xx vi, 2, etc. ; 
y por último, que se lea al pueblo todos los años sabáticos. 

Moisés en las llanuras de Moab, teniendo en su presencia congregado á todo Israel, le pone á la 
vista lo que el Señor habia obrado en su favor desde que marchó del monte Sínai, donde habia sido 
establecida la primera alianza, y donde con tanta solemnidad y estruendo se habia confirmado la ley: 
y pasando despues á justificar toda su conducta, y lo que habia hecho para gobernarlos y encaminar- 
los á la tierra de Chanaan, repite la ley con nuevas exposiciones é ilustraciones, y manda su obser- 
vancia, como condicion puesta por el Señor. Pronunciaterriblescastigos y amenazas contra los trans- 
gresores; y promete toda suerte de felicidades y bendiciones á los que fielmente la guarden. En 
un cántico , que profiere antes de morir, pinta con los mas vivos colores las misericordias que habia 
usado Dios con su pueblo, y la infidelidad y mala correspondencia de este para con él: vaticina la 
ingratitud con queen lo venidero le correspondería; el rigor con que el Señor vengaria sus agravios; 
y por último le asegura de la misericordia y bondad con que le acogeria, cuando arrepentido se 
convirtiera á él. Nombra á Josué por su sucesor en el gobierno; da la bendicion á todas las tribus ; 
sube al monte Nebo, desde donde dando una ojeada á la tierra prometida, muere en él, y trasla- 
-dando un Ángel su cuerpo, que entierra en el valle, todo Israel le llora amargamente. 

Aunque en muchos lugares de este Libro se ve profetizada la nueva alianza y ley de gracia, y entre 
las sombras y figuras de la Sinagoga se divisa la grandeza y la gloria de la Iglesia de Jesucristo; pe- 
ro mas señaladamente en el cap. xvi, 15, en el que promete Moisés á su pueblo un nuevo Profe- 
ta y Legislador, encargándole al mismo tiempo que le escuche y le obedezca. Toda la antigua Sina- 
goga reconoció, que el Profeta prometido por Moisés, era el Mesías; pero los mismos judíos, que 
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no reconocian á otro que al Mesías en las palabras de Moisés, desecharon al verdadero Profeta, que 
es Jesucristo, en quien se ven cumplidas todas las profecías y sombras de la Ley antigua. Moisés, 
por cuya boca hablaba el Espíritu Santo, instruyendo y exhortando como caudillo y legislador al pue- 
blo de Israel, hablaba al mismo tiempo con otro nuevo pueblo, que debia tener por cabeza á Jesucris- 
to. Los cristianos, pues, debemos tener entendido, que con nosotros hablan las verdades, bendi- 
ciones, amenazas y maldiciones de Moisés : que la dureza de los israelitas era una imágen de la nues- 
tra, siempre que fuéremos rebeldes á la bondad y misericordia de nuestro divino Legislador; y que 
serémos en esto tanto mas culpables, cuanto son sin comparacion mayores y mas copiosas las gra- 
cias que hemos recibido nosotros. 

El fundamento con que algunos han pretendido persuadir que el Deuteronomio se atribuye falsa- 
mente á Moisés, no merece consideracion ni respuesta. Véase lo que sobre esto dejamos dicho en la 
adyertencia al (rénesis. Ni cabe en ello la menor duda; y un católico no puede ignorar, que este es 
del número de los Libros canónicos de la Escritura, reconocidos por tales en todos tiempos; primero 
de la Sinagoga, y despues de toda la Iglesia cristiana; y por consiguiente, que es palabra de Dios, 
la cual debe ser recibida con la mas profunda veneracion, obsequio y humildad. 


EL DEUTERONOMIO. 


CAPÍTULO 1, 


Se hace una recapitulacion de los principales sucesos que acontecieron ú Israel en el desierto por espacio 
de cuarenta años. 


AÑO DEL MUNDO, 2553. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1447. 


1 H:ec sunt verba, que locutus est Moyses 
ad omnem Israel trans Jordanem in solitudine 
campestri, contra mare Rubrum, inter Pharan 
et Thophel et Laban et Haseroth , ubi auri est 
plurimum : 

2 Undecim diebus de Horeb per viam mon- 
tis Seir usque ad Cadesbarne. 

3 Quadragesimo anno, undecimo mense, pri- 
ma die mensis locutus est Moyses ad filios Israel 
omnia que preceperat illi Dominus ut diceret 
eis : 

A  Postquam “ percussit Sehon regem Amor- 
rheorum, qui habitabat in Hesebon : et Og re- 
gem Basan , qui mansit in Astaroth et in Edrai, 

5 Trans Jordanem in terra Moab. Coepitque 
Moygses explanare legem , et dicere: 


6 Dominus Deus noster locutus est ad nos in 
Horeb, dicens : Sufficit vobis quod in hoc monte 
mansistis : 

(Q  Numer. xxi, 24. 


1 Estas son las palabras, que habló Moisés á 
todo Israel * de la otra parte ? del Jordan en la 
campiña del desierto ?, enfrente del mar Rojo*, 
entre Pharan y Thophel y Laban y Haseroth, 
donde hay muchísimo oro? : 

2 A once jornadas * de Horeb por el camino 
del monte Seír hasta Cadesbarne. 

3 En el año cuadragésimo ”, en el undécimo 
mes, el primer dia del mes habló Moisés á los 
hijos de Israel todas las cosas , que le mandó el 
Señor que les dijera : 

4 Despues que hirió á Sehonrey delos Amor- 
rheos, que habitaba en Hesebon : y á Og rey de 
Basan , que moró en Astaroth y en Edrai, 

5 De la otra parte del Jordan en Ja tierra de 
o Y comenzó Moisés á explicar * la ley, y á 

ecir : 

6 El Señor Dios nuestro nos habló en Horeb, 
diciendo: Bástaos * que habeis estado en este 
monte: 


1 Obrando Dios un nuevo milagro, hizo que oyeran 
todos á Moisés ya anciano, aunque se hallasen á no pe- 
queña distancia. Véase el capítulo xx1x, 10. A este mo- 
do se refiere de san Antonio de Padua y san Vicente 
Ferrer, y de otros predicadores apostólicos, que su voz 
fue oida á distancia de muchas leguas. Los israelitas, 
que oyeron milagrosamente la voz de Moisés , eran en 
número de dos ó tres millones. ALÁPIDE. | 

2 La voz hebrea 212, en el paso, que en la Vulgata 
se traslada trans, y que por respecto á la tierra de Cha- 
naan se puede trasladar, de la otra parte, significa mu- 
chas veces cis, antes de pasar el Jordan, porque Moisés 
no lo pasó. Estafue una oracion parenética que hizo Mot- 
sís de viva voz al pueblo, y que por expresa órden de 
Dios escribió por el mismo tiempo, cap. Xxxr, 19, y en- 
tregó á los sacerdotes como eu depósito, para que la guar- 
daran con el mayor desvelo, y la leyeran al pueblo en los 
tiempos que allí se señalan. 

3 En los llanos de Moab. Numer. XX11, 1. 


4 Aunque á una distancia bien considerable. Molsks 
hace mencion aquí del mar Rojo, para traer ála memo- 
ria los asombrosos milagros que hizo allí el Señor en fa- 
vor de su pueblo. 

8 Donde hay muchas minas de oro. 

6 Que dista once jornadas de Horeb. A quí se cuentan 
los dias que caminaron, no los que emplearon en diver- 
sas mansiones, con el fin de traerles 4 la memoria que 
hubieran podido llegar en breve tiempo á la tierra pro- 
metida , si sus rebeliones no lo hubieran retardado. 

7 De la salida de Egipto, y poco antes de la muerte 
de Moisés, que aconteció el dia séptimo del mes duodé- 
cimo. 

8 MS. A. A desplanar. 

9 MS. 7. Cumple vos. MS. 8. Abonde vos. Bastante 
tiempo habeis estado en este monte. Poneos en camino, 
é id al de los amorrheos y á los lugares vecinos en los 
llanos, en los montes y en los yalles que miran al Me- 
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7 Revertimini, et venite ad montem Amor- 
rheeorum, et ad cetera quee el proxima sunt cam- 
pestria atque montana et humiliora loca contra 
meridiem, et juxtá littus maris, terram Chana- 
neorum, et Libani usque ad flumen magnum 
Eupbraten. 

8 En, inquit, tradidi vobis: ingredimini et 
possidete eam , super qua juravit Dominus pa- 
tribus vestris Abraham, Isaac, et Jacob, ut daret 
illam eis, et semini eorum post eos. 


9 Dixique vobis illo in tempore; 

10 Non * possum solus sustinere vos: quia 
Dominus Deus vester multiplicavit vos, et estis 
hodie sicut stellee coeli, plurimi. 

11 (Deminus Deus patrum vestrorum addat 
ad hunc numerum multa millia, et benedicat vo- 
bis sicut locutus est) 

12 Non valeo solus negotia vestra sustinere, 
et pondus ac jurgia. 

13 Date ex vobis viros sapientes et gnaros, et 
quorum conversatio sit probata in tribubus ves- 
tris, ut ponam eos vobis principes. 


14 Tunc respondistis mihi: Bona res est, 
quam vis facere. 

15 Tulique de tribubus vestris viros sapien- 
tes et nobiles, et constitui eos principes, tribu- 
nos , et eenturiones , et quinquagenarios ac de- 
canos, qui docerent vos singula. 

16 Precepique eis, dicens: Audite illos, et? 
quod justum est judicate: sive civis sit ille, sive 
peregrinus. 

17 Nulla C erit distantia personarum, ita par- 
vum audietis ut magnum: nec accipietis cujus- 
quam personam, quia Dei judicium est. Quod si 
difficile vobis visum aliduid fuerit, referte ad me, 
et ego audiam. 

18 Precepique omnia quee facere deberetis. 


19 Profecti “autem de Horeb, transivimus 
per eremum terribilem et maximam, quam vi- 
distis , per viam montis Amorrhei, sicut prece- 
perat Dominus Deus noster nobis. Cúmque ve- 
nissemus in Cadesbarne, 

20 Dixi vobis: Venistisad montem Amorrhei, 


EL DEUTERONOMIO. 


7 Volved, € id al monte de los Amorrheos, y 
á los demás lugares que le están vecinos, cam- 
piñas y montañas, y los mas bajos hácia el me- 
diodía, y junto á la ribera del mar, á la tierra 
de los Ghananeos , y del Líbano hasta el grande 
rio Euphrates **. 

8 Mirad, dijo, que os la he dado: entrad y 
poseed la tierra, sobre la cual juró el Señor á 
vuestros padres Abraham, Isaac, y Jacob, que 
oa daria á ellos, y á su posteridad despues de 
ellos. 

9 Y os dije en aquel tiempo : 

10 No puedo yo solo soportaros ** : porque el 
Señor Dios vuestro os ha multiplicado, y sois hoy 
muy muchos, como las estrellas del cielo. 

11 (El Señor Dios de vuestros padres añada 
á este número muchos miles, y os bendiga así 
como lo dijo) 

12 No puedo yo solo sostener el peso de vues- 
tros negocios y pendencias ??. 

13 Presentad deentre vosotros varones sábios 
y experimentados **, cuyo proceder sea aproba- 
do en vuestras tribus, para ponéroslos por cau- 
dillos **, 7 

14 Me respondísteis entonces : Buena cosa es, 
la que quieres hacer. 

15 Y tomé de vuestras tribus varones sábios 
y nobles 15, y los establecí por príncipes, tribu— 
nos, y centuriones, y cabos de cincuenta y de 
diez *é, que os instruyeran de cada eos». 

16 Y mandéles, diciendo: Oidlos, y juzgad lo 
que es justo: ya sea el ciudadano , ya extran- 
jero. 

17 Ninguna distincion habrá de personas, del 
mismo modo ciréis al pequeño que al grande: ni 
tendréis *” acepcion de persona alguna, porque 
el juicio es de Dios **. Mas si alguna cosa os pa- 
reciere difícil, dadme á mí parte, y yo la oiré. 

18 Y mandé todas las cosas que deberíais ha- 
cer. 

19 Y partiendo de Horeb, pasamos por un 
desierto terrible y grandísimo , que habeis visto 
por el camino del monte del Amorrheo, como 
nos lo habia mandado el Señor Dios nuestro. Y 
como hubiésemos llegado á Cadesbarne, 

20 Osdije: Habeisllegado al monte del Amor- 


A Exod. xvi, 18. — 0 Joan. vn, 21. — € Levit. xix, 15; Infra, xv1, 49; Prov. xxiv, 23; Eccli. x101, 4; Jac. 11,4, — d Numer. xn, A. 


10 Los términos de la tierra prometida que aquí se 
señalan, llegan hasta el Euphrates; y en el cap. XXXIV 
de los Números y en otros lugares son mucho mas redu- 
oidos los que se ponen. Por otra parte consta que los he- 
breos nunca extendieron, ni aun en tiempo de Salomon, 
el lugar de su habitacion hasta el Eupbrates. Para satis- 
facer 4 esta dificultad es necesario tener advertido, que 
fueron dos tierras las que prometió Dios á los hebreos: 
una, como hereditaria y propia, en la que habitaron , y 
esta fue mas reducida, esto es, desde Dan hasta Bersa- 
bé, y desde la entrada de Emath hasta el arroyo de Egip- 
to: y otra, que se extendia hasta el Euphrates, y que so- 
tamente fue tributaria de los hebreos en tiempo de David 
y de Salomon; y de esta segunda es de la que se habla 
en este vers. 7. San AGuUsT. quest. xx1 in Josué. 

11 El peso de vuestro gobierno, de vuestros negocios 
y pleitos, v. 12. 

12 Ferrar. Vuestras barajas. 

13 Lo que ejecutó por consejo de su suegro Jethró. 


14 Y por jueces. 

15 Esto es, principales. 

16 MS. 8. E deanes, y cincuentaneros. Así se trasla- 
dan en la Historia general del rey D. Alonso el Sábio, y 
en el MS. 3. La FERRARIENSE traslada este verso: Y fo- 
mé á capitanes de vuestras tribus varones sábios y sabi- 
dos, y di á ellos capitanes sobre vos, mayorales de milles, 
y mayorales de cientos, y mayorales de cincuenta, y ma- 
yorales de dieces, y alguaciles á vuestras tribus. 

17 El Hebreo: No temeréis de rostro de varon ; esto 
es, no trastornaréis la justicia por temor de los podero- 
sos; porque haceis las veces de Dios cuando juzgais, y 
en Dios no hay acepcion de personas. 

18 Dios es el juez soberano, y vosotros solamente sois 
sus ministros. Debeis juzgar, no segun vuestro capricho 
6 inclinacion, sino segun la inmutable ley de Dios, y se- 
gun su interna inspiracion y el sentimiento de vuestra 
conciencia. Esta es la regla que él mismo os ha dado pa- 
ra que juzgueis. 


d CAPÍTULO 1. 


quem Dominus Deus noster daturus est nobis. 

21 Vide terram, quam Dominus Deus tuus 
dat tibi: ascende et posside eam , sicut locutus 
est Dominus Deus noster patribus tuis: noli ti- 
mere, nec quidquam paveas. 

22 Et? accessistis ad me omnes: atque di- 
xistis : Múttamus viros qui considerent terram : 
et renuntient per quod iter debeamus ascende- 
re, et ad quas pergere civitates. 

23 Cúmque mihi sermo placuisset , misi ex 
vobis duodecim viros, singulos de tribubus suis. 

24 Qui cúm perrexissent, et ascendissent in 
montana, venerunt usque ad Vallem botri: et 
consideratá terrá, 

25 Sumentes de fructibus ejus, ut ostende- 
rent ubertatem , attulerunt ad nos, atque dixe- 
runt: Bona est terra, quam Dominus Deus nos- 
ter daturus est nobis. 

26 Et noluistis ascendere, sed increduli ad 
sermonem Domini Dei nostri, 

27 Murmurastis in tabernaculís vestris , at- 
que dixistis: Odit nos Dominus, et idcircó edu- 
xit nos de terra /Egypti, ut traderet nos in manu 
Amorrhai, atque deleret, 

28 Quo ascendemus? Nuntii terruerunt cor 
nostrum, dicentes: Maxima multitudo est, et no- 
bis statura procerior : urbes magne, ad coelum 
usque munite, filios Enacim vidimus ibi. 


29 Et dixi vobis: Nolite metuere, nec timea- 
tis eos: | 

30 Dominus Deus, qui ductor est vester, pro 
yobis ipse pugnabit, sicut fecitin Agypto, cunc- 
tis videntibus. 

31 Et in solitudine (ipse vidisti) portavit te 
Dominus Deus tuus, ut solet homo gestare par- 
vulum filium suum, in omni vía, per quam am- 
bulastis, donec veniretis ad locum istum. 

32 Et nec sic quidem credidistis Domino Deo 
vestro, 

33 Qui? precessit vos in via, et metatus est 
locum , in quo tentoria figere deberetis, nocte 
ostendens vobis iter per ignem, et die per co- 
lumnam nubís. 

34 Cúmque audisset Dominus vocem sermo- 
num vestrorum, iratus juravit et ait: 

35 Non“ videbit quispiam de hominibus ge- 
nerationis hujus pessimes terram bonam, quam 
sub juramento pollicitus sum patribus vestris : 

36 Preeter Caleb filium Jephone. Ipse enim 
videbit eam, et ipsi dabo terram, quam calcavit, 
et filiis ejus , quia secutus est Dominum. 
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rheo, que el Señor Dios nuestro nos ha de dar. 

21 Mira la tierra que te da el Señor tu Dios: 
sube y poséela , como el Señor Dios nuestro lo 
prometió á tus padres: no quieras temer, y de 
nada te espantes. 

22 Y os llegásteis á mí todos, y dijísteis **: 
Enviemos hombres que reconozcan la tierra: y 
nos informen por qué camino debemos subir, y 
á qué ciudades hemos de ir. 

23 Y habiéndome parecido bien el aviso, en- 
vié de vosotros doce hombres, uno de cada tribu. 

24 Los que habiendo partido, y subido á las 
montañas, llegaron hasta el Valle del racimo: y 
reconocida la tierra, 

25 Tomando-de los frutos de ella, para mos- 
trar su fertilidad ?%, trajéronlos á nosotros, y di- 
jeron : Buena es la tierra, que el Señor Dios nues- 
tro nos ha de dar. 

26 Y no quisísteis subir, sino que incrédu- 
los** á la palabra del Señor Dios nuestro, 

27 Murmurásteis en vuestras tiendas, y di- 
jísteis : Nos aborrece el Señor, y por esto nos 
sacó *? de la tierra de Egipto, para entregarnos 
en mano del Amorrheo, y destruirnos. 

28 ¿A dónde subirémos? Los mensajeros han 
aterrado nuestro corazon, diciendo: Muy grande 
es el gentío que hay, y de estatura mas alta que 
la nuestra : las ciudades son grandes, y fortifi- 
cadas hasta el cielo ??, hemos visto alMí hijos de 
los Enaceos **. 

29 Y os dije: No querais temer, ni hayais 
miedo de ellos : 

30 El Señor Dios, que es vuestro conductor, 
él mismo peleará por vosotros **, como lo hizo en 
Egipto, viéndolo todos. 

31 Y enel desierto (tú mismo lo has visto) te 
llevó el Señor Dios tuyo , como suele llevar un 
hombre á su hijo pequeñito, por todo el camino, 
por donde anduvísteis, hasta llegar á este lugar. 

32 Y niaun así creísteis al Señor Dios vuestro, 


33 Que fué delante de vosotros en el cami- 
no, y demarcó el lugar en que debíais plantar las 
tiendas, mostrándoos de noche el camino con 
fuego ?*, y de dia con columna de nube. 

34 Y cuando oyó el Señor la voz de vuestros 
discursos ?”, indignado juró y dijo: 

39 No verá ninguno de los hombres de esta 
generacion pésima la buena tierra, que con ju- 
ramento prometí á vuestros padres: 

36 Sino Caleb ** hijo de Jephone. Porque él 
la verá, y daré la tierra, que pisó, á él y á sus 
hijos , porque ha seguido al Señor. 


(  Numer. xi, 3, etxxxn,8. — D Exod. xu1, 21 ; Numer. xiv, 44. — € Numer. xiv, 23; Psalm. xciv, 44. 


19 Todo esto nacia de desconfianza en las promesas 
del Señor, y de rebeldía á sus órdenes; pero como iba re- 
vestido de lo que se llama prudencia de la carne, Moisés 
no conoció entonces la perversidad de sus intenciones, 
y consintió por eso en la propuesta que le hicieron tan 
disimuladamente. 

20 MS.S. De la su plantia. 

21 MS.8. Descreyestes. 

22 MS. 7. Con malquista nos sacó. 

23 Y guarnecidas de muros que llegan hasta el cielo. 
Expresion hiperbólica con la que se quiere significar que 
sus muros eran muy fuertes y muy altos. 


24 Gigantes, ó descendientes de los gigantes, ó de 
Enac, gigante. ALApP. Véase Numer, c. xim, pág. 438, 
nota 10. | 

28 Los.LXX, ovvextmoldep oe: abrobs pd” duóv, los 
destruirá con vosotros; palabras que manifiestan que 
Dios nos ayuda de tal suerte, que quiere que nosotros 
hagamos tambien lo que es de nuestra parte. San AGusT. 
quest. 1 in Deuter. 

26 Con la columna de fuego. 

27 Vuestras murmuraciones. 

28 Y en él se comprende tambien Josué, v. 38; Nu-- 
mer. xtv, 30. 
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37 Nec miranda indignatio in populum, cúm 


mihi quoque iratus Dominus propter vos dixerit : 
Nec tu ingredieris illuc : 


38 Sed Josué filius Nun minister tuus , ipse 
intrabit pro te. Hunc exhortare et robora, et ip - 
se sorte terram dividet Israeli. 

39 Parvuli vestri, de quibus dixistis quod 
captivi ducerentur, et filii qui hodie boni ac mali 
jgnorant distantiam, ipsi ingredientur : et ¡ipsis 
dabo terram, et possidebunt eam. 


A0 Vos autem revertimini et abite in solitu- 
dinem per viam maris Rubri. 

41 Et 2 respondistis mihi: Peccavimus Domi- 
no: ascendemus et pugnabimus , sicut precepit 
Dominus Deus noster. Cúmque ínstructi armis 
pergeretis in montem, 

42  Ait mihi Dominus: Dic ad eos ?: Nolite 
ascendere, neque pugnetis, non enim sum vo- 
biscum : ne cadatis coram inimicis vestris. . 

A3 Locutus sum, et non audistis: sed adver- 
santes imperio Domini, et tumentes superbiá as- 
cendistis in montem. 

AA  Itaque egressus Amorrheeus, qui habitabat 
in montibus, et obviam veniens, persecutus est 
vos, sicut solent apes persequi: et cecidit de Seir 
usque Horma. 


45  Cúmgque reversi ploraretis coram Domi- 
no , non audivit vos, nec voci vestre voluit ac- 
quiescere. 

A6 Sedistís ergo in Cadesbarne multo tem- 
pore. 


EL DEUTERONOMIO. 


37 Nies extraña la indignacion contra el pue- 
blo, por cuanto enojado el Señor tambien con- 
tra mí por causa de vosotros ** dijo: Ni tú en- 
trarás allá: 

38 Sino Josué hijo de Nun tu servidor, él en- 
trará por tí. Exhórtale * á este y aliéntale, y él 
repartirá por suerte la tierra de Israel. 

39 Vuestros pequeñuelos, de quienes dijís- 
teis que serian llevados cautivos, y los hijos que 
hoy no conocen la diferencia del bien y del mal, 
estos entrarán, y á ellos daré la tierra, y la po- 
seerán. | 

A0 Mas vosotros volveos, éid al desierto por 
el camino del mar Rojo. 

41 Y merespondísteis: Hemos pecado contra 
el Señor: subirémos y pelearémos, como lo ha 
mandado el Señor Dios nuestro. Y cuando arma- 
dos os encaminábais hácia el monte, 

42 Me dijo el Señor : Díles: No querais su- 
bir, ni peleeis, pues no estoy con vosotros: no 
sea que perezcais delante de vuestros enemigos. 

43 Oslo dije, y no lo oísteis: sino que Opo- 
niéndoos al mandamiento del Señor, é hincha- 
dos de soberbia ** subísteis al monte. 

44 Por lo que habiendo salido el Amorrheo, 
que habitaba en los montes, y viniéndoos al en- 
cuentro , os persiguió, como suelen perseguir 
las abejas *?: y os acuchilló desde Seír hasta 
Horma. 

AS Y como despues de haber vuelto lloráseis . 
delante del Señor, no os oyó, ni quiso condes- 
cender con vuestra voz. 

A6 Por eso os estuvísteis parados en Cades- 
barne mucho tiempo *. 


CAPÍTULO Il, 


Manda Dios á los israelitas que no pasen por los términos de la Idumea. Se refiere aquí la victoria que 
consiguieron de Sehon, rey de Hesebon; y otros beneficios con que el Señor distinguió á su pueblo. 


1 Profectique inde venimus in solitudinem, 
quee ducit ad mare Rubrum, sicut mihi dixerat 
Dominus : et circuivimus montem Seir longo 
tempore. 

2  Dixitque Dominus ad me: 

3 Sufficit vobis circuire montem istum: ite 
contra aquilonem: 

A Et populo precipe, dicens: Transibitis per 
terminos fratrum vestrorum filiorum Esaú, qui 
habitant in Seir, et timebunt vos. 

5 Videte ergo diligenter ne moveamini con- 
tra eos. Neque enim dabo vobis de terra eorum 


A Numer. xiv, 40. — b Numer. xiv, 42. 


1 Y partiendo de allí llegamos al desierto, 
que va al mar Rojo, como el Señor melo habia di- 
cho: y rodeamos el monte de Sefr* largo tiempo. 


2 Y me dijo el Señor : 

3 Harto habeis rodeado este monte, id hácia 
el septentrion : 

4 Y manda al pueblo, diciendo : Pasaréis por 
los confines de vuestros hermanos los hijos de 
Esaú que habitan en Seír, y os temerán ?. 

5 Mas vosotros guardaos bien de moveros 
contra ellos *. Porque no os daré de su tierra ni 


29 La dureza é incredulidad del pueblo fue una o0ca- 
sion de duda para Moisés, no de si podria , sino de si 
querria Dios hacer lo que habia prometido; y esta duda 
la manifestó mas en las aguas de la contradiccion, y por 
esto le privó de entrar en la tierra de Chanaan. Y así es- 
te es un argumento de menor á mayor, como si dijera : 
Si 4 mí por esta falta me castigó el Señor con tanto rigor, 
¿qué maravilla es que se indignase contra un pueblo 
que habia dado muestras tantas yeces de una ¡dureza é 
incredulidad inflexible? 

30 Dale todos los avisos necesarios. 

31 MS. 7. Esoberviastes. E 

32 MS.3. Seenzambran. A los que las inquietan, ó se 


atrevená mover de algun modo ó á registrar sus colmenas. 

33 Despues que volvieron los que habian ido á reco- 
nocer la tierra. 

CAPÍTULO 1. OS 

1 Estos son los monfes de la Idumea,que nosín fun- 
damento tomaron este nombre de Esaú, que se llamó 
tambien Edom y Setr, esto es, rojo y velloso. j 

2 Enel cap. xx, 21, de los Números se dice, que el rey 
de Edom negó el paso á los israelitas por la Idumea ; pe- 
ro despues movido sin duda de los prodigios que obraba 
el Señor en favor de su pueblo, le dejó pasar por los con- 
fines de su reino. 

3 Que no los inquieteis, ni os revolvais contra ellos 


CAPÍTULO ll. 


quantum potest unius pedis calcare vestigium, 
quia in possessionem Esaú dedi montem Seir. 


6 Cibos emetis ab eis pecuniá, et comedetis: 
aquam emptam haurietis, et bibetis. 


7 Dominus Deus tuus benedixit tibi in omni 
opere manuum tuarum: novit iter tuum , quo 
modo transieris solitudinem hanc magnam, per 
quadragintaannos habitanstecum Dominus Deus 
tuus, et nihil tibi defuit. 

8  Cúmque transissemus fratres nostros filios 
Esaú, qui habitabant in Seir, per viam campes- 
trem de Elath , et de Asiongaber, venimus ad 
iter, quod ducit in desertum Moab. 


9  Dixitque “ Dominus ad me: Non pugnes 
contra Moabitas, necineasadversús eospreelium : 
non enim dabo tibi quidquam de terra eorum, 
quia filiis Lot tradidi Ar in possessionem. 

10 Emim primi fuerunt habitatores ejus, po- 
pulus magnus, et validus, et tam excelsus ut de 
Enacim stirpe, 

11 Quasi gigantes crederentur, et essent si- 
miles filiorum Enacim. Denique Moabite appel- 
Jant eos Emim. - 

12 In Seir autem priús habitaverunt Hor- 
rhei, quibus expulsis atque deletis, habitaverunt 
filii Esaú , sicut fecit Israel in terra possessionis 
sue, quam dedit ¡lli Dominus. 

13 Surgentes ergo ut transiremus torrentem 
Zared, venimus ad eum. 

14 Tempus autem, quo ambulavimus de Ca- 
desbarne usque ad transitum torrentis Zared, 
triginta et octo annorum fuit: donec consume- 
retur omnis generatio hominum bellatorum de 
castris, sicut juraverat Dominus: 


15 Cujus manus fuit adversúm eos, ut inte- ¡ 


rirent de castrorum medio. 

16 Postquam autem universi ceciderunt pug- 
natores, | 

17 Locutus est Dominus ad me, dicens: 

18 Tu transibis hodie terminos Moab, urbem 
nomine Ar: 

19 Et accedens in vicina filiorum Ammon, 
cave ne pugnes contra eos, nec movearis ad pre- 
lium: non enim dabo tibi de terra filiorum Am- 
mon , quia filiis Lot dedi eam in possessionem. 


20 Terra gigantum reputata est: et in ¡psa 


¿l Numer. xx1, 13. 


para hacerles guerra. En el texto Hebreo mainn=5n, 
no guerreets. La raíz de este verbo es 7771, y de aquí tu- 
yo su orígen la palabra guerra y guerrear. | 

4 Aunquetenian el maná, podian comer tambien otros 
manjares. 

5 Pagaréis lo que sea justo, porque os permitan sa- 
car agua de sus pozos para beber. 

6 Note ha abandonado en todo tu camino, antes bien 
te ha asistido: te gobernó y prosperó, y en él te hizo va- 
riosbeneficios. MeENocHI0. En estemismosentido sedice 
en el Salmo 1, 6: Conoce el Señor el camino de los justos. 

7 MorlsÉs refiere aquí por modo de compendio su di- 
latado viaje, y se han de suplir aquí muchas mansiones 
que se han expresado ya en sus lugares. 

$ La ciudad de Ar, situada á la orilla de Arnon, era 
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siquiera lo que puede pisar la huella de un pié, 
por cuanto dí á Esaú en heredad el monte de 
Seír. 

6 Compraréis de ellos por dinero los víve- 
res, y comeréis*: sacaréis el agua $ comprada, y 
beberéis. 

7 El Señor Dios tuyo te bendijo en toda obra 
de tus manos: conoció tu camino *, como has 
pasado este gran desierto, morando contigo el 
Señor Dios tuyo por espacio de cuarenta años, 
y nada te ha faltado. 

8 Y luego que pasamos de nuestros herma- 
nos los hijos de Esaú, que habitaban en Seír, por 
el camino de la campiña de Elath, y de Asion- 
gaber , llegamos al camino, que conduce al de- 
sierto de Moab ”. 

9 Y el Señor me dijo: No pelees contra los 
Moabitas *, ni entres en batalla con ellos: por- 
que no te daré nada de su tierra, por cuanto he 
dado á Ar por posesion á los hijos de Lot. 

10 Sus primeros pobladores fueron los Emi- 
meos?, pueblo grande y fuerte, y de estatura 
tan alta, que como de la raza de Enacím, 

11 Eran tenidos por gigantes, y semejantes 
á los hijos de los Enaceos. Finalmente los Moa- 
bitas los llaman Emimeos. 

12 Mas en Seír habitaron anteslos Horrheos: 
y habiendo sido estos arrojados *” y destruidos, 
habitaron los hijos de Esaú, como hizo Israel en 
la tierra de su posesion , que le dió el Señor. 

13 Levantándonos pues para pasar el torren- 
te de Zared , llegamos á él. 

14 Y el tiempo, que anduvimos desde Cades- 
barne hasta el paso del torrente de Zared, fue de 
treinta y ocho años: hasta tanto que se acabó !* 
toda la generacion de hombres guerreros del 
campamento, como lo habia jurado el Señor : 

15 Cuya mano fué contra ellos, para que 
perecieran de en medio del campamento. 

16 Y despues que murieron todos los hom- 
bres peleadores, 

17 Me habló el Señor, diciendo: 

18 Tú pasarás hoy los términos de Moab, á 
una ciudad que tiene por nombre Ar: 

19 Y llegándote á las cercanías de los hijos 
de Ammon , guárdate de combatir contra ellos, 
ni te muevas á batalla: porque nada te daré de 
la tierra de los hijos de Ammon, por cuanto la 
dí en posesion á los hijos de Lot. 

20 Tierra de gigantes ha sido reputada, y 


la capital de los moabitas, y en ella se entiende todo el 
país. 

Y DN, quiere decir terribles. De donde se infiere 
que hubo gigantes aun despues del diluvio ; y de la exis- 
tencia de ellos tomaron ocasion los griegos de inventar 
tantas fábulas. 

10  MS.8. Empujados. Esto 'se debe entender de los 
dominios de Sehon y de Og que poseian los israelitas, y 
tambien de las posesiones que habian de tener: pues 
Moisés por espíritu profético hablaba de lo venidero co- 
mo de lo pasado. 

11 MS. 3. Se enfeneció. Hasta tanto que pereciesen 
todos los que habian salido de Egipto, que podian llevar 
armas y pelear, y que como tales estaban alistados en el 
encabezamiento que hizo Moisés. 
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olim habitaverunt gigantes, quos Ammonitee vo- 
cant Zomzommim, 

21 Populus magnus, et multus, et procere 
longitudinis, sicut Enacim, quos delevit Domi- 
nus a facie eorum : et fecit illos habitare pro eis, 


22 Sicut fecerat filiis Esaú, qui habitant in 
Seir, delens Horrheos, et terram eorumillis tra- 
dens, quam possident usque in preesens. 


23 Heveeos quoque, qui habitabant in Hase- 
rim usque Grazam , Cappadoces expulerunt : qui 
egressi de Cappadocia deleverunt eos, et habita- 
verunt pro illis. 

24 Surgite, et transite torrentem Arnon: ec- 
ce tradidi in manu tua Sehon regem Hesebon 
Amorrheum; et terram ejus incipe possidere, et 
committe adversús eum preelium. 

.25 Hodie incipizm mittere terrorem atque 
formidinem tuam in populos, qui habitant sub 
ombpi coelo : ut audito nomine tuo paveant, et in 
morem parturientium contremiscant, et dolore 
teneantur. 

26 Misi * ergo nuntios de solitudine Cademoth 
ad Sehon regem Hesebon verbis pacificis, dicens: 


-27 Transibimus per terram tuam, publica 
gradiemur viá: non declinabimus neque ad dex- 
teram , neque ad sinistram. 

28 Alimenta pretio vende nobis, ut vesca- 
mur: aquam pecuniaá tribue, et sic bibemus. 
Tantúm est ut nobis concedas transitum, 

29 Sicut fecerunt filii Esaú, qui habitant in 
Seir, et Moabitee, qui morantur in Ar; donec ve- 
niamus ad Jordanem, et transeamus ad terram, 
quam Dominus Deus noster daturus est nobis. 


30 Noluitque Sehon rex Hesebon dare nobis 
transitum : quia induraverat Dominus Deus tuus 
spiritum ejus , et obfirmaverat cor illius, ut tra- 
deretur in manus tuas, sicut nunc vides. 


31  Dixitque Dominus ad me 6: Ecce coepi ti- 
bi tradere Sehon, et terram ejus, incipe possi- 
dere eam. 

32 Egressusque est Sehon obviam nobis cum 
omni populo suo ad preelium in Jasa. 

33 Et tradiditeum Dominus Deus noster no- 

4d Numer. xx1, 21. — Ú Amos, 1, 9. 


12 Quiere decir: abominables, malvados. Se cree, que 
son los mismos que se llaman Zuzim en el Génes, xIv,5. 
MolsÉs hace mencion aquí de estos gigantes para alen- 
tar á los israelitas, y bacerles entender que sin dificul- 
tad triunfarian de ellos, asistidos del poder y socorro del 
Señor; y es como si les dijera : si los idumeos descen- 
dientes de Esaú, y los moabitas y ammonitas descen- 
dientes de Lot pudieron echar á aquellos gigantes de es- 
ta tierra; ¿vosotros, que sois hijos de Abraham y de Ja- 
cob, no podréis con mas motivo echar y sojuzgar á los 
chananeos ? 

13 De los amonitas. 

14  Estoscoligados con los philistheos,invadieron álos 
heveos, y se apoderaron de sus dominios hasta Gaza. Ju- 
dic. XVI. Sobre los capadocios véase el Génes. x, 14. En 
estos ejemplos manifiesta el Señor, que él es dueño de 
los reinos, y dispone de ellos segun su beneplácito, po- 
niendo en ellos á unas naciones en lugar de otras. 


EL DEUTERONOMIO. 


antiguamente habitaron en ella los gigantes, que 
los Ammonitas llaman Zomzommeos ?*?, 

21 Pueblo grande y numeroso, y de alta 
estatura, como los Enaceos, los cuales destruyó 
el Señor delante de elios *3: é hizo que poblasen. 
la tierra en su lugar, 

22 Comolo habia hecho con los hijos de Esaú, 
que habitaban en Seír, destruyendo á los Hor- 
rheos, y entregándoles la tierra de ellos, que 
poseen hasta hoy. 

23 A los Heveos, que habitaban en Haserím 
hasta Gaza, los echaron tambien los Cappado- 
cios **, los cuales habiendo salido de Cappadocia 
los destruyeron , y habitaron en lugar de ellos. 

24 Levantaos **, y pasad el torrente de Ar- 
non: mira que he puesto en tu mano á Sehon 
Amorrheo rey de Hesebon; comienza pues á po- 
seer su tierra, y entra en batalla ** con él. 

25 Hoy comenzaré á poner tu terror y espan- 
to en los pueblos, que habitan debajo de todo el 
cielo: para que oido tu nombre se pongan des- 
pavoridos, y como las mujeres que están de par- 
to tiemblen , y sean poseidos de dolor. 

26 Envié pues mensajeros desde el desierto 
de Cademoth á Sehon rey de Hesebon con pala- 
bras de paz?”, diciendo : 

27 Pasarémos por tu tierra, irémos por el 
camino real: no torcerémos ni á la derecha, ni 
á la izquierda. 

28 Véndenos los víveres por su precio, para 
que comamos: danos agua por dinero, y así be- 
berémos. Solo está en que nos concedas paso, 

29 Comolo han hecho los hijos de Esaú, que 
habitan en Seír **, y los Moabitas, que moran 
en Ar; hasta que lleguemos al Jordan, y pase- 
mos á la tierra, que el Señor Dios nuestro nos 
ha de dar. 

30 Y Sehon rey de Hesebon no quiso darnos 
paso ** : porque el Señor tu Dios habia endure- 
cido su espíritu, y le habia obstinado el corazon, 
para que fuera puesto en tus manos, como aho- 
ra lo ves. 

31 Y díjome el Señor: Hé aquí que he co- 
menzado á entregarte á Sehon, y su tierra, co- 
mienza á poseerla. 

32 Y salió Sehon á nuestro encuentro con to- 
do su pueblo para pelear en Jasa. 

33 Y el Señor Dios nuestro nos lo entregó : 


Esta es una expresion hebrea, como ya hemos no- 
tado: Preventos, estad á punto para pasar, etc. 

16 MS.7. Cometed la batalla. 

17 Mas antes de declarar la guerra 4Sehon, ofrecedle 
la paz, y rogadle, que os dé paso por sus tierras. 

18 Alprincipio les negaron el paso ; pero despues se 
lo concedieron por sus fronteras, y les permitieron to- 
mar víveres, que pagaron: supr. vv. 4, 6. Véase arriba 
la nota ai v. 4. Algunos creen que estos hijos de Esaú 
moradores de Seír, que concedieron á los israelitas el 
paso, son diferentes de los idumeos, que se lo negaron. 

19 Lo que prueba la justicia de esta guerra. Los deli- 
tos de este Rey le hicieron digno de que Dios le abando- 
nara á las tinieblas de su propio espíritu, y le negara la 
luz que podia hacerle conocer lo que le era mas ventajo- 
so en tales circunstancias, y mas conforme al carácter de 
su persona. Véase lo que dejamos ya dicho en el Éxodo 
sobre la ceguedad y obstinacion de Pharaon. 
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CAPÍTULO IIL 


bis: percussimusque eum cum filiis suis es omni 
populo suo. 

34 Cunctasque urbes intemporeillo cepimus, 
interfectis habitatoribus earum, viris ac mulieri- 
bus et parvulis. Non reliquimus in eisquidquam. 

39 Absque jumentis, quee in partem venére 
predantium: et spoliis urbium, quas cepimus 


36 Ab Arotér, que est super ripam torrentis 
Arnon, oppido quod in valle situm est, usque 
Galaad. Non fuit vicus et civitas, que nostras 
effugeret manus : omnes tradidit Dominus Deus 
noster nobis.  ? 

37  Absque terra filiorum Ammon, ad quam 
non accessimus: et cunctis que adjacent torren- 
ti Jeboc, et urbibus montanis , universisque lo- 
cis, aquibus nos prohibuit Dominus Deus noster. 
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y lo derrotamos con sus hijos y todo su pueblo. 


34 Y tomamos en aquel tiempo todas sus ciu- 
dades, quitando la vida á sus moradores, hom- 
bres y mujeres y niños. Nada dejamos en ellas. 

39 Salvo las bestias, que vinieron á poder de 
los saqueadores: y los despojos de las ciudades, 
que tomamos ?* 

36 Desde Aroer, que está sobre la ribera del 
torrente de Arnon, ciudad que está situada en 
el valle, hasta Galaad. No hubo aldea ni ciudad, 
que escapara ”* de nuestras manos : todas nos las 
entregó el Señor Dios nuestro, 

31 Excepto la tierra de los hijos de Ammon?, 
á la que no llegamos: y todo lo adyacente al tor— 
rente de Jeboc, y las ciudades de las montañas, 
y tedos los lugares que nos vedó ?* el Señor Dios 
nuestro. 


CAPÍTULO IL 


Se reparten los territorios de los reyes de Sehon y Og entre las tribus de Ruben y de Fad, y la media de 
Manassés. Ruega Moisés al Señor que le conceda entrar en la tierra de promision, y el Señor se lo 


niega. 


1 lItaque conversi ascendimus per iter Ba- 
san 2: egressusque est Og rex Basan in occursum 
nobis cum populo suo ad bellandum in Edrai. 

2  Dixitque Dominus ad me: Ne timeas eum, 
quia in manu tua traditus est cum omni populo 
ac terra sua: faciesque ei ? sicut fecisti Sehon re- 
gi Amorrheorum, qui habitavit in Hesebon. 

3 Tradidit “ ergo Dominus Deus noster in 
manibus nostris etiam Og regem Basan, et uni- 
versum populum ejus: percussimusque eos us- 
que ad internecionenm, 

4 Vastantes cunctas civitates illius uno tem- 
pore. Non fuit oppidum, quod nos efliigeret : 
sexaginta urbes, omnem regionem Argob regni 
Og in Basan. 

5 Cunctee urbes erant munite muris altissi- 
rcis, portisque et vectibus, absque oppidis in- 
numeris , que non habebant muros. 


6 Et delevimus eos, sicut feceramus Sehon 
regi Hesebon, disperdentes omnem civitatem, 
virosque ac mulieres et parvulos: 

7 Jumenta autem et spolia urbium diripui- 
mus. 

8 Tulimusqueillo in tempore terram de ma- 
pu duorum regum Amorrheorum, qui erant 
trans Jordanem: á torrente Arnon usque ad 
montem Hermon, 

9 (Quem “Sidonii Sarion vocant, et Amor- 
rheei Sanir : 


1 Porlo cual volviendo subimos por el cami- 


no de Basan: y nos salió al encuentro Og rey de 


Basan con su pueblo para pelear en Edrai. 

2 Y me dijo el Señor: No le temas, porque 
en tu mano está entregado con todo su puebio y 
su tierra: y le tratarás como trataste á Sehon rey 
de los Amorrheos, que habitaba en Hesebon. 

3 Entregó pues tambien el señor Dios nues- 
tro en nuestras manos á Og rey de Basan, y á 
todo su pueblo : y los pasamos á cuchillo hasta 
acabar con todos, 

A Destruyendo á un mismo tiempo todas sus 
ciudades. No hubo ciudad que se nos escapara: 
sesenta ciudades, toda la region de Argob ! del 
reino de Og en Basan. 

9 Todas las ciudades estaban fortificadas con 
muros muy altos, y con puertas y barras ?, sin 
contar innumerables pueblos que no tenian mu- 
ros. 

6 Y los exterminamos, como habíamos he- 
cho con Sehon rey de Hesebon , acabando en to- 
da ciudad con hombres y mujeres y niños: 

7 Y pillamos?* las bestias y los despojos de 
las ciudades. 

8 Y tomamos en aquel tiempo la tierra de 
mano de dos reyes Amorrheos, que estaban de la 
otra parte del Jordan: desde el torrente de Ar- 
non hasta el monte Hermon, 


9 A quien los Sidonios llaman Sarion, y los 
Amorrheos Sanir*: 


(t  Numer. xx1, 33; Infra, xxix , 7. — D Numer. xxi, 34. — C Numer. xx1, 33. — d Infra, 1, 48. 


20 MS. 7. Que prendimos. 

21 MS. 3. Que se mamparase de nosotros. 

22 En el capítulo x11 de JosuÉ se lee que este ter- 
ritorio fue adjudicado á la tribu de Grad : se llama tier- 
ra de los hijos de Ammon ó de los ammonitas, porque 
fueron estos los primeros que la poblaron, despues que 
fue invadida y ocupada de todas partes por los amor-= 
rheos. 

23 A los cuales nos mandó el Señor que no tocásemos. 
De Jeboc véase el Génes. XXXII. 


CAPÍTULO 1H. 

1 Elnombre Argob se deriva del hebreo 213; y el 
texto Samaritano en lugar de Argob lee Rigoba, que sig- 
nifica tierra fértil y de riego. Y Eusebio dice, que esta 
ciudad de Argob 6 Ragaba distaba quince millas de Ge- 
rara á la parte occidental, y se contenia dentro de los 
límites del reino de Basan. 

2 FERRAR. Y cerradero. 

3 FERRAR. Preamos ú nos. 

4 Enel cap. 1v,48, se le da tambien el nombre de 
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10 Omnes civitates, que site sunt in plani- 
tie, et universam terram Galaad et Basan usque 
ad Selcha, et Edrai civitates regni Og in Basan; 


11 Solas quippe Og rex Basan restiterat de 
stirpe gigantum. Monstratur lectus ejus ferreus, 
qui est in Rabbath filiorum Ammon, novem cu— 
bitos habens longitudinis, et quatuor latitudinis 
ad mensuram cubiti virilis manús. 


12 Terramque possedimus tempore illo ab 
Aroér, que est super ripam torrentis Arnon, 
usque ad mediam partem montis Galaad: et ci- 
vitates ¡llius “ dedi Ruben et Gad. 

13 Reliquam autem partem Galaad, etom- 
nem Basan regni Og, tradidi medix tribui Ma- 
nasse, omnem regionem Argob: cunctaque Ba- 
san vocatur terra gigantum. 

14 Jair? filius Manasse possedit omnem re- 
gionem Argob usque ad terminos (Gessuri, et 
.Machati. Vocavitque ex nomine suo Basan, Ha- 
voth Jair, id est, Villas Jair, usque in presen- 
tem diem. 

£%5  Machir quoque dedi Galaad. 

16 Et tribubus Ruben et Gad dedi de terra 
Galaad usque ad torrentem Arnon medium tor- 
rentis, et confinium usque ad torrentem Jeboc, 
qui est terminus filiorum Ammon : 


17 Et planitiem solitudinis, atque Jordanem, 
et terminos Cenereth usque ad mare deserti, 
quod est salsissimum, ad radices montis Phasga 
contra orientem. 

18 Precepique vobis in temporeillo, dicens: 
Dominus Deus vester dat vobis terram hanc in 
hereditatem , expediti precedite fratres vestros 
filios Israel omnes viri robusti : 


19 Absque uxoribus, et parvulis atque ju- 
mentis. Novi enim quód plura habeatis pecora, 
et in urbibus remanere debebunt , quas tradidi 
vobis, . 

20 Donec requiem tribuat Dominus fratri- 
bus vestris, sicut vobis tribuit: et possideant ip- 
si etiam terram, quam daturus est eis trans Jor- 
danem: tunc revertetur unusquisque in posses- 


4 Numer. xxx, 29. — Ú Numer. xx, 34. 
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10 Todas las ciudades, que están situadas en 
la llanura, y toda la tierra de Galaad y de Ba- 
san hasta Selcha, y Edrai ciudades del reino de 
Og en Basan; 

11 Porque solo Og rey de Basan habia que- 
dado de la estirpe de los gigantes *. Se muestra 
su cama de hierro *, que está en Rabbath ” de 
los hijos de Ammon, que tiene nueve codos de 
largo, y cuatro de ancho á la medida de un co- 
do de mano de hombre $. 

12 Y poseimos en aquel tiempo la tierra des- 
de Aroer, que está sobre la ribera del torrente 
de Arnon, hasta la mitad del monte de Galaad : 
y dí sus ciudades á Ruben y á Gad. 

13 Y la otra parte de Galaad, y toda Basan 
del reino de Og, la entregué á la media tribu de 
Manassés , todo el territorio de Argob: y toda 
Basan es llamada la tierra de los gigantes. 

14 Jaír hijo de Manassés * poseyó todo el ter- 
ritorio de Argob hasta los términos de Gessuri, 
y de Machati. Y llamó de su nombre á Basan, 
Havoth Jaír, esto es, Aldeas de Jaír, hasta el dia 
de hoy. 

15 Dí tambien Galaad á Machir **. 

16 Y á las tribus de Ruben y de Gad dí de la 
tierra de Galaad hasta el torrente de Arnon la 
mitad del torrente, y de sus confines hasta el 
torrente de Jeboc, que es el término de los hijos 
de Ammon: 

17 Y la llanura del desierto, y el Jordan, y 
los términos de Cenereth ** hasta la mar del de- 
sierto, que es muy salada *?, hasta las raíces del 
monte Phasga hácia el oriente. 

18 Y os intimé ** en aquel tiempo, diciendo : 
El Señor Dios vuestro os da esta tierra en here- 
dad, todos los hombres de valor armados á la 
ligera marchad adelante de vuestros hermanos 
los hijos de Israel: 

19 Menos las mujeres, y niños y bestias. Por- 
que sé que teneis muchos ganados, y deberán 
quedar en las ciudades que os he entregado, 


20 Hasta que el Señor dé reposo ** á vues- 
tros hermanos, como os le ha dado á vosotros : 
y posean ellos tambien la tierra, que les ha de 
dar de la otra parte del Jordan: entonces se vol- 


Sion ó Sehon como jeen los griegos. En el Salmo xt1, 7, 
se lee en plural el nombre Hermon, lo que denota que 
era una cadena de montes con varios picos ó laderas, 
que tomaban diferentes nombres segun la situacion de 
cada una de ellas: tales son los nombres Sanir, Baal, 
Hermon, Sehon. 

5 Hablo respecto de esta tierra; porque es indubita- 
ble, que en este mismo tiempo y mucho despues , esto 
es, en tiempo de David, hubo gigantes en la tierra de 
Chanaan. MENOCHIO. 

6 Unos dicen que esta fue la cama ordinaria en que 
dormia: y otros, como Masio y JANSENIO, una cama fú- 
nebre de hierro, donde despues de su muerte fue puesto 
para ser quemado en medio de toda suerte de perfumes, 
como acostumbraban los antiguos. Sea de esto lo que 
fuere, la Escritura en esta descripcion quiéresignificar- 
nos su corpulencia y fuerza extraordinaria, pues tenia de 
alto entre catorce y quince piés de París, porque el codo 
tenia veinte pulgadas y media; y así nueve codos hacen 
quince piés, cuatro pulgadas y media, dando doce pul- 


gadas á cada pié. La estatura de un hombre de propor- 
cionada talla es ahora de seis piés. 

7 Esta se llamó despues Philadelphia, y era la capi- 
tal de los ammonitas. San JERÓN. de Locis hebr. apud 
MENOCH. 

8 Segun la medida de un codo ordinario ó vulgar, co- 
mo es el de un hombre de justa estatura en edad perfec- 
ta. Apoc. xx1, 17. El Hebreo WINTNINA, al codo de un 
hombre. 

9 Quiere decir de la tribu ó familia de Manassés. 

10 A los descendientes de Machir. Galaad, esto es, 
la ciudad de Galaad, porque la region de este nombre se 
repartió entre las tribus de Ruben y de Gad, como se 
declara en el verso siguiente. 

11 El lago de Genesareth, llamado tambien mar de 
Galilea y de Tiberíades. 

12 El mar Muerto ó de la Sal. 

13 Esta órden se dió á las tres tribus que acababan 
de recibir su herencia antes del paso del Jordan. 

14 MS. 7. Aposente. 


CAPÍTULO IV. 


sionem suam, quam dedi vobis. 

21 Josué “ quoque in tempore illo precepi, 
dicens: Oculi tui viderunt que fecit Dominus 
Deus vester duobus his regibus: sic faciet omni- 
bus regnis, ad que transiturus es. 


22 Ne timeas eos: Dominus enim Deus ves- 
ter pugnabit pro vobis. 

23 Precatusque sum Dominum in tempore 
illo, dicens: 

24 Domine Deus, tu coepisti ostendere servo 
tuo magnitudinem tuam manumgque fortissimam. 
Neque enim est alius Deus vel in coelo, vel in 
terra, qui possit facere opera tua, et comparari 
fortitudini tu. 

25 Transibo igitur, et videbo terram hanc 
optimau trans Jordanem, et montem istum egre- 
gium, et Libanum. 

26  Iratusque est Dominus mihi propter vos, 
nec exaudivit me, sed dixit mihi: Sufficit tibi: 
nequaquam ultra loquaris de hac re ad me. 

27 Ascende cacumen Phasge, et oculos tuos 
circumfer ad occidentem et ad aquilonem, aus- 
trumque et orientem, et aspice: nec enim ? 
transibis Jordanem istum. 

28 Precipe Josué, et corrobora eum, atque 
conforta : quia ipse preecedet populum istum, et 
dividet eís terram, quam visurus es. 

29  Mansimusque in valle contrá fanum Pho- 
gor. 
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verá cada uno á su posesion, que os he dado. 

21 Mandé tambien entonces á Josué, dicien- 
do: 'fus ojos vieron lo que ha hecho el Señor 
Dios vuestro con estos dos reyes : así lo hará 
tambien con todos los reinos, á donde has de 
pasar. 

22 Nolos temas: porque el Señor Dios vues- 
tro peleará por vosotros **. 

23 Y rogué al Señor entonces , diciendo: 


24 Señor Dios, tú comenzasteá mostrar á tu 
siervo tu grandeza y tu mano fortísima **. Por- 
que no hay otro Dios ni en el cielo, ni en la tier- 
ra, que pueda hacer tus obras, ni compararse 
contigo en fortaleza. 

25 Pasaré pues*”, y veré esta bonísima tier- 
ra de la otra parte del Jordan, y ese monte ** 
excelente, y el Líbano. 

26 Y enojóse el Señor conmigo por causa de 
vosotros, y no me oyó, sino que me dijo: Bás- 
tate: no me hables mas de esto. 

27 Subeá la cumbre del Phasga, y vuelve al 
rededor tus ojos al occidente y al septentrion, 
y al mediodía y al oriente, y mira: porque no 
pasarás ese Jordan. 

28 Da tus órdenes á Josué, y fortifícale, y 
aliéntale : porque él irá delante de ese pueblo, 
y les repartirá la tierra, que has de ver. 

29 Y nos quedamos en el valle enfrente del 
templo de Phogor *?. 


CAPÍTULO IV. 


Exhorta Moisés al pueblo á la observancia de los Mandamientos de Dios. Señala tres ciudades de refugio 
antes de pasar el Jordan, para los que cometieran homicidio involuntario. 


1 Et nunc Israel audi precepta et judicia, 
que ego doceo te, ut faciens ea, vivas, et ingre- 
diens possideas terram, quam Dominus Deus pa- 
trum vestrorum daturus est vobis. 

2 Non addetis ad verbum , quod vobis lo- 
quor, nec auferetis ex eo: custodite mandata 
Domini Dei vestri, que ego precipio vobis. 


A  Numer, xxvn, 48. — Ú Infra, xxx1, 2; xxx1v, 4. 


1 Pues ahora Israel oye los preceptos y los 
juicios, que yo te enseño, para que haciéndolos, 
vivas, y entrando poseas la tierra, que el Señor 
el Dios de vuestros padres os ha de dar. 

2 No añadiréis á la palabra, que os hablo, ni 
quitaréis de ella*: guardad los mandamientos 
del Señor Dios vuestro , que yo os intimo. 


15 Porque te ha destinado el Señor por caudillo suyo 
para introducir á su pueblo en la tierra prometida, se- 
gun lo que me manifestó antes de la derrota de los ma- 
dianitas. 

16 Y el poder excelso de tu brazo. Todo lo cual indica 
su omnipotencia. 

17 Te suplico que me permitas pasar á ver esta tier- 
ra, etc., como se expresa en el Hebreo. Moisés pudo du- 
dar, sí la sentencia del Señor pronunciada contra él era 
tan solamente conminatoria, y no decisiva; y por esto le 
insta, para que le deje pasar el Jordan, y ver aquella 
tierra que habia dado albergue á los santus Patriarcas 
sus ascendientes, y donde sabia que el Mesías habia de 
conversar y obrar el misterio de la redencion delos hom- 
bres. Algunos creen, que este deseo nacia de un amor 
entrañable hácia su pueblo, temiendo no sacudiese el 
yugo de la obediencia, que debia á su Dios, luego que se 
viese con otro caudillo, y por su dureza se hiciese nue- 
vamente indigno de entrar en la tierra de promision, 

18 De) Líbano. Así lo entienden unos, fundados en 
que el Líbano en varios lugares de la Escritura se llama 
el monte del Templo. Mi Reg. vu, 2; ZACHAR. XI, 1; 
S. HIERON, in Ezech. cap. xvi. Otros quieren que sea 
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el de Sion, donde Salomon edificó el templo: el cual 
monte se llamaba Moria, á donde subió Abraham á sa- 
crificar su hijo Isaac. MenocH10 y WoUTERs. 

19 Idolo de los moabitas. El Hebreo : Frente de Beth- 
Phegor, ciudad del reino de Sehon, JosuÉ, xut, 20, en 
la que se parece estaba el templo de Phogor ó Phegor, 
que era el ídolo mas famoso y mas frecuentado de toda 
aquella region. 

CAPÍTULO IV. | 

1 Esto es lo mismo que dice en el capítulo siguiente, 
v. 32: No torceréis d diestro ni á siniestro. No añadiréis, 
haciendo lo contrario de lo que os está mandado: No 
guitaréis, omitiendo lo que debeis hacer. El Señor no 
prohibió aquí, que se añadieran algunos nuevos precep- 
tos, segun lo pidiesen las circunstancias de los tiempos, 
como se verificó despues en diversas ocasiones. Las pa- 
labras de Moisés se han de entender de adiciones con- 
trarias, que pudieran adulterar ó corromper lo que aquí 
se dice; por cuanto los judíos eran muy inclinados á la 
idolatría y supersticion. Los preceptos miran á las cere- 
monias y ritos de los sacrificios y de religion : y los jui- 
cios á las leyas que seryian para su gobierno civil. 


TOMO I, 
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3 Oculi * vestri viderunt omnia que fecit 
Dominus contra Beelphegor, quomodo contri- 
verit omnes cultores ejus de medio vestri. 


4 Vos autem qui adheretis Domino Deo ves- 
tro, vivitis universi usque in presentem diem. 

3  scitis quod docuerim vos precepta atque 
justitias, sicut mandavit mihi Dominus Deus 
meus: sic facietis ea in terra, quam possessuri 
estis: 

6 Et observabitis et implebitis opere. Hiec 
est enim vestra sapientia , et intellectus coram 
populis, ut audientes universa precepta hec, 
dicant: En populus sapiens et intelligens, gens 
magna. 

7 Nec est alia natio tam grandis, que ha- 
beat deos appropinquantes sibi, sicut Deus nos- 
ter adest cunctis obsecrationibus nostris, 

S Que est enim alia gens sic inclyta ut ha- 
beat ceeremonias, justaque judicia, el universam 
legem, quam ego proponam hodie ante oculos 
vestros? 

9 Custodi igitur temetipsum , et animam 
tuam sollícite. Ne obliviscaris verborum, que vi- 
derunt oculi tui, et ne excidant de corde tuo 
cunctis diebus vite tue. Docebis ea filios ac ne- 
potes tuos, 

10 A die in quo stetisti coram Domino Deo 
tuo 1n Horeb, quando Dominus locutus est mihi, 
dicens: Congrega ad me populum , ut audiant 
sermones meos, et discant timere me omni tem- 
pore quo vivunt in terra, doceantque filios suos. 


11 Et accessistis ad radices montis, qui ? ar- 
debat usque ad coelum: erantque in eo tenebre, 
et nubes, et caligo. 

12 Locutusque est Dominus ad vos de me- 
dio ignis. Vocem verborum ejus audistis, et for- 
mam penitus non vidistis, 

13 EtC ostendit vobis pactum suum, quod 
precepit ut faceretis, et decem verba, que scrip- 
sit in duabus tabulis lapideis. 

14 Mihique mandavit in illo tempore ut do- 
cerem vos ceremonias et judicia, que facere de- 
beretis in terra, quam possessuri estis. 


EL DEUTERONOMIO. 


3 Vuestros ojos vieron todas las cosas, que 
hizo el Señor contra Beelphegor, como extermi- 
nó ? de en medio de vosotros á todos los adora- 
dores de él. | 

A Mas vosotros, que estais unidos al Señor . 
Dios vuestro, vivís todos hasta el dia de hoy. 

5 Sabeis que yo os he enseñado los precep - 
tos y derechos, como el Señor mi Dios me lo 
mandó : así los guardaréis en la tierra, que ha- 
beis de poseer : 

6 Y los observaréis y cumpliréis por obra. 
Porque esta será vuestra sabiduría, é inteligen- 
cia delante de los pueblos, para que oyendo to- 
dos estos preceptos, digan: Ved aquí un pueblo 
sábio y entendido, gente grande ?. 

7 Ni hay otra nacion tan grande, que tenga 
tan cercanos á sí los dioses *, como el Dios nues- 
tro está presente á todos nuestros ruegos. 

8 Porque ¿qué otra gente hay tan ilustre que 
tenga ceremonias, y justos juicios *, y toda la ley, 
que voy yo á exponeros hoy delante de vuestros 
ojos ? 

9 Y así guárdate á tí mismo, y á tu ánima 
solícitamente *. No te olvides de las palabras, 
que vieron tus ojos ”, y no se caigan de tu co- 
razon en todos los dias de tu vida. Las enseña- 
rás á tus hijos y nietos, 

10 Desde el dia en que estuviste delante del 
Señor Dios tuyo en Horeb, cuando el Señor me 
habló, diciendo : Junta el pueblo á mí, para que 
oigan mis palabras, y aprendan á temerme todo 
el tiempo que viven en la tierra, y enseñen á sus 
hijos. 

11 Y osllegásteis á las raíces del monte, que 
ardia hasta el cielo: y habia en él tinieblas, y 
nube, y oscuridad *. 

12 Y os habló el Señor de en medio del fue- 
go. Oísteis la voz de sus palabras, mas no vísteis 
figura alguna. | 

13 Y os mostró su pacto, que mandó que 
observárais, y las diez palabras ?, que escribió 
en dos tablas de piedra. 

14 Y á mí me mandó en aquel tiempo, que 
os enseñara las ceremonias y juicios, que debíais 
observar en la tierra, que habeis de poseer. 


Q  Numer, xxv, 4; Josué, xxu, 27. — Ú Exod. x1x,48. — C Exod. xx, xx1, xxu1 et xxu1. 


2 No olvideis la severidad con que el Señor castigó 4 
los que de entre vosotros se dejaron engañar de mujeres 
licenciosas, que los pervirtieron hasta hacerles adorar 
sus ídoios. Todos ellos perecieron infelizmente: vosotros 
á quienes miro con vida, no tuvísteis parte en su infi- 
delidad; pero debeis considerar sériamente cómoos por- 
tais en lo sucesivo: si imitais las abominacionesde vues- 
tros padres, no me podréis culpar á mí, ni atribuirlo á 
falta de avisos ni de instrucciones. 

$ Toda lasabiduría é inteligencia de los hombres con- 
siste en conocer á Dios, en ejecutar sus órdenes, y en 
dejarse gobernar por sus luces, Todos los demás conoci- 
mientos que nos apartan de esto, aunque nos hicieran 
capaces de gobernar el mundo entero, son ignorancia, 
son vceguedad, son falta de sentido y de inteligencia. Ja- 
CcoB. 111,13. Los autores gentiles, que favorecian tan po- 
co á los juifos, confiesan, que era muy puro el culto de 
su religion, y que ellos eran muy tenaces en su obser- 
vancia. STRAB. Geograph. lib. xy1; TÁcitO, Histor. 
lib. y. 

* Si Moisés prorumpe en estas expresiones, para 


realzar la grandeza y excelencia de un pueblo á quien el 
Señor se mostró solamente por sombras y por figuras; 
¿qué deberá pensar el cristiano, que se considere miem- 
bro de un pueblo, á nuien real y verdaderamente se ha 
acercadoel misericordiosísimo Dios y Señor nuestro, to- 
mando nuestra naturaleza, y haciendo que se formara 
un feliz é inefable comercio entre su Divinidad y entre 
nosotros? ¿Qué deberá pensar cuando reflexione que 
tienesiempre á su Dios consigo en los altares? 

8 Leyesjudiciales. 

6 MS.8. Acuciosamente. Los LXX, Gpóceye ceautó, 
xat púlazov TRY buUxAv cos cpódpa. Aliende ú ti mismo, 
yestá muy en centinela sobre tu alma. FERRAR. Sé guar- 
dado á ti, y guarda tu alma mucho. 

7 Las grandes obras que vieron tus ojos: es un he- 
braismo. Lo que se consigue poniendo en práctica esta 
ley santa. Vo se caigan, esto es, no se borren de tu me- 
moria y agradecimiento. 

8 Y estaba cercado de un nublado oscuro y tenebroso. 

9 MS.S. Verbos. Los diez mandamientos contenidos 
en las dos tablas. 


CAPÍTULO IV. 


13 Custodite jgitur sollicité animas vestras. 
Non vidistis aliquam similitudinem, in die qua 
Jocutus est vcbis Dominus in Horeb de medio ig- 
nis: 

16 Ne forte decepti faciatis vobis sculptam si- 
militudinem, aut imaginem masculi vel femine, 

17 Similitudinem omnium jumentorum, quee 
sunt super terram, vel avium sub coelo volan— 
tium, 

18 Atquereptilium, que moventur in terra, 
sive piscium qui sub terra morantur in aquis: 


19 7 Ne forté elevatis oculis ad coelum, videas 
solem, et ljunam, et omnia astra coeli, et errore 
deceptus adores ea et colas que creavit Dominus 
Deus tuus in ministerium cunctis gentibus, que 
sub caelo sunt. 

20 Vos autem tulit Dominus, et eduxit de 
fornace ferrea Algypti, ut haberet populum he- 
reditarium, sicut est in preesenti die. 

21  Iratusque * est Dominus contra me prop- 
ter sermones vestros, et juravit ut non transi- 
rem Jordanem, necingrederer terram optimam, 
quam daturus est vobis. 

22 Ecce morior in hac humo, non transibo 
Jordanem: vos transibitis, et possidebitis terram 
egregiam. 

23 Cave ne quando obliviscaris pacti Domi- 
ni Dei tui, quod pepigittecum: et faciastibisculp- 
tam similitudinem eorum, que fieri Dominus 
prohibuit: 

24  Quia ? Dominus Deus tuus ignis consu- 
mens est, Deus emulator. 

25 Si genueritis filios ac nepotes , et morati 
fueritis in terra, deceptique feceritis vobis ali- 
quam similitudinem, patrantes malum coram 
Domino Deo vestro , ut eum ad iracundiam pro- 
vocetis : 

26 Testesinvoco hodie coelum et terram, ci- 
tó perituros vos esse de terra, quam transito Jor- 
dane possessuri estis. Non habitabitis in ea lon- 
go tempore, sed delebit vos Dominus, 


27 -Atque disperget in omnes gentes, et re- 
manebitis pauci in nationibus, ad quas vos duc- 
turus est Dominus. 

QA Supra, 1,37. — / Hebreor. x11, 29. 
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15 Guardad pues solícitamente vuestras áni- 
mas. No vísteis figura alguna *%, el dia en que os 
habló el Señor en Horeb de en medio del fuego: 


16 No sea que engañados os hagais figura en- 
tallada, ó imágen de hombre ó de mujer, 

17 Ni figura de ninguno de los animales, que 
hay sobre la tierra, ó delas aves que vuelan de- 
bajo del cielo, 

18 Y de los reptiles, que se mueven en la 
tierra, óde los peces que moran en las aguas de- 
bajo de la tierra: 

19 No sea que alzados los ojos al cielo,'veas 
el sol, y la luna, y todos los astros del cielo, y 
cayendo en error adores, y dés culto á aquellas 
cosas que el Señor Dios tuyo crió para servicio ** 
de todas las gentes que están debajo del cielo. 

20 Mas el Señor os tomó, y sacó del horno 
de hierro ** de Egipto, para tener un pueblo he- 
reditario *?, como lo es en el dia de hoy. 

21 Y enojóse el Señor contra mí á causa de 
vuestros discursos, y juró que no pasaria yo el 
Jordan, ni entraria en la tierra bonísima, que os 
ha de dar *, 

22 Ved que muero en esta tierra, no pasaré 
el Jordan: vosotrus lo pasaréis, y poseeréis una 
tierra excelente. 

23 Guárdate de no olvidar jamás el pacto del 
Señor Dios tuyo, que hizo contigo: y de no ha- 
certe figura de talla de aquellas cosas, que vedó 
el Señor que se hiciera : i 

24 Porque el Señor Dios tuyo es fuego con- 
sumidor, Dios celoso **. : 

25 Si engendráreis hijos y nietos, y morá- 
reis *9 en la tierra, y engañados os hiciéreis al- 
guna imágen, cometiendo maldad delante del 
Señor Dios vuestro, de modo que le provoqueis 
á ira: 

26 Llamo hoy por testigos al cielo y á la tier- 
ra, que pronto pereceréis de la tierra, que des- 
pues de pasado el Jordan habeis de poseer. No 
habitaréis en ella largo tiempo , mas el Señor os 
destruirá, 

27 Y esparcirá por todas las gentes, y que- 
daréis pocos en las naciones, á donde el Señor 
os ha de llevar?*”. 


A A 


10 Y así no os persuadais que Dios, que es un Espí- 
ritu muy puro, pueda representarse con alguna imágen 
ó figura que se parezca á las cosas sensibles y corpóreas. 

1t Eltexto Hebreo: No sea que dés culto á aquellas 
criaturas que el Señor Dios vuestro ha repartido por suer- 
te á todas las naciones que hay debajo de los cielos. Y de 
aquí es lo que dijo san PABLO, Actor. X1v, 16: Que Dios 
dejó andar á todas las gentes por sus caminos errados. 
De manera, que tomando ellos por sus dioses el sol, la 
luna y los astros, les dejó la porcion que ellos ciega- 
mente se escogieron. 

12 Ossacó y libró como de una fragua ardiendo en 
que se caldea el hierro ú otro metal. Usa de esta viva y 
fuerte expresion, para dar á entender la dura esclavitud 
y opresion en que los habian tenido los egipcios, alu- 
diendo 4 los hornos en que los forzaban á cocer ladrillos. 
ALÁPIDE. 

13 Un pueblo que fuese vuestro, y pasase á vuestros 
descendientes por título de herencia. 

14 Esto mismo os ha de servir de escarmiento parano 
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faltar ni ofender al Señor; pues veis que no me ha per- 
donado á mí, que soy tan favorecido suyo, y á quien ha 
dado las muestras mas expresivas de cariño, y por una 
cosa que parecia leve y de poca consideracion. 

15 Dios es vengador de la injuria que se le hace, y la 
castiga muy réciamente,á manera del fuego que todo lo 
destruye. MENOCHIO y ALÁPIDE. Tambien se puede de- 
cir, que Dios con el ardor de su amor consume en nos- 
otros la vida del hombre viejo, y nos renueva en sí: co- 
mo un Dios celoso ama nuestras almas; y como un fuego 
consumidor nos prepara y hace dignos de que le ame- 
mos. San AGUsT. contra Adimant. cap. 13. Dios es ce- 
loso, no quiere tener otro competidor ó rival en el amor, 
sino ser solo él sumamente adorado y amado. ALÁPIDE. 

16 El Hebreo: Y envejeciéreis en la tierra; Y INA 
eaniw)17, Esto es, aunque mucho tiempo habitáreis 
en la tierra. VATABLO. o 

17 Este es el estado deplor«+ble á que se ven sujetos 
el dia de ho; los judíos, siendo el oprobio y desprecio 
de todas las naciones. 
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28 Ibique servietis diis, qui hominum ma- 
nu fabricati sunt, ligno et lapidi qui non vident, 
nec audiunt, nec comedunt, nec odorantur. 


29 Cúmgque queesieris ibi Dominum Deum 
tuum, invenies eum: si tamen toto corde que- 
sieris, et tota tribulatione anime tueze. 

30  Postquam te invenerint omnia, que pree- 
dicta sunt, novissimo tempore revertéris ad Do- 
minum Deum tuum, et audies vocem ejus. 


31  Quia Deus misericors Dominus Deus tuus 
est: non dimittet te, nec omnino delebit, neque 
obliviscetur pacti, in quo juravit patribus tuis. 


32 Interroga de diebus antiquis, qui fuerunt 
ante te, ex die quo creavit Deus hominem su- 
per terram, a summo colo usque ad summum 
ejus, si facta est aliquando hujuscemodi res, aut 
unquam coguitum est, 


33 Ut audiret populus vocem Dei loquentis 
de medio ignis, sicut tu audisti, et vixisti: 


34 Si fecit Deus ut ingrederetur, et tolleret 
sibi gentem de medio nationum, per tentationes, 
signa , atque portenta , per pugnam, et robus— 
tam manum, extentumque brachium, et horri- 
biles visiones, juxta omnia que fecit pro vobis 
Dominus Deus vester in Atgypto, videntibus 
oculis tuis : 

359 Utsciresquoniam Dominus ¡pse est Deus, 
et non est alius preter eum. 

36 De caelo te fecit audire vocem suam, ut 
doceret te, et in terra ostendit tibi ignem suum 
maximum, et audisti verba illius de medio ignis, 

37 Quia dilexit patres tuos, et elegit semen 
eorum post eos. Eduxitque 1 te preecedensin vir- 
tute sua magna ex Algypto, 

38 Ut deleret nationes maximas et fortiores 
te in introitu tuo: et introduceret te, daretque 
tibi terram earum in possessionem, sicut cernis 
in presenti die. 

39 Scito ergo hodie, et cogitato in corde tuo 
quod Dominus ipse sit Deus in caelo sursúm, et 
in terra deorsúm, et non sit alius. 

40 Custodi precepta ejus atque mandata, 
que ego precivio tibi: ut bene sit tibi, et filiis 
tuis post te, el permaneas multo tempore super 
terram, quam Dominus Deus tuus daturus est 
tibi. 

41 Tunc Y separavit Moyses tres civitates 
traos Jordanem ad orientalem plagam, 


42 Ut confugiat ad eas qui occiderit nolens 


A  Exod. x11,214. — Ú Numer. xxxv, 6, 44. 
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28 Y allí serviréis á dioses, que han sido fra- 
guados por mano de hombres, á la madera y á 
la piedra, los cuales no ven, ni oyen, ni comen, 
ni huelen. 

29 Y cuando buscares allí al Señor Dios tu- 
yo, le hallarás: si le buscares de todo corazon, 
y con toda la tribulacion de tu alma. 

30 Despues que te hayan alcanzado todas las 
cosas, que han sido anunciadas, en el último 
tiempo te volverás al Señor Dios tuyo, y oirás 
su voz ?*, 

31 Porque es un Dios misericordioso el Se- 
ñor Dios tuyo: no te abandonará *”, ni te des- 
truirá del todo, nise olvidará del pacto, que ju- 
ró á tus padres ?*, 

32 Infórmate de los tiempos antiguos, que 
han sido antes de tí, desde el dia en que crió 
Dios al hombre sobre la tierra, desde un cabo?** 
del cielo hasta el otro, si en algun tiempo ha 
acaecido una cosa semejante, ó jamás se ha en- 
tendido, 

33 Que un pueblo oyese la voz de Dios, que 
le hablaba de en medio del fuego, como tú la 
oiste, y viviste ??: 

34 Si Dios hizo por venir y tomar para sí una 
gente de en medio de las naciones, con pruebas, 
señales y portentos, con combate y mano fuerte, 
y brazo tendido, y con visiones espantosas *?*, se- 
gun todo lo que hizo por vosotros el Señor Dios 
vuestro en Egipto, viéndolo tus ojos: 


39 Para que supieras que el Señor él mismo 
es Dios, y no hay otro sino él. 

36 Te hizo oir su voz desde el cielo, para en- 
señarte, y en la tierra te mostró su fuego muy 
grande, y oistesus palabras de en medio del fuego, 

37 Por cuanto amó á tus padres, y escogió 
su descendencia despues de ellos. Y te sacó de 
Egipto yendo delante de tí con su gran poder, 

38 Para destruir naciones grandísimas y mas 
fuertes que tú en tu entrada: y para introducir— 
te, y darte en posesion la tierra de ellas, como 
lo ves en el presente dia. 

39 Conoce pues hoy, y piensa en tu corazon, 
que el Señor él mismo es Dios arriba en el cielo, 
y abajo en la tierra?*, y que no hay otro. 

40 Guarda sus preceptos y mandamientos, 
que yo te intimo: para que te vaya bien á tí, y 
á tus hijos despues de tí, y permanezcas mucho 
tiempo sobre la tierra, que el Señor Dios tuyo 
te ha de dar. 

41 Entonces separó ?5 Moisés tres ciudades 
de la otra parte del Jordan hácia el oriente, 

42 Para que se acoja á ellas el quesin que- 


18 Algunos expositores lo explican de la mudanza y 
conversion de Jos judios despues del cautiverio de Ba- 
bilonia: pues no volvieron á caer en idolatría. Puede 
asimismo entenderse del fin del mundo, cuando despues 
que la multitud de las naciones haya entrado en el ca- 
mino de la salud, Israel finalmente se convierta tam- 
bien al Señor, y entre en la Iglesia de Jesucristo, y se 
salve. Roman. x1, 25. 

19 MS.7. Aflozará. 

20 Con cuyas condiciones juró é hizo la alianza con 
tus padres. 


21 Desde el Oriente hasta el Occidente, desde el Sep- 
tentrion hasta el Mediodía. 

22 La oiste sin haber perdido la vida; porque fue una 
especie de milagro el que oyeras la voz terrible de tu 
Dios y no murieras. 

23 En aquellos tres dias de tinieblas espantosas en 
gue los egipcios veian figuras horribles, antes de la sa- 
lida de los hebreos de aquel país. Sapient. xv11, 8, 9. 

24 MS. 8. En el cielo suso, et en la tierra de yuso. 

25 Esto es, designó y destinó. 


CAPÍTULO Y. 


proximum suum, nec sibi fuerit inimicus ante 
unum et alterum diem, et ad harum aliquam 
urbium possit evadere: 

43  Bosor“ in solitudine, que sita est in ter- 
ra campestri de tribu Ruben: et Ramoth in Ga- 
laad, quee est in tribu Grad: et Golan in Basan, 
quee est in tribu Manasse. 


A4  1sta est lex, quam proposuit Moyses co- 
ram filiis Israel, 

45 Et heec testimonia et ceremonie atque 
judicia, quee locutus est ad filios Israel, quando 
egressi sunt de Algypto, 

46 Trans Jordanem in valle contra fanum 
Phogor in terra Sehon regis Amorrhei, qui ha- 
bitavit in Hesebon , quem percussit Moyses. Fi- 
lii quoque Israel egressi ex Aigypto 


47 Possederunt terram ejus, et terram Og 
regis Basan, duorum regum Amorrheeorum, qui 
erant trans Jordanem ad solis ortum: 

A8 Ab Aroér, quee sita est super ripam tor- 
rentis Arnon, usque ad montem Sion, qui est et 
Hermon, 

49 Omnem planitiem trans Jordanem ad 
orientalem plagam, usquead maresolitudinis, et 
usque ad radices montis Phasga. 


509 


rer matase á su prójimo, sin que le hubiere sido 
enemigo uno ó dos dias antes, y pueda escapar 
á alguna de estas ciudades: 

43 A Bosor en el desierto, la enal está sitna- 
da en la campiña de la tribu de Ruben: vá Ra- 
moth en Galaad, que está en la tribu de Gad: y 
á Golan en Basan, que está en la tribu de Ma- 
nassés. 

A4 Esta es la ley ?*, que propuso Moisés de- 
lante de los hijos de Israel, 

AS Y estos los preceptos y ceremonias y jui- 
cios ?7, que dijo á los hijos de Israel, cuando sa- 
lieron de Egipto, 

A6 A la otra parte del Jordan en el valle en- 
frente del templo de Phogor en la tierra de Se- 
hon rey Amorrheo, que habitó en Hesebon, á 
quien hirió Moisés. Y los hijos de Israel que sa- 
lieron de Egipto 

A7  Poseyeron su tierra, y la tierra de Og rey 
de Basan, dos reyes de los Amorrheos, que es- 
taban á la otra parte del Jordan al sol saliente : 

48 Desde Aroer, que está situada sobre la 
ribera del torrente de Arnon, hasta el monte de 
Sion, que es *9 tambien Hermon , 

A9 Toda la llanura de la otra parte del Jor- 
dan hácia el oriente, hasta el mar del desierto ??, 
y hasta las raíces del monte Phasga. 


CAPÍTULO Y. 


Repite Moisés los preceptos del Decálogo, haciendo presente lo que sucedió en el monte Sinai, cuando fue- 
ron grabados en tablas de piedra. 


1 Vocavitque Moyses omnem Israelem, et 
dixit ad eum: Audi Israel ceremonias atque ju- 
dicia, que ego loquor in auribus vestris hodie: 
discite ea, et opere complete. 

2 Dominus Deus noster pepigit nobiscum 
foedus in Horeb. 

3 Non cum patribus nostris iniit pactum, 
sed nobiscum qui in presentiarum sumus, et vi- 
vimus. 

4  Facie ad faciem locutus est nobis in monte 
de medio ignis. 

5 Ego sequester et medius fui inter Dominum 
et vos in tempore illo, ut annuntiarem vobis ver- 


a Josué, xx, 8. 


1 Y convocó Moisés á todo Israel, y díjole: 
Oye Israel las ceremonias y juicios, que yo ha— 
blo hoy en vuestros oidos: aprendedlos, y cum-— 
plidlos por obra. 

2 ElSeñor Dios nuestro hizo alianza con nos- 
otros en Horeb. 

3 No hizo pacto con nuestros padres *, sino 
con nosotros que ahora somos, y vivimos. 


A Cara á cara nos habló * en el monte de en 
medio del fuego. 

5 Yoentonces fuí intérprete y medianero * 
entre el Señor y vosotros, para anunciaros sus 


26 Estos versículos sirven de preparacion á las leyes 
que se contienen en los capítulos siguientes. 

27 Leyes judiciales. 

28 Esto es, que tambien se llama Hermon. Este Sion 
es muy diferente del monte célebre de Sion con Y, que 
está en la ciudad de Jerusalem. El de que aquí se habia 
se escribe con Y), y era el término de la media tribu de 
Manassés de la parte del Oriente, y se comunicaba con 
el Líbano hácia la ciudad de Damasco. Se llamaba tam- 
bien, segun sus varias puntas, Sarion y Sanir. 

29 Hasta el mar Muerto. Era antes un territorio muy 
delicioso y ameno, de pastos muy abundantes, y que por 
esta razon lo escogió Lot para vivir en él, y tener sus 
ganados. 

CAPÍTULO V. 

1 Dios bien hizo alianza con nuestros padres, Genes. 
c. xv, pero la cumplió en nosotros. Ó como dice la FEr- 
RAR. con énfasis: No con nuestros padres tajó Dios á él 
firmamento el este. Quiere decir: este pacto que hizo con 
nosotros, no lo hizo con nuestros padres en el Sínai, 


sino con nosotros, que somos vivos. ALáPIDE. Ó Dios 
hizo alianza no solo con nuestros padres, sino tambien 
con nosotros; del mismo modo que se dice en el Géne- 
sis, xXxx11, 28: Vo será llamado tu nombre Jacob, sino 
Israel, esto es, no solo te llamatás Jacob, sino tambien 
Israel, porque despues fue llamado de uno y otro modo. 
MARIANaA y Estilo. Pero el sentido mas natural de estas 
palabras parece el siguiente: No hizo Dios alianza con 
nuestros padres, porque ni ellos de su parte la cumplie- 
ron, ni Dios tampoco quiso que percibieran el fruto de 
esta alianza (JANSEN.); á saber es, la tierra que prome- 
tió darles si eran fieles á sus mandamientos, y que ya en 
parte habia dado, y despues habia de dar á toda su pos- 
teridad. THEODORETO, Quest. 1 in Deuter.; san AGus- 
TIN, quest. 1x in Deut. Véase á WouTERs. 

2 Deuna manera tan sensible, que no pudimos du- 
dar de su presencia. 

2 Si Moisés fue medianero entre Dios y el pueblo, 
¿por qué los Santos no se han de llamar medianeros 
nuestros é intercesores? ALÁPIDE, 
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ba ejus. Timuistis enim ignem , et non ascendis- 
tis in montem, et ait: 

6 Ego 4 Dominus Deus tuus, qui eduxi te de 
terra Algypti de domo servitutis. 

7 Non habebis % deos alienos in conspectu 
meo. 

8 Non facies “ tibi sculptile, nec similitudi- 
nem omnium, quee in coslo sunt desuper, et quee 
in terra deorsúm, et que versantur in aquis sub 
terra. 

9 Non adorabis ea /“, et non coles. Ego enim 
sum Dominus Deus tuus: Deus semulator, red- 
dens iniquitatem patrum super filios in tertiam 
et quartam generationem his qui oderunt me, 


10 Et faciens misericordiam in multa millia 
diligentibus me, et custodientibus precepta mea. 


11 Non usurpabis * nomen Domini Dei tui 
frustra : quia non erit impunitus qui super re 
vana nomen ejus assumpserit, 

12 Observa diem sabbati, ut sanctifices eum, 
sicut preecepit tibi Dominus Deus tuus. 


13 Sex diebus operaberis ,.et facies omnia | 


opera tua. 

14 Septimus/ dies sabbati est, ¡id est, requies 
Domini Dei tui. Non facies in eo quidquam ope- 
ris tu, et filius tuus, et filia, servus et ancilla, 
et bos, et asinus, et omne jumentum tuum, ef 
peregrinus qui est intra portas tuas: ut requies- 
cat servus tuus, et ancilla tua, sicut et tu. 


15 Memento quod et ¡pse servierisin Algyp- 
to, et eduxerit te inde Dominus Deus tuus in 
manu forti, et brachio extento. Idcircó preecepit 
tibi ut observares diem sabbati. 


16 Honora/ patrem tuum et matrem, sicut 
precepittibi Dominus Deus tuus, ut longo vivas 
tempore, et bene sit tibi in terra, quam Domi- 
nus Deus tuus daturus est tibi. 

17 Non occides. 

18 Neque maechaberis. 

19 Furtumgque non facies. 

20 Nec loquéris contra proximum tuum fal- 
sum testimonium. 

21 Non * concupisces uxorem proximi tui: 
non domum, non agrum, non servum, non an- 
cillam, non bovem, non asinum, etuniversa quee 
illius sunt. 


EL DEUTERONOMIO. 


palabras. Porque temísteis el fuego, y no subís=- 
teis al monte, y dijo *: 
6 Yo el Señor Dios tuyo, que te saqué de la 
tierra de Egipto de la casa de la servidumbre. 
7 No tendrás dioses ajenos en mi presencia. 


8 No te harás estatua, ni imágen de cosa al- 
guna de las que están arriba en el cielo, ó abajo 
en la tierra, ó que habitan en las aguas debajo 
de la tierra. 

9 No las adorarás, ni les darás culto. Por- 
que yo soy el señor Dios tnvo: Dios celoso, que 
retorno $ la iniquidad de los padres sobre los hi- 
jos hasta la tercera y cuarta generacion de aque- 
llos que me aborrecen, 

10 Y que hago misericordia 4 muchos milla- 
res de los que me aman, y guardan mis manda- 
mientos. 

11 No tomarás en vano el nombre del Señor 
Dios tuyo: porque no quedará sin castigo * el 
que tomare su nombre sobre una cosa vana. 

12 Guarda el dia del sábado, para santificar- 
lo, como te lo mandó el Señor Dios tuyo. 

13 Seis dias trabajarás, y harás todas tus 
obras. 

14 El dia séptimo es dia de sábado, esto es, 
el descanso del Señor Dios tuyo. Ninguna obra * 
harás en él tú, ni tu hijo, ni bija, ni siervo, ni 
sierva, ni buey, ni asno, ni alguna de tus bes- 
tias *, ni el extraojero que está dentro de tus 
puertas: para que descanse tu siervo, y tu sier- 
va, como tambien tú. 

158 Acuérdate que tú tambien fuiste siervo 
en Egipto, y que te sacó de allí el Señor Dios 
tuyo con mano fuerte, y con brazo extendido?. 
Por esto te ha mandado que guardases el dia del 
sábado. 

16 Honra á tu padre y madre, como te lo 
mandó el Señor Dios tuyo, para que vivas largo 
tiempo, y te vaya bien en la tierra, que el Se- 


| for Dios tuyo te ha de dar. 


17 No matarás. 

18 Ni fornicarás. 

19 Y no harés hurto. 

20 Ni dirás contra tu prójimo falso testimo- 
nio. 

21 No codiciarás la mujer de tu prójimo: ni 
su casa*?, ni campo, ni siervo, ni sierva, ni 
buey, ni asno, mi cosa alguna de las que son 
suyas. 


a Exod. xx,2; Levit. xxv1, 4; Psalm. 1xxx, 141. — D Exod. xx, 3; Psalm. Lxxx, 10. — € Exod. xx, 4; Levit. xxv1, 4; Psalm. xcv1, 7. — 


dl Exod. xxxiv, 44. — € Exod. xx, 7; Levit. xix, 12; Matth. v, 33. — 


Genes. 11, 2; Exod. xx, 10; Hebreeor. 1, 4. — Y Exod. xx, 12; Eccli. nu, 


9; Matth. xv, 4; Marc. vi, 40; Ephes. vi, 2. — h Math. v, 28; Rom. vu, 7. 


4% Se debe juntar esto con el v. 4: Cara á cara nos. 
habló... y dijo. Es un hiperbaton de los mur-hos que se 
hallan en las Escrituras, y son siempre expresiones 
enérgicas. 

8 Que castigo. No por esto se debe acusar á Dios de 
injusticia, sino mas bien alabar su misericordia y sabi- 
duría , por cuanto castigando con penas temporales á los 
nietos de los que le ofendieron con sus enormes delitos, 
pone á la vista de los otros un saludable escarmiento pa- 
ra impedir que no caigan en semejantes excesos. Puede 
esto entenderse y explicarse de los hijos y nietos que 
imitan la impiedad de sus padres, como ya hemos nota- 
do en otros lugares, 

8 MS. 8. Car punnido será. 


7 Servil. 

8 FERRAR. Y d toda tu quatropea. 

9 Tendido su brazo, y empleando su fuerza y su po- 
der en humillar á los egipcios: y esta es una nueva ra- 
zon por la que manda, que se guarde el sábado para 
traer á la memoria en este mismo dia los muchos bene- 
ficios recibidos, y señaladamente este de su libertad, y 
del descanso ó reposo que por ella consiguieron. 

10 El texto Hebreo: No desearás la mujer de tu pró- 
jimo, No codiciarás la casa de tu prójimo. En donde se 
ve la distincion de estos dos preceptos, y así se cuentan 
diez; y por este sentido se debe exponer la Vulgata. Véa- 
se el Éxodo, Xx, 17. 


CAPÍTULO VI. 


22 Hec verba locutus est Dominus ad om- 
nem multitudinem vestram in monte de medio 
ignis et nubis , et caliginis, voce magna, nihil ad- 
dens ampliús : et scripsit ea in duabus tabulis la- 
pideis, quas tradidit mihi. 

23 Vos antem postquam audistis vocem de 
medio tenebrarum, et montem ardere vidistis, 
accessistis ad me omnes principes tribuum et ma- 
jores natu, atque dixistis: 

924 Ecce ostendit nobis Dominus Deus noster 
majestatem et magnitudinem suam. Vocem ejus 
audivimus de medio ignis, et probavimus hodie 
quod Joquente Deo cum homine, vixerit homo. 


25% Cur ergo moriemur, et devorabit nos ig- 
nis hic maximus ? Si enim audierimus ultra vo- 
cem Domini Dei nostri, moriemur. 


26 Quid estomnis caro, ut audiat vocem Dei 
viventis, qui de medio ignis loquitur, sicut nos 
audivimus, et possit vivere? j 


927 Tu magis accede, etaudi cuncta que di- 
xerit Dominus Deus noster tibi: loquerisque ad 
nos, et nos audientes faciemus ea. 


28 Quod cúm audisset Dominus, aitad me: 
Audivi vocem verborum populi hujus que locu- 
ti sunt tibi: bené omnia sunt locuti. 

29 Quis det talem eos habere mentem , ut 
timeant me, et custodiant universa mandata mea 
in omvi tempore, ut bene sit eis et filiis eorum 
in sempiternum? | 

30 Vade et dic eis: Revertimini in tentoria 
vestra. 

31 Tuvero hic sta mecnm, et loquar tibi om- 
nia mandata mea, et ceremonias atque judicia : 
que docebis eos, ut faciant ea in terra, quam 
dabo illis in possessionem. 

32 Custodite igitur et facite que precepit 
Dominus Deus vobis: non declinabitis neque ad 
dexteram, neque ad sinistram : 

33 Sed per viam, quam precepit Dominus 
Deus vester ambulabitis , ut vivatis, et bene sit 
vobis , et protelentur dies in terra possessionis 
vestree. E 
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22 Estas palabras habló el Señor á toda vues- 
tra multitud en el monte de en medio del fuego 
y de la nube, y de la oscuridad, con grande voz, 
sin añadir otra cosa **: y escribiólas en dos ta- 
blas de piedra, que me entregó. 

23 Y vosotros despues que oísteis la voz de 
en medio de las tinieblas, y vísteis arder el mon- 
te. os llegásteis á mí todos los príncipes de las 
tribus y los ancianos, y dijísteis : 

24  Hé aquí que el Señor Dios nuestro nos ha 
mostrado su majestad y grandeza. Hemos oido 
su voz de en medio del fuego, y hemos-experi- 
mentado hoy que hablando Dios con el hombre, 
ha quedado con vida el hombre ??. 

25 Pues ¿por qué morirémos, y nos consu- 
mirá este grandísimo fuego? Porque si oyéremos 
mas en adelante la voz del Señor Dios nuestro, 
morirémos. 

26 ¿Qué cosa es toda carne *?, para que oiga 
la voz del Dios viviente, que habia de en medio 
del fuego, como nosotros la hemos oido, y que 
pueda vivir? 

27 Antes bien, llégate tú, y oye todas las 
cosas que te dijere el Señor Dios nuestro : y nos 
las dirás , y nosotros oyéndolas las cumpliré- 
mos. 

28 Lo cual cuando oyó el Señor, me dijo: 
He oido la voz de las palabras que te ha dicho 
este pueblo: bien han hablado en todo. 

29 ¿Quién les hiciera ** tener ta] corazon, 
que me teman, y guarden en todo tiempo todos 
mis mandamientos, para que sean felices ellos y 
sus hijos para siempre? 

¿30 Vé y díles: Volveos á vuestras tiendas. 


31 Mas tú estáte aquí conmigo, y te diré to - 
dos mis mandamientos, y ceremonias y juicios : 
los cuales les enseñarás, para que los guarden en 
la tierra, que les daré en posesion. 

32 Guardad pues y cumplid lo que el Señor 
Diosos mandó: no torceréis ni á la diestra, niála 
siniestra: 

33 Sino que andaréis por el camino, que el 
Señor Dios vuestro os mandó, para que vivais, 
y os vaya bien, y se prolonguen vuestros dias en 
la tierra de vuestra posesion. 


CAPÍTULO VI, 


Moisés exhorta á la observancia del primero y mayor mandamiento, que es amar á Dios de todo corazon. 


1 Heec sunt precepta, et ceoremonie, atque 


1 Estos son los preceptos, y ceremonias, y 


judicia, que mandavit Dominus Deus vester ut | juicios *, que me mandó el Señor Dios vuestro 


11 MS.3. E non destajó. Sin decir otra cosa al pueblo. 
Dios pronunció solo el Decálogo inmediatamente al pue- 
blo; y el resto de la ley fue anunciado por Moisés, como 
lo pidió y deseó. Exod. xx, 19. Algunos intérpretes ex- 
plican el Hebreo 5D? nd, y no cesó, esto es , por es- 
pacio de cuarenta años no cesó el Señor de comunicar- 
me sus órdenes para que yo instruyese al pueblo: y así 
no habló mas al pueblo, sino solo á su ministro Moisés. 

12 El Señor, mostrándose propicio hácia su pueblo, 
de tal manera ha templado su tremenda y gloriosa pre- 
sencia, que la ha podido sufrir sin ser aterrado ni con- 
sumido de ella. 

is ¿En efecto qué es todo hombre ? 


14 Esun modo optativo de hablar muy familiar á los 
hebreos. El Señor, acomodándose á la condicion de los 
hombres, usa de su estilo y expresiones para insinuar 
cuánto desea que vivan llenos de su santo temor. Pero 
Dios, que habla de esta manera, tiene en su poder el con- 
vertir á sí el espíritu del hombre, y hacerle obediente á 
sus mandamientos; bien que se requiere la cooperacion 
del libre albedrío, y esta misma cooperacion es efecto 
de la gracia de Dios. Vo yo, sino la gracia de Dios con- 
migo, dice san PABLO. 

CAPÍTULO VI. 

1 Los preceptos miran á las costumbres; las ceremo- 

nias á los ritos de religion, y los juicios al gobierno civil. 
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transgredimini possidendam: 

2 Ut timeas Dominum Deum tuum, et cus- 
todias omnia mandata et precepta ejus, que ego 
precipio tibi, et filiis, ac nepotibus tuis, cunctis 
diebus vitee tuee, ut prolongentur dies tui. 


3 Audi Israel, et observa ut facias que pre- 
cepit tibi Dominus, et bené sit tibi, et muitipli- 
ceris ampliús, sicut pollicitus est Dominus Deus 
patrum tuorum tibi terram lacte et melle manan- 
tem. 

A Audi Israel, Dominus Deus noster, Domi- 
nus unus est, 

5  Diliges “ Dominum Deum tuum ex toto 
corde tuo, et ex tota anima tua , et ex tota for— 
titudine tua. 

6 Eruntque verba hec, que ego precipio 
tibi hodie, in corde tuo: 

7 Et narrabis ea filiis tuis, et meditaberis in 
eis sedens in domo tua, et ambulans in itinere, 
dormiens, atque consurgens. 

8 Et ligabis ea quasi sigoum in manu tua, 
eruntque et movebuntur inter oculos tuos, 

9 Scribesque ea in limine, et ostiis domús 
tuze. 

10 Cúmque introduxerit te Dominus Deus 
tuus in terram, pro qua juravit patribus tuis 
Abraham, Isaac, et Jacob: et dederit tibi civi- 
tates magnas et optimas, quas non «dificasti, 


11 Domos plenascunctarum opum, quas non 
extruxisti, cisternas, quas non fodisti, vineta et 
oliveta, que non plantasti, 

12 Et comederis, et saturatus fueris: 

13 Cavediligenter ne obliviscaris Domini, qui 
eduxit te de terra Aigypti, de domo servitutis. 
Dominum Deum tuum ? timebis, et ¡llí soli ser- 
vies, ac per nomen illius jurabis. 


14 Non ibitis post deos alienos cunctarum 
gentium , quee in circuita vestro sunt: 


15 Quoniam Deus s«emulator Dominus Deus 


EL DEUTERONOMIO. 
docerem vos, et faciatis ea in terra, ad quam | 


que os enseñara *, y que los observeis en la tier- 
ra que vais á poseer: 

2 ParaquetemasalSeñor Dios tuyo, y guar- 
des todos sus mandamientos, y preceptos, que 
yo te mando á tí, y á tus hijos, y nietos, todos 
los dias de tu vida, para que tus dias sean pro- 
longados. 

3 Oye Israel, y ten cuidado de hacer lo que 
te mandó el Señor, para que te vaya bien *, y 
te multipliques mas, como el Señor Dios de tus 
padres te ha prometido * una tierra que mana 
leche y miel. 

4 Oye Israel, el Señor* Dios nuestro, es el 
único Señor. 

5 Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu co- 
razon, y con toda tu alma, y con toda tu fuerza. 


6 Y estas palabras, que te mando yo hoy, 
estarán en tu corazon: 

7 Y las contarás * á tus hijos, y las medita- 
rás sentado en tu casa, y andando por el cami- 
no, al irte á dormir”, y al levantarte. 

8 Y las atarás cvumo por señal $ en tu mano, 
y estarán y se moverán entre tus ojos?, : 

9 Y las escribirás en el umbral, y puertas de 
tu casa. 

10 Y cuando el Señor Dios tuyo te hubiere 
introducido en la tierra, que prometió con ju- 
ramen*o á tus padres Abraham, Isaac, y Jacob: 
y te diere ciudades grandes y bellísimas, que tú 
no edificaste , 

11 Casas llenas de toda suerte de riquezas, 
que no fabricaste, cisternas, que no cavaste, vi- 
ñedos y olivares, que no plantaste, 

12 Y comieres, y te saciares: 

13 Cuida diligentemente de no olvidar al Se- 
ñor, que te sacó de la tierra de Egipto, de la ca- 
sa de la servidumbre. Temerás *% al Señor Dios 
tuyo, y á él solo servirás, y por su nombre ju- 
rarás*", 

14 No iréis en pos de dioses ajenos de nin- 
guna de las gentes, que están al rededor de vos- 
otros: 

15 Porque un Dios celoso el Señor Dios tuyo 


(o Infra, x1, 13; Matth. xxu, 37; Marc. x0, 30; Luc. x, 27. — U Infra, x, 20; Matth. 1, 40; Luc. 1v, 8. 


2  FERRAR. Para abezar á vos. 

3 MS. 3. Lo que abonare d ti. 

¿2 Conforme á la promesa que el Señor hizo á vues- 
tros padres de daros una tierra fértil y abundante. 

5 Este es el Ser supremo, el solo y único principio de 
todas las cosas, y de aquí necesariamente se ha de con- 
cluir que él solo debe ser adorado, temido y amado de 
los hombres. La palabra latina unus contiene estas dos 
solo y único. El texto Hebreo á la letra: Jehovah, nuestro 
Dios, es el solo Jehovah. 

6  Instruirás en ellas á tus hijos; pues á esto se redu- 
ce la perfeccion del hombre, 

7 Cuando vayas á dormir, y cuando te levantes; y si 
ser pudiera, aun durmiendo y soñando, segun aquello: 
Yo duermo, y mi corazon está velando. 

8 MS. 3. Por devisa. MS. 7. Por afeyte. Meditarás 
mi ley y mis mandamientos en todo tiempo y lugar, co- 
mo si los tuvieras siempre á la vista, atados á la frente 
ó en el brazo, ó grabados en los umbrales y puertas de 
tu casa. Los hebreos, sin cuidarse mucho del verdadero 
sentido de estas palabras, las tomaban y practicaban á 
la letra, como ya hemos adyertido en otros lugares. 


9 FERRAR. Y serán por tephilim entre fus ojos. C. R. 


Y estarán por frontales entre tus ojos. Estas eran las 
phylacterias, que los judíos se hicieron y llevaban atadas 
á la frente y brazo, entendiendo á la letra este lugar, de- 
biendo entenderle metafóricamente , conviene á saber, 
que lo que Dios encarga bajo de estas metáforas, es la 
continua meditacion y memoria de la ley del Señor, y que 
la tuviesen tan presente (segun se dice en el Ézodo, x1IH1, 
16), como una señal en tu mano, y como una cosa pen - 
diente ante tus ojos para recuerdo. ALÁPIDE y MENo- 


-CHi0. Véase MATTH. Xx111, 5. 


10 Nuestro Señor Jesucristo citando este lugar no dijo 
temerás sino adorarás, traduciendo mas el sentido que 
la palabra hebrea N “971, que significa femerás: porque 
temer á Dios, significa entre los hebreos adorarle y dar- 
le culto, y el temor del Señor es todo el culto divino. ME- 
NOCH. in Matth, 1v, 10. 

11 Cuando se te pidiere juramento, y te conviniere 
hacerlo, no has de jurar por otro que por el nombre de 
solo el Dios verdadero. Los hebreos en sus juramentos 
no empleaban el nombre inefable Jehovah, sino otro de 
aquellos con que se nombra en las santas Escrituras. 


CAPÍTULO VIlL 


tuus in medio tui: nequando irascatur furor Do- 
mini Dei tui contra te, et auferat te de superfi- 
cie terra. 

16 Non 4 tentabis Dominum Deum tuum, si- 
cut tentasti in loco tentationis. 

17 —Custodi precepta Domini Dei tni, ac tes- 
timonia et ceremonias, quas preecepit tibi: 

18 Et fac quod placitum est et bonumin cons- 
pectu Domini, ut bene sit tibi: et ingressus pos- 
sideas terram optimam, de qua juravit Dominus 
patribus tuis, 

19 Ut deleret omnes inimicos tuos coram te, 
sicut locutus est. 

20 Cúmque interrogaverit te filius tuus cras, 
dicens: Quid sibi volunt testimonia hec, et ce- 
remonie, atquejudicia, que precepit Dominus 
Deus noster nobis? 

21 Dices ei: Servi eramus Pharaonis in 
MXegypto, et eduxit nos Dominus de Algypto in 
manu forti: 

22 Fecitque signa atque prodigia magna et 
pessima in /Egypto contra Pharaonem, et om- 
nem domum illius in conspectu nostro, 

23 Et eduxit nos inde, ut introductis daret 
terram, super qua juravit patribus nostris. 


24 Precepitque nobis Dominus ut faciamus 
omnialegitima heec,ettimeamus Dominum Deum 
nostrum, ut bene sit nobis cunctis diebus vitee 
nostre. sicut est hodie. 

25 Eritque nostri misericors , si custodieri— 
mus et fecerimus omnia precepta ejus coram Do- 
mino Deo nostro, sicut mandayit nobis. 
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está en medio de tí: no sea que se enoje contra 
tí el furor del Señor Dios tuyo, y te quite de la 
superficie de la tierra. 

16 No tentarás al Señor Dios tuyo, como le 
tentaste en el lugar de la tentacion ??. 

17 Guarda los preceptos del Señor Dios tuyo, 
y los testimonios y ceremonias, que te mandó: 

18 Y haz ** lo que es agradable y bueno en 
la presencia del Señor, para que te vaya bien: y 
entres á poseer la tierra muy buena, sobre la 
cual el Señor juró á tus padres, 

19 Que destruiria á todos tus enemigos de- 
lante de tí, como lo dijo. 

20 Y cuando el día de mañana te pregunta- 
re tn hijo, diciendo : ¿Qué significan estos testi- 
moníios, y ceremonias, y juicios, que el Señor 
Dios nuestro nos ha mandado? 

21 Le dirás: Siervos éramos de Pharaon en 
Egipto, y sacónos el Señor de Egipto con mano 
fuerte ?*: 

92 É hizo á nuestra vista señales y prodigios 
muy grandes y muy récios en Egipto contra Pha- 
raon y contra toda sn casa, 

23 Y nos sacó de allí, para introducirnos y 
darnos la tierra, sobre la cual juró á nuestros 
padres. 

24 Y nos mandó el Señor que ejerntemos to- 
dos estos estatutos, y que temamos al Señor Dios 
nuestro, para que nos vaya bien todos los dias 
de nuestra vida, como nos sucede hoy. 

25 Y tendrá misericordia de nosotros 15, si 
guardáremos é hiciéremos todos sus preceptos 
delante del Señor Dios nuestro, como nos lo 
mandó. 


CAPÍTULO VIL 


Manda Dios que sean destruidos los chananeos, y deshechos sus ídolos: promete toda suerte de felicidades 
á los que guarden sus mandamientos. 


4 Cúm introduxerit te Dominus Deus tuus 
in terram, quam possessurus ingrederis, et de- 
leverit gentes multas coram te, Hetheum, et 
Gergeseum, et Amorrheum, Chananeum, et 
Pherezeum, et Heveum, et Jebuseum ?, sep- 
tem gentes multó majoris numeri quam tu es, et 
robustiores te: 

2 Tradideritque eas Dominus Deus tuus tibi, 
percuties eas usque ad internecionem. Non ini- 
bis cum eis foedus *, nec misereberis earum, 

3 Neque sociabis cum eis conjugia. Filiam 


1 Cuando el Señor Dios tuyo te introdujere 
en la tierra, en que vas á entrar para poseerla, 
y destruyere * muchas gentes delante de tí, al 
Hetheo, y al Gergeseo, y al Amorrheo, al Cha- 
naneo, y al Pherezeo, y al Heveo, y al Jebu- 
seo, siete naciones? mucho mas numerosas que 
tú eres, y mas robustas que tú: 

2 Y te las entregare el Señor Dios tuyo, las 
pasarás á cuchillo sin dejar uno solo. No harás 
alianza? con ellas, nitendrás compasion de ellas, 

3 Ni contraerás matrimonios con ellos *. No 


2 Matth. 11,7; Luc. 14,12. — D Exod. xx, 23, et xxx, 2. — C Exod. xxm, 32, et xxxiv, 45, 46. 


12 Véase el Éxodo, xv1m,7. Jesucristo alegó este texto 
contra el espíritu maligno, que quiso tentarle. MarTTH. 
1v, 7. Los israelitas tentaron al Señor en el desierto, 
cuando dudaron del cumplimiento de sus promesas. 

13 MS.S. Et fes lo que le plega. 

14 Por tres motivos especiales y de mucha conside- 
racion quedaban obligados los israelitas á servir al Se- 
ñor de corazon: primero, por los beneficios que habian 
recibido de su Majestad; segundo, por los que espera- 
ban recibir de nuevo en virtud de sus promesas; terce- 
ro, por su singular providencia y amor con que siempre 
Jos distinguia. 

15 El texto Hebreo: Y usará de justicia con nosotros. 
Bien que la palabra hebrea paz, significa justicia y 


misericordia. Y esta es la corona de justicia del Apóstol, 
que dará el Señor á aquellos que aman su venida. 
CAPÍTULO VII. 

1 MS.8. Et esleyere. 

2 Enel cap. xv, 19, del Grénesis se cuentan diez: las 
otras tres, Ó habian sido ya destruidas, ó estaban mez- 
cladas y confundidas con estas siete. Y las mandó des- 
truir el Señor por la atrocidad de sus crímenes, y por- 
que no pervirtiesen con su mal ejemplo á los israelitas. 

8 De manera que las permitas habitar contigo. 

4 MS. 3, y 7, y Ferrar. Et non consuegres con ellos. 
Mientraspermanezcan idólatras; porquesise convertian 
y abrazaban la religion de los judíos, cesaba ya el moti- 
vo, esto es, el peligro de ser pervertidos, v. 4. Salmon 
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tuam non dabis filio ejus, nec filiam illius acci- 
pies filio tuo: 

A  Quia seducet filiumtuum, ne sequatur me, 
et ut magis serviat diis alienis. Irasceturque fu- 
ror Domini, et delebit te cito. | 


5 Quin potiús heec facietis eis: Aras eorum 
subvertite, et confringite statuas, lucosque suc- 
cidite, et sculptilia comburite 4, 

6 Quia populus sanctus es Domino Deo tuo. 
Te ? elegit Dominus Deus tuus, ut sis ei populus 
peculiaris de cunctis populis, qui sunt super ter- 
ram. 

7 Non quia cunctas gentes numero vinceba- 
tis, vobis junctus est Dominus, et elegit vos, cúm 
omnibus sitis populis pauciores : 


8 Sed quia dilexit vos Dominus, et custodi- 
vit juramentum, quod juravit patribus vestris: 
eduxitque vos in manu forti, et redemit de domo 
servitutis, de manu Pharaonis regis Aigypti. 


9 Et scies, quia Dominus Deus tuus, ¡pse 
est Deus fortis ef. fidelis, custodiens pactum et 
misericordiam diligentibus se, et his qui custo- 
diunt precepta ejus in mille generationes: 

10 Et reddens odientibus se statim, ita ut 
disperdat eos, et ultra non diflerat, protinus eis 
restituens quod merentur. 


11 Custodi ergo preecepta et ceeremonias at- 
que judicia, que ego mando tibi hodie ut facias. 
12 Si postquam audieris heec judicia , custo- 
dieris ea et feceris, custodiet et Dominus Deus 
tuus pactum tibi, et misericordiam quam juravit 
atribus tuis: 

13 Et diliget te ac multiplicahit, benedicet- 
que fructui ventris tui, et fructui terre tuz, fru- 
mento tuo, atque vindemie, oleo, et armentis, 
gregibus ovium tuarum super fterram , pro qua 
juravit patribus tuis ut daret eam tibi. 

14 Benedictus eris inter omnes populos C. 
Non erit apud te sterilis utriusque sexús, tam in 
hominibus quám in gregibus tuis. 

15 Auferet Dominus a te omnem languorem: 
et infirmitates AEgypti pessimas, quas novisti, 
non inferet tibi, sed cunctis hostibus tuis. 


16 Devorabis omnes populos, quos Dominus 
Deus tuus daturus est tibi. Non parcet eis oculus 


QA Exod. xxi, 24. — Úlnfra, xxv1, 48. — C Exod. xxuz, 26. 


príncipe de la tribu de Judá se casó con Rahab chana- 
nea: Booz con Ruth moabita; y David con Maacha hija 
de Tholmai rey de Gessur, que era de estirpe de chana- 
neos. Samson por especial instinto y dispensacion del 
Señor tomó una mujer philisthea. 

8 MS. 8. Sosacará. MS. 7. Que faria arredrar á tu 
hijo en pos de mt. 

6 MS.7. Debatiredes. 

7 MS. 3. Sus estancias. 

8 MS. 7. Derrancharedes. 

9 MS.S8. Pegujarero. 

19 "MS. 8. Etescullió vos. No es el poder ni la multi- 
tud lo que os ha merecido delante de Dios la preferencia 
que ha hecho de vosotros; sino que el amor que os tiene 
y la alianza que hizo con vuestros padres son los títulos 


EL DEUTERONOMIO. 


darás tu hija á su hijo, ni tomarás su hija para 
tu hijo: 

A Porque seducirá Y á tu hijo, para que no 
me siga, y que sirva antes á dioses ajenos. Y se 
enojará el furor del Señor, y te destruirá pron- 
tamente. 

5 Antes bien los trataréis así: Derribad * sus 
altares, y quebrad sus estatuas ”, y talad * sus 
bosques, y quemad sus esculturas. 

6 Porque tú eres un pueblo consagrado al 
Señor Dios tuyo. El Señor Dios tuyo te escogió 
para que seas á él un pueblo peculiar * entre to- 
dos los pueblos, que hay sobre la tierra. 

1 No porque excedíais en número á todas las 
naciones, se unió el Señor con vosotros, y 0s es- 
cogió 1%, puesto que sois en menor número que 
todos los pueblos: 

8 Sino porque os amó el Señor **, y guardó 
el juramento, que juró á vuestros padres: y os 
sacó con mano fuerte, y os rescató de la casa de 
la servidumbre, de la mano *? de Pharaon rey 
de Egipto. 

9 Y sabrás que el Señor Dios tuyo, él mismo 
es el Dios fuerte y fiel, que guarda el pacto y mi- 
sericordia conlos quele aman, y con aquellos que 
observan sus preceptos hasta mil generationes: 

10 Y que retorna inmediatamente ** á los 
que le aborrecen, en tanto grado que los destru- 
ye, y no lo dilata mas, pagándoles luego lo que 
merecen. e 

11 Guarda pues los preceptos y ceremonias 
y juicios, que yo te mando hoy que observes. 

12 Si despues de haber oido estos juicios, los | 
guardares y cumplieres, el Señor Dios tuyo guar- 
dará tambien contigo el pacto y misericordia que 
juró á tus padres: 

13 Y te amará y multiplicará, y bendecirá el 
fruto de tu vientre **, y el fruto de tu tierra, tu 
trigo, y vendimia, tu aceite, y vacadas, los ha- 
tos de tus ovejas en la tierra, que juró ¿ tus pa- 
dres que te daria. 

14 Bendito serás entre todos los pueblos. No 
habrá entre vosotros estéril en ambos sexos, tan- 
to en los hombres como en tus ganados. 

15 El Señor desterrará de tí toda dolencia : 
y aquellas enfermedades pésimas de Egipto, que 
tú sabes, no las enviará á tí, sino á todos tus 
enemigos. 

16 Devorarás todos los pueblos, que el Se- 
ñor Dios tuyo te ha de dar. No los perdonará tu 


legítimos de vuestras pretensiones á sus beneficios. 

11 MS.7. Que de amorto que vos tomó. 

12 Del poder. 

ia El Hebreo 993D"58, y que paga en su cara, esto 
es, cierta éindubitablemente. Lo que se dice aquí se pue- 
de entender de los de su pueblo, donde el Señor ejecutó 
inmediatamente varios castigos muy ejemplares sobrelos 
que fueron rebeldes á sus órdenes y mandamientos ; y 
aunque veamos que el Señor usa de grande paciencia, 
y que tarda en castigar las maldades de los impíos y pro- 
tervos , debemos tener presente que la vida del hombre, 
por muy larga que sea, es delante de Dios como un mo- 
mento. 

14 Multiplicará tus hijos y familia. 


CAPÍTULO VIILL 


tuus, nec servies diis eorum, ne sint in ruinam 
tul. 

17 Si dixeris in corde tuo : Plures sunt gen- 
tes istee quam ego, quomodo potero delere eas? 


18 Noli metuere; sed recordare que fecerit 
Dominus Deus tuus Pharaoni, et cunctis Ag yp- 
tiis, 

19 Plagas maximas, quas viderunt oculi tui, 
et signa atque portenta, manumque robustam, 
et extentum brachium, ut educeret te Dominus 
Deus tuus. Sic faciet cunctis populis, quos me-— 
tuis. 

20 Insuper 4 et crabrones mittet Dominus 
Deus tuus in eos, donec deleat omnes atque dis- 
perdat qui te fugerint, et latere potuerint. 


21 Non timebis eos, quia Dominus Deus tuus 
in medio tul est, Deus magnus et terribilis : 

22 Ipse consumet nationes has in conspectu 
tuo paulatim atque per partes. Non poteris eas 
delere pariter: ne forté multiplicentur contra te 
bestiz terre. 

23 Dabitque eos Dominus Deus tuus in cons- 
pectu tuo: et interficiet ¡llos donec penitus de- 
leantur. | 

94 Tradetque reges eorum in manus tuas, et 
disperdes nomina eorum sub coelo : nullus pote- 
rit resístere tibi, donec conteras eos. 


25 Sculptilia ? eorum igne combures : non 
concupisces argentum et aurum, de quibus fac- 
ta sunt, neque assumes ex eis tibi quidquam, 
ne offendas , proptereá quia abominatio est Do- 
mini Dei tui. Í 

26 Nec inferes quippiam ex idolo in domum 
tuam, ne fias anathema, sicut et illud est. Quasi 
spurcitiam detestaberis, et velut inquinamentum 
ac sordes abominationi habebis, quia anathema 
est. 
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ojo *, ni servirás á sus dioses, para que no sean 
en ruina de tí. 

17 Si dijeres en tu corazon: Mas numerosas 
que yo son estas gentes, ¿cómo podré destruir— 

as? | 

18 No quieras temer; antes bien recuérdate 
de lo que hizo el Señor Dios tuyo con Pharaon, 
y con todos los Egipcios, 

19 Las plagas grandísimas, que vieron tus 
ojos, y las señales y portentos, y la mano fuerte, 
y el brazo extendido, con que te sacó el Señor 
Dios tuyo. Lo mismo hará con todos Jos pueblos, 
que temes. 

20 Y demás de esto enviará el Señor Dios 
tuyo moscardones *$ contra ellos, hasta destruir 
y acabar con todos los que hayan huido de tí, y 
podido esconderse *”. 

21 Nolos temarás, porqueel Señor Dios tuyo 
está en medio de tí, Dios grande y terrible : 

22 El mismo acabará á estas naciones á tu 
vista poco á poco * y por partes. No las podrás 
destruir todas á un tiempo: no sea caso que se 
multipliquen contra tí las fieras de la tierra. 

23 Y el Señor Dios tuyo los pondrá delante 
de tí: y los matará hasta que sean destruidos en- 
teramente. 

24 Y entregará sus reyes en tus manos, y 
borrarás *? los nombres de ellos de debajo del 
cielo: nadie te podrá resistir, hasta que los des— 
menuces. 

23 Quemarás en el fuego sus estatuas: no co- 
diciarás la plata ni el oro, de que fueron fragua- 
das, ni tomarás para tí nada de ellos, no sea que 
tropieces?%, por cuanto son la abominacion del 
Señor Dios tuyo. 

26 Ni llevarás cosa alguna del ídolo á tu ca- 
sa, porque no seas anatema , como él tambien lo 
es. Lo detestarás como porquería, y lo abomi- 
narás como inmundicia y suciedad **, por cuan- 
to es anatema ??. 


CAPÍTULO VIII 


Moisés hace presente á los hijos de Israel los beneficios que el Señor les habia hecho"en el desierto, y los 
castigos que habia ejecutado en los transgresores y rebeldes á_sus preceptos. 


1 Omne mandatum , quod ego preecipio tibi 
hodie, cave diligenter ut facias: ut possitis vi- 
vere, et multiplicemini, ingressique possideatis 
terram, pro qua juravit Dominus patribus ves- 
tris. 

a Exod. xx11,28; Josué, xx1v, 42. — Ú II Machab. xu1, 40. 


1 Cuida diligentemente de hacer todo manda- 
miento, que yo te mando hoy: para que podais 
vivir, y os multipliqueis, y entreis á poseer la 
ens , Sobre la cual juró el Señor á vuestros pa- 

res. 


18 No te moverás á compasion, cuando los veas. 

16 Moscas, tábanos ú otros insectos como los de 
Egipto, de que se ha servido el Señior muchas veces pa- 
ra abatir el orgullo de ejércitos enemigos. 

17 MS.7. Los que están encelados delante de ti. 

18 Podia Dios haberdestruido repentinamente á aque- 
llas naciones; mas esto tal vez hubiera sido á los israeli- 
tas una ocasion de engreirse, atribuyéndose la victoria. 
Pero aun en esto mismo, usando el Señor de una sábia 
economía, atendia á la conservacion de los mismos he- 
brecs; porque siendo estos pocos en número para ocupar 
toda la tierra que les tenia destinada; si hubiera destrui- 
do de una vez todas aquellas naciones, hubiera quedado 
mucho terreno inculto y desierto, y se hubieran criado 


A 


19 MS. 7, y FerrRar. Harás deperder. Y hará que ni 
siquiera quede memoria de su nombre, ó que así perez- 
can sus nombres. 

20 No sea que te sirva de ocasion de tropezar y dear- 
ruinarte. 

21 Véase la nota 24 al cap. xxxu del Éxodo, v. 25. 

22 Aquel que tomaba y reservaba alguna cosa de las 
que habian sido anatematizadas y entregadas solemne- 
mente al exterminio, era igualmente anatematizado ó 
maldito, y entregado á la muerte. Véase el ejemplo de 
Achan en JosuÉ, vu, 1, y en el lib. 11 de los Macha- 
beos, x11, 40. 
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2 Et recordaberis cuncti itineris, per quod 
adduxit te Dominus Deus tuus quadraginta an- 
nis per desertum, utaffligeret te, atque tentaret, 
et nota fierent quee in tuo animo versabantur, 
utrúm custodires mandata illius, an non. 


3  Afflixit te penuriá, et dedit tibi cibum Man- 
na, quod ignorabas tu et patres tui: ut ostende- 
ret tibi quod non % in solo pane vivat homo, sed 
in omni verbo quod egreditur de ore Dei. 


4 Vestimentum tuum , quo operiebaris, ne- 
quaquam vetustate defecit, et pes tuus non est 
subtritos, en quadragesimus annus est. 

5 Ut recogites in corde tuo, quia sicut erudit 
filium suum homo, sic Dominus Deus tuus eru- 
divit te, 

6 Ut custodias mandata Domini Dei tui, et 
ambules in viis ejus, et timeas eum. 


7 Dominus enim Deus tuus introducet te in 
terram bonam, terram rivorum aquarumque et 
fontium: in cujus campis et montibus erumpunt 
fuviorum abyssi: 

8 Terram frumenti, hordei, ac vinearum, 
in qua ficus, et malogranata , et oliveta nascun- 
tur: terram olei ac mellis. 

9 Ubi absque ulla penuria comedes panem 
tuum, et rerum omn:um abundantiá perfruéris : 
cujus lapides ferrum sunt, et de montibus ejus 
seris metalla fodiuntur: 

10 Ut cúm comederis, et satiatus fueris, be- 
nedicas Domino Deo tuo pro terra optima, quam 
dedit tibi. 

11 Observa, et cave nequando obliviscaris 
Domini Dei tui, et negligas mandata ejus atque 
judicia et ceeremonias, quas ego precipio tibi 
hodie: 


4  Matth. iv, A; Luc. 1v, 4. 
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2 Y te acordarás de todo el camino, por don- 
de te ha traido el Señor Dios tuyo por cuarenta 
años en el desierto, para afligirte y probarte, y 
para que se conocieran * las cosas que en tu áni- 
mo se revolvian, si acaso guardabas Ó no sus 
mandamientos. 

3 Teafligió con hambre, y te dió por ali- 
mento el Maná, que no conocias tú ni tus pa- 
dres: para mostrarte que el hombre no vive de 
solo pan, sino de toda palabra que sale de la bo- 
ca de Dios?. 

4 Tu vestido, con que te cubrias, no secon- 
sumió por ser viejo, y tu pié tampoco fue lasti- 
mado *, y hé aquí que es el año cuadragésimo. 

5 Para que recapacites en tu corazon, que 
del mismo modo que un hombre instruye * á su 
hijo, así te instruyó á tí el Señor Dios tuyo, 

6 Para que guardes los mandamientos del 
Señor Dios tuyo, y andes en sus caminos, y le 
temas. 

7 Porque el Señor Dios tuyo te introducirá 
en una tierra buena, tierra de arroyos y de aguas 
y de fuentes : en cuyos campos y montes salen los 
abismos de los rios: 

8 Tierra de trigo, de cebada, y de viñas, en 
la que se crian higueras, y granados, y olivos: 
tierra de aceite y de miel. 

9 Donde sin escasez alguna comerás tu pan, 
y gozarás en abundancia de todas las cosas: cu— 
yas piedras son hierro *, y de sus montes se ca- 
van los metales de cobre: 

10 Para que cuando hubieres comido, y te 
hubieres saciado, bendigas * al Señor Dios toyo 
por la bellísima tierra , que te dió. 

11 Está alerta, y cuida de no olvidarte ja— 
más del Señor Dios tuyo, ni despreciar sus man- 
damientos y juicios y ceremonias, que yo te man- 
do hoy: 


1 No con el fin de saber el Señor lo que ocultamos en 
nuestro corazon, porque no tiene necesidad de esto, sino 
para hacernos conocer la disposicion que tenemos para 
con él. Creemos que podemos hacer alguna cosa de pro- 
vecho, cuando vivimos en un estado quieto y libre de 
tentaciones; pero cuando experimentamos estas , y nos 
vemos en sequedad y como en abandono, conocemos en- 
tonces nuestra flaqueza, y que nada podemos sin los so- 
corros del cielo. 

2 El maná era de suyo un alimento muy ligero y no 
usual; y lo que aquí quiere significar Mo1sÉs es, que el 
Señor no necesita de pan para alimentar á los hombres, 
sino que puede hacerlo con cualquiera cosa que puede 
producir por medio de su palabra, esto es, que quiera 
producir y eriar, como lo hizo con el maná. Y este es el 
sentido en que tomó Jesucristo estas palabras, cuando 
lasprofiriócontra eltentador enel desierto. MATTH.1V,4. 
Puede tambien la expresion de toda palabra significar 
de cualquiera cosa, como lo usan frecuentemente los he- 
breos. 

3 Y hé aquí que caminas ya cuarenta años por este 
desierto, sin que tu vestido se haya gastado, etc. El pié 
en este lugar no solamente se toma por el calzado, que 
no se gastó á los israelitas los cuarenta años que andu- 
vieron por el desierto, y lo mismo sucedió con los vesti- 
dos, sino tambien por el pié. Y así en el Hebreo se lee : 
Y tu pié no se hinchó; quiere decir, tus piés en un ca- 
mino tan largo no se gastaron ni recibieron daño alguno, 
como suele suceder á los que caminan á pié, los cuales 


frecuentemente contraen ampollas y llagas que lastiman 
el pié, despojándole de la piel; y en este sentido se pue- 
de explicar tambien el non subtritus de la Vulgata. 

4 Corrige y amonesta lleno de paternal amor para ins- 
truirnos, contenernos y disponernos para recibir de su 
liberalidad mayores bienes. Proverb. 11, 12. Erudire 
significa instruir, amonestar, corregir, castigar pater- 
nalmente. 

8 En donde los manantiales de los rios corren por 
las vegas y llanos al pié de los montes, para regarlo todo, 
y no como en Egipto, en donde es necesario conducir el 
agua por canales. Por abismos se entienden frecuente- 
mente en las Escrituras los mares ó lugares donde se re- 
cogen las aguas abundantemente. Y por lo que mira á la 
Tierra Santa, pueden entrar en este númgro el mar de 
Tiberíades, el mar Muerto, el mar Grande 6 el Mediter- 
ráneo. Todo esto hace presente Moisés á los israelitas, 
para que supieran agradecer al Señor el incomparable 
beneficio de haberlos trasladado de una tierra tan seca y 
escasa de aguas como el Egipto á la de Chanaan, en la 
que por todas partes no se veia oíra cosa que agua en 
abundancia. 

6 Una tierra abundante de minas y de metales para 
el uso de la vida. 

7 A esto faltan los que se sientan á comer, y se le- 
vantan sin dar gracias á Dios, que los mantiene y ali- 
menta. ¡Y ojalá no se experimentara esto tan frecuente- 
mente entre cristianos! 


CAPÍTULO IX. 


12 Ne postquam comederis et satiatus fueris, 
domos pulchras «dificaveris, et habitaveris in 
eis ; 

13 Habuerisque armenta boum et ovium 
greges, argenti et aurj, cunctarumque rerum co- 
piam, 

14 Elevetur cor tuum, et non reminiscaris 
Domini Dei tui, qui eduxit te de terra Ag ypti, 
de domo servitutis: 

15 Et ductor tuus fuit in solitudine magna 
atque terribili, in qua erat serpens flatu adu- 
rens 2, et scorpio ac dipsas, et nulle omnino 
aquee : qui ? eduxit rivos de petra durissima, 


16 Etc cibavit te Manná in solitudine, quod 
nescierunt patres tui. Et postquam afflixitac pro- 
bavit, ad extremum misertus est tui, 


17 Ne diceres in cordetuo: Fortitudo mea, 
et robur manús mex, hec mihi omnia prestite- 
runt. 

18 Sed recorderis Domini Dei tui, quod ipse 
vires tibi preebuerit, ut impleret pactum suum, 
super quo juravit patribus tuis, sicut preesens in- 
dicat dies. 

19 Sin autem oblitus Domini Dei tui, secu- 
tus fueris deos alienos, coluerisque illos et ado- 
raveris: ecce nunc preedico tibi quod omnino dis- 

ereas. 

20 Sicut Gentes, quas delevit Dominus in 
introitu tuo, ita et vos peribitis, si inobedientes 
fueritis voci Domini Dei vestri. 
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12 No sea que despues que hayas comido y 
te hayas saciado, que hayas edificado casas her- 
mosas, y habitado en ellas; 

13 Y que tuvieres vacadas y hatos de ove- 
jas, abundancia de plata y oro, y de todas las 
Cosas, 

14 Se engria tu corazon, y no te acuerdes 
del señor Dios tuyo, que te sacó de la tierra de 
Egipto, de la casa de la servidumbre: 

15 Y quete condujo por un desierto grande 
y terrible, en el que habia serpientes que que- 
maban con su aliento, escorpiones y dipsades *, 
y aguas absolutamente ningunas: quesacó arro- 
yos de una piedra muy dura, 

16 Y te alimentó en el desierto con el Maná, 
que no conocieron tus padres. Y despues de ha- 
berte afligido y probado *, por último tuvo mi- 
sericordia de tí, 

17 Para que no dijeras en tu corazon : Mi 
fortaleza , y la robustez de mi mano , me gran- 
jearon todas estas cosas ??, 

18 Sino que te acuerdes del Señor Dios tu- 
yo, por haberte él mismo dado fuerzas, á fin de 
cumplir su pacto, sobre el cual juró á tus padres, 
como lo muestra el dia de hoy. | 

19 Mas si olvidado del Señor Dios tuyo, si- 
guieres dioses ajenos, y les dieres culto y ado- 
rares: hé aquí desde ahora te protesto que de 
todo en todo perecerás. 

20 Dela misma manera que las naciones que 
destruyó el Señor á tu entrada *?, así tambien 
pereceréis vosotros, si fuéreis desobedientes á la 
voz del Señor Dios vuestro. 


CAPÍTULO IX. 


Moisés les trae á la memoria la adoracion del becerro, sus murmuraciones, y otros delitos cometidos en el 
desierto, para que sean mas fieles en lo venidero. 


1 Audi Israel : Tu transgrediéris hodie Jor- 
danem, ut possideas nationes maximas et fortio- 
res te, civitates ingentes, et ad coelum usque 
muratas, 

2 Populum magnum atque sublimem, filios 
Enacim, quos ipse vidisti, et audisti, quibus nul- 
lus potest ex adverso resistere. 

3  Scies ergo hodie quod Dominus Deus tuus 
jpse transibit ante te, ignis devorans atque con- 
sumens, qui conterat eos et deleat atque disper- 
dat ante faciem tuam velociter, sicut locutus est 
tibi. 

4 Ne dicas in corde tuo, cúm deleverit eos 
Dominus Deus tuus in conspectu tuo: Propter 
justitiam meam introduxit me Dominus ut ter- 


4 Numer.xx,9,etxx1, 6. — Ú Exod. xvu, 6. — C Exod. xv1, 14. 


1 Oye Israel: Tú pasarás hoy * el Jordan, 
para que poseas ?* naciones muy numerosas y 
mas fuertes que tú, ciudades grandes, y mura- 
das hasta el cielo, 

2 Un pueblo grande y alto, los hijos de los 
Enaceos, que tú mismo viste, y oiste, á quienes 
ninguno puede resistir frente á frente. 

3 Sabrás pues el dia de hoy que el Señor Dios 
tuyo pasará él mismo delante detí *, fuego de- 
vorador y consumidor, que los quebrante y ar- 
ruine, y destruya en poco tiempo * en tu pre- 
sencia, como te lo ha prometido. 

No digas en tu corazon, cuando el Señor 
Dios tuyo los hubiere destruido delante de tí: 
Por mi justicia $ me ha introducido el Señor á 


8 Una.especie de víboras, que principalmente se crian 
en la ribera del mar, cuya picadura causa una sed in- 
saciable, por lo que los griegos las llaman Supádsc, que 
causan sed. 

2 Noos ha dado esta tierra, sino despues que por lar- 
go tiempo os ha hecho experimentar vuestra poquedad 
y flaqueza. 

10 Todos estos bienes y dichas. 

11 Que exterminará; el pretérito por el futuro. Mor- 
sÉs con espíritu profético cuenta como acaecidas ya las 


victorias que habian de conseguir al entrar en la tierra 
de promision. 
CAPÍTULO IX. 

i Dentro de poco tiempo. 

2 Para que sojuzgues y domines. 

2 Como un capitan general á la frente de sus tropas, 
dándote muestras de su asistencia y proteccion. Numer. 
1,53; Jos. 111, 6. 

- % MS.S8. Rabmosamientre. 
$ Enatencionála justicia que ha visto y hallado en mí, 
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ram hanc possiderem, cúm propter impietates 
suas istee delete sint nationes. 

5 Neque enim propter justitias tuas, et equi- 
tatem cordis tui ingrediéris ut possideas terras 
earum : sed quia ¡llee egeruntimpie, introgunte 
te delete sunt : et ut compleret verbum suum 
Dominus, quod sub juramento pollicitus est pa- 
tribus tuis Abraham, Isaac, et Jacob. 

6 Scito ergo quod non propter justitias tuas 
Dominus Deus tuus dederit tibi terram hanc op- 
timam in possessionem, cúm durissime cervicis 
sis populus. 

7 Memento, et ne obliviscaris quomodo ad 
iracundiam provocaveris Dominum Deum tuum 
insolitudine. Ex eo die, quo egressus es ex ALgyp- 
to usque ad locum istum, semper adversúm Do- 
minum contendisti. 

8 Nam“ etin Horeb provocasti eum, et ira- 
tus delere te voluit, 

9 Quando ? ascendi in montem, ut accipe- 
rem tabulas lapideas, tabulas pacti quod pepigit 
vobiscum Dominus: et perseveraviin monte qua- 
draginta diebus ac noctibus, panem non come- 
dens, et aquam non bibens. 

10 Deditque mihi “ Dominus duas tabulas 
lapideas scriptas digito Dei, et continentes omnia 
verba que vobis locutus est in monte de medio 
jgnis, quando concio populi congregata est. 


11 Cúmque transissent quadraginta dies, et 
totidem noctes, dedit mihi Dominus duas tabu- 
las lapideas, tabulas foederis, 

12 Dixitque mihi: Surge, et descende hinc 
citó“: quia populus tuus, quem eduxisti de Eg yp- 
to, deseruerunt velociter viam, quam demons- 
trasti eis, feceruntque sibi conflatile. 


13 Rursúmque ait Dominus ad me: Cerno 
quod populus iste dure cervicis sit: 

14 Dimitte me ut conteram eum, et deleam 
nowmen ejus de sub caelo, et constituam te super 
Gentem, que hác major et fortior sit. 

13 Cúmque de monte ardente descenderem, 
et duas tabulas foederis utráque tenerem manu, 


16 Vidissemque vos peccasse Domino Deo 
vestro, et fecisse vobis vitulum conflatilem, ac 
deseruisse velociter viam ejus, quam vobis os- 
tenderat: 

17 Projeci tabulas de manibus meis, confre- 
giqgue eas in conspectu vestro. 

18 Et procidi ante Dominum sicut priús, 
quadraginta diebus et noctibus, panem non co- 
medens, et aquam non bibens propter omnia pec- 
cata vestra que gessistis contra Dominum, eteum 
ad iracundiam provocastis: 
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que posea esta tierra, habiendo sido destruidas 
esas naciones por sus impiedades. 

$ Porque no por tus justicias *, y rectitud 
de tu corazon entrarás á poseer sus tierras: sino 
porque ellas procedieron impíamente, han sido 
destruidas al entrar tú: y porque el Señor cum- 
pliera su palabra, que dió con juramento á tus 
padres Abraham, lsaac, y Jacob. 

6 Sabe pues que no por tus justicias te ha 
dado el Señor Dios tuyo esta excelente tierra en 
posesion, pues eres un pueblo de cerviz muy 
dura. 

7 Acuérdate, y no te olvides como provocas- 
te á ira al Señor Dios tuyo en el desierto. Desde 
aquel dia, que saliste de Egipto hasta este lugar, 
has altercado ” siempre contra el Señor. 


8 Porque ya en Horeb le provocaste, y aira- 
do te quiso * destruir, 

Y Cuando subí al monte para recibir las ta— 
blas de piedra, las tablas del pacto que hizo el 
Señor con vosotros: y perseveré en el monte 
cuarenta dias y cuarenta noches, no comiendo 
pan, y no bebiendo agua. 

10 Y el Señor me dió dos tablas de piedra 
escritas con el dedo de Dios, y que contenian to- 
das las palabras que os habló en el monte de en 
medio del fuego, cuando fue congregada la jun- 
ta del puebio. 

11 Y pasados cuarenta dias, y otras tantas 
noches, me dió el Señor las dos tablas de piedra, 
las tablas de la alianza, 

12 Y medijo: Levántate, y desciende pron- 
tamente de aquí: porque tu pueblo, á quien sa- 
caste de Egipto, velozmente han desamparado 
el camino ?, que les mostraste, y se han hecho 
un ídolo de fundicion ?*, 

13 Y me dijo de nuevo el Señor : Veo que 
este pueblo es de dura cerviz: 

14 Déjame que lo desmenuce, y que borre 
su nombre de debajo del cielo, y te ponga sobre 
una gente que sea mayor, y mas fuerte que esta. 

15 Y como descendiese yo del monte que es- 
taba ardiendo, y tuviese en ambas manos las dos 
tablas de la alianza, 

16 Y hubiese visto que vosotros habíais pe- 
cado contra el Señor Dios vuestro, y os habíais 
hecho un becerro fundido **, y habíais luego de- 
jado su camino, que él os habia mostrado: 

17 Arrojé las tablas de mis manos, y las que- 
bré á vuestra vista. 

18 Y postréme delante del Señor como an- 
tes, cuarenta d:as y cuarenta noches, no comien- 
do pan, y no bebiendo agua por causa de todos 
vuestros pecados *? que cometísteis contra el Se— 
ñor, y le provocásteis á ira : 


Q Exod. xv1,6,etx1x,3. — Ú Exod. xxi, 49, — C Exod. xxx1,18, et xxxu, 43. dl Exod. x1x1, 7. 


6 Por tus bucnas obras. 

7 Hassido siempre rebelde, como explica el texto He- 
breo 2317/13, rebeldes; y los LXX, ó¿xeldouvtes Oreste 
Asite TÁ Tpo'5 xÚptov, permanecisteis incrédulos en las co- 
sas que pertenecen al Señor. 

8 Con voluntad que se llama de preparacion, no con 
voluntad efi:az. 

9 El Hebreo: Porque se ha viciado el pueblo tuyo, que 
sacaste de Egipto. 


10 MS. 8. Et fizieron trasgetamiento dun bezerro. 
FERRAR. Aicieron d ellos fundicion. 

11 MS.S8. Trasyetado. 

12 Muchos expositores, atendiendo á la letra de este 
texto, creen que Moisés ayunó tres cuarentenas. Pero 
el mayor número pretende, que esta segunda, de la que 
habla Moisés en este lugar, es la misma que aquella en 
que se preparó para recibir por la segunda vez las tablas 
de la ley, y se menciona en el Éxodo, xxx1v, 28. Esrio, 


CAPÍTULO X. 


19 Timui enim indignationem et iram illius, 
quá adversúm vos concitatus, delere vos voluit. 
Et exaudivit me Dominus etiam hac vice. 

20  Adversúm Aaron quoque vehementer ira- 
tus, voluit eum conterere, et pro illo similiter 
deprecatus sum. 

21 Peccatum autem vestrum quod feceratis, 
id est vitulum, arripiens, igne combussi, et in 
frusta comminuens, omninóque in pulverem re- 
digens, projeci in torrentem , qui de monte des- 
cendit. 

22 lo % Incendio quoque et in Tentatione, et 
in Sepulchris concupiscentid provocastis Domi- 
num: 

23 Et quando misit vos de Cadesbarne, di- 
cens: Ascendite, et possidete terram, quam de- 
di vobis, et contempsistis imperium Domini Dei 
vestri, et non credidistis ei, neque vocem ejus 
audire voluistis : 

24 Sed semper fuistis rebelles a die qua nos- 
se vos capi. 

25 Etjacuicoram Domino quadraginta die— 
bus ac noctibus , quibus eum suppliciter depre- 
cabar, ne deleret vos ut fuerat comminatus: 


26 Et orans dixi: Domine Deus, ne disper- 
das populum tuum, et hereditatem tuam, quam 
redemisti in magnitudine tua , quos eduxisti de 
MAizgypto in manu forti. 

97 Recordare servorum tuorum Abraham, 
Isaac, et Jacob: ne aspicias duritiam populi hu- 
jus, et impietatem atque peccatum: 

28 Ne forte dicant habitatores terre, de qua 
eduxisti nos: Non poterat Dominus introducere 
eos in terram, quam poilicitus est eis, et oderat 
jllos : idcirco eduxit, ut interficeret eos in soli- 

tudine. 
- 29 Qui sunt populus tuus et hereditas tua, 
quos eduxisti in fortitudine tua magna, et in 
brachio tuo extento. 
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19 Porque temí su indignacion é ira, de la 
que estimulado contra vosotros, quiso acabaros. 
Y el Señor me oyó aun por esta vez. 

20 Irritado asimismo en gran manera contra 
Aaron, quiso destruirlo **, y oré por él del mis- 
mo modo. 

21 Y arrebatando vuestro pecado que habíais 
hecho, es á saber, el becerro, lo quemé en el 
fuego, y haciéndolo pedazos, y reduciéndolo en- 
teramente á polvo, lo arrojé en el arroyo, que 
desciende del monte. 

22 En el Incendio ** tambien y en la Tenta- 
cion, y en los Sepulcros de la concupiscencia pro- 
yocásteis al Señour: | 

23 Y cuando os envió desde Cadesbarne, di- 
ciendo: Subid, y poseed la tierra, que os he da- 
do, y despreciásteis el imperio del Señor Dios 
vuestro, y no le creísteis, ni quisísteis oir su voz: 


24 Sino que fuísteis siempre rebeldes desde 
el dia en que comencé á conoceros 15, 

25 Y estuve postrado delante del Señor cua- 
renta dias y cuarenta noches, en que humilde- 
mente le rogaba , que no os acabara, como ha- 
bia amenazado: 

26 Y orando dije: Señor Dios, no destruyas 
á tu pueblo, y tu heredad, que has rescatado 
con tu grandeza, á los que has sacado de Egipto 
con mano fuerte. 

27 Acuérdate de lus siervos Abraham, Isaac, 
y Jacob: no mires la dureza de este pueblo, ni 
su impiedad y pecado: 

28 No sea que digan los habitadores de la 
tierra, de donde nos has sacado : No podia el Se- 
ñor introducirlos en la tierra, que les prometió, 
y los aborrecia: por esto los sacó, para matarlos 
en el desierto. 

29 Los cuales son tu pueblo y tu heredad, 
que sacaste con tu gran fortaleza y con tu brazo 
extendido **. 


CAPÍTULO X. 


Refiere Moisés, como quebradas las primerae tablas, tuvo que disponer otras nuevas. Les da varios pre- 
ceptos morales. 


1 In? temporeillo dixit Dominus ad me: Do- 
la tibi duas tabulas lapideas , sicut priores fue- 


A Numer. xt, 4; xvi, 2, et xx1, 5. — D Exod. xxxuv, 4. 


1 En aquel tiempo * me dijo el Señor : Lá- 


| brate dos tablas de piedra, como fueron las pri- 


13 Esto no se expresa en el Éxodo. Hay muchas co- 
sas que la Escritura no siempre dice en el tiempo en 
que sucedieron. Á este modo afirma tambien san PABLO, 
Hebr. x11, 21, que la manera con que dió el Señor la ley 
á su pueblo fue tan terrible, que aun el mismo Moisés 
afirmó que estaba todo atemorizado y temblando. Lo cual 
no se lee ni en el Éxodo, ni en ninguno de los libros del 
Viejo Testamento. Lo que se ha de tener presente para 
otros muchos lugares. 

14 FkRRAR. Y en Tabheerah, y en Massah, y en Ki- 
broth hatavah ensañantes fuistes d Dios. Irritaron espe- 
cialmente al Señor en estos tres lugares, y son: En el 
Incendio, ó en el lugar del incendio. Numer. x1, 1. En 
la Tentacion, cuando pidieron agua. Exod. xvi1, 1. Y en 
el lugar llamado: Sepulcros de la concupiscencia, cuan= 
do apetecieron comer carne. Numer. x1, 4. Los vv. 22,, 
23 y 24 furman aquí como un paréntesis. Otros intér- 
pretes confunden el lugar de la Tentacion con el tercero, 


Óó Sepulcros de la concupiscencia; y algunos con el In- 
cendio. Véase á CALmMET en la exposicion de este lugar. 

15 Los LXX leen úro” 1% hulpas As ¿yvodn duty, 
desde el dia que fue conocido de vosotros el Señor; esto 
es, desde el dia que hicísteis alianza con el Señor, ju- 
rándole inviolable fidelidad, y prometiendo guardar to- 
dos sus mandamientos. El Hebreo C223AN NY 
desde el dia que quise conoceros por un pueblo mio, y 
mostrarme á las claras por vuestro Dios. 

16 Y así no acabeis, Señor, aquel pueblo con quien 
habeis mostrado tanta bondad, y al que habeis distin- 
guido con tan señalados beneficios. Y este era todo el 
objeto de la oracion de Moisés. 

- CAPÍTULO X. 

1 Despues que Moisés pudo alcanzar del Señor, que 
perdonara al pueblo el abominable pecado que cometió 
adorando el becerro de oro. 
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runt, et ascende ad me in montem : faciesque 
arcam ligneam, | 

2 Et scribam in tabulis verba que fuerunt in 
his, quas ante confregisti, ponesque eas ín arca. 


3  Feciigitur arcam de lignis Setim. Cúmque 
dolassem duas tabulas lapideas instar priorum, 
ascendi in montem, habens eas in manibus. 


A  Scripsitque in tabulisjuxta id, quod priús 
scripserat, verba decem, que Jocutus est Domi- 
nus ad vosin monte de medio ignis, quando po- 
pulus congregatus est: et dedit eas mihi. 

9  Reversusque de monte, descendi, et posui 
tabulas in arcam , quam feceram, que hucusque 
ibi sunt, sicut mihi precepit Dominos. 


6  Filii“ autem Israel moverunt castra ex Be- 
roth filiorum Jacan in Mosera, ubi ? Aaron mor- 
tuus ac sepultus est, pro quo, sacerdotio func- 
tus est Eleazar filius ejus. i 

7 Inde venerunt in Gadgad : de quo loco pro- 
fecti, castrametati sunt in Jetebatha, in terra 
aquarum atque torrentium. 

8  Eotempore separavit tribum Levi, ut por- 
taretarcam foederis Domini, et staret coram eo 
in ministerio, ac benediceret in nomine illius us— 
que in presentem diem. 


9  Quam obrem non habuit Levi partem, ne- 
que possessionem cum fratribus suis: quia ¡pse 
Dominus possessio ejus est, sicut promisit ei Do- 
minus Deus tuus. 

10 
quadraginta diebus ac noctibus: exaudivitque me 
Dominus etiam hac vice, et te perdere noluit. 

11 —Dixitque mihi: Vade, et precede popu- 
lam, ut ingrediatur, et possideat terram, quam 
juravi patribus eorum ut traderem eis. 

12 Et nunc lsrael, quid Dominus Deus tuus 
petit a te, nisi ut timeas Dominum Deum tuum, 
et ambules ia viis ejus, et diligas eum, ac ser- 
vias Domino Deo tuo in toto corde tuo, et in to- 
ta anima tua: 


A  Numer. xxxu1, 31. — Ú Numer. xx, 28, 29. 


Ego autem steti in monte, sicut priús, 
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meras, y sube á mí al monte: y harás un arca 
de madera ?, 

2 Y escribiré en las tablas las palabras que 
hubo en las que antes quebraste, y las pondrás 
en el arca. 

3 Hice pues el arca de madera de Setím. Y 
habiendo labrado las dos tablas de piedra como 
las primeras, subí al monte, teniéndolas en las 
manos. 

A Y escribió * en las tablas conforme á lo que 
antes habia escrito, las diez palabras, que os ha- 
bló el Señor en el monte de en medio del fuego, 
cuando el pueblo estaba congregado: y melas dió. 

9 Y vuelto del monte, descendí, y puse las 
tablas en el arca, que habia hecho, las cuales 
hasta el dia de hoy están allí, así como el Señor 
me lo mandó. ] 

6 Y los hijos de Israel movieron el campa- 
mento desde Beroth* de los hijos de Jacan para 
Mosera, dunde Aaron murió $ y fue enterrado, 
por el cual gozó del sacerdocio Eleazar su hijo. 

7 Desde allí pasaron á Gadgad : del cual lu- 
gar habiendo partido, acamparon en Jetebatha, 
en tierra de aguas y de arroyos. 

8 En aqueí tiempo separó á la tribu de Le- 
ví*, para que llevara el arca de la alianza del 
Señor, y estuviera delante de él en ministerio, y 
para que diera la bendicion en su nombre” hasta 
el presente dia, 

Y Por lo cual no tuvo Leví porcion, ni pose- 
sion con sus hermanos: porque el mismo Señor 
es su posesion, como el Señor Dios tuyo se lo pro— 
metió. 

10 Yo pues estuve en el monte? como antes, 
cuarenta dias y cuarenta noches: y el Señor me 
oyó tambien esta vez, y no quiso destruirte. 

11 Y díjome: Anda, y vé delante del pueblo, 
para que entre, y posea la tierra, que juré á sus 
padres, que les habia de dar. 

12 Y ahora Israel, ¿qué te pide el Señor 
Dios tuyo, sino que temas al Señor Dios tuyo, 
y andes en sus caminos, y le ames, y que sirvas 
al Señor Dios tuyo con todo tu corazon, y con 
toda tu alma: 


2 Moisés no hizo fabricar esta arca sino despues de 
haber recibido de Dios las tablas de la ley, Exod. xXxXvi1, 
1; aunque el Señor se lo habia mandado antes. Exod. 
xxv, 10. 

3 El Señor y divino Legislador. 

4 Este versículo y los que se siguen hasta el 10, se 
suponen como eutre paréntesis. Aaron murió en el mon- 
te Hor, que es una parte del territorio de Mosera ó Mo- 
seruth, como se llama en los Números, xXxxu1, 31. Y Be- 
roth de los hijos de Jacan, es el mismo lugar que en otra 
parte se llama Bene-Jacan. Algunos intérpreles, para 
salvar la grande dificultad que resulta de aquí, si Mose- 
ra es lo mismo que Moseroth, son de sentir que los is- 
raetitas pasaron una vez desde Moserothb a Bene-Jacan, 
y que desde aquí vulvieron otra vez á Moseruth. A quí los 
pietéritos vtenerunt, y castrametati sunt, están en lu- 
gar de venerunt, y castrametati fuerant; porque los he- 
breus carecen de este tiempo, y lo suplen por el pretéri- 
to perferto. 

5 Parece que Aaron no murió en el primer viaje que 
se hizo desde Beroth de los hijos de Jacan á Moseroth, 
sino en un segundo desde Cades hasta el monte Hor, co- 


mo se ve por los Números, Xxxut1, 37, 38. 

6 Esta separacion de que habla aquí Morsís, es la 
misma que se habia hecho viviendo todavía Aaron, en 
especial la que se hizo despues de la rebelion de Coré. 
Ei sentido de este lugar es el siguiente: Llegamos al mon- 
te Sinai, yo recibí allí las tablas de la ley, Jos hijos de 
Israel habian acampado en Mosera, Gadgad, y en Jete- 
batha: en el mismo tiempo fueron separados ó escogi- 
dos los levitas, porque pasaron á cuchillo á los que ha- 
bian idolatrado: y yo subí otra vez al monte, y alliinter- 
cedí al Señor por vuestro pecado por espacio de cuaren- 
ta dias, etc. De manera, que lo que se dice en los vv. 6 
y 7 es una digresion ó paréntesis. 

7 Este era oficio propiv delos sacerdotes. Otros tras- 
ladan: Y que celebrase su nombre, cantando sus alaban- 
zas : lo cual era uno delos primeros empleos de los sa- 
cerdotes y de los levitas. 

8 Vuelve á tomar aquí el hilo de la narracion que 
cortó desde el v. 6. Estos cuarenta dias y cuarenta no- 
ches , de que hace mencion aquí, son los mismos de que 
habló ya antes en el cap. 1x, 18, 23, 


CAPÍTULO XI. 


13 Custodiasque mandata Domini, et cere- 
monías ejus, quas ego hodie precipio tibi, ut 
bené sit tibi? 

14 Ea Domini Dei tui colum est, et colum 
eceli, terra, et omnia que in ea sunt: 


15 Et tamen patribus tuis conglutinatus est 
Dominus, et amavit eos, elegitque semen eorum 
post eos, id est vos, de cunctis gentibus, sicut 
hodie comprobatur. 


16 -Circumcidite igitur preputium cordís ves- 
tri, et cervicem vestram ne induretis ampliús: 

17 Quia Dominus Deus vester, ¡pse est Deus 
deorum, et Dominus dominantium, Deus mag- 
nus et potens, et terribilis 4, qui personam non 
accipit, nec munera. | 

18 Facit judicium pupillo et viduse, amat 
peregrinum, et dat ei victum atque vestitum. 

19 Et vos ergo amate peregrinos, quia et ip- 
si fuistis advenz in terra Algypti. 


20 Dominum ? Deum tuum timebis, et el 
soli servies : ipsi adhoerebis, jurabisque in nomi- 
ne illius. 

21  Ipse est laus tua, et Deus tuus, qui fecit 
tibi hec magnalia et terribilia, que viderunt 
oculi tui, 

22 In“ septuaginta animabus descenderunt 
patres toi in Algyptum : et ecce nune multipli- 
cavit te Dominus Deus tuus sicut astra coeli. 
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13 Y guardes los mandamientos del Señor, 
y sus ceremonias, que yo te prescribo hoy para 
que te vaya bien. 

14 Mira que del Señor tu Dios es el cielo, y 
el cielo de los cielos *, la tierra, y todo lo que 
hay en ella. 

15 Y esto no obstante se apegó *“ muy estre- 
chamente el Señor con tus padres, y amólos, y 
escogió su linaje despues de ellos, esto es, á vos- 
otros, de entre todas las gentes, como hoy se 
comprueba. ( 

16 Circuncidad pues el prepucio *! de vues- 
tro corazon, y noendurezcais mas vuestra cerviz : 

17 Porque el Señor Dios vuestro, él es el 
Dios delos dioses, y el Señor de los señores, Dios 
grande y poderoso, y terrible, que no acepta 
personas ??, ni dones. 

18 Hace justicia al huérfano y á la viuda, 
ama al extranjero, y le da comida y vestido ?, 

19 Y así vosotros amad á los peregrinos, pues 
tambien vosotros fuísteis extranjeros en tierra de 
Egipto. 

20 Temerás al Señor Dios tuyo, y á él solo 
servirás: á él te unirás, y por su nombre jura- 
rás **, 

21 Él es tu alabanza **, y el Dios tuyo, que 
hizo en tu favor estas cosas grandiosas y terri- 
bles que vieron tus ojos. 

22 Con setenta almas ** descendieron tus pa- 
dres á Egipto *”: y ve, que ahora el Señor Dios 
tuyo te ha multiplicado como las estrellas del 
cielo. 


CAPÍTULO XI. 


Declara Moisés los bienes que vendrán á los que guarden los mandamientos del Señor, y las calamidades 
que alcanzarán á sus transgresores: á los primeros bendiciones, y á los segundos maldiciones. 


1 Ama itaque Dominum Deum tuum, et ob- 
serva preecepta ejus et ceremonias, judicia at- 
que mandata omni tempore. 

2 Cognoscite hodie que ignorant filii vestri, 
qui non viderunt disciplinam Domini Dei vestri, 
magnalia ejus et robustam manum , extentum- 
que brachium. 


1 Ama pues al Señor Dios tuyo, y observa 
en todo tiempo sus preceptos y ceremonias, sus 
juicios y mandamientos. 

2 GConoced hoy lo que no saben vuestros hi- 
jos *, los cuales no vieron los castigos ? del Se- 
ñor Dios vuestro, sus grandiosidades y su mano 
robusta, y su brazo extendido. 


a Jl Paralip. xix, 7; Job, xxxiw, 19; Sapient. v1, 8; Eccli. xxxv, 15; Actor. x, 34; Roman. 1, 44; Galat.11, 6. — $ Supra, v1, 13; Matth. 1v, 


40; Luc. 11,8. — C Genes. xvi, 27 ; Exod. 1, 5. 
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2 En la Escritura se nombran tres cielos : el primero 
es la region del aire, por donde vuelan las aves, y donde 
se forman las nubes, las lluvias, etc.: el segundo es el 
estrellado ó el firmamento, y el tercero donde tiene su 
trono el Altísimo, y á donde fue arrebatado san PABLO, 
1 Corinth. x11, 2, para entender los misterios mas impe- 
netrables. 

10 Esta palabra se apegd significa la vehemencia del 
amor de Dios, por la cual estrechísimamente nos une 
Dios consigo; lo quees el sumo efecto, éindicio del amor. 
ALÁPIDE. 

1! FERRAR. Circuncidaredes á cerradura de vuestro 
corazon. MS, 7. Circundat pues la cerradura. Los LXX, 
Thv oxAnpoxapótav UpGv, la dureza de vuestro corazon ; 
quiere decir: Curtad , separad de vuestra alma todo lo 
que se opuoga al amor, al temor y á la fe que debeis á 
vuestro Dios. San PABLO, Roman. tr, 28, 29, habló de la 
circuncision en este mismo sentido; y así se ve, que 
MoisÉshabla aquí de lacircuncision del corazon, que era 
figurada por la de la carne, no como legislador del An- 
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tiguo Testamento, sine como predicador del Nuevo, á 
donde propiamente pertenece esta doctrina. 

12 MS. 7. Que non prende hases. 

13 MS. 7. Pan é paño. 

14  Enlos tiempos y circunstancias en que debieres 
hacerlo. Cap. vi, 13. 

18. Porque él es tu Dios, que debe ser el único objeto 
de tus alabanzas, así como es la fuente y orígen de toda 
tu felicidad, y de todos los bienes que posees. El Hebreo 
dice n9TN, que se puede traducir tu salmo : esto es, 
la materia de tus salmos ó alabanzas es Dios. Los he-. 


- breos llaman á los salmos Thehilim. MARIANA. 


18 Personas, 
17 Véuse el Génesis, xLv1, 26. 
CAPÍTULO XI. 
1 Que os han nacido en el desierto despues de vues- 
tra salida de Egipto. 


2 Que ejecutó Dios justamente indignado con Pha- 
raon y con los egipcios. 


TOMO l. 
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3  Signa et opera que fecit in medio Agypti 
Pharaoni regi, et universe terre ejus, 

4  Omnique exercitui /Egyptiorum, et equis 
ac curribus: quomodo operuerint eos aquéee ma- 
ris Rubri, cúm vos persequerentur, et deleverit 
eos Dominus usque in presentem diem: 

5 Vobisque que fecerit in solitudine donec 
veniretis ad hunc locum : 

6 Et 4 Dathan atque Abiron filiis Eliab, qui 
fuit filius Ruben: quos ?, aperto ore suo terra 
absorbuit cum domibus et tabernaculis, et uni- 
versa substantia eorum, quam habebant in me- 
dio Israel. 

- 17 Oculi vestri viderunt omnia opera Domi- 
ni magna quee fecit, 

8 Ut custodiatis universa mandataillius, quee 
ego hodie precipio vobis, et possitis introire, et 
possidere terram, ad quam ingredimini, 

9 Multoque in ea vivatis tempore: quam sub 
juramento poliicitus est Dominus patribus ves- 
tris, et semini eorum, lacte et melle manantem. 

10 Terra enim, ad quam ingrederis possi- 
dendam, non est sicut terra Algypti, de qua exis- 
ti, ubi jacto semine in hortorum morem aque 
ducuntur irrigue : 

11 Sed montuosa est et campestris, de coelo 
expectans pluvias. 

12 Quam Dominus Deus tuus semper invisit, 
et oculi illius in ea sunt a principio anni usque 
ad finem ejus. 

13 Si“ ergo obedieritis mandatis meis, que 
ego hodie preecipio vobis, ut diligatis Dominum 
Deum vestrum, et serviatis ei in toto corde yes- 
tro, et in tota anima vestra: 

14 Dabit pluviam terre vestree temporaneam 
et serotinam, ut colligatis frumentum et vinum, 
et oleum, 

15 Fonumgque ex agris ad pascenda jumen- 
ta, et ut ipsi comedatis ac saturemini. 

16 Cavete ne forté decipiatur cor vestrum, 
et recedatis a Domino, serviatisque diis alienis, 
et adoretis eos: 

17 Jratusque Dominus claudat collum , et 
pluvis non descendant, nec terra det germen 
suum , pereatisque velociter de terra optima, 
quam Dominus daturus est vobis. 

18 Ponite Y heec verba mea in cordibus etin 
animis vestris, et suspendite ea pro signo in ma- 
nibus, et inter oculos vestros collocate. 
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3 Los prodigios y obras que hizo en medio de 
Egipto con el rey Pharaon, y con toda su tierra, 

4 Y con todo el ejército de los Egipcios, y 
caballos y carros: como los cubrieron las aguas 
del mar Rojo, cuando iban en vuestro alcance, 
y el Señor los destruyó hasta el presente dia *: 

5 Y lo que hizo por vosotros en el desierto 
hasta que llegárais á este lugar: 

6 Y con Dathan y Abiron hijos de Eliab, que 
fue hijo de Ruben: á los cuales la tierra, abrien- 
do su boca, se los tragó con sus casas y tiendas, 
y con toda su hacienda, que tenian en medio de 
Israel. 

7 Vuestros ojos vieron todas las obras gran- 
des, que hizo el Señor, 

8 Para que guardeis todos sus mandamien- 
tos, que yo hoy os intimo, y podais entrar á po- 
seer la tierra, á la que vais á llegar *, 

9 Y vivais en ella largo tiempo: la que mana 
leche y miel, y la que prometió el Señor á vues- 
tros padres, y á su posteridad con juramento. 

10 Porque la tierra, que entras á poseer, no 
es como la tierra de Egipto *, de donde saliste, 
en la que despues de arrojada semilla, se condu- 
cen aguas de regadío, segun estilo de huertas: 

11 Sino que es de montes y de vegas, que 
espera las lluvias del cielo. 

12 La que el Señor Dios tuyo siempre visi- 
ta *, y sus ojos están sobre ella desde el princi- 
pio del año hasta el fin de él. 

13 Si obedeciéreis pues á mis mandamientos, 
que yo hoy os intimo, amando al Señor Dios 
vuestro , y sirviéndole de todo vuestro corazon, 
y de toda vuestra alma: 

14 Dará á vuestra tierra la lluvia temprana 
y tardía ”, para que cojais trigo, y vino, y aceite, 


15 Y heno de los campos para apacentar las 
bestias, y para que vosotros comais y os sacieis. 

16 Guardaos no sea que vuestro corazon sea 
engañado, y os aparteis del Señor, y que sir- 
vais á dioses ajenos, y los adoreis : 

17 Y que airado el Señor cierre el cielo, y 
no caigan lluvias, ni la tierra lleve su fruto , y 
seais exterminados prontamente de la tiera bo- 
nísima , que el Señor os ha de dar. 

18 Asentad estas mis palabras en vuestros 
corazones * y en vuestras almas, y tenedlas pen- 
dientes por señal en vuestras manos ?, y poned- 
las entre vuestros ojos. | 


QA Numer, xv1,4. — Ú Numer. xy1, 32. — € Supra, x, 12. — d Supra, vr, 6. 


3 Quedaron los egipcios tan abatidos y derrotados 
con la muerte de su rey y ejército, y con las demás ca- 
lamidades en la salida de los israelitas, que nada tuvie- 
ron estos que temer de aquellos en adelante. 

4  Estais cerca de entrar. 

5 La comparacion que hace MorsÉs aquí de la tierra 
de Chanaan con la de Egipto, dando á aquella la prefe- 
rencia, no mira á la fertilidad de esta, sino á que la de 
Egipto se regaba á costa de mucho trabajo con aguas que 
por medio de canales y máquinas sacaban del Nilo; cuan- 
do la tierra de Chanaan se regaba sin trabajo de las aguas 
y lluvias que caian del cielo, y de las muy abundantes 
que producian sus montes; y así con esto se avisa al hom- 
bre que de aquí es de donde debe esperar su socorro. 
De esto viviria enteramente olvidado, si debiera á su in- 
dustria la fecundidad de sus campos y la abundancia de 


sus cosechas. 

6 Como atento á beneficiarla con oportunos tempo- 
rales. MenocHio. La FERRAR. Tu Dio reguirién á ella 
continuo. 

7 Comenzando los hebreos el año civil por el otoño, 
por lluyia temprana se entiende la primera en el otoño, 
para que nazcan las semillas que se han sembrado: y por 
tardía, la segunda en la primavera y en otros tiempos 
convenientes, para que crezcan y lleguen á su debida sa- 
zOM. ALÁPIDE y MENOCHIO y otros muchos. 

8 Son expresiones parabólicas con que Moisés da á 
entender á su pueblo, que jamás han de perder de vista 
los preceptos del Señor. Véase arriba la nota 9 al capí- 
tulo vi, 8. 

9 Esto es, en todas vuestras acciones y obras habeis 
de procurar cumplir exactamente los divinos manda- 


CAPÍTULO XI. 


19 Docete filios vestros ut ¡illa meditentur, 
quando sederis in domo tua , et ambulayeris in 
vía, et accubueris atque surrexeris. 


20 Scribes ea super postes et januas domús 
tue: 

21 Ut multiplicentur dies tui, et filiorum 
tuorum in terra, quam juravit Dominus patri- 
bus tuis, ut daret eis quamdiú coelum imminet 
terre, 

22 Si enim custodieritis mandata que ego 
precipio vobis, et feceritis ea, ut diligatis Domi- 
num Deum vestrum , et ambuletis in omnibus 
viis ejus , adherentes ei, 

23 Disperdet Dominus omnes gentes istas an- 
te faciem vestram, et possidebitis eas, quee ma- 
jores et fortiores vobis sunt. 

24 Omunis * locus, quem calcaverit pes ves- 
ter, vester erit. A deserto, et á Libano, a flumi- 
ne magno Euphrate usque ad mare occidentale 
erunt termini vestri. 

25 Nullus stabit contra vos: terrorem ves- 
trum et formidinem dabit Dominus Deus vester 
super omnem terram quam calcaturi estis, sicut 
locutus est vobis. 

26 En propono in conspecta vestro hodie be- 
nedictionem et maledictionem : 

27 Benedictionem, si obedieritis mandatis 
Domini Dei vestri, que ego hodie preecipio vobis : 


28 Maledictionem , si non obedieritís man- 
datis Domini Dei vestri, sed recesseritis de via, 
quam ego nunc ostendo vobis, et ambulaveritis 
post deos alienos, quos ignoratis. 


29 Cúm vero introduxerit te Dominus Deus 
tuus in terram, ad quam pergis habitandam, po- 
nes benedictionem super montem Garizim, ma- 
ledictionem super monte Hebal: 


30 Qui sunt trans Jordanem post viam, quee 
vergit ad solis occubitum in terra Chananaj, qui 
habitat in campestribus contra Galgalam, quee 


€ Josué, 1, 3. 
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19 Enseñad á vuestros hijos 4 meditarlas, 
cuando estuvieres de asiento en tu casa, y andu- 
vieres por el camino, y cuando te acostares y le- 
vantares. 

20 Las escribirás sobre los postes y puertas 
de tu casa: 

21 Para que se multipliquen tus dias, y los 
de tus hijos en la tierra, que el Señor juró á tus 
padres, que les daria por cuanto tiempo esté el 
cielo sobre la tierra *, 

22 Porque si guardáreis los mandamientos, 
que yo os intimo, y los cumpliéreis de modo, que 
ameis al Señor Dios vuestro, y andeis en todos 
sus caminos, unidos á él, 

23 El Señor destruirá todas estas gentes de- 
lante de vuestro rostro, y las poseeréis *!, las 
cuales son mayores y mas fuertes que vosotros. 

24 Todo lugar, que pisaren vuestros piés 1?, 
vuestro será. Desde el desierto, y desde el Líba- 
no, desde el grande rio Euphrates hasta el mar 
occidental 1? serán vuestros términos. 

25 Ninguno estará contra vosotros: el Señor 
Dios vuestro pondrá vuestro terror y espanto so- 
bre toda la tierra que habeis de pisar **, así co- 
mo os lo ha dicho. 

26 Ved que el dia de hoy os pongo delante 
la bendicion y la maldicion **: 

27 La bendicion, si obedeciéreis á los man- 
damientos del Señor Dios vuestro, que yo hoy 
os intimo: : 

28 La maldicion, si no obedeciéreis á los 
mandamientos del Señor Dios vuestro, sino que 
os apartáreis ** del camino, que yo ahora os 
muestro, y anduviéreis en pos de dioses ajenos, 
que no conoceis *”. 

29 Mas cuando el Señor Dios tuyo te hubie- 
re introducido en la tierra, á la que vas para ha- 
bitarla, pondrás la bendicion sobre el monte de 
Garizím **, y la maldicion sobre el monte de 
Hebal: | 

30 Los cuales están de la otra parte del Jor- 
dan despues del camino ?*, que mira al sol] po- 
niente en la tierra del Chananeo, que habita en 


mientos, teniéndolos siempre á la vista de vuestra alma, 
meditando en ellos de dia y de noche, y cuando salís, y 
cuando entrais en vuestras casas. 

10 Es locucion proverbial, como si dijéramos: Mien- 
tras que el mundo fuere mundo. Esto no se cumplió, por 
cuanto los hebreos mostrándose rebeldes á los preceptos 
del Señor, felteron á la condicion de la alianza que de- 
pendia del puntual cumplimiento de las órdenes de su 
Majestad. 

11 Las sojuzgaréis, no obstante que son, etc. 

12 Esto se entiende, dentro de los términos señala- 
dos por Dios; porque no quiso el Señor, que cualquiera 
país del mundo en que pusieran el pié fuese suyo, como 
sueñan los rabinos. Menoculo. El Señnr por medio de 
estas palabras traslada álos hebreos el derecho de la tier- 
ra de Chanaan, para que entren en ella como en heredad 
propia,ó comoen un territorio sin dueño, que está abier- 
to para el primero que llega á ocuparlo. 

13 Hasta el Mediterráneo, que está al Occidente de 
la Palestina. Los hebreos para señalar los cuatro puntos 
cardinales del mundo se volyian de cara hácia el Oriente. 

14 El Señor hará que todos los pueblos por donde pa- 
seis os tengan miedo , y se espanten de yosotros. 
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15 Estoes:los efectos de mi bendicion óÓ maldicion. 
¿Quieres que Dios te bendiga ? pues teme y obedece á 
Dios: porque si le fueres desobediente, te maldecirá, es- 
to es, te hará mal, castigándote réciamente en esta vida 
y en la otra. ALÁPIDE. 

16 MS. 3. Euos arredraredes. 

17 De cuyas deidades, poder y proteccion nunca ja- 
más habeis tenido algunas pruebas verdaderas, como las 
habeis tenido del Señor. 

18  Pondrás seis tribus en el monte de Garizím, para 
llenar de bendiciones á los que observaren fielmente y 
con verdadero espíritu la ley del Señor; y otras seis en 
el monte de Hebal, para cargar de maldiciones á los que 
con un corazon rebelde se apartaren de su observancia. 
Véanse los Cap. XXVI y XxvnIr, y JosoÉ, vin, 30. Cuan- 
do los sacerdotes pronunciaban las bendiciones, debian 
responder los israelitas de Garizím; y cuando las maldi- 
ciones, los de Hebal; y lo que unos y otros respondian, 
era decir amen. Menochio. Estos dos montes estaban 
junto á la ciudad de Sichem, segunlos expositores muder- 
nos; aunque EuseBto y san JERÓNIMOLOS situaron en los 
Manos de Jerichó. 

19 Siguiendo el camino, ó á lo largo del camino, 
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est juxta vallem tendentem et intrantem procul. 


31 Vos enim transibitis Jordanem, ut possi- 
deatis terram, quam Dominus Deus vester datu- 
rus est vobis, ut habeatis et possideatis illam. 

32 Videte ergo ut impleatis ceremonias at- 
que judicia, que ego hodie ponaxm in conspectu 
vestro. 


EL DEUTERONOMIO. 


las campiñas enfrente de Gálgala la cual está 
junto al valle *% que se extiende y entra bien 
léjos. 

31 Porque vosotros pasaréis el Jordan, para 
poseer la tierra que os ha de dar el Señor Dios 
vuestro, para tenerla y poseerla ??, 

32 Atended pues á que cumplais las cere- 


monias y juicios, que pondré yo hoy á vuestra 
vista. 


CAPÍTULO XIL 


Manda el Señor que no se ofrezcan sacrificios en los montes ni en los bosques, sino en aquel lugar que 
eligiere él mismo: que se abstengan enteramente de comer sangre y otros manjares inmundos. 


1 Hzxc sunt precepta atque judicia, quee fa— 
cere debetis in terra, quam Dominus Deus pa- 
trum tuorum daturus est tibi, ut possideas eam 
cunctis diebus, quibus super humum gradiéris. 

2 Subvertite omnía loca, in quibus coluerunt 
gentes, quas possessuri estis, deos suos super 
montes excelsos , et colles, et subter omne lig— 
num frondosum. 

3  Dissipate “ aras eorum, et confringite sta- 
tuas, lucos igne comburite, et idola comminui- 
te: disperdite nomina eorum de locis ¡llis. 


A Non facietis ita Domino Deo vestro: 

5 Sed ad locum, quem elegerit Dominus 
Deus vester de cunctis tribubus vestris, ut ponat 
nomen suum ibi, et habitet ia eo, venietis : 

6 Et offeretis in loco illo bolocausta et victi- 
mas vestras, decimas et primitias manuum ves- 
trarum, et yota atque donaria, primogenita boum 
et ovium. 

- TY Et comedetis ibi in conspectu Domini Dei 
vestri: ac leetabimini in cunctis, ad que miseri- 
tis manum vos et domus vestree, in quibus be- 
nedixerit vobis Dominus Deus vester. 


8 Non facietis ibi quee nos hic facimus hodie, 
singuli quod sibi rectum videtur. 


A Supra, vi, 25; II Machab. xi, 40. 


1 Estos son los preceptos y juicios, que de- 
beis hacer en la tierra, que el Señor Dios de tus 
padres te ha de dar, para que la poseas todos los 
dias que caminarás sobre la tierra ?. 

2. Asolad ? todos los lugares, donde las gen- 
tes, que habeis de poseer, adoraron á sus dioses, 
sobre los montes altos, y collados , y debajo de 
todo árbol frondoso. 

3  Destruid sus altares, y quebrad sus esta- 
tuas *, entregad al fuego sus bosques, y desme- 
nuzad sus ídolos: desterrad sus nombres de aque- 
llos lugares. | 

A No lo haréis así con el Señor Dios vuestro : 

9 Sino que iréis al lugar, que el Señor Dios 
vuestro escogiere * de todas vuestras tribus, pa- 
ra poner allí su nombre *, y habitar en él: 

6 Y ofreceréis en aquel lugar vuestros holo- 
caustos , y víctimas * , los diezmos y primicias de 
vuestras manos, y vuestros votos y dádivas, los 
primogénitos de las vacas y de las ovejas. 

7 Y comeréis allí á la vista del Señor Dios 
vuestro 7: y os regocijaréis vosotros y vuestras 
familias en todas las cosas, á que echáreis la ma- 
no *, sobre las cuales os haya bendecido el Se- 
nor Dios vuestro. 

8 No haréis allílo que nosotros hacemos hoy 
aquí, cada uno lo que le parece bueno ?. 


20 Este se llamaba tambien el valle Ilustre: Genes. 
x11, 6, en hebreo Elon-Moré. . 

2i Esrepeticion mas expresiva, y quiere decir: para 
ser dueños de ella, poblarla y heredarla. 

CAPÍTULO XI. 

£ Todos los dias de tu vida. Sabia el Señor, que en 
los tiempos venideros habian de ser arrojados de la Pa- 
Jestina, y entonces no estarian exentos de la observancia 
de las leyes divinas en todo aquello que no depende del 
territorio local. 

2 Para quitarles con esto toda ocasion de idolatrar: 
pues era costumbre buscar semejantes lugares para ejer- 
cer la idolatría. 

3  LosLXX trasladan comunmente la palabra hebrea 
nayuo, oridas, columnas: porque los antiguos ídolos 
no eran sino unas piedras toscas, ó unas columnas. 

4 MS. 8. Que escoldrá. Este primeramente estuvo en 
Silo hasta el tiempo de Helí: despues en Nobe: luego en 
Gabaon; y por ultimo en Jerusalem, donde Salomon fa- 
bricó el famoso Templo. 

8 Elarcadel Señor, desde donde daba sus oráculos, 
y oia á los que le invocaban. VATABLO. Puede tambien 
interpretarse: Para dar á aquel lugar el nombre de casa 
suya, donde particularmente reside. 


g8 Holocaustos y víctimas pacíficas: y tambien las 
primicias de los frutos, y labores de vuestras manos. 

7 Estoes, en el atrio, á vista del tabernáculo, que es 
la silla y casa de Dios. ALÁPIDE. 

8 En todas las cosas que adquirísteís con vuestro tra- 
bajo, en estas os alegraréis, comiéndolas á la vista del 
Señor. ALÁPIDE. Sobre las cuales os haya bendecido, es- 
to €s, Os haya dado con mano liberal. Menoch10. O en 
todas las viandas y manjares que os presentaren en Ja 
mesa, y-en particular aquellas de los sacrificios que se 
os permiten comer. En los de los pacíficos era lícito á los 
particulares comer la carne delas víctimas, despues de ha- 
ber ofrecido en el altar la porcion que tocaba al sacerdote. 

9 Estas leyes ceremoniales no las observaban en el 
desierto. ALÁPIDE. Moisks les advierte aquí, que luego 
que entrasen en la tierra de Chanaan, y se estableciesen 
en ella, estarian obligados á observar indispensablemen- 
te todo el rigor de la ley: lo que no habian podido hacer 
hasta entonces, por no haber tenido morada ni asiento 
fijo mientras habian caminado por el desierto; y que así 
se habian visto obligados á ofrecer los sacrificios de la 
ley en todo lugar, segun lo pedian las circunstancias, y á 
omitir otras muchas cosas, de cuya observancia habian 
estado dispensados hasta entonces. | 


CAPÍTULO XII. 


9 Neque enim usque in preesens tempus ve- 
nistis ad requiem, et possessionem , quam Do- 
minus Deus vester daturus est vobis. 

10 Transibitis Jordanem, et habitabitis in 
terra, quam Dominus Deus vester daturus est 
vobis , ut requiescatis a cunctis hostibus per cir- 
cuitum: et absque ullo timore habitetis 

11 In loco, quem elegerit Dominus Deus ves- 
ter, ut sit nomen ejus in eo. Illuc omnia que 
precipio conferetis , holocausta , et hostias, ac 
decimas, et primitias manuum vestrarum: et 
quidquid precipuum estin numeribus, que vo- 
vebitis Domino. 

12 Ibi epulabimini coram Domino Deo ves- 
tro, vos et filii ac filive vestree, famuli et famulze, 
atque Levites, qui in urbibus vestris commora- 
tur. Neque enim habet aliam partem et posses- 
sionem inter vos. 

13 Cave ne ofíeras holocausta tua in omni 
loco , quem videris : 

14 Sed in eo, quem elegerit Dominus, in una 
tribuum tuarum offeres hostias , et facies quee- 
cumque precipio tibi. 


15 Sin autem comedere volueris, et te esus 


carnium delectaverit, occide, et comede juxta 
benedictionem Domini Dei tui, quam dedit tibi 
in urbibus tuis: sive immundum fuerit, hoc est, 
maculatum et debile : sive mundum, hoc est, in- 
tegrum et sine macula, quod offerri licet, sicut 
capream et cervum , comedes, 

16 Absque esu dumtaxat sanguinis, quem 
super terram quasi aquam efíundes. : 

17 Non poteris comedere in oppidis tuis de- 
cimam frumenti, et vini, et olei tui, primoge- 
nita armentorum et pecorum, et omnia que vo- 
veris, et sponte offerre volueris, et primitias 
manuum tuarum: 

18 Sedcoram Domino Deo tuo comedes ea in 
loco., quem elegerit Dominus Deus tuus, tu et 
filius tuus et filia tua, et servus et famula , atque 
Levites, qui manet in urbibus tuis: et leetaberis 


525 

9 Porque hasta el tiempo presente no habeis 
llegado al reposo, y posesion, que os ha de dar 
el Señor Dios vuestro. 

10 Pasaréis el Jordan, y habitaréis en la tier- 
ra, que os ha de dar el Señor Dios vuestro, pa- 
ra que descanseis de todos los enemigos que os 
cercan: y habiteis sin ningun temor 

11 En el lugar *%, que escogiere el Señor 
Dios vuestro, para que esté en él su nombre. Allá 
llevaréis todas las cosas que mando, los holo- 
caustos, y las hostias, y los diezmos, y primicias 
de vuestras manos: y todo lo mas considerable 
en los dones, que ofreceréis con voto al Señor. 

12 Allí haréis banquetes delante del Señor 
Dios vuestro **, vosotros y vuestros hijos € hi- 
jas, siervos y siervas , y el Levita, que mora en 
vuestras ciudades. Porque no tiene otra porcion 
ni posesion entre vosotros. 

13 Guárdate de no ofrecer tus holocaustos 
en cualquier lugar, que vieres *? : 

14 Sino que ofrecerás tus sacrificios en aquel, 
que escogiere el Señor, en una de las tribus, y 
harás todo lo que te mando. 

15 Y si quisieres comer, y te gustare la co- 
mida de carne *?, mata, y come segun la ben- 
dicion que te dió el Señor Dios tuyo en tus ciu- 
dades: ya sea inmundo, esto es, manchado ** 6 
estropeado: ya limpio, esto es, entero y sin 
mancha , que puede ser ofrecido , lo comerás 
como á la corza ó al ciervo 15, 

16 Solamente sin comer la sangre, la cual 
verterás sobre la tierra como agua **, 

17 No podrás comer en tus pueblos el diez- 
mo *” de tu trigo, y vino, y aceite, ní los pri- 
mogénitos de las vacas ni de las ovejas, y todas 
las cosas que votares, y quisieres ofrecer es- 
pontáneamente, y las primicias de tus manos: 

18 Sino que lo comerás delante del Señor 
Dios tuyo en el lugar, que escogiere el Señor 
Dios tuyo, tú y tu hijo y tu hija, y siervo y sier— 
va , y el Levita que está en tus ciudades: y te 


10 Esto se debe juntar con el verso que precede: Ha- 
bitaréis en el lugar, etc. El Hebreo : ar pn mm, y 
será el lugar; y lo mismo los LXX xat dota: ó tÓTOS. 

11 Delante del tabernáculo, ó del templo, ó en la 
ciudad donde estos se hallaren.Todo lo dicho hasta aquí, 
se entiende de la porcion de carne que podian comer de 
lo que habia sido sacrificado al Señor. Véase la nota al 
v.?7. 

12 Esto es, que te pareciere escoger, y no haciendo 
distincion de lugares. MENOCHI0. 

13 Siquisieres comer carnes fuera del tiempo de los 
sacrificios, lo puedes hacer indiferentemente de todos 
aquellos animales limpios, que Dios te haya dado por 
un efecto de su bendicion, sin atender á si tienen ó no 
las tachas ó defectos que segun rito les impidan ser ofre- 
cidos al Señor en sacrificio. Este sentido consta de la 
interpretacion que en este mismo versículo se da á las 
palabras inmundo y limpio, declarando inmundo al ani- 
mal] defectuoso ó estropeado, aunque por sí fuese de los 
declarados por limpios: y limpio, al que siéndolo nunca 
jamás se ofrecia á Dios, como eran el corzo y el ciervo, 
por cuanto estos no estaban comprendidos en la lista de 
los animalesque Diosdeterminadamenteseñaló para que 
se le sacrificasen, y no otros, aunque fuesen limpios, co- 
mo se lee en el Levtf, cap. 1, Sobre el cual véase á ALÁ- 
PIDE. 


14 Manchado y mancha quieren decir defectuoso y 
defecto: esto es, con los defectos que se señalan en el 
Levítico, cap. XXI1, v. 22 y sig. 

15 Estos nunca se ofrecian en sacrificio, pero podian 
los hijos de Israel comerlos en todos tiempos. Aunque en 
el latin se dice corzahembra,se debe entender corzo ma- 
cho; lo mismo que cuando arriba se dijo tórtola, se debe 
entender la tórtola macho; y así dice la FERRAR. en sus 
respectivos lugares , el tórtol, el corzo. 

16 Esta se derramaba en tierra, y se cubria con ella, 
Levit. xv, 13; pero no habia rito peculiar para esto, sino 
que se vertia como el agua, sin ninguna otra ceremonia. 

17 Aquí se puede dudar y preguntar, ¿por qué se les 
permite ahora á los israelitas comer los diezmos, cuan- 
do en los Núm. cap. xvui, v. 21, los destinó todos el Se- 
ñor para los levitas? Á esta duda satisface muy bien 
san JERÓNIMO , in capit. xLv Ezuch., diciendo: Habia 
tambien otros diezmos, que cada uno del pueblo de Israel 
ponia parte en sus trojes, para comérselos cuando fuese 
al templo, en la ciudad de Jerusalem, y en el atrio del 
templo, y convidar á los sacerdotes y levitas á sus ban- 
quetes. Tambien THEO0DORETO, quest. 13 in Deuter., dice 
que la Escritura habla aquí de otros diezmos y primicias 
distintas de aquellas otras que totalmente pertenecian á 
los levitas. Véase mas abajo la nota que ponemos al v. 22 
del cap. XIV. 


- 
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et reficiéris coram Domino Deo tuo in cunctis, 
ad que extenderis manum tuam. 


19 Cave ne derelinquas Leviteminomnitem- 
pore quo versaris in terra. 

20 
terminos tuos, sicut locutus est tibi, et volueris 
vesci carnibus, quas desiderat anima tua: 

21 Locus autem, quem elegerit Dominus 
Deus tuus ut sit nomen ejus ibi, si procul fuerit, 
occides de armentis et pecoribus, que habueris, 
sicut precepi tibi, et comedes in oppidis tuis, ut 
tibi placet. 

22 Sicut comeditur caprea et cervus, ita ves- 
céris eis: et mundos et immundus in commune 
vescentur. 

23 Hoc solum cave, nesanguinem comedas: 
sanguis enim eorum pro anima est: et idcirco 
non debes animam comedere cum carnibus: 


24 Sed super terram fundes quasi aquam, 


25 Ut bene sit tibi et filiis tuis post te, cúm 
feceris quod placet in conspectu Domini. 


-26 Que autem sanctificaveris, et voveris Do- 
mino, tolles, et venies ad locum, quem elegerit 
Dominus: 

27 Et offeres oblationes tuas, carnem ef san» 
guinem super altare Domini Dei tui : sanguinem 
hostiarum fundes in altari: carnibus autem ipse 
vescéris. 

28 Observa et audi omnia quee ego precipio 
tibi, ut bene sit tibi, et filiis tuis post te in sem- 
piternum, cúm feceris quod bonum est et placi- 
dum in conspectu Domini Dei tui. 


29 Quando ? disperdiderit Dominus Deus 
tuus ante faciem tuam gentes, ad quas ingredié- 
ris possidendas, et possederis eas, atque habita- 
veris in terra earum: 

30 Cave ne imiteris eas, postquam te fuerint 
introéunte subversee , et requiras ceeremonias 
earum, dicens: Sicut coluerunt gentes istee deos 
suos, ita et ego colam. 


31 
Omnes enim abominationes, quas aversatur Do- 
minus, fecerunt diis suis, offerentes filios et fi- 
lias , et comburentes igni. 


Quando 4 dilataverit Dominus Deus tuus 


Non facies similiter Domino Deo tuo. | 


EL DEUTERONOMIO, 


regocijarás y reforzarás delante del Señor Dios 
tuyo en todas las cosas, á que extendieres tu 
mano. 

19 Guárdate de no desamparar al Levita en 
todo el tiempo que estás sobre la tierra. 

20 Cuando el Señor Dios tuyo ensanchare 
tus términos, como te ha hablado, y quisieres 
comer de las carnes que apetece tu ánima **: 

21 Si el lugar, que escogiere el Señor Dios 
tuyo para que esté en él su nombre, estuviere 
distante, matarás de las vacadas y ganados, que 
tuvieres, segun te lo he ordenado, y comerás 
en tus pueblos como gustares *?, 

22 Como se come la corza y el ciervo, así las 
comerás: y el limpio y el inmundo comerán de 
ellas indiferentemente ?”. 

23 Guárdate de esto solamente, que no co- 
mas sangre: porque la sangre de ellos está en 
lugar de alma ?*: y por esto no debes comer el 
alma ?? con la carne: 

24 Sino que la verterás sobre la tierra co mo 
agua, 

25 Para que te vaya bien á tí y á tus hijos 
despues de tí, cuando hicieres lo que es agra- 
dable en los ojos del Señor. 

26 Mas en cuanto á las cosas que consagra- 
res, y votares al Señor, las tomarás, y vendrás 
al lugar que escogiere el Señor : 

27 Y presentarás tus ofrendas **, la carne y 
la sangre sobre el altar del Señor Dios tuyo: la 
sangre de las hostias verterás en el altar: y tú 
comerás las carnes **. 

28 Guarda y oye todas las cosas que yo te 
mando, para que te vaya bien á tí, y á tus hijos 
despues de tí para siempre, cuando hicieres lo 
que es bueno y agradable á los ojos del Señor 
Dios tuyo. 

29 Cuando el Señor Dios tuyo hubiere ex- 
terminado delante de tí las gentes, á las que en- 
trarás para poseerlas, y cuando las poseyeres, y 
habitares en su tierra : 

30 Guárdate que no las imites, despues que 


á tu entrada fueren destruidas, ni preguntes por 


sus ceremonias, diciendo: De la manera que es- 
tas gentes adoraron á sus dioses, así tambien 
adoraré yo. 

31 No lo harás así con el Señor Dios tuyo **, 
Porque todas las abominaciones, que el Señor 
aborrece, hicieron con sus dioses, ofreciéndoles 
los hijos é hijas , y quemándolos al fuego. 


A Genes. xxviu, 14; Exod, xxxiv, 24; Infra, xx, 8. — D Infra, xix, 4. 


_ 18 Lo que se debe entender con la moderacion y so- 
briedad que corresponde. 

19 De este lugar parece inferirse evidentemente, que 
todos aquellos que en la tierra de Chanaan estaban ve- 
cinos al tabernóculo , y despues al templo, debian, no 
por ley expresa, sino tácita y de congruencia, presentar 
los animales que mataban para su uso, y degollarlos ó á 
la entrada del tabernáculo, ó templo, para que la sangre 
fuese derramada delante de Dios, y el sebo quemado en 
honra suya. ALÁPIDE. 

20 Esto no se entiende de aquellos inmundos que vi- 
vian separados del comercio y trato de los otros; por 
ser su inmundicia mas grave y pegajosa á los que los 
trataban, y por eso comian aparte: sino que debe enten- 
derse de los inmundos de inmundicia menor, que no se 


pegaba á los limpios, y por eso podian comer con ellos, 
y mas las carnes, que no se habian ofrecido á Dios. Men, 
y ALÁPIDE. 

21 Hace en los animales veces de alma ó de vida. 

22 No debes comer juntamente con las carnes lo ques 
en ellos hace veces de alma, que es la sangre. 

23 Y presentarás sobre el altar la carne y la sangre 
en ofrenda al Señor. | 

24 Si la ofrecieres en hostia pacífica. ALÁPIDE. 

25 Y así ni darás culto á sus dioses, ni imitarás las 
ceremonias de los gentiles, cuando adorares al Señor tu 
Dios. MARIANA. Por lo cual no solo se prohibe el culto 
falso de los ídolos , sino tambien el uso de todas las de- 


más ceremonias de los gentiles. 


CAPÍTULO XIII. 


32  Quod preecipio tibi, hoc tantúm facito Do- 
mino nec : addas quidquam, nec minuas. 
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32 Lo que te mando, eso solo es lo que has 
de hacer con el Señor **: sin añadir, ni quitar 
nada. 


CAPÍTULO XII 


Sea apedreado todo aquel que pretendiere introducir el culto de los falsos dioses. Y sean desoladas aque- 
llas ciudades donde se adoren dioses extranjeros. 


1 Si surrexerit in medio tui prophetes, aut 
qui somnium vidisse se dicat, et predixerit sig- 
num atque portentum, 

2 Elf evenerit quod locutus est, et dixerit ti- 
bi: Eamus, et sequamur deos alienos quos ig- 
noras , et serviamus els: 

3 Non audies verba prophetea illius aut som- 
niatoris: quia tentat vos Dominus Deus vester, 
ut palam fiat utrúm diligatis eum an non, in to- 
to corde, et in tota anima vestra. 

4 Dominum Deum vestrum sequimini, et ip- 
sum timete, et mandata illius custodite, et audi- 
te vocem ejus : ipsi servietis, et jpsi adh«erebitis. 

$  Propheta autem ille aut fictor somniorum 
interficietur: quia locutus est ut vos averteret á 
Domino Deo vestro, qui eduxit vos de terra 
ZEgypti, et redemit vos de domo servitutis: ut 
errare te faceret de vía, quam tibi preecepit Do- 
minus Deus tuus : et auferes malum de mediotu!. 


6 Sitibi voluerit persuadere frater tuus filius 
matris tue, aut filius tuus vel filia, sive uxor 
quee est in sinu tuo , aut amicus, quem diligis ut 
animam tuam, clam dicens: Eamus, et servia- 
mus diis alienis, quos ignoras tu, et patres tut, 


7 Cunctorum in circuitu gentium, quee juxta 
vel procul sunt, ab initio usque ad finem terre, 


8 Non acquiescas ei, nec audias, neque par- 
cat ei oculus tuus ut miserearis, et occúultes eum, 


9 Sed statim interficies. Sit “4 primúm manus 


a Iofra, xvm, 7. 


í Si se levantare en medio de tí un profe- 
ta *, ó quien diga que él vió un ensueño, y pro- 
nosticare alguna señal ó prodigio, 

2 Y acaeciere lo que habló, y te dijere: Va- 
mos, y sigamos dioses ajenos, que no conoces, 
y sirvámosles: 

3 No oiráslas palabras de aquel profeta ó so- 
ñador: porque os prueba el Señor Dios vuestro, 
para que se haga patente ? si le amais ó no con 
todo vuestro corazon, y con toda vuestra alma. 

4 Seguid al Señor Dios vuestro, y temedle, 
y guardad sus mandamientos, y oid su voz: á él 
serviréis, y á él os apegaréis. 

5 Y aquel profeta ó forjador * de ensueño 
será muerto : porque habló para apartaros del 
Señor Dios vuestro *, que os sacó de la tierra de 
Egipto, y os rescató de la casa de la servidum- 
bre: para hacerte desviar del camino, que te 
mandó el Señor Dios tuyo: y quitarás * el mal 
de en medio de tí. 

6 Si quisiere persuadirte * tu hermano hijo 
de tu madre, ó tu hijo ó hija, ó la mujer que es- 
tán en tu seno”, ó el amigo á quien amas como 
á ta alma, diciendo en secreto: Vamos, y sir- 
anos á dioses ajenos, que tú ignoras, y tus pa- 

res, 

7 De todas las gentes á la redonda, que es- 
tán cerca ó léjos, desde el principio hasta el fin 
de la tierra, 

8 No condesciendas con él, ni le oigas, ni 
le perdone tu ojo de modo que tengas compa- 
sion, y le ocultes, 

9 Sino que al punto lo matarás *. Tu mano 


26 Se entiende respecto del culto de Dios, no absoluta 
ó generalmente. Objetaronlos Manicheos, que Cristo aña- 
dió muchas cosas á la ley; á lo que respondió san Acus- 
TIN, lib. xv contra Faust. cap.2 y 6: Que Cristo cumplió 
la ley por la caridad, la cuales la plenitud y complemen- 
to de la ley: plenitudo legis. Así como fue revelada por 
él la verdad, por la cual se cumplen las profecías; por 
eso dijo aquella expresion que lo comprende todo : No 
he venido á desatar la ley, sino á cumplirla. DUHAMEL. 

CAPÍTULO XIII. 

1 MoisÉs habla en este lugar no solo de los profetas 
falsos, sino tambien de los del verdadero Dios, cuando 
estos enseñasen una doctrina contraria á la piedad, y di- 
ferente de la que él mismo les habia enseñado. Esto mis- 
mo dijo despues san PABLO, ad Galat. 1, 8, hablando de 
ciertos hombres, que pretendian trastornar el Evangelio 
de Jesucristo: Cuando yo mismo ó un Angel del cielo os 
anunciase un Evangelio diferente del que os tengo anun- 
ciado, sea anatema. Y si nose deben dar oidos á un 
profeta verdadero, ni á un Angel del Señor, cuando pre- 
tendiese, si fuera posible, apartarnos del culto de Dios 
verdadero, ó enseñarnos una doctrina contraria al Evan- 
gelio, ¿cuánto menos se deben dar á los falsos profetas, 
aun cuando estos por permision y ocultos juicios de Dios 


anuncien lo que ha de suceder, y obren prodigios, y co- 
sas extraordinarias ? 

2 MS. 8,y A. Porque sea paladino. Aquí insinúa Mo1- 
sÉs la razon por la que permite Dios á estos impíos que 
anuncien lo que está por suceder, al mismo tiempo que 
combaten abiertamente y con la mayor osadía la verdad 
de su divina religion; esto es, con el fin de hacer prue- 
ba de nosotros, para saber, Ó mas bien para hacernos ver 
y conocer si le somos fieles y obedientes. S. GREGORIUS 
MAGNUs, Moral. lib. xxvyHt, cap. 5. 

8 MS. A. O fenidor. 

4 Esta es la causa que justamente le hace reo de 
muerte. 

5 El malvado. I Cor. v, 13. MS. 3, y 7. Eescombra- 
rás. Los LXX : El maligno de medio de tt. 

6 MS. 7. Quando te sonbayere. 

7 A quien tienes en tus brazos, que es la prenda que 
Mas estimas. 

8 En el texto Hebreo no se lee statim, sino simple- 
mente interficiendo interficies eum, esto es, inter ficere 
non dubitabis. Le denunciarás al magistrado, aunque 
sea tu hermano, hijo, mujer, amigo, etc., y cuando se 
le hubiere condenado á muerte, serás el primero que le- 
vante la mano para apedrearle y quitarle la vida, y des- 
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tua super eum, et postea omnis populus mittat 
manum. | 

10 Lapidibus obrutus necabitur : quia voluit 
te abstrahere a Domino Deo tuo, qui eduxit te 
de terra Aygypti, de domo servitutis: 


11 Ut omnis Israel audiens timeat, et nequa- 
quam ultra faciat quidpiam hujus rei simile. 

12 Si audieris in una urbium tuarum, quas 
Dominus Deus tuus dabit tibi ad habitandum, 
dicentes aliquos: 

13 Egressi sunt filii Belial de medio tui, et 
averterunt habitatores urbis sue, atque dixe- 
runt: Eamus, et serviamus diis alienis quos ig- 
noratis : 

14 Quere sollicité et diligenter, rei veritate 
perspecta, si inveneris certum esse quod dicitar, 
et abominationem hanc opere perpetratam, 


15 Statim perenties habitatores urbis illins in 
ore gladií, et delebis eam ac omnia, que in illa 
sunt, usque ad pecora. 


18 Quidquid etiam supellectilis fuerit, con- 
gregabis in medio platearum ejus, et cum ¡psa 
civitate succendes, ita ut universa consumas Do- 
mino Deo tuo, et sit tumulus sempiternus. Non 
eedificabitur ampliús, 


17 Et non adheerebit de illo anathematequid- 
quam in manu tua: ut avertatur Dominus ab ira 
furoris sui, et misereatur tui, multiplicetque te 
sicut juravit patribus tuis, 

18 Quando audieris vocem Domini Dei tui, 
custodiens omnia preecepta ejus, que ego pree- 
cipio tibi hodie, ut facias quod placitum est in 
conspecta Domini Dei tui. 


EL DEUTERONOMIO. 


será primero sobre él, y despues todo el pueblo 
eche la mano. 

10 Cubierto de piedras será muerto: porque 
te quiso apartar del Señor Dios tuyo, que te sa- 
có de la tierra de Egipto, de la casa de la ser- 
vidumbre : 

11 Para que cuando lo oiga todo Israel te- 
ma, y jamás haga cosa que se parezca á esta. 

12 Si en alguna de las ciudades, que el Se- 
ñor te dará para habitar, oyeres* á algunos que 
dicen: 

13 Hijos de Belial *% han salido de en medio 
de tí **, y han pervertido á los moradores de su 
ciudad, y han dicho : Vamos, y sirvamos á dioses 
ajenos que no conoceis : 

14 Infórmatecon cuidado, y averiguada bien 
la verdad del hecho, si hallares que es cierto lo 
que se dice, y que efectivamente se ha cometido 
una tal abominscion, 

15 Inmediatamente pasarás *? á boca de es- 
pada á los moradores de aquella ciudad, y la 
destruiras con todas las cosas, que hay en ella, 
hasta los ganados *?, 

16 Y cualesquiera muebles ** que hubiere, 
los juntarás en medio de sus plazas, y juntamen- 
te con la misma ciudad los quemarás, de modo 
que todo lo consumas en henor del Señor Dios 
tuyo, y sea un majano sempiterno **. No se vol- 
verá á edificar, 

17 Y no se pegará?*? 3 tu mano nada de este 
anatema: á fin que se aparte el Señor de la ira 
de su furor, y tenga misericordia de tí, y te mul- 
tiplique como juró á tus padres, 

18 Cuando oyeres la voz del Señor Dios tu- 
yo, guardando todos sus preceptos, que yo te 
ordeno hoy, para que hagas lo que es agrada- 
ble en los ojos del Señor Dios tuyo. 


CAPÍTULO XIV, 


Se renueva en este capítulo la ley que se establece en el capítulo x1 del Levítico tocante á los animales lim- 
pios ¿ inmundos. Se manda que se paguen diezmos. 


4 Filii estote Domini Dei vestri : non vos in- 
cidetis, nec facietis calvitium super mortuo. 


1 Sed hijos del Señor Dios vuestro *: no os 
sajaréis, ni os haréis calva sobre un muerto ?. 


pues de tí todo el pueblo. Menoch10, Este es el sentido 
de estas palabras que se expresa en los LXX ¿vayyédMwv 
ávoayyehets repr autor denunciando denunciarás de él. 
De lo contrario nacerian mil desórdenes, si cada parti- 
cular de propia autoridad hubiera podido quitar la vida 
4 los que pretendiesen pervertirlos, é inducirlos á la ido- 
latría. 

2 Esto mira y se entiende solo con los magistrados. 

10 MS.7. Ommes malinantes. Sin yugo, esto es, sin 
ley, sin Dios y sin conciencia : y esto significa Belial, 
nombre que se da tambien al demonio, como á caudillo 
y cabeza de estos tales, y así lib. YM Reg. xx1, 13, se tra- 
duce hijos del diablo. 

11 Separándose de la comunion de la Iglesia, y del 
servicio de Dios. I Joan. 11, 19; Jubz, 19. 

12 En estas ocasiones se unia todo el pueblo, y for- 
maba un solo cuerpo, para vengar el agravio hecho al 
Señor. A boca, esto es, á cuchillo, 6 á filo de espada. Es 
hebraismo. 

13 Sin exceptuar ni aun á las mismas bestias de este 
castigo tan extraordinario. 


14 MS. 4. Y quantos belhesos fallares. Entregándolo 
todo á las llamas, como un holocaustoque ofreces al Se- 
ñor para expiar aquella abominacion. 

15 Quedará reducido á un monton eterno de ruinas. 
Los LXX ¿orta1 ¿ontos e. toy aya, quedará despo- 
blada para siempre. 

16 No tendrás osadía de extender tu mano para to- 
mar aun la cosa mas vil y despreciable de aquellas que 
se han destinado á este anatema y total exterminio. 

CAPÍTULO XIV. 

1 Portaos como hijos de Dios; adoradle como á pa- 
dre máximo y eterno; y obedecedle en todas las cosas. 
ArLÁp. Estas palabras significan lo mismo que aquellas 
del Levítico, x1, 44: Sed santos, porque yo soy santo. 
MENOCHIO. 

2 Por razon de un muerto. MS. 7. Non vos rasquedes. 
FERRAR. Rascuñedes. Se prohibe aquí todo rito supers- 
ticioso, usado de los gentiles en sus lutos y funerales, 
cuales eran, hacerse varias sajadurasenlos brazos y otras 
partes con lancetas: y raparse el cabello por la parte an- 
terior de la cabeza. MENOoCcHIO0. 


CAPÍTULO XIV. 


2 Quoniam*populussanctus est Domino Deo 
tuo: et te elegit ut sis el in populum peculiarem 
. de cunctis gentibus, que sunt super terram. 


3 Ne? comedatis que immunda sunt. 

A Hoc est animal, quod comedere debetis, 
bovem, et ovem, et capram, 

5 Cervum et capream, bubalum , tragela- 
phum, pygargum, orygem, camelopardalum. 


6 Omne animal, quod in duas partes findit 
ungulam, et ruminaf, comedetis. 

7 De his autem que ruminant, et ungulam 
non findunt, comedere non debetis, utcamelum, 
leporem, chaerogryllum: hec quia ruminant, et 
non dividunt ungulam, immunda erunt vobis. 


8 Sus quogque quoniam dividit ungulam, et 
non ruminat, immunda erit. Carnibus eorum 
non vescemini, et cadavera non tangetis. 


9 Hzxc comedetis ex omnibus que morantur 
in aquis: Que habent pinnulas et squamas, co- 
medite : , 

10 Que absque pinnulis et squamis sunt, ne 
comedatis, quia immunda sunt. 

11 Omunes aves mundas comedite. 

12 Immundas ne comedatis: aquilam scili- 
cet, et gryphem, et halixetum, 

13 Ixion, et vulturem ac milvum juxta ge- 
nus SUUM: 

14 Et omne corvini generis, 

15 Et struthionem, ac noctuam, et larum, 
atgue accipitrem juxtá genus suum: 

16 Herodium ac cygnum, etibin, 

17 Ac mergulum, porphyrionem, et nycti- 
coracem, 

18 Onocrotalum , et charadrium, singula in 
genere suo: upupam quoque et vespertilionem. 


19 Et omne quod reptat et pennulas habet, 
immundum erit, et non comedetur. 

20 Omne quod mundum est comedite. 

21 Quidquid autem morticinum est, ne ves- 
camini ex eo. Peregrino, qui intra portas tuas 
est, da ut comedat, aut vende ei: quia tu po- 
pulus sanctus Domini Dei tui es. Non “* coques 
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2 Por cuanto eres un pueblo consagrado al 
Señor Dios tuyo: y te escogió para que le seas 
un pueblo peculiar entre todas las gentes, que 
hay sobre la tierra. 

3 No comais las cosas que son inmundas 3. 

4  Estosson los animales, que debeis comer, 
el buey, y la oveja, y la cabra, 

3 El ciervo y la corza, el búfalo *, el tragé- 
lapho *, el pigargo *, el oryge ”, el camello- 
pardal ?, 

6 Comeréis de todo animal, que tiene hen- 
dida la uña en dos partes, y rumia. 

1 Mas de los que rumian, y no tieven hen- 
dida la uña, no debeis comer, como el camello, 
la liebre, el cherogrylo: á estos tendréis por 
inmundos, por cuanto rumian, y no tienen hen- 
dida la uña. 

8 El puerco tambien será inmundo, por 
cuanto tiene hendida la uña, pero no rumia. No 
comeréis sus carnes, ni tocaréis sus cuerpos 
muertos. 

9 De todos los que moran en las aguas co- 
meréis estos: Comed los que tienen aletas y es- 
camas: 

10 Mas no comais los que están sin aletas y 
escamas, porque son inmundos. 

11 Comed de todas las aves limpias. 

12 No comais de las inmundas: es á saber, 
el águila, y el grifo, y el esmerejon, 

13 Elixion ?, y el buitre y el milano segun 
su género ?*: 

14 Y todo género de cuervo, 

15 Y el avestruz, y la lechuza, y el laro, y 
el gavilan ** segun su género: 

16 El herodion y el cisne *?, y el ihis, 

17 Y el somormujo **, el calamon, y el cuer- 
vo nocturno, 

18 El onocrótalo **, y el charadrion, cada 
uno de estos segun su especie: la abubilla tam- 
bien y el murciélago. 

19 Y todolo que va arrastrando y tiene alas, 
será inmundo, y no se comerá. 

20 Comed todo lo que es limpio. 

21 Y detoda cosa mortecina, no comeréis de 
ella 15. La darás al extranjero , que está dentro de 
tus puertas, para que la coma, ósela venderás : 
porque tú eres un pueblo santo del Señor Dios tu- 


4 Supra, vir, 6; Infra, xxv1, 18. — b Levit. x1, 4, — C Exod. xxmu, 49; xxx1v, 26. 


3 Véaselo que dejamos dicho sobre esta diferencia de 
animales limpios óinmundos enel cap. x1 del Levit. Aquí 
solo hablarémos de los que allí no se mencionan. 

4 El Hebreo: MIT”. El vocablo bubalus de nuestra 
Vulgata, á quien debemos seguir, significa un buey sil- 
vestre. Esto nos basta, y así omitimos las muchas y dis- 
cordantes opiniones que hay acerca de dicho vocablo. La 
FERRAR. pone tambien Búfalo, y C. R. Búfano. 

5 Esta palabra griega se compone de tpúyos, el ma- 
cho de cabrio, y de ¿dapoc, el ciervo, y es como en latin 
hircocervus, y como si en nuestralengua dijéramoscapri- 
ciervo, hijo de macho de cabrío y de cierva: semejante 
al padre en las astas y barba, y en el resto del cuerpo á 
la madre. Era un animal no imaginario, sino real y ver- 
dadero, como dicen MENOCHIO0 y ALÁPIDE y otros auto- 
res: y aunque no lo dijeran, dicho se está que Dios no 
habia de hablar de animales imaginarios, para que se 
alimentasen de sus carnes fantásticas los israelitas, 

8  Pigargo en griego, quiere decir, un animal de an- 


cas blancas, el cual verisímilmente es una especie de 
corzo, semejante al gamo. Menochlo y ALÁpIDE. MS. 3. 
Asorrafa. 

7 Es una especie de cabra montés. ALÁpIDE y ME- 
NOcHlI0. Su nombre se deriva del verbo griego Hpúcow, 
quees cavar, porque cava latierra conlospiés delanteros. 

8 MS. 8, y A. Cameleon párdalo. Es un animal que 
en parte se parece al camello, y en parte al pardo ó ti- 
gre. Menochmio. Véase el Diccionario de nuestra lengua. 

2 MS.7. Elsison. Es una especie de buitre, de vista 
muy aguda, que tal yez no se especificó en el Eevit. xt, 
por comprenderse en la prohibicion general de comer 
buitres. ALÁPIDE. 

10 MS.3. Eal su metal. 

11 MS. A. El azor. 

12 MS. 7. Ceguñino. 

13 MS. A. Mergurio. 

14 MS. A., y 8. Nogrótalo, caldrio. 

15 MS, 7. Fidiosa mortesina. 
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hoedum in lacte matris sus. 


22 Decimam partem separabisde cunctisfruc- 
tibus suis qui nascuntur in terra per annos sin- 
gulos, 

23 Et comedes in conspectu Domini Dei tui 
in loco, quem elegerit, utin eo nomen illius in- 
vocetur, decimam frumenti tui, et vini, et olei, 
et primogenita de armentis et ovibus tuis : utdis- 
cas timere Dominum Deumtuum omni tempore. 


24 Cúm autem longior fuerit via, et locus 
quem elegerit Dominus Deus tuus, tibique bene- 
dixerit, nec potueris ad eum hxc cuncta por- 
tare, 

25 Vendes omnia, et in pretium rediges, por- 
tabisque manu tua, et proficiscéris ad locum 
quem elegerit Dominus Deus tuus: 

26 Et emes ex eadem pecunia quidquid tibi 
placuerit, sive ex armentis, sive ex ovibus, vi- 
num quoque et siceram, et omne quod desiderat 
anima tua: et comedes coram Domino Deo tuo, 
et epulaberis tu et domus tua: 

27 Et Levites qui intra portas tuas est, cave 
ne derenlinguas eum, qui non habet aliam par- 
tem in possessione tua. 

28 Anno tertio separabis aliam decimam ex 
omnibus que nascuntur tibi eo tempore: et re- 
pones intra januas tuas. 

29 Venietque Levites qui aliam non habet 
partem nec possessionem tecum, et peregrinus 
ac pupillus et vidua, qui intra portas tuas sunt, 
et comedent et saturabuntur: ut benedicat tibi 
Dominus Deus tuusin cunctis operibus manuum 
tuarum quee feceris. 
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yo. No cocerás el cabrito en la leche de su ma- 
dre **, 

22 Separarás el diezmo * de todos los frutos 
tuyos que nacen en la tierra todos los años, 


23 Y comerás en la presencia del Señor Dios 
tuyo en el lugar , que escogiere, para que sea 
invocado en él su nombre, el diezmo de tu tri-- 
go, y vino, y aceite, y los primogénitos de tus 
vacadas y de tus ovejas: para que aprendas á te- 
mer al Señor Dios tuyo en todo tiempo. 

24 Mas cuando el camino fuere largo, y dis- 
tante el lugar que el Señor Dios tuyo hubiere 
escogido , y te haya dado su bendicion **, y no 
pudieres llevar á él todas estas cosas, 

25 Las venderás todas, y las recibirás á di- 
nero, que llevarás en tu mano, é irás al lugar 
que el Señor Dios tuyo haya escogido : 

26 Y comprarás con aquel dinero lo que bien 
te pareciere, ó de las vacas, ó de las ovejas, vi- 
no tambien y sidra, y todo lo que apetece tu al- 
ma: y lo comerás delante del Señor Dios tuyo, 
y harás banquete tú y tu casa: 

27 Y al Levita que está dentro de tus puer- 
tas, mira que no le desampares, porque no tie— 
ne otra parte en posesion. 

28 De tres en tres años ** separarás otro diez- 
mo de todo lo que nace en aquel tiempo: y lo 
reservarás dentro de tus puertas. 

29 Y vendrá el Levita que no tiene otra par- 
te ni heredad contigo, y el extranjero y el huér- 
fano y la viuda, que están dentro de tus puertas, 
y comerán y se saciarán: para que el Señior Dios 
tuyo te bendiga en todas las obras que trabaja- 
res con tus manos. 


CAPÍTULO XV, 


Se renuevan las leyes sobre el año séptimo ó de remision, y sobre los primogénitos que se han de ofrecer 
al Señor. 


1 Septimo anno facies remissionem, 
2 Que hoc ordine celebrabitur. Cui debetur 


1 El año séptimo harás la remision ?, 
2 Que se debe celebrar de esta manera ?. 


16 Véase el Éxodo, xxu1, 19. El texto Hebreo puede 
tambien exponerse de la grosura ó sebo de la madre. 
CALMET Cree, que esto debe entenderse de la víctima 
pascual, porque la ley permitia ofrecer otras al cabo de 
ocho dias de haber nacido, Exod. xx11,30; Levit. xxu, 27. 

17 Este es diferente del que se daba á los levitas. Vu- 
mer. xvii, 21, y que pertenecia todo á ellos. El diezmo 
de que aquí se habla, era vendido por los dueños que 
llevaban el dinero á Jerusalem, á donde debian ir tres 
veces al año, y congregados en esta ciudad lo consumian 
con sus familias y con los levitas en banquetes solemnes 
y sagrados. THEODOR. quest. xi in Deuter. JosePHo, 
lib. rv Antig. c. 8. Véase el cap. xt1, 17,18, y á WourkEns. 

18 Esto es, te haya enriquecido con las cosechas de 
los frutos, y aumentádose tanto el cúmulo de tus bie- 
nes, que no los pudieres llevar al tabernáculo. MENOoCcH. 

19 Este tercer diezmo no habia obligacion de llevarlo 
al lugar santo ó al templo; sino que se separaba cada 
tres años, y se destinaba peculiarmente, v. 29, para ali- 
mento de las viudas pobres, huérfanos y levitas de cada 
poblacion. Véase ToBiASs, 1, 7; San AGUSTIN, QUOSÍ. XX 
in Deuter. 

CAPÍTULO Ill. 
1 Erael año sabático. FERRAR. Harás dexadura. 


2 No era lícito durante el año sabático exigir las deu- 
das; y si el deudor no se hallaba con facultades para po- 
derlas pagar, quedaban remitidas yextinguidas aquel año 
enteramente, y algunos son de sentir, que parasiempre; 
y esto parece mas probable, porque lo contrario solo se- 
ria suspender por un año la exaccion de la deuda, y ex- 
poner á los deudores hebreos pobres, á que se pasasen á 
los gentiles, con peligro de apostatar del culto de Dios y 
abrazar el de los ídolos. Esto se debe entender del mútuo 
ó delo quese prestaba para consumirse; pero no de aque- 
llo que se prestaba para uso solamente, porque esto no 
se enajenaba, sino que pertenecia siempre á su dueño. 
Este privilegio era peculiar de la nacion hebrea; y así go- 
zaban de él los hebreos y prosélitos de justicia que pro- 
fesaban su religion: pero no los prosélitos de domicilio, 
ú otros extranjeros que moraban entre ellos. Debe ad- 
vertirse tambien, que este año sabático para la remision 
de las deudas no debe confundirse con el año séptimo 
en que se ponia en libertad á los siervos; porque este se 
comenzaba á contar desde el dia en que se compraban. 
El año séptimo de que se trata aquí, que era comun á to- 
da la nacion, se llama sabático, y en él se perdonaban 
las deudas por razon de empréstitos, de ventas, etc. Y 
así no constando en parte ninguna de la Escritura, que 


CAPÍTULO XV. 


aliquid ab amico vel proximo ac fratre suo, re- 
petere non poterit, quia annus remissionis est 
Domini. 

3 A peregrino et advena exiges: civem et 
propinquum repetendi non habebis potestatem. 


A Et omníno indigens et mendicus non erit 
inter yos: ut benedicat tibi Dominus Deus tuus 
in terra, quam traditurus est tibi in possessio= 
nem. 

5 Si tamen audieris vocem Domini Dei tui, et 
custodieris universa que jussit, et que ego ho- 
die preecipio tibi, benedicet tibi, ut pollicitas est. 

6 Foenerabis gentibus multis, et ipse a nullo 
accipies mutuum. Dominaberis nationibus plu- 
rimis, et tul nemo dominabitur. 

7 Si unus de fatribus tuis, qui morantur in- 
tra portas civitatis tuse in terra, quam Dominus 
Deus tuus daturus est tibi, ad paupertatem ve- 
nerit: non obdurabis cor tuum, nec contrahes 
manum, 

8 Sed aperies eam pauperi, et dabis mu- 
tuum %, quo eum indigere perspexeris. 

9 Cave ne forté subrepat tibi impia cogitatio, 
et dicas in corde tuo: Appropinquat septimus 
annos remissionis; et avertas oculos tuos á pau- 
pere fratre tuo, nolens ei quod postulat mutuum 
commodare Y: ne clamet contra te ad Dominum, 
et fiat tibi in peccatum. 


10 Sed dabis ei: nec ages quippiam callidé 
in ejus necessitatibus sublevandis : ut benedicat 
tibi Dominos Deus tuus in omni tempore, et in 
cunctis ad que manum miseris. 


11. Non C deerunt pauperes in terra habita- 
tionis tus: idcirco ego preecipio tibi ut aperias 
manum fratri tuo egeno et pauperi, qui tecum 
versatur ín terra. 

12 Cúm 4 tibi venditus fuerit frater tuus he- 
breus, aut hebrea, et sex annis servierit tibi, 
in septimo anno dimittes eum liberum: 

13 Et quem libertate donaveris, nequaquam 
vacuum abire patieris: 
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Aquel á quien su amigo, ó prójimo y hermano 
debe alguna cosa, no podrá repetirla, porque 
año es de la remision del Señor. 

3 La exigirás del peregrino y extranjero : 
mas no tendrás derecho de repetirla á tu ciuda- 
dano y pariente. 

A Y absolutamente no habrá entre vosotros 
ningun menesteroso ni mendigo *: para que te 
bendiga * el Señor Dios tuyo en la tierra, que 
te ha de dar en posesion. | 

5 Mas si oyeres la voz del Señor Dios tuyo, 
y guardares todo lo que mandó, y que yo hoy 
te intimo , te bendecirá, como lo prometió. 

6 Prestarás*á muchas gentes, y tú de nin- 
guno tomarás prestado. Tendrás dominio sobre 
muchas naciones, y nadie le tendrá sobre tí. 

7 Si uno de tus hermanos, que moran den- 
tro de las puertas de tu ciudad, viniere á po- 
breza en la tierra, que te ha de dar el Señor 
Dios tuyo: no endurecerás tu corazon *, ni cer- 
rarás tu mano, 

8 Sino que la abrirás al pobre, y le darás 
prestado lo que vieres que él ha menester. 

9 Guárdate” de que no te venga solapada- 
mente el desapiadado pensamiento de decir en 
tu corazon: Se acerca el año séptimo de la remi- 
sion *; y apartes tus ojos de tu hermano pobre, 
rehusando darle prestado lo que pide: no sea 
que clame contra tí al Señor, y te sea imputado 
á pecado. 

10 Sino que se lo darás : ni harás alguna co- 
sa con superchería en aliviar sus necesidades : 
para que te bendiga el Señor Dios tuyo en to- 
do tiempo, y en todas las cosas á que echares 
mano ?. 

11 No faltarán pobres en la tierra de tu ha- 
bitacion: por tanto yo te mando que abras la 
mano á tu hermano menesteroso y pobre, que 
mora contigo en la tierra. 

12 Cuando te fuere vendido ** tu hermano 
hebreo ó hebrea, y te hubiere servido seis años, 
le pondrás en libertad el año séptimo **: 

13 Y de ningun modo dejarás que se vaya va- 
cío aquel á quien hubieres puesto en libertad *? : 


a Matth. v, 42; Luc. vi, 34. — Dd Exod. xxxu1, 10; Levit. xxv, 2. — € Matth. xxv1, 44. — Q Exod. xxi, 2; Jerem. xxx, 14. 


se diera libertad á los siervos el año sabático , lo que se 
dice en el cap. xx1 del Éxodo, y en el v. 12 de este, se 
debe entender del año séptimo despues de haber sido 
comprados. Véase san AGUSTIN, quest. xx11 in Deuter. y 
lo que hemos notado en el cap. citado del Éxodo. 

32 Lo que Dios ordena aquí á los hebreos por boca de 
Moisés, es que estén tan llenos de caridad y de miseri- 
cordia para con sus prójimos, que cuanto esté de su par- 
te, no dén lugar á que ninguno de sus hermanos perezca 
consumido de hambre y de pobreza. No les manda que 
echen de en medio de sí á los pobres, como algunos lo 
han querido entender, sino que en cuanto les sea posi- 
ble, destierren la pobreza con la abundancia de su cari- 
dad: de modo que ninguno se vea reducido á la mendi- 
guez;lo que esfin y blanco de esta ordenacion, y en este 
sentido de ningun modo se opone á lo que se dice en el 
V. 14. ALÁPIDE, MARIANA y DUHAMEL. 

4 Si esto lo haces así, el Señor, que tanto lo aprecia, 
te colmará de bendiciones y riquezas, como te lo tiene 
prometido. 

8 Fenerarisignifica aquí lo mismo que Mmutuum da- 
re, dar en préstamo gracioso, como se deja yer de la an- 


títesis que se sigue: Eltipse a nullo accipies mutuum; y 


con mas determinacion del texto Hebreo : por lo que sin 
fundamento alguno infieren los hebreos de este lugar mal 
entendido, que les es permitida la usura con todos los 
que no son de su nacion. ALÁPIDE. 

6 MS. 3. Non malesca el tu corazon. 

7 LosLXX dicen: Gpóoey< ocauró Atiende á ti mismo. 
Sobre las cuales palabras compuso san BAsILIO MAGNO 
un excelente discurso acerca de la vigilancia sobre sí 
mismo, y repulsa de los malos pensamientos. 

8 No quiero darle prestado, porque se acerca el año 
sabático, y queda poco tiempo para que me pague la deu- 
da: y entonces si no lo ha hecho, y no tiene con que pa- 
garme, tendré que remitírsela. En esto se ve que la re- 
mision de la deuda en el año sabático era perpétua. 

9 MS. 3. Een toda tendedura de tus manos. 

10 Él se vendiere 4 tí, ó te lo vendiere otro que tiene 
dominio sobre él. 

11 Que debe contarse desde el dia en que vendió su 
libertad. S. AUGUSTINUS, quest. xxi in Deuter.; Exod. 
XxI, 2. 

12 MS. A. Ahorrares. 
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14 Sed dabis viaticum de gregibus, et de 
area, et torculari tuo, quibus Dominus Deus tuus 
benedixerit tibi. 
15 Memento quod et ipse servieris in terra 
gypti, et liberaverit te Dominus Deus tuus, et 
idcircó ego nunc precipio tibi. 


16 Sin autem dixerit: Nolo egredi: eo quod 
diligat te, et domum tuam, et bene sibi apud te 
esse sentiat: 

17 Assumes subulam, et perforabis aurem 
ejus in janua domús tus, et serviet tibi usque 
in eternum. Ancille quoque similiter facies. 

18 Non avertas ab eis oculos tuos, quando 
dimiseris eos liberos : quoniam juxta mercedem 
mercenarii per sex annos servivit tibi : ut bene— 
dicat tibi Dominus Deus tuus in cunctis operibus 
que agis. 

19 De primogenitis, quee nascuntur in ar- 
mentis, et in ovibus tuis, quidquid est sexús 
masculini, sanctificabis Domino Deo tuo. Non 
operaberis in primogenito bovis, et non tondebis 
primogenita ovium. 

20 In conspectu Domini Dei tui comedes ea 
per annos singulos in loco, quem elegerit Do- 
minus, tu et domus tua. 

21 Sin “%autem habuerit maculam, vel clau- 
dum fuerit, vel cecum, aut in aliqua parte de- 
forme vel debile, non immolabitur Domino Deo 
tuo: 

22 Sed intra portas urbis tus comedes illud : 
tam mundus quám immundus similiter vescen- 
tur eis, quasi capreá , et cervo. 


23 Hoc solúm observabis, ut sanguinem eo- 
rum non comedas, sed effundes in terram quasi 
aquam. 
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14 Sino que le darás viático *? de tus gana- 
dos, y de tu era, y de tu lagar, de aquello en 
que el Señor Dios tuyo te hubiere bendecido. 

15 Acuérdate que tú tambien fuiste siervo 
en la tierra de Egipto, y que el Señor Dios tuyo 
te puso en libertad, y por esto te doy yo ahora 
este mandamiento. 

16 Perosi dijere: No quiero irme: por cuan- 
to te ama átí, y á tu casa, y conoce que le va 
bien contigo: 

17 Tomarás una lesna **, y le horadarás la 
oreja á la puerta de tu casa, y te servirá para 
siempre. Y lo mismo harás con la sierva **. 

18 No apartes de ellos tus ojos **, cuando 
los pusieres en libertad : por cuanto te ha servi- 
do seis años como un jornalero por su salario : 
para que el Señor Dios tuyo te bendiga en todas 
las obras que haces. 

19 Consagrarás al Señor Dios tuyo todos los 
primogénitos machos que nacieren en tus vaca- 
das, y ovejas. No pondrás al trabajo al primogé- 
nito del buey, y no esquilarás *” los primogéni- 
tos de las ovejas. 

20 Todos los años los comerás **? en presen- 
cia del Señor Dios tuyo tú y tu casa, en el lugar 
que escogiere el Señor. 

21 Perosi tuviere mancha *?, ó fuere cojo ó 
ciego, Ó disforme en algun miembro ó estropea- 
do, no será sacrificado al Señor Dios tuyo: 


22 Sino que lo comerás dentro de las puertas 
de tu ciudad: tanto el limpio como el inmundo 
comerán de ellos indiferentemente, como de una 


corza, á de un ciervo. 


23 Solamente observarás esto, que no comas 
la sangre de ellos, sino que la derramarás en 
tierra como agua. 


CAPÍTULO XVI 


De las fiestas de Pascua, de Pentecostes y de los Tabernáculos. Se ordena que se establezcan jueces y ma- 
gistrados en todas las ciudades. 


1 Observa mensem novarum frugum, et ver- 


ni primum temporis, ut facias Phase Domino Deo 
tuo: quoniam in isto mense eduxit te Dominus 
Deus tuus de Egypto nocte. 


a  Levit. xx, 20, 21; Eccli. xxxv, 44. 


1 Observa el mes de los nuevos frutos, y el 
principio del tiempo de primavera, para que ha- 
gas la Pascua del Señor Dios tuyo: porque en 
O te sacó de Egipto el Señor Dios tuyo de 
noche ?. 


t3 MS. A. Que despienda. Le proveerás abundante- 
mente de pan, vino y carne. | 

14 MS. A. Suuteilla. MS. A. Una fenilla. Para siem- 
pre, quiere decir, solo hasta el año del jubileo. Exod. 
xx1t, 6. 

15 Esto nose debe referir á esta última ceremonia, 
que se dice de horadarle la oreja, por cuanto esto no se 
practicaba con Jas mujeres; sino al viático, de que debia 
proveerlas igualmente que á los siervos. MENOocH1Io y 
MARIANA. 

16 Esta libertad que les concedes, y esta provision 
con que los envias de tu casa, quiero que sea como un 
premio del servicio que te han hecho los seis años; y 
que entiendas, que léjos de tratarlos como esclavos, los 
has de mirar come á unos hermanos tuyos, á quienes la 
necesidad redujo al extremo de sujetarse á servirte. 

17 Esta ley miraba á cortar de raíz la avaricia de los 
que viéndose obligados á ofrecer al Señor los primogéni- 


tos de sus ganados, esperaban á hacerlo despues de haber 
sacado de ellostodas las ventajas y provechos que podian. 

18 Estohablaconlossacerdotes, que solos podian par- 
ticipar de los que nacian en el primer parto y eran ofre- 
cidos al Señor. Numer. xvuu, 17. Algunos son de sentir 
que esto se dirige á los legos, respecto de los primogéni- 
tos sieran hembras, pues estas no podian ofrecerse. Otros 
dicen, que se entiende tambien del pueblo , á quien los 
sacerdotes podian dar alguna parte de estas ofrendas pa- 
ra que las comiesen. Y mas propiamente se entiende es- 
ta ley de los primogénitos destinados á los convites sa- 
grados, segun lo dicho en el cap. xu1, 17. 

19 Mancha es algun defecto lega!. Pero si el primogé- 
nito tuviere alguna imperfeccion ó defecto legal, por el 
cual no pudiere ser sacrificado en olor de suavidad al Se- 
hor, lo rescatarás y comerás, etc. 

CAPÍTULO XVI. 
1 Antes de amanecer. Por la tarde se prepararon pa- 


- CAPÍTULO XVI. 


2 Immolabisque Phase Domino Deo tuo de 
ovibus, et de bobus in loco, quem elegerit Do- 
minus Deus tuus, ut habitet nomen ejus ibi. 


3 Non comedes in eo panem fermentatum : 
Septem diebus comedes absque fermento afflic- 
tionis panem , quoniam in pavore egressus es de 
Atgypto: ut memineris diei egressionis tus de 
Atgypto, omnibus diebus vite tuz. 

4 Non apparebit fermentum in omnibus ter- 
minis tuis septem diebus, et non remanebit de 
carnibus ejus quod immolatum est vespere in 
die primo usque mané : 

3 Non poteris immolare Phase in qualibet 
urbium tuarum, quas Dominus Deus tuus datu- 
rus est tibi; 

6 Sed in loco, quem elegerit Dominus Deus 
tuus, ut habitet nomen ejus ibi: immolabis Pha- 
se vespere ad solis occasum, quando egressus es 
de Alyypto. 

T Et coques, et comedes in loco, quem ele- 
gerit Dominus Deus tuus, manéque consurgens, 
vades in tabernacula tua. 

8 Sex diebus comedes azyma : et in die sep- 
tima, quia collecta est Domini Dei tui, non fa— 
cies Opus. 

9 Septem hebdomadas numerabis tibi ab ea 
die qua falcem in segetem miseris. 

10 Etcelebrabis diem festum hebdomadarum 
Domino Deotuo, oblationem spontaneam manús 
tue, quam offeres juxtá benedictionem Domini 
Dei tui: 

11 Et epulaberis coram Domino Deo tuo, tu, 
filius tuus, et filia tua, servus tuus, et ancilla 
tua, et Levites qui est intra portas tuas, advena 
ac pupillus et vidua, qui morantur vobiscum: in 
loco quem elegerit Dominus Deus tuus, ut ha- 
bitet nomen ejus ibi: 


12 Et recordaberis quoniam servus fueris in 
Agypto : custodiesque ac facies que precepta 
sunt. 

13 Solemnitatemquoquetabernaculorum ce- 
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2 Y sacrificarás la Pascua * al Señor Dios tu- 
yo de ovejas y de vacas, en el lugar que esco- 
giere el Señor Dios tuyo, para que habite ? allí 
su nombre. 

3 No comerás en ella pan con levadura: Siete 
dias comerás pan deafliccion * sin levadura, por- 
que con pavor $ saliste de Egipto: para que te 
acuerdes del dia de tu salida de Egipto, todos los 
dias de tu vida. 

4 No aparecerá levadura en todos tus térmi- 
nos por siete dias *, y de las carnes de lo que ha 
sido sacrificado el dia primero por la tarde, no 
quedará nada hasta otro dia por la mañana: 

5 No podrás sacrificar la Pascua en cualquie- 
ra de tus ciudades, que el Señor Dios tuyo te 
ha de dar; 

6 Sino en el lugar ”, que escogiere el Señor 
Dios tuyo, para habitar allí su nombre: sacrifi- 
carás la Pascua por la tarde al ponerse el sol, 
cuando saliste de Egipto. 

7 Y la cocerás, y comerás en el lugar, que 
escogiere el Señor Dios tuyo, y levantándote por 
la mañana $, caminarás á tus tiendas. 

8 Seis dias comerás ázimos: y en el dia sép- 
timo, porque esla colecta * del Señor Dios tuyo, 
no harás obra. 

9 Siete semanas te contarás desde aquel dia 
en que echares ** la hoz á las mieses. 

10 Y celebrarás el dia festivo de las semanas 
al Señor Dios tuyo, ofrenda voluntaria de tu ma- 
no, la que ofrecerás segun la bendicion del Se- 
ñor Dios tuyo: 

11 Y harás banquete *!* delante del Señor 
Dios tuyo, tú, tu hijo, y tu hija, tu siervo, y tu 
sierva , y el Levita que está dentro de tus puer- 
tas, el extranjero y el huérfano y la viuda, que 
habitan con vosotros: en el lugar que escogiere 
el Señor Dios tuyo , para habitar allí su nom- 
bre : ¡ 

12 Y te acordarás que fuiste siervo en Egip- 
to: y guardarás y cumplirás las cosas que están 
mandadas. de 

13 Celebrarás tambien la solemnidad de los 


ra la marcha, sacrificaron el cordero pascual, y lo co- 
mieron. Pasada la media noche, y despues de la muer- 
te de los primogénitos, los mismos egipcios los obliga- 
ron á salir. Emplearon una parte de la noche en llegar 
á Ramessés, á donde tenian órden de acudir y juntarse 
todos. Y últimamente por la mañana se pusieron en ca- 
mino al salir el sol. Todas son partes de una misma ac- 
cion, ó de un todo; y así se puede decir muy bien, que 
los israelitas hicieron su salida por la tarde, por la no- 
che, antes de amanecer, y despues de haber amaneci- 
do,v. 6. 

2 Auuque el cordero era el sacrificio esencial que 
se hacia en la solemnidad de la Pascua ; esto no obstan- 
te, mientras duraban los siete dias de la misma se ofre- 
cian- por devocion víctimas pacíficas, de las cuales parti- 
cipaban los que las ofrecian. Numer. xvut, 19, 23, 24. 
San AGUSTIN, quest. XxIV in Deuteron. 

3  FERRAR. Para aposeriar su nombre alli. 

4 MS. A. De quezamiento. Para memoria de la aflic- 
cion, pena y subresalto en que se vicron la noche de su 
partida; y tambien porque el pan sin leyadura es menos 
sabroso y menos saludable. 

5  Estoes, muy apresuradamente; festinanter, como 


se lee por los LXX, ót: ¿y crrov3í, en diligencia. Y tam- 


bien con sobresalto por temor de los egipcios. 

6 Todo lo que pertenece á las ceremonias que se ob- 
seryaban en esta fiesta, queda explicado ya en el Éxodo, 
xI1, y en el Levítico, XXII1. 

7 El cordero pascual sclamente podia sacrificarse en 
el atrio del tabernáculo ó del templo. 

8 Pasados los siete dias de la solemnidad, te volverás 
al lugar de tu morada: porque el dia siguiente á la comi- 
da del cordero no podian emprender camino largo, por 
ser dia de fiesta. MEnoCcHIo. 

9  FERRAR. En el dia el seteno, delenimiento á Adonai 
tu Dios. Eu que se junta el pueblo para dar gracias alSe- 
ñor al fin de la solemnidad, MeExocH.; y por esta razon 
las juntas solemnes de lus fieles al principio de la Igle- ' 
sia se llamaban Colectas; y lo mismo la oracion que se 


decia congregado el pueblo. No harás obra servil. 


10 Véase el Levítico, XXI. 

11 El Hebreo Navy, y te alegrarás: y el mismo 
sentido manifiesta la leccion delos LXX, xa evppavd% on, 
te holgarás, y regocijarás en la presencia del Señor, ce- 
lebrando banquetes en que reine la imoderacion, la mo- 
destia, la alegría, y asistirán á ellos todos los de tu fa- 
milia, los levitas , los huérfanos, los extranjeros, los pu- 
pilos y las viudas, etc. 
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lebrabis per septem dies, quando collegeris de 
area et torculari fruges tuas: 

14 Et epulaberis in festivitate tua, tu, filius 
tuus, et filia, servus tuus et ancilla, Levites 
quoque et advena, pupillus ac vidua qui intra 
portas tuas sunt. 

15 Septem diebus Domino Deo tuo festa ce- 
lebrabis in loco, quem elegerit Dominus: bene- 
dicetque tibi Dominus Deus tuus in cunctis fru- 
gibus tuis , et in omni opere manuum tuarum, 
erisque ia letitia. 

16 Tribus vicibus % per annum apparebit 
omne masculinum tuum in conspectu Domini 
Dei tui in loco quem elegerit: in solemnitate 
azymorum, in solemnitate hebdomadarum , et 
in solemnitate tabernaculorum. Non apparebit 
ante Dominum vacuus ?: 

17 Sed offeret unusquisque secundúm quod 
habuerit juxta benedictionem Domini Dei sui, 
quam dederit ei. 

18 Judices et magistros constitues in omni- 
bus portis tuis, quas Dominus Deus tuus dederit 
tibi, per singulas tribus tuas : ut judicent popu- 
lum justo judicio, 

19 Nec in alteram partem declinent. Non “ 
accipies personam, nec munera : quía munera 
excecant oculos sapientum , et mutant verba 
justorum. 

20 Juste quod justum est persequéris: ut vi- 
vas et possideas terram, quam Dominus Deus 
tuus dederit tibi. 

21 Non plantabis lucum etomnem arborem 
juxtá altare Domini Dei tui. 

22 Nec facies tibi, neque constitues statuam : 
quee odit Dominus Deus tuus. 
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tabernáculos por siete dias, cuando hubieres re- 
cogido los frutos de la era *? y del lagar: 

14 Y harás banquete en tu solemnidad, tú, 
tu hijo, é hija, tu siervo y sierva, el Levita tam- 
bien y el extranjero, el huérfano y la viuda que 
están dentro de tus puertas. 

15 Siete dias celebrarás la fiesta del Señor Dios 
tuyo en el lugar, que escogiere el Señor: y te 
bendecirá el Señor Dios tuyo en todos tus fru- 
tos, y en todas las obras de tus manos, y estarás 
en alegría. 

16 Todo varon tuyo comparecerá tres veces 
al año * en la presencia del Señor Dios tuyo en 
el lugar que escogiere: en la solemnidad de los 
ázimos, en la solemnidad de las semanas, y en 
la solemnidad de los tabernáculos. No compare- 
cerá vacío delante del Señor: 

17 Sino que cada uno ofrecerá á proporcion 
de lo que tuviere, segun la bendicion que el Se- 
nor Dios tuyo le hubiere dado. 

18 Establecerás jueces y maestros en todas 
tus puertas **, que el Señor Dios tuyo te diere 
en cada una de las tribus: para que juzguen al 
pueblo con justo juicio, 

19 Sin inclinarse á alguna de las partes. No 
serás aceptador de personas, ni de dádivas: por- 
que las dádivas ciegan los ojos de los sábios, y 
trastornan las palabras de los justos **. 

20 Administrarás la justicia con rectitud ** : 
para que vivas y poseas la tierra, que el Señor 
Dios tuyo te diere. 

21 Ningun bosque ni árbol * plantarás cer- 
ca del altar del Señor Dios tuyo. 

22 Ni te harás, ni levantarás estatua ?* : las 
cuales cosas aborrece el Señor Dios tuyo. 


CAPÍTULO XVII. 


Todo delito de idolatría sea castigado con pena capital. En las causas difíciles acúdase á los sacerdotes. 
| Eleccion de rey, y condiciones que deben concurrir en este. 


4 Non immolabis Domino Deo tuo ovem, et 
bovem, in quo est macula, aut quippiam vitii: 
quia abominatio est Domino Deo tuo. 


2  Cúm reperti fuerint apud te intra unam 
portarum tuarum, quas Dominus Deus tuus dabit 
tibi, viraut mulier qui faciant malum inconspectu 


Q Exod. xxur, 45. — Ú Exod. xxxiv, 20; Eccli. xxxv, 6. — € Exod. 


12 Las cosechas de trigo y de vino. 

13 Enla Pascua, Pentecostes y Scenopegia, que por 
otro nombre se llamaban fiesta de los Azimos, fiesta de 
las Semanas, y fiesta de los Tabernáculos, 6 Tiendas, 6 
Cabañuelas. 

14 Maestros, esto es, magistrados en las puertas de 
todas las ciudades. FERRAR. Jueces y alguaciles. Esto 
no quiere decir que se estableciese un tribunal en todas 
las puertas de cada una de las ciudades, sino en una de 
las puertas de cada ciudad. WEINTENAUER. Se escogia 
este lugar como mas propio y acomodado para todos los 
que salian ó entraban en los pueblos. 

15 Y así hablan lo que no deben : y si esto sucede con 
las justos y sábios, ¿ qué será con los que no pueden con- 
tarse en este número ? 

18 FERRAR. Justedad justedad perseguirás. De ma- 
nera que todas tus miras, todo tu conato no ha de enca- 
minarse á otra cosa, que á hacer en todo lo que te parez- 


1 Nosacrificarás al Señor Dios tuyo oveja, ó 
buey, que tenga mancilla, ó algun defecto : por- 
que es una abominacion delante del Señor Dios 
tuyo.. 

2 Cuando fueren hallados donde estás dentro 
de una de tus puertas *, que el Señor Dios tuyo 
te dará, hombre ó mujer que hagan el mal de- 


xxur, 8; Levit. xix, 45; Supra, 1, 17; Eccli. xx, 3, 


ca mas justo. Si das entrada en tu corazon á la vanidad, 
al interés, á tu comodidad, á la aceptacion de perso- 
nas, etc., tuerces y corrompes la justicia. San GREGORIO, 
lib. 1x Moral.; Éxodo, xx11, 1, 9. 

17 FERRAR. No plantes á ti aluadrea. Porque esta era 
una costumbre muy comun entre los gentiles. 

18 Lo mismo se debe entender de cualquier otro mo- 
numento en que pudiera tener parte ó mezclarse la su- 
persticion. Todo se prohibe aquí á los israelitas, para 
apartar sus ánimos de imitar el ejemplo de los idólatras, 
y para quitarles toda ocasion de proseguir en sus abo- 
minaciones. 

CAPÍTULO XVII. 

1 Dentro de las puertas de alguna de tus ciudades. 
Las puertas, como ya hemos observado en otro lugar, se 
toman frecuentemente por las ciudades; lo que se debe 
tener adyertido para cuando ocurra semejante expresion 
en este sentido. 


CAPÍTULO XVIL 


Domini Dei tui, et transgrediantur pactumillios, 
3 Ut vadant et serviant diis alienis, et ado- 
rent eos, solem et lunam, et omnem militiam 
ceeli, que non precepi: 
4 Et hoc tibi fuerit nuntiatum , audiensque 
inquisieris diligenter, et verum esse repereris, 
et abominatio facta est in Israel: 


5  Educes virum ac mulierem, qui rem sce- 
leratissimam perpetrarunt, ad portas civitatis 
tus, et lapidibus obruentur. 

6 1n 2 ore duorum, aut trium testium, peribit 
qui interficietur. Nemo occidatur uno contra se 
dicente testimonium. 

- TY Manus testium prima interficiet eum?, et 
manus reliqui populi extrema mittetur : ut aufe— 
ras malum de medio tut. 


8 Si difficile et ambiguum apud te judicium 
esse perspexeris inter sanguinem et sanguinem, 
causam et causam, lepram et lepram: et judi- 
cum intra portas tuas videris verba variari: sur- 
ge, et accede ad locum, quem elegerit Domi- 
nus Deus tuus. 

9 Veniesque“ ad sacerdotes Levitici generis, 
et ad judicem, qui fuerit illo tempore : queeres- 
que ab eis, qui indicabunt tibi judicii veritatem. 


10 Et facies quodcumque dixerint qui pre- 
sunt loco, quem elegerit Dominus, et docue- 
rint te 

11 Juxtálegem ejus; sequérisque sententiam 
eorum : nec declinabis ad dexteram, neque ad 
sinistram. 
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lante del Señor Dios tuyo, y traspasen su pacta, 

3 Y vayan á servir á dioses ajenos, y los ado- 
ren, al sol y á la luna, y á toda la milicia del 
cielo ?, lo que yo no he mandado ?*: 

A Y te dieren aviso de esto, y oyéndolo hi- 
cieres una diligente pesquisa, y hallares que es 
verdad, y que tal abominacion se ha hecho en 
Israel: 

5 Sacarás al hombre y mujer, que ejecuta- 
ron una cosa perversísima , á las puertas de tu 
ciudad *, y serán apedreados. 

6 Por el dicho de dos, ó de tres testigos 5, 
perecerá el que fuese muerto. A nadie se le quite 
la vida, siendo uno solo el queatestigua contra él. 

7 La mano de los testigos * será la primera 
que le mate, y despues echará la mano el resto 
del pueblo: para que quites el malo de en me- 
dio de tí ”. 

S Si tuvieres para tí que es difícil * y ambi- 
guo el juicio entre * sangre y sangre, entre causa 
y causa, entre lepra y lepra: y vieres que son 
varios los pareceres de los jueces dentro de tus 
puertas: levántate, y sube al lugar *”, que es- 
cogiere el Señor Dios tuyo. 

9 Y te encaminarás á los sacerdotes del lina— 
je de Leví, y al que fuere juez ** en aquel tiem- 
po: y los consultarás, y te manifestarán como 
has de juzgar segun verdad. 

10 Y harás todo lo que dijeren los que pre- 
siden en el lugar que escogiere el Señor, y to- 
do lo que te enseñaren 

11 Segun su ley *?; y seguirás su parecer: 
sin torcer ni á la diestra, ni á la siniestra. 


Q-— Infra, xix, 15; Matth. xvi, 16; 11 Corinth. x11, 4. — b Supra, xur, 9. — C Jl Paralip. xix, 8, 


2 FERRAR. Y á todo fonsado de los cielos. Quiere de- 
cir, á cualquiera de las estrellas del cielo : las cuales se 
llaman milicia, ó bien por su multitud y órden, como 
juzga MARIANA;Ó bien, como dice ALÁPIDE, porque son 
como soldados, que sirven á Dios, y pelean por él cuando 
es menester. 

3 Es modo de hablar por líptofe, en vez de decir: Con- 
traviniendo á lo que yo he mandado; ó, que yo he man- 
dado no se haga. 

4 Al tribunal ó juzgado que está en una de las puer- 
tas de la ciudad. Este se componia de veinte y tres jue- 
ces, que debian juntarse todos para las sentencias de 
muerte, y que bastaban tres para el conocimiento de cau- 
sas pecuniarias y negocios de menor consecuencia, dice 
FLEURI, Costum. de los israel., núm. XXvI. Sus senten- 
cias se ejecutaban fuera de las puertas, y así el Señor 
JESÚS y san EsTÉBAN fueron muertos fuera dela ciudad. 

5 Véase el cap. xIx, 15. Si el delito de idolatría era 
público, sele condenaba á morir sin otro proceso ó for- 
ma judicial. Cap. xt, 9, 

8 Con lo que protestaban que era justa la muerte de 
aquel reo, y que ellos no quedaban responsables de su 
abominacion y delito, por haberlo disimulado ó callado 
contra lo que ordenaba la ley. 

7 Los LXX toy Govnpóv, el malo: y otras veces di- 
cen zo Govnpóv, lo malo. Pero esta palabra dicha de al- 
guno, mas bien se traslada diciendo maligno,San AGust. 
guest. 39. 

8 Ya en materias criminales, ya en civiles, y ya tam- 
bien en las que pertenen al culto, las cuales se indican 
por los nombres de sangre, causa y lepra. Esto parece 
que va enderezado á los jueces y magistrados inferiores, 
cap. xvr, 18, á los cuales se manda que recurran á los 


sacerdotes por via de consulta y de informacion, acerca 
del verdadero sentido de la ley de Dios. No habla esto con 
las partes, para que acudan á ellos por via de apelacion, 
deloque nose encuentra ley alguna en toda la EscrITURA. 

9 Entre homicidio y homicidio; de manera, que los 
jueces varien en sus dictámenes, para resolver y decidir 
si fue voluntario ó casual; si el que lo cometió merece 
pena de muerte, ó ser absuelto. 

10 Sivieres que losjueces de tu ciudad no pueden de- 
cidir la causa, levántate y acude al supremo tribunal de 
tu nacion, ó al Sanedrin. Este era el supremo consejo ó 
tribunaldelos hebreos establecido en Jerusalem.Secom- 
ponia del soberano Pontífice, que era su gobernador ó 
cabeza, y de setenta ancianos, que eran como sus ase- 
sores. Las sentencias que se pronunciaban en él, se eje= 
cutaban sin apelacion ni remision. WoutTERrs. 

11 Nombra aquí separadamente a) juez supremo, que 
era el soberano Pontífice, como si dijera: Acudirás al 
juez supremo y á sus consejeros. Lo que se expresa des- 
pues en los vv, 10 y 12, parece que no deja lugar de du- 
da de que este sea el verdadero sentido de to que aquí se 
dice. Así lo entendieron los hebreos con PHILON y Josk- 
PHo, y lo mismo los Padres y los intérpretes antiguos. 

12 El sentido de estas palabras es este : Y harás y cum- 
plirás todo lo que dijeren; porque debes tenerentendido, 
que sujuicio y sentencia es conforme á lo que Dios man 
da en su ley, á no ser que evidentemente se vea lo con- 
trario. ALÁPIDE. Y así lo que á tí te toca, es obedecerlos, 
y no entrar á examinar si su sentencia es, ó no, la que 
debe ser, porque no es lícito á ningun particular hacerse 
juez de su mismo juez. Eccli. v11, 17. De lo contrario na- 
cerian mil inconvenientes, que han sido el orígen de mu- 
chas y muy funestas controversias y herejías. 
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12 Qui autem superbierit, nolens obedire 
sacerdotis imperio, qui eo tempore ministrat 
Domino Deo tuo, et decreto judicis, morietur 
homo ille , et auferes malum de Israel : 


13  Cunctasque populus audiens timebit, ut 
nullus deinceps intumescat superbiá. 


14 Cúm ingressus fueris terram, quam Do- 
minus Deus tuus dabit tibi, et possederis eam, 
habitaverisque in illa, et dixeris: Constituam su- 
per me regem, sicut habent omnes per circui- 
tum nationes: 

15 Eum constitues, quem Dominus Deus 
tuus elegerit de numero fratrum tuarum. Non 
poteris alterius gentis hominem regem facere, 
qui non sit frater tuus. 

16  Cúmque fuerit constitutus, non multipli- 
cabit sibi equos, nec reducet populum in Algyp- 
tum, equitatús numero sublevatus, preesertim 
cúm Dominus preeceperit vobis ut nequaquam 
ampliús per eamdem viam revertamini. 


17 Non habebit uxores plurimas, quee alli- 
ciant animum ejus , neque argenti et auri im- 
mensa pondera. 

18 Postquam autem sederit in solio regni 
sui, describet sibi Deuteronomium legis hujus in 
volumine, accipiens exemplar a sacerdotibus Le- 
vitice tribús, 

19 Et habebit secum, legetque lud omni- 
bus diebus vite sue, ut discal timere Dominum 
Deum suum, et custodire verba et ceremonias 
ejus, que ín lege precepta sunt. 

20 Nec elevetur cor ejus in superbiam super 
fratres suos, neque declinet in partem dexteram 


EL DEUTERONOMIO. 


12 Mas el que se ensoberbeciere , no que- 
riendo obedecer el mandamiento del sacerdote, 
que en aquel tiempo está sirviendo al Señor Dios 
tuyo, ni el decreto del juez *?, morirá aquel 
hombre, y quitarás el mal de Israel: 

13 Y todo el pueblo oyéndolo temerá , para 
que ninguno en adelante se ponga hinchado de 
soberbia. 

14 Cuando hubieres entrado en la tierra, que 
el Señor Dios tuyo te dará, y la poseyeres, y 
habitares en ella, y dijeres: Estableceré un rey 
sobre mí **, como lo tienen todas las naciones 
que están al rededor: 

15 Establecerás á aquel, que escogiere el Se- 
ñor Dios tuyo del número de tus hermanos. No 
podrás hacer rey á hombre de otra nacion, que 
no sea ta hermano. 

16 Y cuando fuere establecido, no multipli- 
cará sus caballos *%, ni hará volver el puebio á 
Egipto *$, engreido por el número de su caba- 
llería , mayormente que el Señor os tiene man- 
dado que nunca mas volvais por el mismo ca- 
mino. 

17 No tendrá muy muchas mujeres, quele 
atraigan el corazon, ni sumas inmensas de plata, 
ni de oro 1”, 

189 Y despues que estuviere sentado en el 
solio de su reino, escribirá para sí un Deutero- 
nomio ** de esta ley en un libro, recibiendo un 
ejemplar de los sacerdotes de la tribu de Leví, 

19 Y lo tendrá consigo, y lo leerá todos los 
dias de su vida *?, para que aprenda á temer al 
Señor Dios suyo, y á guardar sus palabras y 
ceremonias que están mandadas en Ja ley. 

20 Y para quesu corazon no se ensoberbez- 
ca sobre sus hermanos ?*%, ni se desvie á la dies- 


13 Del que es el supremo juez. 

1£ MorsÉs con espíritu profético anuncia aquí, que 
liegaria tiempo en que querrian tener un rey que los go- 
bernara, como lo tenian las otras naciones. Así se ve- 
rificó en Saul, I Reg. vmi, 7, con disgusto y ofensa del 
Señor, que no obstante condescendió con las instancias 
y deseos del pueblo. 

185 Para que no se engria, ni fie en sus fuerzas y po- 
der, olvidando que las victorias vienen del Señor, el 
cual con pocos ó con ninguno sabe destrozar ejércitos 
enteros y muy numerosos. Salmo xxx, 16, 17. El rey 
noes salvo con la multitud del ejército: vanidad el caba- 
llo para la salud: y con la multitud de su fuerza no esca- 
pará. 

36 Para que los reyes de Israe] no entrasen en el pen- 
samiento de volver á Egipto con pretexto de vengar las 
injurias y ultrajes hechos á su nacion por los egipcios ; 
pues de este modo se les cortaba toda ucasion de volver 
áabrazar sus desarreglos y supersticiones idolátricas. El 
texto Hubreo: No le dará ucusion de volver á Egipto pa- 
ra comprar alli cuballos. En la tierra de Chanaan y en 
las provincias vcomarcanas se criaban muy pocos, y en 
Egipto habia abundancia de ellos; y así ordena el Señor 
á los reyes,que no envien á Egipto á sus gentes con el fin 
de buscar caballos para aumentar su Caballería; porque 
esto pedria seres ocasion de volver á la idolatría de los 
egipcios. A esto faltó Salomon, HI Reg. x,29, como tam- 
bien á lo que se ordena en el verso siguiente, lo cual fue 
causa de su perversion é idolatría. La poligamia era per- 
mitida; pero debia contenerse en términos justos y mo- 
derados, y no excesivos como los de Salomon. 

17 Porque esto regularmente no podia hacerse sin la 


opresion de los vasallos. Esto hizo levantar tambien el 
grito al pueblo contra el reinado de Salomon, teniéndolo 
por muy duro y tiránico. MI Reg. x1, 4. David por el 
contrario recogió grandes sumas de dinero sin gravámen 
de sus pueblos, y las empleaba en el culto y servicio de 
la religion. 

18 PhiLon en el libro de la creacion del principe, dice, 
que el rey debia hacer esta copia por su propia mano. 
MeEnocH. Lo que parece significarse por estas palabras 
es, que la copia que se hacia para uso del rey, debia sa- 
carse del original que guardaban en el templo los sacer- 
dotes. El Hebreo: Y se escribirá un mischnáh de esta ley. 
Por las palabras mischnáh entienden unos un traslado 
del Deuteronomio, que es el sentido de la Vulgata: otros 
lo interpretan doblado, entendiendo que debia hacer sa- 
car dos copias: una para lleyar siempre consigo, y otra 
para reservarla en su biblioteca. Una como particular, 
y otra como rey. , 

19 Son muy notables los ejemplos de príncipes cris- 
tianos que se han señalado en la aplicacion al estudio de 
los Libros sagrados, como Constantino y Carlo Magno; 
pero entretodos sobresale::los domésticos, que tenemos 
en España, como D, Alonso el Sábio, y D. Alonso Y de 
Aragon,los cuales leyeron muchas veces las Escrituras, 
é hicieron traslados de ellas. 

20 Un buen rey, que pone toda su gloria en la felici- 
dad de sus vasallos, ha de tener la ley de Dios por regla 
de todas sus acciones.Su obediencia a Dios, su amor por 
la religion y por el pueblo, deben ser para él lazos mas 
estrechos que todas las leyes fundamentales de los Es- 
tados, para no traspasar los límites justos y legítimos de 
su autoridad y poder. 


CAPÍTULO XVIIL 
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vel sinistram, ut longo tempore regnet ¡pse et | tra ni á la siniestra, para que reine él y sus hi- 


filii ejus super Israel. 


jos ?* largo tiempo sobre Israel. 


CAPÍTULO XVII 


A los Sacerdotes y Levitas se les conceden los diezmos, las ofrendas y las víctimas. Se prohibe todo rito 
supersticioso. Que sean oidos los verdaderos profetas, y castigados los falsos. 


1 Non 1 habebunt sacerdotes et Levite , et 
omnes qui de eadem tribu sunt, partem et he- 
reditatem cum reliquo Israel, quia sacrificia Do- 
mini, et oblationes ejus comedent , 

2 Et nihil aliud accipient de possessione fra- 
trum suorum: Dominus enim ipse est hereditas 
eorum, sicut locutus est ¡llis. 

3 Hoc eritjudicium sacerdotum a populo, et 
ab his qui offerunt victimas: sive bovem, sive 
ovem immolaverint, dabunt sacerdoti armum ac 
ventriculum : 

4  Primitias ? frumenti, vini, et olei, et la—- 
narum partem ex ovium tonsione. 


5  Tpsum enim elegit Dominus Deus tuus de 
cunctis tribubus tuis, ut stet, et ministret nomi- 
ni Domini ipse, et filii ejus in sempiternum. 


6 Si exierit Levites ex una urbium tuarum 
ex omni Israel in qua habitat, et voluerit veni- 
re, desiderans locum quem elegerit Dominus, 

7 Ministrabit in nomine Domini Dei sui, si- 
cut omnes fratres ejus Levite, qui stabunt eo 
tempore coram Domino. 

8 Partem ciborum eamdem accipiet, quam 
et ceteri : excepto eo, quod in urbe sua, ex pa— 
terna ei successione debetur. 

:9 Quando ingressus fueris terram, quam 
Dominus Deus tuus dabit tibi, cave ne imitari 
velis abominationes illarum gentium ; 

10 Nec inveniatur in te qui lustret filium 
suum, aut filiam, ducens per ignem: aut qui 
ariolos sciscitetur, et observet somnia atque au- 
guria C, nec sit maleficus, 

11 Nec incantator, nec qui pythones consu- 
Jat, nec divinos Y, aut queerat a mortuis verita- 
tem. 

12 Omnia enim hec abominatur Dominus, 
et propter istiusmodi scelera delebit eos in in- 
troitu tuo. 


1 Los sacerdotes y Levitas, y todos los que 
son de la misma tribu, no tendrán parte ni he- 
redad con el resto de Israel , porque comerán de 
los sacrificios del Señor, y de sus ofrendas ?, 

2 Y ninguna otra cosa tomarán de lo que 
posean sus hermanos: porque el mismo Señor 
es su heredad, como se lo tiene dicho. 

3 Este será el derecho de los sacerdotes res- 
pecto del pueblo, y de aquellos que ofrecen víc- 
timas: si sacrificaren buey ú oveja, darán al sa- 
cerdote la espalda y el ventrículo ?: 

A Las primicias * del trigo, vino, y aceite, y 
una parte de las lanas * del esquileo ' de las 
ovejas. 

5 Porque el Señor Dios tuyo lo escogió á él 
de todas tus tribus, para que asista , y sirva al 
nombre del Señor, él, y sus hijos perpétua- 
mente. | 

6 Sisaliere un Levita de una de tus ciuda- 
des de todo Israel en la que habita, y quisiere 
venir por afecto al lugar * que escogiere el Señor, 

7 Ejercerá su ministerio en el nombre del 
Señor Dios suyo, como todos los Levitas sus her- 


¡ manos, que estarán entonces delante del Señor ”. 


8 Tendrá la misma porcion de alimentos, que 
los otros: además de aquello, que en su ciudad 
le es debido por sucesion paterna $. 

9 Cuando hubieres entrado en la tierra, que 
te dará el Señor Dios tuyo, guárdate de querer 
imitar las abominaciones de aquellas gentes ; 

10 Y que no se halle entre vosotros quien 
purifique * á su hijo, 6 ásu hija, pasándolos por 
el fuego : ó quien pregunte á adivinos, y obser- 
ve sueños y agúeros , ni que sea hechicero, 

11 Ni encantador, ni quien consulte á los 
pitones *%, ó adivinos, ó busque de los muertos 
la verdad. 

12 Porque todas estas cosas son abominables 
al Señor, y por semejantes maldades acabará con 
ellos á tu entrada. 


A  Numer, xvi, 20, 23; Supra, x, 9; I Corinth. 1x,43. — U Numer. xvim, 94. — C Levit. xx, 27. — 0 1 Reg. xxvu1, 7. 


££ Este es un vaticinio de lo que habia de tener cum- 
plimiento en la familia de David, quedando en ella he- 
reditario el reino de su padre. 

CAPÍTULO XVIII. 

1 Esto habla solamente con los sacerdotes, para cu- 
yo alimento estaba destinada una parte de las hostias 
pacíficas y de las ofrendas de harina, de vino y de acei- 
te, que se hacian en el templo. 

2 MS. A. Y el ventresuelo. Véase el Levit. vr, 32. El 
texto Hebreo: La espalda, las quijadas y el cuajar. La 
FERRAR. El brazo, las quijadas y el cuaxar. 

3 Véase el Éxodo, XX11, 29. 

4 Estas se consideraban como frutos del año, y por 
consiguiente en el esquileo se ofrecian las primicias de 
estos frutos para cumplir la órden del Señor. 

5 FERRAR. Primicia de trasquiladura. 

6 Al tabernáculo ó al templo , para servir en él por 


39 


algun espacio de tiempo , fuera del turno que le tocare, 
ó por toda la vida. 

7 Aquellos que se hallen en el turno de servir y asis- 
tir entonces. 

8 Porque aunque no tenian parte en las posesiones y 
heredades del resto del pueblo; esto no obstante podian 
poseer y heredar de sus padres casas, ganados, etc. Y 
quiere el Señor que este servicio voluntario que hacian, 
y los alimentos que por él recibian, en nada perjudica- 
sen al derecho de lo que poseian ó podian poseer here- 
dado de sus padres. 

9 Esta especie de expiacion era muy comun entre los 
chananeos, phenicios, idumeos y otros muchos pueblos. 
Véase lo que dejamos dicho en el Levítico, xvi, 21. 

10 Los necrománticos que consultan á los muertos. 
Así leemos en el lib. I de los Reyes, xxvHmt, 7, que la 
Pythonisa llamó á Samuel á la presencia de Saul. 


TOMO E. 
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13 Perfectus eris, et absque macula cum Do- 
mino Deo tuo. 

14 Gentes iste, quarum possidebis terram, 
augures et divinos audiunt: tu autem á Domino 
Deo tuo aliter institutus es. 

15 PROPHETAM ? de gente tua et de fratri- 
bus tuis sicut me, suscitabit tibi Dominus Deus 
tuus : ipsum audies , 

16 Ut petisti a Domino Deo tuo Y in Horeb, 
quando concio congregata est, atque dixisti: Ul- 
tra non audiam vocem Domini Dei mei, et ignem 
hunc maximum ampliús non videbo, ne moriar. 


17 Et ait Dominus mihi: Bené omnia sunt 
lJocuti. 

18 Prophetam C suscitabo eis de medio fra- 
trum suorum similem tui: et ponam verba mea 
in ore ejus, loqueturque ad eos omnia que pree- 
cepero illi. 

19 Qui autem verba ejus, quee loquetur in 
nomine meo, audire noluerit, ego ultor existam. 


20 Propheta autem qui arrogantiá deprava- 
tus voluerit loqui in nomine meo, que ego non 
precepi illi ut diceret, aut ex nomine alienorum 
deorum , interficietur. 

21 Quod si tacita cogitatione responderis: 
Quomodo possum intelligere verbum, quod Do- 
minus non est locutus? 

22 Hoc habebis signum: Quod in nomine 
Domini propheta ille preedixerit, etnon evenerit: 


hoc Dominus non est locutus, sed per tumorem 


animi sui propheéta confinxit: et idcirco non ti- 
mebis eum. | 


EL DEUTERONOMIO. 


13 Serás perfecto **, y sin mancilla con el 
Señor Dios tuyo. 

14 Esas gentes, cuya tierra poseerás, dan 
oidos á agoreros y á adivinos; mas tú has sido 
instruido *? diversamente porel Señor Diostuyo. 

15 El Señor Dios tuyo levantará para tí de 
tu nacion, y de entre tus hermanos un PROFE- 
TA 1? como yo ?*: á él oirás *, 

16 Segun demandaste al Señor Dios tuyo en 
Horeb, cuando se congregó el pueblo, y dijiste : 
No oiré de aquí adelante la voz del Señor Dios 
mio, ni veré ya mas este grandísimo fuego, por- 
que no muera. 

17 Y el Señor me dijo : Bien han hablado en 
todo *£, 

18 Levantaré para ellos un profeta de en me- 
dio de sus hermanos semejante á tí: y pondré 
mis palabras en su boca, y les hablará todo lo 
que yo le mandare. 

19 Mas el que no quisiere oir sus palabras, 
que hablará en mi nombre, experimentará mi 
venganza ?”. 

20 Mas el profeta que corrompido de pre- 
suncion quisiere hablar en mi nombre, lo que yo 
no le he mandado que dijera, ó habla en nom- 
bre de dioses ajenos, será entregado á muerte. 

21 Y si dijeres secretamente en tu pensa- 
miento : ¿Cómo puedo entender la palabra, que 
el Señor no ha hablado ? 

22 Tendrás esto por señal : Si lo que aquel 
profeta hubiere vaticinado en el nombre del Se- 
ñor, no se verificare : esto no lo habló el Señor, 
sino que se lo forjó el profeta por orgullo de su 
corazon: y así no le temerás ?**. 


CAPÍTULO XIX, 


Ciudades de refugio. Quién podrá refugiarse á ellas con seguridad, y quién no. Que ninguno pase los 
términos que le sean señalados. Pena contra los falsos testigos. 


1 Cúm disperdiderit Dominus Deus tuus gen- 
tes quarum tibi traditurus est terram , et posse- 
deris eam , habitaverisque in urbibus ejus et in 
edibus: 


4 Joan. 1, 48; Actor. 111, 22, — Ú Exod. xx, 21. — C Joan. 1, 45. 


1 Luego que el Señor Dios tuyo hubiere des- 
truido las gentes, cuya tierra te ha de dar, y que 
la poseyeres, y habitares en sus ciudades y casas: 


11 Especialmente en el culto que debes á tu Dios, hu- 
yendo de toda supersticion. 

12 Que te ha dado otras instrucciones y medios para 
saber su voluntad, y lo que deves hacer para adorarle y 
servirle. 

.13 Aquí se anuncia en el sentido literal inmediato al 
Profeta por excelencia, que es Jesucristo, en cuya per- 
-sona se cumplió este vaticinio, y este era el comun sen- 
tirdelaSinagoga.Asílointerpretaronsan PEDRO, AÁcf. 111, 
y san EsTÉBAN, Act. vi. Véase san ATHANAS. lib. 11 
contra Arian, 

14 Semejante á mí, v. 18. Esto es, que asícomo Moi- 
sés fue el legislador de la Ley antigua, Jesucristo lo seria 
de la nueva. San Aust. contr. Faust. lib. xv1, cap. 19. 

25 Aestelugarhace alusion lo que se dice en san MA- 
THEO,XVHn,5, y ensanJuan, v, 16. TenrT. contr. Marc. 
lib. 1y, cap. 22. 

18 Condescendiendo el Señor benignamente con tusú- 
plica, cuando en Horeb le pediste que no te hablara in- 
mediatamente por sí mismo, sino que me comunicara á 
mí sus órdenes para intimártelas yo á tí despues. Leyan- 
tará en los tiempos venideros de en medio de tus herma- 


nos un gran Profeta, que será su Verbo, pero hecho hom- 
bre, y en traje de hombre, y te explicará la voluntad de 
su Padre tu Dios, y á este deberás oir; y si no lo haces 
así, experimentarás los castigos y venganzas terribles 
que ejecutará el Señor contra tí por tu dureza y rebeldía. 

17 Esta se cumplió en la ruina de Jerusalem y dis- 
persion de losjudíos. 

18 MorsÉs pone aquí esta señal; porque lo que suce- 
de regularmente es, no cumplirse ó verificarse lo que 
predijo. Pero si aconteciera, que por ocultos juicios de 
Dios se verificase lo que anunció un profeta falso, como 
muchas veces ha permitido el Señor, entonces se ha de 
recurrir á otro medio y á otra señal, que de ningun mo- 
do puede faltar, y que dejamos ya notada en el cap. XI, 
y es, que cuando un Angel del cielo, si fuese posible, 
nos anunciase cosas contrarias á la verdad de las santas 
Escrituras, entonces ni los prodigios ni las profecías de 
los que las anuncian deben hacer la menor impresion en 
nuestro corazon para apartarnos de Dios, que se sirve 
de estos medios para probar y ver la fidelidad y firmeza 
de nuestro amor y correspondencia, JANSEN. in cap. XII 
Deuter. 


CAPÍTULO XIX. 


2 Tres “ civitates separabis tibiin medio ter- 
re, quam Dominus Deus tuus dabit tibiin pos- 
sessionem, 

3  Sternens diligenter viam: etin tres «qua- 
liter partes totam terre tue provinciam divides: 
ut habeat é vicino qui propter homicidium pro- 
fugus est, quo possit evadere. 


A  MHeec erit lex homicide fugientis, cujus vi- 
ta servanda est: Qui percusserit proximum suum 
nesciens, et qui heri et nudiustertius nullum 
contra eum odium habuisse comprobatur: 

5 Sed abiisse cum eo simpliciter in silvam ad 
ligna ceedenda, et in succisione lignorum securis 
fugerit manu, ferrumque lapsum de manubrio 
amicum ejus percusserit, et occiderit: hic ad 
unam supradictarum urbium confugiet, et vivet: 


6 Ne forsitan proximus ejus, cujus effusus 
est sanguis, dolore stimulatus, persequatur, et 
apprehendat eum, si longior via fuerit, et per- 
cutiat animam ejus, qui non est reus mortis: 
quia nullum contra eum, qui occisus est, odium 
priús habuisse monstratur. 

7 ldcircó preecipio tibi, ut tres civitates 
«qualis inter se spatii dividas. 

8 Cum autem ? dilataverit Dominus Deus 
tuus terminos tuos, sicut juravit patribus tuis, 
et dederit tibi cunctam terram, quam eis polli- 
citus est, 

9 (Si tamen custodieris mandata ejus, et fe— 
ceris quee hodie precipio tibi, ut diligas Domi- 
num Deum tuum, et ambules in viis ejus omni 
tempore) addes tibi tres alias civitates, et supra- 
dictarum trium urbium numerum duplicabis: 


10 Ut non effundatur sanguis innoxius in 
medio terre, quam Dominus Deus tuus dabit 
tibi possidendam, ne sis sanguinis reus. 


41 Si“ quis autem odio habens proximum 
suum , insidiatus fuerit vite ejus, surgensque 
percusserit illum, et mortuus fuerit, fugeritque 
ad unam de supradictis urbibus, 

12 Mittent seniores civitatis illius , et arri-— 
pient eum de loco effugii , tradentque in manu 


4 Numer. xxxv, 44; Josué, xx,2,8. — D Genes. xxvm, 14; Exod 


$39 


2 Separarás para tí * tres ciudades en medio 
de la tierra, que el Señor Dios tuyo te dará en 
posesion, 

3  Allanando?*? con cuidado el camino: y di- 
vidirás * igualmente en tres partes todo el dis- 
trito de tu tierra: para que el que anda fugitivo 
por razon de homicidio, tenga un lugar cercano 
á donde pueda escaparse. 

A Esta será la ley del homicida fugitivo, cu- 
ya vida se ha de salvar: El que hiriere á su pró- 
jimo no á sabiendas, y que no se prueba haber 
tenido odio contra él ayer ni antes de ayer *: 

$ Sino que fué sencillamente con él al bos- 
que á cortar leña , y al tiempo de cortarla se le 
fué el hacha * de la mano, y saliéndose el hier- 
ro del mango hirió y mató á su amigo: este tal 
se refugiará en una de las sobredichas ciudades, 
y vivirá *: 

6 No sea que algun pariente de aquel, cuya 
sangre ha sido derramada, estimulado del dolor, 
le siga, y le prenda, si fuere largo el camino, y 
quite la vida al que no es reo de muerte: puesto 
que no se prueba, que haya tenido antes odio 
contra aquel, que fue muerto. 

7 Por tanto te mando, que apartes tres ciu- 
dades de igual distancia entre sí. 

S Y cuando el Señor Dios tuyo hubiere en- 
sanchado tus términos , como lo juró á tus pa- 
dres, y te hubiere dado toda la tierra, que les 

rometió, 

9 (Con tal que guardares sus mandamientos, 
y cumplieres lo que hoy te intimo , que ames al 
Señior Dios tuyo, y que andes en sus caminos en 
todo tiempo) te añadirás otras tres ciudades, y 
doblarás el número de las tres ciudades sobre- 
dichas: 

10 Para que no sea derramada la sangre ino- 
cente en medio de la tierra , que el Señor Dios 
tuyo te dará en posesion , y que no seas reo de 
homicidio. 

11 Massi alguno teniendo odio á su prójimo, 
pusiere asechanzas á su vida, y levantándose le 
hiriere , y muriere, y se refugiare á una de las 
sobredichas ciudades, 

12 Enviarán los ancianos de la ciudad de él”, 
y lo sacarán del lugar del asilo, y lo pondrán en 


. XXXIX, 24; Supra, x1u , 20. — C Numer. xxxv, 20. 


1 Ya Moisés habia señalado tres ciudades de refugio, 
á saber es: Bosor, Ramoth y Golan en el territorio que 
habia dado á las tribus de Ruben, de Gad y media de 
Manassés antes de pasar el Jordan. Cap. Iv, 43; Nu- 
mer. xXxv, 11. Y aquí ordena, que pasado el Jordan 
destinen otras tres en la tierra de Chanaan para el mis- 
mo efecto, como se ejecutó despues señalando las de 
Hebron, Sichem y Cades. JosuE, xx, 7. Y así las otras 
tres, que de nuevo se mandan separar en el v. 9, se de- 
ben entender de otras tres ciudades de asilo fuera de 
los límites de la tierra de Chanaan , entre el monte Her- 
mon, Galaad y el Euphrates, v. 8, de manera, que en- 
tre todas fuesen nueve. Y si no se verificó esto tercero, 
fue por haber faltado los judíos á la condicion que les 
puso el Señor, y que se lee en este mismo yersículo: 
En caso de que guardares, etc. Y por eso, aunque estas 
tierras fueron tributarias de los hebreos en los reinados 
de David y de Salomon ; pero nunca faltaron en ellas 
sus antiguos moradores, y así no las habitaron los he- 
breos, ni las poseyeron como dueños; por lo que no 


30 * 


fue necesario establecer estas otras ciudades de asilo 
entre la tierra de Chanaan y el Euphrates, porque no se 
verificó la condicion por parte de los israelitas. 

2 Para que pueda sin embarazo, libremente y en po- 
co tiempo refugiarse en una de dichas ciudades. La ra- 
zon de esto se da en el v. 6. 

3  MS.3. Étercearás. 

£ Algun tiempo antes del acaecimiento. 

5 MS. 3. El seguron. MS. 7. El segur. MS. A. La 
segur. 

6 Y no podrá ser condenado á muerte como reo 
de homicidio; porque sin voluntad no hay delito ni 
castigo. 

T Por el Hebreo y por los LXX , donde el pronom- 
bre es masculino , se ve que illius se refiere á aquel que 
fue muerto, y no á la ciudad. Y así los ancianos ó jue- 
ces del territorio ó ciudad donde fue cometido el homi- 
cidio, practicaban las diligencias que dejamos ya expli- 
cadas en los Númer. xxxv, 25. 
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proximi, cujus sanguis effusus est, et morietur. 


13 Non misereberjis ejus, et auferes inno- 
xium sanguinem de Israel, ut bene sit tibi. 

14 Non assumes, et transferes terminos pro- 
ximi tui, quos fixerunt priores in possessione tua, 
quam Dominus Deus tuus dabit tibi in terra, 
quam acceperis possidendam. 

15 Non “ stabit testis unus contra aliguem, 
quidquid illud peccati, et facinoris fuerit : sed 
in ore duorum aut trium testium stabit omne 
verbum. 

16 Sisteterit testis mendax contra hominem, 
accusans eum preevaricationis, 

17 Stabunt ambo, quorum causa est, ante 
Dominum in conspectu sacerdotum et judicum 
quí fuerint in diebus illis. 

18 Cúmque ? diligentissimé perscrutantes, 
invenerint falsum testem dixisse contra fratrem 
suum mendacium:. 

19  Reddent ei sicut fratri suo facere cogita- 
vit, et auferes malum de medio tui: 

20 Ut audientes ceteri timorem habeant, et 
nequaquam talia audeant facere. 

21 Non misereberis ejus, sed animam pro 
anima *, oculum pro oculo, dentem pro dente, 
manum pro manu, pedem pro pede exiges. 


EL DEUTEROÑOMIO. 


mano del pariente de aquel, cuya sangre fue 
derramada , y morirá. 

13 Notendrás piedad de él, y quitarás de Is- 
rael la sangre inocente *, para que te vaya bien. 

14 No tomarás , ni traspasarás los términos 
de tu prójimo que fijaron * los antiguos en tu po- 
sesion , que te dará el Señor en la tierra, que 
recibieres para poseerla. 

15 No valdrá un solo testigo contra otro, sea 
el que fuere el delito, ó maldad : sino que todo 
se decidirá por el dicho de dos ó tres testigos **. 


16 Si se presentare un testigo falso contra un 
hombre, para acusarle de prevaricacion **, 

17 Los dos que litigan, comparecerán delan- 
te del Señor ante los sacerdotes y jueces, que 
fueren en aquellos dias. 

18 Y si despues de haber hecho una exacta 
pesquisa, averiguaren que el testigo falso ha di- 
cho mentira contra su hermano: 

19 Lo tratarán 1? como él pensó tratar á su 
hermano, y quitarás el mal de en medio de tí: 

20 Para que oyéndolo los otros teman, y de 
ningun modo se atrevan á hacer tales cosas. 

21 No tendrás misericordia de él, sino que 
le harás pagar alma por alma **, ojo por ojo, 
diente por diente, mano por mano, pié por pié. 


CAPÍTULO XX. 


Leyes de la guerra. Se manda á los hebreos que cuando tomen una ciudad no quiten la vida á las mujeres 
y niños, sino solo en la tierra de Chanaan ; y que tampoco corten los árboles frutales. ' 


1 Si exjeris ad bellum contra hostes tuos, et 
videris equitatus et currus, et majorem quam tu 
habeas adversarii exercitús multitudinem, non 
timebis eos: quia Dominus Deus tuus tecum est, 
qui eduxit te de terra Agypti. 

2 Appropinquante autem jam preelio, stabit 
sacerdos ante aciem, et sicloquetur ad populum: 


3  Audilsrael, vos hodie contra inimicos ves- 
tros pugnam committitis: non pertimescat cor 


1 Si salieres á la guerra contra tus enemigos, 
y vieres la caballería y los carros, y la multitud 
del ejército contrario, mayor que la que tú tie— 
nes, no los temas: porque está contigo el Señor 
Dios tuyo , que te sacó de la tierra de Egipto. 

2 Y al acercarse ya la batalla , se pondrá el 
sacerdote delante del ejército, y hablará al pue- 
blo de esta manera : 

3 Oye? Israel, vosotros entrais hoy en ba- 
talla contra vuestros enemigos: no desmaye vues- 


€ Supra, xvu, 6; Matth, xvi, 46; UH Corinth. xx, 4. — Ú Dan. xu1, 62. — C Exod. xxx, 23, 24; Levit. xxiv, 20; Matth. y, 38. 


$ Al que derramó la sangre inocente. Esta parece 
una profecía que se cumplió en toda la nacion hebrea, 
cuando cargó sobre sí la sangre inocente del divino Cor- 
dero á quien entregó á la muerte. 

9 MS. 3, y FERRAR. Que aterminaron. MS. A. Que 
mojonaron. Lo que debe entenderse no solo de los tér- 
minos ó cotos, que separaban los territorios ó posesio- 
nes de cada tribu, sino tambien los que habia entre las 
heredades y campos que pertenecian á cada familia. 

19 Unosolo puedefácilmente calumniar áotro, lo cual 
no es tan fácil cuando son dos ó mas los testigos ; porque 
cuando su testimonio no es verdadero, examinados aten- 
tamente , se suele descubrir su mentira y falsedad. No 
quiere decir esto, que el testimonio conforme de dos ó 
tres testigos sea siempre en sí mismo infalible; pero lo 
es para la administracion dejusticia, y para mantener el 
buen órden de la república; y mas cuando los testigos 
tienen las calidades que exige la gravedad de las causas. 
La ley usa de todas aquellas cautelas que dicta la pru- 
dencia: y en la oscuridad de que están cercadas las co- 
sas de esta vida, cuenta por cierto lo que se tiene por 
tal en la opinion comun de los hombres. 


11 FERRAR. Quando se levantare testigo de tortura en 
varon por atestiguar en él rebello. La voz prevaricacion 
se explica generalmente de aquellos delitos enormes co- 
metidos contra la ley, como la apostasía, idolatría y 
otros. Y aunque era admitida la deposicion de un solo 
testigo, únicamente servia para inquirir contra el acu- 
sado, y abrir eljuicio; pero no para condenarle por solo 
el dicho de uno, v. 15, 

12 Por lo que se dice aquí y en el último versícu- 
lo se ve, que el testigo falso quedaba sujeto á la pena 


del talion correspondiente al delito de que acusaba á 
otro. 


13 Estoes, vida por vida. Los rabinos enseñan que 


en Caso de homicidio, las otras penas, á excepcion de la 
vida, se podian rescatar con multa pecuniaria. Véase el 
Éxodo, xx1, 24. 

CAPÍTULO XxX. 

1 Habia en los ejércitos de los hebreos un sacerdote 
destinado para repetir en voz alta estas palabras, que 
aunque breyes, contienen la exhortacion mas enérgica, 
que cuantas arengas han discurrido los generales mas 
animosos y elocuentes. 


CAPÍTULO XX. 


vestrum, nolite metuere, nolite cedere, nec for- 
midetis eos: 

A Quia Dominus Deus vester in medio vestri 
est, et pro vobis contra adversarios dimicabit, 
ut eruat vos de periculo. 

5 Duces quoque per singulas turmas audien- 
te exercitu proclamabunt * : Quis est homo, qui 
edificavit domum novam, el non dedicavit eam ? 
vadat , et revertatur in domum suam, ne forte 
moriatur in bello, et alius dedicet eam., 


6  Quis est homo, qui plantavit vineam, et 
necdum fecit eam esse communem, de qua ves- 
ci omnibus liceat ? vadat, et revertatur in do- 
mum suam: ne forté moriatur in bello, et alius 
homo ejus fungatur officio. 

7 Quis est homo, qui despondit uxorem, et 
non accepit eam? vadat, et revertatur in domum 
suam, ne forte moriatur in bello, et alius homo 
accipiat eam. 

8 His dictis addent reliqua , et loquentur ad 
populum 5: Quis est homo formidolosus, et cor- 
de pavido? vadat, et revertatur in domum suam, 
ne pavere faciat corda fratrum suorum, sicut 
jpse timore perterritus est. 


9 Ciúmque siluerint duces exercitús, et finem 
loquendi fecerint, unusquisque suos ad bellan- 
dum cuneos preeparabit. 

10 Siquando accesseris ad expugnandam ci- 
vitatem , offeres ei primúm pacem. 


11 Sireceperit, et aperuerit tibi portas, cunc- 


tus populus, qui in ea est, salvabitur, et serviet 
tibi sub tributo. 

12 Sin autem foedus inire noluerit, et coepe- 
rit contra te bellum , oppugnabis eam. 

13 Cúmque tradiderit Dominus Deus tuus 
illam in manu tua, percuties omne, quod in ea 
generis masculini est, in ore gladii, 

14 Absque mulieribus et infantibus, jumen- 
tis et ceteris, que in civitate sunt. Omnem pre - 
dam exercitui divides, et comedes de spoliis hos- 
tium tuorum , quee Dominus Deus tuus dederit 
tibi. 

15 Sic facies cunctis civitatibus, que a te 
procul valdé sunt, et non sunt de his urbibus, 
quas in possessionem accepturus es. 

A TI Machab. 11, 56. — ? Judic. vu, 3. 
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tro corazon, no os intimideis, no volvais pié atrás 
ni les tengais miedo: 

A Porque el Señor Dios vuestro está en me- 
dio de vosotros, y peleará por vosotros ? contra 
los enemigos , para sacaros del peligro. 

5 Los capitanes asimismo cada uno en su es- 
cuadron gritarán oyéndolo el ejército: ¿Quién es 
el hombre, que ha edificado una casa nueva, y 
no la ha dedicado *? vaya, y vuélvase á su ca- 
sa: no sea que muera en el combate , y otro la 
dedique. 

6 ¿Quién es el hombre, que ha plantado una 
viña, y que todavía no la ha hecho comun *, para 
que todos puedan comer de ella? vaya, y vuél- 
vase á su casa : no sea caso que muera en la guer— 
ra, y haga otro hombre lo que á él tocaba. 

7 ¿Quién es el hombre, quese ha desposado 
con una mujer, y no la ha recibido? vaya , y 
vuélvase á su casa, no sea que muera en la guer- 
ra, y otro hombre la tome *. 

8 Dichas estas cosas, añadirán y dirán al pue- 
blo lo siguiente: ¿Quién es el hombre medroso, 
y de corazon despavorido *? vaya, y vuélvase á 
su casa, porque no haga despavorir ” los cora- 
zones de sus hermanos, así como él está sobre- 
cogido de miedo. 

9 Y luego que los capitanes del ejército ca- 
llaren , y acabaren de hablar, cada uno pondrá 
en órden sus escuadrones para batallar. 

10 Si alguna vez te acercares á conquistar 
una ciudad, primeramente le ofrecerás la paz 3. 

11 Si la admitiere, y te abriere las puertas, 
todo el pueblo, que hubiere en ella, será salvo, 
y te servirá * pagando tributo. 

12 Pero si no quisiere hacer alianza , y co- 
menzare guerra contra tí, la combatirás. 

13 Y cuando el Señor Dios tuyo la entrega.- 
re en tu mano, pasarás á filo de espada todos 
los varones, que hay en ella , 

14 Mas no á las mujeres ni á los niños, las 
bestias y las otras cosas, que hubiere en la ciu- 
dad. Repartirás entre el ejército toda la presa, y 
comerás de los despojos de tus enemigos, que el 
Señor Dios tuyo te diere. 

15 De este modo tratarás á todas las ciuda- 
des, que están muy léjos de tí, y que no son de 
aquellas ciudades, que has de recibir en posesion. 


2 Los LXX, ovvexrolep%oa: Úp.Tv, todc ¿xOpode Uv, 
vencerá con vosotros ú vuestros enemigos. Y así nosotros 
en nuestros combates espirituales hemos de implorar y 
esperar el socorro de Dios; no de manera que nos este- 
mos mano sobre mano, sino que despues de recibir sus 
auxilios, cooperemos con él. Porque diciendo vencerá 
con vosotros, da 4 entender que ellos habian de hacer lo 
que se debia hacer. San AÁGUST. guest. xxx in Deuter. 

3 Quiere decir, estrenado. A este modo se decia, la 
dedicacion del templo ó del altar, y de otras cualesquie- 
ra cosas, en vez de decir, comenzar ú usarlas, que es lo 
mismo que estrenarlas. MENOCcHI0. 

£ Los LXX, xa oúx edppávdn ¿E autov; y no se ha 
alegrado de ella; no ha comido alegremente de sus fru- 
tos. Los tres años primeros no se cogía ningun fruto : el 
año cuarto se consagraba al Señor lo que se cogia como 
en primicias; y el quinto era ya para su dueño, y para 
otros usos comunes lo que producia la viña. Levit. xIx, 
23, 24, et xxv, 3. 


8 Quién es el hombre, esto es, hay alguno, etc. Co- 
mo estas son las cosas que mas estiman los hombres, 
por eso se les manda que se vuelvan á su casa, para que 
el amor y memoria de ellas no los hiciera cobardes en 
el combate, y su cobardía desalentara tambien á los 
otros. San AGusT. quest. XXx1 in Deuter. 

6 MS. 7, y FERRAR. Etierno. 

7 MS. A. Espavorir... él es espavorido. 

8 La convidarásá que se entregue por una rendicion 
pacífica é incruenta. MenochHio. Lo que se debe enten- 
der de aquellas ciudades que estaban fuera de la tierra 
de Chanaan, como se dice expresamente en el v. 15. Pe- 
ro por lo que hace á las de Chanaan, el Señor, que por 
sus abominaciones las sujetó á la anatema , dió facultad 
á los conquistadores para que las pasasen á sangre y 
fuego. 

9 Te quedará sujeto. Una sábia mujer de Abela hizo 
presente esta ley á Joab, con lo que salvó la ciudad que 
estaba sitiada por todas partes. 1I Reg. xx, 18. 
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16 De his autem civitatibus, que dabuntur 
tibi, nullum omnino permittes vivere: 


17 Sed interficies in ore gladii, Hetheum 
videlicet, et Amorrheum, et Chananeum, Phe- 
rezeum, et Heveum, et Jebuseum, sicut pre- 
cepit tibi Dominus Deus tuus: 

18 Ne forte doceant vos facere cunctas abo- 
minationes, quas ¡psi operati sunt diís suis: et 
peccetis in Dominum Deum vestrum. 


19 Quando obsederis civitatem multo tempo- 
re, et munitionibus circumdederis ut expugnes 
eam , non succides arbores, de quibus vesci po— 
test, nec securibus per circuitum debes vastare 
regionem : quoniam lignum est, et non homo, 
nec potest bellantium contra te augere nume- 
rum. 


20 Si qua autem ligna non sunt pomifera, 
sed agrestia, etin ceteros apta usus, succide, et 
instrue machinas, donec capias civitatem, que 
contra te dimicat. 


EL DEUTERONOMIO. 


16 Mas en cuanto á las ciudades, que te se- 
rán dadas *”, á ninguno absolutamente dejarás 
con vida: 

17 Sino quelos pasarás á filo de espada **,á 
saber es, al Hetheo, y al Amorrheo, y al Cha- 
naneo, al Pherezeo , y al Heveo, y al Jebuseo, 
así como te lo tiene mandado el Señor Dios tuyo: 

18 No sea que os enseñen ?? á hacer todas las 
abominaciones, que ellos mismos han hecho á 
sus dioses *?: y que pequeis contra el Señor Dios 
vuestro. 

19 Cuando por mucho tiempo estuvieres si- 
tiando una ciudad, y la hubieres cercado con 
fortificaciones para tomarla, no cortarás los ár- 
boles, cuyos frutos pueden comerse, ni debes 
hacer la tala con hachas en el contorno de su 
campo: porcuanto árboles son, y no hombres *, 
y no pueden aumentar el número de los que 
combaten contra tí. 

20 Mas si algunos árboles no fueren frutales, 
sino silvestres, y buenos para otros usos , córta- 
los, y construye máquinas, hasta que tomes la 
ciudad , que pelea contra tí. 


CAPÍTULO XXI. 


Cómo se ha de expiar el homicidio que fuere oculto. De la mujer que se hace cautiva en la guerra : 
del hijo desobediente y rebelde. Cadáveres de los que morian en un leño. 


1 Quando inventum fuerit in terra, quam 
Dominus Deus tuus daturus est tibi, hominis ca- 
daver occisi, et ignorabitur ceedis reus, 


2 Egredientur majores natu, et judices tui, 
et metientur a loco cadaveris singularum per 
circuitum spatia civitatum : 

3 Et quam viciniorem ceteris esse perspexe- 
rint, seniores civitatis illius tollent vitulam de 
armento, que non traxitjugum, nec terram sci- 
dit vomere, 

4 Et ducent eam ad vallem asperam atque 
saxosam, que numquam arata est nec semen- 
tem recepit : et cedent in ea cervices vitulee : 

$ Accedentque sacerdotes filii Levi, quos 
elegerit Dominus Deus tuus ut ministrent ei, et 
benedicant in nomine ejus, et ad verbum eorum, 
omne negotium, et quidqguid mundum, vel im- 
mundum est, judicetur. 

6 Et venient majores natu civitatis illius ad 


1 Cuando en la tierra, que el Señor Dios tu- 
yo te ha de dar, fuere hallado cadáver de hom- 
bre que mataron, y no supiere el reo del ho- 
micidio, 

2 Saldrán tus ancianos, y jueces *, y medi- 
rán el espacio que hay desde aquel cadáver has- 
ta cada una de las ciudades del contorno: 

3 Y los ancianos de aquella ciudad que re- 
conocieren estar mas cercana ? que las otras, to- 
marán una ternera de la vacada, que no haya 
traido yugo , ni roto la tierra con arado, 

A Y la llevarán á un valle escabroso y pe- 
dregoso, que nunca haya sido labrado ni sem- 
brado : y allí descervigarán á la ternera ?: 

5 Y se acercarán los sacerdotes hijos de Le- 
ví, que haya escogido el Señor Dios tuyo para 
que le sirvan, y para que dén la bendicion en 
su nombre, y que por su sentencia se decida to- 
da causa *, y lo que es limpio, 6 inmundo. 

6 Y vendrán los ancianos de aquella ciudad 
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10 En la tierra de Chanaan. 

11 San AGusTIN, inJosué quest. x, justifica esta guer- 
ra, no obstante la falta de equidad que á primera vista 
aparece en los conquistadores, que los atacan sin haber- 
les hecho daño alguno, diciendo: Sin duda es justo aquel 
género de guerra que manda el Señor, en quien no cabe 
iniquidad, y que sabe lo que á cada uno se ha de guar- 
dar; porque en semejante guerra el ejército no se ha de 
tener por autor de ella,sino por ministro y ejecutor, 

12 MS. 3, y FERRAR. Porque non abesen d vos. 

13 Que ellos mismos han cometido en falso y detes- 
table culto de sus dioses. 

14 C. R. Que el árbol no es hombre que venga contra 
tí en el cerco. La Vulgata es conforme á Ja version de los 
LYXX, y ambos leyeron el Hebreo, que está mas conci- 
so, con interrogación que contiene la negacion. Esta ley 
la puso el Señor no en perjuicio y daño de los conquis- 
tadores, sino atendiendo á sus ventajas y provecho. 


CAPÍTULO XXI. 

1 Los ancianos y jueces de las ciudades mas yecinas, 
despues de haber hecho una diligente pesquisa y exá- 
men, viendo que nose descubre el autor del homicidio, 
irán y medirán, etc. Por ancianos y jueces se entienden 
aquí los magistrados de los pueblos cercanos al campo 
en que fue hecho el homicidio. MENOoCcHIo. 

2 Porque se supone que alguno de sus ciudadanos ha 
cometido el homicidio. 

8 Cortándole el nervio de la cerviz. Parece que no la 
degollaban, como se acostumbraba en las víctimas ó sa- 
crificios, porque este no lo era, sino una ceremonia so- 
lamente que daba una idea del horror con que debia mi- 
rarse el homicidio, y del castigo que merecia el agresor. 

4 De este lugar y de otros que quedan ya notados en 
los capítulos y libros que preceden, se deja ver cuán 
grande era la autoridad de los sacerdotes de la Ley an- 
tigua en todo género de causas. 


CAPÍTULO XXL 
al muerto, y lavarán sus manos sobre la terne- 


interfectum, lavabuntque manus suas super vi- 
tulam, que in valle percussa est, 

7 Et dicent: Manus nostree non effaderunt 
sanguinem hunc, nec oculi viderunt. 

8  Propitius esto populo tuo Israel, quem re- 
demisti, Domine , et ne reputes sanguinem in- 
nocentem in medio populi tui Israel. Et aufere- 
tur ab eis reatus sanguinis : 

9 Tu autem alienus eris ab innocentis cruo- 
re, qui fusus est, cúm feceris quod preecepit Do- 
minus. 

10 Si egressus fueris ad pugnam contra ini— 
micos tuos, et tradiderit eos Dominus Deus tuus 
in manu tua, captivosque duxeris, 

11 Et videris in numero captivorum mulie- 
rem pulchram, et adamaveris eam, voluerisque 
habere uxorem, 

12 Introduces eam in domum tuam : quee 
radet cesariem, et circumcidet ungues, 

13 Et deponet vestem, in qua capta est: se- 
densque in domo tua, flebit patrem et matrem 
suam uno mense: et postea intrabis ad eam, 
dormiesque cum illa, et erit uxor tua. 


14 Si autem postea non sederit animo tuo, 
dimittes eam liberam, nec vendere poteris pecu— 
niá, necopprimereperpotentiam : quia humilias- 
ti eam. 

15 Si habuerit homo uxores duas, unam di- 
lectam, et alteram odiosam, genuerintque ex eo 
liberos, et fuerit filius odiose primogenitus, 


16 Volueritque substantiam inter filios suos 
dividere: non poterit filium dilectee facere pri- 
mogenitum, et preeferre filio odiose, 

17 Sed  filium odiose agnoscet primogeni- 
tum, dabitque ei de his quee habuerit cuncta du— 
plicia : iste est enim principium liberorum ejus, 
et huic debentur primogenita. 

18 Si genuerit homo filium contumacem et 
protervum qui non audiat patris aut matris im- 


a 1 Paralip. v, 4. 
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ra, que fue herida en el valle, 

7 Y dirán : Nuestras manos no derramaron 
esta sangre, ni nuestros ojos lo vieron. 

8 Sé propicio, Señor, á tu pueblo de Israel, 
á quien rescataste, y no le imputes la sangre ino-- 
cente $ en medio de tu pueblo de Israel. Y será 
apartado de ellos * el reato de la sangre: 

9 Y tú no quedarás responsable de la sangre 
del inocente, que fue derramada, cuando hicie- 
res lo que mandó el Señor. 

10 Sisalieres á la pelea contra tus enemigos, 
y el Señor Dios tuyo los entregare en tu mano, 
y los llevares prisioneros, i 

11 Y vieres entre los prisioneros una mujer 
hermosa, y te enamorares de ella, y quisieres 
tenerla por mujer”, 

12 Laintroducirás en tu casa: la cual se rae- 
rá el cabello, y se cortará las uñas *, 

13 Y dejará el vestido, con que fue hecha 
prisionera: y quedándose de asiento en tu casa, 
lorará un mes á su padre y á su madre: y des— 
pues entrarás á ella, y dormirás con ella, y será 
tu mujer. 

14 Mas si despues no hiciere asiento en tu 
corazon, la dejarás ir libre *, y no podrás ven- 
derla por dinero, ni apremiarla violentamente: 
porque la humillaste **. 

15 Si un hombre tuviere dos mujeres, la una 
amada, y la otra odiosa **, y hubieren tenido de 
él hijos, y el hijo de la odiosa fuere el primogé - 
nito, 

16 Y quisiere repartir los bienes entre sus hi- 
jos : no podrá contar como primogénito *? al hijo 


de la amada, y preferirle al hijo de la odiosa, 


17 Sino que reconocerá por primogénito al 
hijo de la odiosa, y le dará dos tantos de todo lo 
que tuviere **: porque este es el principio de sus 
hijos **, y á este se le debe la primogenitura. 

18 Si un hombre tuviere un hijo contumaz 
y protervo, queno oiga el mandamiento del pa- 
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8 Y no permitas que recaiga ó venga sobre él la san- 
gre inocente que ha sido derramada en medio de tu 
pueblo. Cási en este mismo sentido Jesucristo, sacer- 
dote y víctima, rogó por los mismos que le crucifica- 
ban, cuando dijo: Padre, perdónales, y no les impu- 
tes mi muerte, porque no saben lo que hacen. Lucx, 
xxi, 34. 

6 Y así no recaerá el reato de este homicidio sobre 
los jueces encargados de castigar los delitos públicos. 

7 Esta es tambien una excepcion de la ley, que pro- 
hibia á los hebreos tomar mujeres extranjeras; y esta 
excepcion se debe entender en el caso preciso que abra- 
zasen la religion de los hebreos. Ni se ha de creer que 
fuese este un mandamiento, sino una indulgencia ó per- 
mision concedida á la dureza de losjudíos (Estrio), y en 
favor de la religion. Las condiciones de que iba acom- 
pañada, servian para poner freno á la licencia de unos 
soldados victoriosos y dueños de muchas mujeres que 
caian en sus manos. El mayor número de intérpretes 
excluye á las chananeas de este indulto: otros las com- 
prenden tambien en el caso de abrazar ellas la religion 
de los hebreos. Véase 4 CALMET. 

8 Tal vez usaban en aquel tiempo dejarse crecer las 
uñas como nobleza, gala y adorno de su sexo, lo cual 
aun el dia de hoy se practica por las mujeres chinas, 


BONFRER. Todo este aparato miraba á que desfigurada 
de este modo, y dándole treinta dias para el duelo de sus 
padres que habia perdido, y para prepararse á recibir la 
religion de los hebreos, se hallase en estado de agradar 
menos al que queria tomarla por esposa, sino la amaba 
con amor casto y legítimo; y podia servir tambien para 
purificarla en cierto modo de las superfluidades del pa- 
ganismo. 

9 FERRAR. Si no envoluntares en ella. Quiere decir, 
si no te agradare: ó si no se arraigase su amor en tu co- 
razon. Esta es una especie de repudio que se permitia 4 
un pueblo de dura cerviz, por evitar mayores males que 
podian sobreyenir, particularmente tratándose de una 
mujer extranjera; pero debia dejarla libre sin recibir por 
esto ningun precio, ni usar con ella de la menor yiolen- 
cia para obligarla á que se quedase en su servicio. 

10 Ladesfloraste. MENOCcH. 

11 Menos amada. 

12 MS. 3, y FERRAR. Mayorgar. 

13 Porque este era derecho peculiar del primogénito, 
y á este se le debian dar todos los derechos y privile- 
gios de primogénito. Véase el Génesis y el Éxodo. 

14 El Hebreo Y 3N TM YWNINITITYO, porque él es prin- 
cipio de su fortaleza. Véase lo que sobre esto hemos no- 
tado en el Génesis, XLIX, 3. 
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perium, et coércitus obedire contempserit : 


19 Apprehendent eum , et ducent ad senio- 
res civitatis illius, et ad portam judicii, 

20 Dicentque ad eos: Filius noster iste pro- 
tervus et contumax est, monita nostra audire 
contemnit, comessationibus vacat, et luxurise 
atqué conviviis : 

21 Lapidibus eum obruet populus civitatis: 
et morietur, ut auferatis malum de medio ves- 
tri, et universus Israel audiens pertimescat. 

22 Quando peccaverithomoquod morte plec- 
tendum est, et adjudicatus morti appensus fue- 
rit in patibulo : 

23 Non permanebit cadaver ejus in ligno, sed 
in eadem die sepelietur: quia “4 maledictusa Deo 
est qui pendet in ligno: et nequaquam contami-— 
nabis terram tuam, quam Dominus Deus tuus 
dederit tibi in possessionem. 


EL DEUTERONOMIO. 


dre ó de la madre, y despues de castigado rehu- 
sare con desprecio obedecerles : 

19 Préndanle ** y llévenle á los ancianos de 
aquella ciudad, y á la puerta del juzgado, 

20 Y les dirán: Este hijo nuestro es proter- 
vo y contumaz, y no oye sino con desprecio 
nuestras amonestaciones, pasa la vida en gloto- 
nerías, y en disoluciones y banquetes ** : 

21 Lo apedreará el pueblo de la ciudad : y 
morirá, para que quiteis el mal de en medio de 
vosotros, y que tema todo Israel cuando lo oiga. 

22 Cuando un hombre pecare en cosa que 
sea digna de muerte, y condenado á morir fue- 
re colgado en un patíbulo : 

23 No quedará *” su cadáver sobre el made- 
ro, sino que será enterrado el mismo dia **: por- 
que maldito es de Dios el que es colgado en un 
madero *?: y de ninguna manera contaminarás 
tu tierra, que el Señor Dios tuyo te diere en po- 
sesion. 


CAPÍTULO XXI. 


Se proponen varias leyes en órden á la caridad con el prójimo, y á otras muchas cosas. Leyes de honestidad. 


4 Non ? videbis bovem fratris tui, aut ovem 
errantem , et preteribis: sed reduces fratri tuo, 


2 Etiamsi non est propinquus frater tuus, nec 
nosti eum: duces in domum tuam, et erunt 
apud te quamdiú queerat ea frater tuus, et reci- 
piaf. 

3  Similiter facies de asino, et de vestimento, 
et de omni re fratris tui, que perierit: si inve- 
neris eam , ne negligas quasi alienam. 


4 Si videris asinum fratris tui aut bovem ce- 
cidisse in via, non despicies, sed sublevabis cum 
eo. | 

4  Galat. 11, 13. — Dd Exod. xxm, 4. 


1 No verás el buey ó la oveja de tu herma- 
no * perdidos, y te pasarás de largo: sino que 
los volverás á llevar á tu hermano, 

2 Aun cuando tu hermano no sea pariente 
tuyo, ni le conozcas: los lleyarás á tu casa, y los 
tendrás en tu poder hasta que tu hermano los 
busque, y los recobre. 

3 Lo mismo harás con el asno, y con el ves- 
tido, y con cualquiera otra cosa de tu hermano, 
que se haya perdido: si la hallares, no la me- 
nosprecies como ajena. 

4 Si vieres el asno de tu hermano ó el buey 
caido en el camino, no lo desatiendas, sino que 
le ayudarás á levantarlo. 


18 El padre y la madre á un mismo tiempo; porque 
esta union y conformidad era prueba convincente de su 
contumacia é incorregibilidad. Pero si el uno de los dos 
le acusaba, y el otro le defendia, se miraba la acusacion 
como dudosa, y quedaba sin efecto. THEODORETO, quest. 
xx in Deuter. 

16 MS.?7. Tragon, é enbriago. 

17 FERRAR. No manirá su calabrina en el palo. 

18 Para quitardela vista de los hombres al queera un 
espectáculo y objeto de particular y señalada maldicion. 

19 Enel Hebreo se dice : Maldicion de Dios es el col- 
gado. Aunque la muerte, de cualquiera modo que sea, es 
efecto de la general maldicion y condenacion á que sen- 
tenció Dios á todos los hombres por el pecado de sus pri- 
meros padres;con todo eso, los sagrados expositores sue- 
len inquirir la razon y causa de haber fulminado Dios 
particular y señalada maldicion á los que morian ajusti- 
ciados y colgados en algun madero, y no á los que mo- 
rian en otro suplicio, como los apedreados, los alancea- 
dos, Jos degollados, etc., por sentencia delosjueces, ó de 
otra manera. A esta cuestion responde TIrRINO, que el 
morir colgado en un madero era un género de muerte 
la mas infame é ignominiosa, por cuanto el que así mo- 
ria, erajuzgado en cierto modo por indigno de pisar la 
tierra, y que así era como echado á empellones, y arran- 
cado de ella. WourtkErs dice, que la maldicion y manda- 
to de enterrar en el mismo dia á los que morian colgados 
era porque sus cadáveres no estuyiesen á la vista de to- 


dos, como nolo estaban los apedreados, ahogados ó que- 
mados, para los cuales no fue menester mandar que los ' 
enterrasen en el mismo dia, puesto que ya los habian 
retirado de la vista del público las piedras, las aguas, y 
las llamas, y lo mismo hacia la hediondez y fealdad con 
los cadáveres de los que morian á cuchillo, ó de otra 
muerte violenta 6 natural, para los cuales no era nece- 


saria la ley de la pronta sepultura, como lo era para los 


colgados, que pudieran ser dejados en un patíbulo, para 
ser comidos por las aves y fieras, como muchas veces se 
hacia entrelos paganos. Jesucristo, que voluntariamente 
seanonadó hasta llevar sobre sí la maldicion del pecado, 
como lodicesan PaBLo, Galat. 11, 13, quiso tambien par- 
ticipar de esta maldicion sobre la cruz. Pero como no se 
cargó del pecado sino para destruirlo, asítampoco no mu- 
rió sobre la cruz sino para borrar su infamia. Se sometió 
áesta maldicion de los hombres pecadores, siendo la mis- 
ma inocencia, para restablecerlos en la bendicion de Dios 
su Padre, yenlainocencia que habian perdido porelpeca- 
do. Lo que explicó divinamente el Apóstol en aquel lugar. 
CAPÍTULO XXUI. 

t Aunque aquí solo se nombran el buey y oveja, no 
obstante se entienden tambien cualesquiera otros ani- 
males que se hayan extraviado ó perdido, y lo mismo se 
debe aplicar á otra cualquier cosa, que por casualidad 
halláremos, y no nos pertenezca á nosotros por ningun 
derecho , v. 3. Por hermano se nos significa en este lu- 
gar el prójimo, sea de la condicion que fuere, v. 2. 


CAPÍTULO XXII. 


5 Non induetur mulier veste virili, nec vir 


utetur veste feminea : abominabilis enim apud. 


Deum est qui facit hec. 


6  Siambulans per viam, in arbore vel in ter- 
ra nidum avis inveneris, et matrem pullis vel 
ovis desuper incubantem; non tenebis eam cum 
filiis: 

7 Sed abire patieris, captos tenens filios : ut 
bene sit tibi, et longo vivas tempore. 


8 GCúm edificaveris domum novam, facies 
murum tecti per circuitum: ne effundatur san- 
guis in domo tua , et sis reus labente alio, et in 
preceps ruente. 

9 Non seres vineam tuam altero semine: ne 
et sementis quam sevisti, et que nascuntur ex 
vinea, pariter sanctificentur. 

10 Non arabis in bove simul et asino. 


11 Non induéris vestimento, quod ex lana 
linoque contextum est. 

12 Feniculos “ in fimbriis facies per quatuor 
angulos pallii tui, quo operieris. 

13 Si duxerit vir uxorem, et postea odio ha- 
buerit eam, 

14 Quesieritque occasiones quibus dimittat 
eam , objiciens el nomen pessimum , et dixerit: 
Uxorem hanc accepi, et ingressus ad eam, non 
inveni virginem : | 

15 Tollent eam pater et mater ejus, et ferent 
secum signa virginitatis ejus ad seniores urbis qui 
in porta sunt: 

16 Et dicet pater: Filiam meam dedi huic 
uxorem : quam quia odit, 

17 Imponit ei nomen pessimum , ut dicat : 
Non inveni filiam tuam virginem : et ecce hec 
sunt signa virginitatis filiv mes. Expandent ves- 
timentum coram senioribus civitatis : 


18 Apprehendentque senes urbis illius vi- 


rum, ef verberabunt illum, 
A  Numer. xv, 38. 
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5 La mujer no se pondrá vestiduras de hom- 
bre, ni el hombre usará vestiduras de mujer: 
porque el que hace esto es abominable delante 
de Dios ?. 

6 Siandando por un camino, hallares algun 
nido de ave en un árbol ó en tierra, y á la ma- 
dre echada sobre los pollos ó los huevos ; no la 
cogerás con los hijos ?: 

T Sino que la dejarás que se vaya, quedán- 
dote con los hijos cogidos : para que te vaya bien, 
y vivas largo tiempo. 

8 Cuando edificares una casa nueva, harás 
un pretil al rededor del tejado *: para que no se 
derrame sangre en tu casa, y seas culpable, si 
alguno cayere ó se precipitare. 

9 No sembrarás en tu viña dos semillas : por- 
que no se santifique ya la semilla que sembras- 
te, ya juntamente lo que nace de la viña *. 

10 No ararás con buey y con asno junta- 
mente *. 

11 No te pondrás vestido, que está tejido de 
lana y de lino ”. 

12 Pondrás en las franjas de la capa, conquete 
cubrieres, unos cordoncillos á los cuatro remates. 

13 Si un hombre tomase mujer, y despues 
la aborreciere, 

14 Y buscare achaques para repudiarla, im- 
putándole un delito muy feo, y dijere: Yo tomé 
á esta por mujer, y llegándome á ella, no la he 
hallado vírgen : 

15 La tomarán su padre y madre, y lleva- 


rán consigo las señales de su virginidad á los an- 


cianos de la ciudad que están en la puerta : 

16 Y dirá el padre: Yo entregué á este mi 
hija por mujer: á la cual porque la aborrece, 

17 Le imputa un delito muy feo, diciendo : 
No he hallado vírgen á tu hija: mas ved aquí es- 
tas son las señales de la virginidad de mi hija. 
Extenderán * la ropa delante de los ancianos de 
la ciudad : 

18 Y asirán al marido los ancianos de aque- 
lla ciudad, y le azotarán ?, 


2 Porque la mujer disfrazada de hombre se despoja 
de la prenda que debe mas amar, y que le sirve como de 
parapeto para conservarse pura , que es la vergúenza: y 
el hombre disfrazado de mujer se afemina , y se degrada 
de aquella superioridad en que el Señor le puso, cuando 
Je hizo cabeza de la mujer. 

3 La razon de esta ley fue para que por ella losjudíos 
fuesen movidos, é inclinados á ejercitar la piedad y mi- 
sericordia, aun cun las bestias, y así con mas facilidad 
la ejercitasen con los hombres. Por el mismo fin les pro- 
hibió Dios (Éxodo, xxH1) el cocer el cabrito enla leche de 
su madre, esto es, cuando todavía mamaba; y el arar 
con buey y asno, y el poner bozal al buey que está tri- 
llando. ALÁPIDE. 

4 Enla Judea acostumbraban hacer planos los teja- 
dos ó terrados de las casas; y así lo que se manda aquí, 
es que al rededor se ponga un pretil ó antepecho, para 
precaver las caidas, ó peligros de caer. 

38 Esuna antífrasis, que se usa muchas veces en la 
Escritura y autores profanos. A este modo dijo el Poe- 
ta: Auri sacra fames: la maldita hambre del dinero; y 
al santo Job dijo su necia mujer: Benedic Deo, et mo- 
rere: bendice á Dios, y muérete. Unos frutos se ofrecian 
al Señor el primer año que se sembraban; y los de las 
viñas se reputaban como inmundos, y no se recogían los 


tres primeros años despues de haberse plantado, y sola- 
mente los del cuarto se presentaban al Señor como pri- 
micias; fuera de que esta misma mezcla era causa de que 
los frutos se dañasen unos á otros. Con esto atendió el 


- Señor al mismo tiempo á poner freno á la codicia de los 


hombres. 

6 Porque sus fuerzas son desiguales, y así el asno se- 
ria agravado mas de lo que es razon, por cuanto recae- 
ria sobre el asno, que es de mas baja estatura, todo el 
peso del arado. MENOCH. 

7 FERRAR. No vistas mixturas, lana y lino á una, 
Véase el Levítico, x1x , 19. Con esta ley y las dos prece- 
dentes quiso Dios encomendar á los hombres la simpli- 
cidad y sinceridad, no solo en el vestido, sino en todas 
las cosas; por cuanto, como dice THEODORETO, aborrece 
y prohibe todas las mexclas adulterinas ya de la carne, 
ya del espiritu. ALÁPIDE. | 

8 En prueba de que su hija conservó la virginidad 
hasta el primer congreso marital, Estas señales eran al- 
guna ropa, vestido, ó sábana ensangrentada por la ro- 
tura del claustro virginal: las cuales conservaba en su 
poder el padre de la recien casada , para rechazar, si se 
ofrecia el caso, la calumnia de que aquí se habla. ALÁ- 
PIDE. 4 

2 Le mandarán azotar. Esta pena era la mayor des- 
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19 Condemnantes insuper centum siclis ar— 
genti, quos dabit patri puellee : quoniam dilfa- 
mavit nomen pessimum super virginem Israel: 
habebitque eam uxorem , et non poterit dimit- 
tere eam omnibus diebus vite sue. 

20 Quod si verum est quod objicit, et non 
est in puella inventa virginitas: 

21 Ejicient eam extra fores domús patris sui, 
et lapidibus obruent viri civitatis illius, et mo- 
rietur: quoniam fecit nefas in Israel, ut forni- 
caretur in domo patris sui: et auferes malum de 
medio tul. 

22 Si 4 dormierit vir cum uxore alterjus, 
uterque morietur , id est, adulter, et adultera : 
et auferes malum de Israel. 

-23 Si puellam virginem desponderit vir, et 
invenerit eam aliquis in civitate, et concubuerit 
cum ea, 

24  Educes utrumque ad portam civitatis il- 
lius, et lapidibus obruentur: puella, quía non 
clamavit, cúm esset in civitate: vir, quia humi- 
liavit uxorem proximi sui : et auferes malum de 
medio tul. 

25 Sin autem in agro repererit vir puellam, 
que desponsata est, et apprehendens concubue-— 
rit cum ea, ipse morietur solus: 

26 Puella nihil patietur, nec est rea mortis: 
quoniam sicut latro consurgit contra fratrem 
suum, et occidit animam ejus, ita et puella per- 
pessa est. 

27 Sola erat in agro: clamavit, et nullus af- 
fuit qui liberaret eam. 

28 Si invenerit vir puellam virginem, que 
non habet sponsum, et apprehendens concubue- 
rit cum illa, et res ad judicium venerit : 

29  Dabit Y qui dormivit cum ea, patri puel- 
le quinquaginta siclos argenti, et habebit eam 
uxorem , quia humiliavit illam: non poterit di— 
mittere eam cunctis diebus vitee sue. 

30 Non accipiet homo uxorem patris sui, nec 
revelabit operimentum ejus. 
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19 Penándole 1” además en cien siclos de pla- 
ta, que dará al padre de la muchacha: por cuan- 
to infamó de un delito muy feo á una vírgen de 
Israel: y la tendrá por mujer, y no la podrá re- 
pudiar en todos los días de su vida. 

20 Pero si es verdad lo que le imputa, y en 
la muchacha no fue hallada virginidad: 

21 La echarán fuera de las puertas de la casa 
de su padre, y la apedrearán los hombres de 
aquella ciudad, y morirá : porque hizo cosa de- 
testable en Israel, fornicando en casa de su pa- 
dre: y quitarás el mal de en medio de tí. 

22 Si un hombre durmiere con la mujer de 
otro, morirán entrambos **, esto es, el adúltero 
y la adúltera : y quitarás el mal de Israel. 

23 Si un hombre se hubiere desposado con 
una moza vírgen, y la hallare alguno en la ciu- 
dad, y se echare con ella *?, 

24 Sacarás á entrambos á la puerta de aque- 
lla ciudad , y serán apedreados : la moza, por- 
que no dió voces , puesto que estaba en la ciu- 
dad: el hombre, porque abatió *? á la mujer de 
su prójimo: y quitarás el mal de en medio de tí. 

25 Pero si un hombre hallare en el campo á 
una moza, que está desposada , y asiéndola se 
echare con ella , él solo morirá: 

26 La moza nada sufrirá, ni es culpada de 
muerte: porque así como un ladron se arroja so- 
bre su hermano, y le quita la vida, lo mismo 
padeció la moza **. | 

27 Estaba sola en el campo: 016 voces, y 
ninguno acudió á librarla *, 

28 Si un hombre hallare una moza vírgen, 
que no está desposada, y asiéndola se echare 
con ella, y se pusiere el caso en tela de juicio: 

29 El que durmió con ella , dará ** al padre 
de la moza cincuenta siclos de plata, y se casará 
con ella, porque la abatió: no la podrá repudiar 
en todos los dias de su vida. 

30 Notomará un hombre la mujer de su pa- 
dre, ni descubrirá la cobertura de él *”. 


CAPÍTULO XXHIL 


De los que han de ser separados de la iglesia del Señor. Se prohibe la usura, Se encarga la pureza; y que 
se cumplan luego los votos. 


1 Nonintrabit eunuchus attritis vel amputatis 
testiculis et abscisso yeretro, ecclesiam Domini. 


A Levit.xx,40. — Ú Exod. xxu, 16, 17. 


1 El eunuco * de majados ó cercenados tes- 


tes y tajada viril parte , no entrará en la iglesia 
del Señor ?. 


pues de la muerte. El texto Hebreo YN 1707), vetis- 
serú othó, y le castigarán: y lo mismo los LXX, xa 
radeúcoucoiy auto, lo que podria interpretarse de una 
agria reprension de palabras con que afeaban su hecho, 
si la Vulgata no determinase mas el sentido. 

10 MS.?7. Eacalónnenle. Son 800 reales vellon. 

11 Al adúltero quebraban las fauces. La mujer era 
apedreada, si era del comun del pueblo; pero si era de 
familia sacerdotal, la quemaban viya. 

12 La doncella que habia contraido esponsales, per- 
manecia largo tiempo en casa de sus padres , antes de 
pasar á la de su esposo; y las faltas que cometia en este 
tiempo, eran castigadas como adulterios. 

13 MS, A. Aontó. Deshonró. 

14 MS. A. Assy fue la niña desapoderadau. 

15 MS. A. Que la acorriese . 


16 Son cuatrocientos reales vellon. Este caso es diyer- 
so del quese propone en el Éxodo, xx1, 16; porque aquí 
se trata de una doncella forzada; y en el Éxodo de la que 
fue engañada con promesas, halagos y buenas palabras. 

17 Lo mismo se manda en la primera mitad de este 
versículo que en la segunda. El sentido es, que ninguno 
peque con su madrastra, la cual se llama cobertura de 
su marido, porque solo él tiene derecho á ella. ALÁPIDE 
y MARIANA. d 

CAPÍTULO XXHI, 

1 FErRRAR. Y tajado de vertedero. No se habla aquí 
de aquellos que naciap con este defecto, sino de los que 
lo contraian por voluntad de los hombres. 

2 Por entrar en la iglesia de Dios, se entiende ser 
empadronados en el número de los ciudadanos, y repu- 
tados porisraelitas,como sidescendieran de los doce Pa- 


CAPÍTULO XXI. 


2 Non ingredietur mamzer, hoc est, de scor- 
to natus, in ecclesiam Domini, usque ad deci- 
mam generationem. 

3  Ammonites “ et Moabites etiam post deci- 
mam generationem non intrabunt ecclesiam Do- 
mini, in sternum: 

A  Quia noluerunt vobis occurrere cum pane 
et aqua in via quando egressi estis de Algypto : 
et Y quia conduxerunt contra te Balaam filium 
Beor de Mesopotamia Syriz, ut malediceret tibi: 


5 Et noluit Dominus Deus tuus audire Ba- 
laam, vertitque maledictionem ejus in benedic- 
tionem tuam, eó quod diligeret te. 

6 Non facies cum eis pacem, nec queeras eis 
bona cunctis diebus vitse tus in sempiternum. 

7 Non abominaberis Idumeum, quia frater 
tuus est: nec Agyptium , quia advena fuisti in 
terra ejus. | 

8 Qui nati fuerint ex eis, tertia generatione 
intrabunt in ecclesiam Domini. 

9 Quando egressus fueris adversus hostes 
tuos in pugnam , custodies te ab omni re mala. 

10 Si fuerit inter vos homo , qui nocturno 
pollutus sit somnio, egredietur extra castra, 


11 Et non revertetur, priúsquam ad vespe- 
ram lavetur aquá: et post solis occasum regre- 
dietur in castra. 

12 Habebislocum extra castra, ad quem egre- 
diaris ad requisita nature, 

13 Gerens paxillum in balteo. Cúmque sede- 
ris, fodies per circuitum, et egestá humo ope- 
ries 

14 Quo relevatus es ( Dominus enim Deus 
tuus ambulat in medio castrorum , ut eruat te, 
et tradat tibi inimicos tuos) et sint castra tua 


QA  Nehem. x1m1,4. — Ú Numer. xx11, 5; Josué, xxiv, 9. 


triarcas, y habilitados para los empleos y dignidades pú- 
blicas. MenocHlo. Asimismo para gozar los privilegios 
de los otros hebreos, como eran asistir á sus juntas ó 
congregaciones, de entrar al goce de los fueros del año 
sabático y deljubileo, y otros que eran peculiares del 
- pueblo de Israel. 

3 MS. 7. Forruesino. Aquí solo se habla de los bas- 
tardos extranjeros. TrIrIN0. La Vulgata ha conservado la 
voz hebrea, y añade su significado. Dios puso estaley, ya 
para que los israelitas tuviesen en mucha estimacion el 
ser del pueblo de Dios, ya porque la tuviesen mayor del 
mismo pueblo las naciones extranjeras. BONFRER. 

4 Además de la ilegitimidad del orígen de estos pue- 
blos, que como hemos visto, nacieron del incesto de Lot 
con sus hijas, y de su ingratitud con los israelitas, á los 
cuales Dios no permitió que los combatiesen ni hiciesen 
guerra, cap. 11, 9; añadieron á esto el no dejar medio 
que no pusiesen por obra, para pervertir y hacer preva- 
ricar al pueblo de Dios: y por eso el Señor los excluye 
para siempre de los privilegios y fueros exteriores que 
gozaban los hebreos; y aun cuando abrazasen la verda- 
dera religion, se contaban en el número de los proséli- 
tos, como se verificó en Achior. JubirH, xIv, 6. Esta ley 
no comprendia á las mujeres, las cuales no asistian á 
las juntas públicas, ni ejercian oficios públicos, si no es 
en algun caso extraordinario por particular dispensacion 
del Señor: y así yemos en el cap. tv, 13, que Ruth moa- 
bita se casó con Booz, bisabuelo de David. San Acusr. 
quest. xxxv ín Deuter. 
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2 El bastardo ?, esto es, el que ha nacido de 
mujer prostituida, no entrará en la iglesia del Se- 
ñor, hasta la décima generacion. 

3 El Ammonita y el Moabita * no entrarán 
jamás en la iglesia del Señor, aun despues de la 
décima generacion: 

A Por cuanto no quisieron salir 4 recibiros * 
con pan y agua en el camino cuando salísteis de 
Egipto: y porque alquilaron contra tí á Balaam 
hijo de Beor de la Mesopotamia de Siria, para 
que te maldijera : 

$ Y no quiso el Señor Dios tuyo oir á Ba- 
laam, y convirtió su maldicion en bendicion tu- 
ya, porque te amaba. 

6 No hagas paz con ellos *, ni les busques 
bien nunca jamás en todos los dias de tu vida. 

7 No tengas en abominacion al Idumeo ”, 
porque es hermano tuyo: ni al Egipcio, porque: 
fuiste extranjero en su tierra $, 

8 Los que nacieren de ellos, á la tercera ge- 
neracion * entrarán en la iglesia del Señor. 

9 Cuando salieres á pelear contra tus enemi- 
gos, te guardarás de toda cosa mala **. 

10 Si hubiere entre vosotros hombre, que 
de noche hubiere padecido impureza entre sue- 
ños, saldrá fuera del campamento, 

11 Y no volverá, hasta que por la tarde se 
haya lavado con agua **: y despues de puesto el 
sol volverá al campamento. 

12 Tendrás un lugar fuera del campamento, 
á donde salgas para las necesidades naturales, 

13 Llevando una estaca en el cinto **. Y des- 
pues que hayas depuesto, cavarás al rededor, y 
cubrirás con la tierra que sacaste 

14 Aquello de que te has aliviado (porque el 
Señor Dios tuyo anda en medio del campamen- 
to, para librarte, y entregarte tus enemigos) y 


mia de Siria: el texto Hebreo añade: Dela ciudad de 
Petor. 

6 Este era un precepto puesto por el Señor á todo el 
pueblo, para que no tuviesen trato ni comunicacion con 
ellos, y que los mirasen siempre como á unos ingratos 
yenemigos declarados de la felicidad temporal de sus Es- 
tados. Pero los particulares no por eso dejaban de estar 
obligados á mirarlos como prójimos, y á darles muestras, 
cuando lo pidiera la ocasion, de caridad hermanable, tra- 
tándolos como á sus semejantes, y capaces de gozar igual 
felicidad que ellos. Los LXX, ou Tpovayopeúcere elpnyrxo 
aútois, xal cuppipovta aúrois, nO harás tratados de paz 
ni de comercio con ellos. 

71 Por respeto á Esaú, hermano de Jacob. 

8 Yterecibió y trató, cuando entraste en aquella tier- 
ra, con el mayor agasajo. 

9 Los nietos del hijo de aquel que abrazare la religion 
de los hebreos, serán ya contados como hebreos, y en- 
trarán al goce de todos los fueros que tienen estos. Ha- 
bla de losidumeos y de los egipcios, 

10 De todo aquello que la licencia militar cree que le 
es permitido, como hurtos, rapiñas, deshonestidades y 
otros vicios que Dios prohibe, y que por esta causa ha 
solido ser ocasion de ruina y de infinitos males en los 
ejércitos. ALÁPIDE. 

11 Con agua viva de rio ó fuente. MeBNOoCcH. 

12 San GREGORIO, Moral. lib. 11, cap. 13, moraliza 
estos ritos, y por la estaca en el cinto entiende el estí- 
mulo agudo de la compuncion , que ha de herir sin cesar 


8 FERRAR. No adeluntaron á vos. De la Mesopota- > la tierra de nuestra alma con el dolor de la penitencia. 
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sancta, et nihil in eis appareat foeditatis, ne de- 
relinquat te. 


15 Non trades servum domino suo, qui ad te 
confugerit. | 

16 Habitabit tecum in loco, qui ei placuerit, 
et in una urbium tuarum requiescet : ne contris- 
tes eun. 

17 Non erit meretrix de filiabus Israel, nec 
-scortator de filiis Israel. 

18 Non offeres mercedem prostibuli, nec 
pretium canis in domo Domini Dei tui, quidquid 
illud estquod voveris : quia abominatio estutrum- 
que apud Dominum Deum tuum., 


19 Non foenerabisfratrituo ad usuram pecu- 
niam, nec fruges, nec quamlibet aliam rem: 

20 Sed alieno. Fratri autem tuo absque usu- 
ra id, quo indiget, commodabis : ut benedicat 
tibi Dominus Deus tuus in omni opere tuo in ter- 
ra, ad quam ingredieris possidendam. 


21 Cúm votum voveris Domino Deo tuo, non 
tardabis reddere : quia requiret illud Dominus 
Deus tuus: et si moratus fueris, reputabitur tibi 
in peccatum. 

22 Si nolueris polliceri, absque peccato eris. 


23 Quod autem semel egressum est de labiis 
tuis, observabis, et facies sicut promisisti Domi— 
no Deo tuo, et propria voluntate et ore tuo lo- 
cutus es. 

24 Ingressus vineam proximi tui, comede 
uvas quantum tibi placuerit: foras autem ne ef- 
feras tecum. 

25 Si intraveris in segetem amici tui, franges 
spicas, et manu conteres : falce autem non metes. 


Sam... 
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ta campamento sea santo, y no se vea en él nin- 
guna cosa de fealdad, porque no te desampare. 

15 Al esclavo que se refugiare á tí*?, no le 
entregarás á su señor. 

16 Habitará contigo en el lugar, que le agra- 
dare, y reposará en una de tus ciudades: no le 
contristes. 

17 No habrá ramera entre las hijas de Ís- 
rael **, ni fornicador entre los hijos de Israel. 

18 No ofrecerás la paga ** de la prostitucion, 
ni el precio del perro *$ en la casa del Señor Dios 
tuyo, por cualquier voto que hayas hecho: pues 
uno y otro es abominable delante del Señor Dios 


tuyo. 


19 No prestarás á usura á tu hermano, ni 
dinero, ni granos, ni otra cualquiera cosa: 

20 Sino al extranjero *”. Mas á tu hermano ** 
le prestarás sin usura aquello, que ha menester : 
para que el Señor Dios tuyo te bendiga en todas 
tus obras en la tierra, en cuya posesion has de 
entrar. 

21 Cuando hicieres un voto al Señor Dios 
tuyo, no retardes el cumplirlo: porque el Señor 
Dios tuyo te lo demandará: y si lo retardares, 
te será imputado á pecado. 

22 Si no quisieres hacer promesa , no pe- 
carás ?”. | 

23 Mas lo que ha salido una vez de tus labios, 
lo guardarás, y cumplirás como lo prometiste al 
Señor Dios tuyo, puesto que de propia voluntad 
tuya y por tu boca lo has pronunciado. 

24 Si entrares en la viña de tu prójimo, co- 
me uvas cuantas quisieres?%: pero no saques de 
ellas fuera contigo ??. 

25 Si entrares en el sembrado de tu amigo ??, 
cogerás espigas y las estregarás ?* entre las ma- 
nos: pero no las segarás con hoz ”*. 


13 Hasta que se hubiere apaciguado su enojo. Pero 
esto mas bien se debe entender de los siérvos ó esclavos 
de otras naciones, que huyendo de su país se refugiaban 
y buscaban asilo en la tierra de Israel. Véase en la Carta 
de san PABLO ú Philemon, 10, un ejemplo señalado de 
caridad, que en caso igual practicó el santo Apóstol con 
el esclavo Onésimo. 

154 MS.7. Tacaño. FERRAR. Aplazado. Esta es una 
prohibicion expresa de la simple fornicacion.San AGus- 
TIN: Ecce ubi manifeste prohibuit fornicari el viros el fe- 
minas. Otros lo exponen de los que se prostituian para 
semejante infamia. La palabra hebrea Uv, que aquí 
traduce la Vulgata scortator, y Arias MONTANO cinae- 
dus, la misma ocurre en otros muchos lugares, y en 
ellos traduce san JeróNIMO effeminatus. Tambien YT 
Y ¡¡W7p se pueden traducir santificado y santificada en 
sentido de antifrasis, como el sanciificentur del capítulo 
precedente, v. 9. 

15 MS. A. El loguer. 

16 Muchosintérpretes por nombre deperroentienden 
aquellos, que se prostituian á un infame comercio públi- 
camente como los perros. El Señor prohibe que se le 
ofrezca el precio de semejantes infamias, como practi- 
caban los gentiles vecinos á los hebreos, que consagra- 
ban á sus dioses las ganancias que sacaban de unos tra- 
tos tan abominables. TIRINO y MENOCH. 

17 MS. 7. Alextraño lograrás. Dios, como dueño de 
todos los bienes qne poseen los hombres, trasladó á los 
hebreos el derecho que tenian sobre los bienes de los cha- 


naneos y de otros gentiles enemigos de aquel pueblo; y 
así les dió permiso para que hicieran suyos aquellos bie- 
nes por medio de aquellas artes, que por sí mismas y 
por su naturaleza son ilícitas, como lo es la usura: así 
les permitió robar á los egipcios, dar libelo de repudio, 
y tener muchas mujeres; todo lo cual ahora es ilícito. 
TIRINO. San AMBROSIO, de Tob. cap. xv. Otros dicen, 
que Dios usó con los hebreos de esta indulgencia en 
atencion á la dureza de su corazon, permitiéndoles un 
menor mal por evitar otros mayores. 

18 Al hebreo, al de tu misma nacion. 

19 Si note obligares con voto ó promesa hecha al Se- 
ñor, no faltarás si no cumples lo que nos has prometido; 
pero siuna vez han llegado tus labiosá pronunciarlo, etc. 
Véanse los Números, XXx, 3. 

20 Algunos nolo entienden esto detodos generalmen- 
te, sino solo de los vendimiadores y jornaleros. Pero Jo- 
SEPHO, de Antig.lib. 1v, cap. 8, lo extiende á todos, tan- 
to naturales como extranjeros. 

21 MS. 3. En tu alfaja. MS. 7, y FERRAR. En tu 
atuendo. El Hebreo: Y no pondrás en tu vaso, esto es, 
en tu cesta ó talego. 

22 Se entiende de tu prójimo ó hermano, como en el 
yerso precedente. 

23 Esto eslo que hacian los discípulos del Señor, in- 
curriendoenla indignaciondelos phariseos, que los acu- 
saron como á violadores del sábado, porque lo practica- 
ban en este dia. Lucz, Iv, 1. 

24 MS. 7. €on fos. 


CAPÍTULO XXIV. 
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Se permite el libelo de repudio. Caridad que debe usarse con los deudores que son pobres. Que se debe ha- 
cer justicia al forastero y al huérfano. La rebusca de las mieses y de la vendimia debe dejarse para los 


pobres. j 


1 Si 2 acceperit homo uxorem, et habuerit 
eam, et non invenerit gratiam ante oculos ejus 
propter aliquam foditatem : scribet libellum re- 
pudii, et dabit in manu illius , et dimittet eam 
de domo sua. 

2  Cúmgque egressa alterum maritum duxerit, 


3  Etille guoque oderit eam , dederitque ei 


libellum repudii, et dimiserit de domo sua, vel 
certé mortuus fuerit : 

A Non poterit prior maritus recipere eam in 
uxorem: quia polluta est, et abominabilis facta 
est coram Domino: ne peccare facias terram 
tuam, quam Dominus Deus tuus tradiderit tibi 
possidendam. 

5 Cúm acceperit homo nuper uxorem , non 
procedet ad bellum, nec ei quippiam necessitatis 
injungetur publice, sed vacabit absque culpa do- 
mi sue, ut uno anno letetur cum uxore sua. 


6 Non accipies loco pignoris inferiorem, et 
superiorem molam : quia animam suam opposuit 
tibi. 

7 Si deprehensus fuerit homo sollicitans fra- 
trem suum de filiis Israel, et vendito eo accepe- 
rit pretium, interficietur, et auferes malum de 
medio tul. 


8 Observa diligenter ne incurras plagam le- 
pre, sed facies quecumque docuerint te sacer- 
dotes Levitici generis juxtá id, quod preecepi els, 
etimple sollicite. % 

A Matth. v, 34, etxix, 7; Marc. x,4. 


1 Si un hombre tomare una mujer, y la tu— 
viere consigo *, y no fuere agradable á sus ojos 
por alguna fealdad ?: hará una escritura de re— 
pudio Y, y la pondrá en mano de ella, yla des- 
pachará de su casa. 

2 Y cuando ella despues de haber salido, se 
casare con otro, 

3 Y este tambien la aborreciere, y le diere 
escritura de repudio, y la despidiere de su casa, 
ó si él llegare á morir: 

4 El primer marido no podrá volver á tomar- 
la por mujer: porque ha sido amancillada, y he— 
cha abominable delante del Señor +: no hagas 
pecar* la tierra, que el Señor Dios tuyo te dará 
para que la poseas. 

9 Y cuando un hombre haya tomádo mujer 
poco há, no saldrá á la guerra, ni seleimpon- 
drá alguna carga pública, sino que sin incurrir 
en culpa, se empleará * en atender á su casa, 
para que se alegre un año con su mujer. 

6 No tomarás en lugar de prenda muela de 
molino la de abajo, ni la de arriba”: porque te 
puso delante * su propia vida. 

7 Si se descubriere que un hombre ha son- 
sacado * á un hermano suyo de los hijos de Is- 
rael, y que habiéndole vendido **, ha recibido 
el precio, se le matará, y quitarás el mal ** de 
en medio de tí. ] 

8 Cuida atentamente de no incurrir en plaga 
de lepra *?, sino que harás todo lo que te ense— 
ñaren los sacerdotes del linaje de Leví, conforme 
á lo que les mandé, y cúmplelo solícitamente. 


í Los LXX, xaí cuvomxño% aut%, y cohabitare conella. 

2 Por algun vicio notable de alma ó de cuerpo. 

3 MS.3. De quitamiento. MS. 4. De repoyamiento. 
Esto no era precepto sino permision; pues como dice 
ALÁPIDE, es propio de un buen príncipe atemperar sus 
Jeyes al genio é índole de su pueblo. Y como el judáico 
fue de corazon duro, cerril y testarudo, por eso nuestro 
suavísimo Dios les permitió repudiar á sus mujeres, en 
caso de desarmarlas, para evitar el riesgo que corrian de 
que las matasen sus bestiales maridos, si estos se llega- 
ran á embravecer, viendo que no podian de otro modo 
deshacerse de ellas. De este mismo lugar parece infe- 
rírse, que no solo se les permitia divorciarse en Caso de 
adulterio, como lo limitó el Señor en la Ley nueva, si- 
no por cualquier otro motivo de fealdad, esterilidad, le- 
pra, hechicerías, continuas riñas, ú otros que sobrevi- 
niesen á la mujer. Véase ALÁPIDE y MATTH. XIX, 7,8, 
9. Bien que en el adulterio no cabia repudio, porque la 
adúltera era apedreada, si constaba el delito (Levit. xx, 
10), y siera solo sospechado, se averiguaba con las aguas 
de los celos. Numer. v, 27. 

£ Esta abominacion recae mas bien sobre el marido 
gue quisiera volverla á tomar, que sobre la mujer. CHRI- 
sosT. homíil. X1x, ALÁPIDE, MENOCHIO y TIRINO Con 
otros expositores dicen, que con esta ley del repudio se 
disolvia enteramente el matrimonio por dispensacion de 
Dios: y que el libelo ó escritura de repudio era una es- 
quela ó carta que daba el marido á la mujer, en la cual 
le concedia irse 4 donde gustase, y casarse con quien qui- 


siese, y lo misma podia el marido. Y en efecto, aquí en 
el verso segundo se habla de segundo matrimonio. 

8 Para que por un delito tan feo, no llames sobre tí 
y sobre la tierra en que moras la justicia y el castigo del 
Señor. ALÁPIDE. 

6 MS. A. Mas séase de balde, y sin culpa. Y que de es- 
te modo quede mas arraigado en el corazon de entram- 
bos el mútuo amor con que deben corresponderse. Men, 

7 Porque faltando una de las dos, quedaba inútil el 
molino, y no daria producto alguno. MorsÉs prohibe aquí 
que no se tomen en prenda aquellas cosas que son ne- 
cesarias para los usos de la vida. MenocH. 

8 El Hebreo y los LXX : Da en prendas su alma. Esto 
es, su vida. MENOCH. 

9 El Hebreo 2531, robando. Lo que se llama plagio ; 
y plagiarto, el que roba hombres, que es un crímen muy 
grave. Véase el Éxodo, xx1, 16. 

10 Como se hace con cualquier esclavo. 

11 Los LXX, tóv rmrovnpóv, al malvado, esto es, á 
aquel hombre malvado. De esta misma expresion usa san 
Pano, I Corinth. v, 13, hablando del incestuoso. Pues 
segun san AGusTIN: Esto mismo hace ahora en la Iglesia 
la excomunion, que hacia en aquel pueblo la muerte ó la 
exterminacion. 

12 Lo que Moisks les advierte aquí es, que velen so- 
bre sí y sobre sus acciones para no caer en pecados, por 
los cuales envie el Señor contra ellos este azote. Y para 
esto les hace presente el ejemplo y escarmiento de Ma- 
ría su hermana. 
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9 Mementote“que fecerit Dominus Deus yes- 
ter Mariz in via, cúm egrederemini de Agypto. 


10  Cúm repetesá proximo tuo rem aliquam, 
quam debet tibi, non ingredieris domum ejus, 
ut pignus auferas: 

11 Sed stabis foris, et ille tibi proferet quod 
habuerit ; 

12 Sin autem pauper est, non pernoctabit 
apud te pignus, 

13 Sed statim reddes ei ante solis occasum : 
ut dormiens in vestimento suo, benedicat tibi, 
et habeas justitiam coram Domino Deo tuo. 


14 Non “ negabis mercedem indigentis, et 
pauperis fratris tui, sive advene, qui tecum mo- 
ratur in terra, et intra portas tuas est : 

15 Sed eádem die reddes ei pretium laboris 
sui, ante solis occasum, quia pauper est, etex eo 
sustentat animam suam: ne clamet contra te ad 
Dominum, et reputetur tibi in peccatum. 


16 Non “ occidentur patres pro filiis, nec fi- 
lii pro patribus, sed unusquisque pro peccato suo 
morietur. 

17 Non pervertes judicium advene et pupilli, 
nec auferes pignoris loco viduz vestimentum. 


18 Memento quod servieris in AEgypto, et 
eruerit te Dominus Deus tuus indé. Idcircó pree- 
cipio tibi ut facias hanc rem. 

19 Quando messueris segetem in agro tuo, et 
oblitus manipulum reliqueris, non revertéris ut 
tollas illum: sed advenam, et pupillum , et vi- 
duam auferre patieris, utbenedicat tibi Dominus 
Deus tuus in omni opere manuum tuarum. 


20 Si fruges collegeris olivarum, quidquid 
remanserit in arboribus, non revertéris ut colli- 
gas: sed relinques advene, pupillo, ac viduz. 


21 Si vindemiaveris vineam tuam , non colli- 
ges remanentes racemos, sed cedent in usus ad- 
vene, pupilli, ac viduz. 

22 Memento quod et tu servieris in Agypto, 
et idcircó precipio tibi ut facias hanc rem. 


EL DEUTERONOMIO. 


9 Acordaos de lo que hizo el Señor Dios vues- 
tro con María en el camino, cuando salísteis de 
Egipto. 

10 Cuando repitieres de tu prójimo alguna 
cosa , que te debe, no entrarás en su casa para 
tomarle prenda **: 

11 Sino que te estarás fuera, y él te sacará 
lo que tuviere; 

12 Mas si es pobre, no pernoctará en tu ca- 
sa la prenda **, 

13 Sino que luego se la volverás **, antes 
que se ponga el sol: para que durmiendo en su 
ropa, te bendiga, y tengas mérito delante del 
Señor Dios tuyo. 

14 No negarás la paga á tu hermano menes- 
teroso y pobre, ó al forastero, que mora conti- 
go en la tierra, y está dentro de tus puertas: 

15 Sino que en el mismo dia antes de poner- 
se el sol, le darás el salario de su trabajo **, por- 
que es pobre, y con ello sustenta su vida: no 
sea que levante el grito contra tí al Señor, y te 
sea imputado á pecado. 

16 No se hará morir á los padres por los hi- 
jos, ni á los hijos por sus padres, sino que cada 
uno *” morirá por su pecado. 

17 No pervertirás la justicia del extranjero y 
del huérfano, ni quitarás en prenda el vestido de 
la viuda. 

18 Acuérdate que estuvistesirviendo en Egip- 
to, y que el Señor Dios tuyo te sacó de allí. Por 
tanto te mando que hagas esto. 

19 Cuando segares las mieses en tu campo **, 
y dejares olvidada alguna gavilla , no volverás á 
tomarla : sino que la dejarás que se la lleve el 
forastero, y el huérfano, y la viuda, para que 
te bendiga el Señor Dios tuyo en todas las obras 
de tus manos. 

20 Si cogieres el fruto de las olivas, no vol- 
verás á recoger lo que quedare en los árboles: 
sino que lo dejarás para el forastero, para el 
huérfano, y para la viuda. 

21 Si vendimiares tu viña, no cogerás los ra- 
cimos *? que quedaren, sino que cederán para 
uso del forastero, del huérfano, y de la viuda. 

22 Acuérdate que tú tambien serviste en 
Egipto, y por tanto te mando que hagas esto. 


A Numer.xu, 10. — Ú Exod. xx1u, 26. — C Levit. xix, 43; Tob. 1, 15. — Q IV Reg. x1v, 6; 1I Paralip. xxv, 4; Ezech. xvn, 20. 


13 Para que tú no le tomes á tu antojo alguna de las 
cosas que le sean mas útiles, y le dé pena el darlas, sino 
que aguardarás fuera que él te dé una prenda á su arbi- 
trio, que sea proporcionada al valor de lo que te debe. 
MENOCH. 

14 MS. A. El peño. 

15 Esto se debe entender, si lo que le habia dado en 
prendas, le hacia falta para dormir por la noche. Y lo 
mismo se ha de creer por lo que mira al dia, si la pren- 
da era algun instrumento del que necesitaba el deudor 
para sus labores y tareas con que ganaba el sustento. Así 
el acreedor ejercitaba la misericordia, y el deudor tenia 
un continuo recuerdo de la deuda que debia pagar. San 


AGUST. quest. XLI in Deuter, 

16 Véase el Levítico, x1x, 13. 

17 MS. 8. Cada quien. Esta ley y ordenanza se dirige 
á los jueces, á los cuales se advierte, que noles es lícito 
castigar los delitos de los padres en Jas personas de los 
hijos, y al contrario, sino á cada uno por lo que pecó., 
Pero Dios, que es el dueño y árbitro supremo de Ja vida 
y de la muerte, cuyos juicios son incomprensibles á nos- 
otros, castiga algunas veces en los hijos los pecados de 
los padres, como se lee en la descendencia de Saul. Véa- 
se en el Exodo, xx,5,lo que sobre esto dejamos notado. 

18 Véase el cap. xix del Levítico. 

19 MS. 7. No desgrumes. 
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CAPÍTULO XXV. 


Leyes sobre los jueces para que no tuerzan la justicia. Que el hermano se case con la viuda de su herma- 
no: que los pesos y medidas sean justas: que los amalecitas sean exterminados. 


1 Si fuerit causa inter aliquos, etinterpella- 
verint judices, quem justum esse perspexerint, 
1llijustitise palmam dabunt: quem impium, con- 
demnabunt impietatis. 


2 Sin autem eum qui peccavit, dignum vide- 
rint plagis: prosternent, et coram se facient ver- 
berari. Pro mensura peccati erit et plagarum 
modus: 

3 Ita dumtaxat“, ut quadragenarium nume- 
rum non excedant: ne foede laceratus ante ocu- 
los tuos abeat frater tuus. 

A Non ? ligabis os bovis terentis in area fru- 
ges tuas. 

5 Quando C habitaverint fratres simul, et 
unus ex eis absque liberis mortuus fuerit, uxor 
defuncti non nubet alteri: sed accipiet eam fra- 
ter ejus, et suscitabit semen fratris sui: 


6 Et primogenitum ex ea filium nomineillius 
appellabit, ut non deleatur nomen ejus ex Is- 
rael. 

7 Sin autem noluerit accipere uxorem fratris 
sui, que ei lege debetur, perget mulier ad por- 
tam civitatis, et interpellabit majores natu, di- 
cetque: Non vult frater Y viri mei suscitare no— 
men fratris suiin Israel: nec me in conjugem su- 
mere. 

8 Statimque accersiri eum facient, et inter- 
rogabunt. Si responderit: Nolo eam uxorem ac- 
cipere: 

9  Accedet mulier ad eum coram senioribus, 
et tollet calceamentum de pede ejus, spuetque 


1 Si hubiere pleito entre algunos, é hicie- 
ren recurso á los jueces, estos adjudicarán la 
palma de la justicia al que conocieren claramen- 
te que la tiene : y condenarán de impiedad ? al 
impío. 

2 Y si vieren que aquel que ha pecado, es 
digno de ser azotado: lo echarán en tierra, y le 
harán azotar *? delante de sí. Segun la medida del 
pecado será la tasa de los azotes : 

3 Pero con condicion, que no pasen del nú- 
mero de cuarenta?*: para que tu hermano no se 
vaya feamente maltratado delante de tus ojos. 

4 No atarás la boca al buey que trilla en la 
era tus mieses *, 

$ Cuando habitaren juntos dos hermanos, 
y el uno de ellos muriere sin hijos *, la mujer 
del difunto no se casará con otro: sino que la to- 
mará el hermano del muerto, y levantará des- 
cendencia * á su hermano: 

6 Y al hijo primogénito que tuviere de ella, 
dará el nombre de su hermano *, para que el 
nombre de este no sea borrado en Israel ?. 

7 Mas si no quisiere tomar la mujer de su 
hermano, que le es debida por ley, irá la mujer 
á la puerta de la ciudad, y hará su recurso á los 
ancianos, y les dirá: El hermano de mi marido 
no quiere *% levantar el nombre de su hermano 
en Israel: ni tomarme por mujer. 

8 Y al punto le harán llamar, y le pregun- 
tarán. Si respondiere: No quiero tomarla por 
mujer *?*: 

9 Se llegará á él la mujer delante delos an- 
cianos, y le quitará del pié un zapato *?, y le 


4 II Corinth. x1, 24, — VI Corinth. 1x, 9; E Timoth. v, 48. — C Matih. xx, 24; Marc. xn, 19; Luc. xx, 28,29. — QU Ruth, iv, 5. 


1 MS. 3. Eenmalescerán. 

2 MS. A. Y será balido. 

3 Por la segunda á los Corinth. x1, 24, se ve, que los 
judíos no daban sino treinta y nueve golpes : y así cer- 
cenaban uno, por no exceder del número que se les per- 
mitia. MENOCcHIO. 

4 | Corinth. 1x,7,8,9. Aplica el Apóstol esta ley á 
los ministros del altar, que deben sustentarse y vivir del 
altar á quien sirven. Y este es el objeto principal de es- 
ta ley. 

5 Esta leyes una excepcion de la que prohibe los ma- 
trimonios entre hermanos y hermanas, cuñados y cuña- 
das. Levit. xvi, 16. Y aunque al principio se entendia 
solamente de aquellos hermanos que vivian dentro de 
una misma casa ó ciudad, Genes. XxX vt, 8; pero des- 
pues el uso la extendió tambien á otros parientes mas re- 
inotos, con tal que morasen dentro de la Judea, y tu- 
viesen comun la heredad. Lo que se hace evidente con 
el ejemplo de Booz, que se refiere en el cap. 1v de RuTH. 
Las razones que motivaron esta ley, fueron la conser- 
vacion y distincion de las familias, de las tribus y de las 
posesiones que pertenecian á cada una de ellas, y tam- 
bien el atender á que no quedase abandonada la viuda. 
Pero despues del cautiverio de Babilonia, cesó entera- 
mente, por haber sido confundidas y mezcladas las po- 
sesiones y heredades de las familias. MeENOoCcHIOo. 

6 Si eran hembras las que dejaba, no tenia lugar la 
ley, por cuanto las hembras entraban á heredar en de- 
fecto de varones. VNumer. XXVI, 8; XXXVI. 


7  FERRAR. Acuñadarlahd. 

8 No quiere decir esto, que le debia poner el mismo 
nombre que tenia el hermano que habia muerto; sino 
que este hijo legal entraba en el goce de todos los dere- 
chos que correspondian al primogénito del difunto, si le 
hubiera tenido. Así el primer hijo que tuvo Booz de Ruth 
fue llamado Obed; pero fue tenido y reconocido como 
hijo y heredero de Mahalon, que fue el primer marido 
de Ruth. 

9 Para que se conserve en Israel el nombre, familia 
y heredad del hermano que murió sin hijos. Numer. 
Xx vir, 3. 

10  FERRAR. No quiso acuñadarme. 

11  FERRAR. Vo envolunté por tomarla. 

12 Cuando se tomaba posesion de alguna heredad 6 
campo, se ponia el pié, y se dejaba impresa en tierra la 
huella del mismo pié. Y así esta ceremonia que aquí se 
manda, de quitarle el zapato, creen algunos que era una 
señal de la renuncia que hacia á la herencia y derechos 
del hermano difunto, y á tomar por mujer suya á la viu- 
da. Pero otros sienten con mayor fundamento, que esta 
era una nota de infamia y de desprecio, con que se le de- 
claraba indigno de tener lugar entre los hombres de con- 
dicion libre, porque solamente los esclavos andaban des- 
calzos. Lo que se confirma con la otra ceremonia que 
despues se añade, de escupirle en la cara, que era señal 
del mayor desprecio, Numer. x11, 14; IsAIx, L, 6; 
MATTH. XXVI, 67, et xxvi, 30; y las palabras con que 
le daban en rostro su ingratitud y desconocimiento hácia 
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in faciem illius, et dicet: Sic fiet homini, qui 
non «edificat domum fratris sui. 

10 Et vocabitur nomen illius in Israel, Do- 
mus discalceati. 

11 Si habuerint inter se jurgium viri duo, et 
unus contra alterum rixari coeperit, volensque 
uxor alterius eruere virum suum de manu for- 
tioris, miseritque manum, et apprehenderit ve- 
renda ejus: 

12 Abscides manum illius , nec flectéris su- 
per eam ullá misericordiá. 

13 Non habebis in sacculo diversa pondera 2, 
majus et minus: 

14 Nec erit in domo tua modius major et mi- 
nor. 

15 Pondus habebis justum et verum, et mo- 
dius sequalis et verus erit tibi: ut multo vivas 
tempore super terram, quam Dominus Deus 
tuus dederit tibi; 

16 Abominatur enim Dominus Deus tuus 
eum , qui facit heec, et aversatur omnem injus- 
titiam. 

17 Memento ? quee fecerit tibi Amalec in via 
quando egrediebaris ex MEgypto : 

18 Quomodo occurrerit tibi: et extremos ag- 
minis tui, qui lassi residebant, ceciderit, quan» 
do tu eras fame et labore confectus, et non ti- 
muerit Deum. 

19 Cúm ergo Dominus Deus tuus dederit tibi 
requiem, et subjecerit cunctas per circuitum na- 
tiones in terra, quam tibi pollicitus est : delebis 
nomen ejus sub coelo. Cave ne obliviscaris. 


EL DEUTERONOMIO. 


escupirá en la cara, y dirá: Así será tratado el 
hombre, que no edifica *? casa de su hermano. 

10 Y su nombre será llamado en Israel, la 
Casa del descalzado **, 

11 Si tuvieren entre sí pendencia dos hom- 
bres, y el uno comenzare á reñir con el otro, y 
queriendo la mujer del uno sacar á su marido de 
la mano del mas fuerte, echare la mano, y le 
asiere por sus vergienzas : 

12 Le cortarás la mano, y no te moverás á 
compasion alguna por ella. 

13 No tendrás en tu saco diversos pesos *”, 
mayor y menor: 

14 Ni habrá en tu casa modio 18 mayor y 
menor. 

15 Tendrás un peso justo y verdadero, y 
modio igual y verdadero tendrás: para que vi- 
vas largo tiempo sobre la tierra , que el Señor 
Dios tuyo te dará; 

16 Porque el Señor Dios tuyo abomina á 
aquel, que hace tales cosas, y aborrece toda in- 
justicia. 

17 Acuérdate de lo que hizo contigo Ama- 
lec en el camino, cuando salias de Egipto: 

18 Como te salió al encuentro: y acuchilló *” 
á los postreros de tu ejército, que cansados se 
quedaban atrás, estando tú acabado de hambre 
y de trabajo, y no temió á Dios. 

19 Luego pues que el Señor Dios tuyo te 
diere reposo *$, y sojuzgare todas las naciones del 
contorno en la tierra, que te tiene prometida: 
borrarás ** su nombre de debajo del cielo. Mira 
que no lo olvides. 


CAPÍTULO XXVI, 


A quiénes se deben pagar las primicias y los diezmos de los frutos; y qué diezmos se deben conservar para 
los pobres. 


1  Cúmque intraveris terram, quam Dominus 
Deus tuus tibi daturus est possidendam, et obti- 
nueris eam, atque habitaveris in ea: 

2 Tolles de cunctis frugibus tuis primitias, et 
ones in cartallo, pergesque ad locum, quem 
ominus Deus tuus elegerit, ut ibi invocetur no- 

men ejus: 

3  Accedesque ad sacerdotem, qui fuerit in 
diebus illis, et dices ad eum: Profiteor hodie co- 
ram Domino Deo tuo, quod ingressus sum in ter- 
ram, pro qua juravit patribus nostris, ut daret 
eam nobis. 


A Proverb. xx, 40. — 6 Exod. xv, 48. 


1 Y cuando hubieresentrado en la tierra, que 
el Señor Dios tuyo te ha de dar para poseerla , y 
la hubieres obtenido, y habitado en ella : 

2 Tomarás las primicias de todos tus frutos, 
y las pondrás en un canastillo, é irás al lugar, 
que el Señor Dios tuyo escogiere, para que sea 
en él invocado su nombre: 

3 Y te llegarás al sacerdote *, que fuere en 
aquellos dias, y le dirás: Protesto hoy delante 
del Señor Dios tuyo ?, que he entrado en la tier- 
ra, que juró á nuestros padres, que la daria á 
nosotros. 


una persona que le debia ser tan amada, como es la de 
su hermano. 

13 Que se niega á “que se perpetúen y conserven en 
Israel el nombre, familia y posesiones de su hermano. 

14 Para perpétua ignominia, y memoria de una ac- 
cion tan fea. 

15 El Hebreo: Piedra y piedra, mayor y menor. Los 
pesos se llaman piedras en la Escritura, Micm. vi, 11; 
Prov. xvi, 11; xx, 10 et 23; por cuanto los antiguos en 
lugar de pesos usaban de piedras. Esta misma expresion 
se conservó despues, aun cuando se introdujeron los 
pesos de plomo, de bronce ó de otros metales. Y así en 
ZACHAR. Yy, 10, se lee piedra de plomo, en yez de peso 
de plomo. 


16 MS. A. Moyo. FERRAR. Fanega y fanega. Medi- 
da mayor y menor. El Hebreo epha. El Señor prohibe 
aquí severísimamente todo fraude ó engaño en los pe- 
sos y medidas. 

17 FERRAR. Y descoleo. 

18  FERRAR. En aholgantar. 

19 FERRAR. Arrematarás. 

CAPÍTULO XXVI. 

1 Alsacerdote que estuviere entonces en el ministe- 
rio del altar. Y este acto de presentar el canastillo era 
personal de cada uno de los cosecheros. San JERÓNIMO 
conservó la voz griega x4prakoc, canastillo angosto por 
bajo, para denotar por ella su figura particular. 

2 Los LXX, mi Dios. 


CAPÍTULO XXVI — 


4  Suscipiensque sacerdos cartallum de manu 
tua, ponet ante altare Domini Dei tui: | 


5 Et loquéris in conspectu Domini Dei tui : 
Syrus persequebatur patrem meum, qui descen- 
dit in Algyptum, et ibi peregrinatus est in pau- 
cissimo numero: crevitque in gentem magnam 
ac robustam et infinitee multitudinis. 

6 Afflixeruntque nos Algyptii, et persecuti 
sunt imponentes onera gravissima: 

7 Et clamavimus ad Dominum Deum patrum 
nostrorum : qui exaudivit nos, et respexit humi- 
litatem nostram, et laborem, atque angustiam : 

8 Et eduxit nos de Atgypto in manu forti, et 
brachio extento, in ingenti pavore, in signis at- 
que portentis : 

9 Et introduxit ad locum istum, et tradidit 
nobis terram lacte et melle manantem, 

10 Et idcirco nunc offero primitias frugum 
terre, quam Dominus dedit mihi. Et dimittes 
eas in conspectu Domini Dei tui, et adorato Do- 
mino Deo tuo; 

11 Et epulaberisin omnibus bonis, que Do- 
minus Deus tuus dederit tibi, et domui tue, tu 
et Levites , et advena qui tecum est. 


12 Quando compleveris decimam cunctarum 
frugum tuarum, anno decimarum tertio dabis 
Levite, et advene, et pupillo et vidue, ut co- 
medant intra portas tuas, et saturentur : 


13 Loquérisque in conspectu Domini Dei tui : 
Abstuli quod sanctificatum'est de domo mea, et “ 
dedi illud Levit:e et advenee, et pupillo ac viduze, 
sicut jussisti mihi: non preterivi mandata tua, 
nec sum oblitus imperii tui. 


14 Non comédi ex eis in luctu meo, nec se=. 


paravi ea in qualibet immunditia, nec expendi 
ex his quidquam in re funebri. Obedivi voci Do- 
mini Dei mei, et feci omnia sicut precepisti mihi. 

15 Respice? de sanctuario tuo, et de excelso 


4 Supra, xiv,29. — b Isai. 1x1, 45; Baruch, 11, 46, 
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4 Y recibiendo el sacerdote el canastillo de 
ta mano, lo pondrá delante del altar del Señor 
Dios tuyo : 

3 Y dirásen la presencia del Señor Dios tu- 
yo: El Siro *? perseguia á mi padre, que descen- 
dió á Egipto, y allí peregrinó en número muy 
corto: y creció en gente grande y robusta, y de 
infinita muchedumbre. 

6 Y los Egipcios nos afligieron, y persiguie- 
ron poniendo sobre nosotros cargas pesadísimas : 

7 Y clamamos al Señor Dios de nuestros pa- 
dres: que nos oyó, y miró nuestro abatimiento, 
y trabajo, y angustia : 

8 Y sacónos de Egipto con mano fuerte, y 
brazo extendido, con grande pavor, con señales 
y portentos: 

9 Y nos introdujo en este lugar, y nos en- 
tregó esta tierra que mana leche y miel *. 

10 Y por eso ofrezco ahora las primicias de 
los frutos de la tierra, que el Señor me dió. Y 
las dejafás en la presencia del Señor Dios tuyo, 
y despues de haber adorado al Señor Dios tuyo; 

11 Comerás tambien de todos los bienes, que 
el Señor Dios tuyo te hubiere dado á tí, y á tu 
casa , tú y el Levita, y el forastero que está con- 
tigo. 

12 Cuando hubieres completado el diezmo ' 
de todos tus frutos, el año tercero de los diez- 
mos darás tambien al Levita, y al forastero, y al 
huérfano y ála viuda, para que coman, y se sa— 
cien dentro de tus puertas: 

13 Y dirás delante del Señor Dios tuyo : He 
tomado de mi casa lo que está santificado *, y lo 
he dado al Levita, y al forastero, y al huérfano 
y á la viuda, como me lo tenias mandado : no he 
traspasado tus mandamientos , ni me he olvida- 
do de tu imperio. 

14 No he comido de estas cosas en mi luto”, 
ni las he separado en alguna inmundicia *, ni he 
empleado cosa alguna de ellas en cosas fúnebres?. 
He obedecido á la voz del Señor Dios mio, y to- 
do lo he hecho como me lo mandaste. 

15 Mira *” desde tu santuario, y desde la ex- 


3 Laban, que era de Mesopotamia en Siria, afligia y 
perseguia á Jacob mi padre, etc. Grenes. XIX, XXX el xXx1I, 
y este acosado de la hambre pasó despues á Egipto con 
'sus hijos y familia, que eran en corto número, y vivió 
allí como extranjero. 1bid. xLv1. Todo esto que ordena 
aquí MorsÉs á los hebreos, era para que protestasen y re- 
conociesen delante del Señor los innumerables benefi- 
cios que ellos y sus padres habian recibido de su mano 
liberal, y para que el reconocimiento que le debian, los 
tuviese sumisos y obedientes á todas sus órdenes y man- 
damientos. En el Hebreo se lee : El Siro mi padre pere- 
ciendo de hambre ; esto es, Jacob mi padre, que vivió mu- 
chosaños en la Siria, viéndose despues acosado dela ham- 
bre, pasó á Egipto, etc. Puede asimismo llamarse Siro, 
por cuanto su madre Rebeca, y sus mujeres Lia y Rachel 
eran de esta region, en la cual le nacieron tambien doce 
hijos. 

4 Fertilísima en todo género de frutos. 

5  MS.3. De desinar todo el diésino de tu esquilmo. 
MS. 7. Quanto atamares de desinar. Véase lo que deja- 
mos ya notado sobre esto en el cap. xtv de este Libro, 

6 Los diezmos, que mandaste separar para los po- 
bres. MenocHi0. Lo que Dios quiere que se dé á los po- 
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bres le está particularmente consagrado; y seria un 
atentado sacrílego defraudarlos, y quedarse con una mí- 
nima parte de lo que el Señor tiene destinado para su 
sustento. 

7 Porque no era lícito en tiempo de luto ó de funera- 
les tocar alguna de las cosas santificadas 6 consagradas. 
Pero si esto sucedia casualmente, se contraia impureza. 
ALÁPIDE entiende por luto la pobreza, ó alguna calami- 
dad ó aprieto. 

8 Esto es: interviniendo alguna inmundicia ; porque 
todo lo que he ofrecido está limpio y sin mancilla. MA- 
RIANA. No he amancillado estas cosas poniéndolas en 
lugar profano, ó destinándolas para usos profanos, ó es- 
tando yo inmundo, ó aplicándolas para que sirvieran al 
culto de una cosa inmunda ó delos ídolos, que en la Es- 
critura se llaman abominacion, inmundicia. Capítu- 
lo xxut, 48. | 

9 El texto Hebreo: Yo no he dado cosa alguna al 
muerto; esto es, nada de esto he gastado en cosas de 
muertos, como en convites y pompas funerales, fábrica 
de sepulcros, etc. Todo lo perteneciente á funerales era 
cosa contaminada, y contaminaba á los demás. TIRINO, 

10 MS. 7, Acata. 


TOMO 1. 
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cceelorumhabitaculo, etbenedic populo tuolsrael, 
et terre, quam dedisti nobis, sicut jurasti patri- 
bus nostris , terre lacte et melle mananti. 


16 Hodie Dominus Deus tuus preecepit tibiut 
facias mandata hc atque judicia : et custodias et 
impleas ex toto corde tuo, et ex tota anima tua. 


17  Dominum elegisti hodie, ut sit tibi Deus, 
et ambules in viis ejus, et custodias ceremonias 
illius, et mandata atque judicia , et obedias ejus 
imperio. 

18 Et Dominus 4 elegit te hodie ut sis ei po- 
pulus peculiaris, sicut locutus est tibi, et custo- 
dias omnia precepta illius : 

19 Et faciat te excelsiorem cunctis gentibus 
quas creavit, in laudem, et nomen, et gloriam 
suam : ut sis populus sanctus Domini Dei tui, si- 
cut locutus est. 


EL DEUTERONOMIO. 


celsa morada de los cielos, y bendice á tu pue- 
blo de Israel, y á la tierra, que nos has dado, 
como lo juraste á nuestros padres, á la tierra que 
mana leche y miel. 

16 El Señor Dios tuyo te ha mandado hoy 
que ejecutes estos mandamientos y juicios: y que 
los guardes y cumplas de todo tu corazon, y de 
toda tu alma. 

17 Al Señor has escogido hoy, para que sea 
tu Dios **, y que andes en sus caminos, y guar- 
des sus ceremonias, y mandamientos y leyes, y 
obedezcas á su imperio. 

18 Y el Señor te ha escogido hoy para que 
seas un pueblo peculiar 1? suyo, como te lo tie- 
ne dicho, y guardes todos sus preceptos : 

19 Y para hacerte la nacion mas excelsa de 
todas las que crió ??, para alabanza, y fama, y 
gloria suya: y que seas el pueblo santo del Señor 
Dios tuyo , como lo ha dicho. 


CAPÍTULO XXVIL 


Manda el Señor que se levante un altar de piedra luego que se pase el Jordan, y que en las piedras se es- 


criba la ley. Rito de bendicion en el monte (Farizím á favor de los que observen fielmente la ley; y de 
maldicion en el monte Hebal contra los transgresores. 


1 Precepit autem Moyses et seniores Israel, 
populo dicentes: Custodite omne mandatum 
quod precipio vobis hodie. 

2 Cúmque transieritis Jordanem in terram, 
quam Dominus Deus tuus dabit tibi, eriges in- 
gentes lapides, et calce leevigabis eos, 

3 Ut possis in eis scribere omnia verba legis 
hujus, Jordane transmisso : utintroévas terram, 
quam Dominus Deus tuus dabit tibi, terram lac- 
te et melle manantem, sicut juravit patribus tuis. 


A Quando ergo transieritis Jordanem, erigite 
lapides, quos ego hodie precipio vobis in monte 
Hebal, et levigabis eos -calce : 

5 Et? eedificabis ibi altare Domino Deo tuo 
de lapidibus, quos ferrum non tetigit, 

6  £t desaxis informibus et impolitis : et offe- 
res super eo holocausta Domino Deo tuo, 

7 Et immolabis hostias pacificas, comedes- 
que ibi, et epulaberis coram Domino Deo tuo. 


8 Et scribes super lapides omnia verba legis 
hujus plane et lucide.. 

9 Dixeruntque Moyses et sacerdotes Levitici 
generis ad omnem Israelem : Attende , et audi 


(Supra, vu, 6. — Ú Exod. xx, 25; Josué, vn, 31. 


1 Y mandó Moisés y los ancianos de Israel 
al pueblo, diciendo : Guardad todos los manda- 
mientos, que os intimo hoy. 

2 Y cuando hubiéreis pasado el Jordan á la 
tierra, que te dará el Señor Dios tuyo, levanta- 
rás unas grandes piedras *, que alisarás con cal, 

3 Para que puedas escribir en ellas todas las 
palabras de esta ley ?, despues de pasado el Jor- 
dan , para que entres en la tierra, que el Señor 
Dios tuyo te dará, tierra que mana leche y miel, 
como lo juró á tus padres. 

A Luego pues que hubiéreis pasado el Jor- 
dan, levantaréis las piedras, que os mando hoy 
en el monte de Hebal, y las alisarás con cal: 

5 Y edificarás allí un altar al Señor Dios tu- 
yo de piedras, que el hierro no haya tocado, 

Y de peñas toscas y sin labrar *: y ofrece- 
rás sobre él holocaustos al Señor Dios tuyo, 

7 Y degollarás víctimas de paz, y comerás 
allí, y harás banquete en presencia del Señor 
Dios tuyo. 

S Y escribirás llana y claramente * sobre las 
piedras todas las palabras de esta ley. 

9 Y dijeron Moisés y los sacerdotes del lina- 
je de Leví á todo Israel : Atiende, y escucha 1s- 


11 Renovando la alianza que el Señor ha hecho con 
vosotros , como si ella se hiciera de nuevo en el dia de 
hoy, aceptando las leyes que osimpone.. 

12 MS. A. Pegujarero. 

13 Todo lo que se dice en estos últimos versículos, 
no tanto habla con los judíos, como con los cristianos, 
que son los verdaderos israelitas, á los cuales miraba 
esta eleccion de Dios , porque debian ser el pueblo san- 
to del Señor, pueblo conquistado y redimido con su pro- 
pia sangre. Rom. 1x, 24, 25, etc. 

CAPÍTULO XXVI. 

1 Estas piedras eran destinadas para que fuesen unos 
monumentos fijos y públicos de Ja alianza que el Señor 
renovaba con 1srael, y de las condiciones que debian 


acompañar esta alianza. Se debian alisar no con instru- 
mento, sino encostrándolas con cal, pues de otra ma- 
nera no podria escribirse sobre ellas. 

2 El Deuteronomio, JosvÉ, vu, 30, esto es, un com- 
pendio del Deuteronomio, como sienten muchos intér- 
pretes muy doctos. Otros, los preceptos del Decálogo; y 
muchos por ley entienden las bendiciones y maldiciones 
pronunciadas sobre los montes Hebal y Garizím. Véase 
JosvÉ, vin, 32, y 4 JosepHO, Antig. lib. 1v, cap. 8. 

3 El Hebreo: De piedras enteras, y que no estén la- 
bradas, sino toscas y como salen de la cantera. 

£ MS. A. Llanamente y lusia. Sobre las piedras que 
vosotros hubiéreis levantado. 


-CAPÍTULO XXVIL 


Israel: hodie factus es populus Domini Dei tui: 

10 Audies vocem ejus, et facies mandata at- 
que justitias , quas ego preecipio tibi. 

11 Preecepitque Moyses populo in die illo, 
dicens: 

12 Histabunt “ ad benedicendum populo su- 
per montem Garizim , Jordane transmisso: Si- 
meon, Levi, Judas, Issachar, Joseph , et Benja- 
min. 

13 Ete regioneististabunt ad maledicendum 
in monte Hebal: Ruben, Gad, et Aser, et Za- 
bulon, Dan et Nephthali. 

14 Et? pronuntiabunt Levite, dicentque ad 
omnes viros Israel excelsá voce: 

15 Maledictus homo qui facitsculptile etcon- 
flatile, abominationem Domini, opus manuum 
artificum, ponetque illud in abscondito. Et res- 
pondebit omnis populus, et dicet: Amen. 


16 Maledictus quinon honorat patrem suum, 
et matrem. Et dicet omnis populus: Amen. 

17 Maledictus qui transfert terminos proxi- 
mi sui. Et dicet omnis populus : Amen. 

18 Maledictus qui errare facit csecum in iti- 
nere. Et dicet omnis populus: Amen. 

19 Maledictus qui pervertit judicium adve- 
ne , et pupilli et viduse. Et dicet omnis populus: 
Amen. 

20 Maledictus qui dormit cum uxore patris 
sui, et revelat operimentum lectuli ejus. Et di- 
cet omnis populus: Amen. 

21 Maledictns qui dormit cum omni jumen- 
to. Et dicet omnis populus: Amen. 

22 Maledictus qui dormit cum sorore sua, 
filia patris sui, vel matris sue. Et dicet omnis po- 

ulus: Amen. 

23 Maledictus qui dormit cum socru sua. Ef 
dicet omnis populus: Amen. 

24 Maledictusqui clam percusseritproximum 
suum. Et dicet omnis populus: Amen. 

25 Maledictus qui accipit munera , ut percu— 

A Supra, x1, 29. — D Daniel, 1x, 43. 


5  Garizím y Hebal eran dos puntas de un mismo mon- 
te con un valle en el intermedio, y pertenecia á la tribu 
de Ephraim, terca de Sichem. Las seis tribus mas ilus- 
tres, que descendian de Rachel y de Lia, mujeres libres 
de Jacob, fueron destinadas para pronunciar las bendi- 
ciones de la ley sobre el monte de Garizím, que era muy 
fértil y ameno. Las que descendian de las esclavas Zel- 
pha y Bala, la de Ruben, que por su feo delito habia de- 
caido de los derechos de su mayorazgo, y la de Zabulon, 
hijo último de Lia, componian las otras seis, y estaban 
destinadas á pronunciar las maldiciones de la ley sobre 
el Heba], que era un monte escabroso y lleno de peñas- 
cos. El arca estaba en el valle, y los sacerdotes y levitas 
volviéndose hácia las seis primeras tribus, pronunciaban 
en alta voz las bendiciones de la ley, y estas tribus res- 
pondian amen, aprobando solemnemente lo que habia 
sido pronunciado. Los levitas se volvian despues hácia 
las otras seis tribus, y pronunciaban del mismo modo 
las maldiciones de la ley, y las tribus igualmente respon- 
dian amen, como dando su consentimiento, y aprobando 
lo que se promulgaba. Esta ceremonia es una figura del 
juicio final que Jesucristo, representado por Josué, pro- 
nunciará á la entrada de la vida venidera entre las oye- 
jas, que tendrá á su derecha, y los cabritos, que estarán 
4 su izquierda. TIRINO. 

$ MS. A. Entalle y trasechamiento. 
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rael : hoy eres hecho pueblo del Señor Dios tuyo: 

10 Oirás su voz, y cumplirás los mandamien- 
tos y leyes, que yo te prescribo. 

11 Y mandó Moisés al pueblo en aquel dia, 
diciendo: 

12 Pasado el Jordan , estarán para bendecir 
al pueblo sobre el monte de Garizím * estos : Si- 
meon, Leví, Judá, Issachar, Joseph, y Benja- 
min. 

13 Y de la otra parte en el monte Hebal es- 
tarán estos para maldecirle: Ruben, Gad, y 
Aser, y Zabulon, Dan y Nephthali. 

14 Y pronunciarán los Levitas, y dirán en 
voz alta á todos los hombres de Israel : 

15 Maldito el hombre, que hace imágen de 
talla ó de fundicion *, abominacion del Señor, 
obra de manos de artífices, y la pusiere en lugar 
oculto ”. Y responderá todo el pueblo, y dirá: 
Amen. 

16 Maldito el que no honra á su padre, y á 
su madre. Y dirá todo el pueblo: Amen. 

17 Maldito el que lleva mas allá los linderos 
de su prójimo ?. Y dirá todo el pueblo : Amen. 

18 Maldito el que hace errar al ciego en el 
camino ?. Y dirá todo el pueblo: Amen. 

19 Maldito el que pervierte la justicia del ex- 
tranjero, del huérfano y de la viuda. Y dirá to- 
do el pueblo: Amen. 

20 Maldito el que duerme ** con la mujer de 
su padre, y descubre la cobertura del lecho de 
€l. Y dirá todo el pueblo: Amen. 

21 Maldito el que duerme con cualquier 
suerte de bestias. Y dirá todo el pueblo: Amen. 

22 Maldito el que duerme con su hermana, 
hija desu padre, Ó de su madre. Y dirá todo el 
pueblo : Amen. 

23 Maldito el que duerme con su suegra *!. 
Y dirá todo el pueblo: Amen. 

24 Maldito el que hiriere alevosamente !? 4 
su prójimo. Y dirá todo el pueblo: Amen. 

25 Maldito el que recibe presentes **, para 


7 Para dar á entender que semejantes delitos, aun- 
que por ocultos se escondan á los ojos y castigos de los 
hombres; pero que no podrán evitar el de Dios, que es- 
tá presente en todas partes, y á quien nada puede es- 
conderse de todas las abominaciones que cometieren. 

8 El que quita los mojones, ó hace mas allá las lindes 
del campo vecino, para ensanchar injustamente sus po- 
sesiones. ALÁPIDE. | 

9 Al que maliciosamente hace que el ciego pierda el 
camino, y le expone á que caiga ó se precipite. Esto pue- 
de tambien aplicarse á los que dan malos consejos 4 
otros, les enseñan doctrinas erróneas,ó los escandalizan 
con sus malos ejemplos. a 

10 Dormir significa en este versículo y siguientes fe- 


ner ayuntamiento carnal. Sobrela cobertura véase arri- 


ba capítulo xx11, 30. 

11 Algunos ejemplares de los LXX leen p.erá Tñs 
vóponc auToU, con su nuera. Y seguidamente añaden 
igual prohibicion al hombre respecto á la hermana de su 
mujer. 

12 En lo que se comprenden los homicidios ocultos, 
alevosías , robos, maldiciones, calumnias y otras inju- 
rias hechas al prójimo. - 

18 Esto es, para derramar la sangre inocente. Cohe- 
chos. Esto mira á los jueces, testigos y otros que concur- 
ren para condenar al inocente, ó para absolver al reo, 
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nis populus: Amen. 
26  Maledictus qui non permanet in sermoni.- 


bus legis hujus, nec eos opere perficit. Et dicet 
omnis populus: Amen. 


EL DEUTERONOMIO. 
tiat animam sanguinis innocentis. Et dicet om- 


herir.el alma del inocente. Y dirá todo el pue- 
blo : Amen. 

26 Maldito el que no permanece en las pa- 
labras ** de esta ley, y no las cumple con la obra. 
Y dirá todo el pueblo : Amen. 


CAPÍTULO XXVIIL 


Bendiciones que se prometen á los que observen fielmente la ley: maldiciones que se fulminan contra sus 
transgresores. 


1 Si autem audieris vocem Domini Dei tui, 
ut facias atque custodias omnia mandata ejus, 
que ego precipio tibi hodie, faciet te Dominus 
Deus tuus excelsiorem cunctis gentibus, que ver- 
santur in terra. 

2 Venientque super te universe benedictio- 
nes iste, et apprehendent te : si tamen precep- 
ta ejus audieris. | 

3  Benedictus tu in civitate, et benedictus in 
agro. 

A  Benedictus fructus ventris tui, et fructus 
terre tue, fructusque jumentorum tuorum, 
greges armentorum tuorum, et caule ovium 
tuarum. 


5 Benedicta horrea tua, et benedicte reli- 
quie tu. 


6 Benedictus eris tu, ingrediens et egrediens, 


7  Dabit Dominus inimicos tuos, qui consur- 
gunt adversúm te, corruentes in conspectu tuo: 
per unam viam venient contra te, et per septem 
fugient a facie tua. 

8 Emittet Dominus benedictionem super cel- 
laria tua, et super omnia opera manuum tua- 
rum: benedicetque tibi in terra, quam acceperis. 

9 Suscitabit te Dominus sibi in populum 
sanctum, sicut juravit tibi: si custodieris man- 
data Domini Dei tui, et ambulayeris in viis ejus. 


10 Videbuntque omnes terrarum populi 
quód nomen Domini invocatum sit super te, et 
timebunt te. 

11 Abundare te faciet Dominus omnibus bo- 
nis, fructu uteri tui, et fructu jumentorum tuo- 
rum, fructu terre tus, quam juravit Dominus 
patribus tuis ut daret tibi. 

12 Aperiet Dominus thesaurum suum opti- 


1 Y sioyeresla voz del Señor Dios tuyo, pa- 
ra cumplir y guardar todos sus mandamientos, 
que yo te intimo hoy, el Señor te ensalzará so- 
bre todas las gentes, que hay sobre la tierra. 


2 Y vendrán sobre tí, y te alcanzarán * todas 
estas bendiciones: con tal que escuches ? sus 
mandamientos. 

-3 Serás tú bendito en la ciudad, y bendito 
en el campo *. 

A Bendito el fruto de tu vientre *, y el fruto 
de tu tierra, y el fruto de tus bestias, las mana- 
das de tus vacas *, y los apriscos de tus ovejas. 


3 Benditos tus graneros *, y benditas tus so- 
bras 7. 


6 Serás tú bendito, cuando entres y cuando 
salgas ?, 

7 El Señor hará que caigan delante de tí tus 
enemigos, que se levantan contra tí: por un ca- 
mino vendrán contra tí, y por siete huirán de 
tu presencia ?. 

8 Enviará el Señor bendicion sobre tus ci- 
llas *%, y sobre todas las obras de tus manos: y 
te bendecirá en la tierra, que recibieres. 

9 Televantará el Señor como un pueblo san- 
to para sí, segun te lo ha jurado: si guardares 
los mandamientos del Señor Dios tuyo, y andu- 
vieres en sus caminos. 

10 Y verán todos los pueblos de la tierra que 
ha sido invocado sobre tí el nombre del Señor *?*, 
y te temerán. | 

11 El Señor hará que abundes *? en todos 
los bienes, en el fruto de tu vientre, y en el 
fruto de tus bestias , en el fruto de tu tierra, que 
juró el Señor á tus padres que á tí la daria. 

12 El Señor abrirá su bellísimo tesoro **, el 


14 El que no observa fiel y exactamente todas las pa- 
labras de esta ley. PAUL. ad Galat. 11, 10; JACOB. 1, 
10. En este texto de san Pablo y en este lugar la version 
de los LXX expresa ¿y mxo: tots hóyosc, en todas las pa- 
labras. 

CAPÍTULO XXVII. 

1 MS. A. Y aprendérsetehan. 

2 Escuches, y obedezcas. La materia de este capítulo 
concuerda con el xxy1 del Levítico, porque en ambos se 
echan bendiciones á los observantes de la ley, y maldi- 
ciones á los que la quebrantan. MÉnNocHIo0. 

3 Enel comercio y agricultura se encierran todas las 
riquezas, y el Señor les promete felicidad en todo, si son 
fieles á sus mandamientos. 

4 En la muchedumbre de vuestros hijos, y en la fe- 
cundidad de vuestros ganados. Esta bendicion tuyo el 
lleno de su cumplimic::to, cuando santa Isabel dijo á la 
Señora Vírgen María : Bendito el fruto de tu vientre. 
San Lucas, 1, 42. 


3 El texto Hebreo: La cría de tus vacas. FERRAR. 
Embiadura de tus bueyes. 


6 MS. A. Los orrios. 
7 MS.A,y7. Remasajas. Las provisiones y repues- 


. tos de granos que recogieres. Este versículo lo traduce 


la FERRAR. diciendo : Bendito tu canastillo y tu artesa. 

$ Entodas tus acciones, al empezarlas, y al acabar- 
las: en paz y en guerra: dentro y fuera de tu casa. Es un 
hebraismo,. 

9 Por muchos caminos: ó no habrá caminos que les 
basten para huir de tí. 

10 MS. 3. Tus sylos. FERRAR. Tus cilleros. 

11 Pues tú solo te llamas y eres en verdad en toda la 
tierra el pueblo de Dios. 

12 MS. A. Y abondárteha. 

13 MS. 3, y FERRAR. Su cillero el bueno. Por cielu se 
entiende el aire, que aquí se llama tesoro de Dtos ; por- 
que en él, como en un almacen tiene encerrada la lluvia, 
de la cual provienen todos los frutos de la tierra, A este 
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mum, coelum, ut tribuat pluviam terre tux in 
temporesuo : benedicetque cunctis operibus ma- 
nuum tuarum. Et foenerabis gentibus multis, et 
jpse á nullo foznus accipies. 

13 Constituet te Dominus in caput, et non in 
caudam : et eris semper supra, et non subter : 
si tamen audieris mandata Domini Dei tui que 
ego precipio tibi hodie , et custodieris et feceris, 


14 Ac non declinayeris ab eis nec ad dexte- 
ram, nec ad sinistram, nec secutus fueris deos 
alienos, neque colueris eos. 

- 15 Quod 2 si audire nolueris vocem Domini 
Dei tui, ut custodias, et facias omnia mandata 
ejus et ceremonias, quas ego precipio tibi ho- 
die, venient super te omnes maledictiones iste, 
et apprehendent te. 

16 Maledictus eris in civitate, maledictus in 
agro. 

17 Maledictum horreum tuum, et maledic- 
te reliquie tus. 

18 Maledictus fructus ventris tui, et fructus 
terre tus, armenta boum tuorum, et greges 
ovium tuarum. 

19 Maledictus eris ingrediens, et maledictus 
egrediens. 

20 Mittet Dominus super te famem et esu- 
riem, etincrepationem in omnia opera tua, quee 
tu facies : donec conterat te, et perdat velociter, 
propter adinventiones tuas pessimas, in quibus 
reliquisti me. 


21 Adjungat tibi Dominus pestilentiam, do- 


nec consumat te de terra, ad quam ingrediéris 
possidendam. 

22 Percutiat te Dominus egestate, febri et 
frigore , ardore et «estu, et aére corrupto, ac ru- 
bigine, et persequatur donec pereas. 


23 Sit calum, quod supra te est, «zneum: et 
terra, quam calcas , ferrea. 

24 Det Dominus imbrem terre tus pulve- 
rem, et de coelo descendat super te cinis, donec 
conteraris. 

25 Tradat te Dominus corruentem ante hos- 
tes tuos. Per unam viam egrediaris contra eos, 


A Levit. xxv1, 44; Thren. 1, 47; Baruch, 1, 20; Malach. 1, 2. 
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cielo, para que á su tiempo dé lluvia á tu tier- 
ra: y bendecirá todas las obras de tus manos. Y 
darás prestado á muchas gentes, y tú de ningu- 
no lo tomaróás. 

13 El Señor te pondrá por cabeza, y no por 
cola **: y estarás siempre encima, y no debajo: 
con tal que obedezcas los mandamientos del Se- 
ñor Dios tuyo que yo te prescribo hoy, y los 
guardes y cumplas, 

14 Y no te desvies de ellos ni á la diestra, 
niá la siniestra, ni sigas dioses ajenos, niles dés 
culto. 

15 Pero si no quisieres escuchar la voz del 
Señor Dios tuyo, para guardar y cumplir todos 
sus mandamientos y ceremonias , que yo te pres- 
cribo hoy , vendrán sobre tí, y te alcanzarán to- 
das estas maldiciones. 

16 Serás maldito en la ciudad, maldito en 
el campo. 

17 Maldito tu granero, y malditastussobras. 


18 Maldito el fruto de tu vientre, y el fruto 
de tu tierra , las manadas de tus vacas , y los re- 
baños de tus ovejas. 

19 Serás maldito cuando entres, y maldito 
cuando salgas. 

20 El Señor enviará sobre tí ** hambre y an- 
sia por comer *%, y maldicion sobre todas tus 
obras, que tú hicieres : hasta que te desmenuce, 
y pierda prontamente, á causa de tus malísimas 
invenciones *”, por las cuales me abandonaste. 

21 Añada el Señor sobre tí pestilencia, has- 
ta que te consuma de la tierra, á la que entrarás 
para poseerla. 

22 El Señor te hiera con suma pobreza , con 
calentura y frio, con ardor y bochorno, y aire 
corrompido, y anublo **, y te persiga hasta que 

erezcas. 

23 Vuélvase de bronce el cielo, que está so- 
bre tí: y de hierro la tierra , que pisas. 

24 Dé el Señor á tu tierra polvo en vez de 
lluvia **, y descienda del cielo ceniza sobre tí, 
hasta que seas desmenuzado. 

25 Haga el Señor que caigas delante de tus 
enemigos. Salgas por un camino contra ellos, y 


modo el aire se llama tambien fesoro, ó depósito de los 
vientos en el Salmo Cxxx, 8, y del granizo y nieve en 
Job, xxvit, 12, Y el abismo del mar y de las aguas, por 
ser insondable, sellama tesoro de Dios en el Salmo XXXII, 
7. ALÁpP. Y serán tan grandes tus riquezas, que podrás 
prestar á otras naciones, y no te verás en necesidad de 
pedir prestado para tí. Aquí no permite Dios la usura, ni 
la manda, como creen los judíos; pues la palabra hebrea 
de este lugar 7315, que se repite en el v. 44, no significa 
usura, sino préstamo. ALÁp. La FERR. Prestarásd gen- 
tes muchas, y tú no tomarás prestado. 

14. Esto es: Hasta que seas el primero, y no el últi- 
mo: que domines á otros, y que á ninguno vivas suje- 
to con vasallaje, si le eres fiel, y cumples sus manda- 
mientos. 

15 FERRAR. Embiará Adonai en ti á la maldicion, ú 
la consumicion, y asombramiento. , 

16  Fames, significa una hambre regular y tolerable; 
pero esuries es un hambre intolerable , como si dijéra- 
moshambrecanina, que debilita y consumelos cuerpos, y 


hacemiraryacercana la muerte. Véaseá WEINTENAUER. 

17 MS. A. Asacamientos. De tus pensamientos y 
obras llenas de malicia. Lo que principalmente mira á 
la idolatría. 

18 Que abrasa y pierde las mieses. Véase la nota que 
pusimos en el Génesis, XLI, 6, porque MENOCcHIiO y ALÁ- 
PIDE en este lugar y en aquel parece que al tizon y al 
añublo los tienen por efectos de una misma causa, esto 
es, de un viento abrasador, que seca y quema las mie- 
ses. La FERRAR. traslada este verso conforme al He- 
breo: Herirteha Adonai conla tisica, y con la fiebre con- 
tinua, y con la terciana y con la éthica y con la espada y 
con hydropesia y con la ytericia, y perseguirtehan hasta 
deperderte. Dice MARIANA, que las enfermedades y pla- 
gas que menciona el texto, son tan desconocidas para 
nosotros, como para los judíos: así como el significado 
de los nombres de piedras, aves y animales; en el que 
no es á propósito afanarse mucho. 

19 Eltexto Hebreolee de este modo: Enlugar de agua, 
arena y polvo. 


538 


et per septem fugias , et dispergaris per omnia 
regna terra. 

26 Sitque cadaver tuum in escam cunctis vo- 
latilibus coeli, et bestiis terre: et non sit qui 
abigat. z ? 

27 Percutiat te Dominus uleere Agypti, et 
partem corporis, per quam stercora egeruntur, 
scabiequoqueet prurigine: ita ut curarinequeas. 


28  Percutiat te Dominus amentiá et cecita- 
te ac furore mentis, 

29 Et palpes in meridie sicut palpare solet 
cecus in tenebris, et non dirigas vias tuas. Om- 
nique tempore calumniam sustíneas, et oppri- 
maris violentiá, nec habeas qui liberet te. 


30 Uxorem accipias, et alius dormiatcum ea. 
Domum «edifices, et non habites in ea. Plantes 
vineam, et non vindemies eam. 

31 Bos tuus immoletur coramte , et non co- 
medas ex eo. Asinus tuus rapiatur in conspectu 
tuo, et non reddatur tibi. Oves tu« dentur ini- 
micis tuis , et non sit qui te adjuvet. 

32 Filii tui et filise tuee tradantur alteri po- 
pulo, videntibus oculis tuis, et deficientibus ad 
conspectum eorum tota die , et non sit fortitudo 
in manu tua. 

33 Fructus terre tus, et omnes labores tuos 
comedat populus, quem ignoras : et sis semper 
calumniam sustinens, et oppressus cunclis die- 
bus 

34 Et stupens ad terrorem eorum que vi- 
debunt oculi tui. 

35 Percutiat te Dominus ulcere pessimo in 
genibus etin suris, sanarique non pessis a planta 
pedis usque ad verticem tuum. 


36 Ducet te Dominus, ef regem tuum, quem 
constitueris super te, in gentem , quam ignoras 
tu et patres tui: et servies ibi diis alienis, ligno 
et lapidi. | 

37 Et eris perditus in proverbium ac fabu- 
lam omnibus populis, ad quos te introduxerit 
Dominus. 

38 Sementem 1 multam jacies in terram, et 
modicum congregabis: quia locuste devorabunt 
omnia. | 

39 Vineam plantabis, et fodies: et vinum 
non bibes, nec colliges ex ea quippiam.: quoniam 
vastabitur vermibus. 

AO Olivas habebisin omnibus terminis tuis, 
et non ungéris oleo : quia defluent, et peribunt. 


a Mich, vi, 15; Agg. 1, 6. 
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huyas por siete, y seas disperso por todos los rei- 
nos de la tierra. | 

26 Y tu cadáver *? sea para alimento de to- 
das las aves del cielo y bestias de la tierra : y no 
haya quien las ahuyente **, ¡ 

27 Hiérate el Señor con las úlceras de Egip- 
to ??, y con sarna y comezon la parte del cuer- 
po, por donde se excrementa: de manera que 
no puedas ser curado. 

28 Hiérate el Señor con locura y ceguedad 
y frenesí ?, 

29 Y en el mediodía andes á tientas ?*, co- 
mo suele andar un ciego en tinieblas, y no acier- 
tes en tus caminos. Y en todo tiempo tengas que 
sufrir calumnias, y seas oprimido de la violen- 
cia, y no tengas quien te libre. 

30 Tomes mujer, y otro duerme con ella. 
Edifiques casa, y no la habites. Plantes viña, y 
no la vendimies. | 

31 Sea degollado tu buey delante de tí, y no 
comas de él. A tus ojos sea robado tu asno, y no 
te lo vuelvan. Tus ovejas sean dadas á tus ene- 
migos, y. no haya quien te socorra. 

32 Sean entregados tus hijos y tus hijas á 
otro pueblo, viéndolo tus ojos, y desfalleciéndo- 
se de mirarlos todo el dia, y no haya fuerza al- 
guna en tu mano *, 

33 Un pueblo, que no conoces, se coma los 
frutos de tu tierra, y todos tus trabajos: y ten— 
gas que sufrir calumnias continuamente, y estés 
oprimido todos los dias, 

34 Y atónito por el terror de las cosas que ve- 
rán tus ojos. 

39 Hiérate el Señor con úlcera malísima en 
las rodillas y en las pantorrillas, y no puedas ser 
curado desde la planta del pié hasta la coronilla 
de tu cabeza. 

36 El Señor te llevará á tí, y al rey**, que 
establecieres sobre tí, á una gente, que no cono- 
ces tú ni tus padres: y servirás allí á dioses aje- 
nos, al madero *” y á la piedra. 

37 Y quedarás perdido para ser el prover— 
bio ?9 y la hablilla de todos los pueblos, á donde 
el Señor te llevará. | 

39 Echarás mucha simiente en la tierra, y 
recogerás muy poco: porque las langostas lo de- 
vorarán todo. | 

39 Plantarás una viña, y la cavarás : y no be- 
berás el vino, ni cogerás nada de ella: porque 
será destruida de gusanos. 

A0 Tendrás olivas en todas tus tierras, y no te 
ungiráscon aceite: porquesecaerán, y perecerán. 
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20 MS. A, y FERRAR. Zu calabrina. MS. 71. Tu cár- 
eavo. ó 

21 MS. 3. Syn estremecedor. 

22 Con las enfermedades propias de aquella region, y 
tambien con las plagas extraordinarias que el Señor les 
envió para precisarlos á la salida de su pueblo. MARIANA 
y Menochio dicen, que son almorranas, ú otra enferme- 
dad de aquella parte : y tal vez con la que Dios castigó á 
los philistheos. I Reg. v, 6. La FERRAR, dice, almorra- 
NAS, COMEZON Y TOÑA. 

23 MS. 7. E con espasmo de corazon, 

24 Estees el estado desastrado, que ticnen al presen- 
te los judíos, en el cual permanecen con el velo delante 


de los ojos, que de cada dia los endurece mas, y los in- 
dispone para su conversion. 

25 Para librarios. El Hebreo 9N% PONY Y, y no 
hácia Dios tu mano. Nada podrá alcanzar de Dios. 

26 Esto se cumplió en el rey Joachin, IV Reg. xxIvV, 
7, y en Sedecías, IV Reg. xxv, 7, que fueron llevados 
cautivos á Babilonia. 

27 A dioses ajenos hechos de piedra y de madera, obra 
de mano de hombres. 

28 Ser proverbio y hablilla, es andar en boca de lo- 
dos, y ser mirado como materia de escarmiento, con- 
versacion , burla ó ignominia. La FERRAR. dice : Y serás 
por desoladura; por enxemplo, y por fábula. 


41 —Filios generabis et filias, et non fruéris 
eis: quoniam ducentur in captivitatem. 

42 Omunes arbores tuas ef fruges terre tus 
rubigo consumet. 

43  Advena, qui tecum versatur in terra, as- 
cendet super te, eritque sublimior: tu autem 
descendes , et eris inferior. i 

44  Ipse foenerabit tibi, et tu non foenerabis 
ei. Ipse erit in caput, et tu eris in caudam. 

45 Et venient super te omnes maledictiones 
istee , et persequentes apprehendent te, donec 
intereas: quía non audisti vocem Domini Dei 
tui, nec servasti mandata ejus et ceremonias, 
quas precepit tibi. 

46 Et erunt in te signa atque prodigia, et in 
semine tuo usque in sempiternum: 

A7  Eoquoód non servieris Domino Deo tuo in 
gaudio , cordisque letitía , propter rerum om- 
nium abundantiam: 

A8  Servies inimico tuo, quem immittet tibi 
Dominus, in fame, et siti, et nuditate, et omni 
penuria: et ponet jugum ferreum super cervi- 
cem tuam, donec te conterat. 


A9 Adducet Dominus super te Gentem de 
longinquo, et de extremis terre finibus in simi- 
litudinem aquile volantis cum impetu : cujus 
linguam intelligere non possis: 

50 Gentem procacissimam, quee non deferat 
seni, nec misereatur parvuli, 

51 Et devoret fructum jumentorum tuorunm, 
ac fruges terre tus: donec intereas, et non re- 
linquat tibi triticum, vinum, etoleum, armen- 
ta boum , et greges ovium: donec te disperdat, 

52 Et conterat in cunctis urbibus tuis , et 
destruantur muri tui firmi atque sublimes, in 
quibus habebas fiduciam in omni terra tua. Ob- 
sideberis intra portas tuas in omni terra tua, 
quam dabit tibi Dominus Deus tuus : 

53 Et “ comedes fructum uteri tui, et carnes 
filiorum tuorum et filiarumn tuarum, quas dede- 
rit tibi Dominus Deus tuus, in angustia et vasti- 
tate quá opprimet te hostis tuus. 

34 Homo delicatus in te, et luxuriosus valde, 
invidebit fratri suo, et uxori, que cubat in sinu 
suo, 


4  Thren. 1v, 40; Baruch, 1, 2, 3. 
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A1 Tendrás hijos é hijas, y no gozarás de 
ellos: porque serán llevados cautivos. 

42 El añublo ?* consumirá todos los árboles 
y frutos de tu tierra. 

A3 El extranjero *, que vive contigo en tu 
tierra, subirá sobre tí, y estará mas alto: y tú 
descenderás, y quedarás mas bajo. | 

44 Él te prestará á tí, y tú no le prestarás á 
€l, El será por cabeza, y tú serás por cola. 

AS Y vendrán sobre tí, y te perseguirán y 
alcanzarán todas estas maldiciones, hasta que 
perezcas: por cuanto no oiste la voz del Señor 
Dios tuyo, ni guardaste tus mandamientos y ce- 
remonias, que te mandó. 

AG Y habrá en tí señales y prodigios *!, y en 
tu descendencia para siempre: 

47 Por cuanto no serviste al Señor Dios tuyo 
con gozo y alegría de corazon, por la abundan- 
cia de todas las cosas 3? : 

A8 Servirás á tu enemigo , que el Señor en- 
viará contra tí, con hambre, y con sed, y con 
desnudez, y con todo género de carestía : y pon- 
drá un yugo de hierro sobre tu cerviz, hasta que 
te desmenuce. 

A9 Traerá el Señor sobre tí una Gente de lé— 
jos 9, y de los últimos cabos de la tierra á seme- 
janza de águila que vuela impetuosamente: cu- 
ya lengua no puedas entender : 

50 Gente muy osada **, que no respetará al 
anciano , ni se compadecerá del niño, 

91 Y devorará el fruto * de tus bestias, y los 
frutos de tu tierra: hasta que perezcas, y no te 
dejará trigo, ni vino, ni aceite, ni manadas de 
vacas, ni rebaños de ovejas: hasta destruirte, 

52 Y desmenuzarte en todas tus ciudades, y 
hasta que sean derribados tus muros fuertes y 
altos, en que ponias tu confianza en toda tu tier— 
ra. Serás sitiado dentro de tus puertas en toda 
tu tierra, que el Señor Dios tuyo te dará: 

93 Y comerás el fruto de tu vientre, y las 
carnes de tus hijos y de tus hijas, que el Señor 
Dios tuyo te diere, en la angustia y desolacion ** 
con que te oprimirá tu enemigo. 

54 El hombre mas delicado de los tuyos, y el 
mas entregado á placeres , será mezquino *” con 
su hermano, y con su mujer, que duerme en 
su seno *, 


29 MS. 3. La centopea. FERRAR. El langostino. En el 
Hebr.5y53;7, queunos interpretanlangosta, y otros gri- 
llo 6 cigarra, las cuales en regiones calientes, donde se 
multiplican excesivamente, son muy nocivasálas plantas. 

30 Los Padres entienden comunmente en esta profe- 
cía la vocacion de los gentiles á la fe, los cuales fueron 
por esta causa gloriosamente preferidos á los judíos. San 
CIPRIANO, contra Jude, lib. 1, cap. 21. 

31 Fueron tales y tan grandes los desastres y miserias 

que vinieron sobre los hebreos bajo el yugo de los chal- 
deos y de los romanos, que sus mismos enemigos reco- 
nocieron que aquel era un exterminio decretado por la 
Majestad divina contra un pueblo que la tenia irritada. 
El estado presente á que se halla reducido, es otro pro- 
digio que se continuará hasta que vuelvan sobre sí, y re- 
conozcan por su libertador á aquel mismo á quien cru- 
cificaron. Roman. Xt, 23, 26, 27. 

32 Despues de haberte colmado á manos llenas de sus 
beneficios. Puede tambien interpretarse: Habeis abusa- 


dodetantos beneficios como el Señor os ba becho: la cor- 
respondencia ha sido volverle las espaldas, despreciarle, 
servir á dioses extranjeros, etc. 

338 Todo lo cual se cumplió, cuando los romanos que 
tenian una águila por insignia en sus banderas, tomaron 
y destruyeron á Jerusalem. 

34 FERRAR. Gente fuerte de faces, que es á la letra el 
Hebreo. 

85 Lo mejor de tus ganados y cosechas. : 

36 MS. A. En quexumbre y angostamiento. Ejem- 
plos son estos de crueldad espantosa éinaudita ; pero que 
se leen repetidos en las Escrituras. Y es una profecía cla- 
ra y literal de lo que acaeció en el sitio de Jerusalem por 
Nabuchodonosor : y aun con mas puntualidad de la deso- 
lacion de la misma ciudad por los romanos, IV Reg. vi, 
28; JerEm. Thren. 1v,10; BarucH, 11, 3; JOosEPHO , de 
Bell. Judaic. lib. y, cap. 10. 

37 FERRAR. Emmalecerá su ojo. 

38 Lo esconderá, se lo reservará , sin querer hacer 
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539 Ne det eis de carnibus filiorum suorum, 
quas comedet: eó quód nihil aliud habeat in ob- 
sidione et penuria, quá vastaverint te inimici tui 
intra omnes portas tuas. 


36 Tenera mulier et delicata, quee super ter- 
ram ingredi non valebat, nec pedis vestigium fi- 
gere propter mollitiem et teneritudinem nimiam, 
invidebit viro suo, qui cubat in sinu ejus super 
filii et filiss carnibus, 


57 Et illuvie secundarum, quee egrediuntur 
de medio feminum ejus, et super liberis qui eá- 
dem horá nati sunt: comedent énim eos clam 
propter rerum omnium penuriam in obsidione 
et vastitate , quá opprimet te inimicus tuus intra 
portas tuas. 

58  Nisi custodieris, et feceris omnia verba 
legis hujus, quee scripta sunt in hoc volumine, 
et timueris nomen ejus gloriosum et terribile, 
hoc est, Dominum Deum tuum : 

59 Augebit Dominus plagas tuas, et plagas 
seminis tui, plagas magnas et perseverantes, in- 
firmitates pessimas et perpetuas. 

- 60 Et convertet in teomnesafflictiones Agyp- 
ti, quas timuisti, et adherebunt tibi: 

61 Insuper et universos languores, et plagas, 
que non sunt scripte in volumine legis hujus, 
inducet Dominus super te; donec te conterat: 


62 Et remanebitis pauci numero, qui priús 
eratis sicut astra coeli pree multitudine, quoniam 
non audisti yvocem Domini Dei tui. 


63 Et sicut anté leetatus est Dominus super 
vos, bené vobis faciens, vosque multiplicans : 
sic leetabitur disperdens vos atque subvertens, 
ut auferamini de terra, ad quam ingrediéris pos- 
sidendam. 

64 Disperget te Dominus in omnes populos 

a summitate terre usque ad terminos ejus: et 
servies ibi diis alienis, quos et tu ignoras et pa- 
tres tui, lignis et lapidibus. 
¡65 In gentibus quoqueillis non quiesces, ne- 
que erit requies vestigio pedis tui. Dabit enim 
tibi Dominus ibi cor pavidum, et deficientes ocu— 
los, et animam consumptam moaerore: 


66 Et erit vita tua quasi pendens ante te. Ti- 
mebis nocte et die , et non credes vite tus. 


67 Mane dices: Quis mihi det vesperum? et 
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39 Para no darles de las carnes de sus hijos, 
que se comerá: por cuanto ninguna otra cosa 
tendrá en el cerco y en la penuria, con que te 
habrán destruido tus enemigos dentro de todas 
tus puertas. 

56 La mujer tierna y delicada que no podia 
dar un paso, ni sentar la planta del pié sobre la 
tierra por su demasiada blandura y delicadeza, 
será mezquina con su marido, que duerme en 
su seno, tocante á las carnes de su hijo y de su 
hija, 

7 Y á la suciedad **? de las secundinas, que 
salen de en medio de sus muslos, y sobre los hi- 
jos que nacieron cn aquel momento: porque los 
comerán á escondidas ** por la falta de todas las 
cosas en el cerco y destruccion, con que te opri- 
mirá tu enemigo dentro de tus puertas. 

38 Si no guardares, y cumplieres todas las 
palabras de esta ley, que están escritas en este 
libro , y temieres su nombre glorioso y terrible, 
esto es, al Señor Dios tuyo: 

59 El Señor aumentará tus plagas, y las de 
tu descendencia, plagas grandes y durables, en- 
fermedades malísimas y perpétuas. 

60 Y volverá contra tí todas las aflicciones ** 
de Egipto, que temiste, y te se apegarán: 

61 Y además de esto enviará el Señor sobre 
tí, hasta desmenuzarte, todas las enfermedades 
y plagas que no están escritas en el libro de esta 
ley : 
62 Y quedaréis en corto número, los que 
antes por la multitud érais como las estrellas 
del cielo, por cuanto no oiste la voz del Señor 
Dios tuyo. l 

63 Y así como antes se habia complacido el 
Señor sobre vosotros, haciéndoos bien, y multi- 
plicándoos: así se complacerá *? en destruiros y 
acabaros, para que seais exterminados de la tier— 
ra, á la que entrarás para poseerla. 

64 El Señor te esparcirá por todos los pueblos 
desde el un extremo de la tierra hasta sus fines : 
y servirás allí á dioses ajenos, que ni tú conoces 
ni tus padres, á leños y á piedras. 

65 Tampoco tendrás descanso entre aquellas 
gentes, ni hallará reposo la planta de tu pié. Por- 
que el Señor te dará allí un corazon medroso, y 
ojos desfallecidos, y una alma consumida de tris- 
teza *: 

66 Y estará tu vida como colgada delante de 
tí **, Temerás noche y dia, y no creerás á tu 
vida. | 

67 Por la mañana dirás: ¿ Quién me diera lle- 


participante de ello á las personas de su mayor cariño. 
JOSEÉPHO, de Bell. Judaic. lib. v, cap. 10. 
39  FERRAR. Y en tu chiquita la salien de entre sus pies y 
que es el Hebreo. Sobre los hijos que se comerán aca- 
-bados de salir del vientre de su madre, y envueltos aun 
en las secundinas ó telas con que nacen. Imágen de ham- 
bre la mas cruel que se haya conocido en todos los si- 
glos, y de que no hay ejemplar en ninguna otra nacion 
del universo. Pero todo esto aconteció al pié de la letra 
en el sitio de Jerusalem. 
40 MS. A. A escuso. 
41 MS. A. Premias. 
32 Dios no se complace en la perdicion y ruina de 
los vivientes. Sapient. 1, 13. No la quiere por sí misma; 


pero quiere el justo castigo del pecador: y con mas ri- 
gor, si este se obstina en su pecado. EsTIO. 

438 Estos dos versículos describen históricamente la 
condicion y estado presente de los judíos. 

44 El sentido literal de este versículo, como se colige . 
del siguiente, y de las exposiciones de MenocHto, ALÁ- 
PIDE y MARIANA, y la corriente de los intérpretes es este : 
Tendrás tu vida como colgada de un hilo, en un continuo 
peligro, que te haga estar temblando de dia y de noche: 
no creerás á tu vida, esto es, no consentirás en vivir 
mucho, sino que temerás perder la vida 4 cada momen- 
to. Pero en sentido alegórico los Padres exponen estas 
palabras de Jesucristo, como que hablan con los mismos 


judíos : Tu vida, esto es, Jesucristo, estará pendiente en 


- 
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vespere: Quis mihi det mane? propter cordis tui 
formidinem, quá terreberis, et propter ea, que 
tuis videbis oculis. 

68 Reducet te Dominus classibus in Egyp- 
tum, per viam, de qua dixit tibi ut eam ampliús 
non videres. Ibi vendéris inimicis tuis in servos 
et ancillas, et non erit qui emat. 
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gar á la tarde? y por la tarde: ¿Quién me diera 
llegar á la mañana? por el temor que aterrará tu 
corazon , y por las cosas que verás por tus ojos. 

68 El Señor te volverá á llevar en navíos á 
Egipto **, por el camino, que te dijo que no lo 
volvieras á ver mas **. Allí serás vendido á tus 
enemigos para ser esclavos y esclavas, y no ha- 
brá quien compre *”. 


CAPÍTULO XXIX. 


Altanza que juran los israelitas con el Señor. Terribles amenazas contra los que quebranten esta alianza. 


1 Heec sunt verba foederis quod preecepit Do- 
minus Moysi, ut feriret cum filiis Israel in terra 
Moab: preter illud foedus, quod cum eis pepigit 
in Horeb. 

2 Vocavitque Moyses omnem Israel, et dixit 
ad eos: Vos “ vidistis universa, que fecit Domi- 
mus coram vobis in terra Algypti Pharaoni, et 
omnibus servis ejus, univers.eque terre illius, 


3 Tentationes magnas, quas viderunt oculi 
tui, signa illa, portentaque ingentia, 

4 Et non dedit vobis Dominus cor intelligens, 
et oculos videntes, et aures quee possunt audire, 
usque in presentem diem. 

5 Adduxit? vos quadraginta annis per deser- 
tum: non sunt attrita vestimenta vestra, nec cal-- 
ceamenta pedum vestrorum vetustate consump- 
ta sunt. 

6 Panem non comedistis, vinum et siceram 
non bibistis: ut sciretis quia ego sum Dominus 
Deus vester. 

7 Et venistis ad hunc locum “: egressusque 
est Sehon rex Hesebon, et Og rex Basan, occur- 
rentes nobis ad pugnam. Et percussimus eos, 

8 Et d tulimus terram eorum, ac tradidimus 
possidendam Ruben et Gad, et dimidiz tribui 
Manasse. 


í Estas son las palabras * de la alianza que 
mandó el Señor á Moisés , que estableciese con 
los hijos de Israel en la tierra de Moab : además 
de aquella alianza, que hizo con ellos en Horeb. 

2 Y convocó Moisés á todo Israel, y les dijo : 
Vosotros vísteis todas las cosas, que hizo el Se- 
ñor delante de vosotros en la tierra de Egipto á 
Pharaon , y á todos sus siervos, y á toda la tier- 
ra de él, 

3 Las tentaciones ? grandes que vieron tus 
ojos, aquellos señales, y portentos grandiosos, 

A Y hasta el dia de hoy no os ha dado el Se- 
ñor corazon que entienda, ni ojos que vean, ni 
orejas que puedan oir ?. 

5  Osha traido cuarenta años por el desierto: 
no se han gastado vuestros vestidos, ni se han 
consumido con la vejez los calzados de vuestros 

iés *, 
' 6 No habeis comido pan, ni bebido vino $ ni 
sidra : para que supiérais que yo soy el Señor 
Dios vuestro. 

7 Y habeisllegado á este lugar: y nos hasalido 
al encuentro para la pelea Sehon rey de Hesebon, 
y Og rey de Basan. Y los hemos derrotado, 

8 Y nos hemos alzado con su tierra , y la he- 
mos dado en posesion á Ruben y á Gad, y á la 
media tribu de Manassés. 


. 4 Exod. x1x,4. — b Supra, vin, 2. — C Supra, 11, 4. — d Numer. xxxn, 29; Supra, 11, 45; Josué, x1uu, 8, et xxu, 4. 


la cruz á tu vista, y no creerás en aquel que es vida, y 
quesolo puede darte la vida. San AcusTIN, lib. xv1 contra 
Faust. cap. 22; y san LeoN, serm. vin de Passione ; san 
IRENEO, lib. 1v,23; san CiPR. de idol. vanit.; san CIRILO, 
Catech, 13, y san ATHANAS. lib. de Incarn. Verbi. Wou- 
TERS. 

45 DespuesdearruinadaJerusalem,los romanos tras- 
ladaron en sus navíos á Egipto aquellos judíos que pasa- 
ban de diez y siete años, y vendieron los que tenian 
aun esta edad. JosepnHo, de Bell. Judaic. lib. v1, cap. 9, 
edit. 1, Huds. HeGEssippo, lib. y, Excidii, cap. 47. 

46 Dios les habia prohibido volver á Egipto. Capítu- 
lo xvu, 16. A 

47 Porquelos romanos los aborrecian en tanto extre- 
mo, que ni aun por esclavos los querian : y de los mis- 
mos hebreos eran pocos los que habian quedado que pu- 
diesen rescatarlos. HEGESIPPO , V, 47. 

CAPÍTULO XXIX. 

t EnelHebreo sejunta este versículo con el cap. pre- 
cedente, como una conclusion, Todo lo que MolsÉs ha 
declarado hasta ahora, cuya memoria renueva en este 
capítulo, parece destinado particularmente para mani- 
festar á los israelitas que iban á renovar con el Señor la 
alianza que ya habian hecho con él en el Sínai. Pero esta 
ceremonia se ejecutó por Josué solemnemente despues 
de haber pasado el Jordan. JosuE, vu, 30. 


2 Tentaciones llama á las plagas con que Dios castigó 
á Egipto. MARIANA. 

3 Por su rebeldía é incredulidad les negó el Señor la 
inteligencia, y el que se aprovecharan de los prodigios y 
maravillas que solo yeian con los ojos del cuerpo, pero 
que no entraban en su corazon. Ellos no podian enten- 
der ni ser dóciles á la voz del Señor sin su socorro y asis- 
tencia. Mas aunque faltase, no por esto eran excusables 
en su depravada conducta, porque les juicios de Dios, 
aunque ocultos, son justísimos. San AGUSTIN, QUEST. L in 
Deuteron. ALÁPIDE dice, que no se dice esto porque no 
tuviesen corazon, oidos y ojos, sino porque se portaron 
como si no los tuvieran, cerrándolos á la iluminacion y 
gracia de Dios, así como al que cierra la ventana, no le 
puede el sol alumbrar. 

4 Véase el cap. vin, 4. 

8 Vuestro alimento ordinario y cotidiano ha sido el 
maná que os ha enviado Dios del cielo. Esto no impide 
que alguna vez comprasen vino y harina de las naciones 
circunvecinas, como se ye en la historia del becerro de 
oro, y en la dedicacion del tabernáculo, y en los sacrifi- 
cios que hacian en el desierto, en los que ofrecian hari- 
na y vino para las libaciones; sin embargo que no se ob= 
servaban siempre con rigor los ritos de los sacrificios 
durante su larga peregrinacion , por faltarles las cosas 
que les eran necesarias. 
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9 Custodite ergo vefba pacti hujus, et imple- 
te ea: ut intelligatis universa que facitis. 


10 Vosstatis hodie cuncticoram Domino Deo 
vestro, principes vestri, et tribus, ac majores 
natu, atque doctores, oninis populus Israel, 


11 Liberi et uxores vestree, et advena qui 
tecum moratur in castris , exceptis lignorum cze- 
soribus, et his qui comportant aquas: | 

12 Ut transeas in foedere Domini Dei tui, e 
in jurejurando quod hodie Dominus Deus tuus 
percutit tecum: 

13 Ut suscitet te sibi in populum, et ¡pse sit 
Deus tuus sicut locutus est tibi, et sicut juravit 
patribus tuis Abraham, Isaac, et Jacob. 

14 Nec vobis solis ego hoc foedus ferio , et 
hec juramenta confirmo, 

15 Sed cunctis presentibus et absentibus: 


16 Vos enim nostis quo modo habitaverimus 
in terra Algypti, et quo modo transierimus per 
medium nationum , quas transeuntes 


17 Vidistis abominationes et sordes , id est, 
idola eorum, lignum et lapidem, argentum et 
aurum, que colebant. 

18 Ne forte sit inter vos vir aut mulier, fa- 
milía aut tribus, cujus cor aversum est hodie á 
Domino Deo nostro : ut vadat et serviat diis illa- 
rum gentium: et sit inter vos radix germinans 
fel et amaritudinem. 

19 Cúmgque audierit verba juramenti hujus, 
benedicat sibi in corde suo, dicens: Pax erit mi- 
hi, et ambulabo in pravitate cordis mei: et absu- 
mat ebria sitientem, 
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9  Guardad pues las palabras de este pacto, y 
cumplidlas: para que entendais todas las cosas 
que haceis. l 
- 10 Vosotros estais hoy todos en la presencia 
del Señor Dios vuestro, vuestros príncipes, y 
tribus, y los ancianos, y doctores, todo el pue- 
blo de Israel, 

11 Vuestros hijos y mujeres, y el extranjero 
que mora contigo en el campamento, sin contar * 
los leñadores, y los que acarrean el agua: 

12 Para que pases ” en la alianza del Señor 
Dios tuyo, y en el juramento que el Señor Dios 
tuyo concierta hoy contigo: 

13 Para levantarte por pueblo suyo, y ser él 
Dios tuyo como te lo ha dicho, y como lo tiene 
jurado á tus padres Abraham, Isaac y Jacob. 

14 Y nosolo con vosotros concierto yo esta 
alianza , y confirmo estos juramentos, 

15 Sino tambien con todos los presentes y 
ausentes *: 

16 Porque vosotros sabeis como hemos ha- 
bitado en la tierra de Egipto, y como hemos pa- 
sado por medio de las naciones , las que transi- 
tando 

17 Vísteis las abominaciones y suciedades, 
esto es, sus ídolos, la madera y la piedra, la pla- 
ta y el oro, que adoraban. 

18 No sea que se halle entre vosotros hombre 
ó mujer, familia ó tribu, cuyo corazon esté hoy 
apartado del Señor Dios nuestro : para ir á ser- 
vir á los dioses de aquellas gentes: y haya entre 
vosotros raíz que produzca hiel y amargura ?. 

19 Y que cuando oyere las palabras de este 
juramento , se bendiga en su corazon, diciendo: 
Paz tendré yo, y andaré en la depravacion de 
mi Corazon : y acabe la borracha con la sedien- 
ta *, 
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6 Las palabras de la Vulgata admiten dos sentidos. 
El primero es: Excluidos, ó no entrando en este número 
los que hacen leña, y acarrean agua. El segundo: Sin ex- 
cluir de este número aun los mismos que hacen leña, etc., 
de manera, que no falta ni siquiera uno de lo mas ínfi- 
mo del pueblo. Y este segundo sentido es el del texto 
original y el de los LXX, y se debe preferir. 

7 Para que entres ó seas admitido en la alianza, etc. 
La expresion que se halla en el texto, es alusiva á la te- 
remonia que practicaban los que hacian alguna alianza ó 
contrato, que era pasar por medio de los trozos ó6 miem- 
bros separados de la víctima, gritando en alta voz al mis- 
mo tiempo, que de la misma manera debia ser tratado 
el primero que faltara 4 lo contratado. Véase el ejemplo 
en el Génesis, xv, 17, 18. 

8 Con vuestros hijos y nietos, que os sucederán; y 
todos estos quedarán obligados á observar esta alianza lo 
mismo que vosotros. Y así estas palabras comprenden á 
todas las naciones de la tierra, de las cuales Abraham 
habia de ser el padre por el espíritu de la fe. 

9 La FERRAR. Ratz forecien tósigo y adelfa. Que sea 
á otros ocasion de pervertirse, y de que idolatren; lo que 
atraeria sobre el pueblo la hiel amarga de la indignacion 
y castigos del Señor. Ó que no haya alguno entre vos- 
otros, que tenga y consienta consigo unos hijos sacríle- 
gos é impíos, los cuales provoquen despues con sus abo- 
minaciones y vicios la saña y furor del Señor. 

10 MS. 3. Al seguioso. FERRAR. Andaré por añadir 
la harta á la sedienta. La palabra hebrea ¡90 , signifi- 
ca añadir, y acabar, 6 consumir, y esta última significa- 
cion sigue nuestra Vulgata y los LXX. Este lugar es muy 


oscuro, como dice el eruditísimo MARTIN DEL R10, que 
lo declara muy por extenso, alegando muchas intérpre- 
taciones de otros autores, y refiriendo por último la su- 
ya, la cual siguen con corta diferencia TirRINO, MENO- 
cHio y otros. Dice, pues, en sustancia, que acabar la 
borracha con la sedienta, es un refran ó adagio de los 
hebreos, que se llaman borrachos los que están llenos y 
hartos de malicia, y principalmente de idolatría, de la 
cual hablaba Moisés (vv. 17, 18); que estos echan á per- 
der, y acaban con los inocentes y sencillos, significa- 
dos en la sedienta, ya con palabras, enseñándoles, y ex- 
hortándoles á sus abominables ritos y costumbres, como 
hacen los herejes é impíos: ya con el ejemplo, porque 
viendo los buenos que los malos no son castigados de 
Dios prontamente, y que todo les viene á pedir de boca, 
poco á poco desean ser como ellos, y por último vienen 
á ser cómplices de sus pecados, y á perderse unos y otros. 
Este parece que es el sentido literal del adagio hebráico. 
DeL Rio, adag. 138. El moral lo explica ALÁPIDE, di- 
ciendo, que entonces acaba 6 consume la borracha á la 
sedienta, cuando la parte inferior del hombre, engolosi- 
nada y embriagada con los deleites, se lleva tras sí, y se 
sorbe á la superior, que es la mente, la que se llama se- 
dienta, por cuanto por sí misma carece de deleites car- 
nales, y suspira por los espirituales y divinos. Con la ex- 
plicacion del sentido literal, aunque no en términos de 
adagio, concuerda tambien la version de los LXX, iva. 
uh» cuvarodécy Ó ÓpaprwAÓs TÓV VA UÍPTATOV , PAra que 
el pecador no pierda consigo al inocente. Y así se halla 
en la version antigua Latina. El Hebreo samaritano : 
para añadir la embriaguez á la sed: buscando ocasion 


CAPÍTULO XXIX. 


20 Et Dominus non ignoscat ei: sed tunc 
quám maxime furor ejus fumet , et zelus contra 
hominem illum , et sedeant super eum omnía 
maledicta, que scripta sunt in hoc volumine: et 
deleat Dominus nomen ejus sub caelo, 

21 Et consumat eum in perditionem ex om- 
nibus tribubus Israel, juxta maledictiones, que 
in libro legis hujus ac foederis continentur. 

22 Dicetque sequens generatio, et filii qui 
nascentur deinceps, et peregrini, qui de longe 
venerint , videntes plagas terra ¡llius , et infir- 
mitates, quibus eam afílixerit Dominus, 


23 Sulphure, et salis ardore comburens, ita 
ut ultrá non seratur, nec virens quippiam ger- 
minet, in exemplum “ subversionis Sodome et 
Gomorrhe , Ádame et Seboim, quas subvertit 
Dominus in ira et furore suo. 

924 Et dicent omnes gentes: Quare ? sic fecit 
Dominus terre huic? que est hec ira furoris 
ejus immensa ? 

25 Et respondebunt: Quía dereliquerunt 
pactum Domini, quod pepigit cum patribus eo- 
rum , quando eduxit eos de terra Agypti : 

26 Et servierunt diis alienis, etadoraverunt 
eos, quos nesciebant, et quibus non fuerant at- 
tributi: 

927 1Idcircó iratus est furor Domini contra 
terram istam , ut induceret super eam omnia 
maledicta, que in hoc volumine scripta sunt: 


28 Et ejecit eos de terra sua in ira etín fu- 


rore, et in indignatione maxima, projecitque in 


terram alienam, sicut hodie comprobatur. 

29 Abscondita Domino Deo nostro, que ma- 
nifesta sunt nobis et filiis nostris usque in sem- 
piternum, ut faciamus universa verba legis hu- 
jus. 

(G Genes. xix, 24, — bn Reg. 1x, 8; Jerem. xxi1, 8. 
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20 Y el Señor no le perdone : sino que su fu- 
ror y celo se encienda entonces mas contra el tal 
hombre, y caigan sobre él de asiento todas las 
maldiciones, que están escritas en este libro: y 
borre ** el Señor su nombre de debajo del cielo, 

21 Yloconsuma para exterminarle?*? de todas 
las tribus de Israel, conforme á las maldiciones, 
que se contienen en el libro de esta ley y alianza, 

22 Y dirá la generacion venidera, y los hijos 
que nacerán en adelante, y los extranjeros, que 
vinieren de léjos, viendo las plagas de aquella 


| tierra, y las enfermedades, con que la afligiere 


el Señor, 

23 Cuando la abrase con azufre *?, y con ar- 
dor de sal , de manera que no se siembre ya mas 
ni brote ninguna cosa verde, á semejanza de la 
ruina de Sodoma y de Gomorrha, de Adama y de 
Seboím, que arruinó el Señor en su ira y furor. 

24 Y dirán todas las gentes: ¿Por qué el Se- 
ñor ha tratado así á esta tierra? ¿quéira inmen- 
sa 1* es esta de su furor? 

25 Y responderán : Por cuanto abandonaron 
el pacto del Señor, que concertó con sus padres, 
cuando los sacó de la tierra de Egipto: 

26 Y sirvieron y adoraron á dioses ajenos, 
que no conocian, y á los que no habian sido atri- 
buidos ** : 

27 Por esto se encendió el furor del Señor 
contra esta tierra, para hacer venir sobre ella 
todas las maldiciones, que están escritas en este 
libro : 

28 Y conira y saña € indignacion muy gran- 
de los arrojó de su tierra , y los echó á tierra ex- 
traña , como hoy se comprueba **, 

29 Cosas escondidas del Señor Dios nuestro, 
que son manifiestas á nosotros y á nuestros hijos 
para siempre, para que guardemos todas las pa- 
labras de esta ley ?”. 


de saciar su desenfrenada inclinacion á la idolatría : la 
cual una vez cumplida, inclina al hombre á permanecer 
en ella, como la sed induce á la embriaguez; pero esta 
no apaga la sed, antes la enciende mas, y la hace inex- 
tinguible. Proverb. xxn1, 35; IsAal. LvI, 12. 

11 (Ó haga que no quede memoria de él. 

12 Yapartárloha el Señor de todas las tribus de Israel 
para mal, y para cargarlo de todas las maldiciones. Y 
este es el sentido del texto Hebreo. 

13 De aquí infieren algunos, que el Señor hizo llover 
azufre y sal sobre Sodoma y las otras ciudades, y que 
por esto quedó salado y lleno de betun y cieno el lago ó 
mar de Aspháltites. Fuera de esto se sabe que muchos 
vencedores, despues de haber tomado algunas ciudades 
las hicieron sembrar de sal, para que sus términos que- 
dasen estériles, y no produjesen ningun fruto. 

14 MS. A. Tamaña. 

18 A los cuales no habian sido dados para que los cus- 
todiaran, y ellos les sirvieran. ALÁPIDE. Dioses que nin- 
gun bien les habian hecho, ningun bien les habian dado. 
Paede tener este sentido el Hebreo; pero es mas con- 
forme el que damos en la version, y es el de la Vulga- 
ta. Dios, por una gracia y privilegio particular, habia 
escogido para sí á Israel, y le tenia destinado por pue- 


blo peculiar suyo, abandonando las otras naciones á 
que tuviesen por señores á los que no son dioses, sino 
demonios. Y así se dice aquí, que sirvieron y adora- 
ron á dioses extranjeros á quienes no pertenecian; por- 
que era un pueblo que Dios habia destinado y escogido 
para sí. 

16 Parece que los vv. 27 y 28 hablan con los mora- 
dores de estos países al tiempo de la conquista en el sen- 
tido de la letra; mas ellos con toda propiedad tienen un 
sentido profético, en el cual comprenden á los judíos de 
estos tiempos. 

17 Estos secretos yjuicios de Dios, que ocultó 4 nues- 
tros padres, nos los ha revelado y descubierto 4 nosotros 
y á nuestros hijos, para que el temor de unos castigos 
tan terribles nos haga dóciles y obedientes á sus manda- 
mientos. Las palabras del último versículo son un após- 
trofe que hace Moisés á los israelitas. Puede tambien ex- 
ponerse: Las cosas escondidas son para el Señor nuestro 
Dios. La sabiduría del hombre no consiste en la curiosa 
investigacion de los secretos y misterios de Dios, que tie- 
ne reservados á su conocimiento y disposicion; sino en 
saber y ejecutar fielmente su voluntad y mandamientos. 
Deut. 1v, 6; JoB, xxvi, 12, 28; Proverb, 1, 7; Eccli. 
xu, 14, 15. 
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CAPÍTULO XXX. 


Moisés exhorta á penitencia á los que habian delinguido, poniéndoles á la vista el bien y el mal; la felicidad 
y la adversidad; la muerte y la vida. Ultimamente llama por testigos de todo al cielo y á la tierra. 


1 Cúm ergo venerint super te omnes sermo- 
nes isti, benedictio, sive maledictio, quam pro- 
posui in conspectu tuo: et ductus poenitudine 
cordi tui in universis gentibus, in quas disper- 
serit te Dominus Deus tuus, 

2  Etreversus fueris ad eum, et obedieris ejus 
imperiis, sicut ego hodie preecipio tibi, gum fi- 
liis tuis , in toto corde tuo, et in tota anima tua: 

3 Reducet Dominus Deus tuus captivitatem 
tuam, ac miserebitur tuí, et rursúm congrega- 
bit te de cunctis populis, in quos te anté dis- 

ersit. 

4 Si ad cardines cceli fueris dissipatus, indé 
te retrahet Dominus Deus tuus, 


5 Et “ assumet, atque introducet in terram, 
quám possederunt patres tui, et obtinebis eam: 
et benedicens tibi, majoris numeri te esse faciet 
quám fuerunt patres tui. 

6 Circumcidet Dominus Deus tuus cor tuum, 
et cor seminis tui: ut diligas Dominum Deum 
tuum in toto corde tuo, et in tota anima tua, 
ut possis yivere. 

7 Omunes autem maledictiones has convertet 
super inimicos tuos, et eos qui oderunt te et per- 
seguuntur. 

8 Tu autem revertéris, et audies vocem Do- 
mini Dei tui: faciesque universa mandata que 
ego precipio tibi hodie : 

9 Et abundare te faciet Dominus Deus tuus 
in cunctis operibus manuum tuarum, in sobole 
uteri tui, et in fructu jumentorum tuorum, in 
ubertate terre tus, et in rerum omnium largita- 
te. Revertetur enim Dominus, ut gaudeat super 
te in omnibus bonis, sicut gavisus est in patri- 
bus tuis: 

10 Si tamen audieris vocem Domini Dei tui, 
et custodieris precepta ejus et ceremonias, que 
in hac lege conscripta sunt: et revertaris ad Do- 
minum Deum tuum in toto corde tuo, et in tota 
anima tua. 

11 Mandatum hoc, quod ego precipio tibi 
hodie, non supra te est, neque procul positum, 


A Il Machab. 1, 29. 


1 Cuando vinieren pues sobre tí todas estas 
cosas, la * bendicion óla maldicion, que he pues- 
to delante de tí: y te arrepintieres en tu corazon 
en medio de todas las gentes, por las cuales te 
habrá esparcido el Señor Dios tuyo, 

2 Y te convirtieres á él, y obedecieres á sus 
mandamientos con tus hijos, de todo tu corazon, 
y de toda tu ánima, como yo hoy te lo intimo: 

3 El Señor Dios tuyo te hará volver de tu 
cautiverio *, y tendrá misericordia de tí, y te 
congregará de nuevo de todos los pueblos, á los 
que te habia esparcido antes. 

4 Aun cuando hubieres sido arrojado hasta 
los polos del cielo *, de allí te sacará el Señor 
Dios tuyo, 

9 Y te tomará, é introducirá en la tierra, 
que poseyeron tus padres *, y la disfrutarás: y 
dándote su bendicion, te hará que seas en ma- 
yor número que fueron tus padres. 

6 El Señor Dios tuyo circuncidará tu cora- 
zon *, y el corazon de tus descendientes : para 
que ames al Señor Dios tuyo de todo tu corazon, 
y de toda tu alma , para que puedas vivir. 

7 Y convertirá todas estas maldiciones con- 
tra tus enemigos, y contra aquellos que te abor- 
recen y persiguen, 

8 Mas tú te convertirás, y oirás la voz del 
Señor Dios tuyo: y cumplirás todos los manda- 
mientos que yo te intimo hoy : 

9 Y el Señor Dios tuyo te hará abundar en 
todas las obras de tus manos , en los hijos de tu 
vientre , y en el fruto de tus bestias, en la fecun- 
didad de tu tierra, y en la abundancia de todas 
las cosas. Porque el Señor volverá 4 somplacerse 
contigo , colmándote de todos los bienes , como 
se complació con tus padres f : 

10 Gon tal que oigas la voz del Señor Dios 
tuyo, y guardes sus preceptos y ceremonias, 
que están escritas en esta ley : y te vuelvas al Se- 
ñor Dios tuyo de todo tu corazon, y de toda tu 
alma. 

11 Este-mandamiento, que yo te intimo hoy, 
no es sobre tí, ni puesto léjos ”, Ñ 


t La bendicion, si guardares sus mandamientos ; la 
maldicion, si faltares á ellos, y los quebrantares. Aun en 
medio del castigo pone elSeñor á la vista su misericordia. 

2 Esta libertad del cautiverio de los hebreos, aunque 
mira á la que recibieron cuando volvieron de Babilonia, 
IN EsDrx,1,8, pero mas principalmente á la que el Se- 
hor les tiene preparada para el fin de los siglos, cuando 
concediéndolesla verdaderacircuncision del corazon v.6, 
que no tuvieron entonces, reconocerán y adorarán por su 
Redentor y Mesías á aquel mismo á quien crucificaron 
y negaron; y volverán todos á ser su pueblo y su here- 
dad, entrando en la Iglesia de Jesucristo. Rom. x1, 25. 

3 Alas extremidades del mundo, donde parece que el 
cielo se junta con la tierra. La FERRAR. á la letra: Si 
fuere tu empuxamiento en cabo de los cielos, de allí te 
apañará. 


.* MS. 3. Tus abolorios. 

5 Los LXX, reprxabapret Ó xÚptos TRV xapgtaY 0, 
purificará el Señor tu corazon. Esta es una evidente y 
absoluta promesa de la gracia delSalvador; porque Dios 
promete hacer lo que suele mandar que se haga. San 
AGusT. quest. Lui in Deuter. Y esto que hace el Señor 
con el pueblo cristiano, lo tiene tambien reservado para 
el pueblo de losjudíos, para el tiempo de su divino be- 
neplácito, cuando los hará entrar en la Iglesia de su Hi- 
jo, que es la verdadera tierra de promision figurada por 
la region de la Palestina. 

6  Usará contigo de misericordia, como la usó con tus 
padres. 

7 No es difícil ni vscuro, no excede tu capacidad, de 
manera que no lo puedas entender ni cumplir. Los man- 
damientos de Dios pueden entenderse y cumplirse por el 


CAPÍTULO XXXL 


12 Nec in ceelo situm, ut possis dicere: Quis “ 
nostrúm valet ad coelum ascendere, ut deferat 
illud ad nos, et audiamus atque opere complea- 
mus? 

13 Neque trans mare positum, ut causeris, 
et dicas: Quis ex nobis poterit transfretare mare, 
et illud ad nos usque deferre : ut possimus audi- 
re, et facere quod preceptum est? 

14 Sed juxtá te est sermo valdé , in ore tuo, 
et in corde tuo, ut facias illum. 


15 Considera quód hodie proposuerim in 
conspectu tuo vitam et bonum, et e contrario 
mortem et malum: 

16 Ut diligas Dominum Deum tuum, etam- 
bules in viis ejus, et custodias mandata illius ac 
ceremonias atque judicia : et vivas, atque mul- 
tiplicet te, benedicatque tibi in terra, ad quam 
ingrediéris possidendam. 

17 Si autem aversum fuerit cor tuum, et au- 
dire nolueris, atque errore deceptus adoraveris 
deos alienos, et servieris eis : 

18 Predico tibi hodie quod pereas, et parvo 
tempore moréris in terra, ad quam, Jordane 
transmisso , ingrediéris possidendam. 

19 Testesinvoco hodie coelum etterram, quod 
proposuerim vobis vitam et mortem, benedictio- 
nem et maledictionem. Elige ergo vitam, ut et 
tu vivas, et semen tuum: 

20 Et diligas Dominum Deum tuum, atque 
obedias voci ejus, et ¡lli adheereas (ipse est enim 
vita tua, et longiltudo dierum tuorum) ut habites 
in terra, pro qua juravit Dominus patribus tuis, 
Abraham, Isaac, et Jacob , ut daret eam illis. 
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12 Nisituado en él cielo, de manera que 
puedas decir: ¿Quién de nosotros puede subir al 
cielo, para que nos lo traiga, y le obedezcamos 
y lo pongamos por obra? 

13 Ni está puesto mas allá de la mar, para 
que te excuses, y digas: ¿Quién de nosotros po- 
drá pasar la mar, y traerlo hasta nosotros: para 
que podamos oir, y hacer lo que está mandado ? 

14 Sino que está muy cerca de tí la palabra, 
en tu boca, y en tu corazon, para que la ejecu- 
tes *. 

15 Considera que hoy he puesto á tu vista la 
a 2 el bien, y por el contrario la muerte y el 
mal ?: 

16 Para que ames al Señor Dios tuyo, y an- 
des en sus caminos, y guardes sus mandamien- 
tos y ceremonias y juicios: y vivas, y te multi- 
plique, y te bendiga en la tierra, en que entra- 
rás para poseerla. 

17 Massi tu corazon se volviere atrás, y no 
quisieres oir, y seducido de error adorares dio- 
ses ajenos, y los sirvieres : 

18 Te pronostico el dia de hoy que perece- 
rás, y que morarás poco tiempo en la tierra, en 
que, pasado el Jordan, entrarás para poseerla. 

19 Llamo hoy por testigos al cielo y á la tier- 
ra, que os he propuesto la vida y la muerte, la 
bendicion y la maldicion. Escoge pues la vida, 
para que vivas tú, y tu posteridad : 

20 Y amesal Señor Dios tuyo, y obedezcas 
á su voz, y te apegues á él (porque él es tu vi- 
da*, y la longitud de tus dias **) para que habi- 
tes en la tierra, que el Señor juró á tus padres 
Abraham, Isaac, y Jacob, que Jes habia de dar. 


CAPÍTULO XXXL 


Entra Josué á suceder á Moisés, quien manda que se escriba el Deuteronomio; que se lea de siete en siete 
años delante del pueblo, y que se guarde á un lado del arca. 


1 Abiit itaque Moyses, et locutus est omnia 


verba hec ad universum Israel, 


- 2 Et dixit ad eos: Centum viginti annorum 


sum hodie, nen possum ultra egredi, etingredi, 
d Rom. x, 6. 


hombre , ayudado y asistido de la gracia. San AGusr. 
quest. Li. San PABLO da á estas palabras un sentido 
mas profundo, para el cual sirve de apoyo el primero. 
Roman. x, 5, 6, 7,8. La ley de Moisés no causaba la gra- 
cia sino en virtud de los méritos del Salvador prometido 
que habia de venir; y el Salvador pertenece al Evange- 
lio y á la ley nueya, de quien es propia la gracia. 

8 Como si dijera : No hay cosa mas fácil con el socor- 
ro de Dios, que querer, decir, y guardar lo que el Señor 
manda. Lo declara mas la version de los LXX, que dice: 
Está en tu boca y en tu corazon y en tus manos el obser- 
varlo, esto es, el mandamiento del Señor. Véase san 
PABLO, Romun. x, 8, 10. 

9 Estas palabras de Morsés manifiestan claramente 
el libre albedrío del hombre. No hay en él facultad para 
elegir entre la muerte y la vida, sino porque es libre su 
voluntad. Toda eleccion supone necesariamente la liber- 
tad en el que elige; pero como su voluntad, aunque libre, 
tiene una notable propension al mal, hará una mala elec- 
cion siempre que fuere abandonada á sí misma; porque 
para determinarse á lo que es bueno, tiene necesidad de 
ser preyenida y excitada por el Espíritu Santo. El hombre 


1 Fué pues Moisés, y habló todas estas pala- 
bras á todo Israel, 

2 Y les dijo : De ciento y veinte años soy en 
este dia, no puedo mas salir * , ni entrar, y ma- 


es el que élige el camino por medio de una accion muy 
libre de su voluntad ; pero Dios es el que le inspira esta 
eleccion. El hombre es el que ama á Dios, y el que le 


ama muy libremente; pero este amor es el efecto de la 


operacion de Dios en su corazon. Conc. Trid. sess. v1, 
cap. v. Véase la Carta 1 ad Corinth. xy, 10. 

10 No busquemos otra vida ni otra felicidad que al 
mismo Dios. Cuando nos manda que nos apeguemos ó 
unamos estrechísimamente con él, nos manda que sea- 
mos felices: y los mandamientos que no3prohiben tantas 
cosas, se reducen todos á impedir que seamos infelices. 
El Hebreo “¡1973 NYT1, se puede trasladar como lo tras- 
ladan los LXX, toúto í% Lw% cov, esto es tu vida. En esto 
consiste tu vida, tu felicidad y todo tu bien, en amar á Dios 
y en obedecerle; esta es la dicha de los bienaventurados. 

11 El que te dará una larga série de años de vida. 

CAPÍTULO XXXI. 

1 No puedo ya conversar mas con vosotros, ni seguir 
como hasta aquí con el empleo de caudillo vuestro; por- 
que el Señor quiere que yo no pase el Jordan, y que Jo- 
sué sea mi sucesor, el que establezca dentro de la tierra 
de promision. 
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presertim cúm et Dominus dixerit mihi: Non 
transibis Jordanem istum 2. 

3  Dominus ergo Deus tuus transibit ante te: 
ipse delebit omnes gentes has in conspectu tuo, 
et possidebis eas: et Josué iste transibit ante te, 
sicut locutus est Dominus. 

A  Facietque Dominus eis ? sicut fecit Sehon 
et Og regibus Amorrhxeorum, et terre eorum, 
delebitque eos. 

5 Cúm ergo et hos tradiderit vobis *, simili- 
ter facietis eis sicut preecepi vobis. 


6 Viriliter agite, et confortamini: nolite ti- 
mere , nec paveatis ad conspectum eorum : quia 
Dominus Deus tuus ipse est ductor tuus, et non 
dimittet, nec derelinquet te. 

7 YVocavitque Moyses Josué , et dixit ei co- 
ram omni Israel : Confortare 4, et esto robustus : 
tu enim introduces populum istum in terram, 
quam daturum se patribus eorum juravit Domi- 
nus, et tu eam sorte divides. 

8 Et Dominus qui ductor est vester, ipse erit 
tecum: non dimittet, nec derelinquet te: noli 
timere, nec paveas. 

9 Scripsititaque Moyses legem hanc, et tra- 
didit eam sacerdotibus filiis Levi, qui portabant 
arcam foederis Domini, et cunctis senioribus 1s- 
rael. 

10 Precepitque eis, dicens : Post septem an- 
nos, anno remissionis in solemnitate taberna- 
culorum, 

11 Convenientibus cunctis ex Israel, ut ap- 
pareant in conspectu Domini Dei tui in loco, 
quem elegerit Dominus, leges verba legis hujus 
coram omni Israel, audientibus eis, 


12 Et in unum omai populo congregato, tam 
viris quám mulieribus, parvulis, et advenis, 
qui sunt intra portas tuas: ut audientes discant, 
et timeant Dominum Deum vestrum , et custo- 
diant, impleantque omnes sermones legis hujus. 


13 Filii quoque eorum qui nunc ignorant, 
ut audire possint: et timeant Dominum Deum 
suum cunctis diebus quibus versantur in terra, 
ad quam vos, Jordane transmisso, pergitis ob- 
tinendam. 

14 Et ait Dominus ad Moysen : Ecce propé 


EL DEUTERONOMIO. 


yormente que el Señor me ha dicho: No pasarás 
ese Jordan. 

3 Y así el Señor Dios tuyo pasará delante de 
tí: El acabará todas estas gentes en tu presencia, 
y las poseerás: y ese Josué pasará delante detí, 
como ha dicho el Señor. 

A Y el Señor los tratará como ha tratado á 
Sehon y á Og reyes de los Amorrheos , y á su 
tierra, y los acabará. 

5 Y así cuando os hubiere entregado tam- 
bien á estos, los trataréis de la manera que os 
he mandado. 

6 Portaos varonilmente, y esforzaos: no te- 
mais, ni os amedrenteis á su vista: porque el 
Señor Dios tuyo él mismo es tu conductor, y no 
te dejará ?, nite desamparará. 

7 Y llamó Moisés á Josué, y díjole delante 
de todo Israel : Esfuérzate , y sé robusto : porque 
tú introducirás á este pueblo en la tierra que el 
Señor juró á sus padres, que les habia de dar, y 
tú se la repartirás por suerte. 

8 Y el Señor que es vuestro conductor , él 
mismo será contigo: no te dejará? , ni te desam- 
parará: no temas, ni te amedrentes. 

9 Escribió pues Moisés esta ley *, y la entre- 
gó á los sacerdotes hijos de Leví*, que llevaban 
el arca de la alianza del Señor, y átodos los an- 
cianos de Israel. 

10 Yles mandó, diciendo : Despues de siete 
años, en el año de la remision *, en la solemni- 
dad de los tabernáculos”, 

11 Juntándose todos los de Israel , para pre- 
sentarse delante del Señor Dios tuyo * en el lu- 
gar, que escogiere el Señor, leerás* las pala- 
bras de esta ley en presencia de todo Israel, 
oyéndolas ellos, 

12 Y congregado todo el pueblo en un mis- 
mo lugar , tanto hombres como mujeres , niños, 
y forasteros , que están dentro de tus puertas : 
para que oyéndolas aprendan, y teman al Señor 
Dios vuestro, y guarden, y cumplan todas las 
palabras de esta ley. 

13 Y tambien sus hijos, que ahora están ig- 
norantes, para que las puedan oir *%: y teman 
al Señor Dios suyo todos los dias, que estuvie- 
ren en la tierra, que vosotros, pasado el Jor- 
dan, vais á poseer. 

14 Y dijo el Señorá Moisés: Mira que están 


O Numer. xxvi, 43; Supra, 11, 27. — b Numer. xx1, 24. — € Supra, vu1,2. — d Josué, 1, 6; HI Reg. 1, 2. 


2 MS. 3. Desmanparará. 

3  MS.7. Non te afloxará. 

£ El Deuteronomio y el Cántico, que se lee en el ca- 
pítulo siguiente, como parece inferirse del v. 22, ALÁPI- 
DE y MENOocHIo0. Dice Vatablo, que los tiempos escribió 
y entregó equivalen á habia escrito y entregado: porque 
como añade ALÁPIDE el mismo dia en que Moisés habló 
esto al pueblo, y le bendijo, subió al monte Nebo, y mu- 
rió. Y así no pudo en un día escribir tanto, promulgar- 
Jo , y morirse. 

$ Este era un ministerio á que estaban particular- 
mente dedicados los levitas, Numer. m1, 4; pero lo ha- 
cian tambien los sacerdotes, cuando lo pedian las cir- 
cunstancias, y cuando se llevaba el arca descubierta y 
con mucha solemnidad. Se cree que MorsÉs dejó escritos 
dos ejemplares de esta ley : el uno para que se conserva- 
se en el arca; y el otro en poder de los sacerdotes. Véase 
CALMET. 


6 De siete en siete años, el año de la remision ó sa- 
bático. MS. 3. De la dexadura. 

7  FERRAR. En pascua de las cabañas. 

8 El texto Hebreo: Para ver la faz del Señor vuestro 
Dios. 

9 Este precepto se dirigia á los sacerdotes, ó mas ., 
bien al sumo Pontífice, á quien tocaba leer la ley y expli- 
carla en presencia de todo el pueblo, 11 Esprx, vin, 2. 
Algunas veces lo hicieron tambien los reyes de Judá. 
IV Reg. xxm1, 2. 

10 Pues es muy importante llenar desde los principios 
el corazon de los niños de las cosas de Dios, porque en- 
toncesse imprimen mas fácilmente en su memoria, cuan- 
do se halla libre todavía de otras ideas extrañas. Deeste 
modo se evita que su alma inocente reciba otras impre- 
siones que las del temor santo del Señor, y del amor pu- 
ro de su divina ley. 


"CAPÍTULO XXXI. 


sunt dies mortis tuse: voca Josué, et state in 
tabernaculo testimonii, ut precipiam ei. Abie- 
runt ergo Moyses et Josué , et steterunt in ta- 
bernaculo testimonii: 

15 Apparuitque Dominus ibi in columna nu- 
bis, que stetit in introitu tabernaculi. 


16 Dixitque Dominus ad Moysen : Ecce tu 
dormies cum patribus tuís, ef populus iste con- 
surgens fornicabitur post deos alienos in terra 
ad quam ingreditur ut habitet in ea: ibi derelin- 
quet me, et irritum faciet foedus, quod pepigi 
cum eo: | | 

17 Etirascetur furor meus contra eum in 
die illo: et derelinquam eum, et abscondam fa- 
ciem meam ab eo, et erit in devorationem: in- 
venient eum omnia mala et afflictiones, ita ut 
dicat in illo die: Veré quia non est Deus me- 
cum, invenerunt me hec mala. 

18 Ego autem abscondam, et celabo faciem 
meam in die illo propter omnia mala, que fecit, 
quia secutus est deos alienos. 

19 Nunc itaque scribite vobis canticum is- 
tud, et docete filios Israel : utmemoriter teneant, 
et ore decantent, et sit mihi carmen istud pro 
testimonio inter filios Israel. 

20 Introducam enim eum in terram , pro 
qua juravi patribus ejus , lacte et melle manan- 
tem. Cúmque comederint, et saturati, crassique 
fuerint, avertentur ad deos alienos, et servient 
eis: detrahentque mihi, et irritum facient pac- 
tum meum. 

21 Postquam invenerint eum mala multa et 
afíliciiones, respondebit ei canticum istud pro 
testimonio, quod nulla delebit oblivio ex orese- 
minis sui. Scio enim cogitationes ejus , quee fac- 
turus sit hodie, antequam introducam eum in 
terram, quam ei pollicitus sum. 

22 Scripsit ergo Moyses canticum, et docuit 
filios Israel. 

23 Precepitque Dominus Josué filio Nun, et 
ait: Confortare, et esto robustus: tu enim in- 
troduces filios Israel in terram, quam pollicitus 
sum, ef ego ero tecum. 

24 Postquam ergo scripsit Moyses verba le- 
gis hujus in volumine, atque complevit : 

25 .Precepit Levitis, qui portabant arcam foe-» 
deris Domini, dicens : 

26 Tollite librum istum, et ponite eum in 
latere arce foederis Domini Dei vestri : ut sit ¡bi 
contra te in testimonium. 

27 Ego enim scio contentionem tuam, et 
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cerca los dias de tu muerte: lama á Josué, y 
paraos en el tabernáculo del testimonio, para 
darle mis órdenes. Fueron pues Moisés y Josué, 
y se pararon en el tabernáculo del testimonio : 

15 Y aparecióse allí el Señor en la columna 
de nube, que se paró á la entrada del taberná-— 
culo. 

16 Y dijo el Señor á Moisés: Mira, tú vas ya 
á dormir ** con tus padres, y este pueblo leyan- 
tándose se prostituirá á dioses ajenos en la tier— 
ra, á la que va á entrar para habitar en ella: 
allí me abandonará, é invalidará la alianza, que 
he concertado con él: 

17 Y mi furor se airará contra él en aquel 
dia: y le abandonaré, y esconderé de él mi ros- 
tro *?, y será consumido: le hallarán todos los 
males y aflicciones en tanto grado, que dirá en 
aquel dia: Verdaderamente porque no está Dios 
conmigo , me han hallado estos males. 

18 Y yo esconderé, y ocultaré mi rostro en 
aquel dia por causa de todos los males, que hi- 
zo , por haber seguido á dioses ajenos. 

19 Y así ahora escribíos este cántico, y en- 
señadlo á los hijos de Israel : para que lo sepan 
de memoria, y lo canten, y que ese cántico me 
sirva de testimonio entre los hijos de Israel. 

20 Porque lo introduciré dentro de la tierra, 
que juré á sus padres, que mana leche y miel. 
Y despues que hubieren comido, y se hubieren 
hartado, y engrosado, se volverán atrás hácia 
los dioses ajenos, y les servirán: y hablarán mal 
de mí **, é invalidarán mi pacto. 

21 Despues que le vinieren muchos males y 
aflicciones, hablará contra él como testigo este 
cántico , el cual estando en boca de sus hijos, 
nunca jamás será olvidado **. Porque sé sus pen- 
samientos , lo que ha de hacer hoy, antes que le 
introduzca en la tierra, que le he prometido. 

22 Escribió pues Moisés el cántico, y lo en- 
señó á los hijos de Israel. 

23 Y mandó el Señor á Josué hijo de Nun, y 
dijo: Esfuérzate, y sé robusto: porque tú intro- 
ducirás á los hijos de Israel en la tierra, queles 
he prometido , y yo seré contigo. 

24 Luego pues que Moisés escribió las pala- 
bras de esta ley en un libro, y concluyó: 

25 Mandó á los Levitas *5, que llevaban elar- 
ca de la alianza del Señor , diciendo: 

26 Tomad este libro, y ponedlo á un lado 
del arca ** de la alianza del Señor Dios vuestro : 
para que sirva allí de testimonio contra tí. 

27 Porqué yo sé tu terquedad, y tu durísi- 


11 El sueño de una santa muerte. 

12 El rostro de Dios es su verdad ; y así cuando Bios 
amenaza que nos ocultará su rostro, es decirnos que 
nos esconderá su yerdad; de lo cual resultará la cegue- 
dad de corazon que nos.expondrá á ser presa de nuestros 
enemigos, y á que precipitemos nuestras almas en los 
abismos. Este es el castigo mas terrible que debemos te- 
mer, Salmo, cxLt1, 7, siendo cosa muy funesta que Dios 
nos deje de su mano para vivir en la de nuestro consejo. 

13 Me desacreditarán y despreciarán. El texto Hebreo 
III YVNIY, y me despreciarán. Los LXX, rapotuvovot pe, 
me irritarán. 

14 MS. A. Olvidamiento. Porque contándolo conti- 
nuamente, publicarán los fayores y mercedes que han re- 


cibido de su Dios, pronunciarán una sentencia contra sí 
mismos, y harán que conozca toda la tierra la justicia de 
los espantosos castigos con que me vengaré entonces de 
su ingratitud. 

15 A'los sacerdotes , hijos ó descendientes de Leyví : 
como en el e. 9. 

168 FErRRAR. De lado de arca. No dentro del arca, si- 
no en la parte exterior á un lado de ella. En el libro 111 
de los Reyes, vm, 8,se dice expresamente, que dentro 
del arca no habia sino solas las dos tablas de piedra que 
habia puesto en ella Moisés, y que por esta razon se lla- 
ma el arca de la alianza 6 del Testamento. Este libro, 
despues de edificado el templo, fue trasladado al gazofi- 
lacio ó al tesoro. 11 Paralip. xxxtv, 14. ALÁPIDE. 


568 


cervicem tuam durissimam. Adhuc vivente me 
et ingrediente vobiscum, semper contentiost 
egistis contra Dominum: quantó magis cúm 
mortuus fuero ? 

28 Congregate ad me omnes majores natu 
per tribus vestras, atque doctores, et loquar au- 
dientibus eis sermones istos, et inyocabo contra 
eos coelum et terram. 

29 Novi enim quód post mortem meam ini- 
qué agetis, et declinabitis citó de via, quam pre- 
cepi vobis: et occurrent vobis mala in extremo 
tempore, quando feceritis malum in conspectu 
Domini, ut irritetis eum per opera manuum 
vestrarum. 

30 Locutus est ergo Moyses, audiente uni- 
verso coetu Israel, yerba carminis hujus, et ad 
finem usque complevit. 
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ma cerviz. Aun viviendo yo y conversando con 
vosotros, os habeis siempre portado contencio- 
samente contra el Señor : ¿cuánto mas despues 
que yo hubiere muerto? 

28  Juntad en mi presencia á todos los ancia- 
nos de vuestras tribus, y á los doctores, y ha- 
blaré oyéndolo ellos estas palabras, é invocaré 
contra ellos al cielo y á la tierra. 

29 Porque sé que despues de mi muerte os 
portaréis perversamente, y os apartaréis pronto 
del camino, que os he mandado: y os vendrán 
males en los últimos tiempos, cuando hiciéreis 
lo malo delante del Señor, irritándole con las 
obras de vuestras manos. 

30 Habló pues Moisés, oyéndolo toda la con- 
gregacion de Israel, las palabras de este cántico, 
hasta su fin y complemento *”. 


CAPÍTULO XXXIL 


Cántico parenético de Moisés que pronunció antes de morir. Es como un sumario de la ley, y de los 
motivos de su observancia. Sube al monte Abarim para mirar desde allí la tierra de Chanaan. 


1 Audite cceli que loquor, audiat terra ver— 
ba oris mei. 

2 Concrescat ut pluvia doctrina mea, fluat 
ut ros eloquium meum , quasi imber super her- 
bam, et quasi stillee super gramina. 

3  Quia nomen Dominiinvocabo: date mag- 
nificentiam Deo nostro. 

A Dei perfecta sunt opera, et omnes vis ejus 
judicia : Deus fidelis, et absque ulla iniquitate, 
justus et rectus. 

5 Peccaverunt ei, et non filii ejus in sordi- 
bus: generatio prava atque perversa. 


6 Heccine reddis Domino, popule stulte 
et insipiens? Numquid non ¡ipse est pater tuus, 
qui possedit te, et fecit, et creavit te? 

71 Memento 1 dierum antiquorum, cogita ge- 
nerationes singulas: interroga patrem tuum, et 
annuntiabit tibi; majores tuos, et dicent tibi. 


8 Quando dividebat Altissimus gentes : quan- 
(A Job, mu, 8. 


1  Oid cielos lo que hablo *, oiga la tierra 
las palabras de mi boca. 

2 Condénsese como la lluvia ? mi doctrina, 
derrámese mi habla como rocío, como lluvia so- 
bre yerba, y como llovizno sobre grama ?. 

3 Porque invocaré el nombre del Señor: dad 
magnificencia * 4 nuestro Dios. 

4 Perfectas son las obras de Dios, y todos sus 
caminos justicia : fiel es Dios, y sin ninguna ini- 
quidad *, justo y recto. 

5  Pecaron contra él, y no fueron hijos suyos 
por las suciedades *: generacion torcida y per— 
versa. 

6 ¿Así pagas al Señor, pueblo necio y men- 
tecato ? ¿ Por ventura no es él tu padre, que te 
poseyó ", é hizo , y te crió? 

7 Acuérdate de los tiempos antiguos, consi- 
dera de una en una las generaciones : pregunta 
á tu padre, y te lo declarará; á tus mayores , y 
te lo dirán. 

8 Cuando el Altísimo dividia las gentes *: 


17 Véase arriba la nota del v. 9. 
CAPÍTULO XXXII. 

1 Cuando MorsÉs toma por testigos de sus palabras 
á los cielos y á la tierra, esto es, al mismo Dios, á todos 
los Angeles y á todos los hombres; da á entender la gran- 
de importancia y verdad de las cosas que va á decir, lla- 
mando al mismo tiempo la atencion de los que le escu- 
chan. Este cántico mira á los siglos venideros, y su ver- 
dad debe tener su cumplimiento en todos los tiempos, y 
estar en la boca de todos los de la nacion y de la religion 

“hebrea, que deben aprenderlo y pronunciarlo : es un fiel 
testimonio y sentencia decisiva contra ellos mismos. 

2 Las verdades que yo os enseño, penetren y hagan 
asiento en vuestros corazones, como la lluvia , que se 
condensa en las nubes, lo hace cuando cae en una tierra 
muy seca. 

3 Las palabras de verdad que yoy á pronunciar, sean 
como una lluvia, que cayendo en el corazon de mis oyen- 
tes, como en una tierra bien preparada, la haga fecun- 
da, y producir frutos de vida. 

4 Predicad su grandeza. MENOCH. 

5 MS.7,y FERRAR. Esin tortura. No hay cosa en 


todas sus obras que no sea justa: no hay cosa que pueda 
reprenderse, ya sea premiando y favoreciendo á los que 
le aman; ya castigando y abandonando á los que le abor- 
recen, y vuelven las espaldas. 

6 Por sus idolatrías. MeEnNocH. Véase el Levit. XXtt, 
25, nota 16. Los que antes eran hijos suyos, y se hicie- 
ron indignos de este título glorioso por sus abomina- 
ciones é idolatrías. La nota que aquí pone san AGus- 
TIN va fundada sobre la version de los LXX que es muy 
diversa de nuestra Vulgata; y por eso no viene á propó- 
sito. 

7 Como propia heredad y peculio. MENOCH. 

8 Cuando el Altísimo hizo la dispersion de las nacio- 
nes en la torre de Babel, cuando separaba por varios 
países del mundo las familias de los hijos de Adam, se- 
gun la variedad de sus lenguas, aunque todavía no exis- 
tieses como pueblo israelítico, ya pensaba Dios en tí, y 
preparaba la habitacion, señalando y fijando los términos 
de los pueblos de Chanaan, segun el número de los hi- 
jos de Israel, esto es, tantos y tan grandes pueblos como 
eran necesarios para que habitasen, cuando llegasen á 
aquella tierra. TiriNO. 
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do separabat filios Adam, constituit terminos 
populorum juxtá numerum filiorum Israel. 


9 Pars autem Domini, populus ejus : Jacob, 
funiculus hereditatis ejus. 

10 Invenit eum in terra deserta, in loco hor- 
roris, et vaste solitudinis: circumduxit eum, et 
docuit: et custodivit quasi pupillam oculí sui. 


11 Sicut aquila provocans ad volandum pul- 
lossuos, etsuper eos volitans, expandit alassuas, 
et assumpsit eum, atque portavit in humeris 
suis. 

12  Dominus solus dux ejus fuit: et non erat 
cum eo deus alienus. 

13  Constituit eum super excelsam terram: 
ut comederet fructus agrorum, ut sugeret mel 
de petra, oleumque de saxo durissimo. 


14 Butyrum de armento, et lac de ovibus 
cum adipe agnorum, et arietum filiorum Basan: 
et hircos cum medulla tritici, et sanguinem uve 
biberet meracissimum. 


15 Incrassatus est dilectus, et recalcitravit : 
incrassatus, impinguatus , dilatatus, dereliquit 
Deum factorem suum , et recessit á Deo salutari 
suo. 

16 Provocaverunt eum in diis alienis, et in 
abominationibus ad iracundiam concitaverunt. 

17 Immolaverunt deemoniis et non Deo, diis, 
quos ignorabant: novi recentesque venerunt, 
quos non coluerunt patres eorum. | 


2 Y ha tomado á Jacob por su heredad. Es una ex- 

presion alusiva al método que se observa en medir con 
cuerdas los campos ó heredades. 
- 10 Nose debe contar el tiempo que pasó en Egipto, 
donde estuvo sin forma de gobierno, sin leyes especia- 
les pertenecientes al culto de Dios, y donde no formaba 
un cuerpo de nacion. En el desierto fue donde Dios co- 
menzó á aparecérsele, á formar un nuevo pueblo, á ins- 
truicle y darle leyes, á darle pruebas visibles de su pro- 
teccion, y á mirarle y guardarle como á la cosa que mas 
amaba. 

11 Como no era fácil que en poco tiempo se desim- 
presionase de las ocupaciones y supersticiones á que se 
habia acostumbrado en Egipto, por eso sirvió todo aquel 
Jargo espacio de tiempo que anduyo errando en el desier- 
to, para formarse, instruirse, y aprender cómo debia 
agradecer á Dios los muchos y grandes beneficios que 
habia recibido de su mano liberal, y emplearse en ser- 
virle, y darle un culto sincero y libre de toda supersti- 
cion. : 
12 MS. 7. Nennita. MS. A. Como la niebla del su ojo. 

13 Enseña á volar. MenNoch. Esta comparacion expli- 
ca admirablemente el particular amor que mostró el Se- 
nor hácia su pueblo. La FERRAR. segun el Hebreo: Co- 
mo úguila que despierta su nido, sobre sus pollos avuela. 

14 No tuyo necesidad que ningun otro le ayudase: 
antes bien experimentó bien á costa suya, que cuando 
dejó 4 este su Dios por seguir á los ajenos, no pudieron 
estos librarle de los castigos del verdadero que habian 
abandonado. - 

18 Porque la de Chanaan lo es respecto de la de Egip- 
to. Otros lo exponen en una tierra fecunda y excelente, 
parte montuosa, parte llana y de vegas amenísimas , fér- 
til aun en lo montuoso de ella, porque allí se coge miel 
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cuando separaba los hijos de Adam, fijó los l- 
mites de los pueblos segun el número de los hi- 
jos de Israel. ? 

9 Mas la porcion del Señor, es su pueblo : 
Jacob, la cuerda de su heredad ?. 

10 Hallóle en tierra yerma, en lugar de hor- 
ror, y de vasta soledad *%: hízole andar rodean- 
do **, y le doctrinó : y le guardó como la niña *? 
de su ojo. 

11 Como el águila que excita 1? 4 volar á sus 
polluelos, y que revolea sobre ellos, así exten- 
de sus alas, y le tomó y llevó sobre sus hom- 

ros. | 

12 El Señor solo fue su caudillo : y no habia 
con él dios ajeno **. 

13  Establecióle sobre tierra alta *%: para que 
comiera de los frutos de los campos, para que 
chupara miel de la piedra, y aceite de roca muy 
dura **, 

14 Manteca de vacas, y leche de ovejas con 
grosura de corderos *”, y de carneros hijos de 
Basan **: y machos de cabrío con la medula del 
trigo , y para que bebiera sangre purísima de 
uva ?*: 

15 Engrosóse el amado ?*, y tiró coces: en- 
grosado , engordado , ensanchado , abandonó á 
Dios su Hacedor, y se apartó de Diossu Salvador. 


16 Provocáronle con dioses ajenos, y le mo- 
vieron á ira con sus abominaciones ?*, 

17 Ofrecieron sacrificios á los demonios , y 
no á Dios, á dioses que no conocian : nuevos y 
recientes vinieron , que no adoraron sus pa- 
dres ??. 


y aceite en abundancia. MENOCH. 

16 MS. A. De muy duro berrueco. Lo que demuestra 
la fertilidad de la Palestina, puesaun en las mismas pie- 
dras y rocas cogian unos frutos tan útiles y preciosos, 
porque entre las mismas peñas se criaban olivas, y ha- 
cian panales las abejas. ALÁPIDE. Segun MARTIN DEL 
Rio esta expresion es proverbial, derivada del milagro 
que se refiere en los Números, xx, 11 : y que el agua dal- 
ce y suave se llama metafóricamente miel y aceite. 

17 Corderos gordos. Es un hebraismo. 

18 * Este es otro. Criados en los montes ó territorio de 
Basan, abundante en pastos muy pingiies. Los LXX 
trasladan vióv taúpowv, xa Tpáywv, con hijos de toros, y 
de machos de cabrio. Y cuando en el Hebreo se lee un 
toro de Basan , un carnero de Basan, trasladan un toro 
grueso, un carnero grueso: medula de trigo quiere decir, 
trigo excelentisimo. Véase Num. xvur, 12, nota 17. 

19 Vino muy puro y exquisito, que se Jlama sangre 
de uya por su color sanguíneo. MENOCH. 

20 El pueblo amado de Dios viéndose fuerte, con ri- 
quezas, delicias y lujo, reposo y en abundancia, se re- 
volvió contra su Bienhechor. MeNocH. La FerRAR. Y 
engordóse Israel, y acoceó. Engordástele, engrosástete, 
cubristete, etc., que es la expresion del Hebreo á la le- 
tra, en donde se lee el nombre NI teschurún, nombre 
fingido con alusion al de Israel, ó diminutivo de este: 
significa el recto, ya en atencion á la rectitud de la ley de 
Dios; y ya tambien á la profesion que hizo de obseryar- 
la fielmente. Cap. xxx1n1, 5, 26; IsAt. xLiv, 2. 

21 Con sus idolatrías, las cuales en la Escritura se 
llaman abominaciones. 

22 Dieron lugar á dioses nuevos, que tomaron de las 
naciones comarcanas, y que ni ellos ni sus padres ha- 
bian conocido. | 


TOMO 1. 
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18 Deum, qui te genuit, dereliquisti, et 
oblitus es Domini Creatoris tui. 

19 Vidit Dominus, et ad iracundiam conci- 
re est: quia provocaverunt eum filii sui et 
filise. 

20 Et ait: Abscondam faciem meam ab eis, 
et considerabo novissima eorum: generatio enim 
perversa est, et infideles filii. 

21  1psi me provocaverunt in eo, qui non erat 
Deus, et irritaverunt in vanitatibus suis: et 4 
ego provocabo eos in eo, qui non est populus, et 
in gente stulta irritabo illos. 

22  Ignis succensus est in furore meo, et ar- 
debit usque ad inferni novissima: devorabitque 
terram cum germine suo, et montium funda-— 
menta comburet. 


23 GCongregabo super eos mala, et sagittas 
meas complebo in eis. 

24 Consumentur fame, et devorabunt eos 
aves morsu amarissimo : dentes bestiarum im- 
mittam in eos, cum furore trahentium super 
terram, atque serpentium. 


25  Foris vastabit eos gladius, etintús pavor, 
juvenem simul ac virginem , lactentem cum ho- 
mine sene. 


26 Dixi: Ubinam sunt? cessare faciam ex ho- 
minibus memoriam eorum. 

27 Sed propter iram inimicorum distuli: ne 
forte superbirent hostes eorum, et dicerent: Ma- 
nus nostra excelsa, et non Dominus, fecit heec 
omnia. 

28 Gens absque consilio est, et sine pruden- 
tia. 

29 Utinam ? saperent, et intelligerent, ac 
novissima providerent! 


4 Jerem. xv, 44; Roman. x,49. — ÚU Jerem. rx, 32. 
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18 Abandonaste al Dios, que te engendró, 
y te olvidaste del Señor tu Criador. 

19 Vió esto el Señor, y se movió á ira: por- 
que le provocaron sus hijos é hijas ”. 


20 Y dijo: Esconderé de ellos mi rostro **, 
y consideraré sus postrimerías : porque raza es 
perversa, é hijos infieles. 

21 Ellos me provocaron con aquel, que no 
era Dios, y me irritaron *% con sus vanidades: 
y yo tambien los provocaré con aquel, que no es 
pueblo , y con gente necia los irritaré. 

22 Fuego se ha encendido en mi furor, y 
arderá hasta lo mas profundo del infierno : y de- 
vorará la tierra con sus plantas, y abrasará ** 


Jos cimientos de los montes. 


23 Amontonaré males sobre ellos, y emplea- 
ré en ellos todas mis saetas ””. 

21 Serán consumidos de hambre, y los de- 
vorarán las aves con mordedura muy amarga ?**: 
armaré contra ellos los dientes de las bestias, y 
el furor de las que van arrastrando ?* y serpean- 
do por la tierra. 

25 Fuera los desolará la espada , y dentro el 
pavor, al mancebo juntamente con la vírgen, al 
niño que mama y al hombre viejo. 

26 Dije ?: ¿Dónde están? haré cesar *! su 
memoria de entre los hombres. 

27 Mas lo he retardado por causa de la arro- 
gancia de los enemigos: porque no se engrieran 
sus enemigos, y dijeran : Nuestra mano alta , y 
no el Señor, hizo todo esto. 

28 Gente es * sin consejo, y sin prudencia. 


29 ¡Oh si tuvieran sabiduría ¿inteligencia *, 
y previesen las postrimerías! 


23 Porque no son unos extraños los que le irritaron, 


sino sus mismos hijos y sus favorecidos, en quienes ha- 
bia puesto su particular cariño. 

24 Los abandonaré, no los miraré, no los escucharé, 
yeré cuál ha de ser su paradero; y cuando estén envuel- 
tos en los males que los han de acabar , los consideraré 
como víctimas de mi justicia. 

25 MS. A. Y enrridáronme. Ellos me han picado de 
celos, dejándome por una falsa divinidad y por un ídolo 
vano: yo por mi parte les daré su merecido, prefiriendo 
á ellos un pueblo extranjero, y los proyocaré á celos, 
viendo que los abandono, y elijo en su lugar una nacion 
insensata, que ahora está en medio de las tinieblas y no 
me conoce; pero que yo alumbraré con luz de la verda- 
dera fe, para que destruya su impiedad, y espere la jus- 
ticia y la salud de aquel á quien renunciaron los hijos de 
Israel. Estas palabras anuncian la vocacion y conversion 
de los gentiles, Roman. x ,19, y la formacion de un 


pueblo nuevo, que habia de entrar en la Iglesia de Jesu- 
cristo. 


28  MS.7. E aflamará. MS. 3. E sollamarán. Mi ven- 


ganza está ya pronta, caerá sobre losimpíos, no solo en 
este mundo, sino tambien en el otro. El fuego que arro- 
jará, no solamente abrasará la superficie de la tierra, 
sino que penetrará hasta las entrañas mismas de los 
montes. En estas palabras se anunciaban las calamida- 
des que habian de padecer despues los hebreos por medio 
de los chaldeos y de los romanos, y estas mismas eran 
sombras y figuras de las que por justo juicio de Dios han 


de afligir á los réprobos ¿impíos antes y despues del jui- 
cio final. II Perr. ult. 10, 12. 


27 Gastaré contra ellos todas las saetas de mi aljaba, 
enviándoles peste, hambre, guerra, epidemias, mortan- 
dad, y todo género de calamidades, como lo merecen por 
sus enormes ingratitudes y rebeldías. 

28 MS. A. De mueso mucho amargo. Porque queda- 
rán sin sepultura sus cadáveres, y servirán de pasto á 
las aves. 


29 Delasastutas y venenosas serpientes, que van ar- 
rastrando sobre la tierra, 

30 En mí mismo: Pudiera ahora derramarlos, y ha- 
cer una dispersion de ellos hasta las extremidades de! 
mundo , en tanto grado, que no quedara mas memoria 
suya; pero he dilatado mi venganza, por no dar lugar 4 
que digan los soberbios enemigos de mi pueblo : No ha 
sido el Señor, sino el poder y fuerza de nuestro brazo, el 
que ha obrado estas maravillas. Los impíos no dan la 
gloria á Dios, sino á sí mismos. Jsa1. x, 7, 13. 

31 MS, 7. Baldaré. 


82 Mi pueblo es un pueblo sin consejo y sin pruden- 


cia. ALÁPIDE. Algunos intérpretes lo exponen aplicán- 


dolo á los gentiles: porque despues de haber dicho Dios 
que destruiria á su pueblo por su perfidia y rebeldía, usa 
de esta inyectiva contra aquellos de quienes se valia co- 
mo de instrumentos y ministros de su justicia. ¡Oh genti- 
les, dice, ciegos, sin consejo y sin prudencia ! ¿No veis 
que vuestras fuerzas no alcanzan á que uno de los vues- 
tros haga huir á mil de mi pueblo, y que es por un efec- 
to de mi indignacion el ponerlos en vuestras manos? Pe- 
ro ya llegará mi tiempo, en el que vengaré yo la crueldad 
con que los habeis tratado, TIRINO. 


33 ¡Si previesen siquiera á dónde los Jleva su ingra- 
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30 Quo modo persequatur unus mille, et 
duo fugent decem millia? Nonne ideo, quia Deus 
suus vendidit eos, et Dominus conclusit ¡llos ? 


31 Non enim est Deus noster ut dii eorum: 
et inimici nostri sunt judices. 

32 De vinea Sodomorum , vinea eorum , et 
de suburbanis Gomorrhee: uva eorum uva fellis, 
et botri amarissimi. 

33 Fel draconum vinum eorum, et venenum 
aspidum insanabile. 

34 Nonne hec condita sunt apud me, et sig- 
nata in thesauris meis ? 

39 Mea ? est ultio, et ego retribuam in tem- 
pore , ut labatur pes eorum: juxtá est dies per- 
ditionis , et adesse festinant tempora. 


36 Judicabit Dominus populum suum, et ? 
in servis suis miserebitur : videbit quód infirma- 
ta sit manus, et clausi quoque defecerunt, re- 
siduique consumpti sunt. 


37 Et dicet “: Ubi sunt dii eorum, in qui- 
bus habebant fiduciam ? 

38 De quorum victimis comedebant adipes, 
et bibebant vinum libaminum : surgant, et opi- 
tulentur vobis , et in necessitate vos protegant. 


39 Videte quód ego sim solus, et non sit 
alius Deus preeter me: ego ¿occidam, et ego vi- 
vere faciam : percutiam , et ego sanabo, et non 
est * qui de manu mea possit eruere. 

A0 Levabo ad coelum manum meam, et di- 
cam : Vivo ego in «ternum. 
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30 ¿Cómo uno solo ** podrá perseguir á mil, 
y dos poner en huida á diez mil? ¿No es esto, 
porque su Dios los vendió *', y el Señor los en— 
cerró? 

31 Porque no es nuestro Dios *% como sus 
dioses: y nuestros enemigos * son los jueces. 

32 De la viña de Sodoma es su viña, y de 
los ejidos de Gomorrha : sus uvas, uvas de hiel, 
y sus racimos muy amargos *, 

33 Hiel de dragones su vino, y veneno de 
áspides incurable. 

34 ¿Pues no tengo yo reservadas * todas es- 
tas cosas, y selladas en mis tesoros ? 

33 Mia es la venganza , y yo les daré el pa- 
go á su tiempo , para que resbale su pié +: cer- 
ca está el dia de su perdicion, y el plazo se apre- 
sura á venir. 

36 Juzgará el Señor á su pueblo, y será mi- 
sericordioso con sus siervos **: verá que se ha 
debilitado su mano *?, y que han desfallecido 
aun los encerrados, y que los que quedaron 
fueron consumidos. 

37 Y dirá: ¿Dónde están sus dioses *, en 
los que tenian la confianza ? 

38 De cuyas víctimas comian las grosuras, y 
bebian el vino de sus libaciones: levántense, y 
vengan á vuestro socorro, y os amparen en la 
necesidad. 

39 Ved que yo soy solo, y que no hay otro 
Dios sino yo: yo quitaré la vida, y yo haré vi- 
vir: heriré, y yo curaré, y no hay quien pueda 
librar de mi mano. 

A0 Alzaré mi mano al cielo, y diré: Vivo 
yo para siempre **, j 


A Eccli. xxvu, 4; Roman, x11, 49; Hebreor. x, 30. — Ú II Machab. vu, 6. — € Jerem. 11,28. — d 1 Reg. 11,6; Tob.xm,2. — € Job, x,7; 


Sapient. xvi, 45. 


titud y rebeldía!¡Si considerasen los castigos que están 
reservados por último á los que se apartan de Dios y le 
abandonan! 

85 Véase en JupITH, yv, 5, el discurso de Achior, ca- 
pitan de los ammonitas. 

35 Vender muchas veces en la sagrada Escritura sig- 
nifica entregar. Encerró se entiende en manos de susene- 
migos. MENOCH. 

¿88 (Que disimule nuestros pecados. 

37 Losegipcios, nuestros enemigos, que experimen- 
taron con tanto daño suyo el poder de su brazo, y la se- 
yeridad de sus castigos, son testigos de esto mismo, y 
lo pueden juzgar por sí. MENOCHIO. 

38 De unos padres malos han nacido hijos que son 
peores que los padres. Mi viña escogida degeneró de su 
orígen, y se hizo semejante á las viñas de Sodoma y de 
Gomorrha, que solo llevan frutos de hiel y de amargura. 
Mi pueblo, como si no descendiera de unos santísimos 
patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, y como si debiera 
su orígen á los de Sodoma y de Gomorrha, así ha segui- 
do el ejemplo y las costumbres corrompidas de estos. 
Isaz. 1, 10. 

89 ¿Crees que yotengo olvidadas tus prevaricaciones, 
y los frutos amargos que has producido, viña mia? No 
por cierto; todo lo tengo sellado y registrado, y á sutiem- 
po vengaré todas tus abominaciones é impiedades. 

40 Para que caigan en tierra y perezcan. ALÁPIDE y 
MENOCHIO. 

41 Los LXX, rapaxindíñoeta:, consolabitur. Así se ci. 
ta, 11 Machab. vi, 6: ó activamente, esto es, servirá de 
consuelo 4 sus siervos, ó pasivamente, esto es, se conso- 
lará, se recreará con sus siervos, TiriNO. Los cuales re- 
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conociendo su impiedad, y eljusto castigo del Señor, se 
vuelvan á él de corazon, y se hagan dignos de su mise- 
ricordia, y de entrar en el número de sus siervos. Otros 
lo exponen: El pueblo desertor será castigado ; los que 
permanecieren fieles alSeñor, serán consolados, y mise- 
ricordiosamente se salvarán. ALÁPIDE y MENOCHIO. 

42 En el Hebreo se leen estas palabras unidas con las 
precedentes: Porque verá que pereció su fuerza, y que 
nada ha sido reservado ni desamparado. Esto es : que 
todo está destruido , lo guardado y lo no guardado, lo 
fuerte y lo flaco. Es frase de la Escritura, que significa 
un entero trastorno de un estado, que se indica por los 
términos de abrir y de cerrar. Jos, x11, 14; IsAr. xXu, 
22. De la misma expresion se hace uso frecuente en los 
Libros de los Reyes, M1 Reg. 1x, 8; UI Reg. xtv, 10; 
IV Reg. xtv, 16. Dios se compadecerá de los suyos 
cuando los viere reducidos á la última miseria. Moisés 
representa esta calamidad bajo laimágen ó figura de una 
ciudad sitiada, donde los que se defienden con las ar- 
mas en la mano fatigados y desfallecidos, son por últi- 
mo pasados á cuchillo: los que se creen estar seguros 
dentro de los castillos y baluartes, desmayan, y se en- 
tregan para padecer la misma fatal suerte; y última- 
mente los restos del miserable vulgo perecen con el mis- 
mo rigor, ó entran á padecer una triste y dura esclayi- 
tud. TirINO0. 

43 De igual sarcasmo se usa en los Jueces, x , 14; 111 
Reg. Xvut, 27; JEREM. 11, 28; OSEE, xIt1, 10. 

44 Jura el Señor por sí mismo, porque no hay otro 
mayor por quien pueda jurar, Hebr. y1, 13. Como quien 
dice : Juro por mi vida , que es eferna, MeENocHIO. 
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41 Si acuero ut fulgur gladium meum, et 
arripuerit judicium manus mea: reddam ultio- 
nem hostibus meis , et his qui oderunt me retri- 
buam. 

42 Inebriabo sagittas meas sanguine, et gla- 
dius meus devorabit carnes de cruore occisorum, 
et de captivitate, nudati inimicorum capitis. 


A3  Laudate “ gentes populum ejus, quía san- 
guinem servorum suorum ulciscetur: et vindic- 
tam retribuet in hostes eorum, et propitius erit 
terre populi sui, 

44  Venit ergo Moyses, et locutus est omnia 
verba cantici hujus in auribus populi, ¡pse et Jo- 
sué filius Nun. 

45 Complevitque omnes sermones istos, lo- 
quens ad universum Israel : 

AG Et dixit ad eos: Ponite corda vestra in 
omnia verba que ego testificor vobis hodie: ut 
mandetis ea filiis vestris custodire et facere, et 
implere universa que scripta sunt legis hujus: 


47  Quia non incassum precepta sunt vobis, 
sed ut singuli in eis viverent: que facientes lon- 
go perseveretis tempore in terra , ad quam, Jor- 
dane transmisso , ingredimini possidendam. 


48  Locutusque est Dominus ad Moysen in 
eadem die, dicens: 

A9  Ascende in montem istum Abarim, id 
est, transituum , in montem Nebo, qui est in 
terra Moab contra Jericho : et vide terram Cha- 
naan, quam ego tradam filiis Israel obtinendam, 
et morere in monte. 


30 Quem conscendens jungéris populis tuis?, 
sicut mortuus est Aaron fratertuusin monte Hor, 


4 Il Machab. vir, 6. «— Y Numer. xx ,26, et xxvu, 43. 
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41 Si acicalare mi espada como rayo, y mi 
mano se armare para hacer juicio **: volveré la 
venganza á mis enemigos , y daré su retorno á 
los que me aborrecen. 

42 Embriagaré mis saetas en sangre**, y mi 
espada devorará carnes en lasangre de los muer- 
tos, y de los enemigos que están en cautiverio 
con la cabeza desnuda. 

43  Alabad gentes á su pueblo, porque ven- 
gará la sangre de sus siervos *”: y retornará ven- 
ganza á sus enemigos , y será propicio ** á la 
tierra de su pueblo. 

44 Vino pues Moisés, y habló todas las pa- 
labras de este cántico oyéndolo el pueblo , él y 
Josué hijo de Nun. 

A5 Y acabó todas estas palabras , hablando á 
todo Israel: 

A6 Y díjoles: Aplicad vuestros corazones á 
todas las palabras que yo atestiguo hoy delante 
de vosotros **: para que encomendeis á vuestros 
hijos que guarden y hagan, y cumplan todas las 
cosas que están escritas en esta ley 5: 

47 Porque no en balde os han sido manda- 
das, sino para que cada uno viva por ellas * : 
las que ejecutando permanezcais largo tiempo en 
la tierra, en donde, pasado el Jordan, vais á en— 
trar para poseerla. 

A8 Y habló el Señor á Moisés aquel mismo 
dia, diciendo : 

A9 Sube á ese monte de Abarím, esto es, 
de los pasajes, al monte de Nebo $*?, que está 
en la tierra de Moab enfrente de Jerichó : y mi- 
ra la tierra de Chanaan , que yo he de dar á los 
hijos de Israel para que la posean, y muérete en 
el monte. 

30 Sobre el cual luego que hubieres subido, 
serás incorporado con tus pueblos, así como Aa- 


45 El Señor se sirve aquí de expresiones metafóri- 
cas, como propias para dar á entender á los hombres 
carnales, hasta qué punto llegará su indignacion y justa 
venganza. Se representa á sí mismo como un fuerte ar- 
mado de espadas fulminantes, para pasarlo todo á san- 
gre y á fuego, y vengarse de sus enemigos, y de los que 
le aborrecen. 

+8 Haré que mis saetas se harten y sacien de la san- 
gre de los que mueran en la batalla, y de los que des- 
pues de hechos prisioneros sean degollados y perezcan: 
mi espada devorará las carnes de mis enemigos, que per- 
derán con la libertad la vida. Los vencedores solían ha- 
cer trasquilar la cabeza á los prisioneros en señal de es- 
clavitud, que iban siempre con la cabeza descubierta ; y 
así cuando ponian á alguno en libertad, le daban un som- 
brero para que se cubriese, que se llamaba pileus liber- 
tatis. MS. A. Cabes-atados. MENOCcHIO parafrasea así es- 
te lugar : Castigaré á las gentes por causa de la sangre 
derramada de losisraelitas muertos violentamente, y por 
causa de haber sido llevados en cautiverio los mismos is- 
raelitas , y por causa de sus cabezas rapadas á navaja á 
manera de esclavos, lo cual hicieron con los israelitassus 
enemigos los gentiles. Algunos sienten, que en la palabra 
nudati se significa la bárbara crueldad con que losscitas 
hicieron quitar la piel de la cabeza á los hebreos, cuan- 
do invadieron la Palestina. Y este mismo castigo sabe- 
mos que ejecutó el cruel Antíoco con dos delos hermanos 
Machabeos. HABAC. 111, 14; HERODOTO, lib. 1, cap. 103. 

47 Los LXX: EdppávOnte ovpuvo: da aYTÓ , LAL TPOG- 


AUVNCÁTOCAY AUTO TávTEs IyyEhor Deod* eúppávOnte ¿Ovr, 


puevd TOU A0LO0U ALÚTOU, HAL ÉVIO XUIATIOOAY AUTO rávTEG vio: 
0e0U, OT: TO Aya TY viv auTod ¿xdix tar: alegraos, cie. 
los, en uno con él, y adórenle todos los Angeles de Dios : 
alegraos, gentes , con el pueblo de él, y fortifiquense con 
él todos los hijos de Dios, por cuanto la sangre de los hi- 
jos de él será vengada. En estas palabras se encierra una 
expresa profecía de la vocacion de los gentiles á la fe. 
Rom. x1, 11, 12, et xv, 10; Hebreor. 1, 6. 

48 El Hebreo: Expiará su tierra, su pueblo. Y lo 
mismo los LXX xa: ¿éxxadapuet xúpros Thv yhv TOU ao 
autov, y purificará el Señor la tierra de su pueblo. Lo 
que hizo con los castigos horrendos con que vengólas ini- 
quidades y abominaciones de su pueblo ingrato : sobre 
todo lo purificó, enviando á su Hijo unigénito , para que 
por medio de su sangre lavase los pecados de todo el 
uniyerso, y estableciese la Iglesia. Los LXX añaden aquí 
lo que se sigue: xa: ¿ypaye pwvohs Tv Gon taútay év 
7% Mpépa ¿xeivn , xa ¿otoaéey auTiv toúc vioús topar, y 
escribió Moisés este cántico en aquel día. ,y lo enseño dá los 
hijos de Israel. 

49 MS. A. Que vos yo testimonio oy. 

30 En este libro de la ley. 

61 El Hebreo: Porque esto es vuestra vida; porque 
en su observancia hallaréis la vida. Y la verdadera vida 
es, la que causa la gracia por los méritos de Jesucristo. 

B2 Elmonte Nebo era una de las colinas que forma- 
ba la cadena de las montañas de (2917921 Y Abarím, pala- 
bra hebrea que significa pasajes. 


CAPÍTULO XXXIII 


et appositus populis suis : 


51 —Quia “ preevaricati estís contra me in me- 
dio filiorum Israel ad Aquas contradictionis in 
Cades deserti Sin : et non sanctificastis me inter 
filios Israel. 

52 E contra videbis terram , et non ingre- 
diéris in eam, quam ego dabo filiis Israel. 
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ron tu hermano murió en el monte de Hor, y 
fue agregado á sus pueblos * : 

31 Porque prevaricásteis %* contra mí en 
medio de los hijos de Israel en las Aguas de la 
contradiccion en Gades del desierto de Sin : y no 
me santificásteis entre los hijos de Israel. 

52 Verás de frente la tierra que yo daré á 
los hijos de Israel, y no entrarás en ella. 


CAPÍTULO XXXUI, 


Moisés antes de subir al monte para morir en él, da su bendicion al pueblo, y profetiza lo que acaecerá 
á cada una de las tribus. 


1  Heec est benedictio, quá benedixit Moyses, 
homo Dei, filiis Israel ante mortem suam. 


2 Et ait: Dominus de Sinai venit, et de Seir 
ortus est nobis: apparuit de monte Pharan, et 
cum eo sanctorum millia. In dextera ejus ignea 
lex. | 

3 Dilexit populos, omnes sancti in manu il- 
lius sunt ?: et qui appropinquant pedibus ejus, 
accipient de doctrina ¡llius. 

A Legem precepit nobis Moyses, heredita- 
tem multitudinis Jacob. 

5 Erit apud rectissimum rex, congregatis 
principibus populi cum tribubus Israel. 


6 Vivat Ruben , et non moriatur, et sit par- 


vus in numero. l 
7. H:ec est Judes benedictio: Audi Domine 


4 Numer. xx ,42, etxxvu, 44. — Ú Sapient. 1, 4. 


1 Esta es la bendicion, con la cual bendijo 
Moisés, hombre de Dios *, á los hijos de Israel 
antes de su muerte. 

2 Y dijo: El Señor vino de Sínai ?, y de Seír 
nació para nosotros: apareció desde el monte de 
Pharan, y con él millares de Santos *. En su de- 
recha la ley de fuego *. 

3  Amó á los pueblos *, todos los Santos es - 
tán en su mano f: y los que se llegan á sus piés ”, 
recibirán de su doctrina. 

A Moisés uos prescribió la ley * por heren- 
cia de la multitud de Jacob ?. 

5 Será el rey en el rectísimo *%, estando uni- 
poo príncipes del pueblo con las tribus de Is- 
rael. 

6 Viva Ruben, y no muera, y sea pequeño 
en número 11, 

7 Esta esla bendicion de Judá : Oye Señor la 
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53 A vuestros pueblos. Los LXX en singular, á vues- 
tro pueblo, en los dos lugares de este versículo. 

84 MS. 3. Falsastes. 

CAPÍTULO XXXIII. 

* Amigo de Dios, profeta, legislador , doctor y priín- 
cipe de Dios, esto es, excelentísimo príncipe. ALAPIDE. 
Habla de sí mismo en tercera persona, como hacen tam- 
bien algunos de los otros profetas. Este es como el tes- 
tamento de Moisés, en el cual poco antes de morir de- 
claró 4 las doce tribus el bien ó el mal que debian espe- 
rar; imitando en esto á Jacob, que del mismo modo es- 


tando cercano á la muerte hizo juntar sus hijos para 


anunciarles lo que les habia de suceder en los últimos 
tiempos. Genes. XLIX. No nombra entre las otras trl- 
bus á la de Simeon: unos intérpretes afirman, que esto 
fue en castigo de sus prostituciones , idolatrías y mur- 
muraciones en que esta se señaló entre las otras. Otros 
dicen que la omitió Moisés por estar comprendida en la 
de Judá. 

2 ElSeñor senos manifestó en el monte Sínai, cuan- 
do nos dió su ley; en el Seír, cuando mandó que se le- 
vantara en alto la serpiente de brence, con cuya vista 
curasen los que habian sido picados de las serpientes; 
y en el de Pharan, donde comunicó parte de su Espíritu 4 
los setenta ancianos que escogió para que gobernaran 
su pueblo, y desde donde comenzó á aparecer el resplan- 
dor del fuego, y despues se extendió hasta llegar al monte 


Sinai, donde hizo su parada , y lo llenó todo de niebla, 


humo y fuego. MENOCHI0. FERRAR. Esclareció de Sehár 
á ellos, resplandeció de monte de Parán, 

s Ángeles que le sirven á millares. MENOCH. 

+ Porque fue dada en medio del fuego con que ardia 
todo el Sínai, y que figuraba el amor que el Señor nos 
tuvo. 

5 Las doce tribus. ALÁPIDE. 


6 Estas doce tribus que forman un pueblo santo, y 
que profesan el culto del verdadero Dios, Exod. x1x, 6; 
Numer. xvi, 3; DANIEL, vn, 25, están bajo de su pater- 
nal providencia y cuidado. MenNocH. 

7 Como los discípulos que están sentados á los piés 
de su maestro para escuchar y recibir sus instruccio- 
nes. ALÁPIDE. 

8 Moisés pone estas palabras en boca del pueblo. 

9 Porque en su observancia aseguraban la herencia y 
posesion de la tierra prometida á sus padres; y porque 
tambien hacia que ellos fuesen la heredad , posesion y 
pueblo escogido del Señor. 

10 Por rectisimo se entiende el pueblo de Israel ; y 
quiere decir este texto: Entre los israelitas, por todo el 
tiempo en que perseveren rectos y buenos, la ley de Dios 
será el rey; ó por mejor decir: Dios será el rey que los 
gobierne por su ley, sin otro rey, mientras estén unidos 
los caudillos con el pueblo, y conspiren todos á vivir se- 
gun la ley de Dios. De aquí es, que cuando se apartaron 
de aquella rectitud, y pidieron rey que no fuese Dios, 
sino hombre, se quejó el Señor á Samuel, diciendo: No 
te han desechado á tí sino á mí para que no sea yo el rey 
de ellos. [ Reg. vn, 7; ALÁPIDE, el ABULENSE y Otros. 
Los israelitas en el desierto tomaron á Dios por su rey, 
y su gobierno fue teocrático. El Mesías es reconocido por 
jefe y rey de Israel segun el espíritu en su Iglesia, en la 
que están unidos los príncipes de muchas naciones, y 
este reino de Cristo no tendrá fin, como dijo el ángel Ga- 
briel ála SEÑORA. En los LXX la palabra hebrea ¡11012 
en rectitud, se traslada como en otros lugares ¿v 7ú 
iyarnpévo, en el amado pueblo. 

11 Enlos LXX selee xaí ¿ote rokvc ¿y ¿pr0yó, don- 
de se ha de suplir el uz de la oracion que precede : y, no, 
séa grande en número; de lo que se hallan repetidos 
ejemplos en la Escritura. Véase el Génesis, XLIX. 
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vocem Jude, et ad populum suum introduceum: 
manus ejus pugnabunt pro eo, et adjutor illius 
contra adversarios ejus erit. 

8 Levi quoque ait: Perfectio tua, et doctri- 
na tua viro sancto tuo, quem probasti in tenta- 
tione, et judicasti ad Aquas contradictionis. 


9 Qui dixit patri suo, et matri sue : Nescio 
vos 4; et fratribus suis: Ignoro vos: et nescie- 
runt filios suos. Hi custodierunt eloquium tuum, 
et pactum tuum servaverunt, | 

10 Judicia tua ó Jacob, et legem tuam ó 1s- 
rael: ponent thymiama in furore tuo, et holo- 
caustum super altare tuum. 

11 Benedic Domine fortitudini ejus, et ope- 
ra manuunm illius suscipe. Percute dorsa inimi- 
corum ejus: et qui oderunteum, non consurgant. 


12 Et Benjamin ait: Amantissimus Domini 
habitabit confidenter in eo: quasi in thalamo tota 
die morabitur, et inter humeros illius requiescet. 


13 Joseph quoque ait: De benedictione Do- 
mini terra ejus, de pomis coeli, et rore, atque 
abysso subjacente. 

14 De pomis fructuum solis ac lunze: 


15 De vertice antiquorum montium, de po- 
mis collium «eternorum : 

16 Et de frugibus terre ,et de plenitudine 
ejus. Benedictio illius ?, qui apparuit in rubo, 
veniat super caput Joseph, et super verticem 
nazarei inter fratres suos. 


QA  Exod. xxx, 27; Levit. x, 5. — Ú Exod. 1, 2. 
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voz de Judá, é introdúcele en su pueblo : sus 
manos combatirán por él, y será su protector 
contra los enemigos de él *”, 

8 Dijo asimismo á Leví:; Tu perfeccion **, y 
tu doctrina para tu varon santo **, á quien pro- 
baste en la tentacion , y juzgaste en las Aguas de 
la contradiccion. 

9 El cual dijo á su padre, y á su madre: No 
os conozco; y ásus hermanos: No sé quién sois: 
y no conocieron á sus propios hijos **. Estos cum- 
plieron tu palabra, y guardaron tu pacto, 

10 Tus juicios ** ó Jacob, y tu ley ó Israel : 
pondrán el incienso por tu furor ?”, y el holo- 
causto sobre tu altar. 

11 Bendice Señor su fortaleza, y recibe las 
obras de sus manos ?*. Hiere las espaldas de sus 
enemigos : y los que le aborrecen , no se le- 
vanten. 

12 Y dijo á Benjamin: El muy amado del 
Señor habitará en él confiadamente *?: morará 
como en tálamo todo el dia, y reposará entre 
sus hombros. 

13 Dijo tambien á Joseph : De la bendicion 
del Señor su tierra ** , de los frutos del cielo, y 
del rocío , y del abismo que está debajo **. 

14 Delos frutos que son producciones del 
sol y de la luna: 

15 De la cumbre de los montes antiguos, de 
los frutos de los collados eternos *? : 

16 Y de los frutos de la tierra, y desu ple- 
nitud. La bendicion de aquel que se apareció 
en la zarza, venga sobre la cabeza de Joseph, y 
sobre la coronilla de la cabeza del nazareo en- 
tre sus hermanos ??. 


12 Esta bendicion de Judá es una profecía que mira- 
ba 4 Jesucristo, que habia de nacer de esta tribu, y ser 
el protector de Israel. La letra parece que mira á David 
perseguido y desterrado, y restituido á su pueblo por el 
mismo Dios, que fue su defensor, y el que le hizo triun- 
far de todos sus enemigos. Por otra parte la tribu de Ju- 
dá se mostró siempre la mas esforzada y valerosa, y des - 
pues de la muerte de Josué fue siempre la primera que 
entraba en los combates. El texto Hebreo: Y vos, Señor, 
seréis su socorro contra sus enemigos. Y en este sentido 
el versículo habla claramente del Mesías, que habia de 
nacer de esta tribu. 

13 Hace alusion á las dos palabras hebreas urim y 
thummim, que llevaba el sumo Sacerdote sobre el racio- 
nal. Exod. xxvi, 30. 

14 Aaron, á quien probaste en las Aguas de contra- 
diccion en Raphidím. Vumer. xx, 12. Pero no tanto á 
Aaron nial sacerdocio levítico convienen estas palabras, 
cuanto áJesucristo, á quien se aplican literalmente, co- 
tejándolas con los textos de san PABLO, ad Hebreos, 1, 
18, et 1v, 15. 

15 Esto hace alusion al celo que mostraron los levitas 
contra los adoradores del becerro, cuando sin respeto á 
edad, sexo ni parentesco pasaron á cuchillo á los que ha- 
bian irritado al Señor con semejante abominacion. Exo- 
do, xxxu, 27, 28. 

18  Guardaron tus juicios ó leyes que te han sido da- 
das. En el Hebreo: Bnseñarás tus juicios á Jacob, y tu 
ley á Israel: en cuyas palabras se insinúa el oficio de 
instruir á los pueblos que peculiarmente toca á los sa- 
cerdotes y levitas. 

17 Para aplacar tu furor. MENOcHI0. Y así serán los 


medianeros que habrá en la tierra entre Dios y el pue- 
blo. 


18 De tu bendicion, Señor, y el galardon que corres- 
ponde al celo y valor que mostraron cuando hicieron 
frente á la impiedad; y séante aceptas las ofrendas y sa- 
crificios de sus manos. Quebranta la fuerza de sus enc- 
migos, y derriba de tal suerte á los que le sean contra- 
rios, que no les quede virtud para que puedan sostener- 
se mas sobre sus piés. 

19 MS. A. Fisiablemente, Estas palabras son alusivas 
al peculiar cariño con que Jacob distinguió á Benjamin. 
La tribu de Benjamin, dice Moisés, á quien el Señor dis- 
tinguia con particulares muestras de cariño, habitará con 
él, ójunto á él, sin el menor recelo; y como hijo amado, 
descansará entre sus brazos en el seno de su padre. La 
parteseptentrional de Jerusalem, donde Salomon edificó 
el templo al Señor, pertenecia á la tribu de Benjamib. 
JoSUE, xv, 8. 

20 Véase lo que dejamos notado en el cap. XLIx del 
Génesissobrela bendiciondada á las dos tribus deEphraim 
y de Manassés , que es cási semejante en todo á la que 
Moisés les da en este lugar. 

21 Quela tierra de Joseph sea colmada de bendicio- 
nes del cielo, que envie sobre ella su rocío : las aguas que 
se ocultan en las yenas de la tierra, hagan producir los 
frutos, para cuya sazon y madurez concurren el sol con 
su calor, y la luna consu humedad. Sean fértiles sus mon- 
tes y collados, y en toda su extension reine la fecundidad 
y abundancia de todos los frutos. 

22 Véase el Génesis, XLIX , 26. 

23 Separado, y consagrado á Dios: lo que se. verificó 
en la persona de Joseph. Pero el verdadero Nazareo á 
quien miran estas promesas, esJesucristo, de quien dice 
san MATHEO, 11, 23, que habitó en Nazareth, para que 
se cumpliese lo que habian dicho los Profetas que se lla- 
maria Nazareo. o 


CAPÍTULO XXXIIL 


17 Quasi primogeniti tauri pulchritudo ejus, 
cornua rhinocerotis cornua illius : in ipsis venti- 
labit gentes usque ad terminos terre. He sunt 
multitudines Ephraim : et heec millia Manasse. 


18 Et Zabulon ait: Leetare Zabulon in exitu 
tuo, et Issachar in tabernaculis tuis. 

19 Populos vocabunt ad montem : ibiimmo- 
labunt victimas justitise. Qui inundationem ma- 
ris quasi lac sugent, et thesauros absconditos are- 
narum. 

20 Et Gad ait : Benedictus in latitudine Gad: 
quasi leo requievit, cepitque brachium et verti- 
cem. 

21 Et vidit principatum suum , quod in parte 
sua doctor esset repositus: qui fuit cum princi- 
pibus populi, et fecit justitias Domini, et judi- 
cium suum cum Israel. 

22 Dan quoque ait: Dan catulus leonis, fluet 
largiter de Basan. 

23 Et Nephthali dixit: Nephthali abundan- 
tia perfruetur, et plenus erit benedictionibus Do- 
mini: mare et meridiem possidebit. 

24 Aser quoque ait: Benedictus in filiis 
Aser, sit placens fratribus suis, et tingat in oleo 
pedem suum. 

25 Ferrum et «es calceamentum ejus. Sicut 
dies juventutis tus, ita et senectus tua. 
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17 Su hermosura como la del primogénito 
del toro, sus astas como las astas del rinoceron- 
te: con ellas aventará las gentes hasta los fines 
de la tierra **. Estas son las muchedumbres de 
Ephraim : y estos los millares de Manassés ?”. 

18 Y dijo á Zabulon: Regocíjate Zabulon en 
tu salida, y tú Issachar en tus cabañuelas ?*. 

19 Llamarán los pueblos al monte *”: allí 
sacrificarán víctimas de justicia. Los cuales chu- 
parán como leche la riqueza de la mar, y los te- 
soros escondidos de las arenas ?*. 

20 Y dijo 4Gad : Bendito Gad en extension?” : 
como leon reposó , y arrebató el brazo y lo alto 
de la cabeza. 

21 Y vió su principado *, por cuanto en su 
porcion estaba depositado el doctor: el cual fué 
con los príncipes del pueblo **, y cumplió justi- 
cias del Señor , y su juicio con Israel. 

22 Asimismo dijo 4 Dan: Dan cachorro de 
leon , se extenderá largamente desde Basan ??. 

23 Y dijo á Nephthali: Nephthali gozará de 
abundancia **, y será lleno de las bendiciones del 
Señor: poseerá la mar y el mediodía **. 

24 Dijo tambien á Aser: Bendito Aser entre 
los hijos 95 , sea agradable á sus hermanos, y ba- 
ñe en aceite su pié *, 

25 Hierro y cobre su calzado *. Como los dias 
de tu juventud, así tambien tu vejez *, 


24 Los antiguos tenian en grande estima al buey por 
las utilidades que de él sacaban. La voz primogénito, y 
tambien la de grosura, se toma frecuentemente por lo 
mejor y mas perfecto y sobresaliente que hay en cada co- 
sa. En frase de la Escritura las astas son símbolo de glo- 
ria y de fortaleza. En este lugar se profetiza la dignidad 
real, que quedó cvmo de asiento en la tribu de Ephraim, 
despues que las diez tribus se separaron de Judá. Puede 
tambien hacerse alusion á lasuprema dignidad de Josué, 
que fue de esta tribu, el cual echó de la tierra de Cha- 
naan á todas las naciones que la ocupaban. Los Padres 
aplican todo esto á Jesucristo, de quien fue figura el na- 
zareo Joseph. Véase el Génesis en el lugar citado. 

25 Tal es la gloria de los numerosos escuadrones de 
Ephraim, y del crecido pueblo de Manassés. 

26 La tribu de Zabulon confinaba con el Mediterráneo, 
lo que le daba proporcion y comodidad para el comercio 
y tráfico de mar: la de Issachar por el contrario prefirió 
la quietud y sosiego de la vida rústica y pastoril. Otros 
expositores hallan figurados los dos pueblos gentil y ju- 
dáico en Zabulon y en Issachar. 

27 Dios dará su bendicion á estas dos tribus en el fru- 
to de su trabajo, y ellas agradecidas irán al monte de 
Sion, al templo de Jerusalem, para sacrificar allí vícti- 
mas de justicia, y con su ejemplo atraerán á muchos á 
que hagan lo mismo. Jesucristo predicó en estas regio- 
nes, y los principales Apóstoles eran oriundos de ellas: 
y así lo que parece insinuarse en este lugar es la voca- 
cion de los gentiles al monte Sion ó á la Iglesia. 

28 Los de Zabulon se enriquecerán con el comercio 
que hagan por mar, y con los metales que sacarán de 
las entrañas de la tierra. 

29 Gades comparado á un leon, que de una sola zarpa- 
da se lleva el brazo y la cabeza de la presa que ha cazado: 
para señalar la grande fuerza y valor extraordinario con 
que esta tribu, despues de haber recibido su porcion y 
heredad antes de pasar el Jordan, se puso á la frente de 
las otras, y se señaló en acciones heróicas, para poner á 
sus hermanos en posesion de la tierra-de Chanaan. Jeph- 
the, que era de esta tribu, extendió los términos de sus 
posesiones. Judic. x1, 34. 


30 MS. A. El su capdellamiento. Se reconoció su pre- 
rogativa y excelencia, por haber sido enterrado en sus 
términos el doctor y legislador Moisés, aunque se igno- 
raba su sepulcro. MENOCHI0. 

31 Irá á la frente de las otras tribus, para hacer la 
conquista de la tierra de Chanaan, como el Señor lo tie- 
ne ordenado, y ejecutará sus mandamientos respecto de 
Israel: Justicias y juicios por mandamientos, es un he- 
braismo muy frecuente. 

32 Mo1sÉs con esta comparacion da á entender la 
fuerza de esta tribu, y hace al mismo tiempo alusion á 
Samson, que fue de ella, y 4 sus hechos. Una parte de 
esta tribu abandonó el territorio que le habia caido en 
suerte, y se alargó por la parte del Septentrion hácia el 
Líbano y fuentes del Jordan, donde edificaron la ciudad 
de Dan. 

33 La bendicion de esta tribu consistió en la gran- 
de fertilidad de sus vegas bañadas de las aguas del Jor- 
dan. 

34 Ellago de Genesareth, que está al Mediodía. Las 
bendiciones de Nephthali se cumplieron mas llenamente 
en la persona de los Apóstoles, que los mas eran de esta 
tribu. Por el mar se entiende el Mediterráneo, á la par- 
te occidental. 

35 De Israel. 

36 Lo que explica la grande cosecha que tendria de 
aceite en la Galilea, donde tuvo su asiento, además de 
otros frutos de que abundaba. 

37 Los soldados solian usar de botas ó calzados de es- 
tos metales; y así esta expresion puede dar á entender, 
que seria belicosa esta tribu. Puede tambien signifitar 
las minas de hierro y de cobre que poseía y que pisaba. 
ALÁPIDE. 

38 Estas palabras parece que pueden explicarse en 
sentido optativo de este modo: ¡Ojalá fueran los dias de 
tu vejez, como lo han sido los de tu juventud ! En los que 
al parecer se insinúan los trabajos que padeció esta tri- 
bu, pues fue de las primeras que hizo cautivas Theglath- 
phalasar rey de Asiria. IV Reg. xv, 29. Todo lo que se 
sigue hasta el fin del capítulo habla con todo el pueblo 
de Israel. 
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26 Non est Deus alius ut Deus rectissimi : as- 
censor coeli auxiliator tuus. Magnificentiá ejus 
discurrunt nubes, 


27 Habitaculum ejus sursúm, et subter bra- 
chia sempiterna : ejiciet a facie tua inimicum, di- 
cetque : Conterere. 

.28 Habitabit Jsrael confidenter , et solus. 
Oculus Jacob in terra frumenti et vini, coelique 
caligabunt rore. 

29 Beatus es tu Israel: quis similis tul, po- 
pule, qui salvaris in Domino? Scutum auxilii 
tai, et gladius gloris tus : negabunt te inimici 
tui, et ta eorum colla calcabis. 


EL DEUTERONOMIO. 


26 No hay otro Dios como el Dios del muy 
recto **: el cabalgador del cielo ** es tu protector. 
Por su magnificencia corren las nubes de una 
parte á otra *!, 

27 Su morada en lo alto *?, y acá bajo sus bra- 
zos eternos: arrojará de tu presencia al enemi- 
go, y dirá: Quédate desmenuzado. | 

28: Habitará Israel confiadamente, y solo **. 
El ojo de Jacob ** en tierra de trigo y de vino, 
y los cielos se oscurecerán con el rocío *. 

29 Bienaventurado eres tú Israel: ¿quién co - 
mo tú, ó pueblo, que eres salvo por el Señor? 
Él es el escudo ** de tu socorro, y la espada de 
tu gloria: te negarán tus enemigos, y tú les pi- 
sarás los cuellos *”. 


CAPÍTULO X XXIV. 


Moisés desde el monte Nebo registra la tierra de promision, y muere allí. El Señor le da una sepultura 
que se ignora. Israel le llora: le es sustituido Josué. Elogio de Moisés. 


1 Ascendit 4 ergo Moyses de campestribus 
Moab super montem Nebo, in verticem Phasga 
contrá Jericho: ostenditque ei Dominus omnem 
terram Galaad usque Dan, 

2 Et universum Nephthali, terramque E- 
phraim et Manasse , et omnem terram Juda us- 
que ad mare novissimum, 

3 Et australem partem, et latitudinem cam- 
pi Jericho , civitatis palmarum usque Segor. 

A Dixitque Dominus ad eum: Heec ? est ter- 
ra, pro qua juravi Abraham, Isaac, et Jacob, 
dicens: Semini tuo dabo eam. Vidisti eam ocu- 
lis tuis, et non transibis ad illam. 

$5  Mortuusque est ibi Moyses servus Domini, 
in terra Moab, jubente Domino: 

6 Et sepelivit eum in valle terres Moab con- 


1 Subió pues Moisés delas campiñas de Moab 
sobre el monte Nebo *, á la cumbre del Phasga 
enfrente de Jerichó : y mostróle el Señor toda la 
tierra de Galaad hasta Dan, 

2 Y toda Nephthali, y la tierra de Ephraim 
y de Manassés, y toda la tierra de Judá hasta el 
mar postrero?, 

3 Ylaparte meridional, y el espacioso campo 
de Jerichó, ciudad de las palmas * hasta Segor. 

A Y díjole el Señor : Esta es la tierra por la 
que juré á Abraham, á Isaac, y áJacob, dicien— 
do: A tu linaje la daré. La has visto con tus ojos, 
y no pasarás á ella. 

5 Y murió allí Moisés siervo del Señor, en 
tierra de Moab, mandándolo el Señor *: 

6 Y enterróle * en el valle de la tierra de 


A Supra, m1, 26, 27, et xxxu1, 49; II Machab. 1, 4. — Ú Genes. xu, 7, et xv, 18. 


39 Como el Dios de Israel, cuando este le sirve con 
rectitud de corazon. Lo que en la Vulgata es Deus rec- 
tissimi, en el Hebreo es Deus pi ÓN, como si di- 
jera: como el Dios de Israel. 

40 El que está sentado scbre lo mas alto de los cielos. 

£1 Su poder y voluntad es la que mueve de una parte 
á otra las nubes, y las gobierna para que hagan sombra 
á la tierra, y la fertilicen con sus lluvias. 

42 Delos cielos, desde donde extiende su eterno bra- 
zo para gobernar las cosas de acá abajo. Una palabra su- 
ya basta para que desaparezcan de tu presencia todos tus 
enemigos. Por el brazo puede figurarse el Mesías, con- 
forme aquello de Isaías, Lun, 1: Y el brazo del Señor, ¿á 
quién fue revelado? Y bajo su divina proteccion está Is- 
rael, ó todos aquellos que por la fe son verdaderos is- 
raélitas. 

43 Separado de otros pueblos, solo, seguro y sin te- 
mor en la tierra de Chanaan. Será el pueblo separado, es- 
cogido y amado de Dios. 

44 Poseerá Jacob un terreno abundantísimo en trigo, 
en vino y otros frutos. TIRINO. 

48 Y el aire se oscurecerá con el agua copiosa de la 
lluvia y del rocío. TirRINO. 

“86 Él es el escudo que te cubre y te defiende, y la es- 
pada que te llena de gloria. 

$7 FERRAR. Sobre sus altares pisarás. Despues que 
tus enemigos se te hayan sujetado, se revolverán contra 
tí, y sacudirán el yugo que les hayas puesto. Pero tú los 
humillarás yreducirás de nuevo á sujecion, en tanto gra- 
do, que pondrás tu pié sobre sus cuellos. JosvE, 1x, 24. 


El Hebreo y los LXX dicen: Mentientur tibi inimici 
tui: Tus enemigos te dirán mentiras; porque cuando los 
enemigos quedan vencidos y prisioneros, suelen mentir 
mucho á los vencedores por salvar la vida, diciéndoles, 
que no habian sido sus enemigos de corazon, antes he- 
cho muchas cosas en otras ocasiones por amor de ellos. 
ALÁPIDE y VATABLO. 
; CAPÍTULO XXXIV. 

1 El Nebo y el Phasga eran dos porciones de los mon- 
tes de Abarím de Oriente á Occidente, y entraban en el 
territorio quehabia ocupado antes Sehon rey de los amor- 
rheos. 

2 Hasta el mar occidental, que es el Mediterráneo. 

8 Esta expresion ciudad de las palmas, es aposicion 
á la palabra Jerichó, de modo que se debe entender que 
Jerichó era la ciudad de las palmas, como consta mas 
claramente del libro 11 Paralipom. xvm, 16. TIRINO, 
MENOCH1I0 y JosepHo, lb. 1v Antig. cap. 5. La ciudad 
Asasonthamar del Génesis, x1v, 7, se llamó despues En- 
gaddí. ALÁPIDE, BONFRER. y Otros. 

4 No por efecto de alguna enfermedad, sino solamen- 
te por la voluntad de Dios. Murió al principio del mes 
duodécimo , que corresponde á la luna de febrero. MkE- 
NOCHIO dice, que es mas verisímil, que desde este versí- 
culo hasta el fin del capítulo fue escrito por Josué : san 
JERÓNIMO dice que lo fue por Esdras ; pero todos lo re- 
conocen por canónico y divino. 

5 Dios por ministerio de los Ángeles. Tirino y ALÁ- 
PIDE.De estos versículos se infiere claramente, que Moi- 
sés murió en realidad, y que es falsa la opinion de los 


CAPÍTULO XXXIV. 


tra Phogor : et non cognovit homo sepulchrum 
ejus usque in preesentem diem, 

7 Moyses centum et viginti annorum erat 
quando mortuus est: non caligavit oculus ejus, 
nec dentes illius moti sunt. 

8 Fleveruntque eum filii Israel in campes- 
tribus Moab triginta diebus: et completi sunt 
dies planctús lugentium Moysen. 


9 Josué vero filius Nun repletus est spiritu 
sapientise, quia Moyses posuit super eum manus 
suas. Et obedierunt ei filii Israel, feceruntque 
sicut precepit Dominus Moysi. 

10 Et non surrexit ultra propheta in Israel 
sicut Moyses, quem nosset Dominus facie ad fa- 
ciem, 

11 In omnibus signis atque portentis , que 
misit per eum, ut faceret in terra Lgypti Pha- 
raoni, et omnibus servis ejus, universeeque ter- 
re illíus, 

12 Et cunctam manum robustam, magnaque 
mirabilia , quee fecit Moyses coram universo Ís- 
rael. 
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Moab enfrente de Phogor: y no supo hombre al- 
guno su sepulcro € hasta el dia de hoy. 

7 Era Moisés de ciento y veinte años cuando 
murió : no se ofuscó su vista, ni se movieron sus 
dientes. 

8 Y lloráronle los hijos de Israel por espacio 
de treinta dias ” en las campiñas de Moab : y se 
cumplieron los dias de luto de los que lloraban 
á Moisés. 

9 Y Josué hijo de Nun fue lleno de espíritu 
de sabiduría , porque Moisés puso sobre él sus 
manos. Y le obedecieron los hijos de Israel, € 
hicieron como lo mandó el Señor á Moisés. 

10 Y de allí adelante no se levantó en Israel 
un profeta como Moisés *, á quien el Señor co- 
nociese cara á cara, 

11 En toda suerte de señales y portentos , co- 
mo los que por su mision * hizo en tierra de 
Egipto á Pharaon, y á todos sus siervos, y á to- 
da la tierra de él, 

12 Y toda mano robusta, y grandes mara- 
villas, que hizo Moisés á vista de todo Israel *”. 


que se persuaden que fue trasladado como Elías. Véase 
san AGuUsTIN, Traet. cxxtv in Joan. 

6 Quiso el Señor que susepulcro quedara desconosi- 
do, para que los israelitas, que de suyo eran propensos 
á la idolatría, no le adorasen como á Dios. Y por esto 
creen algunos, que fue la contienda del arcángel san Mi- 
guel con el diablo sobre el cuerpo de Moisés, de que ha- 
ce mencion sanJupaAs en su Epistola, 9; porque el diablo 
pretendia que se supiera el lugar de su sepulcro, con el 
fin de inducir álos israelitas á que idolatrasen; y san Mi- 
guel, para que no sucediera una cosa tan execrable co- 
mo esta, peleó y logró que quedase oculto. 

7 El luto ordinario solamente duraba siete dias. 

8 Esta comparacion no se ha de entender respecto de 
Nuestro Señor Jesucristo, sino de los demás hombres, 


del mismo modo que cuando el Salvador dijo, Luc. vit, 
28: Entre los nacidos de mujeres, no se levantó mayor que 
Juan el Bautista. Véase lo que tenemos notado en el ci- 
tado lugar. Y nunca mas se levantó en Israel un profeta 
como Moisés. Ninguno de los puros hombres, que cono- 
ciese á Dios cara á cara, y le tratase y le hablase con 
tanta familiaridad, y por cuyo medio obrase tantos y tan 
grandes prodigios y maravillas. 

9 A quienDios concedió hacer tantos milagros y pro- 
digios, y le envió para hacerlos. MENOCHIO0. 

10 Ni que haya obrado con brazo tan poderoso, ni he- 
cho obras tan grandes y tan maravillosas, como las que 
obró Moisés delante de todo el pueblo de Israel. El He- 
breo dice: Terror grande que hizo Moisés ; pero de las 
maravillas procede el terror. MARIANA. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO DE JOSUÉ. 


Los hebreos, publicada que fue de nuevo y recibida la Ley , se hallaban apercibidos y prontos 
para obedecer y llevar adelante los intentos del Señor. Si hasta entonces habian tenido necesidad 
de un padre y legislador, necesitaban ya de un general y de un guerrero, que tuviese para con los 
soldados todo el afecto de padre, y que no faltase á los cuidados y atenciones de legislador. Tal era 
Josué hijo de Nun, á quien los griegos llaman Jesús, hijo de Navé, de la tribu de Ephraim, mi- 
nistro antiguo de Moisés, que en la edad de noventa y tres años cumplidos juntaba la experiencia 
de un caudillo muy veterano con el valor de un soldado robusto, dando nuevos y mayores realces 
á su acreditado espíritu la dulzura de sus costumbres, y la pureza de su religion, que eran tan ne- 
cesarias para establecer su reputacion con el pueblo, y su crédito para con Dios. Es verdad que mi- 
rada á lo humano la grande empresa de que se encargaba, llevaba consigo todas las apariencias de 
un arrojo temerario. Se trataba de desalojar de sus tierras y Estados á unas naciones belicosas, de 
postrar gigantes, de forzar un crecido número de plazas muy fortificadas, de contener á los moa- 
bitas, ammonitas, ismaelitas y amalecitas, pueblos todos enemigos, vecinos, y resueltos á trastor— 
nar é impedir cada uno á su modo el proyecto del pueblo de Dios. Llevaban para esta empresa 
seiscientos mil combatientes; pero era preciso acometer á millones de hombres hechos á la guerra, 
en el centro de sus tierras, bien pertrechados y provistos de todo lo necesario, que habitaban en 
montes inaccesibles, y se hallaban prevenidos contra la invasion que recelaban. Servíanles de i¡m- 
pedimento las mujeres , los niños, los esclavos, el bagaje y los ganados, que no se podian tener muy 
apartados del grueso del ejército. A los primeros pasos era forzoso atravesar un granderio, y habia 
que temer igualmente en la dificultad del paso á los pueblos, á quienes iban á acometer en una de 
sus riberas, y á los que se dejaban á la otra parte: pero cuando es Dios el que dirige las empresas, 
no se deben temer semejantes dificultades; ó por mejor decir, entonces es cuando las mismas dí- 
ficultades son las mas poderosas razones para alentar la confianza y asegurar el suceso, como pun- 
tualmente aconteció á Josué. 

Pasó, pues, el Jordan este gran caudillo con todo su ejército; y Dios para facilitar el paso á su 
pueblo , suspendió el curso de las aguas, y el rio quedó enjuto en una extension como de dos leguas. 
Pocos dias despues de este portento, hizo circuncidar á todos los varones que habian nacido mien- 
tras hicieron sus mansiones por el desierto; y se ejecutó esta ceremonia en un lugar, que por esta 
razon fue llamado Gálgala. Hizo despues celebrar la Pascua, y puso sitio á Jerichó , la que tomó 
milagrosamente. El Señor fué multiplicando sucesivamente sus prodigios á favor de Israel : el ter- 
ror de su nombre hizo desmayar y desalentó enteramente á todos aquellos pueblos , de los cuales 
unos fueron exterminados , y otros, buscando su seguridad , huyeron á otras regiones. Josué por 
último obedeciendo á las órdenes del Señor , señaló á cada una de las tribus la porcion del territo- 
rio que le habia tocado por suerte. En esta distribucion tocó á Josué Thamnath Saraa en los mon- 
tes de Ephraim. Viéndose cerca del fin de sus dias , hizo que se juntaran en Sichem todas las tribus 


580 ADVERTENCIA. 

de Israel, 4 donde llevó tambien el arca de la alianza: y allí, despues de haber hecho presentes á 
los israelitas los beneficios que habian recibido del Señor, exhortándolos á que fueran fieles á sus 
mandamientos, estableció una recíproca alianza entre el Señor y el Pueblo, que escribió en el li- 
bro de la Ley; y para conservar su memoria, erigió un monumento en una grande piedra, que 
puso debajo de una encina cerca de Sichem. Y concluida esta ceremonia, murió en edad de ciento 
y diez años. 

Este ilustre sucesor de Moisés, para quien estaba reservado el cumplir lo que aquel no habia po- 
dido ejecutar, esto es, el entrar en la tierra de promision, fue una viva imágen de nuestro Salva- 
dor Jesús, que vino á cumplir las promesas mas sublimes á favor de los que creyesen en él, y á 
hacer que los hijos de la nueva alianza entrasen en el cielo: lo que ni la ley, ni el sacerdocio, ni 
- los sacrificios podian alcanzar ; porque no eran capaces de dar á los hombres la verdadera justicia, 
ni ellos podian tampoco ser introducidos en la tierra de los vivientes, sino por la fe y por las obras 
hechas con el espíritu de la fe en Jesucristo. La misma distribucion que se hizo por suerte de la 
tierra de Chanaan, fue tambien una excelente figura de la gratuita vocacion, con la cual fuimos 
llamados en Cristo como por suerte predestinados segun su decreto, que obra en todo segun el con- 
sejo de su voluntad *. Las conquistas asombrosas de Josué, la suerte de sus victorias extraordinarias 
y continuas, los vanos esfuerzos de los chananeos y de tantos reyes coligados contra él son símbolos 
del modo milagroso con que se propagó la religion cristiana contra los esfuerzos del mundo y del 
infierno. Ultimamente en la nueva confederacion que estableció Josué entre Dios y el Pueblo, se 
reconoce expresamente la nueva alianza que habia de haber entre Dios y los hombres por medio 
de la muerte del Redentor en una cruz. 

Este Libro se intitula Josué, porque segun la opinion comun fue él mismo el que lo escribió , pues 
como se dice expresamente en el último capítulo del mismo , v. 26, Josué escribió todas estas cosas; 
y son las que acaecieron durante su gobierno, que en opinion de Clemente Alejandrino, Lac- 
tancio y san Agustin fue de veinte y siete años ; así como Moisés escribió tambien la historia de todo 
lo que pasó durante el suyo. Y aunque se leen en él algunas cosas que sucedieron despues de su 
muerte, y tambien su misma muerte; esto no impide que le reconozcamos por su verdadero au- 
tor, así como reconocemos á Moisés por autor del Pentateuco, aunque se encuentren en él algu- 
nas adiciones de cosas de poca monta que parecen posteriores. Estas circunstancias pudieron ser 
añadidas despues por otros escritores sagrados, cuya autoridad fue entonces aceptada por la Sina- 
goga , y despues lo fue y es reconocida en la Iglesia , y se tiene por canónica en todas sus partes, 
como ya dejamos notado en otros lugares. Los tres volúmenes que se siguen, de Josué, Jueces y 
Ruth, con los cinco precedentes del Pentateuco, forman juntos lo que se llama Octateuco, ó los 
ocho volúmenes. 

El elogio de este grande General y caudillo del pueblo de Dios lo formó el Espíritu Santo por 
boca del autor del Eclesiástico por estas palabras ?: «Jesús hijo de Navé fue valiente en la guerra, 
«y sucedió á Moisés en el espíritu de profecía: él , segun el nombre que llevaba, fue grande para 
«salvar los escogidos de Dios, para destruir los enemigos que se levantaban contra él, y para con- 
«quistar á favor de Israel la tierra que era su herencia. ¿ Cuánta gloria se adquirió, cuando tuvo 
«las manos levantadas contra Hai, y cuando lanzaba dardos contra las ciudades de los amorrheos? 
«¿Quién hay que antes de él fuese tan invencible como él, pues el mismo Señor le presentó sus 
«enemigos para que los venciese ? ¿ No detuvo el sol por la señal de su mano, de manera que por 
«ello un dia se hizo tan largo como dos? Él invocó el nombre del Altísimo y del Todopoderoso, 
«cuando sus enemigos lo atacaban por todas partes ; y el gran Dios le oyó, é hizo caer sobre sus 
«enemigos una lluvia de gruesas piedras. Él se arrojó con ímpetu sobre las tropas enemigas, y las 
«pasó á cuchillo á la bajada del valle de Bethoron, á fin de que los pueblos reconociesen el poder 
«de sus armas , y que era el Señor aquel contra quien combatian: de este modo siguió él siempre 
«al Todopoderoso. En tiempo de Moisés él hizo juntamente con Caleb hijo de Jephone una obra 
«de piedad, manteniéndose firme en la resolucion de acometer al enemigo, deteniendo al pueblo 
«para que no pecase , y calmando la murmuracion que la malicia de los demás exploradores habia 
«movido. Ambos quedaron exentos de la muerte, en que incurrieron seiscientos mil hombres de 
«á pié, y fueron destinados para hacer entrar al pueblo de Israel en su herencia en aquella tierra 
«por donde corrian arroyos de leche y de miel. » 


1 Ephes. 1, 11. — ? Eccli. Lxv1, 1, hasta el 10. 
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CAPÍTULO 1, 


El Señor alienta á Josué á la conquista de la tierra prometida. Josué apercibe al pueblo, y ordena que 
esté prevenido para pasar el Jordan. 


AÑO DEL MUNDO, 2553. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1447. 


1 Et factum est post mortem Moysi servi Do- 
mini, ut loqueretur Dominus ad Josué filium 
Nun , ministrum Moysi, et diceret ei : 

2  Moyses servus meus mortuus est: surge, 
et transi Jordanem istum tu et omnis populus te- 
cum, in terram, quam ego dabo filiis Israel. 

3 Omnem ? locum, quem calcaverit vesti- 
gium pedis vestri, vobis tradam , sicut locutus 
sum Moysi. 

4 A deserto et Libano usque ad fluvium mag- 
num Euphraten, omnis terra Hetheeorum us- 
que ad mare magnum contra solis occasum erit 
terminus vester. 

5  Nullus poterit vobis resistere cunctis die- 
bus vite tue: sicut fui cum Moyse, ita ero te- 
cum %: non dimittam, nec derelinquam te. 

6 Confortare C, et esto robustus: tu enim 
sorte divides populo huic terram, pro qua jura- 
vi patribus suis , ut traderem eam illis. 

7 Confortare igitur, et esto robustus valdé: 
ut custodias, et facias omnem legem, quam pre - 


1 Y aconteció * que despues de la muerte de 
Moisés ? siervo del Señor, habló el Señor á Jo- 
sué hijo de Nun , miuistro * de Moisés, y le dijo : 

2 Moisés mi siervo ha muerto: levántate *, 
y pasa este Jordan tú y todo el pueblo contigo, á 
la tierra , que yo daré á los hijos de Israel. 

3 Os entregaré todo lugar, que hollare la 
planta de vuestro pié, como lo dije 4 Moisés. 


4 Desde el desierto $ y el Líbano * hasta el 
grande rio Euphrates ”, toda la tierra de los He- 
theos * hasta el mar grande * hácia el sol ponien- 
te serán vuestros términos. 

$ Ninguno podrá resistiros en todos los dias 
de tu vida : como fuí con Moisés, así seré con- 
tigo ** : no te dejaré **, ni desampararé. 

6 Esfuérzate, y sé robusto: porque tú repar- 
tirás por suerte á este pueblo la tierra, que pro- 
metí con juramento á sus padres, que les daria. 

7 Esfuérzate pues, y sé robusto mucho : pa- 
ra que guardes 1? y cumplas toda la ley, que te 


A Deuter. x1, 24. — Ú Infra, 11, 7; Hebreeor, x11, 5. — € Deuter. xxx1, 7, 23; HI Reg. 1, 2. 


1 La conjuncion Y da á entender, que el Libro de Jo- 
sué es una continuacion de la Historia del Deuteronomio. 
Pudo JosuÉ escribir la muerte del santo Legislador, y dar 
principio á la série de los sucesos de su gobierno, con el 
designio de formar un cuerpo de historia de todo lo acae- 
cido en los dos gobiernos. 

2 Y de haber llorado todo el pueblo por espacio de 
treinta dias. : 

3 En todo lo que pertenecia al culto del Señor, y que 
por esta razon habia recibido el Espíritu de Dios. Nu- 
mer. xxvi1, 18. Los Profetas solian tener sus particula- 
res ministros, que despues les sucedian en el ministerio 
y en los dones de que el Señor los habia dotado. Así Eli- 
seo sucedió á Elías, y Baruch á Jeremías. 

4 Es un hebraismo; quiere decir: Pasa luego; no 
pierdas tiempo en pasar. 

5 Esteeseldela Arabia Petrea dela parte del Mediodía. 


6 De la parte septentrional. 

7 Por la parte oriental. 

8 En este nombre se comprenden seis pueblos ó na- 
ciones, las mas fuertes de todos los chananeos. j 

9 Ó el Mediterráneo por la parte occidental. Los tér- 
minos, pues, de la tierra prometida fueron : por el Orien- 
te la Siria: por el Mediodía el desierto de Pharan, en el 
que se comprende el de Cades y el de Sin: por el Occi- 
dente el Mediterráneo: y por el Septentrion el monte 
Líbano. E 
: 10 Te asistiré, no te faltaré á tí ni 4 mi pueblo en to- 
do el tiempo de tu vida, y siempre que el pueblo sea fiel 
en observar mi alianza. 

11 No permitiré que desfallezcas. 

12 Para que encamines todas tus obras con verdade- 
ra sabiduría é¿inteligencia, que va acompañada de la sen- 
cillez y rectitud de corazon. o 
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cepit tibi Moyses servus meus: ne declines ab ea 
ad dexteram vel ad sinistram, ut intelligas cunc— 
ta que agis. 

8 Non recedat ¡volumen legis hujus ab ore 
tuo : sed meditaberis in eo diebus ac noctibus, ut 
custodias et facias omnia que scripta sunt in eo: 
tunc diriges viam tuam, et intelliges eam. 


9 Ecce precipio tibi, confortare et esto ro- 
bustus. Noli metuere, et noli timere: quoniam 
tecum est Dominus Deus tuus in omnibus ad 
quecumque perrexeris. 

10 Precepitque Josué principibus populi, di- 
cens: Transite per medium castrorum, et impe- 
rate populo, ac dicite: | 

114 Preparate vobis cibaria : quoniam post 
diem tertium transibitis Jordanem , et intrabitis 
ad possidendam terram, quam Dominus Deus 
vester daturus est vobis : 

12 Rubenitis quoque et Gaditis, et dimidize 
tribui Manasse ait: 

13 Mementote sermonis, quem preecepit vo- 
bis Moyses famulus Domini, dicens: Dominus 
Deus vester dedit vobis requiem, et omnem ter- 
ram. 

14 Uxores % vestre , et filii, ac jumenta ma- 
nebunt in terra, quam tradidit vobis Moyses 
trans Jordanem : vos autem transite armati ante 
fratres vestros , omnes fortes manu, et pugnate 
pro eis, 


Q  Numer. xxxu, 26. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


mandó Moisés mi siervo : no te apartes de ella ** 
ni á diestra ni á siniestra, para que entiendas 
todo lo que haces. 

8 Nose aparte de tu boca el libro de esta ley : 
sino que meditarás ** en él de dia y de noche, 
para guardar y cumplir todo lo que en él está 
escrito : entonces *% enderezarás tu camino, y lo 
entenderás. 

9 Mira que te mando **, esfuérzate , y sé 
robusto. No temas, ni tengas miedo : porque el 
Señor Dios tuyo es contigo en todos los lugares 
á donde fueres. 

10 Y Josué dió órden á los príncipes del pue- 
blo, diciendo: Pasad por medio del campamen- 
to, é intimad al pueblo, y decidle: 

11 Haced provision de víveres para voS- 
otros *” : porque despues de tres dias ** pasaréis 
el Jordan, y entraréis á poseer la tierra, que el 
Señor Dios vuestro os ha de dar : 

12 Dijo tambien á los de Ruben y á los de 
Gad, y á la media tribu de Manassés: 

- 13 Acordaos de la palabra **, que os mandó 
Moisés siervo del Señor, diciendo : El Señor Dios 
vuestro os ha dado reposo, y toda esta tierra. 


14 Vuestras mujeres, é hijos, y bestias se 
quedarán en el territorio, que os dió Moisés de 
esta parte del Jordan ?%: mas vosotros pasad ar- 
mados á la frente de vuestros hermanos, todos 
los esforzados y de valor , y combatid por ellos, 


13 MS.7. Non te arriedres dello. 

14 MS. A. Mesura. Dios manda á Josué, que medite 
sin cesar su santa Ley, y que la tenga en la boca, como 
un fruto de la meditacion de su corazon, para hacer que 
sea observada por aquellos de quienes habia sido estable- 
cido príncipe y caudillo. Parecerá tal vez cosa extraña 
que á un general de ejército como Josué, destinado para 
la conquista de unas regiones llenas de poderosos enemi- 
gos, se le dé un expreso mandamiento de que se aplique 
dia y noche á la meditacion de la ley de Dios, y de que la 
tenga continuamenteenlaboca. Peronolo parecerásiem- 
pre que consideremos que es la misma eterna Sabiduría 
la que nos asegura aquí, que el único manantial de don- 
de deben sacar los príncipes la verdadera prudencia, es 
la ley divina: y que el medio mas seguro para salir bien 
en todas sus empresas, es tenerla sin cesar delantede los 
ojos, y meditarla dia y noche. Por lo que solamente del 
desórden de una razon corrompida puede nacer el pen- 
samiento, en que están tantos que se nombran cristianos, 
de que los principios del gobierno delos Estados no tie- 
nen nada comun con los que deben servir de regla para 
el gobierno de los particulares; y que el estudio y la prác- 
tica de la ley de Dios es incompatible con la sana políti- 
ca. Como si el pretexto del bien del Estado fuera una ley 
superior á la ley eterna é inmutable; y la injusticia, la 
mala fe, la usurpacion, la venganza, que esta ley conde- 
na, dejaran de ser delitos, porque los hombres se imagi- 
nan que el interés público los autoriza. 

15 MS. A. Enlora endrescarás la tu carrera. Cuando 
hayas cumplido lo que hay escrito en el libro de la Ley, 
y no de otro modo. 

16 MS. 3. De resio te mando. Que es como si dijera : 
Mira y considera quién esel que te manda tener buen áni- 
mo, y mostrar valor. Nada temas, cuando se trata de eje- 
cutar las órdenes del Todopoderoso, que es el que hace en 
sussiervos y por sus siervosaquello mismo quelesmanda. 

17 No habla aquí del maná, sino de otros alimentos 
que podian comer juntamente con él. En el cap. 11, 28, 


del Deuter. se lee, que los hijos de Esaú y los moabitas 
vendieron provisiones á los hijos de Israel, cuando pasa- 
ban por sus tierras. Es probable que Josué, sospechando 
que cesaria de caer el maná despues de pasado el Jor- 
dan, 6 temiendo que los enemigos de que estarian rodea- 
dos no les permitirian salir del campamento para bus- 
car alimentos ; mandó que hiciesen provision de víveres 
para todo lo que pudiera ocurrir. Algunos entienden es- 
to de municiones de guerra, y parece favorecer á esta ex- 
plicacion el término del original , 5y1Y. 

18 La dificultad está en cómo pudo verificarse esto, 
siendo así que pasaron por lo menos siete dias desde el 
duelo de Moisés hasta el paso del Jordan. Porque los que 
fueron enviados por Josué á reconocer la tierra, y sehos- 
pedaron en casa de Rahbab, cap. 11, 1, luego que salieron 
de allí, estuvieron tres dias escondidos en los montes an- 
tes de volver á Josué, cap. 11,22: y por consiguiente em- 
plearon en esto cuando menos cuatro dias. Despues Jo- 
sué hizo mover el campo, y pasó á la ribera del Jordan, 
donde permanecieron tres dias, cap. 111; ¿cómo, pues, 
mandó Josué que estuviera apercibido el pueblo para 
pasar el Jordan de allí á tres dias? Se responde comun- 
mente á esta dificultad, que lo que aquí se dice, es una 
prolepsis ó anticipacion de las muchas que se hallan en 
las Escrituras : Josué no dió esta órden sino despues de 
haber vuelto los exploradores; y así lo que se refiere en 
el capítulo siguiente, precede en el tiempo á este manda- 
miento, que no dió Josué sino despues de haber llegado 
al Jordan con todo el pueblo : por lo que el propio lugar 
de los vv. 10 y 11 de este capítulo es despues del v. 1 del 
11. Pero san AGUSTIN, quest. 11 in Josug interpreta estos 
tres dias condicionalmente , si los exploradores volvian 
luego; y á este fin convenia que estuviesen prevenidos. 

19 Véanse los Números, XXX1I1, 17, 20, 21. 

20 MS.7. Aquende. MS. 8. Dentacá de Jordan. Eran 
110,000 los que habia en estado de lleyar las armas; pe- 
ro Josué no tomó sino solos 40,000 para pasar el Jordan. 
Véase el cap. 1v, 13. 


CAPÍTULO IL 


18. Donec det Dominus requiem fratribus 
vestris, sicut et vobis dedit , et possideant ¡psi 
quoque terram , quam Dominus Deus vester da- 
turus est eis: et sic revertemini in terram pos- 
sessionis vestree , et habitabitis in ea, quam vo- 
bis dedit Moyses famulus Domini trans Jordanem 
contra solis ortum. 

16 Responderuntque ad Josué, atque dixe- 
runt: Omnia, que precepisti nobis, faciemus: 
et quocumque miseris, ibimus. 

17 Sicut obedivimus in cunctis Moysi, ita 
obediemus et tibi: tantúm sit Dominus Deus tuus 
tecum , sicut fuit cum Moyse. 


18 Qui contradixerit ori tuo, et non obedie- 
rit cunctis sermonibus , quos preceperis ei, mo- 
riatur. Tu tantúm confortare, et viriliter age. 
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15 Hasta que el Señor dé reposo á vuestros 
hermanos, como os lo ha dado á vosotros, y que 
ellos posean tambien la tierra, que el Señor Dios 
vuestro les ha de dar: y entonces os volveréis á 
la tierra de vuestra posesion, y habitaréis en 
aquella, que os dió Moisés siervo del Señor de 
esta parte del Jordan hácia el sol saliente ?*. 

16 Y respondieron á Josué , y dijeron : Ha- 
rémos todo lo que nos has mandado: é irémos á 
donde nos enviares. 

17 Así como en todo obedecimos á Moisés, 
del mismo modo te obedecerémos tambien á tí: 
solamente que el Señor tu Dios sea contigo , co- 
mo fue con Moisés ??, 

18 El que contradijere á tu palabra, y no obe- 
deciere á todas las órdenes que le dieres , mue- 
ra ”. Solo que tú tengas brio, y te portes varo- 
nilmente ?*. 


CAPÍTULO Il, 


Envia Josué dos espías á reconocer la tierra: llegan á Jerichó; y Rahab los esconde en su casa. En cam- 
bio de esta obra le prometen ellos salvarla, y á toda su familia. Vuelven salvos al campamento. 


1  Misit igkur Josué filius Nun de Setim duos 
viros exploratores in abscondito, et dixit eis: Ite, 
et considerate terram, urbemque Jericho “. Qui 
pergentes ingressi sunt domum mulieris mere- 
tricis, nomine Rahab, et quieverunt apud eam. 


2 Nuntiatumque est regi Jericho et dictum : 
Ecce viri ingressi sunt huc per noctem de filiis 
Israel, ut explorarent terram. 


3 Misitque rex Jericho ad Rahab dicens: 
Educ viros, qui venerunt ad te, et ingressi sunt 
domum tuam : exploratores quippe sunt, et om- 
nem terram considerare venerunt. 

A Tollensque ? mulier viros, abscondit, et 
ait: Fateor, venerunt ad me, sed nesciebam un- 
de essent : | 

$  Cúmque porta clauderetur in tenebris, et 
illi pariter exierunt , nescio quó abierunt: per- 
sequimini citó, et comprehendetis eos. 


(  Hebreor. x1, 34; Jacob. 11, 25. — Ú Infra, yr, 47. 


1 Envió pues Josué hijo de Nun secretamen- 
te desde Setím * dos hombres espías, y díjoles : 
Id , y reconoced bien la tierra, y la ciudad de 
Jerichó. Los cuales partieron y entraron en ca- 
sa de una mujer ramera ?, llamada Rahab, y 
pasaron allí *. 

2 Y fue dado aviso al rey de Jerichó, y le di- 
jeron: Mira que han entrado aquí de noche unos 
hombres de los hijos de Israel, para explorar * 
la tierra. 

3 Y el rey de Jerichó envió á decir á Rahab: 
Saca fuera esos hombres, que han venido á tí, y 
han entrado en tu casa: porque son espías, y 
han venido á reconocer toda la tierra. 

A Mas la mujer * llevando á los hombres, es- 
condiólos, y dijo: Confieso, que vinieron á mi 
casa , mas yo no sabia de dónde eran: 

9 Y cuando se cerraba la puerta * siendo ya 
oscuro , ellos tambien salieron Y en aquel punto, 
y no sé á dónde marcharon: id luego en su se- 
guimiento , y los alcanzaréis. 


21 MS.8. Esquantral sol sallient. FERRAR. A escla- 
recimiento del sol. 

22 Creemos con graves fundamentos, que debe enten- 
derse estetexto por modo optativo así: Te obedecerémos 
á tf, como lo hicimos con Moisés: solamente deseamos 
y pedimos al Señor que te asista á tí, como asistió á Moi- 
sés, etc. 

23 Porque no merece ocupar lugar en la tierra el que 
resiste obstinadamente á las potestades legítimas, pues- 
tas por Dios en la república, y que hacen sus veces en el 
gobierno de los hombres. 

24 MS.A.E fes á guisa de varon. 

CAPÍTULO ll. 

1 Muchos creen que mistt significa aquí había envia- 
do antes de intimar al pueblo la partida. Setím fue la úl- 
tima mansion que hicieron los israelitas en las llanuras 
de Moab á las raíces del monte Phogor, y á sesenta es- 
tadios del Jordan. JoskpPHO, Antig. lib. v, cap. 1. 

2 Algunos interpretan la palabra hebrea 53397,meso- 

nera: pero en la Escritura se toma frecuentemente por 
una mujer de mal vivir, y así la entienden los Padres con 


los LXX y la Vulgata. La profesion de una mesonera y 
la de una mujer prostituida tenian antiguamente una 
grande afinidad. Henr. Stemh. Thesaur. Ling. Grec. 
tom. 2, voce xamndeía, pag. 67, col. 1. Y esta pudo ser 
una de las razones que moviese á los hebreos á dar un 
mismo nombre á estas dos profesiones; y de aquí nacer 
la diversidad de su interpretacion, siendo en el sentido 
una mismacosa. San PABLO, Hebr. x1,31, y SANTIAGO, II, 
33, cuando hablan de Rahab, hacen un grande elogio de 
su fe. Véanse los lugares citados. 

$ Escreible que entraron ya de noche; pero habiendo 
sido reconocidos, dieron de ello aviso al rey. 

4 MS. A. Que barruntasen la tierra. 

8 Rahab, luego que llegó á entender que habian sido 
descubiertos, y que venian á buscarles de órden del rey, 
los escondió en el sobrado-ó desvanes de su casa, como 
aquí se dice. 

6 Ó de la ciudad ó de su casa. 

7 Aunque no puede excusarse Rahab de las mentiras 
que dijo en esta ocasion, san AcusT. Lib. contra Mendac. 
cap. 15 et 17; esto no obstante, sabiendo por la fama 
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6 Ipsa autem fecit ascendere viros in solarium 
domús sue, operuitque eos stipulá lini, que ibi 
erat. | 
7 Hi autem, qui missi fuerant , secuti sunt 
eos per viam , que ducit ad vadum Jordanis : 
illisque egressis statim porta clausa est. 


8 Necdum obdormierant qui latebant, et ec- 
ce mulier ascendit ad eos, et ait : 


9 Novi quod Dominus tradíiderit vobis ter- 
ram: etenim irruit in nos terror vester, et elan- 
guerunt omnes habitatores terr:e. 


10 Audivimus quod 4 siccaverit Dominus 
aquas maris Rubri ad vestrum introitum, quando 
egressi estis ex Aigypto : et ? que feceritis duo— 
bus Amorrheorum regibus, qui erant trans Jor- 
danem: Sehon et Og, quos interfecistis. 


11 Et hec audientes, pertimuimus, et elan- 
guit cor nostrum , nec remansit in nobis spiri- 
tus ad introitum vestrum : Dominus enim Deus 
vester, ipse est Deus in coelo sursúm, et in ter- 
ra deorsúm. | 

12 Nunc C ergo jurate mihi per Dominum, 
ut quomodo ego misericordiam feci vobiscum, 
ita et vos faciatiís cum domo patris mei: detisque 
mihi verum signum, 


13 Ut salvetis patrem meum et matrem, fra- 
tres acsorores meas, et omnia que illorum sunt, 
et eruatis animas nostras a morte. 


14 Qui responderunt ei: Anima nostra sit 
pro vobis in mortem, si tamen non prodideris 
nos. Cúmque tradiderit nobis Dominus terram, 
faciemus in te misericordiam et veritatem. 


15 Demisit ergo eos per funem de fenestra : 
domus enim ejus heerebat muro. 

16 Dixitque ad eos: Ad montana conscendi- 
te, ne forté occurrant vobis revertentes : ibique 
latitate tribus diebus, donec redeant, et sic ibi 
tis per viam vestram. 

17 Qui dixerunt ad eam: Innoxii erimus á 
juramento hoc, quo adjurasti nos: 


18 Si ingredientibus nobis terram, signum 
A Exod. xv, 24. — Ú Ibid.; Numer. xx1, 24. — C Infra, vr, 22. 
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6 Mas ella habia hecbo subir á los hombres 
al sobrado de su casa, y los habia cubierto con 
tasco * de lino que habia allí. 

7 Y los que habian sido enviados, fueron 
tras ellos por el camino que va al lado del Jor— 
dan: y luego que ellos salieron, al punto se cer- 
ró la puerta ?. 

8 Aun no se habian dormido los que estaban 
escondidos , cuando la mujer subió á ellos, y les 
dijo : 

“y Sé que el Señor os ha entregado la tierra: 
porque ha caido sobre nosotros el terror de vues- 
tro nombre, y han desmayado todos los habita- 
dores de la tierra. 

10 Hemos oido que el Señor secó las aguas 
del mar Rojo al entrar vosotros en él, cuando 
salísteis de Egipto : y lo que habeis hecho á los 
dos reyes de los Amorrheos, que estaban al otro 
lado del Jordan: Sehon y Og, á quienes ma- 
tásteis. 

11 Y cuando esto oimos, tuvimos miedo, y 
desmayó nuestro corazon, y no quedó aliento en 
nosotros á vuestra entrada : porque el Señor Dios 
vuestro él mismo es el Dios allá arriba en el cie- 
lo, y acá bajo en la tierra *”. 

12 Ahora pues juradme por el Señor, que 
del mismo modo que yo he hecho misericordia 
con vosotros , la haréis tambien vosotros con la 
casa de mi padre: y me daréis una señal se- 
gura *?, l 

13 De que salvaréis á mi padre *? y 4á mi ma- 
dre, á mis hermanos y hermanas, y todas las co- 
sas que son de ellos, y que escaparéis nuestras 
ánimas de Ja muerte. 

14 Los cuales le respondieron : Nuestra áni- 
ma ** será por vosotros para morir, con tal que 
no nos armes alguna traicion. Y cuando el Se- 
ñor nos entregare la tierra, harémos contigo 
misericordia y verdad. 

15 Descolgólos pues con una soga desde la 
ventana: porque su casa estaba pegada al muro. 

16 Y díjoles: Subid ála montaña , no sea que 
dén con vosotros cuando volvieren: y estad allí 
escondidos tres dias, hasta que vuelvan, y en- 
tonces iréis por vuestro camino. 

17 Aquellos le dijeron: Nosotros serémos li- 
bres de este juramento **, con que nos has ju- 
ramentado : 

18 Si cuando entremos en la tierra , estu- 


que se habia ya esparcido en estas regiones, y por dispo- 
sicion del cielo, que su nacion y tierra habian sido aban- 
donadas por el Señor á los hebreos, y que indudable- 
mente entrarían estos á poseerlas; quiso asegurar su vi- 
da, la de sus padres, parientes y amigos, exponiéndose 
á la muerte por Dios, por los hebreos, y por sus parien- 
tes: y así su fe y la piedad con que acompañó este he- 
róico ejemplo de fortaleza y de caridad, fueron las que 
la justificaron, y al mismo tiempo dan á entender queera 


ya israelita de corazon. JACOB. 51, 35. E 


8 C.R. Entre unos tascos. MS. 3. En las manadas de 
lino. Stipula lini significa á la letra la paja del lino; y 
como en el texto Hebreo se lee con el lino de la rama, se 
infiere por lo claro que eran haces de lino en rama, ó con 
la paja. 

9 Las puertas de la ciudad, para que los exploradores 


no se pudieran escapar, dejando burlado al rey, en caso 
de haber quedado escondidos en la ciudad. 

10 EselDios, cuya virtud y poder no tiene términos, 
á quien obedecen los cielos y la tierra: cuya providencia 
todo lo gobierna, dando y quitando imperios á quien y 
cómo le parece. Excelente profesion de fe en boca de 
una mujer que era ya prosélita. 

11 Una prenda, la cual sea prueba segura de que no 
nos quitaréis la vida. : 

12 MS. A. Por qual guarezca mi padre. 

13 Nuestra vida responderá por la vuestra; no dudes 
que te salvarémos, y cree de cierto que no faltarémos á 
nuestra palabra; porque no se oponía al estado de la re- 
pública, y era una debida recompensa. 

14 Esto es, cumplirémos fielmente el juramento, etc, 


CAPÍTULO IIL 


fuerit funiculus iste coccineus, et ligaveris eum 
in fenestra, per quam demisisti nos: et patrem 
tuum ac matrem, fratresque et omnem cognatio- 
nem tuam, congregaveris in domum tuam. 


19 Qui ostium domús tus egressus fuerit, 
sanguis ipsius erit in caput ejus, et nos erimus 
alieni. Cunctorum autem sanguis, qui tecum in 
domo fuerint, redundabit in caput nostrum, si 
eos aliquis tetigerit. 

20  Quod si nos prodere volueris, et sermo- 
nem istum proferre in medium , erimus mundi 
ab hoc juramento, quo adjurasti nos. 

21 Et illa respondit: Sicut locuti estis, ¡ita 
fiat. Dimittensque eos ut pergerent, appendit 
funiculum coccineum in fenestra. 


22 11li veroambulantes pervenerunt ad mon- 
tana, et manserunt ibi tres dies, donec reverte- 
rentur qui fuerant persecuti: queerentes enim 
per omnem viam, non repererunt eos. 


23  Quibus urbem ingressis, reversi sunt, et 
descenderunt exploratores de monte: et, trans- 
misso Jordane, venerunt ad Josué filium Nun, 
narraveruntque ei omnia quee acciderant sibi, 


24  Atque dixerunt: Tradidit Dominus om- 
mem terram hanc in manus nostras, et timore 
prostrati sunt cuncti habitatores ejus. 
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viere por señal este cordon de color de escarla- 
ta, y lo atares á la ventana, por la que nos has 
descolgado: y si congregares 1% en tu casa á tu 
padre y á tu madre, y á tus hermanos y á toda 
tu parentela. 

19 Cualquiera que ** saliere de la puerta de 
tu casa, su sangre será sobre su cabeza, y nos— 
otros serémos sin culpa. Mas la sangre de todos 
los que estuvieren contigo en tu casa, caerá so- 
bre nuestra cabeza , si alguno los tocare. 

20 Pero si quisieres hacernos traicion, y di- 
vulgar lo que te decimos, libres serémos de es- 
te juramento, con que nos has juramentado. 

21 Y ella respondió: Hágase asícomo lo ha- 
beis dicho. Y dejándolos que partiesen, dejó col- 
gado de la ventana el cordon de color de escar- 
lata 17, 

22 Y caminando ellos llegaron á la montaña, 
y se estuvieron allí tres dias **, hasta que vol- 
vieron los que habian ido en su seguimiento: 
porque buscándolos por todo el camino, no los 
hallaron. 

23 Luego que ellos entraron en la ciudad, 
los espías descendieron del monte, y se volvie- 
ron: y, pasado el Jordan, vinieron á Josué hi- 
jo de Nun, y le contaron todo lo que les habia 
acaecido, 

24 Y dijéronle: El Señor ha puesto en nues— 
tras manos toda esta tierra, y todos sus habita- 
dores están abatidos de temor. 


CAPÍTULO ILL 


Los israelitas pasan milagrosamente el Jordan á pié enjuto, precedidos del arca de la alianza. 


4 lIgitur Josué de nocte consurgens movit 
castra: egredientesque de Setim , venerunt ad 
Jordanem ipse et omnes filii Israel, et morati 
sunt ibi tres dies. 

2  Quibus evolutis, transierunt precones per 
castrorum medium, 

3 Etclamare coeperunt: Quando videritis ar- 
cam foederis Domini Dei vestri, et sacerdotes 
stirpis Leviticsee portantes eam, vos quoque con- 
surgite, ef sequimini precedentes: 


A Sitque inter vos et arcam spatium cubito— 
rum duúm millium: ut procul videre possitis, 


1 Josué pues levantándose de noche movió 
el campamento : y saliendo de Setím, vinieron 
al Jordan él y todos los hijos de Israel, y se de- 
tuvieron allí tres dias ?. 

2 Pasados los cuales, los pregoneros atrave- 
saron por medio del campamento, 

3 Y comenzaron á decir en alta voz: Luego 
que viéreis el arca del Señor Dios vuestro, y que 
la llevan los sacerdotes del linaje de Leví *, le- 
vantaos tambien vosotros, é id siguiendo á los 
que fueren delante: 

A Y haya entre vosotros y el arca el espacio 
de dos mil codos ?*: para que la podais ver de lé- 


158 MS. A. Aplegares. 

16 Pero si alguno de los tuyos fuere hallado fuera de 
tu casa, y pereciere; él mismo se tendrá la culpa, y no 
deberá imputarse su muerte á nosotros. Solo serémos 
responsables de los que estuvieren dentro de tu casa, si 
alguno los tocare. Fuera de la Iglesia no hay salud. 

17 A Rahab se le dijo, que dejara colgada de su ven- 
tana la cinta de escarlata, la que indicaba que debia te- 
ner en su frente la señal de la sangre de Cristo, para que 
por ella se salvase; y esto figuraba la Iglesia que se ha- 
bia de formar y propagar por la conversion de los genti- 
Jes. San AGUST. in Ps. LXXXvVI. 

18 Quiere decir: aquella noche, todo el dia siguien- 
te, y Su respectiva noche. 

CAPÍTULO II. 

1 El Hebreo: Y tuvieron la noche alli antes que pasa- 

sen. Otros trasladan : Y reposaron alli; lo cual es mas 


conforme á lo que se dice en el Hebreo en elv.2: Y acae- 


ció que al fin de tres días, etc. Estos tres dias no fueron 
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cumplidos, sino una parte del dia en que llegaron, todo 
el siguiente, y Otra parte del tercero. La opinion mas 
comun es, que el Jordan, llamado hoy dia Scheriab, trae 
su orígen de dos fuentes al pié del monte Líbano, lfama- 
da la una Jor, y la otra Dan: y que juntando sus aguas 
y nombre cerca de la ciudad de Dan, vecina á la de Pa- 
neades, ó Cesarea de Philipo, forman el rio Jordan. Otros 
le derivan de la palabra hebrea 371%, que significa cor- 
riente: y otros de “NY, rio, y de Dan, que queda referi- 
da, como si dijéramos corriente ó rio de Dan. Es el ma- 
yor y mas célebre de todos los de la Palestina. 

"2 Este era empleo propio de los caathitas; pero en 
casos extraordinarios la llevaban los sacerdotes , como 
dejamos ya notado en los Números, 1v, 15; tal vez por- 
que iria descubierta, y en este caso.no podian ni aun to- 
carla los caathitas. 

3 MS.A. Nugeros. Ya por el respeto debido al arca y 
á los sacerdotes que la llevaban; ya por manifestar que 
solo el poder de Dios hacia que pasasen el Jordan á pié 


TOMO 1. 
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et nosse per quam viam ingrediamini: quia priús 
non ambulastis per eam: et cavete ne appro- 
pinquetis ad arcam. 

9  Dixitque Josué ad populum: Sanctificami- 
ni: cras enim faciet Dominus inter yos mirabilia. 


6 Et ait ad sacerdotes: Tollite arcam foede- 
ris, el preecedite populum. Qui jussa complen- 
tes, tulerunt, et ambulaverunt ante eos. 


7  Dixitque Dominus ad Josué: Hodie inci- 


piam exaltare te coram omni Israel: ut sciant. 


quód 4 sicut cum Moyse fui, ita et tecum sim. 


8 Tu autem precipe sacerdotibus, qui por- 
tant arcam feederis, et dic eis: Cúm ingressi fue- 
ritis partem aque Jordanis, state in ea. 


9 Dixitque Josué ad filios Israel : Accedite 
huc, etaudite verbum Domini Dei vestri. 

10 Et rursúm: la hoc, inquit, scietis quod 
Dominus Deus vivens in medio vestri est, et dis- 
perdet in conspectu vestro Chananeum et He- 
theum, Heveum et Pherezeum, Gergeseum 
quoque et Jebuseum, et Amorrheum. 

11 Ecce ?, arca foederis Domini omnis ter— 
re antecedet yos per Jordanem. 


12 Parate duodecim viros de tribubus Israel, 
singulos per singulas tribus. 

13 Et cúm posuerint vestigia pedum suorum 
sacerdotes qui portant arcam Domini Dei univer- 
se terre, io aquis Jordanis, aque, que inferio- 
res sunt, decurrent atque deficient: quee autem 
desuper veniunt, in una mole consistent., 


14  Igitur egressus est populus de tabernacu- 
lis suis, ut transiret Jordanem : etsacerdotes, qui 
portabant arcam foederis, pergebant.ante eum. 

19  Ingressisque eis Jordanem, et pedibus eo- 
rum in parte aquee tinctis (Jordanisautem ripas 
alvei sui tempore “ messis impleyerat) 


A Supra, 1,5, — Ú Actor. vu, 45. — € Eccli. xxiv, 36. 
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jos, y saber el camino por donde habeis de ir: 
por cuanto no habeis andado antes por él: y 
guardaos que no os acerqueis al arca. 

5 Y dijo Josué al pueblo : Santificaos *: por- 
que mañana hará el Señor maravillas entre vos- 
otros. 

6 Y dijo á los sacerdotes: Tomad el arca de 
la alianza, é id delante del pueblo. Los cuales 
haciendo lo quese les mandó, tomáronla, y fue- 
ron delante de ellos. 

7 Y dijo el Señor á Josué: Hoy comenzaré 
á ensalzarte á vista de todo Israel: para que se- 
pan que así como fuí con Moisés, así soy tambien 
contigo. 

8 Y tú manda á los sacerdotes, que llevan el 
arca de la alianza, y díles: Luego que hubiéreis 
entrado en una parte de las aguas del Jordan *, 
paraos allí. 

9 Y dijo Josué á los hijos de Israel: Llegaos 
acá, y oid las palabras del Señor Dios vuestro. 

10 Y añadió: En esto conoceréis, que el Se- 
ñor el Dios viviente está en medio de vosotros *, 
y que exterminará delante de vosctros al Cha- 
naneo y al Hetheo, al Heveo y al Pherezeo, al 
Gergeseo tambien y al Jebuseo, y al Amorrheo. 

11 Hé aquí, el arca de la alianza del Señor 
de toda la tierra irá delante de vosotros” por el 
Jordan. 

12 Tened prontos doce hombres de las tri- 
bus de Israel, uno de cada tribu. 

13 Y luego que los sacerdotes que llevan el 
arca del Señor Dios de toda la tierra hubieren 
asentado las plantas de sus piés en las aguas del 
Jordan, las aguas que hay de la parte de abajo, 
seguirán su corriente y llegarán á faltar: y las 
que vienen de arriba, se pararán en un mon- 
ton ?. 

14 Salió pues el pueblo de sus tiendas, para 
pasar el Jordan: y los sacerdotes, que llevaban 
el arca de la alianza, caminaban delante de él. 

15 Y cuando estos entraron en el Jordan, y 
se mojaron sus piés en parte. del agua. (pues el 
Jordan habia llenado sus bordes por ser el tiem- 
po de la siega ?) 


enjuto, y les abria el paso para la tierra de promision; 
y ya finalmente para que estando el arca á una distan- 
cia proporcionada, pudiese ser vista de un ejército tan 
numeroso. Los dos mil codos equivalen como á mil va- 
ras nuestras, que forman la distancia de medio cuarto 
de legua. De este hecho se infiere, dice san AGUSTIN, 
quest. 11, hac, que ya se habia retirado la columna de 
nube, que solia ir delante del campamento; porque pre- 
cediéndoles Jesús, no era necesario aquel velo. 

4 Esta santificacion. exterior consistia en lavar sus 
vestiduras, y en no acercarse á sus mujeres, Exod. XIX, 
10, 15; pero el Señor pedia principalmente la interior, 
que consiste en su santo temor y.amor, y en poner en él 
toda la esperanza. 

5 Luego que hubiéreis puesto los piés en las aguas dél 
Jordan, paraos alli, no paseis mas adelante. Así lo hicie- 
ron los sacerdotes, hasta que habiendo quedado sin agua 
la madre del Jordan, pasaron al medio de él, y se estu- 
vieron allí quietos hasta que pasó el rio tado el pueblo. 

6 Para entender bien el sentido del texto sagrado, es 
necesariv juntar.el v. 10 con el 13, de este modo: Cuan- 
do viéreis, les dices, que al poner los piés los sacerdotes 


que llevan el arca del Señor en las aguas del Jordan, se 
suspenden estas para dar lugar al pueblo á que pase el 
rio á pié enjuto, quedaréis entonces convencidos de que 
el Señor os asiste consu poder para exterminar unos ene- 
migos que parecen tan formidables, y para haceros due- 
ños de una tierra tan inaccesible. La expresion de Josué 
manifiesta que los milagrosson señalcierta de la presen- 
cia de Dios, y de la verdad de las cosas, y que no pueden 
hacerse nunca jamás para confirmar una falsedad ó un 
error, como enseñan los teólogos con santo THomMÁSs. 

7 Para abriros el paso por medio del Jordan, del mis- 
mo modo que os fue abierto por el mar Bermejo. 

8 MS.8. A quis de sierra. 

9 Del cap. 1v, 19, consta que los israelitas pasaron 
el Jordan el dia diez del mes de Nisan, que corresponde 
á la luna de marzo, y que poco despues de haberle pasa- 
do celebraron la Pascua, cap. v, 10: lo que hace creer, 
que esta siega era la primera, ó la de las cebadas; por- 
que la del trigo se hacia por la fiesta de Pentecostes, que 
era muchos dias despues. Las inundaciones del Jordan 
provenian de las nieves del Líbano, que se deshacian lue- 
go que empezaban los calorea de la. primavera á dar color 


CAPÍTULO IV. 


16 Steterunt aque descendentes in loco uno, 
et ad instar montis intumescentes, apparebant 
procul, ab urbe, quee vocatur Adom usque ad lo- 
cum Sarthan: que autem inferiores erant, in 
mare solitudinis (quod nunc vocatur Mortuum) 
descenderunt, usquequó omnino deficerent. 


17 Populus autem incedebat contra Jericho: 
et sacerdotes, qui portabant arcam foederis Do- 
mini, stabant super siccam humum in medio 
Jordaniís accincti, omnisque populus per arentem 
alveum transibat. 
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16 Las aguas que venían de arriba se para- 
ron en un lugar, é hinchándose á manera de un 
monte, se descubrian de léjos, desde ja ciudad, 
que se llama Adom hasta el lugar de Sarthan ?*: 
y las de abajo fueron descendiendo al mar del 
desierto (que ahora se llama Muerto), hasta que 
faltaron enteramente. 

17 Y el pueblo caminaba hácia Jerichó: y 
los sacerdotes, que llevaban el arca de la alian- 
za del Señor, estaban haldas en cinta 1? sobre 
la tierra seca en medio del Jordan, y todo el 
pueblo pasaba por el rio á pié enjuto. 


CAPÍTULO IV. 


Se sacan del profundo del Jordan doce piedras, que se erigieron por monumento de este milagro; y se co- 
locan otras doce en el fondo del mismo rio. 


1 —Quibus transgressis , dixit Dominus ad Jo- 
sué: 

2 Elige duodecim viros singulos per singulas 
tribus: 

3 Et precipe eis ut tollant de medio Jorda- 
nis alveo, ubi steterunt pedes sacerdotum, duo- 
decim durissimos lapides, quos ponetis in loco 
castrorum, ubi fixeritis hac nocte tentoria. 


A Vocavitque Josué duodecim viros, quos ele- 
gerat de filiis israel, singulos de singulis tribubus, 


5 Et aitad eos: lte ante arcam Domini Dei 
vestri ad Jordanis medium, et portate indé sin- 
guli singulos lapides in humeris vestris, juxtá 
numerum filiorum Israel, 

6 Ut sit signum inter vos: et quando inter— 
rogaverint vos filii vestri cras, dicentes: Quid 
sibi volunt ¡sti lapides? 

7 Respondebitis eis: Defecerunt aque Jor- 
danis ante arcam foederis l'omini, cúm transiret 
eum: idcircó positi sunt lapides istiin monumen- 
tum filiorum Israel usque in «ternum. 


8 Fecerunt ergo filii Israel sicut preecepit eis 
Josué, portantes de medio Jordanis alveo duode- 
cim lapides, ut Dominus ei imperarat, juxta nu- 
merum filiorum israel, usque ad locum, in quo 
castrametati sunt, ibique posuerunt eos. 


9  Alios quoque duodecim lapides posuit Jo- 
sué in medio Jordanis alveo, ubi steterunt sa- 
cerdotes, qui portabant arcam foederis: et sunt 
ibi usque in presentem diem. 


á las mieses mas tempranas, como es la cebada. Lo mis- 
mo se vbserva tambien en el lib. 1 de los Paralip. Xu, 
15, y en el Eccli. xx1v, 36. En este milagro de retroce- 
der las aguas del Jordau hácia su orígen reconecen los 
santos Padres los efectos del santo Bautismo, por el cual 
el hombre vuelve á su principio del que se habia desvia- 
do. San GREGORIO, homil. XV, y SAN AGUSTIN, in Ps. CM. 

10 En el texto Hebreo, se dice, que las aguas del Jor- 
dan se fueronalzaudo y amontonando desde el lugar por 
donde pasaron los israelitas, que probablemente fue el 
de Bethabata hasta Sarthan junto al mar de Genesareth 
por espacio de muchas leguas. 

11 Puestos en órden, y dandodisposicion paraque pa- 


sase el pueblo. El Hebreo 7277 hachén, preparando, esto 
es, preparados: yse puede trasladar de modo que-se en- 
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1 Y luego que acabaron de pasar, dijo el Se- 
nor á Josué: 


2 Escoge doce hombres * uno de cada tribu: 


3 Y mándales que tomen de en medio de la 
madre del Jordan, en donde posaron los piés de 
los sacerdotes, doce piedras muy duras, que co- 
locaréis en el lugar del campamento, donde 
plantáreis esta noche las tiendas. 

4 Y llamó Josué á los doce hombres, que 
habia escogido entre los hijos de Israel, uno de 
cada tribu, 

3 Y díjoles: ld delante del arca del Señor 
Dios vuestro al medio del Jordan, y traed de 
allí una piedra cada uno sobre vuestros hombros, 
segun el número? de los hijos de Israel, 

6 Para que sea señal*entre vosotros: y cuan- 
do el dia de mañana os preguntaren vuestros hi- 
jos; diciendo: ¿Qué quieren decir estas piedras? 

7 Les responderéis: Faltaron las aguas del 
Jordan delante del arca de la alianza del Señor, 
cuando pasaba por él: por esto fueron puestas 
estas piedras en monumento de los hijos de 1s- 
rael para siempre?. 

8 Hiciéronlo pues los hijos: de Israel como 
Josué les habia mandado, llevando doce piedras 
de en medio de la madre del Jordan, como el 
Señor lo habia mandado á Josué, segun el nú- 
mero de los hijos de Israel, hasta el lugar en 
donde acamparon, y colocáronlas allí. 

9 Puso tambien Josué otras doce piedras en 
medio de la madre del Jordan, donde estuvieron 
parados $ los sacerdotes, que llevaban el arca de 
la alianza : y allí permanecen hasta el dia de hoy. 
tienda que estaban d pié quieto, firmes sin moversé. 

CAPÍTULO IV. . 

1 Esto es, toma los doce hombres que'has escogi- 
do, ete., porque la eleccion ya la habia becho antes, cu- 
mo se dice en el v. 12 del capítulo precedente. 
2 Ó que correspondan al número de las doce tribus 
de Israel: ó por cada tribu una. Y lo mismo en el y. 8. 

$ Para conservar la memoria de un prodigio y bene- 
ficio tan señalado. 

4 Estas doce piedras solidisimas denotan la perpetui- 
dad de la santa iglesia fundada por los doce Apóstoles, 
segun el pensamiento de san AGUSTIN. Y con razón se 
pueden llamar en este sentido un: monumento ttebtro. 

. 5" MS. 7. De'so la estanca delos pies. Parece-poY es- 
ta expresion, que Josuk£ escribió su historia al fin de su 
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10 Sacerdotes autem, qui portabant arcam, 
stabant in Jordanis medio, donec omnia comple- 
rentur, que Josué, ut loqueretur ad populum, 
preceperat Pominus, et dixerat ei Moyses. Fes- 
tinavitque populus, et transiit. 


11 Cúmque transissent omnes, transivit et 
arca Domini, sacerdotesque pergebant ante po- 
pulum. 

12 Filii quoque Ruben, et Gad, et dimidia 
tribus Manasse, armati precedebant filios Is- 
rael %, sicut eis preeceperat Moyses: 


13 Et quadraginta pugnatorum millia per 
turmas, et cuneos, incedebant per plana atque 
campestria urbis Jericho. 

14 In die illo magnificavit Dominus Josué 
coram omni Ísrael, ut timerent eum, sicut ti- 
muerant Moysen, dum adviveret. 


15 Dixitque ad eum: 

16 Precipe sacerdotibus, qui portant arcam 
foederis, ut ascendant de Jordane. 

17 Qui precepit eis, dicens: Ascendite de 
Jordane. 

18 Cúmqueascendissent portantes arcam foe- 
deris Domini, et siccam humum calcare cospis- 
sent, reverse sunt aque in alveum suum, et 
fluebant sicut anté consueverant. 

19 Populus autem ascendit de Jordane, de- 
cimo die mensis primi, et castrametati sunt in 
Galgalis contra orientalem plagam urbis Jericho. 


20  Duodecim quoque lapides, quos de Jor- 
danis alveo sumpserant, posuit Josué in Galgalis, 


21 Et dixit ad filios Israel: Quando interro- 
gaverint filii vestri cras patres suos, et dixerint 
eis: Quid sibi volunt lapides ¡sti ? 


22  Docebitis eos, atque dicetis: Perarentem 
alveum transivit Israel Jordanem istum, 

23 Siccante Domino Deo vestro aquas ejus 
in conspectu vestro, donec transiretis : 

24 Sicut? fecerat priús in mari Rubro, quod 
siccavit donec transiremus: 

25 Ut discant omnes terrarum populi fortis- 
simam Domini manum, ut et yos timeatis Do- 
minum Deum vestrum omni tempore. 


4 Numer. xxx, 28, — Ú Exod. xv, 91. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


10 Y los sacerdotes, que llevaban el arca, es- 
taban firmes en medio del Jordan, hasta tanto 
que fue cumplido todo lo que el Señor habia 
mandado á Josué, que intimara al pueblo, y que 
Moisés le habia dicho. Y el pueblo dióse priesa, 
y acabó de pasar?. 

11 Y luego que hubieron pasado todos, pasó 
tambien el arca del Señor, y los sacerdotes Ca- 
minaban delante del pueblo”. 

12 Los hijos de Ruben y de Gad, y la me- 
dia tribu de Manassés iban tambien armados á 
la frente de los hijos de Israel, como Moisés les 
habia mandado: 

13 Y cuarenta mil combatientes marchaban 
en sus escuadrones, y batallones *, por los llanos 
y campiña de la ciudad de Jerichó. 

14 En aquel dia engrandeció el Señor á Jo- 
sué delante de todo Israel, para que le temiesen, 
como habian temido á Moisés, cuando estaba en 
vida. 

15 Y díjole ?: 

16 Manda á los sacerdotes, que llevan el ar- 
ca de la alianza, que suban del Jordan. 

17 Y él les mandó, diciendo: Subid del 
Jordan. 

18 Y luego que subieron llevando el arca de 
la alianza del Señor, y comenzaron á pisar la 
tierra seca, volvieron las aguasásu madre, y cor- 
rieron como solian antes. 

19 Y el pueblo subió del Jordan, el dia diez 
del mes primero *%, y sentaron el campamento 
en Gálgala ** á la parte oriental de la ciudad de 
Jerichó. 

20 Colocó asimismo Josué en Gálgala las do- 
ce piedras *?, que habian tomado del fondo del 
Jordan, 

21 Y dijo á los hijos de Israel: Cuando pre- 
guntaren el dia de mañana vuestros hijos á sus 
padres, y les dijeren: ¿Qué quieren decir estas 
piedras? 

22 Los instruiréis, y diréis: A pié enjuto 
atravesó Israel este Jordan, 

23 Habiendo el Señor Dios vuestro secado 
sus aguas á vuestra vista, hasta que pasáseis : 

24 Así como lo habia hecho antes en el mar 
Bermejo, que lo secó hasta que pasásemos : 

25 Para que todos los pueblos de la tierra 
reconozcan, que es muy fuerte la mano del Se- 
ñor, y vosotros tambien temais al Señor Dios 
vuestro en todo tiempo **. 


vida; y por esto decia entonces, que aquellas piedras que 
puso él en el fondo del Jordan , cuando lo pasó con todo 
el pueblo, se conservaban aun en el mismo sitio en el 
tiempo en que escribia esto. 

6 Siendo flaca la fe de muchos, se darian priesa á pa- 
sar, temiendo no se les echasen encima las aguas que 
veian amontonadas amenazando á su cabeza. Y es veri- 
símil que todo este tiempo se mantuviese Josué en me- 
dio del rio alentando al pueblo, y excitando su fe á vista 
de aquel tan señalado prodigio. 

7 Pasado el Jordan, esperó el pueblo que pasasen los 
sacerdotes con el arca, para que esta fuese delante. 

8 El texto Hebreo añade: Coram Domino, en presen- 
cia del Señor ú del arca. 

9 Estoes, le habia dicho. El Hebreo añade: El Señor. 

10 El de Nisan, que era el primero del año sagrado, y 


el séptimo del civil; y así se puede afirmar, que entra- 
ron en la tierra de promision á los cuarenta años menos 
cinco dias de la salida de Egipto; pues de aquí salieron 
el dia quince del mismo mes de Nisan. 

11 Este nombre se le dió despues cuando el pueblo 
recibió la circuncision. Véase el capítulo siguiente, v. 9. 

12 San AGUSTIN, Serm. cvi, de temp. dice, que en las 
doce piedras puestas en medio del Jordan se representa- 
ban los doce Patriarcas: y losdoce Apóstoles en Jas otras 
doce que se colocaron en Gálgala. San JERÓNIMO insi- 
núa, que este monumento se conseryaba en su tiempo. 

13 Este es el verdadero fin de las obras de Dios, y de 
la relacion que de ellas se nos hace en las santas Escri- 
turas. No para que sirvan de cebo á nuestra curiosidad, 
Ó para excitar en nosotros una admiracion estéril y pa- 
sajera, sino para enseñarnos á temer en todo tiempo 
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CAPÍTULO Y. 


Se llenan de terror los chananeos. Josué hace en Gálgala la circuncision, y celebra la Pascua. Cesa de 
caer el maná, y se alimentan con frutos de la tierra. Se aparece 4 Josué el Angel del Señor. 


1 Postquam ergo audierunt omnes reges 
Amorrheorum, qui habitabant trans Jordanem 
ad occidentalem plagam, etcuncti reges Chanaan, 
qui propinqua possidebant magni maris loca, 
quod siccasset Dominus fluenta Jordanis coram 
filiis Israel donec transirent, dissolutum est cor 
eorum , et non remansit in eis spiritus, timen- 
tium introitum filiorum Israel. 


2 Eo tempore ait Dominusad Josué: Fac ti- 
bi cultros lapideos, et circumcide secundo filios 
Israel. 

3  Fecit quod jusserat Dominus, et circum- 
cidit filios israel in colle preeputiorum. 


4 ec autem causa est secunda circumecisio- 
nis: Omnis populus, qui egressus est de AEgypto 
generis masculini, universi bellatores viri, mor- 
tui sunt in deserto per longissimos vis circuitus, 


9 Qui omnes circumcisi erant. Populus au- 
tem, qui natus est in deserto, 

6 Per quadraginta annos itineris latissime 
solitudinis incircumcisus fuit: donec consume- 
rentur qui non audierant vocem Domini, et qui- 
bus anté juraverat ut non ostenderet eis terram 
lacte et meille manantem. 


7 Horum filii in locum successerunt patrum, 
et circumcisi sunt a Josué: quia sicut nati fue— 
rant, in preputio erant, nec eos in via aliquis 
circumciderat. 

8 Postquam autem omnes circumcisi sunt, 
manserunt in eodem castrorum loco, donec sa- 
narentur. 


9  Dixitque Dominus ad Josué: Hodie abstuli 
opprobrium Algypti a vobis. Vocatumque est no- 
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al Señor nuestro Dios. Nada adelantarémos, si sus ma- 
ravillas no llegan hasta lo mas interior de nuestro cora- 
zon, penetrándolo vivamente con un saludable temor, 
con un ardiente amor, y un sincero reconocimiento de 
los beneficios que á manos llenas derrama continuamen- 
te sobre nosotros. 

CAPÍTULO V. 

1 Toda la tierra de Chanaan, aunque dividida en sie- 
te pueblos, se comprendía particularmente bajo de estos 
dos nombres de chananeos y de amorrheos; porque eran 
los principales y los mas poderosos de todos ellos. Los 
amorrheos habitaban las tierras mas cercanas al Jordan 
de la parte de Occidente; y los chananeos se extendian 
hácia el Mediterráneo. Los LXX leen: Los reyes de los 
phenicios. 

2 MS. 8. Descoraznaron todos. FERRAR. Y fue des- 
leido su corazon. 

3  Enquesehallaban sobrecogidos de espanto los pue- 
blos circunvecinos, como un tiempo favorable para hacer 
la circuncision de los israelitas; porque siendo esta una 
operacion dolorosa, y necesarios muchos dias para curar 
de ella, quiso Dios que tuviera su pueblo todo el tiempo 
que necesitaba para hacerla, imprimiendo un terror pá- 
nico en sus enemigos, que registraban en el milagroso pa- 
so del Jordan lo que debian temer para lo venidero. Aun 


1 Cuando pues todos los reyes delos Amor- 
rheos *, que habitaban de la otra parte del Jor- 
dan al lado de occidente, y todos los reyes de 
Chanaan, que poseian los lugares vecinos al mar 
grande, oyeron que el Señor habia secado las 
aguas del Jordan delante de los hijos de Israel 
hasta que pasaron, desmayó su corazon ?, y no 
quedó en ellos aliento, temiendo la entrada de 
los hijos de Israel. | 

2 En aquel tiempo * dijo el Señor á Josué: 
Hazte unos cuchillos de piedra, y circuncida la 
segunda vez* á los hijos de Israel. 

3 Hizo lo que el Señor le habia mandado, y 
circuncidó á los hijos de Israel en el collado de 
los prepucios$. 

A La causa pues de la segunda circuncision 
es esta: Todo el pueblo que salió de Egipto, del 
sexo masculino, y todos hombres de guerra *, 
habian muerto en el desierto en los rodeos lar- 
guísimos del camino, 

35 Todos los cuales estaban circuncidados. 
Pero el pueblo, que nació en el desierto, 

6 En los cuarenta años del viaje por una so- 
ledad vastísima estuvo sin circuncidar : hasta que 
se acabaron todos aquellos que no habian obe- 
decido á la voz del Señor, y á los que habia an- 
tes jurado, que no les mostraria la tierra que ma- 
naba leche y miel. 

7 Los hijos de estos sucedieron en el lugar 
de sus padres, y fueron circuncidados por Josué: 
pues estaban en prepucio, como habian nacido, 
y ninguno los habia circuncidado por el camino. 

8 Mas despues que fueron todos circuncida- 
dos, quedaron acampados en el mismo sitio, has- 
ta que sanaron. 

9 Y dijo el Señor á Josué: Hoy he quitado 
el oprobio” de Egipto entre vosotros. Y se dió 
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el dia de hoy hay algunos pueblos que usan de cuchillos 
de piedra, y se afirma que son mejores para la circunci- 
sion, porque no sobreviene inflamacion. Exod. 1v, 25, 

£ Nola persona, sino el pueblo, dice san AGUSTIN, 
quest. vi, esto es, renueva la práctica de la circuncision, 
la cual ya de largo tiempo se hallaba interrumpida en el 
pueblo, porque ninguno podia ser circuncidado segunda 
vez.Se hizo esta con solemnidad solo dos veces, una por 
Abraham, y otra por Josué: ó mas bien una en Egipto, 
y Otra en Gálgaia. En otras ocasiones se practicaba pri- 
vadamente al octavo dia de haber nacido el niño. La cir- 
cuncision no era tan necesaria mientras estuvieron en el 
desierto; porque siendo ella como distintivo del pueblo 
de Dios, no habia en el desierto otros pueblos con quie- 
nes pudiera confundirse. Fuera de que haciendo enton- 
ces los hebreos una vida errante y sin mansion fija, usó 
el Señor de indulgencia con ellos, dispensándolos de nna 
ley tan molesta por espacio de treinta y nueve años, es- 
to es, desde que levantaron el campo del Sínai, para que 
no expusieran sus hijos á peligro de morir. San JERÓ- 
NIMO, ad Galat. 

$ Nombre que se le dió de este hecho. 

6 Esto es, de veinte años arriba , como se dijo en el 
cap. 1 de los Números. 

7 MS.7. Elrrepudio. MS. A. La suciedumbre. Por- 
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10 Manseruntque filii Israel in Galgalis, et 
fecerunt Phase, quartadecima die mensis ad ves- 
perum in campestribus Jericho: 

11 Et comederunt de frugibus terre die al- 
tero, azymos panes, et polentam ejusdem anni. 


12 Defecitque manna postquam comederunt 
de frugibus terre, nec usi sunt ultra cibo illo fi- 
lii Israel, sed comederunt de frugibus presentis 
anni terre Chanaan. 


13 Cúm autem esset Josué in agro nrbis Je- 
richo, levavit oculos, et vidit virum stantem con» 
tra se, evaginatum tenentem gladium, perrexit- 
que ad eum, et ait: Noster es, an adversario- 
rum? 

14 ,Qui respondit: Nequaquam: sed sum 
princeps exercitús Domini, et nunc venio. 

15 Cecidit Josué pronus in terram. Et ado- 
rans ait: Quid Dominus meus loquitur ad ser- 
vum suum? | 

16. Solve“, inquit, calceamentum tuum de 
pedibus tuis: locus enim, in quo stas, sanctus 
est. Fecitque Josué ut sibi fuerat imperatum. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


á aquel lugar el nombre de Gálgala?, hasta el día 
de hoy. | 

10 Y permanecieron los hijos de Israel en 
Gálgala, y celebraron la Pascua?, el dia catorce 
del mes por la tarde en la campaña de Jerichó: 

11 Yal otro dia comieron de los frutos ** de 
la tierra, panes ázimos, y polentas ** del mismo 
año. 

12 Y faltó el maná *”? luego que comieron de 
los frutos de la tierra, y de allí adelante no usa- 
ron mas de aquel alimento los hijos de Israel, si- 
no que comieron de los frutos que habia produ- 
cido la tierra de Chanaan aquel año. 

13 Y hallándose Josué enla campiña dela ciu- 
dad de Jerichó, alzó los ojos, y vió un varon 
puesto en pié enfrente de sí, que tenia una espa - 
da desenvainada *?, y eucaminóse hácia él, y dí-- 
jole: ¿Eres tú delos nuestros 6 de los enemigos? 

14 El cual respondió: No?**: mas soy el prín - 
cipe del ejército del Señor, y ahora vengo **. 

15 Josué postróse en tierra sobre su rostro. 
Y adorando ** dijo: ¿Qué es lo que mi Señor ha - 


bla á su siervo? 


16 Quita, lerespondió, tu calzado de tus piés: 
porque el lugar en que estás, santo es *”, E hízolo 
Josué como le habia sido mandado. 


CAPÍTULO VI. 


La ciudad de Jerichó es tomada y arrasada. Todos sus moradores son pasados á cuchillo, á excepcion 
de Rahab, á quien con toda su familia se le salva la vida. Josué maldice al que pretendiese reedificarla 


de nuevo. 


1 Jericho autem clausa erat atque munita, 
timore filiorum Israel, et nullus egredi audebat 
aut ingredi. 

2  Dixitque Dominus ad Josué: Ecce dedi in 
manu tua Jericho, et regem ejus, omnesque 
fortes viros, 

3  Circuite urbem cuncti bellatores semel per 
diem: sic facietis sex diebus. 

4 Septimo autem die sacerdotes tollant sep- 

O Exod. ur, 5; Act. vu, 33. 


1 Mas Jerichó estaba cerrada y bien fortifi— 
cada, por temor delos hijos de Israel, y ninguno 
osaba salir ni entrar. 

2 Y dijo el Señor á Josué: Mira que he pues - 
to en tu mano á Jerichó, y á su rey, y á todos 
sus campeones !. | 

3 Dad vuelta ála ciudad todos los hombres de 
armas? una vezal dia: así lo haréis por seis dias. 

4 Y el dia séptimo? tomen los sacerdotes las 


que mediante la circuncision os he distinguido y separa- 
do delos egipcios incircuncisos. Este oprobio era comun 
á todos los pueblos que no eran del linaje de Abraham; 
pero como los hebreos habian vivido tan largotiempoen- 
tre los egipcios, se miraban mas particularmente como 
distinguidos de esta nacion, y aun corria entre ellos co- 
mo proverbio, que el prepucio era el oprobio de Egipto. 

8 51), revolucion, de 053 , Gpartó, separó, echó 
fuera. 

9 Quefue la tercera Pascua; pues la primera se cele- 
bró en Egipto, la segunda en el Sínai, y la tercera en 
Gálgala. 

10 Enel Hebreo 37211 del trigo añejo. 

11 MS. A. Y polienta. En el Hebreo 15p1 , Y fosta- 
do; esto es, espigas nuevas tostadas, que permitia la 
ley en la Pascua, en las que no se mezclaba levadura. 
Véase el Levítico, xxu1, 14. | 

12 Enel cielo, donde se hará la entera y perfecta cir- 
cuncision del hombre viejo; en donde Jesucristo será la 
Pascua eterna de los escogidos, y cesarán todos las figu- 
ras, no habrá Sacramentos, ni sacrificios, ni ceremo- 
nias. Cuando comenzaron á comer el pan ordinario, ce- 
só el pan del cielo, para que comprendieran todos, que 
aquel habia sido un puro don de la bondad divina, 


13 MS. 3. Desvaynada. 

14 Nosoy de los enemigos. 

15 Yahora vengo en tu socorro. Se cree que este prín- 
cipe ó caudillo del ejército del Señor fue san Miguel. Se 
debetener presente aquíloquese haadvertido ya en otros 
lugares, que este Ángel venia revestido de la autoridad 
del mismo Dios, hablaba en su nombre, y era propia- 
mente el órgano del Verko divino. Véase la nota en el 
Exodo, xx, 20. Es digna de admiracion la santa con- 
fianza y la intrepidez extraordinaria de Josué, que lue- 
go que descubrió al Ángel, aunque le veia bajo la figura 
de un hombre armado, se acercó á él para saber de su 
propia boca, si era amigo ó enemigo. 

18 Adorando con singular devocion á aquel en cuyo 
nombre venia el Ángel que entonces tenia presente, y 
llamándole su Dios y su Señor. 

17 Porque el que te habla en él, lo santifica con su 
presencia. Véase el Éxodo, m1, 5. | 

CAPÍTULO Vi. 

1 MS. 3. Los barraganes de fuerza. MS. 7. De bernaje. 

2 Que irán los primeros, despues los sacerdotes to- 
cando las trompetas ó cornetas segun la FERRAR.: luego 
seguirá el arca, y por último el resto del pueblo. 

3 Para probar de este modo la fe de los hebreos, y que 


CAPÍTULO VI. , 


tem buccinas, quarum usus est in jubilxeo, et pree- 
cedant arcam foederis : septiesque circuibitis ci- 
vitatem, et sacerdotes clangent buccinis. 


3  Cúmgue insonuerit vox tube longior atque 
concisior, etin auribus vestris increpuerit, con- 
clamabit omnis populus vociferatione maxima, 
et muri funditús corruent civitatis, ingredientur- 
que singuli per locum contra quem steterint. 


6 Vocavit ergo Josué filius Nun sacerdotes, 
et dixit ad eos: Tollite arcam foederis: et septem 
alii sacerdotes tollant septem jubilseeorum bucci- 
nas, et incedant ante arcam Domini. 

7 Ad populum quoque ait: lte, et circuite 
civitatem, armati, preecedentes arcam Domini. 


8 Cúmque Josué verba finisset, et septem 
sacerdotes septem buccinis clangerent ante ar- 
cam foederis Domini, | 

9 Omnisque precederat armatus exercitus, 
reliquum vulgus arcam sequebatur, ac buccinis 
omnia concrepabant. 

10 Preceperat autem Josué populo, dicens: 
Non clamabitis, nec audietur vox vestra, neque 
ullus sermo ex ore vestro egredietur, donec ve- 
niat dies in quo dicam vobis: Clamate, et voci- 
feramini. 

A41  Circuivit ergo arca Domini civitatem se- 
mel per diem, et reversa in castra, mansit ibi. 


12 Igitur Josué de nocte consurgente, tule- 
runt sacerdotes arcam Domini, | 

13 Et septem ex eis septem buccinas, qua- 
rum in jubileo usus est: precedebantque arcam 
Domini, ambulantes atque clangentes: et arma- 
tus populus ibat ante eos, vulgus autem reliquum 
sequebatur arcam, et buccinis personabat. 


14 Circuieruntque civitatem secundo die se- 


mel, et reversi sunt in castra. Sic fecerunt sex 
diebus. 


15 Die autem septimo, diluculó consurgen- 
tes, circuierunt urbem, sicut dispositum erat, 
septies. 

16 Crúmque septimo circuitu clangerent buc- 
cinis sacerdotes, dixit Josué ad omnem Israel: 
Vociferamini: tradidit enim vobis Dominus civi- 
tatem: 


17 Sitque civitas hec anathema , et omnia 


se viese que solo el poder de Dios era el que les ponia en 
las manos la ciudad con todos sus habitadores. No se ex- 
ceptuó el sábado, por cuanto nose prohibia en él este gé- 
nero de obras. A lo quese añade, que el que lo mandaba 
era el Señor mismo del sábado. El número de siete es 
misterioso en la Escritura, y con razon; pues representa 
los siete dias queempleó Dios en la creacion del mundo. 

4 Véase el Levit. xxv. Esta guerra no era de triste- 
za, Sino de alegría para el pueblo hebreo, el cual por me- 
dio de ella iba á entrar en posesion de la deseada tierra 
de promision. 

8 MS.A, Mas luenga y mas tajada. 

6 MS. 7. E los de la rreguarda. 

7 Esto era como intimarles, que durante este miste- 
rioso silencio, solamente debia ocupar sus pensamien- 
tos un Dios, que á su presencia iba á probar un milagro 
tan ruidoso y extraordinario, 


591 
siete trompetas, que sirven en el jubileo *, y va— 
yan delante del arca dela alianza: y daréis siete 
vueltas á la ciudad, y los sacerdotes tocarán las 
trompetas. 

Y Y cuando sonare la voz de la trompeta mas 
larga é interrumpida *, é hiriere en vuestros o0i- 
dos, tedo el pueblo gritará á una en voz muy 
alta, y caerán los muros de la ciudad hasta los 
cimientos, y cada uno entrará por aquella parte 
que tuviere delante de sí. 

6 Llamó pues Josué hijo de Nun á los sacer- 
dotes, y díjoles: Tomad el arca de la alianza: y 
otros siete sacerdotes tomen las siete trompetas 
del jubileo, y vayan delante del arca del Señor. 

7 Dijo asimismo al pueblo: Id, y dad vuelta 
á la ciudad, armados, yendo delante del arca del 
Señor. 

8 Y luego que Josué acabó de hablar, y los 
siete sacerdotes tocaron las siete trompetas de- 
lante del arca de la alianza del Señor, 

9 Y todo el ejército armado ¡iba delante, el 
resto de la gente iba detrás* del arca, y por to- 
das partes resonaban las trompetas. 

10 Mas Josué habia dado una órden al pueblo, 
diciendo: No gritaréis, ni se oirá vuestra voz, 
ni saldrá una sola palabra de vuestra boca”, has- 
ta que llegue el dia en que os diga: Clamad, y 
dad voces. 

11 Dió pues vuelta el arca del Señor á la ciu— 
dad una vez al dia, y habiendo vuelto al campa- 
mento, reposó allí $. 

12 Y levantándose Josué de noche, los sa— 
cerdotes tomaron el arca del Señor, 

13 Y siete de ellos las siete trompetas, deque 
usan en el jubileo: é iban delante del arca del 
Señor, andando y tocando las trompetas?: y el 
pueblo armado iba delante de ellos, mas el resto 
dela gente seguia*” el arca, y resonaban las trom- 
petas. 

14 Y dieron una vez vuelta á la ciudad el 
segundo dia, y se volvieron al campamento. Así 
lo hicieron por seis dias. 

15 Masel dia séptimo, levantándose muy de 
mañana ?**, dieron siete vueltas á la ciudad, co- 
mo estaba ordenado ?*?, 

16 Y como en la séptima vuelta tocasen los 
sacerdotes las trompetas, dijo Josué á todo1srael : 
Alzad el grito: porque el Señor os ha entregado 
la ciudad: 

17 Y esta ciudad, y todo lo que hay en ella 


8 El Hebreo: Volvieron al campo y pasaron alli la 
noche. 

9 MS.8. Tronpando. 

10 MS. A, y 7. En la gaguera. Por la Vulgata parece 
que quiere darse á entender, que el pueblo que iba si- 
guiendo el arca, tenia tambien sus trompetas y las iba 
tocando. Y lo mismo parece insinuarse en el v. 9, en el 
Hebreo y en los LXX. Pero como este empleo era pro- 
pio de los sacerdotes, por esto se traslada el texto inde- 
finidamente : Y el resto del pueblo iba siguiendo el arca, 
y no dejaban de tocarse las trompetas todo el tiempo que 
empleaban en dar la vuelta á la ciudad hasta que se reti- 
raban al campo. Y aun parece por el texto Hebreo que 
habia siete sacerdotes señalados y nombrados para este 
encargo. 

11 MS.7. Quando aluorescia la mannana. 

12 Con el mismo órden que el dia antes. 
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quee in ea sunt, Domino. Sola Rahab meretrix 
vivat cum universis, quí cum ea in domo sun! : 
abscondit enim “ nuntios quos direximus. 


19 Vosautem cavete ne de his, quee precep- 
ta sunt, quippiam contingatis, et sitis preevari- 
cationis rei, et omnia castra Israel sub peccato 
sint atque turbentur. 


19 Quidquid autem auri et argenti fuerit, et 
vasorum «eneorum ac ferri, Domino consecre- 
tur, repositum in thesauris ejus. 


20 Igitur omni populo vociferante, et clan- 
gentibus tubis, postquam in aures multitudinis 
vox sonitusque increpuit, muri illicó corrue- 
runt?: et ascendit unusquisque por locum , qui 
contra se erat“: ceperuntque civitatem, 


21 Et interfecerunt omnia que erant in ea, 
a viró usque ad mulierem, ab infante usque ad 
senem. Boves quoque et oves et asinos in ore 
gladii percusserunt. 

22 Duobus autem viris “, qui exploratores 
missi fuerant, dixit Josué: Ingredimini domum 
mulieris meretricis, et producite eam, et omnia 
que illius sunt, sicut ¡lli juramento firmastis. 

23 Ingressique? juvenes, eduxerunt Rahab, 
et parentes ejus, fratres quoque, et cunctam su- 
pellectilem ac cognationem illius, et extra cas- 
tra Israel manere fecerunt. 


24 Urbem/ autem, et omnia, que erant in 
ea, succenderunt; absque auro et argento, et 
vasis «eneis, ac ferro, que in erarium Domini 
consecrarunt. 
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sea anatema 1? al Señor. Sola Rahab la ramera 
quede con vida con todos los que están en su ca- 
sa: por cuanto ocultó á los mensajeros que en- 
viamos. 

18 Y vosotros guardaos de no tocar nada de 
estas cosas, contra el órden que se os ha dado, 
y de no serreos de prevaricacion, y de que todo 
el campamento de Israel quede bajo del pecado, 
y puesto en turbacion. 

19 Y todo aquello que hubiere de oro y de 
plata, y de las vasijas de bronce y de hierro, sea 
todo consagrado al Señor, reservado en sus te- 
Soros. 

20 Y así levantando el grito todo el pueblo, 
y sonando las trompetas, luego que llegó la voz 
y el sonido á los oidos de la muchedumbre, ca- 
yeron los muros ** en el mismo punto: y subió 
cada uno por el lugar que tenia delante de sí: y 
tomaron la ciudad, 

21 Y mataron á todos los que habia en ella, 
desde el hombre hasta la mujer, desde el niño 
tierno hasta el anciano. A los bueyes tambien y 
ovejas y asnos pasaron á filo de espada. 

22 Y dijo Josué áá iosdoshombres, que habian 
sido enviados de exploradores: Entrad en la casa 
dela mujer ramera, y sacadla con todo lo que es 
suyo, así como se lo asegurásteis con juramento. 

23 Y habiendo entrado los dos jóvenes, sa- 
caron á Rahab, y á sus padres, á sus hermanps 
tambien, y todos los muebles y su parentela , y 
los hicieron quedar fuera del campamento de 1s- 
rael 15, 

24 Y pusieron fuego á la ciudad y á todo lo 
que habia en ella; excepto el oro y la plata, y 
las vasijas de bronce y de hierro, que consagra- 
ron para el tesoro del Señor. 


A Supra, u, 4; Hebreor. x1, 34. — D Hebreeor. x1, 30. — C II Machab. xu, 15. — d Supra, 1, 1,44. — € Hebreor. x1, 31. — f In- 


fra, vur, 2. 


13 La palabra hebrea 191 hhérem, corresponde al 
término griego 4vadeparileiy, que significa consagrar, 
destruir, exterminar, y se toma en tres sentidos, cuan- 
do se trata de una cosa consagrada á Dios por cl voto de 
hhérem, 6 anatema. El hhérem de los que ofrecian á Dios 
un sacrificio, despues de habérselo consagrado, pertene- 
cia á sus ministros, Numer. xviu, 14. El hhérem del Al- 
tisimo es aquel del que se habla en el v. 18 del mismo 
capítulo. El hhérem de los hombres era el voto, por el 
que se obligaban á hacer morir algunos hombres culpa- 
bles de ciertos delitos. Este voto, unas veces era condi- 
cional, Judic. xx1, 5; 1 Reg. X1v, 25, cuando se hacia 
de quitar la vida á aquellos que incurriesen en tales y 
tales delitos: otras absoluto, cuando por los ya cometi- 
dos se hacia voto de exterminar, no solamente las perso- 
nas que los habian cometido, sino tambien todo aquello 
que les habia servido de instrumento para ello. No pare- 
cerá rigurosa la sentencia pronunciada por Dios contra 
estos pueblos de Chanaan, al que considerase el largo 
espacio de tiempo que los habia sufrido, convidándolos 
á penitencia, y las terribles consecuencias que hubiera 
producido una mas larga tolerancia. Véase el Génes, xv, 
16; Levét, xvi, 24; Deuteron, 1x, 4; xu, 30, 31. 

14 MS. 7. Fundióse la cerca. San PABLO, Hebr. x1, 30, 
dice, que por la fe cayeron los muros de Jerichó, des- 
pues de haberles dado vuelta por espacio de siete dias. Y 
á la verdad, ¿qué cosa puede parecer mas inútil y aun 
ridícula en la apariencia, que dar vueltas en silencio por 
espacio de. siete dias á una ciudad fuerte y bien defendi- 
da, con el fin de tomarla y hacerse dueño de ella ? ¿Qué 


proporcion encuentra la razon humana entre los medios 
que se emplean, y el efecto que se espera? Así confunde 
Dios la razon y la sabiduría humana por medio de obras 
que parecen una locura; pero cuando vemos sus efectos 
y consecuencias, admiramos y adoramos los profundos 
designios y secretos de aquella infinita Sabiduría que las 
dirige. La Encarnacion y los misterios del Verbo encar- 
nado parecen una locura al hombre carnal y animal, 
I Corinth, 1, 14, y no los puede creer, porque no los 
comprende. Y esto no obstante, sobre la predicacion de 
estos misterios quiso Dios establecer la verdadera reli- 
gion y la obra de la redencion del género humano. 1 Co- 
rinth. 1, 21. Y así como los israelitas con solo el sonido 
y voz de las trompetas, contra toda apariencia se hicie- 
ron dueños de Jerichó, porque estaba en medio de ellos 
el arca donde habitaba el Dios omnipotente; del mismo 
modo los Apóstoles, sin otras armas que la palabra del 
Señor, destituidos de todo humano socorro, sostenidos y 
conducidos por aquel en quien habita corporalmente la 
plenitud de la Divinidad, combatieron y derribaron á 
tierra los errores y las supersticiones del mundo, contra 
todos los esfuerzos y el poder del infierno armado para 
confundir y desvanecer la verdad. 1 Corinth. 1, 27. 

15 Hasta que fuesen purificados é instruidos en la ley 
del Señor; y abjurada la idolatría, pudieran ser incor- 
porados en el pueblo de Israel, los varones por medio 
de la circuncision, y las mujeres por algun bautismo ú 
otro sacramento que tenian parala remision del pecado 
original por la fe en Cristo venidero. 
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25 Rahab veró meretricem, et domum pa- 
tris ejus, et omnia que habebat, fecit Josué vi- 
vere, et habitaverunt in medio Israel usque in 
presentem diem: eó quód absconderit nuntios, 
quos miserat ut explorarent Jericho. In tempo- 
re illo imprecatus est Josué, dicens: 

26 Maledictus 4 vir coram Domino, qui sus— 
citaverit et «edificaverit civitatem Jericho. In 
primogenito suo fundamenta illius jaciat, et in 
novissimo liberorum ponat portas ejus. 


97 Peit ergo Dominus cum Josué, et nomen 
ejus vulgatum est in omni terra. 
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25 Mas Josué salvó ** la vida 4 Rahab la ra- 
mera, y á la casa de su padre, y átodos los su- 
yos, y habitaron en medio de Israel hasta el dia 
de hoy*”: porque ocultó á los mensajeros que ha- 
biaenviado á reconocerá Jerichó. En aquel tiem- 
po fulminó Josué esta imprecacion, diciendo: 

26 Maldito delante del Señor el varon que le- 
vantare y reedificare la ciudad de Jerichó **. 
Muera su primogénito, cuando eche sus cimien- 
tos, y perezca el postrero de sus hijos, cuando 
le ponga las puertas. 

27 El Señor pues fué con Josué, y su nom- 
bre se divulgó por toda la tierra. 
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Los israelitas son vencidos por los de Hai por el hurto sacrílego que habia cometido Áchan. Echanse 
suertes, descúbrese el reo, y es apedreado por órden del Señor. 


4 Filii? autem Israel prevaricati sunt man- 
datum, et usurpaverunt de anathemate. Nam 
Achan filius Charmi“, filii Zabdi, filii Zare de 
tribu Juda, tulit aliquid de anathemate: iratus- 
que est Dominus contra filios Israel. 


2 Cúmque mitteret Josué de Jericho viros 
contra Hai, quee est juxtá Bethaven, ad orienta 
lem plagam oppidi Bethel, dixiteis: Ascendite, 
et explorate terram. Qui preecepta complentes 
exploraverunt Hai. 

3 Et reversi dixerunt ei: Non ascendat om- 
nis populus, sed duo vel tria millia virorum per- 
gant, et deleant civitatem: quare omnis populus 
frustrá vexabitur contra hostes paucissimos? 


A  Ascenderunt ergo tria millia pugnatorum. 
Qui statim terga vertentes, 

$  Percussi sunt á viris urbis Hai, et corrue- 
runt ex eis triginta sex homines: persecutique 

a 111 Reg. xv1, 34. — D Infra, xxu ,20. — CI Paralip. u, 7. 


1 Mas los hijos de Israel violaron el manda- 
miento, y se apropiaron algo del anatema. Por- 
que Achan* hijo de Charmi, hijo de Zabdi, hijo 
de Zaré de la tribu de Judá, tomó alguna cosa 
del anatema?: y enojóse el Señor contra los hi - 
jos de Israel *. 

2 Y Josué enviando gente desde Jerichó con - 
tra Hai*, que está junto á Bethaven, á la parte 
oriental de la ciudad de Bethel, les dijo: Subid, 
y reconoced la tierra. Los cuales cumpliendo la 
órden reconocieron á Hai. 

3 Y volviendo le dijeron: No suba todo el 
pueblo, mas vayan dos ó tres mil hombres, y 
destruyan la ciudad: ¿para qué se ha de fatigar 
inútilmente todo el pueblo contra tan poquísi- 
mos enemigos? 

A Subieron pues tres mil hombres de armas. 
Los cuales volviendo luego las espaldas, 

5 Fueron acuchillados por los de la ciudad 
de Hai, y murieron de ellos treinta y seis hom- 


16 MS. $8. Fiso guartr. 

17 Rahab casó despues con Salmon de la tribu de Ju- 
dá, de quien descendió David, y de este el Mesías. 

18 Esta imprecacion profética tuvo su cumplimiento 
despues en el reinado de Achab en la persona de Hiel que 
guiso reedificarla, como se lee en el lib. TI de los Reyes, 
xv1, 34. En los tiempos sucesivos se nombra tambien la 
ciudad de Jerichó, que se fabricó sin duda en las inme- 
diaciones de la antigua. Esta imprecacion fulminada por 
Josué, pudo tambien mirar á que se conservase perpé- 
tuamente la memoria del milagro que Dios habia hecho 
para destruirla, y para que los que pasasen , viendo sus 
ruinas, entendiesen que lo habia sido por la mano del 
Omnipotente, y no por la de los hombres. 

CAPÍTULO VII. 
Los LXX leyeron 444 en muchas ediciones; y en 
la Vulgata, 1 Paralip. u, 7, se repite esta escritura; y 
la reprension que Josué le da llamándole en el ». 25, 
turbacion, alude á este nombre. San AcusT., quest. vHi, 
lee tambien Achar. 

2 Delo que se habia mandado que no se tocara, sino 
que se entregara á las llamas, ó se reservara para el te- 
soro del Señor. 

3 Si solo Achan cometió este hurto, y sudelito se atri- 
huye á todo el pueblo, será una enálage de número, co- 
mo cuando se dice ensan MATAEO, xxv1 8, del ungúento 
que fue derramado sobre la cabeza del Señor : Viéndolo 
los discípulos , indignáronse ; siendo así que fue solo Ju- 


1 


das el que manifestó su resentimiento. JoAN.x11,5. Pero 
es evidente que tuvo varios cómplices que le ayudaron á 
recoger y ocultar su robo; y acaso otros lo aprobarian y 
consentirian, como se infiere de las cosas que hurtó.So- 
bre todo debemos adorar los cultos y justos juicios de 
Dios, sin pretender indagarlos : hemos de vivir adverti- 
dos, que muchas veces el Señor hace sentirlos efectos de 
su indignacion sobre todo un cuerpo por el pecado de un 
pequeño número, ó tal vez de un solo hombre, con el fin 
de imprimir en el corazon de todos un saludable temor 
de su justicia, y para que velen no solamente sobre sí 
mismos en particular, sino tambien los unos sobre los 
otros, no mirando con indiferencia el bien ó el mal que 
hacen sus hermanos.San PABLO, 1 Corinth. v, 2,6, im- 
puta á toda la iglesia de Corintho el escándalo de un solo 
incestuoso; y dice, que no los reconocerá inocentes, sino 
despues que se hayan humillado, y dén muestras de su 
celo, juntándose con él para excomulgar á aquel peca- 
dor. II Corinth. vr, 11. La codicia sacrílega de Achan no 
fue la causa, sino la ocasion de la muerte de estos hom- 
bres. La merecian por causa de sus propios pecados; y 
Dios, que condenó á morir á todos los hombres, es due- 
ño de ejecutar sobre ellos su decreto en el tiempo y de 
la manera que le parece. 

£ Era una pequeña ciudad de los amorrheos á distan- 
cia de cuatro leguas de Jerichó. Los LXX leen cons- 
tantemente yaí, Gar, y en otros lugares ¿yai, Hagar. 
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sunt eos adversarii de porta usque ad Sabárim, 
et ceciderunt per prona fugientes : pertimuitque 
cor populi, et instar aque liquefactum est. 


6 Josué veró scidit vestimenta sua, et pro- 
nus cecidit in terrarn coram arca Domini usque 
ad vesperam, tam ipse quám omnes senes Israel : 
miseruntgue pulverem super capita sua, 

7 Et dixit Josué: Heu Domine Deus! quid 
voluisti traducere populum istum Jordanem flu- 
vium, ut traderes nos in manus Amorrhei, et 
perderes? utinam, ut cospimus, mansissemus 
trans Jordanem! 

S Mi Domine Deus, quid dicam, videns Is- 
raelem hostibus suis terga vertentem: ? 

9 Audient Chananei, et omnes habitatores 
terre, et pariter conglobati circumdabunt nos, 
atque delebunt nomen nostrum deterra: et quid 
facies magno nomini tuo? 

_ 10  Dixitque Dominus ad Josué: Surge, cur 
jaces pronus in terra? 

11 Peccavit Israel, et preevaricatus est pac- 
tum meum: tuleruntque de anathemate, et fu- 
rati sunt atque mentiti, et absconderunt inter 
vasa sua. 

12 Nec poterit Israel stare ante hostes suos, 
eosque fugiet, quia pollutus est anathemate. Non 
ero ultra vobiscum, donec conteratis eum, qui 
hujus sceleris reus est. 


13 Surge, sanctifica populum, et dic eis: 
Sanctificamini in crastinum 2: heec enim dicit 
Dominus Deus Israel: Anathema in medio tut 
est Israel: non poteris stare coram hostibus tuis, 
donec deleatur ex te qui hoc contaminatus est 
scelere. | 

14 Accedetisque mané singuli per tribus ves- 
tras: et quamcumque tribum sors invenerit, ac- 

4 Levit. xx, 7; Numer. x1, 18; Supra, u1, 5; I Reg. xvx, 5. 
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bres*: y corriéronlos los enemigos desde la puer- 
ta hasta Sabarím $, y murieron huyendo por las 
cuestas abajo”: éintimidóse el corazon del pue- 
blo, y se liquidó como agua. 

6 Mas Josué rasgó sus vestiduras, y estuvo 
postrado en tierra delante del arca del Señor * 
hasta la tarde, tanto él como todos los ancianos 
de Israel: y echaron polvo sobre sus cabezas, 

7 Y dijo Josué: ¡Ah Señor Diost ¿por qué 
quisiste hacer que pasase este pueblo el rio Jor- 
dan, para ponernos en manos del Amorrheo, y 
destruirnos? ¡ojalá nos hubiéramos quedado? al 
otro lado del Jordan, como comenzamos! 

S Señor Dios mio, ¿qué diré, viendo á Israel 
volver las espaldas á sus enemigos ? 

9 Lo oirán los Chananeos, y todos los habi - 
tadores de la tierra, y apiñados nos cercarán, y 
borrarán nuestro nombre de la tierra: ¿y qué 
harás de tu grande nombre"? 

10 Y dijo el Señor á Josué: Levántate, ¿ por 
qué te estás postrado en tierra? 

11 Ha pecado Israel, y ha traspasado mi pac- 
to: y han tomado del anatema, y han robado y 
mentido **, y lo han escondido entre sus mue- 
bles. 

12 No podrá mantenerse firme Israel delante 
de sus enemigos, y huirá de ellos, por haberse 
contaminado con el anatema*?: no seré mas con 
vosotros, hasta que destruyais al que es reo de 
esta maldad. 

13 Levántate, santifica al pueblo, y diles *?: 
Estad santificados para mañana : porque esto dice 
el Señor Dios de Israel: Anatema hay en medio 
de tí, ó Israel: no podrás subsistir delante de tus 
enemigos, hasta que sea quitado de en medio de 
tí el que se ha contaminado con esta maldad. 

14 Y mañana os presentaréis cada uno en 
vuestras tribus: y la tribu sobre la que cayere la 


3  MS.3.Quantia detreinta y seis.San AGUSTIN, quest. 
vnrin Josué, propone sobre esto una cuestion, diciendo: 
¿Cómopudo Dioscastigarjustamente el pecado de Achan 
con la muerte de muchos inocentes, siendo así que man- 
da en el Deuter. xx1tv, 16: Que ni los padres sean casti- 
gados por los pecados de los hijos, ni los hijos por los pe- 
cados de los padres? Y responde el Santo, que esta ley 
fue hecha para los hombres, á los cuales no es permitido 
castigar á uno porelpecado de otro; pero que los juicios 
de Dios no están sujetos á esta ley. El Señor en el seno 
oculto de su providencia, sabiduría, justicia y clemencia 
sabe que Obra justamente, cuando aflige y castiga á unos 
con penas temporales, por los pecados y faltas de los 
otros. Véase la nota del lugar citado del Deuteronomio. 

8 Desde la puerta de Hai hasta Sabarím (D171v 
schebharim, rompimtentos, porque allí fue derrotado el 
campo de Israel; y así muchos por no hallarse este nom- 
bre en toda la Escritura, sino en este lugar, lo interpre- 
tan como apelativo siguiendo á los LXX , xarediwEav aú- 
TOUG ÚÁTO TAS TÚANS Eo cUVÉTELL a Y autoúc, corriéronlos 
desde la puerta hasta derrotarlos. 

7 MS.7. Ala deprunada de la cuesta. 

8 No enel santuario, donde solamente podia entrar el 
sumo Sacerdote, sino en el atrio entre el templo y el al- 
tar de los holocaustos, como se dice en Jo EL, x1, 17. Al- 
gunos creen que el arca estaba fuera del tabernáculo, 
en un tiempo en que tenian que estar continuamente 
con las armas en las manos. Y así pudo postrarse dealan- 
te del arca sin entrar en el santuario, 


%  MS.8. Al mio grado. Como algunos lo hicieron; es- 
to es, la tribu de Ruben, la de Gad y la media de Ma- 
nassés. La grande afliccion en que estaba le hacia ha- 
blar de este modo, no porque desconfiase del cumpli- 
miento de las promesas divinas; pues altamente alenta- 
do de ellas prosiguió orando al Señor. 

10 FERRAR. ¿Y qué harás á tu nombre el Grande? 
Como si dijera : Mirad, Señor, que si nuestros enemigos 
nos hacen volver cobardemente las espaldas, blasfema- 
rán vuestro santo nombre, y dirán: No pudo cumplir lo 
que les tenia prometido. Se ve aquí, que Josué se ha)laba 
ocupado todo de un santo deseo de que no se menosca- 
bara la gloria de su Dios, y temia que sucediera esto, si 
eran vencidos los israelitas. Los Santos en todas sus ora- 
ciones tuvieron muy presente aquella peticion, que nos 
enseña el Salvador: Santificado sea el tu nombre. 

11 Faltando á la fidelidad y promesa que hicieron de 
reservar para mí los metales, y de entregar á las llamas 
todo el resto. 

12 Por haber contaminado sus almas, tomando de lo 
que me habia sido consagrado en los despojos de Jeri- 
chó: ó por haber faltado á la protesta que harian de no 
tocar á nada. Los LXX, ¿yévébnocay avádepa, sehan he- 
cho anatema ; es conforme al texto Hebreo. 

13 Convoca al pueblo, éintímale que se prepare para 
presentarse mañana delante de mí á eir mi sentencia: 
que examine cada uno su conciencia, y venga dispuesto 
para expiar la maldad que ha cometido faltando á mi 
mandamiento. 
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cedet per cognationes suas, et cognatio per do- 
mos, domusque per viros. 


15 Et quicumque ille in hoc facinore fuerit 
deprehensus, comburetur igni cum omni sub- 
stantia sua: quoniam preevaricatus est pactum 
Domini, et fecit nefas in Israel. | 

16 Surgens itaque Josué mané, applicuit Ís- 
rael per tribus suas, et inventa est tribus Juda. 


17 Que cúm juxta familias suas esset oblata, 
inventa est familia Zare. lllam quoque per do- 
mos offerens, reperit Zabdi: 

18 Cujus domunm in singulos dividens viros, 
invenit Achan filium Charmi, filii Zabdi, 6ilii 
Zare de tribu Juda. 


19 Et ait Josué ad Achan: Fili mi, da glo- 
riam Domino Deo Israel, et confitere, atque in- 
dica mihi quid feceris, ne abscondas. 

20 Responditque Achan Josué, et dixit el: 
Veré ego peccavi Domino Deo Israel, et sic et 
sic feci. 

91 Vidi enim inter spolia pallium coccineum 
valdée bonum, et ducentos siclos argenti, regu- 
lamque auream quinquaginta siclorum: et con- 
cupiscens abstuli, et abscondi in terra contra me- 
diam tabernaculi mei, argentumque fossá humo 
operui. 

922 Misit ergo Josué ministros : qui currentes 
ad tabernaculum illius, repererunt cuncta ab- 
scondita in eodem loco, et argentum simul. 


23 Auferentesque detentorio, tulerunt ea ad 
Josué, et ad omnes filios Israel, projeceruntque 
ante Dominum. 

94 Tollens itaque Josué Achan filium Zare, 
argentumque et pallium , et auream regulam, 
filios quoque et filias ejus, boves et asinos, et 
oves, ipsumque tabernaculum, et cunctam su- 
pellectilem (et omnis Israel cum eo), duxerunt 
eos ad vallem Achor: 

295 Ubi dixit Josué: Quia turbasti nos, ex- 
turbet te Dominus in die hac. Lapidavitque eum 
omnis Israel: et cuncta que illius erant, igne 
consumpta sunt. 
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suerte **, se presentará por sus parentelas, y ca- 
da parentela por sos casas, y cada casa por las 
personas. ] 

15 Y todo aquel que fuere hallado culpado 
de esta maldad, será quemado á fuego con todo 
lo que tiene: por cuanto ha traspasado el pacto 
del Señor, y hecho una cosa detestable en Israel. 

16 Levantándose pues Josué por la mañana, 
hizo presentar á Israel por sus tribus, y cayó la 
suerte sobre la tribu de Judá. 

17 Y presentada esta por sus familias, se ha- 
lló la familia de Zaré. Y presentando tambien á 
esta por sus casas, cayó sobre Zabdi: 

18 Y tomando separados á los hombres de 
esta casa uno á uno, cayó sobre Achan hijo de 
Charwmi, hijo de Zabdi, hijo de Zaré de la tribu 
de Judá. 

19 Y dijo Josuéá Achan: Hijo mio, da glo- 
ria 1% al Señor Dios de Israel, y confiesa, y ma- 
nifiéstame lo que has hecho, no lo encubras. 

20 Y respondió Achan á Josué, y dijole: Ver- 
daderamente yo he pecado? contra el Señor 
Dios de Israel, y he hecho esto y esto. 

21 Porque ví entre los despojos una capa de 
grana muy bnena, y doscientos siclos de plata, 
y una regla 1” de oro de cincuenta siclos: y lle- 
vado de codicia lo tomé, y escondí debajo de 
tierra en medio de mi tienda, y cubrí el dinero 
con tierra que cavé. 

22 Josué pues envió ministros: los cuales 
corriendo á la tienda de Achan, halláronlo todo 
escondido en aquel mismo lugar, y el dinero 
juntamente. 

23 Y sacándolo dela tienda, lo llevaron á Jo- 
sué, y á todos los hijos de Israel, y lo arrojaron 
delante del Señor. 

24 Josué pues (y con él todo Israel) tomando 
á Achan hijo de Zaré, y el dinero y la capa, y la 
regla de oro, y sus hijos é hijas, sus bueyes y as- 
nos, y ovejas, y la misma tienda, y todo cuanto 
tenia, los llevaron al valle de Achor *?: 


2% Donde dijo Josué : Porcuanto nos has tur- 
bado*?, el Señor te exturbe en este dia. Y ape- 
dreóle*” todo Israel: y fue consumido de las lla- 
mas todo cuanto tenia. 


14 Enesta ocasion se usó de la suerte por órden ex- 
presa de Dios, en cuyo caso no solo es lícito semejante 
escrutinio, sino tambien infalible, como que Dios lo di- 
rige. Fuera de él, tanto las leyes eclesiásticas como las 
civiles, prohiben usar de ella para descubrir los hurtos, 
adulterios y otros delitos cuyos autores se ignoran: y lo 
mismo para elegir los prelados eclesiásticos. 

15 Reconoce tu pecado, y el justojuicio de Dios, que 
ha hecho que se descubra, confiésalo con bumildad, pa- 
ra que el Señor te la perdone, y que contentándose con 
la pena temporal, te perdone la eterna. 

16 Por esta humilde confesion que hizo Achan, y la 
sumision con que aceptó el castigo, se inclinan muchos 
intérpretes á creer que el Señor le perdonó, y se con- 
tentó con el ejemplar castigo , que para escarmiento de 
todos mandó que se ejecutara en su persona, y en todo 
lo que le pertenecia. 

17 FERRAR. Y lengua de oro. C.R. Y un chaton. Eran 
barras ó rieles. No habia entonces moneda acuñada, y 
tenia el valor por su peso. 

18 Este valle estaba en el territorio de Jerichó sobre 


el camino que va á Jerusalem. 

19 Por cuanto has puesto hoy la turbacion entre nos- 
otros, el Señor te exturbe y extermine en este mismo 
dia. En el Hebreo se halla aquí una alusion al nombre 
Achan, ó 4x4p, como leen los griegos; porque 33 yY ngha- 
char, significa turbar, ó llenar de confusion. 

20 Enel v. 13 manda Dios que sea quemado : ¿cómo 
se dice aquí que le apedreó todo Israel, y que fue entre- 
gado á las llamas todo cuanto tenia? Se cree comun- 
mente que Achan con sus hijos é hijas fueron primero 
apedreados, y que sus cadáveres con sus bueyes, jumen- 
tos, ovejas, tienda y todos los muebles que tenian, fue- 
ron entregados á las llamas. Algunos creen, que los hi- 
jos, por haber sido cómplices en el delito del padre, fue- 
ron castigados como él. Otros dicen, que Dios, como 
absoluto dueño de la vida de todos, aun de los inocen- 
tes, quiso castigar el pecado del padre culpado con la 
pena de los hijos inocentes, para infundir mayor terror 
en el corazon de los israelitas, con el fin de que cono- 
cieran la gravedad del delito, y de que así estuvieran 
mas distantes de cometerlo. San AcusT. quest. vul. 
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26 Congregaveruntque super eum ? acervum 
magoum lapidum, qui permanet usque in pre- 
sentem diem. Et aversus est furor Domini ab 
eis. Vocatumque est nomen loci illius, Vallis 
Achor, usque hodie. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


26 Y juntaron sobre él?* un gran monton de 
piedras, que permanece hasta el dia de hoy. Y. 


con esto se apartó de ellos la saña del Señor. Y 
hasta hoy se llama aquel lugar, el Valle de 
Achor *. 


CAPÍTULO VIIL 


Josué toma la ciudad de Hai, y hace matar á su rey. Erige un altar, y escribe en sus piedras el Deute- 
ronomio; y manda que se promulguen las bendiciones para los que observen la ley ; y las maldiciones 


contra sus prevaricadores. 


4 Dixit autem Dominus ad Josué: Ne timeas, 
neque formides: tolle tecum omnem multitudi- 
nem pugnatorum, et consurgens ascende in op- 
pidum Hai. Ecce tradidi in manu tua regem 
ejus, et populum, urbemque et terram. 

2 Faciesque urbi Hai, et regi ejus?, sicut 
fecisti Jericho, et regi illius: predam yero, et 
omnia animantia diripietis vobis: pone insidias 
urbi post eam. 

3 Surrexitque Josué, et omnis exercitus bel- 
latorum cum eo, ut ascenderent in Hal: et elec- 
ta triginta millia virorum fortium misit nocte, 


A Precepitque eis, dicens: Ponite insidias 
post civitatem: nec longiús recedatis: et eritis 
omnes parati. 

5 Ego autem, et reliqua multitudo, quee me- 
cum est, accedemus ex adverso contra urbem. 
Cúmque exierint contra nos, sicut anté fecimus, 
fugiemus, et terga vertemusC: 


6 Donec persequentes ab urbe longiús pro- 
trahantur : putabunt enim nos fugeresicut priús. 


7 Nobis ergo fugientibus, et ¡llis persequen- 
tibus, consurgetis de insidiis, et vastabitis civi- 
tatem: tradetque eam Dominus Deus vester in 
manus vestras. 

8 Cúmque ceperitis, succendite eam, et sic 
omnia facietis, ut jussi. 


9 Dimisitque eos, et perrexerunt ad locum 
insidiarum, sederuntque inter Bethel, et Hai, 
ad occidentalem plagam urbis Hai: Josué autem 
nocte ¡lla in medio mansit populi, 

10 Surgensque diluculo recensuit socios, et 
ascendit cum senioribus in fronte exercitús, val- 
latus auxilio pugnatorum. | 


11 Cúmgque venissent, et ascendissent ex ad- 
verso civitatis, steterunt ad septentrionalem ur- 


A WkBReg. xvi, 47. — P Supra, v1, 24. — € Supra. vu, 4. 


1 Y dijo el Señor á Josué: No temas, ni te 
acobardes: toma contigo toda la multitud de los 
peleadores, y levántate, y sube á la ciudad de 
Hai. Mira que he puesto en tus manos su rey, Y 
el pueblo, y la ciudad y la tierra. 

2 Y harásá la ciudad de Hai, y ásu rey, co- 
mo hiciste á Jerichó, y á su rey: mas repartiréis 
entre vosotros la presa, y todas las bestias: pon- 
drás una emboscada? á la ciudad detrás de ella. 

3 Levantóse pues Josué, y con él todo el ejér- 
cito de los guerreros, para subir contra Hai: y 
envió de noche treinta mil hombres valientes es- 
cogidos, 

A Y mandóles, diciendo: Poneos en embos- 
cada á espaldas de la ciudad: no os alejeis mu-— 
cho: y estaréis apercibidos todos. 

$ Que yo, ytoda la gente que está conmigo, 
nos acercarémos por la parte opuesta contra la 
ciudad. Y cuando salieren contra nosotros, hui- 
rémos, y volverémos las espaldas, como hicimos 
antes: 

6 Hasta que persiguiéndonos se retiren muy 
léjos de la ciudad: porque creerán que nosotros 
huimos como la vez primera. 

7 Y mientras nosotros vamos huyendo, y 
ellos siguiendo el alcance, saldréis de la embos- 
cada, y destruiréis la ciudad : y el Señor Dios 
vuestro la pondrá en vuestras manos. 

8 Y luego que la hubiéreis tomado, pegadle 
fuego, y lo haréis así todo, como lo he man- 
dado. 

9 Y despachólos, y ellos se fueron al lugar 
de la emboscada, y se apostaron entre Bethel y 
Hai, al lado occidental de la ciudad de Hai: y Jo- 
sué se quedó aquella noche en medio del pueblo, 

10 Y levantándose de madrugada hizo revis- 
ta? de los que le acompañaban, y subió con los 
ancianos á la frente del ejército, cercado de una 
guardia de buenos soldados. 

11 Y habiendo llegado, y subido por la fren- 
te de la ciudad, hicieron alto en el lado septen- 


21 Sobre los cadáveres reducidos á cenizas. 
22 Ó dela turbacion. Véase la nota al v. 23. 
i CAPÍTULO VII. 

1 En ningun caso es lícito usar de mentiras ni de fal- 
sas promesas para veacer al enemigo. Pero son lícitas en 
guerra justa las emboscadas, estratagemas y otros ardi- 
des con que se le oculta la verdad. San AGUST.quest. x 
in Josué. Dios pudo hacer que cayeran los muros de Hai 
y de otras ciudades, como lo habia hecho con los de Je- 
richó. Pero quiso en esta ocasion, que conocieran los 
israelitas, y con ellos tambien nosotros, que la confian- 
za que debemos tener en el socorro de su omnipoten= 


cia no nos debe impedir que tomemos todus aquetlos 
medios ordinarios y legítimos que puedan ser conducen- 
tes para el logro de la empresa. El mismo Señor dió la 
traza para la toma de la ciudad. 

2 Enun espacio tan corto de tiempo con dificultad 
podia pasar revista, y contar toda la gente que le acom- 
pañaba. Y así lo que aquí se significa es, que dió la vuel- 
ta, y reconoció por mayor la gente que llevaba, ó se in- 
formó de los capitanes y otros oficiales del número y 
calidad de las tropas que iban á esta expedicion; y esto 
le bastó para dar las órdenes convenientes al logro de la 
empresa. | 


CAPÍTULO VII, 


bis plagam, inter quam et eos erat vallis media. 


12 Quinque autem millia viros elegerat, et 
posuerat in insidiis inter Bethel et Hai, ex oc- 
cidentali parte ejusdem civitatis: 

13  Omnis vero reliquus exercitus ad Aquilo— 
nem aciem dirigebat, ita ut novissimi illius mul- 
titudinis occidentalem plagam urbis attingerent. 
ES ergo Josué nocte illa, et stetit in vallis me- 

io. 


14 Quod cúm vidisset rex Hai, festinavit 
mané, et egressus est cum omni exercitu civita- 
tis, direxitque aciem contra desertum, ignorans 
quód post tergum laterent insidise. 


15 Josué veró et omnis Israel cesserunt lo- 
co, simulantes metum, et fugientes per solitu- 
dinis viam. 

16 At illi vociferantes pariter, et se mutuo 
cohortantes, persecuti sunt eos. Cúmque reces- 
sissent a civitate, 


17 Et ne unus quidem in urbe Hai et Be- 
thel remansisset, qui non persequeretur Israel 
(sicut eruperant aperta oppida relinquentes) 


18 Dixit Dominus ad Josué: Leva clypeum, 
qui in manu tua est, contra urbem Hai, quo- 
niam tibi tradam eam. 

19 Cúmque elevasset clypeum ex adverso 
civitatis, insidise, que latebant, surrexerunt con- 
festim: et pergentes ad civitatem, ceperunt et 
succenderunt eam. 

20  Viri autem civitatis, qui persequebantur 
Josué , respicientes, et videntes fumum urbis ad 
coelum usque conscendere, non potuerunt ultra 
huc illucque diffugere: preesertim cúm hi, qui 
simulaverant fugam, et tendebant ad solitudi- 
nem, contra persequentes fortissimée restitissent. 


21 Vidensque Josué et omnis Israel, quod 
capta esset civitas, et fumus urbis ascenderet, 
reversus percussit viros Hai. 


22 Siquidem etilli qui ceperant et succende- 
rant civitatem, egressi ex urbe contra suos, me- 
dios hostium ferire cozperunt. Cúm ergo ex utra— 
que parte adversarii ceederentur, ita ut nullus 
de tanta multitudine salvaretur, 
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trional de la ciudad, entre la cual y ellos habia 
un valle de por medio. 

12 Habia escogido cinco mil hombres*, y 
puéstolos en emboscada entre Bethel y Hai, la 
parte occidental de la misma ciudad: 

13 Y todo el resto del ejército marchaba for- 
mado en batalla * hácia el septentrion, de ma- 
nera, que los postreros de aquella multitud al 
canzaban hasta el lado occidental de la ciudad. 
Movió pues Josué aquella noche, é hizo alto en 
medio del valle. 

14 Lo cual cuando vió el rey de Hai, apre- 
suróse * á salir de mañana con todo el ejército 
que habia en la ciudad, y encaminó sus tropas * 
hácia el desierto,'sin saber que dejaba una ce- 
lada á las espaldas. 

15 Mas Josué y todo Israel fueron cediendo 
el terreno, fingiendo miedo, y que huian” por 
el camino del desierto. 

16 Y aquellos alzando á una el grito, y alen- 
tándose los unos á los otros, los fueron persi- 
guiendo. Y cuando estuvieron apartados de la 
ciudad, 

17 Sin que hubiera quedado ni siquiera uno? 
en Hai y en Bethel, que no saliera al alcance de 
Israel (dejando sus ciudades abiertas porque ha- 
bian salido de tropel) 

18 Dijo el Señor á Josué: Alza el broquel?, 
que tienes en tu mano, hácia la ciudad de Hai, 
porque te la entregaré. 

19 Y habiendo alzado el broquel hácia la 
ciudad, salieron al punto los que estaban ocul- 
tos en la celada : y encaminándose hácia la ciu- 
dad, tomáronla, y la incendiaron ?*. 

20 Mas los hombres de la ciudad, que per- 
seguian á Josué, mirando atrás, y viendo el humo 
de la ciudad, que subia hasta el cielo, no pudie- 
ron ya huir ni á esta ni á la otra parte: mayor- 
mente cuando aquellos que habian hecho mues- 
tra de huir, y de encaminarse al desierto, ata- 
caron con el mayor denuedo á los que los iban 
persiguiendo. 

21 Y viendo Josué y todo Israel, que la ciu- 
dad habia sido tomada, y que subia arriba el hu- 
mo de la ciudad, volviendo contra los de Hai los 
pasó á cuchillo. 

22 Porque los que habian tomado éincendia— 
do la ciudad, saliendo tambien de ella para unirse 
con los suyos, comenzaron á acuchillar á los ene- 
migos que tenian en medio. Y como los adversa- 
rios fuesen heridos por una y otra parte, de mane- 
ra, Que ni uno de tan grande multitud se salvase, 


8 MS. 3. E tomó contia. Algunos creen que estos 
cinco mil hombres fueron separados del cuerpo de los 
treinta mil que envió Josué de noche, y que se refieren 
en el v. 3. Pero de las palabras del texto parece inferir- 
se, que Josué tomó estos cinco mil del cuerpo del ejér- 
cito, y que los envió hácia el mismo lugar donde esta- 
ban los otros treinta mil entre Bethel y Hai, para que 
se apostasen en algun sitio ventajoso. 

4 MS. 8. En az parada. 

5  MS.$8. Apareillóse. 

6 MS. 8, Endrezó su az. 

1 MS. 7. Fisiéronse fuidisos. 

$ Lo que debe entenderse de los hombres de armas, 
y que podian salir á campaña; no de las mujeres, niños, 


ancianos y otra gente inútil para pelear. Bethel distaba 
una legua de Hai, y parece que los de esta ciudad, luego 
que vieron buir al enemigo comun, salieron tambien 
para incorporarse con el ejército de Hai, y perseguir á 
los israelitas. 

9 El Hebreo proa, levanta en la lanza, 6 lo que 
está en la lanza: sobre la cual estaba el escudo ó bro- 
quel que debia servir de señal para los que estaban es- 
condidos en la celada: y lo mismo en el versículo si- 
guiente. Los LXX trasladaron ty 714 yatcó, que signi- 
fica dardo. Véase lo que dice san AGUSTIN. 

10 Pondrian fuego en un cuartel de ella, lo que bastaba 
para que el humo que subia á lo alto avisase á Josué 
que la habian tomado. No se sabe, si el levantar Josué 
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23 Regem quoque urbis Haiapprehenderunt 
viventem, et obtulerunt Josué. 

24  1gitur omnibus interfectis, qui Israelem 
ad deserta tendentem fuerant persecuti, et in 
eodem loco gladio corruentibus, reversi filii Is- 
- rael percusserúnt civitatem. 


25 Erant autem qui in eodem die concide- 
rant a viro usque ad mulierem, duodecim millia 
hominum, omnes urbis Hai. 

26 Josué vero non contraxit manum, quam 
in sublime porrexerat, tenens clypeum donecin- 
terficerentur omnes habitatores Hai. 

27 Jumenta autem et predam civitatis divi- 
serunt sibi filii Israel, sicut preeceperat Dominus 
Josué, 

28 Qui succendit urbem, et fecit eam tumu- 
lum sempiternum. 

29 Regem quoque ejus suspendit in patibu- 
lo usque ad vesperam et solis occasum. Preece- 
pitque Josué, et deposuerunt cadaver ejus de 
cruce: projeceruntque in ipso introitu civitatis, 
congesto super eum: magno acervo lapidum, qui 
permanet usque in preesentem diem. 

30 Tunc edifica vit Josué altare Domino Deo 
Israel in monte Hebal: 

31 Sicut“ preceperat Moyses famulus Do- 
mini filiis Israel, et scriptum est in volumine le- 
gis Moysi: altare veró de lapidibus impolitis, 
quos ferrum non tetigit: et obtulit super eo holo- 
causta Domino, immolavitque pacificas victimas. 


32 Et scripsit super lapides Deuteronomium 
legis Moysi, quod ille digesserat coram filiis Is- 
rael. 

33 Omniís autem populus, et majores natu, 
ducesque ac judices stabant ex utraque parte ar- 
cee, in conspectu sacerdotum, qui portabant ar- 
cam fo:deris Domini, ut advena ita et indigena. 
Media pars eorum juxtáa montem Garizim, et me- 
dia juxta montem Hebal, sicut preceperat Moy- 
ses famulus Domini. Et primúm quidem bene— 
dixit populo Israel. 


34 Post hxc legit omnia verba benedictionis 
et maledictionis, et cuncta quee scripta erant in 
legis volumine. 

39 Nihil ex his, que Moyses jusserat, reli- 
quitintactum, sed universa replica vit coram-om- 


Q  Exod. xx, 25; Deuter. xxvu, 5. 


ELÍLIBRO DE JOSUÉ. 


23 Tomaron asimismo vivo al rey de la ciu- 
dad de Hai, y lo presentaron á Josué. 

24 Luego pues que fueron pasados á cuchi- 
llo todos losque habian perseguido á Israel cuan- 
do huia hácia el desierto, y que perecieron á es— 
pada en el mismo lugar, volvieron los hijos de 
Israel y destruyeron la ciudad. 

25 Los que murieron en este dia hombres y 
mujeres ** fueron doce mil, todos de la ciudad 
de Hai **. 

26 Y Josué no retiró** la mano, que habia 
alzado en alto, teniendo el broquel , hasta que 
fueron muertos todos los habitadores de Hai. 

27 Mas las bestias y el despojo de la ciudad 
se lo repartieron entre sí los hijos de Israel, co- 
mo lo habia mandado el Señor á Josué, 

28 El cual puso fuego á la ciudad, y la hizo 
un túmulo eterno **. 

29 Colgó tambien de un patíbulo á su rey 
hasta la tarde y puesta del so1*%. Y mandó Jo- 
sué que quitasen su cadáver de la cruz: y que 
lo echasen á la entrada de la ciudad, levantan— 
do sobre él un grande monton de piedras que 
permanece hasta el dia de hoy. 

30 Entonces edificó Josué un altar ** al Se- 
ñor Dios de Israel en el monte Hebal: 

31 Como lo habia mandado Moisés siervo 
del Señor á los hijos de Israel, y está escrito en 
el libro de la ley de Moisés: y el altar era de 
piedras toscas, que hierro no habia tocado *” : y 
ofreció sobre él holocaustos al Señor, y sacrifi- 
có víctimas pacíficas. 

32 Y escribió sobre piedras ** el Deuterono- 
mio **? de la ley de Moisés, que él habia expli- 
cado delante de los hijos de Israel. 

33 Y todo el pueblo y los ancianos y los cau- 
dillos y jueces estaban en pié al uno y al otro lado 
del arca, delante de los sacerdotes, que lleva- 
ban el arca de la alianza del Señor, como los ex- 
tranjeros ?* así los naturales. La mitad de ellos 
cerca del monte Garizím, y la otra mitad junto 
al monte Hebal, como lo habia mandado Moi- 
sés siervo del Señor. Y primeramente Josué ben- 
dijo al pueblo de Israel. 

34 Despues de esto leyó todas: las palabras 
de la bendicion y de la maldicion, y todas las co- 
sas que estaban escritas en el libro de la ley. 

35 Nada dejó por tocar de cuanto Moisés ha- 
bia mandado, sino que todo lo repitió delante 


el broquel fue señal concertada con los suyos de la em- 
boscada que tenia preparada; ó fue esto por órden ex- 
presa del cielo, como en señal de victoria. 

11 Lo que nose ejecutaba sino para castigar una gran- 
de impiedad. VNumer. Xxx1, 15. 

12 Porque los moradores de Bethel tuvieron tiempo 
de huir, y de ponerse á cubierto, entrando de nuevo en 
su ciudad. 

13 Josué ejecutó en esta ocasion una cosa semejante 
á la que hizo Moisés, cuando estando en el monte y te- 
niendo la vara en la mano, estuvo con los brazos tendi- 
dos hácia el cielo todo el tiempo que duró el combate de 
Israel con los amalecitas. Exod. xvu, 11. 

14 Un túmulo ó cementerio; amontonando piedras, 
cadáveres y ruinas en el lugar que antes ocupaba. 

18 Porque así-lo ordenaba -lá ley. Deeter. xx1, 23, 


18 Antes de pasar adelante en sus conquistas quiso 
Josué renovar la alianza del pueblo con Dios, y ejecutar 
puntualmente las órdenes que habia recibido de Moisés. 
Véase lo que sobre esto hemos notado en el Cap. XXXvV 
del Deuteronomio. 

17 MS. 7. No mescid fierro. 

18  Igualadas ó alisadas con un baño de cal, como lo 
habia mandado Moisés. Deuter. xxvu, 2. | 

19 El Decálogo, y las cosas de mayor importancia. 
Véase lo que dejamos advertido en el capítulo citádo del 
Deuteronomio, v. 3. El Hebreo á-la: letras Una-copia d 
un duplicado de la ley de Moisés. 

20 Los que sin duda eran prosélitos:de-justicia-, que 
habian abrazado la religion de los hebreos, y vivian con 
ellos, 
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ni multitudine Israel, mulieribus ac parvulis et | de toda la muchedumbre de Israel, mujeres y 


advenis, qui inter eos morabantur. 


niños y extranjeros, que moraban entre ellos. 


CAPÍTULO IX, 


Los gabaonitas sorprenden á los hebreos, y hacen alianza con ellos. Conocido el engaño, los destina Jo- 
sué á que sirvan perpétuamente al pueblo y al templo del Señor. 


1  Quibus auditis, cuncti reges trans Jorda- 
nem, qui versabantur in montanis et campestri- 
bus, in maritimis ac littore magni maris, hi quo- 
que qui habitabant juxta Libanum, Hetheus et 
Amorrheus, Chananeus, £herezeus, et He- 
veus, et Jebuseus 


2  Congregatisunt pariter, ut pugnarent con- 
tra Josué et Israel uno animo, eádemque sen- 
tentiá. ; 

3 At hi, quí habitabant in Gabaon, audien- 
tes cuncia que fecerat Josué, Jericho et Hai: 

4 Et callide cogitantes tulerunt sibi cibaria, 
saccos veteres asinis imponentes , et utres vina- 
rios scissos atque consutos, 


9 Calceamentaque perantiqgua quee ad indi- 
cium vetustatis pittaciis consuta erant, induti ve- 
teribus vestimentis: panes quoque, quos porta- 
bant ob viaticum, duri erant, et in frusta com- 
minuti: 

6  Perrexeruntque ad Josué, qui tunc moraY 
batur in castris Galgalee, et dixerunt ei, atque 
simul omni Israeli: De terra longinqua venimus, 
pacem vobiscum facerecupientes. Responderunt- 
que viri Israel ad eos, atque dixerunt: 


7 Ne forté in terra, quee nobis sorte debetur, | 


habitetis, et non possimus foedus inire vobiscum. 


8 Atilli ad Josué : Servi, inquiunt, tui su- 
mus. Quibus Josué ait: Quinam estis vos? et un- 
de venistis? 

Y9 Responderunt: De terra longinqua valde 
venerunt servi tui in nomine Domini Dei tui. 
Audivimus enim famam potentis ejus, cuncta 
que fecit in Agypto, 

10 Et 4 duobus regibus Amorrheorum qui 


4  Numer. xx1, 24, 25. 


1 Cuando oyeron esto * todos los reyes de la 
otra parte del Jordan?, que moraban en las mon- 
tañas y campiñas *, en las costas* y en la ribera 
del mar grande, y los que habitaban tambien 
cerca del Líbano, el Hetheo y el Amorrheo, el 
Chananeo, el Pherezeo, y el Heveo, y el Je- 
buseo 

2 Se juntaron á una para combatir contra 
Josué y contra Israel de comun acuerdo y pare- 
cer!, 

3 Mas los habitadores de Grabaon *, oyendo 
todo lo que Josué habia hecho á Jerichó y á Hai: 

4 Y pensando con astucia” tomaron consigo 
víveres, cargando sobre sus jumentos,unos cos- 
tales viejos, y unos pellejos de vino rotos * y re- 
cosidos, 

5 Y zapatos muy viejos y cosidos con remien- 
dos en seña) de que eran muy viejos, y se vis- 
tieron de ropas muy usadas: los panes asimismo, 
que llevaban para el camino, estaban duros, y 
deshechos en mendrugos?: 

6 Y se encaminaron á Josué, que á la sazon 
se hallaba en el campamento de Gálgala, y le 
dijeron á él, y juntamente á todo Israel: Veni- 
mos de una tierra distante, con el deseo de ha- 
cer paz con vosotros. Y los hijos de Israel les 
respondieron, y dijeron: 

71 No seaistal vez moradores de la tierra, que 
nos es debida por suerte, y no podamos hacer 
alianza con vosotros. 

S Mas ellos respondieron á Josué: Siervos 
tuyossomos. Y Josué les dijo: ¿Quiénes sois vos- 
otros? ¿y de dónde habeis venido ? 

9 Eilos respondieron: De una tierra muy 
distante han venido tus siervos en el nombre del 
Señor Dios tuyo *”. Porque hemos oido la fama 
de su poder, todo lo que hizo en Egipto, 

10 Y con los dos reyes de los Amorrheos 


1 La toma de Jerichó y de Hai, y el rigor con que los 
israelitas habian tratado á sus reyes y moradores se pu- 
blicó luego en todas las naciones comarcanas, especial. 
mente en las seis, que luego se nombran, y en los ger- 
gesenos que mencionan tambien los LXX. 

2 Para entrar en la tierra de Chanaan, suponiendo 
que el autor de este libro lo escribió en dicha tierra. 

3 MS.7. En la safela. 

4 MS. A. En la marisma. 

5 MS.8. Con un talant. 

6 La descripcion de esta ciudad se puede ver en el 
capítulo siguiente, v. 2, 

T- El Hebreo IT1DYI 939919 , Y fueron y se fingie- 
ron embajadores : si se lee 973193 %Y, el sentido es el 
mismo que el de la Vulgata: la diferencia nace en leerse 
esta palabra con 7 ó con 7, tan semejantes en el Hebreo 
que apenas se diferencian. Dos cosas deben distinguirse 
en el hecho de los gabaonitas que se refiere en este capí- 
tulo: el fia que se.propusieron, y los medios de que se 
valieron para llegar 4 él. Los medios son el artificio y la 


mentira, que en ninguna ocasion pueden ser lícitos; sus 
miras fueron sábias, y merecen el mayor elogio. Movidos 
de las maravilias del Señor, convencidos de su omnipo- 
tencia, y de que serian inútiles todos los medios que qui- 
siesen tomar para oponerse á lo que tenia decretado, se- 
paran sus intereses de los comunes delos otros chana- 
neos, y solamente piensan enincorporarsecon aquel pue- 
blo, á quien Dios protege tan visiblemente. Estas son las 
primeras semiilas de su fe, por las cuales el Señor los mi- 
ra ya como separados de los otros pueblos, y permite que 
Josué y los otros caudillos de Israel losreciban como ami- 
gos por medio de un juramento solemne, sin que cayese 
á ninguno de ellos en el pensamiento el consultar el di- 
vino Oráculo, para saber lo que fuese mas conveniente 
sobre un negocio de tanta importancia. 

8 MS. 3. Fendidos. MS. 7. Foracados. 

2 MS.8. Menuzados. 

10 Esto es, traidos de la fama delos: prodigios que 
Dios ha obrado en favor de todo este tu.pueblo¿ para 
someternos á:su ley; é incorporarnos: con sa pueblo, 
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fuerunt trans Jordanem, Sehon regi Hesebon, 
et Og regi Basan, qui erat in Astaroth: 


11 Dixeruntque nobis seniores et omnes ha- 
bitatores terre nostre : Tollite in manibus ciba- 
ria ob longissimam viam, et occurrite eis, et di- 
cite: Servi vestri sumus, foedus inite nobiscum. 


12 En, panes quando egressi sumus de do- 
mibus nostris, ut veniremus ad vos, calidossump- 
simus, nunc sicci facti sunt, et yetustate nimia 
comminuti: 

13  Utres vini novos implevimus, nunc rup- 
ti sunt et soluti: vestes et calceamenta quibus 
induimur, et que habemus in pedibus, ob lon- 
gitudinem longioris vis trita sunt, et pené con- 
sumpta. 

14 Susceperunt igitur de cibariis eorum, et 
os Domini non interrogaverunt. 

15  Fecitque 4 Josué cum eis pacem, et inito 
foedere pollicitus est quod non occiderentur: 
principes quoque multitudinis juraverunt eis. 

16 Post dies autem tres initi foederis, audie- 
runt quod in vicino habitarent, et inter eos fu- 
turí essent. 

17 Moveruntque castra filii Israel, ef vene- 
runt in civitates eorum die tertio , quarum hxc 
vocabula sunt, Gabaon, et Caphira, et Beroth, 
et Cariathiarim. 

18 Et non percusserunt eos, eó quod juras- 
sent eis principes multitudinis in nomine Domi- 
ni Dei Israel. Murmuravit itaque omne vulgus 
contra principes. 

19 Qui responderunt eis: Juravimus illis in 
nomine Domini Dei Israel, et idcirco non possu- 
mus eos contingere. 

20 Sed hoc faciemus eis: Reserventur qui- 
dem ut vivant, ne contra nos ira Domini conci- 
tetur, si pejeraverimus : 

21 Sed sic vivant, ut in usus universe mul- 
titudinis ligna cedant, aquasque comportent. 

a 1 Reg. xxx, 2. 


11 FERRAR. Que aviandamos de nuestras casas. 

12 MS. 3. Esforadado. MS. 7. Está pintado de moho. 

13 MS. A. Adelgyasáron, y los avemos ya fallidos. 

14 Los caudillos de Israel tomaron y comieron de los 
víveres que traian. Era esta una ceremonia antigua co- 
mun á todas las naciones, en señal de amistad y de paz. 
Otros dicen que tomaron de las provisiones, para reco- 
nocerlas, y asegurarse de si era verdad lo que decian; y 
que no fueron los caudillos, sino las gentes del pueblo, 
homines, como lo expresan el Hebreo y los LXX. 

15 Véase la nota al v. 4. 

18 MS. 3. Eran poblantes, FERRAR. conforme al He- 
breo: Que cercanos ellos á él, y entre él ellos estantes. 

17 Se podria creer que los israelitas no estaban obli- 
gados á cumplir su juramento , por cuanto habian sido 
engañados por la falsa relacion que los gabaonitas les ha- 
bian hecho, y tambien porque Dios les habia mandado 
expresamente, que acabasen con todos los moradores de 
la (íerra de Chanaan; pero parece indubitable que elju- 
ramento los obligaba. San AMBROS. de Offic. lib. 111. Es 
verdad que los israelitas habian sido engañados creyendo 
tratar con pueblos muy distantes; perolo habian sido por 
culpa y omision suya, y por no haber consultado al Señor 
antes de concluir un negocio de tan grande consecuen- 
cia; fuera de que este error de ningun modo podia anu- 
lar el tratado, sin haber expresado al tiempo de conce- 
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que estaban de la otra parte del Jordan, Sehon 
rey de Hesebon, y Og rey de Basan, que estaba 
en Astaroth: 

11 Y nos dijeron los ancianos y todos los ha— 
bitadores de nuestra tierra: Tomad con vosotros 
provisiones para un viaje muy largo, y salidles 
al encuentro, y decidles: Siervos yuestros so- 
mos, haced alianza con nosotros. 

12 Ved los panes que tomamos calientes de 
nuestras casas**, para venir hácia vosotros, co- 
mo se ban secado ya *?, y desmenuzado por muy 
añejos: 

13 Estos pellejos que llenamos de vino, eran 
nuevos, y ahora están ya rotos y deshechos: las 
ropas que vestimos, y los zapatos que traemos 
en los piés se han gastado *?, y cási se han con- 
sumido por lo prolijo de un viaje tan largo. 

14 Tomaron ** pues de los comestibles de 
ellos, y no consultaron el oráculo del Señor **. 

15 Y Josué hizo la paz con ellos, y entablada 
la alianza les dió palabra de no quitarles la vida: 
y lo mismo les juraron los príncipes del pueblo. 

16 Mas tres dias despues de haberse efec- 
tuado la alianza, oyeron que habitaban ** allí 
cerca, y que habian de estar entre ellos. 

17 Y movieron el campo los hijos de Israel, 

y al tercer dia llegaron á sus ciudades, cuyos 
nombres son estos, Gabaon, y Caphira, y Be- 
roth, y Cariathiarím. 
4 18 Y noles quitaron la vida, por cuanto se 
lo habian jurado los príncipes del pueblo en el 
nombre del Señor Dios de Israel. Por lo que 
murmuró todo el pueblo contra los príncipes. 

19 Los cuales les respondieron : Se lo hemos 
jurado en el nombre del Señor Dios de Israel, y 
por esto no les podemos tocar *”. 

20 Mas harémos esto con ellos: Queden en- 
horabuena salvos y con vida, para que no venga 
sobre nosotros la ira del Señor, si perjuráremos: 

21 Pero vivan con la condicion que han de 
cortar leña, y acarrear el agua ** para servicio 


derles salva la vida, la condicion de que fuese verdade- 
ro lo que exponian; lo que no ejecutaron, y solamente 
tuvieron de ello al principio algun recelo, v. 7. Es ver- 
dad tambien que tenian órden expresa de Dios de exter- 
minar á todos los chavaneos, Numer. xxxu1, 51,52; pero 
el ejemplo de Rahab y de su familia da á entender clara- 
mente , que esta órden podia admitir alguna excepcion. 
Los chananeos fueron exterminados por el teson con que 
combatieron contra Israel, y por el peligro de que este 
fueraarrastrado á laidolatría consu ejemplo. Exod. XX1HI, 
33. Todo lo cual encierra una tácita permision de con- 
servar á aquellos que se les rindieran y sujetaran con el 
fin de renunciar á sus supersticiones, y de abrazar la re- 
ligion del verdadero Dios. Deuter.xx ,10; Supra, x1, 19, 
20. Últimamente Josué ratificó el tratado despues de des- 
cubierto el engaño; lo que de ningun modo hubiera he- 
cho, á entender que era ilícito y contrario 4 lo que Dios 
mandaba expresamente: y el mismo Señor manifestó 
tambien que habia sido de su agrado; ya obrando pro- 
digios á favor de los mismos gabaonitas, como verémos 
en el capítulo siguiente; ya castigando despues á la fa- 
milia de Saul, II Reg. xxi, por los ultrajes que recibie- 
ron de este Rey. . 

18 Haciendo al tabernáculolos servicios que debia ha- 
cer todo el pueblo. MS. 3. Sean rajadores de leña, é al- 
zadores de agua. MS. 7, y A, Azacanes, Así lo hicieron 


CAPÍTULO X. 


Quibus heec loquentibus : 


22 Vocavit Gabaonitas Josué, et dixit eis: 
Cur nos decipere fraude voluistis, ut diceretis : 
Procul valdé habitamus á vobis, cúm in medio 
nostri sitis? 

23  Itaque sub maledictione eritis , et non de- 
ficiet de stirpe vestra ligna ceedens, aquasque 
comportans in domum Dei mei. 

24 Qui responderunt: Nuntiatum est nobis 
servís tuis, quod promisisset Dominus Deus tuus 
Moysi servo suo, ut traderet vobis omnem ter- 
ram , et disperderet cunctos habitatores ejus. Ti- 
muimus igitur valdé, et providimus animabus 
nostris, vestro terrore compulsi, et hoc consi- 
lium inivimus. 

25 Nunc autem in manu tua sumus: quod 
tibi bonum et rectum videtur, fac nobis. 

26 Fecit ergo Josué ut dixerat, et liberavit 
eos de manu filiorum Israel, ut non occiderentur. 


27  Decrevitque in illo die eos esse in minis- 
terio cuncti populi, et altaris Domini, cseedentes 
ligna , et aquas comportantes, usque in preesens 
tempus, in loco, quem Dominus elegisset. 
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de todo el pueblo. Mientras los caudillos decian 
esto: 

22 Llamó Josué á los Gabaonitas, y díjoles : 
¿Por qué nos habeis querido engañar con frau- 
de, diciendo: Habitamos muy léjos de vosotros, 
siendo así que estais en medio de nosotros ? 

23 Por esto estaréis bajo de maldicion *?, y 
no faltará de vuestro linaje quien corte leña, y 
acarree agua á la casa de mi Dios. 

24 Los cuales respondieron: Llegó á noticia 
de nosotros tus siervos, que el Señor Dios tuyo 
tenia prometido á Moisés su siervo, que os ha— 
bia de entregar toda la tierra, y que destruiria 
todos sus habitadores. Temimos pues mucho, y 
quisimos mirar por nuestras almas, y compeli- 
dos de vuestro terror, tomamos este partido. 

25 Mas ahora estamos en tu mano: haz de 
nosotros lo que tuvieres por bueno y justo **. 

26 Hizo pues Josué Jo que habia dicho, y 
los libró de las manos de los hijos de Israel, pa- 
ra que no los matasen. 

27 Y determinó aquel dia que fuesen em- 
pleados en el servicio de todo el pueblo, y del 
altar del Señor, cortando leña, y acarreando 
agua, hasta el tiempo presente, al lugar, que el 
Señor escogiese. 


CAPÍTULO X. 


Cinco reyes chananeos sitian á Grabaon. Josué acude á su socorro, y los vence. Hace parar el sol hasta 
lograr una victoria completa. Manda quitar la vida á los cinco reyes; y toma otras muchas ciudades. 


AÑO DEL MUNDO, 2583. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1447. 


1 Que cúm audisset Adonisedec rex Jerusa- 
lem, quod scilicet cepisset Josué Hai, et subver- 
tisset eam (sicut enim fecerat Jericho et regi 
ejus, sic fecit Hai et regi illius) et quód transfu- 
gissent Gabaonite ad Israel, et essent foederati 
eorum, 

2 Timuit valde. Urbs enim magna erat Ga- 
baon, et una civitatum regalium, et major oppi- 
do Hai, omnesque bellatores ejus fortissimi. 


1 Lo que habiendo oido Adonisedec * rey de 
Jerusalem ?, á saber es, que Josué habia toma- 
do y destruido á Hai (porque como habia hecho 
á Jerichó y á su rey, así hizo á Hai y á su rey) 
y que los Gabaonitas se habian pasado al parti- 
do de Israel, y se habian aliado con ellos, 

2 Tuvo grande miedo. Porque Gabaon era 
una ciudad grande, y una de las ciudades rea- 
les?, y mayor que la de Hai, y todo sus guer— 
reros muy valientes. 


con el pueblo mientras este estuvo con las armas en la 
mano. Pero despues que entró en pacífica posesion de la 
tierra prometida, y fue destinada por suerte á cada tri- 
bu su territorio, dándose asiento fijo al tabernáculo del 
Señor; fueron destinados los gabaonitas al servicio del 
tabernáculo, y despues al del templo, en el mismo mi- 
nisterio de cortar la leña y acarrear el agua necesaria; y 
por esto seles pagaba su salario. Fueron distribuidos por 
todas las tribus, y particularmente por las ciudades de 
los sacerdotes y levitas, de los cuales eran como unos 
siervos. Fueron despues conocidos en la congregacion de 
Israel en los tiempos sucesivos bajo el nombre de Va- 
thineos, dados 6 donados , porque los gabaonitas habian 
sido como dados al pueblo para servirle. 

19 La maldicion general que Dios tiene pronunciada 
contra todos los pueblos de Chanaan exigiriía que vos- 
otros fuéseis destruidos como los otros; pero por el ju- 
ramento que os hemos hecho, será para servidumbre, y 
no para muerte. 

20 MS. 3. Como se aderescare en tus ojos. 

CAPÍTULO X. 
1 Quiere decir: Señor de justicia. 
2 Esta es la primera yez que se nombra Jerusalem, 
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la que se dividia en dos ciudades, y que por esta razon 
en hebreo se llama Jerusalaim, en dual. La una fue de 
la tribu de Judá, y la otra de la de Benjamin y de Judá, 
El alcázar pertenecia á Benjamin. Algunos quieren, que 
Jerusalem fuese llamada primeramente NY Tsédek 6 
Sédec , despues Salem, y por último Jerusalem. Parece 
mas fundado, que su primitivo nombre fue Jebus de uno 
de los hijos de Chanaan, cap. xvi, 28. Otros sienten, 
que tomó el nombre de Jerusalem cuando Salomon fa- 
bricó el templo ; de la palabra griega iepóv, y del nom- 
bre de Salomon, como si dijéramos , templo de Salomon; 
pero no pareciendo verisímil que los hebreos diesen un 
nombre griego á su capital, la derivan de dos palabras 
hebreas jeru-schalem , verán la paz; y no falta quien la 
deriva de jerusch, herencia, schalem, de paz, pretendien- 
do que David le dió este nombre despues de haber echa- 
do de allí á losjebuseos. 

3 Noconsta que tuviese rey peculiar; y así en el He- 
breo y en los LXX, se dice que era como una de las me<= 
trópolis, y que en nada cedia á las reales. Y los LXX, 
conforme al Hebreo vol pia TÓV pnteorólewv tv Éa- 
crhéwv, como una de las metrópolis reales. De donde se 
infiere que su gobierno fue aristocrático, 


TOMO 1. 
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3  Misit ergo Adonisedec rex Jerusalem ad 
Oham regem Hebron, et ad Pharam regem Je- 
rimoth, ad Japhia quoque regem Lachis, et ad 
Dabir regem Eglon, dicens: 

4 Ad me ascendite, et ferte presidium, ut 
expugnemus Gabaon, quare transfugerit ad Jo- 
sué et ad filios Israel. 

3  Congregati igitur, ascenderunt quinque re- 
ges Amorrheorum: rex Jerusalem, rex Hebron, 
rex Jerimoth, rex Lachis, rex Eglon, simul cum 
exercitibus suis, et castrametati sunt circa Ga- 
baon, oppugnantes eam. 

Ú  Habitatores autem Gabaon urbis obsessee 
miserunt ad Josué, qui tunc morabatur in cas- 
tris apud Galgalam, et dixerunt ei: Ne retrahas 
manus tuas ab auxilio servorum tuorum: ascen- 
de citó, et libera nos, ferque presidium: con- 
veneruntenim adversúm nos omnes reges Amor- 
rheeorum, qui habitant in montanis. 

1 Ascenditque Josué de Galgalis, et omnis 
exercitus bellatorum cum eo, viri fortissimi. 


8 Dixitque Dominus ad Josué: Ne timeas 
eos: in manus enim tuas tradidi illos: nullus ex 
eis tibi resistere poterit. 

9  Irruit itaque Josué super eos repente, to- 
ta nocte ascendens de Galgalis: 


10 Et4 conturbavit eos Dominus á facie Is- 
rael: contrivitque plagá magná in Gabaon, ac 
persecutus est eos per viam ascensus Beth-ho- 
ron, et percussit usque Azeca et Maceda. 


11 Cúmque fugerent filios Israel, et essent 
in descensu Beth-horon, Dominus misit super 
eos lapides magnos de coelo usque ad Azeca: et 
mortui sunt multó plures lapidibus grandinis, 
quam quos gladio percusserant filii Israel. 


12 Tune locutus est Josué Domino in die, 
qua tradidit Amorrheum in conspectu filiorum 
Israel, dixitque coram eis: Sol, contra Gabaon 
ne movearis, et luna, contra vallem Aialon. 

13 Steteruntque? sol et luna, donec ulcis- 
ceretur se gens de inimicis suis. Nonne scrip- 
tum est hoc in libro justorum? Stetit itaque 
sol in medio coeli, et non festinavit occumbere 

4 1 Reg. vu, 40. — Ú Ecoli. xLvi, 5; Isai. ENE, 21. 
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3 Envió pues aviso Adonisedec rey de Jeru- 
salem á Oham rey de Hebron, y á Pharam rey 
de Jerimoth, y tambien á Jahpia rey de Lachis, 
y á Dabir rey de Eglon, diciendo: 

4 Subid á mí, y traed socorro * para con- 
quistar á Gabaon, por cuanto se ha pasado* al 
partido de Josué y de los hijos de Israel. 

5 Juntáronse pues, y subieron cinco reyes 
delos Amorrheos: el rey de Jerusalem, el rey de 
Hebron, el rey de Jerimoth, el rey de Lachis, 
el rey de Eglon juntamente con sus ejércitos, y 
acamparon cerca de Gabaon, combatiéndola. 

6 Mas los habitadores de la sitiada ciudad de 
Gabaon enviaron á decir á Josué, que á la sazon 
se hallaba acampado en Gálgala: No retires tus 
manos del socorro de tus siervos $: sube sin tar- 
danza, y líbranos, y trae socorro: porque se han 
coligado contra nosotros todos los reyes de los 
Amorrheos”, que habitan en las montañas. 

7 Y Josué subió de Gálgala, y con él todo 
el ejército de combatientes, hombres muy va- . 
lientes?. 

8 Y dijo el Señor á Josué: No los temas: por- 
que los he puesto en tus manos: ninguno de ellos 
podrá resistirte. 

9 Josué pues habiendo caminado toda la no- 
che desde Gálgala ?, echóse sobre ellos de im- 
proviso: 

10 Y el Señor los puso en desórden á la vis- 
ta de Israel: é hizo *” en ellos grande estrago en 
Gabaon, y los fué persiguiendo por el camino 
que sube á Beth-horon, y acuchillándolos hasta 
Azeca y Maceda. 

11 Y cuando iban huyendo de los hijos de 
Israel, y estaban en la bajada de Beth-horon, el 
Señor envió del cielo grandes piedras sobre ellos ** 
hasta Azeca: y murieron muchos mas de las pie- 
dras del granizo, que los que los hijos de Israel 
pasaron á cuchillo. 

12 Entonces habló Josué al Señor, el día en 
que puso al Amorrheo en manos de los hijos de 
Israel, y dijo delante de ellos: Sol, detente so— 
bre Gabaon, y luna, sobre el valle de Ayalon. 

13 Y paráronse el sol y la luna *?, hasta 
que el pueblo se vengase de sus enemigos. Por 
ventura ¿no está escrito esto en el libro de los 
justos *3? El sol pues se paró en medio del cie- 


4 MS.8. Vuestras sennas. 

8 El Hebreo hace este sentido: Por cuanto ha hecho 
la paz con Josué. 

$ No dejes de acudir á socorrer á tus siervos. MS. 3. 
Non afloxes de tus siervos. 

7 Este nombre se daba á todos los pueblos de Cha- 
naán. 

8 MS. 7. De berrnaje. 

9 Porque Gabaon distaba de la ciudad de Gálgala co- 
mo unes ocho leguas. 

10 El pueblo esforzado de Israel. 

1£ Véase la descripcion y exposicion de esta lluvia en 
el cap. xLv1 del Eclesiást. Y aun las historias profanas 
refierenalgunos sucesos semejantes; bien quees evidente 
que en esta ocasion fue milagrosa esta lluvia, dirigida por 
el brazo omnipotente contra los enemigos de su pueblo. 

12 El Señor obedece á la voz de un hombre, y ejecuta 
lo que él mismo le habia inspirado que le pidiese. Sus- 
pende por algun tiempo el órden constante que cstable- 


ció en el universo, y deja sin movimiento estos dos her- 
mosos astros que nos alumbran, mostrando de este mo- 
do que nada cuestanlos mas estupendos prodigios, cuan- 
do se trata de socorrer y proteger á su pueblo: que él 
solo es el Arbitro soberano de todas las criaturas, y que 
de él absolutamente dependen todas las leyes de la na- 
turaleza; porque él solo es el autor de estas leyes, y la 
naturaleza no es otra cosa que su voluntad omnipotente. 
Todas las dificultades que se han movido sobre este es- 
tupendo prodigio de Josué, se pueden ver doctamente 
resueltas en una particular Disertacion del P. CALMET, 
en donde las trata y explica de propósito. 

13 No consta qué libro de los justos es este que aquí 
se cita, y tambien II Reg. 1, 18, el cual sin duda se per- 
dió. Parece era un Catálogo de los hombres mas ilustres 
de la república, y que en él se escribian por autoridad 
pública las acciones mas señaladas de su fe y religion: 
y que semejantes comentarios se guardaban en el tem- 
plo. JosePHO, Antiquit. lib. y, cap. 2. 


CAPÍTULO X. 


spatio unius diei. 


14 Non fuit antea nec postea tam longa dies, 
obediente Domino voci hominis, et pugnante pro 
Israel. 

15 Reversusque est Josué cum omni Israel 
in castra Galgalse. 

16 Fugerant enim quinque reges, et se ab- 
sconderant in spelunca urbis Maceda. 


17 Nuntiatumque est Josué, quód inventi 
essent quinque reges latentes in spelunca urbis 
Maceda. 

18 Qui preecepit sociis, et ait: Volvite saxa 
ingentia ad os spelunce, et ponite viros indus— 
trios, qui clausos custodiant: 


19 Vos autem nolite stare, sed persequimi- 
ni hostes, et extremos quosque fugientium cee- 
dite: nec dimittatis eos urbium suarum intrare 
presidia, quos tradidit Dominus Deus in manus 
vestras. 

20 Cesis ergo adversariis plagá magná, et 
usque ad internecionem pené consumptis, hi, 
qui israel effugere potuerunt, ingressi sunt civi- 
tates munitas. 


21 Reversusque est omnis exercitus ad Josué 
in Maceda, ubi tunc erant castra, sani et integro 
numero: nullusque contra filios Israel mutire 
ausus est, 


22 Precepitque Josué, dicens: Aperite os 
spelunce, et producite ad me quinque reges, 
qui in ea latitant. 

23 Feceruntque ministri ut sibi fuerat im- 
peratum : et eduxerunt ad eum quinque re- 
ges de spelunca, regem Jerusalem, regem He- 
bron, regem Jerimoth, regem Lachis, regem 
Eglon. 

24 Cúmque educti essent ad eum, vocavit 
omnes viros Israel, et ait ad principes exercitús 
qui secum erant: Ite, et ponite pedes super col- 
Ja regum istorum. Qui cúm perrexissent, et sub- 
jectorum colla pedibus calcarent, 


25 Rursúm ait ad eos: Nolite timere, nec 
paveatis, confortamini et estote robusti : sic enim 
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lo **, y no se apresuró á ponerse por el espacio 
de un dia *, 

14 No hubo antes ni despues dia tan largo, 
obedeciendo el Señor á la voz de un hombre **, 
y peleando por Israel. 

15 Y volvióse *? Josué con todo Israel al 
campamento de Gálgala. 

16 Mas los cinco reyes habian huido, y se 
habian escondido en una cueva de la ciudad de 
Maceda. 

17 Y avisaron á Josué, que los cinco reyes 
se habian hallado escondidos en la cueva de la 
ciudad de Maceda. 

18 El cual mandó á los que le acompañaban, 
y dijo: Rodad grandes piedras á la boca de la 
cueva, y poned hombres diligentes, que guar- 
den á los que están encerrados: 

19 Y vosotros no esteis así parados, sino id 
siguiendo á los enemigos, y matad á los fugiti- 
vos que se vayan quedando atrás: y no dejeis 
entrar á guarecerse en sus ciudades, á los que ha 
puesto el Señor en vuestras manos. 

20 Habiendo pues hecho gran matanza en 
los enemigos, cási hasta el punto de no dejar 
uno de ellos con vida, los que pudieron escapar 
de los Israelitas, se metieron en las ciudades 
fuertes. 

21 Y se volvió todo el ejército hácia Josué 
á Maceda, en donde á la sazon estaba el campa- 
mento **, salvo y sin haber perdido un solo hom- 
bre ??*: y ninguno se atrevió á chistar?% contra 
los hijos de Israel. 

22 Y mandó Josué, y dijo: Abrid la boca de 
la cueva, y traedme acá los cinco reyes, que es- 
tán escondidos en ella. 

23 Y los ministros hicieron lo que se les ha- 
bia mandado: y sacáronle de la cueva los cinco 
reyes, el rey de Jerusalem, el rey de Hebron, 
el rey de Jerimoth, el rey de Lachis, el rey de 
Eglon. 

24 Y habiéndoselos traido, llamó á todos los 
varones de Israel, y dijo á los príncipes ** del 
ejército que estaban con él: 1d, poned el pié ?? 
sobre los cuellos de estos reyes. Los cuales ha- 
biendo llegado, y puesto los piés sobre los cue- 
llos de los reyes sojuzgados, 

25 Díjoles de nuevo: No temais, ni os aco- 
bardeis, confortaos, y sed robustos*?: porque 


14 Y así comunmente se cree que sucedió esto á eso 
del mediodía; y está claro en la letra del texto Hebreo. 

15 Un dia artificial. Por lo que suponiendo que este 
exa entonces de doce horas, aun en aquella ocasion se 
dobló y duró veinte y cuatro. Eccli. xLv1, 8. No consta 
en qué tiempo del año sucedió este prodigio. 

16 Enconfirmacion de esto, y en este mismo senti- 
do dice Davip, Ps.cxLv1, 19: Que Dios hará la volun- 
tad de aquellos que le temen. Tal es la fuerza de la ora- 
cion del justo. 

17 En lugar de volvtase, Ó habia empezado á volver- 
se á Su campo; porque los hebreos no tienen pretérito 
imperfecto, así como no tienen plusquam perfecto, co- 
mo se ha notado varias veces. Pero al empezar á volver- 
se Josué, le dieron sus gentes aviso del hallazgo de los 
cinco reyes, y con este motivo continuó dando sus órde- 
nes para acabar del todo esta milagrosa expedicion. 

18 Quiere decir : estaba aquella noche ; porque allí les 
habia mandado Josué que se juntasen para volver á Gál- 
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gala, donde estaban los campamentos. 

19 MS.S8. Eentegros de cuenta. Lo que prueba la pro- 
teccion visibie del Señor sobre su pueblo, y los repeti- 
dos y grandes milagros que obró en esta memorable 
jornada. 

20 Algunos supien aquí la palabra caniís: es una ex- 
presion proverbial con que se explica el grande terror y 
consternacion en que se hallaban los enemigos del pueblo 
de Israel. Los LXX , xat oux ¿yputey oudsis tOvV Viv la 
pañd TY yh000r Á4vTOV, Y NO hubo ni uno de los hijos de 
Israel, que moviese sulengua. Otra leccion: xat odx ¿ypu= 
tev Tv div topañk 00€ sie 7% yhAwcoy avtod, y no hubo 
ni uno que moviese su lengua contra los hijos de Israel ; 
pues quedaron penetrados de un terror pánico. 

- 21 MS. 3. A los merinos. 

22 Esto sin duda lo ejecutó Josué por particular mo- 
vimiento del Señor, que ya antes lo habia anunciado. por 
boca de Moisés. Deuter. xxxut1, 29, 

23 MS. A. Y sed recios. 
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faciet Dominus cunctis hostibus vestris adversúm 
quos dimicatis. 

26 Percussitque Josué, et interfecit eos, at- 
que suspenditsuper quinque stipites: fueruntque 
suspensi usque ad vesperum. 

27 Cúmque “ occumberet sol, precepit so- 
ciis ut deponerent eos de patibulis. Qui deposi- 
tos projecerunt in speluncam, in qua latuerant, 
et posuerunt super os ejus saxa ingentia, que 
permanent usque in preesens. 

28  Eodem quoque die Macedam cepit Josué, 
et percussit eam in ore gladii, regemque illius 
interfecit, et omnes habitatores ejus : non dimi- 
sit in ea saltem parvas reliquias. Fecitque regi 
Maceda, sicut fecerat regi Jericho. 

29 Transivit autem cum omni Israel de Ma- 
ceda in Lebna, et pugnabat contra eam: 

30  Quam tradidit Dominus cum rege suo in 
manus Israel: percusseruntque urbem in ore 
egladii, eh omnes habitatores ejus. Non dimiserunt 
in ea ullas reliquias. Feceruntque regi Lebna?, 
sicut fecerant regi Jericho. 

31 De Lebna transivit in Lachis cum omni 
- Israel: et exercitu per gyrum disposito oppug- 
nabat eam. 

32 Tradiditque Dominus Lachisin manus 1s- 
rael, et cepit eam die altero, atque percussit in 
ore gladii, omnemque animam, que fuerat in 
ea, sicut fecerat Lebna. 

33 Eo tempore ascendit Horam rex Gazer, 
ut auxiliaretur Lachis: quem percussit Josué 
cum omni populo ejus usque ad internecionem. 

34 Transivitque de Lachis in Eglon, et cir- 
cumdedit, 

39 Atque expugnavit eam eadem die: per- 
cussitque in ore gladii omnes animas, que erant 
in ea juxta omnia que fecerat Lachis. 

36 Ascendit quoque cum omni Israel de 
Eglon in Hebron, et pugnavit contra eam: 

37 CGepit eam, et percusit in ore gladii, re- 
gem quoque ejus, etomnia oppida regionis illius, 
universasque animas, quee in ea fuerant commo-— 
rate : non reliquit in ea ullas reliquias : sicut fe- 
cerat Eglon, sic fecit et Hebron, cuncta que in 
ea reperit consumens gladio. 


38 Indé reversus in Dabir, 

39 Cepít eam atque vastavit: regem quoque 
ejus atque omnia per circuitum oppida percussit 
in ore gladii: non dimisit in ea ullas reliquias: 
sicut fecerat Hebron et Lebna et regibus earum, 
sic fecit Dabir et regi illius. 

A0 Percussit itaque Josué omnem terram 
montanam et meridianam atque campestrem, et 
Asedoth cum regibus suis: non dimisit in ea ul- 


A Deuter. xx1, 23. — Ú Supra, vr, 2. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


así tratará el Señor 4 todos vuestros enemigos 
contra quienes peleais. 

26 Y despues de esto Josué les hizo golpear, 
y quitar la vida, y los mandó colgar en cinco 
maderos: y estuvieron colgados hasta la tarde ?*. 

27 Y al ponerse el sol, mandó á los compa- 
ñeros quelos quitaran de los patíbulos?*. Quienes 
habiéndolos quitado, losecharon en lacueva, don- 
de se habian escondido, y pusieron sobre su bo- 
ca grandes piedras, que permanecen hasta hoy. 

28 En este mismo dia tomó tambien Josué á 
Maceda, y la pasó á cuchillo, é hizo morir á su 
rey, y á todos sus habitadores: no dejó en ella ni 
siquiera un pequeño resíduo **., Y trató al rey 
de Maceda, como habia tratado al rey de Jerichó. 

29 Y pasó con todo Israel desde Maceda á 
Lebna ”, y peleó contra ella : 

30 A la cual con su rey entregó el Señor en 
manos de Israel: y pasaron á cuchillo la ciudad 
y todos sus habitadores. No dejaron en ella las 
menores reliquias. Y trataron al rey de Lebna, 
como habian tratado al rey de Jerichó. 

31 De Lebna pasó á Lachis**? con todo Israel : 
y cercándola con todo el ejército, la combatia. 


32 Y el Señor entregó á Lachis en manos de 
Israel, y la tomó el dia siguiente??, y la pasó á 
filo de espada, con toda la gente que habia en 
ella, como lo habia hecho con Lebna. 

33 Enestetiempo subió Horam rey de Gazer, 
para socorrer á Lachis: mas Josué le derrotó con 
toda su gente sin que quedara ni uno con vida, 

34 Y pasó de Lachis á Eglon, y sitióla, 


39 Y tomóla en el mismo dia: y pasó á cu- 
chillo á toda la gente que habia dentro, confor- 
me en todo á lo que habia hecho con Lachis. 

36 Subió asimismo con todo Israel de Eglon 
á Hebron, y peleó contra ella : 

37 Tomóla, y pasó á cuchillo, y quitó la vi- 
da á su rey *, y lo mismo hizo con todos los pue- 
blos de aquella region, y con toda la gente que 
moraba en ella: no dejó en ella las menores re- 
liquias: como habia tratado á Eglon, así tam- 
bien trató á Hebron, acabando á filo de espada 
con todo lo que halló en ella. 

38 Vuelto desde allí 4 Dabir*?*, 

39 La tomó y destruyó : é hizo pasar tambien 
á filo de espada á su rey, y toda la gente de los 
pueblos delcontorno: no dejó en ella las menores 
reliquias: como habia hecho á Hebron y Lebna 
y á sus reyes, así hizo á Dabir y á su rey. 

40  Arrasó pues Josué todo el territorio de los 
montes y del mediodía y de las campiñas, y Ase- 
doth*? con sus reyes: no dejó allí reliquia algu- 


24 Parece que los pusieron en los patíbulos despues 
de haberles quitado la vida: como lo conocerá cualquie- 
ra que considere las palabras del texto. 

28 Conforme á lo que ordenaba la Ley, Deuter. XXI, 
vers. últ. 

25 Sin dejar en ella ni siquiera uno con vida. 

27 Está situada al Mediodía de Maceda. 

28 Situada á la parte austral de Lebna. 

29 Alotro día de haber tomado la ciudad de Lebna; 


ó el segundo dia despues de haber puesto sitio á La- 
chis. 

20 Este fue el sucesor de aquel que se habia ocultado 
en la cueva de Maceda, y que despues murió conlos otros; 
Ó se hace de nuevo memoria del mismo que fue muerto 
cerca de la cueva. 

81 Situada al Norte de Hebron. 

32 La FERRAR. segun el Hebreo: Ehirió Jehosuáh ú 
toda a tierra, el monte y el Meridion y la baxura y los 


CAPÍTULO XI. 


las reliquias, sed omne quod spirare poteratin- 
terfecit, sicut preeceperat ei Dominus DeusIsrael, 

A1 A Cadesbarne usque Gazam. Omnenm ter- 
ram Gosen usque Gabaon, 

42 Universosque reges, et regiones eorum 
uno impetu cepit atque vastavit: Dominus enim 
Deus Israel pugnavit pro eo. 

A3 Reversusque est cum omni Israel ad lo- 
cum castrorum in Galgala. 
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na, sino que mató todo lo que respiraba, como 
se lo habia mandado el Señor Dios de Israel, 

41 Desde Cadesbarne hasta Gaza. Todo el 
territorio de Grosen hasta Gabaon, 

42 Y todos sus reyes y territorios los tomó y 
destruyó en esta sola expedicion: porque el Se- 
ñor Dios de Israel peleó por él. | 

A3 Y volvióse con todo Israel al lugar del 
campamento en Gálgala. 


CAPÍTULO XI. 


Josué vence á Jabin, rey de Asor, y á otros reyes confederados contra Israel; y sujeta cási toda la tierra 
de Chanaan. 


1 Que cúm audisset Jabin rex Asor, misit 
ad Jobab regem Madon, et ad regem Semeron, 
atque ad regem Achsaph: 

2 Ad reges quoque aquilonis, qui habita- 
bant in montanis et in planitie contra meridiem 
Ceneroth: in campestribus quoque, etin regio- 
nibus Dor juxtá mare: | 

3  Chananseum quoque ab oriente et occiden- 
te, et Amorrheum, atque Hetheum, ac Phe- 
rezeum, et Jebuseum in montanis: Heveum 
quoque qui habitabat ad radices Hermon in ter- 
ra Maspha. 

A  Egressique sunt omnes cum turmis suis, 
populus multus nimis sicut arena, que est in lit- 
tore maris, equi quoque ef currus immens«e mul- 
titudinis. 

5 Conveneruntque omnes reges isti in unum 
ad aquas Merom, ut pugnarent contra Israel. 

6 Dixitque Dominus ad Josué: Ne timeas 
eos: cras enim hác eádem horá ego tradam om- 
nes istos vulnerandos in conspectu Israel: equos 
eorum subnervabis, et currus igne combures. 


7 Venitque Josué , et omnis exercitus cum 


eo adversús ¡llos ad aquas Merom subito, et ir- 


ruerunt super eos, 


1 Habiendo oido estas cosas Jabin * rey de 
Asor?, envió mensajeros á Jobab rey de Madon?, 
y al rey de Semeron *, y al rey de Achsaph*: 

2 Y álos reyes del septentrion, que habitaban 
en las montañas? y en los llanos de la parte aus- 
tral de Ceneroth”: asimismo á los de las cam- 
piñas, y de las regiones de Dor* junto á la mar: 

3 Yálos Chananeos de oriente y de occi- 
dente, yálos Amorrheos, y Hetheos, y á los Phe- 
rezeos y Jebuseos de las montañas: y á los He- 
veos que habitaban en las faldas del Hermon en 
el territorio de Maspha?. 

A Y salieron todos con sus escuadrones, pue- 
blo mucho en gran manera*? como la arena, que 
está en la playa del mar, y una multitud inmen- 
sa de caballos y de carros *!. 

5 Y juntáronse ** todos estos reyes en las 
aguas de Merom **, para pelear contra Israel **. 

6 Y dijo el Señorá Josué: No los temas: por- 
que yo mañana á esta misma hora te entregaré 
todos estos para que sean pasados á cuchillo á 
vista de Israel: harás desjarretar *5 sus caballos, 
y quemar sus carros. 

7 Y vinoJosué, y con él todo el ejército con- 
tra ellos hasta las aguas de Merom de improvi- 
so 16, y se echaron sobre ellos, 


vertederos y á todos sus reyes. De esto y de los LXX se 
infiere, que la palabra Asedoth indica los valles de riego 
y poblaciones que habia en ellos. Y esta expresion se ha- 
lla repetida muchas veces. 

CAPÍTULO XI. 

1 Parece que este nombre fue comun á todos los re- 
yes de Asor, como el de Pharaon á los de Egipto. 

2 Ciudad de la Galilea superior, llamada tambien de 
las naciones, en la tribu de Nephthali, que despues se 
llamó Hesron. 

3 Cuyasituacion es dudosa. 

4 Algunos creen, que esta fue Samaria en la tribu de 
Epbhraim, fundada sobre el monte de Semeron ó Somer 
por el rey Amrí. Otros creen que fue Samaria en la Ce- 
lesiria. 


8 En la frontera de la tribu de Aser hácia el Septen- 


trion. 

6 Enel Líbano, Antilíbano y el Hermon al Septen- 
trion de la Tierra Santa. 

7 De Genesareth ó mar de Tiberíades. 

8 Ciudad la mas meridional de la Phenicia sobre el 
Mediterráneo, que tocó á la tribu de Manassés. 

9 Que tomaba el nombre de un monte llamado Mas- 
pha Galaad. Judic. x1, 29. Es de creer que se dió este 
nombre á este lugar por el tratado que habia hecho en 
é] Laban con Jacob. Genesis, xxx1, 48. Aquí es donde 


se lee la primera vez la voz Mispha que significa atala- 
ya 6 lugar elevado. 

10 MS. 8. Fiera guisa. Esta es una expresion hiper- 
bólica, de que usa frecuentemente la Escritura para ex- 
plicar un número muy crecido. El que componia todo el 
ejército de estos reyes confederados,dice JoseEPHO, An- 
tig. lib. v, cap. 1, que constaba de treinta mil hombres 
de á pié, de diez mil caballos, y de veinte mil carros ar- 
mados de hoces. 

11 Queprobablemente estarian armados de hoces, de 
que verémos repetidos ejemplos en la Historia sagrada, 
y nos los ofrece tambien la profana. 

12 MS. 3. E aplasáronse. 

13 En las cercanías de Cison, del Carmelo, y de Ma- 
geddo. En el libro de los Jueces, v, 18 , se cita Merome, 
donde Barac y Débora derrotaron á Sísara, y se cree que 
es el mismo lugar que Merom, de quien se habla en es- 
te lugar. 

14 Luego que Josué tuvo aviso, se puso en marcha 
para salirles al encuentro; y habiendo llegado á una jor- 
nada de distancia del campo enemigo, hizo alto espe- 
rando las órdenes del Señor. 

18 MS. 3. Jarretarás. MS. 7. Derrancarás. FERRAR. 
Desraygarás. Para que no pudiesen usar de ellos en la 
guerra, ni creyesen que debian á su valor las victorias. 

16 MS. A. A sobrevienta. 
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8 Tradiditqueillos Dominusin manus Israel. 
Qui percusserunt eos, et persecuti sunt usque ad 
Sidonem magnam, et aquas Maserephoth, cam- 
pumque Masphe, qui est ad orientalem illius 
partem. Ita percussit omnes, ut nullas dimitte- 
ret ex eis reliquias: 


9 Fecitque sicut preceperat ei Dominus, 
equos eorum subnervavit, currusque combussit 
igni. 

10 Reversusque statim cepit Asor: et regem 
ejus percussit gladio: Asor enim antiquitús inter 
omnia regna hxc principatum tenebat, 


11 Percussitque omnes animas, que ibidem 
morabantur: non dimisit in ea ullas reliquias, 
sed usque ad internecionem universa vastavit, 
jpsamque urbem peremit incendio. 

12 Et omnes per circuitum civitates, reges— 
que earum cepit, percussit atque delevit %, si- 
cut preceperat ei Moyses famulus Domini. 

13 Absque urbibus , quee erant in collibus, 
et in tumulis site, ceteras succendit Israel : unam 
tantúm Asor munitissimam flamma consumpsit. 


14 Omnemgque predam istarum urbium ac 
jumenta diviserunt sibi filii Israel, cunctis ho- 
minibus interfectis. 


15 Sicut? preeceperat Dominus Moysi servo 
suo, ita preecepit Moyses Josué, et ¡lle universa 
complevit: non preeteriit de universis mandatis, 
nec unum quidem verbum quod jusserat Domi- 
nus Moysi. 

16 Cepit itaque Josué omnem terram mon- 
tanam, et meridianam, terramque Gosen, et 
planitiem, et occidentalem plagam, montemque 
Israel, et campestria ejus: 

47 Et partem montis, que ascendit Seir us- 
que Baalgad per planitiem Libani subter mon- 
tem Hermon: omnes reges eorum cepit, percus- 
sit, et occidit. 

18 Multo tempore pugnavit Josué contra re- 
ges istos. 

A Deuter. vu, 4. — Ú Exod. xxxiv, 14; Deuter. vu, 4. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


8 Y el Señor los entregó en manos de los 1s- 
raelitas. Que los acuchillaron, y fueron persi- 
guiendo hasta Sidon la grande *”, y hasta las 
aguas de Maserephot**, y hasta el campo de 
Masphé, que está hácia á su lado oriental. Josué 
los pasó á todos á cuchillo en tanto grado, que 
no dejó reliquias de ellos: 

9 É hizo como el Señor le habia mandado, 
desjarretó sus caballos, y quemó á fuego sus 
Carros. 

10 Y dando luego la vuelta tomó á Asor: é 
hirió á cuchillo á su rey: pues Asor ya de tiem- 
pos antiguos tenia el principado sobre todos es- 
tos reinos. 

11 É hizo pasar á filo de espada á toda la gen- 
te, que moraba allí: sin dejar en ella las meno- 
res reliquias, destruyéndolo todo hasta el último 
exterminio, y acabó á fuego la misma ciudad. 

12 Y tomó todas las ciudades del contorno, 
y ásus reyes, las pasó á cuchillo y arrasó, como 
se lo habia mandado Moisés siervo del Señor. 

13 Fuera delas ciudades, que estaban situa- 
das en los collados, y alturas*?, quemó Israel 
todas las otras: solamente Asor ciudad muy fuer- 
te fue toda abrasada. 

14 Y los hijos de Israel repartieron entre sí 
todos los despojos y ganados de estas ciudades, 
despues de haber quitado la vida á todos los 
hombres. 

15 Como el Señorlo habia mandadoá Moisés 
su siervo, así lo mandó Moisés á Josué, y este 
lo cumplió todo: nada omitió de todos los man- 
damientos, ni una sola palabra de lo que el Se- 
nor habia ordenado á Moisés. 

16 Se apoderó pues Josué de todo el territo- 
rio montuoso, y del mediodía, y de la tierra de 
Gosen, y de la llanura, y de la parte occidental, 
y del monte de Israel ?%, y de sus campiñas: 

17 Y de una parte del monte, que sube há- 
cia Seír hasta Baalgad ?* por la llanura del Líba- 
no á la falda del monte Hermon: hizo prisione- 
rós á todos sus reyes, los derrotó, y mató. 

18 Mucho tiempo?” peleó Josué contra es- 
tos reyes. 


17 No porque hubiese dos ciudades de este mismo 
nombre; sino porque era muy célebre, ya por la como- 
didad de su puerto, ya por el crédito y habilidad de sus 
habitadores en todo género de manufacturas. Estaba so- 
bre la costa occidental de la Phenicia en Siria, á diez y 
ocho leguas de Damasco. En el dia es llamada Saz. 

18 Que estaba en la Palestina á lo largo del Mediter- 
ráneo, y era ya en aquel tiempo célebre por sus copiosas 
salinas, y por sus manantiales de aguas calientes ó ter- 
males, pues muchos interpretan así el nombre Misre- 
phot. Los LXX dicen que Josué persiguió álos chananeos 
hasta Macpegó0 pasíp, Masrephot maeim, que algunos 
interpretan Laboratorios del vidrio, porque el territorio 
de Sidon tenia excelente arena, y propia para fundirla al 
fuego de que le hacian. A los sidonios se atribuye la in- 
yencion de esta arte. Mastusin Josuam, 1,8, pág. 1738, 
vol. 2, gr. Critic.; Bocuarct. Phaleg. lib. 1y , cap. 35, 
pág. 303; PLIN. v. 19; STRABON, lib. XvI, pág. 1099. 
Otros quieren que fuese la ciudad de Sarephta en la Phe- 
nicia, entre Tiro y Sidon sobre la ribera del Mediterráneo. 

19 Porque estaban mas libres de poder ser invadidas, 
y al mismo tiempo podian servir como de otras tantas 


ciudadelas, para contener en su deber y obediencia á los 
pueblos que habia en las llanuras. Dios, que queria que 
pusieran en él toda su confianza, no les impedia usar de 
todos aquellos medios regulares que dicta la prudencia, 
para su seguridad y conservacion en medio de tantas na- 
ciones enemigas. 

20 Algunos creen que este es el de Bethel, llamado así 
por Jacob que habitó en él. Otros sienten, que es el mon- 
te de Samaria, que por prolepsis se llama aquí el monte 
de Israel, siendo así que no tuvo este nombre hasta la 
separacion de las tribus en el reinado de Jeroboam. 

21 Ciudad situada al pié del monte Hermon, que es- 
tá al Mediodía del Líbano y de Damasco. 

22 La mayor parte de los intérpretes convienen en 
que esta guerra duró como unos siete años. El Señor 
pudo desde luego hacer dueños á los israelitas de -la 
tierra que les habia prometido, poniéndoles en poco 
tiempo todos sus habitadores en las manos. Pero qui- 
so dar tiempo á aquellos idólatras para que volvieran 
sobre sí, y reconocieran el poderoso brazo que los ex- 
terminaba; aunque ellos no supieron aprovecharse de 
estos avisos, antes bien se obstinaron mas cada vez, y 


CAPÍTULO XII. 


19 Non fuit civitas quee se traderet filiis Is- 


rael, preter Heveeum, qui habitabat in Gabaon : 
omnes enim bellando cepit. 


20 Domini enim sententia fuerat, ut indu- 
rarentur corda eorum, et pugnarent contra Ís- 
rael, et caderent, et non mererentur ullam cle- 
mentiam, ac perirent, sicut preceperat Domi- 
nus Moygsi. 

21 In illo tempore venit Josué, et interfecit 
Enacim de montanis, Hebron, et Dabir, etAnab, 
et de omni monte Juda et Israel, urbesque eorum 
delevit. 

22 Non reliquit ullum de stirpe Enacim, in 
terra filiorum Israel : absque civitatibus Gaza, et 
Geth, et Azoto, in quibus solis relicti sunt. 


23 Cepit ergo Josué omnem terram, sicut 
locutus est Dominus ad Moysen, et tradidit eam 
in possessionem filiis israel secundúm partes et 
tribus suas. Quievitque terra á prebliis. 
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19 No hubo ciudad que se entregase ** á los 
hijos de Israel, sino los Heveos, que habitaban 
en Gabaon: así que todas las tomó á fuerza de 
armas **, 

20 Porque este habia sido el decreto del Se- 
ñor ?*, quese endureciesen sus corazones, y pe- 
leasen contra Israel, y fuesen arruinados, y no 
mereciesen piedad alguna, y pereciesen, como 
el Señor lo habia ordenado á Moisés. 

21  Enaquel tiempo vino Josué, y quitó la vi- 
da á los Enaceos*f de las montañas, de Hebron, 
y de Dabir, y de Anab, y de todos los montes de 
Judá y de Israel, y arruinó todas sus ciudades. 

22 No dejó ni uno del linaje de los Enaceos, 
en la tierra de los hijos de Israel: salvo las ciu- 
dades de Gaza, y de Geth, y de Azoto?”, en las 
cuales solas fueron dejados. 

23 Tomó pues Josué toda la tierra, como el 
Señor habia prometido á Moisés, y entrególa á 
los hijos de Israel para que la poseyesen segun 


sus porciones y tribus. Y la tierra reposó de 
guerras *, 


CAPÍTULO XIL 


Se cuentan los reyes vencidos por Moisés y Josué. 


1 Hi sunt reges, quos percusserunt filii Is- 
rael, et possederunt terram eorum trans Jorda- 
nem ad solis ortum, á torrente Arnon usque ad 
montem Hermon, etomnem orientalem plagam, 
que respicit solitudinem. 

2 Sehon rex Amorrheeorum, qui habitavit 
in Hesebon, dominatus est ab Aroér, que sita 
est super ripam torrentis Arnon, et medise par- 
tis in valle, dimidiseque Galaad, usque ad tor- 
rentem Jaboc, qui est terminus filiorum Ammon. 


3 Eta solitudine usque ad mare Ceneroth 
contra orientem, et usque ad mare deserti, quod 
est mare salsissimum, ad orientalem plagam per 
viam que ducit Bethsimoth : et ab australi parte, 


1 Estos son los reyes,'que derrotaron los hi- 
jos de Israel, y poseyeron su tierra de la otra 
parte del Jordan hácia el oriente, desde el tor- 
rente de Arnon* hasta el monte Hermon?, y 
toda la parte oriental, que mira al desierto. 

2 Sehon rey de los Amorrheos, que habitaba 
en Hesebon, tuvo sus dominios desde Aroer, que 
estásituada sobre la ribera del torrente de Arnon, 
y desde el medio del valle, y la mitad de Galaad, 
hasta el torrente de Jaboc, que es el término de 
los hijos de Ammon. 

3 Y desde el desierto hasta la mar de Cene- 
roth hácia el oriente, y hasta la mar del desier- 
to, que es el mar muy salado, á la parte oriental 
por el camino que va á Bethsimoth : y por la par- 


murieron en su pecado. Quiso al mismo tiempo probar 
la fe de su pueblo, é impedir que se multiplicasen las 
fieras y animales nociyos, como era regular en un ter- 
ritorio no poblado. Exod. xxu1, 19; Sapient. xt, 10, 
11, 12. 

23 MS. 3. Que apaciguase con los fijos de Israel. 

24 Las que tomó en la tierra de Chanaan, fue á fuer- 
za de armas. San AGusT. quest. xvi in Josué. Lo que 
no quiere significar que tomó todas las ciudades de las 
siete naciones que habitaban en la tierra de Chanaan, 
sino que no combatió ninguna de que no se hiciera due- 
ño; $ que no se le escapó ninguna de las que la Escri- 
tura ha declarado que fueron combatidas por Josué. 

25 Conviene tener aquí presente lo que dejamos di- 
cho sobre el endurecimiento de Pharaon. No es Dios el 
que puso estas terribles disposiciones en los corazones 
de los chananeos: ellos tenian en su corazon las semi- 
llas : eran por sí mismos pecadores ciegos y endurecidos : 
despreciaron la paciencia y bondad del Señor, que habia 
resuelto castigarlos; y aunque les ofrecia la luz para co- 
nocer sus yerdaderos intereses, como lo hicieron los ga- 
baonitas, pero cerraron los ojos por no verla, Incapaces 
de todo consejo sábio y moderado, corrian precipitados 
hácia su ruina: y el decreto pronunciado por la Justicia 
divina contra ellos, se habia de ejecutar en castigo de su 


impenitencia. La medida de las iniquidades de estos pue- 
blos, decia el Señor 4 Abraham, Genes. xv, 16, no se ha 
llenado todavia; esto no obstante los soportaba y espera- 
ba á penitencia; pero cuando la medida llegó á su colmo, 
los abandonó enteramente á sus tinieblas y á su endure- 
cimiento, que los envolvieron en su ruina. Sírvanos de 
escarmiento unejemplo tanespantoso. Véasesan AGUST+ 
quest. xviIll. 

26 Alos gigantes del linaje de Enac. De estos se refu- 
giaron algunos en Gaza, Geth y Azoto, y volvieron des- 
pues á tomar sus ciudades de Hebron, Dabir y Anab; 
pero fueron últimamente destruidos por Caleb y Otho- 
niel. Cap. xv, 14; Judic. 1, 13. 

27 Ciudades de los philistheos. 

28 Guerras que hiciese todo el cuerpo dela nacion; 


porque despues hubo-otras particulares que sostuvieron 


algunas tribus, como se verá en el cap. xv de este Li- 
bro, y en el 1 de los Jueces. Estas guerras duraron seis 6 
siete años: porque Caleb podria tener setenta y ocho 
años, cuando los israelitas pasaron el Jordan; y contaba 
ochenta y cinco al fin de esta guerra. Cap. x1v, 7, 10. 
CAPÍTULO XII. 

1 Véanse los Números, xx1, 13, Separaba los moabi- 
tas de los amorrheos, 

2 Véase el Deuter. 11, 3. 
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que subjacet Asedoth, Phasga. 


A Terminus Og regis Basan, de reliquiis Ra- 
phaim, qui habitavit in Astaroth, et in Edrai, et 
dominatus est in monte Hermon, et in Selecha, 
atque in universa Basan usque ad terminos 


5 Gessuri, et Machati, et dimidis partis Gra- 
laad : terminos Sehon regis Hesebon. 


6  Moyses famulus Domini, et filii Israel per- 
cusserunt eos, tradiditque terram eorum Moy- 
ses in possessionem Rubenitis, et Gaditis, et di- 
midis tribui Manasse. 

7 Hi sunt reges terre, quos percussit Josué 
et filii Israel trans Jordanem ad occidentalem 
plagam, á Baalgad in campo Libani usque ad 
montem, cujus pars ascendit in Seir: tradidit- 
que eam Josué in possessionem tribubus Israel, 
singulis partes suas, 

8 Tamin montanisquámin planis atquecam- 
pestribus. In Asedoth , et in solitudine, ac in 
meridie Hetheeus fuit et Amorrhaeus, Chana- 
neus et Pherezeus, Heveus et Jebuseus. 


9 Rex Jericho unus: rex Hai, quee est ex la- 
tere Bethel, unus: 
10 Rex Jerusalem unus, rex Hebron unus, 


11 
12 
13 
14 


15 


Rex Jerimoth unus, rex Lachis unus, 
Rex Eglon unus, rex Gazer unus, 
Rex Dabir unus, rex Gader unus, 
Rex Herma unus, rex Hered unus, 
Rex Lebna unus, rex Odullam unus, 
16 
17 
18 


19 
20 


Rex Maceda unus, rex Bethel unus, 
Rex Taphua unus, rex Opher unus, 


Rex Aphec unus, rex Saron unus, 
Rex Madon unus, rex Asor unus, 
Rex Semeron unus, rex Achsaph unus, 


Rex Thenac unus, rex Mageddo unus, 


Rex Cades unus, rex Jachanan Carmeli 
unus, | 

23 Rex Dor, et provincis Dor unus, rex 
Gentium Galgal unus, 

24 Rex Thersa unus: omnes, reges triginta 
unus. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


te del mediodía, que está debajo de Asedoth, 
hasta Phasga *. 

A Los términos de Og rey de Basan, que ha- 
bia quedado de los Rapheos*, el cual habitaba en 
Astaroth, y en Edrai, y dominaba en el monte de 
Hermon, y en Salecha *, y en todo el territorio 
de Basan hasta los confines 

5 De Gessuri, y de Machati, y de la mitad 
de Galaad : que eran los términos de Sehon rey 
de Hesebon. 

6 Moisés siervo del Señor, y los hijos de 1s- 
rael los destruyeron, y Moisés dió sus tierras en 
posesion á los Rubenitas, y Gaditas, y á la me- 
dia tribu de Manassés. 

7 Estos son los reyes del país, á los que der- 
rotó Josué y los hijos de Israel de la otra parte 
del Jordan al lado occidental, desde Baalgad en el 
campo del Líbano hasta el monte *, del que una 
parte sube hácia Seír: y Josué lo dió en posesion 
á las tribus de Israel, á cada una su porcion, 

8 Tanto en las montañas como en los llanos 
y en las campiñas. En Asedoth, y en el desierto, 
y hácia el mediodía habitaba el Hetheo y el 
Amorrheo, el Chananeo y el Pherezeo, el He- 
veo y el Jebuseo. 

9 El rey de Jerichó” uno: el rey de Hai*, . 
que está al lado de Bethel, otro: 

10 El rey de Jerusalem uno, el rey de He- 
bron otro, 

11 El rey de Jerimoth uno, el rey de Lachis 


12 El rey de Eglon uno, el rey de Gazer otro, 

13 Elreyde Dabiruno, el rey de Gader otro, 

14 El rey de Herma uno, el rey de Hered 
otro | 

15 El rey de Lebna uno, el rey de Odullam 
otro, 

16 El rey de Maceda uno, el rey de Bethel * 
otro, 

17 El rey de Taphua uno, el rey de Opher 
otro, 

18 Elrey de Aphec uno, el rey de Saron otro, 

19 Elrey de Madon uno, el rey de Asor otro, 

20 El rey de Semeron ** uno, el rey de Ach- 
saph otro, 


21 El rey de Thenac uno, el rey de Maged- 
do otro, 

22 El rey de Cades uno, el rey de Jachanan 
del Carmelo otro, 

23 Elrey de Dor, y de la provincia de Dor ** 
uno, el rey de las naciones de Galgal *? otro, 

24 El rey de Thersa otro: todos, treinta y 
Un reyes. 


3 Segun el Hebreo se llamaba Asedoth-Phasga; por- 
que estaba en la llanura al pié del monte Phasga. Beth- 
simoth situada en los llanos de Moab junto al mar Muerto. 

£ Losrapheos eran una familia de gigantes; estos pa- 
saron el Jordan, y conquistaron las tierras que ocupó 
Moisés. Og fue el último de esta casta. Deuter. 11, 11. 

8 Ciudad puesta en la extremidad septentrional del 
territorio que dió Moisés á la media tribu de Manassés. 

8 El Hebreo: Hasta el monte br Hehalák, que se 
levanta hácia Setr.Cap. xt, 17. Y esta palabra hebrea ha- 
lák significa separacion ó division: y puede indicar que 
este monte separaba la tierra de Chanaan de la Idumea, 

7 La situacion de estas ciudades se puede reconocer 


por la explicacion de CALMET y de otros geógrafos. 

8 Habia otra ciudad llamada Hai en el país de los 
ammonitas. JEREM. XLIX, 3. 

9 Esta no fue conquistada sino despues de la muerte 
de Josué. 

10 El Hebreo: Semerón Merón. 

11 Ciudad y provincia del mismo nombre en la Phe- 
_nicia sobre el Mediterráneo. 
12 No pudiéndose entender por el Galgal que aquí se 
nombra, aquel sitio donde estaba el campo de los israe- 
litas, porque allí no habia rey ninguno, la mayor parte 
de los intérpretes lo entienden de la Galilea alta de las 
naciones. 
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CAPÍTULO XUL. 


Manda Dios á Josué que reparta la tierra de Chanaan entre las otras nueve tribus, y la media de Ma- 
nassés, como Moisés lo habia hecho con las de Ruben, de (G=ad, y la otra media de Manassés. 


AÑO DEL MUNDO, 2553. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1447. — Á LOS 102 DE JOSUÉ. 


4 Josué senex, provecteque «etatis erat, et 
dixit Dominus ad eum: Senuisti, et longeevus es, 
terraque latissima derelicta est, quee necdum 
sorte divisa est: 


2 Omnis videlicet Galilea, Philisthiim, et 
universa Gessuri. 

3 A fluvio turbido, qui irrigat AEgyptum, 
usque ad terminos Accaron contra aquilonem: 
terra Chanaan, que in quinque regulos Philis- 
thiim dividitur, Gazeos, et Azotios, Ascalonitas, 
Getheos, et Accaronitas. 


4 Ad meridiem vero sunt Heveei, omnis ter- 
ra Chanaan, et Maara Sidoniorum usque Aphe- 
ca, et terminos Amorrhei, 

5 Ejusqueconfinia. Libani quoque regio con- 
tra orientem, á Baalgad sub monte Hermon, 
donec ingrediaris Emath. 

6 Omnium qui habitantin monte, á Libano 
usque ad aquas Maserephoth, universique Sido- 
nii. Ego sum qui delebo eos a facie filiorum 1s- 
rael. Veniat ergo in partem hereditatis Israel, 
sicut precepi tibi. 

7 Et nunc divide terram in possessionem no- 
vem tribubus, et dimidis tribui Manasse, 

8 Cum qua Ruben et Gad possederunt ter- 
ram %, quam tradidit eis Moyses famulus Domi- 
ni, trans fluenta Jordanis ad orientalem plagam. 

9 Ab Aroér, que sita est in ripa torrentis 
Arnon, et in vallis medio, universaque campes- 
tria Medaba, usque Dibon: 


(  Numer. xxxu, 33. 


1 Josué era anciano, y de edad avanzada ?, 
y díjole el Señor: Has envejecido, y eres de mu- 
chos dias, y ha quedado un espacio muy dilata - 
do de tierra, que aun no ha sido repartida por 
suerte ?: 

2 Á saber es toda la Galilea ?, el territorio 
de los Philistheos, y todo lo de Gessuri *. 

3 Desde el rio turbio *, que riega á Egipto, 
hasta los términos de Accaron hácia el aquilon: 
la tierra de Chanaan *, que está repartida entre 
cinco reyezuelos de los Philistheos, el de Gaza, 
y el de Azoto, el de Ascalon, el de Geth, y el de 
Accaron. 

4 Al mediodía están los Heveos, toda la tier- 
ra de Chanaan”, y Maara de los Sidonios*? has- 
ta Apheca, y los términos del Amorrheo, 

5 Ysus fronteras. Tambien el territorio del 
Líbano hácia el oriente, desde Baalgad á raíz 
del monte Hermon, hasta la entrada de Emath ?. 

6 Todos los que habitan en el monte, desde 
el Líbano hasta las aguas de Maserephoth, y todos 
los Sidonios. Yo soy el que los exterminaré de la 
faz de los hijos de Israel *”. Entre ** pues en por- 
cion de la herencia de Israel, como te lo mandé. 

7 Y ahora reparte la tierra que deben poseer 
las nueve tribus, y la media tribu de Manassés, 

8 Con la cual *? Ruben y Gad poseyeron la 
tierra, que les dió Moisés siervo del Señor, de la 
otra parte del rio Jordan hácia la parte oriental. 

9 Desde Aroer, que está sobre la ribera del 
torrente Arnon, y en medio del valle, y toda la 
campiña de Medaba, hasta Dibon: 


1 Tenia ya noventa años, en opinion de los que le 
dan veinte y siete de gobierno, ó ciento segun otros, y 
sobrevivió otros diez. 

2 Segun la letra de la Vulgata, hacen relacion estas 
palabras al repartimiento de tierras que habia hecho 
Moisés antes de pasar el Jordan entre las tribus de Ru- 
ben, de Gad y la media de Manassés. Y en este sentido 
quedaba aun que repartir una grande extension de tier- 
ras; esto es, las que habia conquistado Josué. Otros 
intérpretes lo explican por el Hebreo, en el que se di- 
ce, que quedaba aun mucha tierra por poseer, esto es, 
por conquistar; pero que no obstante repartiera por 
suerte las porciones que debian tocar á cada tribu, y 
que Dios seria el que exterminaria de la presencia de 
los hijos de Israel todas aquellas naciones que aun que- 
daban, v. 6. ; 

3 Muchos no pudiendo persuadirse que Josué no hu- 
biera ya hecho la conquista de toda la Galilea , despues 
de tantos combates que habia dado en ella, trasladan la 
palabra hebrea ny5151, así como los LXX, opta puiia- 
vist, los términos de los philistheos, no como nombre 
propio de la provincia de Galilea, sino como apelativo, 
en cuyo sentido se toma tambien en otros lugares, como 
en los capítulos xvi, 17; xxu, 10, 11. 

4  Gessuri entre el territorio de los philistheos y el 
Egipto, es diferente de otra entre el Jordan y el monte 
Hermon al Norte. El th de philistheo, en el Hebreo y la 
Vulgata aspirado; en los LXX si h. 


5 Comunmente se entiende esto del rio Nilo. Otros 
expositores lo aplican al torrente de Egipto, que desagua 
en el mar de Pelusio hácia Gaza. 

6 Quiere decir: A la tierra de Chanaan pertenecen 
tambien las cinco satrapías delos philistheos quese nom- 
bran aquí. Estas habian sido de los chananeos, esto es, 
de los heveos, que fueron arrojados por los philistheos. 
Genes. Xx, 14; Deuter. 1, 23. 

7 La propia tierra de Chanaan es la Phenicia, desde 
los términos de los philistheos hasta Sidon. Estas pala- 
bras : toda la tierra de Chanaan , no se han de referir á 
lo que se dice en este versículo: al Mediodia están, sino 
á lo que se lee al principio del capítulo : que aun no ha 
sido repartida por suerte. 

8 Se cree ser el rio Magora, que entra en el Medi- 
terráneo entre Sidon y Berito. 

9 Parece que es la ciudad de Emesa en la Siria. 

109 Las abominaciones de los israelitas impidieron 
que tuvieran efecto en toda su extension las promesas 
del Señor. 

11 Entre, pues,toda esta regionen parte de la heren- 
cia que el Señor tiene prometida á Israel. Otros trasla- 
dan de este modo: Entre pues Israel en porcion dela he- 
rencia que Dios le tiene prometida. 

12 Con la otra mitad de esta tribu, que tenia ya he- 
rencia con Ruben y con Gad: y así el qua no se refiere 
á la media tribu que precede , sino á la otra media que 
se entiende. 
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10 Et cunctas civitates Sehon, regis Amor- 
rhei, qui regnavit in Hesebon usque ad termi- 
nos filiorum Ammon: 

11 Et Galaad, ac terminum Gessuri et Ma- 


chati, et omnem montem Hermon, et univer- ' 


sam Basan, usque ad Salecha, 

12 Omne regnum Og in Basan, qui regna- 
vitin Astaroth et Edrai, ipse fuit de reliquis 
Raphaim: percussitqueeos Moyses, atquedelevit. 

13 Nolueruntque disperdere filii Israel Ges- 
suri et Machati: et habitaverunt in medio Israel 
usque in presentem diem. 

14 Tribui * autem Levi non dedit possessio- 
nem : sed sacrificia et victims Domini Dei Israel, 
ipsa est ejus hereditas, sicut locutus est ¡lli. 


15 Dedit ergo Moyses possessionem tribui fi- 
liorum Ruben juxta cognationes suas. 

16 Fuitque terminus eorum ab Aroér, que 
sita est in ripa torrentis Arnon, et in valle ejus- 
dem torrentis media : universam planitiem, que 
ducit Medaba, 

17 Et Hesebon, cunctosque viculos earum, 
qui sunt in campestribus: Dibon quoque, et Ba- 
mothbaal , et oppidum Baalmaon, 

18 Et Jassa, et Cedimoth, et Mephaath, 

19 Et Cariathaim, et Sabama, et Sarathasar 
in monte convallis. 

20 Bethphogor et Asedoth, Phasga et Beth- 
iesimoth, 

21 Et omnes urbes campestres, universaque 
regna Sehon regis Amorrhei, qui regnavit in 
Hesebon ?, quem percussit Moyses cum princi- 
pibus Madian : Heveeum, et Recem, et Sur, et 
Hur, et Rebe duces Sehon habitatores terra. 


22 Et Balaam filium Beor ariolum occide- 
runt filii Israel gladio cum ceteris interfectis. 


23 Factusque est terminus filiorum Ruben 
Jordanis fluvius. Heec est possessio Rubenitarum 
per cognationes suas urbium et viculorum. 

24 Deditque Moyses tribui Gad et filiis ejus 
per cognationes suas possessionem, cujus hxc 
divisio est. 

25 Terminus Jaser, et omnes civitates Ga- 


Q Namer. xyur, 20. — Ú Numer. xxx1, 8. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


10 Y todas las ciudades de Sehon, rey delos 
Amorrheos, que reinó en Hesebon hasta los tér— 
minos de los hijos de Ammon: 

11 Y Galaad, y los términos ** de Gessuri y 
de Machati, y todo el monte Hermon, y toda 
Basan hasta Salecha, 

12 Todo el reigno de Og en Basan, quereinó 
en Astaroth y en Edrai, él era de los Rapheos 
que quedaron: é hiriólos Moisés, y los destruyó. 

13 Y los hijos de Israel no quisieron exter- 
minar á los de Gessuri y de Machati: y han que- 
dado en medio de Israel hasta el dia de hoy **. 

14 Mas á la tribu de Leví no le dió que po- 
seer: sino que los sacrificios y las víctimas del 
Señor Dios de Israel son su herencia, como se lo 
habia dicho. 

15 Moisés pues dió su porcion á la tribu de 
los hijos de Ruben segun sus parentelas. 

16 Y fueron sus términos desde Aroer, que 
está situada sobre la ribera del torrente de Ar- 
non, y en medio del valle del mismo torrente: 
toda la llanura, que va á Medaba, 

17 Y Hesebon, y todas sus aldehuelas, que 
están en las campiñas: tambien Dibon *5, y Ba- 
mothbaal, y la ciudad de Baalmaon, 

18 Y Jassa, y Cedimoth, y Mephaath, 

19 Y Cariathaím, y Sábama, y Sarathasar 
en el monte del valle. 

20 Bethphogor y Asedoth, Phasga y Bethje- 
simoth, 

21 Y todas las ciudades de la campiña, y to- 
dos los reinos de Sehon rey de los Amorrheos, 
que reinó en Hesebon, al cual hirió Moisés con 
los príncipes de Madian **: á Hevi?*”, y Recem, 
y Sur, y Hur, y Rebe capitanes de Sehon habi- 
tadores de aquella tierra. 

22 Y aladivino Balaam ** hijo de Beor le ma- 
taron á cuchillo los hijos de Israel con los otros 
que fueron muertos. 

23 Y el rio Jordan fue el término de los hijos 
de Ruben. Estas sonlas ciudades y aldehuelas, que 
poseyeron los Rubenitas segun sus parentelas. 

24 Y dió Moisés ála tribu de Gad y á los hi- 
jos de ella su posesion segun sus parentelas, cu— 
ya distribucion es esta. 

25 El término de Jaser, y todas las ciudades 


13 Ó las fronteras; porque en el v. 13 se dice, que 
los israelitas no quisieron destruirlos, sino que habita- 
ron en medio de Israel. 

14 Solamente la tribu de Judá y la de Benjamin, y 
la otra mitad de Manassés tuvieron en este tiempo la 
posesion de la tierra que les tocó por suerte. Del capí- 
tulo xvmi consta, que las otras siete solo entraron un 
año despues, y que entonces se dió fin en Silo al repar- 
timiento y sorteo que se hizo. Se señalan comunmente 
tres causas principales, por las que los israelitas deja- 
. ron de conquistar en este tiempo muchas ciudades de 
la tierra de Chanaan. Primera: porque siendo todavía 
muy pocos en número, si hubieran asolado toda la tier- 
ra, se hubiera llenado de animales nocivos que les hu- 
bieran sido muy molestos. Exod. xxu1, 29. Segunda : 
para que teniendo cercanos á los enemigos, y viviendo 
en un mismo territorio, se ejercitaran en la guerra, y 
no se entregaran á los vicios que suele traer consigo el 
ocio de una larga paz. Judic. 1, 1. Tercera: para que 
guardasen cuidadosamente los mandamientos divinos, 


y fuesen fieles á sus promesas, viendo que cuando pro- 
curaban hacerlo así, no habia enemigo que los pudiese 
resistir; y que por el contrario los abandonaba Dios, 
cuando ellos faltaban á las obligaciones en que estaban 
de servirle con fidelidad y de adorarle. Judic. 11, 4. Y 
esta fue una alternativa cási continua de castigos y pre- 
mios. 

15 En ellibro de los Números, xxxH, 34, se dice que 


'Dibon fue adjudicada á la tribu de Gad, y aquíse aplica 


h Ruben; ó porque pertenecia á los dos, como Jerusa- 
lem á la de Judá y de Benjamin; ó porque en cada una 
de aquellas tribus habia una ciudad que tenia el mismo 
nombre. 

18 Todos tributarios del rey Sehon. 

17 Evísellama en el Hebreo, y lo mismo en los LXX. 
Y así selee tambien en la Vulgata en los Numeros, XXXI, 
8, donde se refiere esta batalla. 

18 Este pereció en el sangriento combate en que los 
madianitas fueron derrotados por los israelitas. Nu- 
mer. XXxiI, 8. o | 


CAPÍTULO XIV. 


laad, et dimidiam partem terre filiorum Am- 
mon, usque ad Arotér, que est contra Rabba. 


26 Et ab Hesebon usque Ramoth, Masphe et 
Betonim: eta Manaim usque ad terminos Dabir. 


27 In valle quoque Betharan, et Bethnemra, 
et Socoth, et Saphon, reliquam partem regni Se- 
hon regis Hesebon : hujus quoque finis, Jorda- 
nis est usque ad extremam partem maris Cene- 
reth trans Jordanem ad orientalem plagam. 

28 Haeec est possessio filiorum Gad per fami- 
lias suas, civitates, et ville earum. 

29 Dedit et dimidizx tribui Manasse, filiis- 
que ejus juxtá cognationes suas possessionem, 


30 Cujus hoc principium est: a Manaim uni- 
versam Basan, et cuncta regna Og regis Basan, 
omnesque vicos Jair, qui sunt in Basan, sexagin- 
ta oppida. 

31 Ef dimidiam partem Galaad, et Astaroth, 
et Edrai urbes regni Og in Basan: filiis Machir, 
filii Manasse dimidia parti filiorum Machir juxta 
cognationes suas. 

32 Hancpossessionem divisit Moyses in cam- 
pestribus Moab trans Jordanem contra Jericho 
ad orientalem plagam. 

33 Tribu“ autem Levi non dedit possessio— 
nem: quoniam Dominus Deus Israel ipse est 
possessio ejus, ut locutus est illi. 
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de Galaad, y la mitad del territorio de los hijos 
de Ammon?*, hasta Aroer, que está enfrente de 
Rabba?". 

26 Y desde Hesebon hasta Ramoth, Masphe 
y Betoním: y desde Manaím hasta los confines 
de Dabir. 

27 Y enel valle á Betharan, y á Bethnemra, 
y ¿Socoth, y áSaphon, el resto del reino de Se- 
hon rey de Hesebon?! : su término es tambien el 
Jordan, hasta la extremidad del mar de Cenereth 
á la otra parte del Jordan hácia el oriente. 

28 Esta es la posesion de los hijos de Gad 
segun sus familias, sus ciudades, y aldeas. 

29 Dió tambien su posesion á la media tribu 
de Manassés, y á los hijos de ella segun sus pa- 
rentelas, 

30 Cuyoprincipio es este : desde Manaím to- 
da Basan, y todos los reinos de Og rey de Basan, 
y todas las aldeas ?? de Jaír, que hay en Basan, 
sesenta pueblos. 

31 Y la mitad de Galaad, y Astaroth y Edrai, 
ciudades del reino de Og en Basan: á los hijos de 
Machir?*, hijo de Manassés, esto es, á la mitad 
de los hijos de Machir segun sus parentelas. 

32 Esta posesion repartió Moisés en las cam- 
piñas de Moab de la otra parte del Jordan en- 
frente de Jerichó hácia el lado de oriente. 

33 Mas á la tribu de Leví no dió posesion : 
porque el Señor Dios de Israel es su posesion ?*, 
como se lo habia dicho. 


CAPÍTULO XIV. 


La tribu de Joseph se divide en dos, que son Ephraim y Manassés. Caleb recibe fuera de suerte aquella 
porcion de tierra que le habia Dios destinado por medio de Moisés. 


1 Hoc est quod possederunt filii Israel in 
terra Chanaan, quam dederunt eis Eleazar sa- 
cerdos, et Josué filius Nun, et principes fami- 
liarum per tribus Israel: 


2  Sorte omnia dividentes ?, sicut preceperat 
Dominus in manu Moysi, novem tribubus, et 
dimidis tribui. 

3  Duabus enim tribubus , et dimidis dede- 


A Numer, xvut, 20, — Ú Numer. xxxiv, 43. 


1 Esto eslo que poseyeron los hijos de Israel 
en la tierra de Chanaan, que les dieron Eleazar 
el sacerdote?, y Josué hijo de Nun, y los prínci- 
pes? de las familias de cada una de las tribus de 
Israel : 

2 Repartiéndolo todo por suerte, como lo 
habia mandado el Señor por medio de Moisés ?, 
entre las nueve tribus y media. 

3  Porqueá las dos tribus y media habia dado 


19 El Señor habia mandado á los hebreos que no to- 
casen á los ammonitas, Deuter. 11, 37; pero Sehon habia 
quitado á los ammonitas lo que despues de vencidos 
ocuparon y se apropiaron los israelitas: y así no falta- 
ron á la prohibicion que el Señor les habia puesto, por- 
que aquel territorio ya no pertenecia á los ammonitas, 
sins 4 Sehon. Judic. x1, desde el v. 13. 

20 Que estaba cerca del torrente de Jaboc hácia el 
Septentrion; y Aroer sobre el torrente de Arnon hácia 
el Mediodía. | 

21 LaFERRAR. Y en valle de Betharán y Bethnimbráh 
y Succóth y Septentrion, resto de reyno de Sihón rey de 
Hesbón. Véase otra diferencia en los LXX. 
- 22 MS. A. Las pueblas. 

23 Este ó fue hijo único de Manassés, ó el que solo 
sobrevivió 4 su padre , y por esto se llama tribu de Ma- 
chir la de Manassés. Á Machir fue incorporado Jaír hijo 
de Segub, nieto de Esron, y biznieto de Machir por par- 
te de abuela, que se habia casado con Esron de la tribu 
de Judá. Siguió Jafr á la tribu de Manassés, y tuvo una 
porcion considerable en el territorio de Basan, que se 


señala aquí con el nombre de las sesenta ciudades ó pue- 
blos de Jaír. 

24 Este versículo, que cási es repeticion del v. 14, 
no se halla en la version Sixtina de los LXX. 

CAPÍTULO XIV. 

1 Cuando á la palabra sacerdote precede el artículo 
el en la version, es porque en el original se lee el Pon- 
tifice 6 gran Sacerdote; y así se ha de entender. 

2 Los nombres de estos príncipes ó caudillos de fa- 
milias se hallan en los Números, xxx1v, 17. Por aquí 
se conoce la forma de gobierno teocrático de aquella re- 
pública; el sumo Sacerdote tenia el primer lugar, luego 
el juez y cabeza política, y despues los príncipes de las 
tribus y cabezas de las familias. 

3 Quiso Dios que sehiciese el repartimiento de la tier- 
ra prometida por suertes, y por medio de Eleazar y de 
Josué, y de los príncipes de todas las familias de las tri- 
bus de Israel; primeramente, para quitar todo motivo de 
queja, contestacion ó disgusto en atencion á la calidad de 
las tierras; y porque unas eran mejores que otras, y las 
unas estaban ya conquistadas, y las otras por conquistar. 
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rat Moyses trans Jordanem possessionem: abs- 
que Levitis, qui nihil terres acceperunt inter fra- 
tres suos: 

4 Sed in eorum successerunt locum filii Jo- 
seph in duas divisi tribus, Manasse et Ephraim: 
nec acceperunt Levite aliam in terra partem, 
nisi urbes ad habitandum, et suburbana earum 
ad alenda jumenta et pecora sua, 

9  Sicut preeceperat Dominus Moysi, ita fe- 
cerunt filii Israel, et diviserunt terram. 


6 Accesserunt itaque filii Juda ad Josué in 
Galgala , locutusque est ad eum Caleb filius Je- 
phone Cenezeus 2: Nosti quid locutus sit Domi.- 
nus ad Moysen hominem Dei de me et te in Ca- 
desbarne. 

7 Quadraginta annorum eram, quando mi- 
sit me Moyses famulus Domini de Cadesbarne, 
ut considerarem terram, nuntiavique ei quod 
mihi verum videbatur. 

8 Fratres autem mei, qui ascenderant me- 
cum, dissolverunt cor populi: et nihilominús 
ego secutus sum Dominum Deum meum. 

9 Juravitque Moyses in die illo, dicens: Ter- 
ra, quam calcavit pes tuus, erit possessio tua, et 
filiorum tuorum in «ternum: quia secutus es 
Dominum Deum meum. 

10 Concessit ergo Dominus vitam mihi, si- 
cut pollicitus est usque in presentem diem. Qua- 
draginta et quinque anni sunt, ex quo locutus 
est Dominus verbum istud ad Moysen, quando 
ambulabat Israel per solitudinem: hodie octo- 
ginta quinque annorum sum, 

11 Sic valens, uteo valebam tempore quan- 
do ad explorandum missus sum: illius in me 
temporis fortitudo usque hodie perseverat, tam 
ad bellandum quam ad gradiendum. 


12 Da ergo mihi montem istum , quem pol- 
licitus est Dominus, te quoque audiente, in quo 


G  Numer. xiv, 24. — 6 Eccli. xuvx, 44. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


Moisés posesion á la otra parte del Jordan: no 
contándose los Levitas, que no recibieron por- 
cion alguna de tierra entre sus hermanos: 

A  Masentraron en su lugar los hijos de Joseph 
divididos en dos tribus, Manassés y Ephraim *: 
ni los Levitas tuvieron otra parte en la tierra, 
sino las ciudades para habitar, y sus ejidos para 
alimentar sus bestias y ganados. 

5 Como el Señor lo habia mandado á Moisés, 
así lo hicieron los hijos de Israel, y repartieron 
la tierra. 

6 Y presentáronse á Josué en Gálgala * los 
hijos de Judá, y díjole Caleb * hijo de Jephone 
Cenezeo: Tú sabes ” lo que el Señor dijo acerca 
de mí y de tí 4 Moisés hombre de Dios en Ca- 
desbarne. 

7 Cuarenta años tenia yo, cuando me envió 
Mokés siervo del Señor desde Cadesbarne, á re- 
conocer la tierra, y le referí lo que me parecia 
verdad. 

8 Mas mis hermanos, que habian subido con- 
migo, hicieron desmayar el corazon del pueblo: 
y con todo eso yo seguí al Señor Dios mio. 

9 Y juró? Moisés en aquel dia, diciendo: La 
tierra, que holló tu pié, será tu posesion, y la 
de tus hijos perpétuamente: por cuanto has se- 
guido al Señor Dios mio. 

10 El Señor me ha concedido vida hasta el 
dia presente, somo lo prometió. Cuarenta y cin- 
co años há, que el Señor dijo esta palabra á Moi- 
sés, cuando andaba Israel por el desierto?: hoy 
tengo ochenta y cinco años, | 


11 Con tan robusta salud **, como la que te- 
nía en aquel tiempo cuando fuí enviado á tomar 
lengua: el vigor de aquella edad se conserva en 
mí hasta hoy, tanto para combatir como para 
caminar. 

12 Dame pues este monte **, que me pro- 
metió el Señor, oyéndolo tambien tú, en el que 


En segundo lugar, para que se acreditara la verdad de 
las promesas del Señor, y de las predicciones de Jacob, 
Genes. XLIx, y de Moisés, Deuter. xxx111. Y últimamen- 
te para que no se pudiera acusar á Eleazar ni á Josué 
de fayorecer ó inclinarse mas á una tribu que á otra. 

4 Véase el Génes. xLvm, 3. No quiere decir esto que 
los levitas dejaron de componer una tribu de Israel , sino 
que entró la tribu de Joseph, dividida en dos ramas, á 
poseer lo que pudiera tocar á la de Leyí: porque con es- 
ta no se entendia la suerte ó repartimiento de las tierras 
y así se formaron doce grandes suertes, para distribuirse 
en las dos tribus de la casa de Joseph , Ephraim y Ma- 
nassés, y en las diez tribus restantes, excluida la de Leví. 

8 Allí tenia Josué y los hebreos su campamento , y 
allí se comenzó á hacer la reparticion de las tierras, que 
despues se concluyó en Silo. Cap. XvuI. 

6 Caleb acompañado delas principales personas de su 
tribu, para que apoyasen la justicia de su demanda , se 
presentó á Josué para hacerle presentelo que el Señor le 
habia prometido. Caleb fue hijo de Jephone. Algunos lo 
interpretan como apelativo, hijo de prudencia, por la 
que mostró cuando se opuso á la desconfianza y poca fe 
de los otros exploradores. Cenezeo parece que fue nom- 
bre comun á la familia. Véanse los Números, x1v, 24. 

7 MS.3. La fabla que fabló. 

8 Véase el Deuter. 1, 36. 


2 De estas palabras se infiere, que Josué combatió 
seis años cumplidos contra los chananeos, y que despues 
de haberlos sujetado, hizo el repartimiento de ¡a tierra el 
año séptimo. Caleb tenia cuarenta años cuando le envió 
Moisés á reconocer la tierra de Chanaan , v. 7, desde 
aquel tiempo hábian pasado cuarenta y cinco ; y así él se 
hallaba ya en los ochenta y cinco de su edad. Caleb fue 
enviado á hacer dicho reconocimiento el año segundo de 
la salida de Egipto, como se colige de los cap. X y XIII 
de los Números: por lo que pasaron treinta y ocho años 
desde este segundo de la salida : siá los treinta y ocho se 
añaden siete, resultan los cuarenta y cinco : y se sigue, 
que el repartimiento de la tierra se hizo el año cuarenta 
y siete de la salida de Egipto, que fue el séptimo, por lo 
menos comenzado, del gobierno de Josué. 

10 MS. 3. Aun oy so recio. 

11 Este territorio montuoso que ocupan los enaceos, 
y donde están las ciudades de Hebron, de Dabir y de 
Anab, para emprender su conquista, confiado únicamen- 
te en el favor y proteccion del Señor. Los enaceos fueron 
vencidos por Josué, y echados de estos lugares, Cap. X, 
37, y x1,21; pero mientras estuvo ocupado en otras guer- 
ras, se coligaron sin duda con otras naciones que habian 
quedado en Gaza, Geth y Azoto , y volvieron á tomar su 
antigua posesion; pero por último fueron despues der- 


' rotados por Caleb. Cap. xv, 13, 14; Judic. 1, 10, 13. 


CAPÍTULO XV. 


Enacim sunt, et urbes magne atque munitee : si 
forté sit Dominus mecum, et potuero delere eos, 
sicut promisit mihi. 

13 Benedixitque ei Josué: et“ tradidit ei 
Hebron in possessionem. 

14  Atque ex eo fuit Hebron Caleb filio Je- 
phone Cenezzeo usque in presentem diem: quia 
secutus est Dominum Deum Ísrael. 

15 Nomen Hebron anté vocabatur Cariath- 
Arbe: Adam maximus ibi inter Enacim situs est: 
et terra cessavit? á preeliis. 
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están los Enaceos, y hay ciudades grandes y fuer- 
tes: quizá** el Señor será conmigo, y podré ex- 
terminarlos, como me lo prometió. 

13 Y bendíjole Josué 13: y le dió 4 Hebron 
en posesion?*, 

14 Y desde aquel tiempo fue Hebron de Ga- 
leb hijo de Jephone Cenezeo hasta el dia de hoy : 
porque siguió al Señor Dios de Israel. 

15 Hebron sellamaba antes Cariath-Arbe?5: 
allí está enterrado Adam **, que fue el mayor de 
los Enaceos: y la tierra reposó de guerras. 


CAPÍTULO XV. 


Territorios que tocaron por suerte á la tribu de Judá, y sus ciudades. Josué se apoderó de Hebron y de to- 
das sus dependencias. Othoniel se casa con Axa, hija de Caleb, por haber conquistado á Cariath-Sepher. 


AÑO DEL MUNDO, 2560. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1440. 


1  lIgitar sors filiorum Jude per cognationes 
suas ista fuit: A termino Edom, desertum Sin 
contra meridiem C, et usque ad extremam par- 
tem australis plage. 

2 Initium ejus a summitate maris salsissimi, 
eta lingua ejus, que respicit meridiem. 


3 Egrediturque contra Ascensum Scorpio- 
nis, et pertransitin Sina: ascenditque in Cades— 
barne, et pervenit in Esron, ascendens ad Ad- 
dar, et circuiens Carcaa, 

A Atque indé pertransiens in Asemona, et 
perveniens ad torrentem Agypti: eruntque ter- 
mini ejus mare magnum. Hic erit finis meridia- 
ne plage. 


1 La suerte pues de los hijos de Judá * segun 
sus parentelas fue esta : Desde los términos de la 
ldumea, el desierto de Sin? hácia el mediodía, 
y hasta la extremidad del lado meridional. 

2 Suprincipio es desde la punta del mar muy 
salado, y desde la lengua? del mismo, que mira 
al mediodía *. 

3 Y se extiende hácia la Subida del Escor- 
pion *, y pasa hasta el Sina : y sube hácia Cades- 
barne, y llega hasta Esron, subiendo hácia Ad-— 
dar, y dando vuelta á Carcaa, 

4 Y pasando de allí hácia Asemona, liega 
hasta el torrente de Egipto *: y sus límites serán 
el mar grande”. Estos serán los lindes por el la- 
do del mediodía. 


4 Infra, xx1, 42; 1 Paralip. vi, 56. — Ú Supra, x1, 23. — € Numer. xxxuv, 3. 


12 Quiere decir: espero que el Señor estará conmi- 
go. Esta no es palabra de duda ó desconfianza, sino de 
modestia y de sumision á la voluntad de Dios, que da- 
ria feliz suceso á los medios de que usaria para su con- 
quista. 

13 Selo concedió, rogando al mismo tiempo al Se- 
ñor, que bendijese todas sus empresas. 

14 Véase el cap. siguiente, v. 13. 

15 Que significa la ciudad de los cuatro, por haber si.- 
do enterrados en ella cuatro hombres de los mas ilustres 
de toda la antigúedad, Adam, Abraham, Isaac y Jacob. 
S. HIERON. in Eptitaph. S. Paule, y en otros lugares. Pe- 
ro la opinion y sentimiento mas comun es, que significa 
la ciudad de Arbe, esto es, de un hombre llamado Arbe, 
muy célebre por su corpulencia y fuerza, y padre de 
Enac, de donde vinieron los enaceos, aquellos gigantes 
de quien se ha hablado, y que parecieron tan terribles á 
los israelitas. 

16 Las palabras del texto Adam maximus, dieron lu- 
gar 4 que muchos de los antiguos, y aun de los mismos 
Padres, fuesen de opinion, que Adam fue enterrado en 
este lugar. Pero Adam, segun el PAGNINO y ARIAS MON- 
TANO, se toma aquí como apelativo, y por lo mismo que 
homo, hombre: este es Arbe, el mismo que dió su nom- 
. breála ciudad. Lo que aquí se da á entender es, que He- 
bron se llamaba antes la ciudad de Arbe, y que este hom- 
bre, que fue de grande estatura entre los gigantes, esta- 
ba enterrado allí. Los LXX leyeron de otro modo. 

- CAPÍTULO XV. 

1 Se describe aquí el sitio donde estaba la suerte ó 
porcion de tierras que tocó á la tribu de Judá, respecto á 
las otras tribus, esto es, la parte meridional de la tierra 
de promision, hácia donde estaban tambien los egipcios 


sus enemigos, para que como mas belicosa y fuerte que 
las otras, los pudiese resistir. Fue la suerte que cayó á 
la tribu de Judá, mayor que la de las otras, porque era 
la mas numerosa, como consta del cap. 1 de los Nú- 
meros: y tambien porque Caleb tuvo en la tribu de Judá 
fuera de suerte la ciudad de Hebron con sus dependen- 
cias, por especial órden y mandamiento del Señor. El 
que desee tener una exacta noticia de la situacion de los 
lugares que se citan en este capítulo y en los siguien- 
tes, cuanto permite la dificultad y oscuridad de esta ma- 
teria, puede consultar á CALMET, ADRICHOMIO, á los 
geógrafos sagrados, y á otros expositores que los tratan 
de propósito, y acudir tambien al mapa y descripcion de 
la Tierra Santa, que damos separado. Nosotros aquí nos 
contentarémos con notar aquello solamente que pueda 
servir para ilustrar el texto en los lugares oscuros ó du- 
dosos. 

2  Ó de Sina, como se llama en el v. 3. Este que se 
escribe con Y, es diferente de otro del mismo nombre 
escrito con D, que estaba en el gran desierto. 

3 Algunos quieren que fuese un promontorio ó len- 
gua de tierra que entraba en la mar. Pero otros con ma- 
yor fundamento lo entienden de un brazo de mar ó pe- 
queño golfo que entraba en la tierra. 

4 El Hebreo: Themán, que puede aqui indicar un lu- 
gar de este nombre sobre la frontera meridional. 

$ Que se cree haber tenido este nombre de la gran 
copia de alacranes que allí habia; ó de la figura seme- 
jante á la del escorpion, que formaba su terreno. Este 
era el paso de la Palestina para la Idumea, entre el de- 
sierto de Sin y el mar Muerto. 

6 Un brazo del Nilo el mas oriental, 

7 El Mediterráneo. 
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9 Ab oriente vero erit initium , mare salsis- 
simum usque ad extrema Jordanis: et ea que 
respiciunt ad aquilonem á lingua maris usque ad 
eumdem Jordanis fluvium. 

6 Ascenditque terminus in Beth-Hagla, et 
transit ab aquilone in Beth-Araba: ascendens 
ad lapidem Botén filii Ruben. 

7 Et tendens usque ad terminos Debera de 
Valle Achor, contra aquilonem respiciens Gal- 
gala, quee est ex adverso Ascensionis Adommim, 
ab australi parte torrentis: transitque aquas, 
que vocantur Fons Solis: et erunt exitus ejus ad 
Fontem Rogel. 

8  Ascenditque per convallem filii Ennom ex 
latere Jebuseei ad meridiem, hec est Jerusalem : 
et inde se erigens ad verticem montis, qui est 
contrá Geennom ad occidentem in summitate 
Vallis Raphaim contra aquilonem. 


9 Pertransitque á vertice montis usque ad 
fontem aque Nephtoa, et pervenit usque ad vi- 
cos montis Ephron : inclinaturque in Baala, que 
est Cariathiarim , id est, urbs silvarum: 


10 Et circuit de Baala contra occidentem, 
usque ad montem Seir: transitque juxtá latus 
montis Jarim ad aquilonem in Cheslon : et des- 
cendit in Bethsames, transitque in Thamna. 


11 Et pervenit contra aquilonem partis Ae- 
caron ex latere: inclinaturque Sechrona, et tran- 
sit montem Baala: pervenitque in Jebneel, et 
magni maris contra occidentem fine concluditur. 

12 Hi sunt termini filiorum Juda per circui- 
tum in cognationibus suis. 

13 Caleb vero filio Jephone dedit partem in 
medio filiorum Juda, sicut preeceperat ei Domi- 
nus: Cariath-Arbe patris Enac, ¡psa est Hebron. 


14 Delevitque“ ex ea Caleb tres filios Enac, 
Sesai et Ahiman, et Tholmai de stirpe Enac. 


15 Atque inde conscendens venit ad habita- 
tores Dabir, que priús vocabatur Cariath-Se- 
pher, id est, civitas litterarum. 

A  Numer. xur, 23; Judic. 1, 20. 
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5 Mas por el oriente será su principio el mar 
muy salado hasta la extremidad del Jordan: y lo 
que mira al norte, desde la lengua que forma la 
mar hasta el mismo rio Jordan. 

6 Y suben los términos á Beth-Hagla *, y 
pasan del norte á Beth-Araba: subiendo hasta 
la piedra de Boen hijo de Ruben?. 

7 Y extendiéndose hasta los confines de Dé- 
bera desde el Valle de Achor*", mirando por el 
septentrion á Gálgala, que está enfrente de la 
Subida de Adommím por la parte austral del tor- 
rente : y pasan las aguas, quese llaman la Fuente 
del Sol: y concluirán en la Fuente de Rogel **. 

S Y suben por el valle del hijo de Ennom *” 
por el lado meridional de los Jebuseos, donde 
está Jerusalem **: y alzándose desde allí hasta 
la cumbre del monte **, que está enfrente de 
Geennom al occidente en la altura del Valle de 
Raphaím hácia el septentrion **. 

9 Y pasan desde la cumbre del monte hasta 
la fuente de Nephtoa, y llegan hasta las aldeas 
del monte de Ephron: y descienden hácia Baa- 
la 1%, que es Cariathiarím, esto es, la ciudad de 
las selvas : 

10 Y dan la vuelta desde Baaia hácia el oc- 
cidente , hasta el monte de Seír: y pasan al lado 
del monte Jarim por el septentrion hácia Ches- 
lon: y descienden á Bethsames, y pasan hasta 
Thamna. 

11 Y llegan hasta el lado septentrional de 
Accaron: y bajan hácia Sechrona, y pasan el 
monte Baala: y llegan hasta Jebneel, y en el la- 
do occidental terminan en el mar grande. 

12 Estos son por todo el contorno los tér- 
minos de los hijos de Judá segun sus parentelas. 

13 Y á Caleb hijo de Jephone dió su parte 
en medio de los hijos de Judá, como se lo habia 
mandado el Señor: á Cariath-Arbe *” del padre 
de Enac, que es Hebron. 

"14 Y Caleb exterminó de ella $ los tres hi- 
jos de Enac **, Sesai y Ahiman, y Tholmai de la 
raza de Enac. 

15 Y subiendo desde allí llegó á los habita- 
dores de Dabir, que antes se llamaba Cariath- 
Sepher, esto es, ciudad de letras ??. 


8 Que estaba entre el mar Muerto y Jerichó en la suer- 
te de Benjamin ; pero servia de término á la de Judá. 

9 Judá no confinaba con Ruben: así que es de creer, 
que se dió este nombre al peñasco por alguna ocasion que 
ignoramos. 

10  Célebre por la muerte de Achan. Cap. vi. 

11 O del Lavadero, sin duda porque sus aguas eran 
buenas para lavar la lana. 

12 Y Geennom. Véase lo que sobre este lugar hemos 
notado en el Evangelio de san MATHEO, v, 22. 

13 La ciudad de Jerusalem tocó á la tribu de Benja- 
min, cap. xvur, 28; Deuter. xxxut, 12, y aquí parece 
que se pone en la suerte de Judá. Para responder á esta 
dificultad se debe tener presente, que estas dos tribus ha- 
bitaron en dicha ciudad, II Esprz, x1,36; la parte alta 
hácia el Mediodía, donde estaba el monte de Sion, perte- 
necia á la de Judá: la baja hácia el Septentrion, con el 
monte Moria, que estaba en medio, donde fue edificado 
el templo por Salomon, á la de Benjamin. San AGUST. 
quest. vu in Judic. 

1% Moria. Entre este y el de Sion habia una grande 


profundidad, que se llamaba Mello. 

15 Elsentido es este: El dicho monte está enfrente 
del valle de Ennom por el Occidente, y ya 4 terminar 
por el Septentrion en la extremidad del valle de Raphaím 
ó de los gigantes. 

16 Se llama tambien Baal, y Cariath-Baal. 

17 Esto es, la ciudad de Arbe, que fue su fundador, 
y padre de Enac, de quien procedieron los enaceos. Nu- 
mer. x111,23;Josue, x1v, 15. Algunos quieren que so- 
lamente le dió el territorio ó término de esta ciudad, por 
cuanto ella fue despues adjudicada á los levitas. Capítu- 
lo, Xx1, 23. 

18 Que habian quedado. Esto se dice aquí por anti- 
cipacion ó prolepsis; porque no tuvo su cumplimiento 
sino despues de la muerte de Josué, Judic. 1, y lo mis- 
mo se ha de decir del casamiento de Othoniel con Axa. 
San AGUSTIN, quest. 11 in Judic. Caleb hizo esta con- 
conquista con el poder y auxilio de toda su tribu. 

19 Esta ciudad era sin duda la Academia donde se en- 
señaban las letras á los chananeos, y la voluntad del Se- 
hor fue, que cayese por suerte á aquella tribu de la cual 


CAPÍTULO XV. 


16  Dixitque Caleb : Qui percusserit Cariath- 
Sepher, et ceperit eam, dabo ei Axam filiam 
meam uxorem. 

17 Cepitque eam Othoniel filius Cenez fra- 
ter Caleb junior: deditque ei Axam filiam suam 
UXOrem. 

18 Que, cúm pergerent simul, suasa est á 
viro suo ut peteret á patre suo agrum, suspira- 


vitque ut sedebat in asino. Cui Caleb: Quid ha- 
bes, inquit? 


19 Atiflarespondit: Da mihibenedictionem: 
terram australem et arentem dedisti mihi, jun- 


ge et irriguam. Dedit itaque ei Caleb irriguum 
superius et inferius. 


20  Hzec est possessio tribús filiorum Juda per 
cognationes suas. 

21 Erantque civitates ab extremis partibus 
filiorum Juda juxtá terminos Edom á meridie: 
Cabseel et Eder et Jagur, 


22 Et Cina et Dimona et Adada, 

23 Et Cades, et Asor, et Jethnam, 

24  ZLiph et Telem et Baloth, 

25 Asor nova, et Carioth , Hesron, heec est 
Asor. 

26 Amam, Sama, et Molada, 

27 Et Asergadda et Hassemon et Bethphelet, 

28 Et Hasersual et Bersabee et Baziothia, 

29 Et Baala et Jim et Esem, 

30 Et Eltholad et Cesil et Harma, 

31 Et Siceleg et Medemena et Sensenna, 

32 Lebaoth et Selim et Aén et Remon. Om- 


nes civitates viginti novem, et villee earum. 

33 In campestribus vero : Estaol et Sarea et 
Asena, 

34 Et Zanoé et Alngannim et Taphua et 
Enaim, 

39 Et Jerimoth et Adullam, Socho et Azeca, 

36 Et Saraim et Adithaim et Gedera et Ge- 
derothaim: urbes quatuordecim, et villee earum. 

37 Sanan et Hadassa et Magdalgad, 

38 Delean et Masepha et Jecthel, 

39 Lachis et Bascath et Eglon, 

A0  Chebbon et Leheman et Cethlis, 
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16 Y dijo Caleb: Al que hiriere á Cariath- 
Sepher, y se apoderare de ella, le daré á Axa mi 
hija por mujer. 

17 Y tomóla Othoniel hijo de Cenez herma- 
no menor de Caleb ?*: y dióle por mujer á Axa 
su hija. 

18 La cual, cuando iban todos de compa- 
nía **, fue aconsejada por su marido que pidiera 
á su padre un campo, y así como iba sentada en 
su asno ??, dió un suspiro. Y Caleb la dijo : ¿Qué 
tienes? 

19 Y ella respondió: Dame tu bendicion ??: 
me has dado una tierra de secano hácia el me- 
diodía, agrégame otra de regadío. Y Caleb le dió 
una tierra que se regaba por la parte de arriba 
y de abajo ?*. 

20 Esta es la posesion de la tribu de los hijos 
de Judá segun sus parentelas. 

21 Y las ciudades de los hijos de Judá en las 
extremidades meridionales por las fronteras de 
la Idumea eran: Cabseel y Eder y Jagur, 

22 Y Cina y Dimona y Adada, 

23 Y Cades, y Asor, y Jethnam, 

24 Ziph y Telem y Baloth, 

25 Asor la nueva, y Carioth, Hesron, que 
es Asor. | 

26 Amam, Sama, y Molada, 

27 Y Asergadda y Hassemon y Bethphelet, 

28 Y Hasersual y Bersabee y Baziothia, 

29 Y Baala y Jim y Esem, 

30 Y Eltholad y Cesil y Harma, 

31 Y Sicéleg y Medemena y Sensenna, 

32 Lebaoth y Selim y Aen y Remon. Entre 
todas veinte y nueve ciudades, y sus aldeas ?*, 

33 Y en las campiñas: Estaol y Sarea y 
Asena, 


34 Y Zanoé y Enganním y Táphua y Enaím, 


39 Y Jerimoth y Adullam, Socho y Azeca, 

36 Y Saraím y Adithaím y Gedera y Gede- 
rothaím: catorce ciudades, y sus aldeas?*, 

371 Sanan y Hadassa y Magdalgad, 

38 Delean y Masepha y Jecthel, 

39 Lachis y Bascath y Eglon, 

A0 Chebbon y Leheman y Cethlis, 


debia nacer el que Dios habia destinado para confundir 
toda la vanidad de la sabiduría del mundo, por medio de 
la locura é ignorancia aparente de la Cruz, y que habia 
de ser el único Maestro, luz del mundo y Doctor de to- 
dos los hombres. 

20 Algunos apoyados en graves razones quieren que 
el nombre de hermano se tome aquí por el de primo her- 
mano ú cohermano, como en otros muchos lugares de la 
Escritura, (zenes. XIX, 15; y apoyan esta opinion en que 
Caleb es nombrado siempre hijo de Jephone, y Othoniel 
hijo de Cenez, Judic. 111, 9, 10, no obstante que el nom- 
bre de Cenez, como dejamos dicho, era comun á la fa- 
milia. Otros son de sentir que fue hermano por lo me- 
nos uterino de Caleb: lo que confirman con lo que se 
añade de que era el hermano mas jóven ó menor, como 
se dice en los Jueces, 1, 17, de Caleb; y añaden,que esta 
expresion no se usa en la Escritura, sino cuando se tra- 
ta de los verdaderos hermanos; como en el Génes. XLII, 
LXHI, LXIV, y concluyen, que no estaba prohibido el ma- 
trimonio del tio con la sobrina, aunque lo estaba el de 
la tia con el sobrino, Levif. xy, por contener este se- 
gundo la seformidad que no tenia el primero. 


21 Cuando era llevada con grande acompañamiento 
y alegría á casa del esposo. 

22 El Hebreo 39131757 ba Tm11Yvn) , y descendió del 
asno para hacer la súplica á su padre. Los XX, xaí 
¿Gónoe éx tov Ovov, y gritó desde el asno, ó sentada co- 
mo iba en el asno. 

23 (O concédeme esta gracia que te pido. Bien que al- 
gunos intérpretes dicen, que habia entonces la costum- 
bre de pedir la bendicion al padre antes de suplicarle 
alguna gracia. : 

24 MS. 7. Las ruedas altas y las ruedas baxas. Frer- 
RAR. Y dió á ella fuentes altas y fuentes baxas. Esto es, 
algunos campos en el monte y en el llano; ó algu- 


nas tierras que pudieran regarse enteramente de arriba 
abajo. 

25 Las aldeas ó territorios fueron nueve, y.entre to- 
do treinta y ocho; porque este es el número que resulta 
de las que se refieren desde el v. 21. 


26 Son quince; pero algunos sienten, que Gedera y 
Gederothaím eran una misma, ó la una ciudad, y la otra 
aldea suya, que es lo que llamamos segun el uso comun 
puebla. 
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41 Et Gideroth et Bethdagon et Naama et 
Maceda: civitates sedecim, et villee earum. 

42 Labana et Ether et Asan, 

43 Jephtha et Esna et Nesib, 

44 Et Ceila et Achzib et Maresa : civitates 
novem, et ville earum. 

A5  Accaron cum vicis et villulis suis. 

A6 Ab Accaron usque ad mare: omnia quee 
vergunt ad Azotum, et viculos ejus. 

47  Azotus cum vicis et villulis suis. Graza cum 
vicis et villalis suis, usque ad torrentem Agyp- 
ti, et mare magnum terminus ejus. 

A8 Et in monte: Samir et Jether et Socoth, 


A9 Et Danna et Cariathsenna, heec est Dabir: 

350 Anab et Istemo et Anim, 

51  Gosen et Olon et Gilo : civitates undecim, 
et villee earum. 

52 Arab et Ruma et Esaan, 

53 Et Janum et Beththaphua et Apheca, 

34  Athmatha et Cariath-Arbe, hac est He- 
bron, et Sior: civitates novem, et villee earum. 

55  Maon et Carmel et Ziph et Jota, 

56 Jezrael et Jucadam et Zanoé, 

57 Accain, Gabaa et Thamna: civitates de- 
cem, et ville earum. 

58 Halhul, et Bessur, et Gedor, 

59 Mareth, et Bethanoth, et Eltecon : civi- 
tates sex, et villee earum. | 

60 Cariathbaal, hec est Cariathiarim urbs 
silvarum , et Arebba: civitates due, et ville ea- 
rum. 

61 In deserto: 
chacha, 

62 Et Nebsan, et civitas salis, et Engaddi : 
Civitates sex, et villee earum. | 

63 Jebuseum autem habitatorem Jerusalem 
non potuerunt filii Juda delere: habitavitque Je- 
buseus cum filiis Juda in Jerusalem usque in 
presentem diem. 


Betharaba , Meddin, et Sa- 
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41 Y Gideroth y Bethdagon y Naama y Ma- 
ceda: diez y seis ciudades, y sus aldeas. 

42 Labana y Ether y Asan, 

43 Jephtha y Esna y Nesib, 

A4 Y Ceila y Achzib y Maresa: nueve ciu- 


dades, y sus aldeas. 


AS  Accaron con sus aldeas y lugarcillos. 

AG Desde Accaron hasta la mar: todo el ter- 
ritorio que mira hácia Azoto, y sus aldehuelas. 

47  Azoto con sus aldeas y lugarcillos. Gaza 
con sus aldeas y lugarcillos, hasta el torrente de 
Egipto, y el mar grande es su término. 

A8 Y en los montes: Samir y Jether y So- 
coth ?”, 

A9 Y Danna y Cariathsenna, que es Dabir: 

50 Anab € Istemo y Anim, 

51  Gosen y Olon y Gilo: once ciudades, y 
sus aldeas. 

52 Arab y Ruma y Esaan, 

53 Y Janum y Beththaphua y Apheca, 

54  Athmatha y Cariath-Arbe, quees Hebron, 
y Sior: nueve ciudades, y sus aldeas. 

355  Maon y Carmel y Ziph y Jota, 

36 Jezrael y Jucadam y Zanoé, 

57 Accaín, Gabaa y Thamna: diez ciudades, 
y sus aldeas. | 

58 Halhul, y Bessur *, y Gedor, 

59 Mareth, y Bethanoth, y Eltecon: seis 
ciudades, y sus aldeas. 

60 Cariathbaal, que es Cariathiarím ciudad 
de las selvas??, y Arebba: dos ciudades, y sus 
aldeas. 

61 En el desierto: á Betharaba, Meddin, y 
Sachacha, 

62 Y Nebsan, y la ciudad de la sal? y En- 
gaddi: seis ciudades, y sus aldeas. 

63 Maslos hijos de Judá no pudieron exter— 
minar al Jebuseo ** habitador de Jerusalem: y 
el Jebuseo ha habitado en Jerusalem con los hi- 
jos de Judá hasta el dia de hoy ??. 


CAPÍTULO XVI 


Se describen los términos y territorio que cayd por suerte á la tribu de Ephraim. 


1  Cecidit quoque sors filiorum Joseph ab Jor- 
dane contrá Jericho et aquas ejus ab oriente: 
solitudo que ascendit de Jericho ad montem Be- 
thel: | 

2 Ef egreditur de Bethel Luza: transitque 
terminum Archi, Atharoth., 


1 Cayó tambien la suerte de los hijos de Jo- 
seph desde el Jordan enfrente de Jerichó* y de 
sus aguas? hácia el oriente : el desierto que su- 
be de Jerichó al monte de Bethel : 

2 Y de Bethel sale á Luza?: y pasa los tér- 
minos de Archi hácia Atharoth. 


27 Eltexto Hebreo: Soca. 

28 - Muchos ejemplares de la Vulgata leen: Bethsúr. 

29 Ciudad de las selvas es la interpretacion del nom- 
bre Cariathiarim, y así no parece pertenecer al texto. 

36 (Que debía estar sobre el mar Muerto ó Salado. Es 
tambien conocida por el yalle de las Salinas, 11 Reg. vu, 
13; IV Reg. x1iv, 7. Y así pudo tambien estar en este 
valle. Algunos quieren que sea la ciudad de Segor, 
que se libró del incendio que acabó con las otras. Ge- 
nes. xIx, 23. 

31 La tribu de Judá tomó é incendió á Jerusalem, Ju- 
dic. 1, 8; pero los jebuseos volvieron á poblarla de nue- 
vo, v. 21, y la poseyeron hasta el tiempo de Dayid, que 
tomó la fortaleza de Sion, y los sujetó. II Reg. v, 8. Ya 
dejamos dicho que una parte de Jerusalem, que se llama- 
ba Salém hácia el Septentrion , pertenecia á la tribu de 


Benjamin : y la otra del Mediodía, Jebus, á la de Judá. 

322 De estas palabras se infiere, que este libro fue es- 
crito antes que David entrase á reinar; porque David 
fue el que, como dejamos dicho, tomó la fortaleza de 
Sion, que tanto importaba para sus conquistas, y el que 
echó enteramente de Jerusalem á los jebuseos, que se 
resistieron tanto tiempo. 

CAPÍTULO XVI. 

1 Esto es, de la tribu de Ephraim, y de la otra me- 
dia de Manassés. 

2 Esta es la fuente de Jerichó, cuyas aguas hizo dul- 
ces Eliseo. IV Reg. 1, 19, etc. 

8 Por estas palabras parece queno puede dudarse que 
Bethel y Luza eran dos ciudades diferentes, y que esta 
segunda es diversa de la que tuyo antes el mismo nom- 
bre, y despues fue llamada Bethel, como aquí se nombra 


CAPÍTULO XVII 


3 Et descendit ad occidentem juxtá termi- 
num Jephleti, usque ad terminos Beth-horon in- 
ferioris, et Gazer: finiunturque regiones ejus 
mari magno: 

A  Possederuntque filii Joseph, Manasses et 
Ephraim. | 

5 Et factus est terminus filiorum Ephraim 
per cognationes suas: et possessio eorum contra 
orientem Atharoth-Addar usque Beth-horon su- 
periorem. 

6 Egrediunturque confinia in mare: Mach- 
metibaih veró aquilonem respicit, et circuit ter- 
minos contra orientem in Thanathselo, et per- 
transit ab oriente Janoé: 

7 Descenditque de Janoé in Atharoth et Naa- 
ratha: et pervenit in Jericho, egrediturque ad 
Jordanem. 

8 De Taphua pertransit contra mare in Val - 
lem arundineti, suntque egressus ejus in mare 
salsissimum. Heec est possessio tribús filiorum 
Ephraim per familias suas. 

9 Urbesque separate sunt filiis Ephraim in 
medio possessionis filiorum Manasse, et ville ea- 
rum. 

10 Et non interfecerunt filii Ephraim Cha- 
naneum , qui habitabat in Gazer: habitavitque 
Chananeeusin medio Ephraim usque in diem hanc 
tributarius. 
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3 Y desciende por el occidente cerca de los 
confines de Jephleti, hasta los términos de Beth- 
horon la de abajo, y de (razer: y su territorio 
termina en el mar grande: 

A Y lo poseyeron los hijos de Joseph, Ma- 
nassés y Ephraim. 

5 Y fue el término delos hijos de Ephraim por 
sus parentelas: y su posesion hácia el oriente * 
Atharoth-Addar hasta Beth-horon la de arriba. 


6 Y sus confines salen al mar: Machmethath 
mira al norte, y dan vuelta sus términos $ por 
el oriente hácia Thanathselo, y pasan desde el 
oriente hasta Janoé : 

7 Y descienden desde Janoé hasta Atharoth 
y Naaratha: y ¡llegan hasta Jerichó *, y se termi- 
nan en el Jordan. 

8 De Tapbua pasan hácia la mar al Valle del 
cañaveral, y llegan hasta el mar salado ”. Esta es 
la posesion de la tribu de los hijos de Ephraim 
por sus familias. 

9 Y fueron separadas ciudades para los hijos 
de Ephraim en medio de la posesion de los hijos 
de Manassés $, y sus aldeas. 

10 Mas los hijos de Ephraim no mataron al 
Chananeo , que habitaba en Gazer ?: y habitó el 
Chananeo en medio de Ephraim hasta este dia, 
siéndole tributario. 


CAPÍTULO XVIL 


Se describen los términos de la otra media tribu de Manassés, pasado el Jordan. Josué da licencia á los 
hijos de Joseph para que conquisten la tierra de los pherezeos. 


1 Cecidit autem sors tribui Manasse: (ipsi 
enim est primogenitus Joseph) Machir primoge- 
nito Manasse patri Galaad , qui fuit vir pugna- 


1 Salió tambien la suerte á la tribu de Ma-— 
nassés : (que fue el primogénito * de Joseph) á Ma- 
chir primogénito * de Manassés padre de Galaad, 


4 Septentrional. 

3 Convienengeneralmentelos intérpretesen que aquí 
deberia leerse: terminus, y no terminos, como en el He- 
breo y en los LXX, y como el mismo sentido parece lo 
exige. En la leccion actual se entiende la palabra funis 
mensorius, la cadena ó cuerda de medir, que circuye los 
términos por la parte oriental. 

6 En su territorio: porque la ciudad cayó en suerte 
á la tribu de Benjamin. Cap. xvin, 21. 

7 Este que aquí se nombra es el de Occidente ó Me- 
diterráneo. En el Hebreo y en los LXX, se lee solamen- 
te enel mar, lo que debe entenderse del Mediterráneo. 
Porque la suerte ó territorio de la tribu de Manassés dis- 
taba mucho de! mar Muerto, que en la Escritura se llama 
mar Salado, y así en el y. 9 del capítulo siguiente se lee 
mare absolutamente. Por tanto la palabra salsissimum 
de la Vulgata se debe tomar generalmente; porque todo 
mar es salado , y aun muy salado. 

8 Porque allí no estaba sino la mitad de la tribu de 
Manassés, y la de Ephraim era muy numerosa. Para lo 
cual conviene tener presente, que el repartimiento de la 
tierra prometida probablemente fue hecho de esta suer- 
te: La dividieron toda primeramente en nueve partes y 
media: echaron luego suertes para saber qué parte ó por- 
cion tocaria á cada tribu; y despues si no se necesitaba 
tanto terreno para aquella tribu, á quien habia tocado, 
por no ser tan numerosa, se aplicaba una parte á la que 
lo eramas. Lo que parece insinuarse en los Númer, xxvI, 
$2, etc. Bien entendido, que no tanto se atendía á la ex- 
tension de su terreno, como á su fecundidad y calidad. 
Y así la tribu de Benjamin, aunque era mas numerosa 


10 


que otras, tuvo una porcion menor que ellas: por cuanto 
heredó el territorio mejor y mas fértil de toda la Chana- 
nea, es á saber Jerichó y Jerusalem con todos sus tér- 
minos y dependencias. 

9 Al principio no pudieron hacerlo, cap. vi, 12. Pe- 
ro despues que tomaron fuerzas y crecieron en número, 
los sujetaron; mas no les quitaron la vida, faltando en 
esto al mandamiento del Señor, Numer. xxxm1; Deu- 
ter. xx, y se contentaron con hacerlos tributarios: lo que 
fue causa de su ruina, y de que se contaminasen en sus 
vicios y abominaciones. OSEE, Iv, vH,et x511, 8. Los cha- 
naneos se fortificaron en la ribera del Mediterráneo, de 
manera que ni el mismo David pudo tomarles la ciudad 
de Gazer, hasta que Pharaon rey de Egipto la tomó por 
fuerza, la incendió, y dió en dote á su hija que se casó 
con Salomon. HI Reg. 1x, 16. 

CAPÍTULO XVI. 

1 Aunque Jacob habia vaticinado que Epbraim, que 
era el menor, creceria y se aumentaria mas que Manas- 
sés, (Gzenes. xLVi1t, 49, 20, pero esto se entiende sin per- 
juicio de los derechos, que como á primogénito pertene- 
cian 4 Manassés. Y por esto antes de pasar el Jordan se 
dió á la media tribu de Manassés un excelente territo- 
rio, cuando no se habia destinado cosa alguna para la 
de Ephraim. 

2 Y único al mismo tiempo. Es frase muy comun en 
la Escritura llamar primogénitosálos que notienen otros 
hermanos. Esta misma expresion se halla en los Evange- 
listas hablando de Jesucristo. Machir fue padre de Ga- 
laad, y tuvo seis nietos, es á saber: Abiezer, Helec, Es- 
riel, Sechem, Hepher y Semida, que aquí son llamados 


TOMO 1. 
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tor , habuitque possessionem Galaad et Basan : 


2 Et 2 reliquis filiorum Manasse juxtá fami- 
lias suas, filiis Abiezer, et filiis Helec, et filiis 
Esriél, et filiis Sechem, et filiis Hepher, et filiis 
Semida. Isti sunt filii Manasse filii Joseph, ma- 
res, per cognationes suas. 


3 Saiphaad ? vero filio Hepher filii Galaad f- 
lii Machir filii Manasse non erant filii, sed sole 
filize : quarum ista sunt nomina: Maala et Noa 
et Hegla et Melcha et Thersa. 

4 Veneruntque in conspectu Eleazari sacer— 
dotis, et Josué filii Nun, et principum, dicentes : 
Dominus precepit per manum Moysi, ut dare— 
tur nobis possessio in medio fratrum nostrorum. 
Deditque eis juxtá imperium Domini possessio - 
nem in medio fratrum patris earum. 

$ Et ceciderunt funiculi Manasse, decem, 
absque terra Galaad et Basan trans Jordanem. 


6 Filis enim Manasse possederunt heredita- 
tem in medio filiorum ejus. Terra autem Galaad 
cecidit in sortem filiorum Manasse qui reliqui 
erant. 

7 Fuitque terminus Manasse ab Aser, Mach- 
methath que respicit Sichem: et egreditur ad 
dexteram juxtá habitatores Fontis Taphue. 


8 Etenim in sorte Manasse ceciderat terra 
Taphuz, queestjuxtáterminos Manasse filiorum 
Ephraim. 

9 Descenditque terminus Vallis arundineti in 
meridiem torrentis civitatum Ephraim, que in 
medio sunt urbium Manasse : terminus Manasse 
ab aquilone torrentis, et exitus ejus pergit ad 
mare: 


10 Ita ut possessio Ephraim sit ab austro et 
ab aquilone Manasse, et utramque claudat ma- 
re, et conjungantur sibi in tribu Aser ab aqui- 


Q Numer.xxv1,30. — Ú Numer. xxvn, 4, etxxxvx, 44. 
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que fue un valiente guerrero, y tuvo en posesion 
á Galaad * y á Basan: 

2 Y á los demás hijos de Manassés segun sus 
familias , á los hijos de Abiezer, y á los hijos de 
Helec, y á los hijos de Esriel, y á los hijos de 
Sechem , y á los hijos de Hepher, y á los hijos 
de Semida*. Estos son los hijos, varones, de Ma- 
nassés hijo de Joseph por sus parentelas. 

3 Mas Salphaad hijo de Hepher hijo de Ga- 
laad hijo de Machir hijo de Manassés no tenía hi- 
jos, sino solas hijas : cuyos nombres son estos: 
Maala y Noa y Hegla y Melcha y Thersa. 

A Y vinieron á presentarse á Eleazar el sacer- 
dote, y á Josué hijo de Nun, y á los príncipes, y 
dijéronles: El Señor mandó por mano de Moisés, 
que se nos diese posesion en medio de nuestros 
hermanos. Y les dió posesion segun la órden del 
Señor en medio de los hermanos de su padre. 

5 Y cayeron á Manassés diez porciones *, sin 
contar la tierra de Galaad y de Basan antes de 
pasar el Jordan *. 

6 Porque las hijas de Manassés poseyeron su 
herencia en medio de los hijos de esta tribu *. Y 
la tierra de Galaad * cayó en suerte á los otros 
hijos de Manassés ?. 

T Y el término de Manassés desde Aser fue 
Machmethath que mira á Sichem : y se extiende 
por la derecha al lado de los que habitan en la 
Fuente de Taphua. 

8 Porque habia caido en suerte á Manassés la 
tierra de Taphua, que está junto á los términos 
de Manassés, y es de los hijos *% de Ephraim. 

9 Y desciende el término del Valle del caña- 
veral hácia el mediodía del torrente de las ciu- 
dades de Ephraim, que están en medio de las de 
Manassés : el término de Manassés es desde el la- 
go septentrional del torrente, y va á fenecer en 
el mar: 

10 Así que la posesion de Ephraim está al 
mediodía, y la de Manassés al norte, y ambas se 
terminan en la mar **, y se encuentran en la 


hijos, esto es, nietos de Manassés. Hepher uno de estos, 
hijo de Galaad, tuvo otro hijo llamado Salphaad. Este 
murió sin sucesion varonil, y dejó cinco hijas, las cuales 
con los otros cinco hijos de Machir componian diez ca- 
bezas, para las que fue necesario hacer las diez porciones 
de que se habla en el v.5. Bien que las cinco que tocaron 
álas cinco hijas de Salphaad fueron iguales á una de las 
que tuvieron los varones; porque las cinco entraban en 
la que tocaba á la familia de Hepber, no pudiendo pre- 
tender sino la porcion que pertenecia á una sola familia. 

3 La mitad de ella. Deuter. 12, 13. 

4 Enlos Vúmer. xxv1I,29,etc., se hallan las seis ca- 
bezas de familias de Manassés. El que aquí se llama Abie- 
zer, allí se nombra en la Vulgata Jezer, y en el Hebreo 
Aiexel. Esrieles el mismo que Asriel en el lib. de los Núm., 


pues es el mismo nombre pronunciado diversamente. 


58 Cinco para los cinco hermanos, v. 2, y las otras cin- 
co para las cinco hijas de Salphaad. El texto 4 la letra, 
cuerdas : porque se servian de cuerdas para medir y se- 
parar las posesiones; y por esto en hebreo se usa el nom- 
bre de estas cuerdas, para explicar lo que se habia sepa- 
rado con ellas. A este modo dice DAvID, Salmo xv,.6: 
Las cuerdas me cayeron en lugares excelentes; lo que ex- 
plica inmediatamente por las siguientes palabras: por- 
que mi heredad excelente es para mt. Los griegos llaman 


á la cuerda oxoivoc, schinos , y cada cuerda comprendia 
sesenta estadios cuadrados. 

6 Aquí no se habla mas que de las tierras que esta- 
ban en la region propia deChanaan pasado el Jordan , y 
de señalar herencia en ellas á la media tribu de Manas- 
sés, que no habia tenido suerte en Galaad y en Basan, 
provincias situadas antes de pasar el Jordan. Como sere- 
partieron estas suertes por sus familias y casas en esta 
media tribu, es difícil averiguarlo, y nunca se podrán ale- 
gar razones bien fundadas, para dar idea distinta de su 
repartimiento particular. 

7 Pasado ya el Jordan. 

8 Que estaba antes de pasar el Jordan. 

9 Queno eran de estas seis familias que se han nom- 
brado arriba. 

10 Laregion de Taphua y su término habia tocado por 
suerte á Manassés, pero la ciudad fue dada á Ephraim; 
porque estaban entremezcladas y confundidas las pose- . 
siones de ambas tribus. Otros lo explican de este modo: 
Taphua es un término de la tribu de Manassés, que está 
confinando con las ciudades que fueron dadas en el tér- 
ritorio de Manassés á Ephraim. Véase el cap. xvi. 

11 La tribu de Aser llegaba al Mediterráneo hasta el 
monte Carmelo. Cap. x1x,26. Y del v. 11, y de JosepPHO0, 
Antig. lib. y, cap. 1, consta, que la suerte de Manassés 


CAPÍTULO XVII 


lone, et in tribu Issachar ab oriente. 


11 Fuitque hereditas Manasse in Issachar et 
in Aser, Bethsan et viculí ejus, et Jeblaam cum 
viculis suis, et habitatores Dor cum oppidis suis, 
habitatores quoque Endor cum vículis suis: si- 
militerque habitatores Thenac cum viculis suis, 
et habitatores Mageddo cum viculis suis, et ter- 
tia pars urbis Nopheth. 


12 Nec potuerunt filii Manasse has civitates 
subvertere, sed eospit Chananeus habitare in 
terra sua. 

13 Postquam autem conyaluerunt filii Israel, 
subjecerunt Chananzos, et fecerunt sibi tribu- 
tarios, nec interfecerunt eos. 

14 Locutique sunt filii Joseph ad Josué, et 
dixerunt: Quare dedisti mihi possessionem sor- 
tis et funiculi unius, cum sim tante multitudi- 
nis, et benedixerit mihi Dominus? 


15 Ad quos Josué ait: Si populus multus es, 
ascende in silvam, et succide tibi spatia in terra 
Pherezei et Raphaim : quia angusta est tibi pos- 
sessio montis Ephraim. 


16 Cui responderunt filij Joseph: Non pote- 
rimus ad montana conscendere, cúm ferreis cur— 
ribus utantur Chananei, qui habitant in terra 
campestri, in qua site sunt Bethsan cum viculis 
suis, et Jezrael mediam possidens vallem. 


17 Dixitque Josué ad domum Joseph, Ephraim 
et Manasse: Populus multus es, et magne forti- 
tudinis, non habebis sortem unam, 

18 Sed transibis ad montem, et succides ti- 
bi, atque purgabis ad habitandum spatia : et po- 
teris ultra procedere cúm subverteris Chana- 
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tribu de Aser por el norte, y en la tribu de Issa- 
char por el oriente. | 

11 Y Manassés tuvo en Issachar y en Aser, 
por herencia á Bethsan *? con sus aldehuelas, y 
á Jeblaam con las suyas, y á los habitadores de 
Dor con sus ciudades, á los habitadores tambien 
de Endor con sus aldehuelas : y asimismo los ha- 
bitadores de Thenac con sus aldeas, y á los ha- 
bitadores de Mageddo con sus aldeas, y la terce- 
ra parte de la ciudad de Nopheth **. 

12 Y no pudieron los hijos de Manassés des- 
truir estas ciudades **, sino que los Chananeos 
comenzaron á habitar en su tierra ?*, 

13 Mas despues que tomaron fuerzas los hi- 
jos de Israel, subyugaron á los Chananeos, y se 
los hicieron tributarios, mas no los mataron. 

14 Y hablaron los hijos ** de Joseph á Josué, 
y dijéronle: ¿Por qué me has dado una sola suer- 
te, y una sola parte ?” , siendo así que soy un 
pueblo tan numeroso, y que el Señor me ha da- 
do su bendicion ? 

13 Aloscuales dijo Josué : Si eres un pueblo 
numeroso, sube á la selva *9, y desmonta para 
tí espacios en la tierra de los Pherezeos y de los 
Raphaimitas: porque la posesion del monte de 
Ephraim es angosta para tí. 

16 Al cual respondieron los hijos de Joseph: 
No podrémos subir á las montañas *?, puesto que 
usan de carros armados de hierro los Chananeos, 
que habitan en tierra de campos, donde están 
situadas Bethsan con sus aldehuelas, y Jezrael 
que ocupa el medio del valle. 

417 Y dijo Josué á la casa de Joseph, Ephraim 
y Manassés: Pueblo crecido eres, y de grande 
fortaleza, no tendrás ni una sola suerte, 

18 Sino que pasarás al monte ?%, y desmonta- 
rás para tí, y limpiarás espacios para habitar ?*: 
y podrás pasar mas adelante luego que hubieres 


se extendia hasta Dor, que estaba muy inmediata al Car- 
melo; y de este modo se verifica, que estas dos tribus de 
Aser y de Manassés se venian á unir en el Mediterrá- 
neo. Otros lo explican diciendo, que los hijos de Joseph, 
Ephraim y Manassés, ó los hijos de Manassés solamente 
poseyeron algunas ciudades en las tribus de Aser y de Is- 
sachar, lo que parece apoyarse con lo que se dice en el 
verso siguiente, 

12 Esta fue llamada despues Scythópolis, por una ir- 
rupcion que hicieron los scythas en la Palestina en el rei- 
nado de Josías hijo de Amon rey de Judá. 

13 Lo que muchos interpretan del territorio pertene- 
ciente á esta ciudad. 

14 Les costó mucho trabajo al principio sujetar estas 
ciudades; despues dieron lugar áque los chananeos vol- 
vieran á poseerlas y poblarlas; y últimamente las con- 
quistaron, pero no mataron á sus moradores, sino que 
los hicieron tributarios. En el libro de los Jueces, 11, etc., 
se dice, que por no haber querido destruir estas na- 
ciones cuando pudieron, faltando al exprezo manda- 
miento del Señor, no pudieron despues hacerlo cuando 
quisieron. 

15 El Hebreo 11N 11 y Na, en esta tierra ; junto con 
ellos. 

16 Las dos tribus de Manassés y de Ephraim, y prin- 
cipalmente Ja primera, que se habia multiplicado mucho. 
Su queja se fundaba, en que una grande parte de las tier- 
ras que le habian sido señaladas, estaban aun ocupadas 
por los enemigos, y no poseian sino lo que podia bastar 
para una sola tribu. Esperaban sin duda que Josué, que 
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era de la tribu de Ephraim, quitaria á las otras algunas 
tierras para aplicarlas á ellos. Pero Josué, que era un 
fiel ministro y ejecutor de la voluntad del Señor, no qui- 
so alterar nada de la suerte que habia dirigido la divina 
Providencia. 

17 Ellosbienhabianrecibido dos partes distintas; pe- 
ro quieren dar á entender, que las dos no valian sino por 
una, en atencion á su grande multitud; y que una de sus 
tribus bastaba para poblar las dos, respecto de que una 
gran parte era aun poseida por los chananeos. Véase la 
nota precedente. 

18 MS. 7. Ala xara. Y corta los matorrales y espe- 
sura. Conquista con esfuerzo, y vence á los enemigos, y 
ocuparás su terreno; pero no quieras quitar parte algu- 
na á lo que dió laProvidencia á tus hermanos los de las 
otras tribus. 

19 Dosdificultades encuentran ellos sobre lo que Jo- 
sué les decia: la primera, que una parte de los enemigos 
habitaba en los montes, en sitios ásperos é inaccesibles, 


de donde seria muy difícil desalojarlos : la segunda, que 


la otra parte que habitaba en los valles, defendia sus tier- 
ras con carros armados de hoces. 
20 Este es sin duda el monte de Gélboe, situado al 


Norte del territorio de Manassés, y que se extendia des- 


de Jezrael hasta Bethsan. 

21 Esta propuesta que hace Josué á los de su tribu, es 
una imágen de la religion cristiana, que ofrece el premio 
á los que se desvelan y trabajan, no á los ociosos y que 


se descuidan: El reino de los cielos padece fuerza, y le ar- 


rebatan los esforzados. 
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neum, quem dicis ferreos habere currus, et esse 
fortissimum. 
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destruido álos Chananeos, que dices tienen car- 
ros armados de hierro, y que son muy fuertes. 


CAPÍTULO XVII 


Se renueva el sorteo en Silo, á donde fue trasladado el tabernáculo desde (rálgala. Se divide en siete por- 
ciones el territorio que se había de repartir entre las siete tribus, y se da á Benjamin la suya. 


AÑO DEL MUNDO, SOBRE EL 2860 Á 25361. — AÑO ANTES DE CRISTO, SOBRE EL 1439 Á 1440. 


1 Congregatique sunt omnes filii Israel in Si- 
lo, ibique fixerunt tabernaculum testimonii, et 
fuit eis terra subjecta. 

2 Remanserant autem filiorum Israel septem 
tribus, que necdum acceperant possessiones 
suas. 

3 Ad quos Josué ait: Usquequo marcetis ig- 
naviá , et non intratis ad possidendam terram, 
quam "Dominus Deus patrum vestrorum dedit 
vobis ? 

A Eligite de singulis tribubus ternos viros, ut 
mittam eos, et pergant atque circumeant terram, 
- et describant eam juxtá numerum uniuscujusque 
multitudinis: referantque ad me quod descripse- 
rint. 

3 Dividite vobis terramin septem partes: Ju- 
das sit in terminis suis ab australi plaga, et do- 
mus Joseph ab aquilone. | 

6  Mediam inter hos terram in septem partes 
describite : et huc venietis ad me, utcoram Do- 
mino Deo vestro mittam vobis hic sortem : 


7 Quia non est inter vos pars Levitarum, 
sed sacerdotium Domini est eorum hereditas. 
Gad autem et Ruben, et dimidia tribus Manasse 
jam acceperant possessiones suas trans Jordanem 
ad orientalem plagam: quas dedit eis Moyses fa- 
mulus Domini. 

S Cúmgque surrexissent viri, ut pergerent ad 
describendam terram , preecepit eis Josué, di- 
cens : Circuite terram, et describite eam, ac re- 
vertimini ad me: ut hic coram Domino, in Silo 
mittam vobis sortem. 

9 Itaque perrexerunt: et lustrantes eam , in 
septem partes diviserunt, scribentes in volumi- 
ne. Reversique sunt ad Josué in castra Silo. 

10 Qui misit sortes coram Domino in Silo, 
divisitque terram filiis Israel in septem partes. 


1 Y se congregaron en Silo todos los hijos de 
Israel ?, y fijaron allí el tabernáculo del testimo- 
nio, y la tierra les estaba sojuzgada ?. 

2 Mas habian quedado siete tribus de los hi- 
jos de Israel, los cuales aun no habian recibido 
sus posesiones. 

3 A los cuales dijo Josué: ¿Hasta cuándo os 
consumirá el ocio ?, y no entraréis á poseer la 
tierra, que os ha dado el Señor Dios de vuestros 
padres? 

4  Elegid tres varones * de cada tribu, para 
que los envie, y vayan.á dar una vuelta á la tier- 
ra, y que hagan su demarcacion segun el número 
de la gente de cada una: y me traigan razon de 
la demarcacion que hayan hecho. 

5  Dividid entre vosotros la tierra en siete par- 
tes: Judá estará en sus términos por el lado del 
mediodía, y la casa de Joseph por el norte. 

6 La tierra que media entre estos * demar- 
cadla en siete partes: y venid acá á mí, para que 
delante del Señor Dios vuestro os eche aquí las 
suertes: 

7 Pues los Levitas no tienen parte entre vos- 
otros, por cuanto el sacerdocio del Señor es su 
heredad f. Pero Grad y Ruben y la media tribu 
de Manassés ya habian recibido sus posesiones al 
otro lado del Jordan á la parte de oriente: las 
que les dió Moisés siervo del Señor. 

8 Y cuando se levantaron estos hombres, pa- 
ra ir á demarcar la tierra, mandóles Josué, y 
dijo: Dad vuelta á la tierra, y demarcadla, y vol- 
ved á mí: para que os eche las suertes aquí en 
Silo delante del Señor. 

9 Con esto partieron: y reconociéndola, di- 
vidiéronla en siete partes 7, que describieron en 
un libro. Y volvieron á Josué al campo de Silo. 

10 El cual echó las suertes delante del Señor 
en Silo , y dividió la tierra en siete partes entre 
los hijos de Israel. 


1 Losprincipales del pueblo que le representaban, se 
juntaron en Silo, en donde se fijó el tabernáculo con las 
tablas de la ley y arca de la alianza; no en alguna casa 
particular, sino al descubierto y como estaba en el de- 
sierto. Así parece inferirse de lo que se dice en el lib, 11 
de los Reyes, v11,2, 6. Se hizo esta traslacion desde (rál- 
gala, para que los hebreos pudieran acudir allí con ma- 
yor comodidad de todas partes, estando colocada el arca 
enel centro dela Tierra Santa en el territoriode Ephraim. 
Aquí permaneció cási por trescientos y cincuenta años 
hasta los últimos tiempos de Samuel. 

2 Esta paz y quietud en que estaban, les daba como- 
didad para hacer la demarcacion y repartimiento que 
faltaba entre las otras siete tribus. 

3 Josuéreprendesudesidia éinaccion; porqueestaban 
ellos ociosos y mano sobre mano, sin pedir la porcion y 
suerte queles tocaba ; lo que era contra la órden de Dios. 

4 Nose sabe, si estos tres hombres fueron escogidos 


de cada una de las doce tribus; ó si solamente de las sie- 
te que aun no habian tenido suerte. Pero debiendo me- 
dir y delinear las regiones, era preciso que estuviesen 
instruidos en esta parte de geometría, ó quefuesen acom- 
pañados de geómetras, como observó JosePHO. 

8 Quiere decir. Todo el resto de la tierra. quitadas 
las posesiones de Judá, Ephraim y de la media tribu de 
Manassés, repartidlo en siete partes. Y en este sentido 
se ha de explicar la palabra mediam del texto Latino, co- 
mo se denota en el versículo antecedente; pues la tierra 
que se debia dividir, solo estaba en medio con respecto 
á la situacion de Josué, y la palabra media no se halla 
ni en el Hebreo, ni en los LXX. 

6 Los derechos que pertenecen al sacerdocio. 

7 El Hebreo añade: Segun sus ciudades. Este regis- 
tro y descripcion en el libro se haria por medio de ta- 
blas ó cartas geográficas, añadiendo cuanto podia hacer 
conocer toda su poblacion y riqueza. 


CAPÍTULO XVIII 


11 Et ascendit sors prima filiorum Benjamin 
per familias suas, ut possiderent terram inter fi- 
lios Juda et filios Joseph. 


12 Fuitque terminus eorum contra aquilo- 
nem á Jordane: pergens juxtá latus Jericho sep- 
tentrionalis plage, et inde contra occidentem 
ad montana conscendens, et perveniens ad soli- 
tudinem Bethaven, 

13 Atque pertransiens juxta Luzam ad me- 
ridiem, ¡psa est Bethel 2: descenditque in Ata- 
roth-Addar in montem, quiestad meridiem Beth- 
horon inferioris : 

14 Et inclinatur circuiens contra mare ad 
meridiem montis qui respicit Beth-horon contra 
Africum: suntque exitus ejus in Cariath-baal, 
que vocatur et Cariathiarim, urbem filiorum 
Juda. Heec est plaga contra mare, ad occiden- 
tem. 

15 A meridie autem ex parte Cariathiarim 
egreditur terminus contra mare, et pervenit us- 
que ad fontem aquarun: Nephtoa. 

- 46 Descenditque in partem montis, qui res- 
picit Vallem filiorum Ennom: et est contra sep- 
tentrionalem plagam in extrema parte Vallis Ra- 
phaim. Descenditque in Geennom (id est, Val- 
lem Ennom)juxtaá latus Jebusei ad austrum, et 
pervenit ad fontem Rogel, 


17 Transiens ad aquilonem, et egrediens ad 
Ensemes, id est, fontem Solis : 


18 Et pertransit usque ad tumulos, qui sunt 
é regione ascensús Adommim: descenditque ad 
Abenboén, id est, lapidem Boén filii Ruben : et 
pertransit ex latere aquilonis ad campestria : des- 
cenditque in planitiem, 

19 Et pretergreditur contra aquilonem Beth. 
hagla: suntque exitus ejus contra linguam maris 
salsissimi ab aquilone in fine Jordanis ad aus- 
tralem plagam: 

20 Qui est terminus illius ab oriente. Hec 
est possessio filiorum Benjamin per terminos suos 
in circuitu, et familias suas. 

21 Fueruntque civitates ejus Jericho et Beth. 
hagla et Vallis Casis, 

22 Beth-Araba et Samaraim et Bethel, 

23 Et Avim et Aphara et Ophera, 

24 Villa Emona et Ophni ef Gabee: civita- 
tes duodecim , et ville earum. 

25 Gabaon et Rama et Beroth, 

26 Et Mesphe et Caphara et Amosa, 

27 EtRecem, Jarephel et Tharela, 

28 Et Sela , Eleph, et Jebus, quee est Jeru- 


O Genes. xxvu, 19. 
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11 Y salió la primera suerte á los hijos de 
Benjamin por sus familias, para que poseyeran 
la tierra * entre los hijos de Judá y los hijos de 
Joseph. 

12 Y fueron sus términos por la parte del 
septentrion desde el Jordan : extendiéndose jun- 
to al lado septentrional de Jerichó , y subiendo 
desde allí por el occidente hácia los montes, y 
llegando hasta el desierto de Bethaven ?, 

13 Y pasando cerca de Luza hácia el medio- 
día, esta es Bethel : y descienden á Ataroth-Addar 
hácia el monte, que está al mediodía de Beth- 
horon ** la de abajo: 

14 Y tuercen dando vuelta hácia la mar al 
mediodía del monte que mira á Beth-horon de la 
parte del Africa **: y fenecen en Cariath-baal, 
que se llama tambien Cariathiarím, ciudad de 
los hijos de Judá. Este es el lado hácia la mar, 
por el poniente. 

15 Mas por el mediodía comienzan los térmi.- 
nos de la parte de Cariathiarím hácia la mar, y 
llegan hasta la fuente de las aguas de Nephtoa. 

16 Y descienden hasta aquella parte del mon- 
te, que mira al Valle de los hijos de Ennom: y 
está del lado del septentrion en la extremidad del 
Valle de los Raphaimitas ??. Y bajan á Geennom 
(esto es, al Valle de Ennom) al lado de los Je- 
buseos por el mediodía, y llegan hasta la fuente 
de Rogel, 

17 Pasando hácia el septentrion, y exten- 
ECOS hasta Ensemes, esto es, la fuente del 

ol: 

189 Y pasan hasta los cerros, que están en- 
frente de la subida de Adommím: y descienden 
hasta Abenboen, esto es, la piedra de Boen hijo . 
de Ruben: y pasan por el lado del septentrion ** 
hasta la campiña: y descienden hasta los llanos, 
19 Y pasan hácia el norte mas allá de Beth- 
hagla: y fenecen en la punta septentrional del 
mar muy salado en la embocadura del Jordan 
que mira al mediodía: 

20 Que es su término de la parte del orien- 
te. Esta es la heredad de los hijos de Benjamin 
con sus lindes al rededor, y segun sus familias. 
21 Y sus ciudades fueron Jerichó ** y Beth- 
hagla y el Valle de Casis, 
22 Beth-Araba y Samaraím y Bethel *, 

23 Y Avim y Aphara y Ophera, 
24 La ciudad de Emona y Ophni y Gabee : 
doce ciudades, y sus aldeas. 

25 Gabaon y Rama y Beroth, 

26 Y Mesphe y Caphara y Amosa, 

97 Y Recem, Jarephel y Tharela, 

28 Y Sela, Eleph, y Jebús **, que es Jeru- 


A aaa 


8 Su porcion de terreno. 

9 Llamada antes Bethel: despues fue llamada Betha- 
ven, Ó casa de iniquidad, por haber consagrado allí Je- 
roboam un becerro de oro. 

10 Las tribus de Benjamin y de Ephraim estaban con- 
finantes; y la ciudad de Beth-horon era limitrofe. 

11 Esto es, del Mediodía. El territorio de Benjamin 
no llegaba hasta la mar, que estaba al Occidente; y los 
hebreos lo expresan, al ángulo del mar. 

. 12  Raphaimitas; Ó Rapheos. 
13 LosLXX. Y pasan sobre Betharaba por el lado del 


Norte; el Hebreo en lugar de Betharaba ; lee Mulhaha- 
rabah., 

1£ La ciudad habia sido destruida y entregada á las 
llamas; pero el sitio que ocupaba y su territorio fue ad- 
judicado á la tribu de Benjamin. 

15 Habia otra del mismo nombre en la tribu de 
Ephraim. 

16 Como quien dice, la ciudad de Jebús, ó de los je- 
buseos, aunque no se sabe si ellos dieron nombre á la 
ciudad, ó la ciudad á ellos. La opinion comun es que se 
llamaba Salem en tiempo de Abraham: y se funda esta 
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salem, Gabaath et Cariath: civitates quatuorde- 
cim, et ville earum. Hec est possessio filiorum 
Benjamin juxtá familias suas. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


salem, Gabaath y Cariath: catorce ciudades, y 
sus aldeas. Esta es la posesion de los hijos de 
Benjamin segun sus familias. 


CAPÍTULO XIX, 


Se dan sus suertes á las otras tribus, y Josué recibe por porcion suya á Thamnath-Saraa, que habia pedido. 


AÑO DEL MUNDO, 2561. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1439. 


1 Et egressa est sors secunda filiorum Simeon 
per cognationes suas: fuitque hereditas 

2  Eorum ia medio possessionis filiorum Ju- 
da: Bersabee et Sabee et Molada, 

3 Et Hasersual, Bala et Asem, 

4 Et Eltholad, Bethul et Harma, 

5 Et Siceleg et Bethmarchaboth et Hasersusa, 

6 Et Bethlebaoth et Sarohen: civitates tre- 
decim, et ville earum. 

7 Ain et Remmon et Athar et Asan: civita—- 
tes quatuor, et villes earum: 

8 Omnes viculi per circuitum urbium ista- 
rum usque ad Baalath Beer Ramath contra aus- 
tralem plagam. Heec est hereditas filiorum Si- 
meon juxta cognationes suas, 

9 In possessione et funiculo filiorum Juda : 
quia major erat. Etidcircó filii Simeon possede- 
runt in medio hereditatis eorum. 


10 Ceciditque sorstertia filiorum Zabulon per 
cognationes suas: et factus est terminus posses- 
sionis eorum usque Sarid. 

11 Ascenditque de mari et Merala, et perve- 
nit in Debbaseth , usque ad torrentem qui est 
contra Jeconam. 

12 Et revertitur de Sared contra orientem 
in fines Ceseleththabor : et egreditur ad Dabe- 
reth , ascenditque contra Japhie. 

13 Et inde pertransit usque ad orientalem 
plagam Gethhepher et Thacasin : et egreditur in 
Remmon, Amthar et Noa. 

14 Et circuit ad aquilonem Hanathon: sunt- 
que egressus ejus Vallis Jephtahel, 


1 Y salió la segunda suerte de los hijos de 
Simeon por sus parentelas: y fue la heredad 

2  Deellos en mevio de la posesion de los hi- 
jos de Judá *: Bersabee y Sabee ? y Molada, 

3 Y Hasersual, Bala y Asem ?, 

4 Y Eltholad, Bethul y Harma, 

5 Y Siceleg y Bethmarchaboth y Hasersusa, 

-6 Y Bethlebaoth y Sarohen : trece ciudades, 
y sus aldeas. | 

7 Ain y Remmon y Athar y Asan: cuatro 
ciudades y sus aldeas *: 

8 Todas las aldehuelas del contorno de estas 
ciudades hasta Baalath Beer Ramath de la parte 
del mediodía. Esta es la heredad de los hijos de 
Simeon segun sus parentelas, 

9 En la posesion y territorio de los hijos de 
Judá: porque era mayor *. Y por esto los hijos 
de Simeon tuvieron su porcion en medio de la 
heredad de aquellos. 

10 Y salió en tercer lugar la suerte de los hi- 
jos de Zabulon por sus parentelas: y los térmi- 
nos de su posesion fueron hasta Sarid. 

11 Y suben desde el mar y Merala, y llegan 
á Debbaseth, hasta el torrente * que está enfren- 
te de Jeconam. 

12 Y vuelven de Sared hácia el oriente has- 
ta los confines de Ceseleththabor: y salen á Da- 
bereth, y suben hácia Japhie. 

13 Y pasan desde allí hasta el lado oriental 
de Gethhepher” y Thacasin : y se extienden á 
Remmon, Amthar y Noa. | 

14 Y dan la vuelta por el norte hácia Ha- 
nathon : y fenecen en el Valle de Jephtahel, 


en lo que se dice en el Salmo Lxxv,3: En paz (en el 
Hebreo en Salem ) está su lugar: y su morada en Sion, 
Pero san JERÓNIMO y algunos otros sienten con él, que 
Salem, de quien era rey Melchisedech, estaba junto á 
Scythópolis, no poco distante de Jerusalem, donde se 
veian aun en sutiempo las ruinas del palacio de dicho rey. 
Ya dejamos notado, que esta ciudad no fue enteramente 
poseida porlos israelitas hasta el reinado de David, que 
tomó la fortaleza de Sion. Es probable que la ciudad an- 
tigua cayó en suerte á la tribu de Benjamin; pero que cre- 
ciendo y aumentándose la de Judá, cedió aquella á esta 
una parte, y ta pobló. Débese tambien tener advertido, 
que no se especifican aquí todas las ciudades de cada tri- 
bu, sino las principales y mas señaladas. Y así no deberá 
hacer novedad, si en la série de la historia se hallan di- 
versos nombres de muchas ciudades que no están en esta 
descripcion particular quese señaló entonces respecto de 
cada tribu; porque muchas de ellas con el tiempo toma- 
ron nombres diferentes, y aun algunas fueron edificadas 
despues de este repartimiento. 
CAPÍTULO XIX. 

1 Porque confinaba por el Oriente y Mediodía con la 
tribu de Judá; por el Septentrion parte con la de Judá, 
y parte con la de Dan; y por el Occidente con el Medi- 
terráneo: de manera que por la mayor parte estaba cer- 


cada del territorio de la de Judá. La razon de esto es 
la que se da en el v. 9, que la porcion que tocó á la de 
Judá era muy crecida, y mayor de lo que necesitaba 
para poblarla, aunque era muy numerosa: y así se le 
quitó una parte para adjudicarla á la de Simeon , que 
era de un número muy reducido, cumpliéndose de este 
modo la profecía de Jacob. Genes. xLIX,, 6, 7. De es- 
ta tribu salieron tambien los escribas, que como los 
levitas se derramaron por todas las otras para instruir 
al pueblo. Véase lo que dejamos dicho en el lugar ci- 
tado. 

2 Parecen dos nombres de una misma ciudad. De lo 
contrario no serian trece, como aquí se dice, sino ca- 
torce. En el I de los Paralipóm,. 1v, 28, solamente se nom- 
bra de todas estas á Bersabee. 

8 Bala, la misma que Baala, y Asem, la misma que 
Esem. Cap. xv, 29. 

4  Selee en el texto Hebreo, Ain-Remmon; y los LXX 
añaden Thalcha, y con esto serian del mismo modo eua- 
tro ciudades, tomando por una sola Ain-Remmon. 

8  Delo que necesitaban, sin embargo del número cre- 
cido de los de esta tribu. 

6 Llamado Cison. Judic. 1y, 7. 

7 Patria del profeta Jonás, IV Reg. xtv, 25, donde 
se llama Geth-Opher., 


CAPÍTULO XIX. 


15 Et Cateth et Naalol et Semeron et Jedala et 
Bethlehem : civitates duodecim, et villes earum. 

16 Huiec est hereditas tribús filiorum Zabulon 
per cognationes suas , urbes et viculi earum. 


17 Issachar egressa est sors quarta per cog- 
nationes suas: 

18 Fuitque ejus hereditas, Jezrael et Casa- 
loth et Sunem, 

19 Et Hapharaim et Seon et Anaharath, 

20 Et Rabboth et Cesion , Abes, 

21 Et Rameth et Engannim et Enhadda et 
Bethpheses. 

22 Et pervenit terminus ejus usque Thabor 
et Sehesima et Bethsames: eruntque exitus ejus 
Jordanis: civitates sedecim, et villee earum. 

23  Huec est possessio filiorum Issachar per 
cognationes suas, urbes, et viculi earum. 


24 Ceciditque sors quinta tribui filiorum Aser 
per cognationes suas: 

25 Fuitque terminus eorum Halcath et Cha- 
li et Beten et Axaph, 

26 Et Elmelech et Amaad et Messal : et per- 
venit usque ad Carmelum maris et Sihor et La- 
banath, 

297 Ac revertitur contra orientem Bethda- 
gon: et pertransit usque Zabulon et VallemJeph- 
thael contra aquilonem in Bethemec et Nehiel. 
Egrediturque ad levam Cabul, 

28 Et Abran et Rohob et Hamon et Cana, 
usque ad Sidonem magnam. 

29 Revertiturgue in Horma usque ad civita- 
tem munitissimam T yrum, etusque Hosa : erunt- 
que exitus ejus in mare de funiculo Achziba : 

30 Et Amma et Aphec et Rohob: civitates 
vigintí due , et ville earum. 

31 Huec est possessio filiorum Áser per cog- 
nationes suas, urbesque et viculi earum. 

32 Filiorum Nephthali sexta sors cecidit per 
familias suas: 

33 Et caepit terminus de Heleph et Elon in 
Saananim, et Adami, que est Neceb, et Jeb- 
naél usque Lecum: et egressus eorum usque ad 
Jordanem: 

34 Revertiturque terminus contra .occiden- 
tem in Azanotthabor, atque inde egreditur in 
Hucuca, et pertransit in Zabulon contra meri- 
diem, et in Aser contra occidentem, etin Juda 
ad Jordanem contra ortum solis. 


35 Civitates munitissime, Assedim, Ser, et 
Emath, et Reccath et Cenereth, 
36 Et Edema et Arama, Asor, 
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15 Y Cateth y Naalol y Semeron y Jedala y 
Bethlehem : doce ciudades ?, y sus aldeas. 

16 Esta es la heredad de la tribu de los hijos 
de Zabulon por sus parentelas, las ciudades y sus 
aldehuelas. 

17 Salió en cuarto lugarla suerte de Issachar 
por sus parentelas : 

18 Y fue su heredad Jezrael y Casaloth y Su- 
nem, 

19 Y Hapharaíim y Seon y Anabarath, 

20 Y Rabboth y Cesion, Abés, 

214 Y Rameth y Enganním y Enhadda y Beth- 
phesés. 

22 Y llegan sus términos hasta el Thabor * y 
Sehesima y Bethsames: y fenecen en el Jordan: 
diez y seis ciudades, y sus aldeas. 

23 Esta es la posesion de los hijos de Issa- 
char por sus parentelas, las ciudades, y sus al- 
dehuelas. | 

24 Y salió en quinto lugar la suerte á la tri- 
bu de los hijos de Aser por sus parentelas: 

25 Y sus términos fueron Halcath y Chalí y 
Beten y Axaph, 

26 Y Elmelech y Amaad y Messal : y llegan 
hasta el Carmelo del mar ** y á Sihor y á Laba- 
nath *!, 

27 Y vuelven por el oriente hácia Bethda- 
gon: y pasan hasta Zabulon y al Valle de Jeph- 
thael hácia el norte hasta Rethemec y Nehiel. Y 
se extienden por la izquierda hácia Cabul, 

28 Y Abran y Rohob y Hamon y Cana, has- 
ta Sidon la grande. 

29 Y dan vuelta hácia Horma hasta la ciu- 
dad muy fuerte de Tiro, y hasta Hosa: y fene - 
cen en el mar en el territorio de Achziba: 

30 Tambien Amma y Aphec y Rohob: vein- 
te y dos ciudades, y sus aldeas ??, 

31 Esta es la posesion de los hijos de Aser por 
sus parentelas, y las ciudades y sus aldehuelas. 

32 Salió en sexto lugar la suerte de los hijos 
de Nephthali por sus familias : 

33 Y empiezan sus términos desde Heleph y 
Elon en Saananím, y Adami, quesellama Neceb, 
y Jebnael hasta Lecum: y fenecen en el Jordan: 


34 Y vuelven los lindes por la parte del oc- 
cidente hácia Azanotthabor, y desde allí se ex- 
tienden hácia Hucuca, y pasan á Zabulon del la- 
do del mediodía, y hácia Aser por el occidente, 
y hácia Judá ** de la parte del Jordan por el sol 
saliente. 

35 Sus ciudades muy fuertes, Assedím, Ser, 
y Emath, y Reccath y Cenereth, 

36 Y Edema y Arama, Asor, 


8 Hay mas nombres en los "versos precedentes, que 
los doce que aquí se expresan; por lo cual ó no todos son 
de ciudades, sino de ciudades ó aldeas; ó se deben en- 
tender juntos algunos de los que se leen separados como 
Remmon-Amtbar y otros. Nos parece mas verisímil lo 
primero. 

9 El Thabor es un monte, que en la descripciun de 
los geógrafos está situado en el territorio que pertenece 
al distrito de Zabulon, y cerca de ta ciudad de Nazareth. 

10 Así sele distingue del Carmelo, que está á la par- 
te del Mediodía en la tribu de Judá, donde Nabal habitó 
despues, Este estaba cerca de Ptolemaida. 


11 El texto Hebreo: Sihor-Labanath ; suponiendo 
que solo era una ciudad. 

12 Debe notarse, que en esta série se ponen algunas 
ciudades, que aunque estaban en la frontera de Aser, 
pero no pertenecen á esta tribu. 

13 Nose dice aquí esto, porque la tribu de Nephthali 
confinase con la de Judá, puesto que habia de por medio 
cinco tribus, á saber: la de Zabulon, Issachar, Manassés, 
Ephraim y Benjamin: sino porque se podia ir cómoda- 
mente por el Jordan desde la tribu de Judá á la de Neph- 


thali, y alcontrario. Los LX X omitieron aquí la palabra 
Judá. 
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37 Et Cedes et Edrai, Eohasor 

38 Et Jeron et Magdalel, Horem et Betha- 
nath et Bethsames: civitates decem et novem, 
et ville earum. 

39 Huec est possessio tribús filiorum Neph- 
thali per cognationes suas, urbes et viculi earum. 


40 Tribuifiliorum Dan per familiassuas egres- 
sa est sors septima: 

41 Et fuit terminus possessionis ejus Sara et 
Esthaol, et Hirsemes, id est, civitas solis, 

42  Selebin et Atalon et Jethela, 

43  Elon et Themna et Acron, 

AA Elthece, Gebbethon et Balaath, 

AS Et Jud et Bane et Barach et Gethremmon : 

A6 Et Mejarcon ef. Arecon, cum termino qui 
respicit Joppen, 

A7 Etipso fine concluditur. Ascenderuntque 
filii Dan, et pugnaverunt contra Lesem, cepe- 
runtque eam : et percusserunt eam in ore gla- 
dii, et possederunt, et habitaverunt in ea, vo- 
cantes nomen ejus Lesem Dan, ex nomine Dan 
patris sui. 

A8 Haec est possessio tribús filiorum Dan , per 
cognationes suas, urbes, et viculi earum. 


49 Cúmque complesset sorte dividere terram 
singulis per tribus suas, dederunt filii Israel pos- 
sessionem Josué filio Nun in medio sut, 


50 Juxtá preceptum Domini, urbem quam 
postulavit, Thamnath Saraa in monte Ephraim : 
et edificavit civitatem , habitavitque in ea. 


51 He sunt possessiones, quas sorte divise- 
runt Eleazar sacerdos, et Josué filius Nun, et 
principes familiarum, ac tribuum filiorum Israel 
in Silo, coram Domino ad ostium tabernaculi 
testimonii, partitique sunt terram. 
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37 Y Cedes y Edrai, Enhasor 

38 Y Jeron y Magdalel, Horem y Bethanath 
y Bethsames: diez y nueve ciudades**, y sus al- 
deas. 

39 Esta es la posesion de la tribu de los hi- 
jos de Nephthali por sus parentelas, las ciudades 
y sus aldehuelas. 

A0 En séptimo lugar salió la suerte á la tribu 
de Dan por sus familias : 

41 Y fueron los términos de su heredad Sara 
y Esthaol, y Hirsemes, esto es, la ciudad del sol. 


42  Selebin y Ay: lon y Jethela, 

43 Elon y Themna** y Acron, 

A4 Elthece, Gebbethon y Balaath, 

A5 Y Jud y Bane y Barach y Gethremmon : 
A6 Y Mejarcon y Arecon, ccn el término que 


mira á Joppe, ' 

47 Y aquí concluyen sus términos. Y subie- 
ron los hijos de Dan, y pelearon contra Lesem **, 
y la tomaron: y la pasaron á filo de espada, y la 
poseyeron, y habitaron en ella, llamándola Le- 
sem Dan ?*”, del nombre de Dan su padre. 


48 Esta es la heredad de la tribu de los hi- 
jos de Dan, por sus parentelas, las ciudades, y 


| sus aldehuelas. 


49 Y habiendo concluido de repartir la tier- 
ra por suerte á cada una de las tribus, dieron los 
hijos de Israel á Josué hijo de Nun su porcion en 
medio de ellos, 

50 Conformeal precepto del Señor, la ciudad 
de Thamnath Saraa ** en el monte de Ephraim, 
que habia pedido: y edificó una ciudad, y habi- 
tó en ella. : 

91 Estas son las posesiones, que dividieron 
por suerte Eleazar el sacerdote, y Josué hijo de 
Nun, y los príncipes de las familias, y tribus de 
los hijos de Israel en Silo, delante del Señor á la 
puerta del tabernáculo del testimonio, y repar- 
tieron la tierra. 


CAPÍTULO XX. 


Josué señala seis ciudades de asilo de la una y de la otra parte del Jordan; y declara los privilegios de los 
que se refugiasen en ellas. 


AÑO DEL MUNDO, 2562. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1438. 


4 Etlocutus est Dominus ad Josué , dicens : | A Y habló el Señor á Josué, diciendo: Ha- 
b 


Loquere filiis Israel , et dic eis: 


a á los hijos de Israel, y díles : 


14 Aquí se nombran solamente trece, que serian las 
principales; ó acaso se hallan unidas las palabras que 
debian leerse separadas. 

15 El texto Hebreo : Thamnatah, 

18 En el cap. xvu1 de los Jueces, donde se refiere 
por menor este hecho, se llama Lais. Todo esto se acabó 
de cumplir despues de la muerte de Josué, como se verá 
por el mismo lugar. En la version de los LXX se refiere 
aquí esto con alguna mayor extension, pues se halla reu- 
nido en este lugar lo que parece propio del citado capí- 
tulo de los Jueces, cuando se efectuó esta conquista. 

17 Fue despues llamada Panéades, y por último Ce- 
sarea de Philipo. 

18 Esta parece haber tenido este sobrenombre por la 
esterilidad del terreno, y mal olor de los árboles, Lo que 


manifiesta masla grande modestia deeste hombre incom- 
parable es, que despues de haber repartido á todos su 
suerte, recibe el último la suya, y se contenta con lo que 
era inútil para los otros, con una sola ciudad pequeña y 
cási destruida en un terreno estéril éinfructuoso. Pero 
en los tiempos sucesiyos llegó á ser de las mas célebres 
de toda la Palestina, y fue llamada Thamnath-Semes, 
esto es, la Imágen del sol; porque los israelitas pusieron 
sobre el sepulcro de Josué la imágen del sol, para quese 
conservase en la posteridad la memoria de haber hecho 
que se parase este planeta. Lo que aquí se dice, que esto 
fue hecho por órden y precepto del Señor, se infiere del 
cap. xtv, 6, de este libro; y tambien de que el Señor ha- 
ria conocer su voluntad por Eleazar, valiéndose del mis- 
mo, como de ministro, para declararla á los israelitas, 


CAPÍTULO XXI. 


2 Separate urbes fugitivorum “, de quibus 
locutus sum ad vos per manum Moysi: 

3 Ut confugiat ad eas quicumque animam 
percusserit nescius: et possit evadere iram pro- 
ximi, qui ultor est sanguinis: 


A Cúm ad unam harum confugerit civitatum, 
stabit ante portam civitatis, et loquetur seniori- 
bus urbis ¡llius ea, que se comprobent innocen- 
tem: sicque suscipient eum, et dabunt ei locum 
ad habitandum. 

5 Eúmque ultor sanguinis eum fuerit perse- 
cutus, non tradent in manus ejus: quia ignorans 
percussit proximum ejus, nec ante biduum, tri- 
duumve ejus probatur inimicus. 


6 Et habitabit in civitate illa, donec stet an- 
te judicium causam reddens facti sui, et moria- 
tur sacerdos magnus, qui fuerit in illo tempore: 
tunc revertetur homicida, et ingredietur civita- 
tem et domum suam de qua fugerat. 


7 Decreveruntque Cedes in Galilea montis 
Nephthali, et Sichem in monte Ephraim, et Ca- 
riath-Arbe, ipsa est Hebron in monte Juda. 


8 Et trans Jordanem contra orientalem pla- 
gam Jericho ?, statuerunt Bosor, que sita est 
in campestri solitudine de tribu Ruben, et Ra- 
moth in Galaad de tribu Gad , et Gaulon in Ba- 
san de tribu Manasse. 

9 Ha civitates constitute sunt cunctis filiis 
Israel, et advenis, qui habitabant inter eos: ut 
fugeret ad eas qui animam nescius percussisset, 
et non moreretur in manu proximi, effusum 
sanguinem vindicare cupientis, donec staret ante 
populum expositurus causam suam. 
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2  Separad las ciudades de los fugitivos *, de 
las cuales os hablé por medio de Moisés : 

3 Para quese refugie á ellas todo el que ma- 
tare á un hombre sin querer: y pueda ponerse 
á cubierto de la ira del mas cercano ?, que es ven- 
gador de su sangre: 

4 Luego que se refugiare á una de estas ciu— 
dades, se presentará en la puerta de la ciudad ?, 
y expondrá á los ancianos de aquella ciudad todo 
lo que pueda comprobar su inocencia: y así* le 
recibirán y darán lugar para habitar, 

5 Y si el que quiere vengar la muerte, le 
viniere persiguiendo, no le pondrán en sus ma- 
nos: por cuanto sin saber quitó la vida á su pró- 
jimo , ni hay pruebas de que dos, ó tres dias an- 
tes fuese su enemigo. 

6 Y habitará en aquella ciudad, hasta que 
comparezca en juicio * para dar cuenta de lo que 
ha hecho, y hasta que muera el sumo sacerdo- 
te*, que fuere en aquel tiempo: entonces ” yol- 
verá el homicida, y entrará en la ciudad y en su 
casa de donde se habia huido. 

7 Y señalaron * á Cedes en la Galilea sobre 
el monte de Nephthali , y á Sichem en el monte 


de Ephraim, y á Cariath-Arbe, que es Hebron 


en el monte de Judá. 

8 Y dela otra parte del Jordan hácia el Orien- 
te de Jerichó, destinaron á Bosor, que está situa— 
da en la llanura del desierto de la tribu de Ru- 
ben, y á Ramoth en Galaad de la tribu de Gad, 
y Gaulon en Basan de la tribu de Manassés. 

9 Estas ciudades fueron señaladas para todos 
los hijos de Israel, y para los forasteros, que ha- 
bitaban entre ellos: para que se acogiese á ellas 
el que sin querer matase á un hombre, y no mu- 
riese á manos del pariente, deseoso de vengar la 
sangre derramada, hasta comparecer anteel pue- 
blo ? á tratar su causa. 


CAPÍTULO XXI. 


Se señalan cuarenta y ocho ciudades para los Levitas. El Señor dando reposo á los israelitas, cumple las 
promesas que habia hecho en otro tiempo á los Patriarcas. 


1 Accesseruntque principes familiarum Levi 
ad Eleazarum sacerdotem , et Josué filium Nun, 


1 Y llegáronse los príncipes de las familias de 
Leví * á Eleazar el sacerdote, y á Josué hijo de 


et ad duces cognationum per singulas tribus fi- | Nun, y á los caudillos de las parentelas de cada 


liorum Ísrael : 


A Numer. xxxv, 10,11; Deuter. xix, 2. — D Deuter. 1v, 43. 


una de las tribus de los hijos de Israel : 


1 MS.S. De fuyedizos. MS. y FErRAR. Del acogi- 
miento. De esto se ha tratado largamente en el cap. xxxv 
de los Números, y en el xix del Deuter. á donde remiti- 
mos al lector, 

2 Del pariente que tiene el derecho de vengar aquella 
muerte. 

3 Donde estaba el juzgado ó tribunal, y los que eran 
senadores ó jueces. 

4 Enel caso de hallarle inocente de homicidio vo- 
luntario. 

5 Los LXX: Hasta que comparezca delante de la Si- 
naguga en juicio. 

6 ¿Por qué hasta la muerte del sumoSacerdote ? Por- 
que esta era imágen de la muerte del verdadero pontífice 
Jesús, por cuya muerte el hombre reo y esclavo habia 
de conseguir la perfecta libertad. 

71 Despues de la muerte del sumo Pontífice, y de ha- 


ber verificado su inocencia. 

8 El texto Hebreo: Iwo , y santificaron, Ó con- 
sagraron. 

9 MS. 7. Que esté ante la colacion. Que pudiese com- 
parecer delante de los jueces, y del resto del pueblo á de- 
fender su causa. El verbo sedere , estar sentado, se dice 
propiamente de los jueces; así como stare, estar en pié, 
y sisti, comparecer, ser presentado, se aplica á los reos, 
porque así se presentaban en el tribunal. 

CAPÍTULO XXI. 

1 Los de mayor autoridad, y que eran considerados 
como cabezas de las familias de Leví. Esta tribu se divi- 
dia en tres familias principales, que tomaban el nombre 
de los tres hijos de Leví, Caath, Gerson, y Merari.Aa- 
ron, que descendia de Caath, formaba la cuarta , la cual 
tenia mayores prerogativas que las otras, por razon del 
sacerdocio que le habia sido adjudicado, 
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2 Locutique sunt ad eos in Silo terre Cha- 
naan, atque dixerunt: Dominus precepit per 
manum Moysi, ut darentur nobis urbes ad ha- 
bitandum 2, et suburbana earum ad alenda ju- 
menta. 

3  Dederuntque filii Israel de possessionibus 
suis juxta imperium Domini, civitates et subur- 
bana earum. 

A Egressaque est sors in familiam Caath filio- 
rum Aaron sacerdotis de tribubus Juda, et Si- 
meon , et Benjamin , civitates tredecim : 


5 Et reliquis filiorum Caath, id est, Levitis, 
qui superfuerant de tribubus Ephraim, et Dan, 
et dimidia tribu Manasse, civitates decem. 


6 Porro filiis Gerson egressa est sors, ut ac- 
ciperent de tribubus Issachar, et Aser et Neph- 
thali, dimidiaque tribu Manasse in Basan civita- 
tes numero tredecim. 

T Et filiis Merari per cognationes suas, de tri- 
bubus Ruben et Gad et Zabulon urbes duodecim. 


8 Dederuntque filii Israel Levitis civitates et 
suburbana earum, sicut precepit Dominus per 
manum Moysi, singulis sorte tribuentes. 


9 De tribubus filiorum Juda et Simeon dedit 
Josué civitates: quarum ista sunt nomina ?, 


10 Filiis Aaron per familias Caath Levitici 
generís (prima enim sors illis egressa est) 


11 Cariath-Arbe patris Enac, que vocatur 
Hebron , in monte Juda , et suburbana ejus per 
circuitum. 

12 AgrosC vero, et villas ejus dederat Caleb 
filio Jephone ad possidendum. 

13 Dedit ergo filiis Aaron sacerdotis Hebron 
confugii civitatem, ac suburbana ejus: et Lob- 

4 Numer. xxxv, 2, — ÚI Paralip. v1, 55. — C Supra, x1v, 44. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


2 Y habláronles en Silo de la tierra de Cha- 
naan, y dijeron: El Señor mandó por medio de 
Moisés, que se nos diesen ciudades ? para habi- 
tar *, y tambien sus ejidos para alimentar nues- 
tras bestias. 

3 Y diéronles los hijos de Israel de sus po- 
sesiones conforme al mandamiento del Señor, 
ciudades y sus ejidos. 

A Y salieron por suerte á la familia de Caath 
de los hijos de Aaron el sacerdote trece ciudades 
en las tribus de Judá, y de Simeon, y de Ben- 
jamin *: 

5 Y álos otros hijos de Caath que queda- 
ron ', esto es, á los Levitas, diez ciudades de las 
tribus de Ephraim, y de Dan, y de la medía tri- 
bu de Manassés. 

6 Y álos hijos de Gerson les salió la suerte, 
y les tocaron ciudades en número de trece de las 
tribus de Issachar , y de Aser y de Nephthali, y 
de la media tribu de Manassés en Basan. 

7 Y álos hijos de Merari por sus parente- 
las, doce ciudades en las tribus de Ruben y de 
Gad y de Zabulon. 

8 Y dieron los hijos de Israel á los Levitas 
estas ciudades con sus ejidos, como lo mandó el 
Señor por medio de Moisés , repartiéndolas á ca- 
da uno por suerte. 

9 De las tribus de los hijos de Judá y de Si- 
meon dió Josué ciudades: cuyos nombres son 
estos, 

10 A los hijos de Aaron de las familias de 
Caath del linaje de Leví (porque á estos les salió 
la suerte en primer lugar) 

11 A Cariath-Arbe del padre de Enac , que 
se llama Hebron, en el monte de Judá , con sus 
ejidos al contorno. 

12 Mas sus campos, y aldeas los habia dado 
á Caleb hijo de Jephone para que los poseyera. 

13 Dió pues á los hijos de Aaron el sacerdo- 
te 4 Hebron * ciudad de refugio, y sus ejidos: y 


2 Lo que no pudo hacerse hasta que cada tribu tuvo 
su suerte y territorio, debiendo estar repartidos los leyi- 
tas por todas ellas. La providencia del Señor hizo que á 
la familia de Aaron tocara habitar en las tribus de Judá 
y de Benjamin, para que de este modo estuviesen mas 
cercanos al templo, que con el tiempo se habia de edifi- 
car en Jerusalem. 

3 Se duda aquí, si los levitas poseyeron estas ciuda- 
des como dueños absolutos, ó si solamente se les dió su 
uso, quedando el dominio en las tribus de que fueron 
separadas. Lo que parece mas probable y fundado es, que 
se les concedió el privilegio de escoger en estas ciudades 
todas las casas que podian ocupar: y las otras quedaban 
á beneficio de los de aquella tribu en cuyo territorio es- 
taban. Cuando acaecia que se aumentaba el número de 
Jos Jevitas, el magistrado cuidaba de darles todas cuan- 
tas necesitaban con preferencia á todos tos demás. No 
por estose quitaba á los levitas la libertad de vivir en otra 
parte, que en las ciudades destinadas para su residencia, 
particularmente cuando lo pedia así el servicio del taber- 
náculo ó del templo. Los ejidos ó alrededores de dichas 
ciudades por espacio de dos mil codos, Numer. xxxv, 4, 
estaban destinados á los leyitas para pastos y crias de 
sus ganados y bestias. 

4 Las tribus de Judá, de Simeon, y de Benjamin 
poseian mayor número de ciudades, y por esto contribu- 
yeron con mayor número, cumpliénduse asi lo que Moi- 


sés habia ordenado. Vumer, xxxv,8.Se atendió en esto 
á que los sacerdotes habian de crecer en número con el 
tiempo, y tambien á su dignidad, para señalarles trece 
ciudades, siendo así que á los caathitas, que eran de in- 
ferior órden, tocaron diez solamente: y por todo ello se 
manifestaba á las claras, que esta grande obra era go- 
bernada por la mano invisible del Todopoderoso , que 
dirigia las suertes. 

8 Que eran de la estirpe de Caath, pero no descen- 
dientes de Aaron, y por consiguiente no eran sacerdotes 
sino solamente levitas. Muchas de las ciudades que fue- 
ron dadas á los sacerdotes y levitas, ó tuvieron dos nom- 
bres, ó con el tiempo mudaron los que tenian. 

6 Josué dió Hebron á Caleb por órden del Señor en 
premio de su fe, y de la firmeza con que resistió á las 
murmuraciones de los israelitas: ¿cómo, pues, se dice 
aquí, que fue dado á los levitas lo que el mismo Dios ha- 
bia hecho dar á este ilustre defensor de su gloria? Algu- 
nos creen que esto fue por efecto de generosidad del mis- 
mo Caleb, que se despojó voluntariamente de lo que el 
Señor le habia dado en favor de la tribu de Leví; y que 
esta donacion fue confirmada por Josué y por los otros. 
Tiene esto poco apoyo en el texto, pues en él se ye por 
lo claro, que quedando á los sacerdotes las casas que ne- 
cesitaban para habitar en Hebron con sus alrededores 
hasta dos mil codos, se quedó Caleb con el dominio de 
sus campos y pertenencias, y con el derecho de habitar 


CAPÍTULO XX1. 


nam cum suburbanís suis: 

14 Et Jether, et Estemo, 

15 Et Holon , et Dabir, 

16 EtAin, et Jeta, et Bethsames , cum sub- 
urbanis suis: civitates novem de tribubus, ut 
dictum est , duabus. 

17 De tribu autem filiorum Benjamin, Ga- 
baon, et Gabaé, 

- 18 Et Anathoth, et Almon, cum suburbanis 
suis : civitates quatuor. 

19 Omnessimul civitates filiorum Aaron sa- 
cerdotis tredecim, cum suburbanis suis. 

20 Reliquis veró per familias filiorum Caath 
Levitici generis heec est data possessio. 

21 Detribu Ephraim urbes confugii, Sichem 
cum suburbanis suis in monte Ephraim, et Ga- 
zer, 

922 Et Cibsaim et Beth-horon, cum suburba- 
nis suis, civitates quatuor. 

23 De tribu quoque Dan, Eltheco et Gaba- 
thon, 

24 Et Aialon et Gethremmon , cum subur- 
banis suis, civitates quatuor. 

95 Porro de dimidia tribu Manasse, Thanach 
et Gethremmon , cum suburbanis suis, civitates 
duz. 

26 Omnes civitates decem, et suburbana ea- 
rum, date sunt fillis Caath, inferioris gradús. 


927 Filiis quoque Gerson Levitici generis de- 
dit de dimidia tribu Manasse confugii civitates, 
Gaulon in Basan , et Bosram, cum suburbanis 
suis, civitates duas. 

28 Porró de tribu Issachar, Cesion, et Da- 
bereth, 

29 Et Jaramoth, et Engannim, cum subur- 
banis suis, civitates quatuor. 

30 De tribu autem Aser, Masal et Abdon, 

31 Et Helcath , et Rohob, cum suburbanis 
suis, civitates quatuor. 

32 De tribu quoque Nephthali civitates con- 
fugii, Cedes in Galilea, et Hammoth-Dor, et 
Carthan.,, cum suburbanis suis, civitates tres. 


33 Omnes urbes familiarum Gerson , trede- 
cim, cum suburbanis suis. 

34 Filiisautem Merari Levitis inferioris gra- 
dús per familias suas data est de tribu Zabulon, 
Jecnam et Cartha, 

35 Et Damna, et Naalol: civitates quatuor 
cum suburbanis suís. 
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á Lobna ” con sus ejidos : 

14 Y á Jether, y Estemo $, 

15 Y Holon, y Dabir, 

16 Y Ain?, y Jeta, y Bethsames, con sus 
ejidos: nueve ciudades en dos tribus, como se 
ha dicho ?*. 

17 Y de la tribu de los hijos de Benjamin, á 
Gabaon, y Gabaé, 

18 Y Anathoth, y Almon, con sus ejidos : 
cuatro ciudades. 

19 Todas las ciudades juntas de los hijos de 
Aaron el sacerdote, fueron trece, con sus ejidos. 

20 Y álas otras familias de los hijos de Caath 
del linaje de Leví fue esta la posesion quese les dió. 

21 Dela tribu de Ephraim las ciudades de 
refugio **, Sichem con todos sus ejidos en el mon- 
te de Ephraim, y Gazer, 

922 Y Cibsaím y Beth-horon *?, con sus eji- 
dos, cuatro ciudades, 

23 Y de la tribu de Dan, á Eltheco y Gaba- 
thon, | 

24 Y Ayalon y Gethremmon, con sus ejidos, 
cuatro ciudades. 

25 Y de la media tribu de Manassés, á Tha- 
nach y Gethremmon, consusejidos, dos ciudades. 


26 Entodo fueron dadas diez ciudades con 
sus ejidos á los hijos de Caath, que eran de in- 
ferior grado ?*. 

27 Dió asimismo de la media tribu de Ma- 
nassés á los hijos de Gerson del linaje de Leví las 
ciudades de refugio, Gaulon ** en Basan, y Bos- 
ra, con sus ejidos, dos ciudades. 

28 Y de la tribu de Issachar, á Cesion, y Da- 
bereth, 

29 Y Jaramoth, y Enganním , con sus ejidos, 
cuatro ciudades. 

30 Y de la tribu de Aser, á Masal y Abdon, 

31 Y Helcath, y Rohob, con sus ejidos, cua- 
tro ciudades. 

32 Asimismo de la tribu de Nephthali lasciu- 
dades de refugio **, Cedes en la Galilea , y Ham- 
moth-Dor, y Carthan, con sus ejidos, tres ciu- 
dades. 

33 Todas las ciudades de las familias de Ger- 
son , fueron trece, con sus ejidos. 

34 Y á los hijos de Merari, Levitas de infe- 
rior órden por sus familias, fueron dadas de la 
tribu de Zabulon, Jecnam y Cartha, 

39 Y Damna, y Naalol: cuatro ciudades con 
sus ejidos. 


él y su familia en la ciudad juntamente con los sacer- 
dotes, v. 12. 

7 Enelcap. xv, 42, se llama Lábana. 

8 Enel mismo cap., v. 50, Istemo. 

9 En dicho cap., v. 32, se llama Aén, y en el I Para- 
lipóm. v1,59, Asan, que pertenecia á la tribu de Simeon. 

10 Supra, v. 9. 

11 La palabra de refugio solo se refiere á la inmedia- 
ta que es Sichem, y no á las otras ciudades que se nom- 
bran consecutivamente. En el Hebreo se lee en el sin- 
gular MIVAAN NI1 00pn 1y=ny, la ciudad de 
refugio para el homicida, Sichem : y así tambien en los 
LXX, y en muchos MSS. latinos antiguos. El sentido 
de este lugar es el siguiente: De la tribu de Ephraim 
fueron señaladas á los leyitas para habitar ellos ciudades, 


la de Sichem que era de refugio, y las otras que no fo 
eran, Gazer, Cibsaím, etc., y lo mismo se ha de enten- 
der de lo que se dice en los vv. 27, 32, 36 y 37. Esto ha 
dado lugar á algunos intérpretes á creer que eran de asi- 
lo ó de refugio todas las ciudades destinadas para la re- 
sidencia delos levitas; pero esta opinion es poco confor- 
me, y aun contraria á lo que queda dicho en el cap. xx. 

12 La superior , ó la de arriba. 

13 (Que no eran del órden sacerdotal, sino de grado 
inferior á él. 

14 . En el texto Hebreo: Gholán, que se interpreta ciu- 
dad del refugio. 


- 15 Ciudad de refugio segun el texto Hebreo: lo mis- 


mo que en los vv, 21 y 27. En el lugar citado de los 


Paralipómenos se llaman Hamon y Cariathatm. 
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36 De tribu Ruben ultra Jordanem contrá 
Jericho civitates refugii, Bosor in solitudine Mi- 
sor et Jaser et Jethson et Mephaath : civitates 
quatuor cum suburbanis suis. 


37 De tribu Gad civitates confugii, Ramoth 
in Galaad, et Manaim et Hesebon et Jaser: ci- 
vitates quatuor cum suburbanis suis. 

38 Omnes urbes filiorum Merari per familias 
et cognationes suas, duodecim. 

39 Itaque civitates universe Levitarum in 
medio possessionis filiorum Israel fuerunt qua- 
draginta octo 

A0 Cúm suburbanis suis, singule per fami- 
lias distribute. 

41 Deditque Dominus Deus Israeli omnem 
terram, quam traditurum se patribus eorum ju- 
raverat: et possederunt illam , atque habitave- 
runt in ea. 

42  Dataque est ab eo pax in omnes per cir- 
cuitam nationes: nullusque eis hostium resiste- 
re ausus est, sed cunctí in eorum ditionem re- 
dacti sunt. 

A3 Ne unum quidem verbum, quod illis 
prestiturum se esse promiserat, irritum fuit, sed 
rebus expleta sunt omnia. 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


36 De la tribu de Ruben dela otra parte del 
Jordan enfrente de Jerichó las ciudades de refu- 
gio , Bosor en el desierto Misor** y Jaser y Jeth- 
son y Mephaath : cuatro ciudades con sus eji- 
dos. 

37 De la tribu de Gad las ciudades de asilo, 
Ramoth en Galaad, y Manaím y Hesebon y Ja- 
ser 17: cuatro ciudades con sus ejidos. 

38 Todas las ciudades de los hijos de Mera- 
ri por sus familias y parentelas, fueron doce. 

39 Y así todas las ciudades de los Levitas en 
medio de la posesion de los hijos de Israel fue- 
ron cuarenta y ocho ** 

A0 Con sus ejidos, distribuidas cada una se- 
gun el órden de las familias. 

41 Y el Señor dió á Israel toda la tierra *, 
que habia prometido con juramento que daria á 
sus padres: y la poseyeron , y habitaron en ella. 


42 Y dióles paz con todas las naciones del 
contorno: y ninguno de los enemigos osó resis- 
tirles, sino que todos quedaron sujetos á su do- 
minío. 

43 Ni una sola palabra , de todo lo que pro- 
metió darles, quedó sin efecto, sino que de he- 
cho todo se cumplió. 


CAPÍTULO XXII. 


Las tribus de Ruben, de Gad y la media de Manassés se retiran á sus casas ú poseer sus herencias. Le- 
vantan un altar cerca del Jordan; justos motivos que tuvieron para hacerlo. 


1 Eodem tempore vocavit Josué Rubenitas, 
et Gaditas, et dimidiam tribum Manasse, 


2  Dixitque ad eos: Fecistis omnia que pre- 
cepit vobis Moyses famulus Domini: mihi quo- 
que in omnibus obedistis, 

3 Nec reliquistis fratres vestros longo tem- 
pore, usque in presentem diem, custodientes 
imperium Domini Dei vestri. 


4  Quia igitur dedit Dominus Deus vester fra- 
tribus vestris quietem et pacem, sicut pollicitus 
est: revertimini, et itein tabernacula vestra, et 
in terram possessionis , quam tradidit vobis Moy- 


1 En el mismo tiempo * llamó á Josué los 
Rubenitas, y á los Gaditas, y á la media tribu 
de Manassés, 

2 Y díjoles: Habeis cumplido todo lo que os 
mandó Moisés siervo del Señor: á mí tambien 
me habeis obedecido en todo, 

3 Ni en un largo espacio de tiempo hasta el 
dia de hoy habeis abandonado á vuestros herma- 
nos, guardando el mandamiento del Señor Dios 
vuestro. 

4 Y por cuanto el Señor Dios vuestro ha con- 
cedido á vuestros hermanos quietud y paz?, co- 
mo lo prometió : volveos, € id á vuestras tien- 
das, y á la tierra de vuestra posesion, que os 


16 En el desierto, que por otro nombre se llama Mi- 
sor, Ó á la letra en el desierto Misor. Esta palabra se ha- 
lla como apelativo, y significa desierto, llanura en el 
Deuteronom. 1v, 43; cap. Xx,8; JEREM. XLvIn, 21, de 
otra suerte serian cinco ciudades. Y asi la FERRAR. Se- 
gun el Hebreo dice : Y de tribu de Reuben á Bezer y ú sus 
arrabales; lahzáh y á sus arrabales ; y á Tedemoth y sus 
arrabales; y á Mephaháth y á sus arrabales; ciudades 
quatro. 

17 Algunos ejemplares de la Vulgata leen Jazer. 

18 Las seis de asilo que se refieren en el cap. XX, y 
las cuarenta y dos restantes que se nombran en este. 

19 Sabemos no obstante que quedaba aun no poco 
terreno que conquistar en la tierra de Chanaan; y veré- 
mos bien pronto, que Dios no habia todavía extermina- 
do todos los antiguos habitadores de aquella tierra, sino 
que habia dejado algunos en medio de su pueblo , para 
ejercitarle y probarle. Judic. 1, 1, 4. Lo que no debe 
atribuirse á que Dios faltase, porque no podia, á la me- 
nor de las promesas hechas á su pueblo. Porque prime- 
ramente no hubo nacion ni pueblo á quien los israelitas 


acometiesen bajo las órdenes de Josué , que no vencie- 
sen; y los que no habian sido sometidos, no osaban mo- 
verse ni emprender nada contra ellos. En segundo lugar 
la palabra que Dios habia dado á los israelitas, fue de es- 
tablecerlos poco á poco, Exod. xxt1, 29, y al paso que 
fuesen creciendo en número. Ultimamente en el cap. 1 
de los Jueces verémos, que los israelitas no quisieron 
destruir á sus enemigos contra la órden expresa que te- 
nian de Dios, como dejamos repetido en varios lugares. 
Y así si no tuvieron la entera y actual posesion de toda 


la tierra de Chanaan, cuya propiedad y dominio les habia 


dado el Señor, se debe únicamente atribuir este vacío 

por el espacio de algunos años á su desobediencia, des- 

cuido , flojedad é inaccion. | 
CAPÍTULO XXI. 

1 Despues de haberse ya terminado felizmente todas 
las cosas que quedan referidas en los capítulos preceden- 
tes, y de estar repartida la tierra entre las tribus. 

2 MS.7. Aposento ó morada. En el Hebreo no. se ha- 
lla la palabra que significa paz. 


CAPÍTULO XXII 


ses famulus Domini 4 trans Jordanem: 


5 Ita dumtaxat, ut custodiatis attenté, et 
opere compleatis mandatum et legem quam pree- 
cepit vobis Moyses famulus Domini, ut diligatis 
Dominum Deum vestrum , et ambuletis in om- 
nibus viis ejus, et observetis man data illius, ad- 
hereatisque ei, ac serviatis in omni corde, etin 
omni anima vestra. 

6 Benedixitque eis Josué , et dimisit eos. Qui 
reversi sunt in tabernacula sua. 

7 Dimidisv autemtribui Manasse possessionem 
Moyses dederat in Basan : et idcircó medie que 
superfuit , dedit Josué sortem inter ceteros fra» 
tres suos trans Jordanem ad occidentalem pla- 
gam. Cúmque dimitteret eos in tabernacula sua, 
et benedixisset eis, 


8 Dixit ad eos: In multa substantia atque di- 
vitiis revertimini ad sedes vestras, cum argento 
et auro, «re ac ferro , et veste multiplici: divi- 
dite predam hostium cum fratribus vestris. 

9 Reversique sunt, et abierunt filii Ruben, 
et filii Gad, et dimidia tribus Manasse, a filiis 
Israel de Silo, quee sita est in Chanaan, ut in- 
trarent Galaad , terram possessionis suse, quam 
obtinuerant juxta imperium Domini in manu 
Moysi. 

10 Cumque venissent ad tumulos Jordanisin 
terram Chanaan, «edificaverunt juxtá Jordanem 
altare infinite magnitudinis. 

11 Quod cúm audissent filii Israel, et ad eos 
certi nuntii detulissent «edificasse filios Ruben et 
Gad, et dimidis tribús Manasse altare in terra 
Chanaan, super Jordanis tumulos, contra filios 
Israel : 


192 Convenerunt omnes in Silo, ut ascende- 
rent, et dimicarent contra eos. 

13 Et interim miserunt ad illos in terram 
Galaad Phinees filium Eleazari sacerdotis, 

14 Et decem principes cum eo, singulos dé 
singulis tribubus. 

15 Qui venerunt ad filios Ruben, et Gad , et 
dimidise tribús Manasse in terram Galaad, dixe- 
runtque ad eos: 

16 Hice mandat omnis populus Domini : Que 
est ista transgressio? Cur reliquistis Dominum 
Deum Israel, «edificantes altare sacrilegum , etá 
cultu illius recedentes ? 

17 An parum vobis est ? quod peccastis in 
Beelphegor , et usque in presentem diem macu- 


629 
dió Moisés siervo del Señor de la otra parte del 
Jordan : 

3 Solamente que guardeis atentamente, y 
cumplais de obra el mandamiento y la ley que os 
prescribió Moisés siervo del Señor, de manera 
que ameis al Señor Dios vuestro, y andeis en to- 
dos sus caminos, y observeis sus mandamientos, 
y que os llegueis á él, y le sirvaiscon todo vues- 
tro corazon , y con toda vuestra alma. 

6 Y dióles Josué la bendicion *, y los despi- 
dió. Los cuales se volvieron á sus tiendas *. 

7 Y Moisés habia dado á la media tribu de 
Manassés lo que habia de poseer en Basan: y por 
esto Josué dió su suerte ála otra media, que que- 
dó, entre los otros hermanos suyos de este lado 
del Jordan á la parte occidental. Y despues de 
OS despedido para sus tiendas, y bendecí- 
dolos, 

8 Les dijo: Con muchos bienes y riquezas 
volveis á vuestras casas, con plata y oro, cobre 
y hierro, y toda suerte de vestidos : repartid con 
vuestros hermanos * el despojo de los enemigos. 

9 Y volviéronse, y se marcharon los hijos de 
Ruben, y los hijos de Gad, y la media tribu de 
Manassés, de los hijos de Israel en Silo , que es- 
tá en Chanaan, para entrar en Galaad €, tierra de 
su posesion , que habian obtenido por medio de 
Moisés conforme al mandamiento del Señor. 

10 Y habiendo llegado á los diques” del Jor- 
dan en la tierra de Chanaan, edificaron junto al 
Jordan un altar de inmenso tamaño. 

11 Lo cual cuando oyeron los hijos de Israel, 
y tuvieron avisos seguros, de que los hijos de 
Ruben y de Gad, y la media tribu de Manassés 
habian edificado un altar en la tierra de Cha- 
naan , sobre los diques del Jordan enfrente de los 
hijos de Israel : 

12 Se congregaron $ todos en Silo, para sa- 
lir á combatir contra ellos. 

13 Y entre tanto enviaron á ellos á la tierra 
de Galaad á Phinees hijo de Eleazar el sacerdote, 

14 Y con él diez de los principales, uno de 
cada tribu. 

15 Los cuales vinieron á los hijos de Ruben, 
y de Gad, y de la media tribu de Manassés á la 
tierra de Galaad, y les dijeron : 

16 Esto nos manda deciros todo el pueblo del 
Señor : ¿Qué transgresion ? es esta? ¿Porquéha- 
beis abandonado al Señor Dios delsrael, edifican- 
do un altar sacrílego, y separándoos de su culto ? 

17 ¿Os parece aun poco, el haber pecado en 
Beelphegor *%, y que la mancha de este delito 


A Numer. xxx, 33; Supra, 1,413, etxm, 8. — D Numer. xxv, 3; Deuter. 11, 3. 


3 Dándoles gracias por lo bien que se habian portado 
con sus hermanos, y deseándoles toda suerte de felici- 
dades. 

4 Asus casas, y ciudades, y tierras. 

5 Con los que habian quedado de la otra parte del Jor- 
dan á guarnecer aquellas primeras conquistas. Este no 
fae consejo, sino un precepto fnndado sobre la órden que 
Dios habia dado á Moisés en otra ocasion igual. Numer. 
XXXI, 27. Y que despues pasó á ser ley en tiempo de Da- 
vid, quien mandó que los despojos tomados de los amaá- 
lecitas se repartiesen entre los que le habian acompa- 
ñado en la expedicion, y entre los que cansados no ha- 
bian podido seguirle. 1 Reg. xxx, 24, 23. 


6 Lo que comprende todo el territorio que poseian 
las dos tribus y la media de Manassés á la ribera orien- 
tal del Jordan. 

7 MS. 8. Foyos. Lo que parece probar, que el altar 
fue erigido en los términos de Chanaan , ó en la ribera 
occidental del Jordan, y se inflere mas claro del v. 19. 
El sitio del altar, segun la letra del Hebreo, estaba por 
el lugar en que el Jordan podia vadearse, y ofrecia paso 
para la ribera opuesta. 

8 MS. A. Easonáronse. 

9 MS. 7. Esta falsedat. MS, A. Traspasamiento. 

10 El Hebreo: ¿Pues qué no nos basta, d nos es po- 
co la perversidad de Phegor? Véase este suceso en los 
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la hujus sceleris in nobis permanet ? multique de 
populo corruerunt. 

18 Et vos hodie reliquistis Dominum, et cras 
in universum Israel ira ejus deseviet. 

19 —Quod si putatis immundam esse terram 
possessionis vestree, transite ad terram, in qua 
tabernaculum Domini est, et habitate inter nos: 
tantúm ut á Domino, et á nostro consortio non 
recedatis, «edificato altari preeter altare Domini 
Dei nostri. 

20 Nonne?“ Achan filius Zare preeteriit man- 
datum Domini, et super omnem populum Israel 
ira ejus incubuit? Et ¡lle erat unus homo, atque 
utinam solus periisset in scelere suo. 


21 Responderuntque filii Ruben et Gad, et 
dimidia tribus Manasse principibus legationis Is- 
rael: 

22 Fortissimus Deus Dominus, fortissimus 
Deus Dominus, ipse novit, et Israel simul intel- 
liget : si preevaricationis animo hoc altare cons— 
truximus, non custodiat nos, sed puniat nos in 
presenti: 

23 Et si eá mente fecimus ut holocausta, et 
sacrificium , et pacificas victimas super eo impo- 
neremus; ipse querat et judicet : 


24 Et non ea magis cogitatione atque tracta- 
tu, ut diceremus: Cras dicent filii- vestri filiis 
nostris : Quid vobis et Domino Deo Israel? 


25 Terminum posuit Dominus inter nos et 


vos, 0 filii Ruben, et filii Gad, Jordanem flu- 
vium: et idcircó partem non habetis in Domino. 
Et per hanc occasionem avertent filii vestri filios 
nostros á timore Domini. Putavimus itaque me- 
lus, 

26 Etdiximus: Extruamus nobis altare, non 
in holocausta, neque ad victimas offerendas, 

27 Sed in testimonium inter nos et vos, et 
sobolem nostram vestramque progeniem, ut ser- 
viamus Domino, et juris nostri sit offerre et ho- 
locausta, et victimas , et pactficas hostias: et ne- 
quaquam dicant cras filii vestri Gliis nostris: Non 
est vobis pars in Domino. | 


28  Quod si volusrint dicere, respondebunt 
eis: Ecce altare Domini, quod fecerunt patres 


Q Supra, vi, 4. 


Números, XX v y XXxI. Aunque se nos perdonó el pecado 
en cuanto á la culpa; pero hasta el dia de hoy estamos 
experimentando la pena y los efectos de aquella abomi- 
nacion: y ¿pretendeis ahora cargar sobre nosotros otro 
nuevo delito, por el cual el Señor acabe con todo su pue- 
blo? Lo que manifiesta que se recelaban de que aquel 
altar podia ocasionar un cisma. | 

11 Los hebreos tenian por profana toda la tierra que 
no habia sido prometida á sus padres: y esta opinion 
pasó tambien á los que no eran hebreos, como lo prue- 
ba el ejemplo de Nahaman, que hizo pasar á la Siria 
dos mulos cargados de la misma tierra. Pero esto alu- 
de 4 que el arca del Señor estaba á la otra parte del Jor- 
dan, y como separada ya de aquellas provincias orien- 
tales. 

12 Véase el cap. vu, 1. Si el delito de Achan, que al 
cabo era un hombre particular, provocó la jra del Señor 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


permanezca en nosotros hasta el dia de hoy ? pues 
por eso perecieron muchos del pueblo. 

18 Y vosotros habeis hoy dejado al Señor, y 
mañana se ensañará su ira contra todo Israel. 

19 Y si creeis que es inmunda la tierra de 
vuestra posesion **, pasad á la tierra, en donde 
está el tabernáculo del Señor, y hábitad entre 
nosotros: solamente que no os aparteis del Señor 
ni de nuestra compañía, edificando otro altar 
fuera del altar del Señor Dios nuestro. 

20 ¿Por ventura no traspasó Achan hijo de 
Zare el mandamiento del Señor, y se echó su ira 
sobre todo el pueblo de Israel *?? Y él era un 
solo hombre, y ojalá ** hubiera perecido él solo 
en su maldad. 

21 Y respondieron los hijos de Ruben y de 
Gad, y la media tribu de Manassés á los prínci- 
pes de la legacion de Israel : 

22 El muy fuerte Dios Señor, el n.uy fuerte 
Dios Señor, él lo sabe **, y tambien lo sabrá Is- 
rael: si con ánimo de rebelion habemos levan-- 
tado este altar, no nos ampare, sino que nos 
castigue desde ahora: 

23 Y silo hemos hecho con el designio de 
ofrecer sobre él holocaustos, y sacrificios **, y 
víctimas patíficas; él mismo noslo demande y lo 
juzgue: 

94 Y si antes bien no ha sido con el pensa- 
miento y designio de decir: Mañana dirán vues- 
tros hijos á los nuestros: ¿Qué teneis vosotros 
con el Señor Dios de Israel? 

25 El Señor puso el rio Jordan por término 
entre nosotros y entre vosotros, ó hijos de Ru- 
ben, é hijos de Gad: y por tanto no teneis par- 
te en el Señor **, Y con esta ocasion vuestros hi- 
jos apartarán *” á nuestros hijos del temor del 
Señor. Y así hemos tenido por mejor, 

26 Y hemos dicho: Edifiquémonos un altar, 
no para ofrecer holocaustos , ni víctimas, 

27 Sino para testimonio entre nosotros y vos- 
otros, y entre nuestra estirpe y la vuestra, de 
“que servimos al Señor, y de que tenemos dere- 
cho de ofrecerle holocaustos , y víctimas, y Sa- 
crificios de paz, y que el dia de mañana no di- 
gan vuestros hijos á los nuestros: No teneis vos- 
otros parte en el Señor. 

28 Porque si lo quisieren decir, les replica- 
rán : Ved aquí el altar del Señor, que hicieron 


contra todo el pueblo, ¿qué no nos podrémos temer de 
vuestra prevaricacion, que es pública y comun á dos tri- 
bus y media? 

13 MS.8. Eá nuestro grado. La FerrAn. segun el 
Hebreo traslada de este modo: De cierto Hacán hijo de 
Zerah falsó falsedad en la destruicion, y sobre campaña 
de Israel fue saña, y el varon uno no se transió por su 
delito, 

14 Nuestra intencion. 

15 El texto Hebreo: Ofrendas de harina. 

16 Vosotros mismos os enajenásteis del pueblo de 
Dios, quedándoos de la otra parte del Jordan, que el 
mismo Señor puso portérmino entre nosotros y vosotros; 
y así no teneis ni podeis alegar ningun derecho ásu alian- 
za, sacrificios, religion, culto y heredad. Lo que daria 
ocasion á fomentar el cisma. 

17 MS. A. Desvariarian. 


CAPÍTULO XXIIIL 


nostri, non in holocausta , neque in sacrificium, 
sed uf testimonium nostrum ac vestrum. 


29  Absit á nobis hoc scelus ut recedamus a 
Domino, et ejus vestigia relinguamus ,, extructo 
altari ad holocausta, et sacrificia, et victimas 
offerendas, preeter altare Domini Dei nostri, quod 
extructum est ante tabernaculum ejus. 


30 Quibus auditis, Phinees sacerdos, et prin- 
cipes legationis Israel, qui erunt cum eo, placa— 
tí sant: et verba filiorum Ruben, et Gad, et di- 
midis tribús Manasse libentissimé susceperunt. 


31 Dixitque Phinees filius Eleazari sacerdos 
ad eos: Nunc scimus quod nobiscumsit Dominus, 
quoniam alieni estis a preevaricatione hac, et li- 
berastis filios Israel de manu Domini. 


32 Reversusque est cum principibus á filiis 
Ruben et Gad de terra Galaad, finium Chanaan, 
ad filios Israel, et retulit eis. 


33 Placuitque sermo cunctis audientibus. Et 
laudaverunt Deum filii Israel, et nequaquam ul. 
tra dixerunt, ut ascenderent contra eos, atque 
pugnarent, et delerent terram possessionis eo— 
rum. 

34 Vocaveruntque filii Ruben, et filii Gad 
altare quod extruxerant, testimonium nostrum, 
quod Dominus ipse sit Deus. 
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nuestros padres, no para holocaustos ni sacrifi- 
cios, sino como un testimonio entre nosotros y 
vosotros. 

29 (Gmuárdenos Dios de tal maldad que nos 
spartemos del Señor, y abandonemos sus hue- 
Mas, edificando altar para ofrecer holocaustos, y 
sacrificios, y víctimas, sino en el altar del Señor 
Dios nuestro, que está erigido delante de su ta- 
bernáculo. 

30 Lo que habiendo oido Phinees sacerdote, 
y los príncipes de la legacion ** de Israel, que 
con él estaban, se apaciguaron **: y admitieron 
muy contentos las palabras de los hijos de Ru- 
ben, y de Gad, y de la media tribu de Manassés. 

31 Y Phinees sacerdote, hijo de Eleazar, les 
dijo: Ahora sabemos que el Señor es con nos- 
otros ?, puesto que estais ajenos de semejante 
prevaricacion, y que habeis librado á los hijos 
de Israel de la mano ?* del Señor. 

32 Y dejando á los hijos de Ruben y de Gad, 
él con los príncipes se volvió de la tierra de Ga- 
laad , que confina con ?? Chanaan, á los hijos de 
Israel, y dióles cuenta de todo. | 

33 Y quedaron satisfechos oyéndolo todos. 
Y alabaron á Dios los hijos de Israel, y despues 
no hablaron mas de salir 4 combatir contra ellos, 
ni de destruir la tierra que poseian. 


34 Y los hijos de Ruben, y los hijos de Gad 
llamaron el altar, que habian edificado, testimo- 
nio nuestro, de que el Señor mismo es el Dios ??, 


CAPÍTULO XXIIL 


Josué exhorta á todos los hijos de Israel al culto del verdadero Dios, á la observancia de su Ley, y á que 
eviten el trato y matrimonios con los gentiles. 


AÑO DEL MUNDO, 2570. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1430. 


1 Evoluto autem multo tempore, postquam 
pacem dederat Dominus Israeli, subjectis in gy- 
ro nationibus universis, et Josué jam longaevo, 
et persenilis «etatis: 

2 Vocavit Josué omnem Israelem, majores- 
que natu, et principes, ac duces, et magistros, 
dixitque ad eos : Ego senui, et progressioris seta- 
tis sum: 

3 Vosque cernitis omnia, que fecerit Domi- 
nus Deus vester cunctis per circuitum nationíbus, 
quo modo pro vobis ipse pugnaverit: 


1 Y habiendo pasado mucho tiempo *, des- 
pues que el Señor habia dado paz á 1srael, so- 
juzgadas todas las naciones circunvecinas, y sien- 
do ya Josué anciano y de edad muy avanzada : 

2 Convocó Josué á todo Israel ?, y á los an- 
cianos, y príncipes, y caudillos, y magistrados, 
y díjoles: Yo soy viejo, y me hallo en una edad 
muy adelantada : 

3 Y vosotros veis todo lo que el Señor Dios 
vuestro ha hecho con todas las naciones que te- 
neis al rededor, y de qué manera él mismo ha 
combatido por vosotros : 


18 MS. A. De la mensagería. 

19 MS.S. Fueron pagados. 

20 (Que el Señor no nos abandonará ni se retirará 
de nosotros, puesto que vosotros permaneceis firmes en 
el propósito de servirle y adorarle juntamente con nos- 
otros. 

21 Del castigo ,de lajusta ira y venganza del Señor. 

22 El Hebreo: A la tierra de Chanaan. 

23 Estealtar servirá de perpétuo monumento, de que 
cl Señores nuestro Dios no menos que de las otras tri- 
bus, y que no profesamos otra fe que ellas, aunque habi- 
temos en otro territorio. Este trozo de historia nos ofre- 
ce grandes ejemplos de celo, dejusticia, de moderacion, 
desinterés, caridad y ardiente deseo de precaver por to- 
dos los medios la division ó cisma en materias de reli- 


gion. El lector piadoso, á pocoquereflexione, hallará ma- 
teria para admirar la intencion sencilla de los unos, y el 
ardiente celo de los otros; las prudentes medidas que to- 
man para informarse de la verdad del hecho: las razones 
que alegan llenas de espíritu y de fuerza : y últimamente 
el gusto y contento con que se vuelven al ver que sus 
hermanos estaban inocentes. El Griego añade autóy, de 
ellos, : | 
CAPÍTULO XXIII. 

1 Elúltimo año de la vida de Josué ó poco antes.Des- 
de el repartimiento que hizo de la tierra de Chanaan has- 
ta su muerte solo pasaron diez años. 

2 No consta el lugar donde los hizo juntar: unos di- 
cen que fue en Thamnath Saraa, en donde tenia su ha- 
bitacion : otros en Silo, donde estaba el tabernáculo del 
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A Et nunc quia vobis sorte divisit omnem 
terram, ab orientalí quoque Jordanis usque ad 
mare magnum, multeque «dhuc supersunt na- 
tiones : 

5 Dominus Deus vester disperdet eas et au- 
feret a facie vestra, et possidebitis terram, sicut 
vobis pollicitus est. 

6 Tantúm confortamini, et estote solliciti, ut 
custodiatis cuncta que scripta sunt in volumine 
legis Moysi: et non declinetis ab eis neque ad 
dexteram neque ad sinistram : 

7 Ne postquam intraveritis ad Gentes, que 
inter vos future sunt, juretis in nomine deorum 
earum, et serviatis eis, et adoretis ¡llos : 


8 Sed adheerreatis Domino Deo vestro: quod 
fecistis usque in diem hanc. 

9 Et tanc auferet Dominus Deus in conspec- 
tu vestro gentes magnas et robustissimas, et nul- 
lus vobis resistere poterit. 

10  Unusé vobis persequetur hostium mille 
viros: quia Dominus Deus vester pro vobis ipse 
pugnabit, sicut pollicitus est. 


11 Hoc tantúm diligentissimé preecavete, ut 
diligatis Dominum Deum vestrum. 

12  Quod si volueritis gentibus harum, que 
inter vos habitant, erroribus adherere, et cum 
eis miscere connubia, atque amicitias copulare: 


13 Jam nunc scitote quod Dominus Deusves- 
ter non eas deleat ante faciem vestram, sed sint 
vobis in foveam ac laqueum , et offendiculum ex 
latere vestro , et sudes in oculis vestris, donec 
vos auferat atque disperdat de terra hac optima, 
quam tradidit vobis. 


14 En ? ego hodie ingredior viam universe 
terre, et toto animo cognoscetis, quod de omni- 
bus verbis, que se Dominus prestiturum vobis 
esse pollicitus est, unum non preeterierit incas- 
sum. 

15  Sicut ergo implevit opere $uod promisit, 
et prospera cuncta venerunt: sic adducet super 
vos quidquid malorum comminatus est, donec 
vos auferat atque disperdat de terra hac optima, 
quam tradidit vobis; 


A TI Reg. n, 2, 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


A Y que ahora os ha repartido por suerte to- 
da la tierra, desde la parte oriental del Jordan 
hasta el mar grande, y que quedan aun muchas 
naciones ?: j 

5 El Señor Dios vuestro las exterminará y 
disipará de vuestra presencia, y poseeréis la tier- 
ra, como os lo ha prometido. 

6 Solamente que * seais esforzados y solíci- 
tos, en guardar todas las cosas que están escritas 
en el libro de la ley de Moisés: y no os desvieis 
de ellas ni á la diestra ni á la siniestra: 

7 Y despues que entreis en la tierra de estas 
gentes 5, que han de estar entre vosotros, no 
jureis por el nombre de sus dioses €, ni los sir- 
vais, ni los adoreis: 

S Mas estad unidos al Señor Dios vuestro : 
como lo habeis hecho hasta este dia. 

9 Y entonces el Señor Dios disipará de vues- 
tra presencia estas gentes grandes y muy fuertes, 
y ninguno os podrá resistir. 

10 Unosolo de vosotros perseguirá ámilhom- 
bres de enemigos: porque el Señor Dios vuestro 
combatirá él mismo por vosotros, como lo tiene 
prometido. 

11 Esto solo habeis de procurar diligentísi- 
mamente, que ameis al Señor Dios vuestro. 

12 Mas si quisiéreis adherir á los errores de 
estas gentes que habitan entre vosotros, y mez— 
claros con ellas por matrimonios, y contraer 
amistades ”: 

13 Tened entendido ya desde ahora que el 
Señor Dios vuestro no las exterminará de vuestra 
presencia, sino que serán para vosotros un hoyo 
y un lazo, y un tropiezo que tendréis allado *, y 
una espina en vuestros ojos, hasta que os quite 
y extermine de esta excelente tierra, que os ha 
dado. 

14 Ved que yo estoy para entrar en el cami— 
no de toda la tierra ?, y reconoceréis de todo co- 
razon, que el Señor no ha dejado sin efecto ** ni 
una sola palabra de todas las que os prometió 
que cumpliria. | 

15 Pues así como de hecho ha cumplido lo 
que prometió, y todo os ha sucedido próspera- 
mente: así tambien enviará sobre vosotros todos 
los males ** que tiene amenazados, hasta qui- 
taros y exterminaros de esta tierra muy buena, 
que os ha dado; 
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Señor, y hacia mas á su intento: otros finalmente enSi- 
chem, como parece insinuarse al principio del capítulo 
siguiente, que es como una continuacion de este. 

3 Que conquistar en esta vuestra tierra. 

4 MS. A. Con tanto que. 

$ Elv. 12esunaexposicion de este. La razon de pro- 
hibir Dios estos enlaces y amistades con los gentiles, era 
con el fin de impedir que con su trato y familiaridad sí- 
guiesen sus malos ejemplos, y por último abandonasen 
a] Señor. E 

$ Se lee tambien 191210 TNÓ EOmITÓN away, no 
hagais mencion del nombre de los sus dioses;no los nom- 
breis. Dios queria que su pueblo mirase con tanto hor- 
ror las falsas divinidades, que ni aun las nombrasen. 

7 MS. A. Y amigaredes. FERRAR. Y consograredes. 

8 MS.7.E por torzones en vuestros lados. Véanse 
los Números, xxxu11, 58, donde se halla una expresion se- 


mejante. En el Hebreo se lee: Y de azote para vuestros 
costados, y de espinas para vuestros ojos. En tal situa- 
cion se hallan los que quieren seguir la conversacion del 
siglo, y máximas del mundo, las que nunca se podrán 
componer con las del Evangelio, que son tan opuestas. 

9 Es un hebraismo, que quiere decir: Estoy para 
acabar la carrera de mi vida ó cercano 4 mi muerte. Lo 
mismo significa entrar en el camino de toda carne: que 
es otro hebraismo semejante. 

10 ElHebreo: No ha caido; óno se ha perdido de ellas : 
el sentido es el mismo. 

11 Esto no tanto es amenaza, como profecía de lo que 
despues habia de suceder á los hebreos en el tiempo del 
cautiverio de Babilonia, y sobre todo mas completamen- ' 
te despues de la muerte de Jesucristo, y fundacion de 
su Iglesia. 


CAPÍTULO XXIV. 


16 Eo quod preterieritis pactum Domini Dei 
vestri, quod pepigit vobiscum, et servieritis diis 
alienis, et adoraveritis eos: citó atque velociter 
consurget in vos furor Domini, etauferemini ab 
hac terra optima, quam tradidit vobis. 
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16 Porque habréis traspasado el pacto del 
Señor Dios vuestro, que estableció con vosotros, 
y habréis servido á dioses ajenos, y Jos habréis 
adorado: el furor del Señor se levantará pronta 
y velozmente contra vosotros, y seréis echados 
de esta tierra excelente, que os ha dado. 


CAPÍTULO XXIV. 


Josué exhorta al pueblo al temor de Dios, poniéndole delante los beneficios con que le estaba obligado. 
Nueva alianza del pueblo con Dios. Muerte de Josué y de Eleazar. Son enterrados en Sichem los 


huesos del patriarca Joseph. 


1 Congregavitque Josué omnes tribus Israel 
in Sichem, et vocavit majores natu, ac princi- 
pes, et judices, et magistros: steteruntque in 
conspectu Domini: 

2 Et ad populum sic locutus est: Hzxc dicit 
Dominus Deus Israel: Trans fluvium habitave- 
runt patres vestri ab initio “%, Thare pater Abra- 
ham, et Nachor: servieruntque diis alienis: 


3 Tuli? ergo patrem vestrum Abraham de 
Mesopotamiz finibus: et adduxi eum in terram 
Chanaan: multiplicavique semen ejus, 

A Etc dedi ei Isaac“: illique rursúm dedi 
Jacob et Esaú. E quibus *, Esaú dedi montem 
Seir ad possidendum: Jacob Í vero, et filii ejus 
descenderunt in Agyptum. ? 

9 Misique 9 Moysen et Aaron, et percussi 
Agyptum multis signis atque portentis. 

6  Eduxique! vos et patres vestros de Algyp- 
to, et venistis ad mare: persecutiquesunt Abg yp- 
tii patres vestros cum curribus et equitatu usque 
ad mare Rubrum. 

7 Clamaverunt autem ad Dominum filii 1s— 
rael : qui posuit tenebras inter vos et Algyptios, 
et adduxit super eos mare, et operuit eos. Vide- 
runt oculi vestri cuncta que in Agypto fecerim, 


í Y congregó Josué todas las tribus de Israel 
en Sichem?, y llamó á los ancianos, y príncipes, 
y jueces, y magistrados: y se presentaron delante 
del Señor: 

2 Y habló al pueblo de esta manera: Esto 
dice el Señor Dios de Israel: Vuestros padres, 
Tharé padre de Abraham, y de Nachor, habi- 
taron desde el principio? de la otra parte del 
rio?*: y sirvieron á dioses ajenos *: 

3 Mas yo saqué vuestro padre Abraham de. 
los confines de la Mesopotamia *: y le traje á la 
tierra de Chanaan: y multipliqué su linaje, 

A Y le dí á Isaac: y á este dí tambien á Ja- 
cob y á Esaú. De los cuales, á Esaú dí el monte 
de Seír para que lo poseyese: mas Jacob y sus 
hijos descendieron á Egipto. 

5 Y envié á Moisés y á Aaron, y castigué á 
Egipto con muchas señales y portentos *. 

6 Yossaqué á vosotros y á vuestros padres 
de Egipto, y llegásteis al mar”: y los Egipcios 
persiguieron á vuestros padres con carros y Ca- 
ballería hasta el mar Bermejo. 

- 1 Mas los hijos de Israel clamaron al Señor: 
el cual puso tinieblas * entre vosotros y los Egip- 
cios, y condujo sobre ellos la mar, que los cu— 
brió. Vuestros ojos vieron ? todas las cosas que 


A Genes. x1, 26. — Ú Genes. x1, 31. — C Genes. xx1, 2, — d Genes. xxv, 26. — € Genes. xxxv1, 8. — Í' Genes. xvi, 6. — Y Exo- 


di, 11,40, — Á Exod. xn, 37. 


21 En la edicion romana de los LXX, y en san AGus- 
TIN se lee x0:' cuvhyayev ÍnooUs rácas pude Íoparh eto 
onio, y congregó Jesús todas las tribus de Israel en Silo. 
Y así algunos creen que esta última junta que hizo Jo- 
sué del pueblo, fue en Silo, donde estaba el tabernácu- 
lo y el arca: Y estuviesen en la presencia del Señor; y 
que la primera de que se habia en el capítulo preceden- 
te, fue en Sichem. Otros dicen, que Sichem se pone 
aquí por Silo, respecto de que Silo estaba en el territorio 
de Sichem, como parece inferirse del cap. xx1, 19, del 
libro de los Jueces. Pero como no hubiese prohibicion 
para que el arca fuese trasladada á diversos lugares, se- 
gun lo pidieron las circunstancias y urgencias, como se 
practicó tambien despues en tiempo de los reyes, 1 Reg. 
1v,3;et 11 Reg. xv, 24: y haciéndose mencion en el 
v. 26 de la célebre encina que estaba en Sichem , bajo 
de la cual levantó Josué una grande piedra para que sir- 
viera de testimonio de la alianza que renovaba el pue- 
blo con el Señor: lugar donde habian habitado los anti- 
guos patriarcas, y donde Abraham, el padre de todos los 
israelitas, habia erigido el primer altar en honor de Dios, 
y donde el Señorsele habia aparecido la primera vez ase- 
gurándole que daria á su posteridad la tierra de Cha- 
naan; y á la vista de los montes de Hebal y Garizím, 
donde luego que pasaron el Jordan, fueron publicadas 
las bendiciones del Señor á favor de los que observasen 
fielmente la alianza que se acababa de hacer, y las mal- 
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diciones contra sus transgresores: por todo esto parece 
mas verísímil, que fue en Sichem, y no en Silo , donde 
Josué convocó al pueblo para hacerle esta última exhor- 
tacion; que pára este fin hizo trasladar allí el arca del 
Señor; y que despues fue restituida á Silo donde tenia 
su asiento fijo. Se añade á todo lo dicho, que estaba pro- 
hibido que se plantaran árboles ó bosques cerca del al- 
tar del Señor, Deuter. xv1, 21, lo que de ningun modo 
puede convenir á Silo, ni tampoco hubieran permitido 
que se erigiera un monumento de piedras, como el que 
se describe en el v, 26. 

2 Enotro tiempo, antiguamente. 

3 El rio por excelencia es el Eupbhrates. 

4 Esto se entiende de Tharé y de Nachor solamente, 
y no de Abraham. Véase lo que dejamos notado en el 
Génesis, XI, 31. 

5 Se toma en este lugar por aquel territorio, que pa- 
sado el Euphrates comprende la Chaldea , Babilonia y 
Siria. . a 

6 Los LXX. Por las señales portentosas que yo hice 
entre ellos. E 

7 El mar Bermejo. 

8 Muy densas, ó una nube muy oscura. 

9 Porque podian vivir aun muchos de los que , cuan- 
do salieron de Egipto cincuenta y siete años antes, no 
habian cumplido los veinte de su edad , y habian sido 
testigos de los prodigios que obrójel Señor contra Pha- 
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et habitastis in solitudine multo tempore: 


8 Et introduxi vos in terram Amorrhei, qui 
habitabat trans Jordanem. Cúmque pugnarent 
contra vos, tradidi eos in manus vestras 1, et pos- 
sedistis terram eorum, atque interfecistis eos. 


9 Surrexit autem Balac filius Sephor rex 
Moab, et pugnavit contra Israelem. Misitque et 
ld Balaam filium Beor ?, ut malediceret vo- 

is: 

10 Et ego nolui audire eum, sed e contrario 
per illum benedixi vobis, et liberavi vos de ma- 
nu ejus. 

11 Transistisque  Jordanem, et venistis ad 
Jericho. Pugnaveruntque contra vos viri civitatis 
ejus, Amorrheus, et Pherezeeus, et Chananeus, 
et Hetheus, et Gergeseus, et Heveus, et Je- 
buseus: et tradidi illos in manus vestras. 


12 Misique “ ante vos crabrones: et ejeci eos 
de locis suis, duos reges Amorrheeorum, non in 
gladio nec in arcu tuo. 


13 Dedique vobis terram, in qua non labo- 
rastis, et urbes quas non «edificastis, ut habita- 
retis in eis: vineas et oliveta, quee non plantastis. 


14 Nunc* ergo timete Dominum, et servite 
ei perfecto corde atque verissimo, etauferte deos, 
quibus servierunt patres vestri in Mesopotamia 
et in Aigypto, ac servite Domino. 


15 Sin autem malum vobis videtur ut Do- 
mino serviatis, optio vobis datur: eligite hodie 
quod placet, cui servire potissimúm debeatis: 
utrúm diis, quibus servierunt patres vestri in 
Mesopotamia, an diis Amorrheeorum, inquorum 
terra habitatis: ego autem et domus mea servie- 
mus Domino. 

16  Responditque populus, et ait: Absit á no- 
bis ut relinquamus Dominum, et serviamus diis 
alienis. | 


EL LIBRO DE JOSUÉ. 


hice en Egipto, y habitásteis mucho tiempo en 
el desierto: 

8 Y osintroduje en la tierra del Amorrheo, 
que habitaba dela otra parte del Jordan. Y cuan- 
do combatian contra vosotros, los entregué en 
vuestras manos, y os aposesionásteis de su tier- 
ra, y los pasásteis á cuchillo. 

9 Y se levantó Balac hijo de Sephor rey de 
Moab, y peleó contra Israel *%. Y envió á llamar 
á Balaam hijo de Beor, para que os maldijese: 


10 Y yo no quise escucharle, sino al con— 
trario por boca de él os bendije, y os libré de su 
mano. 

11 Y pasásteis el Jordan, y llegásteis á Jeri- 
chó. Y pelearon contra vosotros los hombres de 
aquella ciudad **, el Amorrheo, y el Pherezeo, 
y el Chananeo, y el Hetheo, y el Gergeseo, y 
el Heveo, y el Jebuseo: y los entregué en vues- 
tras manos. | 

12 Y envié moscardones delante de vos- 
otros*?: y los eché de sus lugares, á los dos re- 
yes delos Amorrheos*?, no con tu espada ni con 
tu arco **. 

13 Y os dí la tierra, que no labrásteis, y 
las ciudades que no edificásteis, para que habi- 
táseis en ellas: las viñas y los olivares, que no 
plantásteis. 

14 Ahora pues temed al Señor, y servidle 
de corazon perfecto y muy sincero **, y quitad 
allá los dioses, á quienes sirvieron vuestros pa- 
dres ** en la Mesopotamia y en Egipto, y servid 
al Señor. 

15 Pero si os parece malo servir al Señor, 
se os da á escoger: elegid hoy lo que os agrada, 
á quien principalmente debais servir: si á los 
dioses, á quien sirvieron vuestros padres en la 
Mesopotamia, ó á los dioses de los Amorrheos, 
en cuya tierra habitais: que yo y mi casa servi- 
rémos al Señor *”. 

16 Y respondió el pueblo, y dijo: Léjos esté 
de nosotros que abandonemos al Señor, y sirva- 
mos á dioses ajenos. 


4 Numer. xx1, 24. — Ú Numer. xxu,5. — C Supra, 11, 14; v1,4,etx1,3. — d Exod. xxi, 28; Deuter. vu,20. — € 1 Reg. vu, 3; 
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raon y su pueblo. El Señor quitó la vida en el desierto á 
todos los que murmuraron en Cadesbarne, que pasaban 
de veinte años, y estaban alistados. 

10 Aunque esto no lo hizo con las armas en la mano; 
pero se valió de todos los medios y artificios para per- 
vertir al pueblo de Israel y destruirle. 

11 Cerrando la puertas de la ciudad, manifestaron el 
intento que tenian de resistir y combatir con los israeli- 
tas. San AGUSTIN, quest. XXv1 in Josué. Es probable 
tambien que arrojarian flechas y dardos desde los mu- 
ros; y que por último viéndolos en tierra, y al enemigo 
entrar por sus ruinas, se defenderian hasta el extremo 
por salvar su vida y la de sus familias. Fuera de que en 
el Hebreo, y en todas las otras lenguas, es una expresion 
comuna dar por hecho lo que se intenta hacer. Véase 4 
san ISIDORO PELUSIOTA, lib. 11, Epist. CCLXXXIX. 

12 Véase el Exodo, xx11, 27, 28. 

13 Fueron estos reyes Og y Sehon. 

14 La espada y arco se toman en la Escritura por todo 
género de armas, que sirven para ofender. Antigaamen- 
té apenas usaban de otras en las guerras, que de espada, 
flechas y otras semejantes. 


15 MS. A. Y sin toda arteria. Josué exhorta á los is- 
raelitas, no á derribar los ídolos de sus padres, como si 
todavía se conservasen entre ellos,lo que no parece crei.- 
ble: sino á detestarlos tan perfectamente, que jamás 
permitiesen que fuesen adorudos en Israel, Esrio. Y lo 
mismo dice san AGUST. quest. xx1x in Josué; y el mis- 
mo Santo lo explica tambien de los pensamientos idolá- 
tricos, Ó vana credulidad que hubiese otro Dios que el 
verdadero. Otros quieren, que aunque no se conociese 
por este tiempo la idolatría pública entre los israelitas ; 
pero que no pocos del pueblo daban culto á los ídolos se- 
cretamente en sus casas. Y esto lo apoyan con lo que se 
dice tambien en el v. 23, en Amós, y, 26, en los Act. vi, 
43, y en otros lugares de la Escritura. 

16 Tharé, Nachor y otros ascendientes. EZECHIEL ha- 
bla de la idolatría de los israelitas en Egipto en todo el 
cap. XXI. 

17 Si á unos ídolos vanos y mudos, á los cuales sir- 
vieron vuestros padres y los amorrheos; ó al verdadero, 
solo y omnipotente Dios, á quien yo y toda mi casa ser- 
vimos, y servirémos en adelante, 


-CAPÍTULO XXIV.' 


17 Dominus Deus noster jpse eduxit nos, et 
patres nostros de terra Aigypti, de domo servi- 
tutis: fecitque videntibus nobis signa ingentia, 
et custodivit nos in omni via, per quam ambu- 
lavimus, et in cunctis populis, per quos transi— 
vimus. 

18 Et ejecit universas gentes, Amorrheum 
habitatorem terre, quam nos intravimus. Ser- 
viemus igitur Domino, quia ipse est Deus noster. 


19 Dixitque Josué ad populum: Non poteri- 
tis servire Domino: Deus enim sanctus, et for— 
tis «zmulator est, nec ignoscet sceleribus vestris 
atque peccatis. 

20 Si dimiseritis Dominum, et servieritis diis 
alienis, convertet se, et affliget vos, atque sub- 
vertet postquam vobis prestiterit bona. 


21 Dixitque populus ad Josué: Nequaquam 
ita ut loqueris, erit, sed Domino serviemus. 

22 Et Josué ad populum: Testes, inquit, 
vos estis, quia ¡psi elegeritis vobis Dominum ut 
serviatis ei. Responderuntque : Testes. 


23 Nunc ergo, ait, auferte deos alienos de 
medio vestri, etinclinate corda vestra ad Domi- 
num Deum Israel. 

24 Dixitque populus ad Josué: Domino Deo 
nostro serviemus, et obedientes erimus precep- 
tis ejus. 

25 Percussit ergo Josué in die illo fozdus, et 
proposuit populo precepta atque judicia in Si— 
chem. 

26 Scripsit quoque omnia verba hxc in vo- 
Jumine legis Domini: et tulit lapidem pergran— 
dem, posuitque eum subter quercum, que erat 
in sanctuario Domini: 

27 Et dixit ad omnem populum: En lapis 
iste erit vobis in testimonium , quod audierit om- 
nia verba Domini, que locutus est vobis : nefor- 
té postea negare velitis, et mentiri Domino Deo 
vestro. 

28 Dimisitque populum, singulos in posses- 
sionem suam. 

29 Et post heec mortuus est Josyé filius Nun 
servus Domini, centum et decem annorum: 
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17 El Señor Dios nuestro él mismo nos sacó 
á nosotros, y á nuestros padres de la tierra de 
Egipto, de la casa de la servidumbre: é hizo á 
nuestra vista grandes prodigios, y nos guardó en 
todo el camino, por donde anduvimos, y en to- 
dos los pueblos, por donde pasamos. 

18 Y echóá todas las gentes, y al Amorrheo 
morador de la tierra, en que nosotros hemos en- 
trado. Servirémos pues al Señor, porque él es 
nuestro Dios. 

19 Y dijo Josué al pueblo: No podréis ser- 
vir al Señor: porque es un Dios santo, y cela- 
dor fuerte, y no perdonará vuestras maldades y 
pecados ?8, 

20 Si abandonáreis al Señor, y sirviéreis á 
dioses ajenos, se volverá contra vosotros, y os 
afligirá, y destruirá despues de los bienes que os 
ha hecho ??, 

21 Y dijo el pueblo á Josué: Noserá así co- 
mo dices, sino que servirémos al Señor ?”, 

22 Y Josué respondió al pueblo : Vosotros 
sois testigos, de que vosotros mismos habeis es- 
cogido al Señor para servirle. Y respondieron: 
Testigos somos. 

23 Ahora bien, añadió, quitad los dioses 
ajenos de en medio de vosotros**, y humillad 
vuestros corazones al Señor Dios de Israel. 

24 Y dijo el pueblo á Josué: Al Señor Dios 
nuestro servirémos, y serémos obedientes á sus 
preceptos. 

25 Hizo pues Josué la alianza en aquel dia, 
y propuso al pueblo los preceptos y las leyes en 
Sichem. 

26 Escribió tambien todas estas cosas en el 
volúmen de la ley del Señor”?: y tomó una pie- 
dra muy grande, y la asentó debajo de una en- 
cina, que estaba en el santuario del Señor: 

27 Y dijo á todo el pueblo: Venid aquí, esta 
piedra os servirá de testimonio *?, de que ha oi- 
do todas las palabras, que el Señor os ha habla- 
do: para que despues noos venga la gana de ne- 
garlo, ni de mentir al Señor Dios vuestro. 

28 Y despidió al pueblo, para que cada uno 
se fuera á su posesion. 

29 Y despues de esto murió Josué hijo de 
Nun siervo del Señor, de ciento y diez años”*; 


18 Sinoosreyestís de una grande firmeza de corazon, 
y no desechais de él todo afecto idolátrico, quitando y ar- 
rojando de en medio de vosotros cualquiera cosa que os 
pueda servir de ocasion ó estímulo para caer, no podréis 
servir al Señor con la pureza y constancia con que debe 
ser servido. Y mirad, que es un Dios celoso, santo y 
fuerte, que no disimulará en vosotros la menor prevari- 
cacion en esta parte. Otros con san AGUST.QUESt. XX VIH 
in Josué, lo explican así: No podréis servir al Señor, si 
fiais en vuestras fuerzas , y no contais ante todas cosas 
con el socorro y fayor del Señor, que es el que ha de pu- 
rificar vuestros corazones, y los ha de convertir hácia sí. 

19 Sin que los beneficios que os ha hecho le impidan 
trataros con la severidad que merezcan vuestras abomi- 
naciones. Dios, que hasta ahora se ha portado con yos- 
otros como un padre lleno de misericordia, mudará de 
semblante, y os tratará con el mayor rigor y severidad 
hasta arruinaros y destruiros. 

20 Esto es, no darémos lugar á que el Señor nos 
abandone, negándonos sus divinos auxilios , porque le 
servirémos, etc. 
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21 Que,como hemos dicho, eran los que habian halla- 
do en las regiones y tierras conquistadas, ó las que ha- 
bian reservado ocultamente desde la salida de Egipto. 

22 Escribió JosuÉ las actas de la nueva alianza al fin 
del libro de la ley de Moisés, que se guardaba en el san- 
tuario. Deuter. xxx1, 26. Véase lo que dejamos advertido 
en la nota al v. 1. La alianza hecha en tiempo de Moisés 
se contiene en el Deuteronomio : y esta que ahora se re- 
novó en tiempo de Josué la dejó él mismo escrita en este 
mismo volúmen de su título. 

23  Esuna prosopopeya de la cual se hallan repetidos 
ejemplos en la Escritura. Aquí dice JosuÉ, que aquella 
piedra que habia oido las palabras del Señor seria un 
testigo en lo venidero de la infidelidad del pueblo, y de 
los castigos espantosos que Dios ejecutaria con él. 

24 En la misma edad que el patriarca Joseph, de 
quien descendia por Ephraim. Fue caudillo del pueblo 
de Dios diez y siete años desde la muerte de Moisés; y 
así entró á gobernarle por órden de Dios á los noventa y 
tres de su edad. Si de estos se quitan los cuarenta que 
duró la peregrinacion en el desierto, se infiere que tenia 
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30 Sepelieruntque eum in finibus possessio- 
nis sue in Thamnathzare, que est sita in mon- 
te Epbraim, á septentrionali parte montis Gaas. 


31 Servivitque Israel Domino cunctis diebus 
Josué, et seniorum qui longo vixerunt tempore 
post Josué, et qui noverunt omnia opera Domi- 
ni que fecerat in Israel. 

32 Ossa 2 quoque Joseph, quee tulerant filii 
Israel de Aigypto, sepelierunt in Sichem, in par— 
te? agri, quem emerat Jacob á filiis Hemor pa- 
tris Sichem, centum novellis ovibus, et fuit in 
possessionem filiorum Joseph. 


33 Eleazar quoque filius Aaron mortuus est: 


et sepelierunt eum ín Gabaath Phinees filii ejus, 
quee data est ei in monte Epbraim. 


Genes, 1, 24; Exod. xm, 49. — 6 Genes. xxx, 49. 


cincuenta y tres, cuando los israelitas salieron de Egipto. 
No se habla de sus hijos ni descendientes en la Escritu- 
ra nien los Padres; y asíes comun sentencia en los mis- 
mos, que se conservó vírgen y guardó continencia. El 
elogio de este gran caudillo de Israel se puede ver en el 
cap. XLvi del Eclesiástico. 

25 Que parece ser un ramo del monte Ephraim. Los 
LXX añaden, que depositaron tambien en su mismo 
sepulcro los cuchillos de piedra que habian servido 
para la circuncision de los hijos de Israel en Gálgala, 4 
donde los habian lleyado desde Egipto por órden del 
Señor. 

26 Que le habian asistido en el gobierno del pueblo, 
habian conocido á Moisés y á Josué, y habian sido tes- 
tigos de las maravillas que el Señor habia obrado por 
sus manos. Algunos expositores extienden este tiem- 
po al espacio de quince años despues de la muerte de 
Josué. 

27 MS. 7. Enla serna. Esta fue delos hijos de Joseph, 
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30 Y le enterraron en los confines de su po- 
sesion en Thamnathsare, que está situada sobre 
el monte de Ephraim, hácia el lado septentrio- 
nal del monte de Gaas **. 

31 Y sirvió lsrael al Señor todo el tiempo de 
la vida de Josué, y de los ancianos** que vivieron 
largo tiempo despues de Josué, y que sabian to- 
das las obras que el Señor habia hecho en Israel. 

32 Y asimismo los huesos de Joseph, que 
los hijos de Israel habian traido de Egipto, los 
sepultaron en Sichem, en la parte del campo”, 
que Jacob habia comprado á los hijos de Hemor 
padre de Sichem, por cien corderas, y quedó 
despues en posesion á los hijos de Joseph. 

33 Murió asimismo Eleazar hijo de Aaron: 
y le enterraron en Gabaath ?** que pertenecía á 
Phinees su hijo, que le fue dada en el monte de 
Epbraim. 


esto es, de la tribu de Ephraim, á quien se le dió por 
suerte. 

28 Que estaba en la tribu de Ephraim. No se halla en 
el número de las ciudades sacerdotales ó destinadas pa- 
ra los sacerdotes del linaje de Aaron. Esta sin duda fue 
adjudicada por particular privilegio á Phinees hijo de 
Eleazar, en premio de su celo, constancia y gran vir- 
tud. Se cree comunmente que la muerte de Eleazar acae- 
ció al mismo tiempo que la de Josué. Los LXX al fin 
de este capítulo conforme á la edicion romana añaden: 
En aquel dia tomando el arca los hijos de Israel la lle- 
varon de lugar en lugar entre ellos; y Phinees hizo las 
funciones de sacerdote por su padre ; hasta que murió y 
fue enterrado en Gabaath. Y los hijos de Israel se fueron 
cada uno á su lugur, y á su ciudad, y sirvieron á As- 
tarthe y Astaroth, dioses de las naciones que los rodea- 
ban. Y el Señor los entregó en manos de Eglon rey de 
Moab; y se enseñoreó de ellos por diez y ocho años. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO DE LOS JUECES. 


Este Libro, que es el séptimo de la Escritura, se llama Sophetím ó de los Jueces, porque se con- 
tiene en él la historia de lo que acaeció á los israelitas desde la muerte de Josué hasta la de Sam- 
son, y de los que los gobernaron en este tiempo. Eran estos *, 6 dados por Dios á su pueblo, lo 
que fue mas ordinario, ó escogidos alguna vez por el mismo pueblo. Estos, pues, aunque tenian 
una entera autoridad para gobernarle, pero no como reyes, que pudiesen imponer tributos, llevar 
insignias reales, ni establecer nuevas leyes, sino como unos tenientes ó vicegerentes del mismo 
Dios, que los delegaba cuándo y cómo le parecia para obras extraordinarias y maravillosas. Com- 
batian bajo sus órdenes, porque el pueblo no reconocia otro rey gue al mismo Dios. De aquí es 
que su gobierno se puede llamar justamente Teocrático; y por eso cuando pidieron rey á Samuel, 
se quejó el Señor agriamente de ellos diciendo: No es á tí, sino á mí á quien han desechado, para 
que yo no reine sobre ellos ?. Se cuentan trece de dichos Jueces, y su historia se refiere en este Li- 
bro. No se comprenden en el número de estos ni Helí ni Samuel, que gobernaron tambien al pue- 
blo en calidad de Jueces, porque de estos se habla en el Libro 1 de los Reyes. Sus nombres son 
Othoniel, Aod, Samgar, Débora con Barac, Gedeon, Abimelech, Thola, Jairo, Jephte, Abesan, 
Ahialon, Abdon y Samson. 

Todo el tiempo que duró este gobierno, que comunmente se extiende á trescientos ó pocos mas 
años, experimentaron los israelitas diversas alternativas y suertes; ya viéndose humillados bajo 
del poder y yugo de sus enemigos, cuando pecaban contra el Señor; ya levantados de su abati- 
miento por medio de estos Jueces, que les enviaba para sacarlos de la opresion que padecian, cuan- 
do se volvian á él y le pedian misericordia; queriendo hacerles conocer de este modo, que el solo 
medio que tenian para triunfar de sus enemigos, y asegurar la proteccion de su único y verdade- 
ro Rey, era el de mantener en toda su pureza y sinceridad la fe y culto de sus padres; y que por 
el contrario no debian esperar sino una continuada série de desgracias, desde el momento en que 
abandonasen á Dios y quebrantasen sus mandamientos ?. 

No se sabe ciertamente quién fue el autor de este Libro, que ha sido reconocido siempre como 
canónico. Los mas sienten con graves fundamentos que fue compuesto por Samuel; y todos creen 
que este, ó su historiador Hagiógrapho le escribió sobre diferentes memorias, registros y diarios, 
que se hallaron por el tiempo en que los jebuseos estaban aun en posesion de la ciudadela de Je- 
rusalem *. Lo que hay de cierto es, que los jebuseos fueron echados por David, y por consiguien- 
te que este Libro fue escrito antes del reinado de David. 

La historia del Libro de los Jueces nos hace ver claramente, cuán importante es para los Esta- 
dos, que se conserven estos en la pureza de la verdadera religion y costumbres, que con teson 


1 Véase el cap. viu, 22, de los Jueces. — ? 1 Reg. viu, 7. — 98. August. de Civit. Dei, lib. xvi, cap. 23- 
-— + Judic, 1, 21. 
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conservaron sus mayores; y por el contrario, á cuántas desgracias los exponen aquellos que los 
gobiernan, cuando abandonan lo mas importante, y de lo que principalmente depende su conser- 
vacion, lustre y acrecentamiento, no reconociendo otras máximas de gobierno que las humanas, 
contrarias por lo comun á las de la religion, justicia, verdad y sinceridad cristiana. Guando es 
Dios el que gobierna los Estados, no hay que temer enemigos; florecen, se aumentan, crecen y 
triunfan de todos: mas cuando los gobiernan hombres que no cuentan primeramente con Dios, 
tengan por cosa cierta, que los van insensiblemente precipitando y llevando á su total ruina y ex- 
terminio. No solamente la historia de los Jueces que se contiene en este Libro, sino tambien la ge- 
neral del pueblo de los hebreos, acredita esta verdad hasta la evidencia. 

Aunque la mayor parte de estos Jueces de Israel le fueron dados por una particular misericor- 
dia de Dios para que le librasen del yugo en que sus pecados le habian puesto; esto no obstante 
muchos de ellos no tuvieron que combatir, ni que tomar las armas contra los enemigos : pero el 
pueblo en todos tiempos y ocasiones los miraba y respetaba como dados por el Señor, reconocien- 
do que en ellos residia el espíritu de Dios, ó para hacerles justicia, ó para vengarlos de sus ene- 
migos. Débese advertir tambien, que cuando el Señor no enviaba estos hombres extraordinarios, 
cada tribu teniendo á su frente sus caudillos y ancianos ó sacerdotes, atendia á sus negocios parti- 
culares con variedad de sucesos; y estos caudillos cuidaban de mantener en pié la observancia de 
la Ley, y de decidir conforme á la misma Ley las controversias que se movian entre los hombres de 
la misma tribu. Los Jueces, pues, elegidos por la mayor parte por el mismo Dios, y algunas ve- 
ces por el pueblo, tuvieron la suprema autoridad, unas veces sobre todo Israel, y otras sobre al- 
gunas tribus solamente; esto es, sobre aquella parte de la nacion que era oprimida de aquellos 
pueblos idólatras, de que se valia la Justicia divina como de instrumentos para castigar las preva- 
ricaciones de su pueblo, y la ingratitud que mostraba hácia su Dios. Y esta suprema autoridad de 
que el Señor los revestia, no duraba solamente el tiempo en que se trataba de hacer guerra, sino 
que residia en ellos, aunque viviesen en paz, todo el resto de su vida, estando fiada á su cuidado 
la custodia de las leyes, y la defensa de la religion. Y como por la mayor parte fueron hombres de 
señalada virtud, bondad y fortaleza, por esto son generalmente alabados en el Eclesiástico *, y en 
san Pablo *. Y aunque en este mismo Libro se cuentan los errores y extravíos de algunos de ellos; 
con todo eso merecieron los elogios que dejamos referidos, y ser contados en el número de los san- 
tos: lo que nos inclina á creer que tuvieron un fin santo y bueno. Despues de la historia de los 
Jueces, se refieren en los cinco últimos capítulos algunos hechos, que los intérpretes comunmen- 
te creen haber sucedido despues de la muerte de Josué, y antes que Othoniel fuese elegido Juez. 
El primero es el de Michás, que hizo erigir en su casa un ídolo, á cuyo servicio consagró prime- 
ramente á su hijo, y despues á un jóven bethlemita de la casa de Leví. El segundo es el de los da- 
nitas, que salieron á la conquista de Lais ó Dan á la extremidad septentrional de la tierra de Cha- 
naan. Y el tercero la guerra de los israelitas con los benjamitas, para vengar la injuria que hicie- 
ron en la ciudad de Gabaa los hombres de la misma tribu á la mujer de un levita. 


1 Cap. xLyl. — 2 Hebraor., x1, 33, 34, 35. 
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CAPÍTULO 1. 


Judas y Simeon, su hermano, conquistan muchas ciudades muy fuertes de los gentiles : derrota y muerte 
de Adonibezec. Las otras tribus se apoderan de muchas tierras de los chananeos; pero en lugar de ex- 
terminar á sus moradores, se contentan con hacerlos tributarios. 


AÑO DEL MUNDO, 2370. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1430. 


1 Post mortem Josué consuluerunt filii Israel 
Dominum, dicentes: Quis ascendetante nos con- 
tra Chananeum, et erit dux belli? 


2  Dixitque Dominus: Judas ascendet: ecce 
tradidi terram in manus ejus. 

3 Et ait Judas Simeoni fratri suo: Ascende 
mecum in sortem meam, et pugna contra Cha- 
nangum, ut et ego pergam tecum in sortem 
tuam., Et abiit cum eo Simeon. : | 

A Ascenditque Judas, et tradidit Dominus 
Chananezum ac Pherezeum in manus eorum: et 
percusserunt in Bezec decem millia virorum. 

$ Inveneruntque Adonibezec in Bezec, et 
pugnaverunt contra eum, ac percusserunt Cha- 
sanaum el Pherezeum. 

6 Fugit autem Adonibezec: quem persecuti 


1 Despues de la muerte de Josué * consul- 
taron los hijos de Israel al Señor, diciendo: 
¿Quién subirá delante de nosotros contra el Cha- 
naneo, y será el caudillo de la guerra? 

2 Y respondió el Señor: Judá subirá: hé aquí 
que yo he puesto la tierra en sus manos ?, 

3 Y dijo Judá * á Simeon su hermano. Sube 
conmigo á mi suerte, y combate contra el Cha- 
naneo, y yo despues iré tambien contigo á tu 
suerte. Y fué con él Simeon. 

A Y subió Judá, y puso el Señor en sus ma- 
nos al Chananeo* y al Pherezeo: y pasaron á cu- 
chillo á diez mil hombres en Bezec. 

5 Y hallaron en Bezec á Adonibezec *, y pe- 
learon contra él, y derrotaron al Chananeo y al 
Pherezeo. 

6 Y huyó Adonibezec: al que habiendo se- 


1 Despues de la muerte de Josué, no teniendo el pue- 
blo de Israel caudillo que le gobernase, sino que cada 
tribu lo hacia por sus propios príncipes ó cabezas, acu- 
diendo al supremo Consejo ó Sanedrin delos setenta an- 
cianos Ó senadores, Numer. xt, 16, para la resolucion 
delos casos mas difíciles: como llegase ya el tiempo en 
que debian desalojar á los chananeos que habian queda- 
do en el territorio de la suerte de cada tribu, se encami- 
naron al Señor en Silo, donde estaba el tabernáculo , y 
por medio de Phinees sumo sacerdote, hijo y sucesor de 
Eleazar, le preguntaron, diciendo: Señor, ¿quién irá 
delante de nosotros en la guerra que hemos de hacer á 
los chananeos que han quedado en nuestro territorio y 
suerte ? 

2 El Señor, sia nombrar por caudillo á ninguno par- 
ticularmente, mandó que la tribu de Judá, como mas 
fuerte y numerosa que las otras,comenzase la guerra, y 


fuese la primera que embistiese á los enemigos; pero no 
por esto la estableció entonces sobre las otrastribus ; pues 
hubo muchos caudillos del pueblo que no fueron de la tri- 
bu de Judá, y su primer rey Saul fue de Ja de Benjamin. 

3 Los de la tribu de Judá á los de la de Simeon, que 
como hemos visto, Josue-xtx, 8, 9, tenian su posesion 
dentro de los términos de la de Judá. 

4 Aquí se toma por uno de los siete pueblos que for- 
maban los chananeos. : 

8 Quiere decir: Señor de Bezec, por ser esta la me- 
trópoli de su reino, que estaba en la suerte de Aser á po- 
ca distancia del Jordan. No se debe confundir esta guer- 
ra que hizo ia tribu de Judá 4 Adonibezec, y que tocaba 
á los intereses de todo el pueblo , con las otras que des- 
pues tuyo juntamente con la de Simeon, que se refieren 
en este capítulo, y que miraban á la utilidad particular 
de estas dos tribus. 


- 
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comprehenderunt, cesis summitatibus manuum 
ejus ac pedum. | 

YT Dixitque Adonibezec: Septuaginta reges 
amputatis manuum ac pedum summitatibus col - 
Jigebant sub mensa mea ciborum reliquias: sicut 
feci, ita reddidit mihi Deus. Adduxeruntque 
eum in Jerusalem, et ibi mortuus est. 


8  Oppugnantes ergo filii Juda Jerusalem, ce- 
perunt eam, et percusserunt in ore gladii, tra- 
dentes cunctam incendio civitatem. 

9 Et postea descendentes pugnaverunt con- 
tra Chananeum, qui habitabat in montanis, et 
ad meridiem, etin campestribus. 

10 Pergensque 4 Judas contra Chananeum, 
qui habitabat in Hebron (cujus nomen fuit an- 
tiquitús Cariath-Arbe) percussit Sesai, et Ahi- 
man, et Tholmai: 

11 Atqueinde profectus abiit ad habitatores 
Dabir, cujus nomen vetus erat Cariath-Sepher, 
id est, civitas litterarum. 

12 Dixitque Caleb: Qui percusserit Cariath- 
Sepher, et vastaverit eam , dabo ei Axam filiam 
meam uxorem. 

13 Cúmque cepisset eam Othoniel filius Ge- 
nez frater Caleb minor, dedit ei Axam filiam 
suam conjugem. 

14 Quam pergentem in itinere monuit vir 
suus ut peteret á patre suo agrum. Que cúm 
suspirasset sedens in asino, dixit ei Caleb: Quid 
habes? 

15 Atilla respondit: Da mihi benedictionem, 
quia terram arentem dedisti mihi : da et irriguam 
aquis. Dedit ergo ei Caleb irriguum superius, et 
irriguum inferius. 

16 Filii autem Cinei cognati Moysi ascen— 


a Josué, xv, 14. 
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guido en el alcance prendieron, y cortaron las 
extremidades de las manos y de los piés de él *. 

7 Y dijo Adonibezec: Setenta reyes, á los 
que fueron cortadas las extremidades de las ma- 
nos y de los piés”, recogian debajo de mi mesa 
los resíduos * de mi comida: como yo hice, así 
me ha pagado Dios. Y lleváronle á Jerusalem, 


y allí murió. 


8 Pues como combatiesen á Jerusalem los hi- 
jos de Judá, la tomaron, y la pasaron á filo * de 
espada, entregando al fuego toda la ciudad. 

9 Y bajando despues pelearon contra el Cha- 
naneo, que habitaba en las montañas, y al Me- 
diodía, y en las campiñas. 

10 Y moviendo Judá contra el Chananeo, 
que habitaba en Hebron (cuyo nombre fue an- 
tiguamente Cariath-Arbe) derrotó á Sesai, y 
Abiman, y Tholmai **: 

11 Y babiendo partido de allí fué contra los 
habitadores de Dabir, queantiguamentesellama- 
ba Cariath-Sepher, esto es, ciudad de las letras. 

12 Y dijo Caleb: Yo daré mi hija Axa por 
mujer á aquel, que hiriere á Cariath-Sepher, y 
la destruyere *?. 

13 Y habiéndola tomado Othoniel hijo de 
Cenez hermano menor de Caleb, dióle por mu- 
jer á su hija Axa. 

14 A la que yendo de camino, le advirtió su 
marido, que pidiera un campo á su padre. Y co- 
mo ella diese un suspiro *? montada como iba 
sobre su asno, díjola Caleb: ¿Qué tienes? 

15 Y ella respondió: Dame tu bendicion, ya 
que me has dado una tierra de secano, dame 
tambien otra de regadío. Caleb pues le dió ter- 
reno de regadío en lo alto, y de regadío en lo bajo. 

16 Mas los hijos de Cineo pariente*? de Moi- 


6 El Hebreo y los LXX. Los pulgares de las manos y 
de los piés. 

7 Loqueejecutó con el fin de inutilizarlos para el ma- 
nejo de las armas, Óó mas bien por un exceso de orgullo 
y de crueldad. Y así para castigo de esta permitió el Se- 
ñor que fuera tratado como él habia tratado á los otros: 
y esto es lo que él mismo publica y confiesa de llano. Es- 
te ejemplo nos hace conocer, que si hay alguna cosa ca- 
paz de mover á un pecador endurecido, y de hacer que 
vuelva sobre sí, es la adversidad, y todo lo que aflige y 
humilla á la naturaleza; y que por el contrario, todo lo 
que le halaga y lisonjea, solamente puede emponzoñar y 
corromper el corazon del hombre, haciéndole olvidar de 
su Dios. Estos príncipes, á quienes la Escritura da nom- 
bre de reyes, serian soberanos de algunas ciudades. Asi- 
mismo no parece verisímil, que todos viviesen á un 
mismo tiempo, sino que habiéndose sucedido los unos 
á los otros, fueron todos vencidos y tratados igualmente 
por Adonibezec. 0% 

8 MS. A. Los rrelieves. Obligándolos á que, como los 
perros, se alimentasen de las sobras de su comida, que 
les arrojaba debajo de la mesa. 

9 MS. 3. Emetiéronla á boca de espada. Se cree co- 
munmente que Jerusalem fue ocupada por los hebreos, 
cuando Josué hizo prender y quitar la vida á Adonise- 
dec, Josue, x, 26; pero que los jebuseos, que eran due- 
ños de la ciudadela de Sion, la volvieron á tomar despues. 
Y así los de Judá la entraron por fuerza, la entregaron 
á las llamas, y despues continuaron las otras expedicio- 
nes; pero no fue del todo consumida. Lo que se entiende 
de la parte que estaba en su suerte. 


10 Josuésitió á la ciudad de Hebron, la tomó, y pasó 
á cuchillo 4 sus habitadores, JosvE, x, 36, 37; x1, 22; 
xIv, 12, 13, 14; xv, 13, 14, 15. Pero los enaceos ó gi- 
gantes, ya fuesen los que se habian escapado de las ma- 
nos de Josué, ya otros que hubiese en las regiones veci- 
nas, volvieron despues sobre ella, y se hicieron nueva - 
mente dueños de Hebron, mientras Josué atendia á otras 
guerras y conquistas : y Caleb, despues de la muerte de 
Josué, á quien fue adjudicado este territorio en recom- 
pénsa de su fe, la conquistó de nuevo con el socorro de 
la tribu de Judá, de la que era él; y derrotó á tres gigan- 
tes famosos llamados Sesai, Ahiman y Tholmai.S. Au- 
GUSTINUS, in Judic. quest. 11. 

11 Todo lo que aquí se refiere se ha explicado ya en 
el cap. xv de JosuÉ, donde se cuenta todo por prolepsis 
ó anticipacion, como allí dejamos notado. Véase san 
AGUSTIN, quest. MI. . 

12 En el Hebreo se dice que Axa se apeó ó bajó del 
asno en que iba, sin duda para ponerse á los piés de su 
padre, y ganarle mas y mas su voluntad antes de hacer- 
le la súplica que intentaba. 

13 MS. A. Cormanos, cuñados. En el Hebreo suegro. 
Los cincos despues de haberse incorporado con el pueblo 
de Dios, Numer. 1x, 29, se establecieron en la ciudad 
de las Palmas, que probablemente pudo ser Engaddi mas 
bien que Jerichó, que habia sido destruida y anatemati- 
zada porJosué. JosuE, vi, 26. Pero despues de la muer- 
te de este grande caudillo resolvieron dejar este lugar, 
para venir á habitar en el desierto, que pertenecía á la 
tribu de Judá al Mediodía de la ciudad de Arad, y allí 
fijaron su morada vecinos á los amalecitas. Se dice que 


CAPÍTULO 1. 
'sés subieron de la ciudad de las Palmas con los 


derunt de civitate Palmarum , cum filiis Juda in 
desertum sortis ejus, quod estad meridiem Arad, 
et habitaverunt cum eo. 


17 —Abiit autem Judas cum Simeone fratre 
suo, et percusserunt simul Chananeum qui ha- 
bitabat in Sephaath, et interfecerunt eum. Vo- 
catumque est nomen urbis, Horma, id est, ana- 
thema. 

18 Cepitque Judas Gazam cum finibus suis, 
et Ascalonem, atque Accaron cum terminis suis. 

19 Fuitque Dominus cum Juda, et monta- 
na possedit: nec potuit delere habitatores vallis, 
quia falcatis curribus abundabant. 


20 Dederuntque Caleb Hebron 2, sicut di- 
xerat Moyses, qui delevit ex ea tres filios Enac. 


21 Jebuseum autem habitatorem Jerusalem 
non deleverunt filii Benjamin: habitavitque Je- 
buseus cum filiis Benjamin in Jerusalem, usque 
in presentem diem. 

22 Domus quoque Joseph ascenditin Bethel, 
fuitque Dominus cum eis. 

23 Nam cúm obsiderent urbem, quee priús 
Luza vocabatur, 

24 Viderunthominem egredientem de civita- 
te, dixeruntgue ad eum : Ostende nobisintroitum 
civitatis. et faciemus tecum misericordiam. 

25 Qui cúm ostendisset eis, percusserunt ur- 
bem in ore gladii: hominem autem ¡illum, et om- 
nem cognationem ejus dimiserunt. 

26 Oui dimissus, abiit in terram Hetthim, 
et edificavit ibi civitatem, vocavitque eam Lu- 
zam: que ita appellatur usque in preesentem 
diem. 

27 Manasses quoque non delevit Bethsan, et 
Thanach cum viculis suis, et habitatores Dor, 
et Jeblaam, et Mageddo cum viculis suis, coe- 
pitque Chanan«eus habitare cum eis. 


A Numer. xiwv, 24; Josué, xv, 14. 
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hijos de Judá, al desierto que era de la suerte 
de este, que está al mediodía de Arad, y habi- 
taron con ellos **, 

17 Judá pues fuécon Simeon su hermano **, 
y juntos derrotaron al Chananeo, que habitaba 
en Sephaath**, y le pasaron á cuchillo. Y lla- 
móse esta ciudad, Horma, esto es, anatema. 


18 Y tomó Judá á Gaza con sus términos, y 
á Ascalon, y Accaron con sus términos. 

19 Y el Señor fué con Judá, y se apoderó de 
las montañas: pero *” no pudo exterminar á los 
habitadores del valle, porque tenian muchos car- 
ros armados de hoces. 

20 Y dieron á Hebron á Caleb **, como Moi- 
sés lo habia dicho, el cual echó de allí á los tres 
hijos de Enac ?”. 

21 Maslos hijos de Benjamin no destruyeron 
al Jebuseo, que habitaba en Jerusalem: y el Je- 
buseo habitó?” en Jerusalem con los hijos de Ben - 
jamin, hasta el dia de hoy. 

22 La casa de Joseph *?? subió tambien con-— 
tra Bethel, y fué el Señor con ellos ??. 

23 Porque teniendo sitiada la ciudad, que 
antes se llamaba Luza, 

24 Vieron salir de la ciudad á un hombre, 
y dijéronle: Muéstranos la entrada de la ciudad, 
y harémos contigo misericordia. 

25 Y habiéndosela él mostrado, pasaron la 
ciudad á filo de espada : mas dejaron libre á aquel 
hombre, y á toda su familia. 

26 El cual puesto en libertad ??, se fué á la 
tierra de Hetthím. y edificó allí una ciudad, y 
dióle el nombre de Luza : la que se llama así has- 
ta este dia. 

27 Manassés del mismo modo no destruyó á 
Bethsan, ni á Thanach con sus aldeas, ni á los 
habitadores de Dor, y de Jeblaam, y de Maged- 
do con sus aldeas, y los Chananeos comenzaron 
á habitar con ellos. 


.estos cineos, de los que descendieron los recabitas , que 
eran como los anacoretas ó solitarios de la Ley antigua, 
tan alabados en la Escritura, JEREM. XXXV, se disgus- 
taron del comercio y trato con los hombres, y renuncian- 
do á los placeres de esta vida, prefirieron la soledad y el 
retiro de un desierto, á las comodidades y gustos que les 
proporcionaba un terreno tan delicioso como el que les 
habia tocado. 

14 El Hebreo: Con el pueblo de Israel ó de Judá. 

158 Véase arriba el v. 3. 

18 Se cree que es lá ciudad de Sephata, de la que se 
habla 11 Paralip. x1v, 9, 10. Véase el libro de los Núme- 
TOS, XXI, 3. 

17 Esta palabra, que falta en el Hebreo , se halla en 
los LXX y en el Chaldeo. Pero no pudo , porque no tuvo 
Judá la confianza que debia en las promesas de Dios pa- 
ra entrar en esta empresa. Habian visto y experimentedo 
tantas veces que el cielo se habia declarado en su favor 
en las mayores dificultades y peligros; pero siendo hijos 
incrédulos de padres tambien incrédulos, sola la vista de 
unos nuevos enemigos mas fuertes que los que acababan 
de vencer y destruir los hizo desmayar, y con la espe- 
ranza perdieron tambien la gloria de sujetarlos. Esta es 
una prueba de su secreto orgullo, y de que estaban per- 
suadidos á que una parte de sus victorias se debia á su 


valor, y al buen órden y destreza con que disponian sus 
tropas y manejaban las armas. 

18 Véase en JosuÉ, xv, 13, 14. 

19 Arriba v. 10, y Josu£, xv, 14. 

20 Los de Benjamin dejaron álosjebuseos el sitio mas 
alto y fuerte de la ciudad ; y así habitaron estos con ellos, 
y tambien con los de la tribu de Judá, en lo mas bajo de 
la ciudad, que ocuparon los de Judá despues de haber 
vencido 4 Adonibezec. Lo mismo que se dice aquí de los 
benjamitas, se refiere tambien de los de Judá en JosuÉ, 
xv, 63. David fue el que por último echó y destruyó á 
los jebuseos. Véase san AGUSTIN, quest. VII. 

21 La tribu de Ephraim y la media de Manassés, que 
estaba en la tierra de Chanaan á la parte occidental del 
Jordan. 

22 Sedeclaró 4 su favor. Y prueba de ello es el medio 
que les proporcionó para que entraran en la ciudad y la 
tomaran; pues no parece sucederia esto sino á vista de 
Jos milagros que hacia Dios por aquel pueblo, y creyen- 


* do que el Señor le habia dado su dominio. 


23 Secree que este hombre se retiró al término de los 
hetheos, al Mediodía de la tribu de Judá, y que allí fun- 
dó una ciudad, á quien dió nombre de Luza, el cual era 
el de su primera patria. ) 
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28 Postquam autem confortatus est Israel, 
fecit eos tributarios , et delere noluit. 

29 Ephraim etiam non interfecit Chana- 
neum, qui habitabat in Gazer, sed habitavit 
cum eo. 

30 Zabulon non delevit habitatores Cetron, 
et Naalol: sed habitavit Chananweus in medio 
ejus, factusque est ei tributarius. 

31  Aser quoque non delevit habitatores Ac- 
cho, et Sidonis, Ahalab, et Achazib, et Helba, 
et Aphec, et Rohob: 

32 Habitavitquein medio Chananai habita- 
toris illius terre, nec interfecit eum. 

33 Nephthali quoque non delevit habitatores 
Bethsames, et Bethanath : et habitavitinter Cha- 
naneum habitatorem terre, fueruntque ei Beth- 
samite et Bethanite tributarii. 


34 Arctavitque Amorrheus filios Danin mon- 
te, nec dedit eis locum ut ad planiora descen- 
derent: 

39 Habitavitque in monte Hares, quod in- 
terpretatur testaceo, in Aialon et Salebim. Et 
aggravata est manus domús Joseph, factusque 
est ei tributarius. 

36 Fuit autem terminus Amorrhei ab As- 
censu Scorpionis, Petra, et superiora loca. . 


LOS JUECES. 

28 Mas luego que Israel se reforzó, los hizo 
tributarios, y no quiso destruirlos?*. 

29 Ephraim tampoco destruyó al Chananeo, 
que habitaba en Gazer, sino que habitó con ellos. 


30 Ni Zabulon exterminó á los habitadores 
de Cetron y de Naalol : sino que el Chananeo ha- 
bitó en medio de él, y le fue tributario. 

31 Aser tampoco destruyó á los habitadores 
de Accho, y de Sidon, de Ahalab, y de Acha- 
zib, y de Helba, y de Aphec, y de Rohob: 

32 Y habitó en medio del Chananeo habita- 
dor de aquella tierra, y no Je mató. 

33 Nephthali asimismo no acabó con los ha- 
bitadores de Bethsames y de Bethanath: sino 
que habitó entre el Chananeo, que poblaba la tier- 
ra, y le fueron tributarios los Bethsamitas y los 
Bethanitas. 

34 Y el Amorrheo estrechó en el monte ** 
á los hijos de Dan, y no les dió lugar para des- 
cender á los llanos: 

35 Y habitó en el monte de Hares, que se 
interpreta de los tiestos?*, en Ayalon y Salebím. 
Mas la casa de Joseph cargó sobre él, y le hizo 
su tributario ?”. 

36 Y los lindes del Amorrheo fueron desde 
la Subida del Escorpion, Petra ?*, y los lugares 
mas altos ??. 


CAPÍTULO 11. 


Un Angel del Señor hace presente á los israelitas los beneficios que habia recibido de Dios, y reprende 
su ingratitud, El pueblo se reconoce, y llora su pecado. Pero despues de la muerte de Josué y de los 
ancianos sus coetáneos, cae en repetidas transgresiones. 


1 Ascenditque Angelus Domini de Galgalis ad 
Locum flentium, et ait: Eduxi vos de XEgypto, 
et introduxi in terram, pro qua juravi patribus 
vestris: et pollicitus sum ut non facerem irritum 
pactum meum vobiscum in sempiternum : 


1 Y subió! el Angel del Señor de Gálgala ? 
al Lugar de los lloradores?, y dijo: Yo os saqué 
de Egipto, é introduje en la tierra, por la que 
juré* á vuestros padres: y prometí que nunca 
jamás invalidaria mi pacto con vosotros: 


24 Por estas palabras se prueba, que los israelitas no 
destruyeron á los chananeos porque no quisieron; y que 
prefirieron el vil interés y ganancia que percibian de los 


tributos que les pagaban á la órden expresa de Dios, que . 


les habia mandado que los exterminaran á todos. Esta 
transgresion fue causa de los mas terribles males y de- 
Sastres que despues les sobrevinieron, y se cuentan en 
este Libro. 

25 MS.$8. Touo requeados. MS. A. Encogieron. La 
tribu de Dan habitaba á la parte occidental de la de Ju- 
dá, en un territorio que confinaba con los philistheos. 
En una parte de dicho territorio habian quedado algunos 
de los amorrheos, los cuales precisaron á los danitas á 
- mantenerse ceñidos y encerrados en los montes, hasta 
que la misma estrechez en que vivian los obligó 4 aban- 
donar aquel sitio, y salir 4 buscar nuevas tierras donde 
poder habitar. Jos. xIx, 47; Judic. xvi, 1 et 27. 

9 Cubierto de pedazos de barro cocido. En Roma ha- 
bia otro del mismo nombre. Estas palabras fueron aña- 
didas por el intérprete latino. 

a Al uno y otro miembro, se entiende del amorrheo. 

, Ciudad de la Arabia Petrea. 

E Hácia el Mediodía. Despues dilataron mucho sus 
dominios en la Chananea, y de la otra parte del Jordan, 
donde habian reinado Og y Sehon, que eran amorrheos de 
origen, y de cuyas tierrasse apoderaron en breve tiempo. 

: CAPÍTULO 11. 
1 El autor de este Libro, despues de haber contado 


brevemente en el primer capítulo varios sucesos acaeci- 
dos algunos años despues de la muerte de Josué, mien- 
tras que vivieron los ancianos sus coetáneos, y el pueblo 
se conservó en el verdadero culto del Señor; pasa ahora. 
á representarnos al mismo pueblo envuelto ya en las ma- 
yores miserias, por haber abandonado á su Dios, y por 
haberle faltado á la alianza á que se habia obligado. Y así 
todo este capítulo, y los ocho primeros versículos del si- 
guiente, son como el argumento ó suma de lo que se con- 
tiene en todo el Libro. Fue, pues, un verdadero Ángel 
el que el Señor envió en su nombre para dar en rostro 
al pueblo con sus ingratitudes; y esta es la opinion mas 
comun. Algunos dicen que fue uno de los profetas, que 
en la Escritura se llaman Ángeles ó Nuocios. AGG.£1, 
1, 13. Otros pretenden que habló Dios al pueblo por me- 
dio de Phinees sumo sacerdote, fundados en que el nom- 
bre de Ángel le convenia tambien, particularmente cuan- 
do hablaba al pueblo en nombre del Señor. MALACHIZ, 
nu, 7. 

2 Como para hacerles presente que allí habian recibi- 
do la circuncision , y renovado la alianza con el Señor 
Juego que pasaron el Jordan para seguir las conquistas. 
THEODORETO, quest. vit in Judic., 

3 MS.S. De los ploradores. Este nombre le fue dado 
despues, porque lloraron en él sus pecados los israelitas, 
v. 5; y así esta es una anticipacion ó prolepsis. San 
AcusT. quest. xt in Judic. 

£ Que prometí con juramento. 


CAPÍTULO IL 


2 Ita dumtaxat ut non feriretis fodus cum 
habitatoribus terre hujus, sed aras eorum sub- 
verteretis: et noluistis audire vocem meam: cur 
hoc fecistis? 

3 Quam ob rem nolui delere eos a facie ves- 
tra: ut habeatis hostes, et dii eorum sint vobis 
in ruínam. 

A Cúmque loqueretur Angelus Domini hec 
verba ad omnes filios Israel : elevaverunt ipsi vo- 
cem suam, et fleyerunt. 

5 Et vocatum est nomen loci illius: Locus 
flentium, sive lacrymarum : immolaveruntque 
ibi hostias Domino. 

6  Dimisit2 ergo Josué populum, et abierunt 
filii Israel unusquisque in pessessionem suam, 
ut obtinerent eam: 

7  Servieruntgue Domino cunctis diebus ejus, 
etseniorum, qui longo post eum vixerunt tem- 
pore, et noverant omnia opera Domini, que fe- 
cerat cum Israel. 

8  Mortuus est autem Josué filius Nun, famu- 
lus Domini, centum et decem annorum, 

9 Et sepelierunt eum in finibus possessionis 
sus in Thamnathsare in monte Ephraim, á sep- 
tentrionali plaga montis Graas. 

10 Omnisque illa generatio congregata est 
ad patres suos: et surrexerunt alií, qui non no- 
verant Dominum, et opera que fecerat cum ls- 
rael. 

11 Feceruntque filii Israel malum in cons- 
pectu Domini, et servierunt Baalim. 

12 Ac dimiserunt Dominum Deum patrum 
suorum, qui eduxerat eos de terra Algypti: et 
secuti sunt deos alienos, deosque populorum, qui 
habitabant in circuitu eorum, et adoraverunt 
eos: et ad iracundiam concitaverunt Dominum, 

13 Dimittentes eum, etservientes Baalet As- 
taroth. 

14 Iratusque Dominus contra Israel, tradi- 
dit eos in manus diripientium +: qui ceperunt eos, 
et vendiderunt hostibus, qui habitabant per gy- 
rum: nec potuerunt resistere adversariis suis: 


15 Sed quocumque pergere voluissent, ma- 
nus Domini super eos erat, sicut locutus est, et 
juravit eis: et vehementer afflicti sunt. 


A Josus, xxiv, 28. 
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2 Mas con la condicion de que no haríais 
alianza con los habitadores de esta tierra, sino 
que derribaríais sus altares: y no habeis querido 
oir mi voz: ¿por qué habeis hecho esto ? 

3 Por lo mismo no he querido exterminarlos 
de vuestra presencia: para que Jos tengais por 
enemigos, y sus diosessean para vuestra ruina 5. 

A Y como hablase el Angel del Señor estas 
palabras á todos los hijos de Israel : alzaron es- 
tos su voz, y lloraron. 

5 Yfuellamado aquel lugar: el Lugar de los 
lloradores, ó de las lágrimas: y ofrecieron allí 
sacrificios al Señor $. 

6 Despidió” pues Josué al pueblo, y se re- 
tiraron los hijos de Israel cada uno á la posesion 
que le había tocado, para ocuparla : 

7 Y sirvieron al Señor todo el tiempo de la 
vida de Josué, y de los ancianos, que vivieron 
largo tiempo despues de él, y que sabian todas 
las obras, que habia hecho el Señor con Israel. 

8 Y murió Josué hijo de Nun, siervo del Se- 
ñor, de ciento y diez años, 

9 Y le enterraron en los confines de su here- 
dad en Thamnathsare sobreel monte de Ephraim, 
hácia el lado septentrional del monte de Gaas. 

10 Y toda aquella generacion * fue reunida 
á sus padres: y levantáronse otros, que no cono- 
cian al Señor, ni las obras que habia hecho con 
Israel. | 

11 Y los hijos de Israel hicieron lo malo de- 
lante del Señor, y sirvieron á los Baales ?. 

12 Y dejaron al Señor Dios de sus padres, 
que los habia sacado de la tierra de Egipto: y si- 
guieron á dioses ajenos, y á los dioses de los pue- 
blos, que habitaban en su contorno, y los ado- 
raron: y movieron á ira al Señor, 

13 Dejándole, y sirviendo á Baal y á Asta- 
roth. 

14 Y airado el Señor contra Israel, los en- 
tregó en manos de robadores: los cuales los cau- 
tivaron, y vendieron á los enemigos, que habi- 
taban en el contorno: y no pudieron resistir á 
sus contrarios: 

18 Sino que por cualquiera parte que que- 
rian ir, estaba encima de ellos la mano del Se- 
ñor, así como se lo habia dicho yjurado: y fue- 
ron afligidos en gran manera. 


5 A vuestra falta y desobediencia, y no á mí debeis 
atribuir el que no destruya estas naciones, en medio de 
las cuales habeis querido vivir contra mi órden : siendo 
así que habeis sido repetidas veces advertidos, que esta 
desobediencia seria la causa de vuestra prevaricación y 
entera ruina. THEODOR. quest. vil in Judic. 

8 Deaquí infieren algunos, que todo esto sucedió en 
Silo, donde estaba el tabernáculo del Señor , porque no 
podian ofrecerse sacrificios en otra parte. Pero los repe- 
tidos ejemplos en contrario que se hallan en la Escritu- 
ra, particularmente antes que fuese edificado el templo, 
prueban que en los lances extraordinarios, Ó por particu- 
lar dispensa del Señor, se ofrecian en diferentes lugares, 
segun lo pedian las circunstancias. Cap. vr, 20, 26, et 
xt, 19;1 Reg. xvi, 2; 11 Reg. xxtv, 25; 111 Reg. xv, 
28. Y así no puede inferirse de esto, que fue Silo el lu- 
gar del llanto que aquí se dice. 

T MS. A. Soltd. Aquí este pretérito dimisit se toma 
por dimiseraft, como usan los hebreos. Esta es una reca- 


pitulacion delo que la Escritura ha dicho antes. El Án- 
gel habia declarado á los israelitas, que los dioses de los 
chananeos les serian ocasion de caer y arruinarse. Y ej 
Escritor sagrado, tomando la cosa desde su orígen, dice, 
que Josué despidió al pueblo para que cada uno entrase 
en la pacífica posesion de la herencia que le habia toca- 
do,como queda referido al fin de su Libro : que este pue- 
blo permaneció fiel al Señor.mientras vivió Josué y todo s 
los otros ancianos que vivieron con-él, y fueron testigos 
de las obras maravillosas que hizo el Señor por ellos ; pe- 
ro que despues de su muerte y la de estos primeros hom- 
bres, entraron en su lugar otros, que no habiendo visto 
todas estas obras milagrosas del Señor de Israel, se aban- 
donaron á la impiedad de la idolatría. 

8 De ancianos que habian muerto. 

2 Alos ídolos. El nombre de Baal es comun á todos 
los dioses de los phenicios , y significa señor; y así aquí 
es lo mismo Baales que ¿dolos. Se distinguen estos por 
algun adjunto, y así se decia Beelphegor, Beelzebúb , etc. 
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16 Suscitavitque Dominus judices, qui libe- 
rarent eos de vastantium manibus: sed nec eos 
audire voluerunt, 

17 Fornicantes cum diis alienis, et adorantes 
eos. Citó deseruerunt viam, per quam ingressi 
fuerant patres eorum : et audientes mandata Do- 
mini, omnia fecére contraria. 


18 Cúmque Dominus judices suscitaret, in 
diebus eorum , flectebatur misericordiá, et au- 
diebat afílictorum gemitus, et liberabat eos de 
cede vastantium : 

19 Postquam autem mortuus esset judex, 
revertebantur, et multo faciebant pejora quám 
fecerant patres eorum , seguentes deos alienos, 
servienteseis , et adorantesillos. Non dimiserunt 
adinventiones suas, et viam durissimam, per 
quam ambulare consueverunt. 

20 Iratusque est furor Domini in Israel, et 
ait: Quia irritum fecit gens ista pactum meum, 
quod pepigeram cum patribus eorum, et vocem 
meam audire contempsit: 

21 " Et ego non delebo gentes, quas dimisit 
Josué, et mortuus est: 

22 Ut in ipsis experiar Israel, utrúm custo- 
diant viam Domini, et ambulent in ea, sicut 
custodierunt patres eorum, an non. 

23 Dimisitergo Dominusomnesnationes has, 
ee cito subyertere noluit, nec tradidit in manus 

osué, 


EL LIBRO DE LOS JUECES. 


16 Y el Señor levantó jueces, que los libra- 
sen de las manos de los destruidores: pero ni aun 
así quisieron escucharlos *', E 

17 Sino que se prostituian á dioses ajenos, 
y los adoraban. Dejaron luego el camino por don- 
de habian andado sus padres: y aunque oyeron 
los mandamientos del Señor, hicieron todo lo 
contrario. . 

18 Y cuando el Señor levantabajueces, mien- 
tras estos vivian, se dejaba doblar á misericor- 
dia, y oia los gemidos de los afligidos, y los li- 
braba de la carnicería de Jos destruidores: 

19 Mas luego que moria el juez, reincidian, 
y hacian cosas mucho peores que las que habian 
hecho sus padres, siguiendo dioses ajenos, sir- 
viéndoles, y adorándoles. No dejaron sus inten- 
tos, ni el camino durísimo, por donde acostum- 
braron andar **. 

20 Y encendióse el furor del Señor contra 
Israel, y dijo: Por cuanto esta gente ha invali- 
dado el concierto, que tenia yo hecho con sus 
padres, y ha despreciado el oir mi voz: 

21 Yo tampoco exterminaré las gentes, que 
dejó Josué, cuando murió: 

22 Para probar con ellas á Israel *, si guar- 
dan ó no el camino del Señor, y andan por él, 
como lo guardaron sus padres. 

23 Por esto dejó el Señor todas estas nacio - 
nes, y no las quiso destruir en poco tiempo, ni 
las entregó en manos de Josué. 


CAPÍTULO IL 


Los israelitas contraen alianzas con los gentiles, y caen en sus abominaciones: afligidos réciamente, vuel- 
ven sobre st, piden perdon, y el Señor los libra por medio de Othoniel, de Aod y de Samgar. 


1 Ha sunt gentes, quas Dominus dereliquit, 


1 Estas son las gentes, que dejó el Señor pa- 


ut erudiret in eis Israelem, et omnes qui non | ra castigar * por medio de ellas á Israel, y á to- 


noverant bella Chananxeorum: 


2 Ut postea discerent filii eorum certare cum 


dos los que no habian conocido las guerras de los 
Chananeos?: 
2 Para que sus hijos aprendieran despues á 


Por Astaroth entendian los gentiles á todas las diosas ; 
aunque Ástaroth 6 Astarthe se cree que fuese la luna, 
ó Vénus casada con Adonis. Véase CIcERON , de natur. 
Deor. lib. 111. 

10 Porque luego que estos Jlegaban á faltar, volvian 
á caer en sus antiguas abominaciones, v. 19; y el Se- 
ñor en castigo de ellas los entregaba en manos de sus 
enemigos, que los esclavizaban, afligian y apremiaban 
con el mayor rigor, hasta que la pena les hacia abrir los 
ojos, y volverse á Dios para pedirle misericordia: y el 


Señor, inclinándose á usarla con ellos, envizba un juez 


y caudillo que loslibrase de la opresior, y tiranía que pa- 
decian. 


11 Los mismos impío", despues de su muerte, se ve- 
rán obligados á caresar tan sincera como inútilmente 
que (ae M" y duro el camino que siguieron en medio de 
sus *.2£eres. Sapient. v, 7. Puede tambien llamarse du- 
0, porque nace de un corazon ciego, endurecido y re- 
belde, en medio de tantos y tan señalados beneficios con 
que el Señor les habia favorecido. 

12 Silosisraelitas hubieran permanecido fielesá Dios 
en medio de los enemigos que dejó para probarlos, en- 
tonces la obediencia con que hubieran ejecutado sus ór- 
denes los hubiera hecho dignos de que los librara de ellos 
enteramente. San Aqusr. in Judic. quest. xvii. Este 


ejemplo debe servirnos de mucha instruccion para que 
miremos del mismo modo á los enemigos, tanto visibles 
como invisibles, que el Señor nos deja durante nuestra 
vida; pues serán para nosotros una fuente de salud , si 
perseveramos humildemente en la fidelidad que debe- 
mos. Dios por otra parte en castigo de la desobediencia 
de los israelitas, en no querer exterminar á los chana- 
neos cuando pudieron hacerlo, permitió que no pudie- 
ran vencerlos cuando quisieron. Temblemos todos á vís- 
ta de esto, y no perdamos la ocasion en que Dios nos 
pone en las manos el triunfo de nuestros enemigos, y 
de hacer todo el bien que podamos; no sea que en cas- 
tigo de este desprecio caigamos en la misma desgracia 
que los israelitas, y apartándose Dios de nosotros no po- 
damos conseguir de ellos una cumplida victoria cuando 
queramos. 
CAPÍTULO Il. 

1 MS. A. Por conquerir, para asañar y asayar. Pa- 
ra ejercitar, probar y castigar. 

2 Los que no habian alcanzado 4 Josué ni asistido 4 
las batallas que dió contra los enemigos del pueblo de Is- 
rael,'ni visto las maravillas que el Señor habia obrado en 
su favor. Estos eran descendientes de aquellos que fue- 
ron testigos de todas estas obras, y que se conservaron 
en la verdadera piedad y religion. 


; CAPÍTULO Jl1. 


hostibus, et habere consuetudinem preeliandi : 


3  QuinquesatrapasPhilisthinorum, omnem- 
que Chananeeum, et Sidonium, atque Heveum, 
qui habitabat in monte Libano, de monte Baal- 
Hermon usque ad introitum Emath. 

4  Dimisitque eos, ut in ¡psis experiretur Is- 
raelem, utrúm audiret mandata Domini que 
preceperat patribus eorum per manum Moysi, 
an non, 

5 lItaque filii Israel habitaverunt in medio 
Chananei, et Hethei, et Amorrhei, et Phere- 
ze i, et Hevei, et Jebusei: 

6 Et duxerunt uxores filias eorum, ¡psique 
filias suas filiis eorum tradiderunt, et servierunt 
diis eorum. 

1  Feceruntque malum in conspectu Domini, 
et rado sunt Dei sui, servientes Baalim et Asta= 
roth. | 

8  Iratusque contra Israel Dominus, tradidit 
eos in manus CGhusan Rasathaim regis Mesopo- 
tamix, servieruntque ei octo annis. 
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combatir con los enemigos, y se acostumbraran 
á pelear?: pss 

3 Cinco sátrapas* de los,Philistheos, y todos 
los Chananeos*, y los Sidonios, y los Heveos que 
habitaban en el monte Líbano, desde el monte 
de Baal-Hermonf hasta la entrada de Emath. 

A Y dejólos, para probar con ellos á lsrael, 
si obedecia ó no los mandamientos del Señor, que 
habia dado á sus padres por mano de Moisés. 


ds 
A 
y EA 


5  Habitaron pues los hijos de Israel] en medio 
del Chananeo, y del Hetheo, y del Amorrheo, 
y del Pherezeo, y del Heveo, y del Jebuseo: . 

6 Y tomaron por mujeres las hijas de ellos, 
y dieron sus hijas á los hijos de ellos, y sirvie- 
ron á sus dioses. | 

7 É hicieron lo malo delante del Señor, y 
olvidáronse de su Dios, sirviendo á los Baales y 
á Astaroth?. 

8 Y airado el Señor contra Israel, entregó— 
los en manos de Chusan Rasathaím rey de Me- 
sopotamia, y sirviéronle ocho años?. 


AÑO DEL MUNDO, DESDE 2591 Á 2599. — AÑO ANTES DE CRISTO, DESDE 1409 Á 1401. 


9 Et clamaverunt “ ad Dominum: qui susci- 
tavit eissalvatorem, et liberavit eos, Othoniel vi- 
delicet filium Cenez, fratrem Caleb minorem: 

10 Fuitquein eo Spiritus Domini, etjudicavit 
Israel. Egressusque est ad pugnam, et tradidit 
- Dominus in manus ejus Chusan Rasathaim re- 
gem Syrie, et oppressit eum. 

11 Quievitque * terra quadraginta annis, et 
mortuus est Othoniel filius Genez. 

12 Addiderunt autem filii Israel facere ma- 
lum in conspectu Domini: qui confortavit adver- 
súm eos Eglon regem Moab: quía fecerunt ma- 
Jum in conspectu ejus. | 

13 Et copulavit ei filios Ammon, et Amalec: 
abiitque et percussit Israel, atque possedit ur- 
bem Palmarum 

14 Servieruntquefiliilsrael Eglon regi Moab 
decem et octo annis: 


Q Supra, 1, 43. — Ú Josué, xiv, 40. 


9 Y clamaron al Señor: el cual les suscitó un 
salvador, y los libró, esá saber, á Othoniel, hijo 
de Cenez, hermano menor de Caleb: 

10 Y fué en él el Espíritu del Señor, y juz- 
gó á Israel?. Y salió á combate, y el Señor puso 
en sus manosá Chusan Rasathaím rey de Siria*”, 
y le derrotó. 

11 Y quedóen paz la tierra cuarenta años!!, 
y murió Othoniel hijo de Cenez. 

12 Mas los hijosde Israel volvieron de nuevo 
á hacer lo malo delante del Señor: el cual dió 
fuerzas contra ellos á Eglon rey de Moab: por- 
que habian hecho lo malo en su presencia *?. 

13 Y unió con él á los hijos de Ammon, y de 
Amalec: y fué y derrotó á Israel, y se hizo due- 
ño de la ciudad de las Palmas. 

14 Y los hijos de Israel sirvieron 4 Eglon rey 
de Moab diez y ocho años ?? : 


3 MS, 3. E por abesallos á guerra. Aprendiendo 
aquellos combates en donde la victoria se consigue, no 
por el número de soldados y su valor, sino por la protec- 
cion del Señor. A este propósito san AGUSTIN, quest. 
xvn: Dejó el Señor estas guerras: no porque sea loable la 
guerra, sino porque lo es la piedad en la guerra. 

4 Oseñores, segun el uso oriental. De estos cinco ha- 
bia sujetado tres á fuerza de armas la tribu de Judá, es 
á saber, álos de Gaza, Ascalon y Accaron; pero estos 
sacudieron Juego el yugo de los hebreos, y se pusieron 
en libertad, 

5 Aunque por chananeos se entienden muchas veces 
todas las naciones que ocupaban la tierra de Chanaan, 
v. 1, pero particularmente se sigoifican los que habita- 
ban en el territorio que estaba sobre la ribera del Me- 
diterráneo al Septentrion y Mediodía de Sidon. 

6 Llamada así por traer la denominacion de un ídolo 
que habia cerca del Antilíbano.Se cree que esla misma 
que Baal-Gad, al pié del monte Hermon, que está al 
Mediodía del Líbano y de Damasco. La entrada de Emath 
estaba mas abajo entre el Líbano y Antilíbano. 

1 A sus falsos dioses y diosas. 

$ Y le estuyieron sujetos. El Hebreo: Rey de Siria, 


que está entre los dos rios, el Tigris y el Euphrates; y 
por esto los griegos la llamaron Mesopotamia. Este es el 
primer castigo que ejecutó el Señor con los israelitas por 
haber idolatrado en la tierra de Chanaan. 

2 Gobernó la república en calidad de juez bajo la au- 
toridad de Dios. 

10 Dela Siria ó Mesopotamia, v. 8. 

11 Que deben contarse desde la muerte de Josué has- 
ta la de Othoniel; pero muchos expositores encontrando 
no pequeña dificultad en ajustar esta cronología, explí- 
can este lugar por el texto Hebreo, leyendo así: Y la paz 
fue dada á la tierra el cuarenteno año, esto es, cuarenta 
años despues de la primera que Josué procuró á Israel, 
y de las victorias que quedan referidas. 

12 Por malum, lo malo, se entiende aquí la idolatría. 
Queriendo Dios castigar la infidelidad de los israelitas, 
se valió de Eglon rey de Moab, haciéndole superior en 
fuerzas, y permitiendo que se coligara con los ammoni- 
tas y amalecitas. | 

13 Al paso que el pueblo de Israel iba agravando su 
pecado, agravaba tambien el Señor su mano sobre él: el 
primer castigo duró ocho años, o. 8, y este segundo die:. 
y ocho; lo que debe servir de aviso para nosotros, 
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AÑO DEL MUNDO, DESDE 2661 AL 2679. — AÑO ANTES DE CRISTO, DESDE 1339 AL 1321. 


15 Et postea clamaverunt ad Dominum: qui 
suscitavit eis salvatorem vocabulo Aod, filium 
Gera, filii Jemini, qui utráque manu pro dexte- 
ra utebatur. Miseruntque filii Israel per illum 
munera Eglon regi Moab. 

16 Qui fecit sibi gladium ancipitem , haben- 
tem in medio capulum, longitudinis palme ma- 
nús, et accintus est eo subter sagum in dextro 
femore. 

17  Obtulitque munera Eglon regi Moab. Erat 
autem Eglon crassus nimis. 

18 Cúmque obtulisset ei munera, prosecu- 
tus est socios, qui cum eo venerant. 


19 El reversus de Galgalis, ubi erant idola, 
dixit ad regem: Verbum secretum habeo ad te, 
0 rex. Etille imperavit silentium: egressisque om- 
nibus, qui circa eum erant, 


20  Ingressus est Aod ad eum: sedebat autem 
in «estivo coenaculo solus, dixitque: Verbum Dei 
habeo ad te. Qui statim surrexit de throno: 


21 Extenditque Aod sinistram manum, et 
tulit sicam de dextero femore suo, infixitque eam 
in ventre ejus 

22 Tam validé, ut capulus sequeretur fer- 
rum in vulnere, ac pinguissimo adipe stringere- 
tur. Nec eduxit gladium, sed ita ut percusserat, 
reliquit in corpore: statimque per secreta natu- 
ree alvi stercora proruperunt. ; 


23 Aod autem clausis diligentissime ostiis 
coenaculi, et obfirmatis será, 

24 Per posticum egressus est. Servique regis 
ingressi viderunt clausas fores coenaculi , atque 
TN Forsitan purgat alvum in estivo cubi- 
culo. 


15 Y despues clamaron al Señor : que les sus- 
citó un salvador llamado Aod, hijo de Gera, hijo 
de Jémini**, el que se servia de ambas manos co- 
mo de la derecha. Y los hijos de Israel enviaron 
por medio de é] presentes ** á Eglon rey de Moab. 

16 Él se hizo una daga de dos cortes**, que 
tenia en medio su guarnicion, larga como la pal- 
ma de la mano, y ciñósela debajo del sayo en el 
muslo derecho?”. 

17 Y presentó los regalos 4 Eglon 
Moab. Y Eglon era muy grueso. 

18 Y luego que le hubo presentado los rega- 
los, fué siguiendo **? á los compañeros, que ha- 
bian venido con él. 

19 Y volviéndose desde Gálgala, donde es- 
taban los ídolos *?, dijo al rey: Tengo una pala- 
bra que decirte en secreto, ó rey. Y él le man- 
dó que callase?”: y habiendo salido todos los que 
estaban con él, 

20 Entró Aod á él: estaba sentado solo en su 
cuarto de verano ?”, y díjole: Tengo que decir- 
te una palabra de parte de Dios *?. Aquel al pún- 
to se levantó de su trono: 

21 Y Aod alargó su mano izquierda, y sacó 
la daga de su muslo derecho, é hincósela en el 
vientre 

22 Con tanta fuerza, que la hoja y la guar- 
nicion entraron por la herida, y se quedó estre- 
chada con la mucha grosura. Y no sacó la daga, 
sino que como dió el golpe, así la dejó en el 
cuerpo: y al punto las heces del vientre salieron 
por sus vias naturales. 

23 Mas Aod habiendo cerrado muy bien las 
puertas del cuarto, y asegurádolas con el cerrojo, 

24 Salióse por un postigo. Y entrando los 
criados del rey, vieron cerradas las puertas del 
cuarto, y dijeron: Quizá está limpiando el vien- 
tre* en el cuarto de verano. 
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14 Hijo ó nieto de Benjamin, ó mas bien de la tribu 
de Benjamin; y esta tribu era la que tenia que sufrir mas 
la opresion de Eglon rey de Moab. | 

15 Eltributo que acostumbraban pagarle. Los hebreos 
por evitar este título odioso, lo explicaban con nombre de 
presentes ó regalos. 

16 MS, 7. Con dos bocas tajantes. MS. 3. E auia dos 
agudos. 

17 MS.A. Ellevólo cinto so un tauardo. MS. 3. Diuso 
de sus paños. Contra la costumbre de todos, y para en- 
cubrir su designio. Pero para él era lo mismo , puesto 
que era ambidextro, óde dos manos derechas, pues ma- 
nejaba la izquierda del mismo modo que la derecha. 

18 En el Hebreo: Y despidió; y lo mismo los LXX. 

19 Donde los moabitas habian colocado las estatuas 
de sus dioses. La palabra hebrea pesilim es interpretada 
por algunos, canteras, 6 lugares de donde se saca pie- 
dra para labrarse.Otros la aplican á las doce piedras que 
hizo poner allí Josué, luego que el pueblo pasó el Jordan, 
Jos. Iv, 20: pero lo repugna la significacion propia de 
esta palabra , entallados de piedra ó de madera; lo que 
no parece puede convenir á las que hizo Josué sacar de 
en medio del rio para dejar un monumento de aquel su- 
ceso. Debe preferirse la version de la Vulgata. 

20 El Hebreo: Y dijo el rey: calla; no digas palabra 
hasta que hayan salido todos de este aposento, y nos 
quedemos solos, y así me puedas confiar el secreto. 

21 MS, 3. En el soberado abigado que tenia solo. 


22 El sentido de estas palabras es : Dios, que me ha 
puesto por juez y libertador de su pueblo, supra, v. 15, 
me envia á quitarte la vida, como á enemigo, tirano y 
opresor de los israelitas; de manera, que verbum se to- 
ma por res ó factum, como se usa frecuentemente en la 
Escritura.San AcusT.inJudic. quest. xx. Y supuesto es- 
to, que Aod mató al rey de Moab por órden de aquel que 
es el dueño de la vida de todos los hombres, queda justi- 
ficada una accion, que sin esta circunstancia deberia ser 
mirada como un horrible asesinato. Estos casos extraor- 
dinarios y fuera de la regla comun podian tener lugar en 
unos tiempos en que Dios hacia conocer frecuentemente 
su voluntad á su pueblo de una manera sensible, Pero 
al presente, que ya no habla á los hombres sino por su 
santa Ley, en la que se prohibe el homicidio, y se man- 
da respetar como sagradas las personas de los soberanos, 
solo puede haber furiosos é ilusos, Roman. xt11, 1, 2, 
que se puedan creer divinamente inspirados para exten- 
der la mano por cualquier pretexto que sea contra aque- 
lios que ocupan el lugar de Dios sobre la tierra. La pro- 
posicion de JUAN DE Huss, Quilibet tyrannus licité potest 
d quocumque subdito interfici, fue condenada en el con- 
cilio de Constanza, y lo es hoy por todos los católicos. 
El ejemplo de David con Saul, y de todos los fieles en 
los primeros siglos de la Iglesia, aun con los emperado- 
res que eran idólatras y violentos perseguidores suyos, 
no dejan que dudar en esta materia. 

23 MS. 3. Fase aguas en la cámara abigada, El He- 


CAPÍTULO" IV. 


25 Expectantesque diú donec erubescerent, 
et videntes quód nullus aperiret, tulerunt cla- 
vem: et aperientes, invenerunt dominum suum 
in terra jacentem mortuum. 

26 Aod autem, dum illi turbarentur, efíu- 
git, et pertransiitlocum idolorum, undé rever- 
sus fuerat. Venitque in Seirath : 

27 Et statim insonuit buccina in monte 
Ephraim : descenderuntque cum eo filii Israel, ip- 
so in fronte gradiente. 

28 Qui dixit ad eos: Sequimini me: tradidit 
enira Dominus inímicos nostros Moabitas in ma- 
nus nostras. Descenderuntque post eum, et oc- 
cupaverunt vada Jordanis que transmittunt in 
Moab : et non dimiserunt transire quemquam: 

29 Sed percusserunt Moabitas in tempore illo 
circiter decem millia, omnes robustos et fortes 
viros. Nullus eorum evadere potuit. 

30 Humiliatusque est Moab in die illo sub 
manu Israel: et quievit terra octoginta annis. 
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25 Y esperando largo rato hasta avergonzar- 
se, y viendo que ninguno les abria, tomaron la 
llave: y abriendo, hallaron á su señor que yacia 
muerto en tierra. . 

26 Y mientras ellos estaban asíturbados, Aod 
se huyó, y pasó por el lugar de los ídolos?*, des- 
de donde habia vuelto atrás. Y llegó á Seirath: 

27 Y luego tocó la trompeta en el monte de 
Ephraim: y descendieron con él los hijos de 1s- 
rael, marchando él mismo á la frente. 

28 El cualles dijo: Seguidme: porqueel Se- 
ñor ha puesto en nuestras manos á los Moabitas 
nuestros enemigos. Y descendieron detrás de él, 
y tomaron los vados del Jordan por donde se pa- 
sa á Moab: y no dejaron pasar á ninguno: 

29 Sino que hirieron en aquel tiempo cerca 
de diez mil Moabitas, hombres todos robustos 
y esforzados. Ninguno de ellos pudo escapar. 

30 Y quedó humillado Moab aquel dia bajo 


de la mano de Israel: y la tierra reposó ochenta 
años?*, 


AÑO DEL MUNDO, 2679. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1321. 


31 Post hunc fuit Samgar filius Anath, qui 
percussit de Philisthiim sexcentos viros vome- 
re: et ipse quoque defendit Israel. 


31 Despues deestefueSamgar hijo de Anath, 
que mató** seiscientos Philistheos con una reja 
de arado: y él mismo fue tambien el defensor?” 
de Israel. 


CAPÍTULO IV. 


Barac alentado por Débora, profetisa, vence á Sísara, general del ejército del rey de Jabin: huye Sísa- 
ra, y estando dormido en la tienda de Jahel, mujer de Haber, le quita Jahel la vida, atravesándole un 


clavo por las sienes. 


AÑO DEL MUNDO, 2719. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1981. 


1 Addideruntque filii Israel facere malum 
in conspectu Domini post mortem Aod, 


2 Et42 tradidit illos Dominus in manus Jabin 
regis Chanaan, qui regnavitin Asor: habuitque 
ducem exercitús sui nomine Sisaram, ¡pse au- 
tem habitabat in Haroseth gentium. 

3 Clamaveruntque filii Israel ad Dominum: 
nongentos enim habebat falcatos currus, et per 

d IReg. xu, 9. 


4 Y los hijos de Israel volvieron á hacer lo 
malo delante del Señor despues de la muerte de 
Aod i, 

2 Y entrególos el Señor en manos de Jabin 
rey de Chanaan, que reinó en Asor?: y tuvo por 
general de su ejército 4 uno llamado Sísara, y 
él1* habitaba en Haroseth de las gentes*. 

3 Y clamaron al Señor los hijos de Israel: 
porque tenia novecientos carros armados de ho- 

$ 


breo ofrece este sentido : Está él cubriendo sus piés, usan- 
do de una expresion la mas honesta. 

24 Por Gálgala, v. 19. 

28 Los que se deben contar desde la muerte de Otho- 
niel hasta la de Aod. Véase CaLmeErT en la prefacion de 
este Libro, y en su Tabla cronológica. 

28  FERRAR. Con un aguijon de vacas. Algunos expo- 
sitores no cuentan á Samgar en el número de los Jueces 
del pueblo de Israel; pero las últimas palabras de este ca- 
pítulo no dejan lugar de dudar, que Dios le leyantó para 
defender á su pueblo. En el Hebreo se lee: y salvó; y lo 
mismo en los LXX, xai ¿owoe, que es la misma expre- 
sion de que usa con los otros Jueces. Fuera de que una 
accion tan extraordinaria y asombrosa como la de matar 
seiscientos philistheos con una reja de arado ó con una 
aguijada de bueyes, como interpretan otros el Hebreo, 
dejando á los demás atemorizados y tan sin accion, que 
mientras vivió no emprendieron cosa alguna contra el 
pueblo de Israel, san AcusT.quest.xxvinJudic.; no pue- 
de menos de venir de aquella virtud invencible y omni- 
potente, queasistió despuesá Samson, para que con una 


quijada de asno matara otros mil philistheossus enemigos 

27 El texto Hebreo: Salvador. 

CAPÍTULO 1V. 

1 El corto espacio de tiempo que medió entre Aod y 
Débora, es causa de que algunos expositores antiguos y 
modernos no cuenten á Samgar en el número de losJue- 
ces. Y por la misma razon habla aquí la Escritura del mal 
que hicieron los israelitas despues de la muerte de Aod, 
sin volver á nombrar á Samgar. Y tambien porque algu- 
nos creen que fue solo Juez de las tres tribus de Judá, 
de Dan y de Simeon, que estaban mas vecinas á los phi- 
listheos. 

2 Esta ciudad fue destruida por Josué, y su rey, lla- 
mado tambien Jabin, entregado á la muerte. JosuÉ, xi. 
Y así este nuevo Jabin, que era ó de su familia ó su su- 
cesor, recobró la ciudad, la reedificó, y la hizo su corte. 
Estaba situada en la punta septentrional del lago Se- 
mecon. 

3 Sísara, no Jabin; lo que parece inferirse del v. 13, 
_% Porqueconcurria á ella á refugiarse ó á comerciar 
mucha gente de varias naciones. 
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viginti annos vehementer oppresserat eos. 


A Erat autem Debbora prophetis uxor La- 
pidoth, que judicabat populum in illo tempore. 


Y  Etsedebatsub palma, quee nomineillius vo- 
cabatur, inter Rama et Bethelin monte Ephraim: 
ascendebantque ad eam filii israel in omne judi- 
cium. 

6 Que misit et vocavit Barac filium Abinoém 
de Cedes Nephthali: dixitque ad eum: Prece- 
pit tibi Dominus Deus Israel, vade, et duc exer- 
citum in montem Thabor, tollesque tecum de- 
cem millia pugnatorum de filiis Nephthali, et de 
filiis Zabulon : 

T Ego autem adducam ad te in loco torren- 
tis Gison, Sisaram principem exercitús Jabin, et 
currus ejus atque omnem multitudinem, et tra- 
dam eos in manu tua. 

8 Dixitque ad eam Barac: Si venis mecum, 
vadam : si nolueris venire mecum, non pergam. 

9 Que dixit ad eum: Ibo quidem tecum, sed 
in hac vice victoria non reputabitur tibi, quia in 
manu mulieris tradetur Sisara, Surrexit itaque 
Debbora, et perrexit cum Barac in Gedes. 


10 Qui, accitis Zabulon et Nephthali, ascen- 
dit cum decem millibus pugnatorum, habens 
Debboram in comitatu suo. 

11 Haber autem Cine us recesserat quondam 
a ceteris Cineis fratribus suis filiis Hobab, cog- 
nati Moyse: et tetenderat tabernacula usque ad 
SN que vocatur Sennim, et erat juxtá Ce- 

es. 

12 Nuntiatumque est Sisare quod ascendis- 
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ces, y los habia oprimido en extremo por espa- 
cio de veinte años. 

4£ Habia una profetisa llamada Débbora", 
mujer de Lapidoth, la cual en aquel tiempo * 
juzgaba al pueblo. 

5 Y se sentaba debajo de una palma ”, que 
tenia su mismo nombre, entre Rama y Bethel 
en el monte de Ephraim: y venian á ella los hi- 
jos de Israel para todos sus litigios. 

6 La cual envió á llamar á Barac* hijo de 
Abinoém de Cedes de Nephthali: y díjole: El 
Señor Dios de Israel te ha dado esta órden, an- 
da, y lleva el ejército al monte Thabor?*, y to- 
marás contigo diez mil combatientes de los hijos 
de Nephthali, y de los hijos de Zabulon : 

7 Y yote traeré á tí en el lugar del torren- 
te Cison *%, á Sísara general del ejército de Ja- 
bin, y sus carros y toda su gente, y los pondré 
en tu mano. , 

8 Y díjola Barac**: Si vienes conmigo, iré: 
mas si no quieres venir conmigo, no partiré. 

9 La cual le respondió : Bien está, iré con- 
tigo, mas esta vez no se atribuirá á tí la victo- 
ria **, porque por mano de una mujer*? será en- 
tregado Sísara. Levantóse pues Débbora**, y 
partió con Barac á Cedes. 

10 El cual, habiendo llamado á los de Za- 
bulon y Nephthali, subió con diez mil comba- 
tientes, teniendo á Débbora en su compañía. 

11 Mas Haber Cineo se habia separado mu- 
cho tiempo antes de los otros Cineos sus herma- 
nos ** hijos de Hobab, pariente de Moisés : y ha- 
bia extendido sus tiendas hasta el valle llamado 
Senním, y estaba junto á Cedes. 

12 Y dióse noticia á Sísara, que Barac hi- 


8 Otros leen prophetes ; otros prophetisa. Algunos han 
creido que era una cosa indigna del pueblo de Dios que 
fuese gobernado por una mujer; y así no la cuentan en- 
tre los Jueces de Israel. Pero esto no parece conforme á 
lo que expresamente declara en este lugar la Escritura, 
diciendo : que juzgó al pueblo. Y así san AGUSTIN respon- 
de á este reparo, que no era una mujer la que goberna- 
ba entonces á los hebreos, sino el Espíritu de Dios, que 
los juzgaba por medio de ella. De Civit. Dei, lib. xvnu, 
cap. 25. Y san AMBROSIO, lib. de Vid. dice, que Débora 
gobernaba los pueblos, iba á la frente de los ejércitos, 
elegia los caudillos, declaraba la guerra, y aseguraba la 
victoria: Deus infirma eligit, ut fortia confundat. 

6 En que los israelitas eran oprimidos por Jabin rey 
de los chananeos, v. 2. 

7 El verbo sedeo se aplica con propiedad á los Jueces, 
y asíse toma frecuentemente por el verbo judico; y esta 
es otra prueba, á la que dan mayor fuerza las últimas 
palabras de este versículo, de que Débora juzgó al pue- 
blo de Israel. Otros trasladan : Y habitaba. 

8 Algunos han creido que era hijo de Débora; y otros 
confundiéndole con Lapidoth, han querido que fuese su 
marido. Pero ninguna de estas dos opiniones parece ye- 
risímil, ni puede apoyarse con sólidos fundamentos;an- 
tes por el contrario parece oponerse á la Escritura. Véa- 
se san JerónimO , Epist. ad Furiam. Este era un parti- 
cular de la ciudad de Cedes ó Cades en la tribu de Neph- 
thali, á quien el espíritu de Dios, que hablaba por boca 
de Débora, escogió para ponerle á la frente de su pueblo, 
y que le librara de la tiranía de Jabin. Se llama Cedes ó 
Cades de Nephthali, para distinguirla de otras dos que 
habia del mismo nombre; una en la tribu de Issachar, 
y otra en la de Judá, 


9 Monte célebre de la Galilea cerca de Nazareth, que 
se eleva en medio de una grande llanura hasta treinta 
estadios de altura. En su cima, donde habia una grande 
llanura, se edificó una ciudad, que se halla entre las de 
la tribu de Issachar, JosuE, x1x, 22; pero se aplicó á la 
de Zabulon, y se cuenta entre las levíticas. 1 Paralip. 
vI, 77. 

10 Que en su corriente se despeña por el lado meri- 
dional del Thabor. 

11 La Escritura hace grandes elogios de la virtud y 
justicia de Barac. Eccli. xLv1; Hebr. xi, 31,32. Y así 
estas palabras en que prorumpe, no nacen de descon- 
fianza ni de temor, sino de un profundo conocimiento de 
su propia flaqueza , y por eso busca la compañía de Dé- 
bora, en quien resplandecia una virtud conocida y una 
particular asistencia del Espíritu del Señor. 

12 MS. 7. Non te será contado á onbredad. MS. A. Ni 
el pres de esta batalla. 

13 De Jahel, que fue la que ejecutó el golpe en la ca- 
beza de Sísara; óÓ de Débora, que dirigió esta heróica 
empresa. 

14  Esunaexpresion hebrea; quiere decir : Sin perder 
un punto de tiempo se fué con Barac, etc., y lo mismo 
en el vu. 14. 

15 Lo que ejecutaria sin duda cuando los otros cineos 
abandonaron el territorio que ocupaban en la parte oc- 
cidental del mar Muerto hácia Engaddi, con el fin de vi- 
vir mas separados del comercio de los hombres, estable- 
ciéndose en el desierto cerca de Arad, como dejamos 
dicho, cap. 1, 16. Haber se retiró á la tribu de Nephtha- 
li, y fijó su habitacion en el valle de Senním junto á Ca- 
des. Este valle ó bosque estaba cerca de la ciudad de 
Saananím, 


CAPÍTULO IV. 


set Barac filius Abinoém , in montem Thabor: 

13 Et congregavit nongentos falcatos currus, 
et omnem exercitum de Haroseth gentium ad 
torrentem Cison. 

14 Dixitque Debbora ad Barac: Surge, heec 
est enim dies, in qua tradidit Dominus Sisaram 
in manus tuas: en ipse ductor est tuus. Descen- 
dit itaque Barac de monte Thabor, etdecem mil- 
lia pugnatorum cum eo. 

15 Perterruitque “ Dominus Sisaram, etom- 
nes currus ejus, universamque multitudinem in 
ore gladii ad conspectum Barac: in tantum , ut 
Sisara de curru desiliens, pedibus fugeret, 

16 Et Barac persequeretur fugientes currus, 
etexercitum usque ad Haroseth gentium, et om- 
nis hostium multitudo usque ad internecionem 
caderet. 

17 Sisara autem fugiens pervenit ad tento- 
rium Jahel uxoris Haber Cinxi. Erat enim pax 
inter Jabin regem Asor, et domum Haber Cinei. 

18 Egressa igitur Jahel in occursum Sisaree, 
dixitad eum: Intra ad me, domine mi: intra, 
ne timeas. Qui ingressus tabernaculum ejus, et 
opertus ab ea pallio, 

19 Dixit ad eam: Da mihi, obsecro, paulu- 
lum aque, quia sitio valdé. Que aperuit utrem 
lactis, et dedit ei bibere, et operuit ¡llum. 

20" Dixitque Sisara ad eam: Sta ante ostium 
tabernaculi; et cúm venerit aliquis interrogans 
te, et dicens: Numquid hic est aliquis? Respon- 
debis: Nullus est. 

: 21 Tulititaque Jahel uxor Haber clavum ta- 
bernaculi, assumens pariter et malleum: et in- 
gressa abscondité et cum silentio, posuit supra 
tempus capitis ejus clavum, percussumque mal - 
leo defixit in cerebrum usque ad terram: qui 
soporem morti consocians defecit , et mortuus 
est. 

22 Et ecce Barac sequens Sisaram veniebat : 
egressaque Jahel in occursum ejus, dixit ei: Ve- 
ni, et ostendam tibi virum, quem queris. Qui 
cúm intrasset ad eam, vidit Sisaram jacentem 
mortuum , et clavum infixum in tempore ejus. 


( Psalm. txxxu, 40. 
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jo de Abinoém habia subido al monte Thabor: 

13 Y juntó novecientos carros armados de 
hoces, y movió con todo el ejército desde Haro- 
seth de las gentes hácia el torrente de Cison. 

14 Y dijo Débbora á Barac: Levántate, por- 
que este es el dia, en que el Señor ha puesto á 
Sísara en tus manos: mira que él mismo es tu 
caudillo. Descendió pues Barac del monte Tha- 
bor, y con él los diez mil combatientes. 

15 Y el Señor llenó de espanto ** á Sísara, y á 
todos sus carros, y átoda su gente, que fue pasa- 
da á filo deespada á la vista de Barac: en tanto ex- 
tremo, quesaltando Sísara del carro, huyó á pié, 

16 Y Barac fué siguiendo el alcance de los 
carros que huian, y del ejército hasta Haroseth 
de las gentes, y toda la multitud de enemigos 
pereció hasta no quedar ni uno. 

17 Mas Sísara llegó huyendo ála tienda deJa- 
hel mujer de Haber Cineo *. Porque habia paz 
entre Jabin rey de Asor, y la casa de Haber Cineo. 

18 Y saliendo Jahel al encuentro de Sísara, 
le dijo: Entrad acá, señor mio : entrad, y no te- 
mais. El cual entró en su tienda, y despues que 
ella le cubrió con el manto, 

19 La dijo: Dame, te ruego, un poco de 
agua, porque traigo grande sed. Ella abrió un 
odre de leche *?, y dióle á beber, y le cubrió. 

20 Y díjola Sísara: Ponte á la puerta de la 
tienda: y si alguno llegare y te preguntare, di- 
ciendo: ¿Hay aquí alguno? Responderás: No 
hay ninguno. | 

21 Temó pues Jahel mujer de Haber un cla- 
vo *? de la tienda, echando tambien mano de un 
martillo ?%: y entrando con silencio y sin hacer 
ruido **, aplicó el clavo á una sien de la cabeza 
de él, y dando con el martillo, se le clavé por 
el cerebro *? hasta la tierra : y juntando el sueño 
con la muerte, desfalleció y murió. 

22 Y hé aquí que Barac venia en seguimien— 
to de Sísara: y habiendo salido Jahel á recibirle, 
le dijo: Ven, y te mostraré el hombre, que bus— 
cas. Y habiendo entrado á donde estaba ella, vió 
á Sisara que yacia muerto, y el clavo atravesa- 
do por su sien, 


16 El Hebreo: Y quebrantó, 6 confundió. Fue este un 
terror pánico extraordinario, enviado de Dios. 

17 Mucha dificultad costaria excusar de perfidia la ac- 
cion de Jahel en las circunstancias que aquí se refieren, 
si las alabanzas que la da despues Débora , inspirada de 
Dios, no nos aseguraran que lo hizo por un movimiento 
extraordinario del espíritu del Señor: y aunque las pala- 
bras de que se valió para obligar á Sísara á que entrara 
en su tienda, y se pusiera enteramente en sus manos, 
no pueden excusarla de mentira; esto no impide que la 


accion se deba atribuir al Señor. El designio venia de ” 


Dios, la mentira de Jahel; y Dios, sin tener parte en la 
mentira, hizo que Jahel cumpliera su obra. En la Escri- 
tura se encuentran ejemplos muy semejantes, como el 
de Rahab y otros: y esto es lo que debemos decir en el 
caso que constase que habia mentido. Pero pudo tam- 
bien acaecer, que Jahel en el momento en que convidó á 
Sísara á que entrase sin temor en su tienda, no tuviese 
aun pensamiento de matarle, y que lo hiciese en fuerza 


de la amistad y paz que babia entre Jabin y la casa de ' 


Haber Cineo, y que Dios no se lo inspirase hasta que 
estuvo dormido : haciéndola conocer entoncesen el secre- 
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to de su corazon, que queria servirse de ella para librar 
de un enemigo tan poderoso, y salvar á un pueblo con 
quien ella debia mantener unos intereses muy estrechos, 
por estar los cineos incorporados y agregados á Israel. 
Los Padres antiguos contemplan en Débora una figura 
de la Sinagoga, y en Jahel de la Iglesia. Aquella ordena 
la batalla, da la señal para el combate, pelea y derrota 
las tropas enemigas; pero la muerte del general yla vic- 
toria es de Jahel, es de la Iglesia cristiana, y de la gra- 
cia, que nos viene por Cristo. Véanse ORÍGEN. homil. y 
in Judic. y san AcustT. contra Faust. lib. x11, cap. 32, 

18 Los orientales usan mucho estas vasijas hechas de 
pieles. 

19 Ó una estaca de las que se suelen fijar en tierra 
para asegurar las tiendas contra la violencia é ímpetu de 
los vientos. San AGUSTIN en el lugar citado: ¿Quién es 
aquella mujer llena de confianza, que atraviesa con el le- 
ño las sienes del enemigo, sino la fede la Iglesia, que con 
la cruz de Cristo destruye los reinos del diablo? 

20 MS. 7. El macho. 

21 MS.A. A escuso muy quedillo, y callando. 

22 MS.7. Meoillo. | 


TOMO 1. 
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23 Humiliavit ergo Deus in die illo Jabin re- 


gem Chanaan coram filiis Israel: 
24 Qui crescebant quotidie, et forti manu 


EL LIBRO DE LOS JUECES. 


23 Dios pues humilló en aquel dia á Jabin 
rey de Chanaan delante de los hijos de Israel. 
24 Los cuales cada dia se acrecentaban, y 


opprimebant Jabin regem Chanaan, donec dele- | con mano poderosa oprimian á Jabin rey de Cha- 


rent eum. 


naan, hasta que lo destruyeron. 


CAPÍTULO Y. 


Cántico de accion de gracias que por la victoria cantaron Débora y Barac. 


1 Cecineruntque Debbora et Barac filius Abi- 
noém in illo die, dicentes : 

2 Qui sponte obtulistis de Israel animas ves- 
tras ad periculum, benedicite Domino. 


3 Audite reges, auribus percipite principes : 
Ego sum, ego sum que Domino canam, psallam 
Domino Deo Israel. 

A Domine, cúm exires de Seir, et transires 
per regiones Edom, terra mota est, coelique ac 
nubes distillaverunt aquis. 

5 Montes fluxerunt á facie Domini, et Sinai 
a facie Domini Dei Israel. 


6 In diebus Samgar filii Anath, in diebus 
Jahel quieverunt semitee: et qui ingrediebantur 
per eas, ambulaverunt per calles devios. 

7 Cessaverunt fortes in Israel, et quieverunt: 
donec surgeret Debbora, surgeret mater in Is- 
rael. 

8 Nova bella elegit Dominus, et portas hos- 
tium ipse subvertit: clypeus et hasta si apparue- 
rint in quadraginta millibus Israel. 

9 Gor meum diligit principes Israel: qui 
propria voluntate obtulistis vos discrimini, be- 
nedicite Domino. 


1 Se cree comunmente que Débora compuso este cán- 
tico inspirada del Señor, y quele cantó formando un coro 
con las mujeres, y acompañándola Baracconsussoldados. 

2 MS. A. De buena mente. 

38 MS. 7. Apodestadores. 

4 El sentido de estas palabras segun algunos intér- 
pretes es el siguiente: Señor, cuando comenzaste á de- 
jar el monte de Seír, y apartarte de la Idumea para acau- 
dillar tu pueblo é introducirle en la tierra que le tenias 
prometida; estoes, cuando despues de haber hecho que 
tu pueblo anduviese errando largo tiempo al rededor del 
monte Seír en castigo de sus rebeldías y murmuracio- 
nes; y por último te pusiste á su frente para darle la po- 
sesion de la tierra de Chanaan; entonces fue cuando to- 
dos sus enemigos, que vivian descuidados, mientras 
andaba él errando por el desierto, comenzaron á tem- 
blar, y el terror de tu nombre los puso á todos en cons- 
ternacion. Esta expresion: Movióse la tierra, y los cielos 
y las nubes destellaron aguas, es para dar una viva idea 
del espanto que sobrecogió á todos los que parecian mas 
fuertes y poderosos. 

$ Esto puede referirse á lo que Rahab dijo á los ex- 
ploradores de los israelitas. JosuE, 11, 10. Otros exposi- 
tores explican todo esto del aparato y majestad con que 
Dios promulgó su ley en el monte Sínai, colocado en la 
region de Seír y de Edom, Deuter. xxxI1, 2; y tambien 
de los prodigios con que los favoreció en todo el camino. 
Por una catacresís poética, muy repetida en los Salmos 
de David, se dice aquí, que se derritieron los montes, 
y que el Sínai temblando por la reverencia que debia á 
Dios, 4 quien tenia presente, pareció á losisraelitas co- 
mo que huía de su presencia, se deshacia y derretia. 


1 Y cantaron Débbora y Barac hijo de Abi- 
noém en aquel dia *, diciendo : 

2 Los de Israel, que espontáneamente * ex- 
pusísteis vuestras almas al peligro, bendecid al 
Señor. 

3 Oid reyes, escuchad príncipes *: Yo soy, 
yo soy la que cantaré al Señor , diré una cancion 
al Señor Dios de Israel. 

A Señor, cuando salias de Seír *, y pasabas 
por las regiones de Edom , movióse la tierra, y 
los cielos y las nubes destellaron aguas. 

5 Los montes se derritieron delante del Se- 
ñor, y el Sínai á la presencia del Señor Dios de 
Israel *. 

6 Enlos dias de Samgar hijo de Anath, en los 
dias de Jahel cesaron los caminos : y los que iban 
por ellos, anduvieron por veredas desviadas *. 

7 Cesaron los fuertes en Israel 7, y dejaron 
de ser: hasta que se levantó Débbora, selevan- 
tó una madre en Israel $, 

8 Nuevos combates escogió el Señor, y él mis- 
mo derribó las puertas de los enemigos: no se vió 
escudo ni lanza * en los cuarenta mil de Israel *”. 

9 Mi corazon ama á los príncipes de Israel : 
los que de propia voluntad os ofrecísteis al pe- 
ligro, bendecid al Señor *'. 


6 MS.3, y FERRAR. Por senderos retuertos. Estos 
fueron los personajes mas ilustres que hubo desde la ju- 
dicatura de Aod. Esta duró poco tiempo: y Jahe! por su 
virtud es comparada á un grande príncipe. Quiere decir, 
desde el tiempo de Aod hasta esta victoria, estaban aban- 
donados los caminos, y el que tenia que viajar, se veia 
obligado á hacerlo por veredas impracticables y derrum- 
baderos no conocidos; tan grande era el terror que por 
todas partes habia esparcido Jabin y su general Sísara. 

7 El Hebreo: Cesaron las granjas, Ó casas de campo, 
esto es, la labranza; porque por temor de los enemigos 
se veian obligados á abandonarlas. 

8 Que hizo oficios de madre con Israel. 

9 Entretodos los que se presentaron para pelear con- 
tra Jabin, no se hallaba un escudo ni una lanza, por- 
que los chananeos tenian tan oprimidos á los israelitas, 
que no les dejaron siquiera una arma con que poder 
ofender ni defenderse. Y asi el Señor escogió nuevos com- 
bates, exterminando á los enemigos de su pueblo por un 
medio tan extraordinario, como el de hacer que un tan 


corto número de hombres, todos desarmados, venciese 


un ejército tan fuerte y numeroso, y se hiciese dueño de 
las ciudades y fortalezas de los chanantos. Es un ne- 
braismo, sé por non. 

10  Esverisímil, que aunque al principio de la guer- 
ra se hallaron diez mil solamente, como se dice en el 
capítulo precedente, se fueron despues agregando, y 
acudieron otros de las tribus de Zabulon y de Nephiha- 
li, vv. 18, 19, hasta cumplir el número de los cuarenta 
mil que aquí se refieren. 

11 Los de este pequeño ejército, que en medio de la 
consternacion detodo el pueblo os presentásteisllenosde 


CAPÍTULO V. 


10 Qui ascenditis super nitentes asinos , et 
sedetis in judicio, et ambulatis in via, loquimini. 


11 TUbi collisi sunt currus, et hostium suffo- 
catus est exercitus, ibi narrentur justitisw Domi- 
ni et clementia in fortes Israel: tunc descendit 
populus Domini ad portas, et obtinuit principa- 
tum. 

12 Surge, surge, Debbora, surge, surge, et 
loquere canticum : surge, Barac, et apprehende 
captivos tuos, (ili Abinoém. 


13 Salvate sunt reliquie populi, Dominus in 
fortibus dimicavit. 

14 Ex Ephraim deleviteos in Amalec, et post 
eum ex Benjamin in populos tuos, 6 Amalec : de 
Machir principes descenderunt, et de Zabulon 
qui exercitum ducerent ad bellandum. 


15 Duces Issachar fuére cum Debbora, et Ba- 
rac vestigia sunt secuti, qui quasi in preceps ac 
barathrum se discrimini dedit: diviso contra se 
Ruben, magnanimorum reperta est contentio. 


16 Quare habitas inter duos terminos, ut 
audias sibilos gregum? diviso contra se Ruben, 
magnanimorum reperta est contentio. 


17 Galaad trans Jordanem quiescebat, et Dan 
vacabat navibus: Aser habitabat in littore ma- 
ris, et in portubus morabatur. 


18 Zabulon vero et Nephthali obtulerunt ani- 
mas suas morti in regione Merome. 
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10 Los que cabalgais sobre lucidos asnos *?, 
y os sentais para juzgar, y andais por el cami- 
no *?, hablad ?*, | | 

11 En donde fueron estrellados los carros, y 
fue sufocado el ejército enemigo, allísean conta- 
das las justicias del Señor y suclemencia para con 
los fuertes de Israel: entonces el pueblo del Señor 
desceudió á las puertas *5, y recobró el señorío, 

12 Levántate **, levántate, Débbora, leván- 
tate, levántate, y entona un cántico : levántate, 
Barac, y echa maño de tus cautivos, hijo de Abi- 
noém. 

13 Se han salvado las reliquias *” del pueblo, 
el Señor combatió en los valientes *8, 

14 Uno de Ephraim los derrotó en Amalec **, 
y despues de él uno de Benjamin *?* contra tus 
pueblos, ó Amalec: de Machir ** descendieron 
los príncipes, y de Zabulon los que acaudillaron 
el ejército para guerrear. 

15 Los caudillos de Issachar fueron con Déb- 
bora, y siguieron las pisadas de Barac, el cual se 
arrojó al peligro ?? como á un precipicio y á un 
abismo: dividido Ruben contra sí mismo *?, se 
hallaron en contienda sus hombres de valor. 

16 ¿Por qué habitas ** entre dos términos, 
para oir los silbos de los rebaños? dividido Ru- 
ben contra sí mismo, se hallaron en contienda 
sus hombres de valor. 

17 Galaad estaba en reposo ?* á la otra parte 
del Jordan, y Dan atendia á sus navíos **: Aser 
habitaba en la costa de la mar, y se mantenía en 
sus puertos. | 

18 Mas Zabulon y Nephthali ofrecieron sus 
almas á la muerte en el país de Merome ”. 


valor y de fe para ir 4 combatir contra los enemigos, lle- 
vando á la frente á Débora y á Barac. 

12 En la Palestina solamente los jueces y las perso- 
nas mas distinguidas cabalgaban sobre asnos , que eran 
hermosos, fuertes, mansos y ligeros, 

13 Libremente; porque ya no hay enemigo que os lo 
impida. 

14 Abrid vuestra boca para bendecir y alabar al Se- 
ñor de los ejércitos, que os dió tan maravillosamente la 
victoria. 

18 Entrando y saliendo por ellas con toda libertad. 
Los labradores, que tuvieron que abandonar sus cam- 
pos, volverán á cultivarlos sin temor ni recelo de ser mal- 
tratados. Puede tambien exponerse : el pueblo de Israel 
acudirá ya á las puertas de sus ciudades para ejercer en 
ellas la suprema autoridad que antes tenia. 

18 MS. 3. Espiértate, y aprisiona. El Hebreo: Y cau- 
tiva tu cautividad : esto es, lleva á los que has hecho 
prisioneros , y que hasta aquí te tenian á tí en esclavitud. 

17 Los que quedaron despues de haberlos tiranizado 
y oprimido Jabin. 

13 In fortibus Israel. Dándoles un corazon esforzado, 
y haciendo que un pequeño número triunfara de tantos 
y tan fuertes enemigos. Puede tambien exponerse tn 
fortes, segun la sintáxis y expresion hebrea, en donde 
se lee: Jehová me hizo enseñorear de los poderosos. 

19 Algunos intérpretes entienden esto de Josué, que 
fue de la tribu de Ephraim, y venció á los amalecitas, 
como se lee en el Éxodo, xvi, 10. Otros lo aplican á la 
tribu de Ephraim, de la que se valió Dios para destruir 
á los amalecitas, que venian á socorrer á los chananeos. 

20 Unos lo entienden de Aod, que era de la tribu de 
Benjamin , y quitó la vida á Eglon rey de Moab: otros lo 
explican de la tribu de Benjamin, porque dicen, que las 
dos tribus de Benjamin y de Ephraim deshicieron á los 
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amalecitas al tiempo que venian á juntarse con Jabin 
contra el pueblo de Dios: otros finalmente reconocen 
aquí una profecía de Débora, que anunciaba el tiempo 
de Saul, que era de la tribu de Benjamin, y debia aca- 
bar con los amalecitas. Y en esta sentencia se debe ex- 
plicar la letra de este modo: Y despues vendrá uno de 
Benjamin, etc, 

21 De la tribu de Manassés, cuyo primogénito era 
Machir. Celebra el valor de los caudillos de esta tribu y 
los capitanes ilustres de la de Zabulon, que consiguie- 
ron tan ilustres y señaladas victorias. 

22 El cual lleno de ardimiento y de valor se arrojó 
desde el monte Thabor sobre un ejército inmenso de 
enemigos que estaban en la llanura, como quien se ar- 
roja en un precipicio. 

23 Se conjetura que la causa de esta division fue, que 
unos querian que se fuese á la expedicion con Barac, y 
otros no. Pero la Escritura nada dice. 

23 ¿Por qué, ó hijos de Ruben, no os determinais 4 
tomar un partido ú otro, sino que os estais sin deter- 
minaros entre Sísara éJsrael, en un ocio vergonzoso, y 
en medio de vuestros ganados, temerosos de perderlos, 
siSísara llega á venir? 

25 Los que habitaban en Galaad, que son los de la 
media tribu de Manassés, y una parte de la de Gad: 
atentos estos á no perder las comodidades de una vida 
quieta, no acudieron tampoco á socorrer á sus herma- 
nos contra Jabin. 

26 Al tráfico y al comercio. La tribu de Dan ocupaba 
la ribera del Mediterráneo, y tenia sus puertos en donde 
hacia su comercio: y así tampoco quiso acudir 4 esta 
guerra. Y lo mismo hizó la de Aser, que habitaba en la 
Phenicia sobre las costas del Mediterráneo. 

27 Este lugar se cree que distaba poco del Thabor, y 
que fue donde se dió la batalla contra Sísara. Algunos 
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19 Venerunt reges et pugnaverunt, pugna- 
verunt reges Chanaan in Thanach juxtá aquas 
Mageddo, et tamen nihil tulére predantes. 

20 De caelo dimicatum est contra eos: stellee 
manentes in ordine et cursu suo, adversús Sisa- 
ram pugnaverunt. 

21 Torrens Cison traxit cadavera eorum, tor- 
rens Cadumim, torrens Cison: conculca, anima 
mea, robustos. 

22 Ungule equorum ceciderunt, fugientibus 
impetu, et per preceps ruéntibus fortissimis 
hostium. 

23 Maledicite terre Meroz, dixit Angelus Do- 
mini: maledicite habitatoribus ejus, quia non 
venerunt ad auxilium Domini, in adjutorium 
fortissimorum ejus. 

24 Benedicta inter mulieres Jahel uxor Ha- 
ber Cinei, et benedicatur in tabernaculo suo. 

25 Aquam petenti lac dedit, et in phiala prin- 
cipum obtulit butyrum. 

26 Sinistam manum misit ad clavum, etdex- 
teram ad fabrorum malleos, percussitque Sisa- 
ram querens in capite vulneri locum, et tempus 
validé perforans. 

27 Inter pedes ejus ruit: defecit, et mortuus 
est: volvebatur ante pedes ejus, et jacebat exa- 
nimis et miserabilis. 

28 Per fenestram respiciens, ululabat mater 
ejus: et de coenaculo loquebatur: Cur moratur 
regredi currus ejus? quare tardaverunt pedes 
quadrigarum illius? 

29 Una sapientior ceteris uxoribus ejus, heec 
socrui verba respondit : 

30 Forsitan nunc dividit spolia, et pulcherri- 
ma feminarum eligitur ei: vestes diversorum 
colorum Sisaree traduntur in preedam, et supel- 
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19 Vinieron los reyes y pelearon, pelearon 
losreyesde Chanaan en Thanachjuntoá lasaguas 
de Mageddo, mas no llevaron ninguna presa. 

20 Del cielo ?? se combatió contra ellos: las 
estrellas ?? estando en su órden y curso, pelea- 
ron contra Sísara. 

21 El torrente de Cison arrastró sus cadáve- 
res *, el torrente de Cadumím ?*!, el torrente 
de Cison : huella, ó alma mia, los campeones *”. 

22 Las uñas de los caballos se rompieron, 
huyendo con ímpetu, -y cayendo por precipicios 
los mas valerosos de los enemigos ?**. 

23 Maldecid á la tierra de Meroz **, dijo el 
Angel del Señor: maldecid á sus habitadores, 
porque no vinieron al socorro del Señor *, en 
ayuda de sus mas esforzados guerreros. 

24 Bendita entre las mujeres Jahel mujer de 
Haber Cineo, y bendita sea en su tienda **. 

25 Dió leche al que le pedia agua, y en ta- 
za * de príncipes le presentó manteca ?**. 

26 Echó la mano izquierda á un clavo, y la 
derecha á un martillo de obreros **, y buscando 
en la cabeza lugar para la herida, dió á Sísara 
el golpe, taladrándole con gran fuerza una sien. 

27 Cayó *? entre sus piés: perdió las fuer- 
zas, y murió: delante de sus piés se revolcaba, 
y yacia exánime y miserable. 

28 La madre de Sísara mirando por la ven- 
tana **, daba alaridos, y decia desde su cuarto: 
¿Cómo tarda en volver su carro? ¿cómo son tan 
pesados los piés de sus cuatro caballos ? 

29 Una de sus mujeres mas advertida que las 
otras, respondió estas palabras á la suegra : 

30 Quizá está ahora repartiendo los despo- 
jos, y se está escogiendo para él la mas hermosa 
de las mujeres *?: vestidos de diversos colores 


expositores son de sentir que mientras Barac con diez 
mil soldados de Issachar acometió á Sísara , los de Za- 
bulon y de Nephthali asaltaron á los reyes chananeos en 
Thanach y en Mageddo, que distaban tres ó cuatro le- 
guas del Thabor. En el v. 8 se cuentan cuarenta mil 
soldados de Israel. 

28 Dios combatió por su pueblo contra sus enemigos. 

29 Débora representa aquíá las estrellas como pues- 
tas en órden de batalla para pelear contra Sísara. Por 
estrella entienden algunos sus influjos, á los que atri- 
buian los vientos y tempestades con que Dios espantó á 
Sísara. Pero comunmente se entienden los santos Án- 
geles, que en JOB, XXXVI, 7, se llaman astros de la 
mañana, y estrellas en el Apocalip. x11, 1, etc., los cua- 
les fueron enviados por el Señor para que pusiesen en 
desórden y confusion el ejército enemigo. 

30 MS. A. Las coradas de ellos. 

31 Secree ser el mismo que el torrente Cison, por- 
que no se conoce ningun otro con el nombre de Cadu- 
mím en la Judea. Kedem muchas veces significa Orien- 
tal. Otros quieren que el Cison tuviese dos ramos, y que 
se llamaba Cadumím aquel brazo que, corriendo hácia el 
Oriente, iba á descargar en el lago de Genesareth. Es 
verisímil que estos torrentes ó rios estaban cerca del lu- 
gar donde se dió la batalla, v. 19, y que huyendo precipi- 
tadamente, muchos se ahogaron, v. 11, y sus cadáveres 
fueron arrastrados por la corriente de sus aguas. 

32 Los valientes que tenian oprimido al pueblo de 
Israel. Estas palabras no nacen de orgullo ó de vanidad, 
sino de un corazon agradecido al beneficio que acaba 
de recibir del Señor; no las profiere Débora alegrán- 
dose propiamente de los males que veia sufrir á sus 


enemigos, sino de las ventajas que resultaban á su pue- 
blo. 

383 Esta es una expresion viva y enérgica. Antígua- 
mente no acostumbraban herrar los caballos; y esto da 
mayor verisimilitud á lo que dice en este cántico. 

34 No se tiene noticia cierta de este lugar, aunque se 
cree vecino á aquel en que se dió la batalla. La falta de 
sus moradores parece tanto menos excusable, cuanto 
estando mas cerca de sus hermanos, que veian ir á ex- 
poner sus vidas por el bien de toda la nacion, se estu- 
vieron quietos sin querer acudirles con sus socorros. El 
efecto de esta maldicion parece haber sido, quedar se- 
pultado en un olvido eterno este lugar; aunque algunos 
se persuaden que es lo mismo que Merom al Mediodía 
del torrente de Cison. 

¿5 Del pueblo del Señor, de cuya gloria se trataba. 

36 Débora bendice á Jahel, por lo que hizo en si 
tienda, quitando en ella la vida á Sísara. 

87 MS.7. En acetre. MS. 8. En la redomba. Del He- 
breo 5np , trae su orígen aquella vasija que los latinos 
llaman simpulum, con que se acostumbraban hacer las 
libacionesálos dioses, y que antiguamente era de tierra. 

38 La nata de la leche, cuando aun está liquida, de 
que se hace la manteca. 

89 Esto es, martillo muy pesado. 

$0 MS. 3. Rodilló. MS. 7. Afinojó. 

$1 MS. 7. Cataua é rrecataua por el xador. El He- 
breo: Por entre las rejas ó celostas; porque las ventanas 
de los cuartos ó habitaciones, particularmente de las 
mujeres, se cerraban con celosías: y esta costumbre era 
comun en el Oriente. 

42 MS, 7, Bulba de bulbas. Nose puede dar cosa mas 
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lex varia ad ornanda colla congeritur. 


31 Sic pereant omnes inimici tui, Domine: 
gui autem diligunt te, sicut sol in ortu suo splen- 
det, ita rutilent. 

32 Quievitque terra per quadraginta annos. 
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se dan á Sísara por despojo, y se amontonan va- 
rios arreos para adorno del cuello. 

31 Así perezcan, Señor, todos tus enemigos : 
y los que te aman, así brillen, como resplande - 
ce el sol en su oriente. 

32 Y estuvo la tierra en paz cuarenta años*?. 


CAPÍTULO VI, 


Volviendo Israel á caer en idolatría, le castiga el Señor poniéndole en poder de los madianitas. Vuelve 
sobre sí Israel, y se convierte á Dios. Aparece un Angel á (Fedeon, y le elige y alienta para que se 


ponga á la frente del pueblo, y sea su libertador. 


1 Fecerunt autem filii Israel malum in cons- 
pectu Domini: qui tradidit illos in manu Madian 
septem annis, 

2 Et oppressi sunt valdée ab eis. Feceruntque 
sibi antra et speluncas in montibus, et munitis- 
sima ad repugnandum loca. 

3  Cúmque sevisset Israel, ascendebat Ma- 
dian et Amalec, ceterique orientalium natio- 
num: 

A Et apud eos figentes tentoria, sicut erant 
in herbis cuncta vastabant usque ad introitum 
Gaze : nihilque omninó ad vitam pertinens re- 
linquebant in Israel, non oyes, non boves, non 
asinos. 

5 Ipsi enim et universi greges eorum venie- 
bant cum tabernaculis suis, etinstar locustarum 
universa complebant, innumera multitudo ho- 
minum, et camelorum, quidquid tetigerant de- 
vastantes. 

6 Humiliatusque est Israel valdé in conspec- 
tu Madian. | 

7 Et clamavit ad Dominum postulans auxi- 
lium contra Madianitas. 

8 Qui misit ad eos virum prophetam, et lo- 
cutus est: Heec dicit Dominus Deus Israel : Ego 
vos feci conscendere de A£gypto, et eduxi vos de 
domo servitutis, | 

9 Etliberavi de manu Agyptiorum, etom- 
nium inimicorum, qui affligebant vos: ejecique 
eos ad introitum vestrum , et tradidi vobis ter- 
ram eorum. 

10 Et dixi: Ego Dominus Deus vester, neti- 
meatis deos Amorrheorum, in quorum terra ha— 
bitatis. Et noluistis audire vocem meam. 


1 Mas los hijos de Israel hicieron lo malo de- 
lante del Señor: el cual los entregó en la mano 
de Madian por siete años, ] | 

2 Y fueron en grande manera oprimidos por 
ellos. Y se hicieron grutas y cavernas * en los 
montes, y lugares muy fuertes para resistir. 

3 Y cuando los Israelitas habian sembrado, 
subian los Madianitas y los Amalecitas, y las otras 
naciones del oriente ?: 

A Y plantando las tiendas cerca de ellos, lo 
talaban todo, cuando aun estaba en yerba hasta 
la entrada de Gaza *: y no dejaban á los Israe- 
litas nada de lo que es necesario para la vida, ni 
ovejas , ni bueyes, ni asnos. 

5 Porque venian ellos con todos sus ganados 
y tiendas, y á manera de langostas lo cubrian 
todo con una multitud innumerable de hombres 
y de camellos, desolando todo cuanto tocaban. 


6 Élsrael fue en extremo humillado á la pre- 
sencia de Madian. | 

7 Y clamó al Señor pidiéndole socorro con= 
tra los Madianitas. 

8 Y el Señor les envió un varon profeta *, el 
cual les dijo : Esto dice el Señor Dios de Israel : 
Yo os hice subir de Egipto, y ossaqué de la casa 
de la esclavitud, nz 

9 Y os libré del poder de los Egipcios, y de 
todos los enemigos, que os maltrataban: y los 
eché cuando entrásteis, y os entregué su tierra. 


10 Y dije: Yo soy el Señor Dios vuestro, no 
temais $ los dioses de los Amorrheos, en cuya 
tierra habitais. Y no quisísteis oir mi voz. 
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11 Venit autem Angelus Domini, et sedit sub 


11 Vino pues el Angel del Señor, y sentóse 


quercu, ques erat in Ephra, et pertinebat ad | debajo de la encina, que habia en Ephra €, y per- 


viva ni agradable que la pintura que por una especie 
de sarcasmo hace aquí Débora de la inquietud en que 
se hallaba la madre de Sísara esperando que volviera 
su hijo; y de las razones con que una de las muje- 
res de este General procuraba calmar la inquietud y tur- 
bacion en que se hallaba. Hasta aquí el cántico de Dé- 
bora, uno de los mas expresivos y hermosos de la Es- 
critura. 

43 Esto es, desde la muerte de Aod hasta la de Ba- 
rac. Pero muerto este, fueron oprimidos siete años por 
los madianitas. 

CAPÍTULO VI. 

1 MS.8. Algarbes. MS. 7. Ataios, é cauas, é celadas. 

2 Enla Escritura seentienden por pueblos del Orien- 
te, Ó hijos del Oriente, como se llaman en el Hebreo, los 


moabitas, ammonitas, idumeos, cedarenos, y los de- 
más entre el Jordan y el Egipto. 

3 Desde el Jordan hasta Gaza, que estaba situada en 
los confines de la Palestina por la parte que mira hácia 
el Oriente. 

* No se sabe ni se nombra quién fue este profeta que 
el Señor les envió para darles en rostro con su ingrati- 
tud y dureza. Algunos dicen que fue el Angel que se 
apareció despues á Gedeon en figura de hombre, v. 12: 
lo cierto es que hizo conocer al pueblo sus extravíos, y 
los excitó á penitencia. 

5 No los mireis como dioses. 

6 Habia dos de este nombre, una en la tribu de Ben- 
jamin, Josue, vir, 23, y otra, que es la que aquí se 
menciona, en la de Manassés. | | 
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Joas patrem famili. Ezri. Cúmque Gedeon filius 
ejus excuteret atque purgaret frumenta in tor- 
culari, ut fugeret Madian, 

12 Apparuit ei Angelus Domini, et ait: Do- 
minus tecum , virorum fortissime. 


43 Dixitque ei Gedeon: Obsecro, mi domine, 
si Dominus nobiscum est, cur apprehenderunt 
nos heec omnia? ubi sunt mirabilia ejus, que 
narraverunt patres nostri, atque dixerunt: De 
Megyto eduxit nos Dominus? Nunc autem dere- 
liquit nos Dominus et tradidit in manu Madian. 


14 Respexitque ad eum Dominus, et ait: Va- 
de in hac fortitudine tua “, et liberabis Israel de 
manu Madian : scito quod miserim te. 

15 Qui respondens ait: Obsecro, mi domi- 
ne, in quo liberabo Israel? Ecce familia mea in- 
fima estin Manasse, et ego minimus in domo pa- 
tris mel. 

16 Dixitque ei Dominus: Ego ero tecum: et 
percuties Madian quasi unum virum. 

17 Et ille: Si inveni, inquit, gratiam coram 
te, da mihi signum quod tu sis qui loqueris ad 
me. 

18 Nec recedas hinc, donec revertar ad te, 
portans sacrificium, et olferens tibi. Qui respon- 
dit: Ego prestolabor adventum tuum. 


19 Ingressus est itaque Gedeon, et coxit hoe- 
dum, et de farine modio azymos panes: carnes- 
a IReg. xu, 44. 
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tenecia á Joás padre ” de la familia de Ezri. Y co- 
mo Gedeon su hijo sacudiese * y limpiase el grano 
en el lagar ?, para esconderlo de los Madianitas, 

12 Apareciósele el Angel del Señor, y dijo : 
El Señor es contigo, ó el mas fuerte de los hom- 
bres ??. 

13 Y díjole Gedeon: Por vida vuestra, señor 
mio, si el Señor es con nosotros, ¿cómo es que 
nos han alcanzado todos estos males? ¿dónde es- 
tán aquellas sus maravillas, que nos contaron 
nuestros padres, diciendo : El Señor nos sacó de 
Egipto? Mas ahora e! Señor nos ha desampara- 
do, y entregado en poder de Madian *?. 

14 Y miróle el Señor *?, y díjole: Vé con esa 
tu fortaleza; y librarás á Israel del poder de Ma- 
dian: sabe que yo soy el que te envio. 

15 El respondió y dijo: ¿Cómo, te ruego me 
digas, señor mio, podré yo librar á Israel? mi- 
ra *? que mi familia es la ínfima de Manassés, y 
yo el menor en la casa de mi padre. 

16 Y díjole el Señor: Yo seré contigo : y der- 
rotarás á Madian, como si fuera un solo hombre**, 

17 Y él : Si he hallado gracia, replicó, de- 
lante de tí, dame una señal de que eres tú el 
que hablas conmigo **. 

18 Y no te retires de aquí, hasta tanto que 
vuelva á tí, y traiga un sacrificio, y te lo ofrez- 
ca 16, Y aquel respondió: Yo esperaré hasta que 
vuelvas. 

19 Entróse pues Gedeon, y coció un cabri- 
to, y de un modio de harina *” hizo panes ázi- 


Y Cabeza ó caudillo de la familia de Ezri. Algunos lo 
trasladan como un solo nombre, Abiezer, esto es, Abie- 
serita, ó de la familia de Abiezer. 

8 MS. 8. Segudie, é alimpiaua. 

9 MS. 8. En el trullar. Como los madianitas eran 

dueños de los campos, Gedeoñ luego que segó su trigo, 
lo llevó y escondió en su lagar, para que no se lo quita- 
ran los enemigos; y allí lo estaba sacudiendo y limpian- 
do, cuando el Ángel se le apareció. 
e 10 MS. 7. Barragan de berrnaje. Gedeon destinado 
á ocupar el primer lugar en Israel, y que segun el testi- 
monio de la misma verdad era uno de los mas fuertes y 
valientes de los hombres, se tiene en su concepto por el 
último, y se mira como el menor de todos. Este es el 
verdadero carácter de los que Dios llama para trabajar 
en su obra, y destina su providencia para ministros de 
la salud de su pueblo. | 

11 Estas palabras de Gedeon muestran claramente la 
sinceridad y pureza de su conciencia. No registrando en 
su corazon infidelidad alguna contra Dios, pregunta á 
aquel que le habla y á quien mira como á un extraño: 
¿Cómo decia que el Señor era con él, puesto que se ha- 
llaban en el colmo de las miserias, y se veian abando- 
nados á sus enemigos? Y es comosi le dijera : Si la prue- 
ba de que Dios está con nosotros, es hacernos triunfar 
de todos nuestros enemigos, lo que ha acreditado en to- 
dos tiempos , ¿cómo dices tú que ahora lo está, viéndo- 
nos oprimidos y acabados de los males que nos hacen 
padecer ? Esta respuesta de Gedeon no nace de descan- 
fianza ni de murmuracion, sino que juzgaba y hablaba 
segun el tiempo en que vivia, no pudiendo comprender 
cómo Dios estaba con Israel, al mismo paso que le aban- 
donaba á sus enemigos. El Ángel quiso hacerle conocer, 
que el Señor, que estaba ya con él, iba á dar una prueba 
no dudosa de esto mismo, haciendo que triunfara de los 
-que le oprimian. 

12 ElÁngel, querepresentaba alSeñor, y hablaba en su 


nombre, le miró. Esta mirada se debe entender princi- 
palmente de una mirada espiritual y divina, semejante á 
aquella con que el Hijo de Dios miró á san Pedro despues 
de su pecado : de una mirada llena de virtud y de gracia, 
que da la fuerza y toda la felicidad álos justos. Y asiá esta 
mirada se siguió la fortaleza, con que se halló en su cora- 
zon para ir á la empresa á que Dios le destinaba, que era 
de librar al pueblo de Israel de la tiranía de susenemigos. . 

13 MS.3,y7. Ahe que. 

1£ Porque no hay fuerza ni sobre la tierra ni en los 
infiernos, que pueda resistir á aquel, á quien el Todo- 
poderoso envia como ministro suyo para cumplir y eje- 
cutar sus órdenes con la mayor exactitud. 

15 Gedcon, no conociendo aun á aquel que le habla- 


“ba, le pide que le haga ver quién era, con alguna señal 


extraordinaria. Por esto hasta ahora no se le puede acu- 
sar de poca fe; antés bien la desconfianza que le inspi- 
raba el conocimiento de su propia indignidad , le hacia 
temer con razonque pudiera serengañado poralgun im- 
postor. Da muestras de su sabiduría ,en no creer ni de- 
jarse llevar ligeramente de todo espíritu. 

16 El Hebreo: Mi presente; y esto es lo que aquí sig- 
nifica. En la Vulgata se traslada sacrificium ; porque el 
Ángel convirtió despues en sacrificio lo que Gedeon le 


habia traido como un regalo. Gedeon no era sacerdote, 


ni aquel el lugar para ofrecer sacrificio; fuera de que si 
su intento hubiera sido este, hubiera llevado vivo el ca- 
brito. Últimamente Gedeon no conoció al Ángel, sino 
que le tuvo por un profeta; y así lo que pretendió y qui- 
so, fue traerle que comer. 

17 Un epha, que contenia diez gomores ó assarones, 
y cada gomor la harina suficiente para hacer pan con 
que podia mantenerse un hombre robusto por un dia. Y 
así se ve que Gedeon no solamente cuidó de llevarle con 
que comer por entonces, sino de proveerle tambien para 


el camino. Todo lo cua] manifiesta mas el concepto que 


habia formado de este personaje. 


CAPÍTULO VI. 


que ponens in canistro, etjus carnium mittens 
in ollam, tulit omnia sub quercu, et obtulit ei. 


20  Cui dixit Angelus Domini: Tolle carnes 
et azymos panes, et pone supra petram ¡llam, 
et jus desuper funde. Cúmque fecisset ita, 

21 Extendit Angelus Domini summitatem 
virge , quam tenebat in manu, et tetigit carnes 
et panes azymos: ascenditque ignis de petra, et 
carnes, azymosque panes consumpsit: Angelus 
autem Domini evanuit ex oculis ejus. 

22 Vidensque Gedeon quod esset Angelus Do- 
mini, ait: Heu mi Domine Deus: quia vidi An- 
gelum Domini facie ad faciem. 

23 Dixitque ei Dominus: Pax tecum: ne ti- 
meas, non morieéris. 

24 Adificavit ergo ibi Gedeon altare Domi- 
no, vocavitque illud, Domini pax, usque in pree- 
sentem diem. Cúmque adhuc esset in Epbra, 
que est familia Ezri, 

25  Nocte illa dixit Dominus ad eum: 'Tolle 
taurum patris tui, et alterum taurum annorum 
septem, destruesque aram Baal, quee est patris 
tui: et nemus, quod circa aram est succide: 

26 Et eedificabis altare Domino Deo tuo in 
summitate petre hujus, super quam ante sacri- 
ficium posuisti: tollesque taurum secundum, et 
offeres holocaustum super struem lignorum, que 
de nemore succideris. 

27 Assumptis ergo Gedeon decem viris de 
servis suis, fecit sicut preceperat ei Dominus. 
Timens autem domum patris sui, et homines 
illius civitatis, per diem noluit id facere, sed 
omnia nocte complevit. 


28 Cúmque surrexissent viri oppidi ejus ma- 
né, viderunt destructam aram Baal, lucumque 
succisum , ef taurum alterum impositum super 
altare, quod tunc edificatum erat. 

29 Dixeruntque ad invicem : Quis hoc fecit ? 
Cúmque perquirerent auctorem facti, dictum est: 
Gedeon filius Joas fecit hec omnia. 


30 Et dixerunt ad Joas: Produc filium tuum 
huc, ut moriatur: quía destruxit aram Baal, et 
succidit nemus. 

31 —Quibus ¡lle respondit: Numquid ultores 
estis Baal, ut pugnetis pro eo? qui adversarius 
est ejus, moriatur antequam lux crastina veniat: 
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mos: y poniendo la carne en un canastillo, y 
echando en una olla el caldo de la carne, llevó- 
lo todo debajo de la encina , y se lo presentó. 

20 Díjole el Angel del Señor : Toma la carne y 
los panes ázimos, y ponlo sobre aquella piedra, y 
derrama encima el caldo. Y habiéndolo hecho así, 

21 Extendió el Angel del Señor la punta del 
báculo que tenia en la mano, y tocó la carne y 
los panes ázimos: y salió fuego de la piedra, y 
consumió la carne y los panes ázimos: y el An- 
gel del Señor desapareció de sus ojos. 

22 Y viendo Gedeon que era un Angel del 
Señor, dijo: Ay de mí Señor Dios: que he visto 
al Angel del Señor cara á cara. 

23 Y díjole el Señor: Paz sea contigo: no 
temas, no morirás 1*, 

24 Edificó pues allí Gredeon un altar al Se- 
ñor *?, y llamólo la paz del Señor, como se lla- 
ma hasta este dia. Y estando aun en Ephra, que 
pertenece á la familia de Ezri ?%, 

25 Díjole el Señor aquella noche: Toma un 
toro de tu padre ?!, y otro de siete años ??, y des- 
truirás el altar de Baal, que es de tu padre: y 
corta el bosque, que está al contorno del altar: 

26 Y edificarás un altar al Señor Dios tuyo 
en lo alto de esta piedra, sobre la que pusiste 
antes el sacrificio: y tomarás el segundo toro, y 
lo ofrecerás en holocausto sobre un haz de la 
leña, que habrás cortado del bosque ??. 

27 Gedeon pues habiendo tomado consigo 
diez de sus siervos, hizo lo que el Señor le ha- 
bia mandado. Mas por temor de la familia de 
su padre, y de los hombres de aquella ciudad, 
no lo quiso hacer de dia, sino que lo ejecutó to- 
do de noche. 

28 Y á la mañana habiéndose levantado los 
hombres de aquel pueblo, vieron destruido el al- 
tar de Baal, y cortado el bosque, y el otro toro 


| puesto sobre el altar que acababa de ser erigido. 


29 Y se dijeron los unos á los otros: ¿Quién 
ha hecho esto? Y como hiciesen pesquisa del 
autor de tal hecho, se les dijo: Gedeon hijo de 
Joás ha hecho todo esto. 

30 Y dijeron á Joás: Sácanos aquí tu hijo pa- 
ra que muera : porque ha destruido el altar de 
Baal, y cortado el bosque **. 

31 A los cuales él respondió : ¿ Acaso sois los 
vengadores de Baal para combatir por él? el que 
fuere enemigo suyo , muera antes que venga la 


18 Era opinion comun entre los israelitas, fundada 
en las palabras que Dios dijo á Moisés: Ningun hombre 
puede verme y vivir, Exod. xxxu1, 20, que despues de 
haber visto á Dios, 6 tambien á un Angel, era necesa- 
rio morir. 

12 Este es el mismo que se dice en el v. 26. Acos- 
tumbra la Escritura insinuar anticipadamente algu- 
na palabra de lo que despues ha de decir mas ade- 
lante. 

20 Véase la nota al v. 11. 

21 Que tal vez lo tendria destinado para ofrecerlo en 
sacrificio á Baal. En el v. 26 se habla solamente del se- 
gundo toro de siete años, que mandó Dios que le fuese 
ofrecido en holocausto. Por esto muchos intérpretes son 
desentir, ysan Ambrosio lo dice expresamente de Spirit. 
sanct. poém., que degolló 6 mató solamente el primero, 
para destruir lo que su padre tenia destinado á los ído- 
los, y que ofreció á Dios el segundo en holocausto. Otros 


creen que ofreció el primero en sacrificio de paz, y el 
segundo en holocausto. 

22 El tiempo de siete años que tenia el toro, era el 
mismo que habia durado hasta entonces la tiranía de 
los madianitas; y figuraba, segun algunos intérpretes, 
que siendo sacrificada esta víctima á gloria del Todopo- 
deroso, tendria fin al mismo tiempo la esclavitud de su 
pueblo. 

23 Dios, que mandaba todo esto, dispensaba á Ge- 
deon de las reglas ordinarias que él mismo justamente 
habia establecido. San AGUSTIN, quest. xXxxvl in Judic. 

24 Los padres de familia tenian un pleno derecho pa- 
ra juzgar las causas de sus domésticos, y para castigar 
á sus hijos definitivamente. Por esto los moradores de 
Ephra acuden á Joás, y le hacen presente, que si como 
padre no tiene corazon para castigar á su hijo, lo entre- 
gue en sus manos para quitarle ellos la vida, como me- 
recia por su sacrilegio. 
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si Deus est, vindicet se de eo, qui suffodit aram 
ejus. | 

32 Ex illo die vocatus est Gedeon, Jerobaal, 
eo quod dixisset Joas : Ulciscatur se de eo Baal, 
qui suffodit aram ejus. 

33 Igitur omnis Madian, et Amalec, et orien- 
tales populi congregati sunt simul: et transeun- 
tes Jordanem, castrametati sunt in valle Jezraél. 


34 Spiritus autem Domini induit Gedeon, 
qui clangens bucciná convoca vit domum Abiezer, 
ut sequeretur se. 

39 Misitque nuntios in universum Manassen, 
qui et ipse secutus est eum: et alios nuntios in 
Aser et Zabulon et Nephthali, qui occurrerunt ei. 


36 Dixitque Gedeon ad Deum: Sisalvum fa- 
cis per manum meam Israel, sicut locutus es, 

37 Ponam hoc vellus Pana in area: si ros in 
solo vellere fuerit, et in omni terra siccitas, sciam 
quód per manum meam, sicut locutus es, libe- 
rabis Israel. 

38 Factumque est ita. Et de nocte consur- 
gens, expresso vellere, concham rore implevit. 


39 Dixitque rursús ad Deum : Ne irascatur 
furor tuus contra me si adhuc semel tentavero, 
signum queerens in vellere. Oro ut solum vellus 
siccum sit, et omnis terra rore madens. 


40 Fecitque Deus nocte illa ut postulaverat : 
et fuit siccitas in solo vellere, et ros in omni 
terra. 


EL LIBRO DE LOS JUECES. 


luz de la mañana: si él es Dios, vénguese del 
que ha derribado su altar ?*. 

32 Desde aquel dia en adelante Gedeon fue 
llamado Jerobaal ?8, por haber dicho Jos: Vén- 
guese Baal de aquel que ha derribado su altar. 

33 Juntáronse pues á una todos los Madia- 
nitas y Amalecitas y los pueblos de oriente: y 
pasando el Jordan, acamparon en el valle de Jez.- 
rael ””. 

34 Mas el Espíritu del Señor envistió á Gre- 
deon, el cual tocando la trompeta, convocó la 
casa de Abiezer ?**, para que lo siguiese. 

35 Y envió mensajeros á todo Manassés *, 
que tambien le siguió : y otros mensajeros á Aser 
y á Zabulon y á Nephthali, que le salieron al 
encuentro. 

36 Y dijo Gedeon á Dios: Si has de salvar á 
Israel por mi mano, como lo has dicho **, 

37 Pondré este vellocino de lana en la era: 
si el rocío cayere en solo el vellocino, y toda la 
tierra quedare seca, sabré que salvarás á Israel 
por mi mano, conforme has dicho **. 

38 Y así sucedió. Y levantándose antes de 
amanecer, exprimió *? el vellocino, y llenó una 
taza de rocío. 

39 Y dijo de nuevo á Dios: No se encienda 
tu furor contra mí si aun probare otra vez, pi- 
diendo una señal en el vellocino. Ruégote que 
solo el vellocino quede seco, y toda la tierra mo- 
jada del rocío **. 

40 Y el Señor lo hizo aquella noche como se 
lo habia pedido: y solo en el vellocino hubo se-— 
quedad , y rocío en toda la tierra. 


25 Del v. 25 se infiere que Joás adoraba á Baal. Por 
una parte era padre, y queriendo salvar á su hijo, dió á 
entender á los del pueblo que no tocaba á él tomar la 
defensa de Baal, ni combatir por él: que se hiciesen 
bien antes las averiguaciones del autor de aquel hecho, 
y que el que se encontrase ser enemigo de Baal, aun- 
que fuese su hijo, muriese antes de amanecer. Pero 
que todo era excusado, puesto que si Baal era Dios, 
no necesitaba de ninguno que le defendiese, pues te- 
nia bastante poder para vengarse del que le habia he- 
cho un agravio tan atroz, como derribarle el altar, 
cortarle el bosque, etc. Otros toman estas palabras 
en sentido irónico, persuadidos de que Gedeon habia 
contado á su padre las órdenes del Señor, y le habia 
iluminado y convertido. Y así las interpretan como 
una burla que hacia del falso dios, y de los que mos- 
traban tanto ardimiento en defenderle y vengar sus in- 
jurias. 

28 ( Jerubahal, 6 pleitee Baal. El Hebreo: byay) 
Terubbánghal, litigador, diciendo : Pleitee Baal con el; 
esto es, con aquel que le haya ofendido. 

27 Habia dos de este nombre , la una cerca del Jor- 
dan y del monte Gelboé, la otra en la tribu de Manassés 
ó de Issachar que era la mas célebre, y de la que se ha- 
bla en este lugar. JoSUE, XV11; OSEE, 1, 34. 

28 Véase arriba la nota tercera al v. 11. 

22 Atoda la tribu de Manassés; porque habia tam- 
bien una ciudad de este nombre cerca del Jordan y del 
monte Gelboé. 


30 Va á pedir un milagro por señal para convencer 
de su mision á sus hermanos; y la conducta que guardó 
Moisés con Dios, cuando quiso enviarle á Pharaon rey 
de Egipto, para librar de su poder y tiranía á los israe- 
litas, Exod. m1, 14;1v,1;x,13,14, justifica entera- 
mente lo que aquí se nos refiere de Gedeon. Moisés se 
resistió al Señor hasta enojarle ; pero este enojo del Se- 
ñor, era, segun los santos Padres, una prueba de la pro- 
funda humildad de Moisés, que se miraba como indig- 
no del encargo que se le hacia. GREGOR. MAGNUS, Mo- 
ral. lib. xxxv, cap. 10; BasiLIuUS in /sat. cap. vi. Y así 
todas estas señales que pide Gedeon al Señor para ase- 
gurarse si era su voluntad servirse de él como de ins- 
trumento para salvar á Israel, no impidieron á san Pa- 
BLO, Hebr. x1, 32, etc., que le contase entre aquellos 
que llenos de fe hicieron cosas grandes y extraordina- 
rias. Fuera de que el mismo hecho de concederle luego 
el Señor lo que le pedia sin reprenderle de desconfian- 
za, esuna cumplida justificacion de todo lo que hizo este 
ilustre caudillo de Israel. 

31 En el primero de estos dos milagros reconocen 
comunmente los Padres una figura de la Encarnacion 
del Verbo eterno en las purísimas entrañas de María. Y 
aludiendo á esto mismo el profeta Davip, dijo en el 
Salmo Lxx1, 6: Que Jesucristo descenderia como la llu- 
via sobre el vellocino, y como el rocto que cae gota dá gota 
sobre la tierra. 

32 MS.S8. E premto. 

33 MS. 8. Ruxienta. 
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CAPÍTULO VII. 


Gedeon con trescientos hombres probados y escogidos asalta de un modo extraordinario y derrota el ejér- 
cito enemigo con sus generales Oreb y Zeb. 


4  Igitur Jerobaal qui et Gedeon, de nocte 
consurgens , et omnis populus cum eo, venit ad 
fontem qui vocatur Harad. Erant autem castra 
Madian in valle ad septentrionalem plagam collis 
excelsi. | 

2 Dixitque Dominus ad Gedeon: Multus te- 
cum est populus, nec tradetur Madian in manus 
ejus : ne glorietur contra melsrael, etdicat: Meis 
viribus liberatus sum. 

3 Loquere ad populum, et cunctis audienti- 
bus predica: Qui % formidolosus et timidus est, 
revertatur. Recesseruntque de monte Galaad, 
et reversi sunt de populo viginti duo millia vi- 
rorum, et tantúm decem millia remanserunt. 

A Dixitque Dominus ad Gedeon: Adhuc po- 
pulus multus est, duc eos ad aquas, et ibi pro- 
babo illos : et de quo dixero tibi ut tecum vadat, 
ipse pergat: quem ire prohibuero, revertatur. 

5 Cúmque descendisset populus ad aquas, di- 
xit Dominus ad Gedeon : Qui linguá lambuerint 
aquas, sicut solent canes lambere, separabis eos 
seorsúm : qui autem curvatis genibus biberint, 
in altera parte erunt. 

6  Fuit itaque numerus eorum qui manu ad 
os projiciente, lambuerant aquas, trecenti viri : 
omnis autem reliqua multitudo flexo poplite bi- 
berat. 

7 Et ait Dominus ad Gedeon: In trecentis vi- 
ris qui lambuerunt aquas, liberabo vos, et tra- 
dam in manu tua Madian : omnis autem reliqua 
multitudo revertatur in locum suum. 

8 Sumptis itaque pro numero cibariis et tu- 
bis, omnem reliquam multitudinem abire pre- 
cepit ad tabernacula sua: et ipse cum trecentis 
viris se certamini dedit. Castra autem Madian 
erant subter in valle. 


9 Eádem nocte dixit Dominus ad eum : Sur— 
ge, et descende in castra: quia tradidi eos in 
manu tua: 


10 Sin autem solus ire formidas, descendat 


tecum Phara puer tuus. 
11 Et cúm audieris quid loquantur, tunc 
(A Deuter. xx,8; 1 Machab. 11, 56. 


1 Por tanto Jerobaal que tambien se llama 
Gedeon, levantándose de noche, vinoacompaña- 
do de todo el pueblo á la fuente llamada Harad ?. 
Y el campamento de los Madianitas estaba en el 
valle ála parte septentrional de un collado alto ?. 

2 Y dijo el Señor á Gedeon: Mucho pueblo 
hay contigo, Madian no será entregado en sus 
manos : porque no se glorie contra mí Israel , y 
diga : Por mis fuerzas me libré. 

3 Habla al pueblo, y haz pregonar de mane- 
ra que lo oigan todos: El que es medroso y co- 
barde ?, vuélvase. Y se retiraron del monte de 
Galaad *, y se volvieron veinte y dos mil hom- 
bres del pueblo, y solo quedaron diez mil. 

A Y dijo el Señor á Gedeon: Aun hay mu- 
cho pueblo, llévalos $ á las aguas, y allí los pro - 
baré $: y el que yo te dijere que vaya contigo, 
ese ha de ir: y al que le vedare ir, vuélvase. 

5 Y habiendo descendido el pueblo á las 
aguas, dijo el Señor á Gedeon: Pondrás á un 
lado los que lamieren el agua con la lengua, co- 
mo suelen hacer los perros”: y los que doblaren 
la rodilla para beber, estarán en otra parte. 

6 Y fue el número delos que habian lamido 
el agua, echándola con la mano en la boca, tres- 
cientos hombres: todo el resto de gente habia 
doblado las rodillas para beber. 

7 Y dijo el Señor á Gedeon : Con los tres- 
cientos hombres que han lamido el agua, os li- 
braré, y pondré en tu mano á Madian : mas to- 
da la otra gente vuélvase á su lugar. 

8 Y habiendo tomado víveres ? y trompetas 
á proporcion del número, mandó que todo el 
resto de la multitud se fuése á sus tiendas: y él 
con sus trescientos hombres se dispuso al com- 
bate. El campamento pues de Madian estaba aba- 
jo en el valle. 

9 Aquella misma noche le dijo el Señor: Le- 
vántate, y desciende al campamento : porque los 
he entregado en tu mano : 

10 Y si tienes miedo de ir solo ?, descienda 
contigo Phara tu criado. | 

11 Y en oyendo lo que hablan, entonces se 


1 La palabra hebrea 37117, que los LXX trasladan 
Harad, se interpreta temor; porque sin duda fue muy 
grande el que Dios infundió en los madianitas , como 
despues verémos. 

2 En el Hebreo se lee: Desde el collado de 1191357 
Ammoréh en el valle. Este collado de Moreh está situado 
entre el monte Gelboé al Mediodía , y el Harmon por el 
lado del Septentrion. 

3 MS.8. Ó temiente. Y esto en cumplimiento de lo 
que mandaba la Ley. Deuter. xx, 8. 

4 Una parte del monte de Gelboé, tal vez conocida 
por el nombre de Galaad ; ó es necesario reconocer dos 
montes de este nombre á las dos riberas del Jordan. Al- 
gunos leen (Grelbog en vez de Galaad para quitar la difi- 
cultad; pero no aprobamos esta libertad de variar delec- 
ciones, y Violentar los textos auténticos y originales pa- 
ra allanar lugares difíciles. Camino desconocido de los 
santos Padres. 


$ MS.8. Adulos. 

6 MS. 3, y FERRAR. E esmerártelohe. 

1 Véase el v. 6. Habia un proverbio entre los egip- 
cios: El perro bebe y escapa; porque si se detenian á ha- 
cerlo en la orilla del Nilo, solian ser presa de los coco- 
drilos. Por esto muchos intérpretes son de sentir, que 
esta comparacion de los perros que aquí se pone, no tan- 
to mira al modo que tienen de lamer el agua con la len- 
gua, cuanto á la velocidad con que lo hacian en el Nilo. 
El Señor manda que vayan al combate los que de paso 
toman con la mano lo muy preciso para apaciguar su 
sed, y los escoge como mas templados, sufridos, y pro- 
pios para pelear y para vencer; desechando como de 
menos vigor é inútiles para la fatiga á los que doblando 
las rodillas al acercarse al agua, dan muestras de que 
no olvidan su comodidad, cuando se trata de combatir. 

8 MS. 8. Tomadas talegas. 

9 La divina misericordia abandona asi algunas veces 
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confortabuntur manus tus, et securior ad hos- 
tium castra descendes. Descendit ergo ipse et 
Phara puer ejus in partem castrorum, ubi erant 
armatorum vigilis. 


12 Madian autem et Amalec, etomnes orien- 
tales populi fusi jacebant in valle, ut locustarum 
multitudo: cameli quoque innumerabiles erant, 
sicut arena que jacet in littore maris. 


13 Cuúmque venisset Gedeon, narrabataliquis 
somnium proximo suo: etin hunc modum refe- 
rebat quod viderat: Vidi somnium, et videbatur 
mihi quasi subcinericius panis ex hordeo volvi, 
et in castra Madian descendere: cúmque perve- 
nisset ad tabernaculum, percussit illud, atque 
subvertit, et terre funditus coswquavit. 


14 Responditis, cui loquebatur: Non est hoc 
aliud, nisi gladius Gedeonis filii Joas viri Israe- 
litee : tradidit enim Dominus in manus ejus Ma— 
dian, et omnia castra ejus. 


15 Cúmque audisset Gedeon somnium, et 
interpretationem ejus, adoravit: et reversus est 
ad castra Israel, et ait: Surgite, tradidit enim 
Dominos in manus nostras castra Madian. 


16 Divisitque trecentos viros in tres partes, 
et dedit tubasin manibus eorum, lagenasque va- 
cuas ac lampades in medio lagenarum. 


17 Et dixit ad eos: Quod me facere videri- 
tis, hoc facite : ingrediar partem castrorum, et 
quod fecero sectamini. 

18 Quando personuerit tuba in manu mea, 
vos quoque per castrorum circuitum clangite, et 
conclamate, Domino et Gedeoni. 


19 Ingressusque est Gredeon, et trecenti viri 
qui erant cum eo, in partem castrorum, inci- 
pientibus vigiliis noctis medie, et custodibus 
suscitatis, coeperunt buccinis clangere, et com- 
plodere inter se lagenas. 


20 Cúmque per gyrum castrorum in tribus 
personarent locis, et hydrias confregissent, te- 
nuerunt sinistris manibus lampades , et dextris 
sonantes tubas, clamaveruntque: Gladius Do- 
mini et Gedeonis: 

21 Stantes singuli in loco suo per circuitum 
castrorum hostilium. Omnia itaque castra turba- 


al temor aun á los hombres mas valientes, y que él mis- 
mo envia á empresas de su gloria, para que conozcan 
de dónde les viene la fortaleza, y atribuyan la victoria 
solo á aquel Señor que se la pone en las manos. 

10 Se entiende esto de las guardias avanzadas y cen- 
tinelas del ejército de los madianitas. 

11 Que seria sin duda la tienda principal del campo 
enemigo, ó como si dijéramos el pabellon del general. 

12 Dios hace salir la luz del seno de las tinieblas, y 
en esta ocasion la da á su fiel sieryo por el órgano de 
dos hombres impíos é idólatras. 

13 La adoracion solo se hace á Dios. 

14 Una hacha de tea ó pedazo de madera resinosa que 
pudiera conservar la llama mucho tiempo, Estas luces 
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confortarán tus manos, y descenderás con mas 
seguridad sobre el campamento de los enemigos. 
Descendió pues él y Phara su criado hácia la 
parte del campamento, donde estaban las centi- 
nelas del ejército *. 

12 Y los Madianitas y Amalecitas, y todos 
los pueblos de oriente estaban extendidos en el 
valle, como una multitud de langostas: sus ca- 
mellos eran asimismo innumerables, como la 
arena que está en la playa del mar. 

13 Y habiendo llegado Gedeon, uno deaque- 
llos contaba á su inmediato un sueño : y le refe- 
ria lo que habia visto de esta manera: He visto 
un sueño, y me parecia corno que un pan de ce- 
bada cocido debajo del rescoldo se rodaba, é iba 
á caer sobre el campamento de Madian: y que 
habiendo llegado á una tienda **, la sacudió y 
trastornó, y echó enteramente por tierra. 

14 Respondióle aquel, á quien lo contaba: 
Esto no significa otra cosa, sino la espada de Ge- 
deon 1? hijo de Joás varon Israelita: porque el 
Señor ha puesto en su poder á Madian, y todo 
su campamento. 

15 Y cuando Gedeon oyó el sueño, y su in- 
terpretacion, adoró (al Señor) **: y volvió al 
campamento de Israel, y dijo : Levantaos, que 
el Señor ha puesto el campamento de Madian en 
nuestras manos. 

16 Y repartió los trescientos hombres en tres 
partes, y puso en manos de cada uno una trom- 
peta y un cántaro vacío, y una luz ** en medio 
de cada cántaro. 

17 Y les dijo: Lo que me viéreis hacer, ha- 
cedlo vosotros: yo entraré por un lado del cam 
pamento, é imitad lo que yo hiciere. i 

18 Cuando sonare la trompeta que tengo en 
mi mano, hacedla sonar tambien vosotros al re- 
dedor del campo, y gritad todos á una, al Señor 
y á Gedeon *. 

19 Y entró Gedeon, y los trescientos hom- 
bres que estaban con él, por un lado del campa- 
mento, cuando comenzaba la vela de la media 
noche **, y despertando las centinelas, comen- 
zaron á tocar las trompetas, y á quebrar *” unos 
cántaros con otros. 

20 Y tocando en tres lugares distintos al re- 
dedor del campamento, luego que quebraron los 
cántaros tomaron las luces en la mano izquierda, 
y tocando las trompetas con la derecha, gritaron : 
La espada del Señor y de Gedeon: 

21 Estándose quieto cada uno en su puesto 
al rededor del campamento enemigo **. Con es- 


estaban escondidas en las vasijas de tierra; y rompiendo 
á un mismo tiempo los soldados las unas con las otras to- 
maron las teas encendidas en la una mano, y tocando las 
trompetas con la otra, hicieron creer á los madianitas 
que se dejaba caer sobre ellos un ejército formidable. 
15 Viva el Señor, viva Gedeon: la victoria al Señor, 
y á Gedeon, ó como se dice en el v. 20: La espada del 
Señor y de Gedeon, esto es, Dios y Gedeon son nues- 


tros caudillos para triunfar y vencer. 


16 Véase la division y órden que se hacia en las vigi- 
lias de la noche en san MATH. xIv, 25; san MARC. VI, 48, 

17 MS.8. Earrebantar. 

18 Y sin penetrar en él. Los enemigos, creyendo que 
aquellos trescientos hombres avisaban con sus trompe- 
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ta sunt, et vociferantes, ululantesque fugerunt : 


92 Et nihilominús insistebant trecenti viri 
buccinis personantes. Immisitque Dominus gla- 
dium in omnibus castris “, et mutuá se cede 
truncabant, 

23 Fugientes usque ad Bethsetta, et crepidi- 
nem Abelmehula in Tebbath. Conclamantes au- 
tem viri Israel de Nephthali, et Aser, et omni 
Manasse persequebantur Madian. 


24 Misitque Gedeon nuntios in omnem mon- 
tem Ephraim, dicens: Descendite in occursum 
Madian , et occupate aquas usque Bethbera at- 
que Jordanem. Clamavitque omnis Ephraim, et 
preeoccupavit aquasatque Jordanem usque Beth- 
bera. 

25 Apprehensosque ? duos viros Madian, 
Oreb, et Zeb, interfecit Oreb in petra Oreb, 
Zeb veró in torculari Zeb. Et persecuti sunt 
Madian , capita Oreb et Zeb portantes ad Ge- 
deon trans fluenta Jordanis. 
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to todo el campamento se llenó de confusion, y 
dando gritos y aullidos huyeron: 

22 Mas no por eso los trescientos hombres 
dejaron de continuar tocando las trompetas. Y 
el Señor hizo que tirasen de la espada en todo 
el campo, y se mataban unos á otros ?*, 

23 Huyendo hasta Bethsetta, y hasta los con- 
fines de Abelmehula en Tebbath. Mas los hom- 
bres de Israel de las tribus de Nephthali, y de 
Aser, y de todo Manassés gritando á una persi- 
guieron á los Madianitas ?*, 

294 Y envió Gedeon mensajeros á todo el 
monte de Ephraim, diciendo: Bajad al encuen- 
tro de Madian, y ocupad las aguas hasta Beth - 
bera *! y lo largo del Jordan. Y todo Ephraim 
alzó el grito, y se adelantó á tomar las aguas y 
el Jordan hasta Bethbera. 

25 Y habiendo apresado ádos varones Madia- 
nitas, Oreb, y Zeb ??, mataron á Oreb en la pe- 
ña de Oreb ??, y á Zeb en el lagar ** de Zeb. Y per- 
siguieron á Madian, llevando las cabezasde Oreb 
y de Zeb á Gedeon al otro lado del rio Jordan. 


CAPÍTULO VILL 


Gedeon sosiega la tribu de Ephraim , que se creyó despreciada. Vence á Zebee y á Salmana, y extermina 
los habitadores de Soccoth y de Phanuel. Hace un ephod. Despues de haber gobernado cuarenta años 


muere, y el pueblo vuelve á caer en idolatría. 


1 Dixeruntque ad eum viri Ephraim: Quid 
est hoc quod facere voluisti, ut nos non vocares, 
cúm ad pugnam pergeres contra Madian? jur- 
gantes fortiter, et propée vim inferentes. 

2  Quibus ille respondit: Quid enim tale fa- 
cere potui, quale vos fecistis? nonne melior est 
racemus Ephraim, vindemiis Abiezer? 


3 In manus vestras Dominus tradidit princi- 
pes Madian, Oreb, et Zeb: quid tale facere po- 
tui, quale vos fecistis? Quod cúm locutus esset, 
requievit spiritus eorum, quo tumebant contra 
eum. 

A Cúmque venisset Gedeon ad Jordanem, 
transivit eum cum trecentis viris, qui secum 

O Psalm. 1xxx1u, 40. — Ú Psalm. 1xxxu, 42; Isai. x, 26. 


1 Y dijéronle los Ephraimitas *: ¿Qué es esto 
que has intentado hacer, de no llamarnos, cuan- 
do ibasá combatir contra Madian ? querellándose 
de récio, y faltando poco para llegar á las manos. 

2 Alos cnales él respondió: ¿Cómo podia yo 
hacer una cosa que igualara á la que vosotros 
habeis hecho? ¿pues no vale mas un racimo de 
Ephraim , que las vendimias de Abiezer? 

3 El Señor puso en vuestras manos los prín- 
cipes de Madian, Oreb, y Zeb: ¿qué cosa pude 
yo hacer igual á la que vosotros habeis hecho ? 
Y habiendo hablado esto, calmó la ira de ellos, 
que se habia escandecido contra él. 

A Y viniendo Gedeon al Jordan, le pasó con 
los trescientos hombres, que tenia consigo: y 


tas al resto del ejército, y que este habia entrado ya en 
sus trincheras, comenzaron á herir á todos los quese les 
ponian por delante, teniéndolos por enemigos; y de este 
modo se mataban unos á otros, hasta que lleno el cam- 
po de confusion, dando grandes voces y alaridos, se die- 
ron á huir por todas partes. 

19 El Hebreo lee así: La espada de cada uno contra 
su compañero. 

20 Luego que se extendió la fama de aquella victoria 
tan señalada, y de la fuga de los enemigos, comenzaron 
á moverse de todas las tribus, y acudieron de todas par- 
tes á acabar con las reliquias de aquel grande ejército. 
Abelmehula, lugar conocido, que está situado en el va- 
lle de Jezrael. 

21 Que tambien se llamaba Bethabara, y estaba á la 
ribera oriental del Jordan, por donde se vadeaba este 
rio. San Juan comenzó á bautizar en este lugar, segun 
lo manifiesta el texto Griego; bien que en la Vulgata se 
lee Bethania. 

22 Estoseran dos caudillos de los madianitas que con 
su muerte dieron nombre á estos dos lugares. l 

23 Se refugió sin duda en alguna cueva ó concavidad 


que encontró en una peña, y le mataron en ella. 

24 La palabra hebrea 2)" iékeb significa cuba ó bode- 
ga, donde se conserva el vino y cualquiera otro licor. 

CAPÍTULO VIII, 

1  Gedeon habia pedido socorro á los de Zabulon, Aser 
y Nephthali para salir contra los madianitas; y los de 
Ephraim se le querellaron fuertemente, creyéndose 
agraviados, y mostrándose resentidos de lo que ellos 
miraban como un desprecio, etc. Pero Gedeon con una 
respuesta llena de sabiduría y humildad calma su enojo 
y recelos, y los deja contentos y satisfechos. Se sirve 
para esto de una manera proverbial que habia entre 
ellos, diciéndoles : que los rebuscos que quedaban en las 
viñas de Ephraim valian mas que tcdo Jo que se vendi- 
miaba en la casa de Abiezer, esto es, de su familia, dán- 
doles con esto á entender que los mas débiles de Ephraim 
valian mas que los valientes de Abiezer, y que su accion 
de haber prendido á Oreb y Zeb, caudillos de los ma- 
dianitas, despues de lo récio del combate, era de mu- 
cha mayor importancia que lo que ellos mismos habian 
hecho, obligando á volver las espaldas á los enemigos. 
Con esto se apaciguaron. 
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erant: et pre lassitudine, fugientes persequi non 
poterant : 

9 Dixitque ad viros Soccoth : Date, obsecro, 
panes populo , qui mecum est, quia valdé defe- 
cerunt: ut possimus persequi Zebee, et Salma- 
na reges Madian. 


6 Responderunt principes Soccoth: Forsitan 
palmz manuum Zebee et Salmana in manu tua 
sunt, et idcircó postulas ut demus exercitui tuo 
panes? 

7 Quibusille ait: Cúm ergo tradiderit Domi- 
nus Zebee et Salmana in manus meas, conteram 
carnes vestras cum spinis, tribulisque deserti. 


8 Etindé conscendens, venit in Phanuel : 
locutusque est ad viros loci ¡llius similia. Cui et 
illi responderunt, sicut responderant viri Soc- 
coth. 

9 Dixit itaque et eis: Cúm reversus fuero vic- 
tor in pace, destruam turrim hanc. 

10 Zebee autem et Salmana requiescebant 
cum omni exercitu suo. Quindecim enim millia 
viri remanserant ex omnibus turmis orientalium 
populorum, cesis centum viginti millibus bella- 
torum educentium gladium. 


11 Ascendensque 1 Gedeon per viam eorum, 
qui in tabernaculis morabantur ad orientalem 
partem Nobe, et Jegbaa , percussit castra hos- 
tium, qui securi erant, et nihil adversi suspica- 
bantur. 

12 Fugeruntque Zebee et Salmana, quos 
persequens Gedeon comprehendit, turbato omni 
exercitu eorum. 

13 Revertensque de bello ante solis ortum, 


14 Apprehendit puerum de viris Soccoth : 
interrogavitque eum nomina principum et se- 
niorum Soccoth, etdescripsitseptuaginta septem 
viros. 

15 Venitque ad Soccoth, et dixit eis : En 
Zebee, et Salmana super quibus exprobrastis 
mihi, dicentes: Forsitan manus Zebee et Salma- 
na jo manibus tuis sunt, et idcircó postulas ut 
demus viris , qui lassi sunt et defecerunt, panes? 


a Osee, x, 14. 


2 Enel cap. xXxxum1, 17, del Génesis se puede ver la 
razon por la que se dió á este lugar el nombre de Soc- 
coth ó tiendas. Gedeon estuvo peleando con su gente to- 
da la noche primera, y así no es de extrañar que se ha- 
llasen fatigados, desfallecidos y necesitados de tomar 
algun alimento para recobrar las fuerzas. 

3 MS. 3. Fogagas de pan. 

5 Esta es una respuesta llena de irrision y de insul- 
to. ¿Pues qué, les responden, sois tan temerarios y 
vanos que hablais como si ya tuviérais la victoria en las 
manos, y aun á esos príncipes rendidos y hechos vues- 
tros prisioneros? ¿Siendo, como sois, un puñado de 
gente, os lisonjeais que con solo llegar y presentaros, 
se os rendirán, y dispondréis de ellos á vuestro arbi- 
trio ? 

5 Ciudad cerca del torrente de Jaboc. 

6 Enel Hebreo: Estaban en Carcar, que san JERÓ- 
NIMO y EuskbBI0 dicen que era un castillo distante una 
jornada de Petra, metrópoli de la Arabia Petrea. Y esto 
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que por el cansancio no podian perseguir á los 
que huian. 

$ Y dijo á los vecinos de Soccoth ?: Dadme, 
os ruego, pan * para la gente que está conmigo, 
pues se halla muy desfallecida : para que poda- 
mos perseguir á Zebee, y Salmana reyes de Ma- 
dian. 

6 Respondieron los principales de Soccoth : 
¿ Pues que tienes ya en tu poder las palmas de 
las manos de Zebee y de Salmana *, para pedir- 
nos que demos pan á tu ejército? 

7 Alos cuales él dijo: Pues cuando el Señor 
pusiere en mis manos á Zebee y á Salmana, yo 
trillaré vuestras carnes con las espinas y abrojos 
del desierto. 

8 Y moviendo de aquel lugar, llegó 4 Pha- 
nuel 5: y habló á los hombres de aquel lugar las 
mismas palabras. Y ellos le respondieron, como 
habian respondido los vecinos de Soccoth. 

9 Díjoles tambien á estos: Cuando volviere 
vencedor en paz, destruiré esta torre. 

10 Y Zebee y Salmana estaban tomando alien- 
to * con toda su gente. Porque habian quedado 
quince mil hombres de todas las tropas de los 
pueblos del oriente, habiendo sido muertos cien- 
to veinte mil combatientes que sacaban es- 
pada ”. 

11 Y subiendo Gedeon porel camino de aque- 
llos, que moraban en tiendas * á la parte orien- 
tal de Nobé, y Jegbaa, derrotó el campamento 
de los enemigos, que estaban descuidados, y no 
sospechaban cosa alguna adversa. 

12 Y Zebee y Salmana huyeron, massiguien- 
do Gedeon su alcance, los prendió, despues de 
haber puesto en desórden su ejército ?. | 

13 Y volviendo del combate antes de salir el 

10 

14 Echó la mano á un mozo de los hombres 
de Soccoth: y preguntólelos nombres de los prín- 
cipes y ancianos de Soccoth, y notó ** setenta y 
siete personas. 

15 Y entró en Soccoth, y dijoles: Aquí te- 
neis á Zebee, y á Salmana sobre los cuales me 
zaherísteis, diciendo: ¿Acaso están en tu poder 
las manos de Zebee y de Salmana, para pedir- 
nos que demos pan á tus gentes, que están can - 
sadas , y han desfallecido ? 


mismo parece insinuarse tambien en el texto Hebreo en 
el cap. xxtv, 17, delos Números. Otros interpretan Kar- 
kar, como verbo, estar descuidado, en reposo, Ó repa- 


rándose de una fatiga; y este es el sentido de la Vul- 


gata. 
7 Hombres de armas. MS. 3. Desbaynadores d' es- 


pada 


8 Delos árabes llamados scenitas ó ismaelitas , que 
vivian en tiendas. 

9 MS.S. Desacordada toda su hueste. 

10  Gedeon gastó el dia en perseguir al enemigo, y en 
que se reparase su gente, y tomase algun alimento; de 
noche asaltó, derrotó é hizo prisioneros á Zebee y Sal- 
mana; y despues volvió hácia Soccoth antes de salir el 
sol, no del primer dia, sino del segundo. 

11 Gedeon, ó el jóven que habia tomado. Parece mas 
verisímil que el jóven le fuése dictando los nombres , y 
que Gedeon los notase y pusiese por escrito , para po- 
der ejecutar Jo que tenia determinado. 


> 


CAPÍTULO VIII 


16 Tulit ergo seniores civitatis et spinas de- 
serti ac tribulos, et contrivit cum eis, atque 
comminuit viros Soccoth. 

17 Turrim quoque Phanuel subvertit, occi- 
sis habitatoribus civitatis. 


18 Dixitque ad Zebee et Salmana: Quales 
fuerunt viri, quos occidistis in Thabor? Quires- 
ponderunt : Similes tuí, et unus ex eis quasi fi- 
lius regis. 

19 Quibus ¡lle respondit: Fratres mei fue- 
runt, filii matris mex. Vivit Dominus, quia si 
servassetis eos, non vos occiderem. 

20 Dixitque Jether primogenito suo: Surge, 
et interfice eos. Qui non eduxit gladium : time- 
bat enim, quia adhuc puer erat. 

21 Dixeruntque Zebee et Salmana : Tu sur- 
ge, et irrue in nos: quia juxta etatem robur est 
hominis. Surrexit Gedeon 1, et interfecit Zebee 
et Salmana: et tulit ornamenta ac bullas, qui- 
bus colla regalium camelorum decorari solent. 


22 Dixeruntque omnes viri Israel ad Gedeon: 
Dominare nostri tu, et filius tuus , et filius filii 
tui: quia liberasti nos de manu Madian. 


23 Quibus ille ait: Non dominabor vestri, 
nec dominabitur in vos filius meus, sed domina- 
bitur vobis Dominus. 

24 Dixitquead eos: Unam petitionem postu- 
lo á vobis: Date mihi inaures ex preda vestra. 
Inaures enim aureas Ismaelitsee habere consue- 
verant. 

25 Qui responderunt: Libentissime dabi- 
mus. Expandentesque super terram pallium, 
projecerunt in eo inaures de preda: 

26 Et fuit pondus postulatarum inaurium, 
mille septingenti auri sicli, absque ornamentis, 
et monilibus, et veste purpurea, quibus reges 


(  Psalm. 1xxxu, 42. 
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16 Tomó pues Jos ancianos de la ciudad *?, 
y con espinas y abrojos del desierto trilló, y des- 
menuzó á aquellos varones de Soccoth 13. 

17 Derribó tambien la torre de Phanuel *%, 
despues de haber pasado á cuchillo á los mora- 
dores de la ciudad. 

18 Y dijo 4 Zebee y 4 Salmana : ¿Cómo eran 
los hombres que matésteis * en el Thabor? Ellos 
le respondieron : Parecidos á tí, y uno de ellos 
así como hijo de un rey. 

19 Y él les replicó *%: Hermanos mios fue- 
ron, hijos de mi madre. Vive el Señor, que si 
los hubiérais guardado con vida, no os matara ?”. 

20 Y dijo á Jether su primogénito : Leván- 
tate, y mátalos. El cual no sacó la espada : por- 
que tenia miedo, por ser todavía muchacho. 

21 Y dijeron Zebee y Salmana : Levántate tú, 
y danos el golpe: porque á proporcion de la edad 
es la fuerza del hombre. Levantóse Gedeon, y 
mató á Zebee y Salmana : y tomó los adornos y 
lunetas **, que suelen ponerse por guarnicion en 
los cuellos de los camellos de los reyes. 

22 Y dijeron todos los varones de Israel á 
Gedeon : Sé tú nuestro príncipe, y tu hijo, y tu 
nieto **: porque nos has librado del poder de 
Madiab. 

23 A los que él respondió: No seré vuestro 
príncipe, ni tampoco lo será mi hijo, sino que 
será el Señor el que mandará sobre vosotros **, 

24 Y díjoles: Una sola cosa os pido: Dadme 
los zarcillos ** de vuestro despojo. Pues los Is- 
maelitas acostumbraban llevar zarcillos de oro. 


25 Ellos le respondieron : De muy buena ga- 
na te los darémos. Y tendiendo en tierra una ca- 
pa , echaron en ella los zarcillos del despojo : 

26 Y el peso de los zarcillos ?? de oro que 
pidió , fue de mil y setecientos siclos de oro, sin 
los adornos, y joyeles **, y vestidos de púrpu- 


12 Cubriendo sus cuerpos con abrojos y espinas y ha- 
ciéndolos arrastrar hasta deshacerlos y reducirlos á tro- 
zos. En lo que seguiria sin duda el movimiento é inspi- 
racion del Señor, que quiso de este modo que quedara 
un terrible escarmiento de la crueldad que antes habian 
usado con los que fatigados y desfallecidos les pidieron 
lo muy necesario para vivir. 

13 Es verisímil que esto lo hiciera solamente con 
aquellos príncipes de Soccoth, cuyos nombres habia es- 
crito, v. 14. 

14 Estafuedespuesrestablecida por Jeroboam.11I Re- 
gum, x11, 25. 

15 Algunos deudos y parientes de Gedeon, huyendo 
de los madianitas, se habian escondido en las cuevas y 
entre las rocas del Thabor, cap. vi, 2; pero hallados por 
estos, fueron indistintamente pasados á cuchillo, sin 
que se diese cuartel á ninguno. Pregunta Gedeon á es- 
tos dos reyes , cuál era la figura, traje y calidades exte- 
riores de los que mataron en el Thabor con el fin de can- 
jearlos, si habian quedado algunos con vida. 

16 Viendo Gedeon que eran hermanos suyos uteri- 
nos los que habian sido muertos por estos dos reyes, los 
condenó al punto á sufrir la misma pena. 

17 Lo que podia hacer sin ofender á Dios, mostrando 
su reconocimiendo hácia estos príncipes, si hubieran 
salvado la vida á sus hermanos. Ni se opone á esto la ór- 
den que habia dado Dios á los israelitas de vengarse de 


los madianitas, Numer. xxx1, que los habian inducido 4 
la fornicacion y á la idolatría; porque dicha órden fue 
dada para aquel tiempo, en castigo del delito que habian 
cometido haciendo pecar á Israel. Los madianitas no 
eran tampoco del número de los chananeos, con quienes 
solamente habia prohibido Dios con especial precepto á 
los israelitas hacer en ningun tiempo alianza. 

18 MS.S8. Los adobios y las bullas. El Hebreo: Las 
lunas; porque la luna era el blason de los madianitas, 
como lo es ahora de los turcos. 

19 Sé tú nuestro soberano, y quede esto por heren= 
cia en tu familia. 

20 Por estas palabras se ve que era Dios el que rei- 
naba inmediatamente sobre los israelitas, y que los jue- 
ces no tenian sobre ellos una suprema autoridad. Ge- 
deon en esta ocasion es imágen de Jesucristo, que no 
vino al mundo sino para librarnos del poder de nuestros 
enemigos, y para que solo reinase Dios en nuestros co- 
razones. 1 Corinth. xv, 24, etc. 

21 MS. 3. El arcorde. MS. 7. La anasine. FERRAR. 
Añazme. Entre los hebreos el nombre de ismaelitas, de 
que se hace mencion en este versículo, se extendia á 
tantas provincias y tantos pueblos como entre nosotros 
el de árabes. 

22 MS.7. Delas empresas. 

23 MS. 3. Lunares é almisqueras. FERRAR. Almici- 
reras. MS. 7. Bronchas, MS, 8. Alfadias. 
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Madian uti soliti erant, et preeter torques aureas 
camelorum. 

27 Fecitque ex eo Gedeon Ephod, et posuit 
jillud in civitate sua Ephra. Fornicatusque est 
omnis Israel in eo, et factum est Gedeoni et om- 
ni domui ejus ip ruinam. 

28 Humiliatus est autem Madian coram fi- 
liis Israel, nec potuerunt ultrá cervices elevare: 
sed quievit terra per quadraginta annos, quibus 
Gedeon prefuit. | 


29  Abiit itaque Jerobaal filius Joas, et ha- 
bitavit in domo sua: 

30 Habuitque septuaginta filios, qui egressi 
sunt de femore ejus: eo quod plures haberet 
uxores. 

31 Concubina autem illius, quam habebat in 
Sichem , genuit ei filium nomine Abimelech. 

32 Mortuusque est Gedeon filius Joas in se- 
nectute bona , et sepultus est in sepulchro Joas 
patris sui in Ephra de familia Ezri. 


33 Postquam autem mortuus est Gedeon, 
aversi sunt filii Israel, et fornicati sunt cum Baa- 
lim. Percusseruntque cum Baal fozdus, ut esset 
eis in deum: 

34 Nec recordati sunt Domini Dei sui, qui 
eruit eos de manibus inimicorum suorum om- 
nium per circuitum : 

33 Nec fecerunt misericordiam cum domo 


Jerobaal Gedeon juxtá omnia bona, que fecerat 


Israelí. 


24 El ephod era el vestido que se ponia el soberano 
Pontífice en la parte superior, corto y sin mangas, de 
una estofa tejida de oro, de lino y de lana de color de 
jacinto y de púrpura, y enriquecido de piedras preciosas 
engastadas en oro. No se puede determinar precisamen- 
te qué cosa fue este ephod de Gedeon; pero hay funda- 
mentos muy graves para creer que era muy diferente 
del ephod sacerdotal; porque se hizo de los zarcillos, 
planchas y otras alhajas de oro de los enemigos , cuyo 
peso era de mil y setecientos siclos de oro, que corres- 
ponde á setecientas cuarenta y tres onzas nuestras y Cua- 
trocientos treinta y dos granos. Por muy preciosa que 
supongamos fuese la estofa de un ephod sacerdotal, pa- 
rece que no podia entrar tanto oro en el tejido de una 
ropa estrecha, corta y sin mangas; y así es muy verisí- 
mil que el ephod de Gedeon fue un monumento ó trofeo 
que Jevantó y consagró á Dios para perpetuar la memo- 
ria de una victoria tan señalada como la que habia con- 
cedido el Señor á su pueblo. Despues de su muerte, el 
pueblo, inclinado siempre á la idolatría, prostituyó su 
culto á este ephced como lo hizo tambien despues con la 
serpiente de bronce que habia levantado Moisés en el 
desierto. IV Regum, x vit, 4. Todo lo dicho hasta aquí 
nos parece conforme á las circunstancias en que esto 
acaeció, v. 23, á lo que se dice de Gedeon en el v. 32, 
expresion que no usa la Escritura, si no es cuando ha- 
bla de los hombres santos y que agradaron á Dios; y al 
testimonio que da de él san PaLo,juntándole con Da- 
vid y con Samuel en todo lo que mira á las obligaciones 
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ra, que los reyes de Madian acostumbraban usar, 


y sin los sartales de oro de Jos camellos. - 

97 Y Gedeon hizo de ellos un Ephod *, y 
púsolo en su ciudad de Ephra. Y todo Israel ido- 
latró por causa de este Ephod, y fue causa de la 
ruina ?* de Gedeon y de toda su casa. 

28 Mas los Madianitas fueron humillados de- 
lante de los hijos de Israe], y no pudieron de allí 
adelante levantar cabeza: sino que la tierra es- 
tuvo en paz ** los cuarenta años, que gobernó 
Gedeon. 

29 Retiróse pues Jerobaal hijo de Joás, y 
habitó en su casa: 

30 Y tuvo setenta hijos, que salieron de su 
muslo: porque tenia muchas mujeres. 


31 Y una concubina, que tenia en Sichem””, 
le parió un hijo llamado Abimelech. 

32 Y Murió Gedeon hijo de Joás en una bue- 
na vejez, y fue enterrado en el sepulcro de Joás 
su padre en Ephra, que pertenecia á la familia 
de Ezri. 

33 Mas despues que murió Gedeon, se re- 
belaron los hijos de Israel, y fornicaron con los 
Baales **. É hicieron alianza con Baal, para que 
fuera su dios: 

34 Y nose acordaron del Señor su Dios, que 
los sacó de las manos de todos sus enemigos de 
que estaban cercados: 

39 Ni hicieron misericordia ** con la casa de 
Jerobaal Gedeon conforme á todos los bienes que 
habia hecho á Israel. 


de la justicia y de la virtud, Hebreor. x1, 32, etc. : lo 
cual no nos deja motivo de dudar que acabó santa- 
mente su vida; y nos parece que dista mucho de Ge- 
deon la prevaricacion en que pretenden algunos que 
cayó poco antes de morir. Véase san AGUSTIN, quest, 
XLVII. 

25 La conjuntiva y es expositiva, quiere decir de Ge- 
deon, esto es, de todos los de su familia; porque la rui- 
na de la familia podia ser mirada como suya propia. 

26 Desde la paz establecida con aquellos pueblos por 
la profetisa Débora. 

27 Semejantes concubinas eran mujeres legítimas, 
pero de inferior grado, y sin la cualidad de madres de 
familia. 

28 MS. 8. Descarráron tras los idolos. Al culto de los 
falsos dioses. Por aquí se ve que los israelitas permane- 
cieron fieles al Señor hasta que murió Gedeon; y esta 
sola es la mejor defensa que se puede hacer de su celo, 
piedad, virtud y religion. 

29 Que se toma en este Jugar por el testimonio y 
muestras de afecto y de agradecimiento que debian dar- 
le en pago de los beneficios que por su mano habian re- 
cibido del Señor. Un pueblo que olvidaba á su Dios des- 
pues de tantos beneficios, y desamparaba su culto, no 
es de extrañar qué no mostrara su reconocimiento hácia 
un hombre que habia ya muerto. De aquel que teme á 
Dios se puede esperar reconocimiento, amistad y since- 
ridad; pero ¿qué podrémos contar sobre el que ue tiene 
otra ley que la de sus pasiones ? 
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CAPÍTULO IX, 


Abimelech despues de haber muerto á sus hermanos, usurpa el mando por medio de los sichimitas. Joa— 
tham, su hermano que había escapado solo, solicita su ruina y la de los sichimitas. Combatiendo la 


torre de Thebes, es muerto por una mujer. . 


AÑO DEL MUNDO, 2769. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1231. 


1 Abiit autem Abimelech filius Jerobaal in 
Sichem ad fratres matris suse, et locutus est ad 
eos, et ad omner cognationem domús patris 
mairjs sy, dicens: 

2  Loquimini ad omnes viros Sichem: Quid 
vobis est melius, ut dominentur vestri septua- 
ginta viri omnes filii Jerobaal, an ut dominetur 
unus vir? Simulque considerate, quod os ves- 
trum, et caro vestra sum. | 

3  Locutique sunt fratres matris ejus de eo 
ad omnes viros Sichem universos sermones is- 
tos, et inclinaverunt cor eorum post Abimelech, 
dicentes: Frater noster est. 

4 Dederuntque illi septuaginta pondo argen- 
ti de fano Baalberith. Qui conduxit sibi ex eo 
viros inopes et vagos, secutique sunt eum. 


9 Et venit in domum patris sui in Ephra, et 
occidit fratres suos, filios Jerobaal, septuaginta 
viros, super lapidem unum: remansitque Joa- 
tham filius Jerobaal minimus, et absconditus est. 


6 Congregati sunt autem omnes viri Sichem, 
et universe familiz urbis Mello : abieruntque et 
constituerunt regem Abimelech juxtá quercum, 
que stabat in Sichem. 

7 Quod cúm nuntiatum esset Joatham, ivit, 
et stetit in vertice montis Garizim: elevatáque 
voce, Clamavit, et dixit: Audite me, viri Si- 
chem, ita audiat vos Deus : 

8  lerunt ligna, ut ungerent super se regem: 
dixeruntque olive: Impera nobis. 


1 Y fuése Abimelech hijo de Jerobaal á Si- 
chem á los hermanos de su madre ?*, y habló con 
ellos, y con toda la parentela de la casa del pa- 
dre de su madre, diciendo: 

2 Decid átodos loshombres de Sichem : ¿Qué 
es mejor para vosotros, que os dominen setenta 
hombres * todos hijos de Jerobaal, ó que un solo 
hombre sea vuestro señor? Y asimismo conside - 
rad, que soy hueso vuestro, y carne vuestra ?, 

3 Y hablaron á favor de él los hermanos de 
su madre todas estas razones á todos los hombres 
de Sichem, é inclinaron su corazon tras Abime- 
lech *, diciendo : Hermano nuestro es. 

A Y diéronle setenta siclos de plata * del tem- 
plo de Baalberith *. Con los cuales tomó á su 
sueldo una tropa de gente mendiga y vagamun- 
da que le siguió. 

5 Y pasó á la casa de su padre en Ephra, y 
degolló á sus hermanos, los hijos de Jerobaal”, 
setenta varones, sobre una misma piedra: y solo 
quedó Joatham, hijo de Jerobaal el mas peque- 
ño , que fue escondido. 

6 Y se congregaron todos los varones de Si.- 
chem, y todas las familias de la ciudad de Me- 
llo 9: y fueron y alzaron por rey á Abimelech 
junto á la encina ?, que estaba en Sichem. 

7 Lo cual cuando llegó á noticia de Joatham, 
fué, y se paró sobre la cumbre del monte de Ga- 
rizim 1%: y alzando su voz, clamó, y dijo: Oid- 
me, varones de Sichem, así os oiga Dios: 

8 Fueron los árboles 4 ungir un rey sobre 
sí **: y dijeron á la oliva: Reina sobre nosotros. 


1 Asus parientes por línea materna. En todo este 
capítulo se ve cumplido el decreto de la Justicia divina 
pronunciado contra la casa de Gedeon, y ejecutado por 
las manos de Abimelech, y por los que le ayudaron á 
cometer los horribles excesos que aquí se refieren. 

2 Todas estas razones esforzaba Abimelech para in- 
clinar á los sichimitas á que le dieran á él solo el impe- 
rio que con tanta generosidad de corazon habia rehusado 
admitir Gedeon su padre, quien mostró al mismo tiem- 
po tanta piedad á su Dios. Procuraba tambien que no 
les pareciera tan cruel la ejecucion que tenia premedi- 
tada de matar á todos sus hermanos. 

$ Yoestoy enlazado estrechamente con vosotros por 
la sangre y por el nacimiento. 

4 En favor de Abimelech. 

8 Algunos suplen á la palabra pesa la de libras ó ta- 
lentos, pareciéndoles que setenta siclos de plata eran una 
cantidad muy corta para poder armar toda aquella gente 
que habia juntado ; pero cuando en el texto no se deter- 
mina la especie de moneda, sino que se usa del nombre 
genérico argenteus, se entiende siclus. Fuera de que era 
suficiente dinero para contentar aquella tropa de gente 
perdida y vaga, que le ayudó á quitar la vida á los seten- 
ta hijos de Gedeon. 

6 O dios de las alianzas. Cap. vin, 33; 1x, 46. Á la 
manera que los romanos tenian para el mismo fin á Jú- 
piter Fidio. 

7 Fueron sesenta y nueve, porque Joatham el menor 


de todos se salvó de esta carnicería. La Escritura pone 
frecuentemente el número redondo y cierto por el incier- 
to y quebrado: y lo mismo se debe entender en este ca- 
pítulo en el y, 18. 

8 Que estaba vecina á Sichem. El texto Hebreo lec: 
La casa de Mello; y algunos creen que Mello era una al- 
dea de Sichem, ó un cuartel de esta ciudad. 

9 MS.3,y7. Eenregnáron. Se cree ser la misma, á 
cuyo pié erigió Josué un monumento. Josue, xx1v, 26, 
Y parece del texto Hebreo, que bajo de ella se celebra- 
ban las juntas del pueblo. 

10 Que estaba cercano á Sichem. Joatham sin duda 
esperó á que estuviera ausente Abimelech ; y JosepHo, 
Antiquit. lib, v, cap. 9, añade, que lo hizo en un dia en 
que era grande el concurso del pueblo por razon de una 
fiesta muy solemne que celebraban los de Sichem. 

11 Estas locuciones parabólicas, en las que se hace 
hablar á las cosas inanimadas, dándoles accion y vida, 
eran muy usadas entre los antiguos, y este es el apólogo 
mas antiguo de que se tenga noticia. Se comprende desde 
luego el sentido que se oculta bajo del apólogo que pro- 
pone Joatham. La oliva, la higuera y la viña que son ár- 
boles muy útiles por la bondad y excelencia de los frutos 
que producen, figuraban á Gedeon y á sus hijos; y la 
zarza, Cuyo fruto no es bueno, y que está erizada de es- 
pinas con que punza á los que la tocan, representa Abi- 
melech. Gedeon y sus hijos por sus buenas cualidades y 
por la dulzura de su gobierno hubieran podido hacer fe- 
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9 Que respondit: Numquid possum desere- 

re pinguedinem meam, quá et dii utuntur, et 

homines, et venire ut inter ligna promovear ? 

10 Dixeruntque ligna ad arborem ficum : Ve- 
ni, et super nos regnum accipe. 

11 Que respondit eis: Numquid possunrt de- 
serere dulcedinem meam , fructusque suavissi- 
mos, et ire ut inter cetera ligna promovear ? 

12 Locutaque sunt ligna ad vitem: Veni, et 
impera nobis. 

13 Que respondit eis: Numquid possum de- 
serere vinum meum, quod letificat Deum et 
homines, et inter ligna cetera promoveri? 

14 Dixeruntque omnia ligna ad rhamnum : 
Veni, et impera super nos. 

15 Que respondit eis : Si veré me regem vo- 
bis constituitis, venite, et sub umbra mea re- 
quiescite : si autem non vultis, egrediatur ignis 
de rhamno, et devoret cedros Libani. 

16 Nunc igitur, si recte, et absque peccato 
constituistis super vos regem Abimelech, et be- 
né egistis cum Jerobaal, et cum domo ejus, et 
reddidistis vicem beneficiis ejus, qui pugnavit 
pro vobis, 

17 Et animam suam dedit periculis, ut erue- 
ret vos de manu Madian, 

18 Qui nunc surrexistis contra domum pa- 
tris mei, et interfecistis filios ejus septuaginta 
viros super unum lapidem , et constituistis re- 
gem Abimelech filium ancillee ejus super habita- 
tores Sichem , eó quod frater vester sit: 


19 Si ergo recté, et absque vitio egistis cum 
Jerobaal, et domo ejus, hodie leetamini in Abi- 
melech, et ille leetetur in vobis. 

20 Sin autem perversé: egrediatur ignis ex 
eo, et consumat habitatores Sichem, et oppi- 
dum Mello : egrediaturque ignis de viris Sichem, 
et de oppido Mello , et devoret Abimelech. 


21 Que cúm dixisset, fugit, et abiit in Be- 
ra: habitavitque ibi ob metum Abimelech fra- 
tris sui. 

22 Regnavit itaque Abimelech super Israel 
tribus annis. 

23 Misitque Dominus spiritum pessimum in- 
ter Abimelech et habitatores Sichem : qui coepe- 
runt eum detestari, 

24 Et scelus interfectionis septuaginta filio- 
rum Jerobaal, et effusionem sanguinis eorum 


EL LIBRO DE LOS JUECES. 


9 La cual respondió : ¿Puedo yo acaso dejar 
mi grosura *?, de la que usan los dioses y los hom- 
bres, y venir á ser promovida entre los árboles? 

10 Y dijeron los árboles 4 la higuera: Ven, 
y toma el reino sobre nosotros. 

11 La cual les respondió: ¿ Y puedo yo dejar 
mi dulzura y mis frutos delicadísimos, é ir á ser 
promovida entre los otros árboles? 

12 Y dijeron los árboles á la vid: Ven, y 
manda sobre nosotros. 

13 La cual les respondió : ¿Puedo acaso dejar 
mi vino, que es la alegría de Dios *? y delos hom- 
bres, y ser promovida entre los otros árboles ? 

14 Y dijeron todos los árboles á la zarza: 
Ven, y manda sobre nosotros. 

15 La cual les respondió : Sí de veras me es- 
tableceis por vuestro rey, verid, y reposad bajo 
mi sombra ?**: y si no quereis, salga fuego de la 
zarza, y devore los cedros del Líbano. 

16 Ahora pues, si justamente y sin pecado 
habeis establecido por vuestro rey á Abimelech, 
y Os habeis portado bien con Jerobaal y con su 
casa, y habeis correspondido á los beneficios de 
aquel, que combatió por vosotros ?**, 

17 Y expuso su propia vida á los peligros 
para libraros de las manos del Madianita, 

18 Vosotros que os habeis levantado ** ahora 
coñtra la casa de mi padre, y habeis quitado la 
vida á sus hijos setenta varones sobre una mis- 
ma piedra, y habeis establecido por rey de los 
habitadores de Sichem á Abimelech hijo de una 
esclava suya, porque es vuestro hermano: 

19 Si os habeis pues portado con justicia y 
sin pecado con Jerobaal, y con su casa, g0zaos 
hoy con Abimelech, y él se goce con vosotros. 

20 Mas si habeis obrado perversamente: sal- 
ga fuego de él, y devore á los habitadores de Si- 
chem, y á la ciudad de Mello: y de los morado- 
res de Sichem , y de la ciudad de Mello salga 
fuego , y devore á Abimelech. 

21 Luego que acabó de decir esto, huyó, y 
se fué á Bera: y habitó allí por miedo de Abi- 
melech su hermano. 

22 Reinó pues Abimelech tres años sobre Is- 
rael ?”, 

23 Y envió el Señor un espíritu pésimo en- 
tre Abimelech y los habitadores de Sichem: los 
cuales comenzaron á detestarle **, 

24 Y ácargar la atrocidad de la muerte de los 
setenta hijos de Jerobaal, y la efusion desusangre 


licesá los israelitas; pero Gedeon rehusó con generosi- 
dad de corazon para sí y para sus hijos la corona que le 
habia sido ofrecida. Por el contrario Abimelech, indig- 
no de mandar, y capaz de trastornarlo todo con su exce- 
siva ambicion y con su insaciable sed de derramar san- 
gre, habia solicitado el reino que tenia usurpado como 
ej mas cruel é inícuo. Pero Abimelech y los sichimitas 
fueron causa de su ruina, los unos de la de los otros; y 
Dios destruyó la obra y los obreros de la iniquidad, va- 
fiéndose para ello de sus mismas manos. Y así tuvo efec- 
to la maldicion de Joatham que se lee en el v. 20. 

12 MS. 7. Mi vicio. La grosura del aceite. 

12 Porque se empleaba en los sacrificios que se ofre- 
cian á Dios con puro y verdadero celo, y estos le eran 
agradables: así que se puede decir en algun sentido, que 
el vino era la alegría de Dios. 


14 MS. 8. E seet de jus mi sombra. El texto Hebreo, 
Dr, confiad, abrigaos. 

15 MS. 7. Lo adelantó con vos. 

16 MS. 8. Que asonastes. 

17 No sobre todas las tribus, sino en Sichem , The- 
bes, Ephra y algunas otras ciudades, que, ó voluntaria- 
mente, ó por temor se le sujetaron. Reinó en Israel 
guardando la misma forma de gobierno que los jueces; 
pero sobre aquellos solamente que le habian elegido y 
reconocido por su príncipe. 

18 MS. A. A desamarlo. El espíritu pésimo era de 
odio y de aversion, permitiendo Dios al demonio que 
sembrara discordias entre Abimelech y los sichimitas, 
san AGusT.in Judic. quest. XLy, y que estos soltaran la 
rienda á sus pasiones, encendiéndose entre ellos un odio 
mortal y una guerra muy sangrienta, 


CAPÍTULO IX. 


conferre in Abimelech fratrern suum, et in cete- 
ros Sichimorum principes, qui eum adjuverant. 

25 Posueruntque insidias adversús eum in 
summitate montium: et dumillius prestolaban- 
tur adventum, exercebant latrocinia, agentes 
predas de preetereuntibus: nuntiatumque est 
Abimelech. 

26 Venit autem Gaal filius Obed cum fratri- 
bus suis, et transivit in Sichimam. Ad cujus ad- 
ventum erecti habitatores Sichem, 

27 Egressi sunt in agros, vastantes vineas, 
uvasque calcantes: et factis cantantium choris, 
ingressi sunt fanum dei sui, et inter epulas et 
pocula maledicebant Abimelech, 

28  Clamante Gaal filio Obed : Quis est Abime- 
lech, et que est Sichem, ut serviamus ei? num- 
quid non est filius Jerobaal, et constituit prin- 
cipem Zebul servum suum super viros Emor pa- 
tris Sichem? Cur ergo serviemus ei? 


29 Utinam daret aliquis populum istum sub 
manu mea, ut auferrem de medio Abimelech. 
Dictumque est Abimelech: Congrega exercitús 
multitudinem, et veni: 

30 Zebul enim princepscivitatis, auditis ser- 
monibus Gaal filii Obed, iratus est valde, 


31 Et misit clam ad Abimelech nuntios, di- 
cens: Ecce Gaal filius Obed venit in Sichimam 
cum fratribus suis, et oppugnat adversúm te ci- 
vitatem. 

32 Surge itaque nocte cum populo, qui te- 
cum est, et latita in agro: 

33 Et primo mane oriente sole, irrue super 
civitatem : illoautemegrediente adversúm te cum 
populo suo, fac ei quod potueris. 

34 Surrexit itaque Abimelech cum omni 
exercitu suo nocte, et tetendit insidias juxtá Si- 
chimam quatuor locis. 

39 Egressusque est Gaal filius Obed, et ste- 
tit in introitu porte civitatis. Surrexit autem 
Abimelech, et omnis exercitus cum eo de insi- 
diarum loco. 

36 Cúmgque vidisset populum Gaal, dixit ad 
Zebul: Ecce de montibus multitudo descendit. 
Cui ¡lle respondit: Umbras montium vides quasi 
capita hominum, et hoc errore deciperis. 


37 Rursúmque Gaal ait: Ecce populus de 
umbilico terre descendit, et unus cuneus venit 
per viam, que respicit quercum. 

38 Cui dixit Zebul: Ubi est nunc os tuum, 
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sobre Abimelech su hermano, y sobre los otros 
principales de Sichem, que le habian ayudado. 

25 Y pusieron contra él celadas sobre lo alto 
de los montes: y esperando allí que volviera **, 
cometian latrocinios, despojando á los pasajeros: 
y fue dado aviso de esto á Abimelech. 


26 Y vino Gaal*” hijo de Obed con sus her- 
manos, y pasó á Sichem. A cuyo arribo alenta- 
dos ** los habitadores de Sichem, 

27 Salieron á los campos, talando las viñas, 
y pisando las uvas: y formando danzas ?? de can— 
tores, entraron en el templo de su dios, y mien- 
tras comian y bebian, maldecian á Abimelech, 

28 Diciendo á voces Gaal hijo de Obed: 
¿Quién es Abimelech, y qué ciudad es Sichem, 
para que nos sujetemos á él? ¿por ventura no es 
hijo de Jerobaal*?, y ha destinado á Zebul su 
siervo por príncipe** sobre los de la casa de 
Emor** padre de sichem? ¿Por qué pues seré- 
mos sus siervos? 

29 Ojalá que alguno me diera el mando de 
este pueblo, para quitar de en medio á Abime- 
lech. Y fue dicho á Abimelech: Junta un ejér- 
cito NUMeroso, y ven: 

30 Porque Zebul que era gobernador de la 
ciudad, habiendo oido las razones de (zaal hijo 
de Obed, moutó en grana cólera ?*, 

31 Y envió de secreto mensajeros á Abime- 
lech, diciendo: Mira que Gaal hijo de Obed ha 
llegado á Sichem con sus hermanos, y anda por 
levantar la ciudad contra tí. 

32 Y así sal por de noche con la gente, que 
está contigo, y estáte escondido en el campo: 

33 Y muy de mañana al salir el sol, déjate 
caer sobre la ciudad : y cuando él salga contra tí 
con su gente, haz con él lo que pudieres?”. 

34 Levantóse pues Abimelech de noche con 
todo su ejército, y puso celadas en cuatro luga- 
res junto á Sichem. 

39 Y salió Gaal hijo de Obed, é hizo alto á 
la entrada de la puerta de la ciudad. Y salió Abi- 
melech del lugar de la celada con todo su ejército. 


36 Y cuando vió Gaal aquella gente, dijo á 
Lebul: Mira qué multitud desciende de los mon- 
tes. Zebul le respondió: Lo que ves, son las som- 
bras de los montes que te se representan cabe- 
zas de hombres, y este es tu engaño *, 

37 MasGaalle replicó : Miraquéde gente des- 
ciende de en medio?* de la tierra, y un escuadron 
que viene por el camino, que mira á la encina. 

38 Al cual respondió Zebul: ¿Dónde está 


19 "Porque tenia su residencia en Ephra. 

20 Este era, segun parece por la série del texto, de la 
raza delos chananeos, hombre poderoso por susriquezas, 
porsu gran crédito, y por los enlaces y parentescos que 
tenia con muchos; y venía en favor de Sichem. 

21 MS.3. Afeusiáronse. 

22 MS.8. E faciendo carolas. 

23 De Gedeon, que destruyó el altar de Baal, y cortó 
el bosque que le estaba consagrado. 

24 MS. 3. Comendero.Se ve que Abimelech, estándo- 
se en Ephra, habia dado á Zebul su siervo el gobierno de 
Sichem , ciudad mucho mas ilustre; y se quejan de que 
que Je prefiriese á Ephra. 
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25 Padre de los sichimitas, Realza la dignidad de Si- 
chem, porque en otro tiempo habia sido Emorsu príncipe. 

26 Aunqueladisimuló, para poder mejor de este modo 
poner á Gaal en manos de Abimelech, avisándole lo que 
pasaba. 

27 Entonces usarás de tus fuerzas y poder contra él. 

28 Zebul fingia ir de inteligencia con Gaal, para lle- 
varle de esta manera á donde Abimelech tenia puesta 
su celada. 

29 Ala letra: Del ombligo de la tierra; lo que mani- 
fiesta que habia allí un collado, de cuya cima descendia 
aquella tropa. Y Zebul contivúa su ficcion para ver si po- 
dia sorprender á Gaal. E 
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quo loquebaris? Quis est Abimelech ut servia- 
mus ei? Nonne hic populus est, quem despicie- 
bas? Egredere, et pugna contra eum. 


39 Abiit ergo Gaal, spectante Sichimorum 
populo , et pugnavit contra Abimelech, 

Qui persecutus est eum fugientem, et in 
urbem compulit: cecideruntque ex parte ejus 
plurimi usque ad portam civitatis: 

41 Et Abimelech sedit in Ruma: Zebul au- 
tem Gaal et socios ejus expulit de urbe, nec in 
ea passus est commorari., 

42  Sequenti ergo die egressus est populus in 
pa: Quod cúm nuntiatum esset Abime- 

ech, 

43 Tulit exercitum suum, et divisit in tres 
turmas, tendens insidias in agris. Vidensque 
quód egrederetur populus de civitate, surrexit, 
et irruit in eos 

44 Cum cuneo suo, oppugnans, et obsidens 
civitatem : due autem turme palantes per cam- 
pum adversarios persequebantur. 


45 Porro Abimelech omni die illo oppugna- 
bat urbem: quam cepit, interfectis habitatori- 
bus ejus, ipsáque destructá, ita ut sal in ea dis- 
pergeret. 

46 Quod cúm audissent qui habitabant in 
turre Sichimorum, ingressi sunt fanum dej sui 
Berith, ubi fodus cum eo pepigerant, et ex eo 
locus nomen acceperat, qui erat munitus valde. 


47  Abimelech quoque audiens viros turris 
Sichimorum pariter conglobatos, 

48  Ascendit in montem Selmon cum omni 
populo suo: et arreptá securi, preecidit arboris 
ramum, impositumque ferens humero, dixit ad 
socios: ()uod me videtis facere, cito facite. 


49  1Igitur certatim ramos de arboribus pree- 
cidentes sequebantur ducem. Qui circumdantes 
presidium, succenderunt: atque ita factum est, 
ut fumo et jgne mille homines necarentur, viri 
pariter et mulieres, habitatorum turris Sichem. 


30  Abimelech autem indé proficiscens, venit 
ad oppidum Thebes, quod circumidans obside- 
- bat exercitu. 

51 Erat autem turris excelsa in media civi- 
tate, ad quam confugerant simul viri ac mulie- 
res, el omnes principes civitatis, clausá firmis- 
sime januá, et super turris tectum stantes per 
propugnacula. A 

52 Accedensque Abimelech juxtá turrim, 
pugnabat fortiter: et appropinquans ostio, ig- 
nem supponere nitebatur: 

$3 Et“ ecce una mulier fragmen mole de- 


a Íl Reg. x1, 21. 


LOS JUECES. 


ahora aquella tu osadía, con que decias: Quién 
es Abimelech para que nos sujetemos á él? ¿No 
es este aquel pueblo, que despreciabas? Sal, y 
combate contra él. 

39 Salió pues Gaal, á la vista del pueblo de 
los Sichimitas, y peleó contra Abimelech, 

A0 El cual le persiguió haciéndolo huir, y le 
obligó á meterse en la ciudad : y perecieron mu- 
chos de los suyos hasta la puerta de la ciudad: 

41 Y Abimelech se detuvo en RKuma: mas 
Zebul*” echó de la ciudad á Gaal y ásus compa- 
ñeros, y no permitió que morasen en ella. 

42 Y al dia siguiente salió el pueblo al cam- - 
po **. De lo que habiéndosele dado aviso á Abi-- 
melech, 

43 Tomó su ejército, y lo dividió en tres 
cuerpos, poniendo celadas enlos campos. Y yien- 
do que el pueblo salia de la ciudad , se levantó, 
y se echó sobre ellos 

44 Gon su escuadron, combatiendo, y sitian- 
do á la ciudad: entre tanto los otros dos cuer- 
pos desu ejército perseguian á los contrarios dis 
persos por el campo. 

45 Y Abimelech estuvo combatiendo todo 
aquel dia la ciudad: la cual tomó, y pasando á 
cuchillo á sus habitadores, la destruyó de ma- 
nera que la sembró de sal ??. 

A6 Lo cual cuando oyeron los que habitaban 
en la torre de Sichem, entraron en el templo de 
su dios Berith, en donde habian hecho alianza 
con él, y de ello habia tomado el nombre aquel 
lugar, que era muy fuerte. 

47  Abimelech oyendo tambien que los de la 
torre de Sichem estaban allí todos amontonados, 

A8 Subió al monte de Selmon con toda su 
gente: y tomando una segur, cortó una rama de 
un árbol, y llevándola cargada sobre sus hom- 
bros, dijo álos compañeros: Haced prontamen- 
te lo que me veis hacer. 

49 Ellos pues cortando á porfía ramas de ár- 
boles, seguian al general. Y cereando la fortale- 
za, pusiéronle fuego *?*: y de esta manera con el 
humo y con el fuego fueron muertas mil perso- 
nas , tanto hombres como mujeres, que habita- 
ban en la torre de Sichem. 

50 Y. Abimelech partiendo de allí, pasó á la 
ciudad de Thebes *, la que bloqueó y sitió con 
su ejército. 

51 Y habia una torre alta en medio de la 
ciudad, á donde se habian acogido hombres y 
mujeres, y todos los principales de la ciudad, 
cerrada la puerta con toda seguridad, y estando 
sobre el techo de la torre para defenderse. 

52 Y llegándose Abimelech al pié de la tor- 
re, la combatia valerosamente: y acercándose á 
la puerta, intentaba pegarle fuego ?: 

33 Cuando hé aquí que una mujer arrojan- 


30 Como habia dos partidos en Sichem, uno que es- 
taba por Zebul, y otro por Gaal; Zebul no pudo impedir 
por entonces que Gaal con toda su gente se refugiase en 
ha ciudad , pero despues lo echó de ella. 

- 311 Los del pueblo que seguian á Gaal. 

82 - Para que nunca mas en adelante fuese poblada, ni 

produjese fruto alguno. 


83 MS. 7. Alzaron alzeria en fuego. $ 

34 Distaba como cuatro leguas nuestras de Sichem 
al Nord-est de ella. 

35 Se debe suponer que habia tomado ya la ciudad, 
porque de otro modo no hubiera podido Abimelech com- 
batir esta torre que estaba en medio de ella. 


CAPÍTULO X. 


super jaciens, ¡llisit capiti Abimelech, et confre- 
git cerebrum ejus. 


54 Qui“ vocavit cito armigerum suum, et ait 
ad eum: Eyagina gladium tuum, et percute me: 
ne forte dicatur quod a femina interfectus sim. 
Qui jussa perficiens, interfecit eum. 

55 Jlloque mortuo, omnes qui cum eo erant 
de Israel, reversi sunt in sedes suas: 

56 Et reddidit Deus malum, quod fecerat 
Abimelech contra patrem suum , interfectis sep- 
tuaginta fratribus suis. 

57 Sichimitis quoque, quod operati erant, 
retributum est, et venit super eos maledictio 
Joatham filii Jerobaal. 
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do desde arriba un pedazo de una muela de mo- 
lino, dió en la cabeza á Abimelech, y le rompió 
el celebro. 

54 El cual llamó prontamente á su escude- 
ro, y le dijo: Saca tu espada, y mátame: porque 
no se diga que he sido muerto por una mujer. El 
escudero haciendo lo que le mandaba, le mató?*, 

55 Y muerto que fue, todos los de Israel 
que estaban con él, se volvieron á sus casas: 

56 Y el Señor dió el pago á Abimelech ?” 
del mal que habia hecho contra su padre, qui- 
tando la vida á setenta hermanos suyos. 

57 Y así tambien pagaron los Sichimitas el 
mal, que habian hecho, y vino sobre ellos la 
maldicion de Juatham hijo de Jerobaal. 


CAPÍTULO X. 


Entra Thola á ser juez, y despues de su muerte le sucede Jatr. Castiga Dios la idolatría de los israclitas, 
y sirven á los philistheos y á los ammonitas; pero arrepintiéndose los socorre el Señor. 


1 PostAbimelech surrexitdux in Israel Thola 
lilius Phua, patrui Abimelech, vir de Issachar, 
qui habitavitin Samir montis Ephraim: 


2 Ef judicavit Israelem viginti et tribus an- 
nis, mortuusque est, ac sepultus in Samir. 

3  Huic successit Jair Galaadites, qui judica- 
vit Israelem per viginti et duos annos, 

4  Mabens triginta filios sedentes super tri- 
ginta pullos asinarum, et principes triginta civi- 
tatum, que ex nomine ejus sunt appellate Ha- 
voth-Jair, id est, oppida Jair, usque in preesen- 
tem diem, in terra Galaad. 

5  Mortuusque est Jair, ac sepultus in loco, 
cui est vocabulum Camon. 


4 TReg. xxx1, 4; 1 Paralip. x, 4. 


1 Despues de Abimelech fue caudillo de Is- 
rael Thola * hijo de Phua, tio paterno de Abi- 
melech?, varon de Issachar, que habitó en Sa- 
mir * sobre el monte de Ephraim: 

2 Y juzgó á Israel veinte y tres años, y mu- 
rió, y fue sepultado en Samir. 

3 A este sucedió Jaír de Galaad *, que fue 
juez en Israel por veinte y dos años, 

4 El cual tenia treinta hijos, que cabalgaban 
en treinta pollinos de asnas, y eran príncipes de 
treinta ciudades, que de su nombre se llamaron 
Havoth-Jaír *, esto es, ciudades de Jaír, hasta 
el dia de hoy, en el territorio de Galaad. 

5 Y murió Jaír, y fue sepultado en un lugar 
llamado Camon*. 


38 MS. 3. Estocólo. Le atravesó. 

37 El ejemplo de Abimelech nos enseña cuántos de- 
sastres puede causar en el mundo la pasion desenfrenada 
de un solo hombre, y hasta qué excesos le pueda precipi- 
tar, cuando llega ella á ocupar y tener el dominio de su 
corazon. Pero admiremos al mismo tiempo y veneremos 
profundamente los designios de la divina Sabiduría. Le- 
vanta á Abimelech , hombre inquieto , ambicioso , orgu- 
Jlloso, osado, sin humanidad y sin religion, y se sirve de 
él como de ministro de sus venganzas, coutra la casa de 
Gedeon, y contra los sichimitas. Perecen todos junta- 
mente, culpados los unos de idolatría, y los otros de cruel- 
dad é ingratitud. Pero Abimelech, á quien Dios escoge 
por azote, es sin comparacion mucho mas detestable que 
los otros, y así el Señor Je castiga de un modo tan terri- 
ble, matándole por la débil mano de una mujur. 

CAPÍTULO X. 

1 Tiegido solamente por el pueblo. En el Hebreo se 
lee tambien: Para salvar á Israel ; y lo mismo en los 
LXX, 700 coo, tTóV iupañk. Y aunque la Escritura no 
nos cuenta sus acciones; pero es muy probable que li- 
bró al pueblo de las funestas consecuencias de la tiranía 
de Abimelech, y mucho mas aun de la idolatría, que era 
el orígen de donde le venian todas sus desgracias. 

2 Segun el texto Gedeon y Phua eran hermanos : mas 
¿cómo podian serlo, puesto que Phua era de la tribu de 
Issachar, y Gedeon de la de Manassés, y Dios habia pro- 
hibido que. las tribus se mezclasen las unas con las otras? 
A esta dificultad responde san AGUSTIN, quest. xXLVI in 
Judic., 4 quien siguen comunmente los intérpretes, que 
Gedeon y Phua pudieron nacer de una misma madre, 
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aunque de dos padres diferentes, el uno de la tribu de Is- 
sachar, y el otro de la de Manassés: fuera de que lo que 
prohibia propiamente la ley era, que no pasasen las po- 
sesiones de una tribu á otra, Numer. XXxv1I, 7; y así 
cuando no habia peligro de que esto sucediese, era per- 
mitido no solamente á las dos tribus de Leví y de Judá, 
sino tambien á las demás, el enlazarse y mezclarse Jas 
unas con las otras. 

8 Unos quieren que estuviese en los confines de 
Ephraim, y que perteneciese á Issachar; y otros en la 
suerte de Ephraim, porque no se prohibia á Jos de una 
tribu habitar en el término de la otra. Lo que no era 
lícito, era vender para siempre las posesiones á hom- 
bres de otras tribus. En el cap. xv, 48, de JosukÉ se ha- 
lla otra ciudad de este nombre, que pertenecia á la tribu 
de Judá. 

4 De la tribu de Manassés, que pasado el Jordan ha- 
bitaba cerca del monte de Galaad. | 
- 5 En esta region eran bien conocidas sesenta ciuda- 
des, llamadas Havoth-Jatr, ó6 Aldzas de Jair, del pri- 
mer Jaír hijo de Manassés, Numer. XXx11, 41: y algunos 
dicen, que este segundo Jaír habiendo cercado de muros 
treinta de estas ciudades, les confirmó el nombre que an- 
tes tenian, y dió átreinta hijos suyos el gobierno de ellas, 
á la manera que Samuel puso tambien á sus hijos para 
que juzgaran al pueblo, como se lee en el libro 1 de los 
Reyes, vit. En el Hebreo se lee: Y tenia treinta ciuda - 
des. Enlos LXX se dice que eran treinta y dos los hijos, 
y treinta y dos las ciudades. 

6 Ciudad situada á la otra parte del Jordan en el ter- 
ritorio de Galaad. | SS 


668 


6 Filii autem Israel peccatis veteribus jun- 
gentes nova, fecerunt malum in conspectu Do- 
mini, et servierunt idolis, Baalim et Astaroth, 
et diis Syris ac Sidonis et Moab et filiorum Am- 
mon et Philisthiim: dimiseruntque Dominum, 
et non coluerunt eum. 


7 Contra quos Dominus iratus, tradidit eos 
in manus Philisthiim et filiorum Ammon. 


S Afflictique sunt, et vehementer oppressi 
per annos decem et octo, omnes qui habitabant 
trans Jordanem in terra Amorrhei, qui est in 
Galaad: 

9 Intantum, ut filii Ammon , Jordane trans- 
misso, vastarent Judam et Benjamin et Ephraim: 
afilictusque est Israel nimis. 


10 Etclamantesad Dominum, dixerunt: Pec- 
cavimus tibi, quia dereliquimus Dominum Deum 
nostrum, et servivimus Baalim. 

11 Quibus locutus est Dominus: Numquid 
non Algyptii et Amorrhei, filiique Ammon et 
Philisthiim, 

12 Sidonii quoque et Amalec et Chanaan op- 
presserunt vos, et clamastis ad me, et erui vos 
de manu eorum ? 

13 Et tamen reliquistis me, et coluistis deos 
alienos: idcirco non addam ut ultrá vos libe- 
rem: 

14 lte, et invocate deos quos elegistis: ¡psi 
vos liberent in tempore angustis. 


15 Dixeruntque filii Israel ad Dominum: 
Peccavimus, redde tu nobis quidquid tibi placet : 
tantúm nunc libera nos. 

16 Que dicentes, omnia de finibus suis alie- 
norum deorum idola projecerunt, et servierunt 
Domino Deo: quí doluit super miseriis eorum. 


EL LIBRO DE LOS JUECES. 


6 Mas los hijos de Israel añadiendo nuevos 
pecados á los antiguos”, hicieron lo malo delan- 
te del Señor, y sirvieron á los ídolos, á los Baales 
y á Astaroth, y á los dioses de Siria, y de Si- 
don, y de Moab, y de los hijos de Ammon, y de 
los Philistheos: y dejaron al Señor, y no le die- 
ron culto. 

T Y el Señor airado contra ellos, los entre- 
gó en manos de los Philistheos y de los hijos de 
Ammon. 

8 Y fueron alligidos, y oprimidos réciamen- 
te por diez y ocho años *, todos los que habita- 
ban de la otra parte del Jordan en el territorio 
de los Amorrheos, que está en Galaad : 

9 Tanto que los hijos de Ammon, pasado el 
Jordan, desolaban las tribus de Judá y de Ben- 
jamin y de £phraim : y se vió Israel en una ex- 
trema afliccion. 

10 Y clamando al Señor, dijeron: Contra tí 
hemos pecado, porque hemos dejado al Señor 
Dios nuestro, y servido á los Baales ?. 

11 A los cuales dijo *” el Señor: ¿Pues qué 
no os oprimieron los Egipcios y los Amorrheos, 
y los hijos de Ammon y los Philistheos, 

12 Y tambien los Sidonios y los Amalecitas 
y los Chananeos, y clamásteis á mí, y os libré 
de sus manos? 

13 Y con todo esto me habeís dejado y ha- 
beis dado culto á dioses ajenos: por esto no os 
libraré ya mas en adelante**: 

14 1d, y clamad á los dioses que os habeis 
escogido: ellos os libren en el tiempo de la an- 
gustia ?, 

15 Y respondieron al Señor los hijos de Is— 
rael: Hemos pecado, haz tú de nosotros lo que 
te agradare: solamente que ahora nos libres. 

16 Y diciendo estas cosas, echaron fuera de 
sus términos todos los ídolos de los dioses aje- 
nos, y sirvieron al Señor Dios: el cual se dolió 
de sus miserias *?. 


71 Estas frecuentes recaidas dan bien á entender, que 
nunca se habian convertido á Dios de todo su corazon; y 
que las mudanzas que se veian de cuando en cuando en 
este pueblo, no habian hecho sino suspender por algun 
tiempo la accion del delito; pero que abrigaban en su co- 
razon las mismassiniestras disposiciones para volver otra 
vez ácometerlo. ¡Qué leccion para un crecido número de 
cristianos! 

8 Despues de la muerte de Jaír: vu, 5. 

9 Alos ídolos. Esta es una imágen de una conversion 
sincera á Dios. Cuando el Señor aflige y humilla miseri- 
cordiosamente á un hombre, reconoce este que lo que le 
sucede es efecto de su voluntad soberana, y que los ma- 
les que padece, son un justo castigo de sus pecados: con- 
fiesa sus iniquidades sin excusarlas: penetrado de un 
amargo dolor da gritosimplorando la divina misericordia: 
su conciencia, que es la yoz del mismo Dios, le hace pre- 
sente la bondad infinita de su libertador y su abundante 
redencion, de la cual ha recibido el fruto por los Sacra- 
mentos: le obliga á conocer, que merece que Dios le aban- 
done, porque él abandonó antes á Dios; que habiendo 
buscado su felicidad en las criaturas y en sí mismo , es 
justo que quede privado para siempre de los socorros de 
la gracia que despreció. Escucha todasestas razones lle- 
no de confusion, y confiesa que todo lo merece; pero al 
mismo tiempo no deja de esperar en aquel á quien ha 
ofendido. Como conoce toda la enormidad de sus delitos, 
y no pone límites al deseo que tieie de apaciguar la ira 


divina, y de satisfacer á sujusticia, desconfía de sí mis- 
mo, y pide como una gracia que se le castigue cuanto 
se quiera en esta vida: á todo se somete: besa humil- 
demente la mano que le azota : pide solamente que se 
le libre de sus enemigos, y que se le salve por toda la 
eternidad. Penetrado de un amor sincero hácia su Dios, 
renuncia de todo su corazon á todo lo que no puede amar 
sin desagradarle. Restituye al Criador lo que habia sa- 
crificado á las criaturas; y su corazon, que habia sido 
largo tiempo un templo de los ídolos, se convierte en san- 
tuario del solo y verdadero Dios, á quien ofrece todos sus 
inciensos y adoraciones. 

10 Por medio de algun profeta, que tuyo á bien elSe- 
ñor de enviar para darles en rostro con su ingratitud y 
abominaciones , y especialmente con su idolatría. 

11 Esta amenaza de Dios es condicional, como lo fue 
tambien la que hizo á los ninivitas. 

12 Este es un sarcasmo. La Escritura nos representa 
muchas veces al Señor, acomodándose á los mismas usos 
y expresiones de que usan los hombres cuando hablan. 

13 MS. 3. Eacortóse su voluntad por el trabajo de Is- 
rael. Y se dolió dice la Vulgata, esto es, tuyo misericor- 
dia; expresion muy enérgica. Esta es la eficacia y vir- 
tud de la verdadera penitencia, y consiste en desarmar 
la cólera de Dios ; ó mas bien: este es el fondo inagotable 
de la divina misericordia hácia los mayores pecadores, 
aun cuando parece que sus delitos tienen cerrada ente- 
ramente la puerta para poder llegar á implorarla. 


CAPÍTULO XL. 


17 Itaque filii Ammon conclamantes in Ga- 
laad fixére tentoria : contra quos congregati filii 
Israel, in Maspha castrametati sunt. 


18 Dixeruntque principes Galaad singuliad 
proximos suos: Qui primus ex nobis contra filios 
Ammon cceperit dimicare, erit dux populi Ga- 
Jaad. 
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17 Y los hijos de Ammon con algazara *? 
sentaron las tiendas en Galaad: y habiéndose 
congregado los hijos de Israel para ir contra ellos, 
acamparon en Maspha ?**. 

18 Y los príncipes de Galaad se dijeron el 
uno al otro: El que primero de nosotros comen- 
zare el combate contra los hijos de Ammon, se- 
rá caudillo del pueblo de Galaad. 


CAPÍTULO XI. 


Jephte es elegido juez de Israel. Convoca á Israel para la guerra contra los ammonitas, y estando para 
salir á combatir hace un voto. Vence á sus enemigos; y sacrifica á su hija, que sale á recibirle. 


AÑO DEL MUNDO, 2817. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1183. 


1  Fuit illotempore Jephte Galaadites vir for- 
tissimus atque pugnator, filius mulieris meretri- 
cis, qui natus est de Galaad. 

2  Habuit autem Galaad uxorem, de qua sus- 
cepit filios: qui postquam creverant, ejecerunt 
Jephte, dicentes: Heres in domo patris nostri 
esse non poteris, quía de altera matre natus es. 


3 Quosille fugiens atque devitans, habitavit 
in terra Tob: congregatique sunt ad eum viri 
inopes, et latrocinantes, et quasi principem se- 
quebantur. 

A  1n Mis diebus pugnabant filii Ammon con- 
tra Israel. 

$  Quibusacriter instantibus perrexerunt ma- 
jores natu de Galaad, ut tollerentin auxilium sut 
Jephte de terra Tob: 

6 Dixeruntque ad eum: Veni, et esto prin- 
ceps noster, et pugna contra filios Ammon. 

7  Quibus ¡lle respondit “: Nonne vos estis, 
qui odistis me, et ejecistis de domo patris mei, 
et nunc venistis ad me necessitate compulsi? 


8 Dixeruntque principes Galaad ad Jephte: 
Ob hanc igitur causam nunc ad te venimus, ut 
proficiscaris nobiscum, et pugnes contra filios 
Ammon, sisque dux omnium qui habitant in 
Galaad. 

9 Jephte quoque dixit eis: Si veré venistis 


A Genes. xxv1, 27. 


1 Habia en aquel tiempo un hombre de Ga- 
laad * llamado Jephte, muy esforzado y guerre- 
ro, hijo de Galaad, y de una mujer ramera ?. 

2 Mas Galaad fue casado, y tuvo hijos de su 
mujer? : los cuales cuando fueron grandes, echa- 
ron á Jephte de casa , diciendo: No podrás ser 
heredero dela casa de nuestro padre, porque has 
nacido de otra madre*?. 

3 Él huyendo y escondiéndose de ellos", ha- 
bitó en tierra de Tob*: y allegáronsele unos 
hombres pobres, y robadores”, y le seguian co- 
mo á su príncipe. 

- A En aquellos dias peleaban los hijos de Am- 
mon contra Israel, 

5 Y como estos los estrechasen fuertemente, 
los ancianos de Galaad fueron á traer á Jephte 
de la tierra de Tob para su auxilio: 

6 Y dijéronle: Ven, y sé nuestro príncipe 
para pelear contra los hijos de Ammon. | 

T A los cuales él respondió : ¿No sois vos— 
otros los que me aborrecísteis, y echásteis de la 
casa de mi padre?, y ahora me habeis venido á 
buscar compelidos de la necesidad *? 

8 Y respondieron á Jephte los príncipes de 
Galaad: Pues por esta razon venimos ahora á 
buscarte, para que vengas con nosotros, y pe- 
lees contra los hijos de Ammon, y seas el caudi- 
llo 1% de todos los que habitan en Galaad. 

9 Mas Jephte les dijo: ¿Si verdaderamente 


14 Alborozados, y contando ya con la victoria los am- 
monitas. | 

15 Era una ciudad en la tribu de Manassés á la otra 
parte del Jordan, y de ella tomaba el nombre todo aquel 
país. 

CAPÍTULO XI. 

1 Por haber nacido en tierra de Galaad, porque su 
padre se llamaba Galaad; y porque era de la ciudad de 
Galaad, como se dice en el cap. XII. 

2 MS. 3. Descarrada. MS. 7. Barragana. FERRAR. 
Mesonera. Los intérpretes convienen generalmente en 
que nació de una concubina que mantenía en su casa, y 
que no habia tomado con las formalidades que se usaban 
entonces con las que eran legítimas 6 mujeres de segun- 
do órden; y por tanto era espurio. Lo que se insinúa bas- 
tantemente en el texto Hebreo. 

3 Legítima. 

4 Deuna mujer no legítima. 

8 MS. A. Y esquivo su compañta. 

6 Que estaba pasado el Jordan en la parte septentrio- 
nal de la tribu de Manassés. 


7 En el Hebreo ni en el Griego no se lee latrocinan- 
tes: y algunos son de sentir, que seria nota marginal, que 
alguno introdujo en el texto para explicar la palabra ino- 
pes. No nos acomoda esto, y así nos persuadimos, que 
ellos serian robadores en buen sentido, y que harian es- 
tas presas de los enemigos del pueblo de Dios, como las 
hacian David y los que ls acompañaban, I Reg. XXvur, 
pues el verbo latrocinor, segun estilo de los escritores 
antiguosgriegos y latinos,se aplica tambien en buen sen- 
tido 4 aquellos soldados que entraban á servir sin algu- 
na otra paga que las presas que hacian sobre sus ene- 
migos, que eran los del Estado. 

8 Sus hermanos fueron los que le habian echado; pe- 
ro aquí se queja de los magistrados , y les imputa esta 
accion injusta, porque como tales debian haberla repa- 
rado. Puede ser tambien que sus hermanos entraran en 
el número de estos jueces Ó senadores. 

9 MS. A. Dela gran prisa. MS. 7. Quando estades en 
afinco. 

10 MS.7.ÉE sernos as por Merino. Lo que servirá para 
repararte de la injuria que en aquel tiempo te hicimos. 
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ad me, ut pugnem pro vobis contra filios Am- 
mon, tradideritque eos Dominus in manus meas, 
ego ero vester princeps? 


10 Qui responderunt ei: Dominus, qui hec 
audit, ipse mediator ac testis est quód nostra 
promissa faciemus. 

11  Abiit itaque Jephte cum principibus Ga- 
laad, fecitque eum omnis populus principem sul. 
Locutusque est Jephte omnes sermones suos co- 
ram Domino in Maspha. 

12 Et misit nuntios ad regem filiorum Am- 
mon , qui ex persona sua dicerent: Quid mihi 
et tibi est, quia venisti contra me, ut vastares 
terram meam ? 

13  Quibus ille respondit: Quia tulit Israel 
tefram meam, quando ascendit de Xgypto “, á 
finibus Árnon usque Jaboc atque Jordanem : nunc 
ergo cum pace redde mihi eam. 

-14 Per quos rursúm mandavit Jephte, etim- 
peravit eis ut dicerent regi Ammon: | 

15 Hec dicit Jephte : Non tulit Israel terram 
Moab, nec terram filiorum Ammon : 


16 Sed quando de AEgypto conscenderunt, 
ambulavit per solitudinem usque ad mare Ku- 
brum , et venit in Cades. 

17 Misitque ? nuntios ad regem Edom, di- 
cens : Dimitte me ut transeam per terram tuam. 
Qui noluit'acquiescere precibus ejus. Misit quo- 
que ad regem Moab, qui et ipse transitum pree- 
bere contempsit. Mansit itaque in Cades, 


18 Et circuivit ex latere terram Edom, et 
terram Moab: venitque contra orientalem pla- 
gam terre Moab, et castrametatus est trans Ar- 
non : nec voluit intrare terminos Moab: Arnon 
quippe confinium est * terre Moab. 

19 Misit itaque Israel nuntios ad Sehon re- 
gem Amorrheorum , qui habitabatin Hesebon, 
et dixerunt ei: Dimitte ut transeam per terram 
tuam usque ad fluvium. 

20 Qui et ipse Israel verba despiciens, non 
dimisit eum transire per terminos suos: sed in- 
finitá multitudine congregatá, egressus estcontra 
eum in Jasa, et fortiter resistebat. 


21 Tradiditque eum Dominus in manus Is- 


LOS JUECES. 

habeis venido á buscarme para que pelee en de- 
fensa vuestra contra los hijos de Ammon, y el 
Señor me los pusiere en mis manos, seré yo 
vuestro príncipe ? 

10 Los cuales respondieron : El Señor, que 
oye estas cosas, él es medianero y el testigo de 
que cumplirémos nuestras promesas ?*?. 

11 Fuese pues Jephte con los principales de 
Galaad, y todo el pueblo lo eligió por su prín— 
cipe. É hizo Jephte todas sus protestas *? delan- 
te del Señor en Maspha *. 

12 Y envió mensajeros al rey de los hijos de 
Ammon , que le dijesen en su nombre **: ¿Qué 
tienes tú conmigo **, que has venido contra mí, 
para desolar mi tierra? | 

13 A los cuales él respondió : Por cuanto Ís- 
rael, cuando subió de Egipto , tomó mi tierra 
desde los términos de Arnon hasta Jaboc ** y el 
Jordan: por tanto ahora restitúyemela en paz. 

14 Jephte volvió á enviar los mismos, y les 
mandó que dijeran al rey de Ammon: 

15 Esto es lo que dice Jephte : Israel no to- 
mó la tierra de Moab, ni la tierra de los hijos de 
Ammon: 

16 Sino que cuando subieron de Egipto, an- 
duvo por el desierto hasta el mar Rojo, y llegó 

17 Y envió mensajeros al rey de Edom, dí- 
ciéndole : Déjame pasar por tu tierra. El cual no 
quiso condescender con sus ruegos. Envió asi- 
mismo al rey de Moab, el cual tambien le negó 
con desprecio conceder el paso. Y así se quedó 
en Cades, 

18 Y rodeó por un ladola tierra de Edom, y la 
tierra de Moab : y vino hácia ellado oriental de la 
tierra de Moab, y acampó de la otra parte del Ar- 
non: y no quiso entrar en los términos de Moab : 
porque Arnon es el confin de la tierra de Moab. 

19 Envió pues Israel mensajeros á Sehon rey 
de los Amorrheos , que habitaba en Hesebon, y 
% dijeron: Permíteme pasar por tu tierra hasta 
el rio. 

20 Mas despreciando él tambien las palabras 
de Israel, no le dejó pasar por sus términos : sí- 
no que habiendo juntado una multitud inmensa 
de gente , salió contra él á Jasa *”, y se le opo- 
nia con denuedo. 

21 Y el Señor lo entregó con todo su ejér- 


A Numer. xxi, 13,24. — Ú Numer. xx, 14. — € Numer. xx1,43, 24. 


11  Esunafórmula dejuramento. Pero si el Señor pro- 
hibia en su ley, Deuter, xxu1, 2, que un bastardo fuera 
admitido en los empleos y cargos públicos; ¿cómo es que 
estos ancianos eligieron á Jephte, y le dieron palabra de 
reconocerle por su príncipe ? Esto fue porque lo hicieron 
por especial movimiento del Señor, que como dueño y ár- 
bitro de la ley, dispensó en ella, como lo hizo tambien 
otra vez con Gedeon, con Samuel y Elías, dispensando 
otra ley para que pudiesen ofrecerle sacrificio. 

12 Dejóajustado y arreglado con el pueblo todo lo que 
pertenecia á la guerra, para la que habia sido declarado 
caudillo. 

13 Delante de todo el pueblo, que se habia congrega- 
do en Maspha, y que le escuchaba. Puede tambien sig- 
nificarse el juramento, que unos y otros habian inter- 
puesto, invocando el nombre del Señor. 

14 . Este proceder de Jephte está lleno de prudencia y 
de sabiduría. Viéndose acometido injustamente por los 


ammonitas, y que estos destruian sus tierras, hubiera 
podido desde luego salir contra los enemigos en defensa 
de su patria. Pero no quiso hacerlo sin tentar antes to- 
dos los medios de un ajuste pacífico y amigable. Ejemplo 
que debe servir de modelo para los príncipes. La guerra, 
por justa que sea, es al cabo un azote que Dios envia, y 
no se debe emitir medio para evitarla, antes de llegar á 
los extremos y daños que trae consigo. 

- 18 ¿Qué motivo de quejas tienes, $ qué +5 1 que 18 
mueve para venir y hacerme guerra ? 

16  Ammon y Moab, hermanos é hijos de Lot, ocupa- 
ron estas tierras vecinas entre sí desde el Arnon hasta 
Jaboc. Y segun parece, el rey de Ammon en este tiempo 
mandaba en estos dos reinos, y habia siempre amistad 
en estos pueblos. i 

17 Esta pertenecia á Sehon, y estaba hácia el lado 
oriental de Hesebon cerca del torrente de Arnon, donde 
parece que los hebreos habian puesto su campo. 


| CAPÍTULO XL. 


rael cam omni exercitu suo, qui percussiteum, 


et possedit omnem terram Amorrhei habitatoris. 


regionis ¡llius, 

22 Et universos fines ejus de Arnon usque 
Jaboc, et de solitudine usque ad Jordanem. 

23 Dominusergo Deus Israel subvertit A mor- 
rheum, pugnante contra illum populo suo Is 
rael, et tu nunc vis possidere terram ejus? 


21 Notsé ea que possidet Chamosdeus tuus, 
tibi jure debeatur? Que autem Dominus Deus 
roster victor obtinuit, in nostram cedent posses- 
sionem : 

25 Nisi « forte melior es Balac filio Sephor 
rege Moab : aut docere potes, quod jurgatus sit 
contra Israel, ut pugnaverit contra eum, 


26 Quando habitavit in Hesebon, et viculis 
ejus, et in Aroér, et villis illius, vel in cunctis 
civitatibus juxtá Jordanem, per trecentos annos, 
Quare tanto tempore nihil super hac repetitio- 
ne tentastis ? 

927 Tgitur non ego pecco in te, sed tu contra 
me male agis, indicens mihi bella non justa. Ju- 
dicet Dominus arbiter hujus diei inter Israel, et 
inter filios Ammon. 

28 Noluitque acquiescere rex filiorum Am- 
mon verbis Jephte, quee per nuntios mandaverat. 


29 Factus est ergo super Jephte Spiritus Do- 
mini, et circuiens Galaad, et Manasse, Maspha 
quoque Galaad, et inde transiens ad filios Am- 
mon 

30 Votum vovit Domino, dicens: Si tradi- 
deris filios Ammon in manus meas, 


A  Numer, xxu, 2, 


a 
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cito en manos de Israel, que lo derrotó, y se 
apoderó de todas las tierras de los Ao eos 
que poblaban aquella region, 

22 Y de todos sus términos desde Arnon has- 
ta Jaboc, y desde el desierto hasta el Jordan. 

23 De esta manera el Señor Dios de Israel 
arruinó á los Amorrheos, combatiendo contra 
ellos su pueblo de Israel, ¿y ahora pretendes tú 
ser dueño de su tierra? 

24% ¿No es verdad que te es debido por de- 

recho todo lo que posee tu dios Chamós? Ven-— 
drá á ser pues posesion nuestra lo que el Señor 
Dios nuestro ganó con la victoria 1* : 
- 25 A no ser que seas tú de mejor condicion 
que Balac hijo de Sephor rey de Moab: Ó pue- 
des hacer constar, que él tuvo querella con Is- 
rael, y que le hizo guerra, 

26 Mientras este habitó en Hesebon, y susal- 
dehuelas, y en Aroer, y sus lugarcillos, ó en to- 
das las ciudades vecinas al Jordan , por espacio 
de trescientos años. ¡ Por qué en tanto tiempo ?? 
nada habeis pretendido sobre esta restitucion ? 

27 Y así yo no falto contra tí, sino que tú 
eres el que me haces agravio, declarándome una 
guerra no justa. El Señor que es árbitro juzgue 
hoy entre Israel, y entre los hijos de Ammon. 

28 Mas el rey de los hijos de Ammon no 
quiso dar oidos á las razones de Jephte , que le 
envió á decir por los mensajeros. 

29 Entró pues en Jephte el Espíritu del Se- 
ñor, y dando vuelta al término de Galaad, y de 
Manassés, y de Maspha de Galaad, y pasando 
desde allí 4 los hijos de Ammon , 

30 Hizo un voto al Señor, diciendo ?”: Si 
pusieres en mis manos los hijos de Ammon, 


í8 El sentido de estas palabras es el siguiente: Así 
como vosotros estais en la persuasion de que poseeis le- 
gítimamente las tierras que os dió Chamós, á quien ado- 
rais como á vuestro dios; del mismo modo nosotros vivi- 
mos persuadidos que poseemos con título muy justo las 
tierras que nos dió el Señor nuestro Dios, que lo es de 
cielos y tierra.Jephte en esta ocasion, aunque creia que 
Chamós era un ídolo yano, y por consiguiente que nada 
podia poseer, ni dar ningun derecho de posesion á los 
ammonitas; esto no obstante respondió al necio segun 
su necedad, conforme al consejo del Sábio. 

19 Porquedela posesion de un largo tiempo nace un 
derecho ytítulo legítimo, cuales la prescripcion. Y estos 
son los tres títulos que expone Jephte en su embajada á 
favor de los israelitas, y de la posesion de aquellas tier- 
ras. La primera: el derecho de conquista. La segunda: 
la donacion del Señor, supremo dueño de todas las tier - 
ras, hecha á su pueblo. Y la tercera: la prescripcion y 
paríóca posesion por el largo espacio de tiempo de tres- 
cientos años; bien que aquí se toma el número determi- 
nado por el indeterminado. 

20 Muchos condenan este voto de Jephte como teme- 
rario, y la ejecucion de él como impía y crael, por ser 
contrario á la ley natural y divina: y este pareccr seria 
sin réplica, si se hubiese de resolver el caso por las leyes 
ordinarias. Véanse san Jerónimo y santo ThomáÁs, Al, 
1, quest. Lxxxvi, art, 2. Otros haciendo reflexion 
que san PALO alabó su fe, Hebr. x1, 32, y su celo en 
cumplir las obligaciones de la justicia, y que la Escritura 
inmediatamente antes de referir este voto dice que el 
Espíritu del Señor cayó sobre él, pretenden justificarlo, y 
lo procuran hacer con diferentes razones. Los unos su - 


” 


? 


ponen que el sacrificio de la hija de Jephte solamente fue 
espiritual, esto es, que Jephte consagró la virginidad de 
su hija al Señor, y la obligó á pasar el resto de su vida 
en la continencia. Observan por tanto que esta doncella 
no pidió á su padre que la dejara ir á llorar su muerte, 
sino su virginidad sobre los montes; porque en aquel 
tiempo, dicen, era una especie de oprobio para una don- 
ceHa el quedarse sin casar. Los otros, y son en mayor 
número entre los Padres antiguos , excusan el voto y su 
ejecucion, suponiendo tambien que la hija de Jephte fue 
realmente sacrificada al Señor; y que la súplica que hizo 
de ir 4 llorar su virginidad con sus iguales y amigas, mi- 
raba á la necesidad en que se hallaba de morir sin haber 
podido dar herederos á su padre, y ciudadanos al Estado. 
Creen estos que Dios, que es el árbitro de la vida de 
los hombres, inspiró este voto á Jephte, y que le exigió 
su cumplimiento, sin que se le pueda pedir razon de es- 
ta conducta, ni sacarse alguna consecuencia de esteejem- 
plo singular con que se puedan autorizar otras acciones 
semejantes. Véase san AGUST. Quest, xLIx, y entre los 
modernos la Disertacion de CALmErT sobre el voto de 
Jephte. Pero de cualquier modo que se mire este hecho, 
lo mas útil y seguro para nosotros es buscar con la luz de 


Dios lo que el Espíritu Santo nos ha querido representar 


bajo de estas sombras y figuras. San AGUSTIN in Judic. 
quest. xLIx, num. 16, etc. Lo que hicieron los herma- 
nos de Jephte, echándole de la casa de su padre, y dán- 
dole en cara con el vicio de su nacimiento , es una viva 
imágen de lo que hicieron con Jesucristo los. príncipes de 
los sacerdotes, los phariseos y los doctores de la ley, 
echándole de sí como á un extraño, que no pertenecia á 
la Sinagoga, ni 4 laley de Moisés. El voto de Jephte y Su 
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31 Quicumque primus fuerit egressus de fo- 
ribus domús mee, mihique occurrerit reverten— 
ti cum pace a filiis Ammon, eum holocaustum 
offeram Domino. 

32 Transivitque Jephte ad filios Ammon, ut 
pugnaret contra eos: quos tradidit Dominus in 
manus ejus. 

33 Percussitque ab Aroér usque dum venias 
in Mennith, viginti civitates, et usque ad Abel, 
que est vineis consita, plagá magná nimis: hu- 
miliatique sunt filii Ammon a filiis Israel. 


34 Revertente autem Jephte in Maspha do-— 
mum suam, ocenrrit ei unigenita filia sua cum 
tympanis et choris. Non enim habebat alios li- 
beros. 

39 Quá visá, scidit vestimenta sua, et ait: 
Heu me, filia mea, decepisti me, et ipsa decep- 
ta es: aperui enim os meum ad Dominum, et 
aliud facere non potero. 


36  Cui jlla respondit: Pater mi, si aperuisti 
os tuum ad Dominum, fac mihiquodeumquepol- 
licitus es, concessá tibi ultione atque victoriá de 
hostibus tuis. | 

37 Dixitque ad patrem: Hoc solúm mihi 
presta quod deprecor: Dimitte me ut duobus 
mensibus cireumeam montes, et plangam virgi- 
nitatem meam cum sodalibus meis. 

38 Cui ille respondit: Vade. Et dimisit eam 
duobus mensibus. Cúmque abiisset cum sociis ac 
sodalibus suis, flebat virginitatem suam in mon- 
tibus. 

39 Expletisque duobus mensibus, reversa 
est ad patrem suum, et fecit ei sicut voverat, 
quee ignorabat virum. Exinde mos increbruit in 
Israel, et consuetudo servata est, 


40 Ut post anni circulum conveniant inunum 
filiee Israel, et plangant filiam Jephte Galaadite 
diebus quatuor. 


EL LIBRO DE LOS JUECES. 


31 El primero sea el que fuere ** que salie- 
re de las puertas de mi casa, y viniere á encon- 
trarme cuando vuelva en paz de los hijos de Am- 
mon , lo ofreceré al Señor en holocausto. 

32 Y pasó Jephte á los hijos de Ammon, para 
pelear contra ellos: y el Señor los puso en sus 
manos. 

33 É hizo una mortandad muy grande en 
veinte ciudades, desde Aroer hasta llegar á Men- 
nith, y hasta Abel, que está plantada de viñas: 
y fueron humillados los hijos de Ammon por Jos 
hijos de Israel. 

34 Mas cuando Jephte volvia á su casa en Mas- 
pha, su hija única, porque no tenia otros hijos, 
le salió al encuentro con panderetes y danzas. 


35 Y cuando la vió, rasgó sus vestiduras, y 
dijo: Ay de mí, hija mia, tú me has engañado ??, 
y te has engañado tambien á tí misma : por cuan- 
to he abierto mi boca ?? al Señor, y ya no podré 
hacer otra cosa. 

36 Ella le respondió: Padre mio, si has da- 
do tu palabra al Señor, haz de mí todo lo que le 
has prometido, puesto que te ha otorgado el 
vengarte de tus enemigos, y vencerlos ?*, 

37 Y dijo 4 su padre: Solamente otórgame 
esto que te ruego : Déjame ir dos meses á dar 
vuelta por los montes, y á llorar mi virginidad 
con mis compañeras *, 

38 Élla respondió : Anda. Y dejóla ir por dos 
meses. Y habiendo ido con sus compañeras y 
amigas , lloraba su virginidad en los montes. 


39 Y cumplidos los dos meses, se volvió á 
su padre, el cual complió lo que habia ofrecido, 
con la que no habia conocido varon. Desde en- 
tonces cundió en Israel la costumbre, y se ha 
conservado el uso, 

40 De juntarse las hijas de Israel una vez al 
año *5, y de llorar á la hija de Jephte de Galaad 
por cuatro dias. 


cumplimiento representa la consagración que hizo Jesu- 
cristo de su Iglesia, llamada por san PABLO una vírgen 
pura, para que fuese una hostia viva ofrecida al Señor 
en holocausto sobre el altar de la cruz, y consumida por 
el fuego de su caridad. Esta Iglesia llena de alegría y de 
reconocimiento por la victoria que Jesucristo habia alcan- 
zado sobre las potestades enemigas, acepta con perfecta 
resignacion todo lo que por ella habia ofrecido á Dios su 
padre, pronta á sacrificarle sin reserva todos los bienes 
de la vida presente, y la misma vida, Otras circunstan- 
cias, que hacen aun mas cumplido este paralelo, se pue- 
den ver en el citado lugar de san AGUSTIN. 

21 El Hebreo: Cualquiera cosa que saliere primero. 
Aquello que saliere, etc. 

22 MS. A. Enartásteme, y eres tú enartada. Yo he 
quedado burlado de mi esperanza, porque no preví ni 
consideré que podias salir la primera á recibirme : pero 
tá lo has sido mucho mas, porque yas á oir de mí una 
triste nueva, esto es, que te tengo ofrecida al Señor en 
sacrificio. 

23 Es un hebraismo; quiere decir: he hecho voto; he 
dado palabra al Señor. 

24 No hay palabras para poder elogiar bastantemente 
la grandeza de ánimo, la sumision, la obediencia , la pie- 


dad hácia Dios, y el amor dé la patria, que mostró esta 
doncella en un lance tan estrecho y tan costoso. 

25 Ya dejamos apuntadas arriba las razones de esta 
súplica. Un intérprete moderno cree que la hija de Jeph- 
te hizo la súplica á su padre, que le permitiera ir por los 
montes á llorar su virginidad, no por el desdoro que le 
sobrevendria de morir en tal estado, sino porque el pri- 
vilegio de virginidad de nada le servia para salvarle la 
vida, por razon del voto que habia hecho su padre: sien- 
do así que las vírgenes eran miradas con tal respeto aun 
por los mismos gentiles, que nunca las condenaban á 
morir. Pero este sentimiento degrada mucho la cons- 
tancia, firmeza, sumision y demás virtudes de esta don- 
cella, que se insinúan en el v. 36, puesto que su princi- 
pal pena consistia en perder la vida, y en que no habia 
cosa que la pudiese libertar de la muerte. Tampoco po- 
drá abrazar esta opinion el que hubiere reflexionado bien 
el carácter de los hebreos, y las razones que los movian 
4 que mostrasen pesar de morir sin dejar antes suce- 
sion. 

26 MS. 3. A oynar. Se juntaban á celebrar con ins- 
trumentos y canciones la virtud y constancia de esta don- 


cella, la que, segun PHiLON, se llamaba Seilam. 
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CAPÍTULO XII, 


Los ephraimitas mueven una sedicion, y se rebelan contra Jephte. Son pasados á cuchillo cuarenta y dos 
mil de ellos. Muere Jephte el año sexto de su principado, y le suceden Abesan, Ahialon y Abdon. 


4 Ecce autem in Ephraim orta est seditio. 
Nam transeuntes contra aquilonem, dixerunt ad 
Jephte: Quare vadens ad pugnam contra filios 
Ammon, vocare nos noluisti, ut pergeremus te- 
cum ? Igitur incendemus domum tuam. 


2 Quibusille respondit: Disceptatió erat mihi 
et populo meo contra filios Ammon vehemens: 
vocavique vos, ut preeberetis mihi auxilium, et 
facere noluistis. 

3 Quod cernens posui animam meam in ma- 
nibus meis, transivique ad filios Ammon, et tra- 
didit eos Dominus in manus meas. Quid com- 
merui, ut adversúm me consurgatis in prelium? 


A Vocatis itaque ad se cunctis viris Galaad, 
pugnabat contra Ephraim: percusseruntque vi- 
ri Galaad Ephraim, quia dixerat: Fugitivus est 
Galaad de Ephraim, et habitat in medio Ephraim 
et Manasse. 


3 Occupaveruntque Galaaditee vada Jorda- 
nis, per que Ephraim reversurus erat. Cúmque 
venisset ad ea de Ephraim numero , fugiens, at- 
que dixisset: Obsecro ut me transire permitta- 
tis : dicebantei Galaadite : Numquid Ephrath:eus 
es? quo dicente: Non sum: 

6 Interrogabant eum: Dic ergo Scibboleth, 
quod interpretatur spica. Qui respondebat, Sib- 
boleth : eidem litterá spicam exprimere non va-— 
lens. Statimque apprehensum jugulabant in ip- 
so Jordanis transitu. Et ceciderunt in illo tem- 
pore de Ephraim quadraginta duo millia. 


7  Judicavit itaque Jephte Galaadites Israel 
sex annis, et mortuus est, ac sepultus in civita- 
te sua Galaad. 


1 Y hé aquí que se movió una sedicion * en 
Ephraim. Porque pasando estos hácia el septen- 
trion, dijeron á Jephte : ¿Por qué cuando ibas á 
pelear contra los hijos de Ammon, no nos qui-= 
siste llamar para que fuéramos contigo *? Por 
esto pondrémos fuego á tu casa ?. 

2 A los cuales él respondió : Mi pueblo y yo 
teníamos una grande reyerta con los hijos de 
Ammon: y os llamé, para que me diérais socor- 
ro, y no lo quisísteis hacer. 

3 Lo cual visto por mí, puse mi alma en mis 
manos *, y pasé á los hijos de Ammon, y el Se- 
ñor los entregó en mis manos. ¿En qué he me- 
recido yo Y, que os levanteis contra mí á hacer- 
me guerra ? 

A Por lo que convocando á sí á todos los va- 
rones de Galaad , combatia contra Ephraim: y 
derrotaron los varones de Gralaad á Ephraim, por- 
que habia dicho: Galaad es un fugitivo * de 
Ephraim, y habita en medio de Ephraim y de 
Manassés. 

9 Ylos Galaaditas ocuparon los vados del Jor- 
dan, por donde habian de volver los de Ephraim. 
Y cuando alguno de los fugitivos de Ephraim 
llegaba allí, y les decia: Os ruego que me dejeis 
pasar: le decian los Galaaditas: ¿Eres Ephra- 
theo? y respondiendo él : No lo soy : 

6 Ellos le replicaban: Pues dí Scibholeth ”, 
que significa espiga. Y €l decia, Sibboleth: no 
acertando á pronunciar * el nombre de espiga 
con la letra correspondiente. Y al punto echan- 
do de él mano, lo degollaban en el mismo paso 
del Jordan. Y perecieron en aquel tiempo cua- 
renta y dos mil hombres de Ephraim. 

7 Así que Jephte Galaadita * juzgó 4 Israel 


seis años *%, y murió, y fue enterrado en su ciu- 
dad de Galaad. 


sn A 


1 MS. 7. Eaquejáronse. 

2 En el cap. vi se lee otra queja semejante, que 
dieroná Gedeon estos mismos de Ephraim. Por donde se 
ve que, confiados en sus fuerzas , eran osados, arrogan- 
tes, y no podian mirar con indiferencia las ventajas de 
las otras tribus, en especial de la tribu de Manassés. 

3 Enel Hebreo se añaden estas voces: Sobre tt, so- 
bre tu casa, y ú tí con ella. 

2% Mi alma en mi palma. Es una expresion hebrea: 
expuse mi vida á todo riesgo. 

5 ¿Qué he hecho yo contra vosotros? 

6 MS. A. Un fuydiso. Como Manassés y Ephraim 
eran los dos hijos de Joseph, y la media tribu de Ma- 
nassés se habia establecido á la otra parte del Jordan, 
Ephraim despreciándoles les decia: Que (ralaad, esto 
es, los que habitaban en Galaad , eran unos fugitivos de 
Ephraím: unos cismáticos, que se habian separado de 
sus hermanos, y que habitaban en medio de Ephraim y 
de Manassés, que formaban dos tribus muy poderosas 
de que se hallaban cercados: y que podrian fácilmente 
acabarlos. En esta ocasion se vió cumplido de algun mo- 
do lo que habian dicho estos mismos galaaditas, cuando 
volviendo de ayudar á sus hermanos en la conquista de 
la tierra prometida, erigieron un altar en la ribera del 
Jordan. Josuá, xxt1, 24, 25. Patios 

7 Con Y schin, significa espiga, corriente de agua, 


riachuelo: Sibboleth con D sámech puede significar carga, 
peso , etc. Los de Ephraim no lo podian pronunciar con 
schin, y en su lugar sustituian sámech ; y así se descu- 
brian ellos mismos; y en virtud de ello los habitadores 
de Galaad inmediatamente les quitaban la vida. Esto 
mismo se experimentaria si á un valenciano le quisiesen 
obligar á pronunciar Zaragoza, pues diria Saragosa. 

8 MS. 3. E non aderescaua de fablar asy. MS. 8. De 
partir segun la letra. 

2 Jephte tenia su residencia en Maspha, como pare- 
ce insinuarse en el cap. x1. Y así muchos toman aquí á 
Galaad,no por nombre de ciudad, sino del territorio en 
que murió y fue enterrado. En el Hebreo se lee: En las 
ciudades de Galaad. 

10 A todo Israel. Al principio fue caudillo de los ga- 
baonitas solamente; pero despues parece que le rindie- 
ron obediencia todas las tribus. San AGusT. quest. XLIX 
in Judic. Los elogios que se leen en san PABLO de sus 
virtudes, Hebr. x1,32, y la aplicacion que los Padres, 
y señaladamente san AcusTIN enel lugar citado hacen de 
este grande hombre, registrando en él una imágen de Je- 
sucristo, nos hacen creer que la eleccion que hizo de él 
el pueblo para que fuese su príncipe , fue confirmada por 
el Señor, y que así se le debe mirar como uno de los mas 
señalados jueces de Israel, y como uno de sus valientes 
héroes de gloriosa memoria. 
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AÑO DEL MUNDO, 2823. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1177. 


8 Post hunc judicavit Israel Abesan de Beth- 
lehem : 

9 Qui habuit triginta filios, et totidem filias, 
quas emittens foras, maritis dedit, et ejusdem 
numeri filiis suis accepit uxores, introducens in 
cas suam. Qui septem annis judicavit Is- 
Trae i 


8 Despues de esto juzgó á Israel Abesan de 
Bethlehem *! : 

9 El cual tuvo treinta hijos y otras tantas hi- 
jas, que casó enviándolas fuera, y trajo de fue- 
ra á su casa otras tantas mujeres, casándolas con 
sus hijos. Este juzgó á Israel siete años: 


AÑO DEL MUNDO, 2830. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1170. 


10 Mortuusque est, acsepultusin Bethlehem. 


11 Cui successit Ahialon Zabulonites : et j ju- 


dicavit Israel decem annis : 


10 Y murió, y fue enterrado en Bethlehem. 
11 Le sucedió Ahialon 'Zabulonita: y juzgó 
á Israel diez años: 


AÑO DEL MUNDO, 2840. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1160. 


12 Mortuusque est, ac sepultusin Zabulon. 

13 Post hunc judicavit Israel Abdon, filius 
lllel Pharathonites : 

14 Qai habuit quadraginta filios , et triginta 
ex eis nepotes , ascendentes super septuaginta 
pullos asinarum , et judicavit Israel octo annis: 

15 Mortuusque est, acsepultus in Pharathon 
terre Ephraim, in monte Amalec. 


12 Y murió, y fue enterrado en Zabulon. 

13 Despues de este fue j juez de Israel Abdon, 
hijo de Illel de Pharathon : 

14 Que tuvo cuarenta hijos, y de estos trein- 
ta nietos, que andaban en setenta pollinos de as- 
nas, y juzgó á Israel ocho años: 

- 15 Y murió, y fue enterrado en Pharathon **? 
de la tierra de Ephraim, en el monte de Amalec. 


CAPÍTULO XIIL 


Los israelitas vuelven á la idolatría, y el Señor los sujeta al poder de los philistheos. Dios anuncia por 
un Angel á los padres de Samson su nacimiento, y efectuado este, le bendice Dios. 


AÑO DEL MUNDO, 2848. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1152. 


1í  Rursúmque ? filii Israel fecerunt malum 
in conspectu Domini: qui tradidit eos in manus 
Philisthinorum quadraginta annis. 

2 Erat autem quidam vir de Saraa, et de 
stirpe Dan, nomine Manue, habens uxorem ste- 
rilem. 

3  Cui apparuit Angelus Domini, et dixit ad 
eam: Sterilis es et absque liberis ?-: sed concipies 
et paries filium : 

4 Cave“ ergo ne bibas vinum ac siceram, 
nec immundum quidquam comedas: 

$ -Quia concipies, et paries filium, cujus non 
tanget caput noyacula : erit enim nazareus Dei 
ab infantía sua, et ex matris utero, etipse incí- 
piet liberare Israel de manu Philisthinorum. 


4 Supra, x,6 — ) Genes. xvi, 14; I Reg. 1, 20; Luc. 1, 31. 


11 Unos quieren que sea esta ciudad de Bethlehem la 
que estaba situada en la tribu de Judá; otros la de Za- 
bulon. 

12 Nosesabe con certidumbredónde estuviese situa- 
da Pharathon, ni tampoco el monte de Amalec, ni por 
qué razon ó causa se le habia dado este nombre. 

CAPÍTULO XI. 

1 Entre muchos y varios pareceres que hay sobre el 
modo de ajustar estos cuarenta años que duró la opre- 
sion de los israelitas debajo del yugo de los philistheos 
parece el mas verisímil el de los que los cuentan desde 
la muerte de Abdon, último juez del pueblo de quien se 
ha hablado, hasta el séptimo mes despues del sumo sa- 
cerdote Hell. Y así se comprenden en este tiempo el go- 
bierno de Samson y el de Helí. 

2:-En la tribu de Dan. JosuÉ, x1x, 41. Los intérpretes 
entienden comunmente de Samson aquellas palabras de 
Jacob, que se leen en el Génesis, x11x, 16, Porque Dan 


1 Y los hijos de Israel hicieron de nuevo lo 
malo delante del Señor: que los entregó en ma- 
nos de los Philistheos por cuarenta años ?. 

2 Y habia un hombre de Saraa ?*, del lina- 
je de Dan, llamado Manué , que tenia la mujer 
estéril. 

3 A la que se apareció el Angel del Señor, y 
le dijo : Estéril eres y sin hijos: mas concebirás, 
y parirás un hijo: 

A Mira pues que no bebas vino ? ni sidra, ni 
comas cosa alguna inmunda: 

5 Porque concebirás, y parirás un hijo , á 
cuya cabeza no tocará navaja *: porque será na- 
zareo de Dios desde su infancia, y desde el vien - 
tre de su madre $, y él comenzará á librar á Is- 
rael de mano de los Philistheos *. 


- ( Numer. v1,3,4. 


significa el quejuzga; y no hubo otro juez de esta tribu 
sino Samson. 

3 Cosa que pueda embriagar, ni comas nada de lo que 
la ley prohibe como inmundo. Samson por un privilegio 
y eleccion especial del Señor fue separado, y como pues- 
to aparte por el mismo, para que le fuera particularmen- 
te consagrado aun en el tiempo mismo que estuvo en el 
seno de su madre. Por esto la madre recibe órden de ob- 
servardurante supreñado el régimende vida que ohserva- 
banlosnazareos,como para santificar el fruto que lleyaba. 

4 Véanse los Números, vt, 5. 

5 Esto no quieresignificar que fuese santificado en el 
vientre de su madre, como lo fue despues el Bautista; 
sino que sus padres luego que naciese, lo debian ofrecer 
y consagrar alSeñor en calidad de nazareo, y conservar- 
se él así hasta el fin de su vida. 

6 Porque los israelitas no sacudieron enteramente el 
yugo de los philistheos;-sino despues de la- muerte de 


CAPÍTULO XIII. 


6 Que cúm venisset ad maritum suum, di- 
xit ei: Vir Dei venit ad me, habens vultum an- 
gelicam , terribilis nimis. Quem cúm interrogas- 
sem, quis esset, et undé venisset, et quo nomi- 
ne vocaretur , noluit mihi dicere: 


T Sed hoc respondit: Ecce concipies et pa- 
ries filium : cave ne vinum bibas, nec siceram, 
et ne aliquo vescaris immundo: erit enim puer 
nazareus Dei ab infantia sua, ex utero matris 
suse usque ad diem mortis suze. 


8 Oravit itaque Manue Dominum, et ait : 
Obsecro, Domine, ut vir Dei, quem misisti ve- 
niat iterúm, et doceat nos quid debeamus facere 
de puero, qui nasciturus est. | 

9 Exaudivitque Dominus deprecantem Ma-— 
pue, et apparuit rursúm Angelus Dei uxori ejus 
sedenti in agro. Manue autem maritus ejus non 
erat cum ea. (Yue cúm vidisset Angelum, 


10 Festinavit, et cucurrit ad virum suum, 
nuntiavitque ei, dicens: Ecce apparuit mihi vir, 
quem anté videram. de 

11 Qui surrexit et secutus est uxorem suam: 
veniensque ad virum, dixit ei : Tu es qui locu- 
tus es mulieri? Et ille respondit: Ego sum. 


12 Cui Manue: Quando, inquit, sermo tuus 
fuerit expletus? quid vis ut faciat puer? aut a 
quo se observare debebit ? 

13 Dixitque Angelus Domini ad Manue: Ab 
omnibus, que locutus sum uxori tus, absti- 
neaf se: | 

14 Et quidquid ex vinea nascitur, non co- 
medat: vinum et siceram non bibat, nullo ves- 
catur immundo: et quod ei precepi, impleat at- 
que custodiat. 

15 Dixitque Manue ad Angelum Domini: Ob- 
secro te ut acquiescas precibus meis, et facia- 
mus tibi hoadum de capris. 

16 Cui respondit Angelus: Si me cogis, non 
comedam panes tuos: si autem vis holocaustum 
facere, offer illud Domino. Ef nesciebat Manue, 
quód Angelus Domini esset. 

17 Dixitque ad eum: Quod est tibi nomen, 
ut, si sermo tuus fuerit expletus, honoremus te ? 

18 Cui ille respondit “: Cur queeris nomen 
meum, quod est mirabile ? . 

19 Tulititaque Manue hoedum de capris, et 
libamenta, et posuit super petram, offerens Do- 


( Genes. xxxu1, 29. 
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6 La que habiendo ido á buscar á su marido, 
le dijo: Un varon de Dios” ha venido á mí, que 
tenia cara de Angel, terrible en gran manera. Al 
que habiendo yo preguntado , quién era, y de 
dónde habia venido , y qué nombre tenia, no me 
lo quiso decir : 

7 Sino que respondió esto: Mira que conce- 
birás y parirás un hijo: mira que no bebas vino 
ni sidra, ni comas cosa alguna inmunda: porque 
el niño será nazareo de Dios desde su infancia, 
desde el vientre de su madre hasta el dia de su 
muerte. 

8  Oró pues Manué al Señor, y dijo: Te rue- 
go, Señor, que venga otra vez el varon de Dios, 
que has enviado, y nos enseñe lo que debemos 
hacer con el niño, que ha de nacer. 

9 Y oyó el Señor la oracion de Manué*, y el 
Angel de Dios se apareció de nuevo á su mujer 
estando sentada en el campo. Pero Manué su 
marido no estaba con ella. Y cuando ella vió al 
Angel, 

10 Corrió apresurada á avisar á su marido, 
y le dijo: Mira que se me ha aparecido el varon, 
que habia visto antes. 

11 Levantóse Manué, y siguió á su mujer: 


y llegándose á donde estaba el varon , le dijo : 


¿ Eres tú el que has hablado á mi mujer? Y él 
respondió : Yo soy. | 

12 Al cual Manué: Cuando fuere verificada, 
dijo, tu palabra, ¿qué quieres que haga el niño ? 
¿6 de qué se deberá guardar ? 

13 Y el Angel del Señor dijo 4 Manué: Que 
se abstenga de todas las cosas, que ya he dicho 
á tu mujer: 

14 Y que no coma cosa alguna que nace de 
viña: no beba vino ni sidra, ni coma cosa algu- 
na inmunda : y cumpla y guarde lo que le he 
mandado. 

15 Y dijo Manué al Angel del Señor: Rué- 
gote que condesciendas con mis ruegos, y que 
te aderecemos un cabrito ?. 

16 Al que respondió el Angel: Si me haces 
fuerza *%, no comeré de tu pan **: mas si quie- 
res hacer un holocausto, ofrécelo al Señor. Y no 
sabia Manué, que era Angel del Señor. 

17 Yle dijo: ¿Cómo te llamas, para que, 
verificada que sea tu palabra, te honremos ** 2? 

18 El Angel le respondió: ¿Por qué pregun- 
tas por mi nombre **, que es admirable ? 

19 Tomó pues Manué un cabrito, y las liba- 
ciones, y lo puso sobre una piedra, ofreciéndo- 


Samson,bajodelgobierno de Samuelen el reinado de Saul. 

7 Porque no le tuvo por un Ángel, sino por un profe- 
ta que Dios le enviaba extraordinariamente. 

8 Por lo que se dice en este capítulo y en el siguien- 
te se ve que Manué era un hombre de piedad y temero- 
so de Dios, etc. S. AmBROs. Episf. LXX. 

2 Entrelos hebreos, griegos y latinos, el verbo facere 
se toma por preparar y disponer alguna cosa, Ó para co- 
merla despues, ó para ofrecerla en sacrificio. De una y 
otra significacion se encuentran repetidos ejemplos enla 
Escritura. Manué hasta ahora no habia conocido que era 
un Ángel del Señor aquel con quien hablaba, v. 16. Y 
así lo que aquí sé dice es que no se vaya, sino que es- 
pere un poco, y dé lugar á que se mate un cabrito, se le 


presenteguisado para que tome un bocado, y puedan dar- 
le alguna muestra de agradecimiento. En una palabra, 
sucedió aquí lo mismo que con Gedeon, como dejamos 
dicho y explicado en el cap. v1, 18. 

10 MS. 8. Si me aquexares.. 

tí El nombre pan, segun expresion hebrea, significa 
todo lo que comunmente sirve para alimentar al hom- 
bre. Y en esto significó el Ángel su naturaleza. 
. 12 Para que te podamos dar muestra de nuestro agra- 
decimiénto. Véasesan PABLO en la Epist.1d Timoth. 1,17. 

13 El Hebreo: Encubierto ó misterioso. El Ángel re- 
presentaba aquí la persona del Señor, y hablaba en nom- 
bre de aquel, cuyo nombre es admirable, inefable é in- 
comprensible. E | 
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mino, qui facit mirabilia: ipse autem et uxor 
ejus intuebantar. 

20 Cúmque ascenderet flamma altaris in cce- 
lum, Angelus Domini pariter in flamma ascendit. 
Quod cúm vidissent Manue et uxor ejus, proni 
ceciderunt in terram, 

21 Et ultra eis non apparuit Angelus Domi- 
ni. Statimque intellexjt Manue, Angelum Domi- 
ni esse, 

22 Et dixit ad uxorem suam: Morte morie- 
mur, quía vidimus Deum. 

23 Cui respondit mulier: Si Dominus nos vel- 
let occidere, de manibus nostris holocaustum et 
libamenta non suscepisset, nec ostendisset nobis 
hec omnia, neque ea, que sunt ventura, dixis- 
set. 

24 Peperit itaque filium, et vocavit nomen 
ejus Samson. Crevitque puer, et benedixit ei Do- 
minus. 

25 Coepitque Spiritus Domini esse cum eo 
in castris Dan inter Saraa et Esthao!. 


EL LIBRO DE LOS JUECES. 


lo al Señor, que obra maravillas: y €l y $0 mu- 
jer lo estaban mirando %., — * 

20 Y cuando subió la llama del altar hácia 
el cielo, el Angel del Señor subió tambien junto 
con la llama. Lo cual visto por Manué y por su 
mujer, se postraron en tierra sobre su rostro, 

21 Y despues no se les mostró mas el Angel 
del Señor. Y luego entendió Manué, que era un 
Angel del Señor, 

22 Y dijo á su mujer: Morirémos ciertamen- 
te 15, porque hemos visto 4 Dios. 

23 Al que respondió la mujer : Si el Señor 
nos quisiera quitar la vida **, no hubiera reci- 
bido el holocausto y las libaciones de nuestras 
manos, ni nos hubiera mostrado todas estas co- 
sas, ni nos hubiera predicho loque ha de suceder. 

94 Ella pues parió un hijo, y llamó su nom- 
bre Samson ?*”. Y el niño creció, y el Señor le 
bendijo **. 

95 Yel Espíritu del Señor empezó á estar 
con él *? en el campamento de Dan ** entre Sa-— 
raa y Esthao!. 


CAPÍTULO XIV. 


Samson se casa con una philisthea, y cuando iba á verla despedaza un leon en el camino: y hallando en 
su boca un panal de miel, forma sobre esto una parábola, que propone á sus compañeros ; y declarán- 


dola á su mujer, la descubre esta á los mancebos, 


AÑO DEL MUNDO, 2867. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1133. 


1 Descendit ergo Samson in Thamnatha, vi- 
densque ibi mulierem de filiabus Philisthiim, 

2 Ascendit, et nuntiavit patri suo, et matri 
suse, dicens: Vidi mulierem in Thamnatha de 
filiabus Philisthinorum: quam queso ut mihi ac- 
cipiatis uxorem. 

3 Cui dixerunt pater et mater sua: Numquid 
non est mulier in filiabus fratrum tuorum, etin 
omni populo meo, quia vis accipere uxorem de 
Philisthiim, qui incircumcisi sunt ? Dixitque 
Samson ad patrem suum: Hanc mihi accipe : 
quia placuit oculis meis. 

A Parentes autem ejus nesciebant quod res 


1 Y descendió Samson 4¿Thamnatha?, y vien- 
do allí una mujer de las hijas * de los Philistheos, 

2 Volvióse, y dió parte á su padre y á su 
madre, diciendo : He visto una mujer en Tham- 
natha de las hijas de los Philistheos: la que os 
ruego que me la tomeis por mujer. 

3 Al cual dijeron su padre y su madre: ¿Pues 
qué no hay mujer entre las hijas de tus herma— 
nos, y en todo nuestro pueblo , que quieres to- 
mar mujer de los Philistheos, que no están cir- 
cuncidados *? Y dijo Samson á su padre: Toma 
para mí esta: porque ha agradado á mis ojos. 

A  Massus padres no sabian que esta era una 


13 El comun sentir de los intérpretes es que Manué 
opuso todo sobre la piedra para ofrecerlo al Señor; y que 
el Angelhaciendo veces de sacerdote, y tocándolo con la 
punta del báculo que llevaba en la mano, sacó fuego de 
la piedra que lo consumió todo, como sucedió con Ge- 
deon. Cap. vi, 21. Esta exposicion admite el texto He- 
breo, y se apoya tambien en las palabras últimas de este 
versículo, donde se dice que Manué y su mujer estaban 
observando y mirando el fin de este suceso maravilloso. 
El Señor, que obraba una cosa extraordinaria, dispensó 
en las leyes y reglas que se observaban en los sacrificios 
ordinarios. 

12 Esta era la opinion comun de aquellos tiempos. 
Véase el Exodo, xxx, 20. 

10 Este razonamiento es muy sólido y bien fandado. 
Con élalienta la confianza de su marido, haciéndole pre- 
senteslas graciasque acababan de recibir, y que el Señor 
nolashubiera hecho, sisudesignio fuera quitarles la vida. 

17 Este nombre se interpreta de diversos modos: Sol 
de él, esto es, del Señor.S. HiIERONYM. Pref. ín Oseam ; 
Sol de los mismos, esto es, de aquellos que son suyos, 
aunque salga para todos. S. AcusT. in Psalm. Lxxx: Sol 
de alegría. Arnias MONTANO: Sol que destruye: el mis- 


mo Antas MONTANO: Sol pequeño: como que habia na- 
cido á los israelitas un pequeño sol para alegrarlos. En 
todo lo cual fue figura Samson del verdadero y único Sol 
de justicia, Jesucristo. 

18 Dando muestras de que le tenia bajo su proteccion. 

19 Llenándolede fortaleza paraemprendercosasgran- 
des y difíciles. 

20 Enelcap. xxmi, 11, 12,se da la razon de habérse- 
le dado este nombre. Samson tenia entonces diez y ocho 
años, y moraba en este lugar. 

CAPÍTULO XIV. 

1 Ciudad en el monte de Ephraim, en los confines de 
las tribus de Dan, de Judá y de Ephraim, no léjos de la 
mar. 

2 Una de las mujeres philistheas. 

3 MS.3. Los sobejanos. Los padres le alegan estas ra- 
zones porquesabian quesemejantes matrimonios estaban 
severísimamente prohibidos por la ley. Exod. xxxtv; 
Deuter. vu. Pero Samson no parece faltó en esta ocasion, 
porque lo hacia todo inspirado y movido del Señor, que 
dispensaba con él en su ley, como se indica en el v. 4. 
No obstante algunos Padres, comosan AmBRosio y THEO- 
DORETO, no aprueban esta boda. 


CAPÍTULO XIV. 


a Domino fieret, et quereret occasionem contra 
Philisthiim. Eo enim tempore Philisthiim domi- 
nabantur ]sraeli. 

5  Descendit itaque Samson cum patre suo et 
matre in Thamnatha. Cúmque venissent ad vi- 
neas oppidi, apparuit catulus leonis seevus, et 
rugiens, et occurrit ei. 

6  Irruit autem Spiritus Domini in Samson, 
et dilaceravit leonem, quasi hoeedum in frusta 
discerpens, nihil omninó habens in manu: et hoc 
patri et matri noluit indicare. 


7  Descenditque et locutus est mulieri, que 
placuerat oculis ejus. 

8 Et post aliquot dies revertens ut acciperet 
eam, declinavit ut videret cadaver leonis , et ec— 
ce examen apum in oreleoniseratacfavus mellis. 


9 Quem cúm sumpsissetin manibus, come- 
debat in via : veniensque ad patrem suum et ma- 
trem , dedit eis partem, qui et ipsi comederunt: 
nec tamen eis voluit indicare quód mel de cor- 
pore leonis assumpserat. 

10 Descendit itaque pater ejus ad mulierem, 
et fecit filio suo Samson convivium. Sic enim ju- 
venes facere consueverant. 

11 Cúm ergo cives loci illius vidissent eum, 
dederunt ei sodales triginta ut essent cum eo. 


12 Quibus locutus est Samson: Proponam 
vobis problema : quod si solveritis mihi intra sep- 
tem dies convivii, dabo vobis triginta sindones, 
et totidem tunicas : 

13 Sin autem non potueritis solvere, vos da- 
bitis mihi triginta sindones, et ejusdem numeri 
tunicas. Qui responderunt ei: Propone proble- 
ma , ut audiamus. 

14 Dixitque eis: De comedente exivit cibus, 
et de forti egressa est dulcedo. Nec potuerunt 
per tres dies propositionem solvere. 
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cosa que venia del Señor, y que buscaba una oca- 
sion contra los Philistheos *. Porque en aquel 
tiempo los Philistheos dominaban sobre Israel. 

$5  Descendió pues Samson con su padre y su 
madre á Thamnatha. Y cuando llegaron á las vi- 
ñas de la ciudad, se dejó ver un leon cachorro * 
feroz , y rugiente , y subió á él. 

6 Mas el Espíritu del Señor entró en Sam- 
son *, y despedazó ” al leon, haciéndolo pedazos 
como si fuera un cabrito, no teniendo cosa algu- 
na en la mano: y no quiso manifestar esto á su 
padre ni á su madre. | 

7 Y descendió y habló con la mujer, que ha- 
bia agradado á sus ojos. 

8 Y volviendo algunos dias despues * para 
casarse con ella , apartóse del camino para ver 
el cuerpo muerto del leon, y vió en su boca un 
enjambre de abejas y un panal de miel. 

9 El que habiendo tomado en las manos, se 
le iba comiendo por el camino: y llegando á don- 
de estaban su padre y su madre, lesdió una parte, 
y comieron ellostambien : mas noquiso descubrir- 
les que habia tomado la miel del cuerpo del leon. 

10 Descendió pues su padre á casa de la mu- 
jer, é hizo á su hijo Samson un convite. Porque 
así solian hacer los mancebos. | 

11 Y cuando le vieron los vecinos de aquel 
lugar, diéronle treinta compañeros para que es- 
tuviesen con él ?, 

12 A los cuales dijo Samson : Os propondré 
un problema ?*: el que si me resolviéreis dentro 
de estos siete dias ** del convite, os daré treinta 
sábanas *?, y otras tantas túnicas: 

13 Mas si no lo pudiéreis resolver, vosotros 
me daréis á mí treinta sábanas, y otras tantas 
túnicas. Ellos le respondieron : Propon el pro- 
blema, para que lo oigamos. 

14 Y díjoles: Del comedor salió comida, y 
del fuerte salió dulzura *?*. No pudieron en tres 
dias ** desatar el enigma que les propuso. 


4 ¿Quién buscaba esta ocasion, el Señor ó Samson ? 
Comunmente convienen los intérpretes,en queSamson; 
y es claro en el texto Hebreo. Porque aunque los philis- 
theos habitaban en tierra que habia sido prometida á los 
hebreos, y Dios les habia mandado que sin usar de com- 
pasion acabasen con todos ellos, Numer. xxx111; Deu- 
ter. v1, lo cual era un justo título para invadirlos; esto 
no obstante quiso Samson acumular otros motivos para 
que fuese mas justa la guerra que les hiciese. 

5 MS.7. Un cátulo de leones. FERRAR. Cadillo. Sam- 
son estaba solo, porque ó torció por otro camino, ó se 
quedó atrás, dejando ásus padres que caminasen delante, 

6 MS.7. Influyó. Dándole una fuerza sobrenatural y 
extraordinaria, para emplearla contra los enemigos de su 
pueblo. 

7 MS. A. Y descarrellóle. 

8 Esto es, pasado el tiempo que mediaba entre los 
esponsales y el efectuarse el matrimonio, que algunos 
quieren que fuese un año. En lo natural parece que fue- 
ron algunos meses; porque de otro modo no pudieron 
consumirse todas las carnes del cuerpo del leon, ni per- 
der toda su infeccion, para que se acercasen las abejas 
para labrar en su boca un panal de miel. 

9 Los griegos les daban el nombre de paranimphos. 
El intérprete latino los llama pronubos, v. 20; y Jesu- 
cristo en el Evangelio: Los amigos del esposo, ó los hijos 
de la boda. MATTH. IX, 15; Manc. 11, 19. Algunos dicen 
que se los dieron para acechar y observar todos sus mo- 


vimientos, porque habian comenzado á recelarse ya de 
él; pero del v. 15 consta que fueron convidados porSam- 
son, y tambien por su padre y por su mujer. 

10 MS.7. Apuesta. La palabra hebrea significa todo 
género de cuestion oscura, enigmática é ingeniosa. Esto 
acostumbraban hacer en los convites, para probar y ejer- 
citar elingenio. II Regum, x, 1.Entre los griegos habia 
dos suertes : las primeras eran sobre materias jocosas, y 
se llamaban propiamente enigmas: las otras, que se lla- 
maban ypípos, eran sobre asuntos sérios, y á las unas y 
á las otras se les daba el nombre de zapoíyia Intápato. 

11 Que era el espacio ordinario de las fiestas nupcia- 
les. Génesis, XxIx , 27. 

12 MS. 3. Alfaremes. MS. 7. Almaysares. MS.8. Gar- 
nachas. Los pueblos de Levante usan aun ahora de este 
género de ropa, para estregarse y enjugarse; ó para cu- 
brirse la cabeza y otras partes del cuerpo; ó para otras 
necesidades. Génesis, xXxxv111, 18. Treinta vestidos, para 
cada uno el suyo: estos constaban de una túnica, y una 
capa ó manto, ó de la sábana dicha. 

13 Algunos trasladan la palabra hebrea 3Y13Y, y del 
amargo, para guardar mas exactamente las leyes de la 
antítesis. San AcusT. Serm. cccLx1tv al 107, de Temp. 
por el leon muerto quiere que se represente á Cristo 
muerto; y porel enjambre y panal se significa el prodi= 
gioso número de fieles atraidos por la dulzura que nace 
de este misterio. 

14 Para conciliar egta con lo que se dice en el v. 17. 
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15  Cúmque adesset dies septimus, dixerunt 
ad uxorem Samson: Blandire viro tuo, et sua- 
de ej ut indicet tibi, quid significet problema. 
Quod si facere nolueris, incendemus te, et do- 
mum patris tui. An idcircó vocastis nos ad nup- 
tias ut spoliaretis ? 


16- Que fondebat apud Samson lacrymas, et 
querebatur dicens : Odisti me, et non diligis :id- 
circo problema, quod proposuisti filiis populi 
mei, non vis mihi exponere. At ille respondit : 
Patri meo et matri nolui dicere: et tibi indicare 
potero? 

17 Septem igitur diebus convivii flebat ante 
eum : tandemque die septimo cúm ei esset mo- 
lesta, exposuit. Que statim indicavit civibus suis. 


18 Et illi dixerunt ei die septimo ante solis 
occubitum: Quid dulcius melle, et quid fortius 
leone? Qui ait ad eos: Si non arassetis in vitula 
mea, non invenissetis propositionem meam. 


19 Irruititaque in eum Spiritus Domini, des- 
cenditque Ascalonem, et percussit ibi triginta 
viros, quorum ablatas vestes dedit jis, qui pro 
blema solverant. Iratusque nimis ascendit in do- 
mum patris sui : 

20  Uxor autem ejus accepit maritum unum 
de amicis ejus et pronubis. 


EL LIBRO DE 
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15 Y como se llegase el dia séptimo **, dije- 
ron á la mujer de Samson: Acaricia 19 átu ma- 
rido, y persuádele que te descubra cuál es el 
significado del enigma. Y si no lo quisieres ha- 
cer, te pegarémos fuego á tí y á la casa de tu pa- 
dre. ¿Acaso nos habeis convidado á las bodas 
para despojarnos ? 

16 La mujer se ponia á llorar delante de Sam- 
son , y se le quejaba diciendo: Aborrécesme, y 
no me amas: por esto no me quieres declarar el 
enigma, que propusiste á los jóvenes de mi pue- 
blo. Mas él respondió: No lo quise decir á mi pa- 
dre y á mi madre: ¿y podré declarártelo á tí? 

17 Ella pues lloraba delante de éllossiete dias 
del convite : y al fin el dia séptimo como le fuese 
molesta , se lo declaró. La cual inmediatamente 
lo descubrió á los de su ciudad. 

18 Y ellos el dia séptimo, antes de ponerse 
el sol, le dijeron: ¿Qué cosa mas dulce que la 
miel, ni qué mas fuerte que el leon? Y él les res- 
pondió : Si no hubiérais arado con mi becerra, 
no hubiérais atinado con mi propuesta ?”, 

19 Entró pues en él el Espíritu del Señor, y. 
fuese 4 Ascalon, y mató allí treinta hombres **, 
á los que quitó los vestidos, y los dió á los que 
habian resuelto el problema. Y lleno de grande 
enojo volvióse á la casa de su padre ??: | 

20 Y su mujer tomó por marido á uno de los 
amigos de él y compañero en las bodas ?”. 


CAPÍTULO XV. 


Samson por medio de trescientas zorras quema los campos de los philistheos. Irritados estos ponen fuego 
á la casa del suegro, donde perece este con la mujer de Samson. Mata mil de ellos con la quijada de 


un jumento, de la que sale agua milagrosa. 


AÑO DEL MUNDO, 2868. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1132. 


1 Post aliquantulum autem temporis, cúm 
dies triticess messis instarent, venit Samson, in- 
visere volens uxorem suam, et attulit ei hedum 
de capris. Cúmque cubiculum ejus solito vellet 
intrare, prohibuit eum pater illius, dicens : 


2 Putavi quód odisses eam, et ideó tradidi 
illam amico tuo: sed habet sororem, que junior 
et pulchrior ¡llá est , sit tibi pro ea uxor. 


1 Y despues de algun tiempo, estando ya cer- 
canos los dias de la siega del trigo , queriendo 
Samson visitar á su mujer, fué y llevóle un ca- 
brito. Y como quisiese entrar como acostumbra- 
ba en su aposento , el padre de ella se lo impi- 
dió, diciendo: 

2 Creí que la habias aborrecido, y por eso la 
dí á tu amigo *: mas tiene una hermana, que es 
masjóven y mas hermosa que ella, tenla por mu- 
jer en su lugar ?, 


se debe suponer que losjóvenes, viendo la dificuitad que 
habia de declarar el enigma propuesto por Samson, ro- 
garon á su mujer ya desde el principio del festin, que vie- 
se cómo podia sacarle alguna cosa, y entre tanto estuvie- 
ron ellos tres dias pensando sobre lo mismo; pero viendo 
que no podian dar con ello, la estrecharon mucho mas 
cuando se acercaba el dia séptimo, hasta amenazarle que 
la quemarian 4 ella con su casa y con su padre, etc. 

15 Algunos son de opinion que esta expresion se ha 
de entender no del dia séptimo del festin, sino de la se- 
mana ó del sábado. Los LXX leen ¿v 79 huépa 7% tetápTI,, 
en el día cuarto: lo que compone mejor con lo que des- 
pues se dice. | 

18 MS.7. Sonsaca. FerRAR. Sombaye. 

11 Labrar la tierra con la becerra ajena, es una ex- 
presion figurada y proverbial, para significar que uno se 
sirve de lo que es de otros, buscando en ellos su propio 
interés. Samson dió á entender á estos jóvenes que se 
habian portado con él de mala fe, obligando á su mujer 


á que no le fuera fiel, descubriéndoles el secreto que ella 
debia callar: y que no debian á su penetracion, sino á su 
artificio, la interpretacion del enigma. 

18 Todo esto se ha de creer que lo hizo movido por 
el espíritu del Señor. 

19 Por la deslealtad de su mujer, y por la mala fe de 
los jóvenes sus compañeros. 

20 La mujer de Samson, creyéndose abandonada y 
repudiada de su marido, se casó con uno de los amigos, 
ó uno delos philistheos que habian acompañado á Sam- 
son en la boda, y que por esta razon son llamados sus 
amigos , como queda notado. 

CAPÍTULO XV. 

1 Esta excusa no era justa, porque aunque en aquellos 
tiempos era permitido el repudio ;perono lo era álasmu- 
jeres dejar á los maridos. Y aunque Samson se habia re- 
tirado lleno de enojo, faltaba aun saber si queria sepa- 
rarla de sí, y permitir que se casase con otro, 

2 Estos matrimonios parece se permitian entre los 


CAPÍTULO XV. 679 


3  Cui Samson respondit: Ab hac die non erit 
culpa in me contra Philistheeos, faciam enim vo- 
bis mala. 

A  Perrexitque ef cepit trecentas vulpes, cau- 
dasque earum junxit ad caudas, et faces ligavit 
in medio: 

5  Quas igne succendens dimisit, ut huc il- 
lucque discurrerent. Que statim perrexerunt in 
segetes Philisthinorum. Quibus succensis, et 
comportate jam fruges, et adhuc stantes in sti- 
pula, concremate sunt, in tantum , ut vineas 
quoque et oliveta flamma consumeret. 


6 Dixeruntque Philisthiim : Quis fecit hanc 
rem ? Quibus dictum est: Samson gener Tham- 
nathei : quia tulit uxorem ejus, et alteri tradidit, 
hecoperatus est. Ascenderuntque Philisthiim : et 
combusserunt tam mulierem quám patrem ejus. 


7 —Quibus ait Samson : Licet hec feceritis, 
tamen adhuc ex vobis expetam vitionem, et tunc 
quiescam. 

8 Percussitque eos ingenti plagá, ita ut stu- 
pentes suram femori imponerent. Et descendens 
habitavit in spelunca petre Etam. 


9  1gitur ascendentes Philisthiim in terram 
Juda, castrametati sunt in loco, qui posteá vo- 
catus est Lechi, id est, maxilla, ubi eorum effu- 
sus est exercitus. 

10 Dixeruntque ad eos de tribu Juda: Cur 
ascendistis adversúm nos? Qui responderunt : 
Ut ligemus Samson , venimus, et reddamus ei 
que in nos operatus est. 

11 Descenderunt ergo tria millia virorum de 
Juda ad specum silicis Etam , dixeruntque ad 
Samson: Nescis quod Philisthiim imperent no- 
bis ? quare hoc facere voluisti? Quibus jlle ait : 
Sicut fecerunt mihi, sic feci eis. 


12 Ligare, inquiunt, te venimus, et tradere 
inmanus Philisthbinorum. Quibus Samson : Jura- 
te, ait, et spondete mihi quód non occidatis me. 


13 Dixerunt: Non te occidemus, sed vinc- 


llamado Lechi, que quiere decir, quijada ** 


3 Alque respondió Samson : De aquí adelan= 
te no habrá culpa en mirespectoálosI'hilistheos, 
si yo Os hiciere mal ?, 

4 Y partió de allí, y tomó trescientas rapo- 
sas *, y juntó unas á otras por las colas, y en me- 
dio puso tizones atados : 

5 A las que pegando fuego, soltó, para que 
discurriesen por todas partes. Ellas entraron Jue- 
go por las mieses * de Jos Philistheos. É incen- 
diadas estas, tanto las mieses ya hacinadas, como 
las que estaban aun en pié, fueron de tal suerte 
abrasadas, que la llama consumió hasta las viñas 
y olivares. 

6 Y dijeron los Philistheos: ¿Quién ha hecho 
esto? Y les fue dicho: Samson yerno del Tham- 
natheo ha hecho esto : porque le ha quitado su 
mujer, y se la ha dado á otro. Y subieron los Phi- 
listheos : y quemaron tanto á la mujer, como á 
su padre *, 

7 Mas Samson les dijo: Aunque habeis he- 
cho esto, no obstante continuaré vengándome 
de vosotros , y despues me sosegaré ”. 

8 É hizo en ellos un grande destrozo, de ma- 
nera que atónitos ponian la pierna * sobre el 
muslo. Y descendiendo de allí habitó en Ja cue- 
va de la peña de Etam ?., 

9 Mas los Philistheos entrando en la tierra de 
Judá, acamparon en un Jugar, que despues fue 
donde fue desbaratado su ejército. 

10 Y dijéronles los de la tribu de Judá : ¿Por 
qué habeis subido contra nosotros? Quienes res- 
pondieron: Hemos venido para atar á Samson, 
y retornarle el mal que nos ha hecho. 

11 Pasaron pues tres mil hombres de Judá á 
la cueva de la peña de Etam, y dijeron á Sam- 
son: ¿No sabes que los Philistheos dominan so- 
bre nosotros? ¿pues por qué Jes has hecho estas 
cosas ? A los cuales él respondió: Como me hi- 
cieron á mí, así he hecho yo á ellos. 

12 Hemos venido, le replicaron, á atarte, y 
ponerte en manos de los 'hilistheos. Diíjoles Sam- 
son : Pues juradme, y prometedme que no me 
mataréis. 

13 Dijeron: No te matarémos, solo te entre- 


philistheos y orientales. Jacobestuvo casado con dosher- 
manas; pero despues fue esto prohibido en la ley de Moi- 
sés. Levit. xvi, 18. 

3 Pagándoos en la misma moneda. Samson no habla 
aquí como un simple particular que solamente piensa 
vengar sus propias injurias;sino como una persona pú- 
blica escogida por Dios, para hacer con sus enemigos lo 
que todo el cuerpo de su nacion tenia derecho, para sa- 
cudir el pesado yugo de su tiranía. 

4 La Palestina abunda de ellas, y Dios con particular 
providencia se las trajo á la mano,para que tuviera efec- 
to la expedicion que premeditsba contra los philistheos. 
Son dignos de la mayor reprension los que osadamente 
ponen en duda, y aun ridiculizan lo que aquí expresa- 
mente se nos dice sobre este hecho, teniendo por imposi- 
ble que en tan poco tiempo pudiese juntar Samson un 
número tan crecido de raposas. Cantar. 1, 15; Lamen- 
tat. v,18; EzEchn. xu1, 4; Psalm. Lx11, 14. Las raposas Ó 
zorras son símbolo de los herejes astutos, fraudulentos, 
el cavernosis anfractibus latentes et decipientes, dice san 
AGUSTIN in Psalm., vir. ; 

8" MS. 3. Por las tablas del pan, : 


6 Parece que con esto quisieron dar alguna satisfac- 
cion á Samson ; pero no tanto movidos de un verdadero 
celo por la justicia, como irritados por el mucho daño 
que habian recibido en esta ocasion. 

7 Cuando hubiere tomado la satisfaccion debida, que- 
daré en paz y sosegado. 

8 MS. A. La coza de la una pierna. Los philistheos 
mismos, viendo un destrozo tan grande, y todos como 
fuera de sí, suspensos y pensativos, se quedaban senta- 
dos una pierna sobre otra, como suelen hacer aquellos 
cuyo espíritu se halla ocupado del pensamiento y admi- 
racion de un suceso extraordinario, cuya causa no pue- 
den llegar á comprender. Al texto Hebreo se le dan va- 
rias exposiciones; dice á la letra : Les hirid en la pierna 
con la pantorrilla. Y en este mismo sentido los LXX : 
Cerca de la pantorrilla. Otros: y hiriólos de gran mor- 
tandad pierna y muslo: á lo que se dan varias interpre- 
taciones. 

-9 Ciudad de la tribu de Simeon, que confinaba con la 
de Dan. 1 Paralip. 1v,.32, 

10 Lugar llamado así por anticipacion, e. 17. MS, 8, 
Carreillada. MS. A, Messilla, - 
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tum trademus. Ligaveruntque eum duobus no- 
vis funibus , et tulerunt eum de petra Etam. 

14 Qui cúm venisset ad locum Maxillee , et 
Philisthiim vociferantes occurrisent ei, irruit 
Spiritus Domini in eum: et sicut solent ad odo- 
rem ignis lina consumi, ita vincula quibus liga- 
tus erat, dissipata sunt et soluta. 


15 Inventamque maxillam, id est, mandibu- 
lam asioi, que jacebat , arripiens, interfecit in 
ea mille viros, 

16 Et ait: In maxilla asini, in mandibula pul- 
li asinarum delevi eos, et percussi mille viros. 


17 Cúmque heec verba canens complesset, 
projecit mandibulam de manu, et vocavit nomen 
loci illius Ramathlechi, quod interpretatur ele- 
vatio maxillee. 

18 Sitiensque valde, clamavit ad Dominum, 
etait: Tu dedisti in manu servi tui salutem hanc 
maximam atque victoriam : en siti morior, inci- 
damque in manus incircumcisorum. 


19 Aperuit itaque Dominus molarem den- 
tem in maxilla asini, et egressee sunt ex eo aque. 
Quibus haustis, refocillavit spiritum , et vires 
recepit. Idcirco appellatum est nomen loci illius, 
Fons invocantis de maxilla, usque in presentem 
diem. 

20 Judicavitque Israel in diebus Philisthiim 
viginti annis. 


EL LIBRO DE LOS JUECES. 


garémos atado. Y atáronle con dos cuerdas nue- 
vas, y sacáronle de la peña de Etam. 

14 El cual al llegar al lugar de la Quijada, 
habiéndole salido á encontrar los Philistheos con 
algazara , entró en él el Espíritu del Señor: y 
como suele consumirse el lino al olor del fue- 
go **, del mismo modo rompió y deshizo las li- 
gaduras con que estaba atado. 

15 Y tomando la quijada ó mandíbula de un 
asno que halló á mano, y que estaba por tierra, 
mató con ella mil hombres, 

16 Y dijo: Con la quijada de un asno, con 
la mandíbula *? de un pollino los desbaraté, y 
maté mil hombres. 

17 Yluegoque acabó de cantar estas palabras, 
arrojó de su mano la quijada, y llamó aquel lu- 
gar Ramathlechi *, que quiere decir la eleva- 
cion de la quijada. 

18 Y acosado en extremo de sed **, clamó al 
Señor , y dijo : Tú has dado esta salud y victoria 
muy señalada por mano de tu siervo: hé aquí 
muero de sed , y caeré en las manos de los in— 
circuncisos. 

19 El Señor entonces abrió una muela en la 
quijada del asno **, y salieron de ella aguas. De 
las que habiendo bebido , confortó su espíritu, 
y recobró las fuerzas. Por esto fue llamado el 
nombre de aquel lugar hasta el dia de hoy, Fuen- 
te del que invoca, de la quijada **, 

20 Y juzgó á Israel veinte años en los dias *” 
de los Philistheos. 


CAPÍTULO XVI, 


Samson se sale de Gaza llevándose las puertas de la ciudad. Dálila descubre á los philistheos el secreto de 


sus fuerzas. Le prenden y alormentan, y en una grande fiesta que celebran, derriba el templo de Da- 
gon, donde muere él, y acaba con un gran número de enemigos. 


AÑO DEL MUNDO, 2880. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1120. 


4 Abiit quoque in Gazam, et vidit ibi mu- 
lierem meretricem , ingressusque est ad eam. 
2  Quod cúm audissent Philisthiim, et per- 


1 Fué aun tambien Samson á Gaza, y vió allí 
una mujer ramera, y entró á ella ?. 
2 Lo cual cuando oyeron los Philistheos , y 


crebruisset apud eos, intrasse urbem Samson, | se propaló entre ellos, que Samson habia entra- 


11 Segun la letra: Al olor, ó cuando parece que sien- 
te se le arrima el fuego. 

12 MS. 8. Con la maxeilla, etc., é con la mascadera. 
Samson entonó al Señor un epinicio ó cántico triunfal en 
accion de gracias por las victorias saludables que le ha- 
bia dado. En el Hebreo hay una semejanza entre la pa- 
labra 391317 asno y 111211 monton, pues se lee, con una 
quijada de asno , un monton, dos montones, esto es, con 
una quijada de asno he hecho tan grande destrozo : con 
una quijada de asno he muerto mil hombres. 

13 El Hebreo 1139 ny27, esto es, arrojo de la qui- 
jada. 

14 FERRAR. Y asedecióse mucho. 

15 Samson la habia tirado por tierra, y hallándose aco- 
sado de sed, recurrió al Señor, el que hizo salir milagro- 
sameñte de la tierra una fuente, cuya agua saltaba por 
la cavidad de una de las muelas de la quijada; y esta fuen- 
te se conservaba aun en tiempo desan JERÓNIMO. La opi- 
nion mas seguida es la de los que dicen que aquella agua 
saltó milagrosamente de la misma muela; y esta senten- 
cia se halla confirmada por el mayor número de Padres 
griegos y latinos. 5 

16 Que saliódela quijada por la invocacion ú oracion 


de Samson. En el Hebreo: Fuente del que clama que está 
en Lechi, ó del que invoca ; esto es, de Samson, que con 
su oracion alcanzó del Señor esta fuente milagrosa que 
salió de la quijada. 

17 Cuando mandaban en Israel los philistheos. 

CAPÍTULO XXII. 

1 Ingressusque est adeam. Esta expresion no siempre 
se toma en la Escritura en mal sentido. Y así se usa de 
esta misma, cuando Jahel despues de haber muerto á Sí- 
sara, habló con Barac, y este entró en su tienda, y vió 
traspasada la cabeza de aquel con un clavo: y lo mis- 
mo se observa en otros muchos lugares. S. Aucusr. 
quest. xx vu in Judic. Por lo que, no pudiéndose auto- 
rizar lo contrario con la Escritura, debemos creer que 
Samson, buscando nuevas ocasiones de hacer todo el mal 
que pudiese álos philistheos, se fué á raza, y se hospe- 
dó en casa de una mujer ramera, así como lo habian he- 
cho en casa de Rahab los exploradores que envió Josué 
á reconocer á Jerichó. A lo que se añade que la voz ori- 
ginal Zonab se interpreta diversamente. Unos la explican 
en elsentido que dejamos dicho; y otros quieren que sig- 
nifique una mesonera, ó mujer que hospeda en su casa á 
todos los que llegan. 


CAPÍTULO XVI. 


circumdederunt eum, positis in porta civitatis 
custodibus : et ibi tota nocte cum silentio preesto- 
lantes, ut facto mané exeuntem occiderent. 


3 Dormivit autem Samson usque ad medium 
noctis: et inde consurgens apprehendit ambas 
porte fores cum postibus suis, et será, imposi- 
tasque humeris suis portavit ad verticem mon- 
tis, qui respicit Hebron. 

4 Post heec amavit mulierem, que habita- 
bat in valle Sorec, et vocabatur Dalila. 
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do en la ciudad, cercáronle ?, y pusieron guar- 
das á la puerta de la ciudad : y esperaron allí en 
silencio toda la noche , con el fin de matarle al 
salir, luego que amaneciese. 

3 Mas Samson durmió hasta la media no- 
che *: y levantándose despues tomó las dos ho- 
jas de la puerta con sus pilares y cerraduras *, y 
cargándoselas sobrelas espaldas llevólas á la cum- 
bre del monte , que mira á Hebron 5. 

A Despues de esto amó á una mujer €, que 
habitaba en el valle de Sorec, y se llamaba Dálila. 


AÑO DEL MUNDO, 2887. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1113. 


5 Veneruntque ad eam principes Philisthi- 
norum, atque dixerunt: Decipe eum, et disce 
ab illo, in quo habeat tantam fortitudinem, et 
quo modo eum superare valeamus, et vinctum 
affligere. Quod si feceris, dabimus tibi singuli 
mille et centum argenteos. 


6  Locuta est ergo Dalila ad Samson: Dic mi- 
hi, obsecro , in quo sit tua maxima fortitudo, et 
quid sit quo ligatus erumpere nequeas ? 


7 Cui respondit Samson : Si septem nerviceis 
funibus, necdum siccis et adhuc humentibus, 
ligatus fuero, infirmus ero ut ceteri homines. 


8 Attuleruntque ad eam satrape Philisthi- 

norum septem funes, ut dixerat: quibus vinxit 
eum, 
9 Latentibus apud se insidiis, etin cubiculo 
finem rei expectantibus, clamavitque ad eum: 
Philisthiim super te Samson. Qui rupit vincula, 
quo modo si rumpat quis filam de stuppe tor- 
tum putamine, cúm odorem ignis acceperit: et 
non est cognitum in quo esset fortitudo ejus. 


10  Dixitque ad eum Dalila : Ecce ¡Musisti mi- 
hi, et falsum locutus es: saltem nunc indica mi- 
hi, quo ligari debeas. 

11  Cui ille respondit: Si ligatus fuero novis 
funibus, qui numquam fuerunt in opere, infir- 
mus ero, et aliorum hominum similis. 


12 Quibus rursúm Dalila vinxiteum, et cla- 
mavit: Philisthiim super te Samson, in cubicu- 


9 Y vinieron á ella los príncipes de los Phi- 
listheos, y la dijeron: Engáñale ”, y sabe de él, 
en qué consiste esa fuerza tan grande que tiene, 
y de qué modo podrémos prevalecer contra él, y 
maltratarle despues de haberle atado. Lo que si 
hicieres, te darémos cada uno mil y cien mone- 
das de plata. 

6  Dálila pues dijo á Samson: ¿Díme, te rue- 
go , en qué consiste esta tu fuerza tan grande, y 
qué cosa hay con que atado no puedas escapar 
rompiéndola *? 

7 A la que respondió Samson: Si me ataren 
con siete cuerdas de nervios recientes , y todavía 
húmedos *, quedaré tan débil *% como los otros 
hombres. 

8 Y lleváronla los príncipes de los Philistheos 
siete cuerdas, como habia dicho: con las que lo 
ató, 

9 Quedándose ellos en acecho escondidos en 
la casa, y esperando en un aposento el fin de es- 
te suceso, cuando ella le gritó: Samson, los Phi- 
listheos sobre tí *!. Él rompió las ataduras , co- 
mo cualquiera romperia un hilo torcido de mala 
estopa , cuando siente el olor del fuego : y no su- 
pieron en qué consistia su fuerza. 

10 Y Dálila le dijo: Mira cómo te me has bur- 
lado, y no me has dicho verdad : descúbreme si-— 
quiera esta vez, con queconvendria fueses atado. 

11 A la que él respondió : Si fuere atado con 
cuerdas nuevas, que nunca hayan servido, que- 
daré débil, y como cualquiera de los otros hom- 
bres. 

12 Con las que le ató de nuevo Dálila, y gri- 
tó : Samson, los Philistheos sobre tí: estando pre- 


2 Cercaron la casa donde dormia. 

3 Lo que da á entender la tranquilidad de su corazon, 
y la seguridad que le daba en medio de los enemigos que 
le perseguian , la virtud del espíritu de Dios que estaba 
en él. Y esta tranquilidad y sosiego parece incompatible 
con la opinion de los que sienten que Samson entró en 
aquella casa con fines poco honestos. 

4 MS. A. Esus alamudes. Estas no eran otra cosa 
que unas barras con que aseguraban las puertas por la 
parte de adentro, para que no se pudieran abrir por la 
de afuera. 

5 Que dista diez leguas de Gaza. 

6 Es muy verisímil que Samson se casó con esta co- 
mo con la primera, con el mismo fin y designio de hacer 
mal á los philistheos. En las Escrituras no se halla nada 
que nos obligue á creer lo contrario, y el término de amar 
que se usa aquí, no excluye un legítimo matrimonio; así 
como hablándose tambien del matrimonio de Salomon 
con muchas mujeres extranjeras, se dice que las amó y 
se apasionó á ellas ciegamente. Creemos, pues, con san 


JERÓNIMO, in Mich. vi, y el CARISÓSTOMO, homil. Xx vil ex 
vartis in Matth., que es mas conforme á la idea que la 
Escritura nos da de Samson suponer que Dálila fue su 
legítima mujer. No por esto se descubrirá menos detes- 
table la avaricia y malignidad de esta infiel hembra; ni 
la caida y condescendencia de Samson será de menos 
instruccion y escarmiento para todos, 

7 MS. A. Enarta. Los LXX por monedas de plata 
trasladan siclos. 

8 Todo lo que aquí pasa entre Dálila y Samson , es 
una leccion muy importante que nos enseña cuánto de- 
ben temerse los artificios de nuestro enemigo; por qué 
caminos se insinúa en el corazon, é€ introduce en él su 
veneno; y como por grados va perdiendo fuerzas y de- 
bilitándose el espíritu del hombre hasta precipitarse en 
el abismo del pecado. 

9 MS.S8. Sean humorientas. MS. A. Que estuviesen 
aun amorosas. 

10 MS. 3. Adolesceria. 

11 Que van á echarse sobre tí. 


TOMO 1. 
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lo insidiis preeparatis. Qui ita rupit vincula quasi 
fila telarum. 

13 Dixitque Dalila rursúm ad eum: Usque- 
quo decipis me, et falsum loqueris? ostende quo 
vinciri debeas. Cui respondit Samson : Si septem 
crines capitis mei cum licio plexueris, et clayum 
his circumligatum terre fixeris, infirmus ero. 


14 Quod cúm fecisset Dalila, dixit ad eum: 
Philisthiim super te Samson. Qui consurgens de 
somno, extraxit clayum cum crinibus et licio. 


15 Dixitque ad eum Dalila : Quomodo dicis 
quod amas me, cúm animus tuus non sit me- 
cum? Per tres vices mentitus es mihi, et noluisti 
dicere in quo sit maxima fortitudo tua. 

16 Cúmque molesta esset ei, et per multos 
dies jugiter adheereret, spatium ad quietem non 
tribuens, defecit anima ejus , et ad mortem us- 
que lassata est. 


17 Tunc aperiens veritatemrei, dixitadeam: 
Ferrum numquam ascendit super caput meum, 
quia nazareus, id est, consecratus Deo sum de 
utero matris mex : si rasum fuerit caput meum, 
recedet a me fortitudo mea, et deficiam, eroque 
sicut ceteri homines. 

18 Vidensque illa quód confessus ei esset om- 
nem animum suum, misit ad principes Philisthi- 
norum ac mandavit: Ascendite adhuc semel, 
quia nunc mihi aperuit cor suum. Qui ascende— 
runt assumptá pecuniá, quam promiserant. 


19 Atilla dormire eum fecit super genua sua, 
et in sinu suo reclinare caput. Vocavitque ton- 
sorem, et rasit septem crines ejus, et coepit abi- 
gere eum, et a se repellere : statim enim ab eo 
fortitudo discessit : 

20  Dixitque: Philisthiim super te Samson. 
Qui de somno consurgens , dixit in animo suo: 
Egrediar sicut anté feci , et me excutiam, nes- 


EL LIBRO DE LOS JUECES. 


parada en el aposento la celada. El que al punto 
rompió las ataduras, como hilos de telas. 

13 Y díjole Dálila otra vez: ¿Hasta cuándo me 
has de engañar, y decir mentira? descúbreme 
con qué conviene seas atado. A la que respondió 
Samson : Si tejieres siete trenzas de mis cabe- 
llos 1? con los lizos *? de la tela, y rodeándolas 
atadas á un clavo, le hincares en tierra, seré sin 
fuerza. 

14 Lo cual habiendo hecho Dálila, le dijo : 
Samson, los Philistheos sobre tí. Mas él desper- 
tando de su sueño, arrancó el clavo con los ca- 
bellos ** y la tela. | 

15 Y díjole Dálila : ¿Cómo dicesque meamas, 
puesto que tu corazon no está conmigo? Por tres 
veces me has mentido, y no me has querido de- 
cir en qué consiste tu grandísima fuerza. 

16 Y como le importunase, y estuviese al re- 
dedor de él continuamente por muchos dias, sin 
dejarle algun tiempo-para descansar, desmayó el 
ánimo 1% de Samson, y cayó en un mortal aba- 
timiento. 

17 Entonces descubriéndole la verdad ?**, la 
dijo: Nunca subió hierro sobre mi cabeza , por- 
que soy nazareo, esto es, consagrado á Dios des- 
de el vientre de mi madre: si fuere rapada mi 
cabeza *”, mi fuerza se apartará de mí, y desfa- 
lleceré, y seré como los otros hombres. 

18 Y viendo ella que le habia descubierto to- 
do su corazon, envió á avisar á los príncipes de 
los Philistheos, y les hizo decir: Venid aun por 
esta vez, porque ya me ha descubierto su cora- 
zon. Los cuales fueron llevando consigo el dine-— 
ro, que le habian prometido. 

19 Y ella le hizo dormir sobre sus rodillas, 
y reclinar la cabeza en su seno. Y llamó á un 
barbero ** , el cual cortó las siete trenzas de su 
cabello, y comenzó á rempujarle *?, y á echarle 
de sí: pues al punto se retiró de él su fuerza : 

20 Y dijo: Samson, los Philistheos sobre tf. 
El cual despertando *” de su sueño, dijo en su 
corazon: Saldré como antes lo he hecho, y me 


12 MS. A. Si me entrezases la cabeza. El Hebreo 
mann , y los LXX, oerpás trenzas Ó rizos. Por el 
v. 19 parece que Dálila las dividió para entretejerlas con 
el hilo de la tela que á la sazon tenia preparada en el te- 
lar. Se debe suponer que Samson estaba sentado ó echa- 
do en tierra. Los antiguos tejian las telas estando en 
pié, dispuesto el urdimbre de arriba abajo. De este mo- 
do se entenderá cómo Dálila pudo fácilmente entretejer 
en su tela los cabellos de Samson. La version delos LXX 
indica que Dálila fijó el clavo en la pared. 

13 MS. 3. Con el enxullo. 

14 MS. 8. Con las crines. 

15 MS. 3. Acortóse su ánima. Con este combate per- 
dió toda su fuerza y suanimosidad, y se entristeció mor- 
talmente. El corazon de Samson se vió acosado de mo- 
vimientos y deseos contrarios. Por un lado teme ofen- 
der á Dios, por otro no puede resolverse á dejar de dar 
gusto á una mujer á quien ama. Cuando se delibera en- 
tre el mandamiento de Dios y las solicitaciones de la 
criatura, es visto ya quién es el que vencerá. Vence el 
tentador, cuando se da abrigo á la tentacion. La caida 
que entonces se experimenta, y la amargura y los re- 
mordimientos que antes y despues la acompañan , aca- 
ban de convencer al hombre que su mal es real, y que 
no puede alegar para excusarle la ignorancia. 


16 Descubre un secreto que debia tener oculto, en 
el que consistia toda su fuerza, y del que estaba pen- 
diente la obra á que Dios le habia destinado. Mientras 
le guardó, le vieron hacer cosas extraordinarias, sin que 
ninguno pudiese atinar con la causa. Reveló indiscreta- 
mente el misterio, y en el mismo punto le abandonó su 
virtud, y quedó hecho el juguete de sus enemigos. 

17 En lo mas débil é inútil que tiene el hombre qui- 
so Dios que consistiera la extraordinaria fuerza de Sam- 
son. Con esto le dió á entender que su fuerza era un don 
sobrenatural y gratuito de aquel Señor que, siendo om- 
nipotente, sabe sacar la fuerza de la misma debilidad y 
flaqueza. Cuando yo soy flaco, dice el Apóstol, 11 Co- 
rinth. xt, 10, entonces es cuando soy fuerte. Y en otro 
lugar: Todo lo puedo en aquel que me da la fuerza. 

18 MS. A. Alfangen. 

19 El Hebreo 1 145,4 afligirle, 4 llenarle de injurias 
é improperios. Véase en qué pararon las caricias de esta 
mala mujer, que arroja desí con desprecio al mismo que, 
por complacerla, se pierde miserablemente. Así trata el 
mundo frecuentemente á los que cediendo á sus solicita- 
ciones y artificios le sacrifican su conciencia. Un ejem- 
plo semejante tenemos en la parábola del hijo pródigo. 

20 MS. 3. Comenzóse de escabullir. 


CAPÍTULO X ViL 


ciens quod recessisset ab eo Dominus. 


21 Quem cúm apprehendissent Philisthiim, 
statim eruerunt oculos ejus, et duxerunt Gazan 
vinctum catenis, et clausum in carcere molere 
fecerunt. 


22 Jamque capilli ejus renasci cozperant, 


23 Et principes Philisthinorum convenerunt 
in unum ut immolarent hostias magnificas Da- 
gon deo suo, et epularentur, dicentes: Tradidit 
Deus noster inimicum nostrum Samson in ma- 
nus nostras. 

24 Quod etiam populus videns, laudabat 
deum suum, eademque dicebat: Tradidit deus 
noster adversarium nostrum in manus nostras, 
qui delevit terram nostram, et occidit plurimos. 

25 Letantesque per convivia, sumptis jam 
epulis, preceperunt ut vocaretur Samson, etan- 
te eos luderet. Qui adductus de carcere ludebat 
ante eos, feceruntque eum stare inter duas co- 
lumnas. 

26 Qui dixit puero regenti gressus suos: Di- 
mitte me, ut tangam columnas, quibus omnis 
imminet domus, et recliner super eas, et pau- 
lulúm requiescam. 

27 Domus autem erat plena virorum ac mu- 
lierum, et erant ibi omnes principes Philisthino- 
rum, ac de tecto et solario circiter tria millia 
utriusque sexús spectantes ludentem Samson. 


28 At ille, invocato Domino, ait: Domine 
Deus, memento mei, et redde mihi nunc forti- 
tudinem pristinam Deus meus, ut ulciscar me 
de hostibus meis, et pro amissione duorum lu- 
minum unam ultionem recipiam. j 
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sacudiré de ellos, porque no sabia que se habia 
apartado de él el Señor. 

21 Los Philistheos habiéndole echado mano, 
le sacaron luego los ojos , y le llevaron á Gaza 
atado con cadenas, y encerrándole en la cárcel, 
le hicieron moler ??. 

22 Y ya sus cabellos habian comenzado á 
renacer ??, | 

23 Y los príncipes de los Philistheos sejun- 
taron todos para ofrecer hostias solemnes á Da- 
gon su dios, para celebrar alegres festines, di- 
ciendo: Nuestro dios ha puesto en nuestras ma- 
nos á Samson nuestro enemigo. 

24 Loque viendo tambien el pueblo, alababa 
á su dios, y repetia lo mismo: Nuestro dios ha 
puesto en nuestras manos á nuestro adversario, 
que asoló nuestra tierra, y mató 4 muchísimos. 

25 Y regocijándose en su banquete, despues 
de haber comido, mandaron que se llamase á 
Samson, y jugase delante de ellos ?*. El cual sa- 
cado de la cárcel jugaba delante de ellos, y le 
hicieron estar en pié entre dos columnas ?*. 

26 Y él dijo al muchacho que le guiaba : Dé- 
jame tocar las columnas , sobre que carga toda 
la casa, para apoyarme ** sobre ellas, y descan- 
sar un poco. 

27 Y la casa estaba llena de hombres y de 
mujeres, y se hallaban allítodos los príncipes de 
los Philistheos, y como unas tres mil personas de 
uno y otro sexo, que desde el techo y solar esta- 
ban mirando las burlas que se hacian á Samson. 

28 Y élinvocando al Señor, dijo: Señor Dios, 
acuérdate de mí, y restitúyeme ahora mi prime- 
ra fuerza, Dios mio, para vengarme de mis ene- 
migos, y que les haga pagar de una sola vez el 
haberme privado de los dos ojos **. 


21 Este es aquel Samson que, solo y sin armas, poco 
antes hacia temblar á todos los philistheos, y que sin 
tropas ni otro socorro humano derrotaba ejércitos ente- 
ros. Véasele aquí sin fuerzas, y sin quienle favorezca en- 
tre las manos de sus enemigos, privado de los ojos, ata- 
docon cadenas, y reducido como un vil esclavo á dar vuel- 
tas á una rueda de molino. ¡Qué imágen tan viva de un 
hombre privado de la presencia del espíritu del Señor! 
Todas estas penas, que vinieron á Samson por su cul- 
pa, fueron para él una ocasion de reconocerla, de arre- 
pentirse, y de expiar por la penitencia el delito que ha- 
bia cometido, descubriendo á sus enemigos un secreto 
tan importante. 

22 Y así se ve que estuvo algunos meses en la cár- 
cel, saliendo de ella solo para sufrir el destinado y pe- 
noso ejercicio que era propio de esclavos. Arrepentido 
ya de su falta, iba recobrando su primera fuerza al paso 
que le crecia el cabello, 

23 MS. 3. É trebejase. Otros trasladan la palabra lu- 
deret, para que danzase. 

24 6, segun los LXX, entre las columnas, esto es, en 
la galería formada por las columnas que sostenian el 
edificio. 

25 MS. A. Easofrirmehe sobre ella. 

- 26 Lo que á primera vista parece un acto de desespe- 
racion, y un deseo ciego de venganza, es en la realidad 
un sacrificio voluntario que hace este grande hombre de 
su propia vida, para cumplir los designios de Dios sobre 
su pueblo y sobre los que le oprimian. Fiel á su vocacion, 
habia buscado toda su vida ocasiones y medios para de- 
bilitarlos. Dios le presenta la última, y la abraza con ar- 
dor y resignacion.Sabe que le costará la vida; pero, lleno 
* 


de fe, se cree feliz en perderla, haciendo la voluntad de 
Dios, y dando fin á la obra que le habia encomendado: y 
por medio de una muerte tan generosa acaba de expiar 
sus faltas, y asegura la felicidad eterna. El lector, que en 
las acciones de Samson registra una mezcla aparente de 
bien y de mal, no podrá fácilmente conciliarlo con lo que 
la Escritura nos cuenta de su nacimiento milagroso, de 
su consagracion ó nazareato perpétuo, y con la presencia 
del espíritu de Dios que residia en él. Para no dar en al- 
gun escollo, debe tener presente que ha habido muchos 
Santos en el Antiguo y aun en el Nuevo Testamento, que 
han hecho acciones extraordinarias, y que con dificultad 
se podrian justificar por las reglas comunes; pero se co- 
honestan, porque las hicieron por un movimiento éins- 
piracion especial del Señor: de lo que se sigue, que aun- 
que semejantes acciones no nos pueden servir de mode- 
los, por no ser conformes á las reglas ordinarias; pero 
tampoco son reprensibles los que las hicieron, por cuan- 
to obraron de aquel modo por un expreso mandamiento, 
Ó por una inspiracion extraordinaria del cielo. Que esto 
mismo se verificase en Samson, lo acreditan las siguien- 
tes palabras: Que el niño creció: que el Señor le bendijo : 
que su espiritu comenzó á estar con él ; y que sus padres 
no sabian que todo se hacia por órden de Dios. Y san PA- 
BLO confirma esta verdad con su testimonio, Hebraor. 
x3, 32, poniendo á Samson en el número de aquellos gran- 
des hombres que cumplieron las obligaciones de justicia, 
y que no recibieron su recompensa en esta vida, porque 
la debian recibir en la otra : y esto es lo que debe sentir 
un lector piadoso, aunque la Escritura no tuviera otro 
sentido que el histórico € inmediato. Últimamente san 
AGUSTIN, de Catechiz, rud, num. 33, dice de aquellos 
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29 Et apprehendens ambas columnas, qui- 
bus innitebatur domus, alteramque earum dex- 
terá, et alteram levá tenens, 

30 Ait: Moriatur anima mea cum Philisthiim. 
Concussisque fortiter columnis, cecidit domus 
super omnes principes, et ceteram multitudi- 
nem, que ibi erat: multoque plures interfecit 
moriens , quam ante vivus occiderat. 


31 Descendentes autem fratres ejus et uni- 
versa cognatio, tulerunt corpus ejus, et sepelie— 
runt inter Saraa et Esthaol insepulchro patrissui 
Manue: judicavitque Israel viginti annis. 
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29 Y cogiendo las dos columnas, en que car- 
gaba la casa, y asiendo la una con la derecha, y 
la otra con la izquierda, 

30 Dijo: Muera Samson ”” con los Philistheos. 
Y sacudiendo con grande fuerza las columnas, 
cayó la casa sobre todos los príncipes, y sobre el 
resto de la multitud ?*, que allí habia: y mató 
muchos mas muriendo, que habia muerto antes 
cuando vivía. 

31 Y descendiendo sus hermanos con toda la 
parentela, tomaron su cuerpo, y le enterraron 
entre Saraa y Esthaol en el sepulcro de su padre 
Manué: y fue juez de Israel veinte años. 


CAPÍTULO XVII. 


La madre de Michás da á este una porcion de dinero para que le haga un idolo. Michás hace sacerdote á 
uno de sus hijos: y hospedando despues en su casa á un levita de Bethlehem, le constituye tambien sa- 


cerdote del ídolo. 


AÑO DEL MUNDO, 2885. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1115. 


1 Fuit eo tempore vir quidam de monte 
Ephraim nomine Michas, 

2 Qui dixit matri suse: Mille et centum ar- 
genteos, quos separaveras tibi, et super quibus 
me audiente juraveras , ecce ego habeo, et apud 
me sunt. Cui illa respondit: Benedictus filius 
meus Domino. 

3 Reddidit ergo eos matri sue, que dixerat 
ei: Consecravi et vovi hoc argentum Domino, ut 
de manu mea suscipíiat filius meus, et faciatsculp- 
tile atque conflatile : et nunc trado illud tibi. 


1 Hubo en aquel tiempo * un hombre del 
monte de Ephraim llamado Michás, 

2 El cual dijo á su madre ?: Las mil y cien 
monedas de plata, que te habias reservado, y so- 
bre las que estando yo presente juraste *, hé 
aquí que yo las tengo, y están en mi poder. Ella 
le respondió: Bendito sea mi hijo del Señor. 

3 Volviólas pues á su madre que le habia di.- 
cho: Consagré y prometí al Señor esta plata, para 
que mi hijo la reciba de mi mano, y haga una imá- 
gen de talla y de fundicion *: y yo ahora tela doy. 


Santos que vivieron antes del nacimiento de Jesucristo 
que no solo sus palabras, sino tambien su vida, sus ma- 
trimonios, sus hijos y sus acciones eran una profecía de 
lo que sucede en el tiempo presente, en que la Iglesia 
cristiana se halla formada por la fe en la muerte de Je- 
sucristo. Bajo de este fundamento es indubitable que el 
sentido histórico é inmediato de las acciones de Samson 
es un velo que sirye para encubrir otro mas profundo y 
mas sublime, que tiene por objeto á Jesucristo. Mr. Du- 
GUET, Explicacion dela Pasion, tom. 1, cap. xv, art. vi, 
núm. 7, dice que no hay ninguno entre los que creen en 
Jesucristo, que no mire á Samson como á una viva imá- 
gen deesteSeñor;puesel nacimiento deambos fue anun- 
ciado por un Ángel. Uno y otro fue nazareno, y consagra- 
do á Dios perpétuamente. Samson se casó con una ex- 
tranjera; y Cristo se desposó con la Iglesia delas naciones. 
Losinsultos que sufrió Samson de los philistheos denota- 
ban losescarniosque Jesucristo habia de sufrir de los so- 
berbios judíos. Fue salvador de Israel, y por acabar con 
sus enemigos y salvar á su pueblo, hizo un sacrificio de 
su vida, extendidos sus brazos entre las dos columnas. 

27 Muera mi alma. Expresion hebrea. 

28 Fue muy crecido el número de enemigos que hizo 
morir Samson en esta ocasion, por haber concurrido mu- 
chos y delos mas principales delos philistheos, como dan 
claramente á entender las palabras del texto. El templo 
de Dagon se supone que seria muy grande y magnífico, 
puesto que solamente en lo alto de él habia tres mil per- 
sonas que se estaban divirtiendo con Samson, y viendo 
los insultos y burlas que se le hacian. La virtud del Se- 
nor, de que fue revestido, le hizo derribar las dos co- 
lamnas á que estaba arrimado; y por un efecto de esta 
misma virtud omnipotente, la caida de estas dos colum- 
nas arrastró tras sí la de las otras, y la ruina entera de 
todo aquel grande edificio, que se mantenia sobre ellas, 


- CAPÍTULO XVII. 
1 Estas palabras han movido á algunos á creer que 


esta historia acaecióinmediatamente despues de la muer- 


te de Samson. Pero como no se hallan ni en el Hebreo, 
ni en los LXX, sospechan muchos intérpretes ,óquehan 
sido introducidas en el texto de la Vulgata, ó que se en- 
tienden indefinidamente; y así este suceso se cree acae- 
cido despues de la muerte de Josué , como se prueba por 
el v. 30 del capítulo siguiente, donde se habla de Jona- 
than nieto de Moisés, en cuyo tiempo acaeció esta histo- 
ria, y que aquí, vv. 7 y 22, se llama jóven; por lo que su 
propio lugar parece ser el cap. 1, entre los vv. 34 y 35. 

2 Hubo una mujer en Ephraim rica y supersticiosa. 
Esta habia perdido mil y cien siclos de plata, y prorum- 
piendo en maldiciones contra el que se los habia quita- 
do, Michás, uno de sus hijos, la dijo que se sosegara, 
pues el dinero paraba en su poder; y con esto la entregó 
el dinero. La mujer se aquietó, y llenó á Michás de ben- 
diciones, mandándole que de aquel dinero hiciese la- 
brar una estatua y un ephod, y las otras vestiduras sa- 
cerdotales, y colocarlo todo en una capilla doméstica. 
Michás lo ejecutó todo puntualmente, consagró sacer- 
dote de aquella capilla á uno de sus hijos, y despues á 
un levita de la tribu de Judá. 

3 Y que por baberlo perdido, dijiste mil imprecacio- 
nes contra el que los hubiese hurtado, y aun segun al- 
gunas ediciones griegas: y á mi me maldijiste. Otros 
fundados en la palabra ny TT]NY veathi alith del He- 
breo, que admite tambien la significacion de lo que se 
dice en el v. 3: He consagrado al Señor este dinero; lo 
explican en el mismo sentido : y que estando yo presente 
consagraste al Señor, y crees perdido, lo tengo yo en mi 
poder. Y esta exposicion parece que deja mas unido todo 
el contexto. : 

* MS.7. Figura de ymágen é tenpracion. Algunos 


CAPÍTULO XVII. 


4 Reddidit igitur eos matri suse: que tulit 
ducentos argenteos , et dedit eos argentario , ut 
faceret ex eis sculptile atque conflatile, quod fuit 
in domo Miche. 

5 Qui ediculam quoque in ea Deo separavit, 
et fecit ephod, et theraphim, id est, vestem sa- 
cerdotalem, et idola, implevitque unius filiorum 
suorum manum, et factus est ei sacerdos. 


6 In diebus illis non erat rex in Israel, sed 
unusquisque quod sibi rectum videbatur , hoc 
faciebat. 

7 Fuit quoque alter adolescens de Bethlehem 
Juda, ex cognatione ejus: eratque ipse Levites, 
et habitabat ibi. 

3 Egressusque de civitate Bethlehem, pere- 
grinari voluit ubicumque sibi commodum repe- 
risset. Cúmque venisset in montem Ephraim, 
iter faciens, et declinasset parumper in domum 
Miche, 

9 Interrogatus est ab eo unde venisset. Qui 
respondit: Levita sum de Bethlehem Juda, et 
vado ut habitem ubi potuero, et utile mihi esse 
perspexero. | 

10 Dixitque Michas : Mane apud me, et esto 
mihi parens ac sacerdos : daboque tibi per annos 
singulos decem argenteos, ac vestem duplicem, 
el que ad victum sunt necessaría. 

11 Acquievit, et mansit apud hominem, fuit- 
que illi quasi unus de filiis, 

12 Implevitque Michas manum ejus, et ha- 
buit puerum sacerdotem apud se, 

13 Nunc scio, dicens, quod benefaciet mihi 
Deus habenti Levitici generis sacerdotem. 
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A Volviólas pues á su madre: la que tomó las 
doscientas monedas de plata, y diólas á un pla- 
tero $, para que hiciera una imágen de talla y de 
fundicion *, que quedó en la casa de Michás. 

9 El cual destinó tambien en ella una capilla 
para el Dios, é hizo un ephod, y therapbines”, 
esto es, vestidura sacerdotal , é ídolos *, y lle-- 
nó * la mano de uno de sus hijos, y púsole por 
sacerdote. 

6 En aquellos días no habia rey en Israel *, 
sino que cada uno hacia lo que bien le parecia. 


7 Hubo tambien otro jóven de Bethlehem de 
Judá *?, de esta misma familia: y era Levita , y 
habitaba allí. 

S Y habiendo salido de la ciudad de Bethle - 
hem, quiso mudarse á otro lugar, en donde ha- 
llase mayor comodidad. Y como siguiendo su ca- 
mino, hubiese llegado al monte de Ephraim, y 
se desviase un poco hácia la casa de Michás, 

9 Fue preguntado por este de dónde venia. 
Y él respondió : Soy Levita de Bethlehem de Ju- 
dá, y voy á establecerme *? donde pudiere, y 
viere que me tiene cuenta ?*. 

10 Y dijo Michás: Quédate en mi casa , y sé 
mi padre y sacerdote **: y te daré cada año diez 
monedas de plata, dos vestidos **, y lo que ne- 
cesitares para tu sustento. 

11 Condescendió con él, y quedóse en su ca- 
sa, y Michás le trató como á uno de sus hijos. 

12 Y Michás le llenó la mano, y tuvo consigo 
en su casa á este jóven en calidad de sacerdote, 

13 Diciendo: Ahora sé que Dios me hará 
bien, pues tengo un sacerdote del linaje de Le- 
V 


quieren que fuesen dos imágenes ó estatuas, una de ta- 
lla, y otra de fundicion; pero los antiguos usaban co- 
munmente hacer sus estatuas de piedra ó de madera, y 
cubrirlas despues con láminas de oro ó de plata. Otros 
explican la conjuntiva atque, como disyuntiva : Sculpti- 
le, vel conflatile, de talla ó de fundicion. En el v. 4 parece 
hablarse de una sola, y lo mismo en el capítulo siguien- 
te, vv. 20, 30 y 31, y en muchos lugares de la Escritura, 
sculptile, atque conflatile significan una misma cosa: 
IV Reg. xx15, 7, cotejado con el 11 Paralip. xxx, 7; 
ISAI. XXx , 22. 

5 MS.3. Al orebse. MS. A. Al oresue. 

6 MS. $. Entall solladiso. 

7 Muchos pretenden que el intento de esta mujer 
fue hacer unos Querubines semejantes á los que estaban 
sobre el arca; otros dicen que fueron ídolos, como se di- 
ce en el v. 5. La palabra theraphim no siempre se toma 
en mal sentido, y segun san JeróNIMO ad Marcellam, de 
ephod et theraphim, se extiende tanto en su significacion 
como la de Querubin; y con ella se significan obras de 
varios colores y figuras, y podrá ser el Urím y el Thu- 
mím unidos al racional. 

8 En el texto Hebreo no se hallan estas últimas pala- 
bras, que son como una exposicion de las que se leen 
allí: Hizose hacer ephod y teraphim. Lo que parece mas 
probable es que esta mujer adoraba efectivamente al 
Bios verdadero; pero que al mismo tiempo daba culto á 
estas imágenes, juntando asícon una mezcla monstruosa 
la verdadera religion con la supersticion de la idolatría. 
Véase el v. 24 del capítulo siguiente; lo que tambien el 
pueblo comenzó á hacer despues de la separacion del 
reino de David, cuando sin abandonar el culto del ver- 
dadero Dios, adoraba al mismo tiempo los becerros de 


oro que Jeroboam habia levantado. Y esto mismo imitan 
hoy los que ofreciendo á Dios una adoracion visible y 
exterior, entregan su corazon al amor del siglo y de las 
criaturas, de que se hallan enteramente poseidos. 

9 MS.7. E desamind. Llenar la mano de alguno, es 
una frase hebrea que significa consagrarle sacerdote. 
Véase el cap. vi del Levit. Como que se le llenaba la 
mano de dones para que los ofreciese á Dios, que es el 
oficio del sacerdote. 

10 Ni caudillo ni juez, que mandase con suprema au- 
toridad, y por esto cada uno hacia lo que mas bien le pa- 
recia, y vivia como queria. La palabra rey significa al- 
gunas veces en general un hombre superior en dignidad; 
y en este sentido Moisés es tambien llamado rey. ' 

11 Estejóven en el capítulo siguiente, v. 30, es llama- 
do Jonathan, hijo de Gersam, que lo fue de Moisés por 
línea paterna, y por ella era de la tribu de Leví; pero 
por la materna era de la de Judá. 

12 MS.8. A guarescer. 

13 MS. 8. Será mas mio pro. 

14 MS. A. Y capellan. Y serás honrado como si fue- 
ras mi propio padre, y como sacerdote del Señor. El 
nombre de padre es título de amor y reverencia. 

15 Uno para los usos ordinarios , y ofro para ejercer 
tu ministerio. Otros lo explican así: un vestido con todos 
sus cabos, esto es, túnica y capa; y este era el que usa- 
ban ordinariamente los hebreos. En el Hebreo se lce por 
dias; quiere decir, al año; en cuyo sentido se usa fre- 
cuentemente el nombre dia. 

16 Este hombre ciego se habia abandonado á la idola- 
tría, y sin derecho para ello, y contra todas las leyes, ha- 
biaconsagrado sacerdote á un bijo suyo: habia solicitado 
4 Jonathan para que ejercieraen su casa el ministerio de 
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EL LIBRO DE LOS JUECES. 


CAPÍTULO XVII 


Seiscientos hombres de la tribu de Dan, queriendo ensanchar el lugar de su morada, roban á Michás el 
ídolo y el sacerdote. Déjanse despues caer improvisamente sobre la ciudad de Lais, la toman, y asien- 


tan allí el ídolo. 


AÑO DEL MUNDO, 2586. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1414. 


1 In diebus illis non erat rex in Israel, et 
tribus Dan querebat possesstonem sibi, ut habi- 
taret in ea: usque ad illum enim diem inter ce- 
teras tribus sortem non acceperat. e 

2  Miserunt ergo filii Dan , stirpis et familiz 
sue quinque viros fortissimos de Saraa et Esthaol, 
ut explorarent terram, et diligenter inspicerent: 
dixeruntque eis: Ite, et considerate terram. Qui 
cúm pergentes venissent ia montem Ephraim, et 
intrassent domum Michee, requieverunt ibi. 


3 Et agnoscentes vocem adolescentis Levitee, 
utentesque illius diversorio, dixerunt ad eum: 
Quis te huc adduxit? quid hic agis? quam ob 
causam huc venire voluisti ? 

A Qui respondit eis: Heec, et hec preestitit 
mihi Michas, et me mercede conduxit, ut sim 
ei sacerdos. 

5 Rogaverunt autem eum ut consuleret Do- 
minum, ut scire possent an prospero itinere per- 
gerent, et res haberet effectum. 

6 Qui respondit eis: Ite in pace: Dominus 
respicit viam vestram , et iter quo pergitis. 


7 Euntes igitur quinque viri venerunt Lais: 
videruntque populum habitantem in ea absque 
ullo timore, juxtá consuetudinem Sidoniorum, 
securum et quietum, nullo ei penitús resistente, 
magnarumque opum, et procul a Sidone, atque 
á cunctis hominibus separatum. 


8 Reversique ad fratres suos in Saraa et Es- 


sacerdote; lo que le estaba prohibido por no ser descen- 
diente de Aaron, sino de Moisés : habia erigido en su pro- 
pia casa un templo particular, y daba en él un culto su- 
persticioso á los ídolos; y despues de todo esto seimagi- 
naba y aun decia que Dios le colmaria de bienes, porque 
tenia consigo un sacerdote del linaje de Leví. Tal es fre- 
cuentemente nuestra ceguedad, que nos imaginamos es- 
tar bien con Dios, porque registramos en nuestra vida 
algunas obras revestidas de una apariencia de regulari- 
dad, al paso que nuestro corazon está muy apartado de 
él, y entregado todo al amor idolátrico de las criaturas. 
CAPÍTULO XVII. 

. 1 Quiere decir: No habia supremo magistrado, y por 
consiguiente ni órden ni concierto; y asícada uno bacia 
lo que queria. Siempre que se leen estas palabras: No 
habia rey en Israel, se cuenta despues alguna accion no- 
tablemente desordenada y escandalosa. Así este capítu- 
lo, despues de haberse referido en él lo que le sirve de 
materia, se cierra con las mismas palabras: y lo mismo 
se observa al fin de todo el Libro. 

2 La tribu de Dan habia tenido su suerte como las 
otras, JosuE, XIx, 50, hácia el Mediterráneo y territorio 
de los philistheos; pero haciéndoles estos una grande re- 
sistencia, y teniéndolos reducidos los amorrheos á unos 
términos muy estrechos, cap. 1,34, no habian podido 
ocupar toda la porcion de término ó terreno que Josué 
les habia señalado, y era segun el número de ellos. 


1 En aquellos dias no habia rey en Ísrael*, y 
la tribu de Dan buscaba lugar, para establecerse 
en él: por cuanto hasta aquel dia no habia reci- 
bido toda su suerte como las otras tribus ?. 

2 Enviaron pues los hijos de Dan desde Sa- 
raa y Esthaol cinco hombres muy valerosos * de 
su linaje y familia, á reconocer y registrar aten- 
tamente la tierra: y dijéronles: 1d, y reconoced 
la tierra. Ellos salieron, y caminando hasta lle- 
gar al monte de Ephraim, entraron en casa de 
Michás, y posaron allí. 

3 Y conociendo por el habla al jóven Levi- 
ta*, y usando de su albergue, le dijeron : ¿Quién 
te ha traido acá? ¿qué haces aquí? ¿ por qué cau- 
sa has querido venir á esta tierra ? 

A El cual les respondió *: Esto y esto:ha he- 
cho conmigo Michás , y me da un tanto , para 
que sea su sacerdote. | 

5 Y ellos le rogaron que consultara al Señor, 


para que pudieran saber si su viaje seria feliz, y 


si su empresa llegaria á efectuarse. 

6 Élles respondió: ld en paz *: el Señor 
prospera vuestro designio, y el camino por don- 
de vais. 

7 Partiendo de allí los cinco hombres , llega- 
ron á Lais”: y vieron que el pueblo habitaba allí 
sin el menor recelo *, como acostumbran los Si- 
donios ?, tranquilo y sosegado, no habiendo ab - 
solutamente quien les resistiera **, de grandes 
riquezas , y léjos de Sidon, y separado de todos 
los hombres ??. 

8 Y volviéronse á sus hermanos los de Saraa 


o 


3 MS. 7. De avisamiento. 

4  Conocieron por el dialecto, que no era de Ephraim. 
Ya se ha visto en el cap. xt1t, 6, que los de Ephraim le 
tenian diferente de los otros. 

$ Respondió contándoles todo el suceso que queda 
referido en el capítulo precedente. 

6 El sacerdote les responde conforme á su deseo, ó 
fingiendo que habia oido esta respuesta del ídolo, ó por- 
que efectivamente se la hubiese dado el demonio, per- 
mitiéndolo así el Señor. 

7 Era Lais una ciudad puesta en una situacion muy 
amena entre dos riachuelos, el Jor y el Dan, al pié del 
monte Líbano, y servia de término septentrional álatier- 
ra prometida, como lo era Bersabee por la parte del Me- 
diodía. En el cap. x1x, 47, de Josué, donde por prolep- 
sis se refiere esta expedicion de los danitas, se llama 
Lesem; despues los danitas la llamaron Dan: luego fue 
nombrada Paneas, de una fuente de este nombre que la 
regaba; y por último Cesarea de Philipo, por haberla re- 
novado y adornado el tetrarca Philipo en honor del em- 
perador Tiberio, de quien habia recibido el mando. 

8 M3.A. Ni avien regredo de ninguna cosa. 

9 Estos vivian en forma de república libre , y por su 
poder y situacion ninguno los inquietaba. 

10 MS, 3. Le rebtase cosa. 

11 Porloque no podian esperaralgun pronto socorro. 


CAPÍTULO XVI1IL 


thaol, et quid egissent sciscitantibus responde- 
runt: 

9 Surgite, ascendamus ad eos: vidimus enim 
terram valdé opulentam et uberem: nolite ne- 
gligere, nolite cessare. Eamus, et possideamus 
eam , nullus erit labor. 

10 Intrabimus ad securos, in regionem la- 
tissimam , tradetque nobis Dominus locum , in 
quo nullius rei est penuria eorum, que gignun- 
tur in terra. 

11 Profecti igitur sunt de cognatione Dan, 
id est, de Saraa et Esthaol, sexcenti viri accincti 
armis bellicis, 

12 Ascendentesque manserunt in Cariathia- 
rim Jude : qui locus ex eo tempore castrorum 
Dan nomen accepit, et est post tergum Caria- 
thiarim. 

13 Inde transierunt in montem Ephraim. 
Cúmque venissent ad domum Michze, 

14 Dixerunt quinque viri, qui priús missi 
fuerant ad considerandam terram Lais, ceteris 
fratribus suis: Nostis quód in domibus istis sit 
ephod, ettheraphim , et sculptile, atque confla- 
tiles videte quid vobis placeat. 


15 Et cúm paululúm declinassent, ingressi 
sunt domum adolescentis Levite, qui erat in 
domo Miche: salutaveruntque eum verbis paci- 
ficis. 

16 Sexcenti autem viri ita ut erant armati, 
stabant ante ostium. 

17 Atilli, qui ingressi fuerant domum ju- 
venis, sculptile, et ephod, et theraphim, atque 
conflatile tollere nitebantur, et sacerdos stabat 
ante ostium, sexcentis viris fortissimis haud pro- 
cul expectantibus. 


18 Tulerunt igitur qui intraverant, sculpti- 
le, ephod, et idola, atque conflatile. Quibus di- 
xit sacerdos: Quid facitis ? 


19 Cui responderunt: Tace, et pone digi- 
tum super os tuum: venique nobiscum, ut ha- 
beamus et patrem ac sacerdotem. Quid tibi me- 
lius est, ut sis sacerdos in domo unius viri, an 
in una tribu et familia in Israel ? 

20 Quód cúm audisset, acquievit sermoni- 
bus eorum , et tulit ephod , et idola , ac sculpti- 
le, et profectus est cum eis. 

21 Qui cúm pergerent, et ante se ire fecis- 
sent parvulos ac jumenta, et omne quod erat 
pretiosum, 

22 Etjam á domo Michee essent procul, vi- 
ri qui habitabant in «edibus Miche conclamantes 
secuti sunt, 

23 Et post tergum clamare cosperunt. Qui 
cúm respexissent, dixerunt ad Micham: Quid 
tibi vis? cur clamas? 
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y Esthaol, y preguntándoles lo que habian he- 
cho, respondieron: 

9 Levantaos, subamos contra ellos: porque 
hemos visto una tierra muy rica y fértil : no seais 
descuidados, ni perdais tiempo. Vamos á ocu- 
parla, que lo harémos sin trabajo. 

10 Entrarémos en un pueblo que vive sin 
cuidado, en un país muy ancho, y el Señor nos 
entregará un lugar, donde no hay falta de cuan- 
tas cosas se crian en la tierra. 

11 Partieron pues del linaje de Dan, esto es, 
de Saraa y de Esthaol, seiscientos hombres ce- 
ñidos de armas militares, 

12 Y subiendo se quedaron en Cariathiarím 
de Judá : el cual lugar desde aquel tiempo fue 
llamado el campamento de Dan, y está á las es- 
paldas de Cariathiarím. 

13 Desde allí pasaron al monte de Ephraim. 
Y cuando llegaron á casa de Michás, 

14 Los cinco hombres que habian sido en- 
viados antes á reconocer la tierra de Lais, dije- 
ron á los otros sus hermanos: Ya sabeis que en 
esta casa hay ephod , y theraphines, y una imá- 
gen de talla y de fundicion : ved qué es lo que 
os agrada ??, 

15 Y habiéndose apartado ** un poco, en- 
traron en la habitacion deljóven Levita, que es- 
taba en la casa de Michás: y le saludaron con 
palabras pacíficas. 

16 Y los seiscientos hombres, así como es- 
taban armados, estaban á la puerta. - 

- 17 Maslos que entraron en la casa del jóven, 
se esforzaban á tomar la estatua de talla, y el 
ephod, y los theraphines, y la imágen de fun- 
dicion , y el sacerdote estaba delante de la puer- 
ta **, y los seiscientos hombres valerosos no lé- 
jos, esperando. 

18 Lleváronse pues los que habian entrado, 
la estatua de talla, el ephod, y los ídolos, y la 
imágen de fundicion. A los cuales dijo el sacer- 
dote : ¿Qué es lo que haceis? 

19 Ellosle respondieron: Calla, y pon el dedo 
sobre tu boca: y ven con nosotros, que te ten- 
drémos en lugar de padre y de sacerdote. ¿Qué 
es mejor para tí, ser sacerdote en casa de un par- 
ticular, 6 en toda una tribu y familia de Israel ? 

20 El, cuando oyó estas razones, cedió á 
ellas , y tomó el ephod , y los ídolos, y la esta- 
tua de talla , y fuése con ellos. 

21 Los cuales cuando estaban en el camino, 
habiendo hecho ir delante de sí los niños y bes- 
tias, y todo lo que tenian de mayor precio, 

922 Y estando ya desviados de la casa de Mi- 
chás, los hombres que habitaban en la casa de 
Michás los fueron siguiendo dando voces *5, 

23 Y comenzaron á gritar á sus espaldas. 
Estos habiendo mirado atrás, dijeron 4'Michás : 
¿Qué es lo que quieres? ¿por qué das voces? 


12 Estos cinco exploradores que dieron la noticia de 
los ídolos y del sacerdote, parece hicieron la proposicion 
de llevarse uno y otro en su compañía para la felicidad 
de la empresa. | 

18 Por el texto Hebreo se ve que fueron los cinco 
hombres los que subieron á la vivienda de Michás para 
tomar consigo los ídolos. 

18 El levita estaba parado y mirando delante de la 


puerta, porque sin duda le entretenian algunos de los 
armados, para dar lugar á que los cinco destinados eje- 
cutasen cautelosamente su designio. 

18 La Ferran. conformándose sin la menor diferen- 
cia con el texto Hebreo, traslada así este versículo. Ellos 
se alejaron de casa de Mihah , y los varones que estaban 
cerca casa de Mihah fueron apañados, y alcangaron áú 
hijos de Dan. 
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24 Qui respondit: Deos meos, quos mihi fe— 
ci, tulistis, et sacerdotem, et omnia que habeo, 
et dicitis: Quid tibi est? 

25 Dixeruntque ei filii Dan: Cave ne ultra 
loquaris ad nos, et veniant ad te viri animo con— 
citati, et ipse cum omni domo tua pereas. 


26 Et sic coepto itinere perrexerunt. Videns 
autem Michas, quod fortiores se essent, rever— 
sus est in domum suam. 

27 Sexcenti autem viri tulerunt sacerdotem, 
et quee suprá diximus : veneruntque in Lais ad 
populum quiescentem, atque securum, et per— 
cusserunt eos in ore gladii: urbemque incendio 
tradiderunt, 

28 Nullo penitús ferente presidium , eó quód 
procul habitarent a Sidone, et cum nullo homi- 
num haberent quidquam societatis ac negotii. 
Erat autem civitas sita in regione Rohob : quam 
rursúm extruentes habitaverunt in ea, 

29 Vocato nomine civitatis Dan juxtá voca- 
bulum patrís sui, quem genuerat Israel, que 
priús Lais dicebatur. 

30  Posueruntque sibi sculptile, et Jonathan 
filium Gersam filii Moysi, ac filios ejus sacerdo- 
tes in tribu Dan , usque ad diem captivitatis sue. 


31 Mansitque apud eos idolum Miche omni 
tempore, quo fuit domus Dei in Silo. In diebus 
illis non erat rex in Israel. 
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24 El cual respondió : Me habeis quitado mis 
dioses, que me hice, y mi sacerdote, y todo lo 
que tengo, y decís: ¿Qué es lo que tienes? 

25 Y le dijeron los hijos de Dan : Guárdate 
de hablarnos mas sobre esto, no sea que se echen 
sobre tí unos hombres ** llenos de indignacion, 
y perezcas tú con toda tu casa. 

26 Y de este modo continuaron su camino 
comenzado. Y Michás, viendo que eran mas fuer- 
tes que él, se volvió á su casa. 

27 Mas los seiscientos hombres llevaron al 
sacerdote, con todo lu que hemos dicho arriba *”: 
y llegaron á Lais pueblo que estaba con sosiego 
y sin temer nada, y le pasaron á filo de espada: 
y pegaron fuego á la ciudad, 

28 Sin que ninguno acudiese á su socorro, 
porque habitaban léjos de Sidon, y porque no 
tenian ni trato ni comercio con ningun hombre. 
Estaba situada esta ciudad en el territorio de Ro- 
hob: y reedificándola de nuevo, la poblaron, 

29 Llamándola ciudad de Dan segun el nom- 
bre de su padre, que fue hijo de Israel *, la cual 
antes se decia Lais. 

30 Y se erigieron la estatua, y Jonathan hijo 
de Gersam, hijo de Moisés *?, y sus hijos fue- 
ron sacerdotes ?* en la tribu de Dan, hasta el dia 
de su cautiverio ?**. 

31 Y permaneció entre ellos el ídolo de Mi- 
chás por todo el tiempo , en que estuvo en Silo 
la casa de Dios. En aquellos dias no habia rey en 
Israel. 


CAPÍTULO XIX, 


Los benjamitas de Gabaa abusaron de la mujer de un levita ephratheo. El levita divide en doce trozos el 
cadáver de su mujer, y envia uno á cada tribu, empeñándolas á la venganza. 


AÑO DEL MUNDO, 2586. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1414. 


1 Fuit quidam vir Levites habitans in latere 
montis Ephraim, qui accepit uxorem de Bethle- 
hem Juda: 


1 Hubo un cierto Levita *, que habitaba al 
lado del monte de Ephraim, el cual se habia ca- 
sado ? con una mujer de Bethlehem de Judá: 


18 MS. 7. Note barrunte esta gente. 

37 Consintiéndolo él, y habiendo abrazado el partido 
que le habian hecho, v. 19. Por aquí se ve como la ido- 
latría se propagó de una casa á una ciudad, y de allí 4 
una tribu, y de esta á las otras. 

18 De Jacob, llamado despues Israel. 

19 Enel Hebreo: Hijo de Menasseh, y lo mismo los 
LXX. Se acusa á los hebreos de haber iotroducido una 
letra en el nombre de Moisés para que se leyese Menas- 
seh; porque no quedase en aquel grande legislador la no 
ta de haber tenido un nieto idólatra; y no atreviéndose 
á poner el 3 nun entre las otras letras, le señalaron so- 
bre el nombre de Moisés de este modo ;31Y 3/2. Pero es- 
to mismo denota la fidelidad del Hebreo, y que pudo 
tambien ser nieto de algun Manassés. Lo cierto es que 
nada perjudica á la piedad de Ezechías el haber tenido 
un hijo tan impío como Manassés. | 

20 Esto se cree que acaeció con el discurso del tiem- 
po; porque no se lee que estuviera casado en casa de Mi- 
chás, ni que se retirase de allí con su mujer. 

21 No es este el cautiverio que padecieron las diez tri- 
bus, y entre ellas la de Dan, en tiempo de Salmanasar, 
rey de losasirios, que los trasladó á la Asiria, y que suce- 
dió el año sexto del reinado de Ezechías, IV Reg. xv, 
6; porque no es creible que David hubiese tolerado en su 
reino semejante idolatría, ni Salomon tampoco al princi- 


pio de su reinado. Y así este cautiverio se ha de enten- 

der del tiempo de Helí, en que los philistheos hicieron 

cautiva el arca del Señor, I Reg. 1v, 4, etc., derrotaron 

el ejército de los israelitas, é hicieron prisioneros mu- 

chos de ellos. En todo lo cual cupo la mayor parte á los 
danitas, como mas vecinos á los philistheos; y esto se 
apoya con lo que se dice despues: Que permaneció entre 
ellos el idolo de Michás todo el tiempo que la casa de Dios 
estuvo en Silo, la cual permaneció hasta el tiempo de He-. 
lí y de Samuel. Se añade á todo esto, que si el ídolo de 
Michás hubiera permanecido entre Jos danitas hasta el 
cautiverio acaecido en el reinado de Ezechías; esto bas- 
taba para retraer al pueblo de acudir á Jerusalem; y Je- 
roboam no hubiera tenido necesidad de levantar con el 
mismo fin sus becerros de oro en la misma ciudad de 
Dan, que fue el domicilio y trono de tan extraordinarias 


_monstruosidades é impiedades. 


CAPÍTULO XIX. 

1 Este levita es diferente del que habitó en los mon- 
tes de Ephraim en casa de Michás. Este de quien aquí 
se habla, se muestra temeroso de Dios, v. 11, y el otro 
fue un apóstata. Lo que se refiere en este lugar, acaeció 
en el pontificado de Phinees, y probablemente despues 
de Josué y de los ancianos que vivieron con él, 

2 En la série de este capítulo se le da el nombre de 
concubina, que, como dejamos dicho en varios lugares, 


CAPÍTULO XIX. 


2 Que reliquit eum, et reversa est in do- 
mum patris sui in Bethlehem , mansitque apud 
eum quatuor mensibus. 

3 Secutusque est eam vir suus, volens re- 
conciliari ei, atque blandiri, et secum reducere, 
habens in comitatu puerum et duos asinos: que 
suscepit eum, etintroduxit in domum patris sui. 
Quod cúm audisset socer ejus, eumque vidisset, 
occurrit el leetus, 


4 Et amplexatus est hominem. Mansitque 
gener in domo soceri tribus diebus, comedens 
cum eo et bibens familiariter. 

5 Die autem quarto, de nocte consurgens, 
proficisci voluit. Quem tenuit socer, et ait ad 
eum: Gusta priús pauxillum panis, et conforta 
stomachum , et sic proficiscéris. 

6 Sederuntque simul, ac comederunt et bi- 
berunt. Dixitque pater puellee ad generumsuum: 
Queso te ut hodie hic maneas, pariterque lee- 
temur. 

1 At ille consurgens, coepit velle proficisci. 
Et nihilominús obnixé eum socer tenuit, et apud 
se fecit manere. 

8 Mané autem facto, parabat Levites iter. 
Cai socer rursúm: Oro te, inquit, ut paululúm 
cibi capias, et assumptis viribus, donec increscat 
dies, postea proficiscaris. Comederuntergo simul. 


9 Surrexitque adolescens, ut pergeret cum 
uxore sua et puero. Cui rursúm locutus est so- 
cer: Considera quod dies ad occasum declivior 
sit, et propinquat ad vesperum: mane apud me 
etiam hodie , et duc letum diem, et cras profi- 
ciscéris ut vadas in domum tuam. 

10 Noluit gener acquiesceresermonibus ejus : 
sed statim perrexit, et venit contra Jebus, que 
altero nomine vocatur Jerusalem, ducens secum 
duos asinos onustos, et concubinam. 


11 Jamque erant juxtá Jebus, et dies muta- 
batur in noctem: dixitque puer ad dominum 
suum: Veni, obsecro, declinemus ad urbem Je- 
buseorum , et maneamus in ea. 

12 Cui respondit dominus: Non ingrediar 
oppidum gentis aliene, que non est de filiis Is- 
rael, sed transibo usque Gabaa : 

13 Et cúm illuc pervenero, manebimus in 
ea, aut certé in urbe Rama. 

14 Transierunt ergo Jebus, et cozptum car- 


era una mujer legítima, aunque de inferior órden á las 
que se tomaban con todas las formalidades. 

3 El Hebreo: Y adulterd contra él. Los LXX , ópyic0n 
auto, riñó con él; ó segun otros códices, ¿mopeúbn án? a- 
Tov, $e apartó de él. El sentido Hebreo se debe reducir 
al de la Vulgata, lo que hacen unos diciendo que esta 
expresion del Hebreo, cuando se toma en sentido meta- 
fórico, significa tambien abandonar, como lo hacen con 
Dios los que cometen un pecado mortal, y apoyan este 
sentimiento con el salmo Lxxu , 27, 28: Perdidisti om- 
nes qui fornicantur abs te : mihi autem adherere Deo bo- 
num est. Donde no parece que necesariamente se signi- 
fica la idolatría, sino simplemente dejar á Dios y aban- 
donarle. Otros son de sentir que el intérprete latino leyó 
n331, abandond ó se apartó, donde ahora se lee [3J371, 
adulteró. Todas las circunstancias que acompañan la sé- 
rie de este hecho, y el horror con que se miraba y casti- 
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2 La cual lo dejó ?, y se volvió á Bethlehem 
á la casa de su padre, y estuvo con él cuatro me- 
ses. 

3 Y su marido la fué á buscar, queriendo 
reconciliarse * con ella, y tratarla con cariño, y 
volver á llevársela consigo, teniendo en su com- 
pañía un criado y dos asnos: la mujer le acogió, 
y le hizo entrar * en la casa de su padre. El sue- 
gro, cuando supo esto, y lo vió, salióle á recibir 
gOZOSO, 

A Y le abrazó. Y se detuvo el yerno tres dias 


en casa del suegro, comiendo y bebiendo con él 


familiarmente. 

5 Mas el cuarto dia, levantándose antes de 
amanecer, quiso partirse. Al cual detuvo el sue— 
gro, y díjole: Toma antes un bocado de pan, y 
conforta * el estómago, y despues te irás. 

6 Y sentáronse juntos, y comieron y bebie- 
ron. Y dijo el padre de la muchacha á su yerno: 
Ruégote que te quedes hoy aquí, para que los 
dos á una nos alegremos. 

7 Mas él levantándose, púsose en accion de 
querer irse. Y sin embargo el suegro con sus 
instancias le detuvo , y le hizo quedar consigo. 

8 Mas llegada la mañana , el Levita disponía 
su partida. Al que el suegro de nuevo: Ruégo- 
te, dijo, que tomes un bocado, para que cobres 
fuerzas, hasta tanto que entre mas el dia, y des- 
pues te irás. Comieron pues juntos. 

9 Y eljóven se levantó, para irse con su 
mujer y con el criado. Mas el suegro díjole de 
nuevo: Considera que el dia está ya muy entra— 
do, y que se acerca la tarde : quédate tambien 
hoy conmigo, y pasa el dia alegre ”, y mañana 
partirás para volver á tu casa. 

10 No quiso el yerno condescender con sus 
palabras: sino que al punto se fué, y llegó en— 
frente de Jebús, que por otro nombre se llama 
Jerusalem, llevando consigo dos asnoscargados?, 
y á su mujer. 

11 Y estaban ya cerca de Jebús, y el dia de- 
jaba lugar á la noche *: y el criado dijo á su 
amo: Ven por tu vida , torzamos el camino á la 
ciudad de los Jebuseos, y quedémonos en ella. 

12 Al que respondió el amo: No entraré en 
una ciudad de gente extranjera *?, que no es de 
los hijos de Israel, sino que pasaré hasta Gabaa: 

13 Y luego que allá llegare, nos quedaré-— 
mos en ella, 6 á lo menos en la ciudad de Rama. 

14 Pasaron pues de Jebús , y continuaban el 


gaba el adulterio entre los hebreos, persuaden eficaz- 
mente que esta mujer, por algunas rencillas domésticas 
Ó por otros motivos semejantes, se salió de la casa de su 
marido y se fué á la de su padre. 

4 MS. A. Amigar. 

5 MS.A. Emenóle á casa. 

6  FERRAR. Asufre tu corazon, ó toma fuerzas con el 
alimento, v. 8. 

7 Lo que falta del dia y la noche. 

8 Con todo su ajuar y equipaje. 

Y% Seiba acercando la noche. 

10 En Jerusalem. Y así, ó no habia sucedido aun lo 
que se dijo en el cap. x, que los de Judá habian tomado 
á Jerusalem de losjebuseos; ó pasado algun tiempo des- 
pues de haberla tomado, fueron echados de allí, y volvie- 
ron á apoderarse de ella los jebuseos. Cap. 1, 6, 7, 21. 
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pebant iter, occubuitque eis sol juxtá Gabaa, quie 
est in tribu Benjamin: 

15 Diverteruntque ad eam, ut manerent ibi. 
Quó cúm intrassent, sedebant in platea civita- 
tis, et nullus eos recipere voluit hospitio. 


16 Et ecce, apparuit homo senex, revertens 
de agro et de opere suo vesperi, qui et ipse de 
monte erat Ephraim , et peregrinus habitabat in 
a Homines autem regionis illius erant filii 

emini. 


17 Elevatisque oculis , vidit senex sedentem 
hominem cum sarcinulis suis in platea civitatis: 
et dixit ad eum: Undeé venis? et quo yadis ? 


18 Qui respondit ei : Profecti sumus de Beth- 
lehem Juda, et pergimus ad locum nostrum, qui 
est in latere montis Ephraim, undé ieramus in 
Bethlehem ; et nunc vadimus ad domum Dei, 
nullusque sub tectum suum nos vult recipere, 


19 Habentes paleas et foonum in asinorum 
pabulum, et panem ac vinum in meos et ancill.ee 
tus usus, et pueri, qui mecum est: nulla re in— 
digemus nisi hospitio. 

20  Cui respondit senex : Pax tecum sit, ego 
prebebo omnia que necessaria sunt: tantúm, 
queeso , ne in platea maneas. 

21 Introduxitque eun in domum suam, et 
pabulum asinis preebuit: ac postquam laverunt 
pedes suos , recepit eos in convivium. 

22  lllis epulantibus, et post laborem itineris, 
cibo et potu reficientibus corpora, venerunt vi- 


ri civitatis illius, filii Belial (id est, absque jugo). 


et circumdantes domum senis, fores pulsare coe- 
perunt, clamantes ad dominum domús, atque 
dicentes : Educ virum %, qui ingressus est do- 
mun? tuam , ut abutamur eo. 


23 Egressusque est ad eos senex, et ait: No- 
lite, fratres, nolite facere malum hoc: quia in- 


gressiis est homo hospitium meum, et cessate 


ab hac stultitia : 


24  Habeo filiam virginem, et hic homo ha- 
bet concubinam , educam eas ad vos, ut humi- 
lietis eas, et vestram libidinem compleatis: tan- 
túm, obsecro, ne scelus hoc contra naturam 
operemini in virum. 

25 Nolebant acquiescere sermonibus illius. 
Quod cernens homo, eduxit ad eos concubinam 
suam, et eis tradidit ¡iludendam : quá cum tota 
nocte abusi essent, dimiserunt eam mané. 


0. Genes. xix, 5. 


32 Porque era de la tribu de Ephraim; y Gabaa esta- 
ba en la de Benjamin. 

12 MS.8. Con su sarceno. 

13 MS. 7. Somos camineros. Vamos á la casa de Dios, 
esto es, á Silo en donde está colocado el tabernáculo del 
Señor. 

14 Sin freno, sin ley, sin temor de Dios, y sin con- 
ciencia , que en frase hebrea se llaman hijos de Belial 6 
del diablo... 

15 Pretendiendo cometer con él el abominable y feo 
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camino comenzado, y púsoseles el sol junto á 
Gabaa , que está en la tribu de Benjamin: . 

15 Y torcieron hácia ella, para quedarse allí. 
Y luego que entraron, sentáronse en la plaza de 
la ciudad, y no hubo siquiera uno que los qui- 
siese hospedar. 

16 Cuando hé aquí que se dejó ver un hom- 
bre anciano, que volvia del campo y de su labor 
al anochecer, el cual era tambien del monte de 
Ephraim, y habitaba como forastero en Gabaa *!, 
Y los hombres de aquella region eran hijos de 
Jémini. 

17 Y alzando los ojos, vió el anciano á aquel 
hombre sentado en la plaza de la ciudad con sus 
carguillas *?*: y díjole: ¿De dónde vienes? ¿y é 
dónde vas? 

18 El cual le respondió : Hemos partido **? de 
Bethlehem de Judá, y vamos á nuestra casa, que 


está al lado del monte de Ephraim, desde don- 


de habíamos ido á Bethlehem; y ahora nos enca- 


.minamos á la casa de Dios, y ninguno nos quie- 


re recoger en su casa, 
19 Aunque tenemos paja y heno para pienso 
de los asnos, y el pan y vino que he menester 
yo y tu sierva, y el criado, que está conmigo : 
nada nos falta sino posada. 
20 Al que respondió el anciano: La paz sea 
contigo, yo te daré todo lo necesario: solamente 


te ruego que no te quedes en la plaza. 


21 Y con esto llevóle á su casa, y dióle pien- 
so para los asnos: y despues que se lavaron los 


piés, sirvióles de cenar. 


22 Mientras estaban cenando , y que con la 
comida y bebida daban algun recobro á sus cuer- 
pos fatigados del camino, llegaron unos hombres 
de aquella ciudad, hijos de Belial (esto es, sin 
yugo **) y cercando la casa delanciano, comenza- 
ron á dar golpes en la puerta, gritando al dueño 
de la casa, y diciendo: Sácanos acá ese hombre, 
que entró en tu casa, para que abusemos de él **. 

23 Y salió á ellos el anciano, y dijo: No que - 
rais, hermanos, no querais cometer semejante 
maldad : por cuanto este hombre ha entrado á 
hospedarse en mi casa, desistid pues de seme- 
jante locura: ! | 

24 Tengo una hija doncella, y este hombre 
tiene su mujer, os las sacaré, para que las aba- 
tais, y sacieis vuestra pasion **: solamente os 
ruego que no cometais con un hombre esta mal- 
dad contraria á la naturaleza. 

25 No querian ceder á sus razones. Lo cual 
cuando vió el Levita, sacóles su mujer, y la aban- 
donó á sus ultrajes: y habiendo abusado de ella 
toda la noche, la dejaron cuando venia la ma- 
ñana ?”, 


delito que ocasionó la ruina entera de los habitadores 
de Sodoma. 

16 Véase lo que queda notado en el Génesis, xIx, 8, 
de una oferta semejante hecha-por Lot. Lo que procedió 
sin duda de la turbacion que le causó la atrocidad del de- 
lito que veia inminente, y la execrable peticion de los 
gabaitas. Pero non sunt facienda mala, ut veniantbona. 

17 MS. 7. Quando quebraua el alva. Cuando comen- 
zÓ á apuntar el día. l 


CAPÍTULO XX. 


26 At mulier, recedentibus tenebris, venit 
ad ostium domús , ubi manebat dominus suus, 
et ibi corruit. 

27 Mane facto, surrexit homo, et aperuit 
ostium, ut coeptam expleret viam: et ecce con- 
cubina ejus jacebat ante ostium sparsis in limine 
manibus. 


28 Cuiille, putans eam quiescere, loqueba- 
tur: Surge, et ambulemus. Quá vihil respon- 
dente, intelligens quod erat mortua, tulit eam, 
et imposuit asino, reversusque est in domum 
suam. 

29 Quam cúm esset ingressus, arripuit gla- 
dium, et cadaver uxoris cum ossibus suis in duo- 
decim partes ac frusta concidens , misit in om- 
nes terminos Israel. 

30 Quód cúm vidissent singuli, conclama- 
bant: Numquanm res talis facta est in Israel ex eo 
die, quo ascenderunt patres nostri de AEgypto, 
usque in presens tempus: ferte sententiam , et 
in commune decernite quid facto opus sit. 
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26 Masla mujer, retirándose ya las tinieblas, 
vino á la puerta de la casa donde estaba su se- 
ñor , y cayó allí. 

27 Cuando fue ya de dia, levantóse el mari- 
do, y abrió la puerta, para continuar el cami- 
no comenzado: y hé aquí que su mujer yacia ** 
delante de la puerta con las manos tendidas so- 
bre el umbral. 

28 A la que él, creyéndola dormida, le de- 
cia: Levántate, y vamos. Pero como ella no res - 
pondiese, hallando que estaba muerta, tomóla, 
y cargóla sobre su asno, y volvióse á su casa. 


29 Apenas hubo entrado en ella, tomó un 
cuchillo, y dividiendo el cadáver de su mujer con 
sus huesos en doce partes y trozos, enviólos á 
todos los términos de Israel *?. 

30 Y cuando esto vieron, cada uno exclamó 
diciendo : Jamás se ha visto una cosa tal en Israel, 
desde el dia en que subieron de Egipto nuestros 
padres, hasta este tiempo : decid lo que os pare- 
ce, y de comun acuerdo resolved qué es lo que 
se debe hacer en este caso ??, 


CAPÍTULO XX. 


Las once tribus declaran la guerra á los benjamitas; y en la tercera derrota los destrozan y los pasan á 
todos á cuchillo, salvo solos seiscientos de ellos que quedan con vida, y huyen al desierto. 


1 Egressi itaque sunt omnes filii Israel, et 
pariter congregati, quasi vir unus “%, de Dan us- 
que Bersabee , et terra Galaad, ad Dominum in 
Maspha : 

2 Omnesque anguli populorum, et cuncte 
tribus Israel in Ecclesiam populi Dei convene- 
runt quadringenta millia peditum pugnatorum. 


3 (Nec latuit filios Benjamin quod ascendis- 
sent 6lij Israel in Maspha). Interrogatusque Le- 
vita maritus mulieris interfecte, quomodo tan- 
tum scelus perpetratum esset, 


A Respondit:- Veni in Gabaa Benjamin cum 
uxore mea, illucque diverti : | 

5 Et ecce homines civitatis ¡illius circumde- 
derunt nocte domum , in qua manebam, volen- 
tes me occidere; et uxorem meam incredibili 
furore libidinis vexantes, denique mortua est. 


QA. Osee, 1x, 9. 


1 Salieron pues todos los hijos de Israel , y se 
congregaron á una, como si fuera un solo hom- 
bre, desde Dan hasta Bersabee, y la tierra de 
Galaad , para consultar al Señor en Maspha *: 

2 Y todos los ángulos ? de los pueblos, y to- 
das las tribus de Israel acudieron á la Junta del 
pueblo de Dios, cuatrocientos mil de á pié, hom- 
bres de armas. 

3 (Y nose ocultó álos hijos de Benjamin que 
habian subido 4 Maspha los hijos de Israel). Y 
preguntando al Levita, marido de la mujer que 
habia muerto, cómo se habia ejecutado una mal- 
dad tan enorme, 

A Respondió: Llegué 4 Gabaa de Benjamin 


con mi mujer, y me desvié hacia ella *: 


$ Cuando unos hombres de aquella ciudad 
cercaron de noche la casa, donde posaba, con 
designio de matarme *; y despues de haber ul- 
trajado á mi mujer con una furiosa é increible 
lascivia , por último murió. 


18 Muerta. 
19 Nose puede leer sin horror la accion de este levita 


que permitió sin duda el Señor para infundir mayor in- 


dignacion en los pueblos, y para que alzasen todos el gri- 
to, pidiendo venganza de un delito tan enorme, y que lo 
mirasen y castigasen como un ultraje hecho á toda la na- 
cion. Es verisímil que el levita envió los trozos del ca- 
dáver de su mujer á los príncipes y ancianos de cada tri- 
bu, informándolos por menor del caso, y pidiéndoles una 
justa y debida satisfaccion, y obligando por este medio á 
todas las tribus á que cada una vengase como propia una 
injuria y atentado tan horrible. Como la tribu de Manas- 
sés estaba dividida en dos partes, es probable que el le- 
vita enviase un. trozo del cadáver á cada una de ellas. 
Otros dicen que lo envió tambien á la de Benjamin, pa- 
ra que los que estaban inocentes en ella se armasen con- 


tra la perversa ciudad de Gabaa, que era la culpada. 

20 Laresolucion se tomó en Silo, donde se juntaron 
las once tribus para deliberar lo que convenia sobre un 
caso tan horroroso , como ahora verémos. 

CAPÍTULO XX. 

1 Que estaba cerca de Silo en los confines de Judá y 
Benjamin. Maspha significa atalaya. Y así hubo en la 
Judea otras muchas ciudades que por su situacion tu- 
vieron tambien este nombre, 

2  Loscaudillos ó principales del pueblo, llamados án- 
gulos, ó piedras angulares: porque son los que con sus 
virtudes y máximas políticas le sostienen, como las pie- 
dras de los ángulos ó esquinas mantienen una fábrica. 
8 Para pasar allí la noche. 

* Viendo que yo resistia 4 su abominable intento, 
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6 Quam arreptam, in frusta concidi, misi- 
que partes in omnes terminos possessionis yes 
tre: quia pomgquam tantum nefas, et tam gran- 
de piaculum factum est in Israel. 

1  Adestis omnes filii Israel, decernite quid 
facere debeatis. 

8 Stansque omnis populus, quasi unius ho- 
minis sermone respondit: Non recedemus in ta- 
bernacula nostra, nec suam quisquam intrabit 
domum: 

9 Sed hoc contra Gabaa in commune facia- 
mus. 

10  Decem viri eligantur é centum ex omni- 
bus tribubus Israel, et centum de mille, et mil- 
le de decem millibus , ut comportent exercitui 
cibaria, et possimus pugnare contra Gabaa Ben- 
jamin , et reddere ei pro scelere, quod meretur. 

11 Convenitque universus Israel ad civita- 
tem , quasi homo unus, eádem mente, unoque 
consilio. | 

12 Et miserunt nuntios ad omnem tribum 
Benjamin, qui dicerent: Cur tantum nefas in 
vobis repertum est? : 

13 Tradite homines de Gabaa, qui hoc fla- 
gitiam perpetrarunt, ut moriaatur, et aufera- 
tur malum de Israel. Qui noluerunt fratrum 
suorum filiorum Israel audire mandatum: 


14 Sed ex cunctis urbibus, que sortis sue 
erant, convenerunt in Gabaa, ut illis ferrent au- 
xilium, et contra universum populum Israel di- 
micarent. 

15  Inventique sunt viginti quinque millia de 
Benjamin educentium gladium, preter habita- 
tores Gabaa, 

16 Qui septingenti erant viri fortissimi , ita 
sinistrá ut dextrá preliantes: et sic fundis lapi- 
des ad certum jacientes, ut capillum quoque pos- 
sent percutere , et nequaquam in alteram par- 
tem ictus lapidis deferretur. 


. 17 Virorum quoque lsrael, absque filiis Ben- 
jamin , inventa sunt quadringenta millia educen- 
tium gladios, et paratorum ad pugnam. 

18 Qui surgentes venerunt in domum Dei, 
hoc est, in Silo: consulueruntque Deum , atque 
dixerunt : Quis erit in exercitu nostro princeps 
certaminis contra filios Benjamin? Quibus res- 
pondit Dominus: Judas sit dux vester. 


19 Statimque filii Israel surgentes mané, 
castrametati sunt juxtá Gabaa : 
20 Et indé procedentes ad pugnam contra 
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6 Y tomándola yo, la dividí en trozos, y en- 
viélos á todos los términos de vuestra posesion : 
porque nunca se ha cometido en Israel una mal- 
dad tan grande, ni un exceso tan abominable. 

7 Presentes estais aquí todos los hijos de Ís- 
rael, resolved lo que debeis hacer. 

8 Y todo el pueblo estando en pié, respon- 
dió como si hablara por boca de un solo hom- 
bre 5: No nos retirarémos á nuestras tiendas, ni 
entrará ninguno en su Casa: 

9 Hasta que de comun acuerdo ejecutemos 
esto contra Gabaa $. 

10 Escójanse diez hombres de cada ciento de 
todas las tribus de Israel”, y ciento de mil, y mil 
de diez mil, para que lleven víveres al ejército, 
y podamos pelear contra Gabaa de Benjamin, y 
darle el pago que merece por su maldad. 

11 Y se unió todo Israel contra esta ciudad, 
como si fuera un solo hombre, con un mismo 
designio y con la misma resolucion. 

12 Y enviaron mensajeros á toda la tribu de 
Benjamin $, para decirle: ¿Cómo se ha cometido 
entre vosotros maldad tan detestabie? 

13 Entregad los hombres de Gabaa, que co- 
metieron este crímen, para que mueran, y sea 
quitado el mal de Israel. Los Benjamitas no qui- 
sieron dar oidos al mensaje de sus hermanos los 
hijos de Israel : 

14 Sino que acudieron á Gabaa de todas las 
ciudades, que eran de su suerte, para darles 
socorro, y pelear contra todo el pueblo de Israel. 


15 Y fueron contados veinte y cinco mil 
Benjamitas * que sacaban espada, sin los mora- 
dores de Gabaa, 

16 Que eran setecientos hombres muy es- 
forzados , y que peleaban igualmente con la iz- 
quierda que con la derecha : y tan certeros en 
tirar piedras con la honda, que podian dar en 
un cabello, sin que el golpe de la piedra torcie- 
se á otra parte. ! 

17 Y de la gente de Israel, sin los hijos de 
Benjamin, fueron contados cuatrocientos mil 
hombres que sacaban espada, y á punto de pelea. 

18 Los cuales levantándose vinieron á la ca- 
sa de Dios, esto es, á Silo: y consultaron al Se- 
ñor, y dijeron : ¿ Quién será el caudillo de nues- 
tro ejército para pelear contra los hijos de Ben- 
jamin? Á los cuales respondió el Señor: Judá 
sea vuestro caudillo **, 

19 Y levantándose luego de mañana los hi- 
jos de Israel, acamparon cerca de Grabaa : 

20 Y avanzándose desde allí para pelear con- 


$ Con un mismo designio y pensamiento, como se 
dice en el y, 11. 

6  Hayamos resuelto y ejecutado lo que se ha de ha- 
cer son Gabaa en castigo de tan execrable maldad. 

7 Esto es, el diezmo de toda la gente. 

8 Este fue un consejo lleno de prudencia, tentar to- 
dos los caminos mas suayes para castigar á los culpados, 
antes de llegar á las manos con los de su nacion; no sien- 
do justo que el castigo de un atentado de algunos parti - 
culares alcanzase á todos, y que la accion detestable de 
unos jóvenes desenfrenados arrastrase consigo la tuina 
de una tribu entera. San AMBROSIO, lib. vt, epist. XLvil. 

9 Eneltexto Hebreo se lee; Veinte y seis mil; pero 


debe ser preferido el de la Vulgata, como se prueba evi- 
dentemente del número de los benjamitas que fueron 
muertos, y se refiere en este capítulo. Primeramente diez 
y ocho mil, v. 44; despues cinco mil, v. 48, y por último, 
dos mil en el mismo lugar. A estos se deben añadir los 
ciento que en el v. 35se cuentan muertos además de los 
veinte y cinco mil, y todosjuntos con los seiscientos que 
escaparon al desierto, v. 47, componen la suma de veín- 
te y cinco mil y setecientos que aquí se refieren, 

10 ¿Qué tribu de las nuestras tendrá la prerogativa 
de irá la frente de las otras para combatir contra los 
benjamitas ? Y el Señor respondió la de Judá. 


CAPÍTULO XX. 


Benjamin, urbem oppugnare coperunt. 

21 Egressique filii Benjamin de Gabaa, oc- 
ciderunt de filiis Israel die ido viginti duo mil- 
lia virorum. 

22 —Rursúm filii Israel et fortitudine et nu- 
mero confidentes , in eodem loco , in quo priús 
certaverant, aciem direxerunt: 


23 Ita tamen ut priús ascenderent et flerent 
coram Domino usque ad noctem: consulerent- 
que eum, et dicerent: Debeo ultra procedere 
ad dimicandum contra filios Benjamin fratres 
meos, an non? Quibus ille respondit: Ascendite 
ad eos, et inite certamen. 

24 Cúmque filii Israel altera die contra filios 
Benjamin ad preelium processissent, 


25 Eruperunt filii Benjamin de portis Gabaa: 
et occurrentes eis, tanta in illos cede bacchati 
sunt, ut decem et octo millia virorum educen- 
tium gladium prosternerent. 


26 Quamobrem omnes filii Israel vencrunt in 
domum Dei, et sedentes flebant coram Domino: 
jejunaveruntque die illo usque ad vesperam , ef 
obtulerunt ei holocausta atque pacificas victimas, 

27 Et super statu suo interrogaverunt. Eo 
tempore ibi erat arca foederis Dei, 

28 Et Phinees filius Eleazari filii Aaron pree- 
positus domús. Consuluerunt igitur Dominum, 
atque dixerunt: Exire ultrá debemus ad pug- 
nam contra filios Benjamin fratres nostros, an 
quiescere? Quibus ait Dominus: Ascendite, cras 
enim tradam eos in manus vestras. 

29 Posueruntque filii Israel insidias per cir- 
cuitum urbis Gabaa: 

30 Et tertia vice, sicut semel et bis, contra 
Benjamin exercitum produxerunt. 


31 Sed et filii Benjamin audacter eruperunt 
de civitate, et fugientes adversarios longiús per- 
secuti sunt, ita ut vnlnerarent ex eis sicut pri- 
mo die , et secundo, et ceederent per duas semi- 
tas vertentes terga, quarum una ferebatur in 
Bethel, et altera in Gabaa, atque prosternerent 
triginta circiter viros: 


32 Putaverunt enim solito eos more ceedere. 
Qui fugam arte simulantes, inierunt consilium 
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tra Benjamín, comenzaron á combatir la ciudad. 

21 Mas saliendo de Gabaa los hijos de Ben- 
jamín, mataron en aquel dia veinte y dos mil 
hombres de los hijos de Israel *!, 

22 Los hijos de Israel, confiados en su valor 
y en su número, ordenaron de nuevo el ejérci- 
to en el mismo lugar, en que antes habian com- 
batido : 

23 Pero fueron antes á llorar delante del Se- 
ñor hasta la noche, y á consultarle, y decirle : 
¿ Debo salir otra vez á pelear contra los hijos de 
Benjamin nuestros hermanos, ó no? El Señor 
Na respondió: Subid contra ellos, y trabad com- 

ate. 

24 Y habiendo movido los hijos de Israel el 
dia siguiente para pelear contra los hijos de Ben- 
jamin, 

25 Salieron los hijos de Benjamin de las puer- 
tas de Gabaa: y viniendo á su encuentro, hicie- 
ron en ellos una mortandad tan grande, que der- 
ribaroo en tierra diez y ocho mil hombres que 
sacaban espada ?*?. 

26 Por lo cual todos los hijos de Israel vinie- 
ron á la casa de Dios, y sentados lloraban delante 
del Señor : y ayunaron aquel dia hasta la tarde, 
y le ofrecieron holocaustos y hostias pacíficas, 

27 Yle consultaron sobre suestado. En aquel 
tiempo estaba allí el arca de la alianza de Dios, 

28 Y Phinees hijo de Eleazar hijo de Aaron 
presidia en la casa. Consultaron pues al Señor, 
y dijeron : ¿Debemos salir aun 4 pelear contra 
los hijos de Benjamin nuestros hermanos, ó es- 
tarnos quietos? A los cuales dijo el Señor: Salid, 
porque mañana los pondré en vuestras manos. 

29 Y los hijos de Israel pusieron emboscadas 
al rededor de la ciudad de Gabaa: 

30 Y esta tercera vez formaron el ejército 
en batalla contra Benjamin, como la primera y 
la segunda *?, 

31 Mas los hijos de Benjamin salieron tam- 
bien osadamente de la ciudad, y fueron siguien- 
do largamente el alcance de sus contrarios que 
huian, de manera que hirieron á algunos de 
ellos como el primero y segundo dia, y mataron 
como unos treinta hombres de Jos que iban hu- 
yendo por dos veredas, que iban la una á Be- 
thel, y la otra á Gabaa : 

32 Porque creyeron que los iban acuchillan- 
do como solian. Mas ellos fingiendo con arte que 


- 11 Causa verdaderamente admiracion que, defendien- 
do los israelitas una causa tan buena, y habiendo con- 
sultado al Señor para salir contra los de Benjamin, pa- 
dezcan dos derrotas tan grandes como las que aquí se re- 
fieren. Los Padres é intérpretes dan tres razones de esto, 
que merecen particular atencion. Dicen primeramente, 
que este pueblo confiaba en sus fuerzas mas que en el 
socorro del Señor, lo que claramente se insinúa en el 
v. 22, y por eso Dios castigó y abatió su orgullo. En se- 
gundo lugar, la indignacion de los israelitas, y su celo en 
castigar un delito tan abominable, eran justos; pero al 
mismotiempo estaban ciegos para conocerlos suyos, que 
eran tan grandes ó mayores. Dios, pues, antes de casti- 
gar á los benjamitas por su ministerio, emplea el valor y 
la mano de los mismos benjamitas para ejercer sobre su 
pueblo su justa venganza. Añaden, por último, que mos- 
traron un grande celo para vengar la deshonra y ultraje 
hecho á un hombre, al paso que olvidaban el que se ha- 


cia á Dios, permitiendo que estuvieran en medio de ellos 
los ídolos de Michás. Pero esto supone que habia sucedi= 
do ya entonces la historia de Michás, lo que ciertamente 
es muy dudoso; y muchos expositores lo niegan, apoya- 
dos en gravísimos fundamentos y razones. 

12 Quiso el Señor humillarlos segunda vez, para que 
sus propias desgracias les abriesen el camino para una 
completa victoria, y para ejercitar con esto su fe, de la 
que verdaderamente dieron una prueba grande en esta 
ocasion. Y por esto dice san BERNARDO, de Considerat. 
lib. 11, cap. 1, num. 3, que fueron hallados tanto mas su- 
periores en la fe, cuanto habian quedado mas humilla- 
dos y abatidos en los dos primeros combates. 

13 Los que marchaban armados y dispuestos para dar 
la batalla eran en número de diez mil, y tenian órden de 
aparentar la fuga al acercarse el enemigo, para obligar á 
este á alejarse mas y mas de su plaza, y caer en las em- 
boscadas que les tenian preparadas con tanto acierto, 
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ut abstraherent eos de civitate , et quasi fugien - 
tes ad supradictas semitas perducerent. 


33 Omnes itaque filii Israel surgentes de se- 
dibus suis, tetenderunt aciem in loco, qui vo- 
catur Baalthamar. Insidi* quoque, que circa 
urbem erant, paulatim se aperire coeperunt, 


34 Et ab occidentali urbis parte procedere. 
Sed et alia decem millia virorum de universo Is- 
rael habitatores urbis ad certamina provocabant. 
Ingravatumque est bellum contra filios Benja- 
min : et non intellexerunt quód ex omni parte 
illis instaret interitus. 


39 Percussitque eos Dominus in conspectu 
filiorum Israel, et interfecerunt ex eis in illo die 
viginti quinque millia et centum viros, omnes 
bellatores et educentes gladium. 

36 Filii autem Benjamin, cúm se inferiores 
esse vidissent, coeperunt fugere. Quod cernen- 
tes filii Israel, dederunt eis ad fugiendum locum, 
ut ad preparatas insidias devenirent, quas juxtá 
urbem posuerant. 

37 Qui cúm repente de latibulis surrexissent, 
et Benjamin terga cedentibus daret, ingressi 
sunt civitatem, et percusserunt eam in ore gladii. 


38 Signum autem dederant filii Israel his, 
quos in insidiis collocaverant, ut postquam ur- 
bem cepissent, ignem accenderent, ut ascenden- 
te in altum fumo, captam urbem demonstra- 
rent. 

39 Quod cúm cernerent filii Israel in ipso 
certamine positi (putaverunt enim filii Benjamin 
eos fugere, et instantiús persequebantur, ceesis 
de exercitu eorum triginta viris) 


A0 Et viderent quasi columnam fumi de ci- 
- vitate conscendere: Benjamin quoque aspiciens 
retró, cúm captam cerneret civitatem, et flam- 
mas in sublime ferri.: 

44 Qui priús simulaverant fugam, versa fa- 
cie, fortiús resistebant. Quod cúm vidissent filii 
Benjamin, in fugam versi sunt, 


42 Et ad viam deserti ire coeperunt, illuc 
quoque eos adversariis persequentibus. Sed et 
hi, qui urbem succenderant, occurrerunt ejs. 


43  Atque ita factum est, ut ex utraque par- 
te ab hostibus ceederentur ,, nec erat ulla requies 
morientium. Ceciderunt, atque prostrati sunt ad 
orientalem plagam urbis Gabaa. 


AA Fuerunt autem qui in eodem loco inter- 
fecti sunt, decem et octo millia virorum, omnes 
robustissimi pugnatores. 

48  Quod cúm vidissent qui remanserant de 
Benjamin , fugerunt in solitudinem: et perge- 
bant ad petram, cujus vocabulum est Remmon. 
In illa quoque fuga palantes , et in diversa ten- 


14 El Señor se valió de los israelitas, como de instru- . 


mento paracastigarlas maldades de los benjamitas, y do- 
mar especialmente su orgullo y su contumacia. | 
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huian , formaron el designio de apartarlos de la 
ciudad, y como en retirada llevarlos á las dichas 
veredas. 

33 Entonces saliendo todos los hijos de Israel 
de sus puestos, se ordenaron en batalla en un 
sitio llamado Baalthamar. Los que estaban en 
celada al rededor de la ciudad, comenzaron 
tambien á dejarse ver poco á poco, 

34 Y á adelantarse por la parte occidental 
de la ciudad. Y asimismo los otros diez mil hom- 
bres del ejército de Israel desafiaban á los mora- 
dores de la ciudad para que saliesen al combate. 
Y se empeñó la accion contra los hijos de Ben- 
jamin : y no entendieron que por todas partes 
tenian sobre sí la muerte. 

35 Y el Señor ** los hirió delante de los hi- 
jos de Israel, y mataron de ellos en aquel día . 


“veinte y cinco mil y cien hombres, todos gente 


de guerra, y que sacaban espada. 

36 Mas los hijos de Benjamin, viendo que 
iban de vencida , comenzaron á huir. Lo que ad- 
vertido por los hijos de Israel, les hicieron logar 
para que huyeran, y vinieran á dar en las ce- 
ladas, que tenian puestas junto á la ciudad. 

37 Y estos saltando de repente en las embos- 
cadas, y volviendo Benjamin las espaldas á los 
que los acuchillaban , entraron en la ciudad , y 
la pasaron á filo de espada. 

389 Y habian dado por señal los hijos de 1s- 
rael á los que habian puesto en celada , que lue- 
go que se hiciesen dueños de la ciudad, encen- 
diesen fuego, para darles aviso de que la habian 
tomado , con el humo ** que subiria á lo alto. 

39 Viendo esto los hijos de Israel que aun 
estaban en el combate (pues los hijos de Benja- 
min pensaron que aquellos huian , y los carga- 
ban mas de cerca, por haber muerto á treinta 
hombres de su ejército) 

40 Y viendo subir de la ciudad como una 
columna de humo: y los de Benjamin volviendo 
tambien á mirar hácia atrás, como viesen toma- 
da la ciudad, y que las llamas subian á lo alto: 

A1 Entonces los que antes habian fingido 
huir, haciendo ya frente, resistian con mas vi- 
gor. Lo cual visto por los hijos de Benjamin, 
volvieron las espaldas huyendo, 

42 Y comenzaron á ir al camino del desier- 
to, persiguiéndolos aun hasta allá los enemigos. 
Y cortáronlos tambien los que habian incendia- 
do á la ciudad. 

43 Y así acaeció, que por una y otra parte 
eran acuchillados por los enemigos, y perecian 
sin tener acogida. Cayeron muertos y quedaron 
tendidos por el suelo á la parte oriental de la 
ciudad de Gabaa. 

A4 Diez y ocho mil hombres fueron muertos 
en aquel lugar, todos hombres de guerra muy 
valientes.' 

A5 Lo cual cuando vieron los Benjamitas que 
habian quedado, huyeron al desierto : y seenca- 
minaban á la peña llamada Remmon. Y como se 
hallaban desordenados, y huian dispersos, ma- 


18 MS. 7. Con las afumadas. Recurrieron á las es- 
tratagemas de guerra. 


CAPÍTULO XXI 


dentes, occiderunt quinque millia virorum. Et 
cúm ultrá tenderent , persecuti sunt eos, et in- 
terfecerunt etiam alía duo millia. 

A6 Et sic factum est, ut omnes qui ceciderant 
de Benjamin in diversis locis, essent viginti quin- 
que millia , pugnatores ad bella promptissimi. 


A7 Remanserunt itaque de omni numero 
Benjamin, qui evadere, et fugere in solitudinem 
potuerunt, sexcenti viri: sederuntque in petra 
Remmon mensibus quatuor. 

48  Regressi autem filii Israel, omnes reli- 
quias civitatis á viris usque ad jumenta gladio 
percusserunt, cunctasque urbes et viculos Ben- 
jamin vorax flamma consumpsif. 
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taron tambien en aquella huida cinco mil hom- 
bres. Y pasando adelante, fueron siguiendo su 
alcance, y pasaron aun á cuchillo otros dos mil. 

A6 Y así todos los de Benjamin, que murie- 
ron en diversos lugares, fueron veinte y cinco 
mil hombres de guerra, muy diestros en el ma- 
nejo de las armas. 

A7 Por lo cual de toda la gente de Benjamin 
no quedaron sino seiscientos hombres, que pu- 
dieron escapar y guarecerse en el desierto: y se 
estuvieron cuatro meses en la peña de Remmon. 

A8 Y los hijos de Israel, vueltos del comba - 
te, pasaron á cuchillo el resto de la ciudad, des- 
de los hombres hasta las bestias **, y todas las 
ciudades y aldehuelas de Benjamin fueron con- 
sumidas en la voracidad de las llamas. | 


CAPÍTULO XXI 


Es arruinada Jabes-Galaad. Se aplaca el Señor por medio de la penitencia y sacrificios. Se dan cuatro- 
cientas doncellas á la tribu de Benjamin para repararla, y otras doscientas que robaron ellos en Silo. 


1 Juraverunt quoque filii Israel in Maspha, 
et dixerunt : Nullus nostrúm dabit filiis Benja- 
min de filiabus suis uxorem. 


2 Veneruntque omnes ad domum Dei in Si- 
lo, et in conspectu ejus sedentes usque ad ves- 
peram, levaverunt vocem, et magno ulutatu 
caperunt flere, dicentes: 

3 Quare, Domine Deus Israel, factum est 
hoc malum in populo tuo, ut hodie una tribus 
auferretur ex nobis? 

4 Altera autem die diluculo consurgentes, 
extruxerunt altare: obtuleruntque ibi holocaus- 
ta, et pacificas victimas, et dixerunt: 

5  Quis non ascendit in exercitu Domini de 
universis tribubus Israel? Grandi enim juramen- 
to se constrinxerant, cúm essent in Maspha, in- 
terfici eos qui defuissent. 


6 Ductique poenitentiá filii Israel super fra- 
tre suo Benjamin , coeperunt dicere: Ablata est 
tribus una de Israel. 

7 Undeé uxores accipient? Omnes enim in 
commune juravimus , non daturos nos his filias 
nostras. 

8 Idcircó dixerunt: Quis est de universis 


1 Hicieron * tambien un juramento en Mas- 
pha los hijos de Israel, y dijeron: Ninguno de 
nosotros dará su hija por mujer á los hijos de 
Benjamin. 

2 Y vinieron todos á la casa de Dios á Silo, 
y permaneciendo á vista de ella hasta la noche, 
alzaron la voz, y comenzaron á llorar con gran- 
des alaridos, diciendo: | 

3 ¿Por qué, Señor Dios de Israel, ha acae- 
cido esta calamidad en tu pueblo, que una de 
las tribus fuese hoy quitada de entre nosotros? 

A Y levantándose el dia siguiente al romper 
el dia , erigieron un altar ?*: y ofrecieron en él 
holocaustos y víctimas de paz, y dijeron: 

5 ¿Quién entre todas las tribus de Israel es 
el que no subió con el ejército del Señor? Porque 
cuando estaban en Maspha, se habian obligado 
con un gran juramento á hacer morir á aquellos 
que faltasen ?. ¡ 

6 Y arrepentidos los Israelitas por lo que ha- 
bian hecho con Benjamin su hermano *, comen- 
zaron á decir : Una tribu ha sido quitada delsrael. 

7 ¿De dónde tomarán * mujeres? porque to- 
dos de comun acuerdo hemos jurado , que no les 
daríamos nuestras hijas. 

8 Por esto dijeron: ¿Quién de todas las tri- 


16 De manera que lo anatematizaron todo y castiga- 
ron este delito, como estaba mandado que se castigase 
el público de idolatría. Deuter. x1u1, 15. El Señor miseri- 
cordiosamente salvó seiscientos hombres de esta tribu, 
- para que no quedase enteramente extinguida esta pre- 
ciosa rama de la estirpe de Jacob, y naciese de ella el 
grande apóstol san Pablo, conforme á la prediccion de 
aquel santo Patriarca. Genes. XLIX, 27; S. HIERON. in 
Epttaph. S. Paule, epist. xxvIl ,n. 8, 

CAPÍTULO XXI. 

1 Esto es, habian hecho; porque esto sucedió antes 
de emprender la guerra contra los benjamitas. El arre- 
pentimiento que tuvieron despues, y los medios de que 
se valieron para remediar las consecuencias, dan á en- 
tender claramente que habian jurado muy ligera é im- 
prudentemente. 

2 Diferente del que habia en el tabernáculo; ó porque 
en este no se podian sacrificar todas las víctimas que en- 
tonces se ofrecian, ó porque Dios lo permitió en este lan- 


ce particular, dispensando la ley general que tenia dada. 
Deuter. x11, 27. 

8 Estefue asimismo otro juramento lleno de precipi- 
tacion y de imprudencia, en cuyo cumplimiento se exce- 
dieron; pues no perdonaron ni á las mujeres casadas ni 
á las niñas, las cuales por su estado y edad de ningun 
modo debieron ni pudieron concurrir á tomar venganza 
de la maldad que ejecutaron los benjamitas. 

4 Todos los israelitas eran hermanos en su orígen ; 
porque descendian delosdoce hijos de Jacob, llamadoIs- 
rael, dedonde tomaron el nombre de israelitas. Estos ha- 
bian emprendido la guerra contra los benjamitas, consul- 
tando antes alSeñor; pero no se ve que recibieron órden 
de que acabasen con toda la tribu, y matasen á las mu- 
jeres y á los niños; y por esto pudieron haberse portado 
en esta ocasion con un celo indiscreto, del que tuvieron 
despues que arrepentirse muy justamente. : 

5 El texto Hebreo: ¿Qué harémos para que los que 
han quedado puedan tomar mujeres? 
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tribubus Israel, quí non ascendit ad Dominum 
in Maspha? Et ecce inventi sunt habitatores Ja 
bes-Galaad in illo exercitu non fuisse. 

9 (Eo quoque tempore cúm essent in Silo, 
nullus ex eis ibi repertus est) a 

10 Miserunt itaque decem millia viros ro- 
bustissimos, et preceperunt eis: Ite, et percutite 
habitatores Jabes-Galaad in ore gladii, tam uxo- 
res quam parvulos eorum. 

11 Et hoc erit quod observare debebitis : 
Omne generis masculini , et mulieres que cog- 
noverunt viros, interficite, virgines autem reser- 
vate. 

12 Inventeeque sunt de Jabes-Galaad qua- 
dringente virgines, que nescierunt viri thorum, 
et adduxerunt eas ad castra in Silo, in terram 
Chanaan. 

13 Miseruntque nuntios ad filios Benjamin, 
qui erant in petra Remmon, et preceperunt eis, 
ut eos susciperent in pace. 

14 Veneruntque filii Benjamin in illo tem- 
pore, et date sunt eis uxores de filiabus Jabes- 
Galaad : alias autem non repererunt, quas simili 
modo traderent. 

15 Universusque Israel valde doluit, et egit 
ponitentiam super interfectione unius tribús ex 
Israel. 

16 Dixeruntque majores natu: Quid facie- 
mus reliquis, qui non acceperunt uxores? Om- 
nes in Benjamin femine conciderunt, 

17 Et magná nobis curá, ingentique studio 
providendum est, ne una tribus deleatur ex Is- 
rael. 

18 Filias enim nostras eis dare non possu- 
mus, constricti juramento et maledictione, quá 
diximus: Maledictus qui dederit de filiabus suis 
uxorem Benjamin. 

19 Ceperuntque consilium, atque dixerunt: 
Ecce solemnitas Domini estin Silo anniversaria, 
que sita est ad septentrionem urbis Bethel, et 
ad orientem plagam vis, que de Bethel tendit 
ad Sichimam , et ad meridiem oppidi Lebona. 


(A Numer. xxx1, 47, 48. 


EL LIBRO DE LOS JUECES. 


bus de Israel es el que no subió al Señor en Mas- 
pha ? Y hallóse que los moradores de Jabes-Ga-— 
laad $ no se habian hallado en aquel ejército. 

9 (Y aun en aquel tiempo que estuvieron los 
demás en Silo, no se halló allí ninguno de ellos) 

10  Enviaron pues diez mil hombres muy va- 
lientes 7, y diéronles esta órden: 1d, y pasad á 
cuchillo á los moradores de Jabes-Galaad, tanto 
á las mujeres como á sus niños. 

11 Mas al mismo tiempo deberéis estar aten- 
tos á esto: Matad á todos los varones, y todas 
las mujeres que conocieron varones, mas dejad 
con vida á las doncellas *. 

12 Y fueron halladas en Jabes-Galaad cua- 
trocientas doncellas, las cuales no habian cono- 
cido cama de varon, y lleváronlas al campamen- 
to de Silo, en la tierra de Chanaan. 

13 Y enviaron mensajeros á los hijos de Ben- 
jamin, que estaban en la peña de Remmon, y 
diéronles órden, de que los admitiesen en paz. 

14 Y vinieron entonces los hijos de Benja- 
min, y les fueron dadas mujeres de las donce— 
llas de Jabes-Galaad : mas no hallaron otras que 
poderles dar de la misma manera. 

15 Y todo Israel tuvo gran pesar, é hizo pe- 
nitencia por la mortandad de una de las tribus 
de Israel. 

16 Y dijeron los mas ancianos: ¿Qué haré- 
mos con los otros, que han quedado sin muje- 
res? Todas las mujeres de Benjamin han perecido, 

17 Y debemos procurar con el mayor cuida- 
do, y con sumo celo, que no sea borrada una 
tribu de Israel ?, 

18 Pues no podemos darles nuestras hijas, 
obligados *% como estamos con el juramento y 
maldicion, en que dijimos : Maldito sea el que 
diere de sus hijas mujer á Benjamin. 

19 Y tomaron esta resolucion, y dijeron : 
Hé aquí que está cerca la solemnidad anual del 
Señor en Silo ** que está 4 la parte septentrio- 
nal de la ciudad de Bethel, y al oriente del ca- 
mino, que desde Bethel va á Sichem, y al me- 
diodía de la ciudad de Lebona. 


6 Estos habian faltado gravemente, porquedebian haber 
acudido, cuando fueron llamados, á vengar con todos el 
atroz atentado de los benjamitas. Pero el rigor con que 
fueron tratados, y en que parece haber excedido los is- 
raelitas, es una leccion que nos da el Señor á todos, pa- 
ra hacernos conocer cuán abominable es á sus ojos la 
indiferencia de los hombres, cuando se trata de sus in- 
tereses y de su gloria. El que no se declara á favor de la 
causa de Dios, es reo contra ella. Luc. x1,23. La ciudad 
de Jabes fue castigada con mayor severidad por la indi- 
ferencia que habia mostrado hácia su Dios, que los mis- 
mos benjamitas que se habian rebelado contra él. De es- 
tos se salvaron seiscientos hombres; pero de los de Ja- 
bes ni uno solo quedó con vida. 

7 El Hebreo y los LXX. Doce mil, 

8 MS.$8. Escossas. 

9 Los LXX, ximpovopta Sracwiopévov tv Bevíapiy: 
xat oux ¿caderplñjoetas puAA Ámo topar, herencia de los 
que se salvaron de los de Benjamin, y no será extermina- 
da de Israel una tal tribu. 

10 Muchos intérpretes son de sentir, que este jura- 
mentoerainícuo, éincapaz de obligar en conciencia; por. 
que en la suposicion de que le hubiesen cumplido, redu- 
cian aquella tribu, ó á que pereciese enteramente, ó á 


que tomase partido con mujeres idólatras; lo cual estaba 
prohibido por el Señor con la mayor severidad. Fuera de 
que así como un voto por el que se hace un menor bien, 
que impide otro mayor, no obliga en aquella parte que 
impide el mayor bien; del mismo modo un juramento 
hecho bajo de las mismas circunstancias,tampoco obliga. 
Los israelitas por conciencia errónea se creyeron obliga- 
dos á cumplirlo, y porque miraban con el mayor horror 
el quebrantar un juramento, fuese como fuese. Sin em- 
bargo de estas razones, EsTIO0, y con él otros muchos in- 
térpretes sienten que los israelitas debieron observar 
exactamente el juramento que habian hecho, y que para 
evitar los inconvenientes que resultan de las razones 
alegadas, debieron pensar y providenciar otros medios, 
como en efecto lo ejecutaron. 

11 No consta ni convienen entre sí los intérpretes en 
determinar qué fiesta era esta que se celebraba al Señor 
en Silo todos los años. Eltiempo era cuando las vides.es- 
taban ya cublertas de hojas, con las cuales pudieron ocul- 
tarse los benjamitas, ev. 20. Se describe en el texto, no 
tanto la situacion de la ciudad de Silo, la cual sin duda 
era bien conocida entonces de todos, como el lugar par- 
ticular donde se celebraba la fiesta. VATABLO. 


CAPÍTULO XXI. 


20 Preceperuntque filiis Benjamin, atque 
dixerunt: Ite, et latitate in vineis. 

21 Cuúmque videritis filias Silo ad ducendos 
choros ex more procedere, exite repente de vi- 
neis, et rapite ex eis singuli uxores singulas, et 
pergite in terram Benjamin. : 


22 Cúmque venerint patres earum, ac fra- 
tres, et adversúm vos queri coeperint, atque jur- 
gari, dicemus eis: Miseremini eorum: non enim 
rapuerunt eas jure bellantium atque victorum, 
sed rogantibus ut acciperent, non dedistis, et a 
vestra parte peccatum est. 


23 Feceruntque filii Benjamin, ut sibi fue— 
rat imperatum: et juxta numerum suum rapue- 
runt sibi de his, qua ducebant choros, uxores 
singulas: abieruntque in possessionem suam, 
edificantes urbes, et habitantes in eis. 

24  Filii quoque Israel reversi sunt per tribus, 
et familias in tabernacula sua. In diebus illis non 
erat rex in israel: sed unusquisque quod sibi rec- 
tum videbatur, hoc faciebat. 
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20 Y dieron órden á los hijos de Benjamin, 
y dijéronles: 1d, y escondeos en las viñas. 

21 Y cuando viéreis salir á las doncellas de 
Silo á formar sus danzas segun costumbre, salid 
de repente de las viñas, y robad cada uno la su- 
ya para mujer *?, y marchaos á la tierra de Ben- 
jamin. 

22 Y cuando vinieren sus padres, y herma- 
nos, y comenzaren á querellarse contra vosotros, 
y pendenciar, les dirémos: Tened piedad de 
ellos: pues no las robaron** por derecho de guer- 
rá ni como vencedores, sino que despues de ha- 
beros suplicado que se las diérais, se las negás- 
teis, y así la culpa está en vosotros. 

23 Y los hijos de Benjamin lo hicieron, co- 
mo se les habia mandado: y conforme á su nú- 
mero robaron de Jas que danzaban, cada uno 
na mujer para sí: y fuéronse á su tierra, y edi- 
ficando las ciudades, habitaron en ellas, 

24 Los hijos de Israel se volvieron tambien 
á sus tiendas por tribus, y por familias. En aque- 
llos dias no habia rey en Israel: sino que cada 
uno hacia lo que bien le parecia **, 


12 Este enrigornopareceque propiamente puede lla- 
marse rapto; ya porque se habia hecho por la autoridad 
pública de los ancianos y magistrados de Israel, y ya en 
atencion al bien público que resultaba, cual era la conser- 
vacion de una tribu. Fúera de que esperaban tener el 
consentimiento de las mismas doncellas, y aun el de 
sus padres, como se colige del v. 22. Estio0. 

13 MS. 8.Carnon las rabieron.Con dificultad se pue- 
de justificar el modo con que procedieron losisraelitas en 
todos estos lances, en que se descubren muchos rasgos 
de precipitacion, imprudencia, temeridad y crueldad, á 
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no ser que Dios por un oculto juicio, superior al de to- 
dos los hombres, les hubiese inspirado estos votos ex- 
traordinarios,parainfundirmayor horror al delito de los 
benjamitas, y á la indiferencia que mostraron los mora- 
dores de Jabes-Gaalad y los que los imitan, cuando se 
trata de defender la gloria de Dios y sus verdaderos in- 
tereses. 

14 Se notaunagrande uniformidad con el título de es. 
tos últimos capítulos con el del libro de RuTH; lo que ha- 
ce creer que el mismo autor que escribió este, añadió 
aquellos al libro de los Jueces. 


TOMO I1. 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL LIBRO DE RUTH. 


El Libro de Ruth, en que se contiene la historia de esta santa mujer, se halla colocado entre el 
de los Jueces, y el primero de los Reyes, como que es una continuacion del primero, é introduccion 
al segundo. No se sabe en qué tiempo acaeció esta historia; pero se conjetura que el hambre, que 
obligó á Elimelech á abandonar su patria, fue por el'tiempo de Débora. Es muy probable que fue 
escrita en el reinado de David, de quien habla su autor al fin de su Libro, y hay apariencias que 
fue el mismo que escribió el primero de los Reyes, que parece haber sido Samuel. 

Cuando solo se atendiera al estilo, que se nota en la historia de Ruth, se puede mirar como una 
de las mas excelentes que se hallan en la Escritura. Las acciones, los sentimientos, las costumbres 
se ven pintadas al natural, y con tanta sencillez, que no se pueden leer sin que el corazon quede 
movido. Pero no debemos parar nuestra atencion en lo que se ha de mirar como de paso en los Li-— 
bros sagrados, que tienen otro objeto mucho mas noble y digno de los juicios de Dios sobre los 
hombres. El Espíritu Santo, que de tan diversas maneras nos da sus lecciones, ha querido en esta 
ponernos delante un perfecto modelo de las virtudes que pueden santificar los diversos estados en 
que se hallaron Booz, Ruth y Noemi, y fortificarnos en la fe de una Providencia que á todo atien- 
de, y todo lo encamina, haciendo que concurran aun los menores sucesos al cumplimiento de sus 
mayores designios. En este Libro todo parece pequeño; pero Dios confunde aquí el orgullo y cu- 
riosidad de los hombres, no diciendo ni una sola palabra de todo lo que suele arrebatar su admi- 
racion, como son conquistas ruidosas, acciones de héroes, establecimientos, mudanzas y ruinas de 
grandes imperios. Lo que aquí sencillamente se refiere, es la historia de una familia pobre, erran- 
te, y conocida solamente en la pequeña ciudad de Bethlehem. 

Pero esto mismo, que á los ojos de la carne solo encierra cosas de poca consideracion , tiene por 
objeto nada menos que la Encarnacion del Hijo de Dios *. Ruth por el matrimonio de Booz tiene 
lugar entre los ascendientes de David , y así es nombrada entre los abuelos de nuestro divino Re- 
dentor, que quiso ser hijo de David segun la carne. San Matheo? escribiendo la genealogía de Je- 
sucristo, no nombra á aquellas mujeres que fueron mas ilustres y señaladas, como Sara, Rebeca y 
otras muchas, sino á Thamar, Ruth, y aun á la mujer de Urías, con el fin ¿e hacernos conocer 
en esto, que el Hijo de Dios se hizo hombre por amor de todos los hombres, justos y pecadores, 
judíos y gentiles. Se ve además figurado y aun profetizado el gran misterio de la vocacion de los 
gentiles, el cual cuando se manifestó, llenó de admiracion á los fieles de la Iglesia, que comen- 
zaba á nacer ?. 


1 Theodoret. Quest. 1 in Ruth. — ?Cap. l. — $ Actor. x1, 18. 
AS* 
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CAPÍTULO 1. 


Elimelech bethlehemita en una grande carestía abandona su patria, y se va á tierra de Moab con Noemi 
su mujer y con dos hijos; pero habiendo él muerto allí y sus dos hijos, vuelve Noemi á Bethlehem con 


Ruth su nuera. 


eh 
AÑO DEL MUNDO, 2706. — AÑO ANTES DE CRISTO, 1294. 


1 In diebus unius judicis, quando judices 
preerant, facta est fames in terra. Abiitque homo 
de Bethlehem Juda, ut peregrinaretur in regione 
Moabitide cum uxore sua, ac duobus liberis. 


2  Ipse vocabatur Elimelech, etuxorejus Noé- 
mi : et duo filii, alter Mahalon, et alter Chelion, 
Ephrathei de Bethlehem Juda. Ingressique re- 
gionem Moabitidem , morabantur ibi. 


3  Etmortuus est Elimelech maritus Noémi: 
remansitque ipsa cum filiis. 

A Qui acceperunt uxores Moabitidas, qua- 
rum una vocabatur Orpha, altera vero Ruth. 
Manseruntque ibi decem annis, 

5 Et ambo mortui sunt, Mahalon videlicet 
et Chelion : remansitque mulier orbata duobus 
liberis ac marito. 

6 Et surrexit ut in patriam pergeret cum 
utráque nuru suá, de regione Moabitide: audie- 
rat enim quod respexisset Dominus populum 
suum, et dedisset eis escas. 


A a ms 


1 De uno de los jueces. El Hebreo: Y aconteció en 
los dias que gobernaban; donde la conjuncion Y da á en- 
tender que el principio de este Libro es una continua- 
cion del que precede de los Jueces. No consta qué juez 
era el que gobernaba en Ísrael cuando sucedió lo que 
aquí se refiere. 

2 Delsrael. 

3 A habitar como forastero. 

4 Se cree que estos son los mismos que en el I Pa- 
ralip. 1v, 14, son llamados Joás y Sarai. 

5 Puede significarse en esto el que es de la tribu de 
Ephraim, Judic, x11, y puede tambien significarse uno 
que mora en el monte de Ephraim, aunque fuese de otra 
tribu. Y en este sentido Elcana se llama Ephratheo, no 
obstante que era de la tribu de Leví. I Reg. 1. Ultima- 
mente Ephratha es lo mismo que Bethlehem , como se 
prueba del Génes. xxxy, 19; xL vi, 7; 1 Reg. xvi, 12, 


1 Enlos dias de un juez *, cuando goberna- 
ban los jueces, hubo una grande hambre en la 
tierra ?*. Y fué un hombre de Bethlehem de Ju- 
dá, á peregrinar * en la region de Moab con su 
mujer, y dos hijos. 

2 Él se llamaba Elimelech, y su mujer Noe- 
mi: y los dos hijos, el uno Mahalon, y el otro 
Chelion *, Ephratheos Y de Bethlehem de Judá. 
Y habiendo entrado en el país de Moab, mora- 
ban allí. 

3 Y murió Elimelech marido de Noemi: y 
quedó ella con sus hijos. 

A Los cuales se casaron con mujeres Moabi.- 
tas?, que se llamaban la una Orpha, y la otra 
Ruth 7. Y estuvieron allí diez años, 

5 Y murieron los dos, esásaber, Mahalon y 
Chelion: y quedó la mujer huérfana de los dos 
hijos y del marido. 

6 Y levantóse con sus dos nueras de la re- 
gion de Moab, para volverse á su patria : por ha- 
ber oido decir que el Señor habia vuelto la vista 
hácia su pueblo, y les habia dado que comer. 
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Y así Ephratheos en este lugar es lo mismo que bethle- 
hemitas, de la tribu de Judá, por cuanto habia otra en 
la de Zabulon. 

6 Escreible que Noemi, inspirada del Señor les pro- 
porcionó este casamiento, que por otra parte estaba pro- 
hibido por la ley, como que de Ruth debia proceder Da- 
vid, y de este el Salvador. La region de Moab era aquella 
parte de la Arabia, que tenia por capital áPetra, de don- 
de muchos intérpretes pretenden que procedia Ruth; y 
así aplican con san JERÓNIMO á Ruth, oriunda de Petra, 
aquellas palabras del profeta Isaías, xvi, 1: Envía el 
Cordero, Señor, el Dominador de la tierra, de la piedra 
del desierto; como que de Ruth nació Obed , y de este 
procedió David, y de David Jesucristo. 

7 Algunos intérpretes dicen que Ruth fue hija de 
Eglon rey de los moabitas, á quien quitó la vida Aod. Ju- 
dic. 3. 
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7 Egressa est itaque de loco peregrinationis 
sue, cum utráque nuru: et jam in via rever- 
tendi posita in terram Juda, 
8 Dixit ad eas: Ite in domum matris vestree, 
faciat vobiscum Dominus misericordiam, sicut 
fecistis cum mortuis et mecum. 
9 - Det vobis invenire requiem in domibus vi- 
rorum, quos sortiturx estis. Et osculata est eas. 
Que elevatá voce flere coeperunt, 


10 Et dicere: Tecum pergemus ad populum 
tuum. 

11 —Quibus illa respondit: Revertimini, fi- 
lis mee, cur venitis mecum? num ultra habeo 
filios in utero meo, ut viros ex me sperare pos- 
sitis? 

12 Revertimini, filive mee, et abite: jam 
enim senectute confecta sum, nec apta vinculo 
conjugali: etiam si possem hac nocte concipere, 
et parere filios, 

13 Sieos expectare velitis donec crescant, 
et annos pubertatis impleant, anté eritis vetulze 
quám nubatis. Nolite, queso, filie mex: quía 
vestra angustia magis me premit, ef egressa est 
manus Domini contra me. 

14 Elevatá igitur voce, rursúm flere coepe- 
runt: Orpha osculata est socrum, ac reversa 
est: Ruth adheesit socrui sue. 


15 —Cui dixit Noémi: En reversa est cogna- 
ta tua ad populum suum, etad deos suos, vade 
cum ea. 

16 Que respondit: Ne adverseris mihi ut 
relinquam te et abeam: quocumque enim per- 
rexeris, pergam: et ubi morata fueris, et ego 
pariter morabor. Populus tuus populus meus, 
et Deus tuus Deus meus. 

17 Que te terra morientem susceperit, in 


8 Osvuelva todo el bien que hicísteis 4 mis hijos, que 
fueron vuestros maridos, y os trate comy me habeis tra- 
tado á mí. 

9 ¿Me hallo yo en edad de poder tener hijos que sean 
vuestros esposos, y puedan levantar la familia de los dos 
que han muerto? Causa verdaderamente admiracion, có- 
mo Noemi, siendo una mujer tan piadosa, hiciese tantas 
instancias á sus nueras para que se volviesen á una tier- 
ra de infieles, dejándolas en medio de la idolatría, ó ex- 
poniéndolas á un evidente peligro de que apostatasen ; 
mayormente que era propio de su prudencia y caridad 
aprovecharse de aquel deseoque mostraban de irse en su 
compañía á una tierra en que solo se conocia al verda- 
dero Dios. A lo que se añade que, habiendo abrazado la 
verdadera religion, como es creible, en ninguna parte 
lesera mas fácil perseverar en ella, que entre los del pue- 
blo de Dios. Pero si se miran con particular atencion los 
secretos motivos que dirigian á Noemi, se hallará Meno 
de sabiduría y de luztodolo que practicó en esta ocasion. 
Lo que intentaban estas dos jóvenes mujeres era de la 
mayor consecuencia: dejar su patria y familia, pasar á 
una tierra desconocida, y permanecer en una religiontan 
severa como la de los israelitas. Y así Noemi quiso hacer 
prueba de la verdadera disposicion de sus corazones, y 
examinar si sus miras eran puramente humanas y car- 
nales. Les hace presente lo que dejan : les advierte que 
abandonan la casa de sus madres, y que renuncian al 
descanso y conveniencia que podian tener volviéndose á 
casar; y por último las desengaña diciendo que no tie- 
nen nada que esperar de una viuda pobre y sin amparo, 


EL LIBRO DE RUTH. 


7 Salió pues del lugar de su peregrinacion 
con sus dos nueras: y cuando estaba ya en el 
camino para volver á la tierra de Judá, 

8 Les dijo: Id á la casa de vuestra madre, el 
Señor haga con vosotras misericordia, como la 
hicísteis vosotras con los difuntos y conmigo?. 

9 Os conceda que halleis descanso en las ca- 
sas de los maridos, que os han de caber en suer- 
te. Y las besó. Ellas alzando la voz, se pusieron 
á llorar, 

10 Y á decir: Contigo irémos á tu pueblo. 


11 A las cuales respondió ella : Volveos, hi- 
jas mias, ¿para qué venís conmigo? ¿por ventu- 
ra tengo yo mas hijos en mi vientre, para que 
podais esperar * de mí maridos? 

12 Volveos, hijas mias, é idos: porque yo 
ya estoy acabada de la vejez, y no soy del caso 
para matrimonio: y aun cuando esta noche pu- 
diera concebir y parir hijos, 

13 Silos quisiérais esperar hasta que crecie- 
sen, y llegasen á los años de la pubertad, seríais 
antes viejas que casadas. No, hijas mias , no que- 


-rais esto: porque vuestra angustiaagrava la mia, 


y la mano del Señor está levantada contra mí. 

14 EllaSentonces alzando la voz, comenza- 
ron de nuevo á llorar: Orpha besó á su suegra, 
y volvióse: mas Ruth no se desasió de su sue- 
gra ?, 

15 Ala que dijo Noemi: Mira, tu cuñada se 
ha vuelto á su pueblo, y á sus dioses, véte con 
ella. 

16 Ruth la respondió : No te me opongas mas 
para que te deje, y me vaya: porque á donde 
quiera que fueres, iré: y donde morares, yo 
tambien moraré. Tu pueblo será mi pueblo, y 
tu Dios será mi Dios. 

17 La tierra que te recibiere en tu muerte, 


de quien no Jes quedará otra herencia que la de su mi- 
seria y pobreza. 

0 ¿Quién lee este paso y no se estremece, compa- 
rando la desgracia de Orpha con la suerte felicísima de 
Ruth? Ruth sequeda con Noemi: Orpha se vuelve. Noe- 
mi hace la proposicion igualmente á las dos; Orpha se 
enternece hasta derramar lágrimas como Ruth. Las dos 
protestan á un mismo tiempo que seguirán á su suegra. 
Noemi lesinsta aun mas estrechamente á que se vuelvan 
las dos: lloran ambas amargamente de nuevo; pero des- 
pues de todo esto, se despide de ella Orpha, la abraza y 
se vuelve; y Ruth se queda para acompañarla y seguirla. 
¿Quién no temblará, ó Dios eterno, viendo el discerni- 
miento que haceis Vos entre dos mujeres que en sus dis- 
posiciones parecen iguales? De dos personas la una será 
tomada, y la otra dejada, dijo Jesucristo, Abandonais 
la una á su propia flaqueza, y todas sus resoluciones se 
desvanecen: Vuelve á su pueblo y á sus dioses, y se pier- 
de. Dais á la otra un corazon superior á todas las prue- 
bas, y le inspirais una voluntad constante de seguiros, y 
se salva. La que se pierde no tiene de qué quejarse, pues 
vuelve atrás por una eleccion enteramente libre de su vo- 
luntad; yla que persevera, venciendo todos los obstácu- 
los quese le ponen delante, os debe dar por esto eternas 
gracias; porque sois, Señor, el que por misericordia la 
fortificais en vuestro amor, y le concedeis el precioso don 
de la perseverancia, al paso que por juicios ocultas, pe- 
ro siempre justos, negais esto mismo á la otra. Véase 
san PaBLo , ad Rom. IX. 


CAPÍTULO 11. 


ea moriar, ibique locum accipiam sepulture. 
Hec mihi faciat Dominus, et heec addat, si non 
sola mors me et te separaverit. 

18 Videns ergo Noémi, quod obstinato ani- 
mo Ruth decrevisset secum pergere, adversari 
noluit, nec ad suos ultra reditum persuadere: 


19 Profecteeque sunt simul, et venerunt in 
Bethlehem. Quibus urbem ingressis, velox apud 
cunctos fama percrebruit: dicebantque mulie- 
res: Hiec est illa Noémi. 

20 Quibus ait: Ne vocetis me Noémi (id est, 
pulchram) sed vocate me Mara (id est, amaram) 
quia amaritudine valde replevit me Omnipotens. 


21 Fgressa sum plena, et vacuam reduxit 
me Dominus. Cur ergo vocatis me Noémi, quam 
Dominus humiliavit, et afflixit Omnipotens? 


22 Venit ergo Noémi cum Ruth Moabitide 
nuru sua, de terra peregrinationis sue: ac re- 
versa est in Bethlehem, quando primúm hordea 
metebantur. 
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en esa moriré, y allí tendré el lugar de mi se- 
pulcro. Esto y aun mas haga conmigo el Señor??, 
si otra cosa que la muerte me separare de tí. 

18 Viendo pues Noemi que Kuth con tanta 
resolucion habia determinado irse con ella, no 
quiso mas contradecirla 1?, ni persuadirla que se 
volviese á los suyos: 

19 Y partieron juntas, y llegaron á Bethle- 
hem. Y luego que entraron en la ciudad , pron- 
tamente se esparció entre todos la fama: y de- 
cian las mujeres: Esta es aquella 1? Noemi. 

20 A las cuales dijo: No me llameis Noemi 
(esto es, hermosa)sino llamadme Mara (esto es, 
amarga) porque el Todopoderoso me ha llenado 
en extremo de amargura. 

21 Salí Mena **, y el Señor me ha hecho vol- 
ver vacía. ¿Por qué pues me llamais Noemi, ha- 
biéndome humillado el Señor, y afligido ** el 
Todopoderoso ? 

22 Vino pues Noemi con Ruth Moabita su 
nuera, de la tierra de su peregrinacion **: y vol.-- 
vió á Bethlehem, -cuando comenzaban á segarse 
las cebadas. 


CAPÍTULO 11 


Ruth, obligada de la necesidad, va á espigar en el campo de Booz, el cual la recibe con agrado. Vuelve 
Ruth muy alegre á su suegra, llevando cebada y lo que le habia sobrado de la comida, y sabe de ella 


que Booz es pariente suyo. 


1 Erat autem viro Elimelech consanguineus, 
homo potens, et magnarum opum, nomine Booz. 

2 Dixitque Ruth Moabitis ad socrum suam: 
Sijubes, vadam in agrum, et colligam spicas, 
que fugerint manus metentium, ubicumque cle - 
mentis in me patris familias reperero gratiam. 
Cui illa respondit: Vade, filia mea. 


3  Abiit ítaque et colligebat spicas post terga 
metentium. Accidit autem ut ager ¡lle haberet 
dominum nomine Booz, qui erat de cognatione 
Elimelech. 

4 Etecce, ipse veniebat de Bethlehem, di- 
xitque messoribus: Dominus vobiscum. Qui res- 


PEO 


1 Y Elimelech su marido tenia un pariente, 
hombre poderoso, y muy rico, llamado Booz?. 

2 Y dijo Ruth la Moabita á su suegra: Si lo 
mandas, iré al campo?, recogeré las espigas, 
que escaparen de las manos de los segadores, 
donde quiera que hallare gracia con algun padre 
de familias, que use de clemencia conmigo. Y 
ella la respondió: Anda, hija mia. 

3 Salió pues y recogía las espigas á espaldas 
de los segadores. Y aconteció que aquel campo 
tenia por dueño á uno llamado Booz, que era de 
la parentela de Elimelech. 

4 Y hé aquí que vino él de Bethlehem, y di- 
jo á los segadores*: El Señor sea con vosotros. 


11 Tal y tal castigo me dé Dios, si, ete. Es fórmula 


de jurar, en la que se explica en general lo que en el ju- 
ramento se dice en particular. 

12 MS. 3. Deudóse de fablar con ella. MS. 8. Diol 
vagar. 

13 Parece que Noemi habia sido antes mirada como 
una de las principales personas de la ciudad; y por eso 
viéndola ahora tan pobre y miserable las que antes la ha- 
bian conocido, sorprendidas y llenas de admiracion, se 
decian unas á otras: ¿Es esta aquella Noemi que en otro 
tiempo era tan rica y tan dichosa? 

14 Rica de bienes, con marido y con hijos, y ahora 
vuelvo pobre, sin hijos y sin marido. La Iglesia aplica 
estas palabras de Noemi á María santísima, cuando en 
el Calvario perdió á su unigénito Hijo, el Salvador del 
mundo. 

18 MS.S$8. El Señor me crebantó é quexó. 

16 Dela tierra de Moab, donde habia morado algunos 
años como extranjera. 

CAPÍTULO Il. 
MS. A. Un cormano. Era Booz de la familia de Eli- 
melech, que habia sido marido de Noemi; pero no cons- 
ta en qué grado de parentesco se hallaban. 


1 


2 Este era un recurso para los mas pobres, en cuya 


clase se comprendian los extranjeros, los huérfanos y las 
viudas, Levit. XIX, 9; xxH1, 22; Deuter. xxtv, 19, 21; 
y todos estos tres títulos se reunian en la persona de 
Ruth. Reducida á espigar, pararecoger con que pudieran 
subsistir algun tiempo ella y su suegra, no se avergúen- 
zanise queja, viéndose en la triste situacion de confun- 
dirse con los mas pobres, nise arrepiente de haber de- 
jado su patria.¡ A qué tentacion expone Dios su fe, y con 
qué fortaleza sufre Ruth una prueba tan terrible! ¿Quién 
no admirará al mismo tiempo el respeto y sumision con 
que lo propone á la que mira y venera como si fuera su 
misma madre ? 

3 MS. A. A los mesegueros. Aquí es donde se lee la 
primera vez esta fórmula de salutacion, que despues usó 
tambien el profeta enviado por Diosá Asa rey de Judá, 
11 Paralip. xv, cuando volvia vencedor de sus enemi- 
gos; y el ángel san Gabriel usó de la misma para saludar 
á María santísima cuando le anunció el inefable miste- 
rio de la Encarnacion del Verbo eterno en las purísimas 
entrañas de esta Señora. Por esto la Iglesia la usa fre- 
cuentemente en el sacrificio de la misa y en el oficio di- 
vino. Es tambien de notar con qué afabilidad y bondad 
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ponderunt ei: Benedicat tibi Dominus. 

5 Dixitque Booz juveni qui messoribus pree- 
eral: Cujus est heec puella ? 

6 Cui respondit: Hixec est Moabitis, que ve- 
nit cum Noémi, de regione Moabitide, 

7 Et rogavit ut spicas colligeret remanen- 
tes, sequens messorum vestigia: et de mane us- 
que nunc stat in agro, et ne ad momentum qui- 
dem domum reversa est. 


8 Et ait Booz ad Ruth: Audi filia, ne vadas 
in alterum agrum ad colligendum, nec recedas 
ab hoc loco; sed jungere puellis meis, 

9 Et ubí messuerint, sequere. Mandavi enim 
pueris meís, ut nemo molestus sit tibi: sed etiam 
si sitieris, vade ad sarcinulas, et bibe aquas, de 
quibus et pueri bibunt. 

10 Que cadens in faciem suam ef adorans 
super terram, dixit ad eum: Undé mihi hoc, ut 
invenirem gratiam ante oculos tuos, et nosse me 
dignareris peregrinam mulierem ? 


11 Cui ¡lle respondit: Nuntiata sunt mihi 
omnia, que feceris socrui tue post mortem viri 
tai: et quod reliqueris parentes tuos, et terram 
in qua nata es, et veneris ad populum, quem 
anteá nesciebas. 

12 Reddat tibi Dominus pro opere tuo, et 
plenam mercedem recipias a Domino Deo Israel, 
ad quem venisti, et sub cujus confugisti alas. 


13 Queait: Inveni gratiam apud oculos tuos, 
domine mi, qui consolatus es me, et locutus es 
ad cor ancille tue, que non sum similis unius 
puellarum tuarum. 

14 Dixitque ad eam Booz: Quando hora ves- 
cendi fuerit, veni huc, et comede panem, etin- 
tinge buccellam tuam in aceto. Sedit itaque ad 
messorum latus, et congessit polentam sibi, co- 
meditque et saturata est, et tulit reliquias. 


EL LIBRO DE RUTH. 


Y ellos le respondieron : Bendígate el Señor. 

5 Y dijo Booz al jóven que cuidaba de los 
segadores : ¿De quién es esta* muchacha? 

6 Al que respondió : Esta es aquella Moabi- 
ta, que vino con Noemi, del país de Moab, 

7 É hizo súplica * de recoger las espigas, que 
se fuésen quedando, siguiendo los pasos de los 
segadores: y desde la mañana hasta ahora se es- 
tá enel campo, y ni por un momento se ha vuel.- 
to á su casa. 

8 Y Booz dijo á Ruth: Oye hija, no vayas á 
otro campo * á espigar, ni te apartes de este lu- 
gar; mas incorpórate con mis muchachas”, 

9 Y donde segaren, síguelas. Porque he da- 
do órden á mis criados, que nadie te inquiete: 
y aun cuando tuvieres sed, véte al hato?, y be- 
be del agua que beben tambien mis criados. 

10 “Ella entonces inclinando su rostro hasta 
la tierra, le hizo una profunda reverencia, y di- 
jo: ¿De dónde á mí esta dicha de haber hallado 
gracia en tus ojos, y que te dignes de saber quién 
soy, siendo una mujer? extranjera? 

11 Ala cual él respondió: Me han contado *? 
todas las cosas, que hiciste con tu suegra despues 
de la muerte de tu marido: y que has dejado á 
tus parientes, y la tierra en que naciste , y te has 
venido al pueblo, que antes no conocias. 

12 El Señor te galardone** conforme á tus 
obras, y recibas un cumplido galardon del Se- 
ñor Dios de Israel, á quien has venido, y deba- 
jo de cuyas alas te has acogido *?. | 

13 Ella dijo: He hallado gracia en tus ojos, 
señor mio, que me has consolado, y has habla- 
do al corazon de tu esclava **, que no puedo com- 
pararme con una de tus criadas **, 

14 Y díjola Booz: Cuando fuere hora de co- 
mer, vente aquí, y come del pan, y moja tu bo- 
cado en el vinagre **. Sentóse pues al lado de los 
segadores, y cogió porcion de la polenta ** para 
sí, y comió y se sació, y alzó las sobras. 


saluda Booz á sus trabajadores y criados, y la manera 
sencilla y piadosa con que estos le corresponden. Len- 
guaje es este propio de la religion y de la piedad ; pero 
lenguaje cási enteramente olvidado y desconocido de las 
gentes del mundo. Lo que da motivo de temer que, co- 
mo la boca habla por la abundancia del corazon, asi el co- 
razon esté vacío de aquel Dios, de quien apenas se habla. 

*  Asila llamaba, porque no la conocia, y porque lo 
era respecto de él, que se hallaba ya entrado en edad. 

3  Podia hacerlosin pedírselo, porque la ley se lo per- 
mitia, Levit. x1x, 9; Deuter. xx1v, 19; pero lo hizo por 
modestia y humildad, ó tal vez porque todavía ignoraria 
el privileyzio que le daba la ley. 

6 MS. 8. Rescoillo. MS, A. Restroxo. Como un bien 
que Dios le pone entre las manos, teme Booz que no se 
le escape, y con razones las mas eficaces y que mas la 
obliguen, procura detenerla, mas bien como quien pre- 
tende alcanzar de ella una gracia, que socorrerla. ¡Qué 
leccion para los ricos! Los pobres no tienen necesidad de 
nosotros. Dios tiene mil medios para mantenerlos; nos- 
otros somos los que tenemos necesidad de los pobres ; 
porque Dios no usa de misericordia sino con el miseri- 
cordioso. 

7 Atendiendo prudentemente á su honor y seguridad. 

$ MS. 3. Alfajas. MS. A. Su sarsano. 

9 Palabras admirables que descubren el fondo de es- 
ta insigne mujer, y que confunden la soberbia de la ma- 
yor parte de los cristianos. 


10 Dos títulos poderosos que mueven particularmen- 
te á Booz á usar de piedad con Ruth: el ser pobre, y muy 
virtuosa. Todos los verdaderos pobres tienen derecho Á 
nuestraslimosnas;pero con ningunos debemos emplear 
mas nuestra atencion que con aquellos sobre los cuales, 
al paso que Dios los ha privado de los bienes desprecia- 
bles de este mundo, derramó abundantemente inesti- 
mables riquezas de fe y de piedad. 

11 MS. 3. Peche tu obra. ¿Y qué mayor recompensa 
que haber procedido de ella el divino Salvador? 

12 Esta es una expresion familiar en la Escritura, to- 
mada de leas águilas, que con sus alas defienden sus po- 
luelos: quiere decir: Te has puesto bajo de la protec- 
cion y al abrigo del Señor Dios de Israel. 

13 Esunafrase hebrea, Quiere decir: Me has hablado 
palabras agradables y llenas de consuelo. 

14 ElHebreo: De tus esclavas. Por esta profunda hu- 
mildad con que Ruth se mira inferior á todas las escla- 
vas de Booz, mereció despues tenerle por marido, y ser 
madre de muchos y grandes reyes. 

15 Acostumbraban los segadores comer el pan moja- 
do en vinagre, lo que servia para refrescarlos y darles 
fuerzasal mismo tiempo. Esto mismose practicatambien 
el dia de hoy en muchas partes de España, y tambien en 
otros muchos países cálidos, especialmente en el tiempo 
dela siega y mientras dura la estacion rigurosa del estío. 

16 De espigas de trigo tostadas al fuego, como se in- 
sinúa en el texto Hebreo. 


CAPÍTULO 111. 


15  Atque inde surrexit, ut spicas ex more 
colligeret. Preecepit autem Booz pueris suis, di- 
cens: Etiamsi vobiscum metere voluerit, ne pro- 
hibeatis eam: 

16 Et de vestris quoque manipulis projicite 
de industria : remanere permittite, ut absque 
rubore colligat, et colligentem nemo corripiat. 


17 Collegit ergo in agro usque ad vespe- 
ram: et que collegerat virgá cedens et excu- 
tiens, invenit hordei quasi ephi mensuram , id 
est, tres modios. 

18 Quos portans reversa est in civitatem, et 
ostendit socrui sue: insuper protulit, et dedit 
ei de reliquiis cibi sui, quo saturata fuerat. 


19 Dixitque ei socrus sua: Ubi hodie col - 
legisti, et ubi fecisti opus? sit benedictus qui 
misertus est tuí. Indicavitque ei apud quen fuis- 
set operata: et nomen dixit viri, quód Booz vo- 
caretur. 

20 Cui respondit Noémi: Benedictus sit á 
Domino: quoniam eamdem gratiam, quam pree- 
buerat vivis, servavit et mortuis. Rursúmque 
ait: Propinquus noster est homo. 


21 Et Ruth: Hoc quoque, inquit, preecepit 
mihi, ut tamdiu messoribus ejus jungerer , do— 
nec omnes segetes meterentur. 

22 Cui dixit socrus: Melius est, filia mea, 
ut cum puellis ejus exeas ad metendum , ne in 
alieno agro quispiam resistat tibi. 

23 Juncta est itaque puellis Booz: et tam- 
diu cum eis messuit, donec hordea et triticum 
in horreis conderentur. 
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15 Y levantóse de allí, para recoger las es- 
pigas como solia. Y Booz dió órden á sus cria 
dos, diciendo: Aunque ella quiera segar con vos- 
otros, no se lo estorbeis *” : 

16 Y de vuestras gavillas echad de propósito 
algunas espigas: y dejad que queden allí, para 
que las coja sin rubor, y ninguno la reprenda 
cuando las recoja **, 

17 Estuvo pues espigando en el campo hasta 
la tarde: y sacudiendo y dando con una varaá 
lo que habia recogido, halló como la medida de 
un ephí *? de cebada, esto es, tres modios. 

18 Y cargéndolos volvióse á la ciudad, y los 
mostró á su suegra: y además sacó, y la dió las 
sobras de la comida *%, de que ella se habia sa- 
ciado. 

19 Y díjola su suegra: ¿Dónde has espigado 
hoy, y dónde has trabajado? bendito sea el que 
tuvo misericordia de tí. Y la declaró con quién 
habia trabajado: y la dijo el nombre del varon, 
que se llamaba Booz. ! 

20 A la cual respondió Noemi: Bendito sea 
él del Señor: pues la misma caridad que tuvo 
con los vivos, la ha conservado tambien con los 
muertos ?*. Y añadió: Pariente nuestro es el 
hombre ??. 

21 Y dijo Ruth: Tambien me mandó, que 
tanto tiempo me incorporase con los segadores, 
hasta que se acabara toda la siega. 

22 A la cual respondió la suegra : Mas vale, 
hija mia, que vayas á espigar entre sus criadas ??, 
porque alguno no te moleste en el campo de otro. 

23 Juntóse pues con las criadas de Booz: y 
espigó entre ellas tanto tiempo, hasta que las 
cebadas y el trigo se guardaron en las trojes ?*. 


CAPÍTULO JIL 


Ruth por consejo de Noemi se pone á los piés de Booz mientras este dormia, y le pide con la mayor mo- 
destiía que la tome por esposa. Booz le da una respuesta favorable. 


1 Postquam autem reversa est ad socrum 


1 Y despues que volvió á su suegra, oyó de 


suam, audivit ab ea: Filia mea, queram tibi | esta: Hija mia, yo te buscaré reposo * , y pro- 


requiem, et providebo ut bene sit tibi. 

2  Booziste, cujus puellis in agro juncta es, 
propinguus noster est, et hac nocte aream hor- 
dei ventilat. 

3 Lavare igitur, et ungere, et induere cul- 
tioribus vestimentis, et descende in aream. Non 
te videat homo, donec esum potumque finierit. 

4 Quando autem ¡erít ad dormiendum, nota 
locum in quo dormíat: veniesque et discoope- 
ries pallium , quo operitur á parte pedum, et 


curaré que estés bien. 

2 Este Booz, con cuyas criadas estás incor- 
porada en el campo, es nuestro pariente, y es- 
ta noche avienta la cebada en su era. 

3 Lávate pues, y úngete, y ponte tus mejo- 
res vestidos, y vé á la era. No te vea ese hombre, 
hasta que haya acabado de comer y de beber. 

4 Y cuando se fuére á dormir, nota bien el 
lugar donde duerme: é irás y alzarás la capa, 
con que se cubre por la parte de los piés, y te 


17 El sentido del Hebreo es así: Aunque quiera co- 
ger de los manojos, no la molesteis. 

18 ¡Qué ingeniosa es la caridad, y de qué arbitrios se 
vale para quitar al verdadero pobre la necesidad y ver- 
gúenza de pedir; y para ponerse al mismo tiempo Áá sal- 
vo de la peligrosa tentacion de la vanidad! 

19 Esta era una medida que contenia cuanto bastaba 
para poder comer un hombre diez dias. Véase lo que de- 
jamos notado sobre el maná en el cap. xvi del Éxodo. 

20 MS, A. Lo que condensara. 

21 Porque la buena voluntad que tuvo y mostró á mi 
marido y á mis hijos cuando vivian, la conserva y guar- 
da todayís, atendiéndote á tí, que has estado casada con 


rs 


uno de ellos, y socorriéndonos á las dos aun despues que 
ellos han faltado. 

22 Muchos intérpretes sienten que Booz fue hijo de 
un hermano de Elimelech, y por consiguiente sobrino 
suyo. 

23 Noemi con esta advertencia y con tan buen con- 
sejo miraba prudentemente por su honor y seguridad. 

24 Dios hizo que Ruth pasase á contraer matrimonio 


con Booz antes que se recogiese el trigo, como verémos 


despues. 
CAPÍTULO Il. 
1 Dándote un marido temeroso de Dios, bajo cuyo 
amparo vivas segura y dichosa. 
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projicies te, et ibi jacebis: ipse autem dicet tibi 
quid agere debes. 

5 Que respondit: Quidquid preeceperis, fa- 
ciam. 

6 Descenditque in aream, et fecit omnia, 
quee sibi imperaverat socrus. 

7  Cúmgque comedisset Booz, et bibisset, et 
factus esset hilarior, issetque ad dormiendum 
juxtá acervum manipulorum, venit abscondite, 
et discooperto pallio á pedibus ejus, se projecit. 

8 Et ecce nocte jam media expavit homo, et 
conturbatus est: viditque mulierem jacentem ad 
pedes suos, 

9 Et ait illi: Que es? Maque respondit : 
Ego sum Ruth ancilla tua : expande pallium tuum 
super famulam tuam , quia propinquus es. 

10 Etille: Benedicta, inquit, es 4 Domino 
filia, et priorem misericordiam posteriore supe- 
rasti: quia non es secuta juvenes pauperes, sive 
divites. | 

11 Noli ergo metuere, sed quidquid dixeris 
-—mihi, faciam tibi. Scit enim omnis populus, qui 
habitat intra portas urbis mex, mulierem te es- 
se virtutis. 

12 Nec abnuo me propinquum, sed est alius 
me propinquior. 

13 Quiesce hac nocte: et facto mané, si te 
voluerit propinquitatis jure retinere, bené res 
acta est: sin autem ille noluerit, ego te absque 
ulla dubitatione suscipiam, vivit Dominus. Dor- 
mi usque mane. 

14  Dormivit itaque ad pedes ejus, usque ad 
noctis abscessum. Surrexit itaque antequám ho- 
mines se cognoscerent mutuo, et dixit Booz : 
Cave ne quis noverit quód huc veneris. 


EL LIBRO DE RUTH. 


echarás y tenderás allí: y €l te dirá lo que de- 
bes hacer ?. 

5 Ella respondió: Cuanto me mandares, 
haré. 

6 Y fuése á la era, € hizo todo lo que la 
suegra le habia mandado. 

7 Y luego que Booz hubo comido, y bebido, 
y puéstose mas alegre *, € ido á dormir junto á 
un monton de gavillas, llegó Ruth calladamen- 
te, y alzándole la capa por los piés, echóse allí. 

8 Y hé aquí que á la media noche despertó 
el hombre despavorido y turbado: y vió una 
mujer echada á sus piés, 

9 Y díjola: ¿Quién eres? Y ella respondió: 
Yo soy Ruth tu esclava : extiende tu capa sobre 
tu sierva, porque eres mi pariente *. 

10 Y él dijo: Hija, bendita seas del Señor $, 
que has excedido tu primera bondad con esta de 
ahora: porque no has buscado jóvenes pobres, ó 
ricos. 

11 No teraas pues, que yo haré contigo todo 
lo que me dijeres. Porque todo el pueblo, que 
habita dentro de las puertas de mi ciudad, sabe 
que tú eres mujer de virtud *. 

12 Ni niego que yo soy tu pariente, pero 
hay otro que lo es mas cercano que yo”. 

13 Reposa esta noche: y luego que se haga 
de dia, si quisiere quedarse contigo por derecho 
de proximidad, sea en hora buena: mas si él no 
quisiere, yo sin duda alguna te recibiré, vive el 
Señor. Duerme hasta la mañana. 

14 Ella pues durmió á sus piés hasta que pasó 
la noche. Y levantóse antes que los hombres pu- 
dieran conocerse unos á otros, y díjola Booz: Mi- 
ra que ninguno entienda que has venido acá ?. 


2  Eneste consejo que dió Noemi á Ruth no tiene en- 


trada el menor pensamiento que pueda ser contra la ho- 
nestidad y modestia. Por lo que ni cabe reprension en 
Noemi por haberle dado, ni en Ruth por haberle ejecu- 
tado : una y ctra no tienen otra mira que un casto matri- 
monio ordenado por la ley, que mandaba á una mujer 
dar posteridad á su difunto marido por medio de un se- 
gundo matrimonio con el hermano ó con el pariente mas 
cercano del difunto. Y la manera que Noemi sugirió á 
Ruth para llegar á su logro, si se reflexiona bien, no pue- 
de dudarse que le fue iospirada de Dios, como se colige 
de la seguridad con que afirmó que él la diria lo que de- 
beria hacer. 

¿ MS. 3. E abonó su corazon. Y segun el Hebreo : 


De buen corazon; no por exceso alguno en comida ó be-. 


bida, sino por el efecto natural de ella aun siendo mode- 
rada; y por el gozo que causa al labrador el ver recogi- 
das sus cosechas. 

% Le pide con palabras de la mayor honestidad y mo- 
destia que la reciba bajo de su proteccion; y pues que 
era pariente cercano de su marido, que habia muerto sin 
sucesion, tuviese á bien desposarse con ella para con- 
servar el nombre de su familia en Israel. 

3 Porque al amor que mostraste á tu marido cuando 
vivia, y despues á tu suegra cuando por seguirla aban- 


donaste tu patria, has añadido ahora nuevas pruebas : 


pretendiendo dar sucesion á tu difunto marido, casán- 
dote conunodelos parientes mas cercanos, como manda 
la ley. Booz, en todo esto que se nos refiere aquí de él, 
debe ser mirado como un raro ejemplo de piedad, de jus- 
ticia y de modestia. Llama á Ruth repetidas veces con el 
dulce nombre de hija: alaba su juicio, porque siendo jó- 
ven no iba á buscar otros jóvenes para casarse: no la 
desecha de sí viéndola pobre: confiesa que era pariente 


del que habia sido su marido, pero siendo justo y fiel ob- 
servador de Ja ley, no quiere consentir en nada contra el 
derecho que tenia otro pariente mas cercano; mas la da 
palabra que si este renunciaba de su derecho, él la des- 
posaria con el fin solo de resucitar el nombre de su di- 
funto marido. 

6 Siendo esto así, ¿cómo es que san MATHEO, I, en la 
genealogía de Jesucristo, omitiendo nombrar las muje- 
res ilustres que hubo en la ascendencia de Jesucristo, 
nombra las que son reprendidas en la Escritura, y pone 
á Ruth en el número de estas postreras? San JERÓNIMO 
in Matth., cap. 1, responde que esto debe entenderse de 
Ruth antes de abrazar la verdadera religion, cuando era 
mirada como moabita y como gentil. 

7 Puede dudarse tambien si pecó Noemi aconsejando 
á Ruth que solicitase casarse con Booz en perjuicio del 
pariente mas cercano que aquí se dice, y que conforme á 
Jo que mandaba la ley era el que debia entrar en lugar 
del marido difunto. A esto se dice que pudo Noemi ig- 
norar que hubiese otro pariente mas cercano; Ó que aun- 
quelosupiese, teniendo conocida sucondicion, y que des- 
de luego rehusaria casarse con una mujer tan pobre co- 
mo Ruth, pensóen Booz, á quien pertenecia este derecho, 
asegurando el buen suceso del matrimonio que aconse- 
jaba á Ruth en la virtud de este, y en las buenas calida- 
des que le acompañaban. El suceso, en fin, acreditó esto 
mismo, y tambien que obraba por particular inspiracion 
y movimiento del cielo. | 

8 Tocaba á la prudencia y caridad de Booz quitar to- 
da ocasion de que Dios fuese ofendido con juicios y dis- 
cursos temerarios. Si se preve que el prójimo puede to- 
mar ocasion para algun mal de una accion á que estamos 
obligados, se debe despreciar el escándalo, á ejemplo de 
Jesucristo, que habiendo oido decir á sus discípulos que 


CAPÍTULO IV. 


15 Et rursúm: Expande, inquit, pallium 
tuum, quo operiris, ettene utráque manu. Quá 
extendente , et tenente, mensus est sex modios 
hordei, et posuit super eam. Que portans in— 
gressa est civitatem, 

16 Et venit ad socrum suam. Que dixit ei: 
Quid egisti filia? Narravitque ei omnia que sibi 
fecisset homo. 

17 Et ait: Ecce sex modios hordei dedit mi- 
hi, et ait: Nolo vacuam te reverti ad socrum 
tuam. 

18 Dixitque Noémi: Expecta, filia, donec vi- 
deamusquem res exitum habeat. Neque enim ces- 
sabit homo nisi compleverit quod locutus est. 
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15 Yañadió diciendo: lxtiendeel manto, con 
que te cubres ?, y tenle bien asido con entram- 
bas manos. Ella extendiéndole y teniéndole, mi- 
dió seis modios de cebada, y se los puso encima. 
La cual cargada con ellos, entró en la ciudad, 

16 Y volvió á su suegra. La cual le pregun- 
tó: ¿Qué es lo que has hecho, hija? Y contóla 
todo lo que el hombre habia hecho con ella. 

17 Y dijo: Hé aquí seis modios decebada que 
me ha dado, y ha dicho: No quiero que vuel- 
vas á tu suegra con las manos vacías. 

18 Y Noemi la dijo: Espera, hija , hasta que 
veamos el fin que tiene este negocio. Porque es 
hombre que no parará hasta que haya cumplido 
lo que ha dicho. 


CAPÍTULO IV. 


Booz cita ante los jueces al otro pariente mas cercano, y renunciando este el derecho de parentesco, entra 
aquel en la herencia del difunto Elimelech. Se casa con Ruth, y tiene de ella á Obed, padre de Isaí, y 


abuelo de David. 


1 Ascendit ergo Booz ad portam, et sedit 
ibi. Cúmque vidisset propinquun: preterire, de 
quo priús sermo habitus est, dixitad eum: De- 
clina paulisper, et sede hic: vocans eum nomi- 
ne suo. Qui divertit, et sedit. 

2 Tollens autem Booz decem viros de senio- 
ribus civitatis, dixit ad eos: Sedete hic. 

3  Quibus sedentibus, locutus est ad propin- 
quum: Partem agri fratris nostri Elimelech ven- 
det Noémi, que reversa est de regione Moabi- 
tide: 

KA  Quod audire te volui, et tibi dicere coram 
cunctis sedentibus, et majoribus natu de populo 
meo. Si vis possidere jure propinquitatis: eme, 
et posside. Sin autem displicet tibi, hoc ipsum in- 
dica mihi, ut sciam quid facere debeam. Nullus 
enim est propinquus, excepto te, qui prior es: 
et me, qui secundus sum. Atille respondit: Ego 
agrum emam. 


$  Cui dixit Booz: Quando emeris agrum de 
manu mulierís, Ruth quoque Moabitidem, que 
uxor defuncti fuit, debes accipere : utsuscites no- 
men propinqui tui in hereditate sua. 


6 Qui respondit: Cedo juri propinquitatis : 


1 Subió pues Booz á la puerta *, y sentóse 
allí. Y viendo pasar á aquel pariente, de quien 
antes hemos hablado, llamándole por su nom- 
bre?, díjole: Llégate acá por un poco, y siénta- 
te. Llegóse él, y se sentó. 

2 Y tomando Booz diez hombres de los an- 
cianos de la ciudad, les dijo: Sentaos aquí. 

3 Y luego que sesentaron, dijo á su parien- 
te: Noemi, que ha vuelto de la region de Moab, 
está para vender * una parte del campo de nues- 
tro hermano Elimelech*: 

A Lo cual he querido que tú oigas, y decír- 
telo delante de todos los que están aquísentados, 
y de los ancianos de mi pueblo. Si quieres poseer- 
lo por. derecho de parentesco: cómpralo, y qué.- 
date con él. Y si no te contenta, declárame esto 
mismo, para quesepa lo que debo hacer. Porque 
no hay otro pariente, sino tú, que eres el pri- 
mero: y yo, que soy el segundo. Y él respondió: 
Yo compraré el campo. 

9 Y Boozle dijo: Luego que compres el cam- 
po de Noemi, es necesario que te cases tambien 
con Ruth Moabita, que fue mujer del difunto, 
para que levantes el nombre de tu pariente en 
su herencia. | 

6 Él respondió: Renuncio al derecho* de 


losescribas y phariseos se habian escandalizado de lo que 
les habia dicho, les respondió: Dejadlos, que son ciegos. 
MatTH. xv, 14. 

9 El grande velo con que se cubrian de piés á caheza 
las mujeres, especialmente de la Siria y de la Arabia. Se- 
gun san JERÓNIMO , le puso dos ephis de cebada. 

CAPÍTULO IV. 

1 Porque en las puertas de las ciudades era donde se 
juntaban los senadores y el pueblo, donde se decidian las 
causas, se hacian los contratos, etc. 

2 El Hebreo: 131098 93590, cierto fulano. FERRAR. 
Siéntate aqui, hulano, hulano. De aquí nuestra palabra 
española fulano, cuando se indica una persona que no 
se quiere nombrar. 

3 A causa de su pobreza. 

4 Se debe observar aquí que aunque las mujeres en- 
tre los hebreos no sucedian en la herencia delos maridos; 
esto no obstante, cuando la viuda quedaba sin hijos, opi- 
nan muchos que tenia mientras vivia el usufructo de una 


parte de la herencia, y, podia vender este derecho. Y esto 
es lo que queria hacer Noemi viuda de Elimelech, para 
poder mantenerse ella y su nuera, porque las dos eran 
pobres. Pero se debe tener presente que el derecho de 
comprar pertenecia al pariente mas cercano del marido 
difunto, hasta que la posesion volviera al primogénito. 

$ MS.A. Priuillejo. Esta ley se halla en el Deuter. xxy, 
y ensan MATHEO0, Xx11, 24. Luego que este hombre oyó 
que podia aumentarsus bienes con nuevas adquisiciones, 
escuchó con gusto la proposicion, y se mostró dispuesto 
á que se mantuviesen en pié los derechos que la ley le 
concedia; mas cuando se le propuso la condicion que la 
ley misma prescribia, pero que trastornaba todas sus mi- 
ras é intereses, no quiso bablar mas de ello, y cedió al 
punto todos sus derechos. ¡ Qué miras son estas tan di- 
ferentes de las que tuvo Booz para desposarse con Ruth! 
Por esto el Señor, que es fiel en sus promesas, hizo á 
Booz bisabuelo de David, y de una larga série de reyes 
que de él descendieron, y uno de los abuelos del Mesías; 
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neque enim posteritatem familis mex delere de- 
beo. Tu meo utere privilegio, quo me libenter 
carere profiteor. 

7 Mic“ autem erat mos antiquitús in Israel 
inter propinquos, ut si quando alter alteri suo 
juri cedebat, ut esset firma concessio, solvebat 
homo calceamentum suum, et dabat proximo 
suo. Hoc erat testimonium cessionis in Israel. 

8 Dixit ergo propinquo suo Booz: Tolle cal- 
ceamentum tuum. Quodstatim solvitde pedesuo. 

9 At ille majoribus natu, et universo popu- 
lo: Testes vos, inquit, estis hodie, quód posse- 
derim omnia que fuerunt Elimelech, et Chelion 
et Mahalon, tradente Noémi: 

10 Et Ruth Moabitidem, uxorem Mahalon, 
in conjugium sumpserirn, ut suscitem nomen de- 
functi in hereditate sua, ne vocabulum ejus de 
familia sua ac fratribus et populo deleatur. Vos, 
inquam, hujus rei testes estis. 


11 Respondit omnis populus, qui erat in por- 
ta, et majores natu: Nos testessumus: faciat Do- 
minus hanc mulierem, que ingreditur domum 
tuam, sicut Rachel, et Liam, que edificaverunt 
domum Israel: utsitexemplum virtutisin Ephra- 
tha, et habeat celebre nomen in Bethlehem : 


A  Deuter. xxv, 9. 


y no quiso que ni siquiera se leyese, ni aun se supiese el 
nombre de su pariente, sepultándole en un eterno olvi- 
do, y mostrando con este ejemplo que el silencio del Se- 
ñor no es menos divino que sus palabras. 

6 Para entender lo que dice este hombre, es necesa- 
rio suponer que tenia hijos de otro matrimonio, y que 
casándose con Ruth, que todavía era jóven, podia tener 
de ella muchos mas; que la herencia de Ruth pertenecia 
al primogénito, como hijo de Mahalon, y que los otros 
hijos del segundo matrimonio entrarian á tener parte en 
la berencía de su padre con los del primero. Y esto es lo 
que llama diminucion ó menoscabo de sus bienes, á que 
no quiere exponerse. Y por esto prefiere esta ventaja frí- 
vola á la observancia de una ley de Dios, que habla con 
él principalmente. En la paráfrasis Chaldáica se añade 
otra razon, y es que estando ya casado, si tomaba segun- 
da mujer, no alcanzaban sus facultades para mantener- 
la, y por otra parte expondria tal vez su casa á continuas 
riñas y pendencias. 

7 Esrtio siente que podría ser excusable en esta parte, 
por ver á Booz, que era el pariente que le sucedia en el 
derecho, inclinado á hacer revivir el nombre del difunto, 
casándose con la viuda; porque cuando uno de los pa- 
rientes se ofrecia á cumplir la ley, quedaban dispensa- 
dos de ella los otros, aunque fuesen mas cercanos. 

8 MS. 8. Su calza. Las circunstancias que concurren 
en este caso dan fundamento para creer que es muy di- 
verso del que se lee en el Deuter. xxv, 7, respecto de 
aquel que no queria casarse con la viuda de su hermano, 
que habia muerto sin dejar sucesion. Aquí el pariente, 
por sí mismo, segun el Hebreo, ó á instancias de Booz, 
segun la Vulgata, se quita el zapato, dando á entender 
simplemente con esta accion que renuncia alderecho que 
tiene. Allíes la viuda misma del difunto quien, para cu- 
brir de vergienza y confusion al que no queria tomarla 
por esposa, le quita el zapato y le escupe en la cara, con- 
servándose la memoria de esta afrenta en el mismo noin- 
bre de descalzado que le daba. 

9 MS. A. Tuéllete. 

10 Porque habiendo muerto Chelion sin hijos, y vuel- 
to Orpha á su pueblo sin cuidar de hacer revivir el nom- 


EL LIBRO DE RUTH. 


parentesco: porque no debo yo extinguir la pos* 
teridad de mi familia *. Usa tú del derecho mio”, 
del que protesto carecer gustosamente. 

7 Habia una costumbre antigua en Israel en- 
tre los parientes, que cuando uno cedia su de- 
recho al otro, para que la cesion fuese válida, se 
quitaba aquel su zapato *, y se le daba á su pa- 
riente. Este era el testimonio de cesion en Israel. 

8 Dijo pues Booz á su pariente : Quítate ? el 
zapato. Y él al punto le quitó de su pié. 

Y9 Y Booz dijo á los ancianos y á todo el pue- 
blo : Vosotros sois hoy testigos de que entro á 
poseer todo lo que poseia Elimelech , y Chelion 
y Mahalon *”, entregándomelo Noemi: 

10 Y que tomo por mujer á Ruth Moabita **, 

mujer que fue de Mahalon, para levantar el nom- 
bre del difunto en su heredad, para que no que- 
de extinguido su nombre de su familia, y her- 
manos, y pueblo *?. Vosotros, repito , sois tes- 
tigos de esta cosa. 
- 11 Respondió todo el pueblo, que estaba en 
la puerta, y los ancianos: Nosotros somos testi- 
gos: el Señor haga con esta mujer que entra en 
tu casa, como con Rafael y Lia, las cuales edi- 
ficaron la casa de Israel *9: para que sea un de- 
chado de virtud en Epbratha, y tenga un nom- 
bre célebre en Bethlehem: 
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bre de su marido, pertenecia todo á Mahalon, ó al que le 
sucediese. 

11 Loshijos de Elimelech parece que podian ser ex- 
cusables por haberse casado con unas mujeres extranje- 
ras en una tierra en donde no habia otras; pero ¿cómo 
puede serlo Booz, que toma por mujer una moabita en 
medio de Israel? Parece que le excusa la necesidad de 
cumplir otra ley, que mandaba al pariente mas cercano 
casarse con la viuda del difunto, para que no pereciese 
en Israel el nombre de su familia. Fuera de que, como 
siente san AGUSTIN, quest. xxxv in Deuter., y otros in- 
térpretes, la ley que excluia á los moabitas de la Iglesia 
de Dios hasta la décima generacion, se entendia de los 
hombres, pero no de las mujeres que abrazaban la ver- 
dadera religion. 

12 ¿Cómo se verifica esto, si Obed, que nació de este 
matrimonio,es llamado hijo de Booz y no de Mahalon, 
ó de Elimelech? Booz de su parte tuvo este designio, y 
no puso el menor estorbo para que el hijo que naciese 
fuese llamado hijo de Mahalon; pero como Mahalon fue 
poco conocido por haber muerto en una region extraña, y 
Booz por el contrario tenia mucha reputacion por su vir- 
tud, riquezas y poder; de aquí es que el hijo de Ruth fue 
comunmente llamado hijo de Booz. EstlI0 in hunc locum. 
Los santos Padres miran en Booz una viva imágen de Je- 
sucristo, y en Ruth de su Iglesia. La Iglesia que vino de 
los gentiles, figurada porRuth , pobre y muerta de ham- 
bre, recoge en el secreto de sú corazon las santas espigas 
de la palabra de Dios, para alimentar á una anciana viu- 
da, que es la Sinagoga representada por Noemi; y se une 
siempre con Jesucristo con un desposorio todo divino. Y 
así Booz, tomando por mujer á una moabita, figuraba el 
gran misterio de la vocacion de los gentiles. San Am- 
BROSIO, lib. mu de Fide, cap. 5, dijo admirablemente : 
Historia sencilla, pero llena de altos misterios. 

13 Esuna expresion hebrea: Que dieron á Jacob una 
posteridad tan floreciente. Rachel y Lia habian dejado 
tambien su patria. S. AmBROS. in Luc. lib, 11 cap. 3, di- 
ce que esta bendicion que dió todo el pueblo á Ruth, fue 
una especie de profecía, declarando que Jesucristo debia 
nacer de su familia en Ephratha, esto es,en Bethlehem. 


CAPÍTULO I1V. 


12 Fiatque domus tua, sicut domus Pha- 
res 4, quem Thamar peperit Jude, de semine 
quod tibi dederit Dominus ex hac puella. 

13 Tulit itaque Booz Ruth, et accepit uxo- 
rem : ingressusque est ad eam, et dedit illi Do- 
minus ut conciperet, et pareret filium. 

14 Dixeruntque mulieres ad Noémi: Bene- 
dictus Dominus, qui non est passus ut deficcret 
successor famili tus, et vocaretur nomen ejus 
in Israel. 

15 Et habeas qui consoletur animam tuam, 
et enutriat senectutem. De nuru enim tua natus 
est, que te diligit: et multó ibi melior est, quám 
si septem haberes filios. 

16 Susceptumque Noémi puerum posuit in 
sinu suo, et nutricis ac gerule fungebatur oficio. 

17 Vicine autem mulieres congratulantes ei, 
et dicentes: Natus est filius Noémi: vocaverunt 
nomen ejus Obed: hic est pater 1sai, patris Da - 
vid. 

18 Hz sunt generationes Phares *: Phares 
genuit Esron, 

19 Esron genuit Aram, Aram genuit Ami- 
nadab, | 

20 Aminadab genuit Nahasson, Nahasson 
genuit Salmon, 

21 Salmon genuit Booz, Booz genuit Obed, 


22 Obed genuit Isai, Isai genuit David. 


U Genes. xxxvm, 29, — ÚI Paralip. 11, 5, et 17, 4; Matth. 1, 3. 


e 


ko - oa cu 


14 Véase el v. 18 de este capítulo. 

15 El Hebreo: Queno ha permitido que seais hoy sin 
redentor, 9N3, en Israel. Así se llama el que se casaba 
por resucitar el nombre del hermano ó pariente muerto 
sin sucesion. 


A A MIA DO A ARAS 
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12 Y sea tu casa, como la casa de Pharés, 
que Thamar parió para Judá, por la posteridad 
que te diere el Señor de esta moza **. 

13 Tomó pues Booz á Ruth, y casóse con 
ella: y cohabitó con ella, y le concedió el Señor 
que concibiera, y pariera un hijo. 

14 Y decian las mujeres á Noemi: Bendito 
sea el Señor, que no ha permitido que faltase 
sucesor 19 á tu familia, para que su nombre se 
conservase en Israel. 

159 Y que tengas quien consuele tu alma, y 
sustente tu vejez. Porque ha nacido de tu nue- 
ra, que te ama: y es para tí mucho mejor, que 
si tuvieras siete hijos. 

16 Y tomando Noemi al niño, le puso en su 
regazo, y hacia con él oficio de nodriza y niñera. 

17 Y las mujeres sus vecinas congratulándo- 
se con ella, la decian: Ha nacido un hijo á Noe- 
mi: y llamáronle Obed: este es padre de Isaí, 
que fue padre de David. 

189 Estas son las generaciones de Pharés **: 
Pharés engendró á Esron, 

19 Esron engendró á Aram, Aram engendró 
á Aminadab, 

20 Aminadab engendró á Nahasson, Nahas- 
son engendró á Salmon, 

21 Salmon engendró á Booz, Booz engen- 
dró á Obed, 

22 Obed engendró á Isaí, Isaí engendró á 
David. 


AZ DEN A AAA 


16 Esto mismo se halla en S. MATTH. 1, en la genea- 
logía de Jesucristo; yaquíseindica que el Redentor pro- 
metido al mundo, y anunciado tantas veces por los Pro- 
fetas, debia nacer en la plenitud de los tiempos de la tri- 
bu de Judá y de la familia de David. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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TABLA 


DE LAS FAMILIAS DE LOS DOCE PATRIARCAS, SEGUN EL TERCER CENSO DEL PUEBLO 
DE DIOS QUE SE DESCRIBE NÚM. XXVI, 5 Y SIGUIENTES. 


FAMILIA DE RUBEN. 


Ruben, primogénito de Jacob , tenido en su mujer Lia, tuvo cuatro hijos. 


HeEnNocH, del cual la familia de los Henochitas. Estas son las familias de la estirpe de Ruben: 

PHaALLÚ, del cual la familia de los Phalluitas, de las cuales se halló el múmero de cuarenta y 
HEsRON, del cual la familia de los Hesronitas. tres mil setecientos y treinta, de veinte años y 
CHArmi, del cual la familia de los Charmitas. arriba, todos los que puedan salir á las guerras. 


FAMILIA DE SIMEON. 


Simeon , hijo de Jacob y Eta , tuvo cinco hijos. 


ar del cual la familia de los Namuelitas. 

AMIN, de este la familia de los Jaminitas. , : 

JACHIN, de este la familia de los Jachinitas. De las cuales todo:eligúmero Tas veinte y dos 
ZARÉ, de este la familia de los Zareitas. mil y doscientos. 

SAUL, de este la familia de los Saulitas. 


FAMILIA DE GAD. 


Gad, hijo de Jacob y Zelpha, criada de Lia, tuvo siete hijos. 
SEPHON, de este la familia de los Sephonitas. i 

Aci, de este la familia de los Aggitas.- 

SUnt, p le pe ida de le a: De las cuales todo el número fue cuarenta 
Her , de este la familia de los Heritas. mil y quinientos. 

AroD, de este la familia de los Aroditas. 

ARIEL, de este la familia de los Arielitas. 


FAMILIA DE JUDÁ. 


Judá, hijo de Jacob y Lia, tuvo siete hijos, contando los hijos de Pharés por Her y Onan, que murieron sin dejar 


hijos. 

E ; que murieron sin hijos. 

SeLA, del cual la familia de los Selaitas. 

Pharts, del cual la familia de los Pharesitas. E smily cuales A el número fue sesenta y 
ZAr£, del cual la familia de los Zareitas. e y quiniento 


HESRON, hijo de Pharés, del cual la familia de los Hesronitas. 
HAMmUL, "hijo de Pharés, del cual la familia de los Hamulitas. 


FAMILIA DE ISSACHAR. 


Issachar, hijo de Jacob y de Lia , tuvo cuatro hijos. 
TuoLA, del cual la familia de los Tholaitas. 
PHua, del cual la familia de los Phuaitas. De las cuales todo el número fue sesenta y 
JASUB, del cual la familia de los Jasubitas. cuatro mil y trescientos. 
SEMRAN, del cual la familia de los Semranitas. 


FAMILIA DE ZABULON. 


Zabulon , hijo de Jacob y de Lia , tuvo tres hijos. 
SARED, del cual la familia de los Sareditas. Estas son las parentelas de Zabulon, cuyo 


ELoN, del cual la familia de los Elonitas. número fue sesenta mil y quinientos. 


JALEL, del cual la familia de los Jalelitas. 


FAMILIA DE JOSEPH. 


Joseph , hijo de Jacob y Rachel, tuvo dos hijos de Aseneth en Egipto, Manassés y Ephraim. 


De MANAssís nació Machir, del cual la familia de los Machiritas. 
MACHIR engendró á Galaad, del cual la familia de los Galaaditas, 


Galaad tuvo seis hijos. 


JuzEn , del cual la familia de los Jezeritas. - Estas son las familias de Manassés, y su nú- 
HELEC, del cual la familia de los Helecitas. - ( mero cincuenta y dos mil y setecientos. 
ASRIEL, del cual la familia de los Asrielitas. se E 

SECHEM, _del cual la familia de los Sechemitas. 

SemIDA, del cual la familia de los Semidaitas. 

HEPHER, del cual la familia de los Hepheritas. 


Y Ephraim tuvo tres hijos , y adoptó á Heran, su Misto; hájo de Suthala. 


pt del ca y iS drid ) - Estas son las parentelas de los hijos de 
ECHER, del cual la familia de los Becneritas a y dos mil 
THEHEN, del cual la familia de los Thehenitas. Ephraim, cuyo número fue treinta y E 


Heran, hijo de Suthala, del cual la familia de los Heranitas. ) y quinientos. 
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FAMILIA DE BENJAMIN. 


Benjamin, hijo de Jacob y de Rachel, tuvo cinco hijos. 


BeLA, del cual la familia de los Belaitas. 

ASBEL, del cual la familia de los Asbelitas. 

Apra AM, del cual la familia de los Ahiramitas. 

Suruam, del cual la familia de los Suphamitas. Estos son los hijos de Benjamin, por sus pa- 
HUPHAM , del cual la familia de los Huphbamitas. rentelas, cuyo número fue cuarenta y cinco mil 


Bela tuvo dos hijos. y seiscientos, 


Hereb, del cual la familia de los Hereditas. 
NOEMAN , del cual la familia de los Noemanitas. ) 


FAMILIA DE DAN. 


Dan, hijo de Jacob y Bala, criada de Rachel, tuvo un hijo llamado Husim: Husim engendró á 


Cuyo número era sesenta y cuatro mil y cua- 


Sunan, del cual la familia de los Suhamitas. trocientos. 


FAMILIA DE ASER. 


Aser, hijo de Jacob y Zelpha , criada de Lia, tuvo tres hijos. 


JEmMNA, del cual la familia de los Jemnaitas. 

JEssur, del cual la familia de los Jessuitas. 

Bkr1E, del cual la familia de los Brieitas. Estas son las parentelas de los hijos de Aser, 
Los hijos de Brie son : y el número de ellos cincuenta y tres mil y cua- 


trocientos. 
Heber, del cual la familia de los Heberitas.. 
MELCHIEL, del cual la familia de los Melchielitas. 


FAMILIA DE NEPHTHALI. 


Nephthali, hijo de Jacob y de Bala, criada de Rachel, tuvo cuatro hijos. 


JestEL, del cual la familia de los Jesielitas. 
Gun1, del cual la familia de los Gunitas. 
JEsER, del cual la familia de los Jeseritas, 
SELLEM, del cual la familia de los Sellemitas. 


ESTE ES TAMBIEN EL NÚMERO DE LOS HIJOS DE LEVÍ. 


Levi, hijo de Jacob y de Lia, tuvo tres hijos. 


GERSON, del cual la familia de los Gersonitas. 
CAATH, del cual la familia de los Caathitas. 
MERARI, del cual la familia de los Meraritas. 


ESTAS SON TAMBIEN LAS CINCO FAMILIAS DE LEVÍ. 


Familia de LoBnN1. 


Estas son las parentelas de los bijos de Neph- 
thali por sus familias, cuyo número cuarenta 
y cinco mil y cuatrocientos. 


as Y todos los que fueron contados fueron veinte 
mili 1 : » 
it E raton y tres mil varones de un mes y arriba; porque 
Familia de Mus... no fueron contados entre los hijos de Israel, ni 
Familia de Cort. ! á ellos fue dada posesion con los otros. 


Las que son únicamente las principales que se cuentan, porque entre todas eran ocho, como resulta de los ca- 
pítulos vr, 17; xvi, 19, del Éxodo, y I Paralip. xx1un1, 6 y siguientes. Aquí no se hace expresamente el censo de 
las familias de Leví, como se hace en las demás, supuesto que no habian de recibir su posesion con las otras tri- 
bus, como se dice Numer. XXVI, 62. 


Este es el número de los hijos de Israel que fueron alistados por Moisés y Eleazar el sacerdote, en las campi- 
nas de Moab, sobre el Jordan enfrente de Jerichó; y fueron hallados seiscientos y un mil setecientos y treinta. 
Entre los cuales no se halló ninguno de aquellos que fueron antes contados por Moisés y Aaron en el desierto de 
Sínai, sino Caleb, hijo de Jephone, y Josué, hijo de Nun. 


'TABILA DE LOS JUECES QUE GOBERNARON EN ISRAEL, CON LOS AÑOS QUE DURÓ LA JUDICATURA 
DE CADA UNO, SEGUN F. P. DUTRIPON. 


Años - Año 
de Ju- El antes 


2544/|1510| Moisés, hijo de Amram y de Jochabed, 2803/1251 |Thola, hijo de Phua. . ni 

juzgó por espacio de. . 40 || 2826/1228 |Jaír, de Galaad.. . . . .«. . + +| 22 
2584/|1470|Josué, hijo de Nun ó Navé, de ela tribu 2848/1206|Jephte, hijo de Galaad. . . . + +) 6 

de Ephraim. Eo de ; . . .117 | 2854/1200 Abesan, de Belen. 5 
2600|1454|Othoniel, hijo de Cenez. : 40 || 2861/1193 Ahialon, de la tribu de Zabulon. . . «140 
2640/1414 |Aod, hijo de Eros y despues de él 2871|1183¡Abdon, hijo de lllel, leales .| 8 

Samgar. eo . . . .180 || 2879/1175 Samson, hijo de Manué.. . 20 
2720/1334 |Débora y Barac.. 40 || 2899/1155 | Helí, sumo sacerdote, de la familia de 
2760|1294 Gedeon, hijo de Joás, llamado Jerobaal. | 40 lthamar. . .| 40 


2800/1254 Abimelech, hijo de Gedeon.. . . 3 | 2939/1115|Samuel, hijo de Elcana y de Ana.. .| 22 
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el saco de Benjamin, y les achaca este hurto, que- 
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se ofrece quedar en su lugar, y representa á Jo- 
seph, que si Benjamin no vuelve, morirá su pa- 
dre por el sentimiento de no verle. 

CAP. XLV. Joseph se descubre á sus hermanos, á 
quienes abraza con la mayor ternura. Enterado 
Pharaon da órden para que venga Jacob á Egipto 
con toda su familia. Joseph llena de regalos á sus 
hermanos, y los despide para su padre. Este, ad- 
mirado de lo que le dicen de su hijo, se dispone 
para partir 4 Egipto. | 

CAP. XLVJ. Jacob parte á Egipto con toda su fami- 
lia. Joseph sale á recibirle: abraza á su padre, y le 
recibe con tiernas lágrimas. Y encarga á todos que 
declaren á Pharaon que su profesion es de pasto- 
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res. 193 
CAP. XLVII. Joseph presenta á su padre y cinco de 


sus hermanos á Pharaon , que les da la tierra de 


Gessen. Enferma Jacob pasados diez y siete años. 
Promesa de Joseph para su entierro en la tierra 
de Chanaan. 

CAP. XLVI!UL. Jacob adopta á los hijos de Joseph 
Ephraim y Manassés; y dándoles su bendicion, 
prefiere el menor al mayor. En la division que 
hace de la tierra de promision entre sus hijos se- 
ñala á Joseph una porcion mas que á los otros. 

CAP. XL1X. Estando Jacob para morir bendice á 
sus hijos, y vaticina lo que habia de suceder á sus 

- descendientes; y despues de haber declarado el 
lugar donde queria ser enterrado, acaba la carre- 
ra de sus dias. 

CAP. L. Joseph hace embalsamar el cuerpo de su 
padre, y pasa á enterrarlo á la tierra de Chanaan. 
Funerales de Jacob. Consuela á sus hermanos, 
que estaban con algun recelo por las injurias pa- 
sadas, Muerte de Joseph. 


EL ÉXODO. 


Advertencia. 

CAP. I. Número de los israelitas que descendieron á 
Egipto. Un nuevo rey, viendo como se habian mul- 
tiplicado,intenta oprimirlos y acabarlos con peno- 
sas tareas y fatigas : da órden á las comadres que 
maten á los niños al nacer; y finalmente que los 
arrojen al Nilo. | 

CAP. IT. Nace Moisés, y la hija de Pharaon le salva 
de las aguas, y le adopta por hijo. Moisés huye al 
país de Madian, donde se casa con Séphora, de 
quien tiene á Gersam y Eliezer. Los israelitas cla- 
man al Señor, para que los saque de la dura es- 
clavitud que sufren. 

CAP, HI. Apacentando Moisés las ovejas de Jethró 
su suegro, se le manifiesta Dios en una zarza que 
ardia sin quemarse. Le envia á librar á su pueblo 
de la tiranía de Pharaon, y Moisés se excusa. 

CAP. IV. Milagros que obra Dios para asegurar á 
Moisés de su mision. Se pone en camino para 
Egipto, y se ejecuta la circuncision de su hijo. 
Aaron por aviso de Dios se le junta en el Sínai; y 
ambos pasan á buscar á los israelitas. 

CAP. V. Moisés y Aaron se presentan á Pharaon, y 
le intiman las órdenes de Dios. El Rey se burla de 
todo, y acrecienta los trabajos y faenas á los israe- 
litas. Quejas de estos contra Moisés y Aaron. 

CAP. VI. Alienta Dios 4 Moisés, y consuela á los 
israelitas, prometiéndoles la tierra de Chanaan. 
Genealogía de Ruben, de Simeon y de Leví. 

CAP. VII. Moisés y Aaron se presentan á Pharaon. 
Prodigios de la vara de Moisés convertida en cule- 
bra. Primera plaga : el agua del Nilo convertida 
en sangre. Los hechiceros de Pharaon hacen lo 
mismo, y el Rey permanece en su incredulidad. 226 

CAP. VIII. Segunda plaga: las ranas inundan toda 
la tierra de Egipto. Tercera: plaga de mosquitos. 
Cuarta: de moscas muy nocivas. Vanas promesas 
de Pharaon , quien de cada dia se endurece mas. 228 

CAP. IX. Quinta plaga : peste sobre todos los gana- 
dos y animales domésticos. Sexta : úlceras y tumo- 
res.Séptima: truenos, rayos y espantoso granizo, 
que destruyó todo lo que halló vivo en el campo, 
y los sembrados y heredades. Nada de esto tocó á 
los hebreos. Pharaon promete dejarlos salir alde- 
sierto; pero falta á su palabra, y nuevamente «se 
endurece. 

EAP. X., Octava plaga: langosta. Nona: tinieblas 
horribles y palpables. En vista de esta última plaga 
permite Pharaon que salganlos hebreos; pero ins- 
tando Moisés que habia de ser con todos sus ga- 
nados y bestias, se niega á ello el Rey, y le manda 
que no comparezca mas en Su presencia so pena 
de muerte. 

CAP. XI. Manda Dios á Moisés que despojen á los 
egipcios. Se anuncia y describe la muerte de los 
primogénitos, que fue la décima y última plaga 
con que Dios los castigó. 

CAP. XII. Ceremonias con que los hebreos han de 
comer el cordero pascual. Muerte de todoslos pri- 
mogénitos de los egipcios, quedando sin lesion 
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231 


234 


los de los hebreos. Pharaon y los suyos los obligan 
á que salgan cuanto antes de sus términos. Se lle- 
van los despojos y riquezas de los egipcios. 

CAP. XII. Ordena Dios que para memoria de la 
muerte de los primogénitos de Egipto, le sean 
ofrecidos y consagrados los de los judíos. Los con- 
duce el Señor, no por la tierra de los philistheos, 
sino por el camino del desierto. Llevan consigo los 
huesos deJosepb, y lessirve de guia parael camino 
una columna de nube y de fuego. 

CAP. XIV. Pharaon persigue á los israelitas. Co- 
mienzan estos sus murmuraciones contra Moisés. 
El Angel se pone en la columna de nube entre los 
hebreos y los egipcios. Moisés divide con su vara 
las aguas del mar Rojo, que pasan los hebreos á 
pié enjuto. Pharaon con todo su ejército queda 
anegado en medio de las aguas. 

CAP. XV. Cántico de accion de gracias despues de 
haber pasado el mar. Llegan los israelitasá Mara. 
Moisés convierte en dulces las aguas amargas. 
Pasan desde allí á Elím, donde habia doce fuen- 
tes y setenta palmas. 

CAP. XVI. Dios envia á los israelitas codornices, y 
hace que les llueva el maná en abundancia, con 
el que los alimenta cuarenta años que estuvieron 
en el desierto. Les encomienda la observancia del 
sábado, y les da el método para recoger el maná. 
Manda que se conserve una porcion de él en el ta- 
bernáculo para memoría de la posteridad. 

CAP. XVII. Murmuran los israelitas en Raphidím 
por falta de agua, la que Moisés por órden dé Dios 
hace salir de la piedra de Horeb. Derrota de los 
amalecitas por Josué mientras Moisés oraba en 
el monte. 

CAP. XVIUIL. Jethró, suegro de Moisés, viene al 
campo de los israelitas, y le trae á Séphora, su 
mujer y dos hijos. Moisés por consejo de Jethró 
reparte con otros el gobierno del pueblo. 

CAP. XIX. Llegan los israelitas alSínai. Moisés su- 
be á la montaña, y ordena que se santifique el 
pueblo para recibir la Ley. Dios hace que res- 
plandezca su majestad y gloria sobre aque! monte 
á vista de todo el pueblo. 

CAP. XX. El Señor promulga el Decálogo á todo el 
pueblo. Atemorizados los israelitas, piden á Moi- 
sés que ruegue á Dios que no les intime sus órde- 
nes sino por medio del mismo Moisés. Dios orde- 
na á este que le haga labrar un altar. 

CAP. XXI. Da el Señor á su pueblo diversas leyes 
judiciales tocantes á la servidumbre y libertad de 
los siervos hebreos, al hurto, al homicidio, al 
parricidio, al plagio, á las maldiciones contra los 
padres, á las riñas, á la pena del talion, y al buey 
que acornea. i 

CAP. XXI]. Leyes sobre el hurto, depósito, usura y 
otros delitos. Sobre los diezmos y primicias , y 
otras leyes judiciales, 

CAP. X XIII. Leyes sobre los jueces, sobre la obser- 
vancia del sábado y otras fiestas, Les promete Dios 
un Angel para que los guie. Les prohibe todo con- 
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trato y alianza con los chananeos, y les manda 
que acaben con todos ellos. 274 

CAP. XXIV. Moisés intima al pueblo las leyes que 
Dios habia dado, el cual se obliga á su observan- 
cia. Establece una alianza entre Dios y el pueblo, 
rociando á este con sangre. Sube otra vez al mon- 
te para recibir de Dios las tablas de la Ley, y per- 
manece allí cuarenta dias. 

CAP. XXV. Manda Dios que se le hagan ofrendas 
para la construccion del tabernáculo. Ordena asi - 
mismo que se fabrique el arca de la alianza con el 
propiciatorio y dos Querubines; y la mesa de los 
panes de la proposicion, y el candelero de oro. 279 

CAP.XXVI. Descripcion del tabernáculo, y de ca- 
da una de las partes que lo componian. 282 

CAP. XXVII. Descripcion delaltar de los holocaus- 
tos, del atrio del tabernáculo y de sus columnas. 
Aceite para las lámparas, y quiénes deban encen- 


277 


derlas. 
CAP. XX VIIT. Se describen las vestiduras del sumo 
Pontífice y de los sacerdotes inferiores. 
CAP. XXIX. Estatutos y ceremonias en la consa- 
gracion de los sacerdotes. Porcion de la víctima 
que les tocaba, y quiénes podian comer de ella. 
De los corderos de un año que debian sacrificarse 
todos los dias. 291 
CAP. XXX. Descripcion del altar de los perfumes. 
De la suma de dinero que se debia exigir para ser- 
vicio del tabernáculo. De la pila de bronce para 
que se laven los sacerdotes. De la confeccion del 
bálsamo sagrado para ungir los sacerdotes y los 
vasos; y del incienso que se debía quemar en la 
presencia del Señor. 295 
CAP. XXXI, El Señor destina á Beseleel y 4 Ooliab 
para que trabajen en la construccion del taberná- 
culo. Leysobre la observancia del sábado. Entrega 
Dios á Moisés las dos tablas de la Ley. 298 
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CAP. XXXII. Los hebreos adoran un becerro de 
oro. El Señor quiere acabar con ellos. Moisés les 
alcanza el perdon. Baja del monte, quiebra las ta- 
blas de la Ley, quema elbecerro, y castiga de muer- 
te á los que habian idolatrado. Vuelve á subir al 
monte para interceder con Dios para el pueblo. 

CAP. XXXIIT. Amenaza Dios al pueblo : llora este 
su pecado. Moisés logra que el Señor se aplaque : 
y alentado de la benignidad con que Dios le trata, 
le suplica que le muestre su rostro y su gloria. 

CAP. XXXIV. Moisés vuelve al monte. Dios pasa 
por donde él estaba, y se le deja ver por las espal- 
das.Se renueva la alianza de Dios con los hebreos, 
y se escribe de nuevo el Decálogo en las tablas. 
Moisés baja del monte con unos rayos de luz sobre 
su rostro. 307 

CAP. XXXV. Ley sobre la observancia del sábado. 

El pueblo ofrece dones para la construccion del 
tabernáculo , y el Señor da la direccion de todo á 
Beseleel y á Ooliab. 309 

CAP. XXXVI. Moisés pone en ejecucion todo lo que 
se le habia ordenado tocante al tabernáculo con 
todas sus partes, como se refiere en el capítu- 
lo xxXvI. 311 

CAP. XXXVII. Descríbese el arca, el propiciato- 
rio, el candelero y el altar de los perfumes. 

CAP. XXX VIII. Descripcion del altar de los holo- 
caustos: del baño de bronce para las purificacio- 
nes: del atrio. Se hace la suma del valor de los 
presentes que se hicieron. 

CAP. XXXIX. Descripcion de las vestiduras del su- 
mo Pontífice y de los sacerdotes. Se concluye la 
obra, y Moisés da al pueblo la bendicion. 

CAP. XL. Ereccion y consagracion del tabernáculo. 

Se llena este de la gloria de Dios, y se ve conti- 
nuamente cubierto de una nube, que se quitaba 
cuando el pueblo se ponia en marcha. 319 


300 
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EL LEVÍTICO. 


Advertencia. 323 

CAP. I. Ceremonias que se debian observar para: 
ofrecer el holocausto de bueyes, de ovejas y de ca- 
bras, ó de tórtolas ó de palomas. 

CAP. Il. Ceremonias en las ofrendas de los panes 
do la flor de la harina, y de las primicias. 

CAP. IT, Se trata de las hostias pacíficas que se de- 
bian ofrecer, ó de bueyes, ó de ovejas, ó de cabras. 
Dios pide que se le ofrezca toda grosura y sangre. 328 

CAP. IV.Cómo se ha de ofrecerla hostia por los pe- 
cados del sacerdote cometidos porignorancia; por 
los del príncipe , por los del pueblo, y por los de 
un particular. : 329 

CAP. V. Se describe el modo de expiar los pecados 
cometidos por haber callado la verdad, por olvido, 
por error, ó por ignorancia. 33 

CAP. VI. Sacrificios por los pecados cometidos con 
todo conocimiento , y principalmente de los que 
miran al agravio del prójimo. Ceremonias sobre el 
holocausto, sobre el fuego perpétuo , sobre las 
obligaciones y sacrificios en la consagracion de los 
sacerdotes; y en general de los que se ofrecian por 
la expiacion de los pecados. 334 

CAP. VII. Prosiguen las ceremonias que se han de 
observar en los sacrificios por el delito, y en los 
pacíficos, quiénes, y en qué tiempo han de parti- 
cipar de unos y otros. 336 

CAP. VII. Consagracion que hizo Moisés del pontí- 
fice Aaron y desus hijos los sacerdotes; y del ta- 
bernáculo, y lo que debia servir en él. 339 

CAP. IX. Aaron despues de haber sido consagrado 
ofrece á Dios las primicias de los sacrificios por sí 
y por el pueblo, á quien da la bendicion. Aparece 
la gloria del Señor, y baja fuego del cielo que con- 
sume los sacrificios. 

CAP. X. Nadab y Abiú ofreciendo incienso con fue- 
go profano, perecen consumidos con fuego del cie- 
lo. Manda Dios á su padre y hermanos que no los 
lloren. Prohibe despues á los sacerdotes el uso del 
vino, cuando han de entrar en el tabernáculo; y 
ordena que-coman las carnes que sobraren de las 


325 


ofrendas. : 344 


CAP. XI. Distincion de los animales puros é impu- 
ros. No se deben tocar cosas muertas. Los hijos 
de Israel sean santos, como el Señor lo es. 


CAP. XII. Ley sobre la impureza de la mujer pari- 


da; y lo que debe ofrecer para purificarse. 

CAP. XII, Ley sobre la lepra del hombre y de los 
vestidos. Los sacerdotes debian distinguir entre 
lepra y lepra. Lo que debia hacer el leproso. 

CAP. XIV. Sacrificios por la expiacion de la lepra 
del hombre, de la casa y de los vestidos. Modo de 

- reconocer, de curar y de purificar la lepra de las 
casas. 354 

CAP. XV.Expiacion y purificacion de las impurezas 
involuntarias del hombre y de la mujer. 358 

CAP. XVI. Entrada del Pontífice en el santuario. 
Ritos en la fiesta de la expiacion. 

CAP. XVII. Manda Dios á los hebreos, que no ofrez- 
can sacrificios á otro que á él solo; y esto sola- 
mente en el tabernáculo. Les prohibe absoluta- 
mente el comer sangre. 

CAP. XVIII. Se señalan los grados de parentesco, 
tanto de consanguinidad como de afinidad, dentro 
de los cuales no sepueden contraer matrimonios. 
Se prohibe el adulterio , y todos los vicios que 
eran comunes entre los gentiles y los chananeos. 365 

CAP. XIX. Se recomiendan encarecidamente algu- 
nos preceptos morales, ceremoniales y judicia- 
les; y se añaden otros nuevos. 

CAP. XX. Penas de muerte contra los idólatras, 
¿ontra los magos, contra los que maltratan á sus 
padres, contra los adúlteros, incestuosos, y Otros 
delitos abominables. 371 

CAP. XXI. Se prohibe á los sacerdotes asistir á los 
funerales, sino que fuesen de los parientes mas 
cercanos. Qué clase de mujeres han de tomar, y 
quiénes eran de la tribu de Leví los inhábiles pa- 
ra el sacerdocio. 373 

CAP. XXII. Condicionés en los sacerdotes para que 
pudieran comer de las ofrendas. Quién podia co- 
mer de las cosas santificadas. Se señalan las ta- 
chas ó defectos de que debian carecer las yícti- 
mas. . OS ] 
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CAP. XXITMI. Ceremonias parala solemnidad del sá- 
bado, y tambien para las fiestas de la Pascua, la 
de Pentecostes, de las Trompetas, de la Expia- 
cion y de los Tabernáculos. 

CAP. XXIV. Del aceite que ha de arder en las lám- 
paras, y de la calidad de los panes de la proposi- 
cion. De la pena del blasfemo y del talion. 


378 


EL LIBRO DE 


Advertencia. 

CAP. 1. Encabezamiento de losisraelitas que podian 
llevar las armas, contando desde los veinte años; 
y se hallan entre todos seiscientos y tres mil qui- 
nientos y cincuenta. 

CAP. II. Orden que los israelitas han de guardar en 
sus campamentos, dividiéndolos en cuatro cuer- 
pos al rededor del tabernáculo , correspondiendo 
cada uno á uno de los cuatro puntos cardinales 
del mundo. 

CAP. JII. Destina Dios á los levitas para que se em- 

- pleen en su servicio en lugar de. los primogénitos 
de todo Israel; manda que se registre su número, 
y les reparte diversos oficios. Los otros primogé- 
nitos, que sobrepujaban el número de los Jevitas, 
serescatan contribuyendo con una suma dedinero. 

CAP. IV. Se cuentanlos levitas que habia de trein- 
ta años arriba, y se halla que son ocho mil qui- 
nientos y ochenta. Se les distribuyen varios em- 
pleos por familias. 

CAP. Y. Los impuros se han de tener fuera del cam- 
pamento. Leyes sobre la restitucion y sobre los 
celos. 

CAP, VI. Institucion y consagracion de los nazare- 
nos. Fórmula que el sacerdote debía usar, cuan- 
do bendecia al pueblo. 

CAP. VIL. Ofrendas que hicieron las doce tribus en 
la dedicacion del tabernáculo y del altar. Habien- 


do entrado Moisés en el santuario, le habla Dios a 


desde el propiciatorio. 

CAP. VIII. De la disposicion, materia y figura del 
candelero. Ceremonias que debian observarse en 
la consagracion de los levitas. 

CAP. 1X. Manda Dios á los hebreos que celebren la 
segunda Pascua en el Sínai. Descripcion de la co- 
lumna de nube, que por espacio de cuarenta años 
los guió por el desierto, defendiéndolos de los ar- 
dores del sol por el dia, y alumbrándolos por la 
noche. 

CAP. X. Manda el Señor que se hagan dos trompe- 
tas de plata, y que luego que se oigan tocar, y se 
levante la columna de nube, muevan el campo del 
desierto delSínai para pasar al de Pharan. 

CAP. XI. Murmuran los israelitas, y son castiga- 
dos con fuego enviado de Dios. Establecimiento de 
los setenta ancianos. El Señorenvia codornices al 
campo. 

CAP. XII. Aaron y María su hermana murmuran 
contra Moisés; pero Dios le honra en su presencia, 
y muestra la familiaridad con quele trata. María, 
herida de lepra, recobra la salud por la oracion 
de Moisés. 

CAP. XIII. Envia Moisés á reconocer la tierra de 
Chanaan. Los exploradores á su regreso traen 
muestras de la fertilidad de la tierra. Pero todos, 
4 excepcion de Josué y de Caleb, amedrentan al 
pueblo, y le inducen á que no piense entrar en la 
tierra de Chanaan. 

CAP. XIV. Josué y Caleb intentan apaciguar la mur- 
muracion; pero en vano. Enojado el Señor les 
amenaza de muerte, pero Moisés le aplaca, in- 
terponiendo sus ruegos. Esto no obstante, los con- 
dena á todos á morir en el desierto, á excepcion 
de Josué y de Caleb. 

CAP. X Y. Leyes sobre las primicias y libaciones que 
han de ofrecer luego que entraren en la tierra de 
promision. Uno que salió á recoger leña en el dia 
de sábado, fue apedreado. Ley para que todos los 
del pueblo traigan ciertas orlas en la ropa, que les 
recuerden la ley de Dios. 

CAP. XVI. Sedicion de Coré, Dathan y Abiron: la 
tierra se los traga viyos. El fuego hace perecer á 
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CAP. XXV. Leyes tocantes al año séptimo ó sabá- 
tico, y al quincuagésimo ó del jubileo. 

CAP. XXVI. Promete el Senor felicidad á los que 
guardaren sus mandamientos, y amenaza con cas- 
tigos y males á los transgresores. 


717 
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3 
CAP. XXVII. Leyes sobre los votos. Y de los diez- , 


mos que se debian pagar al templo. 


LOS NÚMEROS. 


doscientos y cincuenta que ofrecian el incienso. 
Amotínase el pueblo y perecen catorce mil y sete- 
cientos: mas poniéndose Aaron por muro entre 
los muertos y los vivos, aplaca al Señor y cesa la 
mortandad. 

CAP. XVII. Solamente la vara de Aaron entre las 
varas de las doce tribus arroja flores, y fructifica. 
Este milagro convence á todos que el Señor con- 
firmaba en Aaron el sacerdocio. 

CAP. XVIII. En vez de posesiones hereditarias se- 
hala Dios para los ministros sagrados las primi- 
cias, las ofrendas y los diezmos. 

CAP. XIX. Instituye Dios el sacrificio de la vaca 
bermeja, para que de sus cenizas se hiciese el 


agua de la expiacion ó lustral. Uso de esta agua. 45 


AP. XX. Muere María, hermana de Aaron. Moi- 
sés y Aaron son privados de entrar en la tierra 
prometida por haber ofendido á Dios en las aguas 
de la contradiccion. Moisés pide paso libre al rey 
de Edom, y habiéndoselo negado este, se retiran 
al monte Hor, donde muere Aaron. Eleazar su 
bijo es consagrado soberano Pontífice. 

CAP. XXI. Israel vence á Arad, rey chananeo. El 
pueblo murmura de nuevo : Dios le castiga con pi- 
caduras de serpientes: Moisés levanta una ser- 
piente de bronce, cuya vista es eficaz remedio 
contra ellas. Los israelitas vencen á los reyes Se- 
hon y Og. 

CAP. XXII. Balac, rey de Moab, envia á llamar 
una y otra vez á Balaam para que maldiga al pue- 
blo de Israel; y el Angel del Señor lo reprende por 
la boca de una borrica que le habla. 

CAP. XXINT. Balaam erige altares, y se dispone pa- 
ra maldecir al ejército de los israelitas; pero sin 
quererlo repite sobre él muchas bendiciones, y 
anuncia sus victorias. 

CAP. XXIV. Balaam vuelve á bendecir á Israel, y 
vaticina el reino venidero de Jesucristo : anuncia 
asimismo la ruina de los amalecitas, de los cineos 
y de los romanos. 

CAP. XXV. Los israelitas son castigados con la 
muerte de veinte y cuatro mil del pueblo, por ha- 
ber pecado con las mujeres de Moab y Madian. 
Se da el sumo sacerdocio á Phinees en recompen- 
sa del celo que mostró atravesando con su puñal 
á Zambri y Cozbi. 

CAP. XXVI]. Nuevo censo de los israelitas para re- 
paras la tierra prometida, estando para entrar 
en ella. 

CAP. XXVII. Ley que en defecto de sucesion varo- 
nil declara herederas á las hijas. Moisés sube al 
monte Abarím, y desde allí reconoce la tierra de 
Chanaan. 

CAP. XXVII. Se señalan las victimas que debian 
ofrecerse en los dias festivos. 

CAP. XXIX. Se ordenan las víctimas que se deben 
ofrecer en la fiesta de las Trompetas, de la Expia- 
cion y de los Tabernáculos. 

CAP. XXX. Del voto y juramento, y de su obliga- 
cion y cumplimiento. El padre podia irritar el vo- 
to y juramento de la hija, y el marido el de la mu- 
jer; pero con ciertas condiciones que aquí se de- 
claran. | 

CAP. XXXI. Los madianitas por órden de Dios son 
pasados á cuchillo, y se reservan solo las donce- 
llas. Los despojos se reparten igualmente entre 
los que combatieron y el pueblo. 

CAP. XXXIT. A los hijos de Ruben y de Gad, y á 
la media tribu de Manassés, por tener muchos ga- 
nados y bestias, se les señala á la otra parte del 
Jordan el territorio que habian de ocupar. 

CAP. XXXIII, Se hace una descripcion de las cua- 
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718 


renta y dos mansiones de los israelitas en el de- 
sierto. 485 
CAP. XXXIV. Se señalan los términos de la tierra 
prometida, que debe repartirse por suerte. Nom- 
bres de los que deben repartirla. 488 
CAP. XXXV. Se destinan cuarenta y ocho ciudades 
para los levitas, y sus ejidos para pastos de sus 
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ganados: de estas se señalan seis que lo sean de 
asilo, para los que cometieren homicidio involun- 
tario. Condiciones que lo han de acompañar. 
CAP. XXXVI. Leyes para que las tribus no se mez- 
clen unas con otras por medio delos matrimonios, 
y que así no lleguen á confundirse las posesiones 
que pertenecen á cada uno, 492 


489 


EL DEUTERONOMIO, 


Advertencia. ¡ 

CAP. 1. Se hace una recapitulacion de los principa- 
les sucesos que acontecieron á Israel en el desier- 
to por espacio de cuarenta años. 

CAP. 1I. Manda Dios á los israclitas que no pasen 
por los términos de la Idumea. Se refiere aquí la 
victoria que consiguieron de Seon rey de Hese- 
bon; y otros beneficios con que el Señor distin- 
guió á su pueblo. 

CAP. III. Se reparten los territorios de los reyes de 
Sehon y Og entre las tribus de Ruben y de Gad, y 
la media de Manassés. Ruega Moisés al Señor 
que le conceda entrar en la tierra de promision, 
y el Señor se lo niega. 

CAP. IV. Exhorta Moisés al pueblo 4 la observancia 
de los mandamientos de Dios. Señala tres ciuda- 
des de refugio antes de pasar el Jordan, para los 
que cometieran homicidio involuntario. 

CAP. V. Repite Moisés los preceptos del Decálogo, 
haciendo presente lo que sucedió en el monte Sí- 
nio cuando fueron grabados en tablas de pie- 

rá. 

CAP. VI. Moisés exhorta á la observancia del pri- 
mero y mayor mandamiento, que es amar á Dios 
de todo corazon. 511 

CAP. VIT. Manda Dios que sean destruidos los cha- 
naneos y deshechos sus ídolos: promete toda suer- 
te de felicidades á los que guarden sus manda- 
mientos. 513 

CAP. VII. Moisés hace presente á los hijos de Is- 
rael los beneficios que el Señor les habia hecho en 
el desierto, y los castigos que habia ejecutado en 
los transgresores y rebeldes á sus preceptos. 

CAP. IX. Moisés les traeá la memoria la adoracion 
del becerro, sus murmuraciones y otros delitos 
cometidos en el desierto para que sean mas fieles 
en lo venidero. 517 

CAP. X. Refiere Moisés como, quebradas las prime- 
ras tablas, tuvo que disponer otras nuevas. Les da 
varios preceptos morales. 

CAP. XI. Declara Moisés los bienes que vendrán á 
los que guarden los mandamientos del Señor, y 
las calamidades que alcanzarán á sus transgreso- 
res: á los primeros bendiciones, y á los segundos 
maldiciones. 

CAP. XII. Manda el Señor que no se ofrezcan sacri- 
ficios en los montes ni en los bosques, sino en 
aquel lugar que eligiere él mismo: que se absten- 
gan enteramente de comer sangre y otros manja- 
res inmundos. 

CAP. XII. Sea apedreado todo aquel que pretendie- 
re introducir el culto de los falsos dioses. Y sean 
desoladas aquellas ciudades donde se adoren dio- 
ses extranjeros. 

CAP, XIV. Se renueva en este capítulo la ley que 
se establece en el capítulo xi del Levítico, tocante 
á los animales limpios éinmundos.Se manda que 
se paguen diezmos. pe 

CAP. XV. Se renuevan las leyes sobre el año sépti- 
mo ó de remision, y sobre los primogénitos que 
se han de ofrecer al Señor. 

CAP. XVI. De las fiestas de Pascua, de Pentecos- 
tes y de los Tabernáculos. Se ordena que se esta- 
blezcanjueces y magistrados en todas las ciudades. 532 

CAP. XVII. Todo delito de idolatría sea castigado 
con pena capital. En las causas difíciles acúdase á 
los sacerdotes. Eleccion de rey, y condiciones que 
deben concurrir en este, | 
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CAP. XVITI. A los sacerdotes y levitas se les con- 
ceden los diezmos, las ofrendas y las víctimas. Se 
prohibe todo rito supersticioso. Que sean oidos 
los verdaderos profetas, y castigados los falsos. 

CAP. XIX. Ciudades de refugio. Quién podrá refu- 
giarse á ellas con seguridad, y quién no. Que nin- 
guno pase los términos que le sean señalados. 
Pena contra los falsos testigos. 

CAP. XX. Leyes de la guerra. Se manda á los he- 
breos que cuando tomen una ciudad no quiten la 
vida á las mujeres y niños, sino solo en la tierra 
de Chanaan; y que tampoco corten los árboles fru- 
tales. 540 

CAP. XXI. Cómo se ha de expiar el homicidio que 
fuere oculto. De la mujer que se hace cautiva en 

la guerra: del hijo desobediente y rebelde. Cadá- 
veres de los que morian en un leño. E 

CAP. XXII. Se proponen varias leyes en órden á la 
caridad con el prójimo, y á otras muchas cosas. 
Leyes de honestidad. 

CAP. XXI1M. De los que han de ser separados de la 
Iglesia delSeñor. Se prohibe la usura.Se encarga 

la pureza; y que se cumplan luego los votos. $46 

CAP. XXIV. Se permite el libelo de repudio. Cari- 
dad que debe usarse con los deudores que son po- 
bres. Que se debe hacer justicia al forastero y al 
huérfano. La rebusca de las mieses y de la vendi- 
mia debe dejarse para los pobres. 519 
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CAP. XXV. Leyes sobre losjueces para que no tuer- 


zan la justicia. Que el hermano se case con la viu- 
da de su hermano: que los pesos y medidas sean 
justas: que los amalecitas sean exterminados. 
CAP. XXVI. A quiénes se deben pagar las primi- 
cias y los diezmos de los frutos; y qué diezmos se 
deben reservar para los pobres. 532 
CAP. XX VII. Manda el Señor que se levante un al- 
tar de piedra luego que se pase el Jordan, y que 
en las piedras se escriba la Ley. Rito de bendicion 
en el monte Garizím á favor de los que observen 
fielmente la Ley; y de maldicion en el monte He- 
bal contra los transgresores. 
CAP. XXVIII. Bendiciones que se prometen á los 
que observen fielmente la Ley ; maldiciones que 
se fulminan contra sus transgresores. e 
CAP. XXIX. Alianza que juran los israelitas con el 
Señor. Terribles amenazas contra los que que- 
branten esta alianza. 561 
CAP. XXX. Moisés exhorta á penitencia á los que 
habian delinquido, poniéndoles á la vista el bien y 
el mal ; la felicidad y la adversidad; la muerte y la 
vida. Ultimamente llama por testigos de todo al 
cielo y á la tierra. : 564 
CAP. XXXI. Entra Josué á suceder á Moisés, quien 
manda que se escriba el Deuteronomio, que se lea 
de siete en siete años delante del pueblo, y que 
se guarde á un lado del arca. . 
CAP. XXXII. Cántico parenético de Moisés, que 
- pronunció antes de morir. Es como un sumario de 
la Ley, y de los motivos de su observancia. Sube 
al mente Abarím para mirar desde allí la tierra 
de Chanaan. 568 
CAP. XXXIII. Moisés antes de subir al monte para 
morir en él, da su bendicion al pueblo, y profe- 
tiza lo que acaecerá á cada una de las tribus. - 
CAP. XXXIV. Moisés desde el monte Nebo regíÍs- 
tra la tierra de promision, y muere aMí. El Senor 
le da una sepultura que se ignora. Israel le llora: 
le es sustituido Josué. Elogio de Moisés. 
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EL LIBRO DE JOSUÉ. 


Advertencia. 

CAP. l. El Señor alienta á Josué á la conquista de 
la tierra prometida. Josué apercibe al pueblo, y 
ordena que esté prevenido para pasar el Jordan. 

CAP. II. Envia Josué dos espías á reconocer la tier- 
ra: llegan á Jerichó; y Rahab los esconde en su 
casa. En cambio de esta obra le prometen ellos 
salvarla, y á toda su familia: vuelven salvos al 
campamento. 

CAP. 1l1. Losisraelitas pasan milagrosamente el Jor- 
dan á pié enjuto, precedidos del arca de la alianza. 

CAP. 1V.Se sacan del profundo del Jordan doce pie- 
dras que se erigieron por monumento de este mi- 
lagro; y se colocan otras doce en el fondo del mis- 
mo rio. 

CAP. Y. Se llenan de terror los chananeos. Josué 
hace en Gálgala la circuncision, y celebra la Pas- 
cua. Cesa de caer el maná, y se alimentan con 
Eos de la tierra.Se aparece á Josué el Angel del 
Señor. 

CAP. VI. La ciudad de Jerichó es tomada y arrasa- 
da. Todos sus moradores son pasados á cuchillo, 
á excepcion de Rahab, á quien con toda su familia 
se le salva la vida. Josué maldice al que preten- 
diese reedificarla de nuevo. 

CAP. VII. Los israelitas son vencidos por los de Hai 
por el hurto sacrílego que habia cometido Achan. 
Echanse suertes, descúbrese el reo, y es apedrea- 
do por órden del Señor. 

CAP. VII. Josué toma la ciudad de Hai, y hace 
matar á su rey. Erige un altar, y escribe en sus 
piedras el Deuteronomio; y manda que se pro- 
mulguen las bendiciones para los que observen la 
ley; y las maldiciones contra sus prevaricadores. 

CAP. 1X. Los gabaonitas sorprenden á los hebreos, 
y hacen alianza con ellos. Conocido el engaño, los 
destina Josué á que sirvan perpétuamente al pue- 
blo y al templo del Señor. 

CAP. X. Cinco reyes chananeos sitian á Gabaon. Jo- 
sué acude á su socorro, y los vence. Hace parar 
el sol hasta lograr una victoria completa. Manda 
quitar la vida á los cinco reyes; y toma otras mu- 
chas ciudades. 

CAP. XI. Josué vence á Jabin, rey de Asor, y á otros 
reyes confederados contra Israel; y sujeta cási to- 
da la tierra de Chanaan. 

CAP. XII. Se cuentan los reyes vencidos por Moisés 
y Josué. 
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CAP. XII1. Manda Diosá Josué que reparta la tier- 
ra de Chanaan entre las otras nueve tribus, y la 
media de Manassés, como Moisés lo habia hecho 
con las de Ruben, de Gad, y la otra media de Ma- 
nassés. 

CAP. XIV. La tribu de Joseph se divide en dos, que 
son Ephraim y Manassés. Caleb recibe fuera de 
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suerte aquella porcion de tierra que le habia Dios * 


destinado por medio de Moisés. 

CAP. XV. Territorios que tocaron por suerte á la 
tribu de Judá y sus ciudades. Josué se apoderó de 
Hebron y de todas sus dependencias. Othoniel se 
casa con Axa hija de Caleb, por haber conquista- 
do á Cariath-Sepher. 

CAP. XVI. Se describen los términos y territorio 
que cayó por suerte á la tribu de Ephraim. 

CAP. XVII. Se describen los términos de la otra me- 
dia tribu de Manassés, pasado el Jordan. Josué da 
licencia á los hijos de Joseph para que conquisten 
la tierra de los pherezeos. 

CAP. XVIII. Se renueva el sorteo en Silo, 4 donde 

- fuetrasladado el tabernáculo desde Gálgala.Se di- 
vide en siete porciones el territorio que se habia 
de repartir entre las siete tribus, y se da 4 Benja- 
min la suya. 

CAP. XIX. Se dan sus suertes á las otras tribus, y 
Josué recibe por porcion suya á Tamnath Saraa, 
que habia pedido. 

CAP. XX. Josué señala seis ciudades de asilo de la 
una y de la otra parte del Jordan; y declara los 
privilegios de los que se refugiasen en ellas. 

CAP. XXI. Se señalan cuarenta y ocho ciudades pa- 
ra los levitas. El Señor, dando reposo á los israe- 
litas, cumple las promesas que habia hecho en 
otro tiempo á los Patriarcas. 

CAP. XXII. Las tribus de Ruben, de Gad, y la me- 
dia de Manassés se retiran á sus casas á poseer 
sus herencias. Levantan un altar cerca del Jor- 
dan: justos motivos que tuvieron para hacerlo. 

CAP. XXIIIT, Josué exhorta á todos los hijos de Is- 
rael al culto del verdadero Dios, á la observancia 
de su ley, y á que eviten el trato y matrimonios 
con los gentiles. 

CAP. XXIV. Josué exhorta al pueblo al temor de 
Dios, poniéndole delante los beneficios con que le 
estaba obligado. Nueva alianza del pueblo con 
Dios. Muerte de Josué y de Eleazar. Son enterra- 
dos en Sichem los huesos del patriarca Joseph. 
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637 ¡ CAP. VI. VolviendoIsrael á caer en idolatría, le cas- 


Advertencia. 

CAP. Il. Judas y Simeon su hermano conquistan mu- 
chas ciudades muy fuertes de los gentiles: der- 
rota y muerte de Adonibezec. Las otras tribus se 
apoderan de muchastierras de los chananeos; pe- 
ro en lugar de exterminar á sus moradores se con- 
tentan con hacerlos tributarios. 

CAP. 11. Un Angel del Señor hace presente á los is- 
raelitas los beneficios que habian recibido de Dios, 
y reprendo su ingratitud. El pueblo se reconoce, y 
llora su pecado. Pero despues de la muerte de Jo- 
sué y de los ancianos sus coetáneos, cae en repe- 
tidas transgresiones. 

CAP. JT. Los israelitas contraen alianzas con los 
gentiles, y caen en sus abominaciones: afligidos 
réciamente, vuelyen sobre sí, piden perdon, y el 
Señor los libra por medio de Othoniel, de Aod y 
de Samgar. | 

CAP. IV. Barac alentado por Débora profetisa ven- 
ce áSisara, general del ejército del rey de Jabin: 
huye Sísara, y estando dormido en la tienda de 
Jahel mujer de Haber, le quita Jahel la vida, atra- 
vesándole un clavo por las sienes. 
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CAP. V, Cántico de accion de gracias que por la PA 


victoria cantaron Débora y Barac. 


tiga el Señor poniéndole en poder de los madiani- 
tas. Vuelve sobre sí Israel, y se convierte á Dios. 
Aparece un Angel á Gedeon , y lo elige y alienta 
para que se ponga á la frente del pueblo, y sea su 
libertador. 

CAP. VII. Gedeon con trescientos hombres proba- 
dos y escogidos asalta de un modo extraordina- 
rio, y derrota el ejército enemigo con sus gene- 
rales Oreb y Zeb. 

CAP. VIII. Gedeon sosiega la tribu de Ephraim, que 
se creyó despreciada. Vence á Zeb y á Salmana, y 
extermina los habitadores de Soccoth y de Pha- 
nuel. Hace un ephod. Despues de haber goberna- 
do cuarenta años muere, y el pueblo vuelye á caer 
en idolatría. 

CAP.IX. Abimelech despues de haber muerto á sus 
hermanos, usurpa el mando por medio de los si- 
chimitas. Joatham su hermano, que habia escapa- 

do solo, solicita su ruina y la de los sichimitas. 
Combatiendo la torre de Thebes, es muerto por 
una mujer. 

CAP. X. Entra Thola á ser juez, y despues de su 
muerte le sucede Jaír. Castiga Dios la idolatría de 
los israelitas, y sirven á los philistheos y á los am- 
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monitas ; pero arrepintiéndose, los socorre el Se- 
Dor. 

CAP. XI. Jephte es elegido juez de Israel. Convoca 


á Israel para la guerra contra los ammonitas, y 
estando para salir á combatir hace un voto. Ven- 


ce á sus enemigos; y sacrifica á su hija que sale á , 
669 


recibirle. | 

CAP. XII. Los epbraimitas mueven una sedicion, y 
se rebelan contra Jephte. Son pasados á cuchillo 
cuarenta y dos mil de ellos. Muere Jephte el año 
sexto desu principado, y le suceden Abesan, Ahia- 
lon y Abdon. 

CAP. XIHI. Losisraelitas vuelven á la idolatría, y el 
Senor los sujeta al poder de los philistheos. Dios 
anuncia por un Angel á los padres de Samson su 
nacimiento, y efectuado este, le bendice Dios. 

CAP. XIV. Samson se casa con una philisthea, y 
cuando iba á verla despedaza un leon en el cami- 
no, y hallando en su boca un panal de miel, forma 
sobre esto una parábola, que propone á sus com- 
paneros; y declarándola á su mujer, la descubre 
esta á los mancebos. 

CAP. XV. Samson por medio de trescientas zorras 
quema los campos de los philistheos. Irritados es- 
tos ponen fuego á la casa del suegro, donde pere- 
ce este con la mujer de Samson. Mata mil de ellos 
con la quijada de un jumento, de la que sale agua 
milagrosa. 

CAP. XVI. Samson se sale de Gaza llevándose las 
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CAP. ]. Elimelech bethlehemita en una grande ca- 


restía abandona su patria, y se va á tierra de Moab 
con Noemi su mujer y con dos hijos; pero habien- 
do él muerto'allí y sus dos hijos, vuelve Noemi á 
Bethlehem con Ruth su nuera. 

CAP. IT. Ruth obligada de la necesidad va á espigar 
en el campo de Booz, el cual la recibe con agra- 
do. Vuelve Ruth muy alegre á su suegra, llevando 
cebada y lo que le habia sobrado de la comida, y 
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puertas de la ciudad. Dálila descubre á los philis- 
theos el secreto de sus fuerzas. Le prenden yator- 
mentan, y en una grande fiesta que celebran, der- 

- ribaeltemplo de Dagon, donde muere él, y acaba 
con un gran número de enemigos. 

CAP. XVII. La madre de Michás da á este una por- 
cion de dinero, para que le haga un ídolo. Michás 
hace sacerdote á uno de sus hijos : y hospedando 
despues en su casa á un levita. de Bethlehem , le 
constituye tambien sacerdote del ídolo. 

CAP.XVIIIL.Seiscientos hombres de la tribu de Dan, 
queriendo ensanchar el lugar de su morada, roban 
á Michás el ídolo y el sacerdote. Déjanse despues 
caer improvisamente sobre la ciudad de Lais, la 
toman, y asientan allí el ídolo. . 

CAP. XIX. Los benjamitas de Gabaa abusaron de la 
mujer de un levita ephratheo. El levita divide en 
doce trozos el cadáver de su mujer, y envia uno á 
cada tribu, empeñándolas á la venganza. 

CAP.XX. Las once tribus declaran la guerra á los 
benjamitas; y en la tercera derrota los destrozan 
y los pasan á todos á cuchillo, salvo solos seis- 
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cientos de ellos que quedan con vida, y huyen al E 


desierto. 

CAP. XXI. Es arruinada Jabes-Galaad. Se aplaca 
el Señor por medio de la penitencia y sacrificios. 
Se dan cuatrocientas doncellas á la tribu de Ben- 
jamin para repararla, y otras doscientas que ro- 
baron ellos en Silo. 


DE RUTH. 


sabe de ella, que Booz es pariente suyo. 

CAP. III. Ruth por consejo de Noemi se pone á los 
piés de Booz mientras este dormia, y le pide con 
la mayor modestia que la tome por esposa. Booz la 
da una respuesta favorable. 

CAP. 1V. Booz cita ante los jueces al otro pariente 
mas cercano, y renunciando este el derecho de pa- 
rentesco, entra aquel en la herencia del difunto 
Elimelech. Se casa con-Ruth, y tiene de ella á 
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Obed padre de Isaí y abuelo de David. 707 


TABLAS. 


TABLA de las familias de los doce Patriarcas, segun 


el tercer censo del pueblo de Dios que se describe 


Núm. xxvi, 5, y siguientes. 


TABLA de los jueces que gobernaron en Israel, con 
los años que duró la judicatura de cada uno, se- 
gun F. D. Dutripon. | 


711 
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== 1. Sichem.2ronor punto en que descanso Abraham cuando de la ciudad deHaram, en Mercpotamia, paraba dla tierra de Chanaarn, con Sarasu muoer y lotsuscórno 
¿921 años antes de JC. ummwza 2.Be thel segunda detencion Te Abraham.Un hambre cruel le obliga ¿partir a Egipto volorondose despues a Bethel 4920. == 3.Sodoma. Lz 
esta arudad vivero Lot cuando se separo ZeAbraham.a ly Gomorra. Adama y Sodom a, fueron abrasados por un fuego del Cielos 397 mm» >.Valle Silvestre. En el 
valle Sdocctro ¿de los borquer ertaban lar ciudades de Sodoma y Gomorra, 1 habiendo el fuego tel cielo y tina cruporon veleánisa hundido el teryoro, el lordár se precqpitó on 
el indivcadovalle dejandolo convertido en un mar de quince leguas delargo, sobre cuatro de ancho, de sus 200.30 continuamente quietas y camadas de becun ha toma. 
do el nombre de Mar muerto O A 807 == 6. Gevava Hibrendose Abraham retirado a esta GQudad, Abímalek quiso robarle asara que creo hermana 
de aquel 1897. ma 7. Betsabea.En este lugarnació razo. 1 890 y en el desterto del intrmo nombro Lomael hijo de Abraham se hubiera muertodo red Ano «teniliarde 
Dros 1891. mum 3.Tyvo. Cólebre ciudad de los Poniotos que fúe por largo hiampo centro de comercio dedria v de Europa - => 9 Galaath.Corca del Mente de este nombre 
atearzo Laban «a Jacob yd sus hijas Lia y hachel. 1739 ==10.Maansim. De este punto rito Jacob reaalos d su her aran Era. a. Phanuel. du leho Tacet 
contra un Anael del cual revibio el nombre le horae?. 2739: => 12.Maspha .Luzar en que tecob moontró a Lora consiomendo colmarlo. 1739. aio. Salem. Gi - 
dad alaciorl se vetiro Jacob com Lia y lhachel Luuruclta de Heroporimaazóo. mam 2 Bethel. Azcol mirchan do de Lalen se retira a Bethel dendemuero despues. 
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es 1.Madian. Mores mata un Egipcio que insuttaba ¿un Hebreo y se pone ennsalvo dá Media 331 tac O. tz 2.Horeb. ias se aparece a Morses enmedio de una rarza ardiendo y lemanda sacará lor Hebreos de la 
OMR ne de Egipto mz >.Ramasses. Reunidos los Hebreos en larinmediaciónes de esta Ciudad tnnumero de 600, 000, combatiralen de Egiplos gue y Clysma. Por cerca de este lugar intento Faraon atravesar el Már 
POJO. 14gt. Ed. Sin. Habiendose agotado todas lar provisiones de lor Hebreos en este derterto Dior cubrió todas las noches la tierra conuna matería blanca y azucarada Uamada Mana. 149 A Ralidim. Hallandoso el 
PANA tr A a lugar Moises hiere con lavaralapeña de Hloreb, y brotan de ella, abundantes aguas. 2091 => 7. Sinai. £ nlacima del monte de este nombre po rl Moises las tablas de la 
5 140%. o. Dibongad. Vo lejos de este lugar el. falro profeta Balaam montado en una burra bendice d perar suyo el pueblo de Dios 14 bea y.Neb o.Dios hace veráMoiser la tierra de IA desde la cima de la 
montana de Nebo o Abarin donde muere ¿laedad der20 años sin que despues re haya sabido que fué de sus restos mortales 1401. mn LO. Jerico. Josué á la cabeza de los Hebreos atravtera el Jordan. yre apodera 
de esta ciudad cuarenta años despues de la ralida de Egipto. cabx, . | y 
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om 4. Jericó. Joruése apodera de esta ciudad 1461 años antes de S.C. mm 2.Azech a. Adonisedech fue vencido en este lugar en que cavo una lluvia de predras y fue detenido el curso del 

rol aa3 Thammas ara. /orue guarda para si esta ciudad y reparte la tierra prometida entre las doce t?ribus early Sido. Josue coloca en ella el arca y muere en tia am. erusalen._4 4do- 
niberech vencido por Caleb se le cortan los pies y mares mm6.Gabe.í tirage hecho á lamuger de un levita de Ephraim emm 7 Thabor: Ssrara rey de los Cananeos, vencido por Debora én 1286 

=n8.Cedes.Jahel ¿introduce un Blavo en lacabeza de Msrrara B9.Ephca.Un angelse aparece dá Gedeon en 124% tam 10. Jezrael. Gedeon derrota alos Madíanttasr e MM Thebe. Abímelech es 

muertopor una muger en1236 =212.Maspha .lictoria y votode Jephté 118 y emm3.Zorab.ZLugar del nacimiento de Sanson.M55 wep y Gaza. “ansron derriba el templo 15. Añat. 

Eldrea es trasportada aquípor los Cilésteor ensvuó —=16.Bhetsamez. Lor Filérteos devuelven el dre amm, Maspha. Saul es consagrado lley por Samuel en togó. 
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CONTRA LOS TIROS DE LA INCREDULIDAD, 


POR EL ABATE DU-CLOT, 
> Se E - a Te 
- DISCURSOS. 
SOBRE LAS REBAGIONES QUE EXISTEN ENTRE LAS CIENCIAS 
RELIGION RAVBLADA, 
POR EL — 


Eno. CARDENAL WISSEMAN. 


do que las VINDICIAS DE LA SANTA BimLra que escribió el Sr. Abate Du-Clot son ge- 
Enidas como un suplemento indispensable á4 las célebres anotaciones del P. Scio, con 
apreciables suscriptores, 


sirven para ilustrar las materias que en ellos se tratan. 
En esta obra el ilustre purpurado abarca de una mirada 
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